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CONDE  (José  Anloaio).  Mengua  es 
de  nuestra  nación  y  de  nuestros  escri- 
tores, que  cuando  tanto  afán  hay  por 
rebuscar  nombres  y  obras  en  la  casa 
agena ,  como  vulgarmente  se  dice ,  se 
desdeñe  lo  bueno ,  lo  escclentc  que  hay 
dentro  de  la  propia .  como  si  esto  solo 
por   ser  nuestro   nos   deshonrase,   y 
aquello  por  pertenecer  á  gente  estraua 
nos  diese  mas  mérito.  Don  José  Antonio 
Conde  es  únicamente  conocido  por  tal 
cual  erudito,  por  tal  cual  sabio,  siendo 
así  que  sus  trabajos  le  colocan  muy  al- 
to en  el  concepto  de  todos  los  verda- 
deros amantes  de  las  letras  y  de  las 
glorias  nacionales.  Se  celebran  las  ri- 
diculas parodias  de  un  autor  cualquie- 
ra, se  aplauden  los  absurdos  de  un  in- 
feliz dramaturgo,  y  el  polvo  de  las  bi- 
bliotecas cubre  las  obras  nue  mas  pu- 
dieran enaltecernos.'  Conde  nació  en 
1765,  siguió  sus  esludios  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  fué  del  gremio 
y  claustro  de  la  de  Alcalá ,  individuo 
de  la  Academia  española  y  de  la  His- 
toria, anticuario  y  bibliotecario  de  esta 
última,  miembro  de  la  sociedad  matri- 
tense, corresponsal  de  la  academia  de 
Berlin,  y  murió  pobre  y  casi  olvidado 
en  Francia.  Digamos  ahora  los  inmen- 
sos servicios  que  prestó  á  la  literatura, 
en  general,  con  sus  preciosos  trabajos, 
nuestro  insigne  compatriota.  Distin- 
guióse especialmente  como  consumado 


orientalista,  y  llegó  á  conocer. los  idio- 
mas hebreo, "griego  y  árabe  con  tanta 
perfección  como  el  castellano.  Los  te- 
soros mas  estimables  que  por  espacio 
de  siglos  habían  permanecido  encerra- 
dos en  el  monasterio  del  Escorial ,  sin 
que  nadie  los  hubiese  dado  á  conocer, 
fueron  cuidadosamente  examinado^por 
el  sabio  Conde,  que,  publicándolos, 
esparció  clarísima  luz  sobre  la  domina- 
ción de  los  moros ,  una  de  las  épocas 
de  nuestra  historia  menos  estudiadas 
hasta  entonces,  ya  por  natural  indo- 
lencia, ya  porque  esta  clase  de  tarcas 
no  proporciona  la  ruidosa  fama  que  lo 
vano  y  lo  superficial ,  ya  por  otras  cau- 
sas que  no  es  fácil  adivinar.  Los  des- 
velos  que    debió  costarle   tan  ardua 
empresa,  acometida  en  fuerza  de  una 
voluntad  decidida  y  resuelta,  solo  po- 
drá comprenderlos  el  que  alguna  vez 
se  haya  ocupado  en  trabajos  análogos. 
Lo  (yerto  es  que  desde  que  se  dieron  á 
la  estampa  las  obras  de  Conde,  mu-, 
chos  hechos  envueltos  en  la  oscuridad 
han  podido  ser  perfectamente  estudia- 
dos, que  se  han  resuelto  no  pocas  du- 
das, desvanecido  innumerables  erro- 
res ,  y  finalmente ,  que  se  ha  abierto 
un  ancho  campo  á  la  crítica  que  antes 
caminaba  á  tientas  en  lo  relativo  á  la 
época  que  hemos  citado.  Publicó  el 
ilustre   español  las  obras  siguientes: 
Descripción  de  España  hecha  por  A>- 


i  CON 

rifAledriSy  conocido  por  el  Núblense ^ 
con  traducción  y  notas,  \  779  en  8.°,  con 
el  testo  árabe  escrito  ea  el  siglo  XIL— 
Memorias  sobre  las  monedas  árabes,  y 
en  especial  sobre  las  acuñadas  en  Es- 
paña por  los  príncipes  musulmanes, 
inserta  en  el  tomo  o."  de  las  Memorias 
de  la  Academia,  año  de  1804. — His- 
toria de  la  dominación  de  los  árabes 
en  España,  Madrid,  1820  y  21,  tres 
tomos  en  4.°  Esta  última  obra  es  la 
mas  conocida,  y  se  tiene  en  grande 
aprecio  porque  en  ella  se  ha  seguido  á 
los  historiaílores  árabes ,  con  esclusion 
de  historias  y  documentos  mas  moder- 
nos. Si  á  grandes  alabanzas  se  hizo 
acreedor  Conde  por  los  escritos  men- 
cionados, como  traductor  de  Anacreon- 
te,  Mosoo,  Teócrito  y  Bion,  no  tiene 
rival  en  nuestra  patria;  v  los  poetas 
griegos  citados,  apenas  lian  perdido 
de  su  delicadeza ,  de  su  ingenio,  de 
su  sencillez  y  de  su  cultura  propias, 
mas  que  lo  indispensable  cuando  las 
composiciones  pasan  de  un  idioma  á 
otrorf)or  mas  concienzudo  que  sea  el 
que  las  interpreta,  por  mas  conoci- 
mientos que  posea  de  la  lengua  que  va 
á  trasladar  á  la  suya,  y  por  grande 
que  sea  el  genio  de  que  se  le  suponga 
adornado.  La  escesiva  modestia  de  este 
ilustrado  español  le  hizo  decir  en  su 
prólogo  á  la  traducción  del  Teócrito, 
que  en  los  escritores  orientales   he- 
breos ,  árabes  y  griegos ,  hay  cosas  de 
natural  gracia  que  no  pueden  trasla- 
darse sin  desíigurar  su  suavidad  y  be- 
lleza propias;  y  hemos  dicho  c^ue  su 
escesiva  modestia,  porque  si  bien  es 
cierto  loque  asienta  en  su  prefacio,  no 
lo  es  menos  cjue  él  lo  dice,  descontan- 
do de  la  perfección  casi  increíble  con 
que  desempeñó  su  trabajo.  No  está  de- 
más ninguno  de  cuantos  elogios  se  ha- 
ffan  de  su  traducción  del  cantar  de  Sa- 
lomón por  e!  testo   hebreo;  y  tanto 
unas  como  otras  merecen  reconíendar- 
se  eíicazmchte  á  la  juventud  estudiosa. 
No  se  limitaban  los  conocimientos  de 
Conde  á  lo  (jue  dejamos  mencionado, 
pues  su  instrucción  era  tan  vasta,  como 
amable  su  virtud,  é  trrcprcnsible  su 
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conducta  pública  y  particular.  Su  ami- 
go don  Leandro  Moratin  eternizó  la 
memoria  de  Conde  en  una  oda,  desti- 
nada á  cantar  las  virtudes  y  el  mérito 
de  tan  ilustre  español. 

CONDILLAC  (Esteban  Bonod  de), 
abate  de  Moreau.  Nació  en  Grenoble 
en  17.15.  Las  obras  de  este  célebre  me- 
tafísico  y  literato  andan  en  manos  de 
todo  el  mundo ,  y  siendo  tan  conocidas 
no  nos  detendremos  eñ  hablar  de  cada 
una  de  ellas  en  particular.  Dedicado 
por  inclinación  al  estudio  de  la  física, 
sobresalió  en  esta  ciencia,  que  fué  la 
base ,  digámoslo  así ,  de  todos  sus  es- 
critos. Prefería  vivir  tranquilo,  al  bu- 
llicio de  la  corte,  pero  elegido  entre 
otros  muchos  sabios  para  preceptor  de 
don  Fernando,  duque  de  Parma ,  nieto 
de  Luis  XV,  tuvo  que  hacer  el  sacrifi- 
cio de  su   independencia  por  algún 
tiempo ;  mas  luego  que  hubo  perfec- 
cionado la  educación  de  aquel  prínci- 
pe,  se  alejó  de  la  corte  y  fué  á  buscar 
en  el  retiro,  el  sosiego  y  el  silencio  que 
exigían  las  graves  tareas  á  que  consa- 
gró la  mayor  parte  de  su  vida.  La  sen- 
cillez de  sus  costumbres,  la  modestia 
V  otras  cualidades  no  menos  aprecia- 
mes  ,  daban  nuevo  realce  á  los  talen- 
tos que  le  adornaban;  y  todas  estas 
prendas  le  aseguraron  ¡a  estimación 
general.  Sus  obras  están  escritas  con 
una  naturalidad  que  encanta,  no  obs- 
tante versar  casi  todas  ellas  sobre  pun- 
tos de  ideología,  que  no  siendo  trata- 
dos con  cierto  ingenio,  son  general- 
mente áridos  y  cansados.  Murió  Con- 
dillac  en  sus^ tierras  de  Flux  á  3  de 
agosto  de  1780,  y  dejó  entre  otras 
obras  las  siguientes ,  que  son  las  prin- 
cipales :  Ensayos  sobre  el  origen  de  los 
conocimientos  humanos.— Tratado  de 
los  sistemas. —  Tratado  de  las  sensacio- 
ncs. — Curso  de  estudios,  en  el  cual  se 
comprenden  una  Gramática,  el  Arte 
de  escribir,  el  de  discurrir,  el  de  pen- 
sar y  una  Historia  general  de  los  hom- 
bres y  de  los  imptrios.  Escritos  nóstu- 
mos,  y  entre  ellos  la  Lógica  ^  el  Len- 
guaje^de  los  cálculos. 
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CONDORCET  (María  Juan  Antonio 
Nicolás  Caritat,  marques  de).  Nació  en 
4743  en  Ribcniont,   pueblo  inmediato 
á  San  Quinlin  (Picardía).  Su    tio  el 
obispo  de  Lizieux,  bombre  instruido  y 
que  conocía  las  felices  disposiciones 
del  joven  Condorcet ,  tomó  á  su  cargo 
la  educación  de  este,  y  no  tuvo  que 
arrepentirse  de  ello,  porque  no  tardó  en 
ver  realizadas  las  esperanzas  que  ba- 
hía concebido.  Mandóle  al  colegio  de 
Navarra ,  y  fueron  tales  los  progresos 
que  en  aquel  establecimiento  hizo  en 
el  estudio  de  las  matemáticas,  que  á  la 
corta  edad  de  diez  y  seis  años  defendió 
unas  conclusiones  pertenecientes  á  es- 
tas ,  en  presencia  de  personas  tan  com- 
petentes y    célebres    como  Clairant, 
Alamhert  V  Fontaine,  que  no  pudieron 
menos  de  admirar  el  claro  despejo  del 
joven  alumno,  elogiándole  con  entu- 
siasmo, y  animándole  á  que  se  dedica- 
se á  aquel  ramo  de  los  conocimientos 
humanos,  Condorcet  era  pohrc  en  bie- 
nes de  fortuna,  pero  en  su  vasta  capaci- 
dad tenia  un  tesoro  mucho  mas  apre- 
ciable  que  aquellos ;  así  es  que  no  va- 
ciló en  dirigirse  á  París,  en  donde  tu- 
vo la  suerte  de  encontrar  en  el  duque 
de  la  Rochefoucauld  un  protector  que, 
ademas  de  proporcionarle  conocimiento 
con  algunos  ilustres  personajes,  cuyas 
casag  frecuentaba ,  alcanzó  para  él  va- 
rias pensiones,  con  las  cuales  podía  vi- 
vir con  cierto  desahogo  para  dedicarse 
á  sus  trabajos  cientííicos.  Su  Ensayo 
sobre  el  cálculo  integral  y  su  memoria 
sobre  el  Problema  (le  los  tres  cuerpos, 
le  facilitaron  la  entrada  en  la  Acade- 
mia,   á  que  perteneció  desde   1769. 
Animado  Condorcet  con  la  honrosa  aco- 
gida de  sus  primeros  escritos,  empren- 
dió otros  sobre  el  cálculo  analítico,  y 
que  demostraban  su  profundo  talento*^, 
aunque  sin  dar  aplicación  útil  á  sus 
ideas ,  descendiendo  de  lo  general  á  lo 
particular ,  porque  consideraba  enton- 
ces esta  tarea  superior  á  sus  fuerzas. 
Dio  á  estas  memorias  reunidas  el  títu- 
lo de  Ensayo  de  análisis,  añadió  á 
ellos  después  otras  llenas  de  conside- 
raciones nuevas ;  pero  la  impresión  de 
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la  obra  no  llegó  mas  que  hasta  el  sesto 
pliego ,  y  no  se  sabe  que  se  haya  vuel- 
to á  proseguir.  Las  Memorias  de  las 
Academias  de  París ,  Berlín  ,  Peters- 
hurgo ,  Turin  y  del  Instituto  de  Bolo- 
nia, contienen  trabajos  de  Condorcet 
del  mismo  género.  Aspiró  á  la  plaza  de 
secretario  de  la  Academia  de  ciencias, 
y  al  efecto  compuso  los  Elogios  de  los 
académicos  muertos  antes  de  1699,  que 
distan  mucho  de  los  del  célehre  Fonte- 
nelle,  pero  que,  sin  embargo,  le  va- 
lieron el  nombramiento  de  secretario 
perpetuo,  por  haber  sido  juzgados  su- 
periores á  los  de  su  predecesor.  Entró 
también  en  la  xVcademia  francesa ,  le- 
yendo á  su  recepción  un  discurso, 
Acerca  de  las  ventajas  que  puede  repor- 
tar la  sociedad  de  la  reunión  de  las 
ciencias  físicas  á  las  ciencias  morales. 
Condorcet  se  hallaba  dotado  de  infati-  ^ 
gable  laboriosidad ,  y  á  ella  debió  el 
escribir  en  breve  espacio  de  tiempo  los 
elogios  de  iilambert,  Bergmann,  Lin- 
neo,  Buííbn,  Eulero,  Franckiin,  Yau- 
causon  y  algunos  otros,  con  una  maes- 
tría que^  no  solo  prueba  su  genio  sino 
la  estension  de  sus  conocimientos.  La 
memoria  que  presentó  á  la  Academia 
de  Berlin  obtuvo  el  premio  anunciada 
por  la  misma  sobre  la  teoría  de  los  co- 
metas. Redactó  igualmente  numerosos 
artículos  para  la  famosa  Enciclopedia, 
relativos  á  materias  diversas.  Las  ideas 
republicanas  y  generosos  sentimientos 
de  este  sábio^  se  dieron  claramente  á 
conocer  en  muchas  ocasiones,  pero  con 
especialidad  durante  la  guerra  de  Amé- 
rica, en  cuya  época  defendió  la  inde- 
pendencia de  sus  habitantes  y  la  liber- 
tad de  los  negros.  El  esterior  del  ilus- 
tre Condorcet  no  revelaba  la  energía 
de  su  alma  ardiente  y  varonil,  á  propó- 
sito de  lo  cual  decía  su  amigo  Alam- 
hert que  era  un  Volcan  cubierto  de 
nieve;  otros  en  términos  mas  vulgares 
le  llamaban  Carnero  rabioso.  En  1788 
empezó  á  publicar  una  obra  sobre  la 
administración  del  Estado,  en  sentido 
reformador ,  y  mas  adelante  redactó 
con  Cerutti  La  hoja  villana  ,  periódi- 
co destinado  á  defender  y  propagar  las 
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ideas  revolucionarias.  En  1791  fué 
nonibrado  comisario  de  la  tesorería. 
Fué  diputado  por  Paris  en  la  Asamblea 
legislativa,  secretario  de  la  misma,  y 
en  la  cuestión  de  emigrados  pidió  la 
pena  capital  solo  para  los  que  se  cogie- 
sen armados.  En  1792  presidió  aquel 
cuerpo ,  y  el  manifiesto  a  los  franceses 
vá  Europa,  esplicando  las  causas  de 
fa  suspensión  (iel  monarca,  fué  obra 
suya.  En  la  Convención  estuvo  casi 
siempre  al  lado  de  los  Girondinos;  en 
el  proceso  del  rey  votó  u  por  la  pena 
mas  grave,  que  no  fuese  la  de  muer- 
te,» y  abogó  por  la  supresión  de  esta 
pena",  escepto  para  los  delitos  contra 
el  Estr.díi.  l^]nlonces,  como  si  la  cien- 
cia no  ¡Hidiese  existir  independiente 
de  la  poÜlica' la  emperatriz  de  Ru- 
sia y  el  rey  de  Prusia  mandaron  que 
se  borrase  el  nombre  de  Condorcet  de 
•las  listas  de  Jas  academias  de  aque- 
llas dos  cortes.  Perteneció  á  la  pri- 
mera comisión  de  salud  nública ,  y  á 
la  de  constitución  ,  y  después  tuvo 
que  presentarse  en  la  barra  como  cóm- 
plice de  Brissot,  á  consecuencia  de 
una  denuncia  del  e\-capucbinoChabot, 
que  le  acusó  de  haber  hablado  mal  de 
la  constitución  de  93.  Con  motivo  de 
la  persecución  (¡ue  sobre  él  como  so- 
bre otros  verdaderos  patriotas  pesa- 
ba, tuvo  que  ocultarse,  declaráronle 
al  punto  fuera  de  la  ley  ,  y  se  vio  obli- 
gado tá  permanecer  esí'ondido  mas  de 
medio  año  en  la  casa  de  una  amiga 
generosa.  Pero  se  publicó  un  decre- 
to condenando  á  muerte  á  los  que 
acogiesen  á  los  proscritos  ,  y  no  qui- 
so esponer  el  sabio  la  vida  de  su  bien- 
hechora, quien  se  esforzaba  en  de- 
tenerle diciéndole:  — «  Si  vos  estáis 
fuera  de  la  ley,  nosotros  no  estamos 
fuera  de  la  humanidad. »  Condorcet 
sale  de  Paris ,  se  dirige  á  una  casa  de 
campo  de  uno  de  sus  amigos  á  quien 
no  encuentra ,  y  temiendo  ser  descu- 
bierto, se  oculta  durante  algunas  no- 
ches en  unas  canteras  abandonadas; 
pero  forzado  por  el  hambre  entra  en 
un  bodegón  de  Clamart,  en  donde 
á  pesar  ae  su  disfraz  fué  descubierto, 
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preso  por  un  individuo  de  la  junta  re- 
volucionaria de  aquel  pueblo  y  condu- 
cido á  Bourg-Ia-Reine.  El  hambre,  el 
cansancio,  la   inquietud,  una  herida 
que  tenia  en  el  pié,  y  algunas  otras  cau- 
sas le  inspiraron  una  idea  fatal,  así  es 
que  encerrado  en  un  calabozo  del  últi- 
mo pueblo  citado,  cuando  fueron  a  ver- 
le, le  encontraron  muerto  al   dia  si- 
guiente,  que  fué  el  28  de  marzo  de 
1794  ;  habia  tomado  un  veneno   que 
siempre  llevaba  consigo,  para   evitar 
el  horror  del  patíbulo.   Era  Condorcet 
de  carácter  afable,  pacííico,  y  su  traa- 
quilaíisonomía  revelaba  toda  la  bondad 
de  su  alma.  No  por  esto  carecía  de  va- 
lor, firmeza  y   energía,  y  su   orgullo 
en  nada  se  parecía  á  la  petulante  va- 
nidad de  los  necios,  sino  á  la  justa  es- 
timación que  todo  hombre   de  mérito 
debe  hacer  de  sí  mismo.  La  generosi- 
dad que  usaba  con  sus  adversarios,  y 
la  firmeza  de  que  dio  pruebas  con  per- 
sonas poderosas,  manifiestan  su  ge- 
nio indulgente  y  su  entereza  varonil. 
Cuando  Maurepas  le  reconvino  porque 
tardaba  mucho  en  escribir  el  elogio  del 
duque  de  la  Yrilliere,  académico  ho- 
norario ,  respondió  Condorcet  que  nun- 
ca su  pluma  alabaría  á  un  ministro  que 
por  sus   actos  habia  sido   odiado    en 
tiempo  de  Luis  XY.  Para  no  tener  con 
Necker  relaciones  de  ninguna  especie, 
renunció  el  empleo  de  inspector  de  fíio- 
nedas  ;  y  no  quiso  insertar  en  el  3fer- 
curio  una  carta  de   Voltaire,  en  que 
este  ensalzaba  el   mérito  de  D'Ague- 
sseau  sobre  el  de  Montesquieu.  Mucho 
fué  lo  que  escribió  Condorcet,  pero 
nos  limitaremos  á  citar  sus  principales 
obras:  Ensaijo  del  análisis: — Tratado 
del  calculo  inteíjral. —  Problema  de  los 
tres  cuerpos. — Cartas  de  un  teóloqo  al 
autor  del  Diccionario  de  los  fres  siglos. 
—  Elotjio  de  tos  indiciduos  de  la  Aca- 
demia real  de  ciencias,  muertos  desde  el 
año  de  1666  hasta  1699   inclusive. — 
Elogio  y  pensamientos  de  Pascal,  pues- 
tos en   nuevo   orden. — Ensayo   de   la 
aplicación  del  análisis  á  la  probabili- 
dad de  las  decisiones  tomadas  á  plura- 
lidad de  votos;  esta  obra  se  refundió, 
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con  muchas  adiciones,  bajo  el  siguien- 
te título:  i:  lemcntos  del  cálculo  de  las 
probabilidades  y  su  aplicación  á  los 
jneqos  de  azar  y  á  la  lotería  y  al  juicio 
de  ¡os  hombres,  con  un  discurso  acerca 
de  las  ventajas  de  las  matemáticas  so- 
ciales, V  una  noticia  sobre  M.  Condor- 
cet.  —  Dictamen  sobre  la  instrucción 
pública.— Biblioteca  del  hombre  pú- 
blico, ó  Análisis  moticado  de  las  prin- 
cipales obras  francesas  y  estran jeras 
sobre  la  política  en  general ,  la  leyis- 
lacion,  la  hacienda,  etc.;  en  esta  co- 
lección trabajaron  también  algunos 
otros  sabios ,  debiéndose  solo  á  Con- 
dorcet  varios  artículos.  J/cf/io  de  apren- 
der á  contar  seguramente  y  con  facili- 
dad.—  Notas  á  las  Indagaciones  sobre 
la  naturaleza  y  las  causas  de  la  rique- 
za de  las  naciones,  obra  del  ingles 
Smith.  — Trabajó,  ademas,  Condorcet, 
en  el  Diario  enciclopédico ,  en  la  Cró- 
mca  del  mes,  en  El  Republicano  y  en 
el  Diario  de  instrucción  pública. 

CONFüClO.  Nació  por  los  anos  de 
551  antes  de  la  Era  cristiana,  en  la 
ciudad  deTscoukien  del  reino  ó  prin- 
cipado de  Lou,  que  en  nuestros  dias 
constituye   parte  de  la   provincia  de 
Chan-to"ug,  en  la  China.  Cuando  na- 
ció Confucio ,  su  padre  era  goberna- 
dor de  esta  provincia.  Conócese  ade- 
mas, en  su  patria  al  sabio  filósofo, 
€on  los  nombres   de  Koung-lsée  ,   el 
(jran  maestro  y  el  sabio  por  escelen- 
cia ,  y  se  venera  en  aquel  vasto  impe- 
rio su  memoria  casi  como  la  de  un 
Dios.  La  familia  de  Confucio  pertene- 
cía á  una  de  las  mas  antiguas,  ilus- 
tres y  poderosas  de  la  China,  contán- 
dose^en  el  número  de  los  ascendientes 
de  aquel  filósofo  el  célebre  legislador 
Hoang-ti,  y  ha  dado  al  imperio  minis- 
tros, príncipes  y  soberanos,  como  lo 
fué  el  fundador  de  la  dinastía  de  los 
Chang.  Confucio  demostró  un  talento 
en  estremo  precoz,  pues  aun  siendo 
nifio  ya  admiraba  á  cuantos  le  trata- 
ban ,  por  sus  conocimientos  y  rara  dis- 
posición para  las  ciencias,  uniendo  á 
estas  cualidades  una  gravedad  v  un 
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juicio  mas  propios  de  un  hombre  de 
edad  madura,  que  de  un  joven  que  tan 
pocos  años  contaba.  A  los  17  fue  nom- 
nrado  mandarín,  con  el  cargo  de  la 
inspección  del  comercio  de  granos  y 
de  otros  géneros  de  primera  neccsidacl 
para  el  consumo  de  una  populosa  ciu- 
dad. A  los  19  obtuvo  un  mandarinato 
de  ascenso,  confiándosele  la  vigilancia 
general  de  los  campos  y  de  la  agricul- 
tura ;  en  cuya  época  ó  poco  antes  efec- 
tuó su  enlace  con  la  joven  Ki-Koan- 
Ché,  en  quien  hubo  un  hijo  llamado 
Pé-yu.  Desempeñó  estos  destinos,  como 
era  de  esperar ,  en  vista  de  sus  gran- 
des conocimientos  y  del  celo  que  des- 
plegaba en   el    cumplimiento  de  sus 
obligaciones.  A  la  muerte  de  su  madre, 
fué  privado ,  según  las  leyes  antiguas 
de  la  China ,  del  ejercicio"^  de  su  em- 
pleo, con  cuya  práctii^a  se  conformó 
para  dar  ejemplo  de  rígida  observancia; 
y  no  solo  hizo  esto,  sino  que  dispuso  que 
las  exequias  de  su  madre  se  verificasen 
con  la  pompa  y  religiosa  solemnidad 
que  en  los  siglos  de  Jao,  Chum  y  Yu, 
resucitando  de  esta  suerte  una  piadosa 
costumbre  que  después  siguieron  sus 
conciudadanos.  Vivió  por  espacio  de 
tres  años  aislado  en  el  retiro  de  su  ca- 
sa por  su  madre ,  y  después  de  tribu- 
tar á  sus  restos  el  último  homenaje, 
colocó  sobre  la  tumba  su  traje  fúnebre, 
y  se  puso  el  que  se  usaba  en  la  vida 
común.  £n  los  espresados  tres  años 
hizo  Confucio  un  profundo  y  detenido 
estudio  de  las  eternas  leyes  de  la  mo- 
ral ,  á  las  cuales  se  propuso  ajustar  su 
conducta  en  cuantas  empresas  acome- 
tiese. La  relajación  de  las  costumbres, 
habia  causado  y  causaba  terril.ies  es- 
tragos en  aquella  sociedad,  qu    ame- 
nazaba desquiciarse  completamente;  la 
dinastía  reinante,  que  era  la  de  los 
Tckeoií^,  iba  en  rápida  decadencia;  los 
príncipes  tributarios  y  algunos  goÍ3er- 
nadores  se  declaraban  independientes 
ó  se  revelaban ,  y  en  aquel  desorden 
surgían  ideas  de  nuevas  formas  de  go- 
bierno ;  por- último,  ni  las  antiguas 
máximas,  ni  la  autoridad,  ni  la  reli- 
gión, ¡nada  merecía  ya  acatamiento. 
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nada  veneración  !   Nunca  había  sido 
mas  necesaria  que  entonces  la  apari- 
ción de  uno  de  esos  hombres,  que  con 
su  voz  parece  que  ahuyentan  las  tem- 
pestades  sociales  ,   que    detienen    el 
océano  de  las  revoluciones ,  y  condu- 
cen á  ios  pueblos  hacia  el  camino  de 
su  salvación.  Confucio  fué  el  hombre 
que  entonces  se  presentó  á  cumplir 
esta  sublime  misión.  Renunció,  pues, 
á  todas  sus  riquezas ,  honores  y   dis- 
tinciones, y  se  convirtió  en  apóstol  de 
las  buenas' doctrinas,  ya  aconsejando, 
ya  instruyendo,  ya  ,  en  íin  ,  guiando 
a  sus  conciudadanos.  Pero  conociendo 
que  todos  sus  esfuerzos  serian  estéri- 
les ,  si  en  tan  importante  tarea  no  le 
auxiliaban  algunos   hombres  de  bien 
que  imitasen  su  abnegación  y  su  acti- 
vidad ,  fundó  una  escuela  y  escribió 
varias  obras  ,  recopilación  ,  digámoslo 
así ,  de  la  antigua  lilosofía  china ,  que 
era  también  la  suya.  Sucedió  á  Confu- 
cio lo  que  ha  sucedido  siempre  á  los 
reformadores ,  y  es  que,  mienXras  unos 
se  declararon  ardientes  partidarios  su- 
yos, otros  le  causaron  con  su  fanática 
oposición  y  desprecio  hondas  amargu- 
ras. El  virtuoso  íilósofo  tuvo  que  re- 
vestirse de  una  fortaleza  sobrehuma- 
na, y  empleó  gran  parte  de  su  vida  en 
viaiar  por  los  diversos  estados,  ó  mas 
bi(Mi  naciones,  en  que  el  imperio  se 
hallaba  dividido,  siendo  recibido  con 
honrosas  distinciones  en  unas  cortes  y 
escarnecido  en  otras.  Su  reforma  no 
podía  ser  obra  de  poco  tiempo,  pero 
sus  discípulos  iban  aumentándose  mas 
y  mas,  y  sus  doctrinas  penetraban,  aun- 
<|uc  con  lentitud,  por  todas  parles.  Uno 
(le  los  que  mejor  acogieron  á  Confucio 
íué  el  rey  de  Tsi,  que  quiso  darle  para 
su  subsistencia  las  rentas  de  una  ciu- 
dad importante»   pero  el    lílósolo   no 
acepto  este  regalo ;  por  otra  [jirte ,  ni 
<;!  priíicipe,  que  le  oía  con  gusto  y  ad- 
miranon.  ni  su  familia,  ni  sus  minis- 
Ircs  abandonaron  los  vicios  a  (jue  se 
i^ntregahan  ,   y   est«)   no  podía  agra- 
<Jnr  mucho  a  quien  se  habia  sacrilicado 
por  ostiyparlos  de  su  p 'tria.  De  la  cor- 
te de  Tsi  pasó  á  la  cq)  tal  de  los  em- 
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peradores  de  Tckeou ,   para  observar 
todo  lo  relativo  al  gobierno,  á  las  cos- 
tumbres y  á  la  leligion,  registrar  los 
anales,  aVchivos,  etc.,  y  emprender 
después  la  obra  que  era  objeto  de  sus 
constantes  meditaciones.    Logrado   su 
objeto  regresó  á  Tsi ,  y  en  seguida  á 
Lou  en  donde  vivió  durante  diez  años. 
Aquella  fué  una  de  las  épocas  en  que 
gozó  mas  sosiego  y  contento  ,    pues 
abierta  su  casa  a  todo  el  que  quería 
instruirse  en  los  principios  que  él  es- 
plicaba,  se  vio  rodeado  de  numerosos 
discípulos,  y  entre  ellos  de  personas 
que  ejercían  autoridad  ,  ó  distinguidas 
por  otras  circunstancias,  y  que  luego 
propagaban  aquellos  por  los  puntos  del 
imperio  en  que   residían.  Habia  otra 
clase  de  discípulos  que  vivían  en  mas 
estrecha  intimidad  con  él,  y  que  le  se- 
guían á  todas  partes.   Fácilmente  se 
concebirá  el  entusiasmo  con  que  estos 
contribuirían   á   realizar  la  obra  del 
maestro.  Pronto  tuvo  Confucio  ocasión 
de  aplicar  sus  máximas  y  demostrar 
con  resultados  positivos  si  no  valia  in- 
finitamente mas  conducirse   por  ellas 
que  no  observar  máxima  ninguna,  ó  so- 
lo aquellas   que   halagan    las   pasio- 
nes humanas.  Habiendo  fallecido  el  so- 
berano de  Lou  ,  su  sucesor  se  apresuró 
á  llamar  á  Confucio ,  cuyos   talentos 
respetaba,  coníiándole  sucesivamente 
la  policía  general  del  pueblo,  junta- 
mente con  el  gobierno  del  mismo,  la 
administración  de  justicia  y,  por  últi- 
mo, el  cargo  de  ministro.  ¿Qué  inte- 
rés, qué    actividad,  cuánto   estudio, 
cuánto  desvelo  no  emplearía  Confucio 
para  que  sus  doctrinas,  aplicadas  al 
gobierno  del  Estado  triunfasen  com- 
pletamente? Y,  en  efecto,  la  faz  de  la 
nación  se  trasformó  de  una  manera  ra- 
dical; el  comercio,  la  agricultura  ,  la 
paz,  el  orden,  todos  los  elementos,  en 
iin,  que  contribuyen  á  la  prosperidad 
de  un  pueblo  ,  encontraron  impulso  y 
protección  en  el  sabio  ministro.  El  or- 
den y  economía  en  la  administración, 
la  justicia,  la  moralidad  y  el  trabajo, 
sustituyeron  al  despiliarro,  á  la  vena- 
lidad, al  vicio  y  ala  holganza;  en  tér- 


CON 

minos  que  el  monarca  no  sabia  cómo 
eloííiar,  ni  premiar  los  eminentes  ser- 
vicios del  ministro.  Estaban  acostum- 
brados los  poderosos  á  cometer  toda  cla- 
se de  delitos  y  desórdenes,  sin  que  na- 
die les  fuese  a*^  la  mano,  porque  los  jue- 
ces eran,  si  cabe,  mas  corrompidos  que 
ellos.  Confucio  se  propuso  acabar  tam- 
bién con  este  abuso ,  ofreciendo  al  pú- 
blico un  escarmiento  ejemplar  que  en 
lo  sucesivo  contuviese  á  todo  el  mundo 
en  sus  justos  límites.  Un  opulento  cor- 
tesano ,  sobre  quien  pesaban  infinitos 
crímenes,  fué  el  que  Confucio  eligió 
para  el  objeto  proyectado.  Vivia  el  tal 
confiado  en  que  sus  riquezas  continua- 
rían asegurándole  la  impunidad,  y  de 
que  su  favor  en  la  corte  seria  temido 
por  quien  osase  acusarle ;  pero  Confu- 
cio sin  consideraciones  de  ninguna  es- 
pecie mandó  prenderle ,  y  probados  sus 
delitos,  mandó  que  le  decapitasen,  co- 
mo se  verifico ,  en  efecto ,  presidiendo 
el  mismo  ministro  la  ejecución.  El  pue- 
blo aplaudió  esta  medida  que  le  liber- 
taba de  la  tiranía  de  los  grandes ,  ha- 
bituados á  oprimir  á  los  pobres.  La 
situación  del  reino  de  Lou  era  ya  de- 
masiado próspera ,  para  que  no  des- 
pertase los  celos  al  propio  tiempo  que 
los  temores  de  los  príncipes  vecinos, 
quienes  viendo  cuánto  crecía  el  poder 
y  la  fama  del  soberano  que  protegía  á 
Confucio ,  empezaron  á  idear  medios  de 
derribar  á  este,  como  causa  del  engran- 
decimiento que  tanto  les  espantaba.  El 
rey  de  Tsi ,  que  acababa  de  subir  al 
trono  asesinando  al  que  legítimamente 
lo  ocupaba ,  esperimentó  mas  inquie- 
tudes que  ningún  otro ,  temiendo  que 
el  de  Lou  invadiese  mas  adelante  su 
territorio ;  pero  conocía  bien  el  ca- 
rácter de  este,  y  determinó  aprove- 
charse de  él.  Lo  primero  que  hizo  fué 
mandarle  un  embajador ,  bajo  ciertos 
pretestos  ,  con  riquísimos  presentes, 
y  entre  otros  cien  jóvenes  escogidas 
entre  las  bellas  de  su  reino ,  y  adorna- 
das ademas ,  con  todos  los  atractivos 
de  una  educación  esmerada.  La  pre- 
sencia de  estas  jóvenes  bastó  para  des- 
truir la  severa  austeridad  de  la  corte 
11. 


de  Lou ,  V  á  la  rigidez  de  costumbres, 
al  orden  (le  un  pueblo  laborioso ,  al  so- 
siego establecido  por  un  gobierno  pa- 
ternal ,  sucedieron  en  breve  los  bailes, 
los  festines ,  el  desenfreno  y  la  disolu- 
ción. Confucio  vio  con  dolor  que  el  mo- 
narca ya  no  hacia  caso  de  sus  consejos, 
que  las  leyes  no  eran  observadas,  que 
todas  las  cosas  volvían ,  en  fin ,  al  an- 
tiguo estado  de  desconcierto.  Sus  re- 
ílexiones  llegaron  á  importun^ir  de  tal 
suerte  al  rey ,  que  este  le  prohibió  vol- 
verse á  presentar  ante  su  vista.  Con- 
fucio tornó  con  noble  resignación  á  sus 
viajes,  en  los  cuales,  á  vuelta  de  gran- 
des fatigas,  disgustos  y  miseria,  tuvo 
la  satisfacción  de  observar  que  en  todas 
partes  se  tenia  conocimiento  de  sus 
doctrinas,  y  esto  ya  era  mucho,  por 
mas  que  todavía  se  observasen  en  po- 
cos pueblos.  Comparaba  su  suerte  con 
la  de  un  perro  arrojado  de  casa  por 
sus  dueños.  «Tengo  —  decia — la  fide- 
«lidad  de  ese  animal  y  me  tratan  lo 
«mismo  que  á  él.  Pero  ¿qué  me  impor- 
«ta  la  ingratitud  de  los  hombres?  Esta 
«ingratitud  no  me  impedirá  hacerles 
«todo  el  bien  que  de  mí  dependa.  Si 
«son  infructuosas  mis  lecciones ,  ten- 
«dré  al  menos  el  consuelo  interior  de 
«haber  cumplido  fielmente  mi  deber.» 
Cuando  regresó  á  su  patria  contaba 
cerca  de  70  años  de  edad ,  y  no  ha- 
llándose ya  en  estado  de  hacer  mas 
viajes,  se*^  dedicó  hasta  el  fin  de  su  vida 
á  corregir  y  perfeccionar  las  obras  que 
había  escrilo  ,  y  á  la  enseñanza  de  la 
filosofía.  En  sus  seis  Kings,  que  for- 
man una  colección  de  libros  que  los 
chinos  tienen  por  sagrados,  y  á  los 
cuales  destinó  la  mayor  parte  de  su 
vida,  están  reunidos  los  escritos  mas 
antiguos  de  aquel  vasto  imperio.  Los 
achaques  de  la  vejez  y  las  continuas 
pesadumbres  aceleraron  la  vida  de  Con- 
fucio, cuya  posteridad  se  continuó  en  la 
persona  de  su  nieto  Tsee-sse ,  pues  su 
nijo  único  había  fallecido  años  antes. 
Murió  Confucio  en  el  año  479  antes  de 
Jesucristo  ,  rodeado  de  muchos  de  sus 
mas  fieles  discípulos ,  que  derramaron 
tiernas  lágrimas  de  dolor  v  respeto  por 
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aquel  sabio  é  ilustre  anciano.  Uno  de 
ellos  plantó  sobre  su  tumba  el  árbol 
kiav,  cuyo  tronco  seco  aun  en  el  dia 
se  conserva.  Los  chinos  lo  veneran  co- 
mo un  monumento  religioso ,  y  el  gra- 
bado lo  ha  reproducido  en  iníinidad 
de  ejemplares,  esparcidos  por  el  impe- 
rio. Era  taJ  el  afecto  y  el  respeto  que 
le  profesaban  sus  discípulos  ,  que  aun 
ios  que  mas  distantes  se  hallaban  del 
punto  donde  habia  muerto  Confucio, 
concurritíron  á  tributarle  el  último  ho- 
menaje,  hermosearon  con  árboles  el 
lugar  en  que  reposaban  sus  cenizas,  y 
llevaron  luto  por  espacio  de  tres  años, 
estableciéudosti   también    allí    mismo 
otros,  míe  dieron  origen  á Koumj-ly  ó 
Aldea  (le  Confucio ,  la  cual  con  el  tras- 
curso de  los  siglos  llegó  á   formar  la 
ciudad  que  en  nuestros  dias  se  conoce 
con  el  nombre  de  Kiu-fou-hien  ,  en  la 
provincia  de  Chau-toug.  Es  un  error 
muy  común  el  creer  que  Confucio  fué 
legislador,  puesto  que  nunca  tuvo  las 
sulicientes  faoultades  ó  autoridad  para 
reformar  el  código  de  su  patria ,  ni  in- 
troducir   innovación    alguna    en    las 
creencias  y  ceremonias  religiosas.  Me- 
recen ser  conocidos  los  pensamientos 
de  Confucio  ;  pero  como  sean  muchísi- 
mos los  que  hay    esparcidos  en   sus 
obras ,  nos  contentaremos  con  los  que 
van  á  conlinuacion:  «El  que  ha  ofen- 
dido al  Tien  (señor  del  cielo),  no  tiene 
ya   protector  alguno. — El  sabio  está 
siempre  en  la  orilla ,  y  el  insensato  en 
medio  (h  las  olas ;  este  se  queja  de  no 
ser  conocido  de  los  hombres,  aquel  se 
lamenta  de  conocerlos. — La  beneticen- 
cia  de  un  príncipe  no  brilla  menos  en 
los  actos  de  rigor  que  ejerce,  que  en 
los  testimonios  de  su  bondad.  Condu- 
cios siempre  cpn  la  misma  prudencia 
que  si  os  viesen  diez  ojos  y  os  seña- 
lasen diez  manos. — Pecar  y  no  arre- 
Kenlirse  .  es  propiamente  pecar.  —  Un 
ombí  e  falso  es  un  carro  sin  timón,  que 
DO  hay  p)r  donde  uncirle.— No  os  afli- 
jáis de  no  ascender  á  las  dignidades 
públicas,  lanicntaos  mas  bien   de  no 
estar  a<lornados  tal  vez  de  las  virtudes 
que  pudieran  huceros  dignos  de  obte- 
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nerlas. — Es  un  deber  de  todo  monarca 
instruir  á  sus  subditos;  pero,  ¿debe  ir 
á  la  casa  de   cada  uno  en  particular? 
Sin  duda  que  no;  habla  á  todos  por 
medio  del  ejemplo  que  les  da.»  Confu- 
cio ordenó ,  corrigió  y  purgó  de  gra- 
ves errores  los  libros'  sagrados  de  la 
China;  esplicó  los  Kona  de  Fon-hi; 
comentó  el  //i-/;*;  corrigió  el  Che-King; 
compuso  el  Chou-King  y  el  Tchiim- 
tsicoii.  El  estilo  de  estas  obras  es  sen- 
tencioso ,  y  por  lo  tanto  conciso ,  enér- 
gico y  espresivo.  En  vano  han  tratado 
algunos  escjitores  ilustres  de  imitarle, 
pues  se  han  quedado  muy  lejos  del  ori- 
ginal. El    Chou-King  /  que    algunos 
creen  que  existia  antiguamente,  otros 
que  lo  que  hizo  Confucio  fué  única- 
mente reducirlo  á   mas    breve  espa- 
cio ,  es  un  libro   de  moral  y  de  anti- 
gua política  del  imperio;  principió  en 
el  emperador  Yao,  que  subió  al  trono 
en  2357  antes  de  Jesucristo  ,  y   con- 
cluye en  624  antes  de  la  era  cristia- 
na. El  Tchum-tsicou  comprende  par- 
te de  dos  anales  del  reino  de  Lou  ,  y 
los  sucesos  ocurridos  en  el  mismo  du- 
rante unos  dos  siglos  y  medio ,  con- 
tando desde  el  año  722  antes  de  Jesu- 
cristo.   Posteriormente  han  sido  com- 
probados  los  numerosos  eclipses  de 
que  en  este  libro  se  hace  mérito,  y  se 
ha  visto  con  cuánta  exactitud  habían 
sido   indicados.  Escribió  igualmente, 
aunque  también  se  atribuyen  á  algu- 
nos de  sus  discípulos,   ef  7a//ío,^(la 
grande  ciencia) ,  el  Jliao-King  (diálo- 
go sobre  el  respeto  lilial) ,  el  Tchoug- 
youg  (el  justo  medio) ,  el  Lun-yu  (Li- 
bro de  las  sentencias).  Se  han  hecho 
varias  ediciones  de  todas  estas  obras 
en  diferentes  idiomas,  y  á  esto  se  debe 
el  que  sea  bastante  conocida  la  filoso- 
fía de  Confucio. 

CONRA.DINO  ó  CONRA.DO  el  joven, 
conocido  generalmente  con  el  nombre 
de  Coradino,  nombre  mas  poético  que 
el  otro,  pero  menos  propio.  Nació  en 
1251,  de  Conrado  IV  é  Isabel,  hija  de 
Othon,  duque  de  Baviera.  Fué  un  prin- 
cipe desgraciadísimo,  casi  desde  su  na- 
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cimiento ,  pues  á  los  tres  años  quedé 
huérfano  de  padre,  luego  vio  usurpado 
su  trono ,  y  después  de  combatir  por 
sus  derechos ,  murió  decapitado  cuan- 
do solo  contaba  17  años  de  edad.  A  la 
muerte  de  Conrado  IV  quedó  con  la 
regencia  del  reino  de  Ñapóles  Manfre- 
do,  hombre  de  carácter  odioso  v  de 
corazón  endurecido  en  la  maldací.  No 
contentándose  este  con  ejercer  un  man- 
do despótico  y  absoluto,  de  que  el  prín- 
cipe heredero  no  podia  despojarle  en 
razón  á  su  tierna  edad ,  le  arrebató  la 
corona  y  gobernó  como  tirano.  Logra- 
dos en  parte  sus  designios,  dirigió 
sus  criminales  y  ambiciosas  miras  á 
otro  lado,  y  sin  respeto  ni  temor  hu- 
manos, inv'adia  frecuentemente  el  ter- 
ritorio del  papa,  en  términos ,  que  este 
tuvo  que  reclamar  los  auxilios  de  Car- 
los de  Anjou ,  á  quien  concedió  como 
señal  feudal  la  investidura  del  reino  de 
Coradino,  víctima  de  los  desastres  de 
la  guerra.  Carlos  venció  á  Manfredo, 
que  quedó  muerto  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  entonces  el  rey  niño,  reda- 
mando sus  legítimos  derechos,  fué  re- 
cibido en  el  Capitolio  romano  por  los 
gibelinos  de  Italia  ,  con  iguales  cere- 
monias que  un  emperador.  Era  tal  el 
interés  que  llegó  á  inspirar  la  suerte 
de  Coradino,  que  los  romanos,  los  tur- 
cos, el  infante  don  Enrique,  hermano 
de  don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Casti- 
lla, y  el  de  Túnez,  se  declararon  en 
su  favor,  y  algunos  de  ellos  le  socor- 
rieron con  tropas,  armas,  galeras  y 
dinero,  con  lo  cual  parecia  que  la  for- 
tuna debia  mostrársele  mas  propicia 
que  hasta  entonces.  Pero  el  cielo  había 
decretado  su  muerte,  y  hecho  prisio- 
nero en  la  batalla  de  tagliacozzo,  le 
decapitaron  en  la  plaza  de  Ñapóles  en 
4208.  Este  infortunado  príncipe  dio 
desde  el  patíbulo  una  prueba  de  valor, 
que  revelaba  un  gran  corazón.  Pocos 
momentos  antes  de  ejecutarse  la  bár- 
bara sentencia,  arrojó  desde  el  lugar 
del  suplicio  un  guante,  como  señalde 
ceder  la  investidura  á  cualquiera  de 
sus  parientes  que  se  encargara  de  ven- 
garle. Habia  entre  la  multitud  un  ca- 
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ballero,  que  atravesando  el  gentío,  se 
adelantó  con  serenidad  hasta  el  pié  del 
cadalso,  recoció  el  guante,  y  desapa- 
reciendo de  Ñapóles,  fué  á  llevárselo 
á  don  Jaime ,  rey  de  Aragón ,  casado 
con  una  hija  del  que  habia  sido  causa 
de  todos  aquellos  males,  de  Manfredo, 

CONRADO,  marones  deliro.  Nació 
á  mediados  del  siglo  XII,  fué  hijo  de 
Guillermo  lU,  marques  de  Monferrato, 
V  adquirió  gran  celebridad  en  una  de 
las  espediciones  de  los  cruzados  á  la 
Palestina,  para  rescatar  el  Santo  Sepul- 
cro de  Jesucristo.  Antes  de  partir  para 
la  Tierra  Santa  ,  ya  era  su  nombre  co- 
nocido por  las  campañas  que  hizo  en 
Italia  en  favor  del  pontífice  contra  el 
emperador  Federico  íl.  Obedeciendo 
después  á  la  voz  del  honor,  de  la  reli- 
gión y  de  la  gloria,  abandonó  la  Eu- 
ropa, y  de  paso  para  los  Santos  Luga- 
res, logró  restablecer  la  calma  en  el 
pueblo  de  Constantinopla  ,  capital  def 
Bajo  Imperio,  que  se  habia  sublevado 
contra  Isaac  Angelo,  que  á  la  sazón 
ocupaba  el  trono.  Prosiguió  después 
su  marcha ,  y  llegó,  por  fin,  á  la  Pa- 
lestina. Sitiaba  entonces  Saladino  la 
plaza  de  Tiro,  pero  la  heroica  defensa 
que  de  ella  hizo  Conrado  ,  la  libertó  del 
peligro  con  que  la  amenazaba  el  pode- 
roso ejército  de  los  infieles.  Tal  fué  el 
título  con  que  logró  que  se  le  diese  la 
soberanía  ae  aquella  ciudad,  soberanía 
á  que  Guido  de  Lusiñan  alegaba  dere- 
chos que  unos  creyeron  legítimos  y 
otros  no.  Conrado  se  resistió  á  ceder 
dicha  soberanía,  su  rival  seguía  con 
empeño  sus  pretensiones ,  y  en  tal  es- 
lado  las  cosas ,  el  puñal  de  dos  asesi- 
nos emisarios  del  Viejo  de  la  montaña^ 
decidió  la  contienda  á  favor  de  Guido, 
pues  Conrado  murió,  acaeciendo  este 
trágico  suceso  en  H90. 

CONRADO  lll,  duque  de  Franconia, 
Nació  en  4093,  de  Federico,  duque  de 
Suavia  ,  y  de  Inés,  hermana  del  empe- 
rador Enrique  V.  La  vida  de  este  prín- 
cipe oírece  escaso  interés ,  v  así  pasa- 
remos por  alto  sus  varios  detalles  por 


la  causa  indicada ,  para  fijarnos  ea  un 
rasgo  de  generosidad  digno  ciertamea- 
le  de  ser  conservado  en  la  historia. 
Después  de  haberse  apoderado  de 
Wiusherg,  dio  orden  de  que  lodos  los 
hombres,  sin  esccpcion,  fuesen  hechos 
prisioneros,  pero  (lue  se  dejase  salir 
libremente  de  la  ciudad  á  las  mujeres 
con  lodo  lo  (|ue  quisieran  llevarse.  Ha- 
llábanse estas  cuando  oyeron  la  orden, 
sumidas  en  hi  mayor  atliccion,  pera 
una  de  ellas ,  inspirada  por  una  idea 
repentina ,  se  la  comunicó  á  las  demás, 
y  el  anterior  desconsuelo  se  convirtió 
en  alegría ,  con  no  poca  sorpresa  de 
los  que  presenciaban  tan  súbita  tras- 
ibrmacion.  Cargaron  todas  con  sus  ma- 
ridos en  las  espaldas  y  sus  hijos  djíba- 
jo  de  los  brazos,  y  en  esta  disposición 
salieron  de  la  ciudad.  Algunos  histo- 
riadores añaden  que  la  duquesa,  cuyo 
maridóse  hallaba  encerrado  en  Wins- 
berg,  V  que  liubiera  corrido  la  suerte 
de  los  demás ,  siguió  el  ejemplo  de  las 
heroínas ,  poniéndose  al  frente  de  to- 
das, y  llevando  consigo  al  duque.  Este 
sublime  acto  de  amor  conyugal  conmo- 
vió de  tal  suerte  al  emperador,  que 
hizo  estensivo  el  perdón  de  todos  los 
habitantes. 

CONSTANTINO,  llamado  el  Grande 
(Cayo  Flavio,  Valerio,  Aurelio,  Clau- 
dio)'. Nació  en  el  año  272  ó  274 ,  según 
Ja  opinión  mas  probable,  en  Naisus, 
hoy  Nisa ,  ciudad  de  la  antigua  Dar- 
dañia ,  que  en  nuestros  dias  se  conoce 
€on  el  nombre  de  Servia.  Fueron  sus 
padres  Helena  y  Constancio  Cíoro.  En- 
tregado en  rehenes  a  Diocleciano  cuan- 
do su  padre  fué  aclamado  César,  Dio- 
cleciano le  trató  como  si  fuera  hijo 
propio,  y  le  proporcionó  ocasiones  en 
qué  distinguirse  ,  «rendado  de  su  des- 
pejo y  felicísimas  uisposiciones.  Cuan- 
do Constantino  hizo  la  primera  campa- 
na, tenia  diez  y  nueve  años  de  edad, 
y  se  portó  con  la  i)rudencia,  valor  y 
(iiscrecion  que  ya  hablan  anunciado 
sus  talentos.  Esta  campaña  fué  la  de 
Egipto  contra  el  rebelde  Aquiles,  á 
<juien  derrotó.  Después  de  la  abdica- 
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cien  de  Diocleciano  tomaron  el  título 
de  Augustos  Constancio  Cloro  y  Gale- 
no, que  temiendo  la  fama  que  Cons- 
tantino había  conquistado  ya  con  sus 
hazañas  y  virtudes ,  tendió  á  este  prín- 
cipe traidores  lazos  para  perderle.  No 
logró  su  intento ,  sin  embargo ;  Cons- 
tantino se  unió  á  su  padre  que  iba  á 
emprender  una  espedicion  contra  la 
Gran  Bretaña,  y  en  la  que  venció  á 
los  Fictos,  muriendo  en  306,  no  sin 
haber  nombrado  por  único  heredero 
suyo  á  Constantino,  aunque  perjudica- 
ba con  esta  disposición  á  los  hijos  ha- 
bidos en  su  segunda  esposa,  Teodora. 
Concíbese  fácilmente  el  despecho  que 
acometería  á  Galerio ,  pero  como  el 
ejército  aprobó  la  elección  casi  con 
unánimes  aclamaciones,  no  tuvo  el  úl- 
timo otro  remedio  que  conformarse,  á 
lo  cual  contribuyó  mucho  la  concilia- 
dora conducta  que  su  nuevo  colega  usó 
con  él.  Constantino,  que  se  inclinaba 
interiormente  á  la  religión  del  Cruci- 
ficado, se  propuso  protegerla  cou  todas 
sus  fuerzas,  y  así  el  primer  paso  que 
dio  fué  el  permitir  que  los  cristianos 
la  profesasen  libremente.  Acusan  de 
cruel  á  Constantino,  porque  mandó 
echar  á  las  fieras  los  dos  reyes  francos, 
Ragayso  y  Ascarico,  que  asolaban  con- 
tinuamente á  la  Galia ,  y  pasó  á  cuchi- 
llo á  muchos  de  los  enemigos  que  en- 
tonces cayeron  en  su  poder.  Cierta- 
mente qué  tal  crueldad  cuadraba  mal 
con  sus  sentimientos  cristianos,  pero 
tal  vez  se  la  aconsejarían  razones  de 
alta  política  que  la  hicieran  necesaria. 
Constantino ,  viudo  de  Minervina ,  con 

auien  se  habia  casado  cuando  su  espe- 
icion  contra  Aquileo,  dio  su  mano  á 
Pausta,  hija  de  Maxímiano,  habiendo 
recobrado  este  el  título  de  emperador, 
que  no  le  concedió  Constantino ,  aun- 
que sí  los  honores  de  tal.  Maximiano, 
lleno  de  indignación  y  de  soberbia, 
usurpa  la  suprema  autoridad  y  se  co- 
rona en  Arles  ,  mientras  su  yerno  com- 
bate contra  los  francos;  pero  al  saber 
este  tan  insigne  perfidia ,  abandona  su 
empresa,  y  llega  con  la  celeridad  del 
rayo  á  Marsella ,  donde  se  habia  refa- 
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giado  su  suegro;  pónela  sitio,  la  toma, 
y  cediendo  entonces  á  sus  generosos 
impulsos,  j)erdona  al  usurpador,  con- 
tentándose con  despojarle  de  la  púrpu- 
ra imperial.  Considerado  este  castigo 
fíor  Maxi miaño  como  un  ultraje  nue  so- 
o  podia  lavarse  con  la  sangre  del  es- 
poso de  su  hija ,  propone  á  esta  el  ase- 
sinato de  Constantino ;  pero  Fausta  le 
amaba,  y  por  otra  parte  le  estremecía 
el  crimen  intentado  por  su  padre :  co- 
mo viese  á  este  tirmenieute  resuelto  á 
consumarlo,  juzgó  que  lo  mas  pruden- 
te seria  ungirse  cómplice  voluntario,  y 
así  lo  hizo.  En  seguida  dio  cuenta  á  su 
marido  del  horrible  complot  que  se  fra- 
guaba contra  su  existencia,  y  Constan- 
tino mandó  á  un  esclavo  que  se  acostase 
en  el  lecho  imperial  aquella  noche. 
Maximiano  acude  con  paso  cauteloso 
cuando  reinaba  el  mayor  silencio ,  y 
creyendo  que  Constantino  descansaba 
en  el  dormitorio  de  costumbre,  se  arro- 
ja contra  el  esclavo  y  le  da  de  puñala- 
das. Entonces  aparece  el  emperador 
acompañado  de  sus  guardias,  y  no  sien- 
do posible  al  homicida  disculparse, 
Constantino  le  condena  á  ahogarse  por 
sus  propias  manos.  Mientras  gran  par- 
te del  Occidente  vivia  bajo  el  dulce 
imperio  de  Constantino,  el  Oriente, 
Italia  y  África  esperimcntaban  los  de- 
sastrosos efectos  de  la  tiranía  de  Maxi- 
mino y  de  Magencio.  Entonces  Cons- 
tantino resolvió  pasar  á  Italia  al  frente 
de  todo  su  ejército;  pero  no  sin  con- 
sultar antes  la  voluntad  del  cielo  para 
la  empresa  que  meditaba,  la  hemos 
dicho  que  este  ilustre  príncipe  se  ma- 
nifestaba muy  inclinado  á  la  religión 
cristiana;  cuya  circunstancia,  y  elba- 
ber  permanecido  mudos  los  ídolos  del 
gentilismo  cuando  llegó  el  caso  de  con- 
sultarlos ,  casi  le  acabaron  de  decidir. 
En  tal  situación,  dice  un  historiador, 
que  apareció  súbitamente  á  su  vista 
una  cruz  en  el  cielo ,  rodeada  de  las 
siguientes  palabras:  In  hoc  signo  vin- 
ces ,  á  cuyo  maravilloso  suceso  todo  el 
ejército  se  llenó  de  asombro.  Desde 
entonces  el  lábaro  de  Constantino  os- 
tentó siempre  en  su  centro  el  signo 
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glorioso  de  nuestra  redención,  y  con- 
vertido este  emperador  á  nuestra  santa' 
fe,  así  como  también  su  hijo  Crispo  y 
su  hermana  Constancia ,  una  serie  de 
triunfos  vino  á  coronar  su  ardiente  celo 
por  ella.  Sura,  Turin,  Milán  y  las  cer- 
canías de  Roma  fueron  teatro  de  sus 
hazañas,  después  de  haber  atravesado 
los  Alpes ;  y  el  mismo  Magencio ,  con- 
tra quien  dirigió  sus  armas,  y  oue  se 
hallaba  entregado  en  la  capital  del  or- 
be á  sus  placeres  y  desórdenes,  fué 
vencido  con  todas  sus  tropas ,  ahogán- 
dose ademas  en  el  Tiber,  al  pasar  en 
su  precipitada  fuga  un  puente  de  bar- 
cas que  se  hundió  bajo  el  peso  de  la 
multitud.  A  su  entrada  en  Roma  acep- 
tó el  título  de  augusto  y  de  pontífice 
que  le  otorgó  el  senado;  y  recibió  los 
honores  del  triunfo.  El  África  y  las 

firovincias  se  apresuraron  á  reconocer- 
e  como  emperador ;  y  entonces  Cons- 
tantino se  dedicó  á  los  cuidados  del 
gobierno  en  todos  sus  ramos,  destru- 
yendo la  anarquía  administrativa,  pu- 
blicando leyes  sabias,  protegiendo  las 
artes  y  las'  industrias ;  restableció  las 
buenas  costumbres,  reformó  el  calen- 
dario, etc.  Al  mismo  tiempo  atendía 
con  particular  interés  á  cuanto  pudiera 
contribuir  al  lustre  y  esplendor  de  la 
religión  que  acababa  de  abrazar ;  y  al 
efecto ,  no  solo  fundó  basílicas ,  sino 
que  permitió  y  fomentó  el  libre  ejerci- 
cio ael  cristianismo  en  sus  Estados, 
reuniendo  en  314  un  concilio  en  Arles, 
con  el  objeto  de  poner  término  á  la  he- 
rejía y  cisma  de  los  donatistas  que 
destrozaba  el  seno  de  la  Iglesia  de 
África.  No  podia Licinio mirar  conejos 
serenos  la  elevación  y  prestigio  de 
Constantino;  trató  de  escitarles  á  la 
guerra  persiguiendo  á  los  cristianos, 
pero  derrotado  por  el  emperador,  tuvo 
cíue  pedir  la  paz,  y  esta  le  fué  otorga- 
da mediante  la  cesión  de  la  Iliria  y  de 
la  Grecia ,  y  la  deposición  de  Yalente, 
creado  César  por  el  rebelde  Licinio. 
En  317  nombró  Césares  á  su  hijo  Cris- 
po y  al  de  Licinio ,  y  venció  á  los  bár- 
baros. El  carácter  díscolo  de  Licinio,  ó 
mas  bien  la  ambición  que  le  cegaba, 
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no  le  permitía  vivir  sino  inquietando  a 
Constantino;  y  declarándole  nueva- 
mente la  guerra ,  le  dio  una  batalla  en 
Andrinópolis ,  funesta  para  su  ejército, 
porque  todo  él  fué  derrotado,  reunió 
después  otro  mas  afortunado  al  princi- 
pio, pero  que  después  sufrió  igual  suer- 
te, teniendo  que  refutarse  en  Nico- 
media  el  vencido.  De  allí  puso  por  me- 
diadora á  (Constancia  su  esposa ,  her- 
mana de  Constantino,  para  que  este 
suspendiese  el  rigor  de  su  persecución, 
y  así  lo  hizo  el  emperador,  permitién- 
dole que  viviese  tranquilo  en  Tesaló- 
nica;  aunque  algunos  historiadores 
dicen  que  fué  condenado  á  muerte,  ya 
por  venganza  de  su  enemigo,  ya  por- 
que él  tornase  á  sus  malas  artes  cons- 
pirando contra  su  hermano  político.  La 
herejía  de  Arrio  no  podía  hacer  gran- 
des progresos  mientras  imperase  Cons- 
tantino, pero  sus  fanáticos  sectarios 
no  cesaban  de  propagar  con  infatiga- 
ble empeño  sus  erróneas  doctrinas,  lo 
cual  causaba  cierta  agitación  en  los  es- 
píritus. Viendo,  pues,  que  el  empera- 
dor no  favorecía  sus  designios ,  ape- 
drearon sus  estatuas,  cuyo  delito  no 
le  hizo  impresión  alguna;  pues  cuando 
le  refirieron  el  hecho  en  términos  que 
pudieran  encolerizarle ,  él  por  toda 
respuesta  se  sonrió,  y  palpándose  el 
rostro,  dijo  que  ninguna  herida  ni  le- 
sión de  otra  especie  habia  recibido. 
Después  del  concilio  celebrado  en  Ni- 
cea  en  325,  contra  aquella  herejía, 
(Constantino  desterró  á  todos  los  que  la 
defendían,  y  en  su  consecuencia  los 
obispos  ortocloxos  lijaron  en  el  Símbo- 
lo de  Nicea  las  bases  de  la  fe  cristiana. 
Por  aquella  época  mancilló  su  gloria 
con  algunas  crueldades  que  apenas  se 
conciben  en  un  hombre  de  sus  cuali- 
dades, y  que  aun  en  los  Nerones  y  de- 
mas  monstruos  coronados  horroriza- 
rian.  Mandó  decapitar  á  su  hijo  Cris- 
po, esperanza  del  imperio  y  orgullo 
de  su  casa ;  condenó  á  su  esposa  Faus- 
ta á  ser  ahogada  en  una  estufa ;  el  tier- 
no hijo  de  Licinio  fué  asesinado  de  or- 
den suva ,  y  muchos  ciudadanos  dis- 
tinguidos sufrieron  también  la  muerte. 
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El  primero  perdió  la  vida ,  por  causa 
de  su  propia  madre,  que  le  acusó  de 
haberla  manifestado  un^  pasión  crimi- 
nal ,  aunque  se  sospecha  que  semejan- 
te acusación  era  una  calumnia;  Fausta 
fué  victima  de  los  remordimientos  de 
su  esposo,  que  temía  haber  sacrihcado 
á  la  inocencia.  Con  estas  medidas,  á 
todas  luces  injustiíicables  y  odiosas,  el 
pueblo  comenzó  á  inquietarse  de  una 
manera  que  puso  en  cuidado  y  atligió 
el  espíritu  de  Constantino ,  quien  des- 
oyendo los  consejos  de  viles  adulado- 
res, que  le  escitaban  á  proseguir  por 
el  mal  camino  que  habia  emprendido, 
se  dedicó,  por  el  contrario,  á  disipar 
con  actos  laudables  el  efecto  de  sus  an- 
teriores disposiciones.  Pero  en  vano 
buscaba  consuelos  á  su  amargura ;  el 
recuerdo  de  aquellas  trágicas  escenas 
vivia  siempre  lijo  en  su  mente,  y  se 
decidió  á  abandonar  para  siempre  á 
Roma,  cuyos  lugares  le  renovaban  las 
memoriasque  á  toda  costa  trataba  de 
alejar  de  sí.  Salió,  pues,  de  la  capital,  y 
dirigióse  á  laPanonia.  Al  ano  siguien- 
te fué  cuando  su  piadosa  madre,  Hele- 
na ,  emprendió  su  peregrinación  á  la 
Tierra  Santa  en  busca  de  la  cruz  de 
nuestra  Redención.  Su  hijo  la  favore- 
ció por  todos  los  medios  en  su  empre- 
sa ,  y  con  las  riquezas  que  le  dio  pudo 
aquella  dejar  piadosas  fundaciones  en 
Judea.  Luego  que  Helena  encontró  los 
preciosos  restos  del  sagrado  madero  en 
que  espiró  el  Señor,  regresó  á  donde 
estaba  su  hijo,  á  quien  comunicó  el 
feliz  éxito  de  su  viaje,  y  poco  después 
exhaló  en  sus  brazos  el  último  suspiro. 
Los  honores  fúnebres  que  el  empera- 
dor dispuso  con  este  motivo ,  fueron 
dignos  de  su  magniíicencia  y  de  la  es- 
celente  princesa  á  quien  se  tributaron; 
crevendo  honrar  mas  la  memoria  de  su 
madre ,  desplegó  entonces  todo  su  celo 
para  acabar  de  una  vez  con  la  idola- 
tría en  su  imperio.  El  templo  de  Ado- 
nis y  Venus,  situado  en  las  cumbres 
del  Líbano,  y  el  de  Serapis  en  Egipto, 
así  como  algunos  otros  de  los  mas  con- 
curridos y  famosos,  fueron  cerrados  ó 
destruidos  de  orden  suya;  y  aunque  se 
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ignoran  los  verdaderos  motivos  de  la 
traslación  de  la  residencia  imperial  á 
Oriente    y    el    centro  del   gobierno, 
créese  que  la  veriíicaria  persuadido  de 
que  la  corrupción  de  costumbres  y  los 
vicios  todos  estaban  tan  arraigados  en 
el  corazón  de  Roma ,  que  seria  imposi- 
ble arrancarlos ;  y  de  que  el  único  me- 
dio tal  vez  de  conservar  aquel  poder 
que  amenazaba  desplomarse  y  hundir- 
se para  siempre ,  seria  el  de  llevarlo 
ásus  dominios,  en  los  cuales  su  acción 
seria  mas  fácil,  mas  rápida  y  mas  enér- 
gica. La  antigua  ciudad  de  Bizancio, 
aunque  poco  importante,  fué,  pues, 
elegida  como  capital  del  mundo.  Cons- 
tantino habia  pensado  en  reedificar  á 
Troya,  para  que  reemplazase  á  Roma; 
pero  la  ciudad  antes  mencionada  ofre- 
cia  ventajas  mucho  mayores  bajo  di- 
versos aspectos ,  y  la  ecliíicacion  de  la 
nueva  metrópoli  áel  orbe  quedó  termi- 
nada en  11  de  mayo  de  330.  La  corte 
de  Bizancio  llegó  casi  á  esceder  á  Ro- 
ma en  el  lujo  de  los  trajes ,  en  la  pom- 
pa de  las  solemnidades,  y  en  la  profu- 
sión con  que  se  distribuian  empleos, 
títulos  y  dignidades.  Por  aquel  tiempo 
se  vio  también  amenazado  el  cristianis- 
mo de  grandes  nubes,  con  motivo  de 
haber  protegido  Constantino,  á  ruegos 
de  su  hermana  Constancia  moribunda, 
á  un  presbítero  arriano,  quien  logró 
insinuarse  de  tal  modo  en  el  corazón 
del  emperador,  que  hizo  que  este  lla- 
mase al  famoso  Arrio  de  su  destierro. 
Justificóse  este,  valiéndose  de  su  astu- 
cia ante  Constantino,  á  quien  engañó, 
pero  no  sucedió  así  con  los  obispos  or- 
todoxos ,  y  menos  aun  con  Atanasio, 
que  lo  era^  de  Alejandría,  y  que  per- 
seguido por  los  arríanos,  tuvo  que  ir 
desterrado  áTréveris.  Durante  el  ham- 
bre horrorosa  que  asoló  todo  el  Orien- 
te tres  años  después,  Constantino  se 
«ondujo^como  verdadero  padre  del  pue- 
blo ,  pues  envió  trigo  á  los  prelados 
para  que  lo  repartiesen  entre  las  per- 
sonas mas  necesitadas.  En  335  dividió 
Constantino  su  imperio  entre  sus  tres 
hijos  y  dos  sobrinos ,  y  en  seguida  sa- 
lió á  "campaña  contra  Sapor,  rey  de 
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Persia,  que  aunque  antes  le  habia 
mandado    embajadores   en   señal    de 
amistad,  reclamaba  á  la  sazón  no  me- 
nos que  cinco  provincias ,  alegando  va- 
rias razones.  Constantino  cayó  enfer- 
mo en  Nicomedia,  y  conociendo  que  se 
aproximaba  el  término  de  sus  dias,  los 
que  le  restaban  los  empleó  dignamen- 
te. Alzó  el  destierro  á  San  Atanasio  y 
demás  obispos  que  se  hallaban  en  igual 
caso,  se  bautizó  y  entregó  su  testa- 
mento al  presbítero  que  habia  abogado 
por  Arrio,  y  murió  en  2  de  mayo  de 
337,  siendo  depositados  sus  restos  en 
la  iglesia  de  los  Apóstoles.  Por  mas 
que  algunos  enemigos  de  nuestra  fe 
hayan  tratado  de  mancillar  la  memoria 
de" Constantino,  negándole  todas  las 
cualidades  que  precisamente  brillaban 
mas  en  él,  al  paso  que  exageran  sus 
defectos ,  no  puede  negarse  que  fué  un 
gran  príncipe,  y  que  así  los  gentiles, 
como  los  cristianos ,  le  tributaron  res- 
peto y  admiración,  llegando  los  prime- 
ros á  adorarle  como  una  divinidad,  y 
muchos  de  los  segundos  á  reverenciar- 
le como  á  un  santo.  Mas  para  demos- 
trar la  injusticia  de  los  que  no  recono- 
cen el  mérito  de  este  emperador,  «bas- 
«ta,  como  dice  un  biógrafo,  observar 
«que  Constantino  reunía  bajo  su  domi- 
«nio  tantas  provincias  como  Augusto  y 
«Trajano;  que  renovó  enteramente  las 
«costumbres,  leyes  y  usos;  que  trasla- 
«dó  la  silla  del  imperio  de  Occidente  á 
«Oriente;  que  sustituyó  sin  conmoción 
«alguna  la  religión  cristiana  á  los  rela- 
«jados  ritos  de  la  idolatría;  que  los 
«vínculos  de  familia,  la  acción  del  po- 
«der  y  las  relaciones  de  los  pueblos 
«tomaron  otro  carácter,  y  que,  en  fin, 
«las  aa<'s  y  la  literatura  recibieron  un 
«impu.so  distinto,  para  convenir   en 
«que  su  reinado  y  su  nombre  parece 
«míe  dividen  la  historia  del  mundo  en 
«nos  irrandiís  épocas.»  Las  prendas  fí- 
sicas    ;iiorales  que  adornaban  á  Cons- 
tantino,  le  hacían  amar  de  todo  el 
mundo;  porque  á  una  bella  presencia, 
á  un  aspecto  majestuoso  y  á  un  talen- 
to vivo  y  penetrante,  reunía  una  afa- 
bilidad ,'  una  dulzura ,  y  unos  modales 
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tan  simpáticos,  qire  en  nada  se  parecían 
á  la  fría  oslenlacion  de  otros  empera- 
dores. Los  defectos  que  se  le  atribu- 
yeron, como  su  esccsiva  prodigalidad, 
su  magnificencia  sin  límites,  su  dema- 
siada afición  á  las  personas  que  sabian 
alucinarle ,  no  pueden  en  manera  al- 
guna oscurecer  las  escelentes  dotes 
que  le  adornaban.  Dejó  también  dos 
hijas,  llamadas  ílonstantina  la  una,  y 
Ja  otra  Helena,  que  casó  con  Juliano  el 
apóstata. 

CONSTANTINO  VI.  Fué  hijo  de 
León  IV  Chazar.  La  historia  de  los  em- 
peradores de  Oriente  no  ofrece  en  ge- 
neral mas  que  una  larga  serie  de  crí- 
menes y  desórdenes.  A  esta  dinastía  de 
fieras  coronadas  perteneció  Constanti- 
no VI,  que  en  lo  cruel  dejó  muy  atrás 
á  sus  predecesores.  Diez  años  escasos 
contaba  cuando  por  muerte  de  su  pa- 
dre subió  al  trono  en  780 ,  bajo  la  tu- 
tela de  su  madre  Irene.  El  funesto  go- 
bierno de  esta  princesa,  suscitó  en  bre- 
ve el  odio  de  los  cortesanos ,  así  como 
también  el  del  pueblo;  y  los  primeros, 
como  mas  inmediatos  á  la  persona  del 
principe,  aconsejaron  á  este  que  rigie- 
se por  sí  solo  la  nave  del  Estado,  la 
cual  conducida  por  Irene  se  encamina- 
ba á  un  naufragio  seguro.  Pero  la  em- 
peratriz llegó  á  entender  lo  que  se  tra- 
taba, y  para  prevenir  su  ruina,  que 
como  tal  consideraba  el  tener  que  aban- 
donar una  autoridad  que  tan  mal  ejer- 
cía ,  mandó  prender  á  muchos  de  los 
conjurados  y  arrestar  á  su  hijo  en  un 
aposento  de  palacio.  No  fué  mucho  ri- 
gor, para  quien  solía  usarlo  mas  gran- 
de con  frecuencia.  Constantino  perma- 
neció poco  tiempo  en  su  encierro,  por- 
que Alejo  al  frente  de  algunas  tropas 
le  puso  en  libertad ,  y  obligó  á  Irene  á 
retirarse  á  un  castillo.  Después  de  va- 
rias victorias  ganadas  contra  los  sarra- 
cenos ,  creyó  el  emperador  que  ya  po- 
día llamar  sin  peligro  á  su  madre ,  y 
reconciliarse  con  ella,  y  así  lo  verifico; 
pero  el  ejército  detestaba  á  Irene,  y 
llevó  á  mal  esta  acción,  digna  segura- 
mente de  alabanza ;  entonces  Constan- 
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tino  cometió  otra  imprudencia ;  mandó 
rapar,  azotar  y  prender  al  mismo  que 
le  habia  dado  la  libertad,  lo  cual  jun- 
tamente con  la  derrota  que  sufrió  en 
Bulgaria,  era  ya  motivo  bastante  para 
que  se  le  principiase  á  aborrecer.  Los 
ánimos  estaban  exasperados,  la  in- 
quietud cundía  por  todas  partes  como 
si  se  esperase  un  acontecimiento  es- 
traordinario,  y  aun  circulaban  rumo- 
res acerca  de  coronar  á  Nicéforo ,  hijo 
de  Constantino  V.  Entonces  se  dio  á 
conocer  en  toda  su  horrible  deformi- 
dad el  salvaje  carácter  del  emperador, 
que  no  creyó  ver  medio  mas  espedito 
de  captarse  el  amor  del  pueblo  que  el 
de  disponer  que  arrancasen  los  ojos  á 
Nicéforo ,  y  la  lengua  á  cuatro  tios  sa- 
yos, con  otras  muchas  sentencias  que 
se  ejecutaron  con  general  indignación 
y  terror.  Para  coronar  dignamente  sii 
obra  repudió  á  su  legítima  mujer  Ma- 
ría ,  y  ciñó  la  doble  corona  de  esposa  y 
de  emperatriz  á  las  sienes  de  Teodora, 
camarista  de  Irene  y  que  con  su  belle- 
za habia  logrado  cautivar  el  corazón  de 
Constantino.  La  madre  misma  del  em- 
perador habia  favorecido  esta  pasión, 
con  el  fin  de  acabar  de  desacreditarle 
en  el  concepto  público;  sus  cálculos  no 
salieron  vanos ;  el  descontento  aumen- 
tó, y  aprovechándose  de  él  la  infame 
Irene;  tramó  un  complot  contra  su  pro- 
pio hijo.  Detenido  este  cerca  de  Cons- 
tantinopla  en  797  fué  nuevamente  en- 
cerrado en  palacio.  Reposando  del  can- 
sancio se  hallaba  en  su  lecho ,  cuando 
su  madre  ¡apenas  se  concibe  tal  bar- 
barie! mandó  clavarle  unos  punzones 
en  los  ojos,  á  cuyo  suplicio  se  cree  que 
sobrevivió  muy*^poco  tiempo  el  infeliz 
emperador. 

COOK  (Santiago).  Nació  en  1728 
en  Marton,  pueblo  del  condado  de 
York  en  Inglaterra.  La  suma  pobreza 
de  su  padre ,  que  para  mantener  á  su 
numerosa  familia  compuesta  de  nueve 
hijos  servia  de  criado  en  una  quinta, 
no  era  seguramente  lo  mas  á  propósito 
para  que  la  gran  capacidad  de  Santia- 
go se  íiesarrollase  como  debía ,  porqne 
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el  mejor  talento  abandonado  á  la  na-- 
turaleza  y  sin  el  cultivo  de  una  buena 
educación,  pocas  veces  llega  á  brillar  y 
producir  frutos.  Pero  habitaba  aíortu- 
nadamenle  en  aquellas  cercanías  un 
caballero  llamado  sir  Tomas  Skotow, 
rico  propietario,  que  impulsado  por 
sus  sentimientos  filantrópicos ,  no  solo 
confió  la  administración  de  parte  de  su 
hacienda  al  padre  de  Santiago,  modelo 
de  honradez,  y  laboriosidad ,  sino  que 
se  encargó  déla  enseñanza  del  que  es 
objeto  de  estas  líneas.  Aprendió  San- 
tiago á  leer  y  escribir  en  bfeve  tiem- 
0,  y  luego  entró  en  clase  de  apren- 
iz  en  casa  de  un  mercader  de  Stailh, 
pueblo  inmediato  á  Newcaslle.  Su  afi- 
ción á  la  lectura,  á  la  que  se  dedicaba 
con  ardor  en  todos  los  ratos  que  le 
quedaban  desocupados ,  y  la  proximi- 
dad al  mar  despertaron  en  él  una  pa- 
sión tal  á  navegar ,  que  este  fué  desde 
entonces  el  único  pensamiento  que  le 
dominaba,  üná  indisposición  que  tuvo 
con  su  amo,  le  acabó  de  decidir;  y  en- 
trando á  servir  de  marinero ,  y  *^des- 
pues  de  contramaestre ,  siguió  así  has- 
ta la  edad  de  veintisiete  afios.  Guando 
estalló  la  guerra  entre  Francia  é  In- 
glaterra (1755),  se  presentó  Cook  al 
servicio  de  ia  marina  real ,  y  se  em- 
barcó en  el  Aquiles,  á  las  órdenes  de 
sir  Hugk-Palliser,  cuyo  mas  firme  apo- 
yo fué  en  aquella   campaña.   Algún 
tiempo  después  salió  una  espedicion  al 
Canadá ,  y  encargado  Cook  de  sondear 
el  canal  situado  al  norte  de  la  isla  de 
Orleans,  levantó  el  plano  del  mismo 
tan  á  satisfacción  del  gobierno,  que 
mereció  que  en  seguida  se  le  confiase 
la  formación  de  la  carta  de  navegar 
del  rio  de  San  Lorenzo ,  carta  desem- 
peñada con  rara  inteligencia ,  y  que 
nasta  nuestros  dias  ha  conservado  su 
superioridad  sobre  las  demás  conoci- 
das. Por  sus  talentos  y  servicios  as- 
cendió hasta  el  grado  de  capitán ,  y  en 
1768  partió  con  algunos  sabios  á  bordo 
del  Éudeavoiir  para  hacer  un  viaje  al 
rededor  del  mundo,  durante  el  cual 
visitó  las  islas  de  la  Sociedad  y  descu- 
brió las  costas  de  la  Nueva  Zelandia,  v 
II. 
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el  estrecho  que  separa  á  la  Nueva  Ho- 
landa de  la  tierra  de   Van-Diemen, 
dando  nombres  á  todos  los  cabos  é  is- 
las descubiertas,  y  recogiendo  obser- 
vaciones y  datos  útilísimos  para  la  cien- 
cia ,  y  que  hacían  honor  al  intrépido 
navegante.  Tres  años  empleó  en  este 
viaje ,  y  á  su  regreso  á  Inglaterra  reci- 
bió el  grado  de  comandante  de  navio, 
embarcándose  nuevamente  en  13  de 
julio  de  1772  para  continuar  sus  des- 
cubrimientos con  la  Resolución,  en  cu- 
yo navio  él  iba,  y  la  Aventura  á  las 
órdenes  del  capitán  Furneaux.  En  los 
tres  años  que  duró  también  esta  espe- 
dicion, penetró  Cook  hasta  el  último 
límite   posible  por   la  costa  del  polo 
Sud ;  recorrió  los  mares  australes  fren- 
te á  los  de  la  India,  los  que  forman  la 
continuación  del  grande  Océano  y  la 
prolongación  del  Atlántico.  Los  conti- 
nuos peligros  á  que  se  vio  espuesto,  ya 
por  los  eternos  hielos  que  muchas  ve- 
ces se  oponían  á  su  paso ,  ya  por  otras 
causas,  el  frió,  las  fatigas,  las  priva- 
ciones enraedio  de  aquellos  climas,  na- 
da fué  bástanle  á  desalentar  el  ánimo 
del  valeroso  marino ,  quien  fondeó  va- 
rias veces  en  la  Nueva  Zelandia ,  en  las 
islas  de  la  Sociedad,  de  los  Amigos, 
de  la  Nueva  Caledonia ,  y  regresó  fe- 
lizmente á  su  patria  en  julio  de  1775. 
Tan  gloriosos  trabajos  merecían  una 
recompensa ,  y  el  rey  se  la  dio ,  siendo 
ademas  adnfítido,  por  unanimidad,  en 
la  real  sociedad  de  Londres ,  que  le 
concedió  después  el  premio  fundado 
por  Copby  para  el  <\uq  hubiese  hecho 
los  esperiraentos  mas  útiles  á  la  con- 
servación de  los  hombres.  Yerificó  su 
tercera  espedicion  al  año  siguiente  de 
su  llegada  á  Inglaterra,  y  salió  á  bor- 
do de  la  Resolución,  con  la  Descu- 
bierta, buque  á  las  órdenes  de  Cler- 
ke,   llegando  al  N.   O.  de  América 
en  marzo  de  1778;  pero  los  hielos  le 
impidieron  el  paso  hacia  el  Norte ,  y 
se  dirigió  á  las  islas  Sandwick,  mu- 
riendo en  la  de  Owhihea  á  13  de  fe- 
brero de  1779,  en  un  motín  ocurrido 
entre  aquellos  isleños  con  motivo  del 
asesinato  de  su  rey ,  á  quien  Cook  que- 
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ria  recibir  á  bordo  de  su  navio.  El  go- 
bierno ingles  concedió  á  la  viuda  é  hi- 
jos del  célebre  marino  una  pensión  á 
cada  uno,  y  la  mitad  del  producto  de 
la  venia  délos  Viajes,  de  cuya  edición 
se  encargó  el  mismo  gobierno. 

COPÉRNICO  (Nicolás).  Nació  en 
Thorn  (Prusia)  en  febrero  de  1473,  de 
una  ilustre  familia  de  aquel  pais.  La 
educación  que  desde  los  primeros  años 
de  su  juventud  le  proporcionaron  sus 
padres  fué  esmeraaísima,  y  cual  con- 
venia á  las  bellas  disposiciones  que  Ni- 
colás poseia  para  toda  clase  de  estu- 
dios, y  con  especialidad  para  las  len- 
guas ¿^Viega  y  latina,  la  iilosofía  y  la 
medicina.  Siguió  los  estudios  mavores 
en  Cracovia ,  y  allí  recibió  el  grado  de 
doctor  en  esta  última  facultad;  pero 
su  genio  le  impulsaba  hcácia  otro  cami- 
no, en  el  que  debia  recoger  gloriosos 
laureles ,  y  dedicándose  con  mas  afán 
que  nunca"  á  las  matemáticas  y  la  as- 
tronomía, que  eran  las  ciencias  de  su 
predilección,  asistió  á  las  lecciones  que 

Ííodian  ilustrarle  acerca  de  ellas  y  se 
ámjliarizó  con  el  uso  de  los  instru- 
mentos. Llamaba  entonces  desde  Italia 
la  alenciou  del  mundo  sabio,  el  famoso 
Reffgio  Montano ,  y  con  el  objeto  de 
oirle ,  emprendió  Copérnico  á  la  edad 
de  veintidós  años,  un  viaje  á  aquella 
península ,  aplicándose  taipbien  al  di- 
lujo y  á  la  pintura ,  á  fin  de  sacar  mas 
provecho  de  su  espedicion  científica. 
Detúvose  primeramente  en  Bolonia,  en 
cuya  capital  adquirió  muy  pronto  la 
amistad  del  astrónomo  Domingo  Ma- 
na ,  que ,  prendado  del  claro  talento  y 
penetración  del  joven  prusiano,  le  ad- 
mitió en  las  reuniones  de  su  casa  fre- 
cuentadas por  sabios  y  literatos.  Tam- 
bién Reggio  Montano  le  recibió  con  dis- 
tinción particular  en  Roma,  y  allí  es- 
plicó  matemáticas  Copérnico  con  gran- 
de aplauso ;  sin  que  esta  ocupación  y 
algunas  otras  fuesen  obstáculo  á  sus 
observaciones  astronómicas.  Así  tras- 
currieron unos  cuantos  años ,  y  últi- 
mamente cuando  regresó  á  su  patria, 
pasó  á  establecerse  en  Francnburg-,  en 
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donde  su  tío,  el  obispo  de  Warmie ,  le 
dio  un  canonicato.  En  este  nuevo  em- 
pleo no  gozó  al  principio  toda  la  tran- 
quilidad que  se  había  prometido,  á 
causa  de  varias  disputas  que  se  susci- 
taron y  de  injustas  pretensiones  que 
tuvo  que  combatir ;  pero  estas  desazo- 
nes terminaron  al  cabo,  y  restablecida 
la  calma  de  su  espíritu  se  dedicó  al  es- 
tudio con  incansable  ardor,  distribu- 
yendo el  poco  tiempo  de  que  .podia 
disponer ,  ya  en  el  uesempeño  de  sus 
obligaciones  como  eclesiástico ,  ya  en 
obras  de  caridad,  pues  en  clase  de 
médico  visitaba  gratuitamente  á  todos 
los  pobres  que  le  llamaban ,  llevándo- 
les no  solo  el  remedio  de  la  ciencia, 
sino  los  consuelos  de  la  religión.  Para 
demostrar  el  aprecio  y  justa  estima- 
ción en  que  se  tenían  los  talentos,  la 
probidad  y  el  celo  de  Copérnico  en  el 
desempeño  de  su  canonicato,  baste  de- 
cir ,  que  habiendo  vacado  varias  veces 
el  obispado ,  á  él  le  confiaron  la  admi- 
nistración de  los  negocios  relativos  al 
mismo ,  dando  prueba  de  notable  en- 
tereza en  la  defensa  de  sus  derechos 
contra  los  caballeros  de  la  Orden  Teu- 
tónica, poderosísimos  á  la  sazón.  Pero 
hablemos  ya  de  los  trabajos  que  in- 
mortalizaron su  nombre,  de  aquellos 
por  los  cuales  se  considera  al  ilustre 
sabio  prusiano  como  el  gran  astrónomo 
de  los  tiempos  modernos.  Conocía  Co- 
pérnico y  habia  tratado  á  los  astróno- 
mos contemporáneos  mas  célebres ;  ha- 
bia examinado  atenta  y  escrupulosa- 
mente las  tareas  y  observaciones  de 
los  antiguos ,  y  visto  con  gran  senti- 
miento no  solo  la  complicación ,  la  pro- 
lijidad y  los  errores  de  los  sistemas  co- 
nocidos ,  sino  también  la  oposición  en- 
tre unos  y  otros,  como  si  no  presi- 
diera ley  alguna  fija  y  determinada 
á  la  armonía  del  universo.  Concíbese 
fácilmente  que  en  el  estado  en  que  se 
hallaba  la  ciencia ,  era  difícil  encontrar 
un  punto  de  partida  para  fundar  sobre 
él  un  sistema  que  á  su  sencillez ,  reu- 
niese mas  simetría  y  mayor  claridad. 
Después  del  continuo  estudio  de  todo 
lo  mejor  que  se  habia  escrito  hasta  en- 
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tonces ,  y  del  examen  comparativo  de 
todas  aquellas  teorías,  dos  opiniones 
llamaron  j)articularmeate  su  atención; 
la  de  los  egipcios,  según  los  cuales 
Mercurio  y  Venus  giran  en  torno  del 
sol,  y  este  astro  con  Marte,  Júpiter  y 
Saturno  al  rededor  de  la  tierra,  y  la 
de  Apolonio  de  Perga  que  consideró  al 
sol  como  centro  del  sistema  planetario, 
si  hien  girando  como  igualmente  la  lu- 
na en  torno  del  globo  terrestre ;  opi- 
nión que  llegó  á  servir  de  base  al  sis- 
tema de  Ticho-Brabe.  Estas  ideas  re- 
presentaban muy  bien  las  escursiones 
limitadas  de  Marte  y  Venus  al  rededor 
del  sol ,  y  esplicaban  sus  movimientos 
en  diversas  direcciones.  Conociendo  ya 
los  medios  de  juzgar  estos  diferentes 
sistemas ,  puesto  que  la  esperiencia  le 
habia  indicado  las  condiciones  á  que 
era  preciso  sujetarlos,  Copérnico  na- 
bia  dado  un  gran  paso  para  su  descu- 
brimiento. Los  pitagóricos  alejando  la 
tierra  del  centro  del  mundo,  coloca- 
ban en  este  al  sol;  semejante  sistema 
no  reunia  las  condiciones  de  orden  y 
de  sencillez  que  reuniría  el  de  Apolo- 
nio, con  solo  una  modificación  que  se 
hiciese,  á  saber:  situar  el  sol  fijo  en 
el  centro ,  y  hacer  girar  la  tierra  en 
torno  suvo.  Según  Nicetas,  Heráclides 
y  otros  filósofos,  la  tierra  ocupa  el  cen- 
tro del  mundo  y  tiene  un  movimiento 
■de  rotación  sobre  su  mismo  eje ,  dando 
de  esta  suerte  origen  á  la  aparición  y 
ocultación  de  los  astros  y  á  la  alterna- 
-tiva  de  los  dias  y  las  noches.  De  todas 
estas  doctrinas  y  teorías,  purgadas  de 
los  absurdos ,  errores ,  complicación  y 
confusión  que  tenían ,  formó  Copérnico 
Tin  todo  armónico ,  sencillo  y  mucho 
mas  racional,  que  es  lo  que  conocemos 
con  el  nombre  de  Sistema  de  Copér- 
nico. Las  estaciones,  las  retrograda- 
ciones  de  los  planetas,  la  precisión  de 
los  equinoccios  y  otros  muchos  fenó- 
menos malamente  esplicados  hasta  en- 
tonces ,  lo  fueron  de  una  manera  tan 
satisfactoria  cuanto  lo  permitían  los 
adelantos  de  la  época ,  en  la  teoría  del 
mundo  del  insigne  astrónomo,  que  al 
efecto  repetía  continuamente  sus  ob- 
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servaciones  y  hacia  otras  nuevas.  Re- 
sultado de  todos  estos  trabajos  fué  su 
obra,  dividida  en  seis  libros,  titulada: 
Be  orbium  ccdestium  revolutionibus^  y 
que  parece  estaba  concluida  en  1530. 
La  impaciencia  con  que  el  mundo  sa- 
bio esperaba  la  publicación  de  esta 
obra,  que  iba  á  causar  una  revolución 
en  las  ciencias  astronómicas,  y  cuyas 
principales  ideas  ya  se  habían  empeza- 
do á  difundir ,  solo  podía  compararse 
con  los  temores  de  Copérnico  de  some- 
terla al  fallo  de  sus  contemporáneos, 
temores  que  por  desgracia  no  carecían 
de  fundamento.  Así  es  que,  el  eminente 
astrónomo  revisaba  y  corregía  sin  ce- 
sar sus  borradores,  examinaba  sus  ob- 
servaciones, enmendaba  las  ya  publi- 
cadas, y  aunque  instado  á  menudo  pa- 
ra que  las  diese  á  luz ,  no  osaba  deci- 
dirse á  ello.  Las  preocupaciones  han 
sido  en  todos  tiempos  el  terrible  esco- 
llo con  que  han  tropezado  las  inteli- 
gencias superiores,  y  para  luchar  con- 
tra ellas  y  destruirlas  muchas  veces, 
han  tenido  que  hacer  los  sabios  el  sa- 
crificio de  su  reposo ,  de  su  dicha ,  de 
sus  intereses,  y  hasta  de  su  vida.  Lo 
mismo  sucedió  respecto  de  Copérnico; 
los  hombres  ilustrados  acogían  favora- 
blemente las  ideas  que  se  tenían  acer- 
ca del  nuevo  sistema,  al  paso  que  los 
ignorantes  levantaban  su  osada  frente 
considerándolas  como  absurdas;  y  á 
tanto  llegó  la  maldad  de  los  necios  ad- 
versarios, que  en  una  comedía,  públi- 
camente representada ,  se  le  ridiculizó, 
ni  mas  ni  menos  que  hubiera  sucedido 
en  el  antiguo  teatro  griego.  Tan  mise- 
rables tiros  no  servían  sino  para  dar  á 
conocer  mas  y  mas  el  respetable  carác- 
ter del  gran  astrónomo,  quien  despre- 
ciando con  el  silencio  al  insulto,  no 
pudo  menos  de  adquirirse  el  respeto  y 
admiración  de  toda  persona  sensata; 
por  el  contrario ,  el  autor  de  la  inde- 
cente farsa  recibió  en  el  desprecio  pú- 
blico el  merecido  castigo.  Ya  era  tiem- 
po, sin  embargo ,  de  calmar  la  ansie- 
dad con  que  se  esperaba  su  obra ,  cu- 
yas verdades  serian  la  mejor  contesta- 
ción á  las  censuras  que  la  ignorancia 
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le  dirigía.  Así,  pues,  autorizó  á  sos 
amigos  para  que  la  publicasen,  y  la 
dedicó  á  Su  Santidad  Paulo  lll,  á  quien 
decia  estas  palabras:  «  Lo  hago  para 
<jue  no  se  rae  acuse  de  qíie  huyo  el 
juicio  de  las  personas  ilustradas,  y 
para  que  la  autoridad  de  vuestra  san- 
tidad, si  aprueba  esta  obra,  me  defien- 
da de  los  venenosos  tiros  de  la  calum- 
nia.» Imprimióse  efectivamente  la  obra 
en  Nuremberg,  bajo  la  dirección  de 
uno  de  los  discípulos  de  Copérnico, 
quien  de  repente  se  vio  atacado  de  una 
disenteria  seguida  de  una  parálisis  del 
lado  derecho  del  cuerpo,  con  gran  de- 
bilidad de  la  memoria  y  de  las  faculta- 
des intelectuales.  El  grande  hombre 
\¡ó  y  locó ,  pocas  horas  antes  de  mo- 
rir, el  primer  ejemplar  de  su  obra; 
que  en  vano  hubiera  deseado"  hojear, 
pues  en  aquel  terrible  mojiiento  ocupa- 
ban otros  cuidados  su  espíritu.  Murió 
en  24  de  mayo  de  1543,  y  escribió 
el  epitafio  de  su  sepulcro  e\  obispo 
Cromer,  el  Tito  Livio  de  la  Polonia. 
Hé  aquí  las  obras  que  se  conocen  de 
Copérnico:  De  revolutionibus  orhium 
coBlesliuniy  libro  VI.  Un  tratado  de 
Trigonometría ,  con  tablas  de  signos, 
titulado :  De  laleribus  el  angulis  Irian- 
gulorum,  ele. —  Theophylacii  scholasti- 
ci  Simocallce  epislolw  morales,  rurales 
et  anialoriíE,  cum  versione  lalina.  Ade- 
mas de  estas  obras,  parece  que  Co- 
pérnico había  presentado  á  los  estados 
de  su  provincia  una  sobre  monedas ,  y 
que  en  la  biblioteca  de  los  obispos  de 
Warmie  se  conservaban  varios  manus- 
critos suyos. 

CORDAY  BARMANS  (María  Ana 
Carlota).  Nació  en  1768,  en  San  Sa- 
turnino, pueblo  de  Normandía;  y  se 
hizo  célebre  en  la  revolución  france- 
sa, por  el  asesinato  de  que  mas  ade- 
lante pasaremos  á  ocuparnos.  Des- 
pués del  célebre  31  de  mayo  de  1793, 
fueron  proscritos  los  principales  jefes 
del  partido  de  la  Gironda  ,  los  cuales 
tuvieron  que  huir  á  los  departamen- 
tos del  Kurc  y  de  Calvados,  para  li- 
bertarse del  furor  de  Robespierre  y 
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sus  secuaces,  al  mismo  tiempo  que 
con  el  designio  de  sublevar  la  Nor- 
mandía. Los  males  que  afligían  á  Fran- 
cia ,  y  especialmente  á  la  capital ,  es- 
citaban el  horror  y  la  indignación  de 
todos  los  ciudadanos  honrados  y  ami- 
gos de  la  verdadera  libertad;  pero 
aquellos  males  aparecían  con  colores 
mucho  mas  sombríos  y  terribles ,  nar- 
rados por  boca  de  los  mismos  que  los 
habían  presenciado,  y  á  quienes  se 
amenazaba  con  la  muerte,  como  eran 
los  girondinos.  Al  oírles  Carlota,  jo- 
ven dotada  de  entereza  y  corazón  va- 
roniles, y  angustiada  por  el  infeliz  es- 
tado de  su  patria ,  concibió  un  pensa- 
miento audaz  que  su  imaginación  le 
pintaba  como  realizable  y  fecundo  en 
buenos  resultados;  pensamiento  que 
nadie  se  hubiera  atrevido  á  llevar  á 
cabo,  pero  que  á  su  ardiente  entusias- 
mo le  parecía  fácil.  Dirígese,  pues,  á 
París ,  y  logra  que  le  permitan  entrar 
en  las  tribunas  de  la  Convención,  á 
tiempo  que  algunos  oradores  de  aque- 
lla borrascosa  asamblea  tronaban  con- 
tra los  proscritos,  cuyas  desgracias  y 
persecución  tan  vivamente  habían  in- 
teresado el  corazón  de  la  joven  nor- 
manda. Uno  de  los  que  mas  habían 
contribuido  á  la  proscripción  de  les 
girondinos,  era  Marat;  sábelo  Carlo- 
ta ,  pero  no  le  ve  entre  los  convencio- 
nales; pregunta  por  él,  la  dicen  que 
está  eníermo ,  por  cuya  razón  no  asis- 
te á  las  sesiones.  No  necesitaba  saber 
mas  Carlota;  escribe  inmediatamente 
á  Marat ,  pidiéndole  una  conferencia 
para  revelarle  los  secretos  mas  impor- 
tantes ;  pero  ni  esta ,  ni  otra  carta  que 
después  le  envió  la  joven  recibieron 
contestación.  Temía  Corlota  que  Marat 
hubiese  llegado  á  sospechar  su  provec- 
to; pero  ni  ella  lo  había  revelaío  á 
nadie  ,  ni  había  ocurrido  accidente  al- 
guno que  lo  descubriese.  Mas  tranqui- 
la por  fin,  le  mandó  otra  carta  por 
conducto  de  un  criado,  á  quien  siguió, 
llegando  casi  al  mismo  tiempo  que  él 
á  la  puerta  de  la  casa  del  convencio- 
nal. Trataron  de  impedirla  que  pasase 
de  la  antesala,  pero  Marat  oye  ladis- 
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puta  que  con  este  motivo  se  suscita,  y 
figurándose  que  la  que  allí  estaba  era 
la  autora  de  las  cartas ,  manda  que  la 
permitan  pasar  adelante.  Cuando  Car- 
lota entró  estaba  Marat  bañándose ;  y 
la  preguntó  los  nombres  de  los  giron- 
dinos que  se  hallaban  en  Calvados, 
apuntándolos  en  una  cartera,  á  manera 
que  aquella  los  iba  diciendo.  Terminada 
esta  operación,  aseguró  á  Carlota  que 
dentro  de  breves  dias  serian  todos  gui- 
llotinados. Ni  un  solo  momento  habia 
vacilado  Carlota  en  su  resolución,  des- 
de que  abandonó  su  pais ,  pero  al  oir 
las  sanguinarias  espresiones  de  Marat, 
se  sintió  con  no  menos  brios ,  y  sacan- 
do de  improviso  un  puñal  que  llevaba 
oculto  en  el  vestido,  lo  hunde  en  el 
corazón  del  monstruo,  que  no  pudo 
mas  que  esclamar:  «¡Ah,  querida  ami- 
sa  mía!»  A  los  gritos  de  Alarat,  acu- 
den corriendo  las  dos  mujeres  que  an- 
tes habían  disputado  la  entrada  á  Car- 
lota, y  al  ver  á  esta  contemplando  im- 
pávida el  cadáver  del  convencional, 
temen  acercarse  y  piden  socorro.  Lle- 
ga una  guardia ,  prenden  á  Carlota ,  y 
la  conducen  al  punto  á  presencia  del 
tribunal  revolucionario.  La  valerosa 
joven  no  se  intimida  ante  sus  jueces; 
al  contrario ,  cuando  Fouquier-Tion- 
ville  principiaba  á  pronunciar  un  elo- 
gio de  la  víctima,  le  interrumpió  aque- 
lla diciendo:  «Era  un  monstruo,  y  me 
'ffelicito  de  haber  libertado  de  su  tira- 
'<nía  á  Francia.»  Las  siguientes  pala- 
bras del  defensor  de  Carlota ,  Chaveau 
La-garde.  manifiestan  el  imperturba- 
ble valor  de  la  joven  durante  el  breve 
proceso  que  se  la  formó:  «La  acusa- 
^(da  —  dijo  el  abobado  —  confiesa  con 
«serenidad  el  horrible  atentado  que  ha 
'(Cometido ;  confiesa  á  sangre  fría  su 
«larga  premeditación,  las  circunstau- 
«cias  mas  espantosas;  en  una  palabra, 
«todo  lo  confiesa ,  y  no  quiere  apelar  á 
«ningún  medio  de  justiticacion:  aquí 
«tenéis,  ciudadanos  jurados,  toda  su 
«defensa.  Esa  calma  imperturbable, 
«ese  completo  desprendimiento  de  sí 
«misma,  que  no  dan  indicio  de  remor- 
«dimiento  alguno  ni  aun  en  presencia 
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«de  la  muerte;  esa  tranquilidad  y  esa 
«abnegación  sublimes ,  parece  que  sa- 
«len  del  orden  de  la  naturaleza.  A  vo- 
«sotros,  ciudadanos  jurados,  á  voso- 
«tros  toca  juzgar  qué  peso  debe  tener 
«esta  consideración  moral  en  la  balan- 
«za  de  la  justicia.»  Carlota  se  manifes- 
tó muy  agradecida  á  Chaveau  La-Gar- 
de  por  su  defensa ,  defensa  que  era  la 
única  que  admitía  una  causa  tan  de- 
sesperada, y  le  rogó  en  prueba  de  su 
reconocimiento,  que  se  encargase  de 
pagar  la  pequeña  deuda  que  habia 
contraído  durante  su  corta  permanen- 
cia en  la  prisión.  Cuando  la  leyeron  la 
sentencia  de  muerte ,  se  mostró  tan 
indiferente  y  serena,  que  causó  admi- 
ración á  los*^que  presenciaron  este  ac- 
to; nadie  notó  ni  la  menor  turbación 
en  su  bella  y  noble  fisonomía,  que 
ciertamente  no  indicaba  un  carácter 
tan  firme.  Ni  en  el  camino  del  supli- 
cio, á  pesar  de  los  insultos  y  zumbas 
del  pueblo ,  harto  acostumbrado  á  es- 
pectáculos semejantes,  ni  en  el  patí- 
bulo desmintió  Carlota  la  eslraordina- 
ria  energía  de  su  alma,  que  inspiró 
á  la  multitud  á  un  mismo  tiempo  ínte- 
res, asombro  y  terror.  Su  fisonomía 
estaba  animada,  y  un  vivo  carmín  en- 
cendió mas  el  color  de  sus  rosadas  me- 
jillas, cuando  el  verdugo  la  despojó 
de  parte'  de  su  ropa ;  el  pudor  ofendi- 
do se  revelaba  en  el  casto  rostro  de  la 
joven,  que  recobrando  al  punto  su  va- 
lor para  morir  como  heroína,  fué  gui- 
llotinada en  17  de  julio  de  1793  á  los 
25  años  de  edad. 

CORESOyCALÍRHOE.  No  menos 
trágica  que  verosímil  es  la  historia  de 
estos  amantes,  por  mas  que  las  noti- 
cias que  de  ellos  se  tienen ,  hayan  ve- 
nido por  un  conducto  tan  sospechoso 
como  la  fábula  mitológica.  Brevemen- 
te se  la  referiremos  á  nuestros  lecto- 
res. Coreso,  sacerdote  de  Baco  en  Ca- 
lidonia,  amaba  á  una  de  las  mas  her- 
mosas y  esquivas  doncellas  de  la  ciu- 
dad, flamada  Calirhoe.  Cansado  de 
suspirar  en  balde,  acudió  al  dios,  y 
este ,  no  viendo  en  el  desdeñado  galaa 
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mas  que  al  ministro  de  sus  altares, 
menospreciado  por  una  mortal ,  aíligió 
á  la  población  con  una  epidemia  cjue 
dejaba  á  los  pacientes  como  ebrios. 
Consultado  el  oráculo,  según  costum- 
bre de  aquellos  tiempos  en  circunstan- 
cias semejantes,  respondió  que  para 
que  aquel  azote  cesase ,  era  menester 
sacrificar  en  las  aras  de  la  irritada  dei- 
dad á  la  ingrata,  á  menos  (|ue  otra  per- 
sona se  oíreciese  voluntariamente  á 
reemplazarla.  No  habiéndose  presen- 
tado nadie,  Calirhoe,  sujeta  con  fuer- 
tes cadenas ,  fué  conducida  al  pié  del 
altar,  donde  con  el  hacha  en  la  mano, 
la  esperaba  el  enamorado  sacerdote, 
pronto  á  cumplir  la  voluntad  del  dios; 
pero,  llegado  el  fatal  momento,  venan- 
do todo  el  pueblo  tenia  fijos  los  ojos  eu 
ambos.  Coroso  levanta  la  cuchilla,  la 
hace  brillar  un  momento  en  el  aire  y, 
en  vez  de  dejarla  caer  sobre  el  cuello 
de  la  víctima,  hiérese  mortalmente  y 
cae  salpicando  con  su  sangre  á  Calir- 
hoe... Esta,  aunque  tarde,  compren- 
dió cuan  injusta  habia  sido  con  el,  y 
arrepentida  derramó  un  mar  de  llanto, 
pidiendo  á  la  Parca  cortase  el  hilo  de 
una  vida,  que  desde  aquel  instante  no 
podia  menos  de  serle  odiosa.  Compa- 
decidos los  dioses ,  accedieron  á  sus 
súplicas,  convirtiéndola  en  fuente.  La 
poética  fantasía  de  los  griegos  podrá 
haber  inventado  esta  lastimosa  trage- 
dia para  amansar  á  las  empedernidas 
beldades  de  la  antigüedad,  cuyos  rigo- 
res, tantas  y  tan  tiernas  lágrimas  han 
hecho  derramar  á  los  poetas;  pero  ¿hay 
alguna  pasión  mas  capaz  que  el  amor, 
de  inspirar  rasgos  sublimes  y  de  ofre- 
cer á  la  admiración  de  los  hombres  sa- 
crificios como  el  de  Coreso? 

GORILA ,  célebre  improvisadora  del 
siglo  último,  y  que  creemos  sea  la  mis- 
ma (pie  con  el  nombre  de  Corina,  ins- 
piró á  Mme.  Stáel  su  famosa  novela 
que  lleva  i^ual  título.  Después  de  ha- 
ber recorrido  Corila,  muchos  de  los 
fírincipales  pueblos  de  Italia ,  se  esta- 
)leció  en  Roma ,  donde  sus  grandes 
♦conocimientos ,  su  genio  singular  para 
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la  improvisación,  sobre  cualquier  asun- 
to, su  belleza  y  los  encantos  de  su 
trato,  la  conquistaron  el  entusiasmo 
de  los  romanos.  En  las  primeras  casas 
de  aquella  capital,  era  recibida  con 
distinción,  y  en  la  suya  propia  se  reu- 
ma lo  mas"^ilustrado  y  distinguido.  El 
nombre  que  va  al  frente  de  estas  lí- 
neas ,  es  el  que  la  dio  la  Academia  de 
los  Arcades,  que  en  muestra  de  apre- 
cio la  admitió  entre  el  número  de  sus 
individuos.  Estas  satisfacciones  fueron, 
sin  embargo,  acompañadas  de'disgus- 
to,  porque  habiéndola  dispensado  la 
señaladísima  honra  de  coronarla  en  el 
Capitolio,  algunos  enemigos  de  su  glo- 
ria ,  parece  que  la  dirigieron  sátiras 
mordaces ,  en  las  que  se  censuraba  la 
licencia  de  sus  costumbres ,  no  muy 
puras,  según  aquellos,  y  á  los  cuales 
se  decia  que  Corila  contestó  con  epi- 
gramas ,  sonetos ,  etc.  A  su  muerte^ 
acaecida  en  Roma  en  1791 ,  dejó  gran- 
des riquezas ;  y  entre  sus  poesías  que 
vieron  la  luz  pública  en  un  tomo,  se 
distingue  un  canto  en  elogio  de  María 
Teresa ,  emperatriz  de  Alemania. 

CORIOLANO  (Cayo  Marcio ,  llama- 
do). Nació  en  Roma,  de  una  familia 
patricia.  Distinguióse  desde  sus  pri- 
meros años  en  la  carrera  de  la  milicia, 
y  á  un  valor  estraordinario  reunía  una 
íuerza  corporal  hercúlea.  En  el  sitio  de 
Corlóles ,  capital  de  los  volscos,  por  el 
cónsul  T.  Postumio  Comiuio,  en  el 
año  261  de  la  fundación  de  Roma,  493 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo ,  ma- 
nifestó un  heroico  arrojo ,  penetrando 
en  aquella  plaza  con  escasas  fuerzas, 
habiendo  antes  rechazado  una  salida 
de  los  habitantes,  que  tuvieron  que 
rendirse  á  discreción.  Cominio,  que  se 
habia  dirigido  contra  los  anciates ,  es- 
taba empeñado  en  la  batalla,  á  tiempo 
que  Cayo  Marcio  llegó  á  decidirla.  Tan 
señalada  acción  merecía  alguna  re- 
compensa, y  el  cónsul  se  la  dio,  ci- 
ñenuo  á  sus  sienes  una  corona  de  oro, 
haciéndole  ricos  presentes  y  distin- 
guiéndole con  el  nombre  de  Coriolano. 
Aprovechándose  los  anciates  del  ham- 
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hre  que  algún  tiempo  después.  aOigió 
á  Roma,  tornaron  á  sus  correrías  por 
el  territorio  de  la  república ,  creyendo 

3ue  aquella  calamidad  favorecería  sus 
esignios,  al  paso  aue  abatiria  el  ánimo 
de  sus  enemigos.  Pero  pronto  recibie- 
ron un  nuevo  castigo  por  su  osadía, 
pues  poniéndose  Coriolano  al  frente  de 
algunos  jóvenes ,  acosó  5  los  anciates, 
hízolos  huir  y  volvió  triunfante  á  la  ca- 
pital, no  sin'haberse  apoderado  de  un 
botin  considerable.  Las  disensiones  de 
los  patricios ,  cuyo  ídolo  era  Coriola- 
no ,  con  ios  tribunos  que  defendían  al 
partido  popular,  tomaron  tal  incre- 
mento por  aquella  época,  que  acusado 
el  guerrero  de  propender  á  la  tiranía, 
filé  sentenciado  por  estos  últimos  á  ser 
precipitado  de  la  roca  de  Tarpeya.  De- 
fendióse Coriolano  coa  grande*^  ener- 
gía ,  estendiéndose  en  la  relación  de 
sus  servicios,  y  mostrando  sus  coronas 
cívicas  y  sus  heridas ;  y  ya  la  Asam- 
blea parecía    inclinarse  "^  á  su  favor, 
cuando  el  tribuno  Decio  le  acusó  de 
violación  de  una  lev ,  y  de  haber  re- 
partido entre  sus  soídados  el  botin  co- 
gido en  Ancio ,  en  vez  de  haberlo  en- 
tregado al  tesoro  público.  Esta  acusa- 
ción varió  de  tal  modo  el  aspecto  de 
la  causa,  que  Coriolano  fué  condenado 
á  perpetuo  destierro.  Los  senadores  no 
tuvieron  valor  para  defenderle  y  opo- 
nerse á  este  fallo,  por  cuyo  motivo 
Coriolano ,  seguido  de  muclios  ciuda- 
danos respetables,  fué  á  despedirse  de 
su  mujer,  sus  hijos  y  su  madre  V^tu- 
ria,  y  en  seguida  salió  enteramente 
solo  'de  la  capital ,  meditando  los  mas 
vengativos  proyectos.  Muchas   veces 
bahía  combatido  el  ilustre  desterrado 
contra  los  voíscos,  y  creyó  que  auBh- 
que  enemigos  suyos,  conociendo  su 
valor,  no  dejarían  de  prestarle  ayuda 
contra  Roma.  Preséntase  Coriolano  en 
casa  de  Accio  Tulo,  general  de  los 
volscos ,  y  descubriéndose  á  él  le  re- 
fiere sus  desgracias  y  los  planes  que 
allí  le  conducen.  Prométele  Tulo  auxi- 
liarle en  la  empresa,  y  declarando  la 
guerra  á  Roma ,  uno  y  otro  invaden  el 
territorio  de  la  república,  talando  y 


COK  n 

destruyendo  todo  lo  perteneciente  á  los 
plebeyos,  pero  sin  tocar  á  los  bienes 
de  los  senadores.  Su  marcha  y  sus. 
triunfos  fueron  tan  rápidos,  que  cuan- 
do los»  cónsules  trataron  de  oponérsele 
con  sus  fuerzas,  ya  Coriolano  se  hallaba 
á  tres  millas  de  Roma,  á  la  cabeza  de 
un  respetable  ejército,  pues  de  todas 
partes  acudían  soldados  á  alistarse  en 
sus  ñlas ,  á  la  noticia  de  sus  victorias. 
Hasta  su  mismo  colega  se  vio  abando- 
nado por  sus  tropas,  que  no  querían 
mihtar  bajo  las  órdenes  de  otro  gene- 
ral que  Coriolano.  La  consternación  de 
Roma,  al  verse  á  punto  de  ser  sitiada, 
fué  grande ;  y  el  senado  y  el  pueblo 
acordaron  unánimemente  enviar  al  ven- 
cedor una  diputación,  concediéndole 
permiso  para  entrar  en  la  capital,  siem- 
pre que  alejase  de  ella  su  ejército.  Co- 
riolano, que  se  hallaba  en  situación  de 
imponer  condiciones ,  mas  bien  que  de 
recibirlas,  las  rechazó  todas.  El  mismo 
Cominio ,  á  quien  tantos  honores  de- 
bia,  y  Minucio,  que  había  sido  su  mas 
ardiente  defensor  contra  los  tribunos, 
acompañados  de  otros  tres  ciudadano» 
consulares ,  tornaron  á  él ,  rogándole 
que  no  hiciese  ninguna  petición  que  re- 
bajase ó  comprometiese  la  dignidad  de 
su  patria ;  pero  Coriolano  permanecía, 
inflexible,  concediendo  solo  un  plaza 
de  tres  días  para  que  deliberasen  acer- 
ca de  sus  primeras  demandas.  No  tu- 
vo mas  efecto  la  embajada  de  los  pon- 
tífices y  augures ,  vestidos  con  sus  or- 
namentos de  ceremonia.  En  tal  conflic^ 
to ,  el  pueblo  lleno  de  terror  acudió  á 
los  templos  á  implorar  al  pié  de  los  al- 
tares la  protección  de  los  dioses:  jóve- 
nes, ancianos,  niños  y  mujeres,  todos 
corrieron  en  tropel  á  los  lugares  sa- 
grados ,  y  solo  se  oían  gritos  de  dolor 
por  todas  partes ,  y  escenas  que  con- 
movieron profundamente  el  ánimo.  Pe- 
ro empieza  á  circular  la  voz  de  que  tal 
vez  las  lágrimas  de  una  esposa,  el 
respeto  de  una  madre  anciana ,  y  la 
ternura  de  unos  hijos  inocentes,  alílaa- 
darían  el  corazón  del  sitiador  de  Ro- 
ma;  y  al  punto  se  trata  de  realizar  es- 
ta idea,  mandando  una  diputación  á 
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la  familia  de  Coriolano.  Conociendo  Ve- 
turia  el  carácter  de  su  hijo,  que  habia 
jurado  venganza ,  vaciló  algunos  ins- 
tantes, temiendo  que  ni  su  llanto  ni  sus 
ruegos  alcanzasen  nada ;  pero  intere- 
sándose también  por  la  salvación  de 
Roma,  cuya  lamentable  situación  la 
afligía ,  se  presenta  ante  el  pueblo,  y 
seguida  de  las  mas  ilustres  matronas 
vestidas  de  luto,  sale  de  la  ciudad  con 
Volumnia  mujer  de  Coriolano  y  sus  hi- 
jos. AI  ver  este  de  lejos  la  comitiva, 
juró  mantenerse  inflexible,  y  para  que 
su  resolución  í'uese  nms  pública  y  so- 
lemne, llamó  á  sus  oliciaíes  para  que 
presenciasen  el  recibimiento  que  iba  á 
hacer  á  las  damas  romanas.  Pero  sabe 
que  entre  ellas  van  su  madre,  su  espo- 
sa y  sus  hijos,  velos  llegar,  acércan- 
sele,  y  no  pudiendo  entonces  contener 
su  emoción  desciende  del  tribunal, 
corre  á  su  encuentro  y  los  colma  de 
tiernos  abrazos;  este  espectáculo,  y 
las  súplicas  y  lágrimas  de  su  madre, 
su  esposa,  sus  hijos,  y  de  aquellas  mu- 
jeres postradas  á  sus  pies,  suscitaban 
en  el  corazón  de  Coriolano,  una  lucha 
de  encontradas  pasiones,  que  no  podia 
ser  muy  duradera.  Por  íin,  después  de 
un  instante  de  silencio,  esclamó  de 
improviso  dirigiéndose  á  Yeluria,  que 
se  liabia  postrado  á  sus  plantas:  «iOh, 
madre  mía!  tú  salvas  á  Roma,  pero 
pierdes  á  tu  hijo !» En  efecto ;  la  situa- 
ción de  Coriolano  era  muy  critica, 
pues  habia  engañado  las  esperanzas 
que  habia  hecho  concebir  á  los  volscos 
de  aniíjuilar  completamente  á  sus  ene- 
migos les  romanos,  y  aquella  falta  en 
el  cumplimiento  de  su  palabra,  iba  á 
atraerle  fatales  consecuencias ,  según 
pensaba.  Dio,  pues,  á  sus  tropas  la 
orden  de  que  se  retirasen ,  suponiendo 
(luc  Roma  era  invencible ,  y  los  solda- 
dos le  obedecieron  sin  murmurar,  dan- 
do en  ello  una  admirable  prueba  de 
disciplina,  así  como  también  de  respe- 
to á  su  general.  Cuando  la  madre  de 
Coriolano  volvió  á  Roma  con  sus  com- 
pañeras, y  se  tuvQ  noticia  del  feliz  re- 
sultado de  la  embajada ,  las  aclama- 
cioQes  y  alcgria  del  pueblo  solo  po- 
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dian  compararse  con  el  terror  que 
antes  lé  habia  dominado.  El  senado 
quiso  recompensar  dignamente  el  ina- 
preciable servicio  que  las  matronas 
acababan  de  prestar  á  la  repúbli- 
ca; pero  ellas  se  limitaron  á  pedir 
que  se  les  permitiese  erigir  á  su  cos- 
ta un  templo  á  la  Fortuna  de  las  mu- 
jeres, que,eft  efecto,  se  construyó, 
pero  á  espensas  del  Erario.  La  gloria 
de  Coriolano  habia  despertado  en  el 
alma  de  lulo,  su  colega,  un  secreto  y 
celoso  despecho,  que  no  tardó  en  ma- 
nifestarse;  acusó,  pues,  á  su  rival  de 
haber  sacriflcado  á  su  afecto  particu- 
lar, los  intereses  y  la  gloria  del  pue- 
blo que  le  habia  dado  generosa  hospi- 
talidad en  su  desgracia,  y  favorecido 
en  estremo.  Difícil  hubiera  sido  tal  vez 
á  Coriolano  el  jusliíicarse,  mas  no  así 
el  salvarse,  pues  el  ejército  le  adora- 
ba ,  y  sus  victorias  le  habían  conquis- 
tado gran  influencia  en  el  país  de  los 
volscos;  Tulo  llegó  á  convencerse  de 
esto  mismo ,  al  ver  que  la  defensa  de 
Coriolano  iba  á  destruir  todos  sus  pla- 
nes, y  para  evitarlo  escitó  un  motin  en 
medio  del  cual  asesinaron  al  romano 
unas  gentes  por  aquel  apostadas.  Mas 
sentimiento  causó  la  muerte  de  Corio- 
lano en  el  pueblo  volsco,  que  en  Ro- 
ma ,  en  donde  fué  recibida  la  funes- 
ta nueva  con  indiferencia;  únicamente 
las  damas  romanas  dieron  muestras 
de  pesar,  pidiendo  al  senado  que  se 
Jas  permitiese  vestir  luto  por  espacio 
de  iliez  meses,  lo  cual  consiguieron 
como  era  de  esperar.  Cicerón  parece 
creer  que  Coriolano  se  suicidó,  y  Tito 
Livio  dice  que ,  según  Fabio  Pictor, 
murió  de  edad  muy  avanzada,  y  re- 
pitiendo á  men  jdo  que  el  destierro  era 
uia  cosa  muy  triste  para  un  anciano. 

CORNEILLE  (Pedro).  Nació  en  Ruaa 
en  1606.  Fué  una  de  las  principales  ce- 
lebridades literarias  de  su  tiempo,  el 
verdadero  creador  del  teatro  nacional 
francés,  y  el  primero  de  los  gran- 
des escritores  del  siglo  llamado  de 
Luis  XIV.  El  amor  inspiró  á  Corneille 
su  primera  producción  dramática,  que 


COR 

fué  la  comedia  titulada  Melita ,  una  de 
las  mas  débiles  de  todo  su  repertorio, 
pero  que  acogida  con  estraordinario 
aplauso  en  París,  le  animó  á  seguir  cul- 
tivando aquel  género  de  literatura. 
Parece  que  siendo  aun  muy  joven,  un 
amigo  suyo  le  llevó  á  casa  de  su  que- 
rida ,  quien  prendada  de  él,  no  tardó 
en  abandonar  las  relaciones  del  que  ha- 
bía presentado  en  su  casa  al  poeta. 
Este  quiso  celebrar  á  su  amada ,  y  tal 
fué ,  según  se  dice ,  el  origen  de  la  ci- 
tada composición.  A  Melita  siguieron 
La  Viuda,  La  (jalería  de  Palacio,  La 
criada  de  la  prirnera  dama ,  La  plaza 
real  y  Clitandro  y  algunas  otras  come- 
días de  las  cuales  no  hacemos  mas  que 
citar  simplemente  los  títulos  ,  pues  en 
verdad,  aunque  no  carecían  de  ciertas 
dotes,  no  revelaban  ni  con  mucho  el  su- 
perior talento  del  gran  trágico.  Tampo- 
co su  primer  tragedia,  la  Medea,  poseía 
condiciones  tales  que  colocasen  á  su  au- 
tor en  un  lugar  eminente  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras ,  no  obstante  que  dice 
fontenelle,  sobrino  suyo:  «De  repen- 
te tomó  vuelo  en  Medea,  y  se  remontó 
hasta  lo  trágico  mas  sublime.»  Pero  ya 
había  inmensa  distancia  entre  esta"  y 
sus  anteriores  producciones.  Cierto  es 
que  el  asunto  escogido  por  Corneílle 
para  esta  tragedia,  no  era  el  mas  á  pro- 
pósito para  que  brillasen  sus  talentos; 
fundada  la  fábula  en  el  poder  de  los 
encantamientos  y  de  la  magia,  llena 
de  episodios  tan  inverosímiles  como 
atroces,  no  poseía  aquel  ínteres  que 
comunican  á  la  acción  dramática  la 
lucha  de  afectos  y  pasiones  verdade- 
ras, de  acontecimientos  que  están 
dentro  de  la  esfera  de  |a  naturaleza. 
Imposible  casi  es  que  Corneílle  desco- 
nociese esto  mismo ;  pero  sin  duda  no 
pudo  menos  de  pagar  su  correspondien- 
te tributo  al  gusto  y  al  espíritu  de  su 
época : 

EJ  vulí?o  es  necio ,  y  pues  lo  paga  ,  es  justo 
hablarle  en  necio  par»  darle  gusio; 

Eso  ha  dicho  nuestro  Lope  de  Vega, 
y  eso  tal  vez  han  repetido  para  su  in- 
terior la  mavor  parte  de  los  grandes 
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ingenios ,  al  mismo  tiempo  que  seguían 
la  corriente  del  maf  gusto.  No  dejaría 
también  de  contribuir  á  ello  la  especie 
de  servidumbre  en  (lae  tenia  Richelieu 
á  los  poetas  asalariados  de  la  corte, 
creyendo  comprar  esta  vergonzosa  de- 
pendencia, con  la  pensión  que  por  su 
influjo  se  les  había  asignado.  Y  lo  qucr 
decimos  es  tan  exacto,  que  una  vez  que 
Corneílle  se  permitió  hacer  algunas- 
variantes  en  el  plan  concebido  por  el 
cardenal  ministro,  con  el  lin  de  darle 
mas  perfección,  este  se  manifestó  sor- 
prendido y  aun  enojado  al  parecer,  por 
cuyo  motivo,  preteslando  el  poeta  al- 
gunas ocupaciones  domésticas,  regresó 
al  seno  de  su  familia ,  firmemente  re- 
suelto á  no  seguir  otras  inspiraciones 
que  las  suyas  propias.  Sin  embargo, 
Corneílle  acaso  hubiera  seguido  escri- 
biendo comedías ,  y  no  pasara  nunca 
de  una  medianía,  á  no  haber  tenido 
ocasión  de  tratar  en  Rúan  á  un  tal  Mr. 
Chalón ,  que  al  felicitarle  cierto  día  por 
ia  buena  acogida  de  sus  producciones, 
le  dijo:  "«  Vuestras  comedias  respiran 
en  todo  mucho  ingenio,  mas  permitid- 
me que  os  lo  diga ;  el  género  que  ha- 
béis adoptado  es  indigno  de  vuestros 
talentos ,  y  así  es  que  no  podréis  ad- 
quiri^r  mas  que  una  fama  pasajera.  En 
los  españoles  encontrareis  argumentos, 
que  manejados  por  un  ingenio  como  el 
vuestro,  producirán  efectos  maravillo- 
sos. Aprended  ,  pues ,  su  lengua ,  es 
fácil ;  yo  me  ofrezco  á  enseñárosla, 
traduciendo  juntos  lo  primero  algunos 
pasajes  de  Guillen  de  Castro.»  Tal  vez 
á  este  consejo,  dice  un  biógrafo  fran- 
cés ,  debe  ía  escena  trágica  francesa 
el  desarrollo  del  genio  de  Corneílle  y 
del  gusto  de  la  nación.  En  efecto:  Cor- 
neílle se  dedicó  afanosamente  al  estu- 
dio de  nuestro  idioma,  descubrió  mu- 
chas de  las  iníinítas  bellezas  que  en- 
cierra nuestro  teatro,  aíicíonóse  á  él, 
y  leyendo  y. releyendo  el  Cid  de  Gui- 
llen'de  Castro,  víó,  que  así  el  héroe  co- 
mo el  argumento  podían  inspirarle  una 
sublime  creación.  La  representación 
del  Cid  de  Corneílle  fué  un  notable 
acontecimiento  en  los  fastos  literarios 
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de  la  nación  francesa,  interés,  senti- 
miento ,  majestad  «en  los  personajes, 
belleza  en  la  locución,  conocimiento  de 
los  efectos  teatrales,  diálogo,  caracte- 
res, todas  estas  y  algunas  otras  dotes 
forman  de  la  tragedia  de  Corneille  una 
de  las  mas  hermosas  composiciones  que 
en  este  género  se  conocen.  El  entusias- 
mo de  los  espectadores  rayó  en  delirio, 
el  aplauso  fué  espontáneo ,  y  hasta  el 
mismo  Boileau,  crítico  descontentadizo 
hasta  ser  indigesto,  no  pudo  menos  de 
decir  hablando  del  Cid  como  de  una 

maravilla  naciente: 

• 

Todo  Paris  á  Jimena 
miraba  como  Rodrigo. 

Pero  habia  entonces  en  la  corle,  co- 
mo hay  en  nuestros  dias,  y  como  es 
probable  que  haya  siempre  en  todas 
las  cortes,  una  infinidad  de  autorcillos 

3ue  no  viven  sino  de  la  murmuración, 
e  la  envidia  y  del  despecho ,  y  que 
no  bien  distinguen  á  otro  que  pueda 
eclipsar  lo  que  ellos  tienen  por  gloria, 
se  aesatan  contra  él  en  toda  clase  de 
críticas  necias  y  pedantescas ,  de  gro- 
serías y  hastá^  ae  calumnias.  Así  le 
sucedió  á  Gorneille,  y  aun  le  sucedió 
mas;  porque  habiendo  empezado  la 
guerra  la  clase  de  gente  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  pronto  les  siguieron 
otros  que  poseyendo  verdaderos  talen- 
tos suirian  mal  rivales  como  Corneille. 
Dícese,  aunque  no  con  suficiente  cer- 
teza, que  hasta  un  ministro  poderoso 
se  coligó  contra  el  Cid;  porque  envi- 
dioso de  toda  especie  de  fama  habia 
ofrecido  al  poeta  cien  mil  escudos  por 
su  propiedad,  con  la  espresa  condición 
de  que  no  declarase  nunca  el  nombre 
del  autor,  y  que  este  no  quiso  acep- 
tar. Pero  el  hecho  positivo  es  que  Ri- 
chelieu  que  habia  protegido  la  Medea, 
también  fué  de  los  que  acogieron  mal 
el  Cid ,  lo  cual  sabido  por  la  especie 
de  canalla  literaria  de  que  dejamos  he- 
cho mérito,  fué  motivo  sobrado  para 
que  cada  cual  aspirase  á  la  pensión, 
atreviéndose  á  propalar,  con  la  mayor 
desfachatez,  que  el  triunfo  del  Cid  mar- 
caba la  época  de  la  decadeucia  del  tea- 
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tro.  Ignoramos  si  el  señor  ministro  con" 
cedió  una  pensión  á  alguno  de  aque- 
llos genios.  La  academia  francesa,  cu- 
yo fundador  era  Richelieu ,  y  este  mi- 
nistro, se  ocuparon  por  espacio  de  cin- 
co meses  en  dar  su  parecer  respecto 
déla  obra  de  Corneille;  el  cardenal 
quería  condenarla,  y  temían  los  acadé- 
micos disgustar  al  público ,  saliendo  al 
fin  de  todas  estas  dispulas  las  Opinio- 
nes de  la  Academia  francesa  sobre  la 
Tragi-comedia  del  Cid,  que  fueron 
generalmente  aprobadas.  Por  último, 
después  de  grandes  v  continuos  sinsa- 
bores conoció  Corneille  que  debía  ce- 
sar en  aquella  lucha  de  que  ningún 
provecho  sacaba ,  cediendo  con  habi- 
lidad y  dedicándose  mas  que  nunca  á 
trabajar,  para  responder  con  buenas 
producciones,  á  la  intriga  urdida  con- 
tra su  talento  y  contra  su  gloria.  Apu- 
rados los  calumniosos  recursos  é  in- 
venciones de  sus  adversarios ,  acusá- 
ronle de  pobre  ingenio,  de  traductor 
adocenado ,  de  imitador  servil ,  en  una 
palabra ,  de  plagiario  :  y  entonces  sa- 
lieron de  su  pluma  tragedias  como  el 
■Horacio,  Pompeyo,  Cinna,  Polieuctes, 
Rodoguna,  Ihraclio  ,  Sertorio,  Oton^ 
Agesilao ,  Atila  ,  Pulcheria,  Berenice 
y  Sureña ,  y  la  pieza  cómica  titulada 
jE I  embustero.  Digamos,  sin  embargo, 
que  esta  pieza  está  casi  enteramente 
tomada  de  una  comedía  de  Lope  de 
Vega;  el  Ileraclio ,  imitada  de  otra  de 
Calderón  de  la  Barca;  el  Pompeifo, 
imitada  en  parte  de  Lucano  ,  y  la  3íe- 
dea,  igualmente  de  nuestro  compa- 
triota Séneca;  así  como  el  Cid  lo  hania 
sido  del  poeta  valenciano,  antes  citado. 
Pero  ¡qué  manera  de  imitar,  si  aque- 
llo era  imitación !  Lo  cierto  es  que  Cor- 
neille tenia  un  talento  de  primer  or- 
den, y  que  el  poeta  que  escribe  trage- 
dias como  las  enteramente  propias  y  ori- 
ginales suyas,  es  uno  de  esos  genios  que 
nacen  muy  de  tarde  en  tarde.  La  tío- 
doguna,  era. la  composición  favorita  d,e 
Corneille,  así  como  el  público  prefería 
el  Cinna.  No  nos  detendremos  en  ha- 
cer un  análisis  de  las  obras  del  trágico 
francés ,  y  menos  en  la  tarea  ingrata 
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de  examinar  los  defectos  de  que  adole- 
cen, cuando  son  tantas  las  bellezas  y 
de  tal  bulto,  que  con  justicia  se  consi- 
dera á  Corneille  como  uno  de  los  emi- 
nentes trágicos  del  mundo.  Antes  de 
poner  el  catálogo  de  las  demás  obras 
de  este  ilustre  escritor,  espondrémos 
el  parecer  que  un  biógrafo  emite  acer- 
ca de  Corneille ,  parecer  con  el  que  es- 
tamos en  un  todo  conformes:  «Si  nos 
detenemos  —  dice  —  á  juzgarle  por  las 
composiciones  dramáticas  del  tiempo 
de  su  glori?.,  no  podemos  menos  de  ad- 
mirar lo  sublime  de  las  ideas,  la  ele- 
vación de  sentimientos  y  la  nobleza  en 
sus  retratos ,  la  profundidad  de  la  po- 
lítica y  la  fuerza  en  los  argumentos.  Al 
leer  síis  obras  se  conoce  que  la  eleva- 
ción nacia  de  su  ahna  mas  bien  que  de 
su  genio.  Era  un  antiguo  romano  entre 
los  franceses,  un  Cinna,  un  Pompeyo, 
etc.  En  él  hablan  losromcinos,  como  ro- 
manos, los  reyes  como  reyes,  por  todas 
partes  se  advierte  grandeza  y  majes- 
tad.» Hizo  Corneille  antes  ele  morir 
una  traducción  de  la  Imitación  de  Je- 
sucristo, que  aunque  muy  bien  recibi- 
da del  público,  cárecia  áe  la  sublime 
sencillez  y  persuasiva  dulzura  del  ori- 
ginal. Murió  Corneille  casi  en  la  indi- 
gencia, y  siendo  decano  de  la  Acade- 
mia francesa,  en  1684.  Hay  que  in- 
cluir en  el  número  de  sus  tragedias: 
El  Martirio  de  Santa  Teodora,  sien- 
do las  restantes  obras  las  que  van  á 
continuación:  Misceláneas  poéticas. — 
Obras  diversas.— Alabanzas  de  María 
Santísima,  compuestas  en  rima  latina 
for  San  Buenaventura  ,  y  traducidas 
en  verso  francés. — El  oficio  de  la  Vir- 
gen traducido  al  francés,  tanto  en  ver- 
so como  en  prosa,  con  los  siete  salmos 
penitenciales,  las  vísperas  y  completas 
del  domingo,  y  todos  los  himnos  del 
Breviario  romano. 

CORNELIA,  matrona  romana,  per- 
teneciente á  la  distinguida  familia  del 
mismo  nombre.  Algunos  historiadores 
la  acusan  de  crímenes  tan  odiosos  y  es- 
traordinarios ,  que  apenas  se  conciben; 
pero  con  motivo  de  haber  acaecido  en 
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los  primeros  tiempos  de  Roma  (año 
423  de  su  fundación ,  33'j  antes  de  Je- 
sucristo), no  parecen  muy  auténticos 
los  sucesos.  Aquella  célebre  capital  y 
sus  cercanías  se  veian  afligidas  en  la 
época  citada  de  una  epidemia  que  ha- 
cia horribles  estragos ,  siendo  de  notar 
que  los  principales  patricios,  iban  mu- 
riendo sucesivamente,  víctimas  de  una 
enfermedad,  cuyos  síntomas  eran  idén- 
ticos. Sin  embargo,  era  entonces  tan 
poco  conocido  en  Roma  el  arte  de  en- 
venenar ,  que  ni  aun  estaban  previstos 
por  ninguna  ley  los  casos  relativos  á 
este  crimen ;  y  así  aquellas  muertes  se 
atribuían  generalmente  al  contagio. 
Pero  en  medio  de  la  universal  cons- 
ternación se  presenta  una  esclava  al 
edil  curul  Q.  Fabio  y  acusa  de  enve- 
nenadoras a  mas  de  veinte  damas  ro- 
manas, y  aun  según  varios  historiado-  " 
res  á  trescientas ,  siendo  jefes  de  la  es- 
pantosa trama,  Cornelia  y  otra  señora 
patricia  llamada  Sergia.  En  efecto;  sor- 
prendidas estas  dos  en  ocasión  en  gue 
preparaban  sus  ponzoñosos  brebajes, 
fueron  llevadas  ante  la  asamblea  del 
pueblo.  Reprodujese  allí  la  acusación 
en  medio  de  la  ansiedad  general  que 
habia  producido  tan  estraordinario  ca- 
so ;  pero  ellas  se  defendieron  con  ener- 
gía ,  alegando  que  lejos  de  ser  bebidas 
venenosas  como  falsamente  se  decia, 
eran  remedios  saludables.  La  esclava 
apareció,  pues  ,  aunque  por  breve 
tiempo,  como  calumniadora;  pero  de 
repente  la  ocurre  una  idea ,  que  acaso 
podría  salvarla  del  castigo  que  de  otro 
modo  seria  inevitable  ;  pide  que  se 
mande  beber  sus  confecciones  á  las  dos 
matronas.  Estas  lo  prometieron  así, 
pero  con  la  condición  de  que  se  les 
permitiese  avistarse  antes  y  consultar 
con  las  demás  cómplices,  y  esto  hecho, 
todas  bebieron  juntas  el  tósigo,  evitan- 
do de  esta  suerte  la  vergüenza  de  ser 
públicamente  castigadas.  Habia  la  cos- 
tumbre en  Roma  en  las  épocas  de  gran- 
des calamidades,  de  lijar  un  clavo  en 
el  templo  de  Júpiter  Capitolino ,  y  cre- 
yendo que  el  descubierto  complot  era 
clara  señal  de  cólera  celeste ,  eligióse 
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dictador  á  Cneyo  Quintilio,  para  que  se 
encargase  de*^  aquella  sagrada  cere- 
monia. 

CORNELIA,  hija  de  Escipion  el 
Africano,  mujer  de  Tiberio  Graco,  per- 
sonaje consular,  y  madre  de  los  Gra- 
COS.  Habiendo  quedado  viuda  renunció 
para  siempre  á  contraer  otro  enlace, 
dedicándose  particularmente  á  dar  una 
esmerada  educación  á  sus  hijos,  nue- 
ve de  los  cuales  murieron ,  quedándo- 
la solo  tres.  Por  este  motivo ,  cuando 
Toloraeo,  rey  de  Egipto,  pretendió  ca- 
sarse con  ella ,  Cornelia  rehusó  su  ma- 
no, cada  vez  mas  firme  en  el  propósito 
que  habia  formado.  Por  lo  demás ,  esta 
célebre  romana  se  hallaba  dotada  de 
Jas  virtudes  propias  de  su  sexo.  Un  ras- 
go de  carino  y  orgullo  maternal  la  ha 
hecho  célebre'  en  la  historia ,  y  es  el 
(jue  pasamos  á  referir.  Una  sefioVa  po- 
derosa de  la  Campania,  creyendo  des- 
lumhrar á  Cornelia  con  la  ostentación 
de  sus  riquezas,  la  enseñó  sus  joyas  que 
ciertamente  eran  de  gran  mérito  y  va- 
lor ,  rogando  a  esta  que  mostrase  las 
suyas.  Cornelia  llamó  á  sus  hijos,  y 
presentándolos  á  la  campaniana  la  dijo: 
((Aquí  tenéis  mis  joyas  y  mis  adornos 
mas  preciosos. »  Este  mismo  cariño, 
exagerado  af  estremo,  fué  causa  de  que 
Cornelia  escitase  y  fomentase  la  ambi- 
ción de  aquellos  líijos,  pasión  que  an- 
dando el  tiempo  fué  tan  perjudicial  á 
Ja  república  como  á  ellos  mismos;  quie- 
nes así  que  se  vieron  al  frente  de  una 
de  las  facciones  de  Roma,  hicieron  que 
se  erigiese  á  aquella  una  estatua  de 
bronce  con  la  siguiente  leyenda :  Cor- 
nelia mater  Gracchorum. 

CORNELIO  NEPOTE.  Floreció  en 
tiempo  de  Cesar  y  Augusto.  Se  igno- 
ran casi  todos  los*^  pormenores  de  la  vi- 
da de  este  historiador,  cuyo  nombre 
es  bien  conocido ,  particularmente  por 
las  personas  que  se  dedican  a  las  car- 
reras literarias.  Unos,  como  Cátulo,  le 


distin, 


^uen  con  el  título  de  italiano,  v 


otros,  comoAusonio,  le  dan  el  áeGalo\ 
y  esta  que  al  pronto  parece  diversidad 
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de  opiniones,  puede  conciliarse  perfec- 
tamente, sin  mas  que  leer  el  pasaje  en 
que  Plinio  el  naturalista  dice  que  habia 
nacido  en  las  márgenes  del  Pó ,  cuyo 
rio  regaba  en  Italia  el  pais  que  forma- 
ba la  Galia  Cisalpina.  Cátulo,  Cicerón 
y  Pomponio  Ático  fueron  amigos  ínti- 
mos de  Cornelio  Nepote ,  y  admirado- 
res de  su  talento ;  el  primero  le  dedicó 
una  de  sus  mas  bellas  producciones, 
el  orador  romano  le  calilicaba  con  el 
epíteto  de  inmortal,  Pomponio  Ático  le 
colocaba  el  primero  después  de  este  en 
el  orden  de  los  buenos  escritores ;  y 
así  el  mencionado  Plinio  como  Plutar- 
co y  algunos  otros  historiadores ,  le  ci- 
tan con  gran  respeto  en  materias  gra- 
ves; prueba  evidentísima  de  lo  que 
Nepote  valia  y  del  alto  concepto  que 
merecía  de  las  personas  mas  autoriza- 
das. Por  esta  razón  se  hace  difícil  creer 
que  sea  suya  la  obra  que  poseemos  con 
el  título  de  Vida  de  los  grandes  capi- 
tanes de  la  antiyaedad ,  obra  que  hay 
motivos  muy  fundados  para  presumir 
que  no  es  mas  que  un  brevísimo  com- 
pendio de  otra  mas  importante  que  ha- 
bia compuesto  Cornelio,  quien  mas 
que  al  género  puramente  íilósofoy  mo- 
ral, se  habia  dedicado  á  la  ciencia 'de  los 
hechos  y  á  los  estudios  históricos ,  y 
en  este  género  no  ha  llegado  hasta  no- 
sotros ninguna  obra  suya.  Las  vidas  de 
que  dejamos  hecho  mérito  no  son  á  lo 
que  parece,  repetimos,  mas  que  un 
compendio  estractado,  digámoslo  así, 
de  la  obra  maestra  de  Nepote,  por 
Emilio  Probo,  cuyo  nombre  llevan  al 
frente  y  no  el  dersábio  y  elegante  au- 
tor que  nos  ocupa.  Hay  mas :  hay  pa- 
labras en  las  Vidas  que  son  anacronís- 
ticas,.que  no  pertenecen  á  los  siglos 
clásicos,  frases  y  conceptos  impropios 
de  un  escritor  de  gusto  y  de  genio,  de- 
fectos gramaticales  imperdonables  aun 
en  un  autor  mediano ,  anlibología  y  á 
veces  oscuridad  en  el  sentido  de  las 
oraciones;  la  cronología  aparecía  á 
menudo  trastornada ,  y  tanto  los  per- 
sonajes como  los  hechos  suelen  estar  de 
cuando  en  cuando  confundidos.  Emilio 
Probo  floreció  en  el  siglo  de  Teodosio, 
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y  cierto  número  de  versos  suyos  indi- 
ciquesii  abuelo  y  su  padre' trabaja- 
ron con  él  en  la  copia  de  los  manuscri- 
tos de  la  obra  de  Cornelio  que  se  ba- 
ilaban muy  estropeados.  El  compendio 
de  Probo  is ,  no  obstante ,  lo  (pie  de- 
jamos apuntado,  un  documento  pre- 
cioso, y  en  vista  del  cual  puede  uno 
formarse  una  idea  aunque  remota,  de  la 
escelencia  de  las  vidas  de  los  grandes 
capitanes  escritas  por  Nepote.  Ademas 
de  la  citada,  según  Aulo  Gelio  y  Solin, 
compuso  el  historiador  que  es  objeto 
del  presente  artículo:  Tres  libros  de 
crónieas,  relativas  á  los  tiempos  fabu- 
losos y  al  origen  de  las  mas  importan- 
tes ciudades  de  Italia. — Ejemplos:  obra 
también  citada  por  Aulo  Gelio. — Be 
los  hombres  ilustres,  igualmente  men- 
cionada por  el  referido  Gelio  y  por 
Macrobio. — Una  vida  de  Cicerón. — 
Be  los  historiadores  griegos. — Colec- 
ción de  cartas,  de  que  habla  Lactancio. 
Murió  Cornelio  Nepote  reinando  Au- 
gusto'. 

CORONEL  ( dona  María  Alonso  de ), 
fué  hija  de  don  Alonso  Coronel,  y  mu- 
jer de  Alonso  Pérez  de  Guzman'^  lla- 
mado el  Bueno  por  el  sublime  sacrifi- 
cio que  en  Tarifa  hizo  por  su  patria,  y 
de  que  se  hablará  en  el  lugar  corres- 
pondiente. Los  grandes  servicios  que 
Pérez  de  Guzman  habia  prestado  al 
rey  de  Castilla  don  Alfonso  X,  fueron 
recompensados  generosamente  por  es- 
te monarca  con  toda  clase  de  distin- 
ciones, por  los  años  de  1282,  en  oca- 
sión en  que  el  sabio  príncipe  se  halla- 
ba en  grande  apuro,  á  causa  de  la 
rebelión  de  su  hijo  el  infante  don  San- 
cho. El  rey  de  Marruecos,  Aben  Ju- 
cef ,  en  cuya  corte  residieron  por  es- 
pacio de  algunos  años  Guzman  y  su 
esposa ,  habia  favorecido  al  de  Casti- 
lla con  un  considerable  refuerzo  en  la 
crítica  situación  á  que  hemos  aludido; 
y  cuando  Aben  Jucef  se  vio  amenazado 
por  los  mas  poderosos  personajes  de 
su  reino,  los  prudentes  consejos  de 
doña  María  y  de  su  esposo ,  seguidos 
por  aquel,  conjuraron  el  peligro.  En 
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esta  época  fué  cuando  la  noble  dama 
tornó  á  su  patria ,  y  muerto  Aben  Ju- 
cef, vino  también  Guzman  á  España* 
estableciéndose  en  Sevilla.  Durante 
esta  ausencia  de  su  marido  dio  su  es- 
posa aquella  insigne  prueba  de  hones- 
tidad tan  célebre  como  celebrada ,  y 
que  aunque  atribuida  por  algunos  de 
nuestros  historiadores  á  otra  señora 
del  mismo  nombre  y  apellido  que  la  de 
Guzman,  parece  fuera  de  duda  que 
esta  fué  la  verdadera  heroína.  Citare- 
mos, pues,  las  palabras  con  que  el 
P.  Mariana  encarece  la  virtud  de  doña 
María,  aunque  otros  autores  suponen 
que  se  equivocó  en  la  persona  v  el 
tiempo  del  suceso.  «  Su  mujer ,  áoña 
«María  Coronel,  dice,  refiriéndose  ala 
«esposa  de  Guzman  el  bueno,  por  no 
«sufrir  la  ausencia  de  su  marido,  qui- 
«so  mas  bien  perder  la  vida  que  de- 
«jarse  vencer  de  malos  y  deshonestos 
ft deseos;  así  fatigada  una  vez  de  una 
«torpe  codicia,  la  apagó  con  un  tizón 
«ardiendo  que  metió  con  enojo  por 
«aquella  misma  parte  donde  era  mo- 
«lestada:  mujer  digna  de  mejor  siglo, 
y  digna  de  loa ,  no  por  el  hecho ,  sino 
«por  el  deseo  invencible  de  castidad.» 
Otro  elogio  hace  de  esta  ilustre  ma- 
trona el  insigne  Juan  de  Mena  en  sus 
trescientas,  el  cual  es  como  sigue: 

Por  mas  bajo  vi  otras  enteras, 
1.1  muy  casta  dueña  de  manos  crueles, 
digna  "corona  de  los  Coroneles, 
<iue  quiso  con  fuecio  vencer  sus  fogueras. 
¡Oh,  Ínclita  Roma  !  si  de  esta  supieras 
cuando  mandabas  el  grande  Universo, 
¡  qué  gloria  .  qué  fama  ,  qué  prosa ,  qué  verso , 
qué  templo  vestal  a  la  tal  tú  la  hicieras  I 

Cuando  el  sitio  de  Tarifó  por  los  sar- 
racenos ,  la  noble  doña  María  se  halló 
dentro  de  la  plaza  con  su  esposo ,  á 
cuyo  lado,  á  su  muerte,  acaecida  en 
^309,  la  enterraron  en  el  monaste- 
rio por  entrambos  fundado,  y  que  en 
nuestros  días  se  ha  conocido  con  el 
nombre  de  Gerónimos.  En  el  sepulcro 
de  mármol  blanco,  erigido  á  esta  se- 
ñora ,  se  lee  el  siguiente  epitatio : 

Aquí  yace  doña  María  Alonso  Coronel , 
Que  Dios  perdone ,  mujer  que  fué  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
Que  finó ,  era  de  M.  CCC.  LXX  años. 
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CÓRONIS  ó  ARSINOC,  hija  deFle- 
gias  ,  rey  de  una  parle  de  la  Beocia. 
Cuentan  los  mitólogos,  que  Apolo, 
prendado  de  su  belleza,  trató  de  sedu- 
cirla, para  lo  cual  no  tuvo  que  recurrir 
á  estraños  medios,  como  los  demás 
dioses ,  siempre  que  acometían  empre- 
sas semejantes,  porque  la  doncella, 
viendo  la  períccta  hermosura  del  hijo 
de  Lalona ,  fácilmente  se  dejó  vencer 
accediendo  á  sus  deseos.  Irritado  su 
padre ,  cuando  supo  su  deshonra ,  lle- 
vóla á  un  monte  ,  donde  la  infeliz  dio 
á  luz  á  Esculapio  ,  dios  de  la  medici- 
na, y  queriendo  vengarse  del  seduc- 
tor ,  puso  fuego  en  seguida  al  famoso 
templo  de  Délos.  Según  unos,  Apolo 
vengó  este  ultraje  matándole  con  una 
de  sus  Hechas,  y  precipitándole  luego 
en  los  infiernos ;  otros  dicen  que  Júpi- 
ter fué  el  autor  de  este  castigo ,  cuyo 
Ííeso  sufre  aun  el  infortunado  rey  en 
os  dominios  de  Pluton,  teniendo  per- 
petuamente sobre  su  cabeza  suspendi- 
da una  disforme  roca  que  amenaza 
confundirle.  Virgilio  pone  en  su  boca 
estas  sentenciosas  palabras,  dirigidas  á 
sus  compañeros  de  suplicios:  «Apren- 
ded de  mí  á  no  despreciar  jamas  á  los 
dioses.»  No  todos  refieren  esta  intere- 
sante fábula  de  la  misma  manera ,  al- 
gunos la  hacen  todavía  mas  maravillo- 
sa ,  suponiendo  que  un  cuervo  acusó  á 
Córonis  de  iníiel ,  y  que  Apolo  indig- 
nado la  convirtió  en  corneja.  Por  for- 
tuna la  acusada  era  inocente,  y  el  ca- 
lumniador no  quedó  sin  castigo,  pues 
habiendo  tenido  hasta  entonces  el  plu- 
maje blanco,  el  dios  se  lo  trocó  en 
negro ,  convirtiendo  á  la  engañosa  ave 
en  mensagcra  de  desgracias ,  y  con- 
denándola á  alimentarse  de  cuerpos 
muertos. 

CORREA  (Pelagio  Pérez),  uno  de 
los  capitanes  mas  famosos  que  ha  pro- 
ducido el  vecino  reino  de  Portugal. 
Yivió  en  el  siglo  Xlll.  La  toma  de  las 

{ílazas  de  Arrouches  y  Mertola ,  contra 
os  moros  de  Algarlíe ,  siendo  ya  co- 
mendador de  Alcacer ,  y  la  de  Éstom- 
bar,  Albor  v  Tavira,  tn  la  cruzada 
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contra  los  mahometanos ,  al  mando  de 
Correa ,  aumentaron  tanto  la  celebri- 
dad del  valiente  portugués ,  que  fué 
unánimemente  elegido  gran  maestre 
de  Santiago ,  teniendo  en  su  conse- 
cuencia que  venir  á  establecerse  en 
Castilla,  punto  de  residencia  del  jefe 
de  aquella  Orden.  Tanto  como  la  veni- 
da de  Correa  favoreció  la  causa  de  las 
armas  cristianas  en  España ,  tanto  per- 
judicó á  las  portuguesas ,  pues  los  mo- 
ros ,  aprovechándose  de  la  ausencia  del 
temible  caudillo,  no  tardaron  en  re- 
cobrar gran  parte  de  lo  anteriormente 
perdido.  Pérez  Correa  fué  una  de  las 
personas  que  mas  contribuyeron  con 
sus  consejos  á  que  Fernando  III  em- 
prendiese el  sitio  de  Jaén ,  cuya  plaza 
entregó  algún  tiempo  después  Aben 
Ahamar ,  rey  de  Granada ,  rindiendo 
vasallaje  al  monarca  de  Castilla.  Igual- 
mente decidió  en  el  consejo  el  ánimo 
de  este  príncipe  á  la  conquista  de  Se- 
villa, que  hacia  mas  de  cinco  siglos 
se  hallaba  en  poder  de  los  mahometa- 
nos. Loja,  Alcolea,  Alcalá  de  Guadai- 
ra,  Alcalá  del  Rio  y  otras  varias  ciu- 
dades se  sometieron  á  las  armas  cris- 
tianas. Mas  de  un  año  duraba  ya  el 
sitio  de  Sevilla,  y  aun  prometia  durar 
largo  tiempo,  á  causa  de  los  continuos 
refuerzos  que  la  ciudad  recibía  del 
África ,  cuando  encargado  Correa  de 
cortar  los  que  acudían  de  las  montañas 
de  la  parte  delNorle,  presentó  batalla 
á  Aben  Jaífon,  rey  de  Niebla,  que 
mandaba  las  tropas'iníieles,  y  aunque 
la  desigualdad  del  número  era  notabi- 
lísima, siendo  este  en  favor  del  moro, 
después  de  una  sangrienta  lid,  en  que 
se  peleó  con  gran  encarnizamiento  por 
unos  y  otros,  la  victoria  quedó  por  los 
cristianos.  El  paraje  en  que  esta  memo- 
rable acción  se  verííicó,  se  llama  hoy 
jDeten  íu  dia.  Sevilla  capituló  al  poco 
tiempo,  y  su  sitio  es  considerado  como 
uno  de  íos  mas  gloriosos  y  duraderos 
después  del  de  la  inmortal  Numancia. 
En  cuantas  ocasiones  se  presentaron 
posteriormente,  brillaron  el  valor,  la 
prudencia  y- los  talentos  militares  de 
Correa,  quien  murió  en  4257,  y  fué 


COR 

reputado  como  el  primer  capitán  del 
siglo  XUl. 

CORREGIÓ  (Antonio  Allegri,  lla- 
mado el).  Nació  en  Corregió  (Italia) 
en  1494.  La  originalidad  y  belleza  es- 
traordinaria   de  sus  creaciones,  de- 
muestran que  el  cielo  le  habia  dotado 
de  un  genio  asombroso  para  la  pintura, 
y  que  naciendo  con  este  sublime  don, 
mas  debió  á  él  las  obras  que  le  inmor- 
talizaron ,  que  á  la  imitación  ó  ai  es- 
tudio de  los  grandes  maestros  del  arte. 
Ofrece  pocos  incidentes  notables  la  his- 
toria de  Corregió,  quien  murió  de  una 
pleuresía  en   1534.  Parma  y  la  Lom- 
tardía  fueron  casi  los  únicos  puntos 
que  sirvieron  de  teatro  á  la  gloria  del 
eminente  pintor.  Sus  principales  crea- 
ciones son:  la  Ascención  de  Jesucristo, 
el  Juicio  final ,  la  Asunción  de  la  Vir- 
gen, el  San  Gerónimo,  la  Noche  de 
Corregió  ,  el  cuadro  de  Marsias,  y  el 
€risto  muerto,  y  todos  ellos  atraen  la 
admiración  del  que  las  contempla ,  ins- 
pirando otros  varios  sentimientos  á  que 
ningún  corazón  sensible  resiste  por  la 
verdad,  el  esquisito  gusto  en  el  dibu- 
jo ,  el  colorido  encantador ,  la  soltura 
y  facilidad  de  estilo ,  y  los  adornos  de- 
licados y  llenos  de  novedad  que  bri- 
llan en  tan  magnííicas  composiciones. 
El  crítico  mas  severo  apenas  echarla 
de  ver  después  de  un  escrupuloso  exa- 
men, tal  cual  incorrección  en  los  con- 
tornos ,  tal  cual  rareza  en  las  actitu- 
des, contrastes  y  posiciones  de  cabeza. 
Ningún  pintor  ha  comprendido  con  tan 
singular  maestría  el  arte  de  los  escor- 
zos  y  la  magia  de  los  cielos  rasos ,  y  á 
él  le  cabe  ía  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  ha  pintado  figuras  en  el 
aire ,  adelanto  precioso  y  merced  al 
cual  los  cuadros  á  que  se  aplica ,  pre- 
sentan un  aspecto  poético  y  delicado. 
Lo  que  no  deja  de  sorprencler  es,  que 
siendo  tan  eminente  su  mérito ,  viviese 
pobre ;  pero  en  su  carácter  sencillo  y 
modesto  ni  siquiera  sospechaba  la  gran- 
deza de  su  genio  y  el  valor  de  sus  cua- 
dros ,  y  este  mismo  carácter  le  alejaba 
de  los  honores  y  distinciones,  que  otros 
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con  partes  mucho  menos  aventajadas 
alcanzan.  Baste  el  siguiente  rasgo  pa- 
ra dar  una  idea  de  lo  que  era  Corre- 
gía. Entregáronle  por  un  cuadro  dos- 
cientas libras ,  cantidad  que  causó  tan- 
ta alegría  al  pobre  artista,  que  casi 
estuvo  á  punto  de  volverse  loco ;  pero 
se  la  habían  dado  en  moneda  de  cobre. 
Corregió  tenia  que  caminar  doce  mi- 
llas para  llegar  á  su  casa,  y  no  repa- 
rando en  la  carga  que  llevaba ,  ¡  tal 
era  su  contento !  el  sol  ardiente  de  la 
estación ,  fué  el  origen  de  la  enferme- 
dad que  en  poco  tiempo  le  condujo  al 
sepulcro.   Sobresalió  Corregió  en  el 
claro  oscuro  y  en  los  escorzos ,  combi- 
nándolos de  tal  suerte  en  sus  composi- 
ciones ,  que  producen  un  efecto  admi- 
rable, distingüese  igualmente  por  la 
gracia  singular  de  sus  pinturas ,  por  la 
dulce  espresion  de  las  formas  angéli- 
cas, por  la  osadía  de  su  pincel,  por  los 
desnudos,  las  ropas,  y  algunas  otras 
prodigiosas  dotes  que  revelan  el  genio 
que  le  hizo  esclamar,   contemplando 
una  obra  de  Rafael:  AnchHo  son  pit^ 
tore.  «También  yo  soy  pintor.»  Pintó 
la  cúpula  de  SanJuan  de  Parma ,  que 
representa  la  Ascensión  de  Jesucristo, 
obra  maestra  y  que  grandes  maestros, 
como  Carracho,  el  Dominiquino,  Gui- 
do y  otros ,  han  tomado  por  modelo  de 
las  suyas ,  lo  cual  creemos  sea  suficien- 
te elogio.  Pero  la  obra  clásica  de  este 
famoso  artista  es  la  pintura  de  la  me- 
dia naranja  de  Parma,  que  representa 
la  Asunción  de  la  Virgen.  Solo  viendo 
tan  magnífica  creación,  solo  contem^- 
plando  aquel  hermoso  cielo  lleno  de 
figuras  de  ángeles,  apóstoles,   etc., 
aquellas  tintas. delicadas  y  suaves,  so- 
lo así  es  posible  formarse  una  idea  de 
lo  que  la  obra  vale.  En  sus  cuadros  de 
mujeres,  niños,  ó  escenas  alegres  y 
voluptuosas  casi  es  incomparable,  por- 
que están  tan  bien  entendidos  los  jue- 
gos ,  las  gracias,  la  inocencia,  la  ale- 
gría, la  ternura,  las  actitudes,   las 
formas,  y,  en  una  palabra,  todas  las 
condiciones  de  este  género  que ,  como 
dice  muy  bien  un  biógrafo ,  parece  que 
Corregió  pintaba  entonces  con  el  so-- 
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pío.  En  todas  estas  obras  se  descubre 
un  ^enio  observador,  un  profundo  co- 
nocimiento de  los  afectos ,  de  las  pa- 
siones y  de  la  organización  esterior  del 
cuerpo ,  y  deseando  sin  duda  aplicar 
mas  en  grande  estos  estudios,  hizo  su 
célebre  fresco  del  convento  de  bene- 
dictinas en  la  ciudad  ya  mencionada, 
composición  bellísima  sobre  todo  en- 
carecimiento ,  y  que  causa  en  el  ánimo 
la  mas  agradable  sensación.  Consiste 
dicho  fresco  en  varios  grupos  de  niños 
jugando,  y  en  cuya  parte  inferior  se 
ve  á  Diana  en  un  carro  lirado  por 
corzos. 

CORTE  (Juan  de  la  1.  Nació  en  Ma- 
drid en  el  año  de  1 597 ,  y  pasa  por 
uno  de  los  pintores  mas  distinguidos. 
Siguió  la  escuela  de  Yelazquez ,  y  so- 
bresalió particularmente  en  las  pintu- 
ras de  paises,  perspectivas  y  batallas, 
que  demuestran  un  genio  na'da  vulgar, 
y  son  muy  apreciadas  de  los  inteligen- 
tes. El  buen  gusto  con  que  sabia  elegir 
las  tintas ,  y  la  soltura  v  facilidad  en 
el  manejo  de  los  pinceles  se  adver- 
tía en  todas  sus  composiciones.  Entre 
estas  figuran  como  las  principales  el 
socorro  de  Valencia  del  Pó ,  por  don 
Carlos  Coloma,  cuya  cabeza  pintó  el 
mismo  Yelazauez;  el  incendio  de  Tro- 

Ífa  y  el  robo  de  Elena,  todas  las  cua- 
es*^se  hallan  en  el  salón  llamado  de 
Reinos,  en  el  Buen  Retiro;  algunas 
batallas  que  se  conservan  en  la  habi- 
tación de  la  infanta ,  y  el  juicio  de  Pá- 
ris:  estas  dos  últimas  están  en  un  pa- 
sillo del  citado  palacio.  Murió  Juan  de 
ía  Corte  en  Madrid,  en  el  mismo  año 
que  su  maestro,  es  decir,  en  1660. 

CORTES  (Fernando  ó  Hernán).  Va- 
mos á  hablar  de  uno  de  los  hombres 
mas  ilustres  de  nuestra  patria,  de  una 
de  esas  grandes  y  hermosas  figuras 
históricas,  que  si  en  todos  tiempos  han 
merecido  la  admiración  universal,  nun- 
ca con  mayor  motivo  que  en  los  pre- 
sentes, en' que  el  valor,  el  genio,  la 
firtud,  las  acciones  generosas,  todo, 
en  íin ,  parece  que  se  va  empobrecicn- 
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do,  como  si  la  dignidad  humana  hu- 
biera caido  del  pedestal  de  su  gloria,, 
para  arrastrarse  por  el  mezquino  lodo 
de  la  pequenez  actual.  Lejos  de  noso- 
tros la  idea  de  negar  los  progresos  mo- 
dernos, la  humanidad  nunca  se  ha  de- 
tenido en  su  marcha,  y  seria  un  absur- 
do «uponer  que  los  hombres  de  ayer, 
fueron  mejores  que  los  de  hoy ;  pero 
los  intereses  del  presente  no  son  los 
del  pasado;  móviles  menos  nobles,  me- 
nos elevados,  guian  en  nuestra  época 
á  los  hombres;  lo  que  en  otros  tiempos, 
se  ensalzaba  como  sublime,  en  el  ac- 
tual se  desdeña  como  ridículo;  y  cuan- 
do el  amor  de  la  patria,  cuando  la  li- 
bertad,  cuando  la  creencia  religiosa, 
cuando  la  fe  política,  cuando  la  abne- 
gación y  el  sacriíicio  son  objetos  de 
necia  sonrisa  y  de  sarcasmo ,  el  hom- 
bre virtuoso,  de  ciencia  y  de  entero 
corazón  se  aisla,  mientras  la  osadía  y 
la  ignorancia  dirigen  el  movimiento  de 
la  sociedad.  Nació  Hernán  Cortes  en 
Medellin    (Estremadura),    en    1485, 
siendo  sus  padres  Martin  Cortes  de 
Monroy,  y  doña  Catalina  Pizarro  Al- 
tamirano,  descendientes  de  nobles  ñw 
milias  del  pais.  Con  el  objeto  de  se- 
guir una  carrera  literaria ,  cursó  Her- 
nán Cortes  dos  años  en  la  universidad 
de  Salamanca :  pero  su  inclinación  y 
genio  fogoso  le  hacían  mas  á  propósito 
para  la  vida  activa  del  militar,  que 
para  la  pacífica  del  estudiante;  y  así 
pasó,  con  licencia  de  sus  padres,  á 
itaUa,  en  cuya  guerra  se  hallaba  á  la 
sazón  ocupado  el  Gran  Capitán ,  Gon- 
zalo de  Córdoba.  Ya  iba  á  embarcarse 
Cortes  para  Ñapóles ,  cuando  fué  asal- 
tado de  una  enfermedad ;  mas  no  bien 
se   vio    restablecido ,   desistió  de  su 
proyecto  de  seguir  aquella  campaña, 
y  dirigió  sus  miras  hacia  las  Indias 
occidentales.    lira    necesario   todo  el 
valor  de  que  se  hallaban  adornados 
nuestros  mayores  para  emprender  es- 
pediciones  y  viajes  tan  arriesgados, 
en  un  tiempo  en  que  el  arte  de  nave- 
gar habia  hecho  tan  pocos  progresos. 
Verdad  es  que  la  gloria  y  las  rique- 
zas que  la  conquista  de\iquellas  re- 
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motas  regiones  proioctian,  eran  gran- 
des estímulos  para  los  corazones  va- 
lientes; ñero  niucúios  y  muy  grandes 
eran  también  los  peligros  que  á  la  vis- 
ta se  ofrecian.  Partió  nuestro  insigne 
estremeño  para  Santo  Domingo ,  en 
4504 ,  y  su  pariente  don  Nicolás  Ovan- 
do, gofiernador  de  la  isla,  le  recibió 
con  las  mayores  muestras  de  afecto  y 
distinción/ admirando,  como  todo  ¿I 
mundo*,  el  gallardo  porte  y  noble  fiso- 
nomía de  aquel  joven,  que  así  se  dis- 
tinguía por  su  destreza  en  los  ejerci- 
cios militares,  como  por  su  discreción 
y  amable  franqueza  de  su  carácter. 
Allí  desempeñó  Cortes  varios  empleos 
que  Ovando  le  confió,  conociendo  que 
no  seria  perdida  la  protección  que  le 
dispensase,  pues, su  genio  se  revelaba 
ya  hasta  en  sus  mas  pequeñas  accio- 
nes. Cuando  la  espedicion  á  Cuba 
(i 511),  partió  de  Santo  Domingo  en 
compañía  de  Diego  Yelazquez ,  y  por 
entonces  contrajo  matrimonio  con  doña 
Catalina  Suarcz  de  Pacheco.  No  menos 
protección  encontró  Corles,  que  en 
Ovando,  en  Yelazquez,  quien  deseando 

Ííremiar  los  servicios  y  talentos  del  va- 
eroso  estremeño,  le"^  nombró  alcalde 
de  la  ciudad  de  Santiago,  empleo  que 
á  la  sazón  era  de  importancia ,  y  que 
Cortes  desempeñó  satisfactoriamente, 
á  pesar  de  hallarse  rodeado  de  las  cir- 
cunstancias mas  críticas.  Poco  después 
del  descubrimiento  de  Méjico  por  Gri- 
jalva,  Yelazquez  confió  la  conquista 
de  este  imperio  á  Cortes;  tan  elevada 
era  la  idea  que  tenia  de  sus  conoci- 
mientos, intrepidez  y  prudencia.  Par- 
tió, pues-,  el  joven  guerrero  para  aque- 
lla arriesgada  y  difícil  espedicion 
(1518),  que  tan  ancho  campo  ofrecía  á 
su  ambición  y  á  su  genio  emprendedor, 
al  frente  de  'diez  naves ,  algunas  pie- 
zas de-  artillería,  y  una  reducida  fuerza 
de  infantes  y  caballos.  Pero,  sea  que 
los  enemigos  de  Cortes,  envidiosos  de 
su  elevación,  ó  codiciando  las  riquezas 
que  aquella  conquista  ofrecía,  trabaja- 
sen en  su  descrédito  y  ruina ,  sea  que 
el  mismo  Yelazquez  se  hubiese  arre- 
pentido de  su  elección,  nombrando  te- 
11. 
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niente  suyo  á  un  joven  del  mérito  de 
Cortes,  es  io  cierto  que  su  afecto  se  trocó 
en  antipatía  y  despecho,  y  así  se  apre- 
suró á  revocar  el  nombramiento,  des- 
pachando al  propio  tiempo  algunos  cor- 
reos, con  el  objeto ,  no  solo  de  que  se 
quitara  el  mando  á  Cortes,  sino  para 
que  le  arreslnsen.  Pero  antes  que  la 
ejecución  de  este  decreto,  llegó  á  Cor- 
tes la  noticia  de  lo  que  se  trataba,  y 
considerándolo  como  un  agravio  hecho 
á  su  dignidad  y  pundonor ,  cuando 
ninguna  razón  había  que  autorizase 
una  medida  semejante,  se  presentó  á 
sus  amigos  y  soldados  con  ánimo  de 
esplorar  sus  ánimos,  y  conocer  cómo 
tomaban  la  ofensa  de' su  capitán.  To- 
dos ellos  se  manirestaron  tan  de  su 
parte,  que  ya  no  vaciló  Cortes  en  su 
resolución,  y  así  se  dirigió  á  la  Haba- 
na, á  cuyo  puerto  arribó  felizmente.  En 
tanto  no  abandonaba  los  preparativos 
de  la  conquista ,  ya  reuniendo  mayor 
número  de  soldados,  armas  y  provisio- 
nes ,  ya  dictando  las  mas  acertadas  me- 
didas, é  instruyendo  á  su  gente  en 
todo  género  de  ejercicios.  Como  era  de 
suponer,  Yelazquez  se  irritó  al  saber 
que  Cortes  había  llegado  á  la  Habana 
con  todas  las  fuerzas,  en  vez  de  hacer 
entrega  del  mando,  y  envió  á  Garnica 
con  nuevas  órdenes  en  el  mismo  senti- 
do. Pedro  Barba  ,  que  era  el  encargado 
de  prenderle ,  mas  estaba  de  parte-  su- 
ya, que  de  Yelazquez,  y  su  comisión 
no  hubiera  podido  realizarse  en  mane- 
ra alguna,  en  atención  á  que  las  tro- 
pas estaban  enteramente  inclinadas  en 
favor  de  Cortes.  La  armada  salió  del 
puerto  de  la  Habana  en  10  de  febrero 
de  1319  para  la  isla  de  Corumel,  en 
uno  de  cuyos  puertos  vecinos  á  la  cos- 
ta descanso  la  gente  tres  días.  Compo- 
níase entonces  el  ejército ,  contando 
con  el  aumento  que  nabia  tenido  desde 
que  Cortes  se  separó  de  Yelazquez, 
ae  508  soldados  y  1 G  caballos ,  núme- 
ro que  por  sí  soló  basta  para  dar  á  co- 
nocer lo  grande,  lo  heroico,  lo  mara- 
villoso de  la  empresa.  El  intrépido 
caudillo  pasó  una  revista  á  sus  tropas, 
inflamando  su  valor  con  la  pintura  de 
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la  gloria,  de  la  honra  y  el  provecho 
que,  así  á  ellos,  como  al  rey,  y  á  la 
patria,  resultarian  de  dar  feliz  cima  á 
la  espedicion.  No  hubo  por  entonces 
necesidad  de  recurrir  á  medidas  vio- 
lentas, porque  presentándose  algunos 
indios  en  actitud  pacífica ,  fueron  bien 
acogidos  en  el  campo  de  los  españoles. 
.Noticioso  el  cacique  de  la  llegada  de 
los  estranjeros,  pasó  al  dia  siguiente  á 
visitar  á  (fortes,  seguido  de  numeroso 
acompañamiento,  y  le  entregó  un  re- 
galo, á  que  correspondió  el  caudillo 
castellano  con  muestras  de  benevolen- 
cia, agasajo  y  amistad.  Unos  prisione- 
ros españoles  fueron  rescatados  con 
varias  bagatelas,  por  consejo  del  mis- 
mo cacique.  Cerca  de  la  costa  de  Co- 
rumel  habia  un  templo  con  un  ídolo, 
al  cual  hacían  sacrificios  horribles  los 
naturales  del  pais;  y  como  precisamen- 
te á  la  sazón  predicase  un  sacerdote 
ante  una  multitud  de  indios,  Cortes 
trató  de  apartar  de  su  error  al  cacique, 
por  medio  del  intérprete;  pero  el  mi- 
nistro de  aquel  sanguinario  culto  pror- 
rumpió en  imprecaciones  y  amena- 
zas tales,  contra  todo  el  que  osase 
turbar  aquellas  ceremonias  ,  que  el 
caudillo  español  no  pudo  menos  de 
llenarse  de  indignación,  lo  cual  visto 
por  los  soldados,  derribaron  todos  los 
ídolos  y  adoratorios  que  encontraron, 
levantando  luego  un  altar  en  donde  se 
colocó  una  imagen  de  la  Virgen,  y  se 
celebró  al  dia  siguiente  una  misa  á  que 
asistieron  el  cacique  y  muchos  indios. 
Continuó  la  armada  sil  navegación,  y 
penetrando  los  españoles  en  la  provin- 
cia de  Tabasco,  encontraron  tenaz  re- 
sistencia en  los  indios,  quienes,  no 
solo  desoyen  toda  proposición  de  paz, 
sino  que  se  oponen  á  la  entrada  del 
rio,  y  se  empeñan  en  hostilizar  á  los 
que  consideran  como  enemigos.  Pe- 
ro pronto  tuvieron  que  arrepentirse  de 
su  indiscreta  temeridad ,  porque  apu- 
rado el  sufrimiento  del  ilustre  caudillo 
eslremeño,  que  tentó  cuantos  medios 
conciliatorios  estuvieron  al  alcance  de 
su  prudencia  para  evitar  un  conflicto, 
dio  á  su  gente  orden  de  pelear,  huve 
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la  multitud,  saltan  los  españoles  en 
tierra,  y  después  de  un  combate  de 
algunas  horas,  estos  asaltan  y  toman- 
la  ciudad  de  Tabasco.  No  escarmenta- 
dos los  indios  con  el  mal  éxito  de  su 
empeño,  logran  reunir  un  ejército  tan 
formidable  que  la  vista  no  le  hallaba 
término,  y  en  esta  disposición  se  pre- 
sentan al  puñado  de  bravos  castella- 
nos, que  lejos  de  atemorizarse,  arden 
en  deseos  de  acometer  la  hazaña  casi 
increíble  de  combatir  con  tan  desigual 
número.  La  hatalla  fué  reñidísima  y 
sangrienta ,  y  en  aquel  memorable 
dia  quedaron  derrotados  mas  de  cua- 
renta mil  indios,  debiéndose  la  mejor 
parte  del  triunfo  á  Cortes,  que  á  la 
cabeza  de  los  diez  y  seis  caballos 
hizo  prodigios  de  valor,  rompiendo  y 
destrozando  cuanto  se  oponía  á  su  pa- 
so. En  el  mismo  sitio  donde  los^  espa- 
ñoles ganaron  esta  victoria,  se  erigió 
im  templo  dedicado  á  Nuestra  Señora 
de  la  Victoria,  que  fué  el  nombre  que 
mas  adelante  se  dio  también  á  la  pri- 
mera villa  que  se  pobló  de  españoles 
en  aquella  provincia.  No  se  ensañó 
Cortes  en  los  vencidos  después  de  esta 
gloriosa  acción  ,  antes  ,  disponiendo 
que  los  prisioneros  fuesen  llevados  cá 
su  presencia,  les  hizo  algunos  regalos 
para  ellos  de  gran  valor ,  diciéndoles 
que  él  sabia  vencer  y  perdonar ,  cor 
cuyo  acto  y  otras  afectuosas  demostra- 
ciones, se  conquistó  el  afecto  de  los  in- 
dios ,  que  le  llevaron  varios  presentes, 
proponiéndole^  al  mismo  tiempo  la  paj^ 
de  parte  del  cacique  de  la  ciudad  con- 
quistada ,  que  reconoció  al  emperador 
Carlos  por  su  señor  y  monarca.  Segu- 
ros por  esta  parte  los  españoles,  se  hi- 
cieron á  la  vela,  y  llegaron  á  San  Juan 
de  Ulúa.  Al  poco  tiempo  se  presentaron 
algunos  indios,  entre  quienes  iba  una 
mejicana  llamada  doña  Marina,  que 
servia  de  intérprete  á  sus  compañeros. 
Estos  ofrecieron  en  nombre  de  los  mi- 
nistros de  Motezuma  favorable  y  hos- 
pitalaria acogida  á  los  españoles^  quie- 
nes saltaron  en  tierra,  y  cuyo  jefe 
Cortes  fué  visitado  por  dos  generales; 
del  emperador  de  Méjico,   llamados. 
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Teulile  y  Pilpatoe,  que  le  lucieron  un 
magnilico  feííalo  en  nombre  de  Mole- 
zuma,  al  cual  correspondió  el  español 
con  otro,  pidiendo  al  mismo  tiempo  li- 
cencia para  pasar  á  Méjico.  Antes  de 
regresar  a  esta  capital  los  embajado- 
res, presenciaron  algunos  ejercicios 
militares,  en  que  tomaron  parte,  así 
Jos  infantes,  como  la  caballería  y  la 
artillería,  y  que  causaron  tal  impre- 
sión de  asombro  en  el  ánimo  de  los  in- 
dios, que  consideraban  á  aquellos  es- 
traFijeros  casi  como  seres  de  un  orden 
superior.  Motezuma ,  alegando  varios 
pretestos  mas  ó  menos  especiosos ,  se 
negó  á  los  deseos  manifestados  por  el 
caudillo  español,  pero  este,  constante 
en  su  proyecto,  á  pesar  de  algunas 
discusiones^  suscitadas  entre  su  gente, 
y  que  con  su  rara  prudencia  logro  disi- 
par, después  de  dar  audiencia  al  ca- 
cique de  Zempoala,  pasa  á  Quiabislan; 
fundando  allí  la  ciudad  de  Yera-Cruz, 
nombra  ayuntamiento  en  que  conside- 
ra representada  la  autoridad  de  Espa- 
ña, y  renuncia  el  título  de  teniente  de 
Velazquez.  Admitida  la  renuncia  por 
la  nueva  corporación,  esta  le  confió 
otra  vez  el  mando  de  la  conquista ,  y 
Cortes  entra  en  Zempoala,  en  donde 
se  enteró  del  estado  del  imperio  meji- 
cano, y  del  descontento  que  en  todo  el 
pais  reinaba  contra  Motezuma,  que  era 
universalmente  aborrecido  por  su  tira- 
nía. El  ejército  llegó  á  Quiabislan,  au- 
mentado con  cuatrocientos  indios  ta- 
menes,  y  habiéndose  presentado  en 
dicha  ciudad  unos  ministros  del  empe- 
rador de  Méjico,  que  no  contentos  con 
reprender  á  los  caciques  por  el  buen 
recibimiento  que  le  habían  hecho  de 
los  españoles ,  hasta  se  atrevieron  á  es- 
presarse respecto  de  estos  con  punible 
desprecio  y  altanería ;  Hernán  Cortes 
mandó  prenderlos ,  así  por  castigar  su 
audacia,  como  por  evitar  las  funestas 
consecuencias  que  su  genio  previsor 
adivinaba  si  no  se  les  ponía  á  recaudo. 
Únicamente  dos  de  aquellos  ministros 
quedaron  en  libertad,  y  publicado  este 
acto  de  benevolencia,' estendióse  por 
los  pueblos  inmediatos  la  noticia  del 
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franco  trato  y  benignidad  de  los  es- 
tranjeros,  cuya  fama  de  superior  inte- 
ligencia y  fuerza  sobrenatural ,  y  el 
deseo  al  par  de  sacudir  el  yugo  de  Mo- 
tezuma ,  fueron  después  poderosos  au- 
xiliares de  la  conquista.  Cerca  de  cua- 
renta caciques,  dueños  de  la  montaña, 
se  presentaron  á  Cortes  ofreciéndole 
sus  servicios  v  gente,  y  prestando  el 
juramento  de  íidelidad  y  obediencia  al 
monarca  español.  Llegan  los  dos  mi- 
nistros de  Motezuma  a  Méjico,  y  al  oír 
el  relato  que  estos  le  hicieron  del  ca- 
rácter generoso  de  Cortes  y  de  las  ma- 
ravillas que  habían  visto  ú  oído,  el 
emperador  empieza  á  concebir  serios 
temores,  y  despacha  otra  embajada 
que ,  ademas  de  varias  proposiciones, 
llevaba  el  encargo  de  pedir  al  jefe  es- 
pañol que  se  alejase  de  Zempoala,  pcíra 
poder  castigar  a  los  subditos  rebeldes. 
Cortes,  resuelto  mas  que  nunca  á  lle- 
var á  cabo  su  empresa ,  desatendió  con 
buenas  razones  las  quejas  de  Motezu- 
ma, y  después  de  apaciguar  algunas 
disensiones  ocurridas  entre  varios  ca- 
ciques ,  y  destruir  los  ídolos  del  paga- 
nismo, ante  cuyas  aras  se  presentaban 
todos  los  días  víctimas  humanas,. eri- 
giendo en  aquellos  mismos  sitios  alta- 
res al  verdadero  Dios,  partió  para 
Vera-Cruz,  en  donde  se  hallaba  el 
ejército  que  recibió  el  refuerzo  enton- 
ces considerable  de  diez  soldados,  un 
caballo  y  una  yegua  al  mando  del  ca- 
pitán Luis  María,  que  iba  de  la  isla  de 
Cuba  en  un  buque  de  escaso  porte.  To- 
do al  parecer  favorecía  los  altos  desig- 
nios de  Cortes;  pero  sus. satisfacciones 
eran  á  veces  acibaradas  por  disgnstos 
y  sobresaltos ,  tanto  mas  graves,  cuan- 
to que  se  los  ocasionaban  los  mismos 
que  debían  auxiliarle  en  sus  planes. 
El  valeroso  Cortes  ya  se  disponía  á  es- 
cribir á  S.  M.,  dándole  cuenta  del  inag- 
nííico  estado  de  su  empresa ,  solicitan- 
do la  revalidación  de  su  nombramiento 
de  capitán  general  y  enviándole  cuan- 
tas alhajas,  riquezas  y  presentes  habia 
reunido ,  cuando  ocurrió  una  subleva- 
ción entre  varios  de  sus  soldados  y  ma- 
rineros, que  proyectaban  fugarse  para 
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dar  aviso  de  todo  á  Diego  Velazqiiez. 
Pero  Cortes  sabe  lo  que  se  trata  en  la 
misma  noche  de  la  fuiija ,  y  acudiendo 
con  mano  pronta  al  remedio  que  en 
aquellas  circunstancias  convenia ,  cas- 
tiga con  la  pena  de  muerte  á  dos  sol- 
dados, y  manda  azotar  á  otros  dos, 
previa  la  formación  de  una  breve  cau- 
sa. Por  de  pronto  habia  conjurado  el 
mal;  pero  podía  en  lo  sucesivo  inten- 
tar el  atrevimiento  de  los  soldados  al- 
gún designio  semejante,  y  la  necesidad 
reclamaba  nuevas  disposiciones.  Ins- 
pirado entonces  de  una  ¡dea  heroica  y 
tal,  que  apenas  hay  ejemplo  de  ella 
en  las  historias,  manda  incendiar  y 
destrozar  las  naves  que  componian  to- 
da su  armada,  y  el  reducido  ejér- 
cito castellano  queda  separado  de  sus 
compatriotas  del  Nuevo  Mundo,  y  sin 
mas  comunicación  que  con  los  "^pue- 
blos  numerosos,  bárbaros  y  feroces 
que  le  rodeaban.  ¿Quién  sino  un  hom- 
bre del  temple  de  Cortes,  un  hombre 
que  ama  á  su  patria,  á  su  soberano, 
aue  es  esclavo  de  sus  deberes ,  dotado 
de  un  corazón  valeroso ,  hubiera  sido 
capaz  de  ejecutar  la  hazaña  que  men- 
cionamos? Considérense  bien  los  he- 
chos, medítese  la  situación  de  Hernán 
Cortes  y  de  su  gente,  y  dígase  si  ha 
habido  en  los  tiempos  antiguos  ni  mo- 
dernos quien  haya  dado  ejemplo  de 
tal  heroicidad.  Por  íin ,  se  pone  en  mar- 
cha el  ejército,  y  después  de  infinitos 
trabajos ,  entre  los  cuales  no  fueron  los 
menores  el  frió  escesivo  y  la  falta  de 
provisiones,  penetró  en  la  provincia  de 
riascala ,  en  cuya  sometida  capital  en- 
tró Cortes  en  23  de  octubre  de  1519, 
habiendo  anl,es  ganado  algunos  comba- 
tes en  los  que  fueron  derrotados  milla- 
res de  indios.  Escarmentó  á  Cholula, 
cuyos  habitantes  le  habían  llamado  con 
perfidia  para  perderle,  y  llegó  á  vista 
de  iMéjico  quince  días  después.  Uno  de 
los  generales  de  Motezuma,  llamado 
Qualpopoca,  no  solo  habia  invadido  el 
territorio  de  los  indios  que  permitieron 
á  Cortes  fundar  á  Vera-Cruz ,  sino  que 
les  habia  impuesto  crueles  castigos  por 
su  amistad  con  los  españoles,  y  aun 
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envió  al  emperador  la  cabeza  de  uno 
de  estos  últimos ,  prisionero 'de  guerra. 
Motivos  eran  estos  mas  que  suficientes 
para  que  nuestro  insigne  compatriota 
se  quejase  á  Motezuma ,  como  lo  hizo, 
y  para  que  vituperase  á  este  su  mala  fe 
en  los  términos  que  el  caso  requería. 
Después  siguió  el  tirano  emperador  á 
Cortes ,  que  habia  ido  á  verle  en  su 
propio  palacio,  y  entrando  en  el  alo- 
jamiento del  caudillo  castellano,  allí  le 
retuvieron  durante  algunos  días,  al 
cabo  de  los  cuales,  le  dijo  Cortes  con 
franca  alegría :  Que  ya  quedaban  casti- 
gados los  que  se  atrevieron  á  manchar 
su  fama,  y  él  habia  cumplido  ventajo- 
samente con  su  obliífacion,  sujetándose 
á  la  justicia  de  Dios  con  aquella  breve 
intermisión  de  su  libertad.  Mandó  Cor- 
tes que  quitasen  los  grillos  á  Motezu- 
ma ,  dióie  permiso  para  que  fuese  á  su 
palacio,  y  entrambos  vivieron  en  bue- 
na armonía,  habiéndose  prohibido  de 
común  acuerdo  los  sacrificios  de  san- 
gre humana.  El  mismo  emperador,  que 
tanta  resistencia  opuso  á  la  entrada  de 
los  cstranjeros  en  sus  dominios,  con- 
vocó una  asamblea,  ante  la  cual  some- 
tió su  imperio  al  rey  de  España,  tribu- 
tándole vasallaje,  así  él,  como  sus  sub- 
ditos, cuya  declaración,  aceptada  por 
Cortes ,  se  publicó  en  todo  el  imperio 
mejicano.  Motezuma  quiso  dar  ejemplo 
de  obediencia,  y  presentó  á  Cortes, 
á  manera  de  tributo,  grandes  rique- 
zas, imitándole  también  todos  los  no- 
bles é  indios  principales;  en  términos, 
que  el  valor  de  estas  sumas  reducidas 
á  barras  de  oro ,  ascendió  á  seiscientos 
mil  escudos.  No  hay  duda  en  que  solo 
la  necesidad  fué  la  que  obligó  al  em- 
perador á  este  y  otros  muchos  actos, 
pues  lo  que  él  verdaderamente  desea- 
ba, era  el  verse  libre  de  aquella  gente 
estraña ,  y  así  no  cesaba  de  aconsejar 
á  Cortes  que  se  tornase  á  su  patria, 
puesto  que  ya  habia  logrado  cuanto 
apetecía.  La  idea  de  Motezuma  era  sa- 
cudir el  nuevo  yugo,  organizar  sus 
fuerzas  y  resistir  las  invasiones  futuras, 
ya  que  aquella  no  le  halló  tan  preve- 
nido como  hubiera  sido  menester;  ei 
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valeroso  estremeno  se  propuso  descon- 
certar la  astucia  coa  la  astucia ,  y  así 
fingió  acceder  á  los  deseos  del  monarca 
indio,  pero  le  pidió  algún  tiempo,  á  íin 
de  construir  los  buques  que  para  su 
regreso  necesitaba ;  creyóle  Motezunia, 
y  con  el  objeto  de  apresurar  mas  y 
ínas  el  viaje,  le  facilitó  operarios,  ins- 
trumentos y  maderas,  en  tanto  que 
Cortes  proseguia  y  aseguraba  lenta- 
mente su  conquista.  No  pudiendo  aho- 
gar sus  resentimientos  Diego  Yelaz- 
3uez ,  envió  contra  Cortes ,  al  mando 
e  Páníilo  Narvaez,  una  espedicion 
compuesta  de  doce  navios  y  otros  bu*- 
ques  ,  ochocientos  inftmtes  ,  ochenta 
caballos  y  doce  piezas  de  artillería. 
Decia  Diego  Yelazquez  que  su  rival 
habia  dado  [)rincipio  á  las  operaciones 
sin  sus  órdenes,  y  así  una  de  las  co- 
misiones de  Narvaez  era  la  de  prender 
al  invicto  caudillo  si  podia  haberle  á 
las  manos.  Vanas  fueron  las  proposi- 
ciones amistosas  que  por  medio  de  sus 
diputados  hizo  Cortes  á  Narvaez,  pues 
este ,  ademas  de  tratarle  como  rebelde 
y  traidor,  prometió  crecidas  recompen- 
sas al  que  le  entregara  muerto  ó  vivo. 
Apurados  todos  los  medios  de  concilia- 
ción, resolvióse  el  noble  estremeno  á 
buscar  á  su  enemigo,  no  obstante  las 
escasísimas  fuerzas  con  que  contaba,  y 
aun  esponiéndose  á  perder  el  fruto  de 
sus  conquistas.  Ya  hemos  dicho  la  su- 
perioridad numérica  de  los  soldados 
espedicionarios ;  sabemos  también  el 
estado  del  ejército  de  Cortes;  pero  lo 
que  debemos  manifestar  es  que  de  él 
ochenta  hombres  tuvieron  que  quedar 
en  Méjico,  á  las  órdenes  de  Pedro  Al- 
varado,  y  solo  doscientos  sesenta  y 
seis,  que  era  el  resto,  siguieron  a 
nuestro  héroe.  Presentóse  este  junto  á 
Zempoala,  en  donde  se  hallaba  Nar- 
vaez; y  deseando  á  toda  costa  evitar 
conflictos  y  desgracias,  mas  fatales 
que  á  nadie  á  los  españoles ,  el  gene- 
roso caudillo  renovó  sus  proposiciones 
de  paz,  añadiendo  una  que  prueba* al 
par  su  desprendimiento,  y  los  leales 
impulsos  que  le  guiaban  al  hacer  la 
conquista:  la  proposición  á  que  aludi- 
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mos,  se  reducia  á  hacer  á  Narvaez 
dueño  de  Méjico,  mientras  él  continua- 
ba sus  descubrimientos  y  conquistas. 
Tentado  por  la  ambición  ,  la  codicia  ú 
otros  motivos  mas  ó  menos  nobles,  pa- 
rece que  Narvaez  se  avino  á  todo,  aun- 
que con  ánimo  de  preparar  una  embos- 
cada á  su  compatriota ,  deshacerse  de 
él  y  trabajar  luego  por  su  cuenta.  Pero 
el  cielo  destinaba  a  Cortes  á  mayores 
hazañas ;  tuvo  el  amenazado  héroe  no- 
ticia de  la  perfidia  que  contra  él  se 
tramaba,  y  sorprendiendo  de  noche  á 
Narvaez ,  que  se  habia  retirado  á  un 
adoratorio ,  huyendo  de  una  violenta 
tempestad,  fué  herido  y  hecho  prisio- 
nero ,  siguiéndose  de  aquí  la  rendición 
de  sus  tropas,  que  al  punto  reconocie- 
ron por  jefe  al  valiente  estremeno ,  cu- 
yo ejército ,  con  este  motivo ,  ascendió 
a  mas  de  mil  infantes,  cien  caballos, 
una  escuadra  de  once  navios  y  siete 
bergantines.  Entonces  se  dio  á  conocer 
la  mala  fe  de  los  mejicanos,  que  ape- 
nas vieron  ausentarse  al  caudillo  que 
mas  temían,  se  sublevaron  y  cercaron 
á  Pedro  Alvarado  en  su  palacio,  en 
donde  también  se  hallaba  Motezuma. 
Apenas  recibe  Cortes  la  carta  de  su  te- 
niente ,  en  que  se  le  comunicaban  tan 
malas  nuevas,  se  dirige  á  Méjico  al 
frente  de  mas  de  tres  mil  hombres, 
pues  se  le  agregaron  en  Tlascala  dos 
mil  indios.  Los  prodigios  de  valor  que 
los  españoles  hicieron  en  Méjico ,  des- 
pués de  la  entrada  de  Cortes  en  esta 
famosa  capital,  esceden  á  todo  encare- 
cimiento ;  pero  nada  es  bastante  á  con- 
tener el  furor  de  los  indios,  que  reu- 
nidos en  tropel  inmenso,  todo  lo  llevan 
á  sangre  y  fuego.  El  mismo  Cortes  re- 
cibió un  flechazo  en  una  mano;  y  el 
desgraciado  Motezuma  que  quiso  apa- 
ciguar con  su  presencia  la  rebelión^ 
saliendo  á  un  terrado  y  exhortando  á 
los  mejicanos  á  la  paz,  fué,  no  solo 
recibido  con  injurias,  sino  que,  acer- 
tándole una  pedrada,  cae  en  tierra  y 
muere  á  los  tres  dias.  Por  último,  vien- 
do los  indios  el  horrible  estrago  que 
en  ellos  habían  causado  los  españoles, 
viendo  llenas  las  calles  de  cadáveres^ 
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y  no  pudiendo  contrarcstar  el  indo- 
miíble  valor  de  sus  enemigos,  piden  la 
paz  á  Cortes,  auncjue   interiormente 
resueltos  á  rebelarse  otra  vez.  Suspen- 
diéronse las  hostilidades  por  una  y  otra 
parte;  y  Cortes  trató  de  retirarse!!  por- 
que á  pesar  de  sus  triunfos,  los  peli- 
gros que  le  rodeaban  eran  muchos  é 
inminentes.  Reunido  el  consejo  de  oli- 
ciales,  se  aprueba  la  retirada,  y  el 
ejército  español  evacúa  la  capital  en  el 
sihíncio  de  la  noche.  Pero  los  indios 
hablan  roto  la  calzada  en  varios  pun- 
tos, por  los  cuales  tenían  que  pasar 
necesariamente  las  tropas  de  Cortes; 
el  tránsito  era  ya  diíicilísimo  por  esta 
causa,  así  es  que  los  españoles  tuvie- 
ron que  improvisar  puentes  en  los  ríos, 
canales,   etc.,  en  cuyas  operaciones 
perdieron  doscientos  hombres,  siendo 
incomparablemente  mayor  el  número 
de  los  indios  que  sucumbieron  por  in- 
tentar oponerse,  á  las  obras.  Mas  ade- 
lante bahía  apostada  una  multitud  con- 
siderable de   ellos,   que   cayó  sobre 
nuestras  tropas  de  improviso,  pero  que 
peleando  después  en  desorden  como 
tenían  de  costumbre,  quedaron  derro- 
tados, siendo  tal  el  número  de  indios 
muertos,  que  bastaron  sus  cuerpos  para 
cegar  el  canal ,  sin  mas  que  arrojarlos 
en  él,  sirviendo  de  puente  al  ejército. 
Los  españoles  que  aun  quedaban  por 
la  parte  de  la  ciudad,  no  pudieron  ser 
socorridos  á  causa  de  haberles  cortado 
los  mejicanos  la  comunicación  con  sus 
compañeros ;  y  allí  murieron  despeda- 
zados por  sus  fieros  enemigos.  Por  úl- 
timo, al  rayar  el  día  acabó  Cortes  de 
salir  á  tierra ,  con  una  pérdida  de  dos- 
cientos españoles,  mas  de  mil  tlascal- 
tecas,  cuarenta  y  seis  caballos,  algu- 
nos capitanes,  y  la  artillería  que  había 
mandado  echar  al  agua  para  desemba- 
razar el  paso.  Después  de  descansar 
cerca  de  Tacuba,  vuelve  á  ponerse  en 
marcha  el  ejército ,  cada  vez  mas  ani- 
mado á  pesar  de  las  latigas,  el  hanibre 
y  la  sed,  y  llega  á  una  cumbre ,  á  cu- 
yos pies  csttá  el  valle  de  Otumba.  Diri- 
gíanse á  Tlascala  por  aquel  camino, 
luando  la  descubierta ,  despachada  por 
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Cortes,  vuelve  con  la  noticia  de  que  un 
ejército  de  doscientos  mil  indios  ocu- 
paba y  cerraba  el  paso  de  aquel  valle 
que  necesariamente  tenían  que  atrave- 
sar los  nuestros.  Ni  aun  con  el  recurso 
de  la  artillería  contaban  ya  estos;  de 
suerte  que  no  había  otro  remedio  que 
vencer  ó  morir;  pensar  en  la  victoria 
era  locura ,  pero  morir  como  cobardes 
hubiera  sido  deshonra.  Decididos,  pues, 
i\  hacer  el  último  sacrilicio  por  su  pa- 
tria, resolvieron  aceptarla  batalla,  y 
sucumbir  en  ella  como  valientes;  su- 
cumbir porque  pasaba  de  los  límites  de 
lo- posible  el  creer  que  aquella  jornada, 
la  mas  desigual  y  sangrienta  de  que 
hay  memoria ,  hubiera  de  coronar  glo- 
riosamente el  valor  sobrenatural  de 
aquel  puñado  de  bravos.  Y  sin  embar- 
go, así  sucedió;  trábase  el  combate, 
todo  es  horror,  gritos,  lamentos  y  san- 
gre ;  derriba  Cortes  de  una  lanzada  al 
caudillo  enemigo  que  lleva  el  estan- 
darte del  imperio,  recoge  esta  insignia 
Juan  de  Salamanca  y  se  la  entrega  á 
su  general ,  y  acuchillados  y  dispersos 
los  indios  por  los  españoles,  quedan 
veinte  mil  de  los  primeros  muertos  so- 
bre el  campo  de  batalla.  Si  portentosa 
es  esta  victoria ,  no  lo  es  menos  el  que 
solo  pereciesen  tres  soldados  ^e   los 
nuestros ,  quedando  el  mismo  Cortes 
gravemente  herido  de  una  pedrada  en 
la  cabeza.  Grande  fué  también  el  triun- 
fo que  este  consiguió  al  poco  tiempo 
contra  las  tropas  mejicanas  y  de  Te- 
peaca  en  la  provincia  de  este  nombre, 
situada  en  el  camino  de  Yeracruz ;  y 
después  de  mandar  construir  allí  una 
cindadela  llamada  Sccjura  de  la  fron- 
tera, marchó  contra  Guatimozín,  so- 
brino de  Motezuma ,  que  se  habia  pro- 
clamado emperador   de   Méjico ,   por 
muerte  de  Quetlavac.  Entonces  lleva- 
ba Cortes  treinta   mil   tlascal tecas  v 
trescientos  españoles ;  y  así  no  le  fué 
difícil  derrotar  las  innumerables  hues- 
tes mejicanas.  El  nombre  del  valiente 
general  español  era  va  repetido  en  to- 
das partes  con  asombro ,  respeto  y  te- 
mor ;  los  caciques  comarcanos  se  apre- 
suraron á  tributarle  homenaje,  y  proa- 
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lo  se  vio  al  frente  de  un  ejército  de 
mas  de  ciento  veinte  mil  indios ,  (]ue  se 
aumentó  con  los  refuerzos  que  \  elaz- 
(juez  enviaba  á  Narvaez,  creyéndole 
vencedor  de  Cortes,  y  que  se  unieron 
al  conquistador,  cuya  fama  ya  no  podia 
ser  eclipsada.  En*^1o20  escribió  otra 
vez  Cortes  a  Carlos  V,  quien  le  contes- 
tó de  su  propio   puño,  nombrándole 
luego  virey  de  las  tierras  que  babia 
conquistado  y  comiuistase,  y  prohi- 
biendo á  Velázquez  que  pusiese  obstá- 
culos á  las  empresas  del  ilustre  espa- 
ñol. En  tanto  Hernando  no  estaba  ocio- 
so; apoderóse  de  la  ciudad  de  Izucan, 
arrojó  de  toda  aquella  frontera  á  los 
mejicanos,  trato  de  volver  á  Méjico, 
mandando  al  efecto  construir  algunos 
buques  con  el  objeto  de  evilar  los  apu- 
ros en  que  se  vio,  cuando  su  retirada 
de  aquella  capital ,  y  poder  navegar 
por  la  laguna,  y  comprando  un  navio 
de  Canarias  cargado  de  armas,  pólvo- 
ra y  otras  municiones  de  guerra,  sale 
de  Tlascala,  entra  en  Terenco,  cuyo 
rey  huye,  socorre  las  islas  de  Chalco  y 
Otumba  contra  los  mejicanos,  se  diri- 
ge á  Alcotán,  y  la  destruye  para  casti- 
gar las  crueldades  que  sus  habitantes 
habían  cometido  contra  unos  pacíficos 
mensajeros,   conquista  otras  muchas 
plazas ,  derrota  un  ejército  numeroso 
junto  á  Suchimilco,  y,  en  fin,  por  do 
quiera  le  sigue  la  victoria,  á  pesar  de 
hallarse  continuamente  rodeado  de  pe- 
ligros y  asechanzas,  siendo  lo  peor  del 
caso  que  sus  propíos  soldados  se  con- 
jurasen contra  él  en  varías  ocasiones. 
Así  le  sucedió  al  volver á  Terenco:  los 
conjurados  intentaban  asesinarle,  para 
nombrar  otro  general  que  los  llevase  á 
Cuba,  pero  descubierta  la  traición,  uno 
de  los  principales  autores  de  ella ,  An- 
tonio de  Villafaña ,  fué  condenado  por 
un  consejo  de  guerra  á  ser  pasado  por 
las  armas.  Cortes  conocía  los  nombres 
de  los  cómplices,  pues  se  encontró  en- 
tre los  papeles  del  Villafaña  una  lista 
en  que  estaban  todos ,  pero  usando  de 
la  clemencia  de  que  ya  había  dado 
pruebas  en  otras  ocasiones ,  hizo  como 
que  lo  ignoraba.  Preso  también  el  jefe 
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de  los  tlascaltccas ,  Jicotencal ,  el  mo- 
zo, que  había  seducido  á  muchas  com- 
pañías y  huido  con  ellas,  sufrió  la  mis- 
ma suerte  que  Villafaña.  Reconociendo 
Cortes  el  estado  de  sus  fuerzas,  y  si- 
tuación del  país  que  recorría,  juzgó 
que  ya  era  tiempo  de  atacar  á  Méjico. 
Llevaba  á  la  sazón  un  ejército  de  no- 
vecientos españoles,  noventa  y  seis 
caballos,  diez  y  ocho  piezas  de  aVtílle- 
ría,  -trece  bergantines  y  cien  mil  hom- 
bres de  tropas  auxiliares.  Dioso ,  en 
efecto  ,  el  asalto  por  las  tres  calzadas, 
y  aunque  la  resistencia  de  los  mejica- 
nos fué  la  que  exigía  la  defensa  de  to- 
dos sus  intereses,  patria,  familia,  reli- 
gión, haciendas,  etc.,  al  fin  pidieron 
una  suspensión  de  armas  por  cuatro 
dias.  Lo  que  los  sitiados  querían  era 
ganar  tiempo,  á  fin  de  salvar  al  empe- 
rador Guatimozín;  pero  cuando  ya  lle- 
vaban á  este  oculto  eh  una  de  las  pira- 
guas dé  la  armada.  García  de  Hol- 
guin,  despachado  por  Cortes  que  ya 
sospechaba  la  evasión ,  apresó  la  pira- 
gua en  que  iba  el  emperador,  quien  le 
dijo  estas  palabras:  uSoj/  tu  prisionerOy 
é  iré  donde  me  lleves;  solo  te  pido  que 
atiendas  al  decoro  de  la  emperatriz  y 
de  sus  criadas.^)  Luego  que  se  hizo  pú- 
blica en  la  capital  la  fatal  nueva ,  los 
mejicanos  huyeron  en  el  mayor  desor- 
den ,  si  bien  mas  asombrados  que  te- 
merosos, pues  verdaderamente  se  ha- 
bían defendido   antes  con  admirable 
denuedo,  y  aun  hubieran  continuado 
en  la  pelea  á  no  ocurrir  el  suceso  que 
acabamos  de  mencionar.  El  ilustre  con- 
quistador mandó  suspender  el  ataque, 
y  salió  al  encuentro  del  desgraciado 
príncipe  ,  á  auien  trató  con  las  consi- 
deraciones aebídas  á  su  alta  clase  é 
infortunio.  El  dolor  hizo  prorumpir  al 
noble  indio  en  estas  palabras : — «¿Qué 
«aguardas,  valeroso  capitán,  que  no 
«me  quitas  la  vida  con  ese  puñal  que 
«traes  al  lado?  Prisioneros  como  yo 
«siempre  son  embarazosos  al  vencedor. 
«Acaba  conmigo  de  una  vez,  y  tenga 
«yo  la  dicha  de  morir  á  tus  maños,  ya 
«que  me  ha  faltado  la  de  morir  por  mi 
«patria.»  El  llanto  interrumpió  su  dis- 
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curso,  al  cual  contestó  Cortes:  «Que 
«no  era  su  prisionero ,  ni  habia  caido 
«en  semejante  indignidad  su  grandeza, 
«sino  prisionero   de  un  príncipe  tan 
«poderoso,  que  no  tenia  superior  en  la 
«tierra;  que  por  el  tiempo  que  tardase 
«la  noticia  de  sus  órdenes ,  seria  res- 
«petado  y  servido  entre  los  españoles, 
«de  manera  que  no  le  hiciese  falta  la 
«obediencia  de  los  mejicanos.»  Todos 
estos  sucesos  acaecieron  en  1 3  de  agos- 
to de  i  o21 ,  después  de  tres  meses  de 
un  sitio  reñido  y  sangriento.  Recono- 
cido el  monarca' español  como  sobera- 
no de  aquel  vasto  imperio,  regresó 
Cortes  á  su  patria,  desembarcando  en 
Palos  en  diciembre  de  1521.  Las  po- 
blaciones todas  que  encontró  en  su 
tránsito  para  Madrid,  rivalizaron  en 
obsequios  y  festejos  al  ilustre  conquis- 
tador, quien,  llegando  á  la  corte,  fué 
recibido  por  Carlos  Y  y  la  grandeza 
del  reino,  como  merecían  sus  servicios 
y  hazañas  casi  fabulosas.  Uízole  el  rey 
marques  del  Valle ,  le  dio  ciertos  pue- 
blos y  le  nombró  capitán  general  de 
Nueva  España  (que  fué  el  nombre  que 
se  dio  á  Méjico]  y  mar  del  Sur.  Resta- 
blecido de  una  gVave  enfermedad  que 
por  entonces  padeció ,  volvió  á  Nueva 
España,  aunque  solo  con  el  mando  mi- 
litar, V  en  1o3G  descubrió  la  península 
de  la  California.  Los  émulos  de  su  glo- 
ria, infatigables  en  su  afán  de  derribar- 
le, le  obligaron  á  abandonar  el  mismo 
pais  por  él  conquistado,  y  dar  la  vuel- 
ta á  su  patria ,  en  donde  creía  encon- 
trar mas  sosiego ,  y  la  recompensa  que 
merecían  sus  granáes  servicios ;  acom- 
pañó como  voluntario  á  su  soberano 
cuando  la  espedicion  de  A.rgel,  y  peleó 
con  el  valor  que  en  cien  ocasiones  ha- 
bia acreditado.  Por  último,  le  sucedió. 
Jo  que  con  harta  frecuencia  suele  acon- 
tecer a  los  grandes  hombres ,  y  es  que 
llegó  á  verse  casi  completamente  olvi- 
dado, en  términos  de  que  en  una  oca- 
sión, á  duras  penas  pudo  conseguir  au- 
diencia del  monarca.    Fácilmente  se 
concebirá  lo  que  un  hombre  de  su  mé- 
rito y  de  su  temple  debería  sufrir  al 
considerar  lo  mucho  que  habia  hecho, 


y  lo  mal  que  se  le  pagaba.  Un  día  se 
acercó  al  coche  en  que  iba  Carlos  V, 
y  subiendo  al  estribo  de  la  portezuela, 
preguntóle    este    con    admiración: — 
a  ¿Quién  eres? — Soy^  le  responde  Cor- 
tes con  noble  altivez,  un  hombre  que 
ha  dado  á  V.  M.  mas  provincias  que 
ciudades  le  han  dejado  sus  abuelos.))  Co- 
mo no  le  concediesen  regresar  á  Nue- 
va España,  una  pasión  de  ánimo,  una 
profunda  melancolía   fué  minando  su 
existencia,  y  al  cabo  le  condujo  al  se- 
pulcro en  2  de  setiembre  de  1 547,  ha- 
llándose en  Castilleja  de  la  Cuesta.  Fué 
depositado  su  cuerpo  en  la  capilla  de 
los  duques  de  Medina  Sidonia,  y  sus 
huesos  trasladados  mas  adelante  á  Nue- 
va España.  Poseía  el  célebre  conquis- 
tador estremeño  cuantas  prendas  cons- 
tituyen un  verdadero  héroe ;  conoci- 
mientos  militares,  valor,  serenidad, 
prudencia ,    fecundidad  de  recursos, 
en  todo  era  modelo ;  y  solo  así  se  con- 
cibe que  con  un  puñado  de  hombres, 
á  remotísima  distancia  de  su  patria, 
en  pais  bárbaro  y  enemigo ,  y  en  me- 
dio de    toda   clase  de  fatigas ,   pri- 
vaciones y  miserias,  pudiera  hacerse 
dueño  del  vasto  territorio  de  Méjico,  á 
que  después,  como  hemos  dicho,  se 
dio  el  nombre  de  Nueva  España.  Gran- 
des fueron  los  servicios  que  prestó  á 
su  patria;  grandes  los  que  prestó  á 
Ja  religión ,  destruyendo  una  idolatría 
que  era  oprobio  de  la  humanidad,  y 
levantando  sobre  sus  escombros  altares 
al  culto  cristiano,  que  desde  entonces 
empezó  á  suavizar  las  costumbres  de 
aquellos  pueblos  que  se  alimentaban 
de  carne  humana ,  creyendo  con  esto 
agradar  á  sus  falsas  deidades.  El  fran- 
co trato  de  Cortes  atraía  el  afecto  y 
respeto   de  cuantos  le  rodeaban;  su 
instrucción,  su  probidad,  su  amor  á 
la  virtud ,  su  clemencia ,  su  noble  lla- 
neza con  todo  el  mundo  le  daban  pres- 
tigio y  autoridad  grande ,  asi  entre  Jos 
suyos  como  entre  los  mismos  enemi";os; 
en  una  palabra,  era  tan  buen  caballe- 
ro, como  cristiano  y  soldado.  Su  ga- 
llarda estatura  y  cuerpo  robusto  y  bien 
proporcionado ,  el  color  de  su  rostro 
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algo  cetrino  y  melancólico,  sus  ojos 
interesantes,  y  la  mirada,  ya  amorosa, 
ya  grave ,  pero  siempre  noble ,  su  es- 
pléndida generosidad,  cautivaban  las 
voluntades  v  los  corazones.  Tuvo  Cor- 
tes de  la  noble  india  doña  Merina ,  bi- 
ja, según  parece,  del  cacique  de  Guas- 
coala ,  un  bijo  natural ,  llamado  don 
Martin  Cortes ,  caballero  que  fué  de  la 
orden  de  Santiago.  El  que  desee  mas 
pormenores  acerca  del  ilustre  español, 
que  es  objeto  de  este  artículo,  puede 
leer  la  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
jico ,  elegantemente  escrita  por  nuestro 
célebre  historiador,  don  Mariano  de 
Solís ,  cuya  obra  es  una  de  las  mejo- 
res que  posee  nuestro  idioma,  y  se 
cuenta  en  el  número  de  las  clásicas. 

CORYISART  (Juan  Nicolás).  Nació 
en  Champaría  en  1775,  estudió  medi- 
cina con  tal  aprovechamiento,  que  á 
poco  de  concluir  su  carrera,  desempeñó 
en  clase  de  suplente  la  cátedra  de 
anatomía ,  fundada  en  París  por  Anto- 
nio Petit,  y  sus  vastísimos  conocimien- 
tos, unidos  á  su  verdadero  genio,  le 
aseguraron  muy  pronto  un  puesto  hon- 
roso entre  los  profesores  que  mas  des- 
collaban en  aquella  época.  Fué  tam- 
bién médico  del  hospital  de  la  Caridad, 
y  el  primer  catedrático  de  clínica  in- 
terna de  la  Escuela  de  Sanidad ,  fun- 
dada en  1795.  Como  médico  de  Bona- 
parte,  á  quien  manifestó  siempre  la  ma- 
vor  gratitud  y  adhesión,  llegó  á  ser 
Bastante  atendido  en  la  corte  del  pri- 
mer cónsul ;  proclamado  este  empera- 
dor, dio  á  Corvisart  la  condecoración 
de  la  Legión  de  honor,  y  el  título  de 
harón.  Perteneció  igualmente  el  sabio 
francés  al  Instituto ,  y  á  la  Academia 
de  medicina ,  como  honorario.  Mucho 
debe  la  medicina  moderna  al  ilustre 
profesor ,  pero  los  títulos  mas  legítimos 
de  este  al  reconocimiento  de  la  huma- 
nidad ,  se  fundan  en  sus  trabajos  sobre 
la  anatomía  patológica,  y  la  aplicación 
de  un  método  inventado  y  escrito  en 
latin  por  el  médico  alemán "^Aven-Brug- 
ger ,  pero  casi  enteramente  olvidado, 
y  relativo  al  conocimiento  de  los  esta- 
11. 
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dos  patológicos  de  los  órganos  circula- 
torios y  los  de  la  respiración ;  método 
3ue  en  el  dia  está  bastante  generaliza- 
0 ,  y  al  cual  se  deben  observaciones 
importantísimas  para  el  arte  de  curar. 
Hé  aquí  sus  trabajos:  Una  traducción 
de  los  Aforismos  sobre  el  conocimiento 
y  la  curación  de  las  calenturas,  yubli^ 
cados  por  Maximino  Stell.  Obras  ori- 
ginales:  Aphorismi  de  cognoscendis  et 
curandis  morbis  chronicis,  excerpti  ex 
Hermano  Boherhacece. — Ensayo  sobre 
las  enfermedades  y  lesiones  orgánicas 
del  corazón  y  de  ¡os  grandes  vasos. — 
Nuevo  método  para  conocer  las  enfer- 
medades internas  del  pecho,  por  medio 
de  la  percusión  de  esta  cavidad.  Murió 
Corvisart  en  1821 ,  y  la  reputación  que 
goza  es  tan  justa,  como  aplaudidos  y 
consultados  sus  escritos. 

COSME  (Juan  de  Badillac  ó  Basei- 
Ihac).  Nació  en  1703  en  Pouy  Astruc, 
diócesis  de  Tarbes  (Francia), V  es  mas 
conocido  con  los  nombres  de  el  herma- 
no Cosme  y  fray  Cosme.  La  invención 
del  litótomo,  instrumento  para  ejecu- 
tar la  talla ,  las  difíciles  operaciones, 
relativas  al  arte  quirúrjico  que  hizo 
con  el  mejor  éxito,  y  su  cristiana  filan- 
tropía en  el  ejercicio  á  que  se  dedica- 
ba ,  le  aseguran  una  reputación  envi- 
diable. Algunas  personas  de  su  fami- 
lia parece  que  practicaban  la  cirujía, 
cuando  Cosme ,  llevado  de  su  afición 
noble ,  pasó  á  León  y  Paris  á  estudiar- 
la, haciendo  los  notables  progresos 
que  anunciaban  sus  felices  disposicio- 
nes. Estuvo  encargado  de  la  dirección 
del  hospital  dé  Bayaux ,  hasta  que  des- 
pués del  fallecimiento  de  su  protector 
el  abad  de  Lorena,  obispo  de  aquella 
ciudad,  entró  en  la  orden  de  los  ful- 
denses,  profesando  en  1749.  No  tenia 
Cosme  otro  pensamiento  ni  ambición 
que  el  socorrer  á  los  pobres,  ya  con  los 
auxilios  del  arte,  ya  con  los  de  la  reli- 
gión ,  ya ,  en  fin ,  con  las  sumas  que  le 
producían,  como  facultativo,  sus  visitas 
á  las  personas  pudientes  que  le  llama- 
ban; y  como  á  estos  actos  caritativos 
se  unía  el  buen  éxito  con  que  practi- 
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caba  la  cirujía,  sti  nombre  era  tan 
querido  como  respetado.  ¿Cuál  no  se- 
ria su  contento,  cuando  con  ios  ahor- 
ros que  fué  baciendo,  se  vio  en  l7o3 
en  estado  de  fundar  un  hospicio  en  que 
eran  recibidos  los  pobres  y  forasteros 
que  carecían  de  medios  para  costear 
las  operaciones  quirúrjicas  que  á  ve- 
ces necesitaban?  Kl  tierno  interés  con 
que  asistia  y  mandaba  cuidar  á  los  in- 
felices qne  a  su  piedad  se  acogían,  le 
mereció  la  gratitud  de  estos,  claramen- 
te manifestada  al  tiempo  de  su  muerte, 
acaecida  en  Paris  en  julio  de  1781. 
Multitud  de  pobres  á  quienes  «habia 
socorrido,  y  aun  otros  que  tenian  noti- 
cia de  la  nobleza  de  sus  actos ,  acudie- 
ron presurosos  á  la  puerta  del  conven- 
to que  hubo  de  abrirse  por  tres  veces, 
á  impulsos  de  aquellos  que  derrama- 
ron tristes  lágrimas  sobre  su  féretro. 
La  ciencia  también  le  debe  reconoci- 
miento, y  al  referir  la  historia  de  una 
de  las  dolencias  que  mas  afligen  á  la 
humanidad,  cita  con  elogios  el  nombre 
de  este  famoso  cirujano.  Escribió  las 
obras  siguientes:  Colección  de  escritos 
importantes  sobre  la  talla,  por  medio 
del  litótomo.— Nuevo  método  de  es  traer 
la  piedra. 

COTA  (Rodrigo  de).  Fué  natural 
de  Toledo,  y  vivia  por  los  años  de 
1540.  Ninguna  circunstancia  de  su  vi- 
da ha  llegado  hasta  nosotros,  conten- 
tándose Yelazquez  con  decir  que  al  pa- 
recer floreció  en  el  reinado  de  aon 
Juan  II,  rey  de  Castilla.  Escribió,  se- 
gun  se  cree,  la  famosa  tragi-comedia 
en  prosa,  titulada  C alisto'  y  Melibea, 
mas  conocida  con  el  nombre  de  La  Ce- 
lestina, y  en  la  cual  íigura  como  pro- 
tagonista una  astuta  y  corrompida  ter- 
cera ,  que  por  medio  de  conjuros  y  sor- 
tilegios favorece  las  secretas  entrevis- 
tas de  aquellos  dos  amantes,  que ,  des- 
pués de  una  serie  de  sucesos  que  se 
agolpan  y  amontonan,  mueren  asesi- 
nados, terminando  de  una  manera  no 
menos  trágica  la  infame  Celestina.  Há- 
se  atribuido  también  esta  composición 
á  Juan  de  Mena,  pero  hay  tanta  dife- 
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rencia  del  estilo  de  este  poeta  al  de 
(]ota,  que  no  es  posible  confundir  á  uno 
con  otro.  Dicese  asimismo  que  Rodri- 
go de  Cota  solo  escribió  el  primer  acto 
cíe  La  Celestina  .  y  que  los  diez  y  nue- 
ve restííntes  fueron  obra  del  Bachiller 
Fernando  de  Rojas,  á  principios  del 
siglo  XVI,  opinión  que  parece  confir- 
marse reuniendo  las  primeras  letras  de 
cada  palahra  de  las  estancias  que  sir- 
ven de  |)refacio  á  muchas  ediciones 
antiguas  de  la  producción  que  nos  ocu- 
pa, y  que  forman  esta  oración:  El  ba- 
chiller de  Roxas  acabó  la  comedia  de 
Calisto  y  Melibea ,  é  fué  nacido  en  la 
Puebla  de  Monlahan.  Juan  de  Sedeño 
puso  en  verso  esta  composición.  Todas 
las  unidades  dramáticas  se  ven  fre- 
cuentemente quebrantadas  en  La  Ce- 
lestina, cuyo  primer  acto  está  escrito 
en  un  lenguaje  puro  y  castizo ;  pero  la 
obraentera,  que  es  liías  bien  una  no- 
vela dialogada,  seguramente  no  seria 
hecha  para  el  teatro,  por  mas  que  se 
tenga  en  cuenta  la  época  en  que  se  es- 
cribió. No  es  tal  la  importancia  moral 
de  La  Celestina,  que  no  desaparezca 
casi  del  todo  ante  los  colores  demasia- 
do vivos  con  que  en  ella  está  retratado 
el  vicio,  y  que  aun  hubieran  resaltado 
mas  en  la  representación  teatral.  Mu- 
chas son  las  ediciones  que  se  han  he- 
cho no  solo  en  español ,  sino  en  diver- 
sas lenguas  de  Europa ,  de  la  obra  del 
célebre  Cota,  si  bien  algunas  de  ellas 
con  títulos  variados  y  correcciones  que 
la  desvirtúan ,  como'en  una  de  las  tra- 
ducciones francesas  al  frente  de  la 
cual  se  lee:  La  Celestina  espur(jada  y 
puesta  en  mejor  forma,  etc.,  compues- 
ta en  reprensión  de  los  locos  enamora- 
dos, ele,  etc.  En  una  t<aduccion  ingle- 
sa ,  se  la  titula:  The  .,  anisli  royne  (el 
mal  argumento  español).  Las  coplas  de 
Mingo  fíevulgo,  sátira  contra  don  Juan 
V  su  corte,  se  atribuyen  á  Cola  y  á 
.tuan  de  Mena  ;  pero  ni  ú  estilo  de  es- 
te, ni  el  ser  uno  de  los  poetas  mas 
cortesanos,  parecen  justificar  seme- 
jante creencia.  Por  el  contrario,  si  se 
lee  el  título  de  la  obra ,  tal  cual  lo  trae 
don  Nicolás  Antonio ,  persona  de  tanta 
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autoridad  en  estas  materias,  apenas 
hay  lugar  á  niniíuna  duda  literaria.  El 
título  es  el  siguiente:  Díáloijo  entre  el 
amor  y  un  caballero  viejo  ,  hec/io  mr  el 
famoso  autor  Itodrujo  de  Cota  el  Tío, 
natural  de  Toledo ,  el  cual  compuso  la 
égloga  que  dicen  de  Mingo  liecubjo  ,  y 
el  primer  autor  de  Celestina  que  alga- 
nos  atribujjen  felizmente  á  Juan  de 
Mena ;  Medina  del  Campo  1 569 ,  en  1 2. 
Se  ignora  la  época  de  la  muerte  de 
nuestro  escritor. 

COTTIN  (Sofía  Ristaud).  Nació  .en 
Tonneius  en  1773.  Son  tan  conocidas 
entre  nosotros  las  novelas  de  esta  apre- 
ciable  escritora  francesa,  que  no  pode- 
mos d¡S[)ensarnos  de  dar  una  breve  no- 
ticia de  su  vida  y  principales  composi- 
ciones. Educada  con  particular  esmero 
por  su  madre ,  pasó  á  su  lado  los  pri- 
mereas años  de  su  vida ,  en  Burdeos, 
hasta  que  á  la  edad  de  diez  y  siete 
contrajo  matrimonio  con  un  rico  ban- 
quero de  Paris,  a  cuya  capital  se  tras- 
ladó con  él.  Tres  años  solamente  vivió 
en  este  estado,  cuando  el  fallecimien- 
to de  su  esposo,  la  tristeza  que  la  oca- 
sionó esta  desgracia  y  por  otra  parte, 
Jas  turbulencias  de  la  revolución,  la 
decidieron  á  vivir  en  el  retiro  y  dedi- 
carse á  sus  estudios  favoritos  que  eran 
Jos  literarios.  La  fama  de  los  nombres 
de  madama  de  Genlis ,  Stael  y  Fla- 
naut,  escitó  en  su  ánimo  vivos  deseos 
de  seguir  sus  huellas,  y  como  á  estos 
deseos  é  inclinaciones  reunía  una  ima- 
ginación viva  y  un  corazón  sensible, 
no  tardó  mucho  en  publicar  algunas 
obras,  que  siempre  serán  leidas  con 
placer  por  los  pensamientos  morales 
que  encierran,  y  una  sencillez  que  Jas 
pone  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Los 
títulos  de  sus  obras  son  los  siguientes: 
Clara  de  Á Iba .  —  Malv ina .  —  A melia 
Mansfield.  — Matilde. — Isabel  ó  los 
desterrados  á  la  Siberia,  que  entre 
todas  componen  trece  tomos,  y  de  los 
cuales  se  han  hecho  varias  traduccio- 
nes al  español.  Cuando  la  sorprendió 
la  muerte,  acaecida  en  agosto  de  1807, 
se  ocupaba  en  escribir  un  libro  acerca 
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de  la  religión  cristiana ,  y  una  novela 
de  educación,  en  la  que  fundaba  la 
gloria  mayor  á  que  puede  aspirar  una 
mujer.  La  mavor  parte  del  producto 
de  sus  obras  lo  empleó  en  socorrer  á 
Jos  pobres ,  como  sucedió  cuando  la 
publicación  de  Clara  de  Alba,  que 
siendo  favorablemente  acogida,  le  pro- 
dujo una  suma  regular,  con  la  cual  li- 
bertó á  un  infeliz  proscrito  que  hubie- 
ra muerto  guillotinado,  facilitándole 
recui'sos  para  salir  de  Francia.  Profe- 
saba la  máxima  de  que  la  mujer  no 
debe  escribir ,  al  mismo  tiempo  que 
protestaba  prácticamente  con  su  rara 
fecundidad,  pues  es  de  advertir  que 
cuando  murió  no  contaba  mas  que  33 
años,  y  entre  las  obras  que  dejamos 
anunciadas  y  las  que  había  principia- 
do ya  formaban  diez  y  siete  tomos. 

COTÜGNO  ó  COTÜGNI  (Domingo). 
Nació  en  Ruvo  (en  la  Pulla),  en  1736, 
y  es  célebre  por  sus  interesantes  des- 
cubrimientos en  medicina.  Siguió  la 
carrera  en  la  universidad  de  Ñapóles, 
con  la  aplicación  y  aprovecbanuento 
de  todos  los  hombres  que  maniüestan 
grandes  disposiciones  para  una  ciencia. 
Sea  por  necesidad,  sea  por  el  deseo  de 
estudiar  mas  y  ampliar  los  conoci- 
mientos que  le  proporcionaban  los  li- 
bros ,  entró  de  practicante  en  el  hospi- 
tal general  de  la  espresada  ciudad,  y 
por  aquella  misma  época  hizo  el  des- 
cubrimiento de  la  electricidad  animal, 
que  descubierta  también  algún  tiempo 
después  y  publicada  por  Galvan,  tomó 
el  nombre  de  Galcanismo.  Este  descu- 
brimiento, como  otros  que  después  han 
causado  gran  revolución  en  las  cien- 
cias ,  fué  debido  mas  que  á  nada  á  la 
casualidad.  Hé  aquí  como  se  refiere. 
Hallándose  Cotugno  leyendo  junto  á  la 
cama  de  un  enfermo,  tuvo  que  suspen- 
der su  tarea  varias  veces  á  causa  del 
ruido  de  un  ratón  que  á  cada  momento 
le  distraía,  hasta  que  logró  cogerle  y  le 
abrió  con  una  navaja.  Al  sentirse  heri- 
do en  el  diafragma  el  importuno  ani- 
mal ,  sacudió  un  coletazo  al  practican- 
te en  la  mano  izquierda,  en  el  punto 
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en  que  se  separan  el  dedo  anular  y  el 
auricular ,  y  la  mano  de  Cotugno  que- 
dó entorpecida  por  aquel  golpe.  Por 
mas  que  procuró  esplicar  este  fenóme- 
no ,  no  encontró  una  razón  que  le  de- 
jasé  completamente  satisí'echo,  y  se  lo 
comunicó  al  doctor  Juan  de  Yicencio, 
que  según  parece  siempre  lo  reservó 
cuidadosamente.  Kl  complicado  órgano 
del  oido,  Alé  objeto  particular  del  es- 
tudio de  Cotugno,  quien  habiendo  lle- 
gado a  ser  profesor  de  anatomía  en 
Ja  universidad  de  Ñapóles  sobresalió 
igualmente  en  la  patología  y  en  la  íi- 
siología.  A  él  se  debe  el  ^descubri- 
miento del  uso  de  los  canales  semicir- 
culares de  los  acueductos  del  caracol, 
y  de  los  vestíbulos  Cotaüinos,  nombre 
derivado  dei  suyo ;  también  descubrió 
la  linfa  del  laberinto ,  de  la  cual  ha  da- 
do esplicaciones  mas  cienlííicas  que 
Vasalva.  Fué  igualmente  el  que  pri- 
mero reconoció  el  nervio  llamado  pa- 
rabólico incisivo  por  unos  autores,  y 
naso  palatino  por  otros;  y  el  que  dio 
una  esplicacion  verdaderamente  íisio- 
lógica  del  origen  del  estornudo.  Afi- 
cionado especialmente  al  estudio  de  las 
funciones  vitales,  describió  el  meca- 
nismo del  movimiento  de  la  sangre, 
en  una  memoria  publicada  con  notable 
aceptación  en  -1782,  y  descubrió  en  la 
cabeza  varios  vasos  venosos.  Carlos  lll 
y  Carlos  IV  su  hijo,  deseando  pre- 
miar los  talentos  y  tareas  del  insigne 
profesor  napolitano  cual  merecían,  le 
nombraron  sucesivamente  primer  mé- 
dico de  la  real  cámara  y  caballero  de 
la  Orden  de  las  Dos  Sicilias,  conce- 
diéndole otros  muchos  honores  y  dis- 
tinciones. Reunia,  ademas,  Cotugno 
los  títulos  de  presidente  del  Instituto 
central  de  vacunación,  médico  con- 
sultor dei  hospital  de  Incurables,  é  in- 
dividuo de  la  Academia  real  de  cien- 
cias. Murió  en  Ñapóles,  á  la  edad  de 
ochenta  y  seis  años,  dejando  una  re- 
putación gloriosa,  y  se  acuñó  en  honor 
suyo  una  medalla^  con  su  efigie  y  la 
siguiente  inscripción  en  el  anverso: 
Jfippocrati  Neapolitano,  i  824,  v  en 
el  reverso  una  Minerva,  con  el  retra- 
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to  de  Cotugno  en  una  mano  y  en  la 
otra  el  de  Esculapio.  El  Eslu'dio  que 
se  ve  allí  figurado,  y  cierra  con  el  pié 
la  caja  de  Pandora,' tiene  debajo  esta 
leyenda:  Rerum  acldiía  monstrant.  Las 
obras  de  Cotugno  son:  Bissertatio  ana- 
tómica de  aquceductibus  auris  humance 
interna.  —  J)e  Ischiade  [la  ciática), 
nervosa  commentarius. — Be  sedibus 
variolariim  syntagmata. 

COULON  TÍIEYENÓT  (N.).  Nació 
en  Francia,  en  1775,  y  fué  inventor 
de  la  taquigrafía.  Habiendo  quedado 
ciega  su  madre,  solia  distraerla  algu- 
nos ratos  por  medio  de  la  lectura ;  y 
ocupado  en  esta  piadosa  tarea  cierto 
dia ,  ideó  el  proyecto  del  arte  de  escri- 
bir con  tanta  velocidad  como  se  habla. 
Concíbese  los  desvelos  que  le  costaría 
el  inventar  los  signos  y  diversas  com- 
binaciones que  constituyen  este  arle,  y 
el  tiempo  que  tendría  que  dedicar  para 
una  práctica  que  exige  tiempo  y  pa- 
ciencia como  una  de  las  primeras  con- 
diciones de  éxito.  En  la  obra  que  pu- 
blicó acerca  de  este  arle ,  confiesa  con 
una  modestia  que  realza  mucho  el  mé- 
rito de  su  descubrimiento,  que  la  ta- 
quigrafía fué  conocida  y  aplicada  ya 
por  los  griegos  y  romanos,  citando  en- 
tre otros  nombles  el  de  Augusto  que 
la  enseñó  á  sus  sobrinos,  y  el  de  Tito 
que  fué  hábil  taquígrafo;  y  añadiendo 
que  á  ella  se  deben'  las  obras  clásicas 
oratorias  de  Cicerón  y  de  otros  gran- 
des hombres  de  la  antigüedad.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  el  ingenioso  fran- 
cés logró  que  se  adoptase  su  método, 
haciendo  los  primeros  ensayos  públi- 
cos de  él  en  Paris,  los  cuales  merecie- 
ron la  aprobación  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Luis  XYI  nombró  á  Coulon 
su  taquígrafo,  que  adoptado  también 
su  método  en  la  asamblea  constituyen- 
te ,  es  el  que  hoy  se  practica ,  aunque 
mas  perfeccionado  por  la  esperiencia. 
Fué  Coulon  republicano,  y  sirvió  en 
los  ejércitos  de  la  revolución  desem- 
peñando en  ellos  varios  cargos ,  así  co- 
mo también  en  los  de  Napoleón.  Cuan- 
do la  derrota  de  los  franceses  en  Leip- 
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«ick,  lomó  el  cargo  de  adniiriKStrador 
de  hospitales  militares,  y  murió  en  la 
retirada ,  á  la  edad  de  60  anos ,  á  con- 
secuencia de  las  heridas  que  hahia  re- 
cihido,  y  de  cansancio  y  miseria. 

COVARRUBIAS  Y  LEIYA  (Diego), 

llamado  el  Bartolo  español.  Nació  en 
Toledo  en  1512.  Nicolás  Clenard  y  Fer- 
nando Nonio,  fueron  sus  maestros  en 
idiomas,  y  estudió  jurisprudencia  con 
Azpilcuetá,  de  cuyas  lecciones  sacó 
grandísima  uliüdacl.  La  famosa  uni-* 
versidad  de  Salamanca,  que  se  hallaba 
entonces  en  sus  buenos  tiempos,  le 
contó  en  el  número  de  sus  catedráti- 
cos, y  esta  circunstancia  unida  á  la 
juventud  de  Covarrubiás,  que  aun  no 
contaba  26  años  entonces  y  ya  espli- 
caba  allí  derecho  canónico,  ílaima  al- 
ta idea  de  la  capacidad  de  nuestro  sa- 
bio compatriota.  A  los  26  años  ingresó 
Covarrubiás  en  el  premio  y  claustro  de 
la  universidad  de  Oviedo /en  cuya  bi- 
blioteca pocas  eran  las  obras  que  no 
contenían  notas  manuscritas  de  mano 
de  aquel  insigne  varón.  Desempeñó 
sucesivamente  una  plaza  de  oidor  en 
la  chancillería  de  Granada,  el  arzobis- 
pado de  Santo  Domingo  en  América  y 
el  obispado  de  Ciudad  Rodrigo.  Era 
tal  el  aprecio  en  que  se  tenían  sus  ta- 
lentos, que  muchas  veces  se  le  con  lia- 
ban comisiones  importantes  y  delicadas 
como  la  de  reforma  de  la  universidad 
de  Salamanca.  Los  estatutos  que  re- 
dactó con  este  motivo  han  sido  obser- 
Tados  casi  hasta  nuestros  dias.  Enviado 
al  Concilio  de  Trento  con  Hugo  Buon- 
Comppagno ,  redactó  él  solo  el  decreto 
de  reforma ;  y  en  seguida  fué  electo 
obispo  de  Segovia,  nombrándole  ade- 
mas el  monarca  presidente  del  Conse- 
jo de  Castilla,  y  poco  después  (1574), 
del  supremo  consejo  de  Estado,  en 
cuyo  empleo  falleció  á  la  edad  de  65 
años.  Covarrubiás  ha  sido  siempre  con- 
siderado por  propios  y  estraños ,  como 
uno  de  los  primeros  jurisconsultos  de 
su  tiempo ;  y  en  efecto ,  sus  obras  que 
comprenden  la  ciencia  del  derecho, 
demuestran  la  justicia  de  las  alabanzas 
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que  han  merecido,  y  el  nombre  de  su 
sabio  autor  es  una  de  las  glorias  mas 
legítimas  de  nuestro  país.  Su  rara  ha- 
bilidad en  el  manejo  de  los  negocios, 
su  rectitud  é  integridad  han  sido  elo- 
giados, entre  otros,  por  el  presidente 
francés  Favre,  y  por  Grocio,  Meno- 
quio,  Coming,  Yict,  Rossi ,  Boccadi- 
ni,  etc.  La  mejor  edición  de  las  obras 
de  Covarrubiás  es  la  ginebrina,  la  cual 
consta  de  cinco  tomos  en  folio ,  encon- 
trándose en  ellos  .el  tratado  De  miiía- 
tione  monetarum,  el  de  CoUatio  niim-^ 
monim  toterum  citm  modernis.  Y  tres 
libros  titulados:  Varianim  resolutio- 
num  ex-pontifitio,  regio,  et  ccesareo 
jure.  Las  demás  obras  tratan  de  las 
inmunidades  eclesiásticas,  de  las  re- 
glas del  derecho,  de  los  testamen- 
tos, matrimonios,  contratos,  posesión 
y  prescripción,  restitución,  etc.,  y  en- 
tre los  manuscritos  que  dejó ,  se  en- 
cuentran unas  notas  latinas  relativas 
al  Concilio  de  Trento,  un  tratado  De 
pcenis,  y  una  colección  con  este  título: 
Catálogo  de  ¡os  reyes  de  España  y  de 
otras  cosas.  Fundación  de  algunas  ciii^ 
dades  de  España.  Advertencias  para 
entender  las  inscripciones.  Habiendo 
sido  la  ciudad  de  Toledo  cuna  de  cua- 
tro ilustres  y  virtuosos  Covarrubiás, 
Blas  López  compuso  los  siguientes  ver- 
sos: 

His  non  alta  siios  romponat  Ronoa  Catones: 
Toletura  jactat  quatuor,  illa  dúos. 

Un  biógrafo  los  ha  traducido  así : 

De  Roma  á  los  dos  célebres  Calones, 
Cuatro  ¡oh  Joledo!  con  razón  opones. 

COYARRUBLVS  (Antonio),  hermano 
del  precedente.  Distinguióse  tambiea 
de  una  manera  muy  notable  en  la  cien- 
cia del  derecho ,  y  era  mirado  como  el 
mejor  helenista  de  España ,  merecien- 
do este  concepto  no  solo  de  sus  com- 
patriotas ,  sino  también  de  los  sabios 
estranjeros.  Andrés  Scoto  le  califica  de 
este  modo:  Omni  doctrinw  genere  et 
juris  scientia  excellentem.  Enseñó  de- 
recho civil  en  Salamanca,  y  hallándo- 
se desempeñando  esta  cátedra,  fué  uno 
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de  los  que  asistieron  al  concilio  de 
Trento,  en  compañía  de  su  hermano 
Diego.  Su  talento  y  elocuencia  le  va- 
lieron el  nombramiento  de  individuo 
del  Consejo  de  Castilla,  al  cual  no  pu- 
do concurrir  en  los  últimos  anos  de  su 
vida ,  por  haber  quedado  sordo ,  con 
cuyo  motivo  se  retiró  á  Toledo,  en  don- 
de'^murió  á  íines  de  diciembre  de  1G02, 
siendo  canónigo,  maestrescuelas  y  di- 
rector del  colegio  de  dicha  ciudad.  La 
elevada  ¡dea  que  Justo  Lipsio,  tenia  de 
este  ¡lustre  español,  esta  espresada  en 
estas  palabras:  Jfispanice magnum  lu- 
men, palabras  justísimas,  pues  Anto- 
nio Covarrub¡as  era,  dig<ámoslo  así,  el 
oráculo  de  los  sabios  españoles  de  su 
tiempo.  A  pesar  de  esto,  ninguna  de 
sus  obras  se  injprinnó,  pero  consta  que 
hab¡a  preparado  un  Comentario  sobre 
la  política  de  Aristóteles ,  y  dejó  un 
manuscnto  Be  jure  regni  Lusitanici^ 
en  que  establecía  los  derechos  de  Fe- 
Jipe  11  á  la  corona  de  Portugal.  Por 
último ,  trabajó  con  su  hermano  en  la 
colección  titulada  Varice  resolutiones. 

COWLEY  (Ana).  Nac¡ó  en  1743  en 
üvertou  (Inglaterra),  en  el  condado 
de  Devon.  Hay  algunas  singularidades 
en  la  v¡da  de  esta  célebre  escritora  in- 
glesa, dignas  de  ser  referidas,  y  que 
apenas  merecerian  crédito,  sino  cons- 
tasen de  una  manera  positiva."  La  edu- 
cación que  recibió  de  sus  padres  fué 
esmeradísima;  pero  Ana  Cowley,  aun- 
que inclinada  desde  muy  niña  á  la  lec- 
tura, nunca  habla  pensado  en  dedi- 
carse al  cultivo  de  las  letras.  Una  cir- 
cunstancia, sin  embargo,  concurrió  á 
revelarla  su  talento;  asistiendo  tá  una 
representación  teatral  causó  tal  efecto 
en  su  mente  el  espectáculo  de  aquella 
noche,  que  volviéndose  de  repente  á 
su  esposo,  le  dijo  á  imitación  del  Cor- 
regio:  «Yo  también  soy  autora.»  Bur- 
lóse su  familia  de  aquéllo  que  parecía 
necia  presunción ;  pero  ¿cual  no  seria 
el  asombro  de  las  mismas  personas  que 
se  hablan  mofado  de  ella ,  cuando  al 
dia  siguiente  las  leyó  el  primer  acto 
de  £1  Desertor,  una  de  sus  mejores 
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comedias?  Pero  aun  hay  otra  coinci- 
dencia casi  mas  admirable ;  y  es ,  que 
Ana  Cowley  casi  nunca  concurrió  al 
teatro,  y  que  entonces  contaba  ya  38 
años  de  edad.  Su  primer  ensayo  fué 
recibido  con  grande  aplauso,  y  anima- 
da por  este  éxito,  escribió  sucesiva- 
mente otras  varias  composiciones  dra- 
máticas ,  siendo  estas  las  de  mas  méri- 
to :  El  Desertor. — La  estratarjema  de 
una  bella. — ¿Quién  es  el  chasqueado? 
— La  escuela  de  los  viejos. —  Un  dia 
en  Turquía,  producciones  cómicas;  las 
tragedias  son  las  siguientes:  Albina. — 
El  destino  de  Esparta.  Escribió  tam- 
bién tres  poemas  épicos,  que  llevan 
estos  nombres:  ím doncella  ele  Aragón. 
— La  aldea  escocesa. — El  sitio  de  Acre. 
Murió  Ana  Cowley  enTivertou  en  1809. 

CRAMMER  óCRANMER  (Tomas). 
Nació  enOslacton  (Inglaterra)  condado 
deNottinghan,  en  1749,  de  una  antigua 
familia  normanda  establecida  en  aquel 
país,  y  fué  el  primer  arzobispo  pro- 
testante de  Cantorbery.  Después  de 
concluidos  sus  estudios,  esplicó  teolo- 
gía en  el  colegio  de  Cristo,  en  Cam- 
bridge. Enrique  YÍU  le  colocó  después 
en  casa  del  conde  Wiltshire,  padre  de 
la  célebre  Ana  Bullen,  después  de 
haber  tenido  con  él  varias  conferencias 
respecto  del  asunto  del  divorcio  en  que 
*á  la  sazón  estaba  empeñado  aquel  mo- 
narca, quien  con  este  motivo  mandó 
que  facilitasen  á  Crammer  los  auxilios 
necesarios  para  escribir  sobre  el  mis- 
mo. En  electo ;  el  teólogo  ingles  se  de- 
dicó por  espacio  de  algún  tiempo  á  re- 
dactar una  obra^  en  que  se  proponía 
demostrar  que  la  dispensa  de  Julio  lí 
para  el  casamiento  de  Enrique  con 
Catalina  de  Aragón  era  nula ;  y  pre- 
sentándose desj)ues  ante  el  papa  Cle- 
mente Vil  á  defender  su  libro,  no  solo 
supo  ocultar  su  luteranismo,  sino  que 
aparentando  otros  principios  fué  nom- 
brado por  S.  S.  penitenciario  mayor 
de  la  Santa  Sede  en  Inglaterra.  En 
seguida  pasó  á  Alemania,  buscando 
con  escritos  y  discusiones  públicas,  pro- 
sélitos que  apoyasen  el  divorcio  de  su 
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rey,  y  trabando  amistad  con  los  prin- 
cipales liittM'anos  del  país  (pie  recorria. 
Por  entonces  se  caso  de  se^^undas  nup- 
cias en  Niiremherg,  con  la  sol)r¡na  de 
Osiander ;  pero  este  enlace  no  hahia 
llegado  a  noticias  de  Enricpie,  así  co- 
mo tampoco  su  luleranismo,  por  cuyo 
motivo  eliü;ió  á  Crammer  para  ocupar 
la  silla  arzobispal  de  Cantorbery,  des- 
pués del  íallecimiciito  de  Warbam. 
Bien  bubiera  querido  Crammer  desen- 
tenderse de  pasar  a  Injílaterra,  te- 
miendo comprometerse  demasiado  en 
la  parte  activa  que  en  su  nueva  posi- 
ción tenia  que  representar  en  el  nego- 
cio del  divorcio;  pero  á  pesar  de  los 
preteslos  con  que  dilató  su  permanen- 
cia en  Alemania ,  tuvo  que  regresar  á 
su  pais,  en  donde  para  desvanecer  los 
escrúpulos  acerca  del  juramento  que 
debia  prestar  al  Santo  Padre,  para  que 
este  espidiese  las  bulas,  bizo  una  pro- 
testa vaga  y  secreta,  que  los  escrito- 
res anglicanos  ban  pretendido  escusar 
por  medio  del  sistema  de  las  restric- 
ciones mentales.  Las  disposiciones  pa- 
cíficas de  S.  S. ,  que  quería  evitar  á 
todo  trance  un  rompimiento,  fueron 
causa  de  que  se  enviasen  á  Crammer 
las  bulas  y  el  palio,  á  pesar  de  las  sos- 
pechas que  á  la  corte  de  Roma  inspi- 
raba este  personaje.  Agradecido  Cram- 
mer á  los  favores  que  debia  á  su  mo- 
narca, escusado  es  decir  que  accedió 
á  todos  los  caprichos  ó  pretensiones  de 
este,  siendo,  como  era  de  esperar,  su 
primer  acto  de  jurisdicion  la  sentencia 
del  divorcio  de  Enrique ,  la  confirma- 
ción del  secreto  enlace  de  Ana  Bullen, 
y  la  nulidad  del  matrimonio  de  Cata- 
lina de  Aragón.  Arrojada  así  la  más- 
cara con  que  hasta  entonces  había  en- 
cubierto sus  designios,  el  arzobispo  de 
Cantorbery  atacó  la  primacía  del  papa 
en  el  Parlamento,  hizo  solemne  renun- 
cia de  su  autoridad ,  así  como  también 
del  título  de  legado  de  S.  S. ,  y  predi- 
có la  supremacía  del  monarca.  Dado  el 
primer  paso  en  este  camino,  no  tuvo 
con  el  tiempo  reparo  alguno  en  pro- 
nunciar igualmente  (1536),  la  senten- 
cia de  divorcio  de  Ana  Bullen.  Ya  se 
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balla])an  por  entonces  muy  esparcidas 
en  Akiüíania  las  ideas  protestantes,  v 
Crammer,  como  adicto  á  ellas,  piocu- 
ro  infundirlas  en  el  animo  de  Enrique, 
pero  sin  fruto,  porque  este  príncipe 
conservaba  á  la  sazón  grande  adhesión 
al  dogma  del  catolicismo.  Inútiles  fue- 
ron sus  esfuerzos  para  que  la  asam- 
blea del  clero  aprobase  cincuenta  y 
nueve  artículos  favorables  á  sus  erro- 
res ;  inútiles  los  que  empleó  comba- 
.  tiendo  algún  tiempo  después  en  el  Par- 
lamento, otros  varios  opuestos  á  las 
doctrinas  de  Lutero;  pues  en  la  Asam- 
blea tuvo  que  suscribir  á  diez  contra- 
rios á  los  propuestos  por  él ,  y  en  el 
Parlamento  se  vio  obligado  á  firmar  los 
seis,  uno  de  los  cuales  prohibía  el 
matrimonio  de  los  clérigos ,  por  cuva 
razón  no  halló  otro  medio  que  mandar 
su  mujer  á  Alemania.  En  1539  com- 
batió Crammer  el  proyecto  de  ocupa- 
ción de  las  rentas  denlos  regulares  á 
beneficio  del  rey ,  proponiendo  que  se 
invirtiesen  en  los  establecimientos  de 
beneficencia ,  actos  piadosos ,  dotación 
de  cátedras,  en  becas  a  favor  de  los 
estudiantes  pobres  etc.;  su  proyecto 
fué  desechado.  Los.enemigos  de  Cram- 
mer, trabajaron  tenazmente  para  per- 
derle en  el  ánimo  del  rey,  quien,  a  pe- 
sar de  todo,  siguió  protegiéndole  du- 
rante todo  su  reinado ,  porque  necesi- 
taba un  hombre  de  su  carácter,  ener- 
gía y  firmeza  para  la  ejecución  de  sus 
ideas  reformadoras.  Sucedió  á  Enrique 
en  el  trono  de  Inglaterra,  Eduardo  YI; 
entonces  Crammer  trabajó  mas  que 
nunca  en  favor  de  las  doctrinas  pro- 
testantes ,  y  de  todos  los  dogmas  del 
anterior  reinado,  solo  defendió  el  de  la 
regia  supremacía.  Pertenecía  Cram- 
mer al  consejo  de  regencia ,  y  este 
elevado  puesto  era,  como  fácilmente 
se  concibe,  muy  á  propósito  para  dar- 
le grande  influencia  en  los  asuntos  del 
Estado,  y  propagar  sus  ideas  de  refor- 
ma. Después  del  luteranismo  profesó 
el  zvinglianismo,  y  logró  que  la  Asam- 
blea del  clero  y  él  Parlamento  revo- 
casen los  seis  artículos  de  que  hemos 
hablado  aateriorniente ,  estableciendo 
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una  nueva  liturgia.  Al  efecto  escribió 
un  libro  de  rezo ,  unas  homilías  ííco- 
modadas  á  la  doctrina  que  trataba  de 
generalizar,  mandó  traducir  al  ingles 
la  paráfrasis  de  Erasmo  sobre  el  Nue- 
vo Testamento,  y  adoptó  otras  varias 
disposiciones,  encaminadas  todas  al 
mismo  íin ,  y  contra  las  cuales  clama- 
ron algunos"  obispos  que  fueron  de- 
puestos y  encarcelados,  como  desobe- 
dientes. Para  que  las  nuevas  leyes  re- 
ligiosas fuesen  observadas  y  esplica- 
das,  llamó  de  Alemania  á  Bucer ,  Már- 
tir, Fagins,  Ocliin,  Tremelio,  y  otros 
jefes  protestantes  que  ocuparon  en  las 
universidades  y  parroquias  de  Ingla- 
terra el  puesto'de  los  doctores ,  prela- 
dos y  curas,  que  se  opusieron  á  aque- 
llas novedades.  La  reforma,  como  se 
ve,  caminaba  á  pasos  agigantados;  pero 
sube  María  al  trono,  y  citado  Crammer 
ante  el  consejo ,  fué  encarcelado  en  la 
Torre  de  Londres  como  reo  de  alta 
traición;  perdonóle  la  reina,  por  haber 
él  implorado  su  clemencia,  pero  fué 
entregado  al  tribunal  eclesiástico,  que 
tenia  la  comisión  de  juzgarle  por  el 
delito  de  herejía.  Presentáronle  una 
profesión  de  fe,  en  que  se  consagra- 
ban la  transustanciacion ,  la  presencia 
real,  y  el  sacrificio  de  la  misa,  pero 
Crammer  no  quiso  firmarla,  por  cuya 
razón  le  condenaron  como  hereje  y  vio- 
lador de  la  ley  que  prohibía  el  matri- 
monio de  los  clérigos.  Este  juicio,  como 
dice  muy  bien  un  biógrafo ,  era  irre- 
gular ,  como  pronunciado  por  simples 
clérigos  contra  un  obispo.  Condenóle 
después  el  papa  por  contumaz,  y  en- 
tregado al  brazo  secular,  este  le  sen- 
tenció á  ser  quemado  vivo.  Dícese  que 
Crammer  se  retractó  de  cuanto  habia 
dicho  y  hecho  contra  el  dogma  católi- 
co, esperando  por^este  medio  salvar  la 
vida ;  pero  que  viendo  la  fatal  senten- 
cia próxima  á  ser  ejecutada,  al  punto 
declaró  nula  su  retractación.  Condujé- 
ronle  á  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Oxford,  y  de  pié  en  un  tablado  dis- 
puesto enfrente  del  pulpito ,  desaprobó 
ante  el  numeroso  ;.  uditorio  que  pre- 
íeocial)?.  aqiieiía  terrible  escena,  cuan- 


to  habia  escrito  ó  firmado  después  de 
su  degradación,  ejecutada  por  Bonner 
y  Thirlby  encargados  de  ella,  como 
(lictado  por  el  temor;  hizo  su  profesión 
de  fe,  fundada  en  los  principios  pro- 
testantes ,  y  al  llegar  cerca  de  la  ho- 
guera alargó  la  mano  derecha,  para 
que  fuese  devorada  la  primera  por  el 
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en  castigo  de  haber  firmado  la 
retractación  de  que  antes  hemos  hecho 
mérito.  La  serenidad  con  que  Cram- 
mer sufrió  el  suplicio,  estaba  en  per- 
fecta armonía  con  la  entereza  de  ca- 
rácter, la  indomable  firmeza  que  habia 
manifestado  en  todos  los  actos  de  su 
vida ,  y  con  ei  anior  á  la  reforma  pro- 
testante. Crammer  fué,  pues,  quema- 
do vivo,  á  21  de  marzo  de  1556.  No 
todos  los  historiadores  ó  biógrafos  de 
este  hombre  célebre ,  convienen  en  la 
manera  de  juzgarle,  naciendo  esta  dis- 
cordancia de  opiniones  del  espíritu  .ó 
tal  vez  de  la  religión  de  sus  panegiris- 
tas ó  detractores.  Píntanle  unos  como 
un  hombre  candoroso,  sincero,  virtuo- 
so, caritativo,  y  firme  hasta  el  sacri- 
ficio. Otros,  por  el  contrario,  le  acu- 
saron de  perjuro,  cruel,  hipócrita,  após- 
tata y  rebelde.  Los  conocimientos  que 
Crainmer  poseía ,  con  especialidad  en 
teología  y  derecho  canónico,  eran  vas- 
tísimos ,  *^su  memoria  muy  feliz ,  gran- 
de su  laboriosidad,  escribía  y  leía  de 
pié ,  y  el  estilo  de  sus  escritos  es  mas 
difuso  y  nervioso  que  elegante ,  ver- 
sando casi  todos  ellos  sobre  puntos  de 
controversia.  Distinguióse  también  por 
la  generosa  protección  que  dispensó  á 
los  doctores ,  estudiantes  y  otros  sec- 
tarios de  sus  ideas ,  y,  por  último,  es 
considerado  como  fundador  de  la  nue- 
va Iglesia  Anglicana. 

CRASO  (Marco  Licinio).  Descendía 
de  una  familia  patricia ,  y  fué  hijo  de 
un  consular.  Sus  riquezas  eran  tan 
grandes ,  que  se  le  considera  como  el 
romano  mas  opulento  de  su  época.  Las 
proscripciones  de  Mario  y  Ciña,  en  los 
cuales  nabian  perecido  el  padre  y  her- 
mano de  Craso,  obligaron  á  esteá  vi- 
vir oculto  en  España,  hasta  que  por 
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muerte  do  aquellos  se  unió  al  partido 
de  Sila.  Poseía  Craso  un  valor  natural 
que  le  hacia  capaz  de  heroicas  accio- 
nes; este  valor  brilló  en  muchas  cir- 
cunstancias, y  j)articularmente  on  la 
guerra  contra  los  marcos,  á  la  cual  le 
envió  Sila.  Al  emprenderla  pidió  á  es- 
te una  escolta,  y  el  general  romano  le 
tx)ntestó:  «Os  doy  vuestro  padre,  vues- 
«tro  hermano  y  vuestros  amigos,  cuya 
«venganza  prosigo  contra  los  malva- 
dos.«  Escusado  es  decir,  cuánto  no 
inlluirian  estas  csprcsivas  palabras  en 
el  ánimo  del  ¡oven  guerrero,  quien 
correspondió  cumplidamente  á  las  es- 
peranzas que  en  él  se  fundaban.  Sin 
embargo,  la  fama  que  ya  tenia  Pom- 
pevo ,  los  laureles  que  habia  conquis- 
tado en  sus  campañas,  aunque  dema- 
siado ¡oven  todavía ,  y  la  idea  de  que 
no  podvia  igualarle  en  la  carrera  de 
las  arnias,  le  decidieron  á  dedicarse  á 
ia  del  foro,  distinguiéndose  en  ella  co- 
mo orador.  Por  otra  parte,  el  noble 
uso  que  hacia  de  sus  riquezas,  y  su 
popularidad  sobre  todo ,  le  granjearon 
un  crédito  y  una  estimación  dignas  de 
rivalizar  con  la  gloria  de  Pompeyo ,  y 
aun  de  contrabalancear  el  ascendiente 
de  este.  La  guerra  que  el  esclavo  Es- 
partaco  movió  contra  Roma ,  y  en  la 
cual  llegó  a  poner  varias  veces*^  en  pe- 
ligro inminente  la  existencia  de  la  re- 
pública ,  aun  no  se  hallaba  terminada, 
y  este  fué  el  cargo  que  coníiaron  á 
fcraso,  creado  pretor  en  el  año  680  de 
la  fundación  de  Roma.  Después  de  re- 
petidos encuentros  favorables  á  las  ar- 
mas romanas ,  dióse  por  fin  una  bata- 
lla decisiva  y  tan  sangrienta ,  que  el 
rebelde  jefe  qutdó  muerto  en  el  campo 
con  cuarenta  mil  de  los  suyos.  Aunque 
solo  recibió  la  ovación ,  le  fué  conce- 
dida la  corona  de  laurel  como  á  los 
triunfadores.  En  682  fué  elegido  cole- 
ga de  Pompeyo  en  el  consulado,  y  de- 
latado después  como  cómplice  en  la 
conspiración  de  Catilina,  el  senado  le 
vengó  proclamando  falsa  la  denuncia. 
Formó  con  César  y  Pompeyo  el  Triun- 
virato, y  elegido,  aunque  violenta- 
mente, cónsul  con  Pompevo  en  el  año 
II. 
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697,  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de 
Siria.  Ya  contaba  sesenta  años  de  edad, 
cuando  la  ambición,  la  sed  de  oro,  los 
celos  contra  César  ú  otros  motivos,  le 
movieron  á  llevar  la  guerra  á  los  par- 
tos ,  á  pesar  de  no  haber  entonces  mo- 
tivo ,  ni  aun  pretesto  disculpable  para 
ello,  y  no  obstante  la  declaración  del 
tribuno  Ateyo,  de  que  aquella  guerra 
era  impía  y  los  auspicios  contrarios  á 
su  buen  éxito,  Craso  se  desentendió 
de  todo  lo  que  se  oponía  á  sus  planes, 
partió,  pues,  con  su  ejército,  y  en  su 
tránsito  saqueó  la  Mesopotamia ,  apo- 
derándose asimismo  en  Jerusalen  del 
oro  V  alhajas  que  habia  en  el  templo. 
Orode,  rey  de  los  partos,  le  envió  unos 
embajadores,  con  el  objeto  de  conocer 
las  intenciones  que  allí  le  conducían, 
alo  cual  contestó  el  romano  que  en  Se- 
lencia  lo  sabría,  y  en  seguida  pasó  el 
Eufrates  con  su  ejército.  Nada  pudie- 
ron en  él  los  consejos  que  tanto  su  te- 
niente Casio,  como  el  rey  de  Armenia, 
le  dieron  para  que  tomase  ciertas  pre- 
cauciones, y  no  se  espusiese  en  cam- 
po raso  contra  la  caballería  de  los  par- 
tos. Trabóse  por  íin  la  acción,  y  los  ro- 
manos, continuamente  envueltos  en  una 
nube  de  flechas,  eran  heridos  sin  po- 
der defenderse.  La  lucha  fué  larga  y 
encarnizada,  y  tal  el  apuro  en  que 
llegó  á  verse  Craso ,  que  envió  á  decir 
á  su  hijo  que  atacase  inmediatamente 
al  enemigo ,  antes  que  el  ejército  ro- 
mano quedase  completamente  cercado. 
El  joven  guerrero  hizo  prodigios  de 
valor,  pero  recibió  una  herida,  y  no 
pudiendo  salvarse  mas  que  abandonan- 
do á  sus  soldados,  prelirió  morir,  y 
mandó  que  le  matasen  con  su  propia 
espada,  puesto  que  á  él  no  se  lo  permi- 
tía el  estado  de  su  mano.  Entonces  los 
partos  cayeron  sobre  sus  enemigos, 
causaron  en  ellos  una  horrorosa  carni- 
cería, y  enviaron  á  Craso  la  cabeza  de 
su  hijo  clavada  en  la  punta  de  una 
lanza.  En  aquella  ocasión  dio  Craso 
pruebas  de  que  era  superior  á  las  de- 
bilidades humanas,  pues  él  mismo  con- 
solaba á  los  soldados ,  y  dijo  después 
de  recibir  el  fatal  presente:  «Que  la 
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«pérdida  de  un  hijo  solo  era  trascen- 
«dental  para  él,  y  que  habiéndose  sal- 
avado  las  legiones ,  no  habia  sucedido 
«ninguna  calamidad  al  ejército  roma- 
«no  por  la  muerte  de  un  soldado.» 
Tornaron  de  nuevo  á  la  pelea ,  y  los 
partos  auxiliados  por  Abgaro  Mano  ó 
Abaro,  rey  de  Edesa,  falso  amigo  de 
Jos  romanos ,  combatió  á  estos  por  la 
espalda.  El  resultado  de  tan  impru- 
dente como  injusta  guerra,  fué  la  der- 
rota del  ejército  de  Craso ,  que  tuvo 
que  huir  á  Garres.  De  aquí  se  vio  pre- 
cisado á  salir  también  ,  perseguido  por 
Sureña ,  vuelven  á  la  batalla ,  y  amo- 
tinados los  romanos  porque  su  general 
no  queria  oir  las  proposiciones  de  paz 
que  le  hacia  el  de  los  partos ,  con  la 
pérfida  idea  de  apoderarse  de  su  per- 
sona, Craso  tuvo  al  fin  que  ceder  á  to- 
do. Acudió,  en  efecto,  al  punto  de  la 
entrevista,  en  donde  en  vano  le  de- 
fendieron los  pocos  soldados  que  le 
acompañaban ,  contra  las  gentes  apos- 
tadas por  Sureña,  pues  al  ím  cayó 
muerto  de  una  herida,  y  su  cabeza  y 
raano  derecha  fueron  enviadas  al  rey 
Orode ,  quien  mandó  que  llenasen  ía 
boca  de  oro  derretido,  esclamando: 
«Sáciate  al  fin  de  este  metal  de  que 
«has  estado  tan  sediento.»  Este  trá- 
gico suceso  acaeció  en  699  de  Roma. 
Craso  debe  su  celebridad  así  á  su  ava- 
ricia, como  á  su  opulencia.  Para  for- 
marse una  idea  de  esta  última ,  basta- 
rá decir  que  antes  de  partir  para  la 
espedicion  que  le  costó  la  vida ,  dio 
un  banquete  á  todo  el  pueblo  de  Roma, 
á  cada  ciudadano  trigo  para  mante- 
nerse tres  meses ,  y  todavía  le  queda- 
ba un  capital  equivalente  á  mas  de 
ciento  treinta  y  dos  millones  de  reales, 
eme  luego  aumentó  con  sus  saqueos  en 
Oriente. 

CREBILLON  (Próspero  Joliot  dé). 
Nació  en  Dijon  en  15  de  febrero  de 
i  674.  Es  considerado  como  uno  de  los 
mejores  poetas  trágicos  de  su  época. 
Dedicóse  al  estudio  de  las  leyes ,  y  re- 
cibido de  abogado  ejerció  por  algún 
tiempo  el  derecho,  hasta  que  cono- 
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ciendoque  no  era  esta  su  vocación,  y  sí 
la  carrera  dramática ,  abandonó  la  pri- 
mera por  la  segunda ,  en  la  cual  logró 
muy  pronto  señalarse  con  sus  obras  de 
una  manera  distinguida.  El  estilo  que 
se  advierte  en  todas  ellas  es  vigoroso, 
enérgico ,  terrible ;  en  sus  creaciones 
descuella  la  pintura  de  las  pasiones  en 
su  mas  alto  grado  de  exaltación;  hay 
verdad  y  fuego  en  sus  ideas ,  la  ento- 
nación de  sus  versos ,  es  cual  corres- 
ponde á  los  personajes  y  situaciones 
interesantes  que  representa,  y  ningnn 
poeta  francés  de  su  tiempo  llegó  á  po- 
seer como  él  el  gran  secreto  del  arte 
de  Melpómene ,  tal  cual  lo  poseían  los 
trágicos  griegos.  Su  trato  afable ,  su 
modestia ,  moderación  y  ejemplar  con- 
ducía le  conquistaron  el  aprecio  públi- 
co ,  siendo  tan  conocido  su  bello  ca- 
rácter ,  que  al  pronunciar  en  su  poéti- 
co discurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia, el  verso  que  dice:  Jamas  la  hiél 
envenenó  mi  pluma ,  fué  saludado  con 
unánimes  aplausos  por  el  ilustre  audi- 
torio. Preguntándole  por  qué  cultivaba 
el  género  trágico ,  respondió :  «No  te- 
nia en  que  escoger:  Corneille  habia 
elegido  el  cielo ,  Racine  la  tierra;  úni- 
camente me  quedaba  el  infierno ,  y  me 
he  arrojado  á  él  sin  vacilar.»  Titúlanse 
sus  tragedias ,  en  las  cuales  se  notan 
varias  correcciones  y  frases  duras  y 
bárbaras :  Idomeneo!  —  A  (reo.  —  fía- 
damisto.  —  Electra.— Pirro  y  Catali- 
na.—  El  triunvirato. — Semiramis,  y 
algunas  otras,  casi  todas  ellas  recibidas 
con  grandes  aplausos.  También  com- 
puso algunas  poesías.  Murió  Crebillon, 
á  quien  no  sin  justicia  se  mira  como 
digno  rival  de  Corneille,  en  1762,  y 
sus  restos  fueron  depositados  en  un 
sepulcro  de  mármol,  obra  de  Le-Moine, 
mandado  construir  por  Luis  XV. 

CRISÓSTOMO  (San  Juan).  Nació  en 
Antioquia  por  los  años  de  344,  siendo 
su  padre  un  general  de  caballería,  lla- 
mado Segundo ,  que  mandaba  en  Siria 
las  tropas  del  imperio.  Se  cuenta  á 
Crisóstomo  entre  los  SS.  PP.  de  la 
Iglesia ,  y  se  le  tiene  por  uno  de  los 


CRI 

hombres  mas  elocuentes  de  su  tiempo 
y  de  cuantos  ha  producido  el  cristia- 
ñismo.  Dedicado  desde  muy  joven  á 
los  estudios ,  tuvo  por  maestro  de  re- 
tórica al  célebre  orador  Libanio  ,  á 
quien  no  solo  igualó  en  la  elocuencia, 
sino  que  llegó  á  sobrepujarle ,  pues  se 
hallaba  adornado  de  cuanto  genio  se 
requiere  para  tan  difícil  arte.  Leyendo 
Libimio  un  elogio  de  los  emperadores, 
compuesto  por  su  discípulo,  el  nume- 
roso auditorio  aplaudió  con  entusiasmo, 
y  deteniéndose  de  repente  el  lector  es- 
clama:  «¡Dichoso  el  panegirista  que 
elogia  tales  emperadores!    ¡Dichosos 
también  los  emperadores  que  tienen 
tal  panegirista !  ^^  Hallándose  Libanio 
ea  los  últimos  instantes  de  su  vida,  le 
preguntaron  que  cuál  de  sus  discípulos 
quisiera  que  le  sucediese  en  su  magis- 
terio ,  y  respondió :  « Yo  nombrarla  á 
Juan  ,  si  no  nos  le  hubiesen  arrebata- 
do los  cristianos.»  Crisóstomo  estudió 
también  filosofía  y  la  Sagrada  Escritu- 
ra, y  deseando  consagrarse  entera- 
mente á  Dios  se  retiró  á  las  soledades 
de  la  Siria,  en  donde  los  ayunos,  lar- 
gas vigilias,  el  hábito  de  penitente, 
cubierto  con  una  miserable  túnica,  el 
corto  sueño  y  sobre  la  dura  tierra,  la 
meditación  y"^ la  lectura,  quebrantaron 
estraordinariamente  su  naturaleza.  Tu- 
vo Crisóstomo  estrecha  amistad  con 
San  Melecio,  San  Basilio,  Teodoro  y 
Máximo.  El  primero  de  estos  ocupaba 
la  silla  episcopal  de  Antioquia,  y  con 
el  objeto  de  agregarle  á  su  iglesia  le 
tuvo  tres  años  en  su  palacio ,  y  dió- 
le  las   primeras  órdenes.  Cuando  la 
elección  de  obispo  de  Rafanea ,  estaban 
propuestos  como  candidatos  Basilio  y 
Crisóstomo ,  pero  este  recurrió  á  la  fu- 
ga y  se  ocultó ,  para  que  aquella  reca- 
yese en  su  amigo.  Así  sucedió  en  efec- 
to ,  y  Basilio  se  quejó  amargamente  de 
la  amistosa  estratagema  de  Juan ,  que 
entonces  escribió  su  apología ,  que  es 
su  admirable  Tratado  del  sacerdocio. 
En  374  pasó  á  las  montañas  inmediatas 
á  Antioquia,  en  donde  vivió  por  espacio 
de  cuatro  años,  observando  las  reglas 
estrechísimas  á  que  estaban  sujetos 
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aquellos  solitarios  anacoretas ;  y  pare- 
ciéndole  que  aun  debia  atormentar  mas 
su  espíritu  y  su  cuerpo ,  se  retiró  á 
una  profunda  é  ignorada  gruta,  lejos 
de  toda  sociedad  y  comercio  humanos. 
Las  mortificaciones  á  que  allí  se  some- 
tió alteraron  su  salud  en  términos,  que 
cayó  gravemente  enfermo  y  hubo  de 
tqrnar  á  Antioquia,  para  restablecerse. 
Esto  sucedió  en  381 ,  y,  en  el  mismo 
año  fué  ordenado  diácono  por  San  Me- 
lecio, y  elevado  luego  al  sacerdocio 
por  San  Flaviano ,  su  sucesor ,  que, 
ademas  le  nombró  vicario  suyo,  y  le  au- 
torizó para  la  predicación  evangélica, 
que  hasta  entonces  se  habia  reservado 
únicamente  á  los   obispos.    Era  por 
aquellos  tiempos  Antioquia  una  de  las 
ciudades  mas  populosas,  y  entre  sus 
habitantes  contaba  cien  mil  cristianos; 
¡tanto  á  estos  como  á  los  judíos,  paganos 
y  herejes  cautivaba  la  mágica  elocuen- 
cia de  Crisóstomo,  quien  fué  durante  12 
años ,  la  mano ,  los  ojos  yla  boca  áe  su 
obispo !  Si  alguna  calamidad  afligía  al 
pueblo,   allí  estaba   Crisóstomo  para 
consolarle  con  palabras  de  dulzura  y  de 
humanidad  ;  si  alguna  conmoción  po- 
pular estallaba,  se  oia  la  voz  de  Cri- 
sóstomo que  la  apaciguaba ,  como  su- 
cedió en  cierta  ocasión  en  que  fueron 
derribadas  las  estatuas  del  emperador 
y  de  su  familia.  Los  castigos  que  espe- 
raban á  los  delincuentes  eran  terribles, 
pero  Flaviano  pasó  á  Constautinopla  á 
pedir  gracia  para  aquellos  infelices ,  y 
dirigió  á  Teodosio  I ,  que  á  la  sazoñ 
imperaba  ,  un  discurso,  cuya  redac- 
ción se  atribuye  á  su  vicario,  y  que  es 
un  modelo  acabado  en  el  género  orato- 
rio. El  emperador  enternecido  derramó 
copiosas  lágrimas  ,  y  trocadas  sus  iras 
en  blanda  clemencia,  concedió  un  per- 
dón general   al  pueblo  culpable.  En 
26  de  febrero  de  398  fué  consagrado 
Crisóstomo  en  Constantinopla  ,  y  du- 
rante su  episcopado  practicó  cuantos 
actos  caritativos  y  religiosos  le  inspi- 
raban, así  los  sentimientos  de  su  cora- 
zón como  las  obligaciones  de  su  nuevo 
estado.  Vivia  con  la  mayor  frugalidad, 
en  la  mayor  pobreza  mas  bien ,  y  con 
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las  economías  que  introdujo  en  su  casa 
aliviaba  á  los  pobres.  Su  ejemplar  con- 
ducta, y  su  severa  resolución  de  cor- 
regir las  viciosas  costumbres  del  clero, 
variaron  completamente  el  estado  de 
desorden  á  que  los  tiempos  habían  ha- 
bituado tanto  á  aquella  respetable  cla- 
se cuanto  á  los  ciudadanos.    Fundó 
hospitales,  mejoró  los  que  había  ,  con- 
virtió no  pocas  almas,  asistió  á  los  en- 
fermos en  sus  dolencias ,  arrostrando 
todo  género  de  peligros  ,  y  entre  otros 
títulos  mereció  que  se  le  diese  el  de 
Juan  el  limosnero,  por  las  numerosas  y 
crecidas  limosnas  que  hacia.  Persegui- 
do por  una  turba  de  soldados"  furiosos 
el  eunuco  Eutropio ,  primer  ministro 
del  emperador  Arcadio ,  no  tuvo  otro 
remedio  que  refugiarse  en  una  iglesia, 
crevendo  salvar  así  su  vida  ;  pero  los 
soldados  profanan  el  sagrado  recinto,  y 
el  desdichado,  pálido  como  un  cadáver, 
y  víctima  de  espantosas  convulsiones 
producidas  por  la  rabia  y  el  terror, 
se  abrazó  á  un  altar,  en  donde  hubie- 
ra perecido  indudablemente,  á  no  pre- 
sentarse Crisóstomo  en  tan  apurado 
trance.  Causó  tal  impresión  en  el  áni- 
mo de  aquellos  hombres  feroces  y  se- 
dientos de  sangre,  el  discurso  que  les 
dirigió  el  santo  obispo  ,  pintando  con 
vivos  coloros  la  vanidad  de  las  grande- 
zas humanas,  que  conmovidos  todos  se 
fueron  sosegando  á  medida  que  las  pa- 
labras de  Crisóstomo  salían  de  sus  la- 
bios ,  y  al  íin  se  calmó  completamente 
Ja  sedición.  También  la  capital  del  im- 
perio sitiado  por  Gainas  ,  que  manda- 
ba los  godos,  debió  su  salvación  al 
elocuente  obispo,  que  con  sus  sentidas 
frases  logró  que  el  rebelde  se  alejase 
con  su  ejército.  En  el  mismo  año  ,  que 
era  el  399  ,  tuvo  Crisóstomo  un  conci- 
lio en  Constanlinopla  ,  y  poco  después 
Severino,  obispo  de  Cabala,  se  atrevió 
á  dirigirle  varias  acusaciones  desde  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo,   pero  fué 
espulsado  como  calumniador.  Los  dos 
enemigos  mas  temibles  de  Crisóstomo 
eran  la  emperatriz  Eudoxia  y  Teófilo, 

Ííatriarca  de  Alejandría,  el  mismo  que 
e  habia  consagrado,  y  á  quien  varios 
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historiadores  pintan  con  colores  nada 
favorables.  Resuelta  la  emperatriz  á 
deponer  al  santo  obispo ,  llamó  á  Tea« 
tilo,  que  no  deseaba  otra  cosa ,  v  en  el 
año  403  reunió  este  en  la  ciudad  de 
Calcedonia  un  concilio,  conocido  en  la 
historia  eclesiástica  con  el  nombre  de 
Conciliábulo  de  la  encina ,  por  haber 
una  corpulenta  encina  junto  al  sitio  en 
que  se  celebró.  Muchas  y  terribles  fue- 
ron las  acusaciones  que  se  dirigieron  á 
Crisóstomo ,  pero  tan  falsas  y  frivolas, 
que  solo  el  dañado  intento  de  perderle 
pudiera  haberlas  inventado  y  defendi- 
do. Como  respecto  al  venerable  prela- 
do se  habían  infringido  las  reglas  es- 
tablecidas por  los  cañones ,  se  negó  á 
comparecer  ,  y  el  débil  emperador 
aprobó  la  deposición  aprobada  por 
aquella  asamblea ,  en  la  cual  domina- 
ban los  enemigos  del  acusado.  Espidió- 
se en  seguida  el  decreto  de  destierro, 
y  con  este  motivo  se  despidió  el  santo 
con  las  mas  tiernas  y  sentidas  pala- 
bras, «una  violenta  tempestad,  dijo, 
me  rodea  por  todas  partes:  pero  situa- 
do en  una  roca  imperturbable  nada  te- 
mo. El  furor  de  las  olas  no  puede  su- 
mergir la  nave  de  Jesucristo.  Nada  hay 
en  la  muerte  que  me  espante;  es  ub 
grano  para  mí.  ¿Temeré,  pues,  el 
destierro?  Toda  la  tierra  está  en  el  Se- 
ñor. ¿Seré  sensible  á  la  pérdida  de  los 
bienes?  Desnudo  entré'  en  el  mundo,  y 
desnudo  saldré  de  él.  Desprecio  las 
amenazas  y  los  halagos.  Jesucristo  es- 
tá conmigo,  ¿qué  podré  temer,  pues?» 
Pero  el  aspecto  del  pueblo  era  impo- 
nente; tres  dias  habían  trascurrido,  y 
aun  no  trataba  de  llevarse  á  cabo  la 
ejecucíort  del  decreto,  sin  duda  te- 
miendo una  insurrección  popular,  pues 
Crisóstomo  era  generalmente  amado; 
pero  este  logra  sustraerse  á  la  vigilan- 
cia de  los  mismos  que  le  custodiaban, 
se  avista  con  el  oíicial  encargado  de 
conducirle  al  lugar  de  su  destino ,  y 
abandona  secretamente  la  ciudad.  Pe- 
ro los  gritos  del  pueblo  reclamando  á 
su  buen  pastor ,  y  un  terremoto  que 
hubo  en  la  noche  siguiente  en  la  capi- 
tal, llena  de  espanto  ala  emperatriz. 
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que  corriendo  en  busca  de  Arcadio ,  le 
aice:  «Si  no  llauíanios  á  Juan,  se  pier- 
de el  imperio,»  y  al  punto  es  revocada 
la  orden  de  destierro.  La  entrada  de 
Grisóstomo  en  ('onstantinopla  fué  un 
verdadero  triunfo;  el  pueblo  salió  con 
antorchas  á  esperarle  y  recibirle ,  en 
medio  de  entusiastas  aclamaciones,  en 
tanto  que  sus  enemigos  huian  despavo- 
ridos por  todas  partes.  Poco  duró  la 
calma ,  porque  con  motivo  de  reprobar 
el  santo  varios  abusos  y  escándalos  que 
se  cometieron  cuando  la  inauguración 
de  una  estatua  de  plata  de  la  empera- 
triz, mientras  se  celebraba  el  oficio 
divino ,    fué   Crisóstomo   nuevamente 
condenado  por  los  obispos  adictos  á 
Eudoxia ,  que  hablan  vuelto  á  Cons- 
tantinopla.  El  papa  Inocencio  1,  y  el 
emperador  Honorio  se  declararon  en 
favor  del  santo ,  pero  Arcadio  mandó 
que  se  obedeciese  la  orden  del  destier- 
ro. Partió,   en  efecto,   Crisóstomo,  y 
á  poco  ocurrió  un  espantoso  incendio 
que  abrasó  el  templo  de  Santa  Sofía, 
devorando    también  con   sus    llamas 
el  palacio  senatorial ,  las  estatuas  de 
las  musas  y  otros  varios  monumentos 
V  obras   preciosas.   Atribuyóse    este 
clesgraciado  suceso  á  los  amigos  del 
santo  arzobispo ,  miráronlo  otros  co- 
mo una  señal  de  la  cólera  divina  por 
las  persecuciones  de  que  este  era  víc- 
tima. Eudoxia  murió  á  los  seis  meses 
de  haberle  desterrado  ;  algunos  bár- 
baros asolaban  las  tierras  del  imperio, 
y,  en  íin  ,  todo  parecía  contribuirá 
creer  en  el  enojo  del  cielo.  En  tal  con- 
flicto, Arcadio  escribió  á  San  Nilo,  pi- 
diéndole el  auxilio  de  sus  oraciones ,  y 
este  le  contestó:  «¿Cómo  podéis  espe- 
rar que  Constantinopla  se  vea  bbre  de 
Jos  golpes  del  ángel  esterminador,  des- 
pués del  destierro  de  Juan ,  esa  colum- 
na de  la  Iglesia,  esa  lumbrera  de  la 
verdad,  esa   trompeta  de  Jesucristo? 
Habéis  desterrado  á  Juan ,  la  mas  bri- 
llante antorcha  del  mundo...  pero  pI 
menos  no  perseveréis  en  vuestro  cri- 
men.» A  pesar  de  estos  consejos,  Arca- 
dio  no  varió  de  resolución,  y  puso  á 
Arsaces  en  la  silla  de  Constantinopla. 
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De  Nicea  pasó  Crisóstomo  á  Cucusio 
(Armenia)  en  los  desiertos  del  monte 
Tauro ,  y  último  punto   de  su  des- 
tierro, señalado  por  Eudoxia  antes  de 
morir.   Los   trabajos   y  miserias  que 
pasó  en  tan  penoso  viaje  y  en  el  país 
de  su  residencia  son  indecibles,  pero 
en  nada  desalentaron  su  ánimo  varo- 
nil ,  antes  por  el  contrario  robustecie- 
ron su  fe  y   sus   sentimientos  cari- 
tativos. No  satisfecho  el  emperador  con 
los  muchos  padecimientos  que  habia 
hecho  sufrir  al  santo,  é  irritado  por 
el  respeto  y  veneración  que  le  profesa- 
ba el  orbe  cristiano,  mandó  que  le  con- 
dujesen á  Pitionte ,  una  de  las  ciudades 
situadas  en  los  confines  del  imperio. 
La  edad ,  los  trabajos  sufridos ,  el  gé- 
nero de  vida,  el  ardiente  calor  del  cli- 
ma, las  lluvias,  los  malos  tratamientos 
de  los  encargados  de  su  custodia  y  al- 
gunas otras  causas  aceleraron  su  muer- 
te, acaecida  en  14  de  setiembre  de 
de  407 ,  después  de  recibir  la  Eucaris- 
tía y  hacer  oración.  Enterrado  prime- 
ro cerca  del  sepulcro  de  San  Basilisco 
mártir,  en  el  oratorio  de  este  santo  en 
Comana ,  fué  trasladado  su  cuerpo  á 
Constantinopla  en  tiempo  de  Teodosio 
el  joven  ,  diósele  allí  sepultura ,  y  por 
último  llevado  á  Roma  se  deposiló  en 
el  Vaticano ,  debajo  del  altar  que  hoy 
lleva  su  nombre.  Ademas  del  titulo  de 
Juan  el  limosnero,  diéronsele  después 
de  su  muerte  el  de  Crisóstomo ,  es  de- 
cir. Moca  de  oro ;  el  de  sctbio  intérpre- 
te de  los  arcanos  del  Eterno  y  otros  íjiu- 
chos  ,  que  si  bien  pudieran  parecer 
enfáticos ,  aun  no  dicen  lo  bastante  en 
alabanza  de  un  genio  tan  profundo  y 
admirable  como  el  del  santo  arzobispo. 
Hé  aquí  las  obras  que  escribió.  Comen- 
tarios en  homilías  ó  discursos  sobre  el 
Pentateuco ,  Libros  de  los  Beyes ,  sal- 
mos, profetas,  San  Mateo,  San  Juan, 
Hechos  de  los  Apóstoles,  y  I^as  catorce 
cartas  de  San  Pablo.— tjn  gran  nú- 
mero de  Ilomilias  y  tratados.— Seis 
libros  del  Sacerdocio. —  Varios  trata- 
dos ú  Ilomilias  de  controversia,  así 
como  los  otros  son  de  doctrina.  —  Mu— 
chisimas  cartas.  El  estilo  de  este  padre 
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(fe  la  Iglesia  es^,  como  con  razón  dice 
uu  biógrafo,  claro,  sublime,  üuro, 
sencillo,  fácil ,  natural,  y  exento  de  los 
inútiles  y  grotescos  adornos  que  intro- 
dujo el  nial  gusto.  Su  elocuencia  tiene 
un  encanto  particular ,  una  secreta 
magia  que  cautiva  al  que  lee  y  medita 
aquellas  obras ,  que  siempre  ocuparán 
uu  lugar  distinguido  en  la  buena  lite- 
ratura. 

CRISTIANO  11,  llamado  el  Cruel, 
sucedió  á  su  padre  Juan,  en  1513, 
en  el  trono  de  Dinamarca ,  y  en  1 520 
fué  elegido  por  la  fuerza  de  las  ar- 
masrey  de  Suecia.  Las  páginas  de  la 
historia  de  este  príncipe,  solo  contie- 
nen hechos  horribles  y  sangrientos, 
dignos  de  los  tiranos  mas  grandes  que 
hayan  existido  jamas.  Habia  prometi- 
do" á  los  suecos ,  mientras  era  simple 
pretendiente  de  la  corona  de  aquel 
pais  ,  que  si  lograba  ocupar  el  trono, 
les  tratarla  como  hijos;  pero  no  bien 
se  vio  en  posesión  de  lo  que  tanto  an- 
helaba, dio  principio  á  una  serie  de 
crueldades,  que  le  merecieron  el  odio- 
so título  con  que  es  conocido.  En  vez 
de  tratar  con  benevolencia  á  sus  nue- 
vos subditos,  para  granjearse  su  amor 
y  su  respeto ,  apeló  á  medidas  propias 
para  que  le  aborreciesen ;  creó  caba- 
lleros únicamente  á  los   estranjeros, 
-diciendo  que  no  conferia  este  honor  á 
ningún  sueco ,  porque  si  era  rey  de 
.  Suecia ,  debíalo  solo  á  sus  armas ,  y 
de  ninguna  manera  á  la  voluntad  del 
pais  conquistado.  Bastaban  los  malos 
,  instintos  de  Cristiano  para  impulsar  á 
este  á  las  mayores  atrocidades ;  pero 
como  si  no  fuesen  suficientes ,  los  in- 
fames cortesanos  que  le  rodeaban ,  le 
precipitaron  mas  y  mas  en  el  camino 
de  su  perdición  con  sus  feroces  conse- 
jos ,  siendo  uno  de  ellos  el  que  para 
consolidar  en  Suecia  la  autoridad  real, 
era  necesario  destruir  las  principales 
familias.  El  monarca ,  sediento  de  san- 
gre ,  oye  con  complacencia  á  aquellos 
malvados ,  acusa  de  herejes  á  los  mas 
importantes  personajes  del  reino,  nom- 
bra una  comisión  para  juzgarlos ,  de- 
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cláraseles  culpables,  los  encierran  en 
el  castillo ,  se  cierran  las  puertas  de  la 
ciudad,  se  prohibe  á  los  habitantes 
que  salgan  de  sus  casas,  y  sin  sacer- 
dotes que  les  presten  los  divinos  auxi- 
lios ,  y  ayuden  á  bien  morir ,  caen  no- 
venta y  cuatro  víctimas  ilustres  al  filo 
del  hacha  del  verdugo ,  mientras  el  ti- 
rano contemplaba  inalterable  el  espan- 
toso espectáculo.  Al  siguiente  dia  se , 
levantaron  horcas  y  continuaron  las 
ejecuciones.  Quemáronse  los  cadáve- 
res fuera  de  la  población ,  y  sus  ceni- 
zas fueron  esparcidas  al  viento.  Las 
provincias  sufrieron  la  misma  suerte 
que  la  capital ,  y  después  de  publicar 
un  manifiesto  en  que  trataba  oe  justi- 
ficar su  conducta ,  regresó  á  Dinamar- 
ca ,  no  como  verdadero  triunfador ,  no 
como  un  príncipe  paternal  y  humano, 
sino  en  medio  del  luto  y  desolación  del 
reino ,  pues  en  todas  las  ciudades  de 
su  tránsito  se  levantaron  patíbulos,  sin 
que  edad ,  sexo ,  ni  condición  alguna 
se  viesen  libres  de  las  sanguinarias 
iras  del  monstruo.  Cuando  regresó  á 
Copenhague ,  toda  la  Suecia  estaba  al- 
borotada contra  el  tirano  Slagliock  ,  á 
quien  no  solo  no  castigó  el  monarca, 
sino  que  le  nombró  gobernador  del  ar- 
zobispado de  Lund.  Poco  tiempo ,  sin 
embargo,  desempeñó  su  empleo  Slag- 
hock.  Cristiano  decretó  que  fuese  que- 
mado vivo ,  creyendo  apaciguar  de  es- 
ta suerte  al  papa,  que  con  motivo  de 
los  asesinatos  de  Stokolmo,  habia  en- 
viado á  Dinamarca  un  legado  para  que 
tomase  conocimiento  del  negocio.  Has- 
ta entonces  todo  habia  sido  favorable  á 
Cristiano ,  como  no  podia  menos  de  su- 
ceder, pues  siempre  suele  el  terror 
vencer  y  dominar  por  de  pronto ;  pero 
un  terrible  enemigo ,  el  famoso  Gusta- 
vo Wasa,  escapado  de  la  prisión,  le- 
vanta bandera  contra  los  dinamarque- 
ses, y  disputa  al  rey  la  posesión  de  su 
trono ,  que  fué  declaraao  vacante  por 
los  Estados  reunidos  en  AVadstena.  In- 
numerables fueron  las  atrocidades  que 
en  tan  crítica  situación  se  ejecutaron 
de  orden  de  Cristiano ,  quien  ya  no  se 
conceptuaba  seguro  en  su  trono ;  pero 
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el  pueblo  empezaba  á  despertar  de  su 
letargo ,  y  las  atroces  medidas  del  mo- 
narca acabaron  de  arruinar  el  partido 
(^ue  le  quedaba.  En  tal  conflicto.  Cris- 
tiano reclamó  el  auxilio  de  su  tio  Fe- 
derico, y  aun  para  mas  obligarle  á 
que  se  lo  prestase,  juzgó  conveniente 
atemorizar  á  los  principales  señores  de 
su  comitiva,  delante  de  cuyas  casas 
mandó  poner  de  noche  algunas  horcas. 
Con  esto  creció  mas  y  mas  la  indigna- 
ción general ,  hasta  que  al  íin  media- 
ron los  príncipes ,  y  por  entonces  que- 
daron arregladas  las  diferencias.  Algún 
tiempo  después ,  con  motivo  de  la  pu- 
blicación de  dos  códigos,  cuyas  princi- 
pales disposiciones  perjudicaban  en  al- 
to grado  á  los  obispos,  estos  y  los  se- 
nadores  de  la  Futlandia  alzaron   el 
estandarte   de  la  rebelión,  confiados 
también  en  el  espíritu  público ,  clara- 
mente hostil  al  ciego  y  desatentado 
monarca.  A.  fines  de  1522  estendjeron 
un  acta  que  contenia  la  relajación  de 
su  juramento  de  fidelidad ,  declarando 
á  Cristiano  destronado  y  desposeído  de 
todos  sus  derechos.  En  su  lugar  ofre- 
cieron la  corona  á  Federico.  Convoca 
también  Cristiano  la  nobleza  del  pais, 
nadie  concurre ,  y  viéndose  solo  y  casi 
arruinado ,  abandona  la  Dinamarca  con 
toda  su  familia ,  sus  joyas  y  los  archi- 
vos de  la  corona ,  y  auxiliado  por  va- 
rios príncipes  de  Alemania  y  banque- 
ros holandeses ,  forma  un  ejército.  Esta 
espedicion  le  fué  tan  contraria,  que 

3uedó  completamente  derrotado.  Man- 
ó  una  diputación  á  los  dinamarque- 
ses, pidiendo  su  restablecimiento,  ó 
al  menos  su  vuelta  al  trono ,  después 
de  la  muerte  de  Federico ;  hasta  que, 
por  fin ,  él  mismo  tuvo  que  firmar  las 
condiciones  que  le  impusieron ,  y  llegó 
á  Copenhague  á  fines  de  julio  de  \  532. 
Irritóse  con  esto  Federico ,  manifestó 
que  desaprobaba  las  condiciones ,  y  el 
senado  no  solo  anuló  el  convenio ,  sino 
que  decretó  la  prisión  de  Cristiano.  En 
efecto ,  este  fué  encerrado  en  el  casti- 
llo de  Soenderbourg ,  en  la  isla  de  Al- 
ser.  Doce  años  pasó  allí  aquel  príncipe 
tan  cruel  como  desgraciado,  sin  mas 


compañía  que  la  de  un  enano ,  y  aban- 
donado de  todo  el  mundo.  Por  último, 
habiendo  firmado  una  renuncia  de  to- 
das sus  pretensiones  á  los  tres  reinos 
del  Norte,  fué  conducido  á  Culltumd- 
borg ,  en  donde  pasó  el  resto  de  süs 
dias ,  asignándosele  uña  renta  para  vi- 
vir. Murió  Cristiano  en  24  de  enero  de 
1559 ,  dejando  una  memoria  tan  odio- 
sa á  la  posteridad  como  lo  fué  su  rei- 
nado á  sus  contemporáneos. 


CRISTINA,  reina  de  Suecia.  Nació 
en  8  de  diciembre  de  1 626 ,  de  Gusta- 
vo Adolfo  y  María  Eleonora ,  princesa 
de  Brande  burgo.  Cristina  es  tan  céle- 
bre por  su  singular  belleza  como  por 
su  amor  á  las  letras  y  á  las  artes.  La 
educación  de  esta  princesa  fué  esme- 
radísima ,  como  que  en  ella  veia  Adol- 
fo el  único  apoyo  de  su  trono.  No  solo 
las  labores  y  habilidades  propias  de  sn 
sexo ,  sino  también  las  ciencias  y  cuan- 
to pudiese  contribuir  á  desarrollar  sus 
felices  disposiciones  y  energía  de  ca- 
rácter ,  le  fué  enseñado  desde  sn  niñez 
por  hombres  sabios  y  elegidos  al  inten- 
to. Hallándose  con  su  padre  en  la  for- 
taleza de  Calmar ,  cuando  no  tenia  mas 
que  dos  años  de  edad ,  y  no  atrevién- 
dose el  capitán  á  mandar  que  delante 
de  ella  se  hiciesen  salvas  de  artillería, 
le  dijo  Gustavo :  « Disparad ,  porque  es 
«hija  de  un  soldado,  y  debe  acostutn- 
«brarse  á  este  estrépito.»  A  la  muerte 
de  Gustavo  solo  contaba  Cristina  seis 
años  de  edad ,  y  fué  proclamada  reina^ 
quedando  por  *^  tutores  y  regentes  las 
cinco  dignidades  de  la^  corona ,  hom- 
bres todos  adornados  de  las  mejores 
prendas,  y  particularmente  el  canci- 
ller Oxenstiern.  Durante  su  minoría 
continuó  estudiando  Cristina ,  con  ar- 
reglo al  plan  trazado  por  su  padre ,  y 
la  augusta  princesa ,  en  vez  de  entre- 
garse á  los  juegos  de  la  niñez,  ihi^trá- 
ba  su  entendimiento  ya  con  el  esiodio 
de  las  lenguas  antiguas,  ya  con  el  de  ta 
historia ,  la  geografía  y  la  política.  Una 
educación  tan  superior  á  la  que  gene- 
ralmente recibian  en  aquella  época  las 
mujeres  pertenecientes  á  las  famiftas 
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reales ,  debía  producir  hábitos  estraor- 
dinarios  y  opuestos  á  los  propios  de  su 
sexo;  así  es   que  Cristina  solia  dis- 
traerse en  el  ejercicio  de  la  caza ,  en  la 
equitación ,  la  incomodaba  el  tener  que 
us?r  el  traje  femenil ,  y  para  ella  era 
un  tormento  observar  la  embarazosa 
etiqueta  y  ceremoniales  de  la  corte. 
Unas  veces  usaba  la  mayor  familiari- 
dad con  los  que  la  rodeaban ;  al  paso 
que  otras  mostraba  una  altivez  desde- 
ñosa ó  una  dignidad  severa  é  imponen- 
te. Desde  que  Oxenstiern  regresó  á 
Suecia  de  Alemania ,  Cristina  asistió  al 
consejo,  manifestando  una  capacidad, 
un  tino  y  una  madurez  en  sus  juicios, 
que  admiraban  á  sus  tutores.  Era  tal 
la  confianza  de  los  estados  en  los  ta- 
lentos de  la  joven  princesa,  que  reu- 
nidos en  1642  la  invitaron  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno;  pero  Cristina  re- 
husó ,  alegando  su  poca  edad  é  inespe- 
riencia,  y  solo  después  de  dos  años 
entró  en  el  pleno  ejercicio  de  su  autori- 
dad. Uno  de  sus  primeros  actos  en  el 
gobierno  de  la  nación  fué  el  terminar 
Ja  guerra  con  Dinamarca ,  asegurando 
ademas  por  medio  de  un  tratado ,  en 
4645,  la  cesión  de  muchas  provincias 
de  este  reino.  En  tanto  los  negocios  de 
Alemania ,  á  pesar  de  la  sabia  direc- 
ción de  que  habla  estado  encargado 
Oxenstiern,  no  presentaban  aun  el  as- 
pecto que  la  reina  de  Suecia  deseaba, 
y  con  el  objeto  de  apresurar  la  deíini- 
tiva  pacihcacion,   trabajó  constante- 
mente Cristina.  En  efecto;  en  1648  se 
firmó  la  famosa  pnz  de  Westfalia ,  ob- 
teniendo Suecia  la  Pomerania,  Wis- 
mar,  Bremen,  Verden,  tres  votos  en 
la  dieta  del  imperio,  y  una  suma  de 
muchos  millones  de  escudos  de  Alema- 
nia. Después  de  este  célebre  aconteci- 
miento, se  dedicó  Cristina  á  mejorar 
en  todos  sentidos  el  estado  interior  del 
reino,  espidió  varios  decrelos  favora- 
bles al  comercio ,  protegió  eficazmente 
las  instituciones  sabias  y  útiles,  ro- 
deóse de  hombres  eminentes  y  acredi- 
tados, y,  en  una  palabra,  logró  con 
sus  actos  que  se  considerase  á  la  Sue- 
cia como  una  de  las  primeras  potencias 
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del  Norte.  Los  principales  monarcas  de 
Europa  solicitaron  su  alianza,  la  na- 
ción la  amaba,  y  al  parecer,  solo  fal- 
taba á  la  felicidad  pública  el  ver  ase- 
gurada la  sucesión  al  trono  por  medio 
de  un  enlace  conveniente,  según  lo 
manifestaban  los  deseos  generales.  Pe- 
ro Cristina  era  por  naturaleza  y  educa- 
ción mas  inclinada  á  la  independencia, 
y  así  respondió  un  dia  á  los  que  le  ha- 
blaban de  este  asunto:  «Puede  nacer 
de  mí  un  Nerón ,  así  como  puede  nacer 
un  Augusto.»  Muchos  fueron  los  prín- 
cipes que  pretendieron  su  mano ;  pero 
ella  se  mantuvo  íirme  en  su  resolu- 
ción ,  si  bien  en  1749  hizo  que  los  Es- 
tados designasen  á  su  primo  Carlos 
Gustavo,  uno  de  los  que  habían  aspi- 
rado á  aquella  alta  honra,  como  suce- 
sor al  trono.  Pero  de  repente  varió  la 
faz  del  gobierno ,  y  otra  fué  la  conduc- 
ta observada  entonces  por  Cristina. 
Yióse  rodeada  de  una  turba  de  favo- 
ritos, de  intrigantes  y  aduladores;  á 
la  noble  gravedad  de  su  corte,  suce- 
dieron la  frivolidad ,  los  manejos  de  las 
míseras  pasiones ;  á  las  economías  del 
Estado  el  lujo  y  el  despilfarro ;  sirvien- 
do los  títulos  y  honores  solo  para  pre- 
miar á  los  necios  y  á  los  hombres  mas 
corrompidos.  De  tal  estado  de  cosas  se 
resintieron  muy  pronto  todos  los  inte- 
reses, crecieron  los  apuros  y  dificulta- 
des, y,  en  fin,  Cristina  llegó  á  verse 
en  tan  crítica  situación ,  que  para  salir 
de  una  vez  de  ella,  pensó  en  abdicar, 
Y  lo  hubiera  hecho  así ,  á  no  ser  por 
los  consejos  y  reflexiones  de  sus  anti- 
guos y  escelentes  consejeros,  y  en  par- 
ticulaV  Oxenstiern ,  á  quien  ella  res- 
petaba como  á  un  padre.  En  efecto: 
algunas  de  las  meaidas  que  siguieron 
á  la  determinación  de  seguir  gober- 
nando, anunciaban  dias  mas  próspe- 
ros. Dedicóse  entonces  con  el  mayor 
afán  al  estudio,  tanto  que  para  aten- 
der al  mismo  tiempo  á  los  cuidados  del 
gobierno,  que  eran  los   preferentes, 
solia  privarse  del  sueño ;  compró  cua- 
dros,  medallas,   manuscritos,  libros 
raros  y  preciosos,  estuvo  en  corres- 
pondencia con  muchos  sabios ,  y  entre 


CR[ 

los  que  llamó  á  su  corte  se  distinguian 
Saumario,  5)escartes,  Crocio,  Bochart, 
etc.,  con  ((uieiu's  conferenciaba  á  me- 
nudo sobre  diversas  materias  políti- 
cas, literarias  y  cientílicas.  llabia  en- 
tre ellos  un  médico  trances  llamado 
Bourdelot,  intrii^antuelo  v  adulador  de 
mala  especie,  que  para  dominar  á  sus 
rivales,  infundía  a  Cristina  sospechas 
contra  lo  princioal  de  la  corte  y  contra 
sus  ministros;  danzaba,  cantaba,  re- 
feria las  anécdotas  y  cuentos  del  día, 
y  hasta  llegó  a  dirigir  la  cocina,  cre- 
yendo con  estas  lindezas  captarse  la 
benevolencia  de  la  reina;  (juien,  en 
vista  de  las  repetidas  quejas  que  con- 
tra hombre  tan  perjudicial  se  levanta- 
ban, le  mandó  salir  de  Suecia.  Escri- 
bióla él ,  pero  Cristina  arrojó  la  carta, 
diciendo:  «Puf!  cómo  apesta  á  rui- 
barbo ! ))  Nuestro  enviado  Pimentel  fué 
uno  de  los  diplomáticos  mas  distingui- 
dos por  Cristina ,  y  se  cree  que  él  fué 
quien  la  sugirió  la  idea  de  variar  de 
religión.  Tal  vez  este  motivo ,  la  con- 
juración de  Mesenio  contra  sus  favori- 
tos y  aun  contra  ella  misma,  el  estado 
de  atraso  en  la  cultura  de  su  país  res- 
pecto de  otros  de  Europa ,  y  por  últi- 
mo ,  su  carácter  en  todo  estraordina- 
rio,  tal  vez,  decimos,  influyesen  po- 
derosamente en  su  nueva  resolución 
de  abdicar,  como  lo veriíicó  en  presen- 
cia de  los  Estados  reunidos  en  Upsal, 
despojándose  en  el  mismo  acto  de  las 
insignias  reales  que  puso  en  manos  de 
Carlos  Gustavo ,  reservándose  la  renta 
de  muchos  distritos  de  Suecia  y  Alema- 
nia, y  la  completa  independencia  de  su 
persona.  Este  ruidoso  acontecimiento 
se  efectuó  en  1654.  Recorrió  varios 
países,  y  abjuró  en  la  catedral  deJus- 
pruck,  reconociendo  públicamente  la 
religión  católica.  Hubo  muy  pocas  per- 
sonas ,  que  en  medio  de  la  sensación 
que  este  suceso  causó  en  Europa,  cre- 
yeron en  la  sincera  conversión  de  la 
hija  de  uno  de  los  mas  celosos  defen- 
sores del  protestantismo,  de  Gustavo 
Adolfo ;  contribuyendo  á  ello  el  poco 
respeto  con  que  solía  espresarse  res- 
pecto del  papa  y  algunas  otras  circuns- 
11. 
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tancias.  Refiérese  que  viendo  en  un 
libro  una  cita  de  la  obra  de  Campuza- 
no,  titulada  Conüersion  de  la  reina 
de  Suecia,  subrayó  este  título,  y  pu- 
so al  margen  :  «  El  que  ha  escrito^  eso, 
«nó  sabia  nada  de  eso,  y  la  que  sabia 
«alguna  cosa  de  eso ,  no  ha  escrito  na- 
«da  de  eso.»  Pasó  á  Roma  á  conürmar- 
se,  y  entró  en  dicha  capital  á  caballo 
y  en  traje  de  amazona.  Recibió  en  su 
coníirmacion  el  nombre  de  Alejandra. 
Hallábase  ya  Cristina  en  la  patria  de 
las  artes,  y  dedicó  algunos  dias  á  re- 
correr la  ciudad  y  visitar  sus  princi- 
pales monumentos.  Uno  de  los  que  mas 
llamaron  la  atención  de  la  ilustrada 
princesa,  fué  la  estatua  de  la  Verdad, 
hecha  por  el  caballero  Berini. — «j  Loa- 
do sea  Dios! — esclamó  un  cardenaf 
que  la  acompañaba  —  ¿es  posible  que 
y.  M.  haga  tanto  caso  de  la  verdad, 
que  no  siempre  es  agradable  á  las  per- 
sonas de  su  categoría?— ^ Así  lo  creo — 
respondió  Cristina  —  pero  no  todas  las 
verdades  son  de  mármol.»  Pasó  des- 
pués á  Francia ,  en  donde  llamó  la 
atención  de  la  corte ,  así  por  sus  sin- 
gularidades ,  como  por  sus  talentos  y 
vastísima  instrucción.  Habiendo  manf- 
festado  deseos  de  ver  á  los  sabios  mas 
distinguidos,  Menage  se  encargó  de 
esta  comisión ,  y  como  al  presentárse- 
los sucesivamenle  repitiese  sin  cesar  : 
«Este  es  un  hombre  de  mérito.»  Cris- 
lina  llegó  á  fastidiarse ,  y  contestó  una 
vez  con  irónica  sonrisa'.  «Preciso  es 
convenir  en  que  Mr.  Menage  cono- 
ce mucha  gente  de  mérito. »  La  me- 
diación que  Cristina  intentó  tener  en 
ciertos  asuntos  de  Francia,  obligó  á 
Mazarino  á  alejarla  de  la  corte  de 
una  manera  honrosa;  sin  embargo,  al 
año  siguiente  volvió  á  París,  y  enton- 
ces fué  cuando  ocurrió  el  trágico  fin 
de  Monaldeschi,  escudero  mayor  de 
Cristina ,  y  á  quien  esta  había  revela- 
do sus  mas  íntmios  secretos.  Temien- 
do, sin  duda,  que  los  revelase,  ó  por 
otras  causas  que  se  ignoran,  le  sen- 
tenció á  muerte ,  y  la  sentencia  se  eje- 
cutó en  Fontaínebleau ,  en  la  galería 
llamada  de  los  ciervos.  Una  de  las  con- 
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diciones  que  la  reina  de  Suecia  liabia 
estipulado  cuando  su  abdicación,  fué 
la  autoridad  suprema  sobre  todas  las 
personas  de  la  comitiva ;  y  así  se  es- 
plica  el  que  aquel  infeliz  fuese  víctima 
de  la  venganza  de  Cristina ,  cuya  m-e7 
moria  hubiera  sido  mas  grata,  á  no 
oscurecerla  esta  horrible  mancha.  Ha- 
biendo muerto  Carlos  Gustavo  en  1 660, 
volvió  Cristina  á  Suecia  bajo  pretesto 
de  arreglar  ciertos  asuntos  domésti- 
cos, pero  con  la  mira  de  ocupar  nue- 
vamente el  trono;  conocida  su  idea,  la 
hicieron  firmar  un  acto  de  renuncia, 
volvió  por  segunda  vez  en  1 066  sin  ob- 
tener mejor  resultado  en  su  preten- 
sión :  tampoco  los  polacos  la  apovaron 
cuando  aspiró  á  la  corona  de  Polonia, 
que  acababa  de  abdicar  Juan  Casimi- 
ro, y  tuvo  por  último  que  tornar  á  Ro- 
ma," en  donde  entregada  al  cultivo  de 
las  letras  y  de  las  artes,  permaneció 
el  resto  de  sus  dias,  muriendo  en  1 9  de 
abril  de  1689.  En  sus  últimos  momen- 
tos pidió  que  solo  pusieran  en  su  se- 
pulcro este  epitafio:  Vixit  Christina 
acnos  LXIII,  pero  el  papa  mandó  que 
la  erigieran  un  monumento  con  una 
larga  inscripción.  Sus  restos  fueron 
depositados  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 
Escribió  Cristina  varias  obras,  que 
aunque  no  se  distinguen  por  su  pro- 
fundidad ,  retratan  bastante  bien  su 
carácter,  citaremos  entre  otras:  Prime- 
ra :  Obra  de  recreo  ó  Máximas  y  sen- 
tencias. Segunda,  Reflexiones  sobre  la 
vida  y  acciones  de  Alejandro.  Terce- 
ra, Memorias  de  su  vida  ,  Endimion, 
pastoral  en  italiano,  en  que  trabajó 
mucho  Alejandro  Guioli.  Cuarta,  Cor- 
respondencia secrela  de  Cristina;  dú- 
dase de  la  autenticidad  de  estas  cartas. 

CROISET  (Juan).  Nació  en  Marse- 
lla á  mediados  del  siglo  XYII.  Son  tan 
conocidas  las  obras  devolas  de  este  sa- 
bio francés,  que  el  dispensarnos  de 
mencionarlas  siquiera  en  la  presente,  y 
de  consignar  el  nombre  de  su  autor 
seria  grande  falta.  Fué  el  célebre  je- 
suíta rector  de  la  casa  noviciado  de 
Avignon ,  y  dedicado  al  estudio  y  á  la 
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instrucción  de  la  juventud,  adquirió 
profundos  conocimientos  en  varios  ra- 
mos del  saber  humano,  pero  en  parti- 
cular de  los  religiosos.  Murió  Croiset 
en  Avignon  en  el  año  de  1738.  lié  aquí 
los  títulos  de  sus  obras,  cuya  mayor 
parte  han  sido  traducidas  á  los  princi- 
pales idiomas  de  Europa.  Año  cristia- 
no.— Retiro. — Paralelo  de  las  costum- 
bres de  este  siglo  (el  XVII),  y  de  la  mo- 
ral de  Jesucristo. —  Vidas  de  los  San- 
tos. —  Rejlexiones  cristianas. —  lloras 
ó  plegarias  cristianas.  —  Meditacio- 
nes.—  Efusiones  del  corazón  en  todos 
los  estados  y  condiciones. 

CROMWELL  (Oliverio).  Nació  en 
Inglaterra,  en  25  de  abril  de  1599, 
de  Roberto,  hijo  segundo  de  Enrique 
Cromwell,  á  quien  la  reina  Isabel  ha- 
bía creado  caballero.  El  padre  de  Oli- 
verio ,  rico  propietario  del  condado  de 
Hemtingdon ,  le  dio  una  educación 
esmeradísima;  pero  menos  aficionado 
nuestro  personaje  al  estudio  que  á  los 
juegos  mas  ruidosos  de  la  infancia,  y 
dotado  de  una  imaginación  demasiado 
ardiente  para  sujetarse  á  las  pacíficas 
tareas  del  estudiante,  no  parece  que 
por  entonces  sacó  gran  provecho  de 
los  libros.  Refiérese  que  en  aquella 
edad  se  le  apareció  en  medio  de  un 
acceso  de  melancolía  ,  una  visión  que 
le  anunció  su  futura  elevación,  el  gran 
papel  que  el  cielo  le  destinaba  á  repre- 
sentar en  la  escena  del  mundo.  Re- 
prendiéronle su  padre  y  su  maestro 
cuando  les  dio  cuenta  de"  su  fantástica 
aparición,  considerándola  como  vano 
desvarío  de  la  mente.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  siempre 
estuvo  fija  en  el  espíritu  de  Oliverio  la 
idea  de  aquel  suceso ;  lo  cual  es  indi- 
cio bastante  probable  de  que  desde  sus 
primeros  años  se  vio  agitada  su  alma 
de  pensamientos  de  ambición,  de  gran- 
deza y  de  fortuna.  Tampoco  adelantó 
mucho  Cromwell  en  la  universidad  de 
Cambridge,  por  la  causa  arriba  espre- 
sada ,  y  muerto  su  padre  tuvo  que  pa- 
sar á  Londres ,  enviado  por  su  maure, 
que  con  el  objeto  de  que  se  arreglase 
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la  conducta  del  mancebo,  determinó 
ponerle  en  un  colejíio  de  aquella  capí- 
tal,  en  donde  se  ensenaba  jurispru- 
dencia. Allí,  sin  la  vigilancia  materna, 
lejos  de  corresponder  á  las  miras  de 
la  (Tue  le  había  dado  el  ser,  dio  rienda 
suelta  á  sus  gustos  y  disoluciones,  en 
tales  términos,  que  en  poco  tiempo  di- 
sipó los  bienes  que  su  padre  le  había 
dejado.  «Parece,  no  obstante, —dice 
un  biógraío  — que  este  desarreglo  de 
vida  no  dependía  tanto  do  inclinacio- 
nes naturalmente  viciosas,  como  de 
cierto  desasosiego  de  carácter  que  cons- 
tituía en  él  una  necesidad  de  ser  mo- 
vido por  sensaciones  fuertes  y  estraor- 
dinarías.»  ün  suceso  que  nadie  hubie- 
ra previsto ,  atendidas  las  espresadas 
circunstancias,  vino  á  poner  término  á 
aquel  género  de  vida ;  y  fué  su  enlace 
con  Isabel  Bourchier.  Desde  entonces 
su  conducta  fué  diametralmentc  opues- 
ta. A  ello  contribuyó  también  sin  duda 
el  haberse  aíiliado  á  la  secta  de  los 
presbiterianos  exaltados,  que  por  en- 
tonces adquiría  numerosos  prosélitos  y 
no  poca  influencia  en  el  pais.  Uno  de 
los  rasgos  mas  característicos  de  este 
hombre  estraordinario,  era  su  entusias- 
mo casi  fanático  en  las  materias  reli- 
giosas. Asistía  como  uno  de  los  mas 
celosos  sectarios  á  las  reuniones  de  los 
puritanos,  cuyas  doctrinas  enseñó  des- 
pués públicaniente  en  la  isla  de  Ely,  á 
donde  tuvo  que  pasar  á  recoger  ^una 
herencia  de  cuatrocientas  á  quinientas 
libras  esterlinas  de  renta.  Elegido  di- 
putado del  tercer  parlamento  de  Car- 
los I,  en  1628,  empezó  á  distinguirse 
por  sus  ideas  contra  la  autoridad  del 
jefe  de  la  Iglesia  católica ,  ó  contra  lo 
que  los  puritanos  llamaban  papismo. 
Disolvióse  el  parlamento,  y  entonces 
trató  Cromwell  de  pasar  á  la  Nueva- 
Inglaterra,  pero  prohibida  la  emigra- 
ción por  un  real  decreto ,  no  tuvo  mas 
remedio  que  permanecer  en  su  pais. 
Cuando  las  elecciones  del  largo  parla- 
mento,  célebre  en  la  historia  de  Ingla- 
terra, la  situación  de  Cromwell  nada 
tenia  de  halagüeña,  pues  por  la  mala 
administración  de  sus  bienes  estaba 


CRO 


59 


casi  comptetamente  arruinado;  sin  em- 
bargo ,  su  genio  fecundo  en  recursos, 
encontró  medio  de  triunfar  de  todos 
los  contratiempos,  y  Oliverio  fué  ele- 
gido diputado  por' la  universidad  de 
Cambridge.  ¿Quién  hubiera  sospecha- 
do que  al  presentarse  Cromwell  en  la 
Cámara  de  los  Comunes,  con  un  traje 
sucio  y  andrajoso,  y  con  un  aspecto 
que  al  parecer  soló  indicaba  mise- 
ría  ,  ignorancia  y  pequenez  de  espíri- 
tu, quién  hubiera  sospechado,  deci- 
mos, que  bajo  aquellos  girones  la- 
tía el  corazón  del  genio  tal  vez  mas 
grande  de  su  época?  Hubo,  no  obs- 
tante, un  diputado,  el  famoso  Hamp- 
den,  que  interrogado  por  otro  si  sabia 
quién  era  tan  estraño  personaje,  res- 
pondió :  c(  Ese  hombre  tan  mal  vestido 
será ,  si  no  me  equivoco ,  uno  de  los 
hombres  mas  grandes  de  nuestro  tiem- 
po.» Y  no  le  engañó  su  previsión.  Oli- 
verio fué  iniciado  en  los  secretos  de  la 
facción  que  proyectaba  la  ruina  de  la 
monarquía.  Cuando  este  proyecto  fué 
claramente  conocido,  estalló  la  guerra 
entre  el  rey  y  el  parlamento ,  y  colo- 
cado Cromwell  á  la  cabeza  de  un  re- 
gimiento, que  con  el  tiempo  fué  el  me- 
jor del  ejército ,  dio  muestras  de  ser 
tan  escelente  soldado  como  mas  ade- 
lante profundo  político.  Reunía  al  ma- 
yor entusiasmo  por  su  causa ,  el  valor, 
la  habilidad ,  la  prudencia  y  los  talen- 
tos de  un  gran  capitán;  siendo  lo  mas 
admirable'  de  este  fenómeno  que  ya 
entonces  tenía  cuarenta  y  dos  años  ele 
edad.  Peleó  con  tan  singular  ventura, 
que  en  todas  las  acciones  salió  vence- 
dor. Tamaños  servicios,  y  su  incompa- 
rable mérito  le  valieron  muy  pronto  el 
nombramiento  de  teniente  general  de 
caballería,  iníliBendo  como  nadie  tal 
vez  en  el  éxito  de  las  batallas  de  Mars- 
ton-Moor,  y  de  New-bury,  dada  la 
primera  en 'i  644,  y  la  segunda  en  el 
año  siguiente ,  y  ciíyo  resultado  fué  la 
ruina  del  partido  realista ,  y  el  princi- 
pio de  los  desastres  de  Carlos  I.  No  se 
ocultaba  á  Cromwell  el  gran  ascen- 
diente que  con  sus  hazañas  se  había 
adquirido,  así  en  el  ejército  como  en  el 
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pueblo,  y  aguijoneada  por  este  y  otros 
motivos  su  auibicion,  siempre  despier- 
ta, pero  que  entonces  debia  caminar 
mas  de  prisa  hacia  su  íin;  resolvió  dar 
un  golpe  decisivo  para  llegar  á  él,  y 
este  golpe  fué  la  disolución  de  la  mis- 
ma cámara  de  los  Comunes  que  le  ha- 
bla elevado.  De  esta  suerte  el  poder 
del  Parlamento  pasó  al  ejército,  y  des- 
embarazado Oliverio  de  todas  las  tra- 
bas ([ue  hubieran  podido  oponerse  á 
sus  designios,  convocó  otro  Parlamen- 
to ,  que  elegido  bajo  su  dirección ,  le 
declaró  protector  de  la  república  de 
Inglaterra,  Escocia  c  Irlanda.  Aun 
era  poco  este  título ,  para  su  ambición 
sin  límites.  Después  de  ser  decapitado 
el  rey,  quedó  aholida  la  monarquía, 
pero  era  preciso  deliberar  acerca  de  la 
forma  de  gobierno  que  se  adoptarla,  y 
después  de  varios  debates  se  presentó 
un  proyecto  de  constitución,  una  /¿?í- 
milde  petición  ó  dictamen  en  el  que  se 
proponía  el  establecimiento  de  una  re- 
pública con  un  jefe,  cuyo  título  iba 
en  blanco,  con  el  objeto  de  lienar  el 
claro  los  partidarios  de  Oliverio  con  la 
palabra  Kinq  (rey).  Procedióse  al  nom- 
bramiento (le  una  comisión  de  cien 
diputados  ,  para  que  examinase  el 
proyecto  y  comunicase  su  dicttámen  al 
protector.  Reducíase  este  dictamen  á 
pedirle  que  aceptase  el  cargo  y  título 
de  rey.  Antes  de  resolverse  á  dar  una 
contestación  definitiva,  meditó  Crom- 
well  el  partido  que  seria  mas  ventajo- 
so para  la  nación,  consultó  también  el 
asunto  con  algunos  de  sus  amigos;  y 
habiéndole  hecho  su  esposa  la  propo- 
sición de  restablecer  al  hijo  de  Carlos 
en  el  trono,  bajo  las  condiciones  que 
Cromwell  estipulase ,  este  la  respon- 
dió: «Sois  una  loca:  si  Carlos  Stuart 
pudiese  perdonarme  lo  que  yo  he  he- 
cho contra  su  padre  y  contra  él,  no  se- 
ria digno  de  llevar  la  corona  que  yo 
le  cediese.»  Aquella  situación  no  po- 
día ser  muy  duradera,  pero  el  prolec- 
tor tanq)oco  quería  proceder  de  ligero; 
antes  por  el  contrario,  dando  mues- 
tras de  respeto  al  espíritu  religioso  de 
la  época,  quiso  aconsejarse  también  de 
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los  teólogos  de  Londres,  hasta  que,  por 
íin,  como  el  ejército  y  el  pueblo  pidie- 
sen con  gritos  amenazadores  la  disolu- 
ción del  Parlamento,  Cromwell  se  vio 
obligado  á  decidirse.  Penetra ,  pues, 
en  el  recinto  de  las  leyes,  dejando  fue- 
ra alguna  fuerza  armada,  y  al  ir  á  vo- 
tarse una  proposición  r(;lativa  á  la  pró- 
roga  de  las  sesiones  hasta  año  y  me- 
dio, se  pone  en  pié  y  esclama:  «Ya  es 
hora  de  que  concluya  toda  esa  chacha- 
ra.» En  seguida  entra  la  tropa  y  ha- 
ciendo bajar  de  fa  tribuna  al  orador 
que  la  ocupaba  ,  dice  señalando  este  á 
los  soldados:  «Echad  fuera  ese  muñe- 
co.» Despejado  el  salón,  le  entregan 
la  llave,  y  torna  al  momento  á  Whi- 
teall.  De  esta  manera  se  vio  dueño  ab- 
soluto de  una  situación,  que  él  mismo 
había  ido  preparando  con  un  genio  y 
una  sagacidad  estraordinarias.  Ni  su 
nacimiento,  aunque  no  era  de  baja  es- 
traccion,  como  falsamente  han  supuesto 
sus  detractores,  ni  su  fortuna,  ni  sus 
relaciones,  ni,  en  una  palabra,  casi 
ninguno  de  los  medios  á  que  otros 
grandes  hombres  han  debido  su  eleva- 
ción ,  contribuyeron  a  la  del  que  nos 
ocupa.  Su  carácter  enérgico  y  osado, 
y  su  admirable  genio,  fueron  las  úni- 
cas palancas  de  su  grandeza.  Procla- 
mado pública  y  solemnemente  protec- 
tor de  los  tres  reinos,  con  el  tratamien- 
to de  alteza  ,  desplegó  en  el  gobierno 
y  administración  del  estado  una  po- 
lítica tan  sabia  como  prudente  y  hábil, 
no  quedando  ramo  alguno  en  que  no 
introdujese  saludables  reformas.  Cuidó 
especialmente  de  la  abundante  provi- 
sión de  subsistencias  en  los  almacenes; 
pagó  con  la  mayor  puntualidad  al  ejér- 
cito, y  aun  con  adelanto  de  un  mes; 
llevó  á  cabo  cuantas  economías  y  me- 
joras eran  compatibles  con  el  estado  J 
del  país  y  de  las  necesidades  del  esta-  1 
do  ;  protegió  y  fomentó  el  comercio  y 
las  industrias;  cercenó  contribuciones 
y  no  impuso  ninguna  nueva;  declaró 
que  no  quería  gobernar  sin  Parlamen- 
to, y  (jue  este  seria  completamente  li- 
bre en  sus  deliberaciones  ,  no  sancio- 
nándose, ni  derogámlose  ley  alguna 
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sino  por  actos  legales  tanibion;  arroííló 
y  moralizo  los  tribunales,  no  iiUervi- 
nieiulo  el  nunca,  ni  por  ningún  pre- 
testo  en  la  administración  de  justicia; 
y  para  mostrarse  en  todo  superior  á 
ios  lioml>res  vulgares,  nond)ró  ¡ue/ 
del  primer  tribunal  del  reino  á  Hale, 
de  quien  iiabiéndole  dicho  que  era 
enemigo  acérrimo  de  la  revolución, 
contestó:  «Lo  sé,  pero  es  generalmen- 
«te  respetado  por  su  sabiduría  é  inte- 
«gridad ,  y  así  he  querido  poner  una 
«barrera  entre  mi  venganza  y  mis  ene-  * 
«niigos.»  No  es  estraño  que,  con  hom- 
bres como  Hale,  no  hubiese  ejemplar 
de  que  durante  el  protectorado  de 
Cromwell  dirigiese  á  este  el  público 
ninguna  queja  contra  la  probidad  de 
Jos  jueces.  Todo  era  asombroso  en 
aquel  genio  de  la  revolución.  En  los 
ratos  que  le  dejaba  libre,  que  eran  los 
menos ,  el  cuidado  del  gobierno ,  en- 
traba en  el  seno  de  la  vida  privada,  no 
con  el  fausto  y  el  orgullo  de  un  prín- 
cipe ó  un  potentado,  sino  con  la  sen- 
cillez de  un  hombre  confiado  en  que 
sus  actos  le  rodearían  de  una  gloria 
mas  sólida  que  las  vanas  ostentaciones. 
El  cariño  de  su  familia  y  la  lealtad  de 
sus  amigos,  la  interior  satisfacción  de 
trabajar  por  la  felicidad  de  un  gran 
pueblo,  eran  suíicieiites  motivos  para 
que  Cromwell  considerase  recompen- 
sados en  gran  parte  los  sinsabores  y 
desasosiegos  consiguientes  á  su  ardua 
misión.  Dicen  algunos  historiadores, 
que  el  celo  religioso  de  Cromwell  era 
aparente,  y  que  sin  duda  en  su  interior 
se  burlaba  de  los  principios  y  prácticas 
de  la  misma  secta  á  que  parecía  adic- 
to; cuya  conducta  le  sirvió  eficazmen- 
te para  subir  al  poder;  pues  con  ella 
se  granjeó  la  contianza  de  aquellos  fa- 
náticos, Reíiérese,  á  propósito  de  esto, 
que  estando  un  dia  bebiendo  con  algu- 
nos amigos  ,  buscaba  un  sacatapón,  á 
tiempo  de  presentarse  una  diputación 
de  presbiterianos ,  á  quienes  mandó  á 
decir  que  no  podia  recibirlos  porque 
estaba  ocupado  en  buscar  al  Señor ;  y 
se  añade  que  no  bien  se  marcharon  los 
comisionados ,  se  dirigió  á  sus  compa- 
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ñeros,  diciendo:  «¡Imbéciles!  creen 
«que  buscamos  al  Señor,  y  buscamos, 
«en  suma,  el  sacatapón!»  Como  quiera 
que  sea,  en  ninguna  ocasión  se  le  vio 
faltar  al  respeto  debido  en  materias  re- 
ligiosas. Condújose,  pues,  con  la  ma- 
yor prudencia  y  circunspección,  y  es- 
tableció el  protestantismo  como  la  úni- 
ca religión  que  se  profesaría  pública- 
mente, pero  dejando  á  la  conciencia  de 
cada  cual  el  seguir  en  particular  el 
culto  que  quisiese.  En  las  guerras  que 
sostuvo  contra  potencias  estranjcras, 
y  en  las  negociaciones  diplomáticas  se 
mostró  siempre  á  la  altura  de  un  genio 
privilegiado.  Venció  repetidas  veces  á 
los  holandeses ,  con  la  marina  inglesa, 
á  las  órdenes  del  famoso  Blake ,  reco- 
brando Inglaterra  de  esta  suerte  mu- 
chos dominios  perdidos  durante  el  úl- 
timo reinado.  Mazarino,  que  goberna- 
ba en  Francia,  mandó  un  embajador  á 
CroFnwell  solicitando  su  amistad,  pero 
de  una  manera  tan  humilde  para  la 
dignidad  de  aquella  monarquía,  como 
honrosa  para  el  protector,  cuyo  nom- 
bre solo  hacia  temblar  al  astuto  minis- 
tro italiano.  España  no  reconoció  al 
gobierno  ingles,  y  de  aquí  se  originó 
una  guerra  en  que  nuestra  nación  no 
llevó  ciertamente  la  mejor  parte.  Tan 
prósperos  sucesos  convirtieron  á  In- 
glaterra en  la  primera  nación  de  Euro- 
pa ,  llegando  á  un  grado  de  prosperi- 
dad y  esplendor,  que  desde  entonces 
ha  ido  en  aumento  ,  siendo  tanto  mas 
de  admirar  esto,  cuanto  que  ni  la  po- 
blación,  ni  la  ostensión  de  su  territo- 
rio, ni  otras  circunstancias  locales  pro- 
metían resultados  tan  maravillosos. 
Nadie  hay  —  como  dicen  con  razón  al- 
gunos historiadores  —  que  haya  gober- 
nado los  tres  reinos  de  la  Gran-Bretaña 
con  tanto  talento  y  tanta  gloria  como 
Cromwell.  Temido^'  respetado  en  el 
esterior,  querido  y  admirado  en  In- 
glaterra ,  tenia,  sin  embargo,  enemi- 
gos irreconciliables  y  encarnizados  que 
trabajaban  incesantenjente  en  su  rui- 
na. Éstos  enemigos  eran  los  partida- 
rios de  los  Stuart  y  los  sinceros  repu- 
blicanos ,  los  guerreros  y  políticos  que 
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habían  favorecido  sus  proyectos  ambi- 
ciosos ,  aquellas  mismas  sectas  inquie- 
tas y  turbulentas,  cuyas  pasiones  solo 
la  energía  del  protector  pudo  reprimir 
por  algún  tiempo ,  pero  que  viéndose 
alejadas  de  toda  participación  en*  el 
gobierno  se  avenían  muy  mal  con  su 
suerte.  Cromwell  desbarató  en  varias 
ocasiones  sus  ocultas  tramas,  castigó 
á  los  fanáticos  que  repetidas  veces  in- 
tentaron asesinarle  ;  pero  los  ejempla- 
res escarmientos  que  mandó  ejecutar 
en  sus  enemigos,  lejos  de  calmarlos, 
escitaron  en  ellos  mayores  deseos  de 
venganza.  Finalmente  ,  aquel  mismo 
hombre  que  hacia  temblar  la  Europa, 
que  habia  arrostrado  coa  ánimo  sere- 
no y  corazón  invencible  los  mayores 
peligros,  y  sido  el  primero  en  los*^com- 
hates,  llegó  á  concebir  tal  pavor,  que 
hasta  su  propia  sombra  parece  que  le 
espantaba.  Su  acalorada  imaginación 
solo  le  representaba  ideas  sombrías  y 
tremendas ;  creíase  amenazado  á  todas 
horas  y  en  todas  partes  de  puñales  y 
venenos ;  y  en  este  miserable  estado, 
rodeóse  de  espías  y  centinelas,  púsose 
debajo  del  vestido  una  cota  de  malla, 
llevaba  siempre  un  par  de  pistolas  en 
el  bolsillo,  y  variaba  frecuentemente  de 
dormitoriol^  La  varonil  íirmeza  del  pro- 
tector fué  decayendo  poco  á  poco ,  se 
debilitó  su  saliid  de  una  manera  es- 
Iraordinaria,  y  la  lectura  de  un  folleto 
del  coronelTito,  (antiguo  partidario  de 
Cromwell  y  celoso  republicano)  cuyo 
folleto  llevaba  el  título  de  liilling  no 
murder  (matar  no  es  asesinar),  causó 
tan  fuerte  impresión  en  su  espíritu, 
que  según  se  asegura ,  desde  entonces 
ya  no  se  le  V4Ó  sonreír  mas.  Murió  en 
Í3  de  setiembre  de  1658,  habiendo 
sido  por  espacio  de  diez  años  protector 
de  los  tres  reinos  de  la  Gran-Bretana. 
Nombró  á  su  hijo  Ricardo  para  que  le 
sucediese ,  adoptando  esta  disposición 
en  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
pues  aunque  establecido  por  él  el  pro- 
tectorado electivo ,  se  habia  reservado 
el  derecho  de  designar  persona  que  le 
sucediese.  Apenas  se  concebirían  los 
grandes  y  numerosos  hechos  que  in- 
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mortalízan  el  protectorado  de  Crom- 
well ,  si  no  se  considerase  la  creadora 
actividad  de  su  genio  eminente;  pues- 
to que  en  tan  poco  tiempo,  logró  lle- 
var á  cabo  una  revolución  en  las  ideas 
y  en  las  cosas,  que  causa  mayor  asom- 
bro cuanto  mas  se  medita  en  ella.  El 
sentimiento  de  la  mayoría  del  pueblo 
ingles,  por  la  pérdida  de  aquel  hombre 
singular,  fué  graiidísimo;  hiciéronsele 
suntuosos  funerales  en  la  abadía  de 
Westminster;  los  templos  resonaron 
'con  sus  alabanzas;  muchas  cortes  de 
Europa  vistieron  de  luto,' y  los  poetas 
entonaron  sentidos  elogios. 'Waller  es- 
cribió una  magniíica  oda  ,  alusiva  al 
mismo  objeto,  y  á  una  horrorosa  tem- 
pestad sobrevenida  en  el  mismo  día  de 
la  muerte  del  protector,  en  que  repre- 
sentaba á  la  isla  británica  estremecida 
por  los  últimos  suspiros  del  grande 
hombre ,  y  al  Océano  que  se  levanta 
irritado  cuando  pierde  al  domador  de 
los  mares.  Muchos  y  muy  ilustres  es- 
critores han  escrito'  la  vida  de  Crom- 
well, juzgándole  cada  cual  con  arreglo 
á  sus  ideas  ó  pasiones,  pero  concedién- 
dole todos  un  genio  superior.  Sus  gran- 
des talentos  y  grandes  crímenes,  como 
dice  un  célebre  poeta  ingles  ,  «le  han 
«condenado  á  una  fama  eterna.  »  Ter- 
minaremos estas  noticias  con  unas  bre- 
ves palabras,  tomadas  de  una  obra  en 
que  se  hace  el  retrato  del  célebre  per- 
sonaje que  nos  ocupa,  y  que  por  su 
imparcialidad  merecen  consignarse 
aquí.  «No  tenia  su  persona  ninguna  de 
«aquellas  cualidades  naturales  que  ins- 
« piran  el  afecto ,  la  coníianza  ó  el  res- 
«peto.  Su  rostro  carecía  de  nobleza  y 
«de  gracia;  su  lenguaje,  así  como  sus 
«modales,  tenían  algo  de  rústico  y  de 
«plebeyo,  y  hasta  su  voz  era  áspera  y 
«disonaníe;^  su  elocución  en  los  discur- 
«sos  públicos  era  animada,  muchas  ve- 
«ces  enérgica,  pero  incorrecta,  vul- 
«gar,  incoherente  y  confusa.  Estas  des- 
«ventajas  naturales  eran  compensadas 
«con  un  conocimiento  profundo  de  los 
«hombres ,  una  gran  sagacidad  en  des- 
«cubrir  y  analizar  su  carácter,  y  una 
«rara  habilidad  en  lisonjear  sus  inte- 
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«reses  y  pasiones,  convirliéndolos  en 
«inslrumeiilos  de  su  ainbiciuii.  Distin- 
«guíale  parlicularmenlc  su  audacia  en 
«concebir  los  planes  nías  atrevidos,  la 
«prontitud  con  (jue  tomaba  las  dispo- 
«siciones  mas  arriesgadas,  grande  in- 
«trepidoz  en  la  ejecución,  y  un  genio 
«fecundo  en  recursos  para  vencer  todas 
«las  dilicullades.» 

CRUZ  (Juan  de  la),  mas  conocido 
con  el  nombre  de  Panloja.  Nació  en 
Valencia  en  1555,  y  según  Palomino 
Yelazqucz,   en  Madrid  en   1551.  Sus 
padres  eran  pobres,  y   no  pudieron 
darle  otra  educación  que  la  que  per- 
mitian  sus  escasos  recursos;  sin  em- 
bargo, deseando  destinarle  al  estado 
monástico,  lograron  que  se  le  recibiera 
de  monacillo  en  un  convento.  Alií  se 
revelaron  ya  las  felices  disposiciones 
del  joven  para  la  pintura ,  y  muchas 
veces  se  le  sorprendía  con iem piando  . 
los  cuadros  que  adornaban  la  iglesia. 
Ko  contaba  mas  que  diez  años  de  edad, 
cuando  hizo  el  primer  ensayo ,  al  me- 
nos que  se  sepa ,  en  el  difícil  arte  en 
que  anhelaba  distinguirse.  Luego  que 
hubo  acabado  su  cuadro,  teniendo  por 
modelo  el  del  famoso  valenciano  Jua- 
nes, se  lo  mostró  á  su  prior,  quien 
quedó  tan  agradablemente  sorprendi- 
do, que ,  al  momento  aconsejó  al  padre 
de  la  Cruz  que  hiciese  lo  posible  por- 
que el  joven  pintor  aprendiese  el  arte 
en  que  tanto  prometía.  Juan  de  la  Cruz 
dejó  entonces  el  convento,  y  después 
de  adquirir  algunas  nociones  de  pintu- 
ra, pasó  á  Roma  en  donde  hizo  notables 
progresos.  Acreditóse  muy  pronto  en 
España  á  su  regreso  de  la  capital  men- 
cionada, y  llegando  su  mérito  á  oidos 
de  Felipe'll ,  este  monarca  le  llamó  á 
la  corte  y  le  concedió  una  pensión 
para  que  'pudiese  establecerse.  Pin- 
tó nuestro  compatriota  en  el  Escorial 
cielos  rasos  y  cuadros,  siendo  dignos 
de  admiración,  un  San  Lorenzo  y  un 
Cristo  atado  á  la  columna  y  una  Con- 
cepción, También  es  suyo  el  retrato  de 
Felipe  III  á  caballo,  "qne  enviado  á 
Florencia  sirvió  después  de  modelo  á 
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la  estatua  ecuesire  de  bronce  de  dicho 
monarca,  vaciada  en  bronce  por  Juan 
de  Bolonia,  y  que  hoy  ocupa  el  cen- 
tro de  la  Plaza  Mayor  de  Madrid.  Los 
inteligentes  alaban  mucho  la  Adora- 
ción de  los  pastores ,  en  que  está  re- 
tratada toda  la  familia  del  segundo 
Felipe;  los  retratos  de  Felipe  III  y 
de  la  reina  su  esposa,  los  de  cuerpo  en- 
tero de  Carlos  V\  su  hijo  Felipe,  y 
algunos  mas  que  existen  en  el  Esco- 
rial y  otras  partes.  Sobresalió  Juan  de 
la  Cruz  en  la  pureza  de  dibujo,  en  la 
verdad,  espresion,  gracia  y  nobleza  en 
las  figuras,  y  una  asombrosa  naturali- 
dad en  las  carnes.  Murió  en  Yalladolid 
en  i  6 10  ,  ó  en  Madrid  según  Palomi- 
no Yelazquez. 

CRUZ  (San  Juan  de  la).  Nació  en 
Ontiveros,  villa  de  la  diócesis  de  Avi- 
la, en  1542,  y  fué  hijo  de  un  caballe- 
ro del  pais ,  pero  tan  pobre,  que  á  pe- 
sar de  sus  deseos  de  dar  á  aquel  una 
educación  correspondiente  á  su  clase, 
iba  ya  á  verse  en  la  dura  necesidad  de 
ponerle  á  un  oíicio  mecánico ,  ó  al  su- 
yo propio,  que  era  el  de  tejedor,  cuan- 
do un  amigo  se  encargó  de  darle  una 
carrera  cientílica,  adivinando  en  las 
bellas  disposiciones  del  joven ,  claros 
indicios  de  lo  que  con  el  tiempo  seria. 
Así,  pues,  Juan  de  la  Cruz  se  dedicó 
á  los  estudios  con  grande  aprovecha- 
miento, y  concluidos  que  fueron  entró 
en  los  carmelitas  descalzos  de  Medina 
del  Campo.  Tenia  entonces  21  años  de 
edad,  y  no  obstante  su  juventud  ob- 
servó desde  el  principio  una  vida  tan 
austera,  que  los  demás  religiosos,  aun 
los  mas  rígidos  en  la  observancia  de  la 
regla,  le  admiraban.  No  habitaba  en 
celda,  sino  en  una  mísera  covacha, 
privado  casi  totalmente  de  aire,  de 
nolgura  y  de  luz,  pues  para  leer  tuvo 
que  practicar  un  agujerillo  en  la  pa- 
red ,  por  el  cual  entraba  un  débil  rayo. 
Tenia  por  lecho  un  madero  hueco  y  en 
forma  de  sepulcro.  Pero  aun  no  esta- 
ba satisfecha  su  sed  de  rigorosa  vir- 
tud ;  parecíale  pequeña  todavía  la  se- 
veridad con  que  trataba  su  cuerpo,  y 
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así  determinó  pasar  á  los  cartujos.  Pre- 
cisamente por  entonces  se  hallaba  en 
aquella  población  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, con  el  objeto  de  fundar  un  con- 
vento de  su  nueva  reforma ,  é  inspira- 
do por  las  palabras  de  la  sublime  doc- 
tora ,  tomó  el  hábito  de  la  orden  refor- 
mada de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
teniendo  después  la  satisfacción  de  es- 
tablecer en  Üuruelo  el  primer  conven- 
to de  la  observancia,  del  cual  fué  pre- 
lado. El  género  de  vida  que  habia 
adoptado,  al  paso  que  fortalecía  su 
virtud  y  santidad ,  debilitaba  su  natu- 
raleza en  disposición,  que  á  los  cuaren- 
ta y  nueve  años  de  edad  murió  en 
Uheda.  Las  obras  que  dejó  escritas,  y 
cuya  mayor  parle  han  sido  reimpresas 
varias  veces,  y  traducidas  á  diferentes 
idiomas  por  su  estraordinario  mérito, 
le  han  alcanzado  el  justo  título  de  uno 
de  los  primeros  doctores  de  la  teología 
mística.  Sus  obras  son:  Subida  del 
Monte  Carmelo.  —  Noche  oscura  del 
alma. — Llama  de  amor  viva. — Cánti- 
co espiritual  entre  el  alma  y  Cristo  su 
esposo,  con  su  declaración. 

CRUZ  (Juana  Inés  de  la).  Nació  en 
Méjico  en  1614.  Los  aficionados  á  la 
poesía  encuentran  en  las  composicio- 
nes de  esta  célebre  escritora,  dotes 
dignas  del  lugar  distinguido  que  ocu- 
pa en  el  Parnaso  español.  Adornado 
por  la  naturaleza  de  fácil  y  noble  in- 
genio, de  esquisita  sensibilidad,  y  de 
un  gusto  tan  delicado  que,  solo  siéndo- 
lo á  tal  punto,  no  llegó  á  corromperse 
completamente  con  los  delirios  y  es- 
travagáncias  gongorinas  (cuando  Cón- 
gora  escril/ia  estravagancias  y  deli- 
rios), educada,  ademas,  por^su  tio 
materno,  eclesiástico  ilustrado  y  con 
grande  amor  al  estudio  de  nuestros 
buenos  poetas,  la  joven  Inés  dio  muy 
pronto  á  conocer  sus  talentos,  apoya- 
dos no  sobre  débiles  bases,  sino  sobre 
útiles  conocimientos ,  como  el  latin ,  la 
retórica,  la  filosofía,  los  libros  sagra- 
dos y  la  historia.  Cuando  llegó  á  edad 
á  propósito  para  tomar  estado ,  aspira- 
ron á  su  mano  muchos  de  los  principa- 
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les  jóvenes  de  Méjico;  pero  tuvo  la 
desgracia  de  perder  á  aquel  con  quien 
ya  iba  á  casarse,  y  desde  entonces  for- 
mó la  firme  resolución  de  pasar  el  res- 
to de  sus  dias  en  el  retiro  y  soledad  del 
claustro.  No  pudo  llevar  á  cabo  esta 
idea,  por  hacer  compañía  á  sus  padres; 
pero,  habiendo  fallecido  estos,  entró 
en  1668  en  un  convento  de  gerónimas, 
no  sin  repartir  entre  los  pobres  gran 
parte  de  su  herencia.  Consagrada  en 
aquel  pacífico  recinto  á  la  oración  y 
demás  deberes  religiosos,  no  por  esto 
descuidaba  el  estudio  y  la  composición. 
Era  generalmente  admirada  por  su 
saber,  modestia  y  piedad  cristiana; 
así  es  que,  no  solo  deseaban  conocerla, 
sino  que  á  veces  iban  á  consultarla 
sobre  asuntos  importantes,  el  virey,  el 
arzobispo  y  otros  distinguidos  perso- 
najes ;  en  dos  ocasiones  en  que  fué 
elegida  abadesa  por  unanimidad,  re- 
husó humildemente  admitir  este  cargo. 
Murió  en  22  de  enero  de  1695,  y  to- 
das las  autoridades  y  personas  de  dis- 
tinción concurrieron  á  sus  funerales. 
Sus  poesías,  que  comprenden  todos  los 
géneros  heroicos,  en  que  sobresalen 
principalmente  las  sestillas  y  el  sone- 
to, se  publicaron  en  un  tomo,  y  se 
dividen  en  sagradas  y  profanas.  El 
fuego,  la  gracia,  la  ternura,  el  senti- 
miento y  sencillez  de  sus  composicio- 
nes cautivan  al  lector,  que  á  veces 
cree  oir  las  bellas  armonías  de  (iarci- 
laso.  ¡  Sensible  es  ciertamente ,  que  en 
algunas  ocasiones  la  poetisa  mejicana 
se  dejase  dominar  del  mal  gusto  de 
Góngora  ! 

CRUZ  CANO  (Ramón  de  la).  Nació 
en  Madrid,  á  28  de  marzo  de  1731 .  Es 
el  poeta  dramático  de  los  últimos  tiem- 
pos mas  popular  de  España.  Siguió  el 
estudio  del  derecho,  recibióse  de  abo- 
gado, y  en  el  ejercicio  de  esta  profe- 
sión pasó  algún  tiempo;  hasta  que 
alentado  por  los  aplausos  con  que  fué 
recibida  su  primera  composición ,  que 
fué  una  comedia,  en  un  teatro  casero 
déla  corte,  y  después  en  uno  público, 
se  dedicó  á  tas  tareas  dramáticas,  ai- 
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canzando  una  serie  de  triunfos  no  in- 
terrumpidos V  tanto  mas  apreciables, 
cnanto  que  Jcspues  de  sus  talentos, 
los  debió  á  todas  las  clases  de  fa  so- 
ciedad, desde  Li  mas  atta  hasta  la  mas 
humilde ,  que  se  veian  retratadas  con 
verdad,  espresion  y  valentía  en  los 
lindos  cuadros  de   nuestro  poeta ,  a 
quien  podemos  considerar  como  el  Go- 
ya  del  teatro.  Es  seguramente  admi- 
rable, que  pudiera  sacarse  el  gran  par- 
tido que  Cruz  Cano  sacó  del  género 
one  cultivó  con  preferencia.  Su  viveza 
ae  Fmaginacion,  su  carácter  jovial,  la 
natural  impaciencia  de  su  genio,  no  le 
permitían  emprender  obras  de  mucha 
estension,  y  así  se  dedicó  á  escribir 
saínetes ,  muchos  de  los  cuales  pueden 
servir  de  modelo  ó  suministrar  el  plan 
de  una  buena  comedia.  Cuanto  mas  se 
Ten  el  Sarao  y  el  reverso  del  sarao,  El 
sueTw,  El  día  de  Noche  Buena,  El  ter- 
na y  El  Manolo ,  mas  gustan ,  este  úl- 
tnno  es  una  parodia  del  Orestes ,  pero 
hecha  con  una  maestría  y  una  gracia 
tan  fáciles  como  inimitables.   En  el 
prólogo  del  autor ,  este  declara  que  al 
escribir  la  composición  que  nos  ocupa, 
no  fué  su  objeto  ridiculizar  las  verda- 
deras tragedias,  pues  mal  podia  hacer- 
lo quien  siempre  habia  manifestado 
respeto  y  admiración  hacia  los  buenos 
poetas.  Descúbrese  en  los  saínetes  de 
don  Ramón  de  la  Cruz  un  talento  de 
observación  que  á  muy  pocos  es  dado 
poseer;  una  crítica  atinadísima  de  las 
costumbres,  vicios,  ridiculeces  y  len- 
guaje de  la  sociedad  en  que   vivia, 
comprendiendo,  como  hemos  dicho,  á 
todas  las  clases,  edades,  sexos  y  con- 
diciones. Los  chistes,  las  agudezas  sa- 
tíricas y  picantes ,  los  caracteres ,  las 
situaciones  cómicas  y  burlescas,  las 
truhanerías  de  la  gente  baja,  y  el  ridí- 
culo orgullo  y  afectación  de  la  encum- 
brada, todo 'esto  combinado  de  una 
manera  felicísima  en  los  saínetes  de 
don  Ramón  de  la  Cruz,  presenta  unos 
contrastes  que   provocan  la  risa  del 
hombre  mas   ceñudo  y  melancólico. 
Téase  como  escribía  sus  obras.  Los 
incidentes  que  mas  le  habían  chocado 
n. 
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durante  el  dia ,  eran  los  que  por  lo  re- 
gular le  suministraban  el  asunto.  Iba- 
se  por  la  noche  á  pasear  al  Prado ,  pa- 
saba algunas  horas  ideando  la  fábula 
del  saínete,  y  al  dia  siguiente  la  escri- 
bía sobre  ef  banco  de  piedra  en  que 
habia  esperado  la  luz  del  alba,  pasan- 
do en  seguida  al  teatro  con  sus  borra- 
dores ,  para  que  los  actores  principia- 
sen á  estudiar  la  nueva  obra ,  la  cual 
solía  representarse  á  los  dos  ó   tres 
dias.  El  carácter  franco  y  sencillo  de 
don  Ramón  de  la  Cruz,  sus  sentimien- 
tos caritativos  y  el  mérito  de  sus  com- 
posiciones, le  granjearon  el  aprecio  de 
todo  el  mundo,  así  es  que  en  todo  Ma- 
drid era  conocido ,  y  particularmente 
en  los  barrios  bajos," en  donde  se  dice 
que  siempre  tenia  morada  á  su  dispo- 
sición. Cuarhlo  ya  su  edad  no  le  per- 
mitía trabajar ,  un  Grande  de  España 
le  señaló  una  pensión ,  y  murió  en  ca- 
sa de  un  pobre  y  honrado  artesano,  en 
donde  habia  concurrido  á  un  baile  de 
boda,  en  4  de  noviembre  de  1795.  Ga- 
nó grandes  sumas  con  sus  obras,  pero 
la  mayor  parte  las  empleaba  en  limos- 
nas y  otros  actos  caritativos,  así  es 
que  nunca  pudo  vivir  con  grande  hol- 
gura. El  leatro  ó  Colección  de  saine- 
tes  y  demás  obras  dramáticas  de  don 
Ramón  de  la  Cruz ,  edición  de  Sancha, 
consta  de  diez  tomos  en  octavo.  Según 
Sampére  y  Guarinos  las  obras  dramá- 
ticas de  este  poeta  ascienden  á  ciento 
veinte ,  comprendiéndose  entre  ellas 
diez  óperas  traducidas  de  Metastasio, 
á  cuyo  número  deben  añadirse  una 
multitud  de  tonadillas,  loas,  introduc- 
ciones, etc.  La  versificación  de  todas 
ellas  es  facilísima,  el  diáhjgo  vivo.  Don 
Ramón  de  la  Cruz  fué  también  cate- 
drático de  filosofía ,  y  entre  los  Arca- 
des  de  Roma  se  le  conoció  con  el  nom- 
bre de  Larisio  Dianeo. 

CUBAS  ( don  Pedro  Carrasco ,  mas 
conocido  por),  es  uno  de  los  artistas 
mas  célebres  en  el  género  cómico  que 
ha  producido  España  á  principios  de 
este  siglo.  Nació  en  Requena  el  año 
de  1777,  y  fué  hijo  de  aquel  otro  cono- 
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cido  actor ,  don  Félix,  á  quien  su  pa- 
dre puso  pleito  por  haber  emprendido 
la  carrera  del  teatro  (tan  poco  estima- 
da entonces),  y  obligó  por  sentencia 
dé!  tribunal  á  liacer  uso  de  cualquier 
otro  apellido  que  no  fuese  el  paterno, 
optando  al  punto  don  Félix  por  el  de 
madre,  Cubas,  de  que  han  seguido 
haciendo  uso  con  entusiasmo  cuantos 
descendientes  de  los  Carrascos  abra- 
zaron después  la  profesión  de  cómicos. 
A  los  13  años  de  edad,  esto  es,  en  el 
de  1790  ,  fué  ajustado  Cubas  de  racio- 
nista, por  la  empresa  del  teatro  de  la 
Cruz  en  Madrid;  y  tales  fueron  aquí 
sus  primeros  ensayos,  con  tal  desgra- 
cia y  con  tan  escasas  facultades  se  pre- 
sentó en  esta  temporada  y  aun  las  dos 
siguientes,  en  la  escena,  que,  no  bu- 
ho noche  en  que  no  recibiese  las  mas 
estrepitosas  pruebas  del  descontento  y 
desagrado  públicos.  Cubas,  sin  em- 
bargo, sentia  grande  entusiasmo  y 
amor  á  el  arte ,  por  lo  que,  no  desani- 
mándose ,  á  pesar  de  las  poco  afectuo- 
sas demostraciones  con  que  ciertos  es- 
pectadores hablan  tomado  ya  la  cos- 
tumbre de  saludarle,  se  esforzó  en 
corregirse  de  todos  los  defectos  que  le 
advertían  sus  amigos,  hasta  hacer  cam- 
biar en  el  año  de  1793,  las  disposicio- 
nes contrarias  de  una  parte  del  públi- 
co en  otras  tan  favorables  á  su  perso- 
na, como  hacia  ningún  actor  se  mani- 
festaron nunca.  Fué  el  caso  que,  con- 
cluida la  guerra  con  Francia ,  guerra 
impolítica  y  bajo  todos  conceptos  de- 
sastrosa, comenzaron  á  regresar  á  Es- 
paña las  tropas  espedicionarias,  y  co- 
mo entonces ^en  celebridad  del  fausto 
acontecimiento,  escribiese  don  Blas 
de  la  Serna,  maestro  de  música  del 
teatro  de  la  Cruz,  la  aplaudida  tonadi- 
lla con  el  título  de  La  venida  del  sol- 
dado. Cubas  se  encargó  del  papel  del 
protagonista,  que  desempeñó  á  gusto  y 
satisfacción  del  público,  recibiendo  en 
premio  los  mas  vivos  y  estrepitosos 
aplausos,  y  siendo  obligado  ademas  á 
repetir  por  dos  veces  la  introducción. 
Y  como  si  todavía  f'iera  necesario  un 
nuevo  y  mas  completo  triunfo  para  ase- 
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gurar  la  reputación  poco  vacilante  ya 
del  joven  Cubas,  el  desempeño  de  sa 
papel  de  gracioso,  en  la  comedia  titu- 
lada :  El  montañés  sabe  bien  donde  el 
zapato  le  aprieta ,  que  fué  inmejora- 
ble, se  le  acarreó  verdaderamente. 
Desde  esta  época ,  el  mérito  del  reha- 
bilitado actor  se  reputó  ya  como  uno 
de  los  mas  suf)eriores,  comenzando, 
por  consecuencia,  los  teatros  de  las 
provincias  á  reclamarle  y  á  hacerle 
proposiciones  tan  ventajosas  de  ajuste, 
como  el  mismo  Cubas  las  pudiera  ape- 
tecer. Así  es  que ,  recorrió  diferentes 
capitales,  obteniendo  en  todas  ellas 
multitud  de  aplausos  y  considerables 
remuneraciones,  y  no  regresó  á  la 
corte  hasta  el  año  de  1805,  y  eso  por- 
que el  príncipe  de  la  Paz  le  embargó 
en  Cádiz,  donde  estaba  ajustado,  para 
hacerle  venir  al  gran  teatro  de  ios 
Caños  del  Peral  en  Madrid.  Aquí  figu- 
ró Cubas  en  la  misma  lista  que  el  gran 
Maiquez  y  el  incomparable  Rafael  Pé- 
rez ,  alcanzando  los  mayores  triunfos 
en  la  comedia  La  presumida  y  la  h4ir- 
mosa,  la  tonadilla  de  La  lia  burlada^  j 
el  saínete  LJl  payo  de  centinela.  Cuau- 
do  aconteció  la  invasión  francesa.  Cu- 
bas se  vio  precisado  á  trasladarse  á 
Sevilla,  y  de  aquí  á  Cádiz;  donde, 
viéndose  en  situación  muy  apurada  por 
lo  crítico  de  las  circunstancias,  hubo 
de  embarcarse  para  Montevideo,  en 
cuyo  punto  habia  sido  contralado.  Ova- 
ciones completas  y  mejoramiento  en 
sus  intereses  obtuvo  en  este  pais,  taa 
pronto  como  arribó  á  él;  pero  no 
pudiendo  olvidarse  de  aquel  otro  en 
que  habia  visto  por  primera  vez  la  luz, 
regresó  á  él  en  cuanto  pudo ,  y  se  es- 
tableció en  Valencia,  ajustándose  en 
su  teatro.  Corría  el  año  1815,  y  en 
consonancia  con  ciertas  instituciones 
políticas ,  de  funesta  y  triste  recordar 
cion ,  estaba  y  se  sostenía  el  tribunal 
odioso  de  la  Inquisición  santa ;  Cubas 
era  el  autor  de  su  compañía  cómica, 
Pues  hé  aquí ,  que ,  debido  á  lo  uno  y 
á  lo  otro ,  fué  aquel  atropello  escanda- 
loso que  se  cometió  con  nuestro  héroe, 
atropello  que  le  ocasionó  una  fuerte 
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aíUíracíon  cu  su  salud,  y  esc  estado 
convulsivo  en  que  permaueció  hasta  la 
muerte ,  por  espacio  de  muchos  anos. 
El  caso  fué  el  siguiente:  estaban  para 
representarse  ó  habíanse  representado 
ya  en  dichp  teatro  de  Valencia ,  las 
dos  producciones  tituladas  El  Diablo 
preduador  y  7i7  dnrjcl  pastor  San 
Pascual  y  cuando  se  presentó  cierta 
noche,  á  la  hora  de  la  función ,  un  fa- 
miliar del  Santo  Oficio,  prc¿i;unlando 
por  Cubas.  «Servidor  de  usted  le  dijo 
esle.))  Entonces  el  ministro,  que  habia 
ocuítiido  hasta  allí  su  carácter,  tiró  el 
embozo  repentinamente,  y  dejando  ver 
ea  el  pecho  el  escudo  de  la  Inquisi- 
ción— «¿Me  reconoce  usted?  interrogó 
bruscamente  á  Cubas.— Demasiado,  le 
coalesló  osle. — Pues  en  ese  caso,  sí- 
game sin  demora,  le  replicó  el  otro, 
que  el  tribunal  está  reunido  y  desean- 
do ver  á  usted.— Vamos  inmediata- 
meote,  insistió  Cubas,  aparentando 
coiitíauza  ,  y  haciendo  por  disimular  la 
lozobra  y  el  sobresalto  en  que  le  ha- 
Jbian  puesto  las  palabras  del  familiar.» 
lí  encaminándose  los  dos  al  sitio  de 
los  juicios  sin  pruebas,  de  las  conde- 
Bas  sin  oir,  de  los  fallos  inapelables, 
de  las  ejecuciones  mas  bárbaras  y  san- 
grienlas  que  pudo  inventar  la  perver- 
sidad humana,  llegaron  á  la  presencia 
de  siete  hienas  feroces,  tituladas  jue- 
ces, que  hicieron  sentar  á  Cubas  en  el 
banquillo  de  los  acusados. — «¿Es  usted 
el  autor  de  la  compañía  cómica  que 
trabaja  en  Valencia?  le  preguntó  el 
presidente,  después  de  haberle  hecho 
jurar  ante  un  santísimo  Cristo,  que 
diría  verdad  en  todo  lo  que  fuese  pre- 
guntado.— Sí  señor,  contestó  Cubas. 
— ^Y  ¿no  sabe,  insistió  el  primero,  que 
es  en  ofensa  de  nuestra  santa  reli- 
gión y  de  sus  mas  dignos  ministros, 
cuanto  se  dice  y  hace  en  las  comedias 
que  ha  puesto  usted  en  escena,  titu- 
ladas Él  diablo  predicador  y  El  án- 
gel pastor  San  Pascual  ? — No  señor, 
repuso  el  preguntado.— Pues ,  sin  em- 
bargo, es  preciso  que  inmediatamente 
me  entregue  los  ejemplares  que  tenga 
ea  su  poder  de  las  mencionadas  come- 
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dias,  continuó  el  presidente,  y  se  abs- 
tenga en  lo  sucesivo,  bajo  las  mas  se- 
veras penas,  de  representarlas  pública 
ni  privadamente.  ¿Lo  entiende  usted? 
— Sí  señor,  dijo  Cubas,  pero  al  mismo 
tiempo  no  puedo  menos  de  manifestar 
á  V.  S.  mi  estrañeza,  porque  para 
el  arreglo  de  un  asunto  tan  sencillo 
como  es  este ,  haya  empleado  medios 
tan  escesivamente  eficaces,  que  me 
han  causado  grande  alarma  y  sobre- 
salto, y  en  virtud  de  los  cuales  me  temo 
una  muy  terrible  alteración  en  el  esta- 
do de  níi  salud. — ¿Cómo  asi?  le  repli- 
có, entonces,  airado  el  presidente,  y 
continuó:  Pues  ¿qué  opinión  es  la  que 
tiene  usted  formada  de  este  tribunal,  ó 
á  qué  estremo  le  intimida  la  idea  de 
tenerse  que  someter  á  sus  fallos  ó  de- 
cisiones?— Señor,  contestó  Cubas  (muy 
pesaroso  ya  de  lo  que  acababa  de  de- 
cir) mi  opinión  acerca  de  este  tribunal 
es  la  mas  ventajosa ;  pero  como  nin- 
guno está  libre  de  una  mala  volun- 
tad y  una  delación  falsa,  temí — 

Basta ;  le  interrumpió  el  presidente; 
vaya  usted  con  Dios  y  cumpla  al  punto 
loque  se  le  ha  prevenido.»  Cubas  re- 
gresó en  efecto  libre  á  su  casa;  pero 
los  recelos  que  habia  manifestado  en  la 
inquisición,  de  que  se  alteraría  el  es- 
tado de  su  salud,  á  consecuencia  de 
la  sorpresa  que  habia  recibido  con  la 
notificación  del  familiar  y  todas  las 
otras  medidas  aparatosas  del  Santo  Ofi- 
cio, se  cumplieron  al  pié  de  la  letra. 
Acometido  el  autor  de  la  compañía  có- 
mica, de  un  grave  accidente  que  le  hizo 
perder  el  sentido,  no  volvió  en  sí  hasta 
después  de  mucho  tiempo" y  de  haberse 
empleado  todos  los  recur-sas  que  encier- 
ra el  arte:  siendo  de  lamentar,  empero, 
que  aquella  convulsión  nerviosa  que 
se  le  habia  originado  entonces,  le  dura- 
se por  todo  el  tiempo  de  su  existencia, 
que  aun  se  prolongó  treinta  años.  Es- 
to no  obstante.  Cubas,  merced  al  pre- 
dominio que  habia  llegado  á  adquirir 
sobre  la  escena ,  siguió  desempeñando 
los  diferentes  papeles  que  se  le  dieron 
con  una  perfección  y  una  maestría  ad- 
mirables, y  conquistándose  por  ello  las 
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simpatías  y  el  aprecio  públicos ,  hasta 
un  estrerao  que  muy  pocos  artistas  le 
pueden  igualar.  Yerdad  es  que,  el  boen 
timbre  y  la  entonación  escelente  de  su 
voz,  contribuían  á  dar  mayor  realce  á 
la  espresion  sentida  y  natural  de  los 
mas  íingidos  afectos;  que  su  acción  era 
siempre  decorosa  y  noble,  aun  en  los 
papeles  mas  burlescos ,  muy  diferente 
de  la  desenvuelta  y  libre,  en  estremo, 
de  algunos  actores'^graciosos  de  nues- 
tros días;  que  si  bien  su  principal 
cuerda  era  la  de  íiguron ,  no  por  esto 
dejaba  de  desempeñar  los  papeles  de 
barba  con  un  esmero  y  un  acierto  ad- 
mirables, siempre  que  se  le  encomen- 
daban; y,  por  último,  que  nadie  le 
aventap  en  delicadeza  y  gusto  para 
decir  el  verso  de  las  comedias  del  tea- 
tro antiguo  español  principalmente.  Es- 
tas y  otras  muchas  ventajosas  cualidii- 
des,*^que  adornaban  al  eminente  artista, 
hicieron  que  rara  vez  le  faltase  ajuste 
en  los  principales  teatros;  siendo  la 
mejor  y  mas  evWente  prueba  de  ello 
aue,  aun  el  año  de  1843,  época  ya 
de  su  decrepitud,  y  en  que  figuraban 
en  la  lista  del  teatro  del  Príncipe,  los 
nombres  de  los  mas  famosos  actores, 
se  viese  representar  á  Cubas  papeles 
de  mucho  lucimiento,  y  arrancar  aplau- 
sos y  palmoteos  innumerables.  Sí ;  el 
hombre  del  siglo  pasado,  el  cómico  de 
4700,  consiguió  figurar  dignamente  al 
Jado  de  la  incomparable  Matilde  Diez, 
de  la  aventajadísima  Lamadrid,  del 
entendido  Romea,  del  acreditado  Guz- 
man,  y  entusiasmó  á  un  público,  el 
público  de  1843,  tan  diferente  de  aquel 
otro  público,  ante  quien  Cubas  se  ha- 
bía principia!^  á  formar.  Este  es  su 
mayor  elogio.  Sin  embargo,  luego  que 
terminó  esta  temporada  vióse  precisa- 
do á  solicitar  su  jubilación  por  sus  mu- 
chos achaques ,  ía  que  le  fué  concedi- 
da y  disfrutó  por  espacio  de  ocho  años. 
Al  cabo  de  este  tiempo ,  y  mediante 
una  penosa  enfermedad  que*^  le  acome- 
tió ,  dejó  Cubas ,  el  1 5  de  agosto  de 
4851 ,  un  mundo  que  había  principiado 
á  dejarle  á  él  mucho  antes.  Su  fama 
empero,  quedóse   entre   nosotros,  y 
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subsistirá  por  mucho  tiempo  para  estí- 
mulo de  los  artistas  entusiastas. 

CUEVA  (Beltran  de  la] ,  duque  de 
Alburquerque,  y  mayordomo  del  rey 
de  Castilla  Enrique  VI,  llamado  el  Im- 
potente. Fué  uno  de  los  caballeros  mas 
gallardos  y  apuestos  de  España  ,  y  tan 
conocido  p'^or  sus  espléndidas  liberali- 
dades ,  como  por  su  valor.  En  una  jus- 
ta celebrada  cerca  de  Madrid  en  1459, 
sostuvo  él  solo  la  lid  contra  cuantos 
caballeros  castellanos  se  quisieron  pre- 
sentar, teniendo  la  gioria  de  irlos 
venciendo  uno  á  uno.  La  fiesta  fué  de 
las  mas  cumplidas  y  suntuosas  que  se 
habían  visto,  y  todos  los  gastos  corrie- 
ron por  su  cuenta.  Es  opinión  bastante 
común  entre  los  historiadores ,  que 
don  Beltran  tuvo  intimidad  con  la  rei- 
na doña  Isabel  de  Portugal ,  (jue  le  dis- 
pensaba todo  su  favor  y  confianza ;  sea 
de  esto  lo  que  quiera ,  es  lo  cierto  que 
el  título  de  la  Beltraneja^  que  se  dio 
desde  su  nacimiento  á  la  princesa  doña 
Juana,  hija  de  doña  Isabel ,  y  que  ha 
conservado  hasta  nuestros  tiempos,  no 
reconocía  otro  origen.  El  monarca  nom- 
bró á  don  Beltran  gran  maestre  de  la 
orden  de  Santiago ,  antes  prometido  al 
infante  don  Alfonso;  y  sea  por  este  mo- 
tivo ,  sea  por  el  favor  que  se  le  dispen- 
saba, sea,  en  fin ,  por  la  influencia  que 
gozaba  y  que  envidiaban  ó  temían  los 
cortesanos,  llenáronse  de  indignación 
así  los  grandes  como  el  pueblo ,  y  se 
formó  una  liga  para  derribarle ,  espe- 
rando solo  coyuntura  favorable  para 
declararse  abiertamente.  Rel)eláronse, 
pues ,  y  don  Beltran  condujo  al  débil 
rey  coiitra  los  descontentos ,  logrando 
alcanzarlos  en  Medina  del  Campo.  La  ,J 
acción  iba  á  comenzar ,  pero  el  arzo-  ^ 
hispo  de  Toledo ,  que  acaudillaba  á  los 
rebeldes ,  creyendo  intimidar  él  bravo 
corazón  de  la  Cueva,  de  quien  era  ene- 
migo personal,  le  aconsejó  por  con- 
ducto de  un  enviado ,  que  se  retirase 
á  lugar  seguro ,  pues  si  venían  á  las 
manos,  su  muerte  seria  inevitable,  por 
haber  hecho  cuarenta  soldados  formal 
juramento  de  dársela.  La  contestación 
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de  don  Bcitraii  fué  cual  dchia  esperar- 
se de  su  ánimo  varonil  y  arrogante; 
respondió ,  pues ,  mostrando  sus  vesti- 
dos y  armas  al  emisario ,  para  que  pu- 
diesen conocerle  mas  fácilmente  entre 
el  desorden  y  confusión  de  la  pelea,  y 
dando  la  señal  de  la  batalla  dio  prin- 
cipio con  ella  á  las  prodigiosas  hazañas 
que  hizo  en  aquel  dia.  La  victoria,  sin 
embargo ,  quedo  indecisa ;  y  don  Bel- 
tran ,  estraordinario  siempre  en  sus 
acciones,  y  por  amor  al  sosiego  del 
reino ,  no  solo  renunció  el  gran  maes- 
trazgo, sino  que  libre  y  espontáneamen- 
te se  entregó  en  rehenes  á  sus  enemi- 
gos en  la  fortaleza  de  Portillo.  El  mo- 
narca premió  cual  debía  este  sacrificio, 
dándole  la  ciudad  de  Alburquerque  con 
el  título  de  duque  y  algunos  señoríos 
mas.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
peleó  contra  doña  Juana,  que,  escluida 
de  la  sucesión  al  trono ,  como  bastarda 
que  se  la  consideraba ,  se  había  pre- 
sentado á  sostener  los  derechos  que 
creía  tener ;  el  intento  de  don  Beltran, 
era  demostrar  asi  que  no  era  padre  de 
aquella  infeliz  princesa.  Murió  don  Bel- 
tran en  1492. 

CUEVA  (Juan  de  la) ,  célebre  poeta 
sevillano.  Nació  á  mediados  del  si- 
glo XYI.  Se  ignoran  las  particularida- 
des de  su  vida.  Según  don  Nicolás  An- 
tonio ,  componía  versos  sobre  toda  cla- 
se de  asuntos,  Carmen  de  qiiáque  re 
pangebat.  Fué  Juan  de  la  Cueva  uno 
de  los  mejores  críticos  de  su  tiempo, 
en  materias  literarias  ,  sin  que  por  es- 
to se  entienda  que  él  mismo,  que  daba 
preceptos  para  destruir  los  abusos,  de- 
jase de  incurrir  en  graves  defectos, 
distinguiéndose  mas  sus  lecciones ,  por 
la  enseñanza  que  encierran  que  por  su 
desempeño  poético  ,  pues  están  en 
verso.  Según  Yelazquez  y  Montiano  la 
escena  debió  apreciables"^  reformas  al 
poeta  sevillano ,  en  cuyas  composicio- 
nes dramáticas  ya  se  echan  de  ver  los 
progresos  del  arte.  Por  su  Arte  poética 
se  colige  que  fué  el  primero  que  sacó 
á  la  escena  reyes ,  y  hombres  grosera- 
mente vestidos,   sacudiendo  de  esta 
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suerte  el  yugo  de  la  rutina  de  la  ma- 
yor parte  de  los  escritores  (|ue  flore- 
cieron en  el  reinado  de  Carlos  V,  quie- 
nes por  no  separarse  de  las  antiguas 
reglas  encerraban  el  drama  nacional 
en  los  estrechos  límites  del  griego  y  el 
romano ;  si  bien  en  esto  no  hizo  mas 
que  seguir  las  huellas  de  Torres  Na- 
varro. Dos  autores  se  disputan  la  divi- 
sión de  l¿ís  producciones  dramáticas  en 
tres  jornadas  ó  actos ,  en  vez  de  los 
cinco  de  que  antes  constaban;  uno  de 
ellos  fué  Juan  de  la  Cueva ,  y  el  otro 
el  inmortal  Cervantes  ,  posterior  á 
aquel.  La  cuestión  ofrece  tan  poca  im- 
portancia ,  que  abandonamos  con  gus- 
to á  ciertos  eruditos  cachazudos,  la  glo- 
ría de  resolverla  á  su  satisfacción.  En 
1582  publicó  nuestro  compatriota  una 
colección  de  poesías ,  y  algún  tiempo 
después  otra  con  el  título  de:  Coro 
febeo  de  romances  historiales.  A  esta 
siguió  un  poema,  relativo  á  la  con- 
quista de  la  Bélica,  obra  mas  aprecia- 
ble  ,  que  la  Restauración  de  España, 
la  de  Méijico,  etc.  La  elevación  de  es- 
tilo ,  la  fecundidad  de  la  fantasía ,  re- 
velan, que  como  poeta  épico  valia 
bastante  Juan  de  la  Cueva,  pero  escru- 
puloso respecto  á  la  historia,  sujetabade 
tal  manera  el  vuelo  de  su  imaginación, 
que  apenas  se  elevaba  decaía  lamen- 
tablemente. Entre  la  colección  de  co- 
medias que  publicó  en  Sevilla  en  1588, 
representadas  en  dicha  ciudad,  hay 
las  siguientes  tragedias :  Los  siete  in- 
fantes de  Lar  a. — La  muerte  de  Ayax 
Telamón. — La  muerte  de  Virginia  y 
Apio  Claudio  y  El  principe  tirano, 
Montiano  y  Luyando  elogian  destilo  de 
Juan  de  la  Cueva,  la  niüuralidad  ar- 
tística ,  digámoslo  así ,  con  que  maneja 
las  pasiones ,  pero  al  propio  tiempo  le 
critican  por  la  inobservancia  de  las  uni- 
dades ,  y  por  la  introducción  de  perso- 
najes alegóricos,  lo  cual  da  á  la  fábu- 
la grande  inverosimilitud. 

CUPIDO  ó  AMOR.  Uno  de  los  mas 
poderosos  dioses  de  la  fábula  es  el  tra- 
vieso y  gracioso  niño ,  á  quien  los  poe- 
tas del  antiguo  régimen  llaman  el  ciegi)^ 
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por  la  venda  que  cubre  sus  malignos 
ojos;  cuyas  alas  de  rosa  y  azul  color, 
hienden  el  aire  con  la  rapidez  de  la 
flecha  disparada ,  y  en  cuyas  manos  re- 
lucen el  arco  y  el  agudo  dardo  de  oro.. 
Las  llores  son  su  cuna,  y  entre  ellas 
le  pintan  alguna  vez  escondido,  pron- 
to á  lanzar  el  envenenado  arpón  so- 
bre la  hermosa  descuidada  ó  el  galán 
mancebo.  No  hay  corazón  que  no  esté 
espuesto  á  sus  tiros :  el  adusto  solda- 
do ,  acostumbrado  á  evitar  los  golpes 
de  un  adversario  valeroso  y  robusto, 
es  muchas  veces  blanco  y  víctima  de 
ellos ;  ía  vejez  misma  suele  recibirlos 
en  mitad  del  frió  pecho ,  convertido  en 
volcan  abrasador  asi  que  la  fina  punta 
le  ha  penetrado;  tiranos,  hartos  de 
sangre  y  ebrios  de  orgullo,  han  reco- 
nocido el  inmenso  poder  de  Amor ;  por 
Amor  otros  se  han  trocado  de  repente 
en  tiranos.  Pero  ninguno  mas  déspota, 
ni  mas  cruel  que  Cupido.  Hijo  del  fe- 
roz Marte  y  de  la  impúdica  Venus,  he- 
redó sus  inclinaciones,  saliendo  tan 
semejante  á  sus  padres ,  que  la  misma 
que  lo  dio  el  ser  tuvo  que  entregarle 
á  unas  fieras  para  que  le  amamantasen, 
obedeciendo  las  órdenes  de  Júpiter,  el 
cual ,  previendo  los  males  que  habia 
de  causar  el  rapaz  con  el  tiempo,  obli- 
gó á  la  diosa  á  separarle  de  su  lado. 
Los  bosques  fueron ,  pues ,  la  casa  pa- 
terna y  la  primera  habitación  del  que 
hoy  tiene  por  palacio  el  universo ,  y 
las  bestias  sus  nodrizas  y  guardadoras. 
El  Destino,  divinidad  superior,  para 
quien  las  órdenes  de  Júpiter  poco  ó  na- 
da significaban ,  quiso  que  el  niño  cre- 
ciese y  se  L-/ciese  grande ,  á  pesar  de 
los  peligros 4ue  le  rodeaban,  en  medio 
del  abandono  á  que  se  le  habia  conde- 
nado, y  las  fieras,  en  vez  de  despeda- 
zarle, le  cuidaron  y  robustecieron  con 
su  leche,  si  hemos'^de  creer  á  los  poe- 
tas. Otra  es,  sin  embargo,  la  opinión 
de  Aristófanes  y  Safo.  Dice  el  primero 
que  la  Tierra  produjo  un  huevo,  que 
habiendo  fecundado  en  medio  del  caos 
lo  desenvolvió ,  dando  nacimiento  á  to- 
dos los  demás  dioses.  La  segunda  hace 
á  Cupido  hijo  del  cielo  y  de  la  Tierra. 
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Platón  supone  que  celebrando  los  ha- 
bitantes del  Olimpo  el  nacimiento  de 
Yenus,  Poro  y  dios  de  la  abundancia, 
embriagado  con  el  néctar  celeste  que 
habia  bebido ,  se  durmió  á  la  puerta  de 
la  sala  donde  se  hallaban  reunidos  los 
convidados;  Penm,  diosa  de  la  pobre- 
za ,  vino  entonces  á  recojer  las  sobras 
del  banquete,  y  Poro,  despertando 
entonces,  la  encontró  tan  hermosa,  que 
se  casó  con  ella;  de  esta  unión  resultó 
Amor,  á  quien  sus  padres  entregaron 
á  Venus  para  que  la  sirviese.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  nosotros  vamos  á 
narrar  la  fábula  tal  como  la  cuen- 
tan la  generalidad  de  los  mitólogos, 
cuya  opinión  hemos  seguido  hasta  aho- 
ra en  nuestro  articulo,  no  solo  por 
ser  la  corriente ,  sino  por  conceptuar 
así  la  alegoría  mas  ingeniosa  y  poética 
que  como  la  refieren  los  autores  antes 
citados.  Así  que  el  niño  dios  tuvo  fuer- 
zas suficientes  para  manejar  sus  armas 
favoritas ,  hízose  un  arco  de  fresno  y 
flechas  de  ciprés,  y  para  con  mas  pul- 
so y  seguridad  herir  los  humanos  co- 
razones ,  ensayóse  disparando  sobre  las 
mismas  piados^as  bestias  que  en  su  in- 
fancia le  alimentaron.  La  destreza  que 
adquirió  en  aquel  ejercicio  fué  bien 
pronto  el  terror  de  los  hombres  y  los 
dioses.  Su  propia  madre,  él  mismo, 
sintieron  sus  efectos.  ¡Tan  cruel  era  el 
inquieto  muchacho!  Por  aquel  tiempo 
habia  un  rey  ,  que  tenia  tres  hijas,  dos 
de  ellas  casadas  con  poderosos  prínci- 
pes, la  tercera  un  prodigio  de  hermo- 
sura, tanto  que  los  hombres  de  enton- 
ces, en  vez  de  rendir  culto  a  Venus, 
diosa  de  la  belleza ,  rendíanselo  á  ella, 
olvidados  de  la  deidad.  Esta,  irritada, 
juró  que  obligaría  á  la  inocente  causa 
de  sus  celos  á  casarse  con  el  mayor 
monstruo  del  mundo,  é  hizo  pronunciar 
tan  terrible  sentencia  al  oráculo,  con 
sorpresa  y  horror  de  cuantos  la  escu- 
charon. Conducida  Psiquis  (que  este 
era  el  nombre  de  la  hermosa  princesa), 
al  pié  de  una  alta  roca,  eternamente 
azotada  por  las  bravas  olas  del  mar, 
quedó  sola,  esperando  á  su  prometido 
esposo  con  la  angustia  y  el  terror  pro- 
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pios  de  su  situación.  Las  horas  pasaban 
y  el  monstruo  no  venia;  la  doncella, 
cansada ,  inclina  la  cabeza ,  se  duerme; 
pero  despierta ,  mira  á  su  alrededor 
con  asombro ,  y  no  ve  el  mar ,  ni  la 
roca,  ni  el  cielo...  «¿Será  un  sueño?» 
murmura ,  no  acertando  á  comprender 
cómo  se  halla  en  el  elegante  salón  de 
un  magnífico  palacio ,  por  cuyas  ven- 
tanas se  descubrian  amenos  Jardines, 
envidia  de  Flora,  pájaros  de  doradas 
plumas,  que  gorgeaban  entre  los  ver- 
des árboles,  mariposas  de  mil  colores 
que  sobre  las  llores  se  mecian ,  fuentes 
con  tazas  de  mármol ,  arroyos  c{ue  sal- 
picaban de  limpia  plata  la  crecida  yer- 
l)a.  La  pobre  niña  dio  un  grito :  «¿dón- 
de estoy?»  esclama,  y  una  voz  dulcísi- 
ma le  responde:  «En  el  alcázar  de  tu 
esposo;»  Psiquis  se  estremece,  y  la 
voz  continúa  :  «No  lo  dudes ;  pide  lo 
que  quieras,  y  verás  pronto  satisfe- 
chos tus  mas  irrealizables  deseos.»  Ar- 
moniosas ,  celestiales  músicas  encantan 
el  oido  de  la  princesa ;  un  bellísimo 
traje  de  riqueza  portentosa  reemplaza 
al  que  vestía ;  los  placeres ,  el  poder, 
la  grandeza ,  se  unen  y  dan  la  mano 
para  complacerla,  la  rodean,  la  si- 
guen á  todas  partes  entre  maravillas 
nunca  vistas  en  los  mas  suntuosos  pa- 
lacios ,  jamas  leídas  en  los  cuentos  y 
fábulas  de  los  poetas.  Todavía  tembla- 
ba Psiquis:  «¡mi  esposo!  decía  con 
amargura;  ¡un  monstruo  que  me  devo- 
rará tal  vez!»  Las  sombras  de  la  no- 
che cayeron  en  tanto  sobre  la  tierra; 
la  desposada  se  arrojó  sobre  su  lecho 
de  blanda  pluma ,  y  esperó  el  momen- 
to fatal Sonaron  pasos,  las  puertas 

de  la  alcoba  cedieron  al  suave  impulso 
de  una  mano  invisible.  El  recien  lle- 
gado se  acercó  misteriosamente  al  tá- 
lamo nupcial;  Psiquis  había  apagado 
la  lámpara  ,  y  sin  embargo  cerró  los 

ojos El  monstruo  la  estrechó  entre 

sus  brazos ,  calmó  los  temores  que  la 
inquietaban ,  y  últimamente ,  se  mos- 
tró tan  tierno ,  tan  enamorado ,  que  la 
hermosa  casi  sintió  no  haberse  casado 
con  él  antes.  Creía  Psiquis  que  la  luz 
del  alba  le  discubriria  lo  que  las  tinie- 
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blas  de  la  noche  no  le  permitían  ver,  y 
se  durmió,  confiada  en  que  su  curio- 
sidad quedaría  satisfecha  dentro  de  al- 
gunas horas ;  pero  ¡  ay  !  cuando  des- 
pertó ,  el  amable  monstruo  había  des- 
aparecido. Llegó  la  noche  siguiente,  v 


entre  mil  mimos  v  caricias  le  roí 


;o  que 


se  mostrase:  «¡Jamás!  respondió  aquel; 
tu  ventura  y  la  mía  estriban  en  que 
ignores  eternamente  quién  soy.»  Mas, 
como  Psiquis  no  podía  convencerse  de 
que  así  fuese,  habiendo  visto  á  sus 
hermanas,  les  contó  el  caso,  y  ellas,* 
envidiosas ,  la  aconsejaron  que  procu- 
rase salir  de  una  vez  de  dudas  y  ver 
al  dueño  de  su  corazón,  lo  cuarbastó 
para  que  la  desgraciada ,  resuelta  á  sa- 
tisfacer su  curiosidad,  bien  natural  por 
otra  parte,  tomase  una  lámpara  y  la 
ocultase  en  un  aposento  inmediato  al 
en  que  dormía,  aquella  ó  una  de  las 
noches  siguientes.  Cuando  le  pareció 
que  su  esposo  estaba  entregado  al  sue- 
ño, se  levanta,  corre  á  la  estancia 
oróxima ,  y  vuelve  con  la  oculta  luz  en 
la  mano..!..  El  monstruo,  ¡qué  sor- 
presa !  era  un  lindo  mancebo ,  Cupido, 
quien  despertando  así  que  el  resplan- 
dor de  la  lámpara  bañó  su  rostro ,  sal- 
ta del  lecho  y  huye Palacio  y  jar- 
dines desaparecieron  con  él,  y  Psiquis, 
desesperada ,  corrió  á  arrojarse  á  un 
torrente,  cuyas  aguas,  amansándose 
como  por  encanto ,  la  condujeron  sana 
y  salva  á  la  orilla ,  donde  la  deposita- 
ron entre  las  llores.  Entonces ,  perdida 
la  esperanza  de  morir ,  que  antes  la 
había  sonreído ,  pensó  en  vengarse. 
Buscó  á  sus  hermanas ,  refirió  á  cada 
una  separadamente  el  suceso,  añadien- 
do que  Cupido  al  abandonarla  le  había 
dicho  que  tomaría  por  esposa  á  una 
de  ellas ,  y  ambas,  ocultándose  mutua- 
mente su  'designio ,  se  dirigieron  á  la 
roca  donde  Psiquis  había  sido  espues- 
ta, y,  creyendo  que  Céfiro  las  condu- 
ciría en  sus  alas  al  encantado  palacio 
del  fingido  monstruo  ,  se  arrojaron  al 
mar ,  donde  otros  monstruos ,  de  me- 
nos blanda  condición ,  las  devoraron. 
Mas  desgraciada  aun  la  esposa  de  Cu- 
pido ,  vagó  largo  tiempo  por  la  tierra, 
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implorando  la  protección  de  los  dioses. 
Veans  ,  á  quien  se  presentó  también, 
le  ofreció  su  perdón ;  ¡pero  bajo  qué 
condiciones!  Después  de  haberla  hecho 
cargar  dfe  cadenas,  la  mandó  ir  por 
agua  á  un  manantial  que  venenosas 
serpientes  defendían ;  hizola  ademas 
trepar  á  la  cima  de  un  gigantesco  pe- 
ñasco ;  separar  en  señalado  y  breve 
tiempo  multitud  de  granos  de  "diferen- 
tes especies  confundidos  y  revueltos,  y, 
con  el  fin  d-e  probar  á  libertarse  de  uña 
vez  de  tan  aborrecida  rival ,  bajar  al 
Averno  á  pedir  á  Proserpina  una  caja 
de  Hermosura.  Volvia  ya  con  el  pre- 
cioso don  la  desventurada  ,  cuando,  no 
pudiendo  resistir  al  deseo  de  exami- 
narla ,  la  abre ,  á  pesar  de  la  espresa 
Srohibicion  de  la  soberana  de  los  in- 
ernos  ;  densos  vapores  salen  entonces 
de  la  caja  y  trastornan  sus  sentidos... 
Venus  iba'á  triunfar;  mas  su  hijo, 
viendo  en  tan  gran  peligro  á  la  que 
tanto  amaba,  acude  en  su  auxilio,  en- 
cierra los  escapados  ponzoñosos  vapo- 
res en  la  cárcel  que  los  con  tenia  y  vue- 
la ,  después  de  haber  salvado  á  su  im- 
prudente y  nunca  escarmentada  espo- 
sa, á  echarse  á  las  plantas  del  padre 
de  los  dioses  ,  pidiéndole  la  inmortali- 
dad para  ella.  La  gracia  fué  concedida, 
celebráronse  sus  bodas  ,  y  la  Volup- 
tuosidad ,  fruto  del  amor  de  aquella 
Sareja  divina,  vino  al  mundo  ,  corona- 
a  de  rosas,  á  brindar  á  los  mortales, 
con  el  suavísimo  néctar  de  su  copa  de 
oro,  y  á  completar  la  alegoría. 

CURCIO  ( Marco ) ,  joven  romano, 
perteneciecTífS  á  una  familia  patricia. 
Tito  Livio  4ipliere  de  e&te  personaje 
una  de  las  acciones  mas  heroicas  de 
amor  patrio.  Por  los  años  392  de  la 
fundación  de  Roma,  se  abrió  en  medio 
de  una  plaza  de  esta  ciudad  una  sima 
profundísima,  en  el  sitio  mismo  á  que 
Marco  Curcio  ha  dado  su  nombre. 
Tratóse  al  punto  de  cegar  aquella  es- 
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pecie  de  abismo ,  echando  en  él  tierra 
y  escombros;  pero  en  vano.  La  admi- 
ración fué  general;  consultóse  á  los 
augures,  y  estos  anunciaron  que  el 
objeto  no  se  conseguiría  mientras  no 
se  echase  allí  lo  mas  precioso  que  la 
ciudad  encerrase  en  su  seno,  sin  cuya 
circunstancia  la  duración  de  esta  no 
seria  eterna.  Marco  Curcio,  bien  co- 
nocido por  las  gloriosas  hazañas  que 
había  ejecutado  en  varias  ocasiones, 
preguntó  sí  lo  mas  precioso  que  conte- 
nía la  ciudad  era  el  valor  y  las  armas, 
y  como  le  contestasen  afirmativamente 
las  diversas  personas  á  quienes  ínter- 
rogó,  fuese  á  su  casa,  armóse  de  píes 
á  cabeza,  monta  en  un  hermoso  caba- 
llo magníficamente  enjaezado,  se  pre- 
senta en  la  plaza ,  é  invocando  á  los 
dioses  Manes ,  se  arroja  á  la  sima ,  di- 
ciendo que  no  hay  nada  mas  grande 
que  el  valor  y  el  patriotismo.  Esta  su- 
blime acción  fué  acogida  con  inmensas 
aclamaciones  por  el  pueblo  todo,  que 
echó  flores  y  frutos  sobre  la  tumba  del 
héroe ,  cerrándose  esta  al  punto,  aun- 
que, según  algunos  historiadores,  pa- 
rece que  fué  cegada  con  escombros. 
Los  romanos  anles  consternados  por 
aquel  suceso  prodigioso,  atribuido  por 
ellos  á  la  cólera  de  los  dioses ,  cobra- 
ron nuevo  aliento,  y  la  esperanza  vol- 
vió á  renacer  en  sus  contristados  pe- 
chos. La  memoria  de  Marco  Curcio  fué 
honrada  solemnemente  por  sus  conciu- 
dadanos, y  las  bellas  artes  contribuye- 
ron á  perpetuarla  con  monumentos  co- 
mo el  que  existe  en  el  casino  de  la 
Quinta  Borfjhese,  en  las  puertas  de 
Roma ,  que  representan  en  un  bajo  re- 
lieve el  acto  de  arrojarse  en  la  sima 
aquel  valeroso  joven,  que  en  actitud 
de  estender  sus  brazos  hacia  el  cielo, 
ofrece  un  soberbio  contraste  con  la 
sensación  puramente  animal  del  caba- 
llo que  parece  detenerse  al  caer  en  el 
abismo ,  al  propio  tiempo  que  obedece 
á  una  fuerza  superior. 
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DAFNE,  ninfa  de  singular  belleza, 
hija  de  Peneo,  rio  de  Tesalia,  según 
la  fábula  mitológica.  Sabia  Cupido  que 
Apolo  se  burlaba  de  sus  Hechas,  dando 
á  entender  que  para  él  ninguna  fuerza 
teniau.  Picado  de  la  loca  jactancia  del 
dios ,  el  ciego  niño  se  quitó  un  dia  la 
venda,  preparó  su  arco,  y  dispuesto 
á  no  errar  el  tiro ,  disparóle  uno  de 
sus  mas  agudos  dardos.  Desde  aquel 
momento  empezó  á  abrasarse  el  hijo  de 
Latona  en  vivas  llamas  de  amor,  y  á 
perseguir  á  la  bellísima  ninfa  Dafne ; 
pero  esta ,  ó  porque  amaba  al  príncipe 
de  Pisa  ,  Leucipo ,  con  mas  verdad  que 
Jas  hermosas  de  esta  edad  de  hierro  á 
sus  galanes,  ó  porque ,  como  aseguran 
algunos.  Cupido  la  hubiese  dirigido 
una  de  las  Hechas  de  plomo  que  lleva 
en  su  carcax  para  apagar  enteramente 
el  amor,  ó  hacer  insensible  el  alma 
mas  tierna  á  sus  halagos  y  promesas, 
huía  del  dios  cuyos  elocuentes  discur- 
sos no  la  convencían ,  y  á  cuya  lira  de 
oro  hubiera  preferido  el  mas  tosco  ins- 
trumento ,  por  mas  que  Apolo  fuese  tan 
buen  músico  como  poeta ,  y  tan  galán 
como  enamorado.  Por  fin,  el  terco 
amante  encontró  á  la  ninfa  en  los  cam- 
pos, en  ocasión  y  á  hora  que  le  pare- 
cieron oportunos  para  lograr  á  la  fuer- 
za lo  que  los  ruegos  no  alcanzaban; 
mas  Dafne ,  encomendando  á  sus  lige- 
ros y  diminutos  pies  la  defensa  de  su 
amenazada  honra ,  llegó  á  la  orilla  del 
rio  Peneo ,  el  cual ,  así  que  la  vio  ve- 
nir de  aquella  suerte,  sacó  fuera  la  ca- 
beza ,  y  divisando  á  Apolo ,  que  á  todo 
correr  Venia  tendiendo  los  brazos  para 
asir  á  la  doncella ,  se  valió  de  un  inge- 
nioso medio  para  proteger  la  castidad 
de  esta.  Dudaba  la  infeliz  si  deberia 
en  tan  gran  peligro  echarse  en  los  bra- 
zos de  su  padre,  que  aunque  manso  y 
apacible  ninguna  confianza  le  inspira- 
ba, cuando  de  repente  sintióse  como 
helada,  sin  movimiento,  y  como  si  es- 
tuviese sujeta  á  la  tierra  con  duras  rai- 
11. 


ees.  Flexible,  sin  embargo,  como  nun- 
ca ,  inclinábase  suavemente  al  soplo 
del  céfiro;  sus  brazos,  elevados  al  cie- 
lo como  para  implorar  el  auxilio  de  fos 
dioses,  refrescaban  el  suelo  con  ligera 
sombra;  las  aves  revoloteaban  á  su  al- 
rededor, cantando  como  saludándola: 
al  sutil  ropaje  que.  la  cubría  había  su- 
cedido otro  mas  sutil,  mas  flotante... 
Miróse  en  el  espejo  del  rio,  y  no  se 
conoció ;  aplicó  el  oído  para  escuchar 
los  pasos,  ya  próximos,  de  su  perse- 
guidor, y  solo  oyó  un  murmullo  como 
de  hojas  que  se  mecían ;  quiso  volver 

la  cabeza y  ya  no  vio  ni  oyó  mas. 

Apolo  en  tanto  "^1  lega  ,  rodea  cpn  sus 
brazos  el  gracioso  talle  de  la  ninfa,  y 
en  vez  de  seguir  adelante  en  su  amo- 
rosa conquista,  retrocede...  Peneo  ha- 
bía transformado  á  su  hija  en  laurel, 
del  cual  el  dios  poeta  arrancó  luego  un 
ramo,  se  hizo  una  corona,  colocósela 
en  la  frente,  y  partió  para  entregarse 
con  el  mismo  *^ardor  á  mas  afortunados 
amores. 

DAGOBERTO  I,  rey  de  Francia, 
no  debe  su  poco  envidiable  celebridad 
á  otra  cosa  que  á  sus  crímenes  y  cruel- 
dades. Pasaríamos,  pues,  su^nombre 
y  su  historia  en  silencio  ,  como  los  de 
tantos  otros  reyes  ,  de  quienes  nada 
bueno  (ni  malo)  hemos  encontrado  que 
decir,  sino  fuera  porque,  según  lo 
prometimos  al  principio ,  nuestro  Pan- 
teón estará  igualmente  abierto  á  los 
virtuosos  y  á  los  criminales  célebres. 
Dagoberto  nació  por  los  años  600  ,  y 
debió  su  origen  á  Clotario  II.  Este  tuvo 
otro  hijo  llamado  Cariberto,  á  quien 
instituyó  su  heredero  á  la  hora  de  la 
muerte;  pero  Dagoberto,  sin  respetar 
la  voluntad  de  su  padre  ,  ni  el  derecho 
de  primogenitura  que  asistía  á  su  her- 
mano, hizo  cuanto  pudo  por  escluirle 
déla  suoesion  á  la  corona,  y  hasta 
mandó  y  logró  que  asesinasen  á  su  tío 
materno  Bermulfo ,  que  había  contri- 
10 
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buido  á  sostener  los  derechos  de  sü 
rival.  Aluerlo  este  úlliino,  ascendió  Da- 
goberto  al  trono,  y  si  bien  en  la  paz 
no  demostró  honrosas  cualidades ,  ni 
virtuosas  dotes,  en  la  guerra,  particu- 
larmente Ja  que  sostuvo  contra  los  es- 
clavones, gascones  y  bretones,  ad- 
quirióse la  lama  de  valiente.  Verdad  es 
que ,  según  una  sana  (ilosofía ,  esta 
última  dichosa  cualidad  no  honra  á 
nadie,  hahiéndose  observado  general- 
mente, que  los  hombres  mas  valientes 
no  han  sido  los  mas  virtuosos;  pero 
en  cuanto  á  Dagoberto  debemos  afiadir, 
que  su  valor  podia  traducirse  muy  bien 
por  su  íerocidad.  Son  intinilos  los  he- 
chos de  crueldad  y  bari)árie  que  acre- 
ditan la  perversa  índole  de  este  abor- 
recible monarca,  pero  entre  otros,  y 
^ademas  del  que  hemos  indicado  que 
ejecutó  con  su  tio  BermuHb,  citaremos 
el  de  la  degollación  de  los  búlgaros, 
á  quienes  habiendo  dado  hospitalidad 
en  su  reino  cuando  huian  delante  de 
los  hunos,  y  cedidoles  una  porción  de 
terreno ;  solo  por  un  temor  infundado 
de  que  se  hiciesen  dueños  del  pais  que 
les  habia  cedido,  hizo  perecer  diez  mil 
familias  en  una  noche.  También  con- 
tribuyó mucho  á  desprestigiarle  y  des- 
con'fceptuarle  en  el  ánimo  de  los  de  su 

Íiropia  nación ,  la  vida  desenfrenada  y 
icenciosa  á  que  se  entregó  desde  un 
principio,  no  habiendo  esceso  que  no 
<;ometiera,  y  por  último,  divorciándo- 
se de  su  legitima  mujer,  y  llegando  á 
tener  hasta  tres  á  un  mismo  tiempo. 
Estos  escesos ,  sin  embargo,  diéronle 
el  mas  terrible  y  ejemplar  castigo  en 
la  temprana  muerte  que  le  acarrearon 
á  la  edad  de  38  años.  Su  cadáver  in- 
fecto fué  depositado  en  San  Dionisio, 
á  cuyo  panteón  habia  dado  mayor  en- 
sanche el  mismo  Dagoberto. 

DALILA."  es  la  célebre  cortesana, 
perteneciente  á  la  tribu  de  Dan  y  es- 
tablecida en  el  valle  de  Sorce",  con 
quien  Sansón  vivió  amigablemente  y 
en  relaciones  ilícitas,  según  unos ,  ó 
como  con  su  esposa  legítima,  según 
otros.  Ella  también  fué  la  que,  em- 
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picando  cuantos  medios  de  seducción 
y  halagos  se  \d  ocurrieron,  hasta  con- 
seguir del  hombre  poderoso  que  la  di- 
jese en  dónde  residía  su  mayor  fuerza, 
se  apresuró  á  cortar  el  cabello  á  San- 
son  cuando  estaba  durmiendo,  y  le 
entregó  sujeto  é  indefenso  á  sus  ene- 
migos los  íilisteos.  Como  se  vé,  pues, 
á  Dalila  debe  colocársela  en  el  número 
de  aquellas  encantadoras  sirenas,  tan 
estimadas  de  los  hombres  indiscretos  é 
imbéciles  ,  cuanto  deben  despreciarlas 
los  cautos  y  los  prudentes.  En  la  Sa- 
grada Escritura  es  donde  se  hace  muy 
particular  y  espresa  mención  de  esta 
escandalosa  mujer. 

DÁMASO  (San).  Lo  mas  notable  que 
se  encuentra  en  la  vida  de  este  santo, 
es  que  fué  español,  sobre  lo  que  no 
cabe  la  menor  duda  después  de  hab^r 
publicado  nuestro  eruditísimo  Pérez 
Bayer  su  famosa  obra  Bamasus  et  Lau- 
renlius  hispanis  asserti  ac  vindicali; 
si  bien  se  ignora  de  todo  punto  á  qué 
provincia  debió  su  origen.  Esto,  no 
obstante,  se  encuentran  algunos  rasgos 
marcados  en  su  historia  ,  que,  en  gra- 
cia á  ser  compatriota  nuestro  y  al  es- 
píritu de  justicia  y  rectitud  de  que  es- 
taba animado,  vamos  á  narrar.  Desde 
su  juventud,  y  tan  luego  como  fué  ad- 
mitido al  sacerdocio,  viósele  ya  obser- 
var una  conducta  irreprensible  ,  distin- 
guirse por  su  celo  y  piedad  religiosos, 
y  sobre  todo,  vivir  en  una  continencia 
y  un  recogimiento  poco  comunes.  Cuan- 
do el  emperador  Constancio  arrojó  de 
su  silla  al  papa  Liberio,  Dámaso,  que 
era  á  la  sazón  diácono  de  la  iglesia  ro- 
mana ,  no  quiso  abandonar  á  su  prela- 
do, sino  que  por  el  contrario,  con  no- 
bleza y  generosidad  poco  acostumbra- 
das, le  acompañó  á  su  destierro,  y  en 
él  trató  de  endulzar  los  pesares  consi- 
guientes á  ía  situación  angustiosa  del 
pontífice.  Muerto  esto,  Dámaso  fué  ele- 
gido unánimemente  papa  por  el  clero 
y  el  pueblo  romana;  pero  un  tal  Ursi- 
no ,  que  aspiraba  á  la  misma  dignidad 
por  reprobados  mgdios,  declaróse  con 
aquel  en  guerra  abierta.  Vióse,  pues, 
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precisado  el  emperador  á  hacer  salir  de 
Roma  á  Ursino,  para  aUijar  la  efusión 
de  sangre  de  amnos  partidos,  y  mante- 
ner el  orden  y  tranquilidad  en  sus  es- 
tados. Sin  embargo,  después  de  algún 
tiempo  regresó  a  la  gran  ciudad  aquel 
jefe  de  sediciosos ,  v  trató  de  rebelarse 
nuevamente  contraía  autoridad  legíti- 
ma que  ejercia  San  Dámaso.  Entonces 
fué  cuando,  llamando  á  su  alrededor  una 
multitud  de  sacerdotes  indignos,  que  se 
prevalian  de  su  propio  ministerio  para 
ejecutar  los  mayores  crímenes,  se  formó 
un  partido  resuelto  y  numeroso,  que  fué 
preciso  volver  á  destruir  con  la  ayuda 
del  emperador.  Seguro  ya  en  su  silla 
el  pontílice  español ,  dedicóse  á  poner 
orden  y  arreglo  e.i  los  negocios  ecle- 
siásticos ,  esmerándose,  sobre  todo,  en 
establecer  la  disciplina  que  de  tiempo 
atrás  estaba  relajada.  Una  de  las  prin- 
cipales medidas  que  adoptó  Dámaso 
para  conseguir  esto  último,  fué  la  de 
publicar  y  mandar  que  se  llevase  á 
debido  electo  una  ley ,  espedida  ante- 
riormente por  el  emperador  Valentia- 
no,  en  que  se  prohibía  á  los  individuos 
del  clero,  y  á  los  cenobitas  y  á  todos 
los  seculares  que  observaban  vida  as- 
cética ,  el  ir  á  las  casas  de  las  viudas  y 
de  las  doncellas  que  vivían  solas,  per- 
mitiendo á  los  parientes  ó  conocidos  de 
ellas  que  los  denunciasen.  También 
les  prescribía  la  ley,  que  no  habían  de 
recibir  cesa  alguna  de  las  mujeres  cu- 
ya dirección  especial  estaj)a  á  su  car- 
go, ni  por  cualquiera  otro  motivo  de 
religión ,  ni  por  testamento ,  ni  por 
otro  género  de  donación  cualquiera, 
ni  aun  por  tercera  persona,  á  me- 
nos que  no  fuesen  los  herederos  natu- 
rales de  aquellas  mujeres  por  línea  di- 
recta, i  Ah!  si  siempre  hubiese  habido 
un  emperador  como  Yalentiano,  y  un 
papa  como  Dámaso,  algo  menos  sé  ha- 
bría desprestigiado ,  por  causa  de  sus 
escesos,  en  Roma  y  en  diferentes  países, 
el  sacerdocio.  Todo  lo  mas  interesante 
que  sigue  ya  de  la  vida  de  San  Dáma- 
so ,  se  refiere  á  que  combatió  tenaz- 
mente el  arrianismo ,  y  á  que  persiguió 
sin  tregua  ni  descanso  otras  herejías  y 
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otros  cismas,  bien  reuniendo  concilios 
en  Roma  que  destruyesen  y  condena- 
sen tales  errores,  y  ya  destituyendo  y 
arrojando  de  sus  dominios  á  los  obispos 
(jue  se  separaban  un  ápice  de  la  fe  or- 
todoxa. En  tíenq)o  de  San  Dámaso,  y 
bajo  su  autoridad  suprema,  ílorecíeron 
San  Ambrosio,  San  Ascolio,  San  Vale- 
riano y  San  Gerónimo;  este  último, 
principalmente,  vivió  mucho  tiempo  ea 
compañía  de  nuestro  compatriota,  y 
aun  le  sirvió  de  secretario,  ayudándole 
con  sus  consejos  y  su  pluma  al  desem- 
peño de  sus  trabajos  apostólicos.  Com- 
batido San  Dámaso  por  la  vida  azarosa 
que  tuvo,  y  acabado  por  la  acción  des- 
tructora del  tiempo,  murió  el  11  de  di- 
ciembre de  384,  a  los  80  años  de  edad, 
y  18  de  pontiíicado. 

DAMIENS  (Roberto  Francisco) ,  fué 
uno  de  tantos  regicidas  como  ha  habi- 
do en  Francia,  y  nació  en  la  diócesis 
de  Arras.  Dotado  desde  la  infancia  de 
un  temperamento  bilioso  y  un  carácter 
melancólico,  sus  ideas  eran  las  mas 
sombrías,  y  el  porvenir  se  le  presen- 
taba siempre  con  las  colores  mas  ne- 
gros é  inciertos ;  así  es  que ,  siendo 
criado,  mudaba  coa  la  mayor  frecuen- 
cia de  amos ;  estando  libre^  de  quintas, 
se  enganchaba  y  reenganchaba  de  sol- 
dado; no  teniendo  para  qué  mezclarse 
en  asuntos  que  ninguna  utilidad  le  po- 
drían traer,  daba  lugar,  por  obrar  de 
otro  modo ,  á  que  le  prendiesen  y  des- 
terrasen, y  en  íin,  se  hallaba  tan  mal 
con  todo  cuanto  le  rodeaba  y  consti- 
tuía, que  su  propio  nombre  era  para 
él  muchas  veces  un  motivo  de  incomo- 
didad ó  disgusto,  y  se  le  quitaba  ó  sft 
le  ponía  por  mero  capricho.  En  una 
palabra,  era  uno  de  esos  hombres  ver- 
daderamente desgraciados,  porque  les 
falta  la  necesaria  organización  para  ser 
felices.  Por  otra  parte  ,  el  hábito  que 
había  contraído  Damiens,  muy  general 
también  en  todos  los  de  su  carácter, 
de  no  comunicarse  con  nadie,  era  otro 
inconveniente  para  poder  salir  alguna 
vez  de  sus  abstraimientos,  y  sobre  to- 
do ,  para  impedirle  cometer  el  suicidio 
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que  intentó,  con  mayor  empeño  acaso 
que  el  regicidio  misino.  Y  no  se  atri- 
buya á  que  queramos  nosotros  atenuar 
en'lo  mas  mínimo  la  gravedad  del  de- 
lito, ni  mucho  menos  sostener  un  fata- 
lismo ,  que  si  existiese ,  seria  muy  per- 
judicial por  cierto  á  la  sociedad  y  al 
hombre :  es  solamente  buscar  espfica- 
ciones  á  un  hecho  que ,  aun  cuando  con 
alguna  frecuencia   repetido,   siempre 
parece  estraño  y  nuevo ,  y  á  lo  general 
de  las  gentes  mconcebible.  Damiens 
llegó  á  Yersalles  el  7  de  enero  de  i  737, 
dándose  á  conocer  con  el  nombre  de 
Breval,  y  permaneciendo  en  cama  todo 
el  dia.  flizo  que  en  seguida  llamasen 
al  facultativo,  quien  no  hallando  razón 
ni  causa  bastante  para  propinar  al  en- 
fermo ningún  medicamento  de  la  cla- 
se de  los  mayores ,  negóse  rotunda- 
mente á  que  se  hiciese  la  evacuación 
de  sangre  que  Damjens  le  proponia. 
Aun  no  habían  trascurrido  las  veinti- 
cuatro horas ,  cuando  ya  el  enfermo  se 
encontraba  convaleciente  y  en  disposi- 
ción de  trasladarse  á  palacio  ,  donde 
situado  en  un  rincón ,  debajo  de  la  es- 
calera principal ,  esperó  largo  rato  la 
salida  de  Luis  XV.  Llegó  por  íin  este 
fatal  momento ,  y  al  ir  ya  á  poner  el 
pié  en  el  coche  ^  el  desprevenido  mo- 
narca fué  acometido  por  Damiens,  que 
le  asestó  un  golpe  con  un  cortaplumas 
de  eslraordinaria  longitud.  Era  lo  mas 
natural  entonces,  que  el  regicida  huye- 
se, pero  todo  menos  eso;  Damiens,  no 
intentándolo  siquiera,  demostró  lo  que 
decíamos  poco  há,  que  el  conato  de 
suicidio  le  llevó  á  palacio  mas  que  el 
de  regicidio  mismo.  Apresado  por  los 
guardias,  fué  puesto  en  el  tormento, 
donde  se  le  trató  con  el  mayor  rigor 
para  obligarle  á  descubrir  sus  cómpli- 
ces, i  Necedad  !  hombres  de  semejante 
temple  jamas  los  tienen  ;  tales  acciones 
solo  se  ejecutan  por  una  aberración  de 
la  mente ,  obedeciendo  á  una  inspira- 
ción ostraviada,  pero  propia,  nunca  por 
consejo  ni  instigación  de  nadie.  Otra 
prueba  de  que  Damiens  obró  con  arre- 
glo á  lo  que  su  conciencia  poco  discre- 
ta le  dictaba,  fué  cierta  calma  y  scre- 
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nidad  imperturbable  con  que  marchó 
al  lugar  del  suplicio,  y  sufrió  el  horro- 
roso de  ser  descuartizado  por  cuatro 
potros.  El  regicida  indudablemente  es- 
taba satisfecho  de  su  obra ,  y  en  lo  in- 
terior se  daba  el  parabién  de  haberla 
ejecutado.  Lamentemos,  pues,  el  es- 
Iravío  á  que  conducen  ciertas  ideas 
exaltadas,  y,  no  vacilamos  en  decir- 
lo, un  carácter  muy  difícil  de  modificar 
cuando  está  sostenido  por  un  tempera- 
mento bien  marcado. 

DAMON  Y  FINTIAS,  pues  Damon 

solo,  nadie  se  ha  atrevido  á  decir,  y 
Fintias  en  particular ,  nunca  ha  ocupa- 
do la  imaginación  de  alguien,  fueron 
dos  raros  amigos,  habitantes  en  Sira- 
cusa ,  tan  raros  y  verdaderamente  ami- 
gos, que  con  dificultad  podrían  hallarse 
otros  semejantes.  Dcsae  muy  jóvenes 
fueron  al  estudio  juntos,  juntos  apren- 
dieron la  filosofía  de  Pitágoras,  y  jun- 
tos, por  fin,  pasaron  el  resto  de  su  vi- 
da ;  guardándose  tal  consecuencia  y 
lealtad  en  todas  ocasiones,  cuales  de"- 
ben  suponerse  en  quienes  llegaron  á 
esponer  su  vida  el  uno  por  el  otro.  Su 
comunidad  de  bienes  y  de  riquezas  era 
tal ,  que  ,  como  suele  decirse  ,  no  habia 
entre  ellos  pan  partido;  y  existía  tan- 
ta conformidad  en  las  opiniones  y  en 
los  deseos  del  uno  con  los  del  otro, 
que  podía  muy  bien  tomárselos  por 
dos  personas  distintas  y  una  sola  vo- 
luntad ó  un  solo  amigo  verdadero.  Fi- 
nalmente, llegó  á  tal  eslremo  la  unión 
y  la  amistad  de  los  dos  jóvenes,  que, 
clivulgada  y  encomiada  por  toda  Sira- 
cusa,  mereció  ser  envidiada  y  solicita- 
da por  el  mismo  emperador;  esto  últi- 
mo acaeció  del  modo  siguiente:  Mal 
avenidos  algunos  cortesanos  con  la  fa- 
ma aquella  que  habia  acarreado  á  los 
dos  amigos  su  acendrada  virtud,  pro- 
pusieron al  monarca  asegurarse  de  es- 
ta por  medio  de  una  trama  que  ellos 
idearían.  Dionisio  les  concedió  la  li- 
cencia, y  los  cortesanos  buscaron  quien 
declarase  á  Fintias,  principalmente, 
autor  de  ciertos  planes  de  conjura;  y 
como  varios   testigos  falsos  estuvie- 
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ron-  conformes  en  sus  deposiciones,  re- 
sulto que  el  emperador  no  pudo  me- 
nos de  condenar  á  muerte  al  que  apa- 
recia  criminal.  Entonces  este  solicitó 
de  su  juez,  que  le  permitiese  salir  de 
la  cárcel,  dejando  en  rehenes  á  Da- 
inon  ,  para  poder  ocuparse  en  sus 
últimos  momentos  del  arreglo  de  los 
asuntos  de  ambos,  que  como  mayor 
Fintias  solo  dirigía.  A  una  petición 
tan  estraña  accedió,  sin  embargo,  con 
desconíianza  Dionisio ,  y  en  cuanto 
á  los  palaciegos  que  habían  prepa- 
rado todo  el  suceso,  ya  se  gozaban  en 
su  mas  apetecido  y  completo  éxito. 
Mas  en  esto  ven  llegar  á  Damon ,  quien 
en  virtud  solo  de  uu  aviso ,  y  sin  algu- 
nas otras  formalidades,  dice  que  vie- 
ne á  cumplir  lo  que  su  amigo  respec- 
to de  él  había  prometido.  Marcha  Fin- 
tias á  arreglar  sus  negocios,  y  en- 
tre tanto  que  vuelve ,  los  cortesa- 
nos se  burlan  completamente  del  in- 
cauto que  se.  ha  dejado  coger  en  las 
redes  de  su  falso  amigo:  solo  Damon 
cree ,  que  el  que  ha  logrado  escapar, 
por  íin,  de  una  muerte  segura,  volve- 
rá á  esponerse  al  mismo  riesgo  por  el 
único  ínteres  de  salvar  la  de  otro  ami- 
go. Damon,  sin  embargo,  es  el  solo 
que  en  este  caso  acierta";  juzgando  por 
su  propio  corazón  del  corazón  de  su 
ami^o,  no  puede  dudar  de  la  vuelta  de 
Fintias.  Acaso  preferiría  que  esta  últi- 
ma no  se  verificase,  y  sufrir  él  propio 
la  muerte  á  vérsela  sufrir  á  su  amigo; 
pero  Fintias  por  su  parte  siente  otro 
tanto ,  y  como  quien  al  prepararse  pn- 
ra  un  festín  teme  llegar  tarde  ^  y  anda 
diligente  y  activo  en  todo,  así  este 
arregla  sus  asuntos  con  la  mayor  pres- 
teza, y  corriendo  á  todo  correr  se  en- 
camina al  sitio  en  que  ninguno  le  es- 
peraba mas  que  Damon.  Todos  se  sor- 
prenden con  la  vuelta  de  Fintias;  pe- 
ro entre  todos  descuella  Dionisio ,  que 
enternecido  á  la  vista  de  tan  sincero 
afecto,  de  tan  entrañable  y  leal  amor 
como  aquel  hecho  manifiesta,  no  puede 
menos  de  abrazar  á  los  dos  jóvenes  y 
suplicarles  que  le  admitan  ensu  apre- 
ciabilísiraa  y  singular  amistad.  Damon 
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y  Fintias,  sin  embargo,  no  lo  consien- 
ten ;  y  el  emperador  hubo  de  llevar  ea 
paciencia  un  desaire,  que  tenia  harto 
merecido  por  su  bárbara  condescen- 
dencia con  los  cortesanos.  Este  hecho 
se  le  contó  el  mismo  Dionisio  á  Aristó- 
jenes,  quien  le  refiere  por  boca  de  Jám- 
blico. 

DANAÍDAS ,  hijas  de  Danao,  rey  de 
Egipto  y  de  Argos,  lié  aquí  como"  re- 
fieren su  historia  los  mitólogos :  Egip- 
to, rey  del  país  que  en  el  día  lleva  su 
nombre ,  ocupó  durante  nueve  años  el 
trono  del  mismo  en  unión  con  su  her- 
mano Danao ;  mas  derribándole  al  ca- 
bo de  ellos,  obligóle  á  refugiarse  en 
Argos  con  sus  hijas.  Recibiólos  hospi- 
talariamente el  soberano  de  aquel  país; 
pero  la  ambición  borró  del  corazón  del 
ilustre  proscripto  los  beneficios  queá 
tan  generoso  protector  debia,  y  si- 
guiendo el  ejemplo  del  usurpador  de 
su  corona,  arrebató  la  que  ceñía  el 
generoso  rey  de  Argos ,  y  para  asegu- 
rarse en  el  trono ,  de  que  'traidora- 
mente  se  apoderaba ,  trató  de  casar  á 
sus  hijas  con  varios  príncipes  griegos 
de  los  mas  poderosos.  Súpolo  Egipto, 
y  envidioso  de  la  nueva  grandeza  de 
su  hermano,  quiso  participar  de  ella, 
mandando  á  sus  hijos  á  los  estados  de 
Danao  al  frente  de  un  numeroso  ejér- 
cito ,  con  el  fin  de  amedrentar  á  aquel 
y  ponerle  en  el  caso  de  ofrecerles  las 
manos  de  sus  herederas.  Cincuenta 
eran  estas,  y  cincuenta  también  sus 
primos.  Precisado  Danao  á  ceder,  por 
hallarse  sin  fuerzas  suficientes  para  re- 
sistirlos, llamó  á  sus  hijas,  y  les  exi- 
jió  juramento  de  asesinar  á  "sus  espo- 
sos la  noche  misma  de  sus  bodas,  po- 
niéndoles en  la  mano  á  cada  una  un 
puñal  para  que  lo  verificasen.  Hiperm- 
nestra  fué  la  única  que  dejó  de  obede- 
cer sus  órdenes  por  amor  á  su  marido 
Linceo ,  quien  vengó  á  sus  hermanos 
dando  la  muerte  á  su  pérfido  tío,  en 
cuyo  trono  se  sentó  con  la  fiel  Danaida 
su'^esposa.  Las  cuarenta  y  nueve  crimi- 
nales, precipitadas  en  el  Tártaro,  pur- 
gan su  delito  conduciendo  continua- 
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mente  agua  á  un  inmenso  tonel,  queja- 
mas  puede  llenarse  por  tener  el  tbndo 
horadado.  El  afán  con  que  desempeñan 
su  penosa  tarea  es  tanto  mayor ,  cuanto 
se  les  ha  prometido  que  su  suplicio 
tendrá  íin  así  que  el  tonel  esté  lleno. 

DANIEL,  príncipe  de  la  sangre. real 
de  Judá ,  y  uno  de  los  mas  grandes 
profetas,  es  conocido  principalmente 
por  su  salida  milagrosa  del  lago  de  los 
Leones.  líay,  sin  embargo,  otros  suce- 
sos interesantes  en  su  historia  que  bajo 
ningún  concepto  podemos  omitir.  Cuan- 
do la  toma  de  Jerusalen ,  el  año  60G  an- 
tes de  Jesucristo  ,  Daniel  í'ué  cogido 
cautivo  y  destinado  en  compañía  de 
otros  jóvenes  al  servicio  de  Nabucodo- 
nosor.  Pero,  ora  fuese  por  la  bella  pre- 
sencia del  mancebo ,  ó  ya  respetando 
su  elevada  condición,  es  lo  cierto,  que 
aquel  monarca  hizo  instruir  á  Daniel 
en  las  ciencias  y  en  los  idiomas  de  los 
caldeos,  separadamente  que  á  los  de- 
más. Tales  distinciones  escitaron  á  su 
vez  el  reconocimiento  y  la  gratitud  en 
Daniel ,  quien  no  solo  correspondió  con 
su  aplicación  al  esmero  que  se  ponía 
en  educarle  ,  sino  que  empleó  cuantos 
medios  estuvieron  á  su  alcance  para 
complacer  y  halagar  á  Nabucodonosor. 
Era,  pues,  de  esperar,  que  tan  pronto 
como  se  impusiese  el  protegido  en  el 
idioma,  leyes  y  usos  del  pais,  se  le 
coníiarian  íos  mas  elevados  cargos.  Así 
sucedió,  en  efecto;  muy  pagado  el  rey 
de  los  buenos  servicios  de  su  page,  y 
deseando  emplear  dignamente  sus  ta- 
lentos y  otras  escelentes  facultades,  le 
dio  el  inando  de  todas  las  provincias 
de  Babilonia,  y  al  niismo  tiempo  le  de- 
claró jefe  superior  de  todos  los  magos 
ó  adivinos  ,  en  recompensa  á  la  espli- 
cacion  hecha  por  él  del  ensueño  de  Na- 
bucodonosor. l*ero  la  suerte  que  no 
siempre  nos  es  propicia,  volvió  bien 
pronto  las  espaldas  al  encumbrado  cau- 
tivo, y  de  poderoso  señor  á  que  le  ha- 
bía elevado,  hízole  descender  hasta  el 
lugar  de  los  mas  humildes  vasallos,  y 
aun  faltó  poco  para  que  fuese  senten- 
ciado á  muerte.  Tres  jóvenes  que  ic  si- 
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guieron  cuando  se  negó  á  adorar  la  es- 
tatua de  Nabucodonosor,  fueron  arro- 
jados á  un  horno  ardiendo ,  de  donde, 
sin  embargo,  salieron  sanos  é  ilesos 
por  la  intercesión  con  Dios  de  Daniel., 
Muerto  el  príncipe  que  tanto  le  había 
protegido,  ocupó  el  trono  el  rey  Balta- 
sar, quien  harto  de  cometer  escesos  y 
crímenes  ,  y  reconvenido  por  ellos  en 
lo  interior  de  su  conciencia,  creyó  ver 
un  dia  en  medio  de  un  gran  banquete, 
una  mano  aislada  que  trazaba  signos 
misteriosos  en  la  pared.  Entonces  hizo 
llamar  á  aquel  mismo  célebre  profeta 
que  había  esplícado  el  sueño  de  Nabu- 
codonosor, y  dfándole  el  encargo  de 
adivinar  lo  que  los  indicados  caracte- 
res querían  decir,  Daniel  le  manifestó 
al  punto  que  lo  que  contenían  era  su 
propia  condenación.  También  en  tiem- 
po de  Darío  ,  sucesor  de  Baltasar  ,  al- 
canzó Daniel  honores  y  distinciones 
por  su  gracia  particular  de  predecir  lo 
futuro  ;  solo  que  ,  en  esta  ocasión ,  al- 
gunos magnates  envidiosos  de  su  fa- 
vor, se  reunieron  para  perderle.  Y  á  fe 
que  no  tuvieron  ({ue  trabajar  mucho 
para  conseguirlo ;  porque  con  solo  de- 
clarar (juc  no  quería  rendir  adoración 
á  la  estatua  de  Darío,  fué  arrojado  Da- 
niel al  lago  de  los  leones,  de  donde, 
á  pesar  de  todo  ,  pudo  salir  sin  la  me- 
nor lesión.  Pero  todavía  mal  escarmen- 
tado ,  aquel  profeta ,  no  solo  reincidió- 
en  su  supuesto  delito,  sino  que  se  me- 
tió <á  poner  de  maniíiesto  las  super- 
cherías de  los  sacerdotes  del  ídolo  de 
Bel ,  y  se  burló  públicamente  de  sus 
sacriticios  y  ceremonias,  dando  lugar 
con  esto  a  que  le  arrojasen  de  nuevo  al 
lago  de  las  fieras.  Pero  estas ,  á  pesar 
de  su  voracidad  natural  tornaron  a  res- 
petar el  cuerpo  del  profeta ,  que  al  íin 
cayó  en  poder  de  las  Parcas,  mas  inexo- 
rables, sin  duda,  que  los  tigres  y  los 
leones,  cuando  ya  contaba  ochenta  y 
ocho  años  de  edad.  l*oco  antes  de  su 
muerte,  habia  solicitado  y  obtenido  del 
rey  Ciro,  el  edicto  que  mandaba  la 
reedificación  del  templo  y  ciudad  de 
Jerusalen  y  permitía  el  regreso  de  los; 
judíos  á  la  ciudad  santa. 
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DANTE  AUIG1111:RI,  célebre  poeta 
T  uno  de  ¡os  cinco  ó  seis  escritores  que 
taslaron  á  las  necesidades  y  alimentos 
del  pensamiento  humano ,  genios  ma- 
pires que  parecen  haber  eniíendrado  y 
criado  a  todos  los  demás  genios,  nació 
en  Florencia  por  el  mes  de  mayo  de 
4265.   Púsoscle  por  nombro  Durante, 
T  tal  se  siguió  llamando,  hasta  que, 
Introducida  la  costumbre,  no  se  sabe 
por  quién ,  de  abreviar  aquel  vocablo, 
quedó  reducido  á  cinco  letras,  Dante, 
uno  de  los  mas  grandes  y  lamosos  nom- 
bres de  la  historia  literaria  moderna. 
Todavía  joven,  tuvo  la  desgracia  nues- 
tro héroe  de  perder  á  su  padre,  pero 
harto  coníiada  su  madre  en  las  favora- 
bles predicciones  que  la  habia  hecho 
el  sabio  astrólogo  Brunetto  Lalini  ,  so- 
bre la  futura  grandeza  de  su  hijo ,  y 
mas  que  todo  en  la  realización  de  uii 
ensueño  que  ella  misma  tuvo,  presa- 
giando también  la  gloria  que  alcanza- 
ría un  dia  el  fruto  de  sus  entrarías,  por 
su  saljer  y  talento ,  procuró  darle  una 
esnierada*^  educación,  y  lo  coníió  al 
mismo  Brunetto ,   que   tan  favorables 
pronósticos  habia  hecho  á  su  alumno. 
Varios  fueron  los  estudios  á  que  se  de- 
dicó Dante,  entre  ellos  él  de  la  íilo- 
-sofía ,  la  teología  y  la  historia  ,  ejer- 
citándose al  propio  tiempo  en  todos  los 
ramos  de  la  amena  literatura;  pero  ni 
su  esmerada  aplicación,  ni  lo  corto  de 
su  edad,  nueve  años,  fueron  suíiciente 
obstáculo  para  que  viese  á  la  joven 
Beatriz ,  tan  joven  como  él ,  y  quedase 
prendado  al  punto  de  su  hermosura  y 
sus  hechizos.  Inspirado  por  esta  pasión 
compuso  el  Dante  sus  primeras  obras, 
entre  ellas  la   Vita  niiova ,  ó  sea  la 
historia  de  sus  inocentes  amores  ;  y 
aun  puede  decirse  que   en  su  gran 
poema  descubrió  las  profundas  heridas 
que  estaba  causando  continuamente  en 
su  alma  el  recuerdo  de  Beatriz.  Cuan- 
do las  terribles  guerras  de  gUelfos  y 
í^ibelinos,  Dante,  que  pertenecía  á  una 
familia  de  las  primeras  ,  creyóse  obli- 
gado ,  por  un  deber  de  patriotismo  ,  á 
lomar  parte  en  la  contienda;  asi  es 
que,  se  alistó  en  un  regimiento  de  ca- 
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ballería,  y  aun  contribuyó  eficazmente 
con  su  valor  en  12(SÍ)  á  la  victoria  de 
Cam|)aldnio.  Del  mismo  modo  y  por 
idénticas  razones ,  formó  parte  al  si- 
guiente año  de  otra  espedicion  que  dis- 
pusieron los  ílorentinos  contra  los  pí- 
sanos ;  durante  esta  campaña  se  halló 
el  militar  poeta  en  el  sitio  y  toma  del 
castillo  de  Caprona.  Sin  embargo  ,  no 
era  la  carrera  militar  la  que  mas  con- 
venia al  genio  y  hábitos  del  ilustre 
florentino,  así  que  donde  mas  lució  fué 
en  las  embajadas  ó  misiones  diplomá- 
ticas que  se  le  confiaron  en  distintas 
ocasiones.  Mal  curado  todavía,  Dante, 
de  su  primera  pasión  amorosa  ,  conci- 
bió o'ra  nueva,  si  no  tan  vehemente, 
al  menos  lo  necesario  para  obligarle  á 
contraer  matrimonio  con  Gemma,  de 
la  ilustre  familia  de  los  Danati ,  y  ha- 
cerla madre  de  una  multitud  de  "^hijós. 
Esto  ,  no  obstante,  los  dos  esposos  se 
separaron  después  de  algún  tiempo, 
pero  con  tan  terrible  resolución,  que 
nunca  volvieron  á  juntarse.  Entre 
tanto  íbase  acercando  cada  vez  mas  la 
época  de  las  desgracias  y  las  persecu- 
ciones de  Dante.  Nombrado  uno  de  los 
priores  de  artes  ,  dignidad  que  corres- 
pondía á  la  magistratura  suprema, 
cuando  apenas  conlaba  treinta  y  cinco 
años  ,  desempeñó  su  cargo  con  toda  la 
prudencia  ,  toda  la  rectitud  y  toda  la 
entereza,  también,  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias se  requería.  Y.  ¡  ojalá  se 
hubiera  limitado  á  esto  !  pero  hallán- 
dose en  una  edad  en  que  arden  con 
toda  su  fuerza  las  pasiones,  y  pertene- 
ciendo á  una  de  las  familias  que  mas 
debían  figurar  en  todos  los  arreglos  ó 
disensiones  políticas,  tomó  partido  con 
los  blancos ,  cuando  los  güelfos  á  que 
él  pertenecía  ,  se  subdividieron  en 
blancos  y  negros.  Tocóles  á  estos  últi- 
mos la  suerte  de  vencer  á  los  prime- 
ros, y  entonces  los  principales  jefes  ó 
cabezas  de  los  blancos ,  entre  los  cua- 
les se  hallaba  Dante ,  fueron  desterra- 
dos. Sin  embargo ,  esta  medida ,  bien 
así  como  la  de  confiscarle  lodos  sus 
bienes ,  no  fué  tomada  sino  en  virtud 
de  primer  acuerdo ,  que  por  otro  pos- 
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terior  se  condenó  á  Dante  á  ser  que- 
mado vivo  en  compañía  de  todos  sus 
adictos.  Cuando  se  pronunció  esta 
bárbara  sentencia  ,  que  para  serlo  por 
completo  ni  aun  la  faltaba  el  requisito 
de  estar  escrita  en  latin  bárbaro  ,  en- 
contrábase el  que  era  objeto  de  ella 
en  Roma ,  cerca  del  papa  ,  á  donde  le 
habían  enviado  los  blancos  en  solicitud 
de  algunos  arreglos ;  pero  no  bien  tuvo 
noticia  de  las  citadas  disposiciones, 
fuese  en  busca  de  los  demás  desterra- 
dos, como  único  recurso.  Desde  esta 
época  comenzó  el  poeta  una  vida  er- 
rante, llena  de  sinsabores  y  fastidio, 
la  cual  alterando  notablemente  su  ca- 
rácter ,  se  le  trocó  de  atento ,  jovial  y 
risueño  que  fué  antes ,  en  grave  ,  si- 
lencioso y  como  preocupado.  Así  es 
que ,  de  "^todos  cuantos  le  concedieron 
hospedaje  en  su  larga  emigración,  no 
hubo  uno  á  quien  no  cansaran  y  fasti- 
diasen la  aspereza  aquella  y  lo"^ adusto 
de  dicho  carácter ,  si  se  esceptúa  Gui- 
do Novello ,  señor  de  la  ciudad  de  Rá- 
vena ,  en  cuya  casa  permaneció  algún 
tiempo,  y  á  donde  le  sorprendió  la 
muerte  por  enfermedad  repentina  el  \  4 
de  setiembre  de  1321.  Celebrados  los 
funerales  de  Dante  con  la  mayor  pom- 
pa y  solemnidad,  por  disposición  de  di- 
cho*' Guido ,  fué  llevado  á  enterrar  el 
ilustre  desterrado  á  la  iglesia  de  los 
frailes  menores  de  San  Francisco,  co- 
locándose sus  cenizas  bajo  una  sencilla 
losa  (le  mármol  sin  inscripción.  Esta 
última  falta  fué  remediada ,  sin  em- 
bargo ,  cuando  ciento  setenta  años  des- 
pués, Bernardo  Bembo  mandó  erigir  el 
notable  monumento  que  aun  hoy  se  vé 
en  dicha  iglesia.  Diferentes  son  los 
juicios  qne  se  han  formado  y  las  opi- 
niones que  se  han  emitido  sobre  el  mé- 
rito raro  de  las  obras  del  Dante ,  y 
mas  que  nada ,  de  su  celebrado  poema 
épico;  pero  á  nosotros  ninguno  nos  sa- 
tisface tanto  como  el  de  un  distinguido 
poeta  que  insertamos  á  continuación. 
Dice  así:  «A  la  manera  que  Homero 
«fecundizó  la  antigüedad,  y  Eschiles, 
«Sófocles,  Eurípides,  Aristófanes,  Ho- 
«racio  y  Virgilio  soa  hijos  suyos  ,  li- 
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terariamente  considerados ;  que  Ra- 
belais  creó  las  letras  francesas,  ha- 
ciendo proceder  de  él  á  Montaigne, 
Lafontaine  y  Moliere,  y  que  la  In- 
glaterra literaria  es  toda'Shakspeare, 
debiendo  á  este  el  mismo  Byron  su 
lenguaje ,  y  Walter-Scott  su  diálogo; 
de  igual  suerte  el  Dante  engendró  la 
Italia  moderna  desde  Petrarca  hasta 
el  Tasso.  Muchas  veces  se  desconoce 
á  estos  maestros  supremos,  se  subleva 
todo  escritor  contra  ellos,  se  clasifi- 
can sus  defectos;  se  les  acusa  de  fas- 
tidio ,  pesadez ,  estravagancia  y  mal 
gusto ,  á  la  par  que  se  les  roba  y  se 
adorna  toda  producción  con  sus  des- 
pojos ;  mas  en  vano  se  pugna  por  sa- 
cudir su  yugo.  En  todo  se  marca  su 
colorido ;  *^por  todas  partes  quedan 
estampadas  sus  huellas,  inventan  pa- 
labras y  nombres  que  acrecientan  el 
vocabulario  general  de  los  pueblos, 
sus  espresiones  se  truecan  en  pro- 
verbios, y  sus  personajes  ficticios  se 
convierten  en  personajes  reales  que 
tienen  herederos  y  descendientes. 
Abren  horizontes  de  que  brotan  haces 
de  radiante  luz ;  siembran  ideas ,  se- 
milla de  otras  mil;  crean  imaginacio- 
nes, argumentos,  asuntos  y  estilos 
para  todas  la^  artes ;  en  una  palabra, 
sus  obras  son  las  minas  ó  las  entrañas 
del  espíritu  humano.  Genios  tales 
ocupan  el  primer  puesto,  su  inmensi- 
dad ,  variedad  ,  faamdia  y  originali- 
dad les  hace  reconocer  al  primer  gol- 
pe de  vista  por  leyes,  modelos,  mol- 
des ,  tipos  de  las  diversas  inteligen- 
cias ,  asemejando  á  las  cualro  ó  cinco 
razas  de  hombres,  hijos  de  un  solo 
tronco ,  del  cual  los  demás  solo  son 
débiles  ramas.  Guardémonos  de  in- 
sultar los  desórdenes  en  que  algunas 
veces  incurren  esos  poderosos  seres; 
no  imitemos  á  Caam  el  maldito;  no 
asome  la  risa  á  nuestros  labios  si  en- 
contramos desnudo  y  dormido  al  pié 
del  arca  que  fué  á  "estrellarse  en  las 
montañas  de  la  Armenia,  al  único  y 
solitario  piloto  del  abismo.  Respete- 
mos al  navegante  diluviano  que  em- 
pezó de  nuevo  la  creación  después  de 
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«agotadas  las  cataratas  del  cielo ,  é 
«hijos  piadosos  bendecidos  por  nuestro 
«padre,  cubrámosle  púdicamente  con 
«nuestros  propios  mantos. »  Después 
de  este  juicio,  al  que  nos  adherimos 
con  todas  nuestras  fuerzas ,  solo  nos 
queda  que  apuntar  aquí  las  principales 
obras  compuestas  por  el  Dante.  Las 
en  prosa,  son:  La  Vita  nüova^  El 
Convite  ,  el  tratado  de  Monarquía  es- 
crito en  latin,  y  el  tratado  De  vulgari 
elocuentia ,  en  el  mismo  idioma.  En 
verso  compuso  su  ^ran  poema  titulado 
La  Divina  comedia,  varias  poesías 
líricas  ó  Rimas,  sus  oclas  ó  canciones 
y  unas  paráfrasis  de  los  salmos  peni- 
tenciales del  CreclOf  del  Padre  nuestro 
y  del  Ave  María. 

DANTON  (Jorge  Santiago).  Hé  aquí 
una  de  las  mas  principales  y  gigantes- 
cas Uguras  de  la  revolución  francesa, 
íigura  que,  ó  miserablemente  com- 
prendida por  la  mayor  parle  de  cuan- 
tos se  propusieron  retratarla,  ó  intere- 
sadamente dcsiigurada  por  los  que  hi- 
cieron formal  y  tenaz  empeño  de  pintar 
el  genio  del  mal  con  todas  sus  cuali- 
dades y  atributos,  allí  donde  solo 
copiar  debieron  un  hombre  con  sus 
debilidades  y  pasiones  ,  desconocería- 
mos de  todo  punto ,  en  su  original  ,  el 
dia  que  se  nos  permitiese  examinarla 
libre  y  fílosóíicamente.  Y  cuenta'que, 
no  hay  que  tomarnos  por  algunos  par- 
tidarios acérrimos  del  terror  ó  furi- 
Lundos  Dantonianos,  amigos  de  tras- 
tornos y  de  revueltas  tan  completos 
como  los  del  1790  al  1793  en  Francia; 
nuestra  opinión  sobre  este  particular, 
nadie  tiene  derecho  á  interrogárnosla; 
sino  que,  hemos  tenido  la  suerle  de  ha- 
ber á  las  manos  datos  auténticos  ,  tan 
auténticos  al  menos  como  los  de  los 
biógrafos  aludidos  ,  comprobantes  de 
Ja  falta  de  perversidad  en  Danton  ;  y 
Jo  que  es  mas ,  que  hemos  sacado  de 
Jos  mismos  escritos  donde  se  hacen 
horribles  imputaciones  al  famoso  repu- 
blicano, la  mas  evidente  prueba  de  la 
falsedad  de  estas.  « Que  en  las  accio- 
«nes  de  los  hombres  es  necesario  to- 
II. 
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«mar  siempre  en  cuenta  su  carácter, 
(  ha  dicho  el  mayor  enemigo  de  Dan- 
ce ton,  ('.hateaubriand)  (|ue  los  culpables 
«dotados  de  imaginación  ,  como  el  que 
«nos  ocupa,  parecen  en  virtud  de  la 
«exageración  misma  de  sus  frases  y 
«escesos,  mas  culpables  que  los  per- 
« versos  de  sangre  fria  ,  aunque  en  el 
«fondo  son  los  menos;  y  íinalmen- 
«te  ,  que  el  ídolo  del  pueblo  de  Paris, 
«tuvo  pasiones,  que  en  el  mero  he- 
«cho  de  ser  pasiones,  hubieran  podi- 
«do  ser  muy  buenas.»  Y  en  otro  lu- 
gar añade  :  «Danton  conservó  siempre 
«el  sentimiento  religioso. »  Respetan- 
do ,  pues ,  á  esta  y  otras  autoridades 
semejantes,  y  apercibiéndonos  sufi- 
cientemente (le  las  monstruosas  con- 
tradicciones en  que  incurren  á  cada  pa- 
so los  detractores  de  Danton,  todos  los 
cuales  han  querido  hacer  de  él  un  per- 
sonaje que  no  es,  y  se  han  afanado 
por  encontrar  en  sus  dichos  y  en  sus 
hechos  la  comprobación  de  los  crimi- 
nales intentos  que  le  atribuyeron  con 
harta  ligereza;  y  examinando,  por  últi- 
mo, varios  otros  comprobantes,  de  que 
no  podemos  hacer  uso,  por  razones  que 
á  todos  se  alcanzan,  es  como  hemos  lle- 
gado á  formar  nuestra  opinión,  de  nin- 
gún rjodo  favorable  al  autor  de  tan- 
tos y  tan  horribles  asesinatos ,  pero  al 
menos  muy  diferente  de  la  poco  venta- 
josa que  han  emitido  los  censores  rí- 
gidos del  mas  fogoso  y  franco  republi- 
cano. Esto,  no  obstante ,  y  por  temor 
de  chocar  con  preocupaciones  dema- 
siado arraigadas,  para  combatidas  en 
un  solo  artículo  biográfico,  hemos  dis- 
puesto no  salir  del  camino  indicado 
por  cuantos  nos  han  precedido  en  es- 
cribir la  biografía  de  Danton,  permi- 
tiéndonos únicamente  ladearnos  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda,  según  que 
veamos,  que  aquellos  autores  se  incli- 
naron con  esceso  á  cualquiera  de  aque- 
llos contrarios  lados.  Es  así:  Danton 
nació  el  28  de  octubre  de  1759  en  el 
pueblo  de  Aréis  del  Alba  (Francia). 
Desde  su  primera  edad  recibió  una 
educación  esmerada,  y  ya  se  deba  á 
esta  ó  á  la  aplicación  grande  que  él 
11 


82 


DAN 


manifestó  en  todo  el  discurso  de  su 
carrera  ,  es  lo  cierto  que  dio  por  ter- 
minada la  de  jurisprudencia  á  (os  vein- 
ticuatro años.  Al  poco  tiempo  se  le 
nombró  abogado  del  consejo  real,  cuyo 
importante  destino  se  hallaba  todavía 
desempeñando,  cuando  se  notaron  los 
primeros  síntomas  de  la  gran  revolu- 
ción. Por  entonces  ya  bullían  en  la 
cabeza  de  Dantou  y  en  la  de  casi  toda 
la  juventud  francesa,  las  ideas  mal  di- 
geridas de  los  filósofos  del  siglo  XVII; 
también  se  recordaban  mucho  en  esta 
época  los  escándalos  de  la  corte  de 
Luis  XY;  y  todo  esto  unido  á  la  mar- 
cha poco  franca  y  liberal  del  gobierno 
de  Luis  XVI,  que  se  tenia  á  la  vista, 
marcha  que  no  estaba  en  armonía  con 
las  necesidades  de  la  época ,  y  que  re- 
probaba casi  en  su  totalidad  el  pueblo 
trances  ,  dio  margen  á  ciertos  chispa- 
zos parciales,  que  anunciaban  para  muy 
pronto  una  conllagracioh  general.  El 
gran  Mirabeau  fué  el  primero  que  se 
declaró  abiertamente  contra  las  insti- 
tuciones monárquicas  ;  tras  él  siguió 
Danton  ,  luego  Marat,  Camilo  í)es- 
moulins,  Fabre  d'  Eglantine  ,  Robes- 
pierre  y  otros.  Pero ,  entre  todos  estos 
ninguno  era  tan  á  propósito  para  asus- 
tar á  la  corte  y  hacer  que  se  verifica- 
sen los  primeros  sacudimientos  de  la 
revolución,  como  el  segundo  ;  dotado 
de  una  corpulencia  estraordinaria ,  de 
una  voz  gruesa  y  estentórea ,  llena  su 
elocución  de  figuras  gigantescas  y  de 
apostrofes  violentos,  con  los  que  ate- 
morizaba ,  cuando  no  arrebataba  á  sus 
oyentes ;  hasta  el  mismo  Mirabeau  se 
veia  precisado  á  recurrir  á  él  siempre 
que  queria  inllamar  las  pasiones  popu- 
lares. Así  es  que,  desde  1789  fué  el 
dueño  reconocido  de  la  opinión,  pre- 
valeciendo la  suya  siempre  en  todas 
las  asambleas  que  osó  emitirla.  Cuan- 
do París  fué  dividido  en  distritos,  Dan- 
ton ganó  la  elección  de  presidente  en 
el  de  los  Franciscanos ,  tomando  de 
aquí  origen  la  sociedad  que  se  tituló 
del  mismo  modo,  y  á  la  que  se  afiliaron 
muy  pronto  los  hombres  mas  exalta- 
dos. Pues,  esto  no  obstante,  y  á  pesar 
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de  unos  favores  tan  marcados,  como 
estos  que  concedía  la  opinión  al  fa- 
moso tribuno,  y  del  mayor  prestigio 
que  cada  dia  iba  adquiriéndose  entre 
las  masas;  ni  la  Asamblea  legisla- 
tiva ni  la  corte  aparentaron  alterarse 
mucho  por  ello,  siendo  preciso  que 
ocurriesen  las  escenas  del  campo  de 
Marte  y  la  intentona  contra  la  Asam- 
blea ,  cuando  la  fuga  de  Luis  XVI, 
para  que  se  pensase  seriamente  en 
ello.  Entonces,  y  después  de  ver  hasta 
qué  punto  podia  contar  Danton  con  la 
fidelidad  y  decisión  de  «us  adictos,  fué 
cuando,  según  dicen  algunos  biógra- 
fos, los  consejeros  constitucionales  de 
Luis  XVI,  fueron  de  parecer  que  debía 
comprársele ;  si  bien  las  personas  en- 
cargadas de  la  negociación  lo  hicieron 
tan  mezquinamente,  que  él  desechó  sus 
proposiciones  con  altanería ,  y  tuvo  el 
atrevimiento  de  dar  á  entender  en  uno 
de  sus  discursos  al  ayuntamiento,  que 
no  las  habia  aceptado  porque  eran  m- 
feriores  á  sus  pretensiones.  Pero,  como 
por  una  parte,  el  mencionado  biógrafo 
no  cita  las  palabras  aquellas ,  en  que 
Danton  dio  á  entender,  que  queria  mas 
de  lo  que  se  le  ofrecia ,  y  por  otra  nos 
parezca  imposible  á  nosotros,  que  un 
hombre  cuyos  afanes  y  desvelos  todos 
se  dirigían  á  adquirir  popularidad, 
pensase  en  venderse  á  la  corte ,  y  so- 
bre tiodo,  que  hubiese  seguido  disfru- 
tando del  favor  de  la  opinión  pública, 
como  efectivamente  siguió,  después  de 
haber  hecho  una  confesión  semejante, 
negamos  rotundamente  el  aserto,  tal 
como  aquí  se  establece ;  y  solo  admi- 
timos que  Danton,  estimándose  en  lo 
que  valia  dijo,  que  «no  tenia  el  rey  de 
Francia  dinero  bastante  para  comprar- 
le.» Días  antes  del  10  de  agosto,  el 
presidente  de  los  Franciscanos  salió 
á  recibir  y  arengar  á  los  600  marse- 
lleses,  que  de  ¿u  orden  vinieron  con 
fusiles  y  cañones  sobre  París.  Al  fren- 
te de  esta  tropa  sostuvo  lo  mas  princi- 
pal del  ataque  contra  las  Tullerías,  sien- 
do cosa  harto  sabida  que,  cuando  los 
parisienses  echaron  á  correr,  huyendo 
del  fuego  del  batallón  suizo ,  los  sol- 
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dados  de  Danton  recibieron  á  pié  firme 
las  primeras  descargas,  lanzándose  en 
seí^uida  sobre  sus  contrarios  y  desar- 
mándolos. Por  esto  último,  sin  duda, 
es  por  lo  que  se  han  atrevido  á  decir 
aliíunos  apasionados  historiadores,  que 
á  banton  solo  y  á  sus  marselleses  se 
debe  el  hundimiento  de  la  mas  anti- 
gua y  poderosa  monarquía  de  la  Eu- 
ropa; siendo  así  que,  ([uien  verdadera- 
mente la  hundió  fué  la  ¡oven  Francia, 
esa  Francia  q^ue  abandonando  por  com- 

f)leto  á  Luis  Wlll,  cuando  salió  Napo- 
eon  de  la  isla  de  Elba,  y  destronando 
después  á  Carlos  X  y  al  mismo  Luis 
Felipe,  ha  declarado'  paladinamente, 
según  un  monárquico  por  escelencia, 
que  no  es  la  república  el  gobierno  im- 

Eosible  para  ella,  sino  la  monarquía, 
le  muy  poco  hubieran  servido  los  es- 
fuerzos* de  seiscientos  provincianos,  si 
la  mayoría  de  la  nación  no  hubiera  esta- 
do dispuesta  á  recibir  con  agrado  la  no- 
ticia del  destronamiento  de  Luis  XVL 
Veriíicado  este  acontecimiento,  Danton 
fué  nombrado  ministro  de  justicia,  y  á 
él  se  deben  dirigir  los  principales  car- 
gos, por  haber  ideado  establecer  el  fa- 
moso tribunal  de  sefjuridad  jmblica,  que 
tantas  y  tan  inocentes  víctimas  mandó 
al  cadalso.  Verdad  es  que,  aun  cuan- 
do este  tribunal  habia  principiado  á 
funcionar  tiempo  antes,  sus  ejecuciones 
sangrientas  no  comenzaron  hasta  des- 
pués del  2  de  setiembre.  En  este  dia 
fué  cuando  se  recibió  en  Paris  la  noti- 
cia de  haber  invadido  el  territorio  fran- 
cés los  prusianos,  á  quienes  seguían 
los  dos  hermanos  de  Luis  XYI  y  una 
multitud  de  emigrados.  Y  como  la  alar- 
ma se  estendiese  por  todas  partes ,  y 
el  pueblo  se  convenciese  de  que  el  pe- 
ligro era  grande ,  por  las  medidas  que 
vio  tomar  á  Danton,  de  decretar  un  ar- 
mamento general,  tocar  á  rebato  y  que 
todos  los  ciudadanos  que  estuviesen  en 
disposición  de  llevar  las  armas  se  pre- 
sentasen en  el  campo  de  marzo  (no 
Marte  como  equivocadamente  se  dice) 
para  marchar  contra  los  tiranos  y  sus 
satélites;  apoderóse  la  indignación  de 
los  ánimos ,  v  la  crueldad  v  la  barbá- 
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ríe  hicieron  lo  demás.  Las  cárceles  fue- 
ron forzadas,  y  los  presos  que  Danton 
habia  hacinado  en  ellas  bárbaramente 
sacrificados.   Cuéntase   que  en  aquel 
momento,  el  presidente  del  tribunal 
establecido  en  Versalles ,  fué  á  pedirle 
que  tomase  algunas  medidas  para  sal- 
var á  los  infelices  encarcelados,  y  que 
á  esto  contestó  el  ministro:  «¿Qué  os 
importa  eso?  cumplid  con  vuestros  de- 
beres y  no  os  metáis  en  ese  negocio.» 
Lo  cual  si  bien  puede  atribuirse  á  que 
el  primer  funcionario  público  opinaba 
del  mismo  modo,  acerca  de  las  repre- 
salias, que  el  último  individuo  de  la 
clase  mas  abyecta  de  la  sociedad,  tam- 
poco   seria   ningún  disparate   creer, 
que  contestó  así  mal  enojado  contra  el 
presidente ,  porque  hasta  cierto  pun- 
to parecía  venir  á  echarle  en  cara  su 
impotencia   contra   las  turbas.  Díce- 
se  también ,  que  Danton  fué  el  autor 
de  la  circular  central,  incitando  á  los 
hombres  libres  á  que  repitiesen  en  las 
provincias  las  atrocidades  perpetradas 
en  las  cárceles  de  Paris;  pero  como  se 
añade  luego,  que  esto  no  se  signifi- 
caba en  la  mencionada  circular,  sino 
por  una  contraseña,  hay  motivo  sobra- 
do para  desconfiar  del  aserto.  Estable- 
cida la  convención  nacional,  Danton  fué 
elegido  diputado  en  ella  por  los  electo- 
res de  Paris.  En  esta  memorable  Asam- 
blea ,  fué  donde ,  la  terrible  furia  del 
averno,  según  uno  de  sus  detractores, 
sobresalió ,  sin  embargo,  por  sus  ideas 
de  moderación  y  templanza.  En  la  pri- 
mera sesión  celebrada,  pidió  que  todas 
las  propiedades  fuesen  garantidas  por 
un  decreto  solemne;  luego  dijo:  «El 
metal  hierve,  pero  la  estatua  de  la  li- 
bertad aun  no  está  fundida;  si  no  tennis 
cuidado  con  el  honor  seréis  quemados^): 
y  por  último ,  se  declaró  abiertamente 
contra  las  fiestas  de  la  razón ,  espre- 
sando que  nunca  habia  sido  su  ánimo 
destruir  la  superstición  para  restable- 
cer el  ateísmo.  Pero  hánse  atribuido 
estas  buenas  disposiciones  que  manifes- 
tó ahora  Danton,  á  que,  no  habiéndose 
embozado  en  la  capa  revolucionaria  (así 
se  espresa  Chateaubriand)  sino  para 
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llegar  á  la  fortuna,  logrado  ya  su  ob- 
jeto solo  pensaba  en  asegurarse:  cuya 
aserción ,  sobre  completamente  falsa, 
es  á  mas  calumniosa,  y  hasta  ridicula. 
Sus  mayores  encmigos"^  han  declarado, 
por  ser'así  la  verdad,  que  cuando  Ma- 
rat  y  algunos  otros  secuaces  le  acusa- 
ron de  dilapidaciones,  él  los  confundió 
é  impuso  silencio  con  sus  descargos; 
y  no  hay  nadie,  incluso  Chateaubriand 
mismo ,  que  suponga  en  la  cabeza  de 
un  miserable  avaro,  ideas  tan  gigan- 
tescas como  las  que  brotabpn  de  la 
mente  de  Danton,  ni  atribuya  á  un 
mezquino  adorador  del  oro,  pasiones 
tan  nobles  como  las  que  abrigaba 
aquel  pecho  levantado.  ¿Quién  es  el 
rico  avariento,  que,  al  verse  en  presen- 
cia de  sus  impasibles  jueces  y  senten- 
ciado á  muerte,  haya  esclamado  nunca 
como  Danton:  «Mi  persona  será  en 
breve  la  nada ;  pero  mi  nombre  está 
ya  en  la  posteridad»?  Danton,  sin  em- 
bargo ,  cuando  se  votó  la  muerte  de 
Luis  XVI ,  recobró  toda  su  energía ,  y 
pronunció  sin  vacilar  el  horrible  fallo*^. 
Preso  y  encausado  Desmoulins,  por  ha- 
berse atrevido  á  condenar  la  marcha 
cruel  y  sanguinaria  que  seguían  Ro- 
bespierrey  sus  adictos,  encomendó  su 
defensa  á  Danton,  quien  se  encargó  de 
ella,  á  pesar  del  terrible  compromiso 
que  con  esto  contraía ,  desempeñando 
heroicamente  los  deberes  de  la  amis- 
tad. Camilo  Desmoulins,  empero,  fué  á 
la  guillotina,  y  Danton  desde  este  mo- 
mento quedó  frente  á  frente  con  Ro- 
bespicrre.  Los  que  temiendo  las  con- 
secuencias de  una  lucha  obstinada  en- 
tre los  dos  jefes  de  la  república,  se 
habian  propuesto  reconciliarlos  en  un 
banquete ,  no  lo  consiguieron  á  pesar 
de  sus  esfuerzos;  porque,  habiendo  di- 
rigido la  palabra,  Danton  el  primero,  á 
su  terrible  adversario,  y  csprestádose  en 
estos  términos:  «Justo  es  que  sean  com- 
primidos los  realistas ;  pero  es  necesa- 
rio no  confundir  al  inocente  con  el  cul- 
pable; nosotros  debemos  dar  única- 
mente golpes  útiles  á  la  república», 
Robespierre,  arrugando  el  gesto,  con- 
testó :  «¿Y  quién  os  ha  dicho  que  se  ha 
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hecho  perecer  un  solo  inocente?»  Cu- 
yas últimas  palabras  debieron  adver- 
tir bastante  bien  á  Danton  del  peligro 
cjue  le  amenazaba,  cuando  ya  al  salir 
de  la  estancia  dijo :  «Es  preciso  mos- 
trarse sin  perder  momento.»  Y,  sia 
embargo,  no  fué  él  el  que  se  mostró; 
pues  o  demasiado  coníiado  en  sí  pro- 
pio, ó  estraordinariamente  prevenido 
Robespierre,  es  lo  cierto  que  en  la 
noche  del  31  de  marzo  de  1794  fué 
preso  Danton ,  sin  que  opusiese  la  me- 
nor resistencia.  Lacroix,  su  amigo,  es- 
perimcntó  igual  suerte,  y  ambos  fue- 
ron encerrados  en  las  cárceles  del  Lu- 
xemburgo.  Presentados  al  cabo  de  cua- 
tro dias  al  tribunal  revolucionario,  de 
nada  les  sirvió,  á  Danlon  principal- 
mente, despreciar  á  sus  jueces,  contes- 
tar con  valor  y  nobleza,  hacer  titubear 
al  tribunal,  aterrar  y  hacer  que  peli- 
grase la  convención,  argüir  lógica- 
mente sobre  las  maldades  que  dieron 
el  poder  á  sus  enemigos,  todo  fué  en 
vano ;  la  fatal  sentencia  recayó  sobre 
él,  como  habia  recaído  sobre  otros  in- 
numerables desgraciados.  Entonces  fué 
cuando  agobiado  Danton  con  todo  el  pe- 
so de  su  conciencia,  esclaraó  con  el  mas 
profundo  arrepentimiento :  «Yo  insti- 
tuí ese  tribunal  iníame  ¡oh!  el  cielo  y 
los  hombres  me  lo  perdonen»  (frase  que 
se  ha  plagiado  mas  de  una  vez).  Arre- 
pentimiento estéril  y  tardío ,  según  el 
vizconde  de  Chateaubriand ;  pero  arre- 
pentimiento fecundo  y  oportuno  según 
nosotros:  fecundo,  porque  aquella  con- 
fesión de  Danton  fué  la  señal  de  reac- 
ción contra  el  terror,  oportuno,  porque 
para  arrepentirse  nunca  es  tarde:  mas 
tarde  lo  permite  Dios,  y  se  otorga  el 
perdón  á  los  delincuentes  en  el  tribu- 
nal supremo.  Conducido  al  cadalso, 
Danton  no  demostró  en  todo  el  camino 
er menor  abatimiento.  Hubo  solo  un 
instante,  antes  de  morir,  en  que  re- 
cordando á  su  esposa:  «¡Oh!  amada 
mia,  esclamó;  ya  no  volveré  á  verte!» 
Esto,  no  obstante,  se  repuso  al  punto, 
y,  después  de  haber  paseado  dominan- 
te y  despreciativa  mirada  por  toda  la 
nuichedumbre,  dijo  al  verdugo:  «En- 
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señarás  mi  cabeza  al  pueblo,  que  bien 
lo  merece.»  En  efecto,  la  cabeza  de 
Danlon,  separada  del  cuerpo,  quedó 
en  manos  del  ejecutor  de  las  senten- 
cias, el  5  de  abril  de  i 794. 

DAOIZ  (don  Luis),  cuyo  solo  nom- 
bre recuerda  una  de  las  épocas  mas 
azarosas  y  al  mismo  tiempo  de  mayor 
í^loria  para  España,  nació  en  Sevilla  el 
10  de  lebrero  de  1707.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Martin  Daoiz  y  Quesada  y 
doña  Francisca  Torres  Ponce  de  León, 
quienes  proponiéndose  dar  á  su  hijo 
una  educación  esmerada  y  correspon- 
diente á  la  clase  á  que  pertenecían, 
pusiéronle  desde  lucido  á  aprender  las 
Drimeras  letras  en  el  colegio  de  San 
Hermenegildo.  A  los  quince  años  de 
edad  fué  trasladado  á  Segovia,  en  cu- 
yo colegio  militar  de  artillería,  tuvo  in- 
greso el  13  de  febrero  de  1782,  y  fué 
ascendido  á  subteniente  de  dicha  arma, 
una  vez  concluidos  los  estudios  de  re- 
glamento. Esto  último  tuvo  lugar  el  9 
de  enero  de  1787,  época  en  que,  tanto 
por  la  guerra  que  sosteníamos  contra 
los  ingleses,  cuanto  por  la  continua  de- 
fensa a  que  nos  veíamos  obligados,  en 
las  plazas  de  Oran  y  Ceuta,  todo  lo  que 
se  necesitaba  eran  oficiales  de  artille- 
ría á  quien  emplear  en  diferentes  pun- 
tos. Daoiz,  pues,  fué  destinado  prime- 
ramente y  apenas  salió  del  colegio, 
á  esta  última  plaza ,  en  cuya  defensa 
se  halló  el  año  de  1790.  Al  año  si- 
guiente pasó  á  la  de  Oran  ,  que  tam- 
bién defendió,  pero  habiéndose  dis- 
tinguido en  un  hecho  de  armas,  mere- 
ció que  se  le  ascendiese  á  teniente  de 
infantería;  promoviéndosele  por  último 
á  teniente  de  artilleros,  cuyo  grado  le 
correspondió  por  orden  de  antigüedad, 
en  1792.  Destinado  á  Cataluña,  cuan- 
do la  injustiíicable  guerra  contra  la  re- 
pública francesa,  Daoiz  estuvo  manio- 
brando constantemente  con  diferentes 
baterías,  hasta  el  25  de  noviembre  de 
1794,  en  cuyo  dia  fué  hecho  prisione- 
ro y  conducido  á  Francia.  Ajustada  la 
paz  en  1796,  el  ilustre  prisionero  re- 
gresó libre  á  España;  solo  que,  metida 
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esta  otra  vez  en  guerra  contra  los  in- 
gleses, y  habiendo  de  armar  y  tripular 
todos  sus  navios  para  oponerlos  en 
buen  estado  á  las  formidables  escua- 
dras de  la  reina  de  los  mares,  tuvo 
que  valerse  de  oliciales  como  Daoiz, 
espertes  en  el  arte  de  la  guerra,  y  muy 
capaces  de  mandar  la  artillería  de  ma- 
rina. Este  fué  el  motivo  de  que  el  10 
de  junio  de  1797,  se  embarcase  Daoiz 
en  la  tartana  cañonera  número  5 ,  de 
las  que  componían  la  armada  de  don 
Manuel  Mazarredo ,  y  se  encontrase 
con  ella  en  la  defensa  del  bloqueo  de 
Cádiz  y  en  el  glorioso  ataque  de  las 
lanchas  españolas  contra  el  navio  in- 
glés denominado  el  Poderoso.  En  otros 
navios  y  en  otros  ataques  se  encontró 
también  el  teniente  de  artillería,  desde 
el  mes  de  octubre  de  1798,  hasta  el  de 
junio  de  1802,  en  cuya  época,  habiei?- 
do  ^ido  ascendido  á  capitán  primero 
de  su  regimiento ,  saltó  en  tierra  y  fué 
á  desempeñar  su  destino.  Encargado 
se  hallaba  del  detall  de  la  plaza  de  Ma- 
drid ,  en  1808  ,  cuando  ocurrieron  los 
memorables  sucesos  del  nunca  bien 
ponderado  2  de  mayo.  En  esta  oca- 
sión hizo  Daoiz  cuanto  un  militar  de- 
nodado y  pundonoroso  sabe  hacer  en 
los  momentos  de  mayor  peligro,  cuan- 
to la  patria  de  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Gonzalo  de  Córdoba,  Hernán-Cortes  y 
otros  esclarecidos  héroes,  tenia  dere- 
cho á  esperar  de  uno  de  sus  predilec- 
tos hijos ,  en  una  palabra  ,  cuanto  ne- 
cesitaba el  preclaro  nombre  español  en 
el  siglo  XIX,  para  mantenerse  á  la  al- 
tura de  su  reputación  y  de  su  gloria 
adquiridas  en  otros  siglos. En  aquel  dia 
memorable,  y  cuando  la  lucha  entre  un 
pueblo  inesperto,  novicio  en  el  manejo 
de  las  armas,  sin  jefes  ni  guias,  y  unos 
soldados  aguerridos  y  fieles  observa- 
dores de  la  mas  fiel  disciplina,  princi- 
piaba á  hacerse  insostenible;  en  aquel 
memorable  dia,  decimos,  en  el  terri- 
ble 2  de  mayo,  y  al  venir  el  pueblo  en 
retirada  ,  fué  cuando  el  invicto  don 
Luis  Daoiz  ejecutó  una  de  esas  proezas, 
que  rara  vez  se  encuentran  re'petidas 
en  la  historia  de  las  naciones.  Cansa- 
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dos  de  defenderse  los  denodados  ma- 
drilefios  en  las  calles  principales,  y 
visto  que  no  podian  luchar  con  ventaja 
contra  las  robustas  legiones  francesas, 
que,  de  refresco  y  cada  vez  en  mayor 
número,  se  iban  presentando  y  avan- 
zando simultáneamente  por  las  calles 
de  Alcalá  y  Carrera  de  San  Gerónimo, 
dispusieron  correrse  al  parque  de  arti- 
llería. Era  su  intento  apoderarse  de 
los  cánones  y  fusiles  que  allí  hubiese, 
y  ayudados  por  los  artilleros  sacarlos 
á  la  calle,  y  batirse  en  regla  contra  las 
huestes  de "Murat.  Pero,  en  el  parque 
mandaba  Daoiz ,  quien ,  viendo  llegar 
aquellas  turbas,  y  obedeciendo  aunque 
con  mal  reprimido  enojo  á  una  orden 
del  capitán  general ,  que  le  mandaba 
permanecer  frió  espectador  de  los  su- 
cesos, manda  cerrar  las  puertas  y  se 
niega  con  harto  sentimiento  á  los  de- 
seos del  pueblo.  Insiste  este ,  y  Daqiz, 
observador  rígido  de  la  ordenanza  y 
disciplina  militar ,  se  mantiene  firme 
en  su  propósito.  Avanzan  entre  tanto 
las  legiones  francesas  que  se  hallaban 
acantonadas  en  San  Bernardino  á  las 
órdenes  del  general  Lefranc ;  y  ya  en- 
tonces ,  la  idea  del  peligro  á  que  van  á 
verse  espuestos  sus  bravos  compatrio- 
tas, conmueve  el  corazón  y  trastorna 
el  juicio  del  capitán  de  artiliería.  Coin- 
cide con  tan  interesante  suceso,  la  lle- 
gada de  Yelarde ,  otro  oficial  de  arti- 
lleros; y  Daoiz  le  consulta  sobre  el  me- 
jor partido  que  en  tales  cir.cunstancias 
conviene  tomar.  Yelarde  es  joven  y 
valiente ,  su  patriotismo  ,  como  el  de 
todos  los  españoles,  no  reconoce  lími- 
tes ;  su  opinión,  por  lo  tanto,  es  que  se 
arme  al  pueblo ,  se  saquen  dos  piezas 
de  artillería,' y  se  venza  cu  la  contienda 
ó  que  se  muera  con  honor.  Entonces 
ya  se  decide  Daoiz ;  y  una  vez  persua- 
dido de  que  no  ificufre  en  grave  res- 
ponsabilidad por  dejar  de  cumplir  una 
orden  imprudente,  su  patriotismo  y  su 
valor  no  reconocen  límites.  Arma ,  en 
efecto,  las  desordenadas  turbas,  man- 
da sacar  las  dos  piezas  de  batií,   y 
puesto  al  frente  de  unos  cuantos  arti- 
lleros espera  el  momento  de  cumplir 
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el  mas  sagrado  de  los  deberes.  Este  no 
se  hace  esperar  mucho ;  roto  el  fuego 
por  los  franceses,  los  españoles  contes- 
tan con  uno  muy  vivo  y  certero.  A  los 
primeros  tiros  cae  gravemente  herido 
un  subalterno  que  maniobraba  con  las 
piezas ,  y  el  mismo  Daoiz  recibe  tam- 
bién un  balazo  en  un  muslo;  pero,  mas 
que  al  riesgo  propio  ,  atento  al  común 
peligro,  olvida  su  sangre,  que  corre 
en  abundancia  ,  y  solo  piensa  en  ven- 
gar la  de  sus  paisanos.  El  fuego  sigue 
devorador  y  constante;  las  columnas 
francesas  caen  enteras,  y  las  fuerzas  de 
Lefranc  esperimcntan  bajas  conside- 
rables. Pero  en  tan  crilico  momento 
escasean  las  municiones  á  Daoiz ;  en 
vano  el  denodado  Yelarde  recoge  al- 
gunas  piedras    de  chispa  suíicientes 
para  dos  disparos,  pues  que,  agotadas 
del  mismo  modo  estas ,  hacen  falta  en 
seguida  nuevos  proyectiles,  instrumen- 
tos de  muerte.  Ambos  enemigos  este- 
nuados  ya,  y  casi  desconíiados  del  éxi- 
to ,  mas  bien  se  observan  que  se  com- 
baten ;  el  español ,  ademas ,  carece  de 
pólvora  y  balas,  el  francés  de  carácter 
para  mantenerse  por  mas  tiempo  íirme 
enfrente  del  español.  Solo  una  vil  es- 
tratagema ó  una  astucia  infame,  en  la 
situación  en  que  se  encuentran,  podria 
poner  la  victoria  del  lado  de  uno  de  los 
contendientes:  ¿quién  la  ejecutará?.,... 
¿Quién  empañará  la  gloria  del  mas  bri- 
llante hecho  de  armas?....  Ni  por  un 
momento  hay  que  dudarlo:  el  francés. 
.Sí ;  el  francés,  que  nunca  venció  á  Es- 
paúa  sino  por  engaños ;  las  huestes  de 
Bonaparte  que  solo  entraron  en  la  pe- 
nínsula por  traición ;  esos  ejércitos  in- 
vencibles del  gran  Napoleón  que,  para 
dar  un  solo  paso  en  nuestro  pais  ,  ne- 
cesitaron siempre  ir  precedidos  de  la 
falsedad  y  la  mentira;  el  general  fran- 
cés, fué  el  que,  poniendo  un  pañuelo 
blanco  en  la  punta  de  su  espada,  apa- 
rentó que  quería  capitular.  Daoiz,  en- 
tonces ,  á  quien  también  apremiaba  la 
misma  necesidad,  contestó  con  igual 
seña  ,  viéndose  en  un  instante  que  se 
acercábanlos  dos  jefes,  que  alterca- 
ban mutuamente,  y  por  último,  que  se 
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ponían  en  guardia  y  se  batían  cuerpo 
ñ  cuerpo.  Caballeros  y  nobles  los  de 
Daoiz  esperaron  firmes"  eu  su  puesto  el 
resultado  de  tan  singular   combate; 
mientras  que  villanos  y  cobardes  los 
ayudantes  y  granaderos  franceses ,  se 
arrojaron  de  improviso  sobre  los  espa- 
ñoles ,  enclavando  antes  sus  espadas  y 
sus  bayonetas  en  el  indefenso  cuerpo 
del  capitán  de  artillería.  Algunos  mi- 
nutos se  resistió,  sin  embargo ,  el  va- 
leroso Daoiz,  contra  tan  numerosos  ene- 
migos, guardándose  las  espaldas  con 
un  canon,  y  asiéndose  á  él  como  quien 
no  quería  que  se  le  arrebatasen ;  pero 
al  fin  cayó  en  tierra  y  su  cadcáver  fué 
bollado  por  los  que  ,  nunca  ,  sin  esta 
última  circunstancia  se  habrían  apode- 
rado del  parque.  Así  murió  este  ilus- 
tre patricio,  modelo  de  arrojo  y  de  ci- 
vismo, y  á  quien  la  posteridad  le  otor- 
gará ef  lugar  y  sobrenombre  que  la 
opinión  adjudica  á  los  grandes  héroes. 
Recogidos  sus  restos  en  aquella  misma 
noche,  fueron  depositados  en  la  iglesia 
de  San  Martin,  y  allí  permanecieron 
hasta  el  año  de  1814.  En  esta  época  se 
exhumó  su  cadáver ,  colocando  sus  ce- 
nizas en  una  urna  y  trasladándolos  á 
la  iglesia  de  San  Isidro.  Y  por  último, 
el  año  de  1840  en  medio  de  una  solem- 
ne procesión  y  seguidos  de  un  inmen- 
so acompañamiento  de  todo  lo  mas  lu- 
cido que  tenia  la  corte ,  y  pasando  por 
delante  de  una  gran  parada  y  á  pre- 
sencia de  un  gentío  inmenso  que  acu- 
dió a  ver  la  noble  ceremonia,  fueron 
condacidos  los  mencionados  restos  de 
Daoiz  ,  al  Campo  de  la  Lealtad,  junto 
al  salón  del  Prado,  y  trasladados  á  la 
sencilla  urna  de  piedra  que  se  observa 
en  el  célebre  monumento  erigido  á  las 
víctimas  del  nos  de  mayo. 

DARÍO.  Con  este  nombre  hubo  tres 
reyes  en  la  Persía ;  el  primero,  Darío, 
hijo  de  Histaspes  de  la  familia  de  Aque- 
ménides ;  el  segundo ,  Dario  Noto  ó  el 
bastardo;  y  el  tercero  Dario  Codoma- 
no,  último"  rey  de  Persía.  De  Darío, 
hijo  de  Histaspes  se  cuenta ,  que  subió 
al  trono  por  un  medio  bien  estraño  y 
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sencillo  á  la  vez.  Fué  el  caso  que,  va- 
rios pretendientes  legítimos  á  la  coro- 
na, se  reunieron  para  arrebatársela  á 
un  usurpador;  y  como,  logrado  el  ob- 
jeto, se  encontrasen  con  que  estaba 
aun  por  resolver  la  mayor  dificultad, 
esto  es ,  á  quién  de  entre  ellos  se  ha- 
bía de  nombrar  rey,  idearon  echar 
suertes.  Pero,  ¿de  qué  modo?  Convi- 
niéronse todos  en  que  al  día  siguiente 
se  reunirían  á  la  misma  hora  en  un 
punto  cualquiera ,  y  en  que  aquel  cuyo 
caballo  relinchase  antes,  después  de  "la 
salida  del  sol,  seria  el  elegido.  Sábelo 
el  palafrenero  de  Dario,  y  sin  contar 
con  nadie,  ni  dar  noticia"  de  ello  si- 
quiera á  su  amo,  ata  por  la  noche 
una  yegua  cerca  del  sitio  de  la  reu- 
nión. Conduce  también  allí  al  caballo,. 
y  después  de  tenerle  largo  rato  á  una 
distancia  razonable  de  la  hembra ,  le 
vuelve  á  conducir  á  la  cuadra,  empera 
tomando  la  precaución  de  hacerlo  por 
el  mismo  sitio ,  por  donde  sabia  que 
Dario  había  de  venir.  Sucedió ,  pues, 
lo  que  es  de  suponer,  que  todo  el  tiem- 
po que  tardó  en  amanecer,  y  lo  mismo 
después  de  salir  el  sol,  ercaballo  de 
Dario  estuvo  relinchando  sin  descanso, 
y  una  de  tantas  veces  como  lo  hizo  va- 
lió á  su  amo  la  corona  de  rey.  Hay 
qui^n  se  empeña  en  tener  por  fabulosa 
este    hecho;  pero   nosotros,  que   no 
acostumbramos  á  dar  por  verdaderos 
los  que  no  nos  constan ,  tampoco  le  da- 
mos este  por  la  espresada  razón.  Lo 
que  si  tenemos  por  cierto ,  bien  por- 
que lo  cuenta  la  historia ,  y  ya  porque 
nos  parece  imposible  que  pu"eda  suce- 
der otra  cosa,  es  que,  Darío,  tan  pron- 
to como  se  vio  en  posesión  pacífica  de 
sus  estados ,  hizo  lo  que  todos  los  re- 
yes, esto  es,  arreglar  el  sistema  tribu- 
tario, pero  de  modo  que  produjese  al- 
go mas  de  lo  que  producía  antes  al 
tesoro,  y  echar  quintas,  ó  como  hoy 
se  dice ,  proceder  con  arreglo  á  la  ley- 
de  reemplazos.  Luego  que  tuvo  esto 
concluido,  hizo  también  lo  que  otros 
muchos  reyes,  y  fué  que,  buscando^ 
motivos  y  pretes'tos  que  nunca  faltan-,, 
se  metió"en  guerras  y  en  jaranas,  tras^ 
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cendentales  para  el  pais  contra  quien 
las  hizo ,  trascendentales  asimismo  pa- 
ra su  propio  pais.  Finalmente ,  perdien- 
do unas  batallas  y  ganando  otras,  llegó 
al  año  de  485,  en  cuya  época  murió 
sin  ver  lograda  su  famosa  empresa  con- 
1  tra  el  Egipto. — En  cuanto  á  bario  No- 
to ,  ó  sea  el  bastardo ,  todo  lo  que  hay 
que  contar  de  él  es ,  que  subió  al  trono 
por  aclamación  de  algunos  sátrapas,  y 
que  se  dejó  llevar  tanto  de  los  conse- 
jos dé  Parisatis  su  mujer,  que  pjor  ellos 
ejecutó  iníinitas  crueldades ,  siendo  así 

aue  en  el  fondo  era  pacífico  y  humano, 
habiéndole  preguntado  su  hijo  Arta- 
jerjes,  cuando  Dario  estaba  para  morir 
¿qué  conducta  debería  observar  para 
que  su  reinado  fuese  dichoso?  él  le 
contestó:  «hacer  lo  que  la  religión  y 
la  justicia  aconsejan,  sin  separarse  de 
la  una  ni  de  la  otra.» — Finalmente, 
Darío  Codomano  fué  un  buen  rey,  tan 
bueno  como  desgraciado,  y  á quien  de 
nada  aprovecharon  sus  numerosos  ejér- 
citos y  sus  casi  fabulosas  riquezas,  el 
día  que  se  le  antojó  á  Alejandro  des- 
truirle los  unos  y  despojarle  de  las 
otras.  Dario  habia  subido  á  reinar  á 
consecuencia  de  un  doble  asesinato  que 
el  eunuco  Bagoas  ejecutó  en  la  perso- 
na de  Oco  y  en  la  de  su  hijo  Arses; 
pero,  aunque  alegrándose  en  el  inte- 
rior de  que  tal  crimen  se  hubiese  co- 
metido ,  no  desconoció  por  eso  que  el 
criminal  merecía  ser  castigado.  Al 
efecto,  quitó  al  eunuco  la  participación 
que  tenia  en  el  gobierno,  primeramen- 
te ,  y  luego,  al  saber  que  también  con- 
tra su  vida  habia  atentado ,  le  hizo 
apurar  el  mismo  vaso  de  veneno  que 
-  habia  querido  darle.  Este  rey ,  al  revés 
que  todos  -sus  antecesores,  se  dedicó 
aesde  luego  á  conservar  la  paz  y  go- 
bernar con  esmero  sus  estados ;  así  es 
que,  fomentó  la  riqueza  pública  hasta 
un  grado  considerable ,  y  la  suya  pro- 
pia llegó  á  ser  casi  fabulosa.'  Tuvo, 
sin  embargo,  la  desgracia  de  vivir  en 
tiempos  de  Filipo  y  de  Alejandro;  tan 
grande  para  idear  el  uno ,  como  pron- 
to para  ejecutar  el  otro ;  por  esto  que, 
habiéndose  propuesto  el  primero  de  es- 
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tos  dos  reyes  de  macedonios,  llevar  la 
guerra  al  interior  de  la  Persia ,  el  se- 
gundo destronase  y  causase  la  muerte 
al  infeliz  Darío.  La  primera  batalla  en 
que  se  encontró  este  rey  frente  á  fren- 
te con  el  inmortal  Alejandro,  fué  laque 
se  dio  á  la  entrada  de  la  Siria ,  donde 
combatiendo  al  frente  de  seiscientos  mil 
hombres,  y  en  medio  de  toda  la  mag- 
nificencia y  ostentación  de  una  corte 
brillantísima,  fué  completamente  der- 
rotado por  solos  treinta  y  cinco  mil 
macedonios,  y  obligado  á  ponerse  en 
fuga,  después  de  dejar  en  poder  del 
vencedor  todo  su  portentoso  bagaje, 
sus  concubinas  y  hasta  su  mujer  y  sus 
hijos.  Creyó  entonces  que  el  único  me- 
dio de  ajustar  la  paz,  era  ofrecer  la 
mitad  de  su  imperio  á  Alejandro;  cuyo 
conquistador ,  sin  embargo ,  le  quería 
por  completo.  Yióse,  pues,  precisado 
Darío  á  reunir  nuevas  fuerzas  y  pre- 
sentarse al  frente  de  otro  numeroso 
ejército  en  las  cercanías  de  la  ciudad 
de  Arbelas.  Aquí  le  salió  al  encuentro 
Alejandro,  quien  hubo  de  emplear  to- 
da ia  superioridad  de  su  genio,  y  ha- 
cer alarde  de  toda  la  disciplina  que  ha- 
bía conseguido  introducir  en  sus  sol- 
dados ,  para  arrancar  la  victoria  al  tris- 
te Darío,  que  peleó  como  desesperado. 
Hubo  un  momento  en  que,  los  persas 
estuvieron  muy  cerca  de  triunfar  de  los 
macedonios;  pero  rehechos  luego  estos, 
tanto  cuanto  desbandados  aquellos,  se 
dieron  á  huir  abandonando  á  su  ge- 
neral. Y  ¡ojalá  que  todos  hubieran  se- 
guido este  triste  y  fatal  ejemplo !  mas 
hubo  algunos,  como  Narbazanes  y  Be- 
so entre  otros ,  que ,  apoderándose  del 
monarca  en  su  retirada,  con  el  doble 
fin  de  entregarle  á  Alejandro ,  si  se 
veían  muy  perseguidos,  y  salvarse  por 
este  medio,  ó  de  apoderarse  del  mando 
si  conseguían  rehacerse,  le  sujetaron 
con  cadenas  y  le  obligaron  á  seguir- 
les; y  por  último,  desesperando  poderle 
llevar  mas  adelante,  le  hirieron  mor- 
talmente.  Entonces  quedó  Darío  solo,  á 
un  lado  del  camino  y  á  orillas  de  una 
fuente,  hasta  que,  acertando  á  pasar 
por  allí  un  oficial  macedonio ,  y  cora- 
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padeciéndose  de  los  lainenlos  del  mo- 
ribundo, se  acercó  y  reconoció  inme- 
diatamente al  rey  denlos  persas.  []i\  po- 
co de  agua  fué  lo  primero  que  este  le 
pidió,  y  el  otro  le  trajo  en  su  mismo 
capacete;  continuando  el  rey:  «Bendi- 
íj;o  al  destino  porque  en  el  infeliz  esta- 
do á  que  me  nallo  reducido,  me  pro- 
porciona el  consuelo  de  que  no  se  pier- 
dan mis  últimas  palabras,  lias  de  sa- 
ber, que  yo  muero  á  manos  de  asesinos, 
los  cuales  buyen;  y  sin  embargo,  es- 
pero que  elbéroe  macedonio  ha  de 
vengar  el  regicidio  cometido  en  mi 
persona.»  Tomándole  luego  la  mano 
anadio:  «Amigo  mío,  toca  á  Alejandro 
su  mano  como  yo  toco  la  tuya,  y  llé- 
vale de  mi  parle  esta  única  prenda  que 
puedo  darle  de  mi  justo  agradecimien- 
to por  su  conducta  con  mi  madre,  mi 
esposa  é  hijos  que  tiene  prisioneros.» 
Dario  espiró  en  seguida  en  los  brazos 
de  aquel  sensible  macedonio.  A  poco 
llegó  Alejandro,  y  enterado  del  suceso 
por  su  oíicial,  juró  vengarla  muerte 
de  Dario;  lo  que  efectuó  tan  pronto 
como  alcanzó  á  Beso. 

DAYID,  hijo  de  Isaías,  y  el  primer 
poeta  lírico  de  la  antigüedad,  nació  el 
año  de  1074  antes  de  Jesucristo.  Su 
primera  profesión  fué  la  de  pastor ,  y 
en  el  ejercicio  de  ella  se  habia  ya  dis- 
tinguido, por  el  valor  conque  defendió 
varias  veces  á  su  vebafio  de  los  asaltos 
de  las  fieras,  cuando  le  mandó  á  lla- 
mar el  rey  Saúl.  Padecía  este  monarca 
una  profunda  melancolía,  originada 
del  pronóstico  de  Samuel,  sobre  que 
no  se  perpetuaría  su  corona  en  sti  fa- 
milia ;  y  como  para  distraerse  no  en- 
contrara otro  remedio  mejor  que  la 
música ,  y  David  tañese  perfectamente 
el  harpa ,"  de  aquí  la  razón  para  que 
Saúl  llamase  á  su  lado  á  este  último,  y 
él  accediera  sin  replicar.  Algún  tiem- 
po vivieron  en  la  mejor  armonía  el  pas- 
tor y  el  monarca;  sobre  todo,  hasta 
3ue ,  habiendo  acaecido  la  declaración 
e  guerra  de  los  filisteos  á  los  israeli- 
tas y  el  desafío  del  gigante  Goliat ,  á 
quien  venció  David,  Saúl  se  enemistó 
II. 
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con  este  último,  celoso  de  su  reputa- 
ción y  de  su  fama,  y  hasta  le  persiguió 
de  muerte.  El  suceso  del  gigante  fué 
como  sigue:  líabia  uno,  llamado  Go- 
liat, entre  los  filisteos,  que  cubierto  de 
hierro  y  cargado  de  armas,  venia  dia- 
riamente á  provocar  á  los  israelitas  y 
á  insultarlos  por  su  cobardía  en  no  Sa- 
lir uno  á  uno  á  luchar  con  él.  El  rey 
Saúl  se  apenaba  y  afiigia  también  por 
esto,  y  tanto  llegó  k  desear  que  el 
mencionado  gigante  quedara  vencido, 
y  sus  tropas  libres  de  aquel  terror  pá- 
nico que  les  infundía  el  solo  nombre  de 
Goliat,  que  prometió  la  mano  de  su  hija 
Merob  á  cualquier  israelita  que  logra- 
se tal  victoria.  David,  entonces,  que 
apenas  contaba  veintidós  años,  pero 
que  como  dejamos  dicho  estaba  ejer- 
citado" ya  en  las  luchas  con  las  fieras^ 
mas  animoso  que  todos  los  subditos  de 
Saúl ,  pidió  permiso  á  este  para  admi- 
tir el  temido  desafío,  y  salir  á  pelear- 
se con  Goliat.  Negósele  al  principio 
Saúl ,  haciéndole  ver  al  propio  tiempo 
lo  temerario  dé  su  empresa,  mas  vien- 
do que  insistía  David ,  ofrecióle  •  sus 
propias  armas  y  cuanto  mas  necesita- 
se. Al  joven  pastor,  empero,  bástanle 
su  báculo  y  su  honda;  con  el  primero, 
debajo  déí  brazo,  marcha  airoso  al 
sitio  del  combate ;  con  la  segunda  y 
cinco  piedras  que  recoge  amenaza  dar 
la  muerte  á  Goliat.  Puestos  ya  el  uno 
enfrente  del  otro,  este  le  ruega  á  aquel 
que  se  retire,  se  burla  de  él,  le  me- 
nosprecia y  hasta  le  insulta ;  pero  Da- 
vid por  toda  contestación  le  dispara  una 
pedrada  con  tan  feliz  acierto,  que  dán- 
dole en  la  frente  derriba  en  tierra  al 
gigante.  Entonces  el  vencedor  se  arro- 
ja presuroso  sobre  el  vencido,  y  arran- 
cándole su  propia  espada  le  corta  con 
ella  la  cabeza.  Cuando  recibió  tan  faus- 
ta noticia,  Saúl  aparentó  regocijarse  por 
ello ;  mas  en  realidad  le  causó  envidia 
la  gloria  de  su  protegido ,  y  tanto  que 
se  escusó  de  cumplir  lo  del  casamiento- 
de  su  hija  Merob,  á  quien  al  punto 
desposó  con  Otro.  De  aquí  se  siguieron 
otras  ingratitudes  y  otras  infamias  por 
parte  del  falaz  monarca,  quien  llevó 
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su  pasión  al  estremo  de  atentar  en  va- 
rias ocasiones  contra  la  vida  de  David. 
Este,  por  su  parte,  y  á  pesar  de  que 
contaba  con  muchos  partidarios  que  le 
habrian  apoyado ,  siguió  cada  vez  mas 
fiel  y  mas  adicto  á  su  monarca;  verdad 
es  que,  á  ello  contribuia  mucho  la  amis- 
tad* que  el  hijo  de  Saúl,  Jonatas,  y  Da- 
vid se  proíesaban.  En  una  de  las  dife- 
rentes persecuciones  que  este  último 
llegó  á  sufrir,    habíase  refugiado  al 
desierto  de  Maen ;  y  como  enviase  á 
pedir  provisiones   para  atender   á  la 
subsistencia  de  los  que  le  seguían ,  á 
un  hacendado  rico,  llamado  Nabal,  y 
este  no  solo  no  se  las  remitiese,  sino  que 
ademas  le  contestase  con  improperios, 
juró  matarle;  lo  que  habria  efectuado 
sin  la  poderosa  intercesión  de  Abigail 
mujer  de  Nabal,  de  quien  se  enamoró 
David,  y  con  la  cual  se  casó  á  la  muerte 
de  su  marido.  Otra  vez,  á  favor  de  su 
astucia  logró  introducirse  en  la  tienda 
decamparía  donde  dormía  Saúl,  y  ha- 
biéndose contentado  con  quitarle  hilan- 
za y  la  copa  en  que  bebía,  llamó  á  Abner 
desde  su  campo  y  le  dijo :  «Tú  eres  un 
mal  guardián  del  rey,  mira,  he  entra- 
do en  su  tienda  y  me  he  apoderado  de 
estas  dos  prendas;  si  las  quieres,  mán- 
dame uno  de  los  tuyos  y  se  las  devol- 
veré.» Pero  ya  estaba  muy  cercano  el 
dia  en  que  el  valeroso  David,  el  subdi- 
to fiel  de  Saúl  había  de  recibir  el  pre- 
mio merecido  por  sus  esfuerzos  y  su 
lealtad.  Yencido  su  perseguidor  por 
los  filisteos,  y  muerto  en  una  batalla 
este  y  su  hijo  Jonatas ,  quedó  vacante 
el  trono  que  ocupó  inmediatamente  Da- 
vid. Desde  este  momento,  el  virtuoso 
rey  dedicóse  con  la  mayor  prudencia 
y  el  mas  incesante  afán  a  poner  orden 
y  concierto  en  la  administración  desús 
estados,  á  restablecer  la  paz  y  la  cal- 
ma en  el  interior,  y  á  engrandecer  el 
nombre  de  la  tribu  de  Judá,  tá  que 
pertenecía,  en  el  esterior.   David  se 
apoderó  de  la  fortaleza  de  Sion  que 
estaba  en  poder  de  los  jebuseos  y  que 
era  la  cindadela  de  Jerusalen:  sé  hizo 
dueño  de  la  ciudad,  la  embelleció  gran- 
demente y  estableció  en  ella  la  sede 
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real  y  la  de  la  religión.  El  Arca  de  la 
Alianza  construida  por  Moisés,  y  en  la 
que  estaban  guardadas  las  tablas  del 
Decálogo,  no  tenían  asiento  fijo:  Da- 
vid la  llevó  en  triunfo  á  Sion,  después 
de  haber  tomado  esta  fortaleza  por  se- 
gunda vez  á  los  filisteos.  Estos,  los 
moabitas,  los  sirios  y  los  idumeos,  fue- 
ron vencidos  por  David,  que  estendió 
su  dominación  desde  el  Eufrates  hasta 
el  Mediterráneo,  y  desde  la  Fenicia 
hasta  el  golfo  arábigo.  Pacífico  ya  y 
victorioso  este  rey ,  quiso  elevar   un 
templo  al  Todopoderoso,  y  eligió  el 
mismo  sitio  en  que  Abraham  fué'  dete- 
nido por  un  ángel  al  tiempo  de  ir  á 
inmolar  á  su  hijo  único.  Él  trazó  todos 
los  diseños,  reunió  los  ricos  y  precio- 
sos materiales,  y  deslinó  para  su  cons- 
trucción los  despojos  de  los  reyes  y  de 
los  pueblos.  En  una  palabra,'  su  rei- 
nado hubiera  sido  el  mas  feliz  y  el  mas 
glorioso,  si  no  hubiese  cometido  David 
algunas  fíiltas,  por  las  que  recayó  sobre 
él  la  cólera  celeste,  y  que  le  rebajaron 
en  el   concepto  de   las  generaciones. 
Fué  el  caso  que,  habiéndose  enamora- 
do de  la  hermosa  Betsabé,  á  quien  vio 
en  el  baño  desde  lo  alto  de  su  propio 
palacio,  no  perdonó  medio  para  seau- 
cirla  y  obtener  su  correspondencia;  y 
como  á  los  reyes  todo  les  es  fácil,  y 
en  negocios  de  esta  especie ,  principal- 
mente ,  querer  es  alcanzar ,  David  lo- 
gró su  objeto.  Pero  Betsabé  era  casa- 
da ,  y  su  esposo  Urias,  uno  de  los  ge- 
nerales de  David,  hacia  ya  algún  tiem- 
po que  no  vivía  con  ella  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  contra  los  amo- 
nitas ;  así  es  que ,  cuando  la  infiel  es- 
posa se  sintió  embarazada ,  creyóse  en 
el  mayor  apuro  y  recurrió  á  David. 
Entonces,  como  siempre,  acudían  tam- 
bién los  reyes  á  muy  sencillos  espe- 
dientes, y  el  del  monarca  hebreo  se 
redujo  á  hacer  venir  inmediatamente 
á  Urias  á  la  corte,  con  el  fin  de  que  en- 
cubriese lo  que  le  importaba  tanto  no 
descubrir.  El  me(Jio,  sin  embargo,  aun- 
que parecía  ingenioso,  no  produjo  el 
apetecido  resultado ,  porque  aun  cuan- 
do vino  Urias,  no  quiso  entrar  en  su 
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casa  y  gozar  de  los  deleites  'á  cine 
brinda  la  paz,  mientras  sus  soldados 

fíermanecian  llenos  de  privaciones  en 
a  guerra.  En  tan  terrible  aprieto,  lo 
3ue  ya  iirgia  era  separar  de  allí  al 
esafortunado  marido,  y  así  lo  hizo 
David,  mandándole  regresar  al  ejército 
y  remitiendo  una  orden  reservada  al 
jefe  superior  de  las  armas,  para  que 
colocase  á  Ursas  en  el  sitio  del  mayor 
peligro,  llízolo  así  el  generalísimo,  y, 
habiendo  perecido  con  gloria  el  pundo- 
noroso militar  en  el  primer  encuentro 
que  tuvo  con  los  amonitas,  David  re- 
sultó homicida  ademas  de  adúltero.  Por 
este  doble  delito,  Dios  le  castigó  con 
diferentes  azotes ,  uno  de  ellos  muy 
principal,  la  revolución  que  preparó  su 
jiijo  Absalon  y  en  virtud  de  la  cual  es- 
tuvo á  punto' de  perder  el  trono.  En 
aquellas  críticas  circunstancias  ningu- 
na cosa  aíligia  tanto  al  fugitivo  monar- 
ca, ni  conturbó  á  tal  estremo  el  real 
ánimo,  como  el  saber  que  su  perverso 
hijo ,  levantando  una  tienda  sobre  el 
terrado  de  su  propio  palacio  ,  habia 
abusado  á  la  vista  del  pueblo  de  todas 
las  concubinas  de  su  padre.  Este,  no 
obstante,  quería  á  Absalon,  y  por  eso 
que  ,  cuando  le  trajeron  la  noticia  de 
aue  había  sido  atravesado  con  la  lanza 
de  Joal),  esperimentase  otro  dolor  mas 
grande,  si  cabe,  que  el  que  habia  sufri- 
do por  lo  de  las  concubinas.  Finalmen- 
te, contrito  y  arrepentido  rogó  al  Señor, 
quien  se  cree  que  perdonaría  sus  esce- 
sos,  muriendo  David  á  los  treinta  y 
tres  años  de  reinado ,  en  el  de  1004. 
Los  Salmos  de  David,  ó  sea  la  colección 
de  Odas  Sagradas  que  escribió  este  poe- 
ta rey ,  es  entre  todos  los  libros  cono- 
cidos'^el  que  mas  se  ha  comentado  y  es- 
plicado  ,  y  de  quien  mas  versiones  se 
nan  hecho'á  diferentes  idiomas.  El  doc- 
tor don  Tomas  González  Carvajal ,  uno 
de  los  que  hicieron  su  traducción  al 
castellano,  ha  espresado  esta  opinión 
acerca  de  dichos  salmos :  «No  en  balde 
«depositó  en  ellos  el  Espíritu  Santo 
«tanta  riqueza  y  variedad  de  poesía, 
«que  quien  algo  entiende  de  este  arte, 
«que  sin  recelo  puedo  llamar  ahora  ce- 
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«lestial  y  divino,  no  echará  de  menos, 
«ni  los  arrebatados  vuelos  de  Píndaro, 
«ni  la  noble  y  sencilla  majestad  de  Ho- 
«mero,  ni  la  severidad  de  Cátulo,  ni  la 
«familiaridad  de  Terencio,  ni  la  ele- 
«gancia  y  cultura  de  Virgilio,  ni  la 
«concisión,  discreción  y  gracia  de  Ho- 
«racio  ,  ni  la  íluidez  y  amenidad  de 
«Ovidio,  ni  nada  de  cuanto  bueno  hay 
«en  los  mejores  y  mas  célebres  poetas 
«del  mundo.  Antes  bien  hallará  que  es- 
«tas  poesías,  divinas,  verdaderamente 
«por  su  primer  autor,  por  su  objeto  y 
«por  su  belleza,  sin  ceder  en  nada  á 
«las  otras,  les  aventajan  mucho  en  la 
«oportunidad  y  viveza  de  las  compara- 
«cíones,  en  la  suavidad  y  ternura  de 
«los  afectos,  y  en  la  fuerza  y  grandio- 
«sidad  de  las  imágenes:  tres  como  di- 
« visas,  ó  mas  bien  diré  brillantes  an- 
«torchas,  con  que  muy  de  lejos  se  dis- 
« tingue  la  poesía  de  los  primeros  si- 
«glos  del  mundo,  que  fué  la  oriental, 
«de  la  de  los  siglos  posteriores.» 

DAVID  (Santiago  Luis),  distinguido 
pintor  francés,  y  uno  de  aquellos  entu- 
siastas republicanos  ,  que,  mas  entu- 
siastas que  prudentes,  solo  se  propu- 
sieron liberalizar  á  las  masas  aun  antes 
de  educarlas  suíicientemente,  nació  en 
París  el  año  de  1750.  Él  no  era  un  há- 
bil orador  ni  un  escritor  concienzudo, 
pero  con  su  lápiz  y  su  pincel  trazaba 
las  ideas  mas  atrevidas ,  enunciaba  los 
pensamientos  mas  gigantescos ,  y  por 
último ,  acertaba  á  conmover  y  conci- 
tar los  ánimos,  al  esponer  sus  cuadros, 
tanto  como  Mirabeau  con  sus  discur- 
sos y  Marat  con  sus  folletos.  Cuando 
manifestó  David  á  la  Convención  na- 
cional el  famoso  cuadro  que  acababa  de 
pintar,  representando  la  muerte  de 
Lepelletier ,  por  el  guardia  de  corps 
Paris ,  y  en  donde  se  veia  un  cuchillo 
ensangrentado,  que  antes  de  penetrar 
en  la  herida  atravesaba  un  papel  con 
el  lema  Voto  por  la  muerte  del  tirano, 
dijo  descorriendo  el  velo  que  le  cubría: 
«Ciudadanos,  cada  uno  de  nosotros  es 
«responsable  á  la  patria  de  los  talentos 
«que  ha  recibido  de  la  naturaleza:  si  la 
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«forma  es  diferente,  el  objeto  debe  ser 
apara  todos  el  mismo.  El  verdadero  pa- 
«triotismo  debe  aprovechar  con  ahinco 
«todos  los  medios  de  ilustrar  á  sus  con- 
«ciudadanos  y  de  presentar  contínua- 
«mente  á  sus"  ojos  los  rasgos  sublimes 
«de  heroismo  y  de  virtud:  estoes  lo 
«que  he  tratado  yo  de  hacer  en  este 
«cuadro,»  y  tomando  un  tono  mas 
bajo  prosiguió:  «Si  algún  ambicioso  os 
«hablase  alguna  vez  de  un  dictador,  " 
«de  un  tribuno  ,  ó  tratase  de  usurpar 
«la  mas  leve  parte.de  la  soberanía  del 
«pueblo,  ó  bien  si  un  cobarde  infame 
«osare  proponeros  un  rey  (recalcándose 
«bien  en  estas  últimas  palabríis),  com- 
«batid  ó  morid  como  Miguel  Lepelle- 

«tier,  antes  que  consentir  nunca » 

Otros  dos  cuadros  patrióticos ,  por  este 
estilo,  compuso  y  presentó  á  la  asam- 
blea nacional  David:  el  primero  re- 
presentaha  la  entrada  de  Luis  XVI  en 
la  misma  asamblea  el  4  de  febrero;  y 
el  segundo  el  juramento  del  juego  de 
pelota  ,  donde  se  veia  por  las  ventanas 
de  este  último  edilicio  la  quinta  de 
Versalles,  cubierta  de  nubes,  de  la 
que  salían  rayos  profetices.  Este  dis- 
tinguido pintor  era  amigo  íntimo  y  ter- 
tuliante de  Marat ,  y  por  esto ,  a  mas 
que  por  sus  opiniones,  representó  en 
un  lienzo  colosal  el  hecho  del  asesinato 
ejecutado  por  Carlota,  en  el  momento 
en  que  estando  en  el  baño  y  habiendo 
recibido  Maral  la  pumilada,  brotaba  la 
sangre  á  borbollones  de  su  herida.  Este 
cuadro  fué  considerado  como  una  de 
las  obras  maestras  de  David,  y. per- 
maneció espuesto  algunos  dias'  en  el 
patio  del  Louvre.  Diputado  y  presidente 
de  la.Convencion ,  fué  arrestado  á  la 
muerte  de  Robespierre ,  tá  quien  había 
sido  muy  adicto  v  muy  leal;  pero  afor- 
tunadamente pudo  escapar  de  la  gui- 
llotina, y  salir  libre  del  Luxemburgo 
en  virtud  de  la  amnistía  del  4  bruma- 
rio.  En  tiempo  del  consulado  y  del  im- 
perio so  dedicó  ya  con  todo  sosiego  al 
ejercicio  de  su  arle,  y  entonces  fué 
cuando  produjo  los  bellos  cuadros  de 
Jiruto ,  de  los  Horacios  y  del  Itobo  de 
las  Sabinas  ;  ocupándose  después  de 
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La  coronación  de  Bonaparte,  de  la 
distribución  de  ¡as  águilas  y  del  retra- 
to de  Napoleón  y  que  se  colocaron,  no 
bien  los  concluyó,  en  el  cuartel  de  in- 
válidos. También  pintó  por  aquella 
época  £1  paso  de  las  Termopilas,  cuyo 
cuadro  se  ha  elogiado  entre  todos  por 
la  entonación  y  fuerza  del  colorido. 
Durante  la  época  de  la  primera  res- 
tauración, David  no  sufrió  la  menor 
incomodidad  por  sus  opiniones  políti- 
cas, pero  á  la  segunda  y,  tal  vez  en 
castigo  de  que  habia  recibido  en  su 
casa  la  visita  de  Napoleón,  cuando  este 
consiguió  escapar  de  la  isla  de  Elba  y 
apoderarse  de  París,  se  le  puso  bajo  la 
ley  que  condena  á  los  regicidas.  Enton- 
ces tuvo  que  emigrare  ir  á  establecerse 
en  Bruselas,  donde  pintó  los  dos  cua- 
dros del  Telé  maco  y  Eucaris  y  Cupi- 
do abandonando á  Psiquis  al  levantarse 
la  aurora.  Finalmente  el  56  de  diciem- 
bre de  '1825,  murió  David  en  la  men- 
cionada ciudad  de  Bruselas  á  la  edad  de 
setenta  y  cinco  años.  Algunos  dicen 
que  fué,  sin  disputa,  el  regenerador  de 
la  escuela  francesa  ;  nosotros  creemos 
que  basta  para  su  gloria  el  haber  ins- 
truido en  su  arte  á  Gerard,  Girodet, 
GuerinyCros. 

DÁVILA  (Antonio  Sancho),  tercer 
marques  de  la  Velada  y  primero  de 
San  Román.  Nació  en  Madrid  á  15  de 
enero  de  1590.  A  los  \'eint¡seis  años  de 
edad  tomó  el  hábito  de  Calatrava,  y 
fué  visitador  de  la  orden,  de  Alcántara, 
comendador  de  Manzanares  y  delini- 
dor  general.  Al  mismo  tiempo  desem- 
peñó otros  varios  cargos ,  como  el  de 
gentil  hombre  de  cániara  del  rey  don 
Felipe  IV  ,  y  menino  y  bracero  de  la 
reina  Margarita.  Pero*^donde  mas  de- 
bía distinguirse,  era  en  los  campos  de 
batalla  como  militar,  y  militar  de  los 
nws  valientes  y  leales.  Siendo  gober- 
nador y  capitán  general  de*  nuestras 
posesiones  de  África ,  á  donde  le  habia 
enviado  el  monarca ,  dio  pruebas  de  su 
talento  y  bizarría  en  cuantas  ocasiones 
se  presentaron,  y  á  él  se  debieron  los 
repetidos  descalabros  que  por  aquel 
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tiempo  sufrieron  los  l)árl)aros ,  la  sn- 
niision  del  rey  de  Cuco  y  de  mas  de 
veinte  mil  moros,  á  nuienes  hizo  tri- 
butarios de  la  corona  ae  España.  Agra- 
decido el  monarca  al  celo  que  Davila 
había  desplei^ado  en  su  empleo,  con- 
fióle una  es[>edicion  de  mas  importan- 
cia ,  cual  era  la  recuperación  del  Bra- 
sil y  la  conquista  del  puerto  de  Mina, 
nombrándole  capitán  general  de  mar  y 
tierra,  así  de  aquellos  paises  como  de 
Túnez,  Mazalquivir,  Tremeceny  Por- 
tugal ;  pero  ofreciéndose  mas  vasto 
campo  á  su  gloria  y  ambición  de  sefia- 
•iarse  en  los  combates,  peleó  en  Flán- 
des,  desempeñando  sucesivamente  los 
cargos  de  maestre  de  campo  general, 
general  de  caballería,  y  capitán  gene- 
ral de  las  plazas  marítiinas  de  la  costa 
de  Dunkerque  v  de  la  armada  de  Fián- 
des  y  gobernador  de  los  Estados.  En 
todos  estos  altos  puestos  manifestó 
siempre,  que  no  en  vano  recibió  de  su 
rey  tan  distinguidas  muestras  de  apre- 
cio, procurando  siempre  pagarlas  con 
la  lealtad  de  un  caballero  y  de  cumpli- 
do militar.  En  la  batalla  de  Hauncour, 
sobre  el  Escalda ,  ningún  jefe  contri- 
buyó mas  que  él  al  triunfo  de  las  ar- 
mas españolas.  También  estuvo  de  em- 
bajador estraordinario  en  la  corte  de 
Inglaterra,  y,  terminada  su  comisión, 
pasó  de  gobernador  al  estado  de  Mi- 
Jan,  en  donde  batió  completamente  las 
tropas  del  príncipe  Tomas,  quien  ha- 
biendo invadido  aquel  pais,  no  solo 
perdió  gran  número  de  soldados ,  sino 
que  él  mismo  quedó  herido ,  así  como 
también  su  hermano  Mauricio,  que  po- 
co después  murió.  Tenia  ya  entonces 
Dávila  cincuenta  y  seis  años ,  y  agre- 
gándose á  su  avanzada  edad  algunos 
achaques  propios  de  la  vida  agitada 
que  nabia  llevado,  se  retiró  á  Madrid 
con  el  competente  permiso  del  rey.  No 
pudiendo  Felipe  IV  conseguir  que  ad- 
mitiese primero  el  cargo  de  Teniente 
General  de  mar  y  tierra  cerca  de  don 
Juan  de  Austria ,  y  después  el  de  ca- 
pitán general  del  ejército  y  frontera  de 
Cataluña ,  por  las  causas  que  dejamos 
espresadas,   le  nombró  consejero  de 
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Estado,  presidente  del  consejo  de  ór- 
denes, luego  gobernador  del  supremo 
de  Italia,  y  mas  tarde  presidente  del 
deFlándes,  siendo  este  el  último  que 
desempeñó  á  causa  de  su  muerte,  acae- 
cida en  25  de  agosto  de  1660. 

DÉBORA,  esposa  de  Lapidoth.  Su 
ilustración  y  sus  virtudes  la  conquista- 
ron el  aprecio  y  respeto  de  los  israeli- 
tas, cuyo  pueblo  padecía  bajo  el  tirá- 
nico yugo  del  rey  de  Canaan  ,  cuando 
Débora ,  á  quien"^  la  .Sagrada  Escritura 
da  el  nombre  de  profetisa,  juzgaba  á 
sus  conciudadanos ,  sirviéndola  de  do- 
sel una  palmera  en  la  montaña  de 
Araim.  La  elocuencia  de  esta  piadosa 
mujer  era  tan  dulce,  tan  simpática, 
tan  persuasiva ,  que  movia  todos  los 
corazones.  Al  salir  á  una  espedicion 
contra  los  enemigos  del  pueblo  hebreo 
que  aconsejó  á  Barac ,  en  cuya  compa- 
ñía fué,  anunció  á  este,  que  el  general 
de  los  cananeos  seria  vencido  por  una 
mujer,  y  que  esta  mujer  le  degollaría. 
Cumplióse  el  vaticinio  de  Débora,  pues 
el  ejército  enemigo  fué  derrotado ,  y 
Sisara,  general  de  los  cananeos,  se 
vio  precisado  á  huir  y  á  aceptar  la 
oferta  de  Jahel,  que  le"^  había  ofrecido 
un  asilo  en  su  tienda.  Luego  que  el 
vencido  jefe  penetró  en  ella,  Jahel, 
mujer  de  Haber  Cinéeno,  le  quitó  la 
vida.  Este  suceso  ocurrió  por  los  años 
de  1281  antes  de  Jesucristo.  Después 
de  esta  victoria  Débora  entonó  en  ac- 
ción de  gracias  el  cántico  sublime  que 
se  halla  contenido  en  el  Libro  de  los 
Jueces  ,  y  qué  es  un  modelo  acabado 
de  poesía  sagrada.  La  Iglesia  aplica 
algunos  pasajes  dé  esta  magnítica  obra, 
compuesta,  según  se  cree,  por  Débo- 
ra a  la  Madre  de  Dios,  que  es  la  mujer 
fuerte  y  valerosa ,  y  cuyo  emblema  fué 
la  sabia  profetisa. 

DECIO  (Gneío  Mesío  Quinto  Traja- 
no)^.  Nació  en  Bubalia,  en  la  Panonia 
inferior.  Poco  tiempo  reinó,  pero  su 
memoria  seria  mas  respetada,  si  á  las 
grandes  prendas  militares  que  poseía, 
y  á  sus  virtudes  cívicas ,  hubiera  reu- 
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nido  mas  tolerancia,  mas  clemencia  ha- 
cia los  cristianos,  cuyo  enemigo  en- 
carnizado fué,  y  cuya  crueldad  para 
con  ejlos  ha  hecho  odioso  su  nombre. 
Hallábase  encargado  del  gobierno  de 
la  Mesia ,  cuando  revelándose  contra 
Filipo  sus  •  soldados ,  le  proclamaron 
emperador.  Sábelo  Filipo ,  llamado  el 
arábigo ,  marcha  al  frente  de  su  ejér- 
cito al  encuentro  de  su  rival ,  y  traba- 
da la  batalla  cerca  de  Verona,  quedó 
derrotado  v  muerto  por  la  propia  mano 
de  Decio.  Entonces  reunidos  los  ejér- 
citos proclamáronle  nuevamente  em- 
perador ,  siendo  confirmado  muy  pron- 
to este  acto  por  el  senado  y  por  el 
pueblo.  Presúmese  que  la  horrible  per- 
secución con  que  atligió  á  los  cristia- 
nos, la  acometió,  no  por  odio  que  él 
les  tuviera,  sino  porque  su  difunto 
competidor  les  habia  protegido ,  lo  cual 
hace  doblemente  abominable  su  atroz 
conducta ,  porque  era  una  persecución 
premeditada  y  caprichosa,  y  en  mane- 
ra alguna  fundada  en  la  necesidad  ni 
en  la  conveniencia.  En  los  diferentes 
encuentros  que  después  tuvo  su  hijo 
con  los  godos,  hubo  alternativas  favo- 
rables y  adversas  tanto  por  una  como 
por  otra  parte ,  hasta  íjue  poniéndose 
él  mismo  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  ro- 
manas, espulsó  del  imperio  á  los  bár- 
baros. Pero  dominados  estos  por  su 
pasión  á  la  guerra  y  el  deseo  de  esten- 
der sus  conquistas"',  volvieron  á  mo- 
lestarle, y  él  tornó  á  ponerse  en  cam- 
pana ,  obligándoles  en  breve  tiempo  á 
pedir  que  les  concediese  retirarse  li- 
tremente ,  ofreciéndole  entregarle  to- 
dos los  prisioneros  que  tenian  en  su 
poder  y  el  botin  qiie  habian  hecho. 
Decio  no  quiso  transigir  con  esta  de- 
manda ,  que  le  hacian  apurados  por  su 
arriesgada  situación,  y  así  los  persi- 
guió de  tal  suerte ,  que  antes  de  que 
pudieran  pasar  el  Danubio ,  les  presen- 
tó batalla ,  siendo  esta  una  de  las  mas 
sangrientas  c\\\e  se  dieron  por  entonces. 
Su  mismo  hijo  cayó  mortalmente  heri- 
do de  un  flechazo;  pero  él,  lejos  de 
abatirse  y  entibiar  con  su  duelo  el  ar- 
dor de  ios  soldados,  les  dijo:  «No  es 
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mas  que  un  hombre  el  que  perdemos»- 
compañeros,  no  desmayéis  por  esto.» 
Y  uniendo  á  estas  palalíras  el  ejemplo, 
se  precipitó  en  medio  de  las  tropas 
enemigas,  y  al  fin  murió  á  la  edad  de 
50  años.  Parece  que  su  caballo  desbo- 
cado en  el  ardor  de  la  pelea,'  se  hun- 
dió en  uu  pantano,  en  el  cual  quedó 
sumergido  el  cuerpo  del  emperador, 
sin  que  nadie  pudiese  encontrarlo. 
Después  de  su  muerte  fué  puesto  en- 
tre los  dioses. 

Dr.CIO-MÜS  (Publio],  romano,  des- 
cendiente de  una  familia  plebeya.  Aun 
cuando  no  le  hubiera  hecho  acreedora 
justísimas  alabanzas  el  arrojo  y  la  pe- 
ricia ,  militar  de  que  dio  relevantes 
pruebas  en  diferentes  ocasiones,  su 
amor  á  la  patria  y  á  la  gloria,  que  le 
inspiraron  acciones  y  sacrificios  heroi- 
cos, le  hubiera  inmortalizado.  Siendo 
simple  tribuno  legionario,  se  distin- 
guió por  un  brillante  rasgo,  que  juz- 
gamos digno  de  honorífica  mención. 
El  cónsul  Cornelio  Cosso  Arbina,  bajo 
cuya  conducta  militaba,  se  veia  cer- 
cado por  los  samnitas,  pero  cercado 
tan  estrechamente ,  que  casi  contem- 
plaba perdido  su  ejército,  próximo  á 
dar  en  manos  de  los  enemigos.  Decio 
pide  entonces  un  reducido  destacamen- 
to á  Cornelio,  dásele,  concibiendo  al- 
guna esperanza  al  saber  el.  intento  del 
tribuno,  cuya  intrepidez  conocía,  y 
este  logra  con  tan  escasas  fuerzas,  ga- 
nar una  altura  que  dominaba  el  campo 
de  los  samnitas,  salvando  así  á  las  tro- 
pas romanas;  no  contento  con  esta 
ventaja,  penetra  por.  sorpresa  durante 
la  noche  en  el  campo  enemigo,  y  alen- 
tando el  espíritu  de  sus  valientes  y  es- 
cogidos soldados ,  hace  una  horrenda 
mortandad,  tornando  á  reunirse,  al 
nacer  el  nuevo  dia ,  con  el  ejército  ro- 
mano, que  juntamente  con  su  general, 
le  recibió  como  á  su  libertador.  Des- 
bandados los  samnitas  con  tan  inespe- 
rado ataque ,  aconseja  Decio  á  Corne- 
lio que  los  persiga  sin  perder  momen- 
to, nácelo  así  el  cónsul,  y  esta  acerta- 
da   resolución   les    hizo   dueños   del 
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campamento  enemigo ,  que  perdió  en 
aquella  ¡ornada  treinta  mil  hombres. 
No  era  Cornelio  Cossode  esos  hombres 
vulgares  y  cínicos,  que  se  atribuyen 
hechos  eii  que  ninguna  parte  tienen,  ó 
que  si  la  tienen  es  por  inspiración  de 
otras  personas;. su  mérito  no  necesita- 
ba apelar  á   indignos  medios ,  y  por 
esta  razón  se  apresuró  á  declarar  con 
una  grandeza  de  alma  que  realza  mas 
sus  nobles  prendas,  que  aquella  victo- 
ria la  debia  á  los  sabios  consejos  de 
Decio,  á  quien  dio  una  magnífica  re- 
compensa, que  consistía  en  una  corona 
de  oro,  cien  bueyes  y  un  toro  blanco 
para  los  sacrificios,  concediendo  tam- 
Dien  á  los  soldados  del  tribuno  dos  tú- 
nicas y  otras  varias  mercedes.  El  ejér- 
cito ciñó  á  su  libertador  una  corona 
obsidional,  y  la  cívica  fué  concedida  á 
sus   soldados.  Algún  tiempo  después 
Publio  Decio  desempeñó  el  consulado 
con  Manlio  Torcualo,  y  hallándose  los 
dos  al  pié  del  Vesubio,  con  el  enemigo 
á  la  vista,  para  enaltar  el  valor  de  los 
romanos,  recunieron  á  una  estratage- 
ma ,  con  la  cual  esperaban  una  com- 
pleta victoria.  Digeron,  pues,  á  las  tro- 
pas, que  se  les  liabia  aparecido  un  ve- 
nerable anciano,  anunciándoles  que  el 
ejército  cuyo  jefe  se  sacrificase  á  los 
Manes,  ese  seria  el  vencedor.  Esto 
hecho,  Manlio  Torcuato  y  Decio  con- 
vinieron entre  sí  en  que  el  general  cu- 
ya columna  cediese  la  primera,  seria 
el  sacrificado.  Dividieron,  pues,  las 
fuerzas  en  dos  columnas,  mandada  la 
de  la  izquierda  por  Decio,  y  la  de  la 
derecha  por  Manlio,  y  acometieron  fu- 
riosamente al    enemigo,    procurando 
cada  uno  de  los  dos  generales  sobre- 
pujar al  otro  en  valor  y  actividad, 
puesto  que  en  ello  les  iba  la  reputación 
y  la  vida.  Atacada  con  mas  empeño  por 
los  latinos  la  columna  de  Decio,  esta 
empezaba  ya  á  ceder ;  el  valeroso  ro- 
mano, dispuesto  al  sacrificio,  consultó 
con  el  gran  sacerdote  las  palabras  que 
habia  de  pronunciar  para  hacerlo ,  y 
en  seguida  se  precipitó  en  medio  del 
combate,  cayendo  poco  después  acri- 
billado de  heridas  sobre  un  montón  de 
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cadáveres  de  enemigos ,  v  exhalando 
el  postrer  suspiro.  Manlio  Yorcuato  hi- 
zo magníficos  funerales  á  su  amigo  y 
colega.  Este  heroísmo  fué  hereditario 
en  los  Decios. 

DECKER  (Jeremías  de).  Nació  ea 
Dordrccht  por  los  años  de  1610,  de 
una  familia  pobre  y  honrada.  Es  consi- 
derado como  uno  de  los  mas  aprecia- 
bles  poetas  holandeses,  sobre  todo  ea 
el  género  descriptivo ,  y  como  un  mo- 
delo en  cuanto  á  la  pureza  de  su  dic- 
ción, que  siempre  ha  merecido  el  elo- 
gio de  las  personas  ilustradas.  Su  ca- 
rácter  afable    y  tolerante  no    podía 
menos  de  lamentar  los  disgustos  oca- 
sionados por  las  disputas  teológicas,  y 
en  su  obra  titulada :  El  Antiguo  celo 
de  Boma,  renovado  en  el  Piamonte, 
dio  evidentes  pruebas  de  templanza  y 
de  sinceridad  religiosa.  Escrinió  ade- 
mas una  Imitación  libre  de  las  lamen- 
taciones de  Jeremías;  el  Viernes  Santo ^ 
obra  que  contiene  descripciones  maes- 
tras; un  Elogio  de  la  avaricia,  amarga 
sátira  contra  los  que  alimentan  esta 
baja  pasión ;  una  Invectiva  contra  la 
calentura,  dos  libros  de  Epigramas^ 
composiciones  apreciabilísimas,  y   Ja 
Representación  de  los  caballos.  El  es- 
tudio profundo  que  habia  hecho  de  al- 
gunos idiomas  y  clásicos  estranjeros,  y 
especialmente  de  los  de  su  país,  le 
acreditaron  de  buen  filólogo.  Mantúvo- 
se toda  su  vida  célibe ,  para  ayudar  á 
su  padre  en  la  educación  de  su  nume- 
rosa familia ,  considerando  este  piado- 
so deber  como  uno  de  los  mas  princi- 
pales ,  y  murió  en  Amsterdam  en  1 666, 

DEJOTARO,  rey  de  Galacia.  Fué 
constante  amigo  y  aliado  del  pueblo 
romano ,  y  en  las  diversas  vicisitudes 
que  agitaron  el  imperio  en  las  desas- 
trosas y  memorables  guerras  civiles, 
tuvo  eltalento  de  saber  conservar  su 
poder,  cuando  tantos  otros  príncipes 
perdían  el  suyo  frecuentemente.  Su 
padre  habia  sido  jefe  de  una  de  las  do- 
ce tetrarquías  en  que  estaban  divididos 
los  establecimientos  asiáticos  de  los  ga- 
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los,  y  se  dice  que ,  muerto  aquel ,  to- 
das eljas  pasaron  al  dominio  ¡le  Dejo- 
taro.  Verdad  es  que,  para'  mantenerse 
en  su  posición,  se  vio  precisado  á  se- 
guir á  menudo  el  partido  que  mas  en 
auge  estaba,  y  asi  se  le  vio  unirse  al- 
ternativamente a  Pompeyo,  á  César,  á 
Bruto ,  á  Marco  Antonio  y  á  Octavio, 
y  separarse  de  ellos  con  la  misma  fa- 
cilidad cuando  los  intereses  de  la  re- 
pública lo  exigían ,  sabiendo  concillar- 
se el  aprecio  y  la  coníianza  de  unos  y 
otros.  Al  principio  de  la  guerra  contra 
Mitrídates,  socorrió  á  Lúculo,  y  des- 
pués á  Pompeyo,  cuando  fué  á  reem- 
plazar á  este"!  Derrotado  Mitrídates, 
Pompevo  dio  al  tetrarca  parte  de  la 
Colchidía,  de  la  Patlagonia,  del  Ponto 
y  del  reino  de  la  pequeña  Armenia,  en 
virtud  de  cuya  última  adquisición ,  el 
senado  contírió  á  Dejotaro  el  título  de 
rey.  También  socorrió  á  Cicerón  con 
grandes  fuerzas,  hallándose  este  de- 
sempeñando el  gobierno  de  Cilici ;  y 
de  aquella  época  data  la  amistad  que 
eu  lo  sucesivo  le  unió  con  el  elocuente 
orador  romano.  Se  halló  en  la  batalla 
de  Farsalia ;  socorrió  á  César  durante 
la  guerra  de  Alejandría,  y  le  acompa- 
ñó en  la  espedicion  contra  Farnabaces. 
Acusado  por  un  nieto  suyo,  llamado 
Castro,  de  haber  intentaclo  matar  á 
César  cuando  este  volvía  de  la  campa- 
ña de  Egipto,  Cicerón,  que  le  estaba 
agradecido  desde  ciue  fué  gobernador 
de  Cilici,  le  defendió  en  Roma,  pro- 
nunciando la  oración  Pro  rege  Depta- 
ro,  que  es  una  de  las  mas  brillantes 
obras  de  elocuencia.  Muerto  César,  y 
mas  enconadas  todavía  las  revueltas 
civiles,  Dejotaro  auxilió  á  Bruto,  y 
después  de  la  batalla  de  Accio,  se 
unió  á  Octavio,  según  refiere  Plutar- 
co. Nada  se  sabe  de  positivo  acerca  de 
la  época  en  que  murió,  solo  sí  que  era 
ya  oe  bastante  edad  cuando  bajó  al  se- 
pulcro. 

DEKEN  (Ágata).  Célebre  escritora. 
Nació  en  Amsterdam  en  1741,  y  en  la 
misma  ciudad  murió  en  1804.  La  lite- 
ratura holandesa  debe  á  esta  escritora 
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un  considerable  número  de  produccio- 
nes, así  en  prosa  como  en  verso,  que 
compuso  con  la  colaboración  de  la  se- 
ñora Wolf-Bekker,  en  el  espacio  da 
nueve  años.  Las  principales  obras  son. 
las  siguientes :  Jlistoria  de  Willem 
Lecvend ,  que  consta  de  ocho  tomos  ea 
octavo. — Canciones  económicas  ó  po- 
pulares,  tres  tomos  en  octavo. —  ¡Pa- 
seos por  Borfjoña. — Colección  de  fábu- 
las.— Sara  Burgerhart, 

DELAMBRE  (Juan  Bautista  José), 
uno  de  los  mas  célebres  astrónomos  del 
siglo  último.  Nació  en  la  ciudad  de 
Amiens  á  19  de  setiembre  de  1749,  y 
en  la  misma  siguió  los  primeros  años 
de  su  carrera,  siendo  mas  adelante 
discípulo  de  Lalande,  que  pronosticó 
lo  que  llegaría  á  ser  con  el  tiempo,  co- 
mo en  efecto  lo  acreditó  muy  pronto  la 
publicación  periódica  que  los  dos  em- 
prendieron, titulada  Conocimiento  de 
los  tiempos,  y  que  colocó  á  grande  al- 
tura el  nombre  de  Delambrc.  Sus  ta- 
blas de  i'rames  le  valieron  el  honor  de 
ser  dos  veces  premiado  por  la  Acade- 
mia ,  en  cuyo  seno  fué  recibido  des- 
pués unánimemente,  siendo,  ademas, 
nombrado  astrónomo  real.  Comisionado 
por  la  asamblea  constituyente ,  pasó  á 
Dunkerque  para  medir  el  arco  de  me- 
ridiano desde  esta  ciudad  á  Barcelona. 
En  1795  fué  admitido  entre  los  indivi- 
duos de  la  primera  clase  del  Instituto, 
y  cuatro  años  después,  en  tiempo  del 
consulado,  le  nombraron  inspector  ge- 
neral de  los  estudios.  Otras  muchas 
distinciones  recibió  en  los  años  siguien- 
tes, y  en  1808  debió  á  Bonaparle  el 
título  de  Caballero  de  la  Legión  de  ho- 
nor, como  hereditario,  un  mayorazgo 
y  una  dotación.  En  1814  ingresó  en  el 
Real  Consejo  de  Instrucción  Pública, 
habiendo  años  antes  desempeñado  la 
cátedra  de  astronomía,  vacante  por  fa- 
llecimiento de  Lalande,  su  maestro  y 
amigo.  El  rey  le  creó  caballero  da  la 
orden  de  San  Miguel,  y  oíicial  de  la 
Legión  de  honor,  y  pasado  algún  tiem- 
po, el  Instituto  le  dio  el  premio  dece- 
nal de  astronomía.  Falleció  Delambre 
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á  los  72  años  de  edad ,  y  mereció  míe 
escribiesen  su  elogio  algunos  de  los 
sabios  mas  ilustres  xle  Francia  ,  colo- 
cándole entre  los  primeros  astrónomos 
modernos.  Citaréuios  sus  principales 
obras.—  Tablas  de  Júpiter  y  de  Satur- 
no.—  Historia  de  la  astronomía  anti- 
gua.—  Id.  de  la  Edad  media.  —  Id. 
Moderna.— Método  analítico  para  la 
determinación  de  una  parle  del  meri- 
diano.— Base  del  sistema  métrico,  ó 
medida  de  la  parte  del  meridiano  com- 
prendida entre  DanUerque  y  Barcelo- 
na, con  la  colaboración  de  M.  Ma- 
chain. — Noticia  liistórica  sobre  los 
progresos  de  las  ciencias,  desde  \1H9. — 
Tratado  completo  de  astronomía  teóri- 
ca y  práctica. — Compendio  de  astro- 
nomía, ó  elementos  de  astronomía  teó- 
r ico-práctica. —  Tablas  astronómicas, 
publicadas  por  la  oficina  de  longitudes 
de  Francia ;  de  estas  corresponden  á 
Delambre  las  ya  citadas  de  Júpiter  y 
de  Saturno,  las  del  Sol;  las  elípticas 
y  de  los  satélites  de  Júpiter. — La  as- 
tronomía del  siglo  VJIT,  y  la  figura 
de  la  tierra. — Débense  ademas  á  este 
sabio  otros  varios  trabajos  importantes, 
que  no  mencionamos  por  no  hacer  mas 
largo  este  catálogo. 

DELILLE  (Santiago),  uno  de  los  me- 
jores poetas  líricos  de  Francia.  Nació 
en  un  pueblo  de  Auvernia  el  22  de 
enero  de  1738.  Cuando  falleció  Anto- 
nio Montañer ,  de  quien  era  hijo  natu- 
ral, quedó  reducido  Delille  á  una  corta 
pensión  que  este  le  dejó,  y  con  la  cual 
siguió  sus  estudios  en  un  colegio  de 
Paris,  admirando  á  sus  maestros  con 
los  felices  talentos  que  manifestaba-. 
Desempeñó  después  un  empleo  de  hu- 
milde categoría,  y  en  recompensa.de 
su  estraordinario  mérito,  fué  sucesi- 
vamente nombrado  catedrático  de  hu- 
manidades del  colegio  de  Amiens,  ca- 
tedrático en  el  de  la  Marea  en  Paris, 
miembro  de  la  Academia,  á  pesar  de 
algunos  envidiosos,  catedrático  de 
poesía  latina  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia ,  muriendo  de  un  ataque  de  apople- 
gia,  en  el  seno  de  su  familia  y  rodeado 
II. 
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de  amigos,  en  l.^de  mayo  de  1813, 
á  la  edad  de  65  años.  Cuando  publicó 
el  poema  de  los  Jardines,  la  crítica  se 
ensañó  cruelmente  contra  él,  pero  no 
esa  crítica  racional  y  fundada  ,  que  le- 
jos de  deprimir  el  mérito,  lo  enaltece, 
sino  esa  otra  crítica  baja  y  torpe  que  se 
complace  en  zaherir  por  sistema.  Pero, 
su  bella composicion^tenia  dotes,  con- 
tra las  que  se  estrellaba  el  envidioso 
encono  de  sus  rivales ,  y  merced  á  las 
cuales  obtuvo  un  éxito  completo.  Por 
esa  razón  decía  un  hombre  ingenioso, 
mandando  al  poeta  un  folleto  ruinmen- 
te  escrito  contra  su  obra:  «preciso  es 
«convenir  en  que  vuestros  enemigos 
«son  poco  activos,  pues  todavía  están 
«en  la  sétima  crítica,  cuando  vos  lle- 
«yais  ya  publicada  la  undécima  edi- 
ción.» En  su  viaje  á  Grecia  fué  perse- 
guido el  buque  en  que  iba  por  dos  pi- 
ratas; la  tripulación  estaba  asustada  y 
silenciosa,  y  solo  él,  con  sorprendente 
serenidad  y  en  tono  jovial ,  se  atrevió 
á  hablar  diciendo:  «Ésos  foragidos  ig- 
«noran  sin  duda  los  epigramas  que  voy 
«á  hacer  contra  ellos.»  La  vista  dQ 
aquellos  países  célebres,  y  de  aquellos 
monumentos  y  recuerdos"^  de  remotos 
siglos ,  influyo  mucho  en  algunas  de 
sus  composiciones ,  como  la  de  la  Ima- 
ginación. Cuando  la  fiesta  revolucio- 
naria llamada  del  Ser  Supremo,  le  pi- 
dió Robespierre  un  himno  que  el  poeta 
se  negó  á  componer ,  y  como  se  viese 
amenazado,  esclamó:  «Xa  guillotina 
es  muy  cómoda  y  muy  espedita.»  AI 
fin  escribió  para  dicha  fiesta  un  Diti- 
rambo ,  pintando  la  espantosa  inmorta- 
lidad del  malvado,  y  la  dulce  y  conso- 
ladora imagen  del  hombre  de  Sien.  Así 
salió  del  apuro  en  que  le  había  puesto 
la  nueva  petición  de  Robespierre ,  sin 
comprometer  en  lo  mas  mínimo  sus 
ideas  contrarias  á  los  horrores  revolu- 
cionarios. En  todas  las  obras  de  este 
amable  poeta  descuellan  la  gracia,  el 
ingenio,  la  espontaneidad  y  el  senti- 
miento. Son  estas  obras:  Los  Jardines, 
ó  el  arte  de  embellecer  los  paisajes, 
poema. — El  hombre  del  campo,  ó  las 
Geórgicas  francesas.— Ditirambo  sobre 
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la  inmortalidad  del  alma.^La  piedad, 
poema. — Poesías  sueltas. —  La  imagi- 
nación, poema. — Los  tres  reinos  de  la 
naturaleza. — La  conversación. — Y  ade- 
mas una  traducción  de  las  Geórgicas  de 
Virgilio,  la  de  I^a  Eneida  del  mismo  va- 
te latino,  la  de  El  Parnaso  perdido,  de 
Milton ,  y  la  de  Un  paisaje  de  San  Go- 
tardo,  poema  ingl(*s  de  la  duquesa  de 
Devonshire.  Todas  las  obras  de  Delille 
han  merecido  singular  aceptación,  no 
solo  en  su  patria,  sino  en  el  estranje- 
ro,  y  están  traducidas  á  varios  idiomas. 

DEMADES,  ateniense.  Desde  el  hu- 
milde oficio  de  marinero  pasó  á  ora- 
dor ,  porque ,  en  efecto ,  poseia  dotes 
no  vulgares  para  la  elocuencia ,  pero 
lo  que  mas  célebre  hizo  su  nombre  fué 
la  agudeza  de  sus  dichos,  de  los  cuales 
se  conservan  algunos  que  prueban  su 
ingenio.  Merced  á  esta  cualidad  llegó 
á  adquirir  grande  influencia  en  el  áni- 
mo de  FÍIÍÍ30,  rey  de  Macedonia,  que 
le  habia  hecho  prisionero  en  la  famosa 
batalla  de  Queronea.  Viendo  el  inmo- 
derado júbilo  de  este,  á  consecuencia 
de. la  victoria  citada,  le  dijo:  «Puesto 
que  los  dioses  os  barí  encomendado  el 
papel  de  Agamenón ,  ¿por qué  queréis 
envileceros  haciendo  el  de  Tersitas?» 
Preguntándole  después  el  mismo  rey 
con  el  propio  motivo:  «¿qué  ha  sido 
del  valor  de* los  atenienses?— Tú  lo 
sabrías, — le  respondió  —  si  los  mace- 
donios  hubiesen  sido  mandados  por 
Cliares  y  los  atenienses  por  Filipo.» 
Notábase  á  Demades  de  ser  muy  inte- 
resado ,  y  de  él  y  de  Focion  decia  su 
amigo  Antipater:  «A  este  no  puedo 
hacerle  aceptar  ningún  regalo,  y  al 
otro  nunca  le  hago  los  suíicientes  para 
que  su  codicia  quede  satisfecha.»  Acu- 
sado de  traidor,  fué  Demades  conde- 
nado á  muerte  en  el  año  332  antes  de 
Jesycristo. 

DEMETRIO,  llamado  Faléreo  ó  de 
Faleria ,  hijo  de  Fanostrato,  y  amigo  y 
discípulo  de  Tcofrasto.  En  los  prime- 
ros años  de  su  vida  se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  filosofía,  en  el  cual  hizo 
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grandes  progresos,  llegando  á  ser  por 
sus  talentos  y  capacidad  para  el  go- 
bierno ,  uno  de  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  su  tiempo.  Si  ha  de  darse 
crédito  á  autoridades  como  la  de  Es- 
trabón,  Diógenes  de  Sicilia,  Plutarco 
y  Cicerón ,  era  Demetrio  uno  de  esos 
hombres  estraordinarios  que  se  ven  de 
tarde  en  tarde  al  frente  de  los  estados, 
y  según  el  elocuente  orador  romano 
que  acabamos  de  citar,  nunca  se  vio 
Atenas  tan  sosegada  y  feliz,  como  du- 
rante el  gobierno  de  Demetrio.  Puso 
Casandro  á  este  al  frente  de  la  repú- 
blica ateniense  el  año  316  antes  de 
Jesucristo ,  habiendo  sido  antes  conde- 
nado á  muerte  por  unirse  al  partido 
de  los  macedonios.  Como  Demetrio  no 
dependía  de  la  plebe ,  como  habia  su- 
cedido con  Temístocles  y  Pericles, 
tampoco  tuvo  necesidad  áe  transigir 
con  sus  caprichos,  y  dedicando  todas 
sus  tareas  y  vigilias  á  la  felicidad  del 
pueblo,  renovó  las  leyes  antiguas,  no- 
tablemente alteradas  por  las  revueltas 
de  los  tiempos,  así  como  también  me- 
joró las  costumbres  públicas ,  dando  á 
su  patria  la  paz  de  que  tanto  había  me- 
nester. Diez  años  siguió  al  frente  de 
los  negocios ,  cuando  tuvo  que  huir  á 
Tebas,  á  consecuencia  de  una  suble- 
vación producida  por  el  desembarque 
de  Demetrio.  Poliorcetes,  auxiliado 
por  grandes  fuerzas,  proclamó- la  liber- 
tad" de  ios  atenienses  para  separar  á 
estos  del  partido  de  Casandro,  á  quien 
Demetrio  Falereo  debía  el  poder.  El 
vencedor  mismo  tuvo  que  proteger  la 
huida  del  vencido,  cuyas  estatuas,  que 
pasaban  de  trescientas ,  fueron  despe- 
dazadas por  sus  contrarios.  Recibido 
con  gran  distinción  en  la  corte  de  To- 
lomeo,  hijo  de  Lago,  ilustró  á  este 
con  sus  sabios  consejos,  con  especiali- 
dad en  la  formación  de  las  leyes  que 
quería  dar  á  Egipto,  de  cuyo  país  aca- 
baba de  apoderarse.  La  célebre  biblio- 
teca de  Alejandría  también  se  empezó 
á  formar  por  dictamen  suyo  en  tiempo 
de  este  mismo  Tolomeo,  como  igual- 
mente un  museo  que  lle";ó  á  ser  uno 
de  los  raas  famosos  estahlecimientos 


DEM 

científicos.  Desterrado  mas  tarde  por 
Tolomeo  Filadelfo,  que  sucedió  á  su 
protector  y  anii*2;o,  murió  en  liusirto, 
a  consecuencia  de  la  mordedura  de  un 
áspid.  La  mayor  parte  de  las  obras  que 
escribió  Demetrio  tratan  de  gobierno, 
y  se  le  atribuye  también  un  tratado  de 
retórica,  aunque  al  parecer  sin  mas 
fundamento  que  el  de  llevar  al  frente 
su  nombre. 

DEMÚCRITO.  Nació  de  untr  noble  y 
opulenta  familia  en  Abdera ,  ciudad  de 
Tracia,  por  los  años  de  470  antes  de 
Jesucristo,  tercero  de  la  Olimpíada  77, 
y  viéndose  heredero  de  una  gran  for- 
tuna á  la  muerte  de  su  padre,  se  de- 
dicó á  viajar  con  el  fin  de  ilustrarse  en 
Jas  ciencias,  á  las  cuales  tenia  estraor- 
dinaria  inclinación.  Recorrió  el  Egipto, 
el  Asia,  la  Persia,  las  Indias  y  la  Etio- 
pía, y  en  todos  estos  países  consultó  á 
íos^  sabios,  y  estudió  las  doctrinas  filo- 
sóficas que  entonces  se  enseñaban.  En 
la  escuela  de  Leucipo  aprendió,  según 
todas  las  probabilidades,  los  principios 
de  física  que  fueron  la  base  principal 
de  sus  obras ,  y  que  no  eran  otros  que 
los  del  sistenia  de  los  átomos  y  del 
espacio  vacío.  Parece  que  tambieii  oyó 
á  Anaxágoras  y  al  graiide  Sócrates  ,"^ y 
volvió  á  su  patria  habiendo  adquirido 
rica  suma  de  conocimientos  en  sus  via- 
jes, pero  casi  arruinado  del  todo  por 
Jos  crecidos  gastos  que  tuvo  que  hacer 
en  estos.  Había  una  ley  en  Abdera,  en 
virtud  de  la  cual  se  privaba  de  la  se- 
pultura á  todo  el  que  hubiese  disipado 
su  patrimonio;  esta  ley  comprendía, 
pues,  áDemócrito,  quien  para  evitar 
que  se  la  aplicasen  a  él,  leyó  en  pú- 
blico su  Tratado  sobre  el  gran  mundo. 
Esta  magnífica  obra  causó  tal  sensa- 
ción en  el  pueblo,  que  lleno  de  admi- 
ración hacia  el  autor,  le  erigió  algunas 
estatuas,  votó  los  gastos  de  sus  fune- 
rales ,  que  habrían  de  hacerse  á  costa 
del  tesoro  público ,  le  regaló  quinien- 
tos talentos,  y  le  encomendó  la  direc- 
ción de  los  negocios ;  pero  Demócrito 
prefería  las  dulzuras  y  el  sosiego  del 
retiro,  á  los  honores  é'  inquietudes  de 
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la  vida  pública ,  y  así  no  tardó  mucho 
en  renunciar  á  tan  señaladas  distincio- 
nes. Aislóse  casi  completamente  de  \fi 
sociedad ,  y  meditando  siempre  en  Ja 
vanidad  de  las  cosas  mundanas  y  en 
Jas  puerilidades  y  ridiculeces  que  cons- 
tituyen la  delicia  de  los  hombres,  y  de 
las  cuales  se  burlaba,  ejecutando  "por 
lo  regular  todo  lo  contrario  de  lo  que 
Jiacian  los  demás,  llegó  á  adquirir  la- 
ma de  dementé ;  porque  á  esta  singu- 
lar conducta  se  unía  la  espresion  cons- 
tante de  risa  que  bañaba  su  rostro. 
Creyendo  los  abderitas  que  el  profun- 
do filósofo  estaba  loco ,  según  hemos 
indicado,  llamaron  á  Hipócrates  para 
que  le  examijiase  y  curase.  A  la  llega- 
da del  padre  de  la  medicina ,  se  ocu- 
paba Demócrfto  en  la  disección  de  al- 
gunos animales,  con  el  objeto  de  es- 
tudiar  su  organización ;  y  queriendo 
obsequiar  á  su  hues|5ed  mandó  que  le 
llevasen  leche ,  esclamando  al  verla: 
«Esta  leche  es  de  cabra  primeriza  y 
negra.»  Observación  que  revelaba  los 
profundos  conocimientos  del  filósofo  y 
que  admiró  á  Hipócrates.  Otra  vez  dio 
lina  estraordinaria  prueba  de  su  talen- 
to de  observación ,  delante  del  médico 
de  Cos ,  diciendo :  Salve  muchacha ,  á 
una  joven  que  le  acompañaba ,  y   á 
quien  al  día  siguiente  dijo :  Salve  mu- 
jer. En  efecto,  aquella  se  había  vicia- 
do en  la  noche  que  medió  entre  la  pri- 
mera y  la  segunda  visita.  Murió  De- 
mócrito á  la  edad  de  109  años,  de- 
biendo tan  dilatada  vida  á  su  conducta 
ejemplar  en  todo.  Distinguióse  este  cé- 
lebre filósofo  en  los  ramos  mas  impor- 
tantes de  los  conocimientos  humanos, 
abarcando  su  admirable  capacidad  y 
penetración,  la  filosofía,  la  historia  na- 
tural, la  elocuencia  ,  la  física,  la  me- 
dicina, la  geometría,  la  astronomía, 
la  moral ,  la  literatura  y  las  artes.  En- 
tre otros  principios  filosóficos  profesa- 
ba los  siguientes :  «  Todas  las  cosas  se 
hacen  por  necesidad,  siendo  el  giró 
(a  que  da  el  nombre  de  necesidad)  la 
causa  generadora  de  todo.  El  fin  es  la 
tranquilidad  del  ánimo;  no  la  tranqui- 
lidad confundida  por  algunos  con  el 
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deleite,  sino  aquella  en  virtud  de  la 
cual  vive  el  alma  serena  y  firme  en 
medio  del  embate  de  las  pasiones.» 
Atribúyense  á  Demócrito  las  obras  que 
van  á  continuación:^  Pitágoras,—De 
la  disposición  del  sabio. — De  lo  que 
hay  en  el  Infierno. — Be  la  bondad  ó 
virtud. — El  cuerno  de  Amallea. — l)e 
la  tranquilidad  del  ánimo  y  comenta- 
rios morales. — El  gran  Diacosmos.^— 
•  Cosmografía. — De  los'  planetas. — Un 
libro  de  la  Naturaleza ,  dos  de  la  car- 
ne, de  la  mente  y  de  los  sentidos. — Del 
alma. — De  los  humores. — De  los  colo- 
res.— De  la  diversidad  de  las  arrugas. 
— De  la  inmutación  de  las  arrugas. — 
Corroborantes  fara  preservar  de  las 
arrugas  y  aun  para  .quitarlas. — Del 
espectro,  ó  de  la  Providencia. —  Tres 
reglas  acerca  de  la  peste. — De  las  co- 
sas ambiguas. — Causas  celestes. — Cau- 
sas del  aire.  ^-'Causas  terrestres. — 
Causas  ígneas,  y  de  las  cosas  que  hay 
en  el  fuego. — Causas  de  las  voces. ^- 
Causas  de  las  semillas ,  plantas  y  fru- 
tos.—  Causas  de  los  animales,  tres  li- 
bros. —  Causas  promiscuas.  —  De  la 
piedra  imán.  — De  la  variedad  déla 
regla ,  ó  del  contrato  del  círculo  y  es- 
fera.— De  geometría. — Geométrico. — 
Números.— Dos  libros  de  líneas.— De 
los  irracionales  y  de  los  sólidos. — Es- 
tensiones.— Año  grande ,  ósea  Tablas 
astronómicas. — Disertación  sobre  la 
clepsidra  ó  reloj  de  agua. — Uranogra- 
fía ó  descripción  del  cielo. — Geogra- 
fía, ó  descripción  de  la  fierra. — Des- 
cripción del  polo  y  de  los  rayos. — Del 
ritmo  y  armonía.— De  la  poesía.— De 
la  elegancia  y  hermosura  del  verso. — 
De  las  letras  consonas  y  diaonas. — De 
If omero,  ó  de  la  rectitud  del  verso. — 
De  los  dialectos. — D^l  canto. — De  los 
verbos  y  de  los  nombres. — Pronóstico. 
— De  ia  dieta  ó  Diéticon ,  ó  sea  Regla 
médica. — Causas  de  las  cosas  intem- 
pestivas y  tempestivas. — De  agricultu- 
ra, ó  sea  geométrico. — De  la  pintura. 
— De  táctica  y  de  la  pelea  con  armas, 
—Algunos  biógrafos  ponen  á  parte  de 
sus  comentarios  los  libros  siguientes: 
JDe  las  letras  santas  en  Babilonia. — 
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De  las  letras  santas  en  Meroe. — De  la 
historia. — Lenguas  caldea  y  frigia. — 
De  la  calentura  y  de  los  que  tosen  por 
enfermedad. — Causa  legítima  ó  legal, 
y  cheirocmeta  ó  problemas. 

DEMÓSTENES.  Nació  en  Atenas  en 
el  año  381  antes  de  Jesucristo.  Fué  el 
orador  mas  elocuente  de  Grecia.  La 
pronta  muerte  de  su  padre,  y  la  des- 
cuidada educación  que  recibió  en  sus 
primeros  años,  no  eran  los  mas  á  pro- 
pósito para  desarrollar  las  sublimes 
facultades  de  su  grande  alma ;  así  es 
que  sus  compañeros  de  infancia  no  te- 
nían para  él  mas  que  palabras  de  mo- 
fa y  desprecio ,  y  le  conocían  con  el 
apodo  de  reptil^  Pero  siendo  va  de 
edad  de  diez  y  seis  años,  una  chispa, 
digámoslo  así ,  bastó  para  encender  su 
corazón  en  ansia  de  saber  y  en  deseos 
de  gloría.  Este  acontecimiento  no  fué 
otro  que  la  defensa  que  oyó  hacer  á 
Calistrato  de  una  causa  interesante, 
defensa  que  arrebató  en  ardiente  en- 
tusiasmo al  pueblo,  que  paseó  en  triun- 
fo al  ilustre  orador  á  quien  acababa  de 
oír.  Desde  entonces  hizo  propósito  De- 
móstenes  de  dedicar  todo  su  tiempo  ai 
estudio,  retirándose  de  la  sociedad  á 
un  subterráneo,  en  donde  se  ensayaba 
en  el  difícil  arte  de  la  elocuencia,  en 
el  que  había  de  descollar  sobre  todos 
los  oradores  que  le  habían  precedido. 
Solo  allí,  sin  testigos  de  ninguna  es- 
pecie, con  la  cabeza  afeitada,  copian- 
do á  Tucídides,  escribía  las 'arengas 
que  en  seguida  pronunciaba  en  aquel 
oscuro  recinto;  estudiaba  el  gesto,  la 
entonación,  las  intlexiones  de  la  voz,  y 
las  actitudes  mas  propias  para  persua- 
dir y  mover  á  un  auditorio.  Obligóle  á 
tomar  tan  singular  determinación,  la 
cruel  acogida  que  obtuvieron  sus  pri- 
meros discursos ,  los  cuales  escitaron 
la  risa  y  el  escarnio  de  los  oyentes; 
ya  poraue  no  estuviese  práctico  toda- 
vía en  los  hábitos  del  foro ,  ya  porque 
su  talento  no  se  hubiese  formado  com- 
pletamente, ya,  en  íin,  porque  tarta- 
mudeaba un  poco,  vicio  que  después 
corrigióen  su  tribuna  subterránea.  Ha- 
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bíasc  propuesto  llepr  al  brillante  lí- 
mite que  le  señalaban  su  ambición,  y 
tal  vez  el  despecho  que  le  causó  el  mal 
éxito  de  sus  primeros  pasos  en  la  elo- 
cuencia; y  como  tenia  genio,  aplica- 
ción infatigable  y  una  voluntad  de 
hierro,  el  tiempo  vino  á  justificar  lo 
fundado  de  sus  altas  pretensiones.  El 
actor  Sátiro,  uno  de  los  mas  eminen- 
tes de  la  época,  le  dio  algunas  leccio- 
nes de  declamación,  provechosísimas 
al  discípulo,  pues  este  corrigió  sus 
gestos,  su  acción,  su  amaneramiento, 
y  otros  defectos  que  le  afeaban.  Los 

Sue  estaban  acostumbrados  á  reírse  de 
•emóstencs,  cuando  supieron  el  géne- 
ro de  vida  que  había  adoptado,  no  so- 
Jo  se  confirmaron  en  la  idea  que  ante- 
riormente tenían  formada  de  la  esca- 
sez de  su  talento ,  sino  que  hasta  se 
atrevieron  á  decirle:  «Tus  arengas 
huelen  á  aceite»  á  lo  cual  contestó  él: 
«Mi  lámpara  y  la  vuestra  sin  duda  no 
alumbran  los"^  mismos  trabajos.»  Por 
fin ,  á  la  edad  de  27  años  se  encargó 
de  una  causa  que  tenia  tanto  de  políti- 
ca como  judicial,  defendiendo  á  C te- 
cipo,  hijo  de  Cabrios,  que  reclamaba 
la  exención  de  ciertas  magistraturas 
onerosas.  Esta  defensa  dio  principio  á 
su  reputación,  y  desde  entonces  fué 
considerado  como  un  orador  noble  al 
mismo  tiempo  que  popular,  admirán- 
dose en  él  talentos  de  que  hasta  aque- 
lla ocasión  no  había  dado  grandes 
muestras.  Siguieron  á  esta  defensa  el 
alegato  contra  Audrocion,  los  discur- 
sos contra  Aristócrates  y  Conon,  y  los 
ocho  que  compuso  para  Ápolodoro.  Pe- 
ro su  carácter  áspero  y  colérico  le 
suscitó  terribles  enemigos,  como  el 
opulento  Midias,  .que  le  insultó  con 
cínica  osadía ,  y  á  quien  confundió  de- 
lante del  pueblo  con  un  elocuente  dis- 
curso ;  mas  herido  en  la  frente  por  su 
contrario,  reclamó  una  indemnización 
que  le  fué  satisfecha ,  en  efecto,  dando 
oríjen  con  esto  á  que  se  mofasen  de  él, 
diciéndole  que  su  cabeza  le  había  sido 
muy  productiva,  pues  le  proporciona- 
ba una  renta  no  despreciable.  Todo  lo 
que  hasta  entonces  habia  hecho,  no  era 
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mas  que  una  especie  de  preludio  de  los 
días  ae  gloría  y  celebridad  que  le  es- 
peraban. Cuanclo  empezó  la  lucha  con- 
tra Filipo,  rey  de  Macedonia,  casi  to- 
dos los  oradores  populares  se  vendie- 
ron á  aquel  príncipe,  bien  temiendo 
los  sucesos  venideros,  bien  porque  Fi- 
lipo los  venciese  á  fuerza  de  dádivas  y 
seducciones.  Solo  Demóstencs  perma- 
neció firme  como  una  columna  desti- 
nada á  sustentar  el  honor  y  la  inde- 
pendencia de  la  república,  y  en  el  es- 
pacio de  quince  años  pronunció  las 
magníficas  arengas  conocidas  con  el 
nombre  de  Filípicas  y  Olintienas,  que 
constituyen  una  terrible  y  elocuentí- 
sima acusación  contra  el  conquistador 
macedonio,  y  otras  muchas  oraciones 
en  las  cuales  están  pintados  la  situa- 
ción y  el  espíritu  de  Atenas  en  aquella 
época ,  así  como  también  los  proyectos- 
de  Filipo,  que  por  una  serie  de  usur- 
paciones ,  pretendía  apoderarse  de  la 
capital  de  la  república  ateniense,  y 
cuyo  carácter  amljicioso  habia  estudia*^ 
do'^Demóstenes  cuando  estuvo  de  em- 
bajador en  la  corte  de  Macedonia^ 
Comprendiendo,  pues,  los  fines  del 
príncipe  macedonio,  pronuncia  las  mas^ 
ardientes  protestas  contra  ellos ,  y  lla- 
ma á  las  armas  á  la  patria  cuya  exis- 
tencia se  veía  en  inminente*^  riesgo, 
pues  el  ejército  de  Filipo  ya  estaba  á 
las  puertas  de  Atenas.  Merced  á  la  in- 
fluencia de  su  poderosa  palabra,  se 
decreta  una  alianza  con  Tebas,  á  cuya 
corte  pasa  de  embajador,  logrando  con 
su  persuasiva  palabra  convencer  á  los 
tebanos,  de  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  unir  sus  fuerzas  a  las  de  sus 
compatriotas.  Fórmase  la  alianza,  se 
hacen  los  preparativos  guerreros,  y  los 
dos  ejércitos  combinados  presentan  ba- 
talla á  Filipo  en  las  llanuras  de  Que- 
ronea ,  pero  con  mala  suerte ,  porque 
fueron  derrotados ,  teniendo  que  huir 
Deraóslenes  y  refugiarse  en  Atenas, 
en  donde,  á  pesar  de  tan  grande  re- 
ves,  le  fueron  encomendadas  la  repa- 
ración y  defensa  de  sus  muros.  En 
aquella  infausta  ocasión  le  eligió  tam- 
bién el  pueblo  para  que  hiciese  el  elo- 
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gio  fúnebre  de  los  atenienses  muertos 
en  la  espresada  batalla.  Murió  Filipo, 
y  Demóstencs ,  que  acababa  de  perder 
una  hija  idolatrada,  se  presentó  al  pue- 
blo lleno  de  júbilo  y  entusiasmo  patrio, 
con  una  corona  de  flores  ceñida  á  las 
sienes.  Poco  debía  durar,  sin  embar- 
go, esta  alegría,  porque  Alejandro  de 
conquista  en  conquista ,  se  acercó  has- 
ta las  puertas  de  Atenas;  y  esclavi- 
zando á  la  Grecia  toda  ,  la  Voz  de  los 
oradores  quedó  ahogada.  Esquines  que 
años  antes  habia  protestado  contra  un 
decreto,  en  que  se  proponía  recompen- 
sar con  una  corona  de  oro  la  virtud  y 
los  grandes  servicios  que  Demóstenes 
habia  prestado  á  la  patria,  decreto  que 
por  las  circunstancias  no  se  habia  lle- 
vado á  efecto,  se  aprovechó  del  sosie- 
go en  que  al  parecer  estaba  Atenas 
para  renovar  sus  calumniosas  acusa- 
ciones, imputando  á  su  contrario  ac- 
ciones tanto  públicas  como  privadas, 
que  destruían  la  honra  del  sublime 
orador.  Pero  fué  tal  la  elocuencia  que 
este  desplegó  en  defensa  de  su  lama, 
que  sus  mágicos  y  terribles  acentos 
fueron  acogidos  con  grandes  aplausos, 
desbarató  cuantas  acusaciones  le  habia 
dirigido  la  parte  contraria,  justificó  su 
conducta  política ,  y  Esquines  salió 
desterrado  de  A  leñase  Refiere  un  his- 
toriador, que  cuando  este  se  dirigía  á 
cumplir  su  condena,  se  le  presentó 
Demóstenes ,  quien  no  solo  le  prodigó 
toda  clase  de  consuelos  y  atenciones, 
sino  que  le  obligó  á  aceptar  un  bolsi- 
llo Heno  de  oro;  y  que  el  desterrado 
esclamó:  «¿Cómo  no  he  dejar  con  el 
mas  profundo  sentinuento  una  ciudad 
donde  quedan  enemigos  tan  genero- 
sos, que  no  es  posible  hallar  amigos 
que  los  igualen  en  la  tierra  á  donde 
voy?»  Acusado  después  y  condenado, 
por  ha])erse  dejado  corromper  por  uno 
de  los  gobernadores  maceoonios,  que 
temJendo  la  cólera  de  Alejandro  fué  á 
l)uscar  en  Atenas  quien  le  defendiese, 
le  prendieron,  aunque  al  poco  tiempo 
logró  fugarse  de  la  cárcel.  Si  ha  de 
darse  crédito  al  discurso  de  Dinarco, 
su  acusador ,  Demóstenes  era,  en  efec- 
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to,  culpable,  pero  si  se  atiende  á  las 
cartas  que  este  dirigió  al  pueblo  de 
Atenas,  y  en  las  que  hace  la  mas  cum- 
plida de(3laraciou  de  su  inocencia,  no 
mereció  seguramente  aquel  castigo, 
procurado  tal  vez  por  los  poderosos 
enemigos  que  sus  talentos  le  suscita- 
ban. La  muerte  del  gran  conquistador 
macedonío,  fué  la  señal  de  su  libertad, 
y  acaso  lo  hubiera  sido  de  la  de  la  re- 
pública, si  no  hubiera  ido  degeneran- 
do el  patrio  ardor  de  los  atenienses. 
No  bien  se  vé  fuera  de  la  prisión ,  re- 
corre las  ciudades ,  reanima  con  sus 
ardientes  palabras  el  fuego  amortigua- 
do de  la  libertad,  logra  sublevar  á  sus 
compatriotas  contra  Macedonia ,  y  re- 
gresa á  Atenas ,  siendo  recibido  en  su 
pueblo  como  un  libertador ,  sin  haber 
empleado  mas  armas  que  su  elocuen- 
cia ,  y  aclamado  espontáneamente  por 
sus  conciudadanos.  Pero  Antípater  apa- 
ga esta  sublevación ;  Demóstenes  fué 
condenado  por  los  mismos  que  acaba- 
ban de  recibirle  con  toda  la  pompa  de 
un  héroe ,  y  tuvo  que  refugiarse  en  el 
templo  de  Neptuno  en  la  isla  de  Ca- 
lauria ;  en  donde  un  vil  actor,  llamado 
Archias,  hechura  de  Antípater,  trató 
de  apoderarse  de  su  persona ,  primero 
con  engaños  y  promesas,  y  después 
con  amenazas.  Viendo  Demóstenes  que 
no  le  quedaban  otros  medios  que  en- 
tregarse á  sus  enemigos  ó  morir ,  eli- 
gió esto  último  y  se  quitó  la  vida 
con  un  instrumento  envenenado.  A  su 
muerte ,  su  veleidosa  ciudad  le  tributó 
magníficos  honores,  y  le  erigió  una  es- 
tatua con  la  inscripción  siguiente:  «De- 
móstenes ,  si  hubieras  tenido  tanta 
fuerza  como  ingenio ,  jamas  el  Marle 
macedonío  habría  esclavizado  á  la  Gre- 
cia.» Las  obras  que* se  conservan  y  co- 
nocen de  Demóstenes  son  sesenta  y  un 
discursos  ó  arengas,  otros  tantos  exor- 
dios, y  seis  cartas  que  escribió  á  su 
pueblo  cuando  la  acusación  de  Dinar- 
co. A  juzgar  por  los  escritos  de  este  y 
los  de  Esquines,  Demóstenes  fué  uu 
ambicioso  turbulento,  lleno  de  otros 
muchos  vicios;  pero  semejantes  auto- 
ridades son  de  poco  peso ,  y ,  ademas, 
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en  Ins  de  Demóstcues  resallan  sus  ele- 
vados y  patrióticos  sentimicptos ,  cons- 
tituyendo las  pruebas  mas  palpables 
de  lo  mucbo  que  su  elocuente  voz  abo- 
gó siempre  por  la  independencia  y  li- 
bertad de  su  patria,  y  clamó  contra  la 
esclavitud  que  le  imponia  el  yugo  es- 
tranjero.  La  posteridad  no  ba  protes- 
tado nunca  contra  la  ñima  de  este 
grande  bond)re ,  cuyos  discursos  todos 
son  modelos  dé  majestad ,  de  energía, 
de  nobleza ,  de  dignidad ,  de  patriotis- 
mo y  valor  cívicos ,  no  viéndose  en 
ellos  la  afectación,  el  laborioso  artifi- 
cio ,  ni  la  falta  de  espontaneidad  de  los 
oradores  que  se  forman  á  la  fuerza,  di- 
gámoslo así,  y  que  deben  muy  poco  ó 
nada  al  genio. 

DESCARTES  CARTESIO  (Renato]. 
Nació  en  la  Haya  en  Turena,  el  31  de 
marzo  de  1596,  de  una  ilustre  familia 
oriunda  de  Bretaña.  Estudió  en  un  co- 
legio de  jesuítas  la  filosofía  escolástica 
y  las  matemáticas ,  siendo  estas  últi- 
mas á  las  que  demostraba  inclinación 
mas  decidida ;  pero  viendo  que  los  li- 
bros no  le  proporcionaban  todos  los 
conocimientos  que  acaso  obtendría  por 
otros  medios,  juzgó  que  uno  de  los 
mejores  al  efecto  seria  el  viajar,  y  con 
este  íin  se  dedicó  á  la  carrera  de  las 
armas,  entrando  al  servicio,  primero  en 
clase  de  voluntario  (1616),  en  el  regi- 
miento de  Holanda,  y  después  en  el  del 
duque  de  Baviera.  En  1620  se  halló  en 
la  batalla  de  Praga.  No  le  disgustaba  la 
gloria  de  los  combates;  pero  mas  cua- 
draba á  su  ambición  la  que  proporcio- 
nan las  especulaciones  científicas  á  que 
desde  muy  joven  se  había  entregado. 
En  Breda  se  dio  á  conocer  siendo  sol- 
dado,  de   una  manera    tan  honrosa 
como  estraordinaria.  Pasando  un  dia 
por  una  calle ,  vio  un  cartel  anónimo 
pegado  en  una  esquina,  en  el  que  se 
proponía  la  resolución  de  un  proble- 
ma de  geometría,  según  era  costumbre 
en  aquella  época.  Como  el  contenido 
estaba  en  flamenco,  y  á  Descartes  le 
fuera  estraño  este  idioma,  rogó  que  se 
lo  esplicase  á  uno  de  los  que  lo  leiaaá 
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la  sazón,  y  que  era  precisamente  Bcrg- 
man,  autor  del  problen)a  y  famoso 
matemático,  quien  condescendió  con 
sus  deseos,  no  sin  admirarse  de  qué 
un  soldado  fuese  quien  le  hiciera  tal 

Eeticion;  y  mucho  mas  creció  su  asom- 
ro  cuando  al  día  siguiente   lo  vio 
presentarse  en  su  casa  con  el  pro])!ema 
resuello  de  la  manera  mas  satisfacto- 
ria. Después  de  abandonar  la  carrera 
de  las  armas,  Descartes  viajó  por  gran 
parte  de  Europa,  retirándose  por  lin 
á  Holanda,  en  donde  prosiguió  con 
afán  el  estudio  de  la  metafísica,  de  la 
anatomía,  de  la  astronomía  y  de  la 
química.  Contribuyó  no  poco  á  la  de- 
terminación de  retirarse  a  la  vida  pri- 
vada, el  convencimiento  adquirido  en 
sus  viajes  de  que  sus  ideas  no  estaban 
en  armonía  con  las  que  por  entonces 
reinaban  en  Europa ,  y  que  eran  las 
aristotélicas,  y  que  de  profesar  públi- 
camente las  suyas ,  espondrian  grave- 
mente su  seguridad  personal.  Un  fíio- 
tivo  análogo  le  decidió  á  no  publicar 
hasta  mas  feliz  coyuntura  su  Tratado 
del  sistema  del  mundo;  porque  temió 
que  le  cupiese  la  suerte  del  inmortal 
Galileo ,  cuya  desgracia  había  llegado 
á  su  noticia".  El  talento  de  Descartes 
era  ya  universalmente  reconocido,  por 
su  estraordinaria  felicidad  para  resol- 
ver los  mas  difíciles  problemas,  si  bien 
no  había  aun  dado  á  luz  ninguna  obra 
de  verdadera  importancia  y  estension. 
La  rivalidad  y  la  envidia  se  cebaron 
en  él ,  como  suele  acontecer  con  los 
hombres  de  genio  superior,  pero  Des- 
cartes, despreciando  mezquinas  inten- 
ciones ,  continuó  publicando  sus  des- 
cubrimientos, los  cuales  le  conquista- 
ron no  pocos  admiradores.  En  la  uni- 
versidad de  ütrech  se  siguió  la  doc- 
trina cartesiana,  hasta  que  nombrado 
Boecio  rector  de  la  misma,  prohibió  su 
enseñanza,  á  la  cual  había  contribuido 
en  gran  manera  el  entusiasmo  de  Re- 
gis  y  Renneri,  discípulos  entrambos 
del  célebre  íilósofo  francés.  En  Ingla- 
terra halló  grandes  obstáculos  con  que 
luchar  su  sistema,  y  Descartes,  en 
vista  de  ellos ,  regresó  á  la  capital  de 
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Francia ,  en  donde  le  asignaron  una 
pensión  de  tres  mil  libras,  aunc^ue 
nunca  le  fué  satisfecha.  La  reina  Cris- 
tina de  Suecia  le  llamó  á  su  corte,  de- 
seosa de  conocer  á  un  hombre  de  tanto 
mérito,  y  aunque  á  Descartes  se  le  re- 
sistía bastante  abandonar,  según  de- 
cía, los  jardines  de  Turena,  para  ir 
á  vivir  en  el  pais  de  los  osos ,  entre 
rocas  y  hielos,  y  estimaba  tanto  su  li- 
bertad*^  que  todos  los  reyes  del  mundo 
no  podrían  comprársela  ^  al  íin  cedió 
dominando  su  carácter  independiente, 
y  pasó  á  Estocolmo.  Poco  hubiera  per- 
manecido en  la  corte  de  Cristina,  a  no 
haberle  dispensado  esta  de  todas  las 
sujecioues  cortesanas,  y  á  no  mos- 
trarle tan  singular  aprecio,  que  el  ha- 
berse resistido  hubiera  sido  descorte- 
sía é  ingratitud.  Las  distinciones  de 
todas  clases  que  mereció  á  aquella  so- 
berana, fueron  tales  y  tantas,  que  á  la 
muerte  de  Descartes"  ocurrida  en  11 
de  febrero  de  1650,  se  dijo,  aunque 
sin  fundamento  alguno ,  que  le  hablan 
envenenado  los  gramáticos  de  Esto- 
colmo, envidiosos  de  la  preferencia  con 
que  la  reina  habia  tratado  al  filósofo 
francés.  Su  cuerpo,  trasladado  algu- 
nos años  después  á  Francia ,  fué  de- 
positado en  la  iglesia  de  Sarda  Geno- 
veva  del  3Ionte.  El  generoso  carácter 
'de  este  grande  hombre,  se  revelaba 
frecuentemente  en  sus  acciones  y  en 
sus  palabras.  Cuando  me  hacen  una 
ofensa — decia  —  procuro  elevar  mi  al- 
ma á  tal  altura  que  la  ofensa  no  pueda 
alcanzarla.  Ocupado  casi  toda  su  vida 
esclusivamente  en  los  estudios  íilosóíí- 
cos  y  matemáticos,  no  le  inquietaba  la 
ambición  que  ciega  á  los  mortales,  á 
quienes  el  cielo  concede  alguna  supe- 
rioridad sobre  los  demás  hombres ;  así 
es  que  solia  repetir  con  Ovidio :  vinir 
retirado,  es  vivir  feliz.  Las  principales 
obras  de  Descartes  son:  Sus  Medita- 
ciones metafísicas. — Principios  de  'fi- 
losofía.—  Tratado  de  las  pasiones.— 
Tratado  de  qeometría. — Discurso  acer- 
ca del  método  para  quiar  bien  la  ra- 
zan.—Tratado  de  el  hombre.— Colec- 
ción de  cartas,  entre  las  cuales  se  en- 
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cuentra  una  obra  latina  con  el  título 
siguiente:  Censura  quarumdam  epis- 
tolarum  Balzacii,  que  demuestra  su 
aíicion  á  la  bella  literatura,  en  la  cual 
no  se  señaló  porque  ocupaban  mas  sus 
vigilias,  tareas  de  mayor  gravedad  y 
trascendencia.  Algunas'  de  las  obras  de 
Descartes  están  escritas  en  latin  y  otras 
en  francés,  pero  las  que  hoy  circulan 
generalmente  se  hallan  en  este  último 
idioma..  Los  apasionados  á  las  doctri- 
nas de  este  filósofo,  creen  que  con 
ellas  se  hizo  una  revolución  radical  en 
la  filosofía  que  dominaba  en  las  escue- 
las, al  paso  que  sus  adversarios  opi- 
nan que  las  ciencias  le  5on  deudoras 
de  muy  pocos  progresos.  Oigamos  el 
parecer  de  nuestro  distinguido  compa- 
triota y  matemático  el  señor  Vallejo, 
quien  Sablandoen  su  Tratado  elemen- 
tal de  Matemáticas  de  las  partes  en 
que  se  divide  el  álgebra,  dice:  «La 
«segunda  parte  fué  la  primera  que  se 
«inventó,  pues  los  libros  de  Diofanto 
«se  reducen  á  resolver  cuestiones:  des- 
«pues  la  adelantaron  (el  álgebra)  mu- 
«cho  Vieta,  Fermat  y  Descartes,  re- 
«solviendo  un  gran  número  de  proble- 
«mas  importantísimos.  Luego  que  se 
«conocieron  su  utilidad  y  escelencia, 
«se  echó  de  ver  que  era  necesario  es- 
«plicar  en  general  el  modo  de  ejecutar 
«la  primera  parte ;  y  el  primer  escrito 
«que  yo  conozco  tenga  esto  por  objeto, 
«es  el  que  se  halla  con  el  título  de 
((Principia  Matheseos  universalis  sen 
(dntroductio  ad  Geometrice,  melhodum 
(xRenati  Descartes  conscripta  ab  ex. 
((Bartolino,  en  el  principio  del  segun- 
«do  tomo  de  la  geometría  de  Descar- 
«tes,  hecha  en  Amsterdam  en  1683.» 
Efectivamente ,  Descartes  fué  el  pri- 
mero que  despojó  al  álgebra  de  consi- 
deraciones estrañas  que  tenían  como 
entorpecidos  los  adelantos  de  esta  cien- 
cia. Las  confusas  y  repetidas  anotacio- 
nes antiguas ,  fueron  reemplazadas  por 
el  filósofo  francés  con  una  sencillísima, 
reducida  á  colocar  encima  de  la  canti- 
dad un  guarismo,  por  cuyos  diferentes 
valores  designó  sus  diversas  potencias; 
descubriendo  con  esta  simplificación  y 
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generalización  de  ideas,  ha  aplicación 
de  la  ciencia  alirobrtáica  á  la  geome- 
tría. La  íilosofia  de  Descartes,  tuvo 
después  de  la  muerte  de  su  fundador, 
la  suerte  que  todas  las  ideas  de  algu- 
na importancia ,  pues  al  paso  que  en 
unas  partes  era  ciegamente  seguida, 
en  otras  era  desterrada  con  igual  se- 
quedad, y  mas  en  épocas  en  que  la  in- 
tolerancia y  el  ardor  escolásticos,  pros- 
cribían tocio  anuncio  de  conciliación  y 
de  tranquilo  é  imparcial  examen.  Ter- 
minaremos estas  noticias,  diciendo  que 
Mr.  Tomas  ganó  en  1765  el  premio  de 
la  Academia" francesa ,  con  su  escelen- 
te  Elocjio  de  Descartes. 

DESFORGES  MAILLARD  (Pablo). 
Nació  en  Croisie  (Bretaña) ,  y  no  sa- 
biendo cómo  dar  á  conocer  sus  tareas 
literarias,  se  valió  del  ingenioso  medio 
de  trocar  su  nombre,  por  otro  femeni- 
no, visto  que  con  aquel  no  adquiría  la 
celebridad  que  deseaba,  á  pesar  de 
haberse  publicado  en  varios  periódicos 
algunas  composiciones  suyas  que  pa- 
saron desapercibidas,  por  falta  de  mé- 
rito. Adoptó,  pues,  el  nombre  de  la 
señorita  Malerais  de  la  Vigne,  y  al 
poco  tiempo  vio  lisonjeramente  coro- 
nadas sus  esperanzas;  no  siendo  lo 
mas  particular  que  él  hubiese  usado 
de  la  estratagema  referida,  sino  que 
hombres  de  talento  y  genio  se  deshi- 
ciesen en  alabanzas  de  -la  supuesta 
poetisa ,  y  hasta  se  atreviesen  á  hacerla 
rendidas'declaraciones  amorosas.  Yol- 
taire  la  dirigió  una  epístola  que  em- 
pieza : 

Tú ,  cuya  voz  brillante  etc. 

Finalmente,  Desforges,  creyéndose, 
en  efecto,  un  poeta  de  primer  orden, 
juzgó  que  ya  era  tiempo  de  descubrir 
el  enredo  f  pero  le  costó  cara  Q^ta  de- 
terminación ,  porque  lo  que  antes  fué 
amor,  aplausos  y  admiración,  se  con- 
virtió en  la  mas 'estrepitosa  silba  que 
hava  oido  jamas  poetilla  castigado.  ¿Y 
quiénes  le  silbaron?  Los  mismos  aue 
le  habian  prodigado  toda  clase  de  elo- 
gios; cuando  verdaderamente  á  ellos 
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debia  corresponderles  también  parte 
de  la  zumba,  por  su  candidez  y  ce- 
guedad, así  como  al  público,  que*^sue- 
le  acoger  sin  examen  como  bueno  lo 
que  por  bueno  le  dan,  y  respetar  re- 
putaciones usurpadas  solo  porque  se 
le  pintan  como  legítimas  y  bien  adqui- 
ridas. Esta  aventura  sugirió  á  Pirron 
la  idea  de  la  'Mefromanía,  que  es  su 
obra  dramática  maestra,  y  que  está 
traducida  al  castellano  con  el  título  de 
La  musa  aragonesa.  Las  obras  de  Des- 
forges son  ias  siguientes:  —  Poesías 
de  ia  señorita  Malerais  de  la  Vigne, 
— Poesías  francesas  y  latinas  sobre  la 
toma  de  Bergop-Zoom. — Los  árboles, 
idilio. — Obras  en  verso  y  prosa.  Des- 
forges Maillard  murió  en  10  db  diciem- 
bre de  1772. 

DESMOÜLÍNS  (Camilo).  Nació  en 
Guisa,  en  17(52.  Era  hijo  de  un  te- 
niente de  baiiio  de  dicha  ciudad ,  y 
estudió  en  Paris  en  el  mismo  colegio 
qu6  el  célebre  Robespierre ,  de  quien 
fué  grande  amigo,  distinguiéndose  en- 
tre sus  condiscípulos,  tanto  por  su  na- 
tural despejo»  cuanto  por  su  aplicación 
y  aprovechamiento.  Ocupábale  espe- 
cialmente la  lectura  de  los  filósofos  que 
tanto  contribuyeron  con  sus  doctrinas 
á  la  asombrosa  revolución  que,  comen- 
zando en  Francia  habia  de  trastornar 
las  instituciones  seculares  de  la  mayor 
parte  de  los  países  de  Europa  ;  siendo 
su  voz  el  primer  grito  de  alarma  que 
despertó  al  pueblo  francés  de  su  letar- 
go. Era  Desmoulins  algo  tartamudo, 
pero  en  cambio  poseía  cualidades  ora- 
torias simpáticas,  especialmente  para 
la  multitud,  que  oía  sus  atrevidos  dis- 
cursos con  frenético  entusiasmo,  en  el 
Palacio  real ,  punto  de  reunión  de  al- 
gunos reformadores  y  revolucionarios, 
desde  que  se  abrieron  los  Estados  Ge- 
nerales. Los  ánimos  estaban  inquietos, 
el  descontento  público  crecía ,  todo 
anunciaba,  en  fin,  que  se  preparaba 
un  grande  acontecimiento,  que  el  com- 
bustible por  largo  tiempo  hacinado  no 
necesitaba  mas  que  una  chispa  para  in- 
flamarse é  incendiarlo  todo.  Era  el  12 
14 
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de  julio  de  1789,  año  famoso  en  los 
ñislos  de  la  historia  moderna;  divúlga- 
se instantáneamente  por  la  capital  de 
Francia  ia  noticia  de  la  partida  de  Nec- 
Jvcr;  y  Camilo  Desmoulins,  que  se  ha- 
llaba en  un  café ,  sale  presurosamente 
pistola  en  mano  así  que  se  la  comuni- 
can, é  improvisando  en  medio  de  la 
calle  una  tribuna  con  una  silla,  sube  á 
ella,  arranca  una  hoja  de  un  árbol, 
pónela  en  su  sombrero  á  manera  de 
escarapela,  anuncia  la  nueva  al  nu- 
meroso auditorio  que  al  momento  Je 
rodea,  é  invita  á  todos  á  que  tomen 
Jas  armas  y  le  sigan.  A  su  voz  acuden 
al  Palacio  real  numerosas  turbas  hasta 
de  los  puntos  mas  apartados  de  Paris, 
y  capitaiíeándolos  el  joven  orador,  re- 
corren las  calles  de  la  populosa  ciudad, 
llamando  á  las  armas  á  todos  los  ciu- 
dadanos. La  gente  de  los  teatros  y  otros 
espectáculos,  abandona  sus  diversio- 
nes para  engrosar  el  número  y  la  fuer- 
za de  los  sublevados,  y  sacando  de  ca- 
sa del  escultor  Curtins,  los  bustos  del 
duque  de  Orleans  y  de  Necker,  los 
pascan  en  triunfo  por  los  sitios  mas 
públicos,  continuando  el  llamamiento 
á  las  armas.  Dióse  á  conocer  Desmou- 
lins como  periodista ,  en  tiempo  de  la 
Asamblea  constituyente ,  y  así  en  sus 
folletos,  como  en  sus  discursos,  en  las 
Revoluciones  de  Francia  y  de  Bravan- 
te ,  periódico  dirigido  y  redactado  por 
él,  y  en  los  escritos  anónimos  debidos 
á  su'pluma ,  fomentaba  la  revolución  y 
amenazaba  al  poder,  y  á  los  diputados 
que  querían  la  sanción  absoluta,  con 
ejemplares  escarmientos.  Desmoulins 
se  apellidaba  en  sus  folletos  Procura- 
dor (jeneral  de  la  linterna ,  y  aquellos 
eran  leídos  con  avidez  por  el  pueblo, 
dispuesto  ya  á  sacudir  el  yugo  que  pe- 
saba sobre*^  él  después  de  tantos  siglos. 
En  vano  le  denunció  Malouet  á  la  mis- 
ma Asamblea  como  provocador  al  ase- 
sinato ;  en  vano  le  persiguieron  como 
uno  de  los  principales  jetes  é  instiga- 
dores de  la  sublevación  del  Campo  de 
marzo;  Desmoulins,  favorecido  por  su 
amigo  y  condiscípulo  llobespierre ,  y 
por  Tas  ideas  eatonces  reinantes,  y  que 
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tan  poco  favorecían  á  los  partidarios 
de  las  preocupaciones  y  de  la  tiranía, 
Desmoulins,  decimos,  logró  salvarse, 
y  no  solo  no  retrocedió  en  su  camino, 
sino  que  á  la  caida  del  ministro  Dels- 
sart  atacó  á  los  diputados  de  la  Giron- 
da  y  á  lirissot,  enemigos  del  rey  has- 
la  aquella  época ,  debiéndose  á'  él  la 
caliíicíicíon  de  girondinos  y  brisolis- 
tas,  á  los  cuales  atribuía  el  proyecto  de 
acabar  con  la  institución  monárquica, 
proyecto  que  él  mismo  abrigaba ,  pero 
que"  no  juzgaba  0[)ortuno  descubrir 
hasta  mas  favorable  coyuntura.  Des- 
moulins fué  una  de  las'  personas  que 
mas  iníUiyeron  y  parte  mas  activa  to- 
maron en 'la  jornada  del  10  de  agosto, 
en  premio  de  lo  cual,  Danton  le  nom- 
bró su  secretario.  Presúmese  que  tam- 
bién contribuyó  á  la  sangrienta  asona- 
da de  setiembre,  á  juzgar  por  los  anun- 
cios que  de  antemano  habia  hecho  en 
su  periódico.  Establecida  la  Conven- 
ción, fué  elegido  diputado  por  el  de- 
partamento de  Paris,  y  votó  la  muerte 
de  Luis  XVI,  después  de  la  cual  apa- 
reció mas  moderado  en  sus  ideas,  do- 
liéndose de  los  escesos  que  se  habiaa 
cometido,  y  defendiendo  á  algunos  ami- 
gos á  quienes  se  quería  proscribir.  En 
el  V%e]o  franciscano  ^  título  de  un  fo- 
lleto periódico,  á  su  cargo,  atacó  fu- 
riosamente los  escesos  revolucionarios, 
y  la  conducta  de  los  que  los  dirigían, 
como  Mr.  B....,  Saint-Just  y  otros, 
menos,  sin  embargo,  la  de  Robespier- 
re  con  cuya  amistad  se  le  figuraba  que 
podría  contar  aun.  No  era  aquella  cier- 
tamente ocasión  muy  propia  para  ha- 
cer panegíricos  del  orden ,  ni  hombre 
Saint-Just  que  olvidase  fácilmente  los 
sarcasmos  y  amarga  sátira  de  Camilo, 
á  quien  no  vaciló  en  denunciar  como 
moderado  y  anti revolucionario.  Desgra- 
ciadamente para  Desmoulins,  semejan- 
te acusftcion  en  tales  circunstancias,  era 
lo  mismo  que  una  sentencia  de  muer- 
te, y  desgraciadamente  también  se  des- 
prendían de  los  últimos  escritos  de 
Camilo ,  ¡deas  no  muy  conformes  coa 
las  que  estaban  en  boga.  Robespierre 
alzó  su  voz  en  defensa  del  Viejo  fran- 
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ciVano,  porque  defensa  era  decir  en 
una  sociedad  de  jacobinos,  que  basta- 
ba por  casliíío  quemar  este  folleto; 
pero  su  autor  contestó  «quemar  no  es 
responder»  y  estas  palal)ras  fueron  su- 
ficientes para  que  su  antiguo  amigo  le 
abandonase  á  sus  contrarios,  decre- 
tando estos  su  prisión  y  enviándole 
con  otras  víctimas  al  Luxemburgo.  Tan- 
to él  como  su  esposa,  á  quien  amaba 
en  estremo,  fueron  guillotinados  con 
breve  tiempo  de  intermedio ;  pues  el 
primero  subió  al  patíbulo  con  Danton, 
Lacroix  y  otros,  el  o  de  abril  de  n94, 
y  la  segunda,  que  todos  los  dias  habia 
ido  á  llorar  y  á  consolarle  bajo  las  re- 
jas de  su  encierro,  á  los  pocos  dias 
después.  Conducido  Camilo  ante  el  tri- 
bunal revolucionario,  manifestó  el  ma- 
yor asombro  é  indignación  al  oir  que 
íe  acusaban  por  amigo  de  la  modera- 
ción y  de  los  aristócratas,  siendo  así 
que  Sabia  hecbo  toda  clase  de  sacrifi- 
cios por  la  causa  que  defendían,  acaso 
con  menos  celo  que  él,  sus  mismos 
jueces.  Después  de  la  jornada  del  9 
termidor,  fué  considerado  Camilo  Des- 
moulins  como  una  de  las  víctimas  de 
Ja  tiranía.  Ademas  del  periódico  Reco- 
luciones  de  Francia  y  de  JJravante ,  y 
de  los  folletos  titulados:  Fl  Viejo  fran- 
ciscano, quedan  de  Desmoulins  unos 
Opúsculos  que  llevan  su  nombre,  y  la 
Historia  de  los  Brisotistas,  ó  Historia 
secreta  de  la  revolución,  y  de  los  seis 
primeros  meses  de  la  república ,  obras 
impresas  la  primera  en  1790  ,  y  la  se- 
gunda en  1793. 

DEÜCALION  Y  PIRRA.  Formó  al 
primero  de  barro  Prometeo,  y  dióle 
vida  con  el  auxilio  de  Minerva,  que 
le  prestó  una  centella  del  sagrado  fue- 
go con  este  objeto ;  la  segunda ,  hija 
de  Epimeteo  y  de  Pandora,  casó  y  se 
estableció  con  él  en  la  Tesalia.  Ambos 
vivían  apartados  del  trato  de  los  de- 
más hombres,  sus  descendientes,  pues 
según  los  mitólogos,  de  quienes  toraa- 
inos  esta  fábula,  Deucdlion  fué  el  pri- 
mer mortal  que  habitó  la  tierra ,  y  de 
su  enlace  con  Pirra  nació  el  linaje*^ hu- 
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mano,  cuandq  el  padre  de  los  dioses, 
cansado  de  sufrir  las  maldades  de  este, 
mandó  á  ^eptuno  destruir  el  mundo 
para  castigarle ,  y  el  dios  desató  sus 
aguas,  encerradas  en  frágil  prisión  de 
arena  ,  convirtiendo  los  montes  mas 
vecinos  al  cielo  en  alborotados  mares. 
Mientras  los  hombres  caian  bajo  el 
peso  de  la  divina  cólera,  y  cadáveres 
ó  moribundos  flotaban  sobVe  las  olas, 
Deucalion  y  Pirra,  en  una  barca  harto 
débil  para  resistir  la  furia  del  desenca- 
denado elemento,  salvábanse  del  uni- 
versal naufragio,  protegidos  por  Jú- 
piter á  causa  de  sus  muchas  virtudes 
é  inocencia.  Aunque  con  algún  traba- 
jo, la  navecilla  los  condujo  á  la  cum- 
bre del  monte  Parnaso,  donde  dieroa 
gracias  á  los  dioses  por  tan  singular 
beneficio.  Acabado  el  diluvio,  y  reti- 
radas las  aguas,  bajaron  á  consultar 
el  oráculo  de  Temis.  La  diosa  les  dijo: 
«Desenterrad  los  huesos  de  vuestra 
madre  ,  y  arrojadlos  hacia  atrás ,  lle- 
vando la  cara  cubierta  con  un  velo.» 
Esta  respuesta  les  pareció  al  principio 
contraria  al  respeto  que  debe  tenerse  á 
los  muertos ;  mas ,  después  de  haber 
reflexionado  algún  tiempo ,  compren- 
dieron que  lo  que  el  oráculo  llamaba 
su  madre  era  la  tierra ,  cuyos  huesos 
no  podían  ser  otros  que  las  piedras,  y 
empezaron  á  desenterrar  estas  y  a 
arrojarlas  á  su  espalda.  Las  que  salían 
de  la  mano  de  Deucalion  convertíanse 
al  momento  en  hombres,  y  las  que 
despedía  Pirra  en  mujeres.  Los  anima- 
les nacieron  después  del  lodo  fermen- 
tado por  los  rayos  del  sol,  y  la  tierra, 
el  mar  y  el  viento  volvieron  á  estar 
habitados,  y  las  criaturas  á  ser  tan 
malas,  y,  como  hijas  al  fin  de  las  pe- 
ñas ,  á  ser  tan  duras  é  insensibles  co- 
mo antes. 

DL\GORAS,  rodío,  atleta  famoso, 
descendiente  de  Damagetes,  rey  de 
Yaiíso,  y  de  una  hija  del  mésenlo  Aris- 
tomeno.*^  Píndaro  ha  inmortalizado  á 
Diágoras  en  su  sétima  olímpica,  cuyo 
asunto  está  tomado  de  la  victoria  con- 
seguida por  el  robusto  atleta  en  una 
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lucha  tle  pugilato,  que  se  verificó  en 
la  olimpíada  79,  es  decir,  404  años 
antes  de  Jesucristo.  Tuvo  Diágoras 
tres  hijos,  llamados  Acusilao,  Dama- 
getes  y  Dorio,  que  se  distinguieron 
también  de  una  manera  notable,  el 
primero,  que  era  el  mayor,  en  el  pu- 
gilato, y  el  segundo  y  él  tercero  en  el 
pancracio,  advirtiendo  que  este  último 
ganó  en  tres  olimpíadas  seguidas  el 
premio  de  este  ejercicio.  Los  dos  hijos 
mayores  de  Diágoras  ganaron  el  pre- 
mio en  Olimpia ,  siendo  ya  su  padre  de 
edad  avanzada;  y  como  le  hubiesen 
llevado  consigo  á*^ presenciar  los  jue- 
gos, después  de  la  victoria  le  pasea- 
ron en  triunfo  por  el  lugar  de  los  jue- 
gos, cuyo  espectáculo  conmovió  es- 
traordinariamente  á  los  espectadores, 
que  arrojaban  llores  cuando  pasaba  el 
tierno  grupo.  Un  historiador  reíicre 
este  suceso  en  otros  términos :  según  él 
fué  tal  la  impresión  que  produjo  en  el 
anciano  atleta  el  ver  en  la  misma  olim- 
píada coronar  a  sus  tres  hijos,  y  el 
sentir  ceñidas  sus  sienes  con  estas  mis- 
mas coronas  de  que  aquellos  se  despo- 
jaron para  mas  honrarle,  que  murió 
de  alegría  en  brazos  de  los  gloriosos 
vencedores. 

DIANA,  deidad  mitológica,  hija  de 
Júpiter  y  de  Latona,  y  hermana  de 
Apolo.  Nacida  antes  (fue  este,  tuvo 
ocasión  de  presenciar  los  dolores  que  á 
su  madre  costó  darle  á  luz,  y  juró 
guardar  perpetua  virginidad,   por  lo 

3ue  los  griegos  la  llanjaron  la  blanca 
iosa.  Para  no  caer  en  la  tentación  de 
Quebrantar  su  voto ,  quiso  presidir 
desde  entonces  á  todos  los  parios,  con 
el  objeto  de  tener  siempre  a  la  vista  el 
doloroso  espectáculo,  causa  de  aquella 
resolución.  Diana  es  conocida  ademas 
por  los  nombres  de  Febea  y  líécate. 
bajo  el  primero  alumbra  en  las  silen- 
ciosas horas  de  la  noche  a  los  morta- 
les; domina  en  los  infiernos  bajo  el  se- 
gundo, y  es  bajo  el  que  lleva  al  frente 
de  este  artículo  diosa  de  la  caza,  habi- 
tadora de  las  selvas  y  los  montes. 
Ochenta  ninfas  acompañaban  en  sus 
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espediciones  venatorias ,  de  las  cuales 
sesenta  eran  hijas  del  Océano.  Como 
su  señora ,  todas  debían  ser  vírgenes, 
y  aquella  que  no  tenia  suficiente  fuerza 
de  voluntad  ó  virtud  para  resistir  á  las 
seducciones  del  amor,  era  cruelmente 
castigada.  No  fué  otro  el  delito  de  la 
ninfa  Calislo ,  la  mas  querida  de  la  dio- 
sa antes  de  que  Júpiter  pusiese  lo$ 
ojos  en  ella,  y  la  mas  aborrecida  des- 
pués que,  víctima  de  un  engaño,  per- 
mitió que  el  señor  del  universo  lo  fue- 
se también  de  su  hermosura.  Cuentan 
que  el  dios  la  vio,  y  que  no  pudiendo 
resistir  al  encanto  de  tantas  gracias., 
perfección  y  honestidad ,  tomó  la  figu- 
ra de  Diana  misma  para  seducirla ,  lo 
que  consiguió  fácilmente,  merced  á  tan 
ingeniosa  transformación,  ün  dia  que 
se  encontraban  reunidas  todas  las  nin- 
fas para  bañarse  en  un  lago,  que  en  ei 
fondo  de  un  espeso  bosque  ocultaba  la 
cristalina  limpieza  y  agradable  frescu- 
ra de  sus  aguas,  jaínas  visitadas  de  los 
rayos  del  sol,  ni  conocidas  sino  de  las 
aves    huéspedas  de   aquella    soledad 
sombría  y  majestuosa,  ¿alisto,  que  ya 
estaba  adelantada  en  su  embarazo,  se 
negaba  á  desnudarse  delante  de  sus 
compañeras,    bajando    humildemente 
los  ojos,  trémula  el  habla,  y  encendi- 
do el  blanco  y  gracioso  rostro ,  envidia 
antes  de  la  azucena ,  y  ahora  del  mas 
rojo  clavel  que  engalanó  el  perfumado 
imperio  de  Flora.  Irritada  Diana ,  tiró 
de  sus  vestidos ,  y  advirtiendo  enton- 
ces la  causa  de  la  resistencia  de   la 
ninfa  ,  á  quien  la  turbación  vendía  aun 
mas  que  las  ocultas  señales ,  testimo- 
nio nada  dudoso  de  su  falta,  la  arrojó 
ignominiosamente  de  su  compañía.  Ga- 
listo  dio  á  luz  algún  tiempo  después  á 
Arcas,  y  transformada  en  osa  anduvo 
de  selva  en  selva  hasta  que  su  mismo 
hijo  la  encontró  en  los  campos  un  dia 
en  que  salió  á  caza ,  y  preparó  su  arco 
para  matarla,  ignorando  el  crimen  que 
cometía.  Afortunadamente  para  ambos, 
Júpiter  no  dio  lugar  al  parricidio,  y 
trasladó  á  la  li^ra  y  al  cazador  al  cielo, 
arrebatándolos    en    un   torbellino,   y 
convirtiendo  á  la  una  en  la  constela- 


cion  que  llamamos  osa  mayor ,  y  al 
otro  eu  la  mtMior,  llamada  Bootes  ó  el 
Bofjero.  .liiiio,  por  vengarse  de  la  iníi- 
delidad  de  su  esposo,  rogó  ú  Neptuno 
c[ue  no  los  permitiese  jamas  bajar  á  su 
imperio,  y  el  dios  de  las  aguas  acce- 
dió á  su  súplica ,  prohibiendo  á  laj»  dos 
osas  bañarse  en  el  mar.  No  fué  Diana 
cruel  solo  con  Calisto.  Habiendo  tenido 
la  desgracia  el  joven  Acteon  de  sor- 
prenderla impensadamente  en  el  baño, 
una  mañana  en  que  el  ardor  del  sol  y 
su  loca  aíicion  á  la  caza  le  hicieron  pe- 
netrar en  el  bosque ,  donde  se  hallaba 
el  lago  de  que  ya  hemos  hablado ,  fué 
convertido  en  ciervo  y  condenado  por 
la  injusta  deidad  á  ser  devorado  por 
sus  mismos  perros,  que,  desconocién- 
dole ,  se  arrojaron  sobre  él  y  le  hicie- 
ron pedazos.  No  acaban  aquí  las  ven- 
ganzas de  la  implacable  diosa:  Éneo, 
rey  de  Calidonia,  hizo  solemnes  sacri- 
ficios en  honor  de  todos  los  habitantes 
del  Olimpo ;  mas  olvidóse  de  Diana ,  y 
esta,  ofendida,  envió  á  sus  dominios 
unjavalí,  que,  ministro  de  sus  iras, 
esparció  el  terror  por  donde  quiera  que 
pasaba.  Juntáronse  casi  todos  los  prín- 
cipes griegos  para  dar  caza  á  la  hera, 
yendo  a  su  cabeza  Meleagro,  hijo  del 
monarca ,  causa  imprudente  de  aquella 
desgracia.  Atalanta,  hija  de  Jasio,  rey 
de  Arcadia,  haciendo  alarde  de  un  va- 
lor poco  común  en  su  sexo,  salió  al  en- 
cuentro al  monstruo ,  y  le  hirió  antes 
(}ue  ninguno  de  los  cazadores.  Pero  el 
javalí  la  embiste ,  v  la  joven  princesa 
iba  á  perecer  sin  eí  auxilio  del  jefe  de 
aquellos  que ,  lanzándose  sobre  el  ene- 
migo común,  lo  atraviesa  con  un  dar- 
do. Muerto  el  feroz  animal,  los  prínci- 
pes, reunidos  en  torno  suyo,  se  dis- 
putan la  posesión  de  su  cabeza ;  de  las 
palabras  pasan  á  las  obras ,  y  Melea- 
gro,  mas  afortunado  que  todos,  mata  á 
sus  contrarios.  Pero  Altea ,  madre  de 
estos  así  como  del  vencedor ,  tenia  en 
sus  manos  la  vida  del  último,  y  resol- 
vió vengar  el  triste  fin  de  sus  otros  hi- 
jos. En  el  momento  de  dar  á  luz  á  Me- 
leagro ,  habíasele  aparecido  una  de  las 
Parcas  con  un  tizón :  «La  vida  de  ese 
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fruto  de  tus  amores,  la  dijo,  durará 
tanto  como  esto,)>  y  arrojó  el  tizón  ea 
el  hogar,  y  salió  de  la  estancia.   La 
desgraciada  nuidre  se  apresuró  enton- 
ces á  sacarlo  del  fuego,  y  lo  guardó 
cuidadosamente ,  hasta  qiie ,  ciega  de 
cólera,  é  impelida  por  el  Destino,  vien- 
do el  crimen  cometido  por  su  hijo,  sa- 
có el  tizón  y  lo  puso  en  el  hogar  para 
que  se  consumiese.  Al  momento  sintió 
el  fratricida  correr  por  todas  sus  venas 
una  llama  devoradora,  y  en  medio  de 
los  mas  atroces  dolores  espiró.  Altea, 
arrepentida  como  era  natural ,  y  deses- 
perada, se  quitó  la  vida ,  y  sus  hijas, 
las  Meleagridas,  fueron  convertidas  en 
gallinas.  Tal  fué  el  íin  de  la  familia  de 
Éneo,  y  el  azote  con  que  Diana  castigó 
su  irreverencia.  Igualmente  cruel  con 
la  hija  de  Dedalion,  que  osó  decir  que 
la  aventajaba  en  belleza ,  la  altanera 
deidad,  no  pudiendo  sufrir  que  nadie 
se  la  comparase ,  castigó  su  temeridad 
haciéndola  perecer  al  golpe  de  una  de 
sus  Hechas.  La  desesperación  del  in- 
fortunado padre  fué  tan  horrible,  que 
le  llevó  á  subirse  á  la  cima  de  un  altí- 
simo peñasco  del  monte  Parnaso,  ya 
precipitarse  desde  allí ,  no  sin  compa- 
sión de  Apolo ,  que ,  según  dicen ,  le 
convirtió  en  gavilán.  A  pesar  de  sus 
castos  propósitos,   Diana,    la   severa 
Diana,  pagó  tributo  al  amor.  Fué  el 
objeto  de  su  pasión  un  joven  y  hermo- 
so pastor  llamado  Endimion,  á  quien 
Júpiter  condenó  á  dormir  eternamente 
en  una  gruta  del  monte  Latino,  por 
haberse  atrevido  á  la  beldad  de  Juno. 
Sin  duda  en  una  de  sus  cacerías ,  la 
diosa  pasó  por  allí  y  le  vio ;  verle  y  no 
amarle  era  imposible;  sin  embargo, 
Diana  luchó,  y  si  no  venció,  disimuló 
al  menos  su  derrota.  Pero  á  los  pene- 
trantes ojos  de  Júpiter  nada  hay  ocul- 
to. El  señor  de  los  dioses  no  tardó  en 
descubrir  el  secreto,  y  como  al  cabo 
era  padre,  y   por"  esperiencia   sabia 
cuánto  es  el  poder  de  Amor,  y  cuan 
vulnerable  el  corazón  mas  empederni- 
do si  el  niño  dios  le  elige  por  blanco 
de  sus  punzantes  saetas,  trató  de  ali- 
viar las  penas  de  su  hija ,  proporcio- 
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Dándole  ocasión  de  ver  todos  los  días  á 
su  amado.  Con  este  íin  la  llamó  al  cie- 
Jo,  y  la  encargó  de  regir  el  curso  de 
la  luna,  obligación  cuyas  ventajas  com- 
prendió bien  la  diosa  "^  aprovechándose 
de  ellas  como  se  verá.  Todas  las  no- 
ches separábase  de  sus  ninfas  para 
guiar  el  carro  del  planeta ,  del  cual 
descendia  envuelta  en  una  nube  á  vi- 
sitar á  su  dormido  pastor,  que  luego 
despertaba,  por  permisión  de  Júpiter 
pronablemente,  y  pasaba  con  ella  toda 
la  noche  en  amorosos  coloquios.  Estas 
repetidas  nocturnas  entrevistas  tuvie- 
ron el  resultado  que  era  de  esperar: 
un  hijo  y  cincuenta  hijas  publicaron  al 
mundo  los  misterios  de  aquellos  amo- 
res ,  que  á  haber  sido  mas  platónicos, 
tal  vez  jamas  hubieran  sido  conocidos 
de  los  hombres.  Respetaron  estos,  no 
obstante,  la  reputación  de  Diana,  te- 
niendo en  cuenta  sin  duda  su  horror  al 
escándalo  y  á  la  publicidad  en  mate- 
rias amorosas,  y  la  tidelidad  que  guar- 
dó á  su  amántela  quien,  demasiado  k- 
liz,  alcanzó  por  íin  la  honra  de  ser  lla- 
mado al  Olimpo  por  el  bondadoso  pa- 
dre de  su  querida.  La  esplicacion  que 
algunos  autores  dan  á  esta  bellísima 
fábula  es,  queEndimion  fué  un  prínci- 
pe, que  impulsado  por  su  aíicion  á  la 
astronomía ,  pasaba  las  noches  contem- 
plando y  siguiendo  el  curso  de  las  es- 
trellas,'por  lo  cual  dormia  siempre  de 
dia  para  continuar  en  las  horas  en  que 
Diana  ó  la  luna  bañaba  con  su  prestada 
luz  la  tierra,  los  penosos  estudios  á  que 
vivía  entregado.  El  viajero  que  atra- 
vesaba los  entonces  desiertos  campos, 
sin  cuidarse  de  los  peligros,  por  llegar 
antes  á  la  ciudad  vecina,  el  rústico, 
que  impaciente  por  ver  el  rayo  del  al- 
ba, abría  la  ventana  de  su  choza  en 
ocasión  en  que  la  reina  de  la  noche, 
embozada  en  blanca  transparente  nube, 
iluminaba  la  cima  de  la  montaña  sobre 
que  se  hallaba  nuestro  astrónomo,  de- 
bieron de  verle ,  y  aun  figurarse  por  la 
misma  elevación  del  lugar  en  que  ha- 
cia sus  observaciones,  que  la  luna  des- 
cansaba allí,  ó  bajaba  á  reunirse  con 
él.  Es  claro  que  un  sabio  no  habia  de 
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merecer  tan  estraordinario  favor  de  la 
hermosa    Febea ;   el   astrónomo    fué, 

f)ues ,  convertido  en  amante  ,  y  Diana 
altó  á  sus  juramentos,  sin  que  por  es- 
to dejasen  los  antiguos  de  erigirle  al- 
tares, y  de  dedicarle  solemnes  san- 
grientos sacrificios.  El  mas  famoso  y 
magnífico  templo  de  cuantos  en  honor 
de  la  deidad  elevaron ,  fué  el  de  Efeso,. 
tenido  por  una  de  las  siete  maravillas 
del  mundo.  Púsole  fuego  un  pastor  lla- 
mado Erostrato,  con  el  objeto  de  in- 
mortalizar su  nombre  ;  pero  el  Areó- 
pago,  cuando  supo  esto,  mandó  que 
jamas  se  hiciese  mención  del  hecho  en 
historia  alguna,  prohibiendo,  bajóse- 
veras  penas ,  el  pronunciar  el  nombre 
del  criminal,  para  que  su  deseo  no  se 
realizase.  ¡Inútil  precaución!  uno  y  otro 
han  llegado  hasta  nosotros ,  tal  vez  por- 
que la  misma  prohibición  les  daba  un  in- 
terés, que  de  otro  modo  probablemente 
hubieran  venido  á  perder  con  el  tiempo.. 
Ilepresentan  á  nuestra  heroína  coma 
una  hermosa  mujer  de  noble  é  impo- 
nente aspecto;  para  trepar  con  mas  fa- 
cilidad por  las  breñas,  llevaba  recogida 
la  túnica;  vése  en  sus  espaldas  la  alja- 
ba, en  su  mano  el  arco  y  la  flecha,  un 
lebrel  á  su  lado.  Su  cabello  va  recogido 
atrás,  sin  mas  adorno  que  una  media 
luna  de  plata.  Oíros  la  pintan  en  un 
carro  tirado  por  dos  ciervos,  alum- 
brándose con  una  antorcha.  Aquella  es 
la  Diana  de  las  selvas,  la  diosa  ene- 
miga del  amor ,  amiga  solo  de  la  fati- 
ga y  de  los  peligros,  la  hermosa  del 
lago  en  el  fondo  del  bosque ;  esta  es  la  J 
Diana  del  cielo,  ó  Febea,  la  blanca  ;| 
hermana  de  Apolo,  la  misteriosa  dei- 
dad que  baja  todas  las  nocbes  á  la  gru- 
ta donde  reposa  un  humilde,  pero  di- 
choso pastor,  para  oir  de  su  boca  aman- 
tes ternezas,  cubierta  la  pálida  faz 
con  un  velo  que  la  oculta  á  las  mira^ 
das  de  los  hombres. 

DÍAZ  DE  VIVAR  (Rodrigo) ,  llama- 
do comunmente  el  Cid  Campeador, 
nació  en  Burgos,  á  mediados  del  si- 
glo XI,  de  don  Diego  Lainez,  cabalfe- 
ro  de  aquella  ciudad,  que  contaba  en- 
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tre  sus  asccndienles  á  don  Diego  Por- 
celos,  uno  (le  sus  pobladores,  y  a  Lain 
'€alvo,  juez  de  Castilla.  Muerto  su  pa- 
dre, don  Sancho  rey  de  Castilla  ,  por 
^Talitud  á  los  servicios  (jue  a(|uel  habia 
hecho  *al  Kstado,  acogió  a  Rodrigo  en 
su  palacio  y  cuidó  de  su  educación. 
Esta  fué  enteramente  militar,  según  las 
costumbres  de  la  época,  y  los  progre- 
ses que  hizo  en  ella  nuestro  héroe  fue- 
ron tales,  que  en  la  guerra  de  Aragón 
y  en  la  batalla  de  Grados,  donde  fué 
muerto  el  rey  don  Ramiro,  no  hubo 
guerrero  alguno  que  se  le  aventajase. 
Por  eslo  don  Sancho,  que  para  hon- 
rarle le  habia  armado  poco  antes  caba- 
llero, le  nombró  alférez  ó  generalísimo 
de  sus  tropas.  Rodrigo  acompañó  des- 
pués á  su  rey  en  las  guerras  contra  sus 
dos  hermano'^s;  don  Alonso  de  León  ,  á 
quien  con  su  ayuda  y  sus  consejos, 
venció  don  Sancho  á  la  vista  de  Car- 
rion,  ocupando  después  su  trono,  y 
don  García,  de  Galicia,  que  también 
fué  derrotado  y  destronado  en  Santa- 
reu  por  el  mismo  don  Sancho ,  no  sin 
que  Rodrigo  librase  antes  á  este  del 
poder  de  las  tropas  contrarias  que  ha- 
bian  conseguido  hacerle  prisionero.  El 
rey  de  Castilla ,  dueño  ya  de  los  esta- 
dos de  León  y  Galicia,  quiso  apode- 
rarse de  los  de  Toro  y  Zamora,  que  po- 
seian  sus  dos  hermanas,  doña  Elvira 
y  doña  urraca  ,  y  al  efecto  se  dirigió 
contra  este  último,  acompañado  siem- 
pre del  intrépido  Rodrigo  ;  pero  cuan- 
do mas  apretado  tenia  el  sitio  de  la 
ciudad,  un  soldado  enemigo  llamado 
Vellido  Dolfos  salió  de  eila  á  manera 
de  desertor ,  ganó  su  coníianza  y  sa- 
cándole un  dia  para  enseñarle  una*^par- 
te  del  muro,  que,  por  ser  mal  defen- 
dida ,  podia  facilitar  la  entrada  en  la 
plaza ,  halló  modo  de  atravesarle  con 
^u  mismo  venablo.  Con  la  muerte  de 
don  Sancho,  recayó  la  corona  en  su 
hermano  don  Alonso,  destronado,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  de  León  ,  y  des- 
terrado en  Toledo ;  partió ,  pues ,  este 
príncipe  y  lomó  sin  diíicultad  posesión 
de  su  antiguo  reino ,  pero  los  castella- 
nos, irritados  con  la  alevosía  cometida 
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contra  su  rey ,  no  quisieron  rendirle 
vasallaje  mientras  no  jurara  que  no 
habia  tenido  participación  alguna  en 
ella.  Avínose  á  hacerlo  así  don  Alonso, 
mas  no  atreviéndose  ninguim  de  los 
grandes  de  Castilla  á  tomarle  el  jura- 
mento, Rodrigo  tomó  sobre  sí  esta  mi- 
sioii  con  noble  entereza ,  y  concitó  con- 
tra si  el  odio  del  rey ,  abochornado  de 
la  sospecha  cuanto  mdignado  del  atre- 
vimiento. Al  principio  no  estuvo  des- 
cubierto este  odio  ni  la  política  lo  acon- 
sejaba. Rodrigo,  enlazado  con  la  fami- 
lia real  por  su  mujer  doña  Jimena  Diaz, 
hija  de  un  conde  de  Asturias,  siguió  al 
rey  en  sus  primeras  escursiones  mili- 
tares, fué  nombrado  campeón  en  varios 
pleitos  que,  según  la  jurisprudencia  de 
entonces,  hablan  de  decidirse  por  las 
armas,  y  fué  enviado  á  Sevilla  y  á  Cór- 
doba á  cobrar  las  parias  que  sus  prín- 
cipes pagaban  a  Castilla.  En  esta  es- 
pedicion,  tuvo  motivo  de  hacer  alarde 
de  su  valor,  defendiendo  victoriosa- 
mente al  rey  de  Sevilla  contra  el  de 
Granada  que  le  hacia  la  guerra,  y  vol- 
vió á  su  patria ,  no  solo  con  las  parias 
que  llevaba  encargo  de  recoger ,  sino 
también  colmado  de  los  presentes  que, 
lleno  de  gratitud,  le  habia  dado  su  pro- 
tegido. Tuvo  entonces  Alfonso  que  sa- 
lir de  Castilla  á  sosegar  algunos  árabes 
alborotados  en  Andalucía ,  y  Rodrigo, 
postrado  por  una  dolencia  ,  no  pudo 
acompañarle.  Los  moros  de  Aragón, 
aprovechándose  de  la  ausencia  del  rey, 
entraron  por  los  estados  castellanos  y 
saquearon  la  fortaleza  de  Gormaz,  lo 
cual  sabido  por  Rodrigo,  apenas  resta- 
blecido de  su  enfermedad,  los  embis- 
tió al  instante  con  su  hueste,  y  no  solo 
les  tomó  cuanto  habían  robaáo,  sino 
que,  revolviendo  hacia  Toledo,  hizo 
prisioneros   hasta  siete  mil  hombres 
con  todas  sus  riquezas  y  haberes,  y  se 
los  trajo  á  Castilla.  Tan  notable  hecho 
de  armas  parece  que  debia  estinguir 
en  el  rey  toda  animosidad  contra  Ro- 
drigo; pero,  lejos  de  esto,  Alfonso  á  su 
vuelta  á  Castilla,  tomó  de  él  pretesto 
para  dar  rienda  suelta  á  aquella  ani- 
mosidad mal  reprimida,  y  fingiendo 
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creer  que  aquella  victoria  había  roto 
los  pactos  con  el  rey  moro  de  Toledo, 
que  era  su  aliado ,  desterró  de  sus  es- 
tados á  Rodrigo.  Este  obedeció  sin 
murmurar,  con  magnánimo  pecho ,  y 
abandonando  su  ingrata  patria  en  com- 
pañía de  algunos  amigos  y  deudos  que 
quisieron  seguir  su  fortuna,  se  dirigió 
primero  á  Barcelona  y  después  á  Zara- 
goza ,  cuyo  rey  moro  Almoctader  mu- 
rió de  allí  íá  po'^co  tiempo ,  dejando  di- 
vididos sus  dos  estados  de  Zaragoza  y 
Denia  entre  suá  dos  hijos  Almuctamah 
y  Alfagil.  Rodrigo  asistió  siempre  ai 
primero ;  y  Zaragoza,  defendida  por  él 
de  los  ataques  que  con  ella  inteiiiaron 
Alfagil,  el  rey  ae  Aragón  don  Sancho, 
Ramirez  y  el  conde  de  Barcelona  Be- 
rengner,  le  debió  la  constante  prospe- 
ridad que  gozó  mientras  la  vida  de  Al- 
muctaman.  Sus  enemigos,  ó  no  osaban 
pelear  con  Rodrigo,  ó  eran  vencidos 
miserablemente  si  entraban  en  batalla; 
y  el  rey  de  Zaragoza ,  cediendo  á  su 
campeón  toda  la  autoridad  en  el  esta- 
do, colmándole  de  honores  y  de  rique- 
zas, aun  no  creia  que  acertaba  á  ga- 
lardonar tantos  servicios.  Así  se  man- 
tuvo el  Cid  hasta  la  muerte  de  aquel 
príncipe ;  después  se  resolvió  á  volver 
á  Castilla ,  y  el  rey  Alfonso ,  contento 
con  la  conquista  de  Toledo  que  acaba- 
ba de  hacer,  le  recibió  con  las  mayo- 
res muestras  de  honor  y  de  amistad. 
Hízole  muchas  y  grandes  mercedes, 
entre  ellas  la  de  que  fuesen  suyos  y 
libres  de  toda  contribución  los  castillos 
y  villas  que  ganase  de  los  moros.  Ro- 
drigo levantó  un  ejército  de  siete  mil 
hombres ,  se  entró  por  tierras  de  Va- 
lencia ,  libró  á  esta  ciudad  del  sitio  que 
tenia  puesto  sobre  ella  el  conde  Beren- 
guer,  y  hecho  tributario  el  régulo  que 
la  mandaba ,  marchó  á  Requena  donde 
se  detuvo  algún  tiempo.  Alfonso ,  que 
prevenía  en  Toledo  tropas  para  mar- 
char contra  Jucef ,  rev  de  los  almorá- 
vides, avisóle  entonces  que  viniese  á 
juntarse  con  él,  y  le  dio  orden  de  que 
le  esperase  en  l^eliana,  hoy  Yillena, 
por  Qonde  había  de  pasar  él  ejército 
castellano.  Pero ,  aonque  Rodrigo  obe- 
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deció,  apostándose  en  parte  donde  avi- 
sado pudiese  efectuar  su  unión  ,  sea 
descuido,  sea  error,  esta  no  se  verifi- 
có, y  el  rey,  después  de  haber  ahu- 
yentado poi-  sí  solo  á  los  sarracenos, 
tomó  de  aquí  pretesto  para  desterrar 
otra  vez  al  Cid  de  sus  estados,  ocu- 
pando todos  sus  bienes  y  poniendo  en 
prisión  á  su  muger  y  sus  hijos.  Rodri- 
go envió  al  instante  un  soldado  á  la 
corte  para  retar  ante  el  rey  á  cualquie- 
ra que  le  hubiese  calumniado  de  trai- 
dor ;  mas  su  satisfacción  no  fué  admi- 
tida ,  bien  que ,  ya  mas  aplacado  el 
ánimo  del  príncipe  ,  permitió  á  dona 
Jimena  y  á  sus  hijos  que  fuesen  libres 
á  buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tuvo 
segunda  vez  que  labrarse  la  fortuna 
por  sí  ñiismo.  Ni  Alfagil,  rey  de  De- 
nia ,  ni  el  conde  Berenguer  podían  per- 
donarle sus  antiguas  aírenlas :  el  con- 
de principalmente  hacia  cuantos  es- 
fuerzos le  eran  posibles  para  vengar- 
las, y  la  suerte  le  presentó,  al  parecer, 
ocasión  de  ello  en  las  tierras  de  Albar- 
racin.  Supo,  en  efecto,  que  se  hallaba 
en  ellas  Rodrigo,  y  asistido  de  un  po- 
deroso ejército  ,  fué  á  encontrarle  en 
un  valle  donde  se  había  apostado  con 
Jos  suyos.  El  rey  de  Zaragoza ,  acor- 
dándose de  los  servicios  hechos  por  el 
Cid  á  sus  estados,  le  avisó  del  peligro 
que  corría;  él  contestó  que  agradecía 
el  aviso  y  esperó  firme  y  sereno  á  sus 
enemigos\  Avistáronse  c'on  esto  los  dos 
ejércitos,  después  de  haberse  retado 
por  escrito  sus  caudillos,  y  ambos  se 
acometieron  con  igual  ímpetu  y  cora- 
ge.  Ya  ciaban  los  del  conde,  a  pesar 
de  ser  muy  superiores  en  número, 
cuando  el  Cid,  caido  del  caballo,  que- 
brantado y  herido ,  tuvo  que  retirarse 
á  su  tienda;  pero  este  accidente,  que 
en  otras  ocasiones  hubiera  sido  causa 
de  una  derrota ,  lo  fué  entonces  de  la 
victoria;  pues,  siguiendo  los  castella- 
nos el  impulso  dado  por  su  invicto  ge- 
neral, arrollaron  por  todas  partes  á  los 
franceses  y  catalanes;  gran  número  de 
estos  fueron  muertos,  cinco  mil  que- 
daron prisioneros ,  entre  ellos  el  conde 
y  sus  principales  cabos ,  y  todo  el  ba- 
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gtíje  y  tiendas  cayeron  en  manos  del 
vencedor.  Berenj:;uer  y  siiá  compañe- 
ros de  cautividad  lueron  tratados  por 
el  Cid  con  las  mayores  deferencias,  has- 
ta que  entregaron  la  suma  convenida 
por  su  rescate,  después  de  lo  cual  el 
¿generoso  caudillo  les  devolvió  la  liber- 
tad, así  como  a  los  soldados,  perdo- 
nando á  estos  las  cantidades  (|ue  se  ha- 
bían obligado  a  pagar  con  el  mismo 
motivo.  Rodrigo  continuó  en  seguida 
sus  corregías  contra  los  moros;  mas 
cuando  ya  tenia  sitiado  el  castillo  de 
Liria,  recibió  cartas  de  la  corte  para 
que  auxiliase  á  Alfonso  en  la  nueva 
espedicion  que  preparaba  contra  los 
almorávides.  Entonces  lo  abandonó 
todo;  voló  a  juntarse  con  su  rey  y  le 
alcanzó  junto  á  Martos  en  ePreino  de 
Córdoba.  Aquel  príncipe  le  recibió  con 
mucho  agasajo;  pero,  luego  que  se 
concluyó  la  espedicion,  enojado  con 
Rodrigo  porque  este  había  colocado  sus 
tropas  en  la  vanguardia,  y  celoso  siem- 
pre del  prestigio  del  caudillo,  le  ul- 
trajó con  las  palabras  mas  injuriosas,  y 
él  no  tuvo  otro  arbitrio  que  separarse 
una  noche  secretamente  del  ejército 
castellano,  sabiendo  que  se  trataba  de 
prenderle.  Desesperado  ya  con  esto  de 
toda  reconciliación  con  su  patria,  aban- 
donado de  muchos  de  sus  compañeros 
que  le  abandonaron  á  su  vez  por  se- 
guir al  rey,  dirigióse  Rodrigo  al  ter- 
ritorio de  Valencia,  reediücó  el  casti- 
llo de  Pinnacatel,  le  fortificó  con  el 
mayor  cuidado ,  le  proveyó  de  víveres 
y  armas  para  una  larga  defensa,  y  ha- 
ciéndole el  centro  de  sus  correrías,  so- 
metió desde  allí  con  el  terror  de  su  es- 
fuerzo y  su  fortuna  á  todos  los  régulos 
de  la  comarca.  De  este  modo,  llegó  á 
disponer  de  grandes  riquezas  y  de  un 
ejército  numeroso,  con  lo  cual  pensó, 
por  fin,  en  satisfacer  su  venganza,  hu- 
millando á  su  mas  encarnizado  enemi- 
go ,  el  conde  de  Nájera.  Era  este  un 
señor  muy  poderoso,  pariente  próximo 
de  Alfonso ,  en  cuyo  ánimo  atizaba  el 
rencor  que  aquel  príncipe  profesaba  á 
Rodrigo  y  y  gobernaba  ademas  la  Rioja 
por  el  rev'de  Castilla.  El  Cid  entró  ea 
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esta  provincia  como  en  tierra  eslraña, 
taló  los  canq)Os,  saqueó  los  pueblos,  y 
no  escuchando  mas  que  la  sed  de  ven- 
ganza ([ue  le  agitaba,  siguió  adelante 
en  sus  estragos,  rindiendo  á  su  obe- 
diencia á  Logroño,  Alberite  y  la  forta- 
leza de  Alfaro.  El  conde ,  que  vio  ve- 
nir sobre  sí  aquel  azote,  junto  sus  gen- 
tes y  envió  á  decir  á  su  enemigo  que 
le  esperase  fíete  días;  consintió  este 
en  la  tregua ,  mas  las  tropas  de  aquel, 
al  acercarse  ,*"  se  dejaron  vencer  del 
miedo  y  no  se  atrevieron  á  presentar 
la  batalla  al  caudillo  castellano.  Satis- 
fecho ya  el  enojo  de  Rodrigo,  dio  la 
vuelta  á  Zaragoza,  y  sabiendo  que  los 
almorávides  se  habian  apoderado  de 
Valencia ,  destronando  y  dando  muer- 
te al  rey  Hiaya,  su  aliado,  determinó 
vengar  á  este  príncipe ,  haciéndose  al 
mismo  tiempo  dueño  de  la  plaza.  Pú- 
sole sitio,  en  efecto,  con  gran  séquito 
de  tropas ,  armas  y  municiones,  y  des- 
pués de  una  resistencia  obstinada  por 
parte  de  los  sitiados,  á  quienes  estre- 
chaba cada  dia  mas ,  reduciéndolos  al 
hambre  y  á  los  mas  crueles  apuros,  en- 
tró en  ella  como  vencedor,  y  empezó  á 
gobernarla  como  soberano  y  monarca. 
En  vano  Jucef ,  rey  de  los  almorávides, 
cuyas  intimaciones  iiabia  despreciado 
Rodrigo,  publicando  que  no  se  atrevía 
de  miedo  á  salir  del  África,  intentó  por 
dos  veces  arrancarle  la  conquista  en- 
viando contra  el  ejércitos  numerosos 
desde  aquellas  regiones.  Los  berberis- 
cos ,  acaudillados  por  un  sobrino  del 
mismo  Jucef,  fueron  ahuyentados  pri- 
meramente de  las  murallas  de  Valen- 
cia con  las  fuerzas  solas  del  Cid,  y  der- 
rotados después  completajnente  por  él 
y  don  Pedro,  rey  de  Aragón  ,  en  las 
cercanías  de  Játiva.  Estas  dos  victorias 
y  la  rendición  de  Olocau ,  Sierra  ,  Al- 
menara, y  sobre  todo  Murviedro,  pla- 
za antigua  y  tortísima,  acabaron  de 
asegurar  á  Valencia ,  que  permaneció 
en  poder  de  Rodrigo  todo  el  tiempo  que 
este  vivió.  Aquella  época  fué  una  de 
las  mas  favorables  para  su  prosperi- 
dad, pues  el  Cid  trató  á  los  moros  coa 
la  mavor  tolerancia ,  haciendo  que  los 
15     ^ 
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respetasen  los  cristianos;  gobernólos 
por  sus  leyes  y  costumbres,  y  no  les 
impuso  mas  contribuciones  que  las  que 
antes  pagaban,  escuchando  sus  quejas 
dos  veces  á  la  semana,  y  haciendo  jus- 
ticia por  igual  á  vencidos  y  vencedo- 
res. Pero  la  muerte  de  Rodrigo  acae- 
ció en  1099,  cinco  años  después  de  la 
toma  de  Valencia,  y  esta  ciudad  per- 
dió en  él  uno  de  los"^  mas  sabios  y  jus- 
tos conquistadores  de  que  hace  men- 
ción lá  historia.  Escudo  y  defensa  de 
unos  estados ,  azote  terrible  de  otros, 
el  Cid  eclipsó  la  majestad  de  los  reyes 
de  su  tiempo,  pareciendo  en  aquel  si- 
glo de  ferocidad  y  combates  un. numen 
tutelar  que,  adonde  quiera  que  acu- 
diese, llevaba  consigo  la  gloria  y  la 
fortuna.  Sus  restos  fueron  trasladados 
por  su  familia  al  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena,  junto  á  Burgos,  y 
hoy  yacen  en  la  catedral  de  esta  ciudad 
donde  son  siempre  visitados  por  los  via- 
jeros con  admiración  y  respeto. 

DÍAZ  (Francisco).  Era  natural  de  la 
ciudad  de  Toro,  y  en  1 632  pasó  de  mi- 
sionero á  Filipinas,  en  donde  perma- 
neció, siendo  un  modelo  de  caridad  y 
celo  apostólicos,  por  espacio  de  tres 
años,  al  cabo  de  los  cuales  fué  á  la 
China  deseoso  de  estender  las  doctri- 
nas evangélicas  por  aquellas  lejanas 
regiones.  Mas  para  desempeñar  su  mi- 
sión con  mayor  fruto,  necesitaba  tener 
conocimiento  del  idioma  que  hablaban 
aquellos  habitantes,  y  se  dedicó  á  su 
estudio  con  una  asiduidad  tal ,  que  en 
poco  tiempo  aprendió  varios  dialectos 
provinciales  de  aquel  imperio  ,  y  se 
conceptuó  en  estado  de  dar  principio  á 
sus  predicaciones.  Duras  y  mas  que 
duras,  crueles  fueron  las  pruebas  á 
que  tuvo  que  someterse  para  esplicar 
las  santas  máximas  del  Evangelio,  pero 
su  voz  convirtió  á  gran  número  de  gen- 
tiles que  abrazaron  el  cristianismo, 
hasta  que  el  venerable  religioso  murió 
verdaderamente  mártir  en  4  de  no- 
viembre de  1646,  de  resultas  de  una 
pedrada  que  le  dieron  en  el  pecho.  Es- 
cribió Francisco  Diaz  varias  obras  en 


lengua  china,  y  entre  otra:  Ki-mung, 
esto  es  ,  Doctrina  de  los  principales^ 
catecismo  publicado  por  primera  vez 
en  aquel  imperio  y  reimpreso  después 
muchas  veces. —  Obras  devotas. —  Vo- 
cabulario de  letra  china.  Esta  obra,  de 
reputación  europea ,  es  un  gran  ac- 
cionario chino-español ,  que  compren- 
de siete  mil  ciento  sesenta  caracteres,, 
y  que  es  sumamente  apreciado  por  to- 
das las  personas  que  se  dedican  á  los 
estudios  filológicos.  Lacróse  lo  descri- 
be en  la  3fiscellanea  Berolineusia ,  y 
en  la  biblioteca  pública  de  Berlin  se 
conserva  un  ejemplar. 

DÍAZ  (Juan),  español.  Siguió  la  car- 
rera de  teología  en  Paris,  en  donde 
llegó  á  distinguirse  por  sus  grandes 
conocimientos  ,  y  en  particular  por  el 
que  poseia  de  la  lengua  hebrea,  lo  cual 
le  granjeó  la  admiración  de  los  sabios, 
que  solicitaban  su  amistad.  Las  obras 
de  Lutero  produjeron  en  sus  ideas  reli- 
giosas una  trasformacion  tal,  que  se 
convirtió  en  uno  de  los  sectarios  mas 
entusiastas  del  atrevido  reformador. 
Hallándose  en  Strasburgoen  1546,  en- 
contró á  su  compatriota  Pedro  Maluen- 
da ,  encargado  de  negocios  del  Papa  en 
Alemania,  quien  supo  con  asombróla 
conversión  ae  Diaz  á  las  nuevas  doc- 
trinas. Después  pasó  á  Neuburgo ,  en 
cuyo  punto  se  avistó  con  él  su  herma- 
no Alfonso  Diaz,  quien  guiado  de  su 
celo  religioso  ó  de  su  fanatismo  mas 
bien,  como  pronto  diremos,  trató  de 
apartarle  del  estraviado  sendero  que 
seguia,  y  de  reducirle  á  que  tornase  á 
sus  antiguas  creencias;  resuelto,  en  el 
caso  de  no  convencerle,  á  quitarle  la 
vida;  á  cuyo  efecto  le  acompañaba  un 
hombre  que  habia  ejercido  en  Roma  el 
sanguinario  oíicio  de  verdugo.  En  el 
momento  de  su  entrevista  entregó  á 
Juan  unas  cartas  del  citado  Maluenda, 
en  que  este  le  manifestaba  el  motivo 
único  del  viaje  de  Alfonso ,  y  prome- 
tiéndole este  en  nombre  de  la  corte  ro- 
mana una  pensión  de  quinientos  duca- 
dos, si  queria  ingresar  nuevamente  en 
el  seno  de  la  Iglesia.  No  era  Diaz  de 
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esos  hombres  venales ,  que  á  la  menor 
oferta  ren¡e¿5an  de  sus  convicciones, 
siquiera  sean  erróneas;  así  es  que  fue- 
ron inútiles  cuantos  esfuerzos  hizo  su 
hermano  por  convertirle.  Irritado  Al- 
fonso con  el  mal  éxito  de  su  comisión 
cometió  el  horrible  crimen  de  mandar 

3ue  le  asesinasen ,  y  así  se  hizo  en  26 
e  marzo  de  1546 ,  én  cuyo  mismo  dia 
murió  Juan  Diaz  á  consecuencia  de  un 
hachazo  que  le  destrozó  el  cráneo.  Los 
ánimos  que  ya  andaban  inquietos  con 
motivo  de  las  nuevas  opiniones,  se 
exaltaron  á  consecuencia  de  este  fra- 
tricidio, y  los  protestantes  alemanes 
tomaron  las  armas  contra  el  empera- 
dor Carlos  V,  suponiendo  que  preten- 
día favorecer  á  los  culpables,  ó  suspen- 
der el  castigo  que  perecían ,  por  ha- 
ber abocado  á  sí  la^ causa  que  se  formó 
contra  los  fautores 'del  crimen. 

DÍBüTADES,  alfarero  de  Siclone. 
Los  griegos  le  atribuían  la  invención 
del- arle  de  modelar,  que  casi  tanto 
como  á  él,  se  debe  á  una  hija  suya,  cu- 
yo nombre  ha  pasado  á  la  posteridad 
con  el  de  La  doncella  de  Corinto. 
Amaba  esta  á  un  joven  de  quien  tenia 
que  separarse  muy  pronto ;  y  obser- 
vando en  la  pared  ía  sombra  y  el  per- 
fil de  su  amante ,  figurado  por  el  re- 
flejo de  una  luz ,  el  amor  que  le  profe- 
saba y  el  sentimiento  de  la  ausencia 
que  estaba  á  punto  de  verificarse,  la  ins- 
piraron la  ingeniosa  idea  de  marcar 
inmediatamente  aquellos  contornos  en 
el  punto  mismo  en  que  estaban  seña- 
lados. Bibutades  vio  aquel  tosco  dibu- 
jo, que,  sin  embargo,  ofrecía  bastan- 
te semejanza  con  el  objeto  que  repre- 
sentaba, y  guiado  por  un  pensamiento 
que  le  ocurrió  de  improviso ,  llenó  con 
barro  el  espacio  de  dicho  contorno,  y 
quitando  luego  de  la  pared  aquella 
masa  la  metió  en'el  horno,  para  que  se 
cociera  como  otro  cualquier  objeto  de 
los  que  todos  los  días  fabricaba.  Esta 
obra  se  conservó  en  la  ciudad  de  Co- 
rinto ,  como  un  interesante  objeto  ar- 
tístico por  espacio  de  mucho  tiempo, 
hasta  que  finalmente  desapareció,  cuan- 
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do  el  saqueo  de  aquella  famosa  capital 
por  el  cónsul  Mummio  ;  y  fué  sin  üiida 
el  primer  ensayo  de  bajo  relieve  ó  de 
una  de  aquellas  pinturas  de  tierra  in- 
crustada que  servían  de  adorno  á  los 
antiguos  vasos  de  barro. 

DIDEROT  (Dionisio).  Nació  en  Lan- 
gres,  en  1712,  y  era  hijo  de  un  cu- 
chillero de  la  misma  ciudad.  Gran  par- 
te de  su  fama  debió  este  filósofo  fran- 
cés á  sus  amigos  los  enciclopedistas, 
que  organizados  en  pandilla  ó  facción, 
todo  querían  someterlo  á  su  juicio  y 
á  sus  fallos,  prodigando  reputaciones, 
muchas  veces  inmerecidas,  á  cuantos 
se  alistaban  bajo  su  bandera.  Empezó 
su  carrera  en  París-,  ejerciendo  la  pro- 
fesión de  maestro  de  escuela ,  pero  su 
talento  le  hizo  distinguirse  muy  pron- 
to, y  los  elogios  que  le  dispensaron 
los  enciclopedistas ,  y  particularmen- 
te D'Alambert,  contribuyeron  en  gran 
manera  á  la  asombrosa  celebridad  de 
su  nombre  ,  celebridad  de  circunstan- 
cias, digámoslo  así ,  y  de  fundamen- 
tos poco  sólidos ,  para  resistir  al  frío  é 
iraparcial  examen  del  tiempo.  La  mor- 
dacidad que  descollaba  en  muchos  de 
sus  escritos ,  le  acarreó  gran  númeto 
de  enemigos  no  solo  en  Francia,  sino 
también  en  la  corte  de  Rusia ,   de  la 
cual  fué  espulsado,  regresando  á  la 
capital  de  Francia  vestido  con  bata  y 
gorro  de  dormir,  escentricidad  mas 
digna  de  un  loco  ó  de  un  tonto,  que  de 
un  hombre ,  no  ya  de  talento ,  sino  do- 
tado solamente  de  sentido  común.  Pe- 
ro su  pueril  vanidad  le  ofuscaba  hasta 
el  punto  de  gozar  con  la  estrañeza  que 
advertía  en  ios  semblantes  de  todos ,  á 
su  paso  por  las  ciudad-es  mas  populo- 
sas.  Los  curiosos  preguntaban  quién 
era  aquel  hombre  tan  raro,  y  su  cria- 
do ,  que  llevaba  perfectamente  apren- 
dido el  papel  que  liabia  de  desempeñar, 
respondía  siempre:  Es  el  célebre  Dide- 
rot.  No  puede  negarse  que  á  este  singu- 
lar defecto ,  reunía  aprecíables  cuali- 
dades, y  cuando  á  todos  los  individuos 
de  su  pandilla  les  cegaba  la  mas  in- 
saciable avaricia,  él  gastaba  espléndi- 
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datpente  cuantiosas  sumas ,  llegando  á 
verse  en  algunas  ocasiones  tan  apura- 
do ,  que  hasta  tuvo  que  empeñar  su 
Liblioteca.  La  emperatriz  de  Rusia  se 
la  compró  por  tin ,  dejándole  el  uso  de 
ella  hasta  su  muerte.  Aunque  ardiente 
promovedor  de  la  íilosofia  del  si- 
glo XVlll ,  no  fué  tan  útil  á  su  escue- 
la como  otros  sectarios  de  la  misma, 
en  razón  á  su  carácter  mas  franco  é 
independiente  que  el  de  los  demás  co- 
legas. Diderot  era  en  sus  conversacio- 
nes familiares,  ateo  é  impío  ,  mas  por 
entusiasmo  tal  vez,  ó  por  seguir  el  es- 
píritu hlosóíico  dominante  que  por  con- 
vicción ,  como  se  advierte  en  algunas 
de  sus  obras ,  en  las  cuales  hay  ideas 
contrarias  á  los  errores  materialistas 
que  en  otras  partes  de  las  mismas  enlis- 
te. Pero  su  fama,  lo  repetimos,  mas 
bien  era  debida  á  ciertas  escentricida- 
des  ridiculas  y  afectadas  que  á  su  pro- 
pio mérito,  y  muchos  de  sus  escritos  ni 
siquiera  se  entienden,  no  obstante  los 
aplausos  con  que  á  su  publicación  fue- 
ron recibidos  por  la  multitud,  que, 
desgraciadamente ,  pocas  veces  reile- 
xiona  con  la  calma  y  prudencia  debi- 
das. Murió  Diderot  en  30  de  junio  de 
1784,  siendo  de  edad  de  72  años,  y  se 
suscitaron  grandes  dificultades  para  su 
entierro  ,  que  se  efectuó  como  el  de  un 
particular  cualquiera,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  sus  sectarios  que  hubieran 
querido  celebrarlo  con  gran  pompa  y 
ruido.  Las  obras  de  este  filósofo,  son: 
'I.'El  Prospeclo  de  la  fíunosa  Enciclo- 
fedia  ,  y  varios  artículos  de  la  misma. 
Esta  Enciclopedia  ,  conocida  por  todos 
los  que  se  precian  de  amantes  de  las 
letras,  obtuvo  una  aceptación  univer- 
sal ,  como  suelen  obtenerla  casi  todas 
las  obras  que  se  publican  allende  los 
Pirineos  ,  malas  ó  Dueñas  ,  porque  los 
franceses. poseen  el  don  particular  de 
imponer  las  producciones  de  su  genio 
á  todo  el  mundo  civilizado.  Por  lo  de- 
mas  ,  hé  aquí  el  juicio,  aunque  ,  en 
nuestro  concepto  ,  demasiado  severo, 
que  el  mismo  Diderot  ha  formado  de 
la  famosa  Enciclopedia.  «Es  un  golfo 
— dice — en  donde  ciertos  recogedores 


DIN 

de  cuentos  sin  elección ,  semejantes  á 
los  traperos  ,  echaron  confusamente 
una  inhnidad  de  cosas  mal  vistas,  mal 
digeridas,  buenas,  malas,  inciertas,  y 
siempre  incoherentes  y  disparatadas", 
etc.  En  ellas  se  ha  empleado — conti- 
núa— una  raza  detestable  de  trabaja- 
dores, que  no  sabiendo  nada  y  que 
presumiéndose  que  todo  lo  sabiañ,  tra- 
taron de  distinguirse  con  una  univer- 
salidad asombrosa,  se  metieron  en  to- 
do, todo  lo  embrollaron,  lo  echaron 
todoá  perder,  eto) — Ilisloriade  Gre- 
cia, traducción.— 06ms  de  teatro  con 
un  Discurso  sobre  la  poesía  dramáti- 
ca.— Memorias  sobre  varios  puntos  de 
malemííticas.  —  Cartas  acerca  de  los 
sordo-mudos. — El  sesto  sentido. — Et 
padre  de  familia. -^Pensamientos  filo- 
sóficos.— Principio.^  de  filosofía  moral. 
— Pensamientos  sobre  la  interpretación 
de  la  naturaleza.  No  en  todas  estas 
obras  fué  original  el  célebre  Diderot, 
pues  Bacon  y  mi  lord  Shaftesbury  re- 
claman con  justicia  muchas  ideas  prin- 
cipales de  las  tres  últimas.  Federico  II 
no  era  tampoco  muy  apasionado  á  los 
escritos  de  Diderot,  como  puede  verse 
por  las  siguientes  palabras  que  escri- 
pia en  1774  á  D'Alambert ,  y  que  no 
dejan  de  ser  atinadas:  cSe  dice  que  se 
halla  en  Petersburgo  Diderot,  charla- 
tan  empalagoso.  Repite  y  machaca  sin 
ces'ir  las  mismas  cosas.  Por  rai  parte, 
estoy  seguro  de  que  no  podría  sufrir 
la  lectura  de  sus  obras,  á  pesar  de  que 
soy  el  lector  mas  intrépido.  Se  advier- 
te en  ellas  un  tono  de  presunción,  una 
arrogancia  que  indigna ,  etc.» 

DINIZ  DA  CRUZ  (Antonio),  el  mas 
célebre  poeta  lírico  del  reino  lusitano. 
Nació  en  Castellón  de  Yide,  provin- 
cia de  Alentejo,  en  1730.  Aficionado 
desde  muy  joven  al  estudio  de  los 
poetas  clásicos  de  la  antigüedad,  y 
narticularmente  de  los  griegos,  entre 
los  cuales  prefería  á  Píndaro,  no  tar- 
dó en  dar  muestras  de  su  genio  y  det 
buen  gusto  que  había  adquirido  con 
tan  sabrosa  como  interesante  lectura. 
AI  mismo  tiempo  seguía  en  Coimbra  la 
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carrera  de  las  leyes,  y  enriquecía  sus 
lacullades  intelet'tuales  con  oíros  nm- 
chos  conocimientos  indispensables  al 
que  ha  de  frecuentar  con  fruto  el  ame- 
no trato  de  las  Musas.  Kl  fué  el  princi- 
pal fundador  de  la  famosa  Arcadia, 
especie  de  academia  ó  asociación  á  que 
tanto  impulso  dio  la  cooperación  de  los 
^l^  del  oratorio  de  Lisboa,  y  cuyos 
individuos  trabajaron  afanosamente  en 
difundir  el  buen  gusto,  harto  corrom- 
pido ya  por  los  nialos  escritores  de  la 
época.  Con  motivo  del  atentado  contra 
el  rey  José,  ocurrido  en  3  de  setiem- 
bre (íe  1759,  escribió  una  oda  de  pri- 
mer orden ,  y  que  por  si  sola  basta ria 
para  formar  una  gran  reputación,  tan- 
to por  su  elegante  y  majestuosa  forma, 
cuanto  por  la  energía,  el  nervio,  el 
verdadero  numen  que  brillan  en  toda 
ella.  A  esta  oda  siguieron  otras  de  re- 
conocido mérito,  y  después  publicó  las 
Jíeroidas ,  colección  de  poesías  dedi- 
cadas á  celebrar  los  grandes  hombres 
de  su  patria,  las  Metamorfosis,  y  el 
poema  heróico-biirlesco  titulado  Hiso- 
po. Pocas  noticias  se  saben  acerca  de 
ia  vida  de  este  insigne  poeta  ;  pero 
consta  que  desempeñó  varios  destinos 
en  la  carrera  de  la  magistratura,  y  en- 
tre ellos  los  elevados"^  de  canciller  y 
ministro  del  Consejo  supremo  de  las 
colonias,  muriendo  en  Rio  Janeiro  en 
el  año  de  1798. 

DINÓCRATES,  célebre  arquitecto 
griego,  á  quien  los  biógrafos  é  histo- 
riadores han  dado  diferentes  nombres; 
pero  hay  bastante  fundamento  para 
creer  que  florecia  enMacedonia,  en  la 
época  en  que  Alejandro  el  Grande  es- 
lendia  sus  conquistas  por  el  Asia.  Su 
genio  debia  ser  uno  de  esos  genios 
colosales,  maravillosos,  que  aparecen 
muy  de  tarde  en  tarde,  á  juzgar  por 
los  gigantescos  proyectos  que  formaba 
en  su  mente ,  y  que  hubiera  realizado 
sin  duda,  á  encontrar  todo  el  apoyo 
que  para  llevarlos  á  cabo  necesitaba. 
Nadie  mas  á  propósito  para  protejerle 
en  sus  empresas  que  Alejandro:  él  a! 
menos  así  lo  crevó,  v  con  este  íin  se 
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dirigió  á  la  corte  de  este  gran  monar- 
ca ,  llevando  varias  cartas  de  recomen- 
dación para  los  ministros  y  principales 
personajes  de  la  misma.  Solicitó  al 
momento  de  su  llegada  una  audiencia 
del  príncipe,  y  le  prometieron  que  la 
obtendría;  i)ero  como  esta  se  dilatase 
mas  de  lo  que  él  pensaba ,  tomó  una 
determinación  que  en  su  concepto  ha- 
bía de  allanarle  el  camino.  Su  estatura 
era  elevada,  gallarda  su  persona*,  su 
rostro  hermoso  y  varonil ;  circunstan- 
cias que  por'sí  solas  serian  suficientes 
para  llamar  la  atención;  pero  él  juzgó 
que  debia  recurrir  á  otros  medios  que 
coadyuvasen  á  producir  mas  efecto,  y 
así  sé  despojó  ae  su  vestido,  se  ungió 
el  cuerpo  como  los  atletas ,  ciñóse  una 
corona  de  ramas  de  álamo,  suspendió 
de  sus  hombros  una  magnííica  piel  de 
león,  empuñó  una  clava,  y  cual  otro 
Hércules,  se  adelantó  hacia  el  sitio  en 
que  Alejandro  tenia  su  tribunal.  Todos 
los  presentes  hicieron  demostraciones 
de  sorpresa  y  admiración  al  verle  ,  y 
le  rodearon  con  curiosidad ,  \  el  mis- 
mo rey  ,  asombrado,  le  mandó  que  se 
acercase  y  le  dijese  su  nombre  y  el 
motivo  qiie  á  su  presencia  le  conducía. 
Entonces  él  respondió: — «Soy  Dinó- 
«crates,  arquitecto  macedonio,  y  ven- 
«go  á  presentarte  el  proyecto  de  una 
«construcción  digna  de  tu  grandeza  y 
«de 'tu  genio.  Este  proyecto  es  cortar 
«el  monte  Atos  en  figura  de  está  lúa 
«humana,  cuya  mano  derecha  soslen- 
«dra  una  ciudad  inmensa  y  la  izquier- 
«da  una  copa  de  tal  capacidad ,  que 
«reciba  todas  las  aguas  que  descien- 
«dan  de  la  montaña,  y  las  vierta  en  el 
«mar.»  Alejandro  quedó  tan  maravilla- 
do al  oír  al  audaz  artista,  que  apenas 
podía  dar  crédito  á  sus  palabras;  pero 
el  principal  obstáculo  que  encontró  pa- 
ra acoger  el  proyecto,  fué  lo  difícil  que 
seria  proveer  á  una  ciudad  semejante, 
dificultad  que  en  su  concepto  era  in- 
vencible ,  y  por  lo  tanto  el  plan  de  Di- 
nócrates  fracasó.  Sin  embargo,  Ale- 
jandro comprendió  el  mérito  del  insig- 
ne arquitecto,  á  quien  algún  tiempo 
después  llevó  á  Egipto ,  encargándole 
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•que  trazase  y  construyese  la  ciudad  de 
Alejandría.  A  este  mismo  arquitecto  se 
debe  la  reedificación  del  templo  de 
Diana  en  Efeso ,  que  el  imbécil  é  infa- 
me Erostrato  incendió  por  inmortali- 
zarse ,  ya  que  de  otra  manera  no  po- 
día'; y  en  tiempo  de  Tolomeo  recibió 
el  encargo  de  levantar  otro  templo  en 
honor  de  Arsinoe ,  en  el  cual  se  propo- 
nía sostener  en  el  aire  una  estatua  de 
hievro,  cubriendo  de  imán  la  bóveda  v 
las  paredes  del  mismo.  Ya  habia  dado 
principio  á  sus  trabajos*,  cuando  la 
muerte  le  atajó  los  pasos.  Eustato  lla- 
ma á  Dinócraíes  Biocles ,  Plutarco  Es- 
fasicrates,  Plinio  Dínochares,  y  Chi- 
rocrates  Estrabon. 

.  DIOCLECÍANO  (Cayo  Valerio  Aure- 
lio). Nació  en  el  afio  245  en  DiocUa  ó 
Doclea,  cerca  de  Salona ,  en  Dalma- 
cia.  Era  de  oscuro  linaje ;  según  unos, 
hijo  de  un  liberto ,  según  otros  de  un 
escribano,  y  principió  su  carrera  mili- 
tando como  simple  soldado ;  pero  era 
demasiado  relevante  su  mérito,  para 
que  permaneciese  mucho  tiempo  en  la 
clase  mas  íníima  de  la  milicia.  Distin- 
guióse estraordinariamente  en  tiempo 
de  Aureliano  y  de  Probo ,  teniendo  á 
su  cargo  el  ejército  de  la  Mcsia,  y 
siendo  ya  cónsul  concurrió  con  Caro  a 
la  espedicion  contra  Persia.  Habíale 
vaticinado  en  Tongres  una  sacerdotisa 
druida  de  las  Galias,  cuando  solo  era 
soldado ,  que  luego  que  matase  á  Aper 
ó  Apro,  suegro  del  emperador  Nume- 
riano  y  asesino  de  este ,  seria  elevado 
al  imperio.  Aper  signiüca  en  latin  j«- 
^alí;  así  es  que  teniendo  siempre  pre- 
sente la  profecía,  se  dedicó  á  la  caza 
de  cuantos  javalíes  encontraba,  sin 
Que  por  esto  subiese  al  trono ,  á  pesar 
de  sucederse  varios  emperadores  en 
este  intermedio,  lo  cual  le  hacia  repe- 
tir á  menudo:  «Yo  mato  perfectamente 
los  javalíes ,  pero  otros  se  aprovechan 
de  ello»  hasta  que  asesinando  cá  A'i)er, 
esclamó:  ««/  fm  he  inalado  al  cruel  ja- 
^ol¿.)  añadiendo  estas  palabras:  Glo- 
riare Aper  maíjni  /Enem  dexlra  Ca- 
dis.  También  se  reíiere   que   dijo  á 
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Maxiiiiiano  Hércules,  amigo  suyo,  y 
soldado  de  fortuna  :  «  Ya  se  ha  cumpli- 
do la  profecía »  palabras  que  indican 
que  tal  vez  mas  que  el  rencor  ó  la 
venganza ,  le  movió  al  asesinato  el  de- 
seo de  cumplir  una  predicción  que  él 
tenia  por  sagrada.  Reunido  el  ejército 
en  Calcedonia ,  proclamó  emperador  á 
Diocleciano,  quien  entró  en  Nicomedik 
vestido  con  la  púrpura  é  insignias  impe- 
riales. Presentóse  un  competidor  al  po- 
der ,  llamado  Carino ,  hermano  del  in- 
feliz Numeriano,  á  quien  acababa  de 
vengar  el  nuevo  emperador ;  pero  era 
hombre  tan  aborrecido  del  ejército  co- 
mo del  pueblo,  por  su  desordenada 
conducta  ,  y  aunque  al  principio  logró 
algunas  ventajas  sobre  su  rival ,  des- 
pués murió  á  manos  desús  propios  sol- 
dados ,  quedando  Diocleciano  en  com- 
pleta posesión  del  imperio.  No  se  en- 
vaneció este  con  su  nuevo  estado ,  y 
los  primeros  actos  de  su  reinado  lle- 
varon el  sello  de  la  generosidad ,  de 
la  justicia ,  no  ensañándose  contra 
los  amigos  del  asesinado  príncipe,  si- 
no por  el  contrario,  favoreciendo  y 
premiando  d  todos  aquellos  que  eran 
dignos  de  su  protección  por  sus  servi- 
cios ,  por  su  mérito  ó  por  sus  virtu- 
des. Después  de  sosegadas  las  Ga- 
lias, en  las  cuales  hablan  estallado 
algunas  rebeliones,  tuvo  que  acudir 
también  á  apagar  el  descontento  de  los 
ejércitos,  que  acostumbrados  á  elegir 
por  sí  mismo  los  emperadores,  á  cada 
pasó  y  bajo  cualquier  protesto,  no  se 
avenían  á  la  severa  disciplina  que,  ua 
genio  organizador  como  el  de  Diocle- 
ciano, quería  imponerles.  Mas  para  lo- 
grar su  intento ,  en  vez  de  recurrir  á 
medidas  severas ,  que  seguramente  no 
hubieran  producido  otro  resultado  que 
exaltar  los  ánimos,  recurrió  á  la  polí- 
tica ,  y  nombró  por  colega  suyo  á  Ma- 
ximiaiio  Hércules,  quien  por  sus  emi- 
nentes prendas  militares  era  tan  querido 
como  respetado  de  las  tropas.  De  esta 
suerte  concluyeron  las  sediciones,  y 
mientras  el  nuevo  colega  y  amigo  de 
Diocleciano  sometía  las  Galias  á  la  obe- 
diencia, este  derrotaba  á  los  sarrace- 


nos  V  tóbanos ,  reconquistó  la  Mcsopo- 
lanii'a,  arrebatándosela  al  monarca  per- 
sa, V  de  regreso  al   Occidente  sujetó 
varios  pueblos,  como  lo  indican   los 
dictados  de  británico,  gótico,  sármata 
y  germánico,  que  le  merecieron  sus  ha- 
zhñas.  Pero  era  tan  dilatado  el  imperio 
romano,  que  no  bien  se  sofocaba  el 
incendio  en  un  punto,  que  ardia  en 
otro,  siendo  esta  misma  estension  y 
las  grandes  distancias  que  mediaban 
desde  la  capital  del  mundo  basta  las 
provincias  mas  remotas ,  causa  de  que 
muchas  veces  no  alcanzase  á  ellos  el 
brazo  del  poder  con  la  fuerza  suficien- 
te. Conociendo  esto  mismo  Dioclecia- 
no,  se  asoció  á  otros  dos  colegas  para 
que  le  ayudasen  á  sostener  tan  pesada 
carga ,  v  fueron  Constancio  Cloro  (que 
quiere  áecir  pálido]  y  Galerio,  á  quie- 
nes dio  el  título  de  Césares  ó  herede- 
ros presuntos  del  imperio;  de  esta  ma- 
nera ,  es  decir,  con  áos  Augustos,  él 
y  Maximiano,  que  recibió  este  título 
cuando  lo  asoció  al  imperio,  y  con  dos 
Césares,  Constancio  y  Galerio,  quita- 
ba también  á  las  tropas  el  poder  de 
nombrar  emperadores  á  sus  jefes,  co- 
mo, según  hemos  dicho,  tenían  por 
costumbre.  Dividióse,  pues,  el  imperio 
en  cuatro  partes,  una  para  cada  uno 
de  los  mencionados  príncipes ,  tocando 
á  Maximiano  Hércules  todo  lo  que  está 
allende  los  Alpes,  con  el  Retía,  la 
Panonia  superior ,  Sicilia  y  África ;  á 
Constancio  la  Calía,  la  España  y  la 
Gran  Bretaña;  á  Galerio  la  Panonia 
inferior  ,  la  Tracia  hasta  el  Ponto,  y  la 
liiria ;  y  á  Díocleciano ,  que  siempre 
conservo  gran  supremacía  entre  ellos, 
el  resto  del  imperio.  Consecuencia  de 
esta  división  fué  el  diverso  estableci- 
miento de  las  capitales  de  gobierno; 
del  primero  lo  fué  Milán ,  del  segundo 
Tréveris,  del  tercero  Sirmio,  y  del 
cuarto  Nicomedia.  Todo  lo  que  con  es- 
ta nueva  organización  perdía  en  poder 
la  capital  del  mundo,  lo  ganaba  Dío- 
cleciano, que  para  sostenerse  contra 
los  diversos  obstáculos  que  oponían  al 
libre  y  absoluto  ejercicio  de  su  autori- 
dad eí  senado  y  los  ejércitos ,  no  vaci- 
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ló  un  momento  en  hacer  el  referida 
arreglo,  considerado  por  él  como  la 
obra  ujaestra  de  su  política.  Díoclecia- 
no ([ue  no  permanecía  ni  un  momento 
ocioso,  se  dirigió  en  seguida  á  Kgipto, 
en  donde  Aquíleo  se  había  proclamada 
emperador ,  y  le  derrotó  completamen- 
te, tomando  la  ciudad  de  Alejandría,, 
su  último  asilo  ,  después  de  euya  vic- 
toria mandó  que  le  echasen  á  las  fie- 
ras, dictando  otras  muchas  disposicio- 
des  crueles  contra  los  vencidos ;  si  bien 
no  faltan  historiadores  que  aseguran 
que  Díocleciano  se  condujo  con  gran 
moderación,  castigando  iinícíimente  á 
los  principales  rebeldes.  Hallándose  en 
Mesopotamía  para  apoyar  con  sus  fuer- 
zas á  Galerio,  este  fué  recibido  por 
Díocleciano,  con  cuya  hija,   llamada 
Valeria ,  se  había  casado  de  una  ma- 
nera humillante.  Acababa  de   perder 
Galerio  nna  batalla,  y  este  revés  uní- 
do  al  mal  recibimiento  de  su  suegro, 
le  llenó  de  cólera ;  pero  supo  reprimir- 
la hasta  encontrar  ocasión  favorable,  y 
merced  á  esta  circunstancia ,  logró  que 
Díocleciano  se  aplacase  y  aun  le  facili- 
tase para  entrar  nuevamente  en  cam- 
paña algunos  socorros,  con  los  cuales 
alcanzó  un  triunfo ,  que  sirvió  para  dar 
á  conocer  toda  su  altanería,  pues  des- 
de entonces  empezó  á  tratar  como  in- 
ferior á  quien  todo  lo  debía ,  siendo  lo 
mas  estraño  que  un  hombre  del  temple 
de  alma  y  del  genio  de  Díocleciano, 
obedeciese  á  la  influencia  de  quien  es- 
taba muy  lejos  de  igualarle  por  mu- 
chos conceptos.  Sin  embargo,  así  fué^ 
La  cruel   persecución   que    en   aquel 
tiempo  se  desencadenó  contra  los  cris- 
tianos ,  y  que  fué  la  última  que  hubo 
antes  de  Constantino ,  duró  diez  años, 
siendo  tan  considerable  él  número  de 
los  mártires  en  las  diversas  provincias 
del  imperio ,  que  en  una  inscripción  de- 
aquel  tiempo  se  leía:  que  se  habían  des- 
truido el  nombre  y  superstición  de  los 
cristianos,  y  restablecido  el  antiguo 
culto  de  los  dioses.  Conócese  en  la  his- 
toria eclesiástica  esta  persecución  con 
el  nombre  de  Era  de  JDiocleciano  ó  de ' 
los  mártires  y  y  en  ella  se  apuraroiL 
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cuantos  suplicios    puede   inventar  la 
crueldad  humana.   Diocleciano    habia 
resistido  todo  io  posible  el  decreto  de 
las  atrocidades  que  se  cometieron ,  y 
aun  prohibió  todo  suplicio ;   pero  su 
yerno ,  hombre  de  ánimo  feroz  y  ven- 
gativo, traspasó  los  límites  de  la  con- 
veniencia, de  la  humildad  y  de  la  po- 
lítica, y  comunicó  á  todas  sus  disposi- 
ciones el  sello  de  su  carácter  atroz. 
¡Lástima  ciertamente  que  la  historia  de 
este  príncipe,  uno  de  los  mas  grandes 
y  de  mas  mérito  que  hayan  existido  ja- 
mas, esté  manchada  con  los  espanto- 
sos crímenes  que  durante  su  reinado  y 
en  su  nombre  se  cometieron,  por  mas 
que  él  los  reprobase  con   todas  sus 
fuerzas !  Pero  va  la  edad  y  los  acha- 
ques habian  debilitado  no  poco  la  ener- 
gía de  su  carácter,  y  prevaliéndose  de 
esta  circunstancia  su  yerno  y  colega, 
abusó  indignamente  de   la  autoridad 
depositada  en  sus  manos.  Retirado  á 
Nicomedia  cayó  gravemente  enfermo, 
y  entonces  le  'manifestó  sin  rodeos  Ga- 
lerio  que  era  preciso  que  abdicase  el 
imperio,  á  lo  cual  accedió  Dioclecia- 
no, dando  hasta  en  esta  generosa  y  ad- 
mirable renuncia  una  prueba  mas  de 
la  grandeza  de  su  corazón,  y  dedicán- 
dose al  cultivo  del  campo  como  un  sim- 
ple   particular.    Maximiano    Hércules 
también  abdicó  en  el  mismo   dia,  y 
aconsejando  á  su  amigo  y  antiguo  com- 
pañero y  bienhechor,  que  volviese  á 
ocupar  el  trono,  este  le  contestó:  «Ven 
«á  Salona  (á  donde  se  habia  retirado), 
«y  verás  cómo  el  cultivo  del  campo  me 
«proporciona  mas  sosiego  y  felicidad 
«que  el  imperio;  ven,  y  aprenderás 
^cpor  tí  mismo  á  apreciar  ía  dicha  que 
«disfruto  en  medio  de  mis  nuevas  ocu- 
«paciones.»  Nueve  años  vivió  todavía 
Diocleciano,  siendo  consultado  en  mu- 
chas ocasiones  en  su  retiro  por  los  pri- 
meros príncipes  que  le  sucedieron  en 
el  poder,  y  en  medio  del  aprecio  y 
•consideraciones  que  merecían  sus  la- 
lentos  y  la  alta  dignidad  que  habia  des- 
empeñado; pero  los  últimos  años  de  su 
vida  no  fueron  tan  tranquilos,  pues  al- 
gunos de  los  mismos  á  quienes  habia 
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favorecido  en  otro  tiempo ,  fueron  los 
que  mas  atormentaron  tanto  á  él  como 
á  su  mujer  Prisca,  y  á  su  hija  Valeria, 
inhumanamente  asesinadas  después  por 
orden  de  Licinio.  Murió  Diocleciano  en 
I.'' de  mayo  de  305,  y  según  otros 
historiadores  de  313.  Diocleciano  reu- 
nió cuantas  prendas  constituyen  un 
gran  capitán  y  un  gran  príncipe ,  jun- 
tamente con  la  prudencia  del  político, 
la  sabiduría  del  legislador,  y  el  mas 
decidido  amor  á  las  artes.  En  su  tiem- 
po se  erigieron  magníficos  monumentos 
en  diversas  ciudades  del  imperio,  co- 
mo Espalatro  y  Nicomedia ,  se  reedili- 
có  el  templo  quemado  en  tiempo  de 
Carino,  y  se  construyeron  basílicas, 
circos,  arsenales,  fortiticaciones  mili- 
tares; publicó -muchas  leyes  que  dan 
una  medida  de  su  escelente  gobierno, 
y  premió  á  los  artistas  y  á  los  sabios 
con  mano  pródiga. 

PIÓGENES  (el  Cínico).  Fué  natural 
de  Sinope,  ciudad -del  Asia  menor,  é 
hijo  de  un  cambista.  Dícese  que  los 
primeros  años  de  su  vida  siguió  la  mis- 
ma profesión  de  su  padre,  hasta  que 
tuvo  que  abandonarla ,  porque  acusa- 
do y  con\ycto  de  monedero  falso  ,  en 
connivencia  con  el  mismo  que  le  habia 
dado  el  ser,  juzgó  preferible  huir  del 
pueblo  natal  á  Atenas,  á  ser  encerra- 
do en  una  cárcel.  Refugióse,  pues,  en 
esta  civilizada  capital,  y  así  como  va- 
rió de  residencia  ,  vario  de  profesión, 
si  acaso  lo  era  el  ser  monedero  falso, 
y  si  merecía  semejante  nombre  el  es- 
tudio y  ejercicio  de  la  íilosofía.  Traba- 
jo le  costó,  sin  embargo,  el  ser  admi- 
tido en  el  número  de  los  discípulos  de 
Antistenes ,  uno  de  los  que  mas  pura 
conservaron  la  doctrina  de  Sócrates,  y 
aun  fué  amenazado  con  una  paliza  por 
su  temerario  empeño ;  pero  nada  hubo 
que  le  hiciese  ceder  de  su  propósito,  y 
uijo  á  Antistenes ,  que  por  mas  que  le 
buscase,  no  encontraría  garrote  tau 
duro  que  le  echase  de  su  escuela.  La 
decidida  perseverancia  de  Diógenes 
llegó  á  lijar  la  atención  de  Antistenes, 
quien  al  íin  le  recibió  á  sus  lecciones. 
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El  nuevo  alumno  se  distinguió  muy 
pronto  por  la  severidad  con  que  seguía 
las  máximas  del  maestro,  severidad 
que  luego  llevó  él  hasta  el  esceso,  dan- 
do ejemplo  del  mas  singular  desprecio 
á  las  riquezas,  á  los  placeres  y  á  las 
costumbres  y  usos  recibidos,  diciendo 
á  propósito  de  esto:  «Soy  como  los 
«maestros  de  capilla,  que  esfuerzan  el 
«tono  para  que  entren  en  el  sus  discí- 
«pulos.)^  Reducíase  su  traje  y  hacienda 
á  una  capa  ó  mas  bien  á  un  manto  lar- 
go para  abrigarse  de  noche,  y  unas  al- 
forjas para  guardar  en  ellas  las  provi- 
siones que  de  limosna  le  daban  los 
pasajeros,  y  los  libros  en  que  conti- 
nuamente leia.  No  tenia  habitación  ti- 
ja, ó  por  mejor  decir,  carecía  de  ha- 
bitación ,  V  se  acostaba  en  cualquier 
paraje  en  donde  le  cogiese  la  noche,  si 
tien  no  faltan  historiadores  que  aíir- 
man  que  su  morada  era  una  tinaja ,  lo 
cual  es  bastante  difícil  de  creer,  al 
menos  considerándola  como  albergue 
nocturno ,  á  no  ser  tan  capaz  que  pu- 
diera un  hombre  dormir  cómodamente 
en  ella.  La  amargura  de  algunas  de  sus 
sentencias,  prueba  que  Diógenes  cono- 
cía bien  á  los  hombres,  y  que  para  vi- 
vir feliz,  es  necesario,  no  precisamen- 
te huir  de  todo  trato  social ,  porque 
esto  seria  reducirse  á  la  condición  de 
irracionales;  pero  sí  sostener  en  lo  po- 
sible la  independencia  de  carácter ,  y 
hacerse  superior  á  las  miserias  huma- 
nas. Diógenes  exageró  estos  principios, 
como  todo  el  que  se  propone  seguir  en 
todas  sus  partes  un  sistema;  pero  difí- 
cil seria  resolver  si  había  "mayor  mal 
en  la  exajeracion  de  Diógenes*^que  en 
el  estremo  contrarío.  Algunas  veces  le 
veían  parado  en  medio  de  las  plazas 
públicas  delante  de  las  estatuas  en 
ademan  de  hablarlas ,  y  cuando  le  pre- 
guntaban qué  hacia  allí,  contestaba 
que  las  pedia  limosna ,  para  acostum- 
brarse de  esta  suerte  á  oír  negativas. 
En  una  ocasión  luchaba  por  entrar  en 
un  teatro  cuando  salía  la  concurrencia, 
por  haberse  concluido  la  función,  y 
preguntado  por  qué  hacia  lo  contrario 
que  todo  el  mundo ,  respondió  ¡—«Esto 
u. 
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mismo  es  lo  que  hago  diariamente.» 
La  esfera  de  sus  especulaciones  estaba 
limitada  á  la  moral,  y  todo  lo  que  no 
pertenecía  á  ella,  era*^  en  su  concepto 
vano  y  pueril,  por  eso  se  burlaba  de 
los  demás  íilósolbs  con  sarcástica  mor- 
dacidad, y  frecuentemente  con  razón, 
puesto  que  las  bases  y  principios  de  la 
moral  son  lijos,  eternos,  al  paso  que 
los  de  la  ciencia  humana  están  sujetos 
á  mil  variaciones.  Platón  había  deíini- 
do  al  hombre  llamándole  animal  bípe- 
do é  implóme  (de  dos  pies  y  sin  plu- 
mas), y  Diógenes  se  propuso  demostrar 
lo  inexacto  de  semejante  definición,  y 
por  consiguiente  lo  absurdo  de  aquella 
parte  de  la  teoría  antropológica  del  su- 
blime autor  de  la  República,  Al  efecto 
peló  un  gallo,  cubrióle  con  su  man- 
to, y  presentándose  ante  un  numeroso 
concurso  en  que  se  hallaba  Platón, 
desembozóse  y  soltó  al  desnudo  aniraa- 
lito,  esclamando:  Hé  ahí  el  hombre  de 
Platón.  Entre  los  pocos  utensilios  que 
guardaba  en  sus  alforjas,  se  contaba 
una  escudilla,  que  él  había  considera- 
do como  indispensable  hasta  que  vio  á 
un  muchacho  que,  ahuecando  la  pal- 
ma de  la  mano ,  recogía  en  ella  el  agua 
y  la  bebia :  desde  entonces  ya  miró  co- 
mo un  objeto  de  lujo  la  escudilla ,  y  la 
arrojó,  diciendo:  vEste  muchacho  me 
enseña  que  llevo  conmigo  una  cosa  su~ 
pér/lua.^)  Mas  si  por  su  exajeracion 
aparece  ridículo  Diógenes  en  algunas 
circunstancias,  en  otras  es  digno  de 
admiración  y  difícil  de  ser  imitado. 
Midias ,  ciudadano  ateniense  ,  tan  cé- 
lebre por  su  insolencia  como  por  sus 
grandes  riquezas,  abofeteó  un  dia  á 
Diógenes,  picado  sin  duda  por  alguna 
de  las  verdades  que  el  filósofo  cínico 
solía  dirigir  sin  consideraciones  de  nin- 
guna especie ;  y  al  maltratarle  como 
acabamos  de  manifestar,  le  dijo:  «En. 
casa  de  mi  banquero  hay  tres  mil  drac- 
mas  para  tí «  juzgando  que  con  el  di- 
nero abatiría  el  espíritu  de  quien  le 
despreciaba  soberanamente.  Diógenes 
nada  replicó  en  el  acto ;  pero  al  dia  si- 
guiente pogó  el  bofetón  á  Midias  con 
otro  no  meros  soberano ,  poniendo  á  su 
16 
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disposición  la  cantidad  que  á  él  se  le 
habia  ofrecido  el  dia  anterior.  En  una 
ocasión  se  le  vio  recorriendo  las  calles, 
en  medio  del  dia ,  con  una  linterna  en- 
cendida, y  como  le  preguntasen  qué 
buscaba,  respondió:  Un  hombre.  Ale- 
jandro el  Grande  tenia  curiosidad  de 
conocerle,  y  hallándose  Diógenes  en 
Corinto,  al  momento  fué  á  verle,  en- 
contrándole sentado  en  una  calle ,  con 
el  aspecto  de  un  ho:nbre  tranquilo  y 
contento.  El  conquistador  macedonio  se 
acercó  á  él,y  le  dijio: — i^iqué  puedo 
hacer  por  tí?  a  lo  cual  contestó  el  íiióso- 
fo,  sin  detenerse: — Apartarte  á  un  la- 
do para  no  quitarme  el  sol.))  Refiérese 
que  Alejandro  quedó  tan  maravillado 
con  estas  palabras,  que<ísclamó: — (<S¿ 
no  fuese  Alejandro,  quisiera  ser  Dió- 
genes.)) También  tenia  epigramas  con- 
tra la  justicia  humana,  que  para  unos 
suele  ser  ciega,  mientras  que  para  otros 
tiene  ojos  de  lince ;  así  es  que,  viendo 
un  dia  caminar  al  cadalso  á  un  pobre 
diablo  que  habia  cometido  un  leve  ro- 
bo, y  á  quien  acompañaban  algunos 
magistrados  y  otros  funcionarios  públi- 
cos :  v(  lié  ahí — dijo — unos  grandes  la- 
drones, que  condenan  y  conducen  al 
suplicio  a  uno  pequeño.))  No  era  grande 
amigo  de  la  mitad  mas  bella  del  géne- 
ro humano,  á  juzgar  por  algunos  de 
sus  dichos.  Habiéndole  contado  que 
una  mujer  se  habia  ahorcado  de  un 
olivo,  esclamó:  ((No  seria  malo  que  to- 
dos los  árboles  diesen  frutos  parecidos.)) 
Lo  que  mas  sorprendía  en  Diógenes 
era  no  solo  la  profundidad  de  sus  sen- 
tencias, sino  la  prontitud  con  que  las 
pronunciaba;  de  suerte  que  eran  ver- 
daderas improvisaciones  en  que  no  se 
descubría  ni  el  menor  estudio,  y  úni- 
camente debidas  á  su  feliz  imaginación. 
— ((¿Quien  quiere  comprar  un  maes- 
tro? gritaba  en  el  mercado,  hallán- 
dose cautivo. — /  Qué  sabes  hacer?  —  le 
preguntaron. — Mandar  á  los  hombres 
— contestó.»  Compróle  uno  de  los  per- 
sonajes principales  de  Corinto,  y  no 
bien  se  cerró  el  contrato,  el  cínico 
dijo  á  su  dueño: — ((Sois  mi  amo,  pero 
preparaos  á  obedecerme  como  los  gran- 
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des  á  los  médicos. » En  vano  trataron  sus 
amigos  y  conocidos  de  rescatarle,  juz- 
gando indigno  que  un  hombre  de  sus 
circunstancias  permaneciese  en  tan  ser- 
vil estado;  pero  Diógenes  se  opuso  for- 
malmente, diciéndoles: — (^Sois  unos 
necios ;  los  leones  no  son  esclavos  de  los 
que  los  mantienen,  sino  estos  de  los 
leones.))  Sea  por  la  singularidad  de  su 
carácter ,  sea  porque  realmente  su  amo 
considerase  provechosas  sus  máximas, 
lo  cierto  es  que  mas  que  como  á  escla- 
vo, le  trataba  como  á  amigo,  llegando 
hasta  conüarle  la  educación  de  sus  hi- 
jos y  la  administración  de  sus  bienes, 
convencido  de  que  quien  carecía  de  to- 
das las  necesidades  que  á  los  denias 
hombres  rodean  ,  no  dejaría  de  serle 
útil  bajo  este  último  concepto.  En  tal 
estado  murió  Diógenes,  ya  de  edad 
avanzada  ,  en  el  año  323  antes  de  Je- 
sucrislo.  Hasta  en  sus  últimos  momen- 
tos dio  pruebas  de  la  mayor  indiferen- 
cia respecto  del  cuidado  de  su  cuerpo; 
y  entre  otras  disposiciones  que  hizo  en 
el  último  dia  dé  su  vida,  se  reíiere  que 
mandó  que  metiesen  su  cadáver  en  un 
hoyo ,  y  no  le  echasen  mas  que  un  po- 
co de  polvo  por  encima.  ((Mirad — le  di- 
jeron— que  así  seréis  pasto  de  las  fíe- 
ras.—  ¡ Es  verdad  .'...— contestó ,  aña- 
diendo al  punto — que  me  pongan  un 
garrote  en  la  mano  para  ahuyentarlas. 
— ¿  Y  cómo  las  ahuyentareis ,  no  sin- 
tiendo nada? — Entonces  ¿  qué  me  im- 
porta á  mí  que  las  fieras  me  devoren?)) 
En  este  punto  no  fueron  cumplidos  sus 
deseos  y  disposiciones,  porque  los  fu- 
nerales con  que  le  honraron  en  Corin- 
to, fueron  suntuosos,  y  magníficas  las 
estatuas  que  los  sinopenses,  sus  compa- 
triotas, erigieron  á  su  memoria.  Atri- 
búyense  á  Diógenes  muchas  máximas 
que  respiran  la  moral  mas  pura ,  pero 
también  se  reíieren  de  él  hechos  que 
no  guardan  la  mejor  armonía  con  ellas, 
opinando  algunos  biógrafos,  que  las 
virtudes  de  Diógenes  eran  vicios  ma- 
lamente disfrazados. 

DIONISIO,  llamado  el  antiguo,  ti- 
rano de  Siracusa.  Era  descendiente  de 
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una  oscura  familia ,  pero  su  sobresa- 
liente capacidad  para  las  cosas  de  la 
guerra ,  unida  a  una  inlrepidcz  y  á  un 
valor  eslraordinarios,  Je  elevó  en  poco 
tiempo  a  los  mas  altos  |)uestos  de  Ja 
milicia,  y  de  aípií  al  p;ol)ierno  de  su 
patria.  El  carácter  de  Dionisio  era  un 
conjunto  'de  las  prendas  y  cualidades 
mas  contnidictorias,  asi  es  que,  juz- 
gado por  algunos  de  sus  hechos,  me- 
rece grandes  alabanzas,  al  paso  que  si 
se  le  considera  por  otros,  solo  de  vitu- 
perio es  digna  su  memoria.  Los  carta- 
gineses acababan  de  tomar  la  ciudad 
de  Agrigenlo,  y  los  habitantes  de  Si- 
racusa,  llenos  con  este  motivo  de  so- 
bresalto y  consternación,  temian  caer 
también  en  manos  del  vencedor,  pre- 
viendo calamidades  sin  cuento.  Tal  era 
el  pavor  de  los  siracusanos,  que  hasta 
llegaron  á  sospechar  que  los  generales 
encargados  del  mando  de  sus  tropas, 
estaban  de  acuerdo  con  el  enemigo,  ha- 
biendo antes  contribuido  con  su  trai- 
ción tá  la  desgraciada  suerte  de  Agri- 
gento.  En  este  conflicto  vio  Dionisio 
una  coyuntura  favorable  á  sus  ambi- 
ciosos planes,  y  para  realizarlos  creyó 
conveniente  fomentar  el  disgusto  y  la 
agitación  que  por  todas  partes  cun- 
dían. £í  primer  paso  que  aló  fué  unir- 
se á  los  descontentos,  que  le  acogie- 
ron con  placer ,  ya  porque  con  él  y  los 
suyos  se  aumentaba  el  partido  que  se 
iba  formando  contra  los  magistrados  de 
Siracusa  ,  y^  por  el  crédito  que  le  ha- 
blan alcanzado  sus  servicios  y  afortu- 
nadas empresas.  Dionisio  fué  condena- 
do en  una  multa,  por  sus  públicas  es- 
citaciones  contra  la  autoridad  ,  pero  el 
historiador  Filisto  satisíizo  por  él  la 
suma  que  le  impusieron,  prometiéndo- 
le pagar  todas  4as  que  le  echasen  en  lo 
sucesivo  por  la  misma  causa.  Alentado 
Dionisio  con  esta  protección  ,  y  cono- 
ciendo con  la  perspicacia  natural  en  él 
el  verdadero  estado  de  las  cosas ,  y  el 
poco  respeto  que  inspiraban  los  magis- 
trados cuyas  medidas  no  eran  suficien- 
tes para  calmar  la  efervescencia  popu- 
lar, conspiró  descubiertamente,  pin- 
tando en  seductores  discursos ,  los  ia- 
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minentes  riesgos  que  amenazaban  á  la 
patria  ,  los  males  que  ya  afligían  á  la 
misma,  y  la  conveniencia  de  un  go- 
bierno mas  fuerte ,  mas  activo ,  mas 
conocedor  de  las  necesidades  públicas. 
Estos  discursos  en  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  el  país  se  hallaba ,  cau- 
saron gran  sensación,  se  nombraron 
otros  magistrados,  y  Dionisio  quedó  á 
la  cabeza  del  gobierno.  Pequeño  era, 
sin  embargo,,  este  triunfo  para  su  am- 
bición ;  y  no  se  hubiera  detenido  aquí, 
á  contar  'con  un  partido  tan  nume- 
roso, fuerte  y  audaz  como  él  quería. 
Con  este  íin  logró  que  volviesen  á  Si- 
racusa todos  los  ciudadanos  desterra- 
dos por  los  gobiernos  anteriores,  y 
esta  medida  sagaz  lo  proporcionó,  bien 
por^gratitud,  bien  por  otras  considera- 
ciones, muchos  partidarios.  Como  el 
pueblo  confiaba  en  él  mas  que  en  nin- 
guno de  sus  colegas,  Dionisio  se  apro- 
vechó de  esta  circunstancia  para  sus 
fines,  no  volviendo  á  concurrir  al  Con- 
sejo, y  esparciendo,  por  conducto  de 
amigos  íieles,  la  voz  de  que  aquellos 
mantenían  comunicaciones  con  el  ene- 
migo. Robustecido  su  prestigio  con  la 
coníianza  del  pueblo,  pensó  también 
en  ganar  la  dei  ejército,  y  pronto  se  le 
ofreció  coyuntura,  con  motivo  de  la 
espedicion  de  Gela,  cuyo  pueblo  acu- 
dip  á  socorrer  contra  la  aristocracia; 
entró  victorioso  en  la  ciudad,  dejó  que 
sus  soldados  saqueasen  las  casas  mas 
fuertes,  quitando  la  vida  á  los  perso- 
najes mas  influyentes  por  sus  riquezas, 
y  tornó  á  Siracusa ,  en  donde  fué  reci- 
bido en  medio  de  entusiastas  aclama- 
ciones. Aquel  era  el  momento  que  por 
tanto  tiempo  habia  anhelado;  fingió  re- 
signar su  poder,  porque  no  le  creyesen 
cómplice  de  sus  colegas,  dirigió  á  estos 
terribles  reconvenciones,  y  al  fin  con- 
siguió con  su  refinada  astucia,  que  le 
encargasen  á  él  solo  de  la  suprema  au- 
toridad. Dionisio  empezó,  pues,  á  rei- 
nar en  405,  antes  de  Jesucristo,  á  la 
edad  de  veinticinco  años ,  y  ocupó  el 
trono  durante  treinta  y  ocho.  Conve- 
níale debilitar,  ó  mas  Bien  aniquilar  el 
partido  de  sus  enemigos ,  entre  quie- 
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nes  ios  habia  muy  temibles  por  su  sa- 
ber, sus  riquezas,  su  valor  ó  sus  virtu- 
des, y  constante  en  su  sistema,  despo- 
jó íi  los  unos  de  sus  bienes,  desterró  á 
ios  otros,  algunos  perecieron  en  el  su- 
plicio, y  los  demás  fueron  vejados  y 
perseguidos    de   diferentes    maneras. 
Pero  no  gozaba  el  tirano  la  dicba  y  el 
sosiego  que  creia  hallar  en  el  trono; 
así  es  que,  temiendo  á  todas  horas  ser 
víctima  del  puñal  de  sus  enemigos,  vi- 
vía rodeado  de  cuantas  precauciones 
son  imaginables,  sin  que  se  libertasen 
de  sus  sospechas  su  mismo  hermano  y 
su  hijo.  Todo- el  que  tenia  que  acer- 
carse á  él,  era  antes  escrupulosamente 
registrado,  y  para  embotar  el  íilo  de 
las  armas  de  que  se  consideraba  ame- 
nazado por  la  traición,  llevaba  siempre 
una  coraza  bajo  el  vestido;  arengaba 
al  pueblo  desde  una  torre  tilevada,  se- 
gún Cicerón;  para  no  ponerse  en  ma- 
nos de  un  barbero,  sus  hijas  le  cha- 
muscaban la  barba ;  y  para  dormir  mas 
tranquilo  mandó  abrir  un  profundo  fo- 
so con  un  puente  levadizo  alrededor  de 
su  alcoba.  Dionisio  cometió  indudable- 
mente muchas  crueldades,  y  algunas 
veces  sus  estravagantes  caprichos  cos- 
taron sumas  inmensas  al  pueblo;  pero 
no  es  menos  cierto  que  nunca  se  vio  Si- 
racusa  tan  próspera,  floreciente  y  tran- 
quila como  durante  su  reinado ,  incor- 
porando á  sus  estados  casi  todas  las 
ciudades  de  Sicilia  por  él  arrebatadas 
á  los  cartagineses,  después  de  varios 
contratiempos  y  reveses  causados. por 
los  generales  enemigos  Imilcon  y  Ma- 
gon.  En  seguida  pasó  á  Italia;  saqueó 
varias  poblaciones  importantes ,  como 
Regio,  Caulonia  y  Cretona.  En  Regio 
habia  perecido  su  primera  mujer,  infa- 
memente ultrajada  en  un  alboroto  po- 
pular, y  él  habia  pedido  después,  por 
rniras  políticas ,  una  esposa  á  la  misma 
ciudad;  pero  esta  respondió  que  no  te- 
nia otra  que  ofrecerle  que  la  hija  del 
verdugo.  Irritado  Dionisio  con  tan  alti- 
va respuesta,  juró  vengarse,  y,  cu 
efecto,  así  que  logró  hacerse  dueño  de 
Regio,   ejecutó  espantosas  crueldades 
en  sus-  infelices  habitantes.  Fundó  ciu- 
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dades,  colonias  y  otros  estaldecimien- 
tos  de  pública  utilidad  ú  ornato,  con- 
tándose entre  las  primeras  la  de  Liso  y 
la  de  Adrano,  aquella  en  el  golfo  Adriá- 
tico, y  esta  en  Sicilia;  y  contrajo  alian- 
zas que  en  algunas  ocasiones  le  fueron 
muy  provechosas.  Ni  la  religión,  ni  los 
objetos  sagrados  estaban  Ubres  de  su 
impiedad  ó  de  su  codicia;  en  Etruria 
saíjueó  el  templo  de  Cércs ,  en  Locras 
el  de  Proserpina ,  algunos  en  Sicilia,  y 
en  Siracusa  el   de  Júpiter  Olímpico. 
Merece  referirse  en  el  saqueo  de  este 
último,  un  hecho  que  demuestra  el  gra- 
do de  su  impiedad.  La  estatua  de  Jú- 
piter Olímpico  estaba  cubierta  por  un 
manto  de  esquisito  trabajo  y  de  gran 
valor,  puesto  que  era  de  oro  macizo; 
el  tirano  se  ¡o  quitó  de  encima,  susti- 
tuyéndolo con  otro  de  lana,  y  pronun- 
ciando en  el  acto  de  este  sacrilegio  las 
siguientes  palabras:  a  El  de  oro  es  muy 
[rio  en  invierno,  y  muy  pesado  en  ve- 
rano.)) Una  cosa  parecida  sucedió  con 
el  despojo  de  la  estatua  de  Esculapio. 
Llevaba  el  dios  de  la  medicina  una  lar- 
ga barba  del  mismo  metal  precioso  que 
el  manto  de  Júpiter-,  y  que  Dionisio  le 
quitó  diciendo ,  que  puesto  que  Apolo, 
su  padre,  no  la  habia  usado,  no  era 
justo  que  el  hijo  fuese   privilegiado. 
Las  lecciones  de  Platón  contra  la  tira- 
nía disgustaron,  como  era  de  esperar, 
á  quien  á  menudo  la  ejercia;  así  es 
que  Dionisio,  que  antes  le  habia  llama- 
do  á  su  corte ,  le  despidió^de  ella.  Dio- 
nisio era  como  Nerón ,  amante  de  las 
letras  y  de  las  artes,  y  aun  cultivaba 
particularmente  la  historia  y  la  poesía; 
pero,  como  Nerón  también ,  no  podia 
tolerar  que  otros  le  venciesen  ,  así  co- 
mo le  envanecian  los  aplausos,  y  le 
cegaba  el  incienso  de. los  aduladores. 
Deseando  ganar  el  premio  en  los  jue- 
gos olímpicos,  mandó  á  Olimpia  á  su 
hermano  Thearides  para  que  le  repre- 
sentase en  ellos,  y  cuidase  del  osten- 
toso tren  y  soberbio  carro  con  que  pen- 
saba desfumbrar  á  los  griegos,  y  al- 
canzar   la    anhelada  victoria.    Dióse, 
pues,  principio  al  espectáculo,  y  síí- 
lieron  los  caballos  de  Dionisio  tirando 
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'do  la  magnífica  carroza ,  adornada  con 
el  lujo  y  el  ¿íiislo  mas  esquisitos ;  pero 
el  resuílado  de  lanío  apáralo  y  osleu- 
tacion,  fué  diamelralmente  opuesto  á 
Jo  que  espLM'aha  Dionisio;  rompiéronse 
Jos  carros  en  medio  de  la  carrera  ,  los 
versos  fueron  despreciados  por  malos, 
y  los  enviados  del  tirano  echados  del 
circo  ignominiosamente,  cometiéndose 
otros  varios  escesos.  No  por  esto  des- 
mayó Dionisio,  antes  se  dedicó  á  sus 
poéticas  tareas  con  mas  ardor  que  nun- 
ca,  atribuyendo  el  revés  sufrido  en 
Olimpia,  no  á  su  Ailta  de  mérito,  sino 
á  la  envidia.  Adulaban  servilmente  los 
cortesanos  todas  las  producciones  del 
.tirano  de  Siracusa,  pero  habia  uno  en- 
tre ellos,  cuyo  carácter  independiente 
lio  se  doblegaba  con  facilidad  á  esta 
clase  de  bajezas.  Este  cortesano,  pues, 
y  poeta ,  llamado  Filoxeno ,  cuyo  pa- 
recer no  dejaba  de  respetar  Dionisio, 
consultado  un  dia  acerca  de  una  poesía 
que  su  rey  acababa*de  leer ,  manifestó 
francamente  que  en  su  concepto  valía 
muy  poco.  La  primera  impresión  que 
causó  en  el  monarca  el  ingenuo  dicta- 
men de  su  cortesano ,  fué  de  conse- 
cuencja  desagradable  para  este ,  por- 
que, enojado  Dionisio ,  le  mandó  á  las 
canteras.   Sin  embargo ,    el  monarca 
pensó  que  tal  vez  el  poeta  habría  teni- 
do razón,  y  con  el  fin  de  descubrir  si 
era  la  razón  la  que  habia  dictado  el  re- 
ferido parecer,  ó  algún  otro  motivo,  le 
Jlamó  á  la  corte  al  dia  siguiente,  y  le 
presentó  una  nueva  composición  en 
que  fundaba  grandes  pretensiones;  pe- 
ro Filoxeno  ,  lejos  de  acobardarse,  se 
volvió  hacia  los  oficiales  de  Dionisio  y 
les  dijo:  Yolvcdme  á  las  canteras,  coii 
cuya  audaz  respuesta  ¡cosa  estraña! 
ganó  mas  en  el  aprecio  del  mismo  que 
el  dia  anterior,  por  un  motivo  idéntico, 
Je  habia  castigado  con  un  encierro.  De- 
sairado por  segunda  vez  Dionisio  en 
Olimpia ,  cayó  en  una  profunda  melan- 
colía, siendo  víctimas  de  su  mal  humor, 
no  solo  muchos  de  sus  enemigos ,  sino 
también  algunos  amigos,  mandando  dar 
la  muerte  á  unos,  y  proscribiendo  á 
otros,  en  cuyo  número  fué  comprendido 
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su  hermano  Leptines.  Entonces  quiso 
proi)ar  fortuna  en  Atenas ,  en  cuya  ciu- 
dad, como  mas  ¡lustrada  que  Olimpia, 
juzgó  que  seria  mejor   comprendido. 
Envió,  en  efecto, "una  tragedia,  repre- 
sentóse, y  dio  la  casualidad  que  fuese 
la  obra  premiada  en  las  fiestas  de  Ba- 
co.  Con  la  alegría  que  este  triunfo  le 
causó  estuvo  á  punto  de  volverse  loco, 
¡tal  era  su  ambición  de  gloria!  Cele- 
bróse en  Siracusa  este  suceso ,  como 
un  verdadero  acontecimiento  nacional. 
Banquetes,  juegos,  magníficas  recom- 
pensas, sacrificios  á  los  dioses,*  á  todo 
se  recurrió  para  solemnizar  una  noti- 
cia que  para  nadie  tenia  importancia, 
ni  significación  alguna  mas  que  para 
Dionisio.  I^oco  tiempo  después  murió 
este  monarca,  según  unos  historiado- 
res en  una  revuelta  popular  ó  de  in- 
temperancia, y  según  otros  de  la  ale- 
gría que  recibió  con  la  noticia  de  ha- 
ber ganado  el  premio  en  Atenas.  No 
obstante  los  desórdenes  y  crueldades 
con  que  manchó  su  reinado ,  procuró 
inculcar  á  su  hijo  las  mas  saludables 
máximas,  deseando  dejar  un  digno  su- 
cesor en  el  trono ;  y  de  sus  grandes  ta- 
lentos  políticos    no    puede    dudarse, 
cuando,  á  pesar  de  su  tiranía,  supo 
reinar  treinta  y  ocho  años,  mereciendo 
el  mas  elevado  concepto  por  parte  de 
hombres  como  Escipion,  quien,  según 
refiere  Polibio,  Dionisio  y  Agatocles, 
rey  también  de  Siracusa,  eran  los  dos 
hombres  que  mas  se  habían  dislingui- 
íh  en  la  gobernación  del  Estado.  Por 
mas  que  á  Dionisio  hubiese  envanecido 
la  satisfacción  de  reinar,  conocía  de- 
masiado la  inquietud  y  los  sinsabores 
anejos  á  tan  elevado  puesto ,  y  bien  lo 
manifestó  en  la  lección  que'dióáun 
tal  Damocles ,  á  quien  el  suceso  que 
vamos  á  referir,  ha  hecho  célebre  en 
la  historia.  Creyendo  lisonjear  al  tira- 
no,  ó  no  viendo  mas  que  la  superficie 
de  las  cosas,  Damocles  hablaba  en  una 
ocasión  delante  de  Dionisio ,  felicitán- 
dole por  la  suprema  dicha  de  que  al 
parecer  gozaba  en  el  trono,  y  dando 
á  entender  que  no  cabía  otra  más  gran- 
de que  la  de  reinar.  El  monarca,  ocul- 
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tando  la  idea  que  le  ocurrió  de  impro- 
viso, le  dijo  que,  en  efecto,  era  una 
felicidad  incomparable  el  ser  rey,  y 
que  queria  hacerle  partícipe  de  ella  sí- 
quiera  por  un  dia'ácuyotin  dio  las 
órdenes  oportunas,  para  que  le  obede- 
ciesen y  tratasen  en  todo  como  á  sí 
propio,  disponiendo  al  mismo  tiempo 
que  le  preparasen  un  banquete  digno 
de  la  persona  que  iba  á  representar. 
Todo,  quedó  desde  entonces  á  disposi- 
ción de  Damocles,  bastando  una  pala- 
bra, una  indicación  leve ,  un  gesto  su- 
yo, para  que  la  avisada  servidumbre 
se  apresurase  á  -complacerle.  En  el 
banquete  con  que  fué  obsequiado,  se 
apuraron  la  habilidad  y  el  gusto  de  los 
inteligentes  reposteros  del  palacio;  pe- 
ro hé  aquí  que  cuando  mas  gozoso  y 
satisfecho  se  hallaba  el  improvisado 
monarca,  le  da  gaRa  de  levantar  los 
ojos,  y  ve  sobre  su  cabeza  una  cuchiila 
pendiente  de  una  cerda  de  caballo  su- 
jeta al  techo.  Toda  su  alegría  se  le  aci- 
baró con  tan  inesperada  sorpresa,  y 
levantándose  en  medio  do  la  mayor 
agitación  y  espanto ,  corre  á  decir  á 
Dionisio  el  inminente  peligro  que  le 
amenaza.  «Ahí  tienes,  pues,  esclamó 
este, 'la  imagen  de  la  vjda  que  tú  lla- 
mas dichosa.»  No  siempre  hallaban  las 
atrevidas  respuestas  de  los  filósofos  fa- 
vorable acogida  por  parte  del  tirano; 
testigo  Antifon,  á  quien  preguntando 
en  cierta  ocasión  cuál  era  la  mejor  es- 
pecie de  bronce,  y  contestando  este: 
«aquella  con  que  se  fabricaron  en  Alc- 
anas las  estatuas  de  Harmodio  y  de 
ftAristogison,))  Dionisio  mandó  que  le 
quitasen  la  vida.  Para  comprender  bien 
la  fuerza  de  esta  respuesta,  no  estará 
demás  decir  que  Harmodio  y  Aristogi- 
son  hablan  sido  los  matadores  de  Hi- 
parco,  hijo  de  Pisístrato,  que  si  bien 
heredó  la  autoridad  de  su  padre,  no 
así  su  moderación,  dando  lugar  á  que 
el  pueblo  se  levantase  contra  su  tira- 
nía, y  á  que  aquellos  dos  atenienses  le 
matasen.  No  se  hacia  ilusiones  Dioni- 
sio acerca  de  la  opinión  de  sus  subdi- 
tos respecto  de  su  gobierno ;  sabia  que 
era  odiado,  y  así  no  dejó  de  sorpren- 
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derle  el  oir  á  una  anciana  pedir  á  los 
dioses  ((ue  conservasen  su  vida.  De- 
seoso de  averiguar  el  fundamento  de 
tan  estraña  súplica,  preguntó  á  aquella 
mujer  que  por  qué  rogaba  por  su  vida, 
y  ella  le  contestó:  «porque  temo  que 
«el  que  te  suceda  seo  mas  perverso 
«que  tú,  atendiendo  a  que  tú  eres 
«peor  que  cuantos  te  han  precedido.» 
Heníos  hablado  de  las  canteras,  y  ne- 
cesitamos esplicar  la  signiíicacion  de 
esta  palabra,  ó  mas  bien  el  destino  de 
una  de  diclias  canteras,  conocida  con 
el  nombre  de  la  Oreja  de  JJiomsio. 
Era  esta  una  cantera  que  servia  de 
prisión  á  las  víctimas  del  tirano,  pero 
de  prisión  construida  en  condiciones 
acústicas,  tales  que,  según  se  dice, 
todo  cuanto  en  ella  se  hablaba,  llega- 
ba á  oidos  de  Dionisio,  quien  de  esta 
suerte  conocia  hasta  las  mas  recónditas 
ideas  de  sus  enemigos.  Algunos  histo- 
riadores creen  que  lo  que  de  las  can- 
teras se  cuenta,  «o  pasa  de  una  tradi- 
*GÍon  vulgar,  que  no  está  fundada  en 
suficientes  documentos  que  la  acre- 
diten. 

DIOSCÓRÍDSS  (Pedanio  y  ng  Peda- 
cio).  En  una  obra  como  la  presente, 
en  que  domina  el  pensamiento  de  dar 
á  conocer  el  nombre  de  cuantos  han 
contribuido  de  una  manera  notable  á 
los  progresos  de  las  artes  y  de  las 
ciencias,  ya  inventando,  ya  perfeccio- 
nando los  inventos,  y  de  cuantos  han 
adquirido  celebridad  en  cualquier  con- 
cepto que  sea,  debe  tener  cabida  el 
nombre  del  ñímoso  Dioscórides,  siquier 
no  vaya  acompañado  de  ruidosas  ha- 
zañas,"^  ni  de  esos  hecfios  que  esci- 
tan la  sorpresa,  la  admiración  y  el  in- 
terés general.  Pero  hay  una  circuns- 
tancia para  nosotros  muy  atendible  al 
consignar  aquí  esta  biografía  en  bre- 
vísimas lineas,  y  es  lo  mucho  que  á 
Dioscórides  debe  la  botánica  moderna. 
Nació  en  Anazarbe  en  Cilicia,,en  los 
primeros  años  de  la  era  cristiana ,  y 
hallándose  en  la  edad  oportuna  se  de- 
dicó á  la  carrera  de  las  armas ,  en  la 
cual  apenas  se  distinguió,  porque  no 
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era  aquella  seguranuuUe  su  vocación. 
Retirailo  del  servicio  se  entre¿;ó  al  es- 
ludio  de  la  medicina,  cu  cuyo  ejerci- 
cio sobresalió  mas,  y  al  de  la  historia 
natural.  La  obra  que  dejó  acerca  de  la 
materia  médica  en  (jcfíeral ,  es  una  de 
las  mas  apreciadas  y  célebres  de  la  an- 
tigüedad; pero  las  que  le  han  dado 
mas  fama,  lian  sido  las  que  escribió 
acerca  de  las  plantas,  notabilísimas, 
por  comprender  casi  toda  la  nomen- 
clatura de  los  individuos  del  reino  ve- 
jetal ,  siendo,  en  opinión  de  muciios 
sabios,  el  fundamento  de  la  botánica 
moderna,  bien  que  otros  sostienen  que 
Plinio  precedió  a  Dioscórides,  y  (}ue 
este  tomó  muchas  ideas  de  aquel. 

DIOSDADO  (Raimundo),  célebre  por 
su  mucha  literatura  y  estensa  erudi- 
ción. ISació  en  Mallorca  á  2!  de  julio 
de  1740,  y  entró,  á  los  catorce  años 
de  edad,  en  la  Compañía  de  Jesús,  Do- 
tado de  claro  talento  y  singular  pene- 
tración, naturalmente  laborioso,  y  cul- 
tivando la  amistad  de  muchos  de  los 
sabios  de  su  tiempo,  como  Pou,  Mas- 
deu  y  Lampillas,  honra  de  su  siglo  y^ 
de  su  patria,  el  distinguido  mallorquín 
fué  digno  del  universal  aprecio  con  que 
fueron  acogidas  entonces  sus  obras,  y 
con  el  que  Icfe  hombres  ilustrados  las 
siguen  dispensando.  Hallábase  en  Ma- 
drid ,  cuando  la  esliucion  de  los  jesuí- 
tas ,  desempeñando  la  cátedra  de  re- 
tórica del  colegio  imperial,  y  el  moti- 
vo indicado  le  movió  á  pasar  á  Italia, 
como  asimismo  lo  veriíicaron  á  diver- 
sos países,  otros  muchos  individuos  de 
la  estinguida  orden ,  haciendo  en  la 
ciudad  de  Torbí  la  profesión  del  cuar- 
to voto.  Hé  aquí  las  principales  obras 
de*  nuestro  insigne  compatriota: — J)e 
prima tipographielíispaniw  Átate  spe- 
cimen.  —  Observaciones  acerca  de  la 
patria  del  pintor  José  de  Ribera,  co- 
nocido por  el  Españólelo. — Comenta- 
rios dicticos  sobre  la  disciplina  y  la 
lengua evamfélica. — Advertencia  amis- 
tosa al  traductor  de  la  geografía  de 
W.  Guthrie.  —  Heroismo  de  Fernán 
Cortes. — £1  evangelio  de  San  Marcos 
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escrito -en  latin ,  griego  y  hebreo,  con 
los  tres  alfabetos^  M.^.— Observacio- 
nes americanas ,  ó  suplemento  critico 
á  la  historia  de  Méjico.— Posibilidad 
y  certeza  de  los  milagros,  probada 
contra  los  sofismas  del  ingles  David 
Hume,  M.  S. — Medios  para  estrechar 
mas  la  unión. entre  españoles,  ameri- 
canos y  europeos,  M.  S.—Suplemento 
copioso  de  los  AA.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  dejaron  de  continuar  los 
PP.  Rimdeneira,  Allegambe y  Sotiie- 
lo  y  M.  S. — Escelencias  de  la  América 
española  sobre  las  estranjeras. 

DIOSES  DOMÉSTICOS.  Tres  cla- 
ses de  divinidades  domésticas  cono- 
cíanse en  la  antigüedad,  á  saber:  los 
dioses  Penates,  los  Lares  y  los  Ge- 
nios, á  los  que  llamaban*' Zarras  ó 
Lemnvros.  Confundíanse  con  frecuen- 
cia las  atribuciones  de  los  primeros, 
tomando  á  unos  y  otros  por  divinida- 
des protectoras  de  las  familias  ;  pero 
los  Penates  eran  mas  ordinariamente 
considerados  como  dioses  de^  las  ciu- 
dades y  lugares,  y  los  Lares  de  cada 
familia  en  particular.  Júpiter,  Juno  y 
Minerva  fueron  mirados  como  Penates 
de  Roma  en  tiempo  de  Tarquino,  y, 
según  un  mitólogo ,  el  culto  de  estas 
deidades  nació  en  la  Frigia  entre  los 
Samotracios.  Ofrecíanles  todos  los  me- 
ses vino  y  miel,  y  también  de  vez  en 
cuando  algún  sacriíicio  ,  señalando 
cuando  se  celebraban  las  Saturnales  un 
dia  para  adorarlos  especialmente.  Las 
estatuas  de  los  Penates  que  Eneas  lle- 
vó á  Roma  ,  representaban  mancebos 
sentados  empuñando  sendas  lanzas;  las 
imágenes  de  los  Lares  no  estaban  su- 
jetas á  determinada  forma:  lo  general 
era  darles  figura  humana  ,  ó  bien  la 
de  un  perro ,  que  probablemente  seria 
de  los  de  mejor  y  mas  noble  casta. 
Significaba  lo  primero ,  que  las  almas 
de  los  justos  se  transformaban  á  la 
muerte  de  estos  en  Lares,  y  aludía  lo 
segundo  á  la  vigilancia  que*^se  suponía 
ejercían  estos  dioses  en  sus  dominios. 
Las  familias  elevaban  altares  lo  mismo 
á  unos  que  á  otros ;  pero  tenían  en 
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mas  veneración  á  los  Penates. -A  los 
Lares  los  colocaban  en  los  parajes  mas 
recónditos  y  seguros  de  las  casas,  po- 
nían delante  de  ellos  una  lámpara ,  y 
solian  sacrilicarles  algunos  perros  cria- 
dos con  este  objeto.  Otros  los  colga- 
ban detras  de  sus  puertas  como  para 
encargarles  de  impedir  que  la  desgra- 
cia entrase  por  ellas.  Si  esto  no  bas- 
taba ,  y  el  infortunio  pasaba  adelante 
sin  respetar  al  dios,  ¡ay  del  débil  ó 
dormido  vigilante  !  Se  le*^exoneraba ,  ó 
hacia  pasar  de  la  puerta  á  la  ventana, 
y  el  que  habia  sido  adorado  é  invoca- 
jo  hasta  entonces  á  cada  momento,  iba 
a  estrellarse  contra  los  guijarros  délas 
calles,  ó  á  esconder  su  sagrada  cabe- 
za entre  el  í'ango.  Los  Genios  ó  Larvas 
eran  las  divinidades  invisibles  encar- 
gadas de  dirigir  al  hombre  y  seguirle 
a  todas  parles.  Cada  individuo  tenia 
dos,  cuyo  oficio  era  bien  diferente:  uno 
le  inclinaba  al  bien,  y  era  causado 
cuantos  buenos  sucesos  le  ocurrían; 
otro  al  mal ,  -y  no  solo  le  inspiraba 
criminales  pensamientos,  y  arrastraba 
á  cometer  los  mas  feos  ó  atroces  deli- 
tos ,  sino  que  ademas  llamaba  sobre  su 
cabeza  todas  las  desgracias  de  mas  ó 
menos  bulto  que  le  acontecían.  Estos 
genios  reunían  en  sí  ambos  sexos,  ó 
mejor  dicho  no  tenian  ninguno.  Repre- 
sentábase á  los  buenos  comunmente 
bajo  la  íigura  de  un  mancebo,  con  un 
vaso  en  una  mano,  y  en  la  otra  el 
cuerno  de  la  abundancia.  Los  malos 
tenian  la  forma  de  una  serpiente.  Se- 
mejantes á  estos  dioses  eran  los  Ma- 
nes, que  para  la  generalidad  significa- 
ban lo  mismo  que  las  almas  de  los  que 
hahian  cumplido  ya  su  misión  terre- 
nal. Algunos  las  consideraban  como  ge- 
nios de  la  especie  de  las  Larvas ,  y  los 
suponian  hijos  de  cierta  diosa  llamada 
Manía,  y  de  los  hombres  nacidos  en  el 
siglo  dc*^  Plata  ,  que  fué  el  que  sucedió 
á  la  famosa  edad  de  oro ,  cuyas  mara- 
villas tan  triste  contraste  forman  con  la 
nuestra,  y  el  que  precedió  á  la  de  hier- 
ro ,  hartó  distinta  de  ambas.  Los  ma- 
nes en  este  último  sentido  tenian  por 
oíicio  velar  sobre  las  almas  de  los 
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muertos:  hacíanles  habitar  en  el  Aver- 
no, de  donde  no  les  era  posible  salir 
sin  licencia  de  su  rey  Sumano  ;  otros 
los  colocan  en  la  atmósfera,  donde  es- 
peran las  órdenes  de  los  dioses  para 
nacerlas  cumplir  á  los  mortales  ,  ó 
ser  ellos  mismos  sus  ejecutores.  Grie- 
gos y  romanos  los  adoraban  y  erigían 
altares,  que,  según  la  barbara  c(Js- 
tumbre  de  aquellos  tiempos,  mancha- 
ban con  la  sangre  de  infinitas  vícti- 
mas. Estábales  consagrado  el  ciprés. 
En  Italia  para  tenerles  propicios  en- 
cendían lámparas  delante  de  los  se- 
pulcros, y  les  dedicaban  fiestas  anua- 
les que  comenzaban  con  fúnebre  pom- 
pa después  de  caer  el  sol ,  en  medio 
del  silencio  y  solemnidad  de  la  noche. 
En  Atenas  estaba  prohibido  casarse  en 
los  días  consagrados  á  la  celebración 
de  sus  misterios ,  y  los  ciudadanos  de 
Platea  iban  todos  ío§  años  á  ofrecerles 
sacrificios  y  á  visitar  los  sepulcros  en 
carros  enlutados,  con  lenta  marcha, 
descubierta  la  cabeza,  y  triste  el  seve- 
ro semblante  como  en  testimonio  de 
melancólica  veneración. 

DJENGUIZ-KHAN ,   ó   JENGUIS- 

KAN,  uno  de  los  mas  célebres  con- 
quistadores del  mundo.  Nació  en  el 
año  559  de  la  Egira,  1i6:?á  64  de  Je- 
sucristo, y  era  hijo  de  uno  de  los  je- 
fes de  la  horda  mogola ,  que  mandaba 
mas  de  treinta  mil  familias.  Al  morir 
su  padre  tenia  Djenguiz-Khan  trece 
anos  escasamente  de  edad,  y  ponién- 
dose al  frente  de  la  soberanía  que  aquel 
habia  gobernado,  dio  desde  sus  prime- 
ros actos  claras  muestras,  así  de  su  ge- 
nio belicoso,  como  de  la  ferocidad  de 
su  carácter.  Creyendo  los  jefes  de  las 
tribus  dependientes  de  su  estado ,  que 
aquella  era  ocasión  oportuna  para  se- 
pararse de  la  obediencia  y  vasallaje, 
en  atención  á  los  pocos  anos  del  joven 
príncipe,  se  revelaron  contra  él,  pero- 
con  tan  mala  fortuna ,  que  aunque  por 
de  pronto  alcanzaron  algunas  venta- 
jas, ál  fin  dieron  en  manos  de  Djen- 
guiz-Khan. La  victoria  de  este  fué 
completa;  repartió  entre  sus  tropas  los 


prisioneros  eneiuigos  para  que  les  sir- 
vieseu  de  esclavos,  y  los  principales 
caudillos  vencidos  fueron  echados  en 
enormes  calderas  de  agua  hirviendo, 
en  donde  espiraron  en  medio  de  los 
mas  crueles  tormentos.  Esta  espantosa 
carnicería  aterrorizó  lodo  aquel  pais, 
pero  favorecido  Djenguiz-Khan  por  el 
poderoso  Oung,  cristiano  nestoriano, 
con  cuya  hija  se  casó  para  estrechar 
mas  esta  al¡¿mza  que  tanto  le  convenía, 
desalió  va  el  poder  de  todos  sus  ene- 
migos. Ño  tardó  mucho,  sin  embargo, 
en  arrepentirse  Oung  de  haber  con- 
traído parentesco  con  aquel  monstruo; 
y  queriendo  borrar  esta  falta  con  al- 
guna hazaña  que  libertase  al  pais  de 
un  príncipe  que  prometía  larga  serie 
de  horrores  y  «.^lamidades ,  se  puso  al 
frente  de  un  ejército  para  combatir  al 
de  su  yerno ;  pero  la  fortuna  no  quiso 
protejerle ;  en  la  batalla  dada  en  1202 
perdió  todas  sus  tropas,  apeló  él  mis- 
mo á  la  fuga ,  pero  cayó  en  poder  de 
unos  jefes  naimanes  que  le  cortaron  la 
cabeza.  Djenguiz-Khan  llevó  sus  ar- 
mas hasta  las  orillas  del  Altai ,  y  allí 
consiguió  otra  gran  victoria  derrotan- 
do y  matando  á  Tayank,  jefe  de  los 
mogoles  naimanes,  cuyos  soldados  to- 
dos fueron  pasados  á  cuchillo.  Con  tan 
rápidos  y  memorables  triunfos,  se  ro- 
bustecía mas  y  mas  el  poder  del  bár- 
baro conquistador ,  y  se  estendian  los 
límites  de  su  reino.  La  batalla  de  Altai 
le  puso  en  posesión  de  gran  parte  de 
la  Mogolia  y  de  su  capital  Cara-Corom. 
Los  dominios  heredados  de  su  padre 
eran  pequeños,  pero  con  las  nuevas 
adquisiciones  ya  tenían  otra  importan- 
cia; y  queriendo  Djenguiz-Khan  que 
el  reconocimiento  de  su  nueva  sobera- 
nía se  verificase  con  pompa  y  solem- 
nidad ,  convocó  en  Blun  Yul-duk  los 
diputados  de  las  hordas  tributarias, 
que  después  de  ceñirle  la  corona ,  le 
proclamaron  Chakan  ó  Gran  Khan^  á 
presencia  de  las  primeras  familias  y  de 
muchísima  parte  del  pueblo  y  de  todo 
el  ejército.  Allí  mismo  dictó  el  código 
que  aun  en  nuestros  dias  se  conoce  en 
Asia  coa  el  título  de  Yta  Djenguiz- 
II. 
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Khan.  En  este  código  domina  sobre  el 
espíritu  civil  el  militar,  como  forma- 
do, al  íin,  por  un  hombre  que  solo  vi- 
vía de  la  guorra  ,  y  para  una  sociedad 
semi-salvaje.  La  religión  quedó  casi 
completamente  escluiíla,  porque  Djen- 
guiz  no  profesaba  ninguna ,  y  así  ad- 
mitía en  su  corte  á  todos  los  hombres 
de  mérito,  sin  preferir  mas  á  los  de  un 
culto  que  á  los  de  otro.  La  educación 
del  monarca  mogol  había  sido  tan  es- 
merada ,  cuanto  lo  permitía  el  estado 
de  las  luces  en  aquella  parte  del  mun- 
do ;  y  deseando  que  sus  pueblos  parti- 
cipasen de  los  beneficios  de  la  ilustra- 
ción ,  la  fomentó  por  diversos  medios. 
A  Tayank,  vencido  en  Altai,  sucedió 
otro  jefe,  que  también  quedó  derrota- 
do y  muerto  en  el  campo  de  batalla;  y 
enseguida  pasó  Djenguiz  al  pais  de  los, 
oigures ,  gente  mas  ilustrada  que  be- 
licosa, el  cual  le  quedó  sometido  ,  ha- 
ciéndose así  dueño  de  gran  parte  de  la 
Tartaria.  No  contento  con  tamaña  con- 
quista ,  el  que  juzgaba  ya  poco  el  Asia 
toda  para  saciar  su  amfiicion ,  invadió 
el  Matchin,  pais  que  en  la  parte  sep- 
tentrional es  fronterizo  de  la  China, 
pasando  en  1209  la  gran  muralla  que 
separa  á  este  territorio  del  celeste  im- 
perio. Tres  años  tardaron  los  ejércitos 
mogoles  en  conquistar  la  China ,  y  la 
capital  Kan-Yalec  ó  Yen-King ,  "^que 
hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Pe- 
kín, no  cayó  en  poder  de  Djenguiz 
hasta  1215,  siendo  reducida  casi  toda 
ella  á  cenizas.  El  asesinato  de  los  em- 
bajadores mandados  por  Djenguiz  al 
rey  de  Karizmo,  hallándose  él  descan- 
sando de  sus  campañas  en  Tartaria,  le 
proporcionó  ocasión  para  invadir  el 
Turkestan ,  al  frente  ae  un  ejército  tan 
formidable,  que  se  cree  se  componía  de 
setecientos  mil  soldados.  El  nombre 
solo  del  príncipe  Mogol ,  hacia  tem- 
blar á  sus  enemigos,  que  previendo  la 
suerte  funesta  que  los  aguardaba,  opu- 
sieron una  tenaz  resistencia  al  con- 
quistador, pero  al  cabo  perdieron  en 
una  sangrienta  batalla  ciento  sesenta 
mil  hombres.  Esta  memorable  jornada 
fué  el  anuncio  de  otras  muchas  victo- 
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rías,  y  eft  poco  mas  de  un  año  kg 
priftíCífiftles  ciudades  del  Karismo  y  to- 
cl^  !a  Transoxana ,  quedaron  incorpo- 
i'adas  á  los  dominios  de  Djenguiz, 
quien  sin  detenerse  un  momento,  sitió 
y  tomó  á  Bokara  y  á  Samarkanda  cu- 
yos habitantes  sucumbieron  al  furor 
de  los  mogoles ,  no  perdonando  estos 
las  bibliotecas,  ni  otros  numerosos  es- 
tablecimientos útiles,  que  fueron  com- 
prendidos en  la  general  destrucción. 
Aunque  los  habitantes  de  Balk  prome- 
tieron rendirse,  no  les  fué  concedido, 
porque  el  cruel  conquistador  gozaba 
en  las  escenas  de  sangre  y  desolación, 
y  queria  disfrutar  del  horrendo  espec- 
táculo de  un  asalto.  Balk  fué  tomada, 
y  general  el  degüello  de  sus  infelices 
moradores.  En  Bonian  fueron  mayores 
aun  las  atrocidades  que  cometieron  los 
mogoles,  con  motivo  de  haber  pereci- 
do al  asaltarla  uno  de  los  nietos  de 
Djenguiz.  La  despiadada  madre  del 
príncipe  muerto,  creyó  que  apagarla 
con  sangre  el  naturafdolor  de  la  sen- 
sible pérdida  de  su  hijo ,  y  con  el  be- 
neplácito del  conquistador,  aquella  fu- 
ria mandó  degollar  á  todos  sus  habi- 
tantes, abrir  el  vientre  á  las  mujeres 
en  cinta,  y  esterminar  hasta  los  ani- 
males. Vencidos  los  generales  mogoles 
por  el  sultán  del  Karizmo,  Djenguiz 
voló  al  Korazan ,  y  la  fortuna  coronó 
como  siempre  su  espedicion.  Después 
de  otras  muchas  campañas  favorables 
á  sus  armas ,  en  el  nordeste  de  Asia  y 
en  la  China  septentrional,  Djenguiz, 
que  ya  contaba  mas  de  sesenta  años 
de  edad,  salió  contra  el  rey  de  Tan- 
gud ,  que  faltando  á  sus  juramentos  de 
lidelidad  y  homenaje,  no  queria  en- 
tregar al  mogol  algunos  enemigos  de 
este  refugiados  en  sus  estados.  El  lago 
helado  del  Camoran  fué  el  sangriento 
teatro  de  la  batalla  que  se  dieron  los 
dos  poderosos  monarcas ,  pero  el  de 
Tangud  quedó  vencido,  sufriendo  una 
pérdida  de  trescientos  mil  hombres. 
El  viejo  y  sanguinario  mogol  paseó 
por  todo  aquel  reino  sus  hordas  ae  ti- 
gres, que  llevaron  á  todas  partes  el  sa- 
queo, el  incendio ,  el  asesinato  y  la 
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destrucción ,  en  términos  que ,  según 
datos  probables ,  parece  que  perecie- 
ron mas  de  las  nueve  décimas  partes 
de  la  población.  Poco  después  cayó 
gravemente  enfermo  Djenguiz-Khan, 
nombró  por  sucesor  á  Óctai ,  y  murió 
tranquilamente,  rodeado  de  parientes, 
amigos  y  subditos  afectuosos,  en  10  de 
Ramadan,  624  (24  de  agosto  de  1227), 
habiendo  reinado  veintidós  años.  Cal- 
cúlase en  seis  millones  de  individuos 
la  pérdida  que  á  la  especie  humana 
causó  este  monstruo  de  genio ,  de  va- 
lor y  de  crueldad.  Aunque  hubiera  te- 
nido muchísimos  hijos  de  sus  quinien- 
tas concubinas,  dejó  sus  estados,  que 
comprendían  un  territorio  de  mas  de 
mil  y  quinientas  leguas  de  largo,  á  so- 
los cuatro  príncipes,  habidos  en  igual 
número  de  mujeres  legítimas. 

DOLOMIEU  (Deodato  Gratet,  mar- 
ques de ) ,  célebre  geólogo  y  mineralo- 
gista francés,  nació  en  1750.  Las  cien- 
cias naturales  deben  mucho  á  este  ilus- 
tre sabio,  particularmente  en  los  ra- 
mos indicados ,  cuyas  obras  son  el  re- 
sultado de  sus  propias  observaciones 
en  los  diferentes  viajes  que  hizo  á  di- 
versos puntos  de  Europa ,  lo  cual  da  á 
atjuellas  tanto  interés  como  importan- 
cia. Dolomieu  fué  uno  de  los  sabios  de 
la  espedicion  de  Egipto.  A  su  regreso 
á  Francia  en  1800,  tuvo  que  arribar  á 
Sicilia,  en  donde  sin  consideración 
ninguna  á  su  mérito  y  á  su  clase,  fué 
encerrado  en  un  calabozo,  permane- 
ciendo en  él  cerca  de  un  año,  lo  cuat 
apresuró  su  muerte ,  acaecida  en  no- 
viembre de  1801.  Fué  Dolomieu  indi- 
viduo del  Instituto  de  Francia ,  y  des- 
empeñó varios  destinos  correspondien- 
tes á  su  profesión.  Los  naturalistas 
llaman  Dotomia  á  un  mineral  fosfores- 
cente. Hé  aquí  el  catálogo  de  sus  prin- 
cipales obras: — Filosofía  mineralógi- 
ca,— Sobre  el  temblor  de  tierra  de  Ca- 
labria.— Memoria  sobre  la  necesidad 
de  unir  los  conocimientos  químicos  á 
los  de  mineralogía. — Sobre  los  volca- 
nes apagados  de  Val-di-Noto ,  sobre 
un  viaje  al  Etna  en  junio  de  1781,  y 
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sobre  las  islas  de  los  cíclopes  ó  de  la 
Trizza. —  Viaje  á  las  islas  de  Lipa- 
riy  seguido  de  una  memoria  sobre  una 
especie  de  volcan  de  aire ,  y  de  otra  so- 
bre la  temperatura  del  clima  de  Malta. 
Un  gran  número  de  memorias  insertas 
en  el  Diario  de  Física  que  se  publicó 
en  Paris  desde  1790  al  98,  y  en  el 
Diario  de  las  Minas. 

DOMICIANO  ¡Tito  Flavio),  hijo  de 
Vespasiano  y  de  Flavia  Domitila.  Na- 
ció en  el  año  57  de  Jesucristo.  Su- 
cedió á  su  hermano  Tito,  llamado  por 
Ja  escelencia  de  su  gobierno  la  delicia 
del  género  humano ,  y  fué  el  reverso 
de  la  medalla,  digámoslo  así,  por  sus 
inauditas  crueldades  y  estravagantes 
caprichos,  dignos  únicamente  de  un 
tirano  tan  bajo  y  tan  desprovisto  de 
mérito  como  él.  Algunos  le  atribuyen 
la  muerte  de  su  hermanó ,  á  quien  se- 
gún ellos  envenenó ;  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  Domiciano  subió  al  trono  á  los 
veinticuatro  años  de  edad,  é  inauguró 
su  reinado  con  actos  de  clemencia,  jus- 
ticia, liberalidad  y  desinterés,  que  pro- 
metían grandes  prosperidades  y  sosie- 
go á  Roma ;  pero  ya  fuese  Ungida  esta 
conducta,  con  el  objeto  de  asegurarse 
en  el  trono ,  ya  que  s^u  naturaleza  no 
se  hubiese  corrompido  todavía ,  es  lo 
cierto  que  no  tardó  mucho  tiempo  en 
descubrir  toda  la  perversidad  de  que 
es  capaz  un  monstruo  coronado ,  reno- 
vando los  tiempos  de  los  Nerones  y 
Calígulas ,  de  horrible  recordación. 
Consideraba  á  los  cristianos  como  ir- 
reconciliables enemigos,  y  su  odio  con- 
tra ellos  se  manifestó  con  harta  cruel- 
dad en  la  sangrienta  persecución  que 
les  hizo  sufrir,  siendo  una  de  sus  mas 
nobles  víctimas  San  Juan  Evangelista, 
que  de  orden  suya  fué  echado  en  una 
caldera  llena  de'^aceitc  hirviendo.  El 
que  era  modelo  de  incontinencia  y  ver- 
gonzosa lubricidad,  mandó  enterrar 
viva  á  Cornelia,  joven  vestal,  atribu- 
yéndola este  vicio.  No  era  menor  su 
ridículo  orgullo,  como  lo  prueban  los 
pomposos  dictados  de  Dios  y  Señor, 
que  por  disposición  suya  se  le  daban 
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en  todos  los  memoriales  y  documentos 
(lue  le  dirigían.  Domiciano,  como  to- 
aos los  criminales,  vivía  en  continua 
inquietud  y  desasosiego ,  desconíiaba 
hasta  de  sus  amigos ,  favoritos  y  pa- 
rientes, y  empleaba  cuantas  precau- 
ciones puede  inventar  el  miedo,  con 
el  fin  de  libertarse  de  las  traiciones  de 
que  se  creía  rodeado.  Por  otra  parte, 
las  predicciones  acerca  del  íin  de  su 
vida,  íin  desastroso,  como  lo  tuvo,  en 
efecto,  contribuían  a  mantener  vivo  su 
recelo  y  aun  á  aumentarle.  La  galería 
de  su  palacio ,  por  donde  acostumbra- 
ba á  pasearse ,  estaba  cercada  de  pie- 
dra, en  cuya  brillante  superíicie  se  re- 
ílejaban,  así  como  en  un  espejo,  la 
ligura  y  movimientos  de  todo  el  que 
transitaba  por   aquel  sitio ;  con  este 
aparato,  pues,  estaba  seguro  de  des- 
cubrir a  cualquiera  que  le  siguiese. 
Pero  su  propia  mujer  y  algunos  oíi- 
cíales  de  palacio,  le  asesinaron  en  18 
de  setiembre  del  año  96  de  Jesucristo. 
El  senado  le  pagó  á  su  muerte,  los 
desprecios  y  ultrajes  que  él  había  he- 
cho en  vida  á  tan  respetable  cuerpo, 
privándole  de  todos  los  honores ,  hasta 
el  de  la  sepultura.  El  único  aconteci- 
miento digno  de  mención  en  todo  su 
reinado,  fué  la  conquista  de  la  Gran 
Bretaña  por  Agripa ,  suegro  del  histo- 
riador Tácito ,  á  quien  se  dice  que  el 
tirano  mandó  envenenar.  El  monstruo 
imperial  perdía  miserablemente  el  tiem- 
po en  ridículos  entretenimientos,   en 
vez  de  dedicarlo  á  los  graves  cuida- 
dos del  gobierno.  A  uno  de  sus  bufo- 
nes preguntaron  un  dia ,  si  el  empera- 
dor estaba  solo: — «  Tan  solo — respon- 
dió— que  no  hay  con  él  ni  una  mosca. ^y 
En  efecto ,  Domiciano  se  entregaba  á 
la  caza  de  moscas  con  un  celo  y  un 
entusiasmo  dignos  de  él,  cuando  no 
del  pueblo  que  le  toleraba.  Pero  no 
siempre  eran  escenas  de  este  género 
las  que  representaba ;  algunas  mas  se- 
rias y  mas  escandalosas  llenaron  de 
indignación  á  los  buenos  patricios.  En 
una  ocasión  convocó  el  senado,  y  ha- 
llándose reunido  esle ,  sometió  a  sus 
deliberaciones  la  gran  cuestión  de  qué 
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clase  de  cacharro  seria  mejor  para  co- 
cer un  rodaballo ;  y  para  que  lo  deci- 
diesen con  plena  libertad,  mandó  que 
algunos  soldados  cercasen  el  edificio. 
Convidados  á  comer  en  otra  ocasión 
los  senadores,  concurrieron  al  palacio; 
pero  en  vez  de  encontrar  un  salón  dis- 
puesto para  el  banquete ,  se  vieron  en 
medio  de  una  silenciosa  y  enlutada 
estancia ,  rodeada  de  fúnebres  blando- 
nes y  de  ataúdes,  en  que  se  leian  los 
nombres  de  los  ilustres  convidados.  No 
paró  aquí  la  horrible  farsa;  sino  que 
unos  momentos  después,  entraron  unos 
hombres  en  cueros  y  negros  de  pies  á 
cabeza ,  armados  con  sendas  espadas, 
y  provistos  cada  cual  de  una  antorcha, 
cuyos  pálidos  reflejos  dahan  un  color 
sombrío  y  pavoroso  á  todos  los  obje- 
tos. Este  espectáculo  no  pudo  tener 
otro  fin  que  el  de  atemorizar  á  los  se- 
nadores ,  porque  poco  después  recibie- 
ron orden  de  salir  y  les  fueron  fran- 
queadas las  puertas.  Durante  su  rei- 
nado las  letras  y  las  artes  se  vieron 
proscriptas ,  porque  Domiciano  aborre- 
cia  todo  lo  bueno;  y  el  número  de  las 
víctimas  sacriíicadas  á  su  crueldad  ó 
á  sus  sangrientos  caprichos  es  incal- 
culable, Helvidio  y  Junio  Rustico,  pe- 
recieron de  orden  suya,  y  por  no  su- 
frir igual  suerte,  San  Juan  Crisóstomo 
y  el  filósofo  Epicteto,  tuvieron  que 
abandonar  la  ciudad  eterna. 

DOMINGO  DE  GUZMAN  (Santo). 
Nació  en  1170 ,  en  la  ciudad  de  Cala- 
horra; siendo  su  padre  descendiente 
de  la  familia  de  los  Guzmanes,  una  de 
las  mas  nobles  de  España,  y  su  madre 
la  beata  Juana  de  Aza.  Recibió  Domin- 
go en  los  primeros  años  de  su  vida, 
una  educación  correspondiente  á  la  cla- 
se y  piedad  de  sus  padres ,  y  estas  sa- 
nas lecciones  unidas  á  la  escelente  ín- 
dole del  niño,  y  á  las  felices  disposi- 
ciones de  que  ya  entonces  daba  claros 
indicios,  formaron  su  corazón  y  su  en- 
tendimiento para  la  práctica  de  todas 
las  virtudes.  En  Falencia  estudió  la 
retórica,  la  filosofía  y  la  teología,  las 
obras  de  los  padres  y  las  Santas  Escri- 
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turas,  siendo  la  admiración,  no  solo  de 
sus  condiscípulos  sino  de  sus  mismos 
maestros,  por  su  vasta  capacidad  y 
ejemplar  conduela.  Cuando  el  hambre 
afligió  á  Falencia  ,  vendió  todo  cuanto 
poseía  para  socorrer  á  los  necesitados, 
y  en  otra  ocasión  ofreció  su  misma 
persona  á  una  infeliz  mujer,  para  que 
esta ,  entregándola  á  los  moros,  resca- 
tase  á  un  hijo  que  tenia  cautivo.  Esta 
admirable  oferta  no  fué  admitida,  pero 
conocida  de  todo  el  mundo ,  creció  es- 
traordinariamente  la  fama  de  la  pie- 
dad de  Domingo.  También  se  distin- 
guió en  el  ejercicio  de  la  predicación 
en  aquella  misma  ciudad;  y  después 
de  ingresar  en  el  cabildo  de  Osma, 
acompañó  al  prelado  de  esta  diócesis  á 
celebrar  los  contratos  matrimoniales 
del  príncipe  don  Fernando,  hij<3  de 
Alfonso  IX  de  Castilla,  con  la  hija  del 
conde  de  la  Marche.  Por  aquella  épo- 
ca la  herejía  de  los  albigenses  se  habla 
esparcido  considerablemente  por  va- 
rias provincias  de  Francia,  y  cono- 
ciendo Domingo  los  males  que  de  cre- 
cer el  contagio  se  seguirían  á  la  cris- 
tiandad, pasó  á  Roma  con  el  obispo  de 
Osma,  á  solicitar  del  papa  Inocen- 
cio III ,  permiso  para  instruir  á  aque- 
llos sectarios  en  los  principios  del  dog- 
ma católico.  Obtenida  la  licencia ,  los 
dos  misioneros  volvieron  á  Francia ,  y 
uniéndose  á  los  religiosos  cistercien- 
ses,  autorizados  por  Su  Santidad  para 
la  misma  empresa,  dieron  principio  á 
sus  predicaciones.  Los  albigenses  recor- 
rían armados  en  gran  número  el  país, 
llevando  el  terror  y  la  desolación  por 
todas  partes,  y  eri  tanto  que  Felipe 
Augusto  los  combatía  con  iguales  ar- 
mas y  con  éxito  favorable ,  Tos  dos  re- 
ligiosos españoles  no  empleaban  otras 
que  su  celo  apostólico  y  la  palabra  di- 
vina ,  logrando  convertir  á  muchos  he- 
rejes en  las  conferencias  que  con  ellos 
celebraron.  Cerca  de  Montpeller ,  y  en 
Bessieres,  Carcasona  y  Montreal,  al- 
canzaron idéntico  resultado.  Los  mas 
obcecados  en  el  error,  eran  los  cuatro 
jefes  de  los  albigenses,  quienes  convi- 
nieron con  Domingo  en  que,  si  la  espo- 
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sicion  de  la  Te  que  les  había  presenta- 
do salía  ilesa  del  fucjío,  confesarían  la 
verdad  de  la  doctrina  que  contenía. 
Pedro  de  Vaux,  de  Cernay,  Jordán  y 
algunos  otros  autores  que  escribie- 
ron la  vida  de  Domingo,  alirman  que 
cuantas  veces  se  repitió  la  prueba  an- 
tes indicada,  otras  tantas  fué  favorable 
al  santo;  con  cuyo  motivo  se  multipli- 
có prodigiosamente  el  número  de  las 
conversiones,  y  años  después  se  edifi- 
có una  capilla  dedicada  á  Santo  Do- 
mingo en  el  castillo  de  Raimundo  Du- 
fort,  que  es  en  donde  parece  que  se 
veriíicó  este  milagro.  Abjuraron  tam- 
bién sus  errores  muchas  personas  prin- 
cipales de  la  corte  del  conde  de  Foix, 
Raimundo  Rogerio,  de  resultas  de  una 
conferencia  celebrada  en  su  palacio 
entre  los  misioneros  españoles  y  algu- 
nos herejes.  Confirmada  por  el  papa  la 
elección  que  el  obispo  de  Osma  hizo  en 
la  persona  de  Domingo,  para  que  le  su- 
ceaiese  en  su  apostólica  misión  en  el 
Languedoc,  este  último  la  desempeñó 
con  el  celo ,  sabiduría  y  piedad  de  que 
ya  habia  dado  altas  pruebas.  El  asesi- 
nato del  legado  Pedro  de  Castelnau  ó 
de  Chateauneuf,  fué  la  señal  de  la 
guerra  que  se  movió  contra  los  albi- 
genses,  y  en  la  cual,  según  los  histo- 
riadores, no  tuvo  parte  alguna  Domin- 
go ,  á  pesar  de  que  habia  algunos  mal- 
vados que  le  espiaban  para  quitarle  la 
vida ;  antes  bien ,  dando  sublime  ejem- 
plo de  caridad  cristiana ,  su  santa  in- 
tervención logró  salvar  á  muchos  de 
sus  propios  en'emigos.  Por  aquella  épo- 
ca ya  se  hallaba  establecido  el  horri- 
ble tribunal  de  la  Inquisición,  tribunal 
mas  propio  de  caribes  que  de  hombres 
civilizados  y  cristianos,  institución  san- 
guinaria, atroz,  que  ha  hecho  mas  da- 
ño á  la  doctrina  misma  que  pretendía 
defender,  que  los  mas  encarnizados 
enemigos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo; 
tribunal  que  tenia  la  torpísima  preten- 
sión de  enseñar  con  la  hoguera  y  el 
tormento  una  religión  que  es  toda  nian- 
sedumbre,  clemencia,  bondad  y  amor. 
Muerto  Pedro  de  Castelnau,  como  lle- 
vamos referido,  el  papa  confió  á  Do- 
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mingo  la  misión  que  aquel  bahía  des- 
empeñado, reducida  á  entregar  al  bra- 
zo secular  á  los  apóstatas  y  á  los  here- 
jes relapsos  v  onstinados".  Pero  Do- 
mingo, lejos  áe  ser  el  primer  inquiai-^ 
dor  en  el  sentido  que  algunos  han  que- 
rido dar  á  este  título,  no  usó  contra 
los  alhigcnses  otras  armas  que  la  pre- 
dicación V  las  oraciones ,  ó  como  dice 
Thíerry  de  Apelda :  Expiignans  hwre- 
sim ,  verbis ,  exemplis ,  miraculis ,  ni 
contribuyó  en  manera  alguna  al  esta- 
blecimiento del  odioso  tribunal,  ni  por 
su  causa  padeció  ningún  desgraciado, 
según  Echerd,  el  padre  Touron  y  los 
Bolandístas.  Si  Domingo  aprobó  en  al- 
guna ocasión  las  penas  corporales,  co- 
mo sostienen  varios  escritores  italia- 
nos, debe  entenderse,  como  aseguran 
otros ,  que  solo  fué  contra  aquellos  que 
se  presentaban  armados,  conspirando 
de  esta  suerte  no  solo  contra  la  reli- 
gión sino  también  contra  el  orden  es- 
tablecido por  las  leyes;  pues,  por  lo 
demás,  los  herejes  pacíficos,  lejos  de 
ocultar  su  sentir  en  materias  religiosas, 
dogmatizaban  públicamente ,  si  bien 
andando  el  tiempo,  inquisidores  faná- 
ticos y  crueles  ejercieron  contra  ellos 
toda  clase  de  persecuciones  y  tormen- 
tos. Prueba  insigne  es  también  de 
la  templada  y  prudente  conducta  de 
nuestro  santo,  el  haber  emprendido 
la  reforma  del  ejército  cruzado,  puesto 
que  muchos  de  los  que  habían  tomado 
las  armas  contra  los  albígenses,  so  pre- 
testo  de  religión,  no  se  ejercitaban  en 
otra  cosa  que  en  la  rapiña  y  los  desór- 
denes ,  faltando  á  los  sagraáos  deberes 
que  sus  juramentos  y  su  creencia  les 
imponían.  Cuando  el  conde  de  Monfort 
se  hallaba  al  frente  del  ejército  cruza- 
do, este  contaba  ya  con  escasísimas 
fuerzas,  en  razón  de  haberse  retirado 
muchos  á  sus  casas  después  de  haber 
servido  cuarenta  años;  la  victoria,  sia 
embargo,  se  declaró  por  los  católicos, 
habiéndola  prometido  antes  Domingo 
al  conde,  en  nombre  del  cielo.  El 
ejército  enemigo  quedó  completamen- 
te derrotado,  y  Pedro  II  de  Aragón 
que  habia  acudido  con  gran  refuerzo 
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en  favor  del  conde  de  Tolosa,  quedó 
muerto  en  el  campo  con  diez  y  seis 
mil  hombres.  Hacia  tiempo  que  Santo 
Domingo  meditaba  la  fundación  de  una 
orden  religiosa ,  destinada  á  difundir 
por  medio  del  ejemplo  piadoso  v  de  la 
predicación,  las  saludables  máximas  de 
la  fe,  sujetando  á  varias  condiciones, 
como  el  ayuno,  la  pobrera,  etc.,  á  los 
que  abrazasen  su  instituto ;  y  partici- 
pando su  idea  á  varios  obispos  y  mi- 
sioneros, todos  la  aplaudieron  ofrecién- 
dose á  coadyuvar  á  su  realización; 
fundándose  la  orden  en  la  ciudad  de 
Tolosa  en  1215,  con  la  aprobación  del 
Santo  Padre,  que  le  ordenó  redactase 
las  constituciones.  El  santo  eligió  la 
regla  de  San  Agustin,  cuyo  hábito  ha- 
bía él  vestido ,  y  añadiendo  á  ella  al- 
guna parte  de  la  de  los  premostatenses 
y  varias  constituciones  particulares;  so- 
metió la  suya  á  la  aprobación  del  papa 
Honorio  III,  que  no  solo  la  autorizó, 
sino  que  espidió  á  favor  de  Domingo 
el  título  nuevo  y  espresamente  creado 
de  Maestro  del  sacro  palacio.  España, 
Francia ,  Italia  ,  Portugal ,  y  algunos 
otros  países  contaron  muy  pronto  con 
numerosos  conventos  de  ¡iominicos,  y 
nuestro  santo  mereció  por  los  muchos 
milagros  consignados  en  algunas  histo- 
rias de  su  vida ,  el  nombre  de  tauma- 
turgo de  su  siglo.  También  reformó  en 
Roma  una  orden  de  religiosas  que  no 
observaban  clausura  perpetua,  logran- 
do que  esta  fuese  obligatoria  en  lo  su- 
cesivo, y  haciendo  que  adoptasen  la 
regla  que  él  les  dio.  Estableció  igual- 
mente el  insUtuto  conocido  con  el  nom- 
bre de  Orden  Tercera,  que  tiene  al- 
gunos puntos  de  semejanza  en  su  par- 
te mas  esencial  con  el  de  las  hermanas 
de  la  Caridad.  En  tanto  el  orbe  cris- 
tiano se  poblaba  de  conventos  de  do- 
minicos, de  cuya  orden  salieron  solo 
en  tiempo  de  Gregorio  XI ,  treinta  y 
tres  obispos,  un  patriarca  de  Antio- 
quia,  y  ocho  legados.  Siendo  la  pobre- 
za una  de  las  principales  bases  de  la 
fundación  del  instituto  dominicano,  su 
autor  tenia  sumo  cuidado  en  que  solo 
pobres  fuesen  admitidos  á  él.  Querie'n- 
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do  un  habitante  de  Bolonia  ceder  todos 
sus  bienes  á  un  convento  de  aquella 
ciudad,  y  que  el  obispo  ratificase  en 
secreto  la  donación,  Santo  Domingo 
hizo  pedazos  aquel  documento  en  pre- 
sencia del  mismo  donador.  La  orden 
de  predicadores  fué  rápidamente  es- 
tendiéndose por  todas  partes,  y  de  ella 
han  salido  cuatro  papas ,  y  un  conside- 
rable número  de  cardenales,  obispos, 
doctores  y  escritores.  Murió  Santo  Do- 
mingo en  Bolonia ,  rodeado  de  sus  re- 
ligiosos, en  6  de  agosto  de  1221 ,  sien- 
do de  edad  de  51  años ,  y  fué  canoni- 
zado trece  años  después.  Enseñando 
teología  el  santo  en  Roma,  compuso 
unos  Comentarios  sobre  las  epístolas 
de  San  Pablo,  que,  aunque  se  han  per- 
dido con  el  trascurso  del  tiempo ,  me- 
recieron ser  muy  apreciados  y  alaba- 
dos de  sus  contemporáneos. 

DOMINIQUINO  ó  DOMINIQülN 

(Domingo  Zampieri,  llamado  el).  Na- 
ció en  Bolonia  en  1581 ,  y  fué  hijo  de 
un  zapatero.  Si  al  genio  con  que  el  cie- 
lo dotó  á  este  gran  pintor ,  se  hubiese 
reunido  otro  carácter  menos  apocado, 
menos  tímido ,  mas  comunicable ,  tal 
vez  no  se  encontraría  en  los  magnífi- 
cos cuadros  que  dejó,  la  falta  de  in- 
vención, que  es  lo  que  constituye  uno 
de  los  principales  defectos  que  en  ellos 
notan  los  inteligentes ;  pues  en  lo  re- 
lativo á  la  corrección,  al  dibujo,  al  co- 
lorido, á  las  actitudes,  y  á  la  espre- 
sion  de  las  íiguras,  pocos  rivales  ha 
tenido  dignos  de  serle  comparados. 
Dionisio  Calvart  fué  su  primer  maes- 
tro, pero  habiéndole  sorprendido  co- 
piando unas  estampas  de  Agustin  Car- 
racho ,  le  dio  un  bofetón  y  le  echó  de 
su  estudio,  continuando  después  bajo 
la  dirección  de  este  último  el  pobre 
Zampieri.  Era  tal  su  pasión  al  arte  que 
había  elegido,  que  dedicaba  todo  su 
tiempo  al  estudio,  aislándose  casi  com- 
pletamente de  la  sociedad ,  pues  cuan- 
do salía  de  su  casa  por  lo  regular  iba 
solo,  y   solia  frecuentar    los  parajes 
mas  públicos  para  observar  en  los  mo- 
vimientos, actitudes  y  tisonomía  del 
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pueblo,  Ins  pasiones  que  luego  trasla- 
daba á  sus  cuadros  con  pasmosa  exac- 
titud. El  Aí/oní,s  muerto  por  un  jabalí, 
lo  pintó  en  Roma,  á  donde  habia  ido 
con  el  objeto  de  completar  su  instruc- 
ción, bajo  la  dirección  de  Aníbal  Car- 
racho. La  obra  que  acabamos  de  men- 
cionar es  un  fresco  que  existe  en  el 
corredor  del  jardín,  cerca  de  la  galería 
de  Farnesío.  Uno  de  los  enemigos  que 
mas  se  enconaron  contra  Zampieri ,  sin 
que  haya  podido  averiguarse  á  punto 
lijo  la  causa ,  á  no  ser  la  envidia  que 
escitó  el  mérito  de  aquel,  fué  Lanfranc, 
discípulo  también  de  Aníbal.  Estos  ata- 
ques disgustaban  profundam'ente  alDo- 
ininiquino,   no  tanto  por  lo  groseros 
é  infundados,  cuanto  porque  su  carác- 
ter bondadoso ,  su  escesiva  modestia, 
no  eran  merecedores  de  semejante  en- 
cono. Pero  poco  daño  podían  hacer  á 
su  fama  bien  adquirida,  la  rivalidad, 
la  envidia ,  ó  la  mala  intención ;  por- 
que las  obras  que  salían  de  sus  manos 
eran  la  mas  elocuente  respuesta  que 
podia  darse  á  sus  enemigos.  Su  bello 
cuadro  de  San  Andrés,  hecho  en  com- 
petencia del  de  Guido  sobre  el  mismo 
asunto ,  fué  el  preferido  por  la  mayor 
parte  de  los  artistas,  no  tanto  por"  lo 
que  valia,  que  no  era  poco,  sino  por 
lo  que  revelaba,  que  era  mucho.  Su 
mismo  maestro  Aníbal  dijo:  que  el  San 
Andrés  de  Guido  era  de  un  maestro,  y 
el  de  Domingo  de  un  discípulo ,  pero 
que  este  sabia  mas  que  aquel,  que- 
riendo significar  con  estas  palabras, 
que  el  talento  de  Zampieri  tenia  que 
perfeccionarse,  al  paso  que  al  de  Guido 
ya  nada  le  faltaba.  Su  Comunión  de 
San  Gerónimo ,  es  una  de  las  mas  her- 
mosas creaciones  de  su  genio ,  y  aun- 
que algunos  opinan  que  es  una  Imita- 
ción servil  del  de  Agustín  Carracho, 
esta  opinión  puede  haber  sido  hija  de 
la  parcialidad  mas  bien  que  de  la  jus- 
ticia ,  pues  no  se  apoya  en  razones  só- 
lidas. Después  hizo  en  Bolonia  algunos 
otros  cuadros,  y  volviendo  á   Roma, 
pintó  en  San  Andrés  del  Valle  las  cua- 
tro pechinas  de  los  ángulos  de  la  cú- 
pula ,  y  en  los  intervalos  de  las  venta- 
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ñas  la  historia  de  aquel  santo;  compo- 
sición admirable  que  acabó  de  agriar 
los  ánimos  de  los  rencorosos  enemigos 
del  pintor,  que  no  obstante  sus  esfuer- 
zos y  torpes  intrigas,  no  lograron  que 
se  borrase  aquella  obra ,  como  preten- 
dían ,  criticándola  con  tan  poco  juicio 
y  tal  ceguedad,  como  todas  las  del  Do- 
miniquíno.  La  persecución  le  siguió 
también  á  Ñapóles ,  en  donde  se  dice 
que  se  vio  espuesta  su  vida ,  por  cuyo 
motivo  hubo  de  fugarse  á  Roma  sm 
atreverse  á  pintar  los  cuadros  al  fresco 
que  le  habían  encargado  para  la  real 
capilla ,  si  bien  tornó  después ,  y  ya 
con  las  seguridades  que  le  dieron,  con- 
cluyó lo  empezado,  muriendo  á  poco, 
de  edad  de  61  años ,  envenenado ,  se- 
gún se  sospecha  con  bastante  funda- 
mento. El  Ponsino  decía,  que  Zampie- 
ri no  tenia  rival  en  cuanto  á  la  espre- 
sion ,  y  que  las  obras  clásicas  de  la 
pintura  de  Roma ,  eran  ,  en  su  concep- 
to, la  Transfiguración  de  Rafael,  el 
Descendimiento  de  la  Cruz,  de  Daniel 
de  Yolterre ,  y  el  San  Gerónimo  del 
Dominiquino.  También  escitan  la  ad- 
miración el  Martirio  de  Santa  Inés, 
Santa  Cecilia ,  Timoclea  delante  de 
Alejandro,  y  la  Virgen  del  Rosario, 
composiciones  todas  de  este  insigne 
pintor. 

DONATO,  obispo  de  Cartago.  Jefe 
de  los  donatistas  ó  circumcel iones,  he- 
rejes que  propagaban,  entre  otros  er- 
rores, que  los  sacramentos  administra- 
dos por  malos  sacerdotes  no  eran  váli- 
dos ,  que  solo  ellos  eran  los  ministros 
de  la  verdadera  Iglesia,  y  que  para 
ser  admitido  en  el  seno  3e  ella,  era 
necesario  volveráe  á  bautizar.  Muerto 
Mayoriuo,  movió  cisma  contra  Menfu- 
rio,  obispo  de  Cartago ,  acusándole  de 
haber  entregado  á  los  infieles  las  Sa- 
gradas Escrituras  durante  la  persecu- 
ción. No  hubiera  logrado  reunir  bajo 
su  bandera  muchos  partidarios,  si  su 
ejemplar  conducta,  su  sabiduría,  su 
elocuencia  y  otras  recomendables  cir- 
cunstancias no  hubiesen,  en  cierto  mo- 
do, acreditado  sus  palabras;  así  es 


«se 


DON 


que,  su  perniciosa  doctrina  se  propagó 
por  África  con  la  misma  rapidez  que 
esas  epidemias,  que  favorecidas  por 
circunstancias  fatales,  llevan  consigo  la 
destrucción  de  los  cuerpos,  así  como 
la  herejía  lleva  la  perdición  del  alma. 
El  feroz  fanatismo  de  sus  sectarios  ar- 
mados, contribuyó  á  esparcir  sus  malas 
máximas  y  á  aunieutar  su  partido,  en 
términos,  que  aunque  se  mandaron  al- 
gunas tropas  contra  ellos,  el  mal  per- 
maneció en  pié,  porque  liabia  ya  echa- 
do hondas  raices.  Pero  aquel  mismo 
fanatismo  fué  lo  que  mas  tarde  habia 
de  causar  la  ruina  de  los  donatistas; 
porque  estos  se  entregaron  á  los  ma- 
yores   desórdenes  ,    haciendo  ,   entre 
otras  cosas ,  que  los  acreedores  perdo- 
nasen á  sus  deudores ,  cosa  muy  salu- 
dable para  los  últimos,  sobre  todo,  pe- 
ro justamente  reprobada  cuando  se- 
mejante generosidad  no  es  espontánea, 
sino  forzosa.  Los  concilios  de  Roma  y 
Arles,  celebrado  el  primero  en  313,  y 
el  segundo  un  año  después,  condena- 
ron como  no  podian  menos  los  errores 
de  los  donatistas;  pero  hasta  el  ano 
de  411  puede  decirse  que  no  terminó 
el  cisma,  debiéndose  la  mayor  parte 
de  este  insigne  triunfo  á  San  Agustín, 
que  en  la  conferencia  habida  en  Car- 
tago  en  el  espresado  año ,  confundió  á 
los  herejes  tanto  con  su  elocuencia,  co- 
mo con  su  moderación  y  generosidad. 
A  esta  reunión  de  católicos  asistie- 
ron doscientos  ochenta  obispos.  Dona- 
to murió  en  355,  en  el  punto  á  que 
Jiabia  sido  desterrado. 

DONIZETTI  (Cayetano).  Nació  en 
Bérgamo  en  1797.  Dedicado  desde  sus 
primeros  años  á  la  carrera  del  foro,  á 
la  que  prefería  la  pintura,  su  familia 
le  obligó  á  emprender  la  música  por  la 
(jue  no  mostraba,  en  verdad,  grande 
inclinación.  Ignórase  hasta  qué  punto 
llegaron  los  rigores  paternales;  pero  sí 
es  cierto  que  el  joven  Cayetano  vién- 
dose tenazmente  hostigado,  doblegó  su 
cabeza  y  se  dedicó  con  ardor  al  estu- 
dio del  arte  que  debía,  con  el  tiempo, 
^proporcionarle  tan  brillante ,  cuanto 
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merecida nombradía.  Dedicóse,  sin  em- 
bargo, al  principio  á  componer  música 
religiosa ;  pero  como  esta  ni  le  diese 
para  vivir,  ni  le  granjease  la  reputa- 
ción que  tanto  deseaba  alcanzar;  sedu- 
cido ademas,  por  las  alabanzas  que  por 
todas  partes  se  prodigaban  á  Rossini, 
cuyas    composiciones  eran  acogidas, 
por  aquel  tiempo,  con  tanto  entusias- 
mo ,  dfesechó  la  aversión  que  natural- 
mente tenia  por  el  teatro ,  y  se  lanzó 
á  este  nuevo  trabajo  con  el  mismo  ar- 
dor con  que  habia  compuesto  la  músi- 
ca sagrada.  Designado  por  la  suerte  en 
el  reemplazo  del  ejército  italiano  eu 
1815  ,  trató  de  libertarse  del  servicio 
con  el  producto  de  su  primera  ópera 
Enrique  de  Borgoña,  que  se  represen- 
tó en  el  teatro  de  Venecia.  Desde  1818 
hasta  1822  compuso  diez  y  nueve  ópe- 
ras ,  que  si  bien  no  encontraron  una 
aceptación  general ,  revelaban  en  él 
el  genio  del  porvenir.  V  Esule  di  Ro- 
ma cantado  en  el  teatro  de  Ñapóles 
el  año  28 ,  elevó  la  reputación  de  Do- 
nizetti  á  tan  alto  grado  que  muchos  le 
prefirieron  á  Rossini.  Las  composicio- 
nes musicales  que  posteriormente  vie- 
ron la  luz  pública,  probaron  suficien- 
temente que  no  se  habían  engañado  al 
pronosticar  su  gloria.  El  segundo  pe- 
ríodo de  la  vida  musical  de  Donizetti 
empezó  en  1831  con  Ana  Bolena,  can- 
tada  en  Milán  por  los  mejores  artistas 
de  la  época,  entre  ellos  Rubini,  la  Pas- 
ta, Y  Galli.  Su  fama  desde  entonces  no 
se  circunscribió  á  solo  la  Italia ,  sino 
aue  se  estendió  por  toda  Europa.  Des- 
ue  la  ópera  ya  indicada  hasta  Catali- 
na Corwaro  que  compuso  en  1844,  po- 
cos años  antes  de  morir,  su  vida  artís- 
tica fué  una  serie  de  triunfos  que  le 
proporcionaron  entre  otras ,  las  óperas 
de  II  TassOy  Lucrecia  Boraia,  V  Elis- 
sir  d'  amore ,  Gemma  di  Vergi ,  Ma- 
rino Faliero  y  La  Fi(jlia  del  regimen- 
tó, escrita  primeramente  para  un  tea- 
tro francés  de  París,   Los  Mártires^ 
La  Favorita,  Linda  de  Chamounix, 
Lucia   de  Lammermoor ,    Maria    di 
Rohan  y  Don  Sebastian  de  Portugal, 
El  solemne  entierro  que  aparece  ea 
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el  nltimo  aclo  de  esta  última,  diría- 
se que  fué  fatal  para  el  compositor, 
f)or(]ue  atacado  de  repente  de  una  me- 
ancolia  profunda,  lodo  revelaba  en  él 
los  síntomas  de  su  visible  decadencia. 
Casado  en  1820  con  Virginia  Casselli, 
hija  de  un  ahogado  de  Roma,  la  per- 
dió en  1834,  victima  del  cólera.  Desde 
entonces  se  entregó  á  toda  suerte  de 
placeres,  y  su  existencia  puede  decirse 
que  se  deslizaba  entre  el  amor  y  la  ar- 
monía. En  vano  para  fortalecer  su  sa- 
lud se  trasladó  á  Bérgamo  su  patria; 
los  aires  natales  nada  pudieron  lograr 
contra  la  intensidad  de  su  físico  y  mo- 
ral deteriorados,  y  en  ella  murió  á  poco 
tiempo  de  su  llegada  en  i  848,  después 
de  haber  escrito  sesenta  y  cinco  ópe- 
ras, varias  piezas  de  canto  religioso  é 
intiuidad  de  romanzas,  melodías,  noc- 
turnos, arietas,  duetinos  y  barcarolas. 
Rival  en  tiempo  de  Rossirii ,  si  no  creó 
como  él  un  gusto  nuevo  ,  tienen  en 
cambio  las  producciones  de  Donizetti 
mas  originalidad;  y  aun  cuando  nt)  tan 
sentimentales  como  las  de  su  amigo  y 
compañero  Bellini,  han  logrado  riva- 
lizar con  ellas. 

DORLV  (Andrés).  Nació  en  un  pue- 
blo de  la  costa  de  Genova ,  llamado 
Oneille,  en  1468,  y  es  célebre  en  la 
historia,  tanto  por  su  mérito  eminente 
como  marino,  cuanto  por  el  noble  des- 
interés de  que  dio  sublimes  pruebas  en 
varias  ocasiones ,  con  especialidad  en 
la  toma  de  Ñapóles  y  de  Genova,  como 
diremos  en  su  lugar  correspondiente. 
Emj^zó  su  carrera  sirviendo  al  papa 
Inocencio  III  y  otros  príncipes  de  Ita- 
lia ,  y  después  á  la  república  genove- 
sa,  adquiriendo  durante  este  tiempo 
una  fama  por  la  intrepidez  y  pruden- 
cia, al  par,  que  los  sucesos  posteriores 
confirmaron  y  robustecieron  en  térmi- 
nos, que  es  considerado  como  el  primer 
marino  de  su  siglo.  Nombrado  capitán 
general  de  las  galeras  de  Genova,  des- 
plegó contra  los  piratas  africanos  una 
actividad  singular ,  y  las  sabias  dispo- 
siciones que  adoptó  para  su  esterminio 
ó  persecución,  libertaron  al  Medilerrá- 
11. 


neo  de  aquellos  crueles  enemigos,  con 
cuyos  ricos  despojos  compró  despoes 
cuatro  galeras.  Sirvió  también  á  Fran- 
cisco I  de  Francia,  hasta  que  este  mo- 
narca cayó  prisionero  en  la  famosa  ba- 
talla de  Pavía ,  en  cuya  época  el  ilus- 
tre marino  fué  nombrado  almirante  por 
el  papa  Clemente  Vil  que  le  habia  lla- 
mado á  Roma.  Francisco  I  le  nombró 
general  de  sus  galeras-,  después  de  la 
toma  de  la  ciudad  eterna  por  el  con- 
destable de  Borbon ,  acontecimiento 
que  puso  al  santo  padre  en  el  caso  de 
no  poder  pagar  su  sueldo  á  Doria.  En- 
tonces ya.poseia  este  ocho  galeras  per- 
fectamente equipadas,  con  cuyo  auxi- 
lio lograron  las  tropas  francesas  apo- 
derarse de  Genova;  á  esta  conquista 
hubiera  seguido  indudablemente  la  de 
Ñapóles ,  que  se  hallaba  completamen- 
te bloqueada  y  dispuesta  á  rendirse  á 
Lautrec  ,  pero  Doria  se  pasó  al  servi- 
cio de  Carlos  V,  abandonando  á  los 
franceses  que  desde  aquel  momento 
fueron  perdiendo  cuanto  habían  ad- 
quirido en  la  península  italiana.  Do- 
ria tenia  grandes  motivos  para  dar  este 
paso,  que,  á  no  estar  suíicientemente 
justificado,  hubiera  sido  un  borrón  en 
las  brillantes  páginas  de  su  historia. 
Desconceptuado  en  parle  por  los  mi- 
nistros y  cortesanos  de  Francisco  I, 
por  la  envidia  que  sus  grandes  talen- 
tos y  su  crédito  con  el  monarca  les  ins- 
pira'^ban;  persuadiendo  aquellos  viles 
palaciegos  á  este  último  que  se  apode- 
rase de  Savona,  para  convertirla,  cons- 
truyendo en  su  puerto  las  obras  nece- 
sarias ,  en  rival  de  Genova  ,  estando  á 
punto  de  ser  arrestado  por  haberse 
opuesto  en  nombre  de  la  república  al 
proyecto  indicado ,  no  le  quedaba  otro 
recurso  que  retirarse  á  Lerise,  en  cuyo 
punto  se  le  reunió  su  sobrino  que  es- 
taba en  Ñapóles  encargado  del  mando 
de  sus  galeras.  Concluido,  por  otra 
parte ,  el  plazo  de  su  empeño  con  Fran- 
cisco I,  pasó  al  servicio  del  emperador 
Carlos  V,  sin  que  bastasen  á  apartarle 
de  este  propósito  la  oferta  de  las  ma- 
yores recompensas  y  honores,  hecha 
por  el  monarca  francés  ,  ni  la  mediá- 
is 


cion  de  Su  Santidad.  Carlos  V,  desean- 
do conservar  á  su  lado  á  un  hombre  de 
tan  estraordinario  mérito,  y  premiar 
el  servicio  incalculable  que  acababa  de 
prestar  á  su  causa  con  su  deserción  del 
ejército  trances,  le  ofreció,  según  se 
dice ,  la  soberanía  de  Genova ;  pero 
Doria  no  aceptó  esta  recompensa  ,  es- 
tipulando únicamente  la  libertad  de  su 
patria  ,  bajo  el  protectorado  imperial, 
en  el  caso  de  que  Genova  sacudiese  el 
yugo  de  los  franceses.  En  efecto ,  así 
sucedió  ;  Doria  se  apoderó  de  la  capi- 
tal de  la  república  en  una  sola  noche, 
y  el  Senado  le  coníirió  el  hermoso  tí- 
tulo de  Padre  y  libertador  de  la  Pa- 
tria, le  erigió  una  estatua  y  le  regaló 
un   magnílico  palacio.  Nombróse  por 
consejo  de  Doria  una  comisión  de  doce 
personas  para  que  redactase  una  nue- 
va constitución  republicana;  y  después 
continuó  sirviendo  el  valeroso  marino 
al  emperador  ,  que  le  nombró  general 
de  la  mar,  y  á  quien  prestó  grandes 
servicios  en  las  conquistas  de  Coron, 
Patras  y  Túnez.  Otras  muchas  victo- 
rias consiguió  el  genoves,   especial- 
mente contra  los  corsarios  africanos,  y 
mereció  que  mas  adelante  le  diese  Car- 
los V  el  Toisón  de  oro ,  la  investidura 
del  principado  de  Melfo  y  del  marque- 
sado Tursi,  á  los  cuales  agregó  la  dig- 
nidad de  gran  canciller  del  reino  de 
Ñapóles.  Hasta  los  últimos  años  de  su 
vida   no  abandonó  su  honrosa  profe- 
sión, muriendo  en  1560,  á  los  noven- 
la  y  tres  años  de  edad,  y  dejando  una 
reputación  europea  que  algunos  auto- 
res han  pretendido  oscurecer  en  par- 
te, atribuyéndole  una  crueldad  en  cier- 
tos actos  de  su  vida  que  no  está  justi- 
ficada ,  y  que  regularmente  se  habrá 
confundido  con  la  severidad  de  la  dis- 
ciplina militar.  Doria  espcrimentó  muy 
pocos  reveses  en  su  larga  carrera,  la 
iibrtuna  le  favoreció  casi  constantemen- 
te en  cuantas  empresas  acometió ,  te- 
niendo también  la  suerte  de  conocer 
y  destruir  á  tiempo  dos  conspiraciones 
que  se  tramaron  contra  su  persona, 
una  por  el  conde  Juan  Luis  de  Fiesco, 
y  otra  por  Julio  Cibbo. 


DOROTEA.  (  Santa) ,  virgen  y  már- 
tir. No  debe  confundirse  esta  santa  con 
otra  del  mismo  nombre  que  fué  dester- 
rada por  el  emperador  Maximino ,  á 
causa  de  haberse  negado  constante- 
mente á  condescender  con  la  grosera 
pasión  de  este.  La  que  es  objeto  de  las 
presentes  líneas  padeció  martirio  en 
tiempo  de  Diocleciano ,  según  se  cree, 
porque  consagrada  al  culto  de  la  reli- 
gión cristiana ,  y  habiendo  hecho  voto 
de  perpetua  casUdad,  se  resistió  á  ado- 
rar los  ídolos  del  gentilismo  ,  sin  que 
hastasen  á  domar  su  heroica  virtud  y 
sublime  constancia  ,  los  horribles  tor- 
mentos con  que  la  castigó  Fabricio,  go- 
bernador de  Cesárea.  Intentáronse  va- 
rios medios  para  reducirla ,  y  entre 
otros  la  elección  de  dos  mujeres  após- 
tatas que  nada  lograron.  Entonces  la 
condenaron  á  ser  degollada.  Ocurrió 
poco  antes  de  su  martirio  un  suceso 
milagroso  que  merece  referirse,  y  que 
llenó  de  asombro  á  sus  mismos  perse- 
guideres.  Caminando  al  lugar  de  su  su- 
plicio, un  joven  pagano,  llamado  Teó- 
filo ,  oyó  decir  á  Dorotea  que  iba  á  en- 
contrar á  su  divino  esposo  Jesucristo. 
£1  joven  se  echó  á  reir,  y  la  pidió  en 
tono  de  mofa  y  sarcasmo  que  le  man- 
dase flores  y  trutos  del  jardín  de  su 
desposado.  Y ,  en  efecto  ,  Dorotea  se 
los  mandó,  por  disposición  de  aquel 
mismo  á  quien  había  dedicado  su  amor, 
su  virginidad  y  su  existencia.  Este  mi- 
lagro fué  causa  de  la  conversión  de 
Teófilo.  El  cuerpo  de  Santa  Dorotea 
está  en  Roma  ,  en  el  templo  que  lleva 
su  nombre. 


DR4C0N,  primer  legislador  de  Ate- 
nas, floreció  por  los  años  624,  antes  de 
Jesucristo.  Conocido  es  el  nombre  de 
este  ciudadano  ateniense  por  la  cruel- 
dad de  las  leyes  que  escribió,  desem- 
peñando la  dignidad  de  Arconte,  leyes 
que ,  según  la  enérgica  frase  del  ora- 
dor Demades,  estaban  escritas  con  san- 
gre. En  el  terrible  código  de  este  le- 
gislador todo  se  castigaba  con  la  pena 
de  muerte ,  así  las  faltas  mas  leves  co- 
mo los  crímenes  mas  atroces ,  no  esta  • 


bleciéndose  escepcion  ninguna  en  fa- 
vor de  la  edad  ,  el  sexo ,  la  posición 
social,  el  estado  moral  é  intelectual 
del  delincuente ,  ni  otras  muchas  cir- 
cunstancias que  son  muy  atendibles 
para  la  recta  administración  de  justi- 
cia. Semejante  código  era  mas  digno 
de  un  pueblo  salvaje,  que  de  la  nación 
mas  civilizada  del  mundo,  ó  por  mejor 
decir,  era  mas  propio  para  tigres  que 
para  hombres.  Hasta  los  homicidios  co- 
metidos por  animales  ó  cosas  inanima- 
das, tenian  su  tribunal  especial.  La  le- 
gislación draconianaera  ,  según  Aris- 
tóteles, puramente  criminal,  pues  en 
lo  civil  no  había  hecho  Dracon  ningu- 
na alteración.  Referiremos  ahora  el  íin 
de  este  hombre  singular.  Al  presentar- 
se un  dia  en  el  teatro,  fué  saludado 
por  el  público  con  grandes  aclamacio- 
nes; y  fué  tal  la  granizada  de  togas  y 
bonetes  que  le  echaron,  según  costum- 
bre de  aquel  tiempo ,  que  el  pobre  es- 
piró allí  mismo  ,  ahogado  bajo  el  peso 
de  un  aprecio  y  estimación  que  pudié- 
ramos llamar  draconianos. 

DRAGÜT  ,  célebre  corsario  y  almi- 
rante otomano.  Nació  en  un  pueblo  de 
la  Natolia  ,  siendo  descendiente  de  una 
humilde  familia  de  aquel  pais.  A  su  in- 
trepidez ,  serenidad  y  astucia ,  reunia 
Dragut  talentos  que  empleó  con  éxito 
brillante  en  varias  ocasiones  contra  las 
armas  cristianas  y  contra  ilustres  ma- 
rinos. Agregado  primero  á  un  corsario 
compatriota  suyo,  hizo  varias  correrías, 
y  después  se  distinguió  en  diferentes 
encuentros,  al  mando  de  un  buque  que 
le  habia  dado  Barbarroja.  Nuestras 
costas  y  las  de  Sicilia  é  Italia  se  vie- 
ron frecuentemente  molestadas  por  la 
presencia  de  Dragut,  que  luego  se  re- 
tiraba á  la  isla  de  Gerbos  con  los  pri- 
sioneros que  hacia,  y  el  restante  fruto 
de  sus  audaces  rapiñas.  La  fortuna  si- 
guió favoreciéndole,  su  fama  se  esten- 
dia  por  todas  partes  ,  y  atraídos  por 
ella ,  infinidad  de  piratas  le  ofrecieron 
sus  servicios.  Aumentadas  sus  fuerzas, 
como  dejamos  dicho,  se  puso  al  frente 
de  una  escuadrilla  suficiente  ya  para 
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resistir. un  ataque  formal;  tanto  que  el 
famoso  geno  ves  Andrés  Doria  no  se 
desdefió  de  considerarle  como  enemi- 
go digno  de  él.  En  esta  ocasión  la 
suerte'  fué  adversa  á  Dragut,  pues  ade- 
mas de  ser  derrotado  en  un  combate 
naval  en  Córcega  ,  cayó  en  poder  del 
vencedor.  Encadenáronle  como  a  los 
demás  piratas,  y  al  verle  entre  los  for- 
zados el  gran  maestre  de  Malta,  Pari- 
sot  de  la  Valette,  le  dijo:  «Señor  Dra- 
«gut,  costumbre  de  guerra — y  mu- 
danzas de  fortuna»  coníQSió  al  punto 
con  arrogancia  el  corsario,  que  antes 
habia  visto  á  Parísot  esclavo  de  los 
musulmanes.  Poco  después  fué  resca- 
tado por  tres  mil  escudos,  y  continuó 
sus  piraterías  por  su  cuenta  ",  y  sin  de- 
pendencia del  sultán,  hasta  que  al  fin 
tuvo  (|ue  solicitar  la  protección  de  So- 
liman  el  Grande,  que  le  concedió  su 
aprecio  y  confianza,  así  por  su  mérito 
como  por  ser  encarnizado  enemigo  de 
los  cristianos,  contra  quienes  combatió 
infatigablemente.  Para  dar  una  idea 
de  los  recursos  de  su  activa  imagina- 
ción, copiaremos  algunas  palabras'del 
historiador  Brantino ,  contemporáneo 
suyo,  referentes  al  ingenioso  medio  de 
que  se  valió  para  escapar  de  Andrés 
Doria  que  le  tenia  bloqueado  ,  digá- 
moslo así,  en  la  estrecha  boca  de  un 
puerto  de  las  costas  de  Berbería  ,  sin 
mas  fuerzas  el  corsario  que  una  escasa 
escuadrilla.  «Sin  embargo,  dice  el  ci- 
«tado  historiador  ,  Dragut  ideó  á  sus 
«solas  una  astucia  ,  ni  militar ,  ni  de 
«raposa,  sino  enteramente  diabólica. 
«Juntó  toda  la  gente  que  pudo,  y  cuyo 
«número  seria  de  unos  quinientos  hom- 
«bres,  pagólos  perfectamente,  y  en  se- 
«guida  con  su  chusma,  soldados  y  ma- 
«ri ñeros,  en  una  noche  sacó  sus  gale- 
«ras  del  agua  y  las  puso  en  tierra,  ha- 
«ciéndolas^  correr  sobre  unos  rodillos 
«casi  una  legua,  ejecutándolo  tan  bien 
«con  el  ayuda  de  sus  trabajadores,  que 
«arrojadas  al  agua  del  otro  lado  del  ca- 
«nal,  allí  los  armó  y  se  rehizo  pronta- 
«mente.  Andrés  Doria  no  supo  cosa  al- 
«guna  hasta  que  vio  con  asombro  apa- 
«recer  á  Dragut  en  plena  mar  con  sus 
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«galeras;  quiso  perseguirle,  pero  ya 
«era  tarde,  porque  Dragut  estaba  rauy 
«lejos  y  en  vez  de  temer  al  geaoves, 
«apresó  casi  á  su  vista  una  galera  que 
«encontró  procedente  de  Sicilia,  y  que 
«conducía  víveres  y  cincuenta  solda- 
«dos  al  ejército  cristiano.»  La  victoria 
de  Gerbos  tan  fatal  para  nuestras  ar- 
mas ,  se  debió  al  valor  y  arrojo  del  cé- 
lebre corsario,  que  por  espacio  de  al- 
gunos años  había  dado  tanto  que  hacer 
á  varias  potencias  católicas ;  hasta  que 
al  íin  murió  de  resultas  de  una  bala  de 
cañón  nue  le  llevó  la  cabeza,  en  el  si- 
tio de  Malta,  ocurrido  en  el  año  de  1 365. 

DRÍADAS,  divinidades  de  la  fábula, 
cuyo  origen  se  ignora.  Los  griegos  las 
creían  soberanas  habitadoras  dé  los 
montes  y  selvas,  y  por  consiguiente 
protectoras  de  los  árboles,  principal- 
mente de  las  encinas.  Según  varios  mi- 
tólogos, estábales  permitido  casarse, 
y  su  existencia  era  independiente  de 
aquellos.  Otros  dicen  que  se  ocultaban 
J)ajo  la  corteza  de  los  árboles  ,  y  que 
poí  lo  mismo  estaba  prohibido  corlar- 
Jos,  hasta  que  los  sacerdotes  declara- 
ban que  ya  habían  las  sagradas  ninfas 
abandonado  su  rústica  morada. 

DRÜSILLA  (Julia),  hija  de  Germá- 
nico y  de  Agripina.  Nació  en  Tréveris 
en  el  año  15  antes  de  Jesucristo.  Es- 
tuvo casada  dos  veces,  siendo  su  pri- 
mer marido  Lucio  Casio,  y  después  de 
la  muerte  de  esle  se  unió  con  Marco 
Lépído,  su  cuñado.  Fué  digna  hija  de 
Agripina,  y  digna  hermana  de  Calí- 
gula,  por  sus  vicios  y  liviandades. 
Este  iniame  emperador  tuvo  trato  in- 
cestuoso con  sus  tres  hermanas,  y  se 
dice  que  se  presentaba  con  ellas  en  los 
parajes  mas  públicos  de  Roma  en  las 
mas  obscenas  actitudes,  siendo  aplau- 
dido por  el  pueblo  y  el  senado.  La 
que  escedia  á  todas  en  torpeza  era 
Drusilia  ,  y  estaba  tan  ciegamente 
enamorado  de  ella  Calígula,  que  vién- 
dose en  peligro  de  muerte  de  resultas 
de  una  enfermedad  que  le  puso  al  bor- 
de de  la  tumba,  la  eligió  por  sucesora 
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Süva  ea  el  imperio ,  dejándola  ademas 
todos  sus  bienes.  El  cielo  permitió  que 
aquel  monstruo  recobrase  la  salud  para 
desgracia  del  mundo ,  pero  le  arrebató 
con  Drusilia  lo  que  mas  amaba,  si  amor 
podía  llamarse  aquella  pasión  criminal, 
mas  propia  de  un  demente  que  de  un 
hombre  cuerdo.  Murió,  pues,  su  her- 
mana en  el  año  38,  y  con  este  motivo 
se  entregó  Calígula  á  inauditas  estra- 
vagancias,  en  todas  las  cuales  resaltaba 
su  voluntad  despótica,  como  si  verda- 
deramente el  dolor  le  hubiera  privado 
del  poco  seso  que  acaso  pudiera  tener. 
Mientras  duró  el  duelo  fué  crimen  el 
reír,  el  divertirse,  el  bañarse,  el  co- 
mer reunidos  los  individuos  de  una 
misma  familia  ,  y  todos  los  espectácu- 
los públicos  se"  suspendieron.  Nada 
tiene  de  estraño  que  quien  había  nom- 
brado sumo  pontiíice  y  cónsul  á  su  ca- 
ballo Incitalus  ,  convirtiese  en  diosa 
á  su  difunta  hermana ,  con  el  nombre 
de  Venus  Afrodita.  A  esto  contribuyó 
también  la  servil  adulación  del  senador 
Livio  Geminio,  que  conociendo  cuánto 
ganaría  en  la  estimación  del  empera- 
dor inventando  una  patraña  que  hala- 
gase sus  sentimientos,  juró  que  habia 
visto  subir  al  cielo  el  alma  de  Drusilia. 
Desde  entonces  todas  las  ciudades  de 
la  Grecia  siguieron  el  ejemplo  de  ve- 
neración que  Calígula  tributaba  á  la 
imagen  y  memoria  de  la  nueva  Yenust, 
cuyo  retrato,  bajo  las  formas  y  faccio- 
nes de  esta  diosa ,  fué  colocaclo  en  el 
Foro.  Las  medallas  que  aun  se  conser- 
van en  varios  gabinetes  numismáticos, 
contienen  algunas  inscripciones,  en  las 
que  se  leen  los  nombres  de  Venus 
Afrodita  y  el  de  Augusta,  dados  á 
Drusilia  por  Calígula,  que  quiso  tam^ 
bien  darla  el  de  la  diosa  Pantea.  ¡Mag- 
nííico  Olimpo  se  formaría  con  semejan- 
tes divinidades! 

DRYDEN  (Juan).  Nació  en  el  año 
de  1631  en  el  condado  de  Northautoü, 
y  es  considerado  como  uno  de  los  me- 
jores poetas  in{^leses..Dióse  á  conocer 
por  una  composición  en  verso  heroico 
á  la  muerte  del  último  lord  protector 
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eü  1658  ,  pero  variaron  los  aconteci- 
mieatos  y  en  1660  saludó  con  su  poe- 
ma Astrea  redux  la  restauración  de 
Carlos  II.  Cuando  Jacobo  II  subió  al 
trono  de  Inglaterra ,  Dryden  se  con- 
virtió al  catolicismo,  y  después  le  nom- 
braron poeta  laureado,  destino  que  en 
tiempo  de  la  revolución  recayó  preci- 
samente en  su  irreconciliable  enemigo 
Shadwell.  Ha  sido  muy  elogiada  la 
facilidad  suma  de  Dryden  para  compo- 
ner; pero  este  es  nn  don  lamentable, 
y  suele  ser  un  indicio  de  verdadera 
esterilidad ,  cuando  no  va  acompañado 
de  otras  dotes  mas  esenciales  y  que 
son  las  que  constituyen  el  verdadero 
mérito.  iNo  carecía  de  estas  últimas 
Dryden ,  por  cuya  razón  escritores 
como  Pope  y  Johnson  le  miran  como 
un  escritor  insigne  en  muchos  ramos 
de  literatura,  habiendo  merecido  con 
iusticia  el  titulo  de  padre  de  la  crítica 
en  Inglaterra.  Las  otras  completas  de 
Dryden,  en  las  cuales  van  comprendi- 
das las  tragedias,  comedias ,  tragi-co- 
medias  ,  etc.  ,  con  notas  críticas  de 
sif  Walter  Scott,  constan  de  18  tomos 
en  8."  Entre  las  originales  se  cuentan 
las  siguientes:  Absalon  y  A  chito/el ,  y 
e\  Modelo,  sátiras  políticas. — La  Cier- 
ta y  la  Pantera  flíin  and  PantherJ, 
sátira  político- religiosa. — Mac  Fleck- 
noe,  magnífica  sátira  contra  Shadwell, 
que  sirvió  de  modelo  á  la  Blindada  de 
Pope. — Fábulas. — La  fiesta  de  santa 
Cecilia,  oda  admirable. — Ensayo  so- 
bre la  poesía  dramática,  obra  crítica 
que  revela  su  esquisito  gusto  y  atinado 
criterio.— Citaremos  de  sus  traduccio- 
nes la  de  las  Epístolas  de  Oüidio. — 
La  de  la  Historia  de  la  Liga,  de  Maim- 
bourg. — La  de  S.  Francisco  Javier, — 
La  de  las  Herejías  de  Varillas. — La 
de  Virgilio  y  la  del  Arte  de  la  pintu- 
ra ,  de  Dufresnov.  Murió  Drvden 
en  1701. 

DÜFRESNOY  (Madama),  célebre 
escritora,  nació  en  Nanles  en  1760. 
Sus  talentos  y  amabilidad  le  conquis- 
taron el  aprecio  y  admiración  de  las 
notabilidades  literarias  y  científicas  de 


DUM  M 

su  tiempo,  llegando  á  ser  su  casa  el 
centro  de  una  reunión  selecta  é  ilus- 
trada luego  (jue  murió  su  marido,  que 
habia  sido  procurador  del  tribunal  del 
Chatelet.  La  mayor  parte  de  sus  obras 
se  distinguen  por  la  delicada  sensibili- 
dad, la  sencillez  y  los  brillantes  rasgos 
de  imaginación  que  á  cada  paso  se  en- 
cuentran en  ellas.  Las  obras  de  edu- 
cación que  dejó,  revelan  la  bondad  de 
su  corazón ,  y  merecen  andar  en  ma- 
nos de  todo  el  mundo  por  sus  sanas 
máximas ,  que  revestidas  todas  de  una 
forma  sencilla,  amable,  graciosa  y  va- 
riada, penetran  insensiblemente  en  el 
corazón  de  la  juventud,  formándole 
para  la  virtud  al  mismo  tiempo  que 
ilustrándole. -Las  exequias  que  se  ce- 
lebraron á  su  muerte;  acaecida  en 
1825,  fueron  suntuosas,  v  M.  Tissot 
pronunció  un  elogio  fúnebre  suma- 
mente honroso  para  la  virtuosa  y  po- 
pular escritora.  Hé  aquí  los  títulos  de 
sus  mejores  obras:  Armando.— El  jo- 
ven heredero.  —  Opúsculos  poélicoSy 
muy  elogiados  por  La-Harpe.-- -^%ias 
eróticas. — Relación  histórica  de  los 
memorables  dias2  y  3  de  setiembre. — 
El  nacimiento  del  rey  de  Boma. — Ele- 
gías y  poesías  varias. — El  aniversario 
del  rey  de  Roma. — Biografía  de  las 
jóvenes,  ó  vidas  de  las  mujeres  célebres 
desde  los  hebreos  hasta  nuestros  dias. — 
La  niña  casera  ó  la  educación  mate- 
rial.—  Cuadro  del  Mundo,  ó  cuadro 
geográfico  é  histórico  de  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra. — Albricias  á  mi  hija 
y  los  últimos  momentos  de  Bayarao, 
cuya  obra  fué  la  que  mas  contribuyó  á 
la  celebridad  de  madama  Dufresñoy. 
En  efecto,  es  un  poema  lleno  de  belle- 
zas de  primer  orden ,  v  fué  honrado 
en  1815  con  el  premio  ¿el  Instituto. 

DUMOIRIEZ  (Carlos  Francisco  Du- 
perier).  Nació  enCambray  en  1739,  y 
aunque  principió  la  carrera  militar 
siendo  trompeta  de  caballería ,  con  el 
tiempo  fué  uno  de  los  generales  que 
mas  brillaron  por  sus  talentos  en  la 
revolución  francesa.  A  los  cinco  años 
de  servicio  ascendió  á  capitán,  y  á 
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consecuencia  de  una  reforma  le  deja- 
ron con  una  pensión  de  600  libras, 
Eequeño  premio  sin  duda  para  quien 
abia  cumplido  sus  deberes  con  una 
exactitud  y  un  celo  sobresalientes, 
como  lo  acreditaban  entre  otras  prue- 
bas mas  de  veinte  heridas  que  recibió 
en  campaña ;  pero  mas  pequeño  aun 

Íiorque  nunca  llegó  el  caso  de  que  se 
o  pagaran.  El  genio  de  Dumouriez  no 
podía  quedar  oscurecido  por  este  con- 
tratiempo, y  aunque  su  situación  era 
muy  apuracla ,  no  por  eso  dejó  él  de 
cultivar  las  relaciones  con  hombres  de 
valía;  y  adquiriendo  con  el  trato  de 
algunas  notaoilidades  políticas  conoci- 
mientos y  hábitos  diplomáticos ,  se 
mezcló  en  algunas  intrigas,  teniendo 
á  poco  que  abandonar  su  patria  con 
motivo  de  varias  desavenencias  serias, 
ocurridas  entre  él  y  M.  de  Choiseul. 
Dumouriez  vino  á  España ,  y  nuestro 
embajador  en  la  corte  de  Francia,  que 
Jo  era  el  duque  de  Osuna  ,  le  dio  reco- 
mendaciones para  Madrid ,  en  virtud 
de  las  cuales  encontró  aquí  la  mas 
honrosa  acogida.  Recorrió  después  al- 
gunos puntos  del  vecino  reino  lusita- 
no, y  con  las  observaciones  hechas 
sobre  el  mismo  terreno,  escribió  dos 
obras,  tituladas  la  una,  Estado  presen- 
te de  Portugal  en  el  año  de  1766,  anó- 
nima ,  y  la  otra  Sistema  de  ataque  y 
defensa  de  las  plazas  de  Portugal.  Él 
rey  de  Francia  le  gratiticó  con  una  su- 
ma de  cuatro  mil  duros  estos  trabajos, 
cuyas  copias  había  él  remitido  al  du- 
que de  Choiseul  con  quien  ya  estaba  en 
buena  armonía;  el  gobierno  español 
también  recibió  una  copia.  En  el  ejer- 
cito espedicíonario  de  Francia  contra 
Córcega ,  desempeñó  la  comisión  de 
deportar  á  los  estados  de  la  iglesia  á 
los  jesuítas  españoles,  que  espulsados 
de  estos  dominios  se  habían  refugiado 
en  la  espresada  isla  de  Córcega.  La 
comisión,  como  se  ve,  era  delicada  en 
estremo,  y  otro  militar  tal  vez  hubiera 
abusado  de  su  posición,  pero  justo  es 
decir  que  Dumouriez  se  condujo  con  la 
humanidad  que  debía  esperarse  de  su 
ilustración  y  generosos  sentimientos. 
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En  Polonia  desempeñó  una  comisioH 
lecreta  en  1770;  y  ocho  años  después 
fué  nombrado  gobernador  de  Cherbur- 
go  por  Luis  XYl,  que  recompensó  de 
este  modo  los  talentos  que  admiraba 
en  él,  y  ascendido  á  brigadier  por  or- 
den de  antigüedad.  La  conducta  ob- 
servada por  Dumouriez  cuando  estalló 
la  revolución  francesa,  valió  á  este  el 
aprecio  de  los  amigos  de  las  reformas 
igualmente  que  el  de  la  corte.  Dumou- 
riez comprendía  que  el  estado  de  la 
Francia  de  aquella  época  no  podía  ser 
duradero,  y  que  las  necesidades  del 
país  no  serían  satisfechas  mientras  in- 
iinidad  de  obstáculos  y  preocupaciones 
añejas  y  desacreditadas,  se  opusiesen 
al  progreso  natural  de  las  ideas  y  las 
cosas.  En  su  consecuencia  se  declaró 
partidario  de  la  revolución,  y  fué  ad- 
mitido en  la  sociedad  de  los  jacobinos, 
sin  que  él,  á  pesar  de  esto  ,  aprobase 
ciertos  escesos  que  se  avenían  mal  con 
su  carácter  moderado  y  prudente.  En 
'1 791  desempeñó  el  mando  de  la  se- 
gunda división  de  la  Vendée,  por  en- 
cargo del  rey ,  y  luego  le  fué  confiado 
el  ministerio^  de  negocios  estranjeros, 
siendo  ya  teniente  general.  Su  carác- 
ter, que  en  circunstancias  normales 
hubiera  sido  á  propósito  para  ejercer 
tan  elevado  cargo  á  satisfacción  de  to- 
dos, en  la  crítica  situación  en  que  se 
hallaba  la  Francia,  no  podia  menos  de 
descontentará  los  partidos  cuya  lucha 
era  á  la  sazón  ardiente,  y  que  no  da- 
ban oídos  á  nada  de  lo  que  tuviese  una 
tendencia  conciliadora.  Su  existencia 
ministerial  fué  pues,  transitoria.  Co- 
nociendo él  que  aquella  situación  ne- 
cesitaba de  otros  hombres,  presentó 
su  renuncia  al  rey  y  le  fué  admitida. 
Señalaremos  sus  principales  actos  du- 
rante este  corto  período :  se  declaró 
por  el  licénciamiento  de  la  guardia 
constitucional  de  Luis  XVI,  contribuyó 
á  que  se  declarase  la  guerra  al  rey  ele 
Hungría  y  á  que  se  destituyese  á  los  mi- 
nistros Roland,  Servan  y  ClaTÍere,  soli- 
citando la  espatriacion  de  los  sacerdotes 
que  no  hubiesen  prestado  el  juramento. 
Su  renuncia  ministerial  le  devolvió  parte 
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de  la  popularidad  que  había  perdido, 
asociándose  á  un  gabinete  que  no  lle- 
naba los  deseos  de  la  opinión  pública; 
y  reemplazando  á  Lafayette  y  Dillon  en 
el  mando  del  ejército  del  iNorle,  prin- 
cipió su  campaña  del  Argone  que  tan 
justa  celebridad  le  ha  dado.  El  ejército 
prusiano  próximo  a  invadir  el  terri- 
torio francés,  constaba  de  una  fuer- 
za cuatro  veces  mayor  que  el  de  Du- 
mouriez ,  y  el  oponerle  resistencia  hu- 
biera sido  peligroso,  en  cuya  viia,ud 
Dumouriez  emprendió  una  retirada  con 
la  cual  no  solo  conjuró  el  peligro,  sino 
que  tuvo  tiempo  para  organizar  su 
ejército.  Con  sus  fuerzas  ,  sin  embar- 
go, no  [)odia  aventurar  aun  una  bata- 
lla y  creyó  conveniente  reunirse  con 
las  divisiones  de  Beurnonville  y  de 
Kellermíin  ,  como  lo  verificó  ,  ascen- 
diendo entonces  á  cincuenta  mil  el  nú- 
mero de  sus  soldados,  ochenta  mil  era 
el  de  los  prusianos.  El  entendido  ge- 
neral francés  ocupó  los  deshladeros  del 
Argonc,  y  merced  á  sus  acertadas  dis- 
posiciones, el  enemigo  se  vio  precisado 
primero  á  detener  su  marcha  y  luego 
á  retirarse,  habiendo  mediado  antes 
varias  negociaciones ,  que  se  creyeron 
relativas  á  la  muerte  de  Luis  XVI. 
Uno  de  los  ayudantes  de  Dumouriez 
en  esta  campaña  fué  el  difunto  Luis 
Felipe  I ,.  que  entonces  solo  era  du- 
ciue  de  Chartres.  Disipada,  como  hemos 
dicho ,  la  tormenta  que  amenazaba  de 
fuera,  la  revolución  quedaba  mas  de- 
sembarazada para  proseguir  su  obra. 
Tamaño  servicio  valió  á  Dumouriez  la 
entusiasta  acogida  que  tuvo  en  la  Con- 
vención y  en  los  jacobinos.  En  seguida 
emprendió  la  conquista  á  Bélgica,  de 
cuyo  pais  se  hizo  dueño  en  solos  cuatro 
dias;  derrotó  en  Jemnaptís  al  ejército 
imperial,  y  fué  á  Paris  cuando  la  for- 
mación del  proceso  que  llevó  á  la  gui- 
llotina á  Luis  XVI.  Mucho  pudo  hacer 
en  favor  de  este  príncipe ,  si  hubiera 
querido  interponer  su  poderosa  media- 
ción ,  pero  bien  fuese  por  no  malquis- 
tarse con  el  partido  entonces  ven- 
cedor, bien  porque  considerase  útil 
aquel  grande  escarmiento,  es  lo  cierto 
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que  nada  hizo,  no  obstante  haber  te- 
nido, según  él,  deseos  de  salvar  la 
vida  del  monarca  francés.  Después  de 
la  muerte  de  este  volvió  al  ejercito  del 
Norte,  destinado  á  la  conquista  de 
Holanda,  que  encontraba  acerba  opo- 
sición aun  entre  los  principales  jefes 
del  gobierno ,  por  la  disidencia  de 
opiniones  que  reinaba  entre  ellos.  Du- 
mouriez se  declaró  constantemente,  y 
con  mas  ó  menos  energía,  contra  va- 
rias medidas,  decretadas  por  la  Con- 
vención, como  el  secuestro  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  y  la  confiscación  de 
la  plata  de  las  iglesias  de  Bélgica;  esta 
oposición  le  hubiera  privado  del  mando 
del  ejército,  á  haberse  hallado  los  co- 
misarios con  fuerzas  suficientes  para 
obligarle  á  ejecutar  lo  dispuesto  ó  re- 
signar el  mando;  mas  no  contando  con 
ellas ,  prefirieron  disimular  por  enton- 
ces, y  esperar  ocasión  favorable  en 
que  destituirle.  Dióse  al  poco  tiempo 
la  batalla  de  Nervvinde,  y  Dumouriez 
tuvo  que  huir  y  replegarse  hacia  las 
fronteras  francesas,  cuando ,  según  él, 
pensaba  en  restablecer  la  constitución 
de  1791.  Dumouriez,  según  la  mayor 
parte  de  los  datos  y  antecedentes  de 
su  vida  política ,  pretendía  elevar  al 
trono  á  la  familia  de  Orleans,  si  bien 
él  afirma  lo  contrario  en  sus  Memorias; 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  mejor 
juicio  que  puede  formarse  acerca  de 
su  conducta  vaga  ,  difícil  de  compren- 
der, es  que  atendió  mas  á  su  conser- 
vación que  á  ninguna  otra  coíia.  La 
Convención  ,  sospechando  ya  de  la  fi- 
delidad de  Dumouriez  ó  mas  bien  in- 
formada por  los  activos  agentes  que 
siempre  tenia  el  gobierno  en  los  ejér- 
citos, de  que  aquel  general  habia  en- 
tablado negociaciones  con  el  jefe  aus- 
tríaco Mack,  le  mandó  presentarse  en 
la  barra  á  esplicar  su  conducta,  pero 
Dumouriez  desobedeció.  Llegaron  otros 
cuatro  comisarios  á  su  cuartel  gene- 
ral, acompañados  de  su  antiguo  amigo 
Beurnonville ,  ministro  de  la  guerra, 
y  nada  pudieron  saber  positivamente 
acerca  de  los  proyectos  de  Dumouriez, 
que  se  mantenía  siempre  en  su  irreso- 
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lucion.  Irritaba  mucho  á  los  generales 
el  verse  continuamente  vigilados  y 
contrariados  en  sus  planes  y  operacio- 
nes por  el  poder  ejecutivo  y  la  Con- 
vención ,  pero  sin  esta  vigilancia  ,  de 
que  se  abusó  seguramente  en  ocasio- 
nes ,  la  suerte  de  la  revolución  tal 
\,ez  hubiera  sido  otra  ,  por  la  común 
propensión  de  todos  los  que  llegan  á 
ocupar  un  puesto  deseado  ,  á  renegar 
de  sus  compromisos  y  juramentos  an- 
teriores, bajo  pretestos  que  solo  pue- 
den hallar  acogida  lisonjera  en  el  áni- 
mo de  los  renegados  de  todos  los  par- 
tidos. £1  comisario  Camus  fué  el  pri- 
mero que  se  atrevió  á  decirle:  a  D'esde 
«este  momento  quedáis  destituido ,  ya 
«no  sois  general ;  yo  mandaré  que  no 
«se  obedezcan  vuestras  órdenes,  y  que 
«aseguren  vuestra  persona.  Y  ahora 
«entregadme  todos  vuestros  papeles 
«y  correspondencia  para  sellarlos.» — 
«Esto  es  ya  demasiado ,  esclamó  Du- 
«mouriez  ,  á  presencia  de  algunos  de 
«sus  oficiales  que  acogieron  conmur- 
«muraciones  las  palabras  de  Camus. 
«Esto  es  ya  demasiado ,  llegó  la  hora 
«de  dar  íiñ  á  tanta  desvergüenza»  ,  y 
en  seguida  mandó  arrestar  á  los  comi- 
sarios y  al  mismo  Beurnonville. — «Du- 
«mouriez,  replicó  Camus,  con  vuestra 
«conducta  perdéis  la  república.  — 
«Vos  sois  quien  la  pierde,  viejo  in- 
« sensato, »  repuso  el  general.  Los  co- 
misarios y  el  ministro  fueron  puestos 
bajo  la  custodia  de  Clerfayt,  que  ya 
desempeñaba  esta  misma  comisión  con 
otros  personajes  á  quienes  temia  Du- 
mouriez.  En  el  manifiesto  que  por  en- 
tonces dio  este,  relativo  á  su  conducta, 
anunciaba  abierta  y  resueltamente  que 
irla  á  Paris  á  destruir  la  anarquía  y 
restablecer  la  constitución  del  91 ;  pero 
en  el  ejército  prevalecían  las  ideas  del 
republicanismo  exaltado  ,  y  aunque  al 
pronto  se  manifestó  adicto  al  general, 
no  tardó  en  principiar  la  deserción  en 
las  lilas.  En  vano  trató  de  persuadir 
á  los  jefes  de  una  columna  de  volun- 
tarios que  se  dirigían  hacia  Conde  que 
se  le  uniesen  y  coadyuvasen  á  sus  pla- 
nes;  ya  no  respondía  ningún  eco  á  su 


voz,  y  conociendo  lo  arriesgado  que 
seria  esmerar  á  estos  mismos  volunta- 
rios que  le  gritaban  que  se  detuviese, 
ya  á  unos  cien  pasos  de  distancia  de  él, 
bumouriez  no  quiso  retroceder  ,  antes 
tuvo  ([ue  huir  y  pasar  un  pantano  á  pié, 
porque  el  caballo  no  queria  seguir  el 
camino,  mientras  que  las  balas  de  los 
voluntarios  silbaban  á  sus  espaldas. 
Por  fin  ,  logró  salvar  su  vida  en  un 
caballo  del  criado  de  su  ayudante  el 
duqwe  de  Chartres ,  y  con  este  y  un 
reducido  número  de  oíiciales  y  solda- 
dos ,  llegó  á  Tournai ,  no  pareciéndole 
prudente  esponerse  á  volver  á  su  ejér- 
cito, por  hallarse  este  ya  en  completa 
insurrección.  La  Convención  le  declaró 
fuera  de  la  ley ,  y  Damouriez  tuvo  la 
desgracia  de  obtener  tanto  en  Bruselas 
como  en  Colonia  é  Inglaterr'a,  mala 
acogida ,  viéndose  en  la  precisión  de 
andar  errante  y  de  incógnito  por  espa- 
cio de  algún  tiempo,  hasta  que  se  le 
permitió  residir  en  un  pueblo  de  Di- 
namarca. En  un  viaje  que  después  hizo 
á  San  Petersburgo ,  entregó  al  empe- 
rador Pablo  I  un  plan,  cuyas  bases 
principales  eran  las  siguientes :  «  Las 
«tropas  rusas,  sin  separarse  de  lacoa- 
«licion ,  obrarán  separadamente.  El 
«emperador  de  Rusia  enviará  un  ejér- 
«cito  de  cincuenta  mil  hombres  á  Ma- 
«guncia  por  laFranconia,  y»  en  tanto 
«los  austríacos  entretendrán  á  los  fran- 
«ceses  en  ítalia,  Suiza  y  el  Rhin.  En 
«este  intervalo  doce  mil  rusos  unidos  á 
«otros  doce  mil  que  están  con  diez  y 
«ocho  mil  daneses  á  sueldo  de  Ingla- 
«terra,  desembarcarán  de  improviso  en 
«Normandía,  que  parece  estar  dispues- 
«ta  á  declararse  en  favor  de  Luis  XV III, 
«y  el  ejército  desembarcado  marchará 
«rápidamente  á  Paris  ,  para  hacer  en 
«la  capital  de  Francia  la  contrarevo- 
« lucion.»  El  plan  cuyo  resumen  aca- 
bamos de  ver ,  mereció  altos  elogios  y 
la  aprobación  imperial ,  pero  no  llegó 
á  realizarse  por  las  intrigas  cortesanas 
que  mediaron.  De  San  Petersburgo  pa- 
só á  Inglaterra  ,  en  donde  en  todos  los 
escritos  que  publicó  se  mostró  enemigo 
de  Bonaparte;  á  cuya  circunstancia 
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ial  vez  debiera  la  considerable  pensión 
que  en  aquel  pais  se  le  asij^nó.  Tam- 
bién parece  que  cuando  la  guerra  de 
la  Independencia,  mandó  á  la  junta  de 
Sevilla  un  plan  de  defensa  para  Es- 
paña ,  cuyo  territorio  le  era  un  tanto 
conocido  por  el  estudio  que  de  él  ha- 
bia  hecho  cuando  su  venida  á  este  pais. 
Dumouriez  no  podia  olvidar  que  todo 
cuanto  habia  sido  lo  debia  á  los  prin- 
cipios liberales,  por  mas  que  lamenta- 
se desórdenes  que  no  siempre  es  fácil 
evitar  en  las  revoluciones;  opuesto  por 
consiguiente  al  inicuo  sistema  de  la 
santa  alianza,  envió  á  los  revoluciona- 
rios de  Ñapóles  un  plan  de  defensa, 
así  como  también  á  los  heroicos  defen- 
sores de  Cádiz.  Cuando  murió  Dumou- 
riez ya  tenia  84  años  de  edad,  y  sus 
restos  fueron  depositados  en  la  iglesia 
de  Santa  María'  de  Henby,  junto  al 
Támesis.  Las  obras  conocidas  de  Du- 
mouriez son  las  siguientes :  Estado 
presente  de  Portiujal  (año  de  1766). — 
Sistema  de  ataque  y  defensa  de  las 
plazas  de  Portugal.  —  Memorias  del 
general  Dumouriez. —  Vida  y  Memo- 
rias del  (feneral  Dumouriez.— Galería 
de  aristócratas  militares. — Cuadro  es- 
peculativo de  Europa. — Corresponden- 
cia del  general  Dumouriez  con  PachCj 
ministro  de  la  guerra,  durante  la  cam- 
paña de  Bélgica  en  1792, — Ojeada 
política  sobre  el  porvenir  de  Eran- 
cía. — Juicio  de  BonapartCj  dirigido 
por  un  militar  á  la  nación  francesa  y 
á  Europa. — Lecciones  de  geografía  y 
historia  y  filoso  fía  ^  compuestas  en  Ma- 
drid en  i  767. 

DÜNS  (Juan),  famoso  teólogo  y  filó- 
sofo escoces,  conocido  mas  general- 
mente por  Escoto  ó  Scoth ,  que  era  su 
verdadero  íipellido,  ó  por  el  dictado  de 
Doctor  sutil,  quíi  manifiesta  bastante 
bien  su  agudo  ingenio  para  esplicar 
hasta  los  puntos  mas  oscuros  de  las 
ciencias  teológicas  y  de  la  metafísica. 
Entró  en  la  orden  'de  San  Francisco, 
siguió  sus  esludios ,  y  enseñó  teología 
en  Oxford,  y  algún  tiempo  después  pa- 
só á  la  capital  de  Francia ,  en  donde 
II. 
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abrió  también  enseñanza.  Las  acalora- 
das discusiones  de  los  que  en  l*aris  de- 
fendían las  doctrinas  de  Escoto  en 
contraposición  á  las  de  Santo  Tomas, 
dieron  origen  á  los  dos  partidos  que 
entonces  se  distinguieron  con  los  nom- 
bres de  Tomistas  ó  Tomasistas,  y  Es- 
cotistas,  siendo  jefe  de  estos  úítimos 
Juan  Duns.  Era  Escolo  hombre  dotado 
de  estraordinarias  prendas ,  y  se  dis- 
tinguía, no  menos  por  su  sutileza,  en 
las  discusiones  escolásticas,  que  por  la 
fogosa  obstinación  con  que  defendía  las 
las  proposiciones.  Las  obras  de  este 
célebre  teólogo  constan  de  doce  tomos 
en  folio,  lo  cual  prueba  su  maravillosa 
facilidad  para  escribir,  teniendo  en 
cuenta  que  cuando  murió,  que  fué  en 
'1 308,  en  Colonia,  contaba  poco  mas 
de  treinta  años  de  edad.  Su  reputación 
de  grande  hombre  se  aumentó  á  su 
muerte,  y  es  considerado  por  algunos 
escritores  como  el  autor  de  la  opinión 
acerca  de  la  Concepción  inmaculada  de 
31  aria  Santísima;  pero  esta  opinión 
ya  hacía  mas  de  un  siglo  que  era  co- 
nocida, como  consta  por  la  carta  de 
San  Bernardo  al  cabildo  de  León. 

DURERO  (Alberto).  Nació  en  Nu- 
remberg,  en  1471.  Llevado  de  su  in- 
clinación á  la  pintura  y  al  grabado,  se 
dedicó  al  estudio  de  las  obras  de  los 
grandes  maestros ,  y  viajó  para  perfec- 
cionarse en  su  arte 'por  Flándes,  Ale- 
manía  y  Venecia.  Los  progresos  que 
hizo  fueron  tales,  que  en  su  tiempo  los 
pintores,  contándose  en  este  número 
los  mismos  italianos,  le  consideraban 
como  modelo.  El  emperador  de  Alema- 
nia ,  Maximiliano  I ,  le  estimaba  mu- 
chísimo, y  en  varias  ocasiones  le  colmó 
de  beneficios,  dándole  por  blasones  de 
la  pintura  tres  escudos  de  armas.  Las 
palabras  que  este  principe  dirigió  en 
cierta  ocasión  á  un  cortesano,  hablan- 
do de  Alberto,  demuestran  claramente 
el  gran  aprecio  que  hacia  de  este  in- 
signe artista:  «J/e  es  muy  fácil,  decia^ 
trasformar  á  un  plebeyo  en  noble,  pero 
no  puedo  hacer  de  un  ignorante  un 
pintor  tan  hábil  como  Durero.y»  Si  la 
19 
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estimación  del  público  y  de  los  inteli- 
gentes proporcionó  dulces  satisfaccio- 
nes á  Durero ,  no  le  sucedió  así  en  el 
hogar  doméstico ,  cuya  paz  era  conti- 
nuamente turbada  por  el  impetuoso  y 
áspero  carácter  de  su  mujer,  que,  se- 
gún se  dice,  era  una  verdadera  ar- 
pía. Los  disgustos  que  esta  le  ocasionó 
parece  que  contribuyeron  á  acelerar  el 
término  de  su  vida, 'pues  su  genio  era 
enteramente  opuesto  al  de  aquella. 
Murió  en  4  528.  Los  defectos  que  mas 
se  notan  en  las  obras  de  Durero ,  son 
su  poco  gusto  en  el  dibujo,  la  espre- 
sion  de  las  figuras  no  tan  noble  como 
debiera ,  la  elección  no  muy  acertada 
de  los  objetos,  y  el  amaneramiento  en 
la  pintura  de  los  trajes,  amaneramien- 
to tal ,  que  vestia  todas  las  figuras  á  la 
alemana,  sucediéndole  en  esto  lo  mis- 
mo que  á  Calderón  y  algunos  otros  in- 
signes poetas  españoles,  que  en  sus 
obras  dramáticas  pintaban  á  menudo 
las  costumbres  de  su  pais ,  aunque  la 
escena  pasara  á  mil  leguas  de  distancia 
de  España;  verdad  es  que  de  este 
achaque  también  solían  adolecer  otros 
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autores  estranjeros.  Pero  en  donde  Du- 
rero sobresalía  como  un  gran  maestro, 
era  en  la  esmerada  corrección ,  admi- 
rable y  atinada  ejecución,  y  en  la  ri- 
queza de  fantasía  que  se  advierten  en 
las  estampas  y  cuaáros,  siendo  los  me- 
jores de  estos":  La  adoración  de  los  re- 
yes magos. — Una  virgen  á  quien  va^ 
rios  grupos  de  ángeles  coronan  de  ro- 
sas.— Adán  y  *JEva. — El  tormento  de 
varios  mártires. —  Un  Cristo  en  la  ago- 
nía ,  con  todos  los  instrumentos  de  la 
pasión. —  Un  Crucifijo  con  muchos  már- 
tires en  lontananza ,  y  un  Cristo  con 
la  cruz  á  cuestas.  La  olíra  maestra  de 
este  pintor  es  un  Crucifijo  rodeado  de 
una  gloria,  en  cuyo  cuadro  se  ve  un 
grupo  de  papas, *^  emperadores ,  re- 
yes, etc^  con  el  retrato  del  mismo  Du- 
rero, que  tiene  un  cuadrito  donde  se 
lee  la  siguiente  inscripción:  Albertus 
Durero,  novicus,  faciebat  anno  de  Vir- 
ginis  partu,  1511.  De  su  célebre  es- 
tampa de  San  Gerónimo ,  solo  diremos 
que  difícil  es  que  á  pesar  de  los  pro- 
gresos del  arte,  se  pudiera  grabar  con 
mas  perfección  en  la  actualidad. 
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EACO,  hijo  de  Júpiter  y  de  Egina, 
y  uno  de  los  tres  rígidos  jueces  que 
sentenciaban  á  las  almas  en  el  iníierno 
mitológico  á  diferentes  suplicios,  según 
sus  acciones  durante  su  vida.  Habien- 
do despoblado  una  epidemia  la  isla  del 
nombre  de  su  madre ,  que  gobernaba 
con  una  rectitud  tan  severa  que,  sin 
otros  méritos ,  le  granjeóla  dignidad 
referida,  suplicó  al  señor  del  Olimpo 
transformase  en  hombres  las  hormigas 
de  todos  aquellos  campos ,  á  lo  cual  ac- 
cedió el  omnipotente  dios,  llamándose 
desde  entonces  los  habitantes  de  aquel 
pais  Mirmidones,  de  Mirmis,  su  ma- 
dre ,  quien  conv  ertida  por  Minerva  en 
hormiga ,  dio  naciiniento  á  los  demás 
insectos  de  su  especie.  No  fué  esta  la 
última  gracia  que  en  ocasiones  seme- 
jantes concedió  Júpiter  á  Eaco.  Envi- 
diosos los  mancebos  de  Ática  de  An- 
drógeo,  hijo  de  Minos  II ,  rey  de  Cre- 
ta ,  por  quien  hablan  sido  vencidos  en 
toda  clase  de  ejercicios  durante  las 
fiestas  Panateneas,  diéronle  muerte, 
mereciendo  por  aquel  horrendo  crimen 
el  enojo  del  padre  de  los  dioses,  que 
en  seguida  descargó  sobre  la  Grecia 
entera  otro  azote  terrible.  Una  general 
sequía  hizo  sufrir  á  aquellos  pueblos 
todos  los  horrores  del  hambre,  hasta 
que  el  recto  compañero  de  Minos  im- 
ploró la  piedad  del  cielo  con  espiato- 
rios  sacrificios.  En  el  lugar  correspon- 
diente hablaremos  de  los  otros  dos  jue- 
ces del  infierno  que  ayudaban  á  Eaco 
en  sus  penosas  funciones. 

EBBESEN  (Niels  ó  Nicolás).  Yivia 
en  el  siglo  XIV,  y  era  señor  de  Toer- 
reriis  en  la  Jutlandia.  Con  razón  es 
llamado  el  Bruto  dinamarqués,  pues 
libertó  á  su  patria  del  pesado  yugo 
con  que  la  oprimía  un  tirano  "ante 
quien  el  pueblo  doblaba  humildemente 
la  cabeza,  viéndose  espuesto  á  toda 
clase  de  disgustos  y  vejaciones.  El  rei- 
no de  Dinamarca  era  en  aquella  época 


ciertamente  lamentable;  pues  desmem- 
brado casi  todo,  podía  decirse  que  ya 
no  existia  como  estado  político,  y  sus 
provincias  eran  presa  del  primer  audaz 
que  tenia  fuerza  suficiente  para  con- 
trarestar  el  poder  de  otros  ambiciosos, 
que  sin  mas  títulos  que  su  voluntad,  se 
erigían  en  señores  aosolutos  del  terri- 
torio que  caía  en  sus  manos.  La  familia 
real  no  gozaba  mas  que  un  vano  título 
de  soberanía ,  después  de  la  muerte  de 
Cristóbal  II,  y  toaos  sus  dominios  es- 
taban reducidos  á  algunos  castillos  en 
la  isla  de  Lotlandt  y  la  Estonia,  dis- 
puesta á  declararse  independiente.  El 
tiranuelo  que  mas  se  distinguía,  por  su 
feroz  despotismo,  de  todos  los  que  rei- 
naban en  Dinamarca ,  era  el  conde  Ge- 
rardo de  Holstein ,  que  dominaba  en  la 
Jutlandia  y  en  la  Fionia,  cuyas  pro- 
vincias tenia  en  rehenes.  El  primogé- 
nito de  Cristóbal  II  gemía  prisionero 
bajo  la  autoridad  del  conde ,  y  á  todos 
estos  males  se  agregaban  la  peste  y  el 
hambre  que  hacían  grandes  estragos  en 
aquel  desventurado  pais.  En  vano  el 
príncipe  heredero  había  intentado  ocu- 
par el  trono  de  sus  mayores ;  en  tan 
azarosos  y  revueltos  tiempos ,  no  era 
fácil  hacer  oír  la  voz  de  sus  derechos, 
y  la  anarquía  ganaba  cada  vez  mas 
terreno.  La  insoportable  tiranía  del 
conde  Gerardo,  que  era  también  el 
enemigo  mas  temible  con  quien  habría 
que  luchar,  pesaba,  como  hemos  dicho, 
sobre  los  infelices  habitantes ,  que,  sin 
embargo,  la  sobrellevaban  resignados, 
porque  no  se  había  presentado  todavía 
un  jefe  que  los  acaudillase  para  derro- 
car al  audaz  conde.  Niels  Ebbesen, 
que  lloraba  en  silencio  la  desgraciada 
suerte  de  su  patria,  resolvió  ser  el 
campeón  de  la  restauración  de  la  di- 
nastía legítima ,  y  elegido  jefe  de  gran 
número  de  nobles  y  ciudadanos  que 
odiaban  al  autor  de  tantos  desastres, 
salió  á  campaña ,  negándose  antes  los 
insurgentes  á  pagar  los  tributos,  y  pu- 
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so  sitio  á  los  castillos  del  usurpador. 
Alarmado  el  conde  con  este  suceso  in- 
esperado, y  temiendo  que  se  propaga- 
se la  insurrección,  acudió  presuroso  á 
donde  mas  necesidad  habia  de  su  pre- 
sencia, y  reuniendo  en  poco  tiempo  un 
ejército  de  diez  mil  hombres,  lo  llevó 
todo  á  sangre  y  fuego,  entregándose 
al  pillaje,  sin  atenderá  respetos  hu- 
manos ni  divinos,  puesto  que  los  tem- 
plos también  fueron  saqueados.  Juz- 
gándose ya  seguro  en  el  seno  de  sus 
victorias^  llama  el  tirano  á  Ebbesen, 
enviándole  un  salvo-conducto  para  que 
se  presente  en  Rendey.  Ebbesen  no  se 
acobarda ;  preséntase  con  la  frente  er- 
guida ante  el  cruel  conde,  y  este  le 
exige  imperiosamente  que  le  jure  obe- 
diencia y  homenaje,  niégase  Ebbesen, 
declarando  que  no  reconociendo  ni  es- 
tando dispuesto  á  reconocer  la  legiti- 
midad de  su  poder,  por- ser  un  poder 
usurpado  y  despóticamente   ejercido, 
no  doblará  ante  él  la  rodilla: — «Jurad, 
«le  dice  Gerardo,  ó  salid  desterrad^, 
«y  si  no  queréis,  disponeos  á  morir  en 
«un  patíbulo.» — No  os  temo,  conde, 
«respondió  Niels,  y  no  solo  no  os  temo, 
«sino  que  aquí  mismo  os  declaro  la 
«guerra,  y  os  juro  que  en  donde  quie- 
«ra  que  os  encuentre,  os  acometeré 
«personalmente.»  La  noble  audacia  de 
Ebbesen  causó  grande  admiración  al 
conde ,  cuyos  oidos  estaban  mas  acos- 
tumbrados al  sonido  de  las  adulaciones, 
que  á  aquel  lenguaje  franco  y  valien- 
te; por  esta  circunstancia  permitió  salir 
á  Niels  libremente ,  y  con  la  esperanza 
también  de  ver  si  le  podia  atraer  á  su 
partido  con  promesas  seductoras  v  hono- 
ríficas distinciones.  Pero  su  maldad  se 
estrelló  en  la  firmeza  de  aquel  corazón 
generoso  en  que  no  cabia  ningún  sen- 
timiento vil  y  cobarde.  El  tirano  lleva- 
ba camino  de  eternizarse  en  el  poder 
supremo,  y  la  situación  del  país  era 
cada  vez  mas  lamentable  por  esta  cau- 
sa y  las  ya  indicadas.  No  viendo  otro 
medio  de  libertarlo  de  su  completa  rui- 
na, que  el  de  acabar  con  el  principal 
origen  de  tantas  desventuras,  Ebbesen 
logró  una  noche  burlar  la  vigilancia  de 
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los  centinelas  del  castillo  del  conde,  en 
cuya  estancia  penetró  solo,  no  obstan- 
te haberle  acompañado  en  su  arries- 
gada empresa  sesenta  hombres.  Al  sen- 
tir el  conde  pasos ,  despierta  en  el  ma- 
yor sobresalto,  reconoce  á  su  enemigo, 
y  llama  á  gritos  á  sus  guardias  para 
que  le  presten  socorro.  Esto  le  perdió, 
pues  tal  vez  Ebbesen  le  hubiera  pro- 
puesto un  duelo  leal  á  solas  en  aquel 
sitio ;  pero  viendo  este  que  acudían  los 
soldados  del  conde,  y  que  si  él  moria, 
como  era  de  esperar,  el  pais  continua- 
ría como  hasta  entonces,  si  es  que  no 
sucumbía  á  tantos  desastres,  traspasó 
con  su  espada  el  corazón  de  Gerardo, 
que  espiró  á  los  pocos  momentos.  En- 
tonces Ebbesen  se  vio  precisado  á  ha- 
cer una  resistencia  heroica  á  los  solda- 
dos cuyas  espadas  le  rodeaban  ame- 
nazándole con  la  muerte ;  pero  los  con- 
jurados se  presentan,  y  al  fin  logran 
salvarse  con  su  intrépido  jefe.  Al  es- 
parcirse la  noticia  de  la  muerte,  el 
pueblo  recibe  con  aclamaciones  á  su 
libertador,  ejecutando  terribles  escar- 
mientos en  todos  los  que  habían  con- 
tribuido á  mantener  la  tiranía  del 
usurpador.  Ebbesen  no  se  detiene  un 
punto,  pone  sitio  al  castillo  de  Skan- 
derbourg,  que,  aunque  defendido  va- 
lerosamente por  los  hijos  del  difunto 
conde ,  que  acudieron  con  grandes 
fuerzas,  al  fin  cayó  en  poder  de  los 
partidarios  de  Ebbesen,  porque  este 
quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla, 
así  como  también  los  dos  hijos  de  Ge- 
rardo, cuyo  ejército  fué  completamen- 
te derrotado.  Este  acontecimiento,  me- 
morable en  los  anales  de  aquel  pais, 
allanaba  el  camino  del  trono  á  Walde- 
maro,  hijo  de  Cristóbal  11,  que  des- 
pués reinó  con  el  nombre  de  Walde- 
maro  IV,  el  Restaurador,  así  llamado 
porque  acabó  con  todos  los  enemigos 
que  se  oponían  á  la  posesión  de  sus  le- 
gítimos dominios. 

ECO  Y  NARCISO.  La  primera,  hija 
del  aire  y  de  la  tierra,  era  una  ninfa, 
á  quien  la  fábula  da  por  habitación  los 
bosques  y  montañas.  Condenóla  Juno  á 
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repetir  la  lUtima  sílaba  de  cuantas  pa- 
labras Ile¿j;abaii  á  sus  oidos,  para  cas- 
tigarla por  los  cuentos  que  forjaban 
para  zaherirle  á  ella,  aunque  otros  di- 
cen que  lo  que  la  implacable  reina  de! 
Olimpo  castigó  en  la  pobre  muchacha, 
no  fué  tanto  su  insolente  inventiva,  co- 
mo su  indiscreción  en  referir  las  anéc- 
dotas mas  picantes  de  su  vida.  La  cau- 
sa de  haberse  retirado  la  festiva  ninfa 
á  los  ocultos  ó  apartados  lugares,  que, 
como  se  ha  dicho,  habitaba,  fué  el  des- 
den con  que  pagó  su  amor  el  necio 
Narciso.  Era  este  un  mancebo  de  es- 
Iraordinaria  hermosura,  pero  tan  pren- 
dado de  sí  mismo,  que  á  nadie  podía 
amar,  no  hallando  en  toda  la  tierra  ob- 
jeto mas  digno  de  su  adoración  que  su 
propia  persona.  Preguntó  un  (lia  su 
madre  á  un  adivino  cuál  seria  la  suer- 
te de  aquella  singular  criatura:  «Vivi- 
rá muchos  años,  respondió  el  sabio,  si 
jamas  llega  á  verse.»  El  tiempo  demos- 
tró cuan  acertado  habla  andado  en  su 
f)rediccion,  como  veremos  mas  ade- 
ante.  Digamos  en  tanto  cómo  Eco, 
enamorada  perdidamente  de  él  y  sin 
poder  declararse  á  causa  de  la  cruel 
sentencia  de  Juno,  se  compuso  para 
descubrirle  su  pasión  en  la  primer  oca- 
sión que  tuvo.  Perdióse  un  dia  el  galán 
mancebo  en  un  espeso  bosque,  y  para 
que  sus  compañeros  le  buscasen,"^  ó  dar 
él  con  ellos ,  empezó  á  llamarlos  con 
grandes  voces.  Oyólas  la  ninfa ,  y,  se- 
gún su  costumbre,  repitió  las  últimas 
sílabas,  de  aquellas  que  le  parecieron 
mas  á  propósito  para  conseguir  su  ob- 
jeto. Como  rara  vez  enlendimiento  y 
hermosura  se  dan  la  mano,  y  resplan- 
decen en  un  mismo  sugeto,  v  esto  no 
hay  para  qué  probarlo ,  fuéfe  preciso 
añadir  las  obras  á  las  palabras  para 
hacerse  entender,  y  saliendo  de  entre 
los  árboles  que  la  ocultaban,  tendió  los 
hrazos  á  Narciso ,  que  como  si  temiese 
que  su  contacto  solo  borrase  ó  quitase 
alguna  parte  de  perfección  á  sus  for- 
mas ,  la  rechazó  con  enfado ,  escla- 
mando: «¡Aparta!  jno,  no  puedo  amar- 
te!,» y  desapareció  en  la   espesura, 
volviendo  á  cada  paso  la  cabeza  á  ver 
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si  la  atrevida  ninfa  le  seguía ,  en  cuyo 
caso  la  romana  Lucrecia,  suponiendo 
que  estos  sucesos  fuesen  posteriores  á 
su  época,  habría  hallado  quien  iinitase 
su  heroica  resolución  en  el  sexo  mismo 
á  que  pertenecía  el  robador  de  su  in- 
tachable honra.  Avergonzada  la  j)obre 
Eco ,  que  por  lo  visto  no  estaba  acos- 
tumbrada a  semejantes  desaires ,  resol- 
vió no  salir  de  los  sitios  testigos  de  su 
afrenta ,  de  temor  de  que  los  hombres 
le  echasen  en  cara  su  liviandad ,  y  se 
burlasen  de  sus  mal  pagadas  amorosas 
ansias.  Escondida  en  las  grutas,  triste 
y  sola,  su  belleza  se  marchitó,  sus  ojos 
fueron  apagándose;   las  carnes,   que 
eran  envidia  de  la  nieve  misma  por  su 
blancura,   convirtiéronse   en  secos  y 
amarillos  huesos.  Estos  se  consumieron 
también  después,  y  Eco,  la  decidora 
Eco,  fué  solo  un  espíritu  errante,  una 
voz  que  todavía  vaga  por  los  desier- 
tos, respondiendo  á  los  pasajeros  en 
el  silencio  de  la  siesta  ó  entre  las  som- 
bras de  la  noche.  Pero  Narciso  pagó 
bien  cara  su  .crueldad.  Ocupado  en 
perseguir  á  las  fieras  por  las  selvas, 
jamas  se  le  había  ocurrido  mirarse  de- 
tenidamente en  el  cristal  de  los  ríos  ó 
arroyos  en  que  se  paraba  á  templar  la 
sed,  por  no  dejar  sin  duda  momento 
de  descanso  á  sus  veloces  enemigas. 
La  fatiga  le  condujo  una  mañana  á  la 
orilla  de  una  fuente  de  transparentes 
aguas ,  que  así  que  inclinó  la  cabeza, 
le  retrató  con  tal  perfección  ,  que  obli- 
gó al  mancebo  á  mirarse,  á  detenerse 
y  recrearse  en  su  imagen.  Hasta  en- 
tonces no  había  tenido  idea  de  su  belle- 
za mas  que  por  las  alabanzas  de  sus 
compañeros  ó  el  amor  de  Eco;  pero 
ahora  se  veía,  ahora  admiraba  la  bri- 
llantez de  sus  largos  cabellos,  el  agra- 
dable color  y  delicadeza  del  rostro,  el 
blanco  y  bien  formado  pecho,  los  ne- 
vados y  no  menos  vigorosos  brazos;  en 
una  palabra,  la  mas  completa  y  varo- 
nil belleza  que  jamas  habían  couteni- 
plado  sus  ojos,  ni  compuesto  ó  imagi- 
nado su  fantasía.  Mientras  se  miraba, 
cada  vez  mas  embebecido ,  el  sol  se  in- 
clinó al  ocaso,  la  luna  tuvo  tiempo  de 
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bañar  la  cima  de  los  cercanos  montes, 
el  alba  despertó  á  las  aves  que  en  los 
vecinos  árboles  se  habian  ocultado ,  el 
astro  del  dia  volvió  á  lucir  en  el  Cénit, 
bajó  otra  vez  la  noche ,  brilló  el  lucero 
matutino ,  brilló  el  de  la  tarde ,  y  bri- 
llaron tantas  veces,  que  el  suspenso 
joven,  indiferente  á  todo  lo  que  á  su  al- 
rededor pasaba,  nunca  cansado  de 
verse  y  admirarse,  fué  poco  á  poco 
muriéndose  como  Eco ,  con  gran  dolor 
de  las  ninfas  de  aquellos  lugares,  tes- 
tigos de  su  fin,  y  de  aquellus  que  tris- 
temente repetian  los  lamentos  de  sus 
antiguas  compañeras.  Mas  feliz  Narci- 
so que  su  amante,  se  cambió  en  una 
flor ,  que  aun  lleva  su  nombre ;  pero 
flor  ó  ser  humano ,  siempre  se  inclina 
hacia  el  agua  para  mirarse. 

EDGAR,  duodécimo  rey  de  Ingla- 
terra. Fué  hijo  de  Edmundo  I,  de  la 
rama  sajona ,  y  los  ingleses  rebelados 
contra  su  hermano ,  le  colocaron  en  el 
trono  cuando  apenas  contaba  16  años 
de  edad;  aunque  entonces  solo  se  le 
dio  la  soberanía  de  las  provincias  del 
norte.  Cuando  murió  su  hermano  Ed- 
wy,  que  fué  en  959,  entró  en  posesión 
de  toda  la  monarquía.  Si  este  príncipe 
no  se  hubiera  entregado  á  ciertas  cos- 
tumbres licenciosas,  que  nada  absolu- 
tamente tenían  que  ver  con  el  gobier- 
no de  sus  estados,  su  nombre  se  recor- 
daría siempre  como  uno  de  los  pocos 
dignos  de  grata  memoria;  porque  reor- 
ganizó la  marina  y  fomentó  su  aumen- 
to ,  estableció  una  disciplina  severa  en 
-SUS  tropas,  combatió  felizmente  contra 
los  belicosos  vecinos  los  nortumbrios, 
■escoceses  y  otros  enemigos ,  colmó  de 
beneficios "^á  las  iglesias,  fué  liberal, 
generoso,  justiciero,  y  contuvo  en  ta- 
les términos  en  el  deber  á  los  reyezue- 
los tributarios  de  las  islas  inmediatas, 
3 ue,  según  se  refiere,  queriendo  un 
ia  visitar  una  abadía ,  y  teniendo  que 
hacer  el  viaje  por  agua,  obligó  á  ocho 
de  aquellos  príncipes  á  remar  para 
conducir  su  tarca.  Pero  sus  costum- 
bres, como  hemos  indicado,  eran  li- 
cenciosas. En  una  ocasión  sacó  de  la 
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soledad  del  claustro  á  una«monja  lla- 
mada Edilha  ó  Wilfrida,  con  ánimo  de 
satisfacer  sus  deseos  impuros,  aunque 
tuviese  que  recurrir  á  medios  violen- 
tos ;  pero  sabiendo  el  hecho  San  Duns- 
tan ,  le  condenó  á  andar  siete  años  sin 
corona.  Después  de  algunos  años  se 
casó  con  Elfrida,  hija  única  y  herede- 
ra de  Olgar,  conde  de  Devonshire; 
pero  antes  de  efectuarse  este  enlace 
ocurrió  un  suceso  curiosísimo,  y  fué  el 
siguiente:  Entre  los  cortesanos  de  Ed- 
gar habia  uno  llamado  Etelwold ,  que 
gozaba  de  la  confianza  completa  de  su 
príncipe,  en  términos,  que  este  no  du- 
dó en  darle  una  comisión  importantísi- 
ma, relativa  al  enlace  que  proyectaba 
con  la  espresada  Elfrida.  Era  la  joven 
heredera  de  Olgar  un  prodigio  de  her- 
mosura ,  según  la  fama ;  y  descoso  el 
rey  de  averiguar  si  en  electo  eran  las 
perfecciones  que  poseía  tales,  cuales 
contaban  todos  los  que  la  habian  visto, 
envió  á  Etelwold  para  que   por  sus 
propios  ojos  se  informase  de  la  verdad. 
El  favorito  del  monarca  ingles  salió  á 
desempeñar  su  encargo,  se  presentó 
en  el  palacio  del  conde  de  Devonshire, . 
y  tuvo  ocasión  de  admirar  repetidas 
veces  la  belleza  de  Elfrida ,  no  exage- 
rada ciertamente  por  la  voz  pública. 
La  primera  impresión  fué  suficiente 
para  que  Etelwold  quedara  ciegamen- 
te enamorado  de  la  ilustre  dama ,  y 
deseando  la  posesión  de  su  mano  á  to- 
da costa ,  escribió  á  Edgar  que  aquella 
no  era  ni  sombra  de  lo  que  la  habian 
pintado,  que  sus  imperfecciones  eran 
muchas ,  y  que  por  lo  tanto  renunciase 
á  la  ilusión  que  pudiera  todavía  acari- 
ciar su  mente ,  al  mismo  tiempo  le  pe- 
dia su  consentimiento  para  casarse  él 
con  Elfrida ,  puesto  que  la  colosal  for- 
tuna de  esta ,  compensaría  en  parte  la 
hermosura  que  la  faltaba.  El  príncipe 
no  vaciló  en  otorgarle  su  permiso ,  en 
la  inteligencia  de  que  le  habia  'dicho  lo 
cierto.  Pero  como  todos  le  siguiesen 
afirmando  que  la  belleza  de  la  hija  de 
Olgar  era  mcomparable,  y  que  Etel- 
wold habia  abusado  de  su  confianza, 
el  rey  determinó  informarse  personal- 
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mente  de  la  verdad  de  los  hechos ;  vio 
á  Elfrida ,  y  entonces  descubrió  toda  la 
perfidia  de'su  antiguo  coníidente,  por- 
aue  la  belleza  de  esta  joven  fué  para 
el  mayor  aun  vista  que  imaginada. 
Desde  aquel  momento  se  propuso  Ed- 
gar vengarse  de  Etehvold,  á  quien  ase- 
sinó poco  después  en  una  cacería ,  ca- 
sándose luego  él  públicamente  con  El- 
frida.  Murió  Ed^ar  en  el  año  de  975, 
en  su  tiempo  hiaron  su  residencia  en 
nglaterra  intinidad  de  estranjeros  ,  á 
quienes  colmó  de  beneíicios ,  y  cuyas 
luces,  industria  y  riquezas  contribu- 
yeron á  la  prosperidad  é  ilustración  de 
su  reino.  Las  frecuentes  y  bien  organi- 
zadas batidas  que,  durante  su  reinado, 
se  hicieron  contra  los  lobos  que  causa- 
ban grandes  estragos,  libertaron  al 
país  de  ellos;  y  el  tributo  de  dinero 
que  pagaban  los  príncipes  de  Gales, 
fué  satisfecho  en  lo  sucesivo  mediante 
una  entrega  anual  de  trescientas  cabe- 
zas de  aquellos  animales  monteses. 

EDIPO.  La  antigüedad,  fecunda  en 
maravillosos  acontecimientos,  ha  pres- 
tado á  la  musa  trágica  digno  ó  intere- 
sante asunto,  inventando  ó  quizas  nar- 
rando solo  las  estraordinarias  aventu- 
ras y  desgracias  del  célebre  hijo  de 
Layo.  Todavía  no  habia  visto  la  luz  es- 
te "  que  por  sus  crímenes  seria  uno  de 
los  mayores  monstruos  del  mundo,  si 
la  invisible  mano  del  destino  no  le  hu- 
biese impelido  á  cometerlos ,  cuando  el 
rey  de  Tebas ,  viendo  en  cinta  á  Jo- 
casta,  su  esposa,  consultó  sobre  la 
suerte  del  fruto  de  su  amor  al  oráculo 
de  Delfos ,  cuya  respuesta ,  interpreta- 
da y  acompañada  de  las  mas  espanto- 
sas contorsiones  y  destempladas  voces 
por  la  Sibila,  dejó  á  entrambos  ater- 
rados. Aquel  hijo  aun  no  nacido,  y  por 
quien  sin  embargo  manifestaban  ya  el 
mas  vivo  interés ,  debia  ser  el  asesino 
de  su  padre ,  el  esposo  de  su  madre 
misma.  ¿Podían  ellos,  míseros  morta- 
les ,  oponerse  á  la  voluntad  de  los  dio- 
ses? Sin  duda  lo  creyeron  posible 
cuando,  no  bien  el  futuro  criminal 
abrió  los  ojos  á  la  luz  del  mundo,  se 


lo  entregaron  á  uno  de  sus  servidores, 
para  que  en  conveniente  lugar  le  diese 
sangrienta  muerte.  La  compasión  hizo 
quebrantar  las  órdenes  de  sus  reyes  y 
señores  al  criado ,  que  así  que  se  alejó 
de  la  ciudad,  dirigióse  hacia  un  espe- 
so bosque,  en  el  fondo  del  cual  ató 
por  los  pies  á  la  criatura ,  y  la  colgó  de 
un  árbol ,  partiendo  en  seguida  á  dar 
á  los  crueles  padres  la  falsa  noticia  de 
la  muerte  de  su  hijo.  La  casualidad  ó 
el  destino  condujo  á  aquellos  sitios  á 
Torbas ,  mayoral  de  los  ganados  de  Po- 
libio,  rey  de  Corinto,  el  cual  compa- 
decido tomó  al  niño  en  sus  brazos ,  y 
se  lo  llevó  á  la  reina ,  que  le  adoptó  y 
dio  el  nombre  de  Edipo ,  palabra  grie- 
ga que  equivale  al  de  los  pies  hincha- 
dos. Manifestó  este  desde  sus  primeros 
años  una  audacia  y  una  altivez  sin  lí- 
mites. Muy  mozo  era  todavía  cuando, 
deseando  saber  su  suerte,  acudió  al 
oráculo.  No  menos  aterrado  que  sus 
padres,  así  que  oyó  su  respuesta,  hu- 
yó de  Corinto,  creyendo  ser  hijo  de 
Polibio,  para  evitar*^  los  males  que  le 
amenazaban,  solo,  sin  guia,  sin  obje- 
to. En  el  camino,  en  un  sendero  estre- 
cho y  de  difícil  paso ,  preséntasele  un 
anciano  montado  en  un  carro  con  su 
escudero.  ¡Atrás!  le  grita  con  altane- 
ría ;  irrítase  el  mancebo,  araenázanse 
ambos,  el  criado  corre  á  defender  á  su 
señor,  y  cae  muerto.  El  anciano  salta 
entonces  del  carro  con  la  espada  des- 
nuda ;  su  valor  es  grande ,  pero  la  edad 
ha  debilitado  su  brazo :  Edipo  ,  vence- 
dor ,  sigue  adelante ,  hollando  el  san- 
griento cadáver  de  su  contrario,  y  una 
parte  de  la  funesta  predicción  se  ha 
cumplido:  aquel  viejo ,  ya  inmóvil  y 
sin  vida ,  era  Layo ,  su  padre !  Creon, 
antiguo  rey  de  Tebas ,  volvió  á  empu- 
ñar las  riendas  del  gobierno.  Un  mons- 
truo llamado  Esíinge,  con  rostro  de 
mujer,  cuerpo  de  león  y  garras  de 
águila ,  habitador  de  una  'honda  y  es- 
pantosa cueva  del  monte  Citeron ,  era 
á  la  sazón  terror  de  aquellas  tierras  y 
verdugo  de  los  viajeros ,  á  quienes  sa- 
lía al  paso,  proponiéndoles  estraños 
enigmas,  de  cuya  solución  pendía  su 
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existencia.  Según  el  oráculo,  aquel 
que  los  adivinase,   le  daria  muerte; 
pero  hasta  entonces  no  debia  tener  tér- 
mino tan  terrible  azote.  Ofreció  Creon 
al  que  llevase  á  cabo  esta  empresa  su 
cetro  y  la  mano  de  la  viuda  de  Layo; 
pero  ninguno  de  los  héroes  de  la  Gre- 
cia osó  acometerla.  Un  aventurero  des- 
conocido se  presenta  por  último:  era 
el  audaz  y  ambicioso  Edipo;  va  á  bus- 
car á  la  Esfinge ,  y  la  halla ;  el  mons- 
truo le  pregunta:  «¿Cuál  es  el  animal 
que  anda  en  cuatro  pies  por  la  mañana, 
en  dos  al  mediodía ,  y  en  tres  á  la  tar- 
de?— El  hombre,  responde  el  hijo  de 
Layo,  que  en  su  inlancia  se  sostiene 
sobre  los  cuatro  remos ,  sobre  sus  pier- 
nas después,  y  en  su  vejez  se  apoya 
en  un  báculo.*^»  La  Esíiuge,  vencida, 
espira ,  y  el  aventurero  vése  dueño  de 
una  corona  y  esposo  de  una  reina.  A 
estos   estraordiuarios   sucesos    siguió, 
cuanda  ya  Jocasta  era  madre  de  Eteo- 
cle ,  Polinice ,  Ismenia  y  Antígona,  una 
peste  que  obligó  á  los  tebanos  á  consul- 
tar al  oráculo.  Entonces  supieron  que 
aquella  nueva  calamidad  era  un  castigo 
del  cielo,  indignado  por  la  impunidad 
en  que  hablan  dejado  el  asesinato  co- 
metido en  la  persona  de  su  soberano. 
La  venda  cae  por  fin  de  los  ojos  de 
Edipo ,  que  desesperado  se  arranca  los 
ojos,  y  abandonado  de  todos,  condu- 
cido y  acompañado  solo  de  su  hija  An- 
tígona ,  se  refugia  en  un  monte  á  las 
inmediaciones  de  un  pueblo  del  Ática. 
Menecio,  hermano  de  Jocasta,  va  allí 
á  ofrecerle  la  corona ,  y  él  declara  que 
ha  renunciado  para  siempre  al  trono  y 
á  su  patria ;  y  mientras  en  Tebas  arde 
la  discordia,  escitada  por   sus   hijos 
Eteocle  y  Polinice ,  dirígese  á  Atenas, 
donde  hospitalariamente  le  recibe  Te- 
seo,  rey  de  la  ciudad;  consulta  por 
última  vez  el  oráculo,  que  le  anuncia 
que  morirá  en  Colona,  y  que  los  ate- 
nienses triunfarán  de  sus  enemigos  to- 
do el  tiempo  que  allí  se  conserven  sus 
cenizas,  y  parte  á  buscar  la  muerte  en 
el  lugar  que  le  indican  los  dioses.  Te- 
seo  y  la  bel  Antigona  salen  tras  él ,  y 
le  hallan  en  un  bosque,  cubierto  con 
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un  sudario,  salpicado  con  la  sangre  de 
una  víctima  que  acaba  de  inmolar  á  las 
deidades  infernales.  Edipo  abraza  á  su 
hija,  y  la  manda  alejarse;  la  desdicha- 
da obedece ,  y  los  dos  reyes ,  sentados 
en  una  piedra  á  la  sombra  de  los  gi- 
gantescos árboles  del  bosque,  se  des- 
piden para  siempre ,  después  de  haber 
encomendado  el  de  Tebas  al  que  lo  era 
de  Atenas  á  sus  dos  hijas,  huérfanas  y 
sin  amparo.  A  esta  tierna  y  solemne 
despedida,  según  los  historiadores,  pu- 
so íin  un  nuevo  prodigio.  Cubrióse  el 
cielo  de  negras  nubes ,  sonó  un  pavo- 
roso trueno,  y  la  tierra  estremecida  se 
abrió,  dando "^sepultura  al  desventura- 
do monarca,  autor  involuntario  de  tan 
horribles  crímenes.  Los  mitólogos  no 
han  fijado  aun  la  morada  á  que  bajó  su 
espíritu;  unos  le  colocan  en  el  Tárta- 
ro, y  otros  en  los  Campos  Elíseos. 

EDUARDO,  príncipe  de  Gales.  Na- 
ció en  1330,  fué  hijo  de  Eduardo  III, 
y  es  mas  generalmente  conocido  con 
él  nombre  de  Príncipe  Negro  ^  por- 
que llevaba  siempre  una  armadura  de 
este  color.  Fué  uno  de  los  príncipes 
mas  cabales  de  su  tiempo,  así  por  su 
celebrada  intrepidez,   como  por  sus 
virtudes  y  conducta  irreprensible  en 
su  gloriosa  carrera.  Comenzó  esta  á  los 
quince  años  de  edad,  y  se  halló  en 
Francia  con  su  padre ,  dando  ya  en- 
tonces señaladas   muestras  de   valor 
heroico  en  la  batalla  de  Crecy,  en  que 
Felipe  de  Valois   fué  completamente 
derrotado,  no  obstante  llevar  un  ejér- 
cito de  cien  mil  franceses,  y  constar  el 
de  los  ingleses  solo  de  treinta  mil  hom- 
bres. Investido  Eduardo  con  el  ducado 
de  Guvena,  y  encargado  del  mando 
general  de  las  posesiones  inglesas  en 
Francia,  invadió  el  Languedoc,  tomó 
por  sorpresa  varias  poblaciones  impor- 
tantes, como  Carcasona  y  Narbona, 
penetró   con  sus    armas  vencedoras, 
por  el  Quercy,  el  Lincosin  y  el  Ber- 
ry,  con  ánimo  de  pasar  luego  á  Nor- 
mandía,  cuyo  proyecto  no  le  fué  po- 
sible llevar  á  cabo.  Disponíase  ya  el 
Principe  Negro  á  emprender  una"^reti- 
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rada  hacia  la  Guyena,  pero  como  dis- 
tinguiese al  ejército  frunces,  tuerte  de 
sesenta  mil  hombres,  bajo  hi  conducta 
del  rey  Juan,  no  le  quedo  otro  arbitrio 
que  ace[>tar  la  batalla,  que  se  dio  cer- 
ca de  Püiticrs,  con  tan  buena  fortuna, 
que  ademas  de  vencer  al  enemigo,  hi- 
zo prisionero  á  aquel  monarca  y  a  uno 
de  sus  hijos.  Tan  rápidas  y  considera- 
bles victorias  dieron  á  Eduardo  una 
celebridad  justamente  merecida;  por- 
que su  serenidad  y  valor  en  los  com- 
bates, las  sabias  órdenes  que  dictaba, 
propias  de  un  general  consumado,  y  la 
generosidad  que  usaba  con  los  venci- 
dos, al  contrario  de  otros  héroes  que 
suelen  insultar  y  escarnecer  á  la  des- 
gracia ,  todo  esto  hacia  que  se  le  mi- 
rase como  un  principe  digno  de  ser 
imitado.  Después  de  la  batalla  de  Poi- 
tiers,  Eduardo  salió  de  su  tienda  á  re- 
cibir á  su  regio  prisionero ,  y  lejos  de 
manifestarse  engreído  con  tan  señalado 
triunfo  achacándolo  á  sus  talentos  ,  lo 
atribuyó  á  los  trances  de  la  guerra, 
así  como  también  la  desgracia  del  mo- 
narca, á  quien  colmó  de  respetos  y 
afectuosas  atenciones.  Los  Estados  se 
negaban  á  dar  por  el  rescate  de  su  so- 
berano las  provincias  que  el  ingles  le 
exigia,  por  cuyo  motivo  el  príncipe 
negro  adelantó  sus  tropas  hasta  París; 
sitió  á  esta  capital;  tres  años  después 
firmó  la  paz  en  Bretigny ,  con  el  Del- 
fín, en  virtud  de  la  cual  se  le  garan- 
tizaba la  soberanía  de  las  provincias 
inmediatas  á  la  Guyena,  y  tomando  el 
título  de  príncipe  de  Aqultania ,  esta- 
bleció su  corte  en  Burdeos.  Arrojado 
del  trono  de  Castilla,  el  rey  don  Pedro, 
por  su  hermano  el  bastardo  de  Trásta- 
mara ,  Eduardo  socorrió  al  primero  en 
varias  ocasiones,  señalándose  en  todas 
ellas  de  la  manera  mas  brillante.  Mu- 
rió en  1376,  dejando  dos  hijos,  uno 
de  los  cuales  subió  mas  adelante  al 
trono  de  Inglaterra ,  con  el  nombre  de 
Ricardo  II. 

EDUARDO  II,  rey  de  Inglaterra. 
Nació  en  1284,  y  fué  el  primero  á  quien 
se  dio  el  título  de  Príncipe  de  Gales, 
11. 
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que  desde  entonces  llevan  los  primo- 
génitos de  los  revés  de  aquella  nación. 
Sucedió  á  su  padre  Eduardo  I  en  7  de 
julio  de  1307.  Las  bellas  cualidades 
que  desde  tierna  edad  distinguían  á 
Eduardo,  fueron  en  gran  manera  vi- 
ciadas por  su  favorito  Gaveston,  que 
abusando  de  su  confianza ,  en  vez  de 
educar  su  tierno  corazón  en  las  virtudes 
que  debe  poseer  un  monarca  para  con- 
quistar el  amor  de  los  pueblos,  le  afi- 
cionó á  los  vicios  preparándole  el  ca- 
mino de  su  perdición.  Ya  antes  de  mo- 
rir Eduardo  I,  habia  castigado  á  su 
hijo  encerrándole  en  una  cárcel  públi- 
ca y  privándole  de  la  perniciosa  com- 
pañía del  favorito,  que  fué  desterrada 
de  Inglaterra  por  decreto  del  Parla- 
mento, á  causa  de  varios  escesos  co- 
metidos contra  algunos  prelados.  Fal- 
tas eran  estas  disculpables  en  cierta 
modo,  atendiendo  á  sus  pocos  años  yá 
los  malos  consejos  de  Gaveston;  así'^es 
que  Eduardo  comenzó  á  reinar  bajo  los 
mas  favorables  auspicios,  esperando  el 
pueblo  ingles  que  el  tiempo  y  la  nueva 
posición  del  príncipe  obrarían  un  cara- 
bio  feliz  en  su  conducta,  poseyendo 
aquel ,  por  lo  demás ,  prendas  apr-ecia- 
bles.  Pero  desgraciadamente  no  suce- 
dió así,  y  todas  las  esperanzas  queda- 
ron defraudadas,  porque  no  bien  se 
vio  libre  Eduardo,  y  absoluto  dueño 
de  su  voluntad ,  volvió,  á  llamar  á  su 
lado  á  Gaveston ,  no  obstante  haber 
prometido  á  su  padre  en  los  últimos 
momentos  de  su  vida  que  nunca  mas 
le  dispensaría  su  amistad.  No  solo  le 
llamó,  como  acabamos  de  manifestar, 
sino  que ,  como  si  se  hubiera  propues- 
to hacer  escarnio  de  la  opinión  pública, 
claramente  espresada  contra  el  princi- 
pal autor  de  su  perdición ,  le  colmó  de 
honores  y  mercedes,  y  con  el  título  de 
conde  de  Cornuallis,^  le  concedió  la 
mano  de  su  sobrina,  la  hija  del  deGlo- 
cester.  Durante  el  viaje  que  empren- 
dió para  celebrar  su  matrimonio  con 
Isabel,  hija  de  Felipe  el  Hermoso,  rey 
de  Francia,  dejó  Eduardo  como  regen- 
te del  reino  á  Gaveston,  que  ejercía  en 
su  débil  animo  una  influencia  absoluta. 
20 
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La  reina  Isabel  no  podia  menos  de  mi- 
rar con  indignación  el  imperio  del  fa- 
vorito, que  era  quien  verdaderamente 
gobernaba.  En  tanto  se  iba  formando 
una  liga  para  derrotarle,  en  la  cual  en- 
traron muclios  personajes  déla  primera 
nobleza  de  Inglaterra,  y  reunido  el 
Parlamento  fué  otra  vez  desterrado 
Gaveston,  con  no  poco  sentimiento  del 
rey,  que  para  dulcificar  un  tanlo  la 
suerte  del  privado,  le  nombró  virey  de 
Irlanda,  dándole  otras  muchas  prue- 
bas de  afecto  y  colmándole  de  rique- 
zas. Poco  duró  el  llamado  destierro, 
porque  Eduardo,  como  si  le  fáltase  el 
alma,  faltándole  el  favorito,  ganó  á 
fuerza  de  honores,  empleos  y  crecidas 
sumas,  á  ios  que  mas  odiaban  á  este, 
en  términos,  que  cuando  Gaveston 
volvió,  el  mismo  Eduardo  !uéa  recibir- 
le en  Chestcr,  haciendo  (jue  el  Parla- 
mento le  autorizase  para  reponerle  en 
todos  sus  empleos.  Semejante  conduc- 
ta acabó  de  irritar  á  los  grandes  del 
reino,  quienes  tomando  las  medidas  de 
seguridad  que  creyeron  útiles,  pidie- 
ron al  Parlamento  un  decreto  ú  orden 
para  ejercer  la  autoridad  del  rey  y  de 
la  Asamblea,  y  el  destierro  perpetuo 
del  Gaveston.  Él  artículo  relativo  á  es- 
to último  fué  el  que  mas  disgustó  á 
Eduardo ;  pero  como  no  se  conceptua- 
ba bastante  fuerte  para  resistir  á  los 
enemigos  poderosos  que  se  le  presen- 
taban, tuvo  que  firmar  en  1310  un 
acta  autorizando  la  formación  de  una 
especie  de  junta  ó  comisión  de  gobier- 
no ,  que  ejercía  sus  veces  hasta  el  dia 
de  San  Jiliguel  del  año  siguiente. 
Eduardo  sancionó  todos  los  actos  de 
dicha  comisión  obligado  por  las  cir- 
cunstancias, pero  al  propio  tiempo  pro- 
testó en  secreto  contra  todas  las  dispo- 
siciones de  la  misma.  Hallándose  en 
Yorck ,  llamó  por  segunda  vez  á  Ga- 
veston, creyendo  que  al  íin  se  cansa- 
rían Iqs  barones  de  hacer  la  guerra  á 
este ;  pero  sucedió  todo  lo  contrario, 
porque  indignados  aquellos  al  ver  la 
mala  fe  del  monarca  que  quebrantaba 
con  grande  escándalo  sus  sagrados  ju- 
ramentos, renovaron  la  liga,  contando 
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con  el  pueblo  que  estaba  á  su  favor  y 
con  el  clero  que,  por  su  parte,  con- 
tribuyó también  á  la  empresa  que  me- 
ditaban. Perseguido  el  rey  en  Newcas- 
tle ,  tuvo  que  emharcarse  con  su  favo- 
rito, á  quien  dejó  en  la  fortaleza  de 
Escarbourough;  y  él  regresó  con  áni- 
mo de  reunir  fuerzas  para  combatir  y 
vencer  al  enemigo.  Tan  aborrecido  era 
Gaveston ,  que  cuando  los  insurrectos 
dieron  con  él  le  degollaron;  y  aunque 
Eduardo  juró  en  un  momento  de  cólera 
acabar  con  todos  los  principales  moto- 
res y  sostenedores  de  aquella  empresa, 
después  les  concedió  perdón,  siguién- 
dose de  aquí  la  paz  de  que  habían  ca- 
recido durante  el  despótico  favoritismo 
de  Gaveston.  En  seguida  penetró  en 
Escocia  al  frente  de  un  íbrmJdable 
ejército,  que  fué  completamente  der- 
rotado en  la  memorable  batalla  de 
Bannockburn,  cerca  deStirling;  yá 
consecuencia  de  este  funesto  revés,  tu- 
vo que  huir  por  mar  á  Berwick.  A  estos 
desastres  siguieron  otros  muchos,  y  á 
ellos  se  agregó  el  azote  del  hambre, 
de  suerte  que  la  situación  de  Ingla- 
terra no  podia  ser  mas  lamentable. 
Tomas,  conde  de  Lancaster,  que  era 
el  jefe  de  la  Liga ,  y  los  barones  de  su 
partido,  reclamaron  la  ejecución  de  sus 
decretos ;  el  monarca  á  quien  no  ha- 
bían querido  seguir  en  su  fatal  espe- 
dicion  contra  los  escoceses ,  no  viendo 
otro  medio  para  adelantar  sus  nego- 
cios accedió  á  los  deseos  de  los  coliga- 
dos ,  y  Tomas  se  puso  á  la  cabeza  del 
consejo,  no  sin  que  se  recelase  que  te-' 
nía  comunicaciones  sospechosas  con  el 
enemigo.  Aun  no  escarmentaba  Eduar- 
do con  las  lecciones  amargas  de  la 
esperiencia ,  y  en  vez  de  escuchar  una 
vez  la  voz  de  la  razón,  eligió  un  nue- 
vo favorito  que  reemplazase  á  Gaves- 
ton ;  este  favorito  fué  el  noble  joven 
Hugo  Spencer ,  no  menos  vicioso  que 
el  que  le  habia  precedido  en  la  con- 
fianza del  monarca.  La  injusticia  co- 
metida por  este  solo  con  el  fin  de  es- 
tender los  inmensos  dominios  de  Hu^o, 
á  quien  habia  dado  la  mano  de  su  nie- 
ta ,  volvió  á  encender  el  descontento 
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general ,  los  insurrectos  amenazaron  á 
Eduardo  con  la  muerte  de  su  ministro  y 
la  desobediencia  á  la  regia  autoridad, 
en  el  caso  de  (jue  no  alejase  de  su  la- 
do al  favorito ,  cuyas  tierras  asolaron 
con  Vííuiíalivo  furor ,  así  como  tam- 
bién las  "del  padre  de  este  último.  La 
contestación  del  rey  al  atrevido  mani- 
fiesto, estaba  lüiiitada  á  decir  que  no 
hacia  ánimo  de  desterrar  á  los  Spen- 
cer,  ni  necesitaba  justiíicarse.  Tama- 
ña insolencia ,  en  tan  débil  carácter, 
no  podía  menos  de  escitar  la  ira  de  los 
descontentos ,  que  penetrando  en  Lon- 
dres se  presentaron  al  Parlamento,  y 
obtuvieron  todo  cuanta  deseaban.  Los 
Spencer  fueron,  pues,  sentenciados  á 
destierro  perpetuo,  sus  bienes  coníis- 
cados,  y  el  rey  tuvo  que  dar  una  amnis- 
tía, ó  por  meior  decir,  una  especie  de 
retractación  de  cuanto  habia  ejecutado, 
al  mismo  tiem.po  que  una  aprobación 
de  los  actos  do  los  descontentos.  Des- 
preciado el  monarca  por  su  conducta 
censurable  y  por  la  ligereza  con  que 
frecuentemente  juraba  lo  que  no  habia 
de  cumplir,  nadie  se  cuidaba  de  atacar 
su  autoridad,  llegando  el  caso  de  negar 
el  propietario  de  la  quinta  de  Leed ,  á 
la  reina  misma  la  entrada  en  dicha  po- 
sesión, y  de  matar  á  algunas  personas 
de  la  regia  comitiva.  Sábelo  Eduardo, 
y  después  de  castigar  al  ofensor,  llama 
otra  vez  á  Hugo  Spencer ,  á  quien  dio 
parte  de  los  bienes  de  Lancaster  y  de 
otros  muchos  grandes  del  reino  que 
vencidos  en  Bucton  fueron  decapita- 
dos. La  insolencia  de  Eduardo  llegó 
■entonces  á  su  colmo,  y  la  de  su  pri- 
vado no  tuvo  límites,  juzgando  uno  y 
otro  que  ningún  acontecimiento  huma- 
no turbaría  ya  nunca  su  dicha,  la  cual 
descansaba  ciertamente  en  muy  frági- 
les cimientos.  La  enemistad  de  la  rei- 
na con  los  Spencer ,  y  la  pasión  que  la 
inspiró  el  barón  de  Mortimer,  joven 
de  las  cercanías  del  país  de  Gales, 
contribuyeron  á  que  Isabel  se  asociase 
á  una  conspiración  contra  la  persona 
de  su  marido.  Hallábase  entonces  esta 
princesa  en  París,  á  donde  habia  ido 
con  el  fin  de  orillar  ciertas  desavenen- 
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cias  ocurridas  entre  su  hermano  Carlos 
el  Bello  y  su  esposo.  I*ara  que  la  cons- 
piración diese  los  resultados  apetecidos, 
llamó  bajo  un  prelesto  á  su  hijo  Eduardo 
á  la  capital  de  Francia,  y  como  el  mo- 
narca ele  Inglaterra  no  accediese  á  sus 
deseos  de  que  los  Spencer  fuesen  des- 
terrados ,  desembarcó  en  este  último 
país  al  frente  de  algunas  tropas  auxi- 
liares, con  las  cuales,  las  del  rey  que 
la  sostuvieron,  y  el  crecido  número  de 
descontentos  que  al  punto  se  alistó  ba- 
jo sus  banderas,  reunió  muv  pronto 
un  respetable  ejército.  Acosado  Eduar- 
do por  todas  partes,  mal  recibido  por 
do  quiera,  á  causa  de  la  protección 
que  seguía  dispensando  al  favorito, 
contra  quien  se  levantó  un  clamor  ge- 
neral ,  se  vio  en  la  triste  precisión  de 
huir  á  Bristol,  de  pasar  después  al  país 
de  Gales,  y  por  último  á  Irlanda,  pero 
ya  hasta  los  elementos  se  declaraban 
contra  él,  pues  rechazado  por  los  vien- 
tos a  las  costas  de  Inglaterra,  tuvo  que 
esconderse  en  los  montes,  en  donde 
no  tardó  en  ser  descubierto  con  Hugo 
Spencer.  Este  y  si  padre  fueron  de- 
capitados, juntamente  con  las  personas 
que  les  habían  sido  fieles,  y  él  rey,  en- 
cerrado sucesivamente  en  los  castillos 
de  Monmouth  y  Kenilworth,  fué  des- 
tronado en  14  de  enero  de  1327,  su- 
cediéndoles  su  hijo  Eduardo.  Este  no 
quería  aceptar  la  corona  mientras  su 
padre  viviese,  á  no  renunciarla  el  pri- 
mero espontáneamente;  pero  los  di- 
putados lograron  del  anciano  monarca 
el  consentimiento.  La  vengativa  reina 
no  fué,  ni  permitió  nunca  que  su  hijo 
fuese  á  ver  al  destronado  rey;  cuya 
circunstancia  llegó  á  noticias  del  pue- 
blo, en  quien  el  infortunio  de  su  anti- 
guo señor  había  escitado  la  compasión, 
olvidando  con  hidalga  generosidad  los 
agravios  recibidos ,  y  en  quien  se  no- 
taban síntomas  de  'descontento  hacia 
la  reina ;  el  mismo  Lancaster ,  á  quien 
estaba  confiada  la  custodia  de  Eüuar- 
do ,  se  mostró  sensible  y  compasivo,  y 
sospechando  Isabel  que  el  conde  tra- 
taba de  poner  en  libertad  al  augusto 
prisionero,  fué  relevado  de  su  cargo, 
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que  luego  desempefiaron  lord  Berke- 
Éy,  y  los  caballeros  Mautravers  y 
Gournay.  El  odioso  carácter  de  los  dos 
últimos"  se  reveló  bien  á  las  claras 
cuando  al  conducir  al  monarca  de  Bris- 
tol  al  castillo  de  Bekerley  ,  mandaron 
llevar  agua  íria  y  cenagosa  de  un  char- 
co para  que  se  afeitase.  El  rey  pidió 
otra,  pero  se  la  rehusaron  brutalmen- 
te ,  y  entonces  Eduardo  no  fué  dueño 
de  contener  las  lágrimas  de  dolor  que 
se  agolpaban  á  sus  ojos,  al  verse  tra- 
tado de  esta  suerte.  El  vil  amante  de 
la  deshonesta  reina,  el  favorito  Mor- 
tiraer ,  temió  que  la  indignación  po- 
pular estallase  antes  de  morir  Eduar- 
do, en  cuyo  caso  podrían  las  cosas  to- 
mar un  aspecto  nada  halagüeño  para 
üu  seguridad  é  intereses,  y  así  se  pro- 
puso acabar  cuanto  antes  con  aquel 
príncipe  que,  mientras  tuviese  un  res- 
to de  su  vida,  seria  su  continua  pesa- 
dilla. Al  electo,  comunicó  con  el  ma- 
yor sigilo,  las  órdenes  oportunas  á 
dos  infames  encargados  de  vigilar  al 
primero  ,  á  quien  estos  sorprendieron 
enfermo  en  su  propio  lecho ,  y  tapán- 
dole la  boca  para  sofocar  sus  gritos,  le 
ataron  de  pies  y  manos  á  la  cama  y, 
según  los  historiadores,,  le  metieron 
en  las  entrañas  una  barra  de  hierro 
encendido.  La  horrible  intensidad  del 
dolor  hizo  que  el  desventurado  mo- 
narca pudiese  dar  algunos  gritos,  á  los 
cuales  acudieron  las  gentes  del  casti- 
llo que  presenciaron  parte  de  los  tor- 
mentos de  tan  inaudito  crimen.  ¡Tal 
fué  la  suerte  desgraciada  de  este  prín- 
cipe, que  desoyendo  el  justo  clamor 
de  sus  subditos ,  tuvo  la  ílaqueza  de 
dejarse  dominar  siempre  por  inicuos 
favoritos ,  cuyos  funestos  consejos  cau- 
saron su  ruina  y  desastrosa  muerte! 

EDUARDO  V,  rey  de  Inglaterra. 
Fué  hijo  de  Eduardo  IV,  y  subió  al 
trono  á  los  once  años  de  edad,  reinan- 
do solo  dos  meses.  Ricardo  duque  de 
Glocester,  tio  y  tutor  de  Eduardo  y  de 
Ricardo  su  hermano,  duque  de  York, 
era  uno  de  esos  hombres  ambiciosos, 
que  para  lograr  sus  intentos  no  se  de- 
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tienen  ante  ningún  obstáculo,  y  son 
capaces  de  cometer  los  crímenes  mas 
odiosos  é  inhumanos.  Pretendía  Glo- 
cester apoderarse  del  trono ,  y  reinar 
solo,  y  para  ello  no  encontró  en  la  cie- 
ga pasión  que  le  arrastraba,  medio  mas 
espedilo  (jue  asesinar  á  los  dos  tiernos 
príncipes  sus  sobrinos.  Dictó  las  dis- 
posiciones que  creyó  mas  conducentes 
al  efecto,  y  encerrados  los  inocentes 
niños  en  la' Torre  de  Londres,  fueron 
muertos  en  el  año  de  1483.  Quedaba, 
sin  embargo,  la  infeliz  madre;  y  para 
inutilizar  "á  esta  la  acusó  de  magia, 
apoderándose  por  último  de  aquella 
apetecida  corona  manchada  de  sangre, 
y  que  en  la  hora  de  los  remordimien- 
tos dcbia  abrasar  la  cabeza  del  infame 
tutor  como  si  fuese  de  hierro  candente. 
Durante  el  reinado  de  Isabel  se  lle- 
nó de  prisioneros  la  famosa  Torre,  con 
cuyo  motivo  hubo  que  utilizar  algunos 
calabozos,  que  hacia  tiempo  no  servían 
y  se  hallaban  tapiados ;  y  en  uno  de 
ellos,  cuya  puerta  se  echó  abajo,  se 
encontraron  en  una  cama  dos  esquele- 
tos de  niños  con  un  cordel  al  cuello. 
Estos  dos  esqueletos  eran  los  de  los 
desgraciados  hijos  de  Eduardo  IV.  La 
puerta  fué  nuevamente  tapiada  de  or- 
den de  Isabel ,  hasta  que  en  tiempo  de 
Carlos  U,  la  abrieron  otra  vez  y  depo- 
sitaron los  cadáveres  en  Weslminster. 
En  cuanto  á  Glocester,  no  gozó  por 
mucho  tiempo  del  fruto  de  su  bárbara 
usurpación ,  porque  después  de  haber 
atraído  por  su  crimen  la  pública  exe- 
cración, fué  vencido  y  muerto  en  la 
batalla  de  Rosworth  que  le  presentó  el 
duque  de  Richemond. 

EGICA  (Flavio),  trigésimo  tercero 
rey  de  los  godos,  principió  á  reinar 
por  renuncia  de  su  suegro  el  dia  15  de 
noviembre  del  año  de  Cristo  687,  reinó 
quince  años ,  los  diez  solo ,  y  los  cinco 
con  su  hijo  Witiza  y  murió  en  el  de 
701 .  La  venganza  no  se  apaga  coa  los 
beneíicios,  antes  se  encienae  mas,  por- 
que se  juzgan  por  precio  vil  de  la  in- 
juria y  que  con  ellos  se  compra  el  ho- 
nor. Ésta  doctrina  se  conürma  con  el 
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ejemplo  de  Flavio  Egíca,  á  quien  no 
bastaron  los  henelicios  del  rey  Ervigio, 
su  suegro,  á  dejarle  obligada  y  agra- 
decido, porque  como  sobrino  de  Wam- 
ha  (si  ya  no  era  hijo)  y  pretendiente 
de  la  corona  por  ser  nieto  del  rey  Cbin- 
dasvinto,  tenia  por  cierta  la  voz'vulgar 
de  que  Ervigio  babia  envenenado  á 
"Waniba  y  hecho  lirmar  la  cesión  del 
reino,  estando  fuera  de  si,  porque  no 
le  parecía  verosímil  que  Wamba  se 
hubiese  olvidado  de  su  misma  sangre 
y  de  la  reputación  de  su  nación,  eli- 
giendo por  rey  a  un  griego.  Atribuía 
a  razón  de  Estado  y  no  á  amor  el  ha- 
berle entregado  el  cetro,  cuando  ya  no 
podia  gozarle  mas,  sabiendo  bien  que 
estaba  tan  inclinado  a  su  persona  el 
pueblo,  por  la  buena  memoria  del  go- 
bierno de  Wamba,  que  no  habría  con- 
sentido otra  renuncia  á  favor  de  sus  hi- 
jos. Con  estos  motivos  dicen  algunos 
historiadores  que  castigó  severamente 
á  los  que  habían  sido  cómplices  en  el 
veneno  dado  a  Wamba ;  lo  cual  parece 
que  contradice  á  la  seutencía  que  die- 
ron los  padres  en  el  concilio  Toledano, 
de  la  cual  no  consta  haber  sido  alguno 
culpado  en  aquel  accidente,  antes  pa- 
saron tan  ligeramente  por  él  que  pare- 
ce le  tuvieron  por  natural.  Puede  ser 
que  después  se  descubriese  haber  na- 
cido de  veneno  dado  por  alguno  de  los 
que  habían  sido  cómplices  en  la  r<ibe- 
lion  pasada,  y  en  este  caso  debe  ser 
alabado  Egica\  porque  es  obligación  de 
los  reyes  castigar  los  desacatos  hechos 
á  las  personas  reales,  aunque  hayan 
dejado  de  reinar,  porque  la  dignidad 
siempre  es  una  y  la  venganza  de  las 
injurias  del  antecesor  es  seguridad  del 
sucesor,  y  una  recomendación  á  los 
que  después  le  sucedieren.  No  habría 
cetro  seguro ,  si  lo  que  se  pecó  en  el 
gobierno  pasado  no  se  castigase  en  el 
presente.  Escriben  también,  que  en 
odio  de  Ervigio  su  suegro,  repudió 
Egíca  á  la  reina  Cixilona,  y  que  estas 
demostraciones  eran  por  estimulación 
de  Wamba,  creyendo  que  si  bien  disi- 
muló sus  afrentas,  no  depuso  jamas  las 
sospechas  de  que  Ervigio  fué  autor  de 
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ellas  y  que  secretamente  fomentaba  las 
iras  de  Egíca.  Habiendo,  pues,  de  ar- 
bitrar en  estas  cosas ,  porque  mas  se 
sacan  de  ilaciones  que  de  fundamentos 
seguros,  parece  mas  verosímil  que  el 
divorcio  no  fué  en  odio  de  Erví*^io,  si- 
no porque  siendo  Cixilona  sobrina  su- 
ya, hija  de  su  primo  hermano  Ervigio, 
le  avisaría  alguno  que  aquel  grado  era 
prohibido  por  los  sagrados  cañones,  y 
que  debia  apartarse  de  su  mujer  hasta 
que  tuviese  dispensación  del  papa; 
punto  ignorado  de  muchos  en  aquel 
tiempo ,  y  esto  se  confirma  con  que 
después  volvió  á  cohabitar  con  la  rei- 
na y  tuvo  en  ella  sucesión,  la  cual  y 
sus  hijos  fueron  amparados  de  los  pa- 
dres en  un  concilio  Toledano,  como  se 
dirá  en  su  lugar.  Pero  lo  que  mas  fe 
da  á  esto  es  "la  piedad  y  religión  de 
este  rey ,  en  que  á  ninguno  de  sus 
progenitores  fué  inferior.  Mucho  m.enos 
es  creíble  que  Wamba  retirado  de  la 
corte  y  desengañado  de  los  peligros 
del  mundo,  borrase  la  generosidad  de 
su  retiro  y  turbase  su  sosiego  solicitan- 
do venganzas.  Si  bien  ta|  vez  en  los 
mas  religiosos ,  desconocidos  los  afec- 
tos y  pasiones  al  entendimiento,  sue- 
len ser  mas  ardientes  en  ellos  que  en 
los  seglares,  cuando  les  da  diferentes 
visos  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  del 
bien  público.  Era  Egíca  de  tan  pura 
conciencia,  que  le  traia  muy  inquieto 
la  religión  del  juraniento  hecho  a  ins- 
tancia del  rey  JErvigío,  de  que  ampa- 
raría á  la  reina  viuda  y  á  sus  hijos,  sin 
consentir  que  en  sus  personas  ó  bienes 
se  les  hiciese  molestia  ni  daño  alguno: 
y  por  otra  parte  había  jurado  cuando 
se  coronó,  que  mantendría  justicia  á 
todos  deshaciendo  agravios  y  castigan- 
do á  los  culpados ,  y  quejándose  mu- 
chos de  que  los  hijos  de  Ervigio  les 
tenían  usurpadas  sus  haciendas ,  vivía 
con  escrúpulos  de  lo  que  debía  hacer, 
y  para  librarse  de  ellos  con  el  consejo 
de  los  prelados ,  convocó  un  concilio 
nacional  en  Toledo  que  fué  el  decimo- 
quinto ,  donde  intervinieron  sesenta  y 
un  obispos,  once  abades,  el  arcipreste 
y  primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo,  y 
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diez  y  siete  varones  ilustres  de  la  cor- 
te y  palacio  real.  Enlró  el  rey  en  la 
primer  sesión ,  y  postrado  en*^  tierra 
pidió  á  los  padres  que  rogasen  á  Dios 
por  él ,  y  levaatándose  les  dijo  estas 
palabras:  «Este  memorial,  beatísimos 
padres ,  contiene  sincera  y  brevemen- 
te lo  que  si  quisiera  deciros  ó  me  em- 
barazarla, con  circunlocuciones  ó  no 
podria  esplicarlo  también  en  voz;  yo 
os  ruego  que  atendáis  á  ello  y  lo  con- 
sideréis tomando  una  íirme  rcsalucion 
sobre  sus  puntos.»  Este  memorial  con- 
tenia una  relación  del  hecho  de  los  ju- 
ramentos, y  considerada  bien  por  los 
padres  con  motivosniuy  agudos,  re- 
solvieron que  la  santidad  del  juramen- 
to no  asistía  á  la  injusticia,  y  que  en 
el  uno  y  otro  caso  estaba  obligado  á 
guardarle  en  cuanto  permitía  la  equi- 
dad: y  porque  el  rey  Ervigio  había 
hecho'que  los  grandes^  jurasen  lo  mis- 
mo que  Egica  en  favor  de  su  mujer  é 
hijos ,  y  no  se  atrevían  á  reclamar  los 
ofendidos ,  resolvieron  que  el  juramen- 
to se  debia  entender  en  las  cosas  líci- 
tas y  justas  solamente.  En  el  cuarto 
año  del  reinado  de  este  rey  se  celebró 
de  orden  suya  en  Zaragoza  un  conci- 
lio nacionaf  que  fué  el  tercero.  No 
quedó  memoria  de  los  obispos  que  se 
congregaron.  En  él  se  dio  al  rey  el 
renombre  de  Orthodoxo ,  y  entre  otras 
cosas  se  ordenó  que  ningún  seglar  pu- 
diese hospedarse  en  los  monasterios  de 
religiosos ,  si  no  fuesen  tales  personas 
y  de  tan  aprobada  vida ,  que  de  su  co- 
municación no  pudiese  resultar  incon- 
veniente alguno.  Considerando  los  pa- 
dres que  no  bastaba  lo  dispuesto  en  el 
concilio  decimotercio  de  Toletio,  para 
mantener  sin  ofensa  la  autoridad  de 
las  reinas  viudas,  ordenaron  que  muer- 
to el  rey  dejasen  el  estado  y  vestidu- 
ras seglares  y  se  redujesen\á  un  mo- 
nasterio, para  que  así  ninguno  se  atre- 
viese á  perderles  el  respeto.  Era  elec- 
tiva la  corona ,  y  los  que  de  nuevo  en- 
traban en  ella  no  debían  de  tratar  bien 
á  los  que  tuvieron  parte  en  el  gobier- 
no pasado :  celos  que  trae  consigo  la 
dominación,  ó  porque  no  se  asegura 
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de  ellos ,  ó  porque  los  que  dejaron  de 
mandar  no  saben  acomodarse  a  la  vida 
privada,  y  ó  murmuran  ó  maquinan 
contra  los  que  reinan.  El  pueblo  tam- 
bién tiene  por  especie  de  lisonja  per- 
seguir á  los  que^  mandaron.  Esperi- 
mentó  Egica  contra  sí  el  mismo  desa- 
gradecimiento en  Sisberto ,  obispo  de 
Toledo,  que  él  había  usado  con  su  sue- 
gro, porque  ingrato  á  sus  favores  y 
beneficios  fomentó  contra  él  los  ánimos 
sediciosos  del  reino,  y  llamó  las  armas 
de  Francia,  con  las'^cuales  tres  veces 
tuvo  Egica  guerra  sin  vencer,  ni  ser 
vencido ,  como  refiere  Lucas  de  Tuy, 
aunque  hay  quien  insinúa  lo  contrario. 
No  sé  con  qué  fundamento,  sino  es 
con  el  dictamen  suyo  de  inclinarse  á 
lo  peor.  Nosotros  no  haliamos  en  las 
historias  de  Francia  mención  alguna 
de  estas  guerras,  y  si  hubiesen  sido 
en  su  favor ,  no  las  liabrian  pasado  en 
silencio.  En  esta  sedición  Egica  ,  como 
astuto  y  prudente,  rindió  á  su  obedien- 
cia con  el  agrado  y  las  promesas  á  los 
que  fuera  dudoso  con  la  fuerza ,  y  por- 
que no  convenia  dejar  sin  castigo  al 
obispo  Sisberto,  autor  de  aquellos  mo- 
vimientos, ni  el  juicio  tocaba  la  juris- 
dicion  real ,  le  remitió  al  fuero  ecle- 
siástico ,  dando  ejemplo  á  sus  suceso- 
res del  respeto  que  debían  tener  á  las 
personas  sagradas.  Con  este  fin  con- 
vocó en  el  sesto  año  de  su  reinado  en 
Toledo  el  concilio  décimosesto,  donde 
se  congTegaron  cincuenta  y  ocho  obis- 
pos, cinco  abades,  tres  vicarios  de 
prelados  ausentes  y  diez  y  seis  varo- 
nes ilustres  de  la  casa  y *^corte  real. 
También  en  este  concilio  entró  el  rey, 
y  con  una  profunda  reverencia,  y  con 
gran  piedad  y  religión,  pidió  á  los  pa- 
dres que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  sa- 
cando un  memorial  cerrado ,  les  dijo 
así:  «Todo  lo  que  yo,  reverendísimos 
sacerdotes,  os  podria  decir  á  boca  y 
esplicar  con  muchas  palabras,  hallareis 
escrito  en  este  memorial ,  para  que  con 
mayor  atención  lo  podáis  percibir  y 
tratar,  y  así  os  ruego  que  las  cosas 
que  contiene  y  las  demás  que  se  ofre- 
cieren en  este  reverendísimo  concilio. 
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las  resolváis  con  justos  decretos,  pro- 
curando que  se  observen  íirmcs  y  es- 
tables.» Hecba  osla  breve  oración  pre- 
sentó el  memorial ,  el  cual  contenia  los 
puntos  siguientes:  Daba  gracias  á  Dios 
de  ver  con«;reiíado  aquel  concilio.  Que 
lo  habia  convocado  para  valerse  de  sus 
consejos  en  el  gobierno  de  su  reino. 
Se  quejaba  en  general  de  la  malicia  y 
poca  fidelidad  de  aquellos  tiempos  y  la 
alribuia  á  castigo  de  sus  pecados.  Pero 
con  gran  piedad  nombró  a  Sisberlo  por 
no  acusar  á  un  obispo,  religioso  res- 
peto que  en  estos  tiempos  puede  cau- 
sar confusión  á  algunos  principes,  los 
cuales  en  tales  casos  suelen  proceder 
de  becho  contra  los  eclesiásticos.  Re- 
presentó los  descuidos  del  culto  divino 
que  babia  en  las  iglesias.  Cometió  á 
los  padres  la  reformación  de  las  leyes, 
de  los  abusos  y  malas  costumbres  y  el 
castigo  de  los  que  maquinasen  contra 
su  corona.  Leido  el  memorial  se  es- 
tablecieron muy  santos  cánones,  y  en- 
tre ellos  se  ordenó  que  los  obispos  es- 
tuviesen obligados  al  reparo  de  las 
iglesias  con  pena  de  que  no  haciéndo- 
lo, perdiesen  la  tercer  parte  de  sus 
rentas.  Refieren  los  padres  las  virtu- 
des del  rey  Egica  con  este  elogio:  «El 
glorioso  y  serenísimo  señor  nuestro  el 
rey  Egica,  abrasado  con  ardentísimo 
amor  de  Cristo  y  cumpliendo  con  sus 
obligaciones,  sigíie  el  vaticinio  del  pro- 
feta, donde  dice:  «¿Por  ventura  no 
aborrecí ,  Dios  mió ,  á  los  que  te  abor- 
recian ,  y  tus  enemigos  no  me  traían 
afligido  y  flaco? »  Persiguiendo  como 
verdadero  católico  la  perfidia  de  ellos, 
afirmando  con  vigilante  cuidado  la  igle- 
sia de  Dios.  Muéstrase  liberal  con  los 
santos  templos.  Modera  con  prudente 
juicio  el  peso  de  los  tributos.  Perdona 
con  generosidad  de  ánimo  y  con  pia- 
dosa clemencia  á  los  que  le  persiguen; 
V  á  mucbos  que  están  oprimidos  los 
hace  libres,  deshaciendo  { como  dice 
el  profeta)  sus  cargas  y  reduciéndolos 
al  estado  de  franqueza,*  su  vida  florece 
empleada  en  tantos  ejercicios;»  y  con- 
cluyen que ,  por  estas  calidades  y  en 
reconocimiento  de  los  beneficios  que 
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hace  á  la  iglesia  de  Dios  y  á  sus  pue- 
blos ,  encomiendan  á  todos  la  guarda 
V  defensa  de  su  persona  y  la  de  sus 
hijos  v  descendientes,  ordenando  que 
cada  dia  en  todos  sus  estados  se  digese 
misa  por  ellos,  y  se  hiciesen  plegarias 
por  la  salud  y  felicidad  del  rey ;  estilo 
que  aun  se  observa  en  nuestra  edad. 
Depusieron  los  padres  del  obispado  de 
Toledo  á  Sisberto,  poniendo  en  su  lu- 
gar á  Félix ,  metropolitano  de  Sevilla, 
y  separaron  del  gremio  de  la  iglesia  á 
cualquiera  que  quebrantase  el  jura- 
mento de  fidelidad  becho  al  rey ,  á  la 
patria  o  al  estado  de  la  nación  goda ,  ó 
maquinase  contra  la  persona  y  corona 
del  rey.  Sobre  la  reformación  de  las 
leyes  que  tanto  encargó  el  rey,  no  ha- 
llamos decreto  alguno  en  este  concilio; 
señal  evidente  de  que  se  ha  perdido 
por  la  incuria  de  los  tiempos,  ó  que 
no  se  conservaban  en  las  actas  los  de- 
cre-tos  sobre  negocios  seglares.  En  el 
sétimo  año  del  reinado  de  Egica  se 
descubrió,  que  los  judíos  que  habita- 
ban en  España  tenían  inteligencias  con 
los  de  África  y  trataban  de  conjurarse 
contra  los  cristianos.  Hiciéronse  infor- 
maciones secretas,  y  constándole  al  rey 
de  la  traición  no  juzgó  por  conveniente 
proceder  de  autorida'd  propia  contra 
ellos ,  porque  no  se  atribuyese  á  de- 
masiado ardor  de  su  celo  contra  los  in- 
fieles ,  ó  á  codicia  de  contiscarles  los 
bienes,  y  que  era  mas  seguro  remitirlo 
al  juicio"^  de  los  prelados.  Con  este  fin 
convocó  en  el  sétimo  año  de  su  reina- 
do otro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el 
décímosétimo.  No  consta  de  todos  los 
prelados  que  intervinieron ,  pero  di- 
ciendo el  arzobispo  don  Rodrigo  que 
se  hallaron  en  él  Félix,  metropolitano 
de  Toledo ,  Faustino  de  Sevilla,  Máxi- 
mo de  Mérida,  Vera  de  Tarragona  y 
Félix  de  Braga,  se  puede  inferir  que 
fué  nacional.  De  su  testo  consta  que 
también  se  hallaron  presentes  varones 
ilustres  del  palacio  y  corte  real.  El  rey 
con  su  acostumbrada  piedad  y  celo, 
entró  en  el  concilio ,  se  humilló  á  los 
padres,  les  pidió  su  bendición,  se  en- 
comendó a  sus  oraciones,  y  después 
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les  dijo :  c  Porque  seria  cosa  larga  re^ 
ferií  de  palabra  todo  lo  que  conviene 
para  el  beneticio  de  mi  reino  y  vasa- 
llos, me  ha  parecido,  santísimo  y  re- 
verendísimo cole^no  de  la  iglesia  ca- 
tólica,  venerable  sacerdocio  del  culto 
divino,  y  también  vosotros,  ilustre  ho- 
nor de  la  casa  y  corte  real,  ayun- 
tamiento de  varones  magníticos  con- 
vocados á  este  concilio  por  orden  de 
nuestra  alteza,  ponerlo  todo  en  este 
memorial  exhortándoos  por  aquel  que 
dijo :  «Donde  se  juntasen  dos  ó  tres  en 
su  nombre  estaria  en  medio  de  ellos» 
que  con  grave  y  maduro  consejo  con- 
sultéis V  resolváis  lo  que  en  él  se  con- 
tiene ,  y  todo  lo  demás  que  conviniere 
á  la  disciplina  eclesiástica  y  á  los  de- 
mas  negocios  que  se  trataren  en  este 
concilio,  dándoles  firmeza  con  vuestros 
justísimos  y  íirmísimos  decretos.»  En 
este  memorial  signitica  el  rey  su  ar- 
diente deseo  de  la  conservación  y  au- 
mentos de  la  religión  católica.  Repre- 
senta la  .gloria  que  resultará  á  España 
de  que  por  todo  el  mundo  fuese  alaba- 
da, de  que  ílorecia  en  ella  la  fe,  y  en- 
carga que  se  trate  de  los  medios  de 
conservarla  pura,  dándoles  cuenta  de 
la  traición  de  los  judíos  y  proponién- 
doles diversos  abusos  dignos  de  reme- 
dio. Al  íin  de  este  memorial ,  comete  á 
los  padres  el  juicio  y  decisión  de  los 
negocios  de  los  pueblos.  Gran  bondad 
de  este  v  de  ios  demás  reyes  que,  (co- 
mo se  ha  dicho)  se  privaban  de  su 
misma  soberanía  por  el  mayor  bien  de 
los  vasallos,  y  la  concedían  á  los  prela- 
dos mostrando  al  mundo  cuánto  los 
respetaban  v  la  confianza  que  hacían 
de  ellos  para  ejemplo  de  sus  suceso- 
res. Pedia  que  se  hiciesen  letanías  y 
ayunos  por  tres  dias  cada  mes  en  el 
espacio  de  aquel  año,  y  rogasen  á  Dios 
se  sirviese  quitar  los  estímulos  y  ase- 
chanzas de  los  corazones  de  aquellos 
que  maquinasen  contra  la  gloria  de  su 
corona,  para  que  fuese  mas  acrecenta- 
da viniendo  en  paz  y  caridad  con  ellos. 
Este  estilo  de  las  letanías  fué  muy 
usado  en  España  para  aplacar  las  iras 
de  Dios,  recibido  de  la  iglesia  oricn- 
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tal.  De  ellas  no  fué  autor  el  obispa 
Mamerto  ,  como  dijo  Sidonio  Apolinar, 
porque  San  Agustín  que  vivió  muchos 
años  antes  hizo  mención  de  ellas.  Dis- 
puso el  concilio  con  gran  piedad  y 
prudencia  todo  lo  que  parecía  conve- 
niente al  culto  divino  y  al  servicio  de 
Dios,  como  había  también  representado 
el  rey  por  su  memorial.  Condenó  á  los 
judíos  cómplices  en  la  traición,  á  que 
fuesen  tenidos  por  esclavos ,  contísca- 
dos  sus  bienes ,  ordenando  que  vivie- 
sen repartidos  por  las  provincias  de 
España ,  y  que  sus  hijos  de  edad  de 
siete  años  fuesen  entregados  á  quien 
los  cricise  católicos.  De  este  ejemplo  se 
valdría  el  rey  Felipe  II,  cuando  retiró 
los  moriscos  "del  reino  de  Granada  á  lo 
interior  de  España,  haciendo  esclavos  a 
los  que  fueron  presos  en  la  rebelión. 
Con  que  parece  que  se  divertió  la  pro- 
fecía del  arcángel  San  Miguel,  la  cual, 
(como  reüere  un  santo  varón)  amena- 
zaba grandes  calamidades  a  España 
por  el  comercio  con  los  sarracenos.  En 
cuanto  á  la  separación  de  los  hijos  no 
se  puede  negar  que  fué  justa ,  como  lo 
es  la  separación  de  la  mujer  católica 
del  marido  infiel ,  cuando  hay  peligro 
de  apostatar,  y  ninguna  esperanza  de 
que  ella  le  pueda  convertir,  con  ser  el 
vínculo  del  matrimonio  tan  estrecho, 
como  el  de  naturaleza.  En  aquellos 
tiempos  depravados  é  ignorantes ,  so- 
lian  hacer  decir  misas  de  difuntos  los 
que  aborrecían  á  sus  enemigos ,  para 
que  en  virtud  de  los  sufragios  dis- 
puestos por  la  iglesia  á  favor  de  los 
muertos,  se  les  abreviasen  los  dias  de 
su  vida.  Abuso  abominable,  é  impía 
locura ,  creer  que  la  medicina  de  la 
salud  eterna  había  de  obrar  contra  la 
temporal,  y  á  instancia  del  rey,  pro- 
mulgaron ios  padres  gravísimas  penas 
contra  los  sacerdotes  que  las  dijesen. 
En  este  reinado  de  Egica  pasó  á  gozar 
de  Dios  el  obispo  de  Toledo  Julián.  Su 
vida  escribió  Félix  sucesor  suyo,  aun- 
que no  inmediato.  Fué  discípulo  de 
San  Eugenio  el  tercero.  Ofenderíamos 
su  virtud  y  sus  letras,  con  que  fué  ad- 
miración de  Roma,  y  de  aquel  siglo,. 
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si  pasara  la  pluma  siíi  reparar  inucho 
ea  ellas.  Los  libros  (jue  escribió  l'ueroii 
diversos.  En  lodos  luosUó  su  ele¿;aií- 
cia  ,  su  erudición  ,  y  la  prol'undidad  de 
su  ciencia.  Hallóse  en  tres  concilios  de 
Toledo,  y  |)resid¡ó  en  dos.  Fué  en  sus 
acciones  prudente,  en  sus  consejos  ad- 
vertido, en  los  negocios  constante ,  en 
las  causas  recto ,  en  las  sentencias  cle- 
mente. Con  los  humildes  era  benigno, 
V  severo  con  los  soberbios:  celoso  de 
la  grandeza  de  su  iglesia ,  y  tan  ins- 
truido en  las  cosas  del  culto,  que  cor- 
rigió  el  olicio  de  San  Isidoro,  le  aña- 
dió much¿is  oraciones,  y  ordenó  la  mú- 
sica del  coro.  Sus  rentas  repartía  entre 
Jos  pobres,  y  con  todos  era  tan  carita- 
tivo, que  á  ninguno  negaba  lo  que  le 
pedia.  Algunos  confunden  á  este  Ju- 
lián con  otro  llamado  Juliano  Pome- 
rio,  habiendo  sido  diversos  en  el  tiem- 
po, y  en  la  nación.  Este  vivió  en  tiem- 
po del  papa  Gelaíio,  y  Julián  casi  dos- 
cientos años  después,  como  consta  de 
un  libro  de  Varones  ilustres,  que  Gen- 
nadio  dedicó  al  mismo  papa.  Aquel  fué 
africano,  este  nació  en  Toledo.  El  en- 
gaño nació  de  haber  tenido  un  mismo 
nombre ,  de  haber  sido  puestos  entre 
los  escritores  eclesiásticos  ,  y  de  haber 
escrito  cada  uno  un  libro  sobre  una 
misma  materia,  y  con  el  mismo  título 
de  Prognóstico ,  aunque  entre  ellos  es 
grande  la  diferencia,  porque  el  que 
compuso  Julián  obispo  de  Toledo ,  se 
aventaja  mucho  al  otro.  Temió  Egica 
que  su  hijo  Witiza  no  seria-  elegido 
rey  después  de  su  muerte,  y  para  ase- 
gurar en  sus  sienes  la  corona,  le  nom- 
bró por  su  compañero  en  el  reino,. y  le 
entregó  el  gobierno  de  Galicia  ,  y  por 
asiento  de  su  corte  á  Tuy.  Finalmente 
á  consecuencia  de  una  grave  enferme- 
dad falleció,  y  fué  enterrado  en  Toledo. 
Dudosa  quedó  la  memoria  de  este  rey 
entre  los  escritores ,  sin  reparar  algu- 
nos en  tantas  demostraciones  como  hi- 
zo de  su  justicia  y  piedad,  ni  en  los 
testimonios  que  se  hallan  de  ellas  en 
los  concilios,  á  los  cuales  se  debiera 
dar  entero  crédito.  Don  Rodrigo  arzo- 
bispo de  Toledo  dice  que  fué  gran  per- 
II. 
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seguidor  de  los  godos.  Lucio  Marineo 
que  hizo  matar  á  F'avila  duípie  de  Tuy 
por  gozar  de  Su  mujer,  pero  esto  con 
mas  verdad  se  atribuye  á  su  hijo  Wi- 
tiza; porque  solamente  le  desterró  Egi- 
ca, porque  no  turbase  el  reino.  .luán 
Magno  dice  que  reinó  para  la  ruina  de 
la  monarí|uía  de  los  godos,  ¡)orque 
persiguió  a  los  grandes  que  le  hablan 
elegido,  cortandoia  cabeza  á  muchos, 
desterrando  á  otros  ,  y  privándolos  de 
sus  dignidades  y  haciendas,  con  im- 
puestos y  falsas  acusaciones.  Que  car- 
gó con  nuevos  tribuios,  y  con  injustas 
exacciones  el  reino.  Que  contrahizo 
escrituras  haciendo  deudor  al  íisco  de 
grandes  partidas,  con  (jue  se  adjudicó 
los  bienes  de  los  ricos.  Que  sin  razón, 
ni  causa  repudió  á  su  mujer.  Por  estos 
y  otros  vicios,  le  juzga  por  rey  tan  ti- 
rano, que  se  escusa  de  que  le  pone 
entre  los  demás  por  seguir  el  orden  de 
la  historia. 

EGIL  ó  EÍGIL ,  poeta  escaldo  que 
íloreció  en  el  siglo  X  ,  y  tan  célebre 
por  sus  cantos  ,  como  por  las  heroicas 
hazañas  con  que  ilustró  su  nombre  en 
las  guerras  que  por  aquella  época  en- 
sangrentaban el  suelo  de  la  Escocia  y 
del  Northumberland.  Una  de  las  com- 
posiciones que  mas  han  contribuido  á 
inmortalizar  su  memoria,  y  que  es  in- 
teresantísima por  varios  conceptos  ,  es 
su  líufud  Lansnar  ó  Rescate  de  la  ca- 
beza,  oda  de  grandes  dimensiones,  en 
la  cual  brillan  rasgos  verdaderamente 
poéticos  y  bellos.  La  historia  de  esta 
composición  es  curiosísima.  Hela  aquí: 
El  rey  de  Noruega  ,  Erico  ,  llamado 
Blodexo  ó  Hacha  san(¡rienta,  tenia  un 
hijo  á  quien  Egil  habia  matado  en  una 
batalla  campal.  El  feroz  Erico  residía 
á  la  sazón  en  el  Northumberland,  á 
donde  habia  huido  con  parte  de  su  gen- 
te, después  de  ser  arrojado  de  su  pa- 
tria por  sus  subditos ,  que  cansados  de 
su  tiranía,  lograron  sacudir  el  yugo  de 
hierro  que  les  oprimía.  El  bardo  escal- 
do cayó  en  poder  de  Erico,  y  renován- 
dose en  la  imaginación  de  este  la  me- 
moria de  la  muerte  de  su  hijo,  ú  obe- 
21 


462  EGI 

deciendo  acaso  á  los  crueles  instintos 
de  su  corazón,  condenó  á  muerte  al 
prisionero.  Egil  solicita,  viéndose  en  tan 
apurado  estremo,  el  perdón  ,  mediante 
un  canto  improvisado  ;  accede  Erico  á 
esta  petición  ,  tal  vez  solo  por  esperi- 
mentar  el  talento  del  poeta ,  y  enton- 
ces este  pronuncia  sin  detenerse  y  en 
tono  inspirado  una  oda,  ensalzando  las 
hazañas  de  Hacha  sangrienta,  oda  nu- 
trida de  imágenes  brillantes  y  heroi- 
cas y  de  sentimientos  belicosos.  Erico 
se  entusiasma  al  paso  que  el  bardo  va 
recitando  su  composición,  terminada 
la  cual  el  príncipe  noruego  le  cumple 
su  palabra,  dejándole  al  punto  mar- 
char libremente.  El  Eigla  ó  Eiqils- 
Saga  ,  también  del  poeta  escaldo,  es 
un  libro  precioso  por  las  noticias  que 
contiene  acerca  de  los  usos  y  costum- 
bres de  sus  compatriotas. 

EGILL.  Nació  en  Escandinavia,  pero 
no  se  sabe  á  punto  íijo  si  en  el  si- 
glo Yll  ó  en  el  VU[ ,  y  se  distinguió 
como  guerrero.  Los  historiadores  re- 
fieren de  él ,  un  hecho  análogo  al  de 
Guillermo  Tell.  Habia  en  su  patria  un 
tirano,  que  con  motivo  de  cierto  inci- 
dente ,  tuvo  la  crueldad  de  ordenarle 
que  derribase  de  un  flechazo  una  man- 
zana colocada  en  la  cabeza  de  su  hijo, 
sopeña  de  sufrir  él  mismo  la  muerte  si 
no  acertaba  al  blanco  ó  si  no  obedecia 
el  bárbaro  mandato.  El  infeliz  padre 
coge  tres  flechas,  y  disparando  una  de 
ellas,  pasa  y  quita  de  su  sitio  la  man- 
zana, sin  sufrir  ni  la  mas  leve  lesión  el 
inocente  niño.  Entonces  le  ocurre  al 
tirano  la  idea  de  preguntar  á  Egill  que 
cuál  era  el  uso  que  pensaba  hacer  de 
las  dos  flechas  restantes,  y  Egill  le  res- 
pondió :  « Si  la  primera  hubiese  errado 
el  tiro  y  muerto  á  mi  hijo,  te  hubiera 
clavado  en  el  corazón  la  segunda,  y 
con  la  tercera  yo  mismo  me  hubiera 
quitado  lavida.wUn  escritor  danés  que 
vivió  antes  de  la  época  de  Guillermo 
Tell ,  reíiere  también  un  caso  idéntico, 
de  lo  cual  deduce  un  erudito ,  que  el 
mismo  hecho  conservado  entre  tres 
pueblos  diferentes  como  el  escandina- 
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vo,  el  helvético  y  el  dinamarqués,  pu- 
diera muy  bien  referirse  á  los  primiti- 
vos tiempos  en  que  dichos  pueblos  for- 
maban uno  solo,  bajo  el  nombre  de 
suevos. 

EGUAL  (María),  ilustre  escritora 
española.  El  pueblo  de  su  naturaleza 
fué  Castellón  ae  la  Plana  ,  ciudad  del 
reino  de  Valencia.  Distinguióse  desde 
su  mas  tierna  edad  por  su  natural  des- 
pejo, que  cultivado  con  la  buena  lec- 
tura y  cstraordinaria  aplicación  de 
nuestra  autora  ,  dio  muchos  y  sazona- 
dos frutos.  Era  doña  María  notable  asi- 
mismo por  su  vasta  erudición  ,  erudi- 
ción que  se  echa  de  ver  en  muchas  de 
sus  composiciones  poéticas.  De  todos 
los  ramos  de  la  bella  literatura,  la  poe- 
sía fué  la  que  mereció  la  preferencia 
de  la  noble  escritora ,  y  aunque  con 
sus  producciones  se  hubieran  podido 
formar  muchos  tomos,  desgraciada- 
mente gran  parte  de  ellas  fueron  que- 
madas por  mano  de  doña  María ,  cuya 
singular  modestia  quizás  haya  privaüo 
á  las  letras  de  sus  composiciones  mas 
escogidas.  En  vida  de  la  autora  se  for- 
maron cuatro  tomos,  y  su  nieta,  doña 
Fausta  Peres,  parece  que  conserva  otros 
tres  con  ánimo  de  publicarlos.  En  los 
primeros  hay  un  romance  á  la  Adora- 
ción de  los  Santos  Reyes,  parafrasean- 
do los  Evangelistas ,  que  demuestra  el 
grande  estudio  que  nuestra  autora  ha- 
bía hecho  de  las  Santas  Escrituras. 
Doña  María  Egual  estuvo  casada  coa 
don  Cristóbal  Peres,  ma^ques  de  Cas- 
tellfort ,  y  murió  en  Valencia  en  1735, 
á  la  edad  de  treinta  y  siete  años. 

ELEONORA  ó  LEONOR  DE  GUZ- 
MAN.  La  española  mas  célebre  de  su 
tiempo»  así  por  su  incomparable  belleza, 
como  por  las  ruidosas  aventuras  y  trá- 
gico fin.  El  rey  Alfonso  XI  de  Castilla 
se  enamoró  taií  ciegamente  de  Eleono- 
ra, oue  esta  disponía  á  su  antojo  del  o» 
empleos  y  honores,  sin  conseguir,  no 
obstante,  dominar  nunca  el  inflexible 
carácter  del  monarca  castellano,  á  que 
este  debió  el  sobrenombre  de  Venga- 
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dor  que  le  dieron  sus  contemporáneos. 
Unia  la  Guzínau  á  su  interesante  lisu- 
ra, todos  los  atractivos  que  pueden  ha- 
cer amable  á  una  mujer,  con  los  cua- 
les atraia  el  afecto  y  admiración  de 
cuantos  la  veian  ó  trataban.  Sabia  ame- 
nizar con  su  sazonado  in^^enio  hasta  los 
asuntos  mas  frivolos,  y  hallaba  en  su 
inteliiíencia  y  sa "^acidad  recurso  para 
triunfar  en  las  circunstancias  mas  difí- 
ciles. La  esposa  de  Alfonso,  doña  Cons- 
tanza de  Porluiíal,  solo  era  reina  en  el 
nombre,  y  sufrió  en  silencio  y  con  ad- 
mirable resignación  el  desden  del  rey, 
hasta  que  habiendo  fallecido  este  en 
'1 350,  Constanza  se  encargó  del  gobier- 
no de  Castilla,  y  desterró  al  punto  á  la 
querida  del  difunto  monarca,  que  se 
vio  espuesta  á  todas  las  venganzas,  sin 

3ue  los  dos  hijos  que  babia  tenido  de 
on  Alfonso,  Enrique  de  Traslamara, 
que  después  reinó  con  el  nombre  de  En- 
rique l(l,  y  don  Fadrique,  gran  maes- 
tre de  Sanliago,  pudieran  libertarla  de 
la  pena  de  garrote  que  al  íin  sufrió  en 
el  palacio  mismo  de  la  reina  y  á  pre- 
sencia de  esta  y  de  su  hijo  don  Pedro 
el  Cruel ,  según  reíieren  algunos  his- 
toriadores. Eleonora  era  viuda  de  don 
Juan  Velasco,  é  bija  de  don  Pedro  Nu- 
fiez  de  Guzman.  Ella  inspiró  a  Alfonso 
la  idea  de  fundar  la  orden  de  la  Ban- 
da, que  ,  en  efecto  ,  fué  instituida  en 
4332,  exigiéndose  para  ser  admitido 
en  ella  pruebas  de  nobleza  ,  de  servi- 
cios militares  por  espacio  de  diez  años, 
y  de  galantería  y  respeto  con  las  da- 
mas; llevcíndose'sin  duda  entre  otros 
fines,  el  de  que  la  respetasen  á  ella  mis- 
ma, pues  no  podia  ocultarse  á  su  pe- 
netración que  por  mas  que  la  colmasen 
de  obsequios  y  atenciones  los  cortesa- 
nos, lo  hacían  mas  bien  en  considera- 
ción á  su  influencia,  que  porque  sus  es- 
candalosas relaciones  con  el  rey  me- 
reciesen la  aprobación  de  aquellos 
mismos. 

ELIAS.  Nació  en  Tesbe  ó  Tisbe, 
ciudad  del  pais  de  Galaad  ,  situada  al 
otro  lado  del  Jordán.  Fué  uno  de  los 
profetas  suscitados  por  Dios  contra  la 
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idolatría.  La  impiedad  y  desórdenes  de 
Acab  y  de  Jezabel  su  esposa,  habían 
exaltado   la   celeste   cólera  contra   el 
pueblo  de  Israel ,  que  padecía  toda  cla- 
se de  allicciones.  El  santo  profeta  les 
anunció  una  gran  seíjuía  ,  se  retiró  al 
punto  al  desierto  junto  al  torrente  de 
Corít,  que  se  secó,  y  luego  huyó  á  Sa- 
repta ,  en  donde  una  piadosa  mujer 
quiso  darle  el  único  alimento  que  le 
quedaba  ,  reducido  á  un  poco  de  hari- 
na, con  la  cual  se  disponía  á  preparar- 
le un  pan.  Elias,  favorecido  por  ei  Se- 
ñor, multiplicó  la  cantidad  de  harina 
que  aquella  caritativa  viuda  con  tan 
buena  voluntad  le  ofrecia,  y  resucitó  á 
un  hijo  amargamente   llorado  por  la 
misma.  Viendo  Elias  que  la  situación 
de  la  capital  de  Israel  era  cada  vez 
mas  aflictiva  ,  agregándose  entonces  á 
los  males  que  ya  sufría,  el  hambre  mas 
horrorosa,  resolvióse  á  volver  en  bus- 
ca de  Acab  y  presentarse  ante  él  con 
objeto  de  censurarle  su  impiedad,  que 
era  la  verdadera  causa  de  tamañas  ca- 
lamidades. Al  momento  que  el  rey  le 
vio,  recibióle  de  la  manera  mas  indigna, 
pues  le  acusó  de  perturbador  del  or- 
den público  ;  pero  el  profeta  lejos  de 
acobardarse  con  las  palabras  de  Acab, 
le  respondió  diciéndole:  «Tú  eres  el 
«que  has  turbado  á  Israel,  desprecian- 
«do  los  mandatos  de  Dios.»  Para  que 
aquel  infortunado  pueblo  abriese  ios 
ojos  á  la  luz  de  la  verdadera  religión, 
pidió  Elias  al  rey,  que  todos  los  profe- 
tas que  seguían  el  culto  de  Baal  y  de 
Astarte ,  y  cuyo  número  ascendía  á 
ochocientos  cincuenta,  concurriesen  de 
orden  suya  al  monte  Carmelo.  En  efec- 
to ;  los  falsos  profetas  y  casi  todo  el 
pueblo  acude  al  sitio  marcado,  y  en  el 
cual  Elias  les  reprende  su  ciega  incre- 
dulidad respecto  del  culto  del  verda- 
dero Dios.  Para  dar  raavor  autoridad 
a  sus  palabras,  entonces l)aja  del  cielo 
un  fuego  que  deslumhra  de  improviso 
á  la  asombrada  multitud.  En  vano  cla- 
man los  profetas  del  paganismo  á  sus 
Ídolos,  en  vano  esperan  que  la  víctima 
del  sacrificio  sea  consumida;  los  ídolos 
son  sordos  á  sus  voces  ,  porque  siendo 
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insensibles  mal  pueden  oirías.  Enton- 
ces Elias  pide  al  Señor  otro  prodigio, 
repítese  este,  v  el  cielo  manda  por  se- 
gunda vez  un  fuego  que  devora  la  lena, 
el  holocausto  y  hasta  las  piedras  del 
altar  en  que  descansaba  la  víctima.  Los 
profetas  gentiles  fueron  en  seguida  de- 
gollados ,  y  la  despiadada  Jezabel  qui- 
so añadir  un  crimen  mas  á  los  que  ya 
pesaban  sobre  su  conciencia,  ordenan- 
do la  muerte  del  que  habia  anunciado 
la  verdadera  fe.  El  santo  Elias  huye 
presuroso  de  aquellos  lugares,  y  abru- 
mado de  pena  y  de  íatiga,  llega  hasta 
Ja  Arabia  Pétrea  ,  rogando  al  Señor 
que  le  quite  la  vida.  Pero  Dios  le  des- 
tinaba á  nuevas  y  santas  empresas,  y 
en  vez  de  acceder  á  sus  súplicas  le  en- 
vía un  ángel  que  le  lleva  un  pan  y  un 
vaso  de  agua  para  reanimar  las  abati- 
das fuerzas.  Elias  prosiguió,  pues,  su 
camino,  y  después  de  andar  por  espa- 
cio de  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches, 
llegó  á  la  montaña  áe  Uoreb,  parte  del 
monte  de  Sinaí ,  en  donde  Dios  se  ha- 
bia aparecido  á  Moisés  en  una  zarza, 
y  fijó  su  morada  en  el  interior  de  una 
nonda  gruta.  Inspirado  allí  por  el  cie- 
lo, abandonó  aquellas  soledades  y  di- 
rigiéndose hacia  Efraim,  encontró  á  Elí- 
seo arando,  le  echó  su  manto  sobre  los 
hombros,  y  le  anunció  que  el  Señor  le 
habia  elegido  como  uno  de  sus  profe- 
tas. Después  de  haber  despojado  el  rey 
Acab  á  Naboth  de  una  viña  de  su  per- 
tenencia, este  infeliz  fué  muerto  de 
orden  de  la  impía  Jezabel.  Irritado  el 
cielo  contra  Acab  y  su  criminal  esposa, 
anuncia  á  estos  por  boca  de  Elias  que 
uno  y  otro  serán  devorados  por  los 
perros  en  castigo  de  sus  iniquidades. 
El  doloroso  arrepentimiento  de  Acab  el 
libró  de  la  suerte  que  le  amenazaba. 
Su  hijo  Ocozias ,  que  le  sucedió,  fué  no 
menos  impío  que  él,  y  persiguió  á  Elias 
en  diferentes  ocasiones,  mandando  para 
prenderle  algunas  gentes  armadas  que 
siempre  fueron  devoradas  por  el  fuego 
celeste.  El  último  enviado  se  arrepin- 
tió humildemente,  y  apaciguada  la  jus- 
ta indignación  del  Señor,  el  santo  pro- 
feta fué  con  él  á  ver  á  Ocozias  v  anun- 
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ciarle  el  próximo  fin  de  su  vida.  Aun- 
que Eliseo  ignoraba  que  Elias  iba  á 
abandonar  muy  pronto  la  tierra,  no 
pudiendo  ya  separarse  de  él,  le  acom- 
pañó á  todos  los  puntos  que  aquel  re- 
corrió, hasta  que  llegando  al  Jordán, 
este  abrió  sus  aguas  al  contacto  del 
manto  de  Elias,  y  entrambos  pasaron  á 
pié  enjuto  á  la  o'^puesta  orilla.  Enton- 
ces rogó  el  discípulo  al  maestro  que  le 
dejase  su  espíritu  proíetico,  y  eleván- 
dose el  primero  hacia  el  cielo  en  un 
rápido  torbellino  se  despojó  del  manto, 
en  que  al  parecer  residía  el  espíritu 
del  santo  profeta,  y  que  recogió  Eliseo 
como  el  don  íjue  mas  apetecía.  Este 
prodigio  sucedió  en  el  año  892 ,  antes 
de  Jesucristo.  Hasta  los  pueblos  mas 
enemigos  de  la  verdadera  fe ,  han  res- 
petado y  respetan  la  memoria  de  este 
venerable  profeta,  á  quien  los  rabinos 
suponen  actualmente  ocupado  en  es- 
cribir los  acontecimientos  que  se  han 
verificado  en  el  mundo,  en  la  larga  se- 
rie de  los  siglos.  Las  Santas  Escrituras 
le  elogian  en  varios  pasajes;  Jesucris- 
to nos  dice  en  el  Evangelio  que  el  es- 
píritu de  Klías  ha  morado  ya  en  la  per- 
sona de  Juan;  los  mahom'etanos,  que 
disfruta  una  existencia  inmortal  que 
desliza  apaciblemente  en  el  retiro  de 
un  jardín  de  incomparable  amenidad 
y  hermosura  ,  y  hasta  ciertos  magos 
persas  sostenían  que  Zoroastro  había 
sido  discípulo  de  este  venerable  pro- 
feta. 

ELÍSEO ,  profeta  del  Señor ,  discí- 
pulo de  Elias,  cuyo  manto  recogió 
cuando  este  se  separó  de  él  elevándose 
á  las  regiones  celestes  en  medio  de  un 
torbellino,  heredando  de  esta  suerte 
el  espíritu  profetice  de  su  piadoso 
maestro.  Nació  Eliseo  en  Abelmeula, 
ciudad  antiguamente  situada ,  segua 
se  cree,  á  diez  millas  de  Escitópolis,  y 
correspondiente  á  la  tribu  de  Manases*^. 
No  dudaba  Eliseo  de  la  virtud  del  mi- 
lagroso manto  ,  y  así  es  que  deseando 
repasar  el  Jordán  que  antes  habia  se- 
parado sus  aguas  para  que  pasasen  éi 
y  Elias ,  y  tocó  estas  con  una  punta^ 
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poco  después  se  vio  en  la  otra  orilla 
del  rio  ,  quedando  evidentemente  con- 
vencido de  que  era  depositario  del  es- 
píritu prot'élico  de  Klias.  Muchos  fue- 
ron los  prodigios  que  por  medio  del 
manto  obró  líliseo;  echó  sal  en  el  ai;ua 
amarga  de  Jericó,  y  esta  se  volvió 
dulce  ;  desconociendo  los  hijos  de  Bet- 
hel  su  don  proí'ético  y  su  dignidad, 
Eliseo  llamó  á  las  íieras  de  los  bosques 
V  las  íieras  devoraron  á  los  impíos; 
los  reyes  de  Israel,  Judá  y  Edon  com- 
batian  contra  los  moabitas  en  los  ar- 
dientes arenales  y  peñascos  de  los  de- 
siertos, y  para  templar  la  sed  de  sus 
soldados  llenó  de  aguas  milagrosas  las 
cisternas;  la  pobre  viuda  acosada  por 
sus  crueles  acreedores  que  pretendían 
quitarla  sus  dos  hijos  para  cobrarse  de 
este  modo  inhumano  ,  vio  prodigiosa- 
mente aumentado  su  aceite  ,  pagó  ía 
hospitalidad  generosa  que  la  sunamia 
le  nabia  dado,  resucitando  el  hijo  que 
acababa  de  perder;  los  profetas  que 
estaban  en  Gálgala  fueron  alimentados 
por  él  milagrosamente  ,  así  como  tam- 
bién multiplicados  los  panes  que  le 
presentó  el  viajero  Baalsalisa.  Naa- 
man,  general  del  rey  de  Siria,  habia 
adorado  con  este  los  falsos  dioses,  y 
el  cielo  le  castigó  cubriendo  su  cuerpo 
de  inmunda  lepra,  pero  acudió  al  pro- 
feta ,  y  este  le  ordenó  que  se  lavase 
siete  veces  en  el  Jordán,  por  cuyo 
medio  quedó  completamente  limpio  ele 
su  repugnante  enfermedad.  Agradeci- 
do á  Eliseo  por  tan  grande  beneticio, 
quiso  regalarle  algunos  presentes,  que 
este  rehusó ,  pero  su  siervo  Giezi  fué 
á  pedir  á  Naaman ,  en  nombre  de  su 
maestro  ,  dos  talentos  y  dos  vestidos; 
dióselos  el  general ,  creyendo  que  así 
era  la  verdad ,  y  al  punto  se  vio  pla- 
gado el  siervo  de  la  asquerosa  enfer- 
medad que  habia  aquejado  á  Naaman. 
Creyendo  el  rey  de  Siria  que  Eliseo 
habia  anunciado  sus  proyectos  relati- 
vos á  la  conquista  del  reino  de  Israel , 
mandó  contra  él  algunos  soldados ,  á 
quienes  el  profeta  privó  de  la  vista; 

Erofetizó  también  la  desaparición  del 
ambre  que  diezmaba  á  Samaría;  de- 
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claró  rey  de  Siria  á  líazael,  profeti- 
zándole al  par  los  males  que  causaría 
á  Israel.  Los  desastres  (jue,  según  la 
predicción  de  Elias  debían  alligir  á  la 
familia  de  Acab,  fueron  realizados  por 
Jehú,  á  quien  ungió  como  rey  de  Israel 
por  orden  de  Eliseo  uno  de  los  hijos 
de  los  profetas.  En  los  últimos  momen- 
tos de  su  vida  fué  visitado  el  piadoso 
varón  por  Joas,  rey  de  Israel ,  a  quien 
el  profeta  le  mandó  disparar  una  (lecha 
por  la  ventana  situada  hacia  la  parte 
de  oriente  ,  esclamando :  «  Saeta  de 
«salud  del  Señor,  y  saeta  de  salud 
«contra  la  Siria,  herirás  á  la  Siria  en 
«Aphéc  hasta  consumirla. >>  .loas  dis- 
paró tres  veces,  y  luego  se  detuvo.  El 
varón  de  Dios  enojado  contra  él  le 
dijo:  «Si  hubieras  herido  la  tierra 
«cinco,  ó  seis  ó  siete  veces,  hubieras 
«herido  á  la  Siria  hasta  el  esterminio, 
«mas  ahora  tres  veces  la  herirés.))  Mu- 
rió Eliseo  en  835  antes  de  Jesucristo. 
Hé  aquí  cómo  se  refiere  en  el  libro  4.° 
de  los  Reyes,  cap.  14,  el  suceso  mi- 
lagroso acaecido  en  el  lugar  donde 
estaba  sepultado  el  profeta:  «Y  murió 
«Eliseo  y  lo  sepultaron.  Y  aquel  mis- 
«mo  año  vinieron  los  ladroncillos  de 
«Noab  contra  la  tierra.  Y  unos  que 
«estaban  enterrando  á  un  hombre,  vie- 
«ron  á  los  ladroncillos  y  echaron  el 
«cadáver  en  el  sepulcro  de  Eliseo.  Y 
«luego  que  aquel  tocó  los  huesos  de 
«Eliseo,  resucitó  el  hombre  y  levan- 
«tóse  sobre  sus  pies.» 

ELIZABETH  ó  ISABEL  DE  INGLA- 
TERRA. Hija  de  Enrique  Ylll  y  de 
Ana  Bullen,  nació  en  7  de  setiembre 
de  1533.  Pocas  personas  presenta  la 
historia  que  reúnan  las  circunstancias 
tan  contradictorias  de  esta  princesa, 
para  dejar  suspenso  el  juicio  del  críti- 
co y  del  filósofo,  sobre  si  efectivamen- 
te merece  el  nombre  de  grande ,  ó  tan 
solo  de  una  mujer  que  ocupando  un 
trono  se  deja  arrastrar  por  las  mez- 
quinas pasiones  de  los  seres  mas  odio- 
sos y  despreciables.  Los  que  se  han 
ocupado  del  reinado  de  este  monarca, 
célebre  en  los  anales  del  pueblo  ingles, 
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no  están  lodos  contestes  en  la  verda- 
dera apreciación  de  su  carácter ;  ni  es 
fácil  tampoco  juzgar  á  quien  al  lado  de 
una  grandeza  de  pensamientos  heroi- 
cos, deja  ver  hechos  que  estremecen 
y  hasta  grandes  crímenes.  Encerra- 
da y  vigilada  cuidadosamente,  mien- 
tras' su  hermana  María,  hija  de  la  in- 
fortunada Catalina  de  Aragón  ocupó  el 
trono ,  sirvióla  su  reclusión  para  con- 
feccionar su  ingenio  con  el  estudio  y 
la  meditación.  Muerta  María  fué  pro- 
clamada, porque  de  derecho  se  la  de- 
bía, reina  de  Inglaterra  (1559).  Em- 
pero, aunque  católica  en  la  apariencia 
V  coronada   por   un  obispo  católico, 
Isabel  guardaba  en  su  ánimo  el   es- 
cepticismo de  su  padre  ;  y  por  lo  tanto 
solo  coasideraba  el  culto ^como  un  me- 
dio de  aumentar  su  propia  grandeza, 
como  debiendo  depender  directamente 
de  ella,  y  no  de  ua  jefe  superior  á 
quien  ella  tuviera  que  guardar  respeto. 
Favorecían  sus  miras  el  estado  de  in- 
credulidad y  las  disidencias  religiosas 
que  habían  sembrado  en  la  gran  Bre- 
taña las  torpes  liviandades  de  Enrique; 
pero  mas  ambiciosa  y  por  lo  tanto  mas 
altiva  que  él ,  quería  establecer  una 
nueva  creencia,  de  la  que  fuese  abso- 
luta soberana.  Para  establecer,   pues, 
la  religión  anglina,  nombre  del  nuevo 
culto,  convocó  espresamente  el  Parla- 
mento, ante  el  cual  se  declaró  sobera- 
na y  gobernadora  de  la  iglesia  de  In- 
glaterra en  lo  espiritual  y  temporal. 
Es  este  culto  una  mezcla  de  los  dog- 
mas del  calvinismo  con  algunos  restos 
de  la  disciplina  y  ceremonias  católicas; 
se  conservaron  los  obispos ,  los  canó- 
nigos ,  los  curas  ,  los  ornamentos  y  los 
órganos;  pero  se  abolieron  los  diezmos, 
las  anatas  y  los  privilegios  eclesiásti- 
cos;  se  permitió   la   confesión,   pero 
dejando  de  ser  precepto,  y  se  admitió 
la  presencia  divina  en  el  pan  eucarís- 
tico,  pero  negando  la  transustanciacion. 
Grande  fué,  en  este  asunto,  la  fortuna 
de  Isabel ;  pues  de  los  nueve  mil  cua- 
trocientos eclesiásticos  de  todas  cate- 
gorías que  había  ea  la  Gran  Bretaña, 
solo  catorce  obispos,  cincuenta  canó- 
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nigos  y  ochenta  curas  se  opusieron  al 
nuevo  rito;  los  restantes  se  plegaron 
á  la  omnímoda  voluntad  de  la  reina. 
Secundada  poderosamente  por  su  mi- 
nistro favorito,  Cecil  (véase  su  artí- 
culo), Isabel  es  la  reina  á  quien  deben 
mayor  grandeza  y  nombradla  los  in- 
gleses, y  á  no  haber  manchado  los 
anales  de  su  reinado  con  venganzas  y 
persecuciones  que  rebajan  mucho  el 
carácter  de  un  monarca,  no  hay  duda 
(lue  su  memoria  hubiera  sido  para  to- 
dos imperecedera.  Su  gran  crimen  fué 
el  haber  preparado  y  consumado  el 
jurídico  asesinato  de*^  la   infortunada 
reina  de  Escocia,  María  Stuart,  cri- 
men que  acarreó  otros  muchos,  como 
el  suplicio  del  generoso  duque  de  Nor- 
folh,  y  varios  personajes  ilustres  de 
Inglaterra,  que  compadecidos  de  la 
inmerecida  suerte  de  María ,  hicieron 
repetidos  esfuerzos  para  libertarla  del 
poder  de  su  rival.  Y  si  aquel  funesto 
regicidio  lo  hubiera  premeditado  y  lle- 
vado á  cabo  la  reina  de  Inglaterra',  con 
el  único  objeto  de  acrecentar  sus  do- 
minios, tal  vez  la  historia,  que  no  se 
deja  llevar  de  las  tiernas  emociones 
del  alma  y  los  políticos  egoístas  que 
solo  conceden  á  los  reyes  el  frío  cálcu- 
lo de  la  razón  de  estado,  hubieran  po- 
dido perdonársele ;  pero  desgraciada- 
mente es  constante  y  averiguado ,  que 
Isabel  llevó  en  este  horrendo  suplicio 
el  placer  de  la  venganza  y  rivalidad  fe- 
menina. La  reina  de  Escocia  era  bella 
y  sensible;  su  corte  era  el  centro  de 
ía  galantería  y  de  las  gracias ;  Isabel, 
por  el  contrario,  sin  ser  horrible,  te- 
nia una  íisonomía  vulgar,  y  aunque        j 
de  maneras  distinguidas,  la  hermosu-       | 
ra  y  la  amabilidad  la  habían  negado 
sus  atractivos,  y  si  á  esto  se  añade  su 
desmesurado  orgullo  y  la  ambición  de 
no  encontrar  rival  en  nada,  ni  aun  en 
la  hermosura  ,  fácil  será  comprender, 
que  el  amor  propio  herido  tendría  una 
muy  activa  parte  en  la  humillación  y       | 
supliciode  su  inocente  cuanto  graciosa       'I 
antagonista.  Empero  el  destino  de  Isa- 
bel era  engrandecerse  y  elevarse,  y  lo 
que  á  otros  sirve  de  escollo  para  su- 
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mirsc  en  un  profundo  precipicio,  para 
la  reina  de  Inglaterra  era  escalón  de 
¿grandeza.  Kl  fúnebre  cadalso  de  María, 
servia  de  enseña  a  sus  parlidarios  para 
urdir    diarias   conspiraciones    contra 
Isabel ,  V  reemplazarla  con  el  hijo  de 
la  resia* victima;  (véase  Jacobo  VI) 
pero  este,  que  debia  reinar  mas  tarde, 
únicamente  recoííió  por  fruto  repeti- 
dos desengaños :    las    conspiraciones 
íueron  descubiertas,  y  los  conspirado- 
res pagaron  con  la  vida  su  entusiasmo. 
La  famosa  escuadra  española,  apelli- 
dada la  Invencible ,  enviada  por  Feli- 
pe 11  (1588)  para  combatir  el  poderío 
de  Isabel ,  tampoco  tuvo  mejor  suerte 
que  los  conspiradores  escoceses :  pero 
aquí  el  cielo  secundó  la  próspera  for- 
tuna de  la  hija  de  Ana  Bullen.  Los 
vientos  desencadenados  dispersaron  el 
sin  número  de  poderosos  buques,  como 
la  España  no  los  ha  visto  nunca  reuni- 
dos después ,  y  la  Inglaterra  se  salvó 
para  seguir  prosperando.  Celebróse  en 
Londres  esta  victoria ,  debida  mas  bien 
á  la  casualidad  que  al  saber,  con  gran- 
des regocijos ,  y  la  reina  mandó  acu- 
ñar una-  medalla ,  en  cuyo  anverso  se 
leía  la  famosa  frase  de  César,  un  tanto 
enfáticamente  variada:  venit  y  vidit, 
vicit^  y  en  el  reverso  el  verso  de  Vir- 
gilio :  "jDujc   foemina    facíi.   Mientras 
tanto,  la  Gran  Bretaña  estendia  sus 
descubrimientos  y  conquistas  en  Amé- 
rica ;  y  la  Irlanda,  aunque  católica, 
se  sujetaba  enteramente  al  yugo  de 
Isabel.  Empero  la  Irlanda  también  tie- 
ne que  llorar  sus  víctimas:  el  conde  de 
Essex,  nombrado  gobernador,  condo- 
lido, según  unos,  de   la  triste  condi- 
ción que  se  imponía  á  aquellos  habi- 
tantes, ó  deseando,  según  otros,  ven- 
gar un  insulto  personal  que  habia  re- 
cibido de  su  reina  en  los  dias  de  su 
privanza ,  quiso  sublevar  aquellos  pue- 
blos y  declararse  independiente ;  pero 
su  intento  tuvo  el  cadalso  por  fin.  Di- 
cen que  Isabel  lloró  al  saber  su  muer- 
te, porque  recordó  el  grande  amor  que 
le  habia  profesado.  Como  quiera  que 
sea ,  es  lo  cierto  que  desde  el  suplicio 
de  Essex,  cavó  Isabel  en  una  raelanco- 
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lía  profunda;  y   ora  que  echase  de 
menos  las  tiernas  dulzuras  de  la  fami- 
lia, ora  que  su  conciencia  la  repro- 
chase la  sangre  injustamente  derrama- 
da por  su  orden ,  se  obstinó  en  no  reci- 
bir auxilio  alguno  del  arte  para  pro- 
longar sus  dias  ;  sin  que  pudiesen  ha- 
cerla  variar  de  resolución  las  vivísi- 
mas instancias  del  arzobispo  de  Can- 
lorbery,  ni  los  ruegos  de  su  ministro 
Cecil,  ni  las  lágrimas  de  sus  damas  y 
servidumbre.  Murió  Isabel  I  de  Ingla- 
terra el  3  de  abril  de  i  603  á  los  se- 
tenta años  de  edad  y  cuarenta  v  cinco 
de   reinado.  Bajo  él  mando  de  esta 
princesa  la  Inglaterra  disfrutó  de  com- 
pleta paz  con  las  demás  potencias  de 
Europa:  su  comercio  se  estendió  por 
todo  el  mundo  conocido;  fueron  bus- 
cadas sus  manufacturas,  y  perfeccio- 
nada su  policía  ;  y  á  esta  reina  debió 
la  Gran  Bretaña  la  grande  influencia 
y  prestigio  que'ha  ido  constantemente 
aumentándose  después.  Suponen  algu- 
nos historiadores ,  aunque  sin  funda- 
mentos ni  pruebas,  que  la  naturaleza 
la  habia  negado  el  derecho  de  casarse; 
pero  esto  parece  desmentido,  por  cuan- 
to Isabel ,  aparte  de  sus  ministros  fa- 
voritos ,  contó  no  pocos  amantes ,  con 
3 uienes  estuvo  ligada,  no  por  miras 
e  política,  sino  con  los  lazos  íntimos 
del  amor.  Mas  bien  que  por  esta  gra- 
tuita causa ,  es  de  suponer  que  no  se 
casó  nunca  para  poder  ser  siempre  mas 
absoluta  dueña  de  sí  misma:  así  es  que 
habiéndola  rogado  la  cámara  popular 
que  eligiese  un  esposo,  que  asegurase 
con  sucesión  la  estabilidad  de  su  fami- 
lia y  la  sirviese  de  apoyo ,  contestó  en- 
señándoles un  anillo  de  oro  que  llevaba 
puesto  desde  el  dia  de  su  coronación: 
«Soy  casada,  el  Estado  es  mi  marido 
«y  los  ingleses  mis  hijos:  hé  aquí  el 
«anillo  nupcial,  y  me  admira  que  lo 
((hayáis  olvidado  tan  pronto...  Lo  úni- 
«co  que  deseo  para  que  se  conserve  mi 
«memoria  y  la  gloria  de  mi  reinado,  es 
«que  escribáis  sobre  la  losa  de  mi  se- 
«pulcro  ia  inscripción  siguiente  :  Aquí 
«descansa  Isabel,  que  vivió  y  murió 
(ureina  y  virgen,  y) 
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ELOÍSA-,  la  célebre  compañera  de 
Pedro  Abelard,  no  solo  merece  ser  co- 
nocida por  sus  desgraciados  amores; 
su  talento  y  erudición  la  hacen  tam- 
bién acreedora  a  pasar  á  la  posteridad. 
No  hay  quien  ignore  que  Eloisa  vivia 
en  compañía  de  su  tio  Fulberto,  canó- 
nigo de  Paris  y  limosnero  del  rey  En- 
rique í;  su  rara  belleza,  altas  virtudes 
y  estraordinario  talento ,  encanto  de 
irnos ,  envidia  de  otros  y  admiración 
de  todos,  fueron  fundamento  de  su  fa- 
ma ,  y  origen  también  de  sus  desgra- 
cias. Ya  se  han  podido  ver  en  el  artí- 
culo «Abelard»    los    mas  principales 
sucesos  de  la  vida  de  su  amante ,  el 
principio  de  sus  amores,  su  dulce,  aun- 
que contrariado  desarrollo,  y  su  fu- 
nesto desenlace:    Eloisa,  ejemplo   y 
modelo  en  sus  primeros  años  de  joven 
honesta  y  virtuosa,  ejemplo  y  modelo 
de  amantes  en  sus  amores  con  Abelard, 
á  quien   no  tiene   escrúpulo  de  en- 
tregarse toda  entera  desde  el  momento 
en  que  le  ha  hecho  dueño  de  su  cora- 
zón, y  cuya  mano  rehusa  largo  tiempo 
por  no  empañar  su  pasión  con  la  mas 
ligera  nube  del  interés  que  mueve  á  lo 
común  de  las  mujeres;  ejemplo  y  mo- 
delo en  todas  las  épocas  de  su  vida,  lo 
es  hasta  en  sus  últimos  años ,  al  frente 
de  las  religiosas  de  Argenteville  y  del 
Paracleto,  á  quienes  guia  por  la  senda 
de  la  virtud,  sin  embargo  de  estar 
ella  misma  consumida  por  el  fuego  de 
una  pasión  que  no  debia  estinguirse 
sino  con  su  vida.  Referiremos  sucinta- 
mente los  sucesos  de  esta  existencia 
de  amor  y  de  martirio.  Ya  se  ha  visto 
cómo  Eloísa,. feliz,  tranquila  y  respe- 
tada, empezó  la  larga  serie  de  sus  des- 
venturas, enamorándose  con  toda   la 
intensidad  de  una  alma  virgen  y  apa- 
sionada como  la  suya,  del  sabio  Pedro 
Abelard,  su  maestro:  bien  pronto  el 
inundo  vio  con   malos  ojos   aquellos 
amores,  y  la  maledicencia  comenzó  á 
cebarse  en  la  reputación  de  Eloisa  con 
tanto  mas  encarnizamiento,  cuanto  ha- 
bía sido  mayor  hasta  entonces  la  admi- 
ración que  le  lia bia  .profesado  á  su  víc- 
tima :  manera  con  que  suele  vengarse 
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el  menguado  del  respeto  que,  á  su  pe- 
sar, se  ha  visto  obligado  á  tener  á  los 
buenos  ;  heroica  siempre  y  sin  ocultar 
un  amor  de  que  otros  querían  hacer 
su  vergüenza,  y  ella  hacia  su  orgullo, 
resístese  largo  tiempo  á  ser  la  esposa  del 
que  amaba,  mas  precisada  á  huir  los 
rigores  de  su  tio,  acepta,  en  íin,  la 
mano  de  Abelard  ,  de  quien  es  á  poco 
separada  por  la  mas  inicua  y  canonical 
de  las  venganzas.  Su  vida  desde  en- 
tonces no  es  mas  que  un  conlínuo  can- 
to de  amor  que  resuena  dolorósamente 
en  lo  profundo  de  su  alma ,  sin  jamas 
asomarse  á  sus  labios;  ella,  la  ligada 
con   insolubies  votos  al    servicio    de 
Dios,  siente  correr  el  fuego  p:)r  sus 
venas  al  recuerdo  de  un  hombre;  ella, 
la  encargada  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, aceptara  gustosa  la  condenación 
de  la  suya,  a  cambio  de  uno  solo  de 
los  días  pasados  al  lado  de  su  amante; 
de  su  amante ,  en  quien  la  venganza 
del  canónigo  había  secado  al  menos  el 
manantial  de  los  deseos,  que  habían 
quedado  todos  para  ella,  la  pobre  reli- 
giosa, cuyo  único  crimen  habia  sido  el 
amar  mucho;  ¡aquel  gran  merecimien- 
to de  la  mujer  de  la  Escritura !  No  por 
eso  descuida  los  deberes  de  su  estado; 
la  lucha  es  terrible  y  la  víctima  guar- 
da para  ella  sola  las  amarguras,  y  se 
consagra  con  todas  sus  luces  y  su  es- 
fuerzo á  la  instrucción  de  sus  herma- 
nas; sobreviénele  por  entonces  la  últi- 
ma de   las  amarguras ,  muere  Abe  - 
lard,  su  amorosa  piedad  reclama  sus 
cenizas,  deposítalas  en  el  Paracleto, 
y  ya  no  hay  desde   entonces  mundo 
mas  allá  de  aquellas  paredes  parala 
amante   desconsolada ,  y  la  religiosa 
contrita:  el  nond)re  no  es  ya  un  deli- 
cioso tormento  de  su  alma  I  porque  sa- 
le á  sus  labios  mezclado  en  sus  oracio- 
nes; aquel  claustro  y  aquella  tumba 
eran  el  solo  bien  en  la  tierra  de  aquella 
triste  mujer,  deseosa  de  unirse  a  esa 
alma,  que  la  llamaba  desde  el  cielo. 
Abraza  las  practicas  religiosas  mas  aus- 
teras, las  de  la  regla  de  San  Benito; 
señálase  entre  todas  por  su  piedad  y 
celo,  é  instituye ,  por  último,  unos  es- 
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trechos  reglamentos  para  uso  de  las 
religiosas  encomendadas  á  su  direc- 
ción, y  honrada  con  la  amistad  de  Pe- 
dro ef  Venerable,  colmada  d;»  favores 
de  príncipes  y  papas,  purilicada  por  la 
penitencia  de  los  errores  qne  cometió 
por  el  amor,  murió  á  17  de  mayo  de 
1164,  á  los  sesenta  y  cuatro  anos  de  su 
edad ,  y  á  los  veintidós  después  de  la 
muerte  de  su  esposo,  en  cuya  tumba 
fueron  sepultadas  sus  cenizas,  para 
que  la  muerte  reuniera  dos  cuerpos 
que  ¡amas  debieron  separarse  en  la  vi- 
aa.  Las  cenizas  de  estos  amantes,  d«s- 

Í)uesde  varias  traslaciones,  fueron  co- 
ceadas en  el  cementerio  del  P.  La- 
chaise,  en  1817.  Pope  y  Colardeau 
han  hecho  la  pintura  de  estos  amores, 
en  cartas,  que  muchos  hasta  ahora  han 
tenido  por  originales  de  los  esposos,  y 
que  unidas  á  los  sucesos  de  su  vida,  y 
aun  mezcladas  con  alguna  carta  verda- 
dera, corren  impresas  en  diferentes 
idiomas.  El  ser  tan  conocidas  de  todos, 
nos  dispensan  de  entrar  en  su  examen. 

ELORZA  (Cosme  Damián  de  Chur- 
ruca  y),  uno  de  los  mas  célebres  mari- 
nos del  siglo  último.  Nació  á  27  de  se- 
tiembre de  1761,  en  la  villa  de  Motri- 
co,  perteneciente  á  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y  los  nobles  hacendados 
don  Francisco  y  doña  María  Teresa  de 
Elorza  fueron  sus  padres.  A  los  once 
años  de  edad  entró  en  el  seminario 
conciliar  de  Burgos ,  y  sobresalió  muy 
pronto  entre  todos  sus  condiscípulos 
por  su  talento  y  laboriosidad.  El  señor 
arzobispo  Rodríguez  de  Arellano  de- 
mostró lo  mucho  que  apreciaba  el  sin- 
gular mérito  del  joven  Churruca,  lle- 
vándole á  su  palacio  y  ofreciendo  á  sus 
padres  que  se  encargaría  de  su  educa- 
ción; pero  siendo  la  profesión  de  mari- 
no á  la  que  mas  inclinación  tenia,  se 
alistó  en  1776  como  guardia  marina  en 
la  compañía  de  Cádiz ,  de  donde  pasó 
un  año  después  al  Ferrol  á  continuar 
sus  estudios  elementales.  Promovido 
al  poco  tiempo  al  grado  de  alférez  de 
fragata,  por  sus  notables  y  rápidos 
adelantos,  se  embarcó  en  octubre  de 
II. 
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1778  ene!  navio  San  Vicente,  á  las 
ordenes  del  tiMiicMite  general  don  An- 
tonio de  Arce,  siendo  esta  su  primera 
campaña ;  en  la  segunda  fué  de  ayu- 
dante del  general  Ponce  de  León,  y  si- 
guió hasta  la  paz  bajo  el  mando  de' don 
Ignacio  de  Álava ,  en  la  fragata  Santa 
Bárbara.  Va\  cuantas  ocasiones  se  pre- 
sentaron ,  dio  nuestro  joven  marino 
pruebas  inequívocas  de  una  intrepidez 
y  humanidad  poco  comunes.  Cuando  el 
horroroso  iuc(Midio  de  las  baterías  flo- 
tantes de  M.  Aezon ,  á  la  vista  de  Gi- 
braltar,  nadie  le  escedió  en  diligencia, 
firmeza  de  ánimo  y  arrojo  para  socor- 
rer á  los  desgraciados  que  se  veían  es- 
puestos á  perecer  entre  las  llamas,  sal- 
vando á  algunos  de  ellos,  con  gran 
peligro  de  su  propia  vida.  En  1783  pa- 
só á  estudiar  matemáticas  sublimes  en 
la  Academia  del  Ferrol ,  agregándole 
en  esta  ciudad  el  cargo  de  ayudante 
dragón  de  guardias  marinas ,  que  poco 
después  obtuvo  en  propiedad.  A  pesar 
de  que  sus  ocupaciones  reclamaban 
mucho  tiempo  y  estudio ,  todo  lo  alla- 
nó la  constante"  laboriosidad  de  Chur- 
ruca, que  en  algunas  ocasiones,  ade- 
mas de  aquellas,  se  encargó  de  las  de 
institución  de  los  maestros  de  varias 
clases,  cuando  estos,  por  enfermedades 
ú  otros  motivos ,  no  podían  desempe- 
ñarlas. Ya  entonces  se  distinguía  por 
sus  conocimientos  en  las  ciencias  físi- 
cas ,  matemáticas  y  astronómicas.  En 
1 788 ,  siendo  teniente  de  navio ,  se 
embarcó  con  el  capitán  don  Antonio 
Córdoba,  que  llevaba  la  comisión  de 
terminar  el  reconocimiento  del  estre- 
cho de  Magallanes,  formar  todos  los 
trabajos  relativos  á  este  viaje ,  é  infor- 
mar acerca  de  las  ventajas  que  dicho 
paso  podría  proporcionar  al  comercio 
y  á  la  navegación  de  Lima.  Churruca 
estaba  encargado  de  la  parte  astronó- 
mica y  geográfica  de  la  espedicion ,  la 
cual,  zarpando  en  Cádiz  en  5  de  octu- 
bre del  año  citado,  llegó  á  puerto  Ga- 
lante, ó  de  San  José,  en  7  de  enero,  y 
en  él  ancló ,  dando  principio  al  recono- 
cimiento de  que  hemos  hecho  mérito. 
Es  imposible  formarse  una  idea  exacta 
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de  los  muchos  trabajos  que  sufrieron, 
y  de  los  innumerables  peligros  que 
constantemente  amenazaron  a  nuestros 
bravos  compatriotas  en  tan  arriesgada 
espedicion.  Dejemos  hablar  al  mismo 
Churruca,  que  se  espresa  con  esta  su- 
blime sencillez  en  su  escelenle  Diario: 
«Aquí  (es  decir,  en  una  cala  inmedia- 
«ta  al  puerto  de  Sania  Mónica)  nos  de- 
«tuvieron  aun  los  vientos  hasta  el  26, 
«pues  desde  que  llegamos  empezaron 
«á  tomar  tal  incremento  por  el  N.  O., 
«que  dentro  de  pocas  horas  ya  tenia- 
amos  un  temporal.  El  2o  todo  l'ué  en 
«aumento,  el  viento  mas  recio,  mas 
«gruesa  la  mar,  y  la  lluvia  siempre  co- 
«piosa  y  permanente;  con  la  noche 
«aun  creció  mas  la  furia  del  viento; 
«venia  comunmente  á  ráfagas  violen- 
«tas ,  que  en  el  profundo  seno  formado 
«por  las  montanas,  hacia  un  ruido  es- 
«panloso  de  que  cada  uno  era  un  eco 
«particular :  el  bramido  del  mar  y  el 
«estruendo  de  las  olas,  que  rompían 
«en  las  rocas  inmediatas,  le  formaban 
«no  menos  horroroso,  y  el  todo  cons- 
«tituia  la  noche  mas  terrible  que  se 
«puede  concebir;  ciertamente  no  cabia 
«en  la  imaginación  de  Horacio  una 
«tempestad  semejante,  cuando  decia: 

Hórrida  tempestas  crrlum  contraxit  el  imhres 
Nivesque  deaucunt  Jovcm: 
ISunc  more  ,  nunc  silvm 
Treicio  Áquilone  sonant .... 

Ep.  Od.  XIII. 

«En  íin ,  parecía  que  el  viento  y  las 
«íiguas  hablan  puesto  en  acción  todas 
«sus  fuerzas,  y  conspiraban  á  abatir 
«las  soberbias  'moles  de  piedras  que 
(inos  defendían  de  su  furia ,  para  se- 
«pultarnos  bajo  las  ruinas.»  El  dia  18 
dice  lo  siguiente:  «No  podemos  aban- 
«donar  al  silencio  la  singularidad  de 
«este  dia,  que  fué  el  segundo  de  nues- 
«Ira  navegación,  en  que  nosilnniinó  el 
«sol  con  toda  su  claridad  por  algunas 
«horas  seguidas:  este  accidente  que 
«aquí  es  tan  raro,  parecerá  tal  vez  de 
«poca  entidad ;  pero  es  inesplicable 
«cuánto  inlluyó  en  nuestros  ánimos. 
«Diez  V  ocho  (lias  de  una  perpetua  llu- 
«via,  de  dormir  siempre  mojados,  unas 
«veces  en  la  estrechez  de  nuestras  laa- 


ELO 

«chas,  y  otras  sobre  una  playa  depie- 
«dras,  poco  menos  que  a  cielo  raso; 
«los  cuidados  de  una  comisión  que 
«prolongaba  la  contrariedad  de  los 
«vientos,  y  finalmente,  la  frugalidad 
«á  que  nos  habia  reducido  la  pérdida 
«de  una  gran  parte  de  nuestras  provi- 
«siones,  formaban  una  combinación  de 
«circunstancias  tales,  que  bastaba  cual- 
«quiera  de  ellas  para  abatir  el  ánimo 
«mas  esforzado,  y  debilitar  aun  la 
«constitución  mas  robusta;  pero  este 
«dia  templado  y  de  serenidad  que  nos 
«condujo  á  los  "límites  de  nuestro  car- 
«go,  permitió  también  enjugar  las  ro- 
«pas,  y  dio  nuevos  resortes  á  nuestros 
«espíritus,  con  el  placer  de  haber  ven- 
«cido  obstáculos  que  creímos  supe- 
«riores  á  los  mayores  esfuerzos.»  Para 
llegar  al  término  de  su  espedicion, 
aun  tuvieron  que  padecer  mucho  los 
intrépidos  marinos,  pero  al  íin  logra- 
ron marcar  los  Evangelistas,  los  cabos 
del  Pilar  y  la  Victoria,  y  todos  los  de- 
mas  que  debian  entrar  en  la  cadena  de 
los  trián*^ulos.  Antes  de  regresar  á  su 
patria  dejaron  en  una  de  aquellas  islas 
una  botella  cerrada  con  un  papel  den- 
tro, que  contenía  las  siguientes  palabras: 
«En  el  augusto  reinado  de  Carlos  líl, 
rey  de  España  y  de  las  Indias,  por  orden 
de  S.  M.,  salieron  del  puerto  de  Cádiz 
en  el  mes  de  octubre  de  1788,  dos  ba- 
jeles de  su  armada  naval  con  el  objeto 
de  reconocer  todos  los  surgideros,  ra- 
das, puertos  y  bajos  del  Estrecho  de 
Magallanes,  formando  una  exactísima 
carta  en  beneticio  de  la  navegación  y 
del  comercio.  Detenidos  estos  buques 
en  el  puerto  de  San  José ,  ó  Cabo  de 
Galante,  por  la  contrariedad  de  los 
vientos,  destinaron  dos  pequeñas  em- 
barcaciones de  remos  para  la  conclu- 
sión de  esta  obra  importante,  y  ha- 
biéndola desempeñado  en  todas  sus 
parles,  dejaron  á  la  posteridad  este 
monumento  para  eterna  memoria.  A  29 
de  enero  de  1789.»  El  documento  que 
acabamos  de  consignar,  iba  seguido  de 
los  nombres  y  apellidos  de  todos  los 

aue  componián  la  tripulación  de  las 
os  lanchas.  A  su  regreso  á  España, 
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después  de  terminado  el  reconocimien- 
to de  la  tierra  del  Fue^ío,  desde  el 
Cabo  Lunes  hasta  el  Océano  Pacífi- 
co, nuestros  navegantes  fueron  tam- 
bién perseguidos  por  los  elementos  que 
Fiarecian  desencadenarse  para  que  aciue- 
los  no  volvieran  nunca  a  ver  el  claro 
cielo  de  su  patria;  pero  al  íiu  arriba- 
ron á  ella,  aunque  todos  con  la  salud 
muy  quebrantada ,  y  especialmente 
Churruca  ,  á  consecuencia  de  algunos 
amagos  de  escorbuto  que  habia  tenido 
cerca  del  Ecuador.  Aun  no  se  bailaba 
completamente  restablecido  cuando  pu- 
blicó su  célebre  Diario,  el  cual  mere- 
ció la  aprobación  del  rey  y  los  elogios 
de  los  jefes  v  sabios  de  la  armada;  pe- 
ro conociendo  el  intrépido  marino  que 
aun  cabia  mayor  perfección  en  este  en- 
sayo, puso  al  final  la  siguiente  nota, 
que  honra  tanto  á  su  buen  juicio  como 
á  su  mérito:  «Si  se  atiende  a  las  cir- 
«cunstancias  en  que  se  escribió  este 
«Diario,  no  se  eslrafiarán  los  yerros  ó 
«equivocaciones  que  se  encuentren  en 
«él.»  En  1790,  agregado  ya  al  Obser- 
vatorio de  Cádiz,  salió  á  campaña  con 
el  marques  del  Socorro,  en  clase  de 
ayudante  del  mayor  general  de  aque- 
lla escuadra.  Para  el  mando  de  la  es- 
pedicion  (jue  se  preparaba  con  el  fin 
de  formar  el  Atlas  marítiirio  de  la 
América  septentrional ,  espedicion  im- 
portantísima y  delicada  bajo  todos  con- 
ceptos, fué  elegido  don  Cosme  de  Chur- 
ruca, a  pesar  de  que  solo  era  capitán 
de  fragata.  ¡Tan  elevado  era  el  con- 
cepto que  se  tenia  de  los  talentos  del 
ilustre  marino!  En  15  de  junio  de  1792, 
se  dio  á  la  vela ,  saliendo  del  puerto  de 
Cádiz  al  frente  de  su  división ,  com- 
puesta de  los  bergantines  ViqUante  y 
Descubridor ,  siendo  encargado  de  la 
segunda  don  Joaquín  Fidafgo;  las  dos 
debían  reunirse  en  la  Trinidad,  en 
donde,  en  efecto,  así  que  arribó  don 
Cosme  Churruca,  estableció  su  Obser- 
vatorio y  el  primer  meridiano  de  Amé- 
rica en  el  fuerte  de  San  Andrés.  Pero 
la  guerra  con  Francia  trastornó  todos 
sus  planes,  y  así  hubo  de  reducirse  á 
practicar  el  reconocimiento  de  la  Gra- 
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nada,  socorriendo  en  este  punto  á  los 
aliados,  y  fijándose  finalmente  en  Tri- 
nidad con  el  objeto  de  defenderla.  Se- 
ria prolijo  referir  todas  las  observacio- 
nes y  trabajos  importantísimos  que  allí 
hizo,  los  planos  y  cartas  que  levantó, 
y  todo  esto  cercado  de  infinitos  y  con- 
tinuos peligros,  á  causa  de  las  circuns- 
tancias críticas  en  que  se  hallaban  las 
islas  que  llevaba  el  cargo  de  recono- 
cer. Pero  su  infatigable  actividad  y 
constancia,  su  voluntad  firme,  y  sus 
talentos  superaron  todos  los  obstácu- 
los, dejando,  por  fin,  situadas  satis- 
factoriamente las  Antillas  menores  de 
barlovento  y  sotavento,  muchos  puntos 
principales  He  las  costas  septentrionales 
de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto  Ri- 
co. Hallándose  en  esta  isla ,  rectificó, 
por  medio  de  observaciones  astronó- 
micas, las  longitudes  absolutas  de  las 
arriba  mencionadas.  En  1802  publicó 
una  interesante  memoria  acerca  de  es- 
tos trabajos.  Regresó  después  á  Espa- 
ña, habiéndose  adquirido  un  nombre 
glorioso  en  los  puntos  del  continente 
que  acababa  de  visitar.  Los  eslranjeros 
mismos  ensalzaban  al  par  que  envidia- 
ban á  nuestro  compatriota,  que  no  te- 
niendo mas  que  30  años  de  edad,  ha-  , 
bia  dirigido  trabajos  y  empresas  que 
denotaban  su  inmensa  superioridad  so- 
bre los  marinos  de  otras  naciones.  El  n 
recibimiento  que  por  todas  partes  hicie- 
ron á  Churruca,  de  vuelta  de  su  memo- 
rable espedicion ,  fué  tan  honorífico  co- 
mo merecido;  y  nuichos  de  los  periódi- 
cos que  [)or  aquella  época  se  publicaron 
en  Europa,  ensalzaron  el  nombre  del 
sabio  comandante.  Los  ministros  espa- 
ñoles y  los  principales  personajes  de 
la  corte,  se  apresuraron  á  darle  pruebas 
de  afecto  y  estimación  ,  y  se  le  espidió 
el  nombramiento  de  capitán  de  navio, 
con  fecha  atrasada  de  dos  años,  con  el 
objeto  de  darle  la  antigüedad  que  le 
correspondía.  Las  obras  que  después 
escribió  fueron:  Treinta  y  cualro  car- 
tas esféricas  y  mapas  geométricos. — La 
carta  esférica  de  las  Antillas. — La 
carta  particular  (jeométrica  de  Fiierto 
Rico. — La  carta  es  [erica  de  las  islas 
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caribes  de  sotavento.  Seria  de  desear 
que  se  publicase  completa  la  magnítica 
colección  de   trabajos   de    Churruca, 
porque  deinostraria  evidentemente  que 
nadie  le  ha  aventajado  hasta  ahora  en 
la  perfección  de  sus  obras ,  ni  en  Es- 
paña, ni  fuera  de  ella.  En  febrero  del 
ano  97  le  fué  conferida  interinamente 
la  mayoría  general  de  la  escuadra,  y 
luego  se  le  dio  el  mando  del  navio 
Conquistador ,  que  se  hallaba  en  el  es- 
tado mas  lamentable,  pero  que,  merced 
á  sus  sabias  y  enérgicas  disposiciones, 
se  vio  muy  pronto  completamente  varia- 
do, así  respecto  de  su  armamento,  como 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  disciplina,  á 
que  no  estaban  muy  habituados  sus  ma- 
rineros; de  suerte  que,  el  citado  navio 
llegó  á  ser  con  el  tiempo  un  modelo. 
Enviado  á  Paris  con   una    comisión 
€ientííica,  tuvo  ocasión  de  presentarse 
á  Bonaparle,   que  habia  manifestado 
deseos  de  conocerle ,  y  que  al  verle 
esclamó  en  tono  afable: — í(Muy  joven 
me  parecéis  para  capitán  de  navio,  se- 
ñor comandante.— Mas  aun  lo  pare- 
céis vos  ,  respondió  Churruca,  para  pri- 
mer cónsul  de  Francia.))  Su  carta  esfé- 
rica de  las  Antillas  le  habia  dado  tal 
reputación,  que  en  las  dos  que  publi- 
có el  gobierno  francés ,  adoptó  los  tra- 
bajos de  los  españoles  en  aquella  parte 
del  continente  americano ,  regalándo- 
selas ,  en  muestra  de  singular  aprecio, 
á  nuestro  ilustre  marino,  que  también 
mereció  la  señalada  distinción  de  reci- 
bir de  Napoleón  una  preciosa  armadu- 
ra de  honor.  Su  3Iétodo  geométrico  pa- 
ra determinar  todas  las  inflexiones  de 
la   quilla   de  un  buque   quebrantado, 
igualmente  que  la  cantidad  de  su  arru- 
fo, en  caso  de  que  le  hubiese,  este  mé- 
todo, decimos,  es  el  mejor  de  cuantos 
hasta  entonces  se  habían  practicado. 
En  noviembre  de  1803  le  dio  el  rey  el 
mando  del  navio  Príncipe  de  Asfur'ias, 
cuyo  estado  no  era  tampoco  muy  hala- 
güeño, pero  que  sufrió  en  poco  tiempo 
una  trasformacion  tan  radical  como  an- 
tes el  Conquistador,  el  cual  habia  sido 
entregado  á  los  franceses  en  virtud  de 
un  tratado,  con  gran  sentimiento  por 
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parte  de  Churruca.  En  aquella  época 
escribió  su  escelente  tratado,  que  lle- 
va el  título  de:  Instrucción  sobre  pun- 
terías, para  el  uso  de  los  bajeles  de 
S.  M.  El  gobierno  le  dio  una  estraor- 
diñaría  prueba  de  lo  mucho  que  esti- 
maba sus  talentos,   concediéndole  el 
privilegio    de  arreglar   el    comparti- 
miento del  San  Juan,  y  armarle  á  su 
satisfacción ,  sin  sujetarse  á  reglamear 
to  alguno.  Pasemos  ahora  á  referir  la 
hazaña  mas  heroica  de  su  carrera,  y  la 
que  puso  íin  á  su  gloriosa  existencia. 
Las  escuadras  combinadas  francesa  y 
española,  al  mando  la  primera  de  Yi- 
lleneuve,  y  la  segunda  de  Gravina,  se 
encontraron  eil  Trafalgar  con  la  ingle- 
sa, á  cargo  de  Nelson.  Fué  esta  batalla 
naval  una  de  las  mas  famosas  y  san- 
grientas de  que  hacen  mención  las  his- 
torias, y  la  mas  célebre  sin  disputa  de 
todas  las  que  se  han  dado  en  los  mares 
en  el  presente  siglo.  El  enumerar  de- 
talladamente los  prodigios  de  valor  que 
por  entrambas  partes  se  hicieron,  el 
ardor  del  combate,  las  diversas  opera- 
ciones de  las  escuadras ,  el  horrible  es- 
truendo de  la  artillería,  que  esparcía 
bramando  el  luego  y  la  destrucción  por 
todas  partes,  seria  en  cierto  modo  ino- 
portuno ;  ponjue  sobre  ser  demasiado 
conocida  esta  memorable  jornada  ,  si  á 
describirla  fuéramos  con  la  estension 
que  el  asunto  reclama ,  traspasaríamos 
los  límites  que  nos  hemos  trazado.  Mas 
no  podemos  dispensarnos  de  decir,  que 
en  aquel  terrible  dia  nuestro  compa- 
triota se  elevó  al  rango  de  los  héroes, 
contrarestando  el  furor  y   poder  del 
enemigo ,  con  todo  el  valor ,  pruden- 
cia ,  abnegación  é  intrepidez  que  caben 
en  lo  humano,  siendo  muy  superiores 
cá  las  nuestras  las  fuerzas  de  los  ingle- 
ses. Desgraciadamente  en  lo  mas  en- 
carnizado de  la  pelea ,  una  bala  de  ca- 
ñón le  llevó  toda  la  pierna  derecha  y 
parte  del  muslo,  y  el  valiente  marino 
cayó,  espirando  como  los  grandes  hé- 
roes cá  las  tres  horas  de  recibir  el  bala- 
zo,  rodeado  de  lodos  los  oüciales  y 
soldados  de  su  tripulación.  No  bien  fué 
herido,  pidió  los  auxilios  espirituales, 
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3ue  recibió  con  cristiana  serenidad, 
ió  gracias  á   todos  los   que   habí  un 
combatido  á  sus  órdenes,  manifestán- 
doles lo  salislecho  que  había  quedado 
de  sus  servicios,  y  previno  que  se  cla- 
vase la  bandera'  y  no  se  rindiera  el 
navio  mientras  á  éílc  restase  un  soplo 
de  vida.  Kl  carácter  estraordinario  y 
sublinie  patriotismo  de  Cliurruca,  sa 
pinta  con  bastante  verdad  en  las  si- 
guientes palabras  que  escribió  á  un 
amigo  suyo  antes  del  encuentro  con  la 
escuadra  enemiga:  «Si  oyes  decir  que 
mi  navio  es  prisionero,  cree  íirmemen- 
te  que  yo  he  muerto.»  El  casco  del  na- 
vio San  Juan ,  mandado  por  nuestro 
marino,  y  que  tanto  asombro  causó 
por  su  heroica  resistencia  al  enemigo, 
se  conserva  en  la  bahía  de  Gibraltar, 
con  su  cámara  cerrada  ,  y  en  una  lápi- 
da que  hay  encima  de  la  puerta  se  lee 
esta   sola  "palabra  en  letras  de    oro: 
Cliurruca.  Es  tanto  lo  que  respetan  los 
ingleses  la  gloria  de  nuestro  compa- 
triota ,  que  cuando  la  cámara  del  San 
Juan  se  abre  con  el  objeto  de  enseñar- 
la á   alguna  persona  distinguida,   al 
que  entVa  á  visitarla  se  le  previene 
que  se  descubra  la  cabeza  como  si  el 
mismo  Churruca  se  hallase  presente. 
Era  nuestro  marino  hombre  versadísi- 
mo en  otros  muchos  ramos,  ademas  de 
los  pertenecientes  á  su  profesión;  y  es 
ciertamente  sensible  que  se  hayan  es- 
traviado  los  últimos  trabajos  en  que 
consta  positivamente  que  se  ocupaba. 
Algunos  escritos  los  conservan  los  in- 
gleses,  porque  habiendo  oido  el  oíicial 
que  marinó  el  San  Juan  el  nonibre 
del  comandante  de  este,  se  apoderó 
con  grande  interés  de  todos  los  papeles 
que  había  en  la  cámara  de  Churruca. 
Tan  exacto  é  irre|)rensible  como  había 
sido  nuestro  marino  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  tan  digno  era  de  sor  imi- 
tado en  su  vida  particular  y  privada. 
Estuvo  casado  con  doña  María  Dolores 
Ruiz  de  Apodaca,  sobrina  de  don  Juan 
Ruiz  de  Apodaca ,  virey  que  fué  de 
Méjico,  consejero  de  Estado,  capitán 
general  de  los  reales  ejércitos ,  y  conde 
de  Yenadilo ,  v  en  su  estado  matrimo- 
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nial  fué  tan  feliz  como  merecía  serlo 
por  sus  virtudes  y  amable  carácter,  no 
menos  que  por  las  bellas  prendas  que 
adornaban  a  la  que  había  elegido  por 
compañera  de  su  vida.  Sabia  hacerse 
obeaecer  sin  repugnancia  por  sus  su- 
bordinados, y  cuando  la  necesidad  le 
obligaba  á  usar  de  rigor,  empleaba  el 
menos  posible,  cunípliendo  al  mismo 
tiempo  con  los  deberes  que  le  impo- 
nían su  carácter  de  jefe ,  y  los  genero- 
sos sentimientos  de  su  corazón.  El  caso 
que  vamos  á  referir  es  una  prueba  elo- 
cuente de  lo  que  decimos.  Con  motivo 
de  una  sublevación,  los  soldados  que 
tomaron  parte  en  ella  merecían,  según 
la  ordenanza,  la  pena  capital;  y  como 
aquellos  infelices  pertenecían  al  San 
Juan,  interpuso  su  mediación,  pidió 
que  se  les  perdonase  la  vida,  y  S.  >L, 
al  conceder  esta  insigne  gracia,  men- 
cionó la  intercesión  de  Churruca.  Al 
saber  este  el  buen  resultado  de  su  so- 
licitud ,  con  el  corazón  inundado  de  jú- 
bilo escribió  á  su  hermano  lo  que  si- 
gue: «Te  remito  adjunta  una  copia  de 
«la  orden  publicada  ayer  en  la  escua- 
«dra,  para  que  veas  por  ella  la  doble 
«satisfacción  que  tengo  de  haber  sal- 
«vado  la  vida  á  cuarenta  desgraciados 
«que  se  me  amotinaron  á  bordo,  y  de 
«que  tanto  el  rey ,  como  el  señor  gene- 
«ralísimo,  hayaíi  apreciado  mi  media- 
«cíon;  asi  constará  á  la  posteridad  que 
«no  pude  provocar  yo  con  un  rigor  es- 
«cesivo  un  atentado  que  no  tiene  ejena- 
«plo   en    nuestras    tropas    de    mari- 
«na,  etc.,  etc.»  Después  de  su  muerte 
fué  declarado  por  S.  M.  teniente  gene- 
ral ,  y  su  esposa  disfruió  de  la  viude- 
dad correspondiente  á  este  empleo.  El 
real  cuerpo  de  marina  del  departamen- 
to  del  Ferrol  determinó  hacerle  los 
mas   suntuosos    funerales ,   así   como 
también  á  todos  los  valientes  españo- 
les que  sucumbieron  en  el  sangriento 
y  glorioso  combate  de  Trafalgar;  y  en 
ínedio  de  la  plaza  del  citado  departa- 
mento se  construyó  algún  tiempo  des- 
pués una  magnífica  fuente,  coronada 
con  una  urna,  con  las  siguientes  ins- 
cripciones en  las  cuatro  caras  de  la  pi- 
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rámide  que  formaba  el  monumento, 
para  eterna  memoria: 

En  la  1  .*  InmorlalilcUi 

Clnirrucre, 
Inclili  Ferrolís  Decoris. 
En  la  2/  Obiil 

Pro  patria 

MDCCC  V. 

En  la  3/  Suus  Abadía 

Calesian  portea 

Gubernans. 

En  la  4.'    líunc  Fontern  erexit 

No m  in  ique  ta nto  d  ka ü  it 
M.  I)  CCCXIL 

Desde  entonces  la  fuente  y  la  plaza  en 
que  se  erigió,  llevan  el  nombre  del  in- 
mortal marino. 

EMANUEL  ó  MANUEL,  rey  de  Por- 
tugal,  llamado  por  unos  historiadores 
el  Grande  y  por  otros  el  Afordinaao. 
Nació  en  Alconcbete  en  1469,  y  era 
hijo  de  don  Fernando ,  duque  de  Vi- 
seo, emparentado  con  la  familia  rei- 
nante. Un  hermano  de  Emanuel  conci- 
bió el  proyecto  de  destronar  á  don 
Juan  11;  pero  no  pudo  realizarlo,  y 
entonces  este  principe  alejó  de  la  corte 
á  la  mayor  parte  de  los  que  habian  te- 
nido conocimiento  del  complot:  Ema- 
nuel no  fué  comprendido  en  esta  me- 
dida ;  pero  en  las  fiestas  que  se  cele- 
braron con  motivo  del  casamiento  del 
infante  don  Alfonso,  el  monarca  le  re- 
cibió de  una  manera  que  manifestaba 
no  hallarse  muy  satisfecho  de  su  con- 
ducta. Muerto  el  infante,  Emanuel  era 
presunto  heredero  de  la  corona,  mas 
como  Juan  tuviese  un  hijo  natural,  á 
quien  deseaba  colocar  en  el  trono,  á 
este  íin  se  dirigieron  todos  sus  esfuer- 
zos. Pero  Emanuel  era  amado  de  la 
nación ,  y  al  íin  se  decidió  el  monarca 
á  declararle  su  legítimo  sucesor  en  un 
testamento  auténtico.  Después  de  la 
muerte  del  rey  ,  Emanuel ,  que  vio  los 
ánimos  dispuestos  en  su  favor,  convo- 
có las  cortes,  y  presentó  varios  regla- 
mentos que  fueron  aprobados.  Refor- 
mó la  administración  de  las  rentas  pú- 
blicas, y  alivió  á  los  judíos  de  los  enor- 
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mes  tributos  que  pagaban,  disponiendo 
que  en  lo  sucesivo  fuesen  considerados 
en  este  punto  como  los  demás  habitan- 
tes del  reino.  Esta  prudente  y  equita- 
tiva disposición  no  llegó  á  realizarse^ 
porque  Isabel  de  Castilla ,  viuda  de 
Alfonso,  cuya  mano  habia  pedido  el  jo- 
ven monarca,  solo  consintió  en  dársela 
con  la  condición  de  que  fuesen  estra- 
ñados  del  reino  los  moros  y  los  judíos, 
condición  altamente  perjudicial  á  los 
intereses  del  Estado,  que  no  podrian 
menos  de  sufrir  gran  detrimento  con  el 
destierro  de  tantos  y  tan  industriosos 
y  ricos  'mcy adores.  Efectuóse  la  boda 
con  arreglo  á  esta  condición ,  y  pronto 
se  principiaron  á  tocar  sus  consecuen- 
cias fcUalcs ,  como  era  de  suponer.  Re- 
tiráronse los  moros  al  África,  jurando 
venganza  ,  y  gran  parte  de  los  judíos, 
á  quienes  con  la  buena,  pero  impolítica 
intención  de  que  sus  hijos  entrasen  en 
el  gremio  de  la  iglesia  cristiana  me- 
diante el  bautismo,  se  habia  prohibido 
que  llevasen  á  estos  consigo,  no  qui- 
sieron obedecer,  y  otros  degollaron  á 
aquellos  seres  inocentes,  quitándose 
luego  á  sí  mismos  la  vida,  antes  que 
renunciar  á  sus  creencias  ,  como  hubie- 
ran tenido  que  hacerlo  á  permanecer 
allí  por  mas  tiempo.  Otra  imprudencia 
por  el  eslilo  cometió  Emanuel,  y  fué 
el  obligar  á  los  judíos  por  medio  de  un 
decrelo  á  que  se  bautizasen,  resultan- 
do de  tan  graves  desaciertos  una  larga 
serie  de  turbulencias  y  males.  Ema- 
nuel,  viudo  de  la  princesa  castellana,, 
contrajo  matrimonio  con  doña  María^ 
hertnana  de  esta,  que  limitándose  aí 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  espo- 
sa ,  y  dolada  de  un  carácter  apacible  y 
religioso,  pero  discretamente  ilustra- 
do, nunca  quiso  mezclarse  en  las  co- 
sas de  política  ni  en  las  intrigas  corte- 
sanas. La  favorable  disposición  de  Ios- 
ánimos  á  los  viajes  y  á  las  conquistas, 
con  motivo  del  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo ,  verilicado  en  tiempo  de  su 
antecesor,  contribuyó  mucho  á  las  em- 
presas de  Emanuel ,  que  dispuso  nue- 
vos viajes  á  aquellos  remotos  climas. 
La  fortuna  le  fué  propicia  en  casi  lodos 
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los  que  se  llevaron  á  cabo,  y  sus  do- 
minios se  aumiMilaron  mucho  con  las 
adquisiciones  hechas  en  el  continente 
americano.  Durante  su  reinado  ,  el  in- 
signe Vasco  de  (lama  dobló  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  (1497),  y  este  mismo 
marino  reconoció  la  costa  oriental  de 
Etiopia,  Ile¿j;ando  hasta  Calicut  en  la 
del  Malabar.  Alvarez  de  Cabral  añadió 
á  la  corona  lusitana  el  imperio  del  Bra- 
sil ;  Francisco  de  Almeida  peleó  con 
gloria  en  las  Indias,  y  su  hijo  creó  es- 
tablecimientos en  las  Maldivas  y  en 
Ceilan;  la  conquista  de  las  islas  de  Or- 
muz,  Sumatra  y  Goa  se  debió  á  Al- 
fonso de  Alburquerque  y  á  Santiago 
Sigueira ,  y  la  misma  suerte  tuvo  el 
reino  de  Pegri ,  eu  que  Antonio  Cor- 
rea acrecentó  la  fania  de  las  armas 
portuguesas.  Casóse  Emauuel  en  terce- 
ras nupcias  con  Eleonor  de  Austria, 
hermana  del  emperador  Carlos  V ,  te- 
niendo ya  cincuenta  años  de  edad ,  y 
se  atribuye  su  muerte  á  los  escesos  a 
aue  se  entregó,  para  ocultar  la  debili- 
aad  que  los  años  habian  producido  en 
su  constitución.  Murió  este  principe  en 
13  de  diciembre  de  1521.  Las  bellas 
cualidades  que  poseia  Emanuel,  y  la 
prosperidad  de  la  nación  lusitana  du- 
rante su  reinado ,  hacen  que  sea  res- 
petada la  memoria  de  este  príncipe, 
que  parece  era  también  amante  de  las 
letras,  i  Lástima  que  su  exagerado  ce- 
lo religioso,  ó  la  intluencia  de  su  pri- 
mera mujer  le  inspirasen  el  destierro 
de  los  judíos!  Si  Emanuel  escribió  al- 
gunas obras ,  se  ban  perdido  con  el 
trascurso  del  tiempo,  conservándose 
únicamente  algunos  fragmentos  de  su 
Historia  de  las  ludias. 

EMPAREDADAS.  Este  era  el  nom- 
bre que  se  daba  en  los  primeros  siglos 
á  las  mujeres  que,  por  un  esceso  de  vir- 
tud mal  entendida  se  hacían  empare- 
dar en  alguna  iglesia ,  ya  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida ,  ya  por  un  tiempo 
¡limitado.  Consentida  esta  costumbre 
por  los  padres  espirituales,  no  pudo 
consentirla  por  mas  tiempo  el  concilio 
Tridentino.  En  esta  memorable  junta 
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de  teólogos  se  prohibió  bajo  de  severas 
penas,  ese  castigo  (jue  no  pudo  en  ma- 
nera alguna  ser  agradable  al  Omnipo- 
tente, único  que  puede  disponer  de  la 
vida  V  muerte  de  las  criaturas  huma- 
nas. \ín  varios  puntos  de  España  redu- 
cíase el  emparedamiento  á  vivir  reli- 
giosamente dentro  de  las  iglesias,  en 
cuartos  dispuestos  á  este  íin,  dedicán- 
dose á  la  limpieza  del  templo  y  de  las 
imágenes,  costura,  lavado  y  planchado 
de  las  ropas  sacerdotales.  Pero  en  Ma- 
llorca ,  donde  siempre  se  han  llevado 
las  cosas  al  estremo,  acostumbraban 
estas  canéforas  y  neócoras,  ó  sean  sa- 
cristanas religiosas,  hacerse  empare- 
dar dentro  de  un  estrechísimo  nicho, 
sin  mas  luz  que  la  de  una  pequeña 
ventana,  por  donde  se  les  pasaba  el 
alimento  necesario  para  prolongar  la 
vida ,  y  el  sagrado  pan  de  la  Eucaris- 
tía. Hay  memoria  de  que,  á  últimos 
del  sigio  XV,  murieron  emparedadas 
en  aquella  isla  una  señora  Quint  en  la 
capilla  de  San  Pedro  de  la  Seu,  y  la 
viuda  de  un  caballero  Brondo  en  la 
iglesia  de  Santa  Eulalia.  En  Córdoba 
fueron  muy  frecuentes  estos  rasgos  de 
virtud,  como  lo  prueba  el  testamento 
de  Ruiz  Pérez  Munde ,  otorgado  ante 
el  escribano  Alfon  Vicente :  Mando 
(dice  este  documento  que  tenemos  á  la 
vista)  á  donna  Sol  emparedada  de  San- 
tiague  el  viejo,  cinco  maravedises  mas, 
y  otros  cinco  á  la  emparedada  de  Sant 
Llórenle,  y  otros  cinco  á  la  empareda- 
da de  Santa  María  Magdalena,  y  otros 
cinco  á  la  emparedada  de  Santiagtie 
de  la  Ajerquiaidiez  maravedises  á  don- 
na Urraca  y  donna  María  Diego  y  otra 
buena  mujer,  cosa  que  todas  cuatro  sir- 
ven en  la  iglesia  de  Santa  María.  La  fe- 
cha de  este  testamento  es  del  8  de  octu- 
bre de  \  349.  En  el  que  en  2  de  noviem- 
bre de  1397  otorgó  Gonzalo  Martí- 
nez, ante  el  escribano  Rui  Sánchez,  se 
hacen  legados  de  varias  cantidades  de 
maravedís  para  las  emparedadas  de 
Córdoba  con  las  de  Santa  María  de  las 
Huertas.  En  el  que  á  22  de  noviembre 
de  1401  otorgó  Diego  López  de  Hoces, 
ea  poder  del  escribano  García  Fernán- 
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dez ,  manda  ciertos  maravedís  á  todas 
las  emparedadas  de  Córdoba  y  de  su 
alrededor.  Y  en  el  que  en  12  de  marzo 
de  1441  otorgó  Sancho  Fernandez  an- 
te el  escribano  Ferrand  Alvarez,  se 
lee:  B  mando  á  la  emparedada  de  la 
dicha  icjlesia  de  Sant  Nicolás  (de  Cór- 
doba) éá  María  Ruiz  que  está  con  ella, 
diez  maravedises  porque  ruequená  Dios 

Íwr  mi  ánima.  Por  lo  que  loca  á  Va- 
encia,  hemos  visto  la  apología  por 
LAS  MUJERES  EMPAREDADAS,  obra  inédi- 
ta del  erudito  don  José  de  Cardona, 
quien  la  terminó  en  1093,  en  la  que 
prueba  que  estas  mujeres  vivian  en  lo 
antiguo  en  estrechos  emparedamientos 
á  la  parte  esterior  de  las  iglesias,  no 

f)or  pena  ni  castigo,  sino  libre  y  vo- 
untariamente  con  aprobación  de  sus 
parientes  y  directores.  Cuando  Cardo- 
na escribió,  ya  habia  mas  de  un  siglo 
que  en  Valencia  no  se  conocían  estos 
emparedamientos,  pues  el  virtuoso  ar- 
zobispo don  Martin  de  Avala,  qjue  falle- 
ció en  agosto  de  1 566 ,  los  prohibió  se- 
veramente en  el  capítulo  13  de  su  Sí- 
nodo diocesano. 

EMPÉDOCLES.  Nació  en  Agrigen- 
to,  ciudad  de  Sicilia.  Fué  hombre  de 
estraordinaria  capacidad  y  conocimien- 
tos, pues  cultivó  la  íilosofía,  la  medi- 
cina ,  la  historia  y  la  poesía ,  sobresa- 
liendo especialmente  en  esta  última, 
según  Aristóteles,  que  comparaba  su 
estilo  con  el  del  inmortal  autor  de  la 
liiada,  por  el  nervio  y  rotundidad  de 
la  espresion ,  la  grande  y  brillante  co- 
pia de  imágenes,  y  otras  dotes  no  me- 
nos estimables.  Sus  versos  merecieron 
la  señalada  honra  de  ser  cantados  en 
los  juegos  Olímpicos  con  los  de  los  pri- 
meros poetas  de  la  Grecia.  Como  íiló- 
sofo  seguía  el  sistema  pitagórico  res- 
pecto de  las  trasmigraciones  de  las 
almas ,  y  en  su  poema  dejó  consigna- 
das las  que  él  mismo  decía  haber  espe- 
rimentado.  La  curación  de  cierta  mujer 
ilustre  de  Agrigento  le  proporcionó  tal 
fama,  que  muchos  le  consideraban  co- 
mo un  Dios.  Empédocles  destruyó  el 
senado  de  esta  ciudad,  y  estableció  el 
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gobierno  democrático.  No  se  sabe  la 
verdadera  causa  que  le  indujo  á  pre- 
cipitarse en  las  llamas  del  Etna,  en 
donde  tuvo  trágico  fin  su  vida,  por  los 
anos  de  440  antes  de  Jesucristo.  Fer- 
nando Guillermo  Sturz  publicó  en  Leip- 
sick,  en  1805,  algunos  fragmentos  de 
los  escritos  del  poeta  agrigentino  coa 
este  título:  t'mpédocles  Agrigentini 
de  vita  et  philosophia  ejus  exposuit, 
carminum  riliquias  collegil;  y  Amadeo 
Peyron  dio  á  luz  en  la  misma  ciudad 
otra  colección  mucho  mas  reducida  que 
la  de  Sturz,  pues  la  de  este  es  en  fo- 
lio, titulada:  Empedoclis et  Parmeni- 
dis  fragmenta  ex  códice  bibliotheccB 
taurinensis  restituía  ab  Amadeo,  etc. 

ENCINA  (Juan  de  la),  célebre  poeta 
español.  Nació  en  Castilla  la  Vieja  por 
los  anos  de  1456,  y  descendía  de  una 
ilustre  familia  de  este  país.  Siguió  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Salaman- 
ca, y  todos  los  ratos  que  estos  le  de- 
jaban, los  dedicaba  á  la  lectura  de  los 
autores  clásicos  de  la  antigüedad ,  per- 
feccionando de  esta  suerte  su  educación 
literaria.  Ya  por  aquella  época  se  dis- 
tinguía por  sus  sobresalientes  dotes 
entre  los  poetas  contemporáneos.  La 
pureza  de  estilo ,  la  elegancia  de  la  fra- 
se, los  rasgos  de  imaginación  que  bri- 
llan en  sus  escritos,  le  hacen  digno 
ciertamente  de  ocupar  un  puesto  dis- 
tinguido, teniendo  en  cuenta  el  tiempo 
en  que  llorcció,  y  el  estado  en  que  á  la 
sazón  se  hallaba"  la  literatura.  Su  po- 
pularidad llegó  á  ser  tan  grande ,  se- 
gún se  dice,  como  en  los  reinados  de 
Felipe  líl  >  Felipe  IV  la  de  Lope  de 
Vega,  y  así  como  á  este  le  llamaron  el 
Fénix  de  los  ingenios,  á  aquel  le  die- 
ron el  sobrenombre  de  el  poeta  por  es-  ^ 
celencia.  Su  carácter  afable  y  sencillo, 
la  amenidad  de  su  trato,  y  los  talentos 
que  poseía,  le  conquistaron  la  amistad 
y  protección  de  varios  personajes  prin- 
cipales de  la  corte  de  España ,  y  aun 
las  del  mismo  don  Fernando  el  Católi- 
co ,  que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  de 
Castilla.  La  edición  de  sus  obras,  que 
se  publicó  en  vida  suya ,  consta  de 
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poemas,  odas  y  cancionos,  de  un  Arle 
poética  ó  arte  de  trovar  y  doce  come- 
dias, etc.  El  arle  poética  fué  acogido 
con  singular  aplauso,  siendo  la  segun- 
da obra  que  se  publicó  en  España. 
Contiene  este  libro  los  principales  pre- 
ceptos de  los  clasicos  griegos  y  latinos, 
V  es  un  precioso  documento  que  prue- 
ba la  elevada  inteligencia  de  Juan  de 
la  Encina,  atendidas  las  circunstancias 
del  tiempo  en  que  vivió.  Todas  sus  co- 
medias se  representaron  ante  el  rey  y 
la  corte,  y  la  que  lleva  el  título*^de 
Plácida  y  Vicloriüno,  fué  mirada  como 
un  modelo  del  arte  dramático ,  obte- 
niendo lanío  esla  como  las  demás  un 
éxito  brillantísimo.  Juan  de  la  Encina 
fué  el  primer  escritor  que  echó  los  ver- 
daderos cimientos  del  teatro  español. 
Murió  nuestro  insigne  compatriota  al 
principio  del  reinado  de  Carlos  Y ,  ro- 
deado del  aprecio  y  sentimiento  de  sus 
contemporáneos,  y  colmado  de  hono- 
res y  riquezas.  Para  terminar  estas  no- 
ticias, diremos,  que  Juan  de  la  Encina 
desempeñó  varias  comisiones  diploma- 
ticas  en  las  cortes  de  Roma  y  Ñapóles 
á  satisfacción  del  monarca,  pues  era 
el  poeta  castellano  persona  muy  ilus- 
trada en  las  artes  del  gobierno  y  de  la 
política. 

ENEAS.  Digno  es  el  héroe  de  la  cé- 
lebre epopeya  de  Virgilio,  á  pesar  délo 
foco  que  Homero  se  ocupa  de  él  en  su 
liada,  pues  no  hace  mas  que  nombrarle 
entre  los  jefes  tróvanos,  de  que  le  con- 
sagremos un  articulo,  en  nuestro  P«?í- 
ieon,  destinado  á  dar  una  ¡dea  de  sus 
hechos  é  ilustre  origen.  Descendía  es- 
te príncipe  de  Dárdano ,  fundador  de 
]a  ciudad  que  de  su  nombre  se  llamó 
Dardania,  así  como  de  la  famosa  ciu- 
dad de  Príamo.  k  Dárdano  sucedió  en 
el  trono  Erictonio,  y  á  este  Tros,  quien 
tuvo  tres  hijos,  uno  de  los  cuales  fué 
Asaraco,  del  cual  procedía  Anquises, 
padre  de  nuestro  héroe.  Enamoróse 
de  él  la  diosa  de  la  hermosura ,  é  hí- 
zole  dueño  de  sus  encantos  en  el  mon- 
te Ida ;  fruto  de  esta  unión  fué  el  cau- 
dillo troyano ,  cuya  protectora  se  de- 
11. 
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claró  Venus  desde  aquel  momento,  sin 
(jue  jamas  dejase  de  velar  sobre  él  y 
de  prestarle  su  poderoso  celestial  au- 
xilio. Exigió  Venus  á  su  amante  guar- 
dase perpetuo  silencio  acerca  de  su 
avenlura ;  pero  él,  mas  vano  que  pru- 
dente ,  falto  á  su  promesa ,  atrayendo 
sobre  su  cabeza,  en  castigo  de  tan  te- 
meraria vanidad,  la  cólera  de  los  mo- 
radores del  Olimpo.  Mas  afortunado  su 
hijo,  tuvo  á  Neptuno  de  su  parle  en  la 
guerra  de  Troya,  durante  cuyo  sitio 
combatió  contra  Aquiles,  de  q"^uien  le 
libró  el  dios  arrebatándole  de  la  pelea 
cuando  mas  en  peligro  se  hallaba  su 
vida.  La  toma  de  la  ciudad  sepultóle 
en  el  mas  cruel  dolor  y  abatimiento; 
en  vano  había  buscado  quien  se  le 
uniese  para  resistir  á  los  vencedores, 
y  hé  aquí  porque  se  desconsolaba,  per- 
dida toda  esperanza,  sin  saber  qué 
partido  tomar  en  tan  difícil  situación, 
cuando  Venus,  apareciéndosele  de  re- 
pente, le  reconviene  por  el  abandono 
en  que  deja  al  anciano  Anquises,  á 
Creusa  su  esposa  y  á  Ascanio  su  hijo. 
Entonces  vuelve  á*^  su  morada,  y  lle- 
vando consigo  á  los  tres ,  llega  en  me- 
dio del  incendio  y  los  cadáveres  de  los 
defensores  de  la  arruinada  ciudad  á  la 
orilla  del  Océano,  donde  encuentra  al- 
gunos íieles  soldados  que  se  le  reúnen. 
En  el  camino,  los  contrarios  habían 
dado  muerte  á  su  esposa,  á  quien  bus- 
ca inútilmente,  embarcándose  por  íin, 
protegida  su  Ilota  por  la  diosa  de  la 
iiermosura,  mas  combatida  por  Eolo, 
á  quien  Juno  manda  desencadenar  los 
vientos,  aplacados  después  á  ruegos  de 
Venus,  por  el  rey  de  los  mares,  cuyo 
tridente  calma  las  encrespadas  olas  con 
una  sola  señal.  Presente  todavía  en  la 
memoria  de  la  esposa  del  padre  de  los 
dioses  la  injuria  de  Páris,  y  no  satis- 
fecha su  crueldad  con  el  pasado  triun- 
fo ,  quiso  destruir  la  flota ,  y  ver  mo- 
rir en  los  dominios  de  Neptuno  á  aque- 
llos miserables  restos  del  ejército  tro- 
yano. El  perseguido  Eneas,  libertado 
como  se  ha  visto  del  naufragio,  se  re- 
fugió solo  con  siete  naves  en  un  pe- 
queño puerto  de  la  Libia  ^  mientras  su 
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madre  acudia  á  Júpiter,  recordándole 
sus  promesas  y  obligándole  á  asegurar 
que  su  descendiente  llegaria  felizmen- 
te á  Italia,  donde  reinaria  su  poste- 
ridad. En  seguida,  Mercurio,  mensa- 
jero de  los  dioses ,  parte  á  anunciar  á 
lá  reina  Dido,  la  llegada  del  Iroyano 
caudillo,  y  al  siguiente  dia  este,  pa- 
seándose por  un  bosque  con  su  íiel 
Acates,  encuentra  á  su  madre,  que, 
sin  darse  á  conocer,  le  describe  el  ca- 
rácter y  refiere  la  historia  de  la  viuda 
de  Siqueo,  mostrándole  á  Cartago,  mo- 
rada y  fundación  suya.  En  seguida  de- 
saparece en  una  nube,  y  el  héroe  y  su 
amigo  se  hallan  en  presencia  de  Dldo, 
quien,  para  demostrarles  el  gozo  que 
le  causa  su  venida,  dispone  un  esplén- 
dido banquete ,  al  fin  del  cual ,  Eneas 
refiere  sus  desgracias  y  la  ruina  de 
Troya  con  tanta  elocuencia ,  que  hace 
derramar  á  la  reina  lágrimas  de  com- 
pasión... ¡feliz  ella,  si  solo  hubiese 
dado  cabida  en  su  pecho  á  aquel  tier- 
no sentimiento!  pero  el  amor  pudo  mas 
que  la  fidelidad  que  habia  jurado  guar- 
dar al  difunto  Siqueo,  y  lejos  de  com- 
batir su  pasión  naciente,  dejóla  apo- 
derarse de  su  corazón ,  procurando  por 
cuantos  medios  le  sugería  su  ingenio, 
detener  junto  á  sí  al  fugitivo  troyano. 
Yenus ,  por  el  cariño  que  tenia  á  su 
hijo,  y  Juno,  por  alejarle  del  brillante 
porvenir  que  le  esperaba,  favorecieron 
sus  amores ,  y  la  bella,  firme  y  vale- 
rosa reina,  sucumbió  para  verse  aban- 
donada después  por  el  héroe,  cuyas 
naves  se  hacen  á  la  vela  á  sus  mismos 
ojos  por  orden  de  Júpiter.  Dido,  de- 
sesperada, no  ve  mas  consuelo  que  la 
muerte,  y  enciende  la  pira  que  ha  de 
consumir  sus  restos;  hiérese  con  la  es- 
pada de  Eneas,  y  exhala  el  último  sus- 
piro... Encasen  tanto  vuelve  á  Drápa- 
na  y  celebra  en  honor  de  su  padre 
ciertos  fuegos  fúnebres,  durante  los 
cuales  las  mujeres  troyanas,  incitadas 
por  Juno ,  que  nunca  "^perdia  de  vista 
á  sus  enemigos ,  incendian  sus  bajeles 
con  la  esperanza  de  obligar  á  sus  ma- 
ridos á  lijarse  en  aquella  costa;  pero 
Júpiter  hace  caer  una  abundante  llu- 
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vía,  que  apaga  el  fuego  antes  que  haya 
hecho  progresos ,  y  Eneas ,  á  quien  la 
sombra  de  su  padre  se  aparece  en  ua 
sueño ,  mandándole  partir ,  dirígese  á 
Cumas  á  consultar  á  la  sibila  Deifobea, 
después  de  haber  dejado  en  Drápana  á 
cuantos  no  podian  soportar  las  fatigas 
de  la  guerra.  La  sibila  le  indica  el  mo- 
do de  hacerse  dueño  de  un  ramo  de  oro 
que  debia  ofrecer  á  Proserpina ,  y  le 
acompaña  ó  sirve  de  guia  en  el  impe- 
rio de  las  sombras.  En  los  Campos  Elí- 
seos ,  Eneas  encuentra  á  su  padre  An- 
quises,  quien,  conduciéndole  á  las  ori- 
llas del  Leteo,  le  muestra  las  almas 
que  han  de  habitar  un  dia  en  los  cuer- 
pos de  los  grandes  hijos  de  la  aun  no 
fundada  Roma.  Vuelto  á  la  tierra,  par- 
te á  donde  el  Destino  le  llama,  llega  á 
la  embocadura  del  Tiber ,  pide  con  las 
armas  en  la  mano  á  Latino,  rey  de 
aquel  pais,  la  de  Lavinia  su  hija  ;  pe- 
ro Amata ,  esposa  de  Latino ,  la  desti- 
naba á  Turno,  rey  de  los  Rútulos,  é 
inspirada  por  la  furia  Alecto ,  á  quien 
Juno,  siempre  irritada  y  vengativa,, 
envió  con  el  objeto  de  aconsejarle  se 
opusiese  á  la  unión  del  hijo  de  Anqui- 
ses  y  la  princesa,  ocultó  á  esta  en  unos 
montes ,  y  Turno  declaró  la  guerra  á 
los  troyanos.  Después  de  una  larga  y 
sangrienta  lucha,  Eneas  y  el  rey  de 
los  Rútulos  decidieron  poner  término 
á  sus  rivalidades  con  un  singular  cora- 
bate  ,  en  el  que  el  primero  dio  muerte 
á  su  contrario  á  presencia  de  ambos 
ejércitos.  Dueño  ya  nuestro  héroe  de 
la  mano  de  Lavinia ,  de  la  cual,  según 
el  oráculo ,  debia  proceder  la  romana 
raza,  subió,  por  muerte  de  Latino,  al 
trono  de  Italia,  donde  le  sucedieron  sus 
descendientes.  Representan  á  Eneas 
llevando  á  su  padre  sobre  sus  hombros, 
y  seguido  del  tierno  Áscanio,  como  en 
el  momento  que  salia  de  Troya,  en 
medio  de  los  cadáveres  y  los  estragos 
producidos  por  el  incendio. 

ENGIÍIEN  (Luis  Antonio  Enrique 
de  Borbon,  duque  de).  Nació  en  Chan- 
tilly ,  en  2  de  agosto  de  1772,  de  Luis 
Enrique  José  de  Borbon  y  de  Luis» 
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Teresa  Matilde  de  Oríeans.  Aun  cuan- 
do sus  tálenlos  y  bellas  cualidades  no 
le  hubieran  merecido  glorioso  recuer- 
do en  la  posteridad,  su  trágico  íin  hu- 
biera-legado su  nombre  á  la  historia, 
que  al  lamentarlo,  solo  palabras  de 
horror  tendría  contra  Bonaparte,  que 
por  este  crimen  atroz  ya  esta  condena- 
do en  la  conciencia  universal.  Enghien 
fué  el  último  de  los  descendientes  del 
Gran  Conde,  cuya  rama  quedó  estin- 
guida  con  su  muerte ,  y  de  cuvo  genio 
era  digno  heredero;  uniendo  á  las  pren- 
das físicas  mas  simpáticas,  una  inteli- 
gencia elevada ,  un  corazón  sensible  y 
una   educación  correspondiente  á  su 
ilustre  rango,  perfeccionada  ademas 
por  los  estudios  y  el  trato  de  muchos 
de  los  principales  personajes  de  Fran- 
cia. A  los  diez  y  seis  años  de  edad,  fué 
recibido  caballero  de  la  orden  del  Es- 
píritu Santo,  y^n  el  Parlamento,  don- 
de en  seguida  lomó  asiento,  fué  uná- 
nimemente aplaudido  el  discurso  que 
pronunció.  Poco  después  recorrió  va- 
rios países  de  Europa ,  é  hizo  la  cam- 
paña de  Flándes  en  1792,  á  las  órde- 
nes de  su  padre,  agregándose  luego 
al  ejército  del  príncipe  de  Conde,  has- 
ta que  dicho  ejército  fué  licenciado. 
En  la  célebre  batalla  de  Bertsheim, 
causaron  admiración  hasta  á  los  mejo- 
res capitanes,  la  sabia  dirección  y  los 
conocimientos  militares  que  desplegó 
el  joven  duque ,  que  á  la  sazón  conta- 
ba solo  veinte  años  de  edad.  En  1794, 
fué  recibido  caballero  de  la  orden  de 
San  Luis ,  y  dos  años  después  obtuvo 
el  mando  de  la  vanguardia  del  ejérci- 
to acaudillado  por  el  príncipe  de  Con- 
de. Al  paso  de  los  republicanos  por  el 
Rhin  en  Kehl,  el  26  de  junio,  Enghien, 
que  había  salido  contra  ellos,  ganó  va- 
rios puntos  importantes,  portándose  de 
una  manera  brillante  en  la  batalla  que 
dio  al  día  siguiente  en  el  bosque  de 
Schonter ,  si  bien  tuvo  que  replegarse 
sobre  Offemburgo  en  el  valle  de  Kimk, 
á  consecuencia  de  la  derrota  que  ha- 
bían sufrido  las  tropas  del  círculo  de 
Suavia;  pero  este  accidente  fué  en  par- 
te remediado  en  las  acciones  sucesivas 
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en  que ,  unido  ya  á  Conde ,  se  halló 
Enghien,  y  con  especialidad  en  Ober- 
kamlach ,   en  Schassenrícd ,  y  en  el 
puente  de  Munich,  donde  combatió  en 
persona  por  espacio   de   ocho    dias, 
asombrando  con  su  prodigioso  valor  y 
conocimientos  á  los  mismos  republica- 
nos, algunos  de  los  cuales,  deseando 
conocerle  personalmente,  conferencia- 
ron con  él  varias  veces,  quedando  pren- 
dados de  su  mérito.  Licenciado  el  ejér- 
cito de  Conde  (1797),  dos  años  des- 
pués volvió  Enghien  á  Suavia,  prote- 
gió la  retirada  del  príncipe  ruso  Ker- 
tschacow  sorprendido  en  Zurich  por 
los  republicanos ;  repasó  el  Rhin  en 
buen  orden  después  de  un  horroroso 
combate  ;  resistió  en  Rosenhcim  á  Le- 
courbe  que  mandaba  una  división  en- 
tera ,  no  disponiendo  Enghien  mas  que 
de'dos  mil  hombres,  y  al  paso  que  con 
sus  sabias  y  acertadas  disposiciones 
admiraba  á  los  enemigos,  daba  mues- 
tras de  humanidad  que  le  conquistaban 
el  aprecio  de  todo  el  mundo;  como  su- 
cedió en  Rosenheim,  en  cuyo  campo 
de  batalla  recogió  á  un  herido  repu- 
blicano, le  cedió  su  propio   lecho  y 
mandó  que  le  asistiesen  con  el  mayor 
esmero  é  ínteres,  hasta  que  sano  del  to- 
do, le  dejó  marchar  libremente  á  reu- 
nirse con  sus  compañeros.  En  1801, 
fué  por  segunda  vez  licenciado  el  ejér- 
cito de  Conde ,  con  cuyo  motivo  En- 
ghien fijó  su  residencia  en  Etteuheim, 
en  donde  permaneció  hasta  1804,  de- 
dicándose al  estudio ,  al  ejercicio  de  la 
caza ,  y  al  cultivo  de  las  flores,  y  dis- 
frutando de  las  dulzuras  de  la  paz  do- 
méstica después  de  la  fatiga  y  los  de- 
sastres de  la  guerra.  A  consecuencia 
de  algunas  declaraciones  vagas  de  un 
tal  Querelle,  arrestado  en  la  época  ci- 
tada como  sospechoso,  y  de  la  entrega 
hecha  por  otro  llamado  Felipe,  de  cier- 
ta correspondencia,  relativa,  según  se 
dice,  á  una  conspiración  tramada  por 
los  Borbones ,  Pichegrú ,  los  duques  de 
Polignac  y  otros  altos  personajes  con- 
tra Napoleón ,  este  creyó  que  Enghien 
estaba  complicado,  y  sin  mas  resolvió 
deshacerse  de  él ,  envidioso  según  se 
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sospecha,  del  sobresaliente  mérito  del 
duque  en  quien  veia  un  futuro  y  pode- 
roso rival,  al  mismo  tiempo  que  con  la 
idea  de  adquirir  los  papeles  que  supo- 
nia  se  hallarían  en  poder  de  este,  y  por 
los  cuales  esperaba  descubrir  todos  los 
detalles  de  la  conspiración.  El  medio 
de  que  se  valió,  fué  un  medio  mas  pro- 
pio de  un  malhechor  que  de  un  sobe- 
rano. Mandó,  pues,  una  comisión  de 
malvados ,  los  cuales  cercaron  el  do- 
micilio del  duque,  que  <á  la  sazón  se 
hallaba  en  la  cama,.v  que  aun  cuando 
intentó  resistir  armado  de  un  fusil,  al 
cabo  tuvo  que  ceder  á  la  superioridad 
del  número,  y  fué  conducido  á  Vincen- 
nes  en  la  noche  del  20  de  marzo  de 
^804,  habiendo  sido  antes  separado  de 
los  dependientes  que  le  hahian  acom- 
pañado, en  calidad  de  prisioneros  t^ím- 
bien,  hasta  Estrasburgo.  La  comisión 
militar  nombrada  por  el  gobernador  de 
Paris,  Murat,  procedió  á  juzgar  á  En- 
gh¡cn,a  poco  de  su  llegada. —  «¿Por- 
«qué  habéis  combalido  contra  la  pa- 
«tria? — le  preguntaron.  —  «Yo  he  pe- 
«leado — respondió  el  príncipe  —  unido 
<(á  mi  familia,  para  recobrar  la  heren- 
«cia  de  mis  antepasados;  pero  desde 
^e\  momento  en  que  se  ha  firmado  la 
«paz,  he  dejado  las  armas,  reconocien- 
«do  que  ya  no  habia  mas  reyes  en  Eu- 
ropa. »  Los  jueces,  viendo  la  sereni- 
dad, el  valor,  y  el  aspecto  del  ilustre 
acusado  al  decir  las  palabras  que  an- 
teceden, no  se  atrevieron  á  pronunciar 
Ja  sentencia  que  Bonaparte  esperaba, 
y  así  se  lo  participaron  á  este ;  pero 
Napoleón  celebró  inmediatamente  un 
consejo  privado,  en  el  cual  también 
encontró  defensores  la  inocencia,  aun- 
que en  vano;  pues  intercediendo  Cam- 
baceres  por  el  príncipe,  Nnpoleon  es- 
clamó altamente  sorprendido  é  irrita- 
do: «  ¿Desde  cuándo  te  muestras  tan 
«avaro  de  la  sangre  de  los  Borbones?)) 
La  suerte  de  Enghien  estaba  decidida; 
el  ambicioso  guerrero  le  tenia  en  sus 
manos,  y  no  consentía  su  soberbia  que 
nadie  le  hiciese  sombra ;  así  es  que  al 
pié  del  oíicio  de  la  comisión  militar, 
puso  estas  breves  palabras:  Condena- 
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do  á  muerte.  A  los  pocos  momentos  se 
verificó  la  tremenda  ejecución ,  en  el 
misterio  y  oscuridad  de  la  noche.  Con- 
ducido Enghien  al  foso  de  Vincennes, 
preguntó  al  oficial  del  destacamento  de 
gendarmes  que   habia  ido  de  París: 
«¿Vais  á  encerrarme  en  algún  calabo- 
«zo,  para  que  acabe  mis  días  en  ios 
«horrores  de  la  oscuridad? — No,  se- 
«ñor,  tranquilizaos» — respondió  el  ofi- 
cial con  muestras  de  sentimiento  acer- 
bo. Cuando  el  desventurado  príncipe 
llegó  al  foso,  esclamó:  «Gracias  á  Dios, 
«que  voy  á  morir  como  soldado;*)  y 
pidiendo  después  un   sacerdote  para 
que  le  acompañase  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida,  y  le  diese  los  au- 
xilios consoladores  de  la  religión,  no 
recibió   mas  contestación  que  la  si- 
guiente,  acompañada  de  impío  sar- 
casmo: «¡Qué!  ¿quieres  morir  como 
«un  capuchino?  no  hay  sacerdotes;  á 
«estas  horas  todos  están  acostados.» 
Entonces  Enghien   se  arrodilló,  alzó 
los  ojos  al  cielo,  y  dirigió  una  fervo- 
rosa súplica  á  Dios ;  y  luego  levantán- 
dose con  rostro  sereno,  él  mismo  man- 
dó que  le  tirasen ,  cayendo  en  seguida 
acribillado  de  balazos.  Después  de  es- 
ta  horrible  escena,  su   cadáver    fué 
echado  en  un  hoyo,  hasta  que  en  1816, 
recogidos  sus  restos,  se  depositaron  en 
una  piráFuide  que  se  erigió  á  su  me- 
moria en  el  sitio  mismo  del  asesinato, 
celebrándose  antes  magníficos  funera- 
les. En  el  monumento  solo  se  leía  esta 
sencilla  inscripción  :  líic  cecidit.  No  se 
conocen  de  este  infortunado  y  valiente 
príncipe  mas  obras,  que  un  diario  ma- 
nuscrito desús  campañas  y  viajes;  y 
la  muerte  que  acabamos  de  referir  es 
uno  de  los  hecbos  que  han  manchado 
mas  las  innegables  glorias  del  capitán 
del  siglo. 

ENNIO  (Quinto),  célebre  poeta  la- 
tino. Dióle  cuna  la  ciudad  de  Radias, 
en  la  Calabria,  por  los  años  de  240  an- 
tes de  Jesucristo  ,  siendo  cónsules  Q. 
Valerio  Fallón  y  C.  Mamilio  Turrino. 
Vivió  por  espacio  de  muchos  años  en 
la  isla  de  Cerdeña ,  de  donde  era  pre- 


ENN 

tor  Catón  el  anciano ,  quien  apreciaba 
tanto  su  amistad ,  que  para  él  era  pre- 
ferible á  los  honores  del  Iriunío.  En- 
senóle Ennio  la  leujíua  ¿¡¡riega,  y  ív¿ra- 
decido  el  ilustre  gobernador  á  las  lec- 
ciones del  poeta,  le  dio  en  Roma  una 
casa  situada  en  el  monte  Aventino, 
rasgo  que  honra  en  estremo  al  gene- 
roso protector,  y  que  fué  celebrado  por 
Cornelio  Nepote  con  grande  elogio. 
Concediósele  en  atención  á  su  sobre- 
saliente mérito,  la  señalada  honra  de 
nombrarle  ciudadano  romano,  honra 
que  se  dispensaba  á  muy  pocos,  v  me- 
nos aun  á  los  estranjeros.  Vivió  Ennio 
algún  tiempo  con  Escipion  el  africano, 
en  la  casa  que  este  célebre  general 
tenia  en  la  campiña  de  Literna :  y  fué 
tan  venerado  por  él,  que  dispuso  que  á 
su  muerte  depositasen  sus  restos  en  el 
mismo  sepulcro  c^iie  los  de  Ennio.  Vir- 
gilio dice,  que  su  Eneida  contiene  ver- 
sos enteros  de  este  poeta ,  á  quien  sin 
duda  juzga  con  demasiada  severidad, 
añadiendo  que  son  perlas  sacadas  de 
entre  estiércol;  verdad  es  que  el  estilo 
del  vate  calabres  es  duro;  desaliñado 
y  que  hay  falta  de  pureza  en  su  len- 
guaje; pero  en  cambio  tiene  otras  do- 
tes muy  estimables,  y  él  fué  el  pri- 
mero que  sacó  la  poesía  del  fondo  de 
los  bosques,  para  trasportarla  á  las  ciu- 
dades. Mas  favorable  es  que  el  juicio 
del  autor  de  la  Eneida,  el  de  Quinti- 
liano,. cuando  al  hablar  de  Ennio  se 
espresa  en  estos  términos:  «Veneré- 
«mos  á  este  hombre  célebre,  conTo  se 
«veneran  esos  bosques  sagrados  por  su 
«antigüedad ,  donde  se  ven  los  altos 
«robles  que  él  tiempo  ha  respetado,  y 
«que  nos  llenan  de  adnnracion,  menos 
«por  su  hermosura  que  por  el  senti- 
«miento  religioso  que  nos  inspiran.» 
Murió  Ennio  á  consecuencia  de  un  ata- 
que de  gota,  y  los  romanos  le  erigie- 
ron una  estatua  sobrQ  el  sepulcro  de 
los  Escipiones,  cuyas   hazañas  habia 
cantado  el    poeta  calabres.   Escribió 
también  en  verso  heroico  los  anales  de 
la  república  romana,  y  algunas  sátiras 
y  comedias,  llenas  de  filosofía  y  gra- 
ves conceptos.  Solo  han  llegado  hasta 
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nuestros  días  la  tragedia  titulada  .Ví- 
dea,  y  algunos  fragmentos  de  las  res- 
tantes obras  de  este  poeta,  que  se  ca- 
liíicaba  de  Homero  latino  á  sí  propio, 
persuadido  de  sus  grandes  facultades 
para  la  epopeya.  lié  aquí  el  epilaíia 
que  él  mismo  dejó  escrito : 

Aitpirite.ó  cives.  tenis  Ennii  imaginix  formara; 
Uic  reilrum  pinxit  máxima  faela patrum 
yerno  me  larrifmis  decorcl,  ñeque  f uñero  jlelu 
Faxit;eurl  v'olilo  vicus  per  ora  virum. 


ENRIQUE  I  (don),  octavo  rey  de  Cas- 
tilla; entró  á  reinar  en  el  año  de  Cris- 
to 12U,  y  murió  en  el  de  1217.  Aun 
no  tenia  diez  años  cumplidos  don  En- 
rique, cuando  muerto  don  Alíonso  7111 
entró  á  sucederle  en  el  reino  en  el  año 
de  1214.  Al  sentimiento  de  la  muerte 
de  su  padre  se  siguió  luego  el  del  fa- 
llecimiento de  su  madre  la  reina  doña 
Leonor;  que  por  la  minoridad  de  su 
hijo  gobernaba  el  reino;  tomó  este  car- 
go y  tutela  la  reina  doña  fierenguela, 
hermana  mayor  del  mismo  don  Enri- 
que, que  no  solo  habia  sido  jurada  pri- 
mogénita y  heredera  de  Castilla  desde 
su  nacimiento,  sino  también  1-eina  de 
León  con  su  esposo  don  Alfonso;  pero 
no  tardó  mucho  en  dejarlo  por  evitar 
disturbios  y  mayores  daños  que  ame- 
nazaban de^la  parte  de  los  Laras  ,  por 
haber  pretendido  estos  desde  luego  el 
gobierno  y  tutoría  del  rey  joven.  Mas 
no  llegó  ¿entregar  doña  Berenguela  á 
su  hermano,  sin  las  precauciones  cor- 
respondientes ,  para  su  mayor  seguri- 
dad y  conservación  del  Estado.  Juntó 
á  este  íin  cortes  en  Burgos;  y  á  pre- 
sencia de  los  prelados  y  grandes,  y  de 
común  consentimiento  se  nombró  por 
tutor  al  conde  don  Alvaro  Nuñez  de 
Lara ,  jurando  este  en  manos  del  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Rodrigo ,  que  en 
todo  miraría  por  la  persona  del  rey  y 
el  bien  del  reino  ;  que  no  perturbaría 
ni  innovaría  las  posesiones  y  derechos 
de  las  iglesias  y  señoríos,  ni  haría  tra- 
tados de  paz  y  guerra,  ni  impondría 
pechos  sin  conse'n  ti  miento  de  la  reina. 
No  sucedió  así;  pues  de  allí  á  poco 
tiempo  de  haberle  entregado  á  don  En- 
rique, emprendió  obras  y  tomó  dine- 
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ros  á  las  iglesias ,  se  indispuso  coa  los 
prelados  y  otros  grandes,  y  aun  el  mis- 
mo joven  rey  lo  echó  de  ver.  Conoció- 
lo don  Alvaro  ,  y  á  fin  de  que  no  vol- 
viese la  tutela  á  doña  Berenguela,  fué 
en  persona  á  tratar  con  el  rey  de  Por- 
tugal don  Sancho  que  diese  á  su  hija 
doña  Mefalda  para  casarla  con  don  En- 
rique: súpolo  dofia  Berenguela,  y  vien- 
do que  era  un  matrimonio  que  debia 
•impedirse  por  el  parentesco,  suplicó  al 
papa  Inocencio  111  que  lo  anulase ;  el 
cual  envió  sus  letras  á  los  obispos  de 
Burgos  y  Falencia  para  que  no  lo  con- 
sintiesen. Así  lo  ejecutaron  estos  dos 
prelados,  y  se  vio  precisada  doña  Me- 
falda ,  que  ya  habiü  venido  á  Castilla, 
á  volverse  á"^ Portugal ;  de  que  resultó 
retirarse  por  toda  su  vida  al  monaste- 
rio de  Araouca.  Pasó  después  la  reina 
doña  Berenguela  á  remediar  los  demás 
daños  y  estorsiones  que  habia  hecho 
don  Alvaro  con  las  iglesias  y  los  gran- 
des ,  haciéndole  presente  "^que  debia 
cumplir  las  condiciones  juradas  en  la 
entrega.  Aparentó  el  conde  que  que- 
ría condescender  á  la  pretensión,  jun- 
tó cortes  en  Valladolid  ,  á  que  asistie- 
ron la  reina  y  el  joven  rey,  mas  se  hi- 
cieron ilusorias,  porque  no  convino  en 
restituirlo  usurpado,  y  llegó  á  tanto 
la  disensión,  que  no  concluyéndose 
nada ,  se  vio  precisada  la  reina  á  re- 
tirarse y  defenderse  con  los  grandes, 
que  favorecían  su  partido ,  á  la  villa  de 
Autillo.  El  conde  se  declaró  mas  abier- 
tamente, yendo  con  el  rey  por  los  pue- 
blos y  fortalezas,  conquistando  amigos 
y  ganando  plazas  con  las  armas  en  la 
mano.  No  contento  con  esto ,  apeló  á 
las  artes,  al  rigor,  a  la  calumnia  con- 
tra doña  Berenguela  ;  se  hizo  al  íin 
odioso  y  clamaban  contra  él  los  pue- 
blos donde  habitaba.  Sin  duda  hubie- 
ran pasado  adelante  sus  violencias ,  si 
la  suma  Providencia  no  hubiera  toma- 
do la  mano,  haciendo  ver  su  poder,  y 
la  vana  confianza  de  los  mortales.  Ha- 
biéndose retirado  el  conde  don  Alvaro 
de  Palencia  coa  el  joven  rey  al  palacio 
del  obispo,  estando  jugando  con  sus 
donceles  don  Enrique  en  el  palio,  de 


Insultas  de  haber  tirado  una  piedra  uno 
de  ellos  al  tejado,  cayó  una  teja  y  le 
hirió  en  la  cabeza,  de' que  procedió  su 
muerte  el  dia  6  de  junio  ,  era  1225, 
año  de  Cristo  1217. 

ENRIQUE  11  (don),  sétimo  rey  de 
Castilla  y  León ;  empezó  á  reinar  en*  el 
año  de  Cnsto  de  1369 ;  murió  en  el  de 
1379.  Muerto  el  rey  don  Pedro,  que- 
daron prisioneros  los  que  le  hablan 
acompañado  hasta  la  tienda  de  Beltran 
Claquin,  y  el  castillo  de  Montiel  se  en- 
tregó arvencedor.  No  fué  menester 
aclamar  de  nuevo  al  rey  don  Enrique; 
pues  se  presumía  que  lo  era  desde  la 
aclamación  de  Calahorra  y  coronación 
en  Burgos.  Sin  embargo  de  esto,  ape- 
nas se  divulgó  el  horroroso  atentado 
de  la  muerte  de  don  Pedro ,  muchas 
ciudades  de  las  que  le  hablan  sido  fie- 
les, quisieron  mas  entregarse  á  distin- 
tos dueños  ,  que  al  rey  don  Enrique. 
Vitoria  y  Logroño  siguieron  con  el  rey 
de  Navarra.  Molina  y  Requena  se  su- 
jetaron al  rey  de  Aragón  don  Pedro  VI; 
muclia  parte"^de  Galicia  y  de  la  fron- 
tera de  Portugal  al  rey  don  Fernando, 
el  cual  juzgaban  debia  suceder  en  el 
reino  por  ser  nieto  de  la  reina  doña 
Beatriz,  hija  de  don  Sancho  lY  de  Cas- 
tilla. Carmona  se  hizo  fuerte,  acaudi- 
llada de  don  Martin  López  de  Córdo- 
ba, á  quien  habia  el  rey  don  Pedro  en- 
cargado la  guarda  de  sus  hijos  y  sus 
tesoros.  El  rey  don  Enrique  partió  á 
Sevrlla  ,  que  lo  recibió  con  aclamacio- 
nes ;  quiso  rendir  á  Carmona  y  se  re- 
sistió, fué  á  entregarse  de  Toledo;  que 
ya  se  habia  rendido  á  su  arzobispo,  que 
babia  quedado  por  general  del  cerco 
de  parte  del  rey  don  Enrique ,  asegu- 
ró con  sus  cartas  y  mensageros  á  todas 
las  demás  ciudades  y  villas  de  su  de- 
voción. El  rey  de  Portugal  levantaba 
gente  de  armas  para  hacerse  dueño  de 
Castilla,  se  aliaba  con  el  rey  de  Ara- 
gón y  el  moro  de  Granada ,  y  obraba 
ya  en  todo  como  rey  en  los  pueblos  de 
Castilla  que  se  le  liabian  rendido.  El 
rey  don  Enriaue  juntaba  sus  huestes 
para  oponérsele:  se  hicieron  varias  hos- 
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lilidades  en  las  fronteras  por  una  y 
otra  parte ;  peleóse  también  por  mar. 
El  moro  tomó  y  demolió  á  Algecira; 
pero  el  rey  don  Enrique  recuperó  á 
Carmona,  y  castigó  á  los  cabezas;  llegó 
á  mediar  el  papa  por  sus  internuncios 
para  las  paces;  hacíanse  tratados,  pero 
presto  se  rompían.  Ya  se  habian  pasa- 
do cuatro  anos  de  estas  alternativas  de 
sucesos ,  cuando  el  rey  don  Enrique  se 
halló  con  otro  enemigo.  El  duque  de 
Alencastre,  de  la  familia  de  los  reyes 
de  Inglaterra  ,  habia  casado  con  doña 
Beatriz,  hija  jurada  heredera  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla :  y  como  tal  lle- 
vaba el  nombre  de  reina  entre  los  in- 
gleses ,  en  cuyo  poder  la  habia  dejado 
el  rey  don  Pedro,  su  padre,  cuando 
fué  á*^solicitar  el  auxilio  del  príncipe  de 
Gales  ;  pero  no  pudo  por  entonces  po- 
ner en  ejecución  sji  intento,  por  hallar 
obstáculos  en  Francia,  amiga  del  rey 
don  Enrique.  En  el  afio  de  1375  llegó 
á  calmarse  todo ,  concluyéndose  trata- 
dos de  paz ,  y  efectuándose  tres  bodas 
de  tres  hijos  del  rev  don  Enrique,  ca- 
sándose el  infante  Jon  Juan,  hijo  pri- 
mogénito, con  la  infanta  doña  Leonor, 
hija  del  rey  de  Aragón;  el  infante  don 
Alfonso  de  Gijon,  hijo  segundo  ,  con 
doña  Isabel  de  Portugal ,  hija  del  rey 
don  Fernando ;  y  la  infanta  doña  Leo- 
nor de  Castilla,  con  el  infante  don  Car- 
los de  Navarra,  devolviéndose  recípro- 
camente las  tierras  tomadas  ó  rendidas 
voluntariamente.  Aunque  poco  después 
se  renovaron  con  el  de  Navarra  algu- 
nas hostilidades,  los  ardides  del  rey 
don  Enrique  ,  y  el  valor  y  buena  dili- 
gencia del  infante  don  Juan,  que  man- 
daba todas  las  huestes  ,  hizo  que  se 
interrumpiese  una  guerra  en  estremo 
peligrosa.  A  principios  del  año  de  1379 
el  rey  don  Enrique  consultaba  á  sus 
prelailos  para  decidir  cuál  de  dos  pa- 
pas, elegidos  en  cisma,  Urbano  ó  Cle- 
mente, se  habia  de  reconocer  por  ver- 
dadero; cuestión  que  no  llegó  el  ca- 
so de  resolverse ,  pues  le  dio  una  en- 
fermedad, de  la  cual  murió  á  29  de 
mavo  del  mismo  año  1379,  era  de 
UÍ7. 
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ENRIQUE  III  (don),  nono  rey  de 
Castilla  y  León ;  entró  á  reinar  en  el 
año  de  Cristo  1390  :  murió  en  el  de 
1 406.  Aclamado  el  joven  rey  don  En- 
rique lll  de  este  nombre,  hubo  disen- 
siones entre  los  grandes  y  prelados  so- 
bre la  tutoría  y  gobierno ,  por  no  ha- 
llarse todavía  en  edad  de  gobernar  por 
sí ,  y  por  ignorarse  el  paradero  del  tes- 
tamento del  rey  don  Juan  I  su  padre. 
Termináronse  de  pronto  las  controver- 
sias con  haber  convenido  en  formar  un 
consejo  de  gobierno,  compuesto  del  du- 
que de  Benavente  don  Fadrique  ,  el 
conde  de  Trastamara  don  Pedro,  y  el 
marques  de  Villena  don  Alfonso ,"  los 
arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  y  los 
maestres  de  Santiago  y  Cala trava,"^  con 
diez  y  seis  procuradores  de  los  reinos, 
de  los  cuales  habian  de  alternar  ocho 
cada  seis  meses.  Hiciéronse  cortes  para 
ordenar  varios  puntos  sobre  el  arreglo 
de  las  cosas  del  reino  y  alianza  con  los 
confederados.  El  arzobispo  de  Toledo, 
que  habia  reservado  el  testamento  del 
rey  con  alguna  dilación,  aparentando 
no  convenir  en  la  forma  de  aquel  go- 
bierno, declaró  al  fin  el  testamento,  y 
estrañándolo   los  del  nuevo  consejo, 
empezaron  á  dividirse  y  retirarse.  Cre- 
cieron los  deseos  de  m^andar  en  aque- 
llos eme  se  veian  escluidos  ó  no  com- 
prenaidos  en  el  testamento ,  aumentá- 
ronse las  discordias  y  se  previnieron 
armas.  Mediaciones  dé  los  aliados  rei- 
nos ,  recomendaciones  de  los  parientes 
del  rey,  servían  poco  para  avenirse  y 
terminarse  las  disputas;  repetidas  cor- 
les adelantaban  poco  ,  y  ya  en  las  de 
Burgos ,  celebradas  á  fines  del  año  de 
1391  y  principios  de  1392,  se  conclu- 
yó qué  gobernasen  el  reino  y  al  rey  el 
duque  de  Benavente,  el  arzobispo^  de 
Toledo,  el  maestre  de  Santiago  y  don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  los  prime- 
ros seis  meses  del  año ,  alternando  en 
los  otros  seis  el  arzobispo  de  Santiago, 
el  conde  de  Gijon,  el  conde  de  Tras- 
támara  y  el  maestre  de  Calatrava,  que- 
dando siempre  para  guardas  del  rey 
don  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  don 
Pedro  López  de  Zúñiga.  Por  parte  de 
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las  provincias  ó  reinos  quedaron  nom- 
brados los  procuradores  de   Burgos, 
León,  Toledo,  Sevilla,  Córdoba  y  Mur- 
cia. Sin  embargo  de  estas  revolucio- 
nes ,  que  locaban  en  los  intereses  de 
los  aspirantes  al  mando,  no  se  dejaba 
de  hacer  justicia  en  la  necesidad.  Ha- 
cia algún  tiempo  que  en  Sevilla  el  ar- 
cediano de  Niebla  don  Fernando  Mar- 
tínez predicaba  contra  las  usuras  de 
los  judíos,  y  de  tal  manera  habia  afea- 
do su  tráíico  y  sus  costumbres ,  que  se 
conmovió  el  pueblo  contra  ellos;  per- 
seguíanlos y  ¡os  mataban;  y  apenas  se 
libiaban  de  su  furor  los  que  por  huir 
de  la  violencia  aparentaban  convertir- 
se y  pedir  el  bautismo ;  pasó  este  es- 
ceso á  otras  ciudades  del  reino ,  y  si 
Jos  magistrados  procuraban  contener 
la  persecución  con  algún  castigo,  mas 
se  enfurecía  el  pueblo.  Tomó  el  rey  la 
demanda;  mandó  que  cesasen  las  vio- 
lencias ,  declaró  que  estaban  bajo  su 
protección  ,  y  que  tuviesen  entendido 

3ue  él  los  amparaba ,  con  lo  cual  que- 
aron  quietos.  Tampoco  se  descuida- 
ban el  rey  y  los  que  bien  le  aconseja- 
ban ,  en  asegurar  el  reino  por  la  parte 
de  Portugal ,  con  cuyo  soberano  no  se 
omitieron  diligencias' para  componer  la 
paz ,  y  sin  embargo  de  los  obstáculos 
que  opuso  el  duque  de  Benavente ,  se 
consiguieron  treguas  por  quince  años. 
La  ambición  de  mandar  cada  uno  de 
por  sí  crecía  cada  vez  mas  en  los  con- 
sejeros leí  rey.  El  duque  de  Benaven- 
te y  el  arzobispo  de  Toledo  eran  los 
discordes  principales  y  de  mayor  ri- 
queza y  autoridad.  Bastante  dio  "que 
temer  aquel  con  hacer  del  retirado, 
aparentar  armas,  y  tratar  alianza  con 
el  rey  de  Portugal ,  intentando  casar 
con  una  hija  suya  bastarda.  El  arzo- 
bispo era  constante  en  sus  propósitos  é 
intereses,  y  siempre  insistía  en  sus 
pre:ensíones.  Un  dia  que  se  despedía 
del  rey ,  llegó  á  dar  sospechas  de  que 
iba  á  fortalecerse  en  Toledo  y  á  levan- 
tar los  reinos  ,  por  cuyo  motivo  el  rey 
mandó  que  estuviese  detenido  ,  bien 
que  decorosamente  en  palacio,  y  que 
entregase  las  plazas  que  tenia.  Obede- 
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ció  al  rey,  pero  bien  presto  se  satisfizo 
poniéndole  entredicho  é  implorando  el 
auxilio  del  papa.  Este  envió  un  legado 
para  absorver  al  rey  con  una  corta  pe- 
nitencia si  deshacia*^lo  hecho.  También 
el  rey  obedeció  al  papa,  pero  quiso  li- 
brarse bien  presto  de  estos  sonrojos, 
apartando  de  sí  todos  los  consejeros,  y 
tomando  la  generosa  resolución  de  man- 
dar él  por  sí  su  reino ,  sin  aguardar  á 
dos  meses  (jue  le  /altaban  para  cum- 
plir los  catorce  años,  término  acostum- 
brado de  la  minoridad,  espuesta  siem- 
pre á  la  ambición  de  los  tutores  y  con- 
sejeros, y  causa  de  muchas  disensiones 
y  desórdenes,  lo  cual  sucedió  en  la  pri- 
mera semana  de  agosto  del  año  de  1 393. 
Convocó  cortes,  juró  los  fueros,  confir- 
mó los  antiguos  privilegios  y  merce- 
des ,  pero  revocó  las  que  se  hicieron 
durante  su  tutoría,  arregló  y  minoró 
las  rentas  de  algunos,  especialmente 
las  de  la  reina  de  Navarra,  el  duque 
de  Benavente ,  el  conde  de  Gijon  y  el 
conde  de  Trastamara  ,  todos  parientes 
suyos ,  de  cuyo  hecho  quedaron  ellos 
muy  descontentos,  al  paso  de  la  ale- 
gría con  que  lo  celebró  el  reino  por 
haber  dado  un  ejemplo  tan  heroico  en 
la  reforma  de  su  propia  casa;  concluyó 
las  cortes  con  la  celebración  del  ma- 
trimonio ,  según  se  habia  pactado  por 
su  padre  con  doña  Catalina ,  hija  del 
duque  de  Alencastre  ,  y  desposando  á 
su  hermano  el  infante  don  Fernando 
con  la  condesa  doña  Leonor  de  Albur- 
querque.  Los  descontentos,  aunque  es- 
tuvieron algún  tiempo  sosegados,  fué- 
ronse  uniendo  poco  a  poco,  comunicán- 
dose los  medios  de  recobrar  sus  anti- 
guas rentas  ú  obligar  al  rey  á  alguna 
compostura.  Juntaban  gente,  tomaban 
armas,  hacían  tratados  entre  sí,  y  aun 
el  duque  de  Benavente  obligaba  á  los 
recaudadores  de   las  rentas  reales  á 
fjue  le  entregasen  el  dinero  que  les  pe- 
ala. El  rey  solicitó  su  desunión,  llamó- 
los muchas  veces,  añadióles  algo  ;  (In- 
gian  volver  á  su  servicio  ,  pero  duraba 
poco   su  propósito.  Tuvo  el  rey  que 
echar  mano  de  las  armas  y  el  rigor, 
puso  preso  al  duque  de  Benavente ,  y 
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á  este  y  al  conde  don  Alfonso  ocupó 
sus  estados,  con  lo  cual  los  demás  pi- 
dieron partido  y  perdón.  Tres  años  du- 
raron estas  contiendas,  á  las  cuales  su- 
cedió otra  de  no  menor  cuidado.  El  rey 
de  Pcrtufial  se  quejaba  de  no  haberse 
firmado  a  tiempo  las  treguas,  según  lo 
pactado;  empezó  á  hacer  hostilidades  y 
á  despertar  la  guerra.  Armóse  el  rey 
don  Enrique  y  mandó  que  su  gente  en- 
trase en  Portugal:  se  hicieron  algunos 
estragos  por  mar  y  tierra ,  y  sacó  la 
ventaja  de  que  desertasen  de  Portugal 
con  su  gente  Martin  Vázquez  de  Acu- 
ña y  Juan*  Fernandez  Pacheco,  troncos 
de  nobles  casas  de  Castilla,  año  de  1396. 
Siguió  la  guerra  por  espacio  de  mas  de 
dos  años  con  empeño,  y  solicitando  al 
fin  paces  ó  treguas,  hubo  varios  deba- 
tes. Últimamente  se  concordaron  con 
estas  condiciones /[que  ni  uno  ni  otro 
ayudasen  á  potencia  ó  partido  en  per- 
juicio de  ambos;  que  se  entregasen  las 
plazas  ocupadas,  los  rehenes  y  prisio- 
neros, y  que  para  la  seguridad"  de  todo 
esto  se  darian  nuevos  rehenes  ,  año  de 
1399.  En  medio  de  estos  sucesos  no 
estaba  muy  sosegado  el  ánimo  del  rey 
por  varios  acontecimientos  en  que  debe 
reconocerse  la  mano  del  Señor.  El  cis- 
ma, que  hacia  algunos  años  que  tenia 
en  discordia  á  la  tiara,  estaba  enton- 
ces en  competencia  de  Bonifacio  IX, 
sucesor  de  Urbano  y  de  Benedicto  XIÍI, 
sucesor  de  Clemente.  Francia  ,  Ara- 
gón ,  Castilla  y  Portugal  estaban  divi- 
didos igualmente,  unas  veces  se  nega- 
ba la  obediencia  á  uno  y  se  concedia  á 
otro ,  y  á  su  consecuencia  se  padecían 
censuras,  entredichos,  y  la  indigna- 
ción de  cada  antipapa  ;  otras  se  unian 
los  mismos  príncipes ,  y  se  proponían 
los  medios  de  que  cesasen  las  desave- 
nencias.. La  cesión  de  uno  y  otro  pare- 
cía lo  mas  conveniente :  no  pudo  con- 
seguirse este  medio  y  volvió  el  rey  don 
Enrique  á  la  obediencia  de  Benedicto. 
Las  epidemias  continuadas  habían  dis- 
minuido la  gente;  y  faltando  brazos  al 
campo,  aumentaba  la  escasez.  Juntó 

P  cortes,  y  entre  otras  disposiciones,  se 
dio  licencia  á  las  viudas  que  no  guar- 
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dascn  el  año  de  lulo  para  volverse  á 
casar ;  se  suprimió  el  tributo  de  la  mo- 
neda, menos  favorable  á  los  pobres 
que  á  los  ricos;  por  cuya  razón  se  pa- 
saban muchos  á  otros  reinos  ;  con  lo 
cual  volvieron  los  huidos,  y  tomó  nue- 
vo vigor  la  agricultura;  y  después  so- 
segó los  bandos  que  se  habían  suscita- 
do en  Sevilla  y  Córdoba,  año  de  UOI. 
La  fama  de  Timur  ó  lamerían,  que 
había  llegado  hasta  España,  movió  al 
rey  don  Enrique  á  enviarle  una  emba- 
jada, ofreciéndole  su  amistad  ;  lo  cual 
consiguió  como  lo  esperaba,  enviando- 
le  otra  aquel  gran  general  con  dos  pre- 
ciosos presentes,  despojos  que  había 
quitado  á  Bayaceto  su  contrario.  Estos 
fueron  las  dos  hijas  del  conde  don  Juan 
de  Hungría,  llamadas  doña  María  y  do- 
ña Angelina,  apresadas  por  aquefen  la 
batalla  de  Nicópolis,  las  cuales  casarou 
después  muy  noblemente  en  Castilla. 
Desde  el  año  1401  el  rey  disfrutaba  del 
sosiego  de  la  paz,  al  cíial  se  siguió  el 
placer  del  fruto  del  matrimonio  ,  na- 
ciéndole sucesivamente  dos  hijos,  la  in- 
fanta doña  María ,  y  el  príncipe  don 
Juan,  que  fueron  jurados  por  su  orden 
sucesores  y  herederos ,  aquella  á  prin- 
cipio del  año  de  U03,  y  este  al  de 
1 405.  Sin  embargo  de  que  tenía  el  rey 
una  salud  poco  íirme,  por  cuya  causa 
era  llamado  el  doliente  ó  el  enfermo, 
nunca  se  desalentaba  en  el  gobierno  y 
administración  de  justicia,  no  perdien- 
do ocasión  en  las  frecuentes  cortes  que 
tenía  ,  de  proveer  de  algún  remedio  á 
las  necesidades ;  ponía  la  tasa  de  las 
cosas ,  porque  no  eran  las  cosechas 
abundantes,  reprimía  las  usuras  de  los 
judíos,  y  los  mandó  distinguir  con  al- 
guna señal  en  los  vestidos  ;  providen- 
cia que  se  estendió  á  las  mancebas  de 
los  clérigos,  entonces  con  ciertas  condi- 
ciones permitidas.  En  este  estado,  can- 
sados los  mahometanos  de  Granada  en 
guardar  treguas  y  fidelidad ,  empeza- 
ron á  hacer  hostilidades  por  hs  comar- 
cas, en  tanto  estremo  que  obligaron  al 
rey  don  Enrique  á  convocar  su  gente? 
de  armas,  para  ir  á  poner  freno  á  este- 
desorden.  Los  murcianos  contenían  los 
24 
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ímpetus  del  moro,  ínterin  el  rey  jun- 
taba cortes  en  Toledo  para  hacer  un 
buen  apresto  militar.  Su  hermano  el 
infante  don  Fernando  hacia  las  veces 
del  rey ;  porque  este  ya  no  pudo  asis- 
tir á  ellas  en  persona,  agravado  de  sus 
achaques,  que  por  instantes  iban  qui- 
tándole la  vida.  En  efecto,  poco  des- 
pués de  concluidas  las  cortes,  murió 
en  25  de  diciembre  del  año  de  1 406. 
Fué  sepultado  en  Toledo  en  la  capilla 
de  los  reyes.  Dejó  tres  hijos,  el  prín- 
cipe don  Juan,  que  le  sucedió,  y  las  in- 
fantas dona  María  y  doña  Catalina.  Lo 
estraño  de  las  dolencias  del  rey  don 
Enrique  lll  hizo  creer  á  muchos  que 
su  muerte  fué  ocasionada  de  un  vene- 
no que  le  dio  un  médico  judío;  como  si 
una  enfermedad  continua,   contraída 
por  cualquiera  causa,  no  fuera  sufi- 
ciente para  quitar  la  vida,  desmintien- 
do tósigos,  que  son  siempre  activos  y 
prontos  en  sus  efectos.  En  tiempo  de 
este  rey  se  hizo  una  espedicion  á  Ca- 
narias ,'^*de  que  apenas  se  da  noticia  en 
las  historias.  No  eran  estas  islas  des- 
conocidas de  los  antiguos ,  que  habían 
llegado  hasta  las  Fortunatas;  mas  se 
había  perdido  su  comunicación  y  su 
memoria.  Hacia  el  año  de  1300  fueron 
halladas  por  los  vizcaínos ;  y  don  Luís 
de  la  Cerda,  hijo  de  don  Alfonso ,  que 
perdió  el  trono,  porque  don  Sancho  iV 
le  había  ocupado,  en  el  año  1306  pi- 
dió- al  papa  la  investidura  de  rey  de 
ellas  ;  y  aunque  su  ánimo  fué  el  con- 
quistarías no  llegó  el  caso  de  la  ejecu- 
ción. Ahora  nuevamente  en  tiempo  de 
don  Enrique  III,  año  de  1393  ,  algu- 
nas gentes  de  Sevilla ,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa, armaron  en  aquella  ciudad  al- 
gunos navios  con  prevenciones  de  ví- 
veres y  caballos,  y  fueron  á  ver  lo  que 
podían  descubrir  en  ellas.  Llegaron  á 
sus  contornos  ,  y  navegando  por  ellos 
•avistaron  la  de  Lanzarote,  la  Graciosa, 
la  Forteventura,  la  Canaria  grande,  la 
del  Inliernq  (llamada  así  por  el  volcan 
que  hay  en  ella),  hoy  Tenerife,  la  Go- 
mera, la  del  Fierro  y  la  de  Palma.  Los 
marineros  saltaron  en  la  de  Lanzarote, 
y  tomaroa  y  trajeron  al  rey  y  rei- 
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na  con  muchos  moradores  de  la  isla, 
cueros  y  cera,  que  les  valieron  mucho. 
De  cuya  noticia  y  presente  se  alegró 
mucho' don  Enrique  íll,  aunque  enton- 
ces mozo. 

ENRIQUE  IV  (don) ,  undécimo  rey 
de  Castilla  y  León;  empezó  á  reinar 
en  el  año  de  Cristo  de  1454.  Murió  en 
el  de  1474.  Subió  al  trono  don  Enri- 
que IV,  en  el  mismo  mes  de  julio  de 
1454,  de  edad  de  veinte  y  nueve  años, 
príncipe  esperimentado  en  los  debates 
y  discordias  continuas  que  los  grandes 
solían  traer  entre  sí  ó  con  los  reyes; y 
así  echando  mano  del  agrado  y  la  pie- 
dad, liherló  á  mucliQs  de  las  prisiones 
en  que  los  había  puesto  su  padre;  hizo 
á  otros  grandes  mercedes,  y  colocó 
cerca  de  su  persona  á  los  qué,  siendo 
príncipe,  había  amado.  Entre  ellos  se 
cuentan  don  Miguel  Lucas ,  á  quien 
hizo  su  chanciller  condestable.  Gó- 
mez de  Solis,  á  quien  dio  el  maestraz- 
go de  Alcántara,  don  Juan  de  Valen- 
zuela  (1),  á  quien  hizo  prior  mayor  de 
San  Juan,  y  á  Beltran  de  la  Cueva, 
hijo  de  Diego  de. la  Cueva,  vizconde 
de  Huelma,  antiguo  hidalgo  de  los 
mas  generosos  de  übeda ,  á  quien  de 
doncel  de  Lanza  subió  á  mayordomo 
mayor,  y  después  á  conde  de  Ledesma 
y  duque'^de  Alburquerque.  No  fué  me- 
nor su  empeño  que  el  de  sus  gloriosos 
ascendientes  en  seguir  la  guerra  con- 
tra los  moros  de  Granada,  á  cuyo  cam- 
po se  acercaba  todos  los  años  con  va- 
lerosas huestes ,  con  el  fin  de  tomar  la 
ciudad  y  esterminar  la  morisma;  pero 
aunque  hubo  muchos  combates,  heri- 
dos y  muertos,  correrías  y  talas  de 
parte  á  parte ,  no  se  hicieron  grandes 
progresos  en  mas  de  cuatro  años ,  sino 
obligar  al  moro  á  dobles  parias  ó  al- 
gunas treguas.  Mayor  daño  recibía  el 
reino  por  la  parte'  de  Murcia  por  los 
rebeldes  Fajardos,  ayudados  de   los 
moros ,  que  no  sin  trabajo  tuvo  el  rey 
que  combatir  y  castigar.  Entre  estos 

(1)  Así  Perreras,  variando  un  poco  la 
crónica  manuscrita  del  Castillo,  que  dice 
Gx>i»e2  de  Gáceres^  j  Juau  de  Palenzuela. 


tiempos  hubo  sucesos  eii  la  corte  de 
no  poca  consideración.  En  el  ano  an- 
terior á  la  muerte  del  rey  don  Juan  11, 
y  á  los  doce  de  matrimonio  de  su  hijo 
don  Enrique  IV  con  dona  Blanca  de 
Navarra,  se  lle«:ó  á  declarar  impoten- 
cia respectiva  de  los  dos  consortes  y 
nulidad  de  matrimonio  por  sentencia 
del  obispo  de  Segov-ia  don  Luis  de 
Acuña ,  conOrmada  sucesivamente  por 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso 
Carrillo  por  comisión  del  papa  Nico- 
lao V.  Quedaron  con  la  libertad  de  ca- 
sarse cada  consorte  con  quien  quisie- 
ra. La  infanta  de  Navarra  no  tuvo  la 
suerte  de  celebrar  otío  matrimonio, 
porque  fué  perseguida,  desheredada  y 
encerrada  por  su  mismo  padre,  que  ya 
habia  hecho  otras  alianzas  con  el  con- 
de de  Fox;  pei:^  el  rey  don  Enri- 
que IV,  luego  que  se  vio  en  el  trono, 
quiso  ser  acompañado  de  una  reina, 
fielebró  matrimonio  con  la  infanta  do- 
ña Juana,  hermana  del  rey  don  Alfon- 
so V  de  Portugal.  No  hubo  género  de 
fiestas  y  regocijos  con  que  no  se  obse- 
quiase á  la  reina ;  y  el  rey  mostraba 
estar  tan  prendado  de  ella ,  que  no 

f)erdia  ocasión  de  honrarla  y  divertir- 
a  ;  hasta  la  misma  guerra  era  entrete- 
nimiento para  los  reyes,  pues  en  una 
ocasión  la  puso  el  rey  en  la  mano  la 
ballesta  para  que  tirase  algunas  He- 
chas á  los  mahometanos.  Presto  se 
cambiaron  los  gustos  de  la  reina  en 
sentimientos,  y  sus  amores  en  sinsa- 
bores. El  rey  "puso  los  ojos  en  doña 
Guiomar  de*^ Castro,  dama  q.ue  habia 
traido  la  reina  de  Portugal ,  y  aunque 
procuró  alejarla  de  su  lado/ fué  para 
ver  mayores  desaires,  pues  teniéndola 
el  rey  en  una  aldea  cerca  de  Madrid, 
volvió  hacia  ella  la  diversión  de  la  ca- 
za á  que  era  muy  inclinado.  No  fué 
solo  este  desengaño  el  que  vio  la  rei- 
na, pues  tuvo  que  esperimentar  los 
celos  que  el  rey  la  daba  con  los  amo- 
res de  doña  Catalina  de  Sandoval ,  á 
quien  por  creerla  infiel  el  rey,  hizo 
encerrar  en  un  monasterio,  después 
de  haber  mandado  degollar  al  que  cre- 
yó galán  y  traidor.  ¿Qué  hubiera  he- 
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cho  con  la  reina  y  don  Beltran  de  la 
Cueva  si  hubiera  tenido  la  menor  sos- 
pecha? Ni  estos  galanteos,  ni  el  haber 
dado  á  luz  la  reina  al  cabo  de  siete 
años  una  princesa,  á  quien  pusieron 
por  nombre  Juana,  como  su  madre, 
disminuian  entre  los  discordes  vasallos 
la  opinión  de  la  impotencia  del  rey. 
Este  al  contrario ,  hacia  todas  las  de- 
mostraciones posibles  para  desmentir 
semejante  concepto ;  tales  fueron  ha- 
ber regalado  á  su  esposa  la  villa  de 
Aranda  por  haberse  sentido  allí  en 
cinta;  traerla  á  parir  á  Madrid  con  el 
mayor  cuidado  en  andas;  salir  á  reci- 
biría al  camino  y  entrarla  el  rey  coa 
pompa  y  regocijo  á  las  ancas  de  su 
muía,  honor  muy  distinguido  entonces 
para  las  reinas*^;  haber  celebrado  el 
natalicio  de  la  princesa  con  muchas 
fiestas  y  alegrías ;  y  poco  después  ha- 
berla hecho  j  arar  ,*^  según  costumbre, 
heredera  y  sucesora  de  los  reinos:  lo 
cual  se  ejecutó  con  general  aprobación 
y  contento,  sin  manifestar  duda  ni  re- 
pugnancia alguna  los  vasallos ,  año  de 
1462.  Hacia  tiempo  que  Castilla  esta- 
ba enemiga  con  la  Navarra.  El  prínci- 
pe don  Carlos  de  Viana ,  hijo  de  don 
Juan  n  rey  de  Navarra  y  de  doña 
Blanca  de  Aragón  su  primeVa  esposa, 
habia  sido  el  centro  de  las  discordias. 
Este  príncipe  debia  heredar  el  reino 
de  su  padre,  pero  inclinado  á  Castilla, 
quería  tener  paces  con  sus  reyes.  El 
navarro,  opuesto  siempre,  jamas  se 
acomodaba  á  sus  condiciones,  pues  ha- 
bia heredado  al  conde  de  Fox,  como 
consorte  de  su  hija  segunda  doña  Leo- 
nor. Tomó  la  demanda  el  príncipe  don 
Carlos,  moviéronse  partidos,  tomaron 
las  armas  hijo  y  padre  uno  contra  otro, 
fué  desgraciado  don  Carlos;  pues  al 
primer  choque  quedó  prisionero.  En- 
cerróle con  ánimo  de  no  soltarle  ja- 
mas; empeñábanse  ya  por  bien  y  ya 
por  mal  los  aragoneses,  catalanes  y 
castellanos,  y  las  discordias  no  dejaban 
caer  las  armas  de  las  manos,  aviván- 
dolas el  conde  de  Fox  por  la  parte  que 
esperaba  de  intereses.  Intentábanse  pa- 
ces,  concordias ,  tratados,  alianzas  y 
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matrimonios;  y  jamas  se  concluían. 
Los  infantes  de  Castilla,  don  Alíbnso  y 
dona  Isabel,  debían  casarse  con  los  in- 
fantes de  Navarra  don  Fernando  y  do- 
ña Juana  para  que  íinalizasen  los  dis- 
turbios ;  pero  manteniéndose  estos  en 
pié,  ya  se  trocaban  las  bodas  con  don 
Carlos  de  Viana ,  ya  con  doña  Catali- 
na ,  infanta  de  Portugal ,  ya  con  otros, 
según  se  mudaba  la  razón  de  amistad 
ú  odio  entre  los  reyes.  En  vano  consi- 
guió libertad  el  príncipe  don  Carlos 
de  Viana,  después  de  algunos  anos  de 
prisión;  pues  apenas  la  gozaba,  murió 
en  1461,  nombrando  por  heredera  del 
reino  que  le  locaba  á  su  hermana  do- 
ña Blanca,  que  aun  vivía  encerrada  en 
prisión:  pero  el  rey  don  Juan  de  Na- 
varra hizo  jurar  en  Cataluña  por  prín- 
cipe al  hijo  de  su  segunda  mujer  el  in- 
fante don  Fernando.  Reconociéronle 
por  tal  los  catalanes,  pero  no  por  su 
rey  á  don  Juan  II  de  Navarra,  y  se  en- 
tregaron al  rey  don  Enrique'  IV  de 
Castilla,  lo  cualfué  causa  de  una  san- 
grienta guerra  entre  los  catalanes  y 
navarros,  á  quienes  ayudaban  los  fran- 
ceses. El  rey  don  Enrique  IV  aunque 
^admitió  el  vasallaje  de  los  catalanes 
no  pudo  socorrerlos  del  todo,  hasta 
que  sus  tropas  estuviesen  libres  del 
empeño  contra  los  moros  que  en  las 
fronteras  hacían  muchos  daños,  los 
cuales  quedaron  bien  escarmentados 
por  haberles  ganado  los  castellanos  á 
Gíbraliar  y  varias  plazas  y  castillos.' 
Temió  el  rey  de  Navarra  las  fuerzas 
del  de  Castilla  cuando  ya  soííorria  con 
todo  su  poder  á  los  catalanes,  y  se  vio 
precisado  á  negociar  la  paz,  eligiendo 
ambos  por  arbitro  al  rey  Luis  XI  de 
Francia.  Túvose  un  congreso  para  este 
íin,  en  que  asistieron  los  dos  reyes 
Enrique  y  Luis  en  la  raya  de  Francia 
junto  á  ban  Juan  de  Luz,  á  la  otra 
parte  del  rio  Vídasoa,  y  tratado  el 
asunto,  se  concluyó  que  el  rey  de 
Castilla  no  asistiese  á  los  catalanes  ni 
con  armas,  ni  con  dinero;  pero  que  se 
Je  pagasen  los  gastos  que  había  tenido 
en  la  protección  que  había  dispensado 
al  príncipe  de  Viana,  y  que  se  restitu- 
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yesen  á  los  partidarios  sus  estados  y 
honores,  perdonando  recíprocamente 
unos  á  otros ,  lo  cual  sucedió  año  de 
1463.  Los  catalanes  no  se  contentaron 
con  que  el  rey  de  Castilla  los  dejase, 
y  buscaron  por  su  protector  al  infante 
don  Pedro  ae  Portugal.  Tampoco  que- 
dó contento  el  rey  don  Juan  II  de  Na- 
varra, y  se  resistía  á  cumplir  las  con- 
díciones\  El  rey  de  Castilla  conoció 
que  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfon- 
so Carrillo  y  el  marques  de  Víllena 
habían  hecho  la  parte  de  Aragón ,  los 
cuales,  viéndose  en  desgracia  del  rey, 
y  siendo  émulos  de  la  privanza  de  don 
Beltran  de  la  Cueva,  á  quien  ya  el  rey 
había  casado  altamente  con  una  hija 
menor  del  marques  de  Santillana,  y  le 
había  condecorado  con  el  gran  maes- 
trazgo de  Santiago,  dignidad  siempre 
codiciada  por  los  grandes,  maquina- 
ron su  venganza.  Hicieron  una  confe- 
deración con  otros  grandes.  Pidieron 
osadamente  al  rey,  que  respecto  de 
ser  notado  de  inepto  para  el  matrimo- 
nio, y  no  poder  ser  hija  suya  la  prin- 
cesa doña  Juana,  que  les  entregase  al 
infante  don  Alfonso  para  jurarle  he- 
redero y  sucesor  del  reino;  para  mas 
obligarfe  añadieron  el  cebo  del  ínte- 
res y  del  honor,  prometiendo  que  la 
creída  hija  del  rey  casaría  con  el  in- 
fante don  Alfonso  á  su  tiempo,  y  para 
que  este  estuviese  mas  condecorado, 
le  diese  el  rey  el  gran  maestrazgo  de 
Santiago  que  tenía  don  Beltran  de  la 
Cueva.  El  rey  don  Enrique  había  pro- 
metido su  hija  doña  Juana  al  príncipe 
don  Juan  de  Portugai,  y  al  rey  don 
Alfonso  la  infanta  doña  Isabel.  Esta  es- 
taba adherida  á  lo  que  dispusiesen  los 
grandes,  que  preferían  el  casamiento 
con  el  príncipe  don  Fernando  de  Na- 
varra y  Aragón ;  por  otra  parte ,  el  rey 
no  veía  razón  de  que  se  le  tuviese  ea 
tan  mal  concepto ,  habiendo  justificado 
ser  solo  su  impotencia  respectiva  en 
su  primer  matrimonio,  y  habiéndose 
declarado  la  aptitud  para  el  segundo; 
para  cuya  mayor  prueba  hizo  de  nue- 
vo suficiente  información,  por  la  cual 
afirmaron  personas  autorizadas,  que 
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erraban  los  que  creian  lo  contrario. 
Flucluaba  el  rey  entre  la  injuria  y  el 
temor:  solicitó  varias  veces  el  sosiego 
<le  los  coligados;  aconsejóse  de  sus  líe- 
les servidores,  mas  obró  contra  su 
consejo;  se  hizo  cargo  de  que  casando 
su  hija  con  el  infante  don  Alfonso,  no 
ae  perdia  nada  é  iba  á  asegurar  la 
aui^tud:  convino  en  lo  que  le  pedian. 
Lntregó  al  infante  don  Alfonso  en  ma- 
nos de  sus  vasallos  rebeldes  y  enemi- 
gos de  su  corona,  con  la  condición  de 
que  casase  con  su  hija  y  quedase  quie- 
to el  reino.  El  conde  de  Ledesma  don 
Beltran  de  la  Cueva  renunció  el  gran 
maestrazgo  de  Santiago ,  protestando 
Jo  hacia  solo  por  servir  al  rey ;  y  este 
en  recompensa  y  reconocimiento,  le  hi- 
zo duque  de  Alliíurque^ue,  dándole  su 
villa  y  otras,  como  Cuellar,  Roa,  Mo- 
lina, Atienza  y  Peña  <ie  Alcotar,  con 
tres  millones  y  medio  de  maravedís 
de  renta  cada  ano.  Luego  que  los  con- 
federados lograron  su  intento  y  jura- 
ron al  infante  don  Alfonso  por  sucesor 
á  la  corona,  ya  no  pensaban  en  otra 
cosa  que  en  quitársela  al  rey ,  y  po- 
nerla sobre  las  sienes  del  nuevo  prín- 
cipe. Deslumhraban  al  rey  con  apa- 
riencias de  üdelidad,  y  no  veia  este 
Jos  engaños  aun  con  rebelársele  mu- 
chas ciudades  y  agregarse  á  los  parti- 
darios. Estos  llevaron  adelante  su  in- 
tento, y  de  propia  autoridad,  llenos 
de  un  loco  entusiasmo  y  con  la  mas 
ridicula  ignominia,  levantaron  un  ta- 
blado en  el  campo  de  Avila,  hicieron 
la  horrible  ceremonia  de  destronar  al 
rey  en  estatua,  concurriendo  á  tan 
execrable  farsa  personajes  del  mas  al- 
to carácter  y  dignidad,  y  arrojándolo 
todo  del  tablado,  subiero'n  al  principe 
don  Alfonso  y  le  aclamaron  rey  en  o 
de  junio  de  Í465.  Cogió  esta  infausta 
noticia  al  rey  en  Salamanca,  mas  no 
descaeció  de  ánimo,  apellidó  á  sus  fie- 
les vasallos  y  encontró  mas  de  los  que 
pensaba;  vinieron  muchos  grandes  y 
principales  con  numerosas  huestes  á 
defender  dignamente  la  causa  del  rey 
contra  los  malvados.  Juntó  su  ejército; 
marchó  á  buscar  á  los  rebeldes ,  que 
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por  esta  vez  temblaron  al  rey  y  huye- 
ron de  su  presencia;  pidiéronle  treguas 
y  que  se  dejasen  las  armas  por  una  y 
otra  parte,  ofreciendo  que  no  darian 
título  de  rey  al  príncipe  don  Alfonso. 
Otorgólo  todo  con  demasiada  piedad, 
v  premió  dignamente  á  los  que  le  ha- 
bían sido  heles.  El  desorden  de  la  con- 
juración habia  sido  causa  de  la  liber- 
tad de  los  malhechores,  y  estaba  el 
reino  inundado  de  cuadrillas  de  ladro- 
nes :  para  perseguirlos  se  formaron 
hermandades,  y  luego  estas  pasaron  á 
hacer  tantos  daños,  que  fué  preciso 
armarse  contra  algunas  de  ellas.  Los 
grandes  de  las  parcialidades  volvían 
las  armas  unos  contra  otros,  y  todo 
era  latrocinios,  muertes,  confusión  y 
desorden;  el  rey  de  cuando  en  cuando 
buscaba  á  sus  contrarios,  mas  con  áni- 
mo de  concordarlos  que  de  combatir- 
los; fué  sangrienta  una  batalla  que  se 
dio  junto  á  Olmedo  en  el  mes  de  agos- 
to de  1467,  hubo  igual  pérdida  de  una 
y  otra  parte ,  y  ambas  cantaron  victo- 
ria. Proseguíase  en  alistar  gente  por 
uno  V  otro  partido.  El  papa  envió  un 
legado  para  que  obedeciendo  al  rey  se 
desvaneciese  todo :  mas  estaban  tan 
encarnizados  los  contrarios  que  le  des- 
preciaron ;  vínose  no  obstante  á  con- 
greso, nada  se  consiguió:  el  legado 
del  papa  usó  de  sus  censuras,  y  los  re- 
beldes apelaron  á  un  futuro  concilio. 
A  tantas  calamidades  sucedióla  peste, 
y  fué  preciso  huir  de  Segovia,  ya  per- 
dida por  el  rey  y  ganada  por  él  prín- 
cipe don  Alfonso.  £1  rey  recobró  á  To- 
ledo que  estaba  por  aquel :  preparóse 
el  príncipe  don  Alfonso  para  volvér- 
sela á  quitar,  y  saliendo  de  Arévalo  al 
llegar  a  Cardeñosa  cerca  de  Avila,  un 
insulto  de  apoplegía  le  cortó  la  vida 
en  el  mes  de  julio  de  1468.  Quedaron 
sin  cabeza  los  partidarios,  y  muchos 
de  ellos  ya  juraban  la  obediencia  al 
rey,  pero"^ otros  prosiguieron  el  inten- 
to "contrario,  queriendo  que  fuese  he- 
redera v  sucjesora  del  reino  la  infanta 
doña  Isabel ,  que  habia  quedado  en  su 
poder.  Con  esta  prenda  estrecharon  al 
rey,  y  se  atrevieron  á  pedirle,  que 
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apartase  de  sí  á  su  esposa  la  reina  do- 
fia  Juana  y  á  su  hija,  y  para  evitar 
disturbios  *las  enviase  a  Portugal.  El 
rey  en  tanta  turbación  ya  no  sabia  qué 
hacerse.  El  legado  del  papa  lo  facili- 
taba, interponiendo  su  autoridad,  y 
absolviendo  del  juramento  de  la  suce- 
sión en  su  hija  doña  Juana.  El  rey 
consintió  al  fin ,  abandonando  el  tesón 
que  tan  generosamente  había  sosteni- 
do en  honor  de  la  reina  y  su  hija.  La 
reina  volvió  por  sí  á  la  sombra  del 
marques  de  Santillana,  en  cuyo  poder 
estaba  su  hija.  Envióla  á  buscar  el 
marques  á  Alaejos  con  un  confidente, 
quien  la  facilitó  por  la  noche  que  se 
aescolgase  por  una  ventana  del  casti- 
llo y  se  la  llevase  á  su  poder.  Por  el 
interés  que  tomó  el  marques  de  San- 
tillana, se  mudó  el  intento  de  las  alian- 
zas. Este  pretendía  juntar  á  Portugal 
por  medio  de  la  princesa  dona  Isabel 
con  don  Alfonso,  ya  viudo,  y  el  de  ia 
hija  de  la  reina  de  Castilla  con  el 
príncipe  don  Juan  de  Portugal ;  todo 
lo  cual  patrocinaba  el  marques  de  Vi- 
llena,  vuelto  á  la  gracia  del  rey  don 
Enrique  de  Castilla,   y  condecorado 
por  este  con  el  gran  maestrazgo  de 
Santiago.  Don  Juan  el  lí  de  Aragón 
pretendía  con  vivas  cansías  el  matrimo- 
nio de  su  hijo  el  príncipe  don  Fernan- 
do ,  condecorado  ya  con  el  título  de 
rey  de  Sicilia  ( por  su  padre ) ,  con  la 
prmcesa  doña  Isabel,  cuya  empresa 
dirigía  el  arzobispo  de  Toledo  con  la 
mayor  parte  del  reino,  y  no  la  diíicul- 
taba  la  inclinación  de  la  princesa  de- 
mandada. Al  mismo  tiempo  el  mar- 
ques de  Yillena,  que  ya  había  mudado 
de  parecer,  pretendía  juntar  á  dofia 
Juana  con  el  duque  de  Berri,  herma- 
no del  rey  de  Francia.  Todo  se  hacía 
con  secreto,  pero  anduvieron  mas  dili- 
gentes los  del  partido  de  Aragón.  ín- 
terin el  rey  hizo  una  ausencia  á  Anda- 
lucía para  "asegurar  varias  ciudades  á 
su  devoción ,  el  arzobispo  de  Toledo 
negoció  los  esponsales  y  gente  de  guer- 
ra ,  y  con  las  armas  en  la  mano  entró 
en  Castilla  el  rey  de  Sicilia  don  Fer- 
nando; llegó  á  Valladolid,  y  se  cele- 
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bró  el  matrimonio  de  la  princesa  doña 
Isabel  en  18  de  octubre  de  U69.  Lue- 
go que  el  rey  don  Enrique  tuvo  noticia 
de  esto ,  indignóse  sobre  manera.  Para 
templarle,  ya  le  habían  enviado  un 
mensagero  llevando  las  disculpas,  y  la 
nueva  reina  doña  Isabel  escribió  a  su 
hermano  el  rey,  manifestándole  los 
motivos  que  había  tenido  para  consen- 
tir en  este  matrimonio  sin  su  voluntad, 
haciéndole  presente  las  ventajas  que 
se  seguirían  para  la  quietud  del  reino 
por  esta  unión ,  y  por  las  buenas  con- 
diciones de  los  capítulos  matrimonia- 
les. Las  principales  capitulaciones  fue- 
ron :  obediencia  al  papa  y  al  rey  míen- 
tras  viviera ;  observancia  de  los  fue- 
ros y  privilegios  á  sus  vasallos  cuan- 
do reinase:  que  no  cnagenaría  tierra 
alguna  sin  consentimiento  de  su  espo- 
sa :  que  las  provisiones  reales  se  fir- 
marían por  los  dos  consortes  reyes ;  y 
que  todos  los  empleos  de  Castilla,  así 
eclesiásticos  como  seculares,  se  habían 
de  dar  á  los  naturales  de  Castilla,  y  á 
la  voluntad  de  doña  Isabel :  que  no  re- 
vocaría las  mercedes  actuales  hechas 
por  los  reyes ,  y  favorecería  á  los  pre- 
lados y  grandes  que  habían  protegido 
á  doña  Isabel  para  ser  jurada  prince- 
sa :  que  debía  don  Fernando  residir  efn 
Castilla  y  hacer  guerra  á  los  moros 
cuando  fuese  menester,  pero  con  con- 
sentimiento de  su  esposa:  que  sí  en 
('astilla  hubiese  algunas  revoluciones, 
habia  de  traer  mil  lanzas  de  Aragón  á 
su  costa;  y  que  había  de  entregar  á 
doña  Isabel  ciertas  plazas  y  fortalezas 
con  todas  sus  rentas  en  Aragón ,  y 
mas  cien  llorínes  de  oro  anuales.  Él 
rey  don  Enrique  IV  veía  las  cosas  en 
tal  estado,  que  su  corona  no  estaba  se- 
gura con  el  empeño  de  tantos  reyes 
que  le  ponían  sus  vasallos  al  frente. 
Considerábase  al  mismo  tiempo- sonro- 
jado al  ver  que  no  liabia  podido  soste- 
ner á  su  hija ,  ni  como  legítima ,  ni 
como  heredera,  ni  como  c<ísada  á  su 
gusto.  Resucitó  la  idea  del  marques  de 
Víllena  de  casarla  con  el  duque  de 
Berri  y  Guiena.  Vinieron  embajadores 
de  Francia  de  parte  del  duque  y  del 
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rey  su  hermano  á  celebrar  por  pode- 
res la  boda  tratada.  Concurrieron  al 
valle  de  Lozoya  el  cardenal  de  Albi ,  y 
el  conde  de  Boloña  por  parte  del  no- 
vio, y  por  la  de  la  novia,  ella,  el  rey 
y  la  reina  con  varios  prelados  y  í2;ran- 
íles.  El  rey  y  la  reina  hicieron  decla- 
raciones juradas  de  que  siempre  ha- 
blan tenido  y  reconocido  a  su  hija 
doña  Juana  por  legítima  de  ainhos. 
Declaróse  asimismo  por  nulo  el  ju- 
ramento de  sucesión  en  la  infanta  do- 
fia  Isabel,  desheredándohi  por  justas 
causas,  y  renovándose  la  jura  en  la 

Íirincesadoña  Juana,  y  se  celebraron 
as  bodas  con  mucha  solemnidad  en  20 
de  octubre,  de  1470.  Despachó  el  rey 
cartas  y  reales  órdenes  á  todas  las  ciu- 
dades, avisándolas  de  lo  actuado  y  del 
nuevo  reconocimiento  >'  jura  de  suce- 
sión. Las  ciudades  se  inclinaron  ú  opu- 
sieron según  sus  afectos :  proseguía  el 
reino  en  sus  bandos  y  desórdenes,  qui- 
tándose los  grandes  unos  á  otros  las 
ciudades :  ya  no  se  obedecían  las  ór- 
denes del  rey  ,  ni  el  arzobispo  de  To- 
ledo obedecía  al  mismo  papa ,  que  se 
habia  interesado  en  que  estuviese  á  la 
obediencia  del  rey ,  y  dejase  de  soste- 
ner á  doña  Isabel  y  don  Fernando.  El 
pretesto  de  religión  despertó  bandos  y 
escándalos  entre  la  plebe  de  Andalu- 
cía ;  cristianos  viejos  y  nuevos  se  ro- 
baban y  asesinaban ,  tomando  parte  en 
unos  y  otros  sus  protectores.  Todo  era 
calamidad ;  aumentábase  esta  por  los 
estragos  que  hacían  varias  veces  los 
moros,  validos  de  la  ocasión  de  los 
disturbios  civiles ,  parece  iba  ya  el 
reino  á  espirar ;  mas  el  rey  aun  pro- 
curaba sostenerle ,  habiendo  intentado 
remediar  algunos  daños  en  las  cortes 
de  Nieva  del  año  de  1473,  anulando 
todas  las  gracias  que  habia  concedido 
desde  diez  años  antes,  y  otras  cosas  á 
que  habia  condescendido ,  ó  no  habia 
podido  remediar  constreñido  por  pura 
necesidad.  El  duque  de  Guiena  murió 
poco  después ;  rogó  de  nuevo  el  rey  al 
de  Portugal,  y  este  se  mantenía  in- 
deciso ;  por  cuya  causa ,  y  de  consejo 
del  marques  dé  Villeaa  se  trató  matn- 
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monio  con  el  infante  don  Enrique,  lla- 
mado fortuna^,  que  estaba  en  Barce- 
lona; también  lo  desbarató  el  mismo 
Vi  llena.  Entre  estas  cosas  la   infanta 
doña  Isabel  no  se  descuidaba ;  busca- 
ba la  gracia  del  rey  ,  y  creyó  hallarla 
en  Segovia ,  adonde  ella  se  habia  ade- 
lantado á  recibirle ,  abrazarle  y  dis- 
culparse. El  rey  luego  que  llegó'  la  vi- 
sitó y  concedió  su  agrado,  y  para  de- 
mostración de  él  á  otro  dia  salió  la 
infanta  á  caballo  por  las  calles  de  Se- 
govia, sirviéndola  de  palafrenero  su 
bermano.  Por  consejo  de  la  misma  in- 
fantavino  poco  después  allí  su  marido 
don  Fernando ,  que  estaba  en  Aragón 
apaciguando  varios  disturbios. J)espues 
de  su  llegada  repitieron  reciprocamen- 
te señales  de  reconciliación.  Murió  el 
marques  de  Yíllena  don  Juan  Pacheco, 
y  quedó  el  rey  mas  irresuelto  para  to- 
áo.  Pretendieron  muchos  su  dignidad 
de  maestre  y  el  lado  del  rey.  Este  so- 
lo dio  oidos*al  marques  de  Víllena  hi- 
jo, don  Diego  López  Pacheco.  Enojá- 
ronse los  demás  pretendientes.  Los  ca- 
balleros de  Santiago  de  las  provincias 
de  Castilla  y  León  hicieron  por  su  par- 
te cada  una  su  capítulo  para  elegir 
maestre ;  ya  habia  tres  competidores, 
uno  por  León,  otro  por  Castilla,  y  otro 
por  el  rey.  La  infanta  doña  Isabel  con 
mas  destreza  buscó  un  medio ;  este  fué 
escribir  á  su  marido  don  Fernando, 
que  habia  vuelto  á  Aragón,  pidiese  al 
papa  la  administración  del  maestrazgo. 
Ln  pariente  de  los  nuevos  maestres 
prendió  al  marques  del  Yillena ,  y  el 
mismo  rey,  volviendo  por  su  causa, 
fué  á  Fuentidueña  á  darle  libertad  con 
las  armas  en  la  mano.  Poco  sobrevivió 
el  rey  don  Enrique  IV  á  su  gran  pri- 
vado, pues  de  allí  á  poco,  aumentán- 
dosele los  achaques  que  padecía,  le 
pusieron  en  los  estremos  de  la  muerte, 
acelerada  por  un  agudísimo,  dolor  de 
costado.  Hizo  las  disposiciones  cristia- 
nas para  morir ;  preguntóle  su  confe- 
sor cómo  dejaba  dispuesta  su  suce- 
sión, y  le  declaró  que  tenia  hecho 
testamento,  y  que  en  él  dejaba  por 
heredera  y  sucesora  á  su  hija  doña 
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Juana ,  la  cual  ratificaba  por  el  paso 
en  que  se  veia,  y  protestaba  ser  su 
hija  legítima  ( 1  ) ;" con  esta  resolución 
murió  en  Madrid  á  12  de  diciembre  de 
i 474,  á  los  cincuenta  de  su  edad.  Fué 
depositado  su  cuerpo  en  el  monasterio 
del  Paso  de  San  Gerónimo ,  hasta  que 
fué  trasladado  al  de  Guadalupe ,  donde 
se  halla  sepultado. 

ENRIQUE  IV,  llamado  el  Grande, 
.  rey  dé  Francia.  Nació  en  Pau  eM3  de 
diciembre  de  1553,  de  Antonio  de 
Borbon,  duque  de  Vendóme,  y.  de 
Juana  de  Albret,  hija  de  Enrique  de 
Albret,  rey  de  Navarra.  Su  madre, 
que  era  calvinista,  le  educó  en  ios 
principios  de  esta  secta,  y  por  ella 
combatió  Enrique  desde  muy  tempra- 
na edad,  siendo  el  príncipe  de  Conde 
su  lugar  teniente.  Después  de  evadir- 
se del  encierro  en  que  se  le  habia  te- 
nido como  prisionero  de  Estado  por  su 
adhesión  al  protestantismo,  se  retiró á 
Alenzon,  y  puesto  al  frente  de  los  hu- 
gonotes, se  distinguió  en  cuantas  ac- 
tiones  lomó  parte,  sin  que  hubiese 
riesgos,  fatigas,  privaciones,  ni  sacri- 
ficios que  acobardasen  su  ánimo  esfor- 
zado. Los  soldados  le  amaban,  porque 
ademas  de  ser  afable  con  ellos,  le 
veían  presentarse  el  primero  allí  donde 
el  peligro  era  mayor,  como  en  la  ba- 
talla de  Contras,  en  que  queriendo 
proteger  su  persona  algunos  de  los  su- 
yos, colocándose  delante  de  él,. les  di- 
jo: «Volved  á  vuestros  puestos,  no  in- 
tentéis ocultarme,  porque  quiero  que 
me  vean.»  Después  de  esta  batalla,  en 
que  Enrique  batió  á  los  realistas  man- 
dados por  Joyeuse ,  le  presentaron  va- 
rias prendas  y  alhajas  de  mucho  valor, 
que  rehusó,  manifestando  que  los  ador- 

(1)  El  cronista  Castillo  nada  especifica 
de  la  sucesión.  El  cronista  I'ajpncia  pinta 
so  muerte  como  la  de  una  ücra  ó  de  un 
hombre  desesperado,  callando  á  las  recon- 
venciones que  el  confesor  le  hacia  para  que 
dejpse  declarada  ppr  sucesora  á  la  infanta, 
doña  Isabel;  pero  otras  memorias  de  aqu**! 
tiempo  jusiiíicahan  la  relación  que  hemos 
hecho,  y  acreditan  la  pasión  ó  falta  de  pro- 
bidad eii  este  cronista. 
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nos  que  mejor  cuadran  á  uu  gencraF, 
son  el  valor  y  la  serenidad  en  la  bata- 
lla y  la  clemencia  después  de  la  victo- 
ria.'A  la  muerte  de  luana  de  Albret, 
ocurrida  en  julio  de  1572,  el  joven 
Enrique  tomó  el  título  de  rey  de  Na- 
varra, y  estinguida  la  rama  de  los  Va- 
lois,  la  corona  de  Francia  le  perte- 
necía como  descendiente  de  Luis  XI; 
pero  no  todas  las  provincias  reconocie- 
ron sus  derechos,  ya  por  la  religión 
que  profesaba,  ya  yjorque  habia  quien 
reclamase  la  legitimidad.  Continuó, 
pues  ,  la  guerra,  y  aunque  con  fuer- 
zas escasísimas  y  ñilto  de  otros  recur- 
sos, al  paso  que  su  competidor,  el 
duque  de  Mayenne,  llevaba  un  ejérci- 
to lucido  y  numeroso,  ganó  á  este  las 
batallas  de  Argües  y  de  Ivri ,  la  pri- 
mera en  1589  y  la  segunda  el  año  si- 
guiente, habiendo  sido  ya  declarado 
rey  de  Francia  el  cardenal  de  Borbon, 
bajo  el  nombre  de  Carlos  X.  En  segui- 
da llevó  sus  armas  triunfantes  hasta  el 
mismo  Paris ,  cuya  capital  fué  estre- 
chamente bloqueada.  Los  de  la  liga, 
cuyo  jefe  era  Mayenne ,  se  defendie- 
ron con  todo  el  furor  que  les  inspiraba 
su  celo  religioso,  que  rayaba  en  fana- 
tismo, é  hicieron  el  juramento  de  mo- 
rir antes  que  rendirse.  En  tanto  el 
hambre  hizo  tan  horribles  progresos, 
porque  los  pocos  víveres  que  habia  en 
los  almacenes,  no  eran  suíicientes  pa- 
ra alimentar  á  un  pueblo  tan  grande 
como  París,  que  los  infelices  habitan- 
tes de  esta  ciudad,  se  vieron  obligados 
á  fabricar  pan,  amasado  con  harina  he- 
cha de  los  huesos  que  habia  en  el  ce- 
menterio de  los  Santos  Inocentes.  Mo- 
vido á  compasión  Enrique,  dijo  que 
pasasen  algunos  víveres,  y  los  sitiados 
que  se  escaparon  á  su  campo,  fueron 
socorridos  generosamente.  Entonces  el 
célebre  Farnesio ,  general  de  Felipe  It, 
que  acababa  de  llegar  de  los  Países- 
Rajos,  se  presenta  con  su  ejército  con 
el  objeto  de  levantar  el  sitio,  lo  cual 
logró  ,  en  efecto ,  como  poco  después 
el  de  Rouen.  Cansados  los  partidos  que 
se  disputaban  la  victoria,  de  una  lucha 
tan  desastrosa  como  interminable,  ai 
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•    parecer,  y  creyendo  Enrique  irfue  el 
único  obsUieulo  que  se  oponía  ásu  ele- 
vación al  trono  eran  sus  ideas  religio- 
sas, resolvió  hacer  solemne  abjuración 
de  ellas,  y  convertirse  al  catolicismo, 
á  cuyo  efecto  mediaron  algunas  confe- 
rencias entre  una  y  otra  parte,  que 
dieron  por  resultado  la  abjuración  de 
Enrique,   verilicada  en   Chartres  en 
4593.  Este  príncipe  hizo  su  entrada  en 
París  en  22  de  marzo  del  año  siguien- 
te ,  á  deshora  de  la  noche ,  de  suerte 
que  al  saberlo  al  otro  dia  sus  habitan- 
tes, la  consternación  y  la  sorpresa  fue- 
ron generales,  porque  reclamaban  ven- 
ganzas y  castigos  de  que  estaba  muy 
ageuo  Enrique.  El  primer  acto  de  este 
príncipe  fué  un  perdón  general ,  y  esto 
lué  suíicienle ,  no  solo 'para  que  se  so- 
segasen los   ánimos,   sino    para  que 
aquel  fuese  aclamado  por  su  generosi- 
dad. Poco  trabajo  le  costó  vencer  á  los 
enemigos  que  aun  permanecían  con  las 
armas  en  la  mano ,  y  esto  hecho ,  la 
Francia  disfrutó  hasta  la  muerte  del 
monarca  una  paz  apenas  interrumpida. 
Restablecido  el  Parlamento,  Enrique 
trató  de  reconciliar  á  los  calvinistas  y 
á  los  de  la  liga ;  echó  á  los  jesuítas  de 
la  universidad  y  de  la  iglesia ,  sometió 
á  Mayenne  en  Fontaine-Francaise,  ven- 
ció ai  duque  de  Epernon ,  como  igual- 
mente á  Mercour ,  y  espidió  el  célebre 
Edicto  de  Nante's,  en  virtud  del  cual 
se  establecia  la  tolerancia  del  culto 
calvinista ,  si  bien  con  algunas  restric- 
ciones ,  acto  que  algunos  católicos  fa- 
náticos consideraro"n  como  impolítico  y 
demasiado  favorable  á  sus  contrarios^ 
Cuando  la  espulsion  de  los  jesuítas ,  el 
papa  absolvió  á  Enrique  con  la  condi- 
ción de  que  había  de  restablecerlos ,  y 
asi  lo  hizo  el  monarca  francés  en  1602. 
Preparaba  ya  Enrique  una  espedicioa 
contra  el  Austria,  cuando  detenido  su 
coche  en  la  calle  de  la  Feronnerie,  en- 
tre la  confusión  de  linos  carros  que 
pasaban ,  se  acercó  á  él  Ravaíllac  y  le 
dio  de  puñaladas,  atentado  que  ya  otros 
^,     habían  querido  cometer.  Murió   este 
V    príncipe  en  14  de  mayo  de  1610,  ha- 
oiendo  reiuado  22  afios.  Dejó  tres  hi- 
II. 


jos  y  cinco  iíijas  de  su  matrimonio  con 
María  de  Médícis;  y  su  memoriíi,  aun- 
que oscurecida  por  algunos  hechos  li- 
cenciosos ,  es  respetada  y  merece  ser- 
lo. Su  carácter  franco,  sus  sentimien- 
tos generosos ,  su  valor ,  su  genio ,  su 
amor  al  pueblo,  su  docilidad  en  los 
consejos,  y  su  inclinación  preferente  á 
la  paz,  no  obstante  sus  bélicos  instin- 
tos, colocan  su  nombre  entre  los  de  los 
mejores  monarcas.  Amigo  de  la  disci- 
plina de  sus  tropas ,  no  podia  permitir 
los  escesos  á  que  estas  se  entregaban  en 
ocasiones.  Algunos  soldados,  al  partir 
para  Alemania,  cometieron  ciertos  des- 
órdenes en  Champaña,  y  habiéndolo 
sabido  Enrique,  dijo  á  los  capitanes 
que  aun  estaban  en  Paris :  « Id  al  pún- 
ate, y  restableced  el  orden  bajo  vues- 
«tra  responsabilidad.  ¡Vive  Dios  !  abu- 
«sar  del  pueblo,  es  abusar  de  mí.» 
Hablando  de  su  actividad ,  decia  el  du- 
que de  Parma:— «Hay  generales  que 
«hacen  la  guerra  como  leones;  pero 
«Enrique  la  hace  como  águila.»  Los 
>principales  defectos  que  pueden  acha- 
cársele ,  son  su  pasión  al  juego ,  pación 
que  le  dominaba  completamente  ,  y  su 
afición  á  seducir  las  mujeres  de  sus 
subditos,  á  propósito  de  lo  cual  decia 
Bayle :  «No  hay  hombre  mas  indigno 
de  poseer  una  esposa  fiel  que  el  rey.» 

ENRIQUEZ  (Juan  Crisóstomo),  Na- 
ció en  Madrid  en  1595.  Vivió  solo  37 
años ,  y  en  tan  poco  espacio  de  tiem- 
po escribió  35  obras  en  latín  y  6  en 
castellano  ,  siendo  algunas  de  ellas  de 
bastante  estension.  También  dejó  va- 
rios manuscritos  que  no  sabemos  si 
habrán  visto  la  luz  pública.  ¡Fecundi- 
dad notable,  que  lo  es  mas  consideran- 
do el  mérito  de  algunas  de  estas  obras! 
Fué  Enriquez  historiógrafo  general  de 
los  Bernardos  de  España,  comisario  ge- 
neral de  los  religiosos  irlandeses  de  la 
orden  del  Cister,  y  gran  prior  de  la  de 
Calatrava.  El  que  desee  ver  el  largo  ca- 
tálogo de  las  obras  de  Enriquez,  ^uede 
recurrir  á  la  Biblioteca  de  don  ]\  icolas 
Antonio,  en  donde  encontrará  cuantas 
noticias  bibliográficas  apetezca. 
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ENRIQUEZ  DE  GÜZM\N  (doña  Fe- 
liciana). Nació  en  Sevilla  en  el  año 
de  1600,  y  dedicada  desde  may  niña 
al  cultivo  ele  la  poesía ,  para  la  cual  te- 
nia sobresalientes  facultades  y  no  es- 
casa instrucción,  dejó  varias  égloijas, 
elegías,  madrigales,  etc.,  y  una  tragi- 
comedia titulada:  Los  jardines  y  cam- 
pos sábeos ,  de  la  cual  se  han  hecho 
varias  ediciones  en  Portugal. 

ENSENADA,  (don  Zcnon  de  Soraode- 
villa ,  marqués  de  la).  Nació  en  la  villa 
de  Hervias  (Rioja)  á  25  de  abril  de 
1702,  siendo  de  humilde,  pero  honrada 
cuna ,  según  unos ,  y  de  noble  y  eleva- 
da estirpe,  según  otros;  sin  que  se 
sepa  tampoco  de  cierto  si ,  como  se  re- 
fiere, siguió  la  carrera  universitaria, 
distinguiéndose  por  su  saber  en  la 
literatura  y  en  las  ciencias,  ó  la  del 
comercio  en  una  casa  de  Cádiz.  Poco 
importa  esto  para  nuestro  objeto,  por- 
que ninguna  de  las  espresadas  cir- 
cunstancias ha  dado  celebridad  á  su 
nombre,  sino  su  conducta  en  el  go- 
biorno  de  España,  conducta  que  le 
enaltece  hasta  el  punto  de  que  se  le 
considere  como  uno  de  los  mejores 
ministros  que  hayan  jamas  aconsejado 
á  un  monarca.  Pero  si  en  los  porme- 
nores inciertos  á  que  poco  hace  alu- 
díamos no  debemos  uetenernos,  en 
razón  de  su  misma  incertidumbre ,  no 
podemos  prescindir  de  ocuparnos  de 
otras  circunstancias  de  su  vida  ,  que 
constan  de  una  manera  positiva.  Sá- 
bese sí,  que  en  los  primeros  años  de  su 
vida,  así  como  durante  todo  el  curso 
de  ella ,  fué  hombre  Ensenada  de  cos- 
tumbres irreprensibles,  de  honradez 
á.toda  prueba,  de  integridad  notoria, 
de  carácter  franco,  amable  y  sencillo, 
lo  cual  unido  á  su  despejo  y  natural 
perspicacia,  le  hacia  merecedor  de  las 
simpatías  y  aprecio  de  cuantos  le  tra- 
taban. En'l."  de  octubre  de  1720  fué 
nombrado  oficial  supernumerario  del 
ministerio  de  Marina ,  y  en  julio  de 
4724  ya  era  oficial  primero  y  comisario 
de  matrículas  en  |a  costa  deCantabria, 
cuyo  ascenso  prueba  que  sin  favor  ni 
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adulaciones  habia  logrado  un  puesto 
que  ,  si  no  muy  elevado ,   tampoco  se 
concedía  con  facilidad  á  quien  no  tu- 
viese méritos  para  ello,  como  ea  nues- 
tros dias  se  acostumbra  con  harta  fre- 
cuencia, por  desgracia  ;  en  1728  re- 
cibió el   nombramiento  de  comisario 
real  de  marina ;  dos  años  después  el 
de  contador  del  departamento  de  Car- 
tagena, en  el  32  el  de  ministro  de  la 
escuadra  destinada  á  la  reconquista  de 
Oran,  y  en  el  33  el  de  comisario  orde- 
nador. Como  intendente  del   ejército 
que  pasó  á  Italia  á  la  conquista  de  Ña- 
póles y  Sicilia,  se  condujo  Somodevi- 
lla  de  una  manera  tan  satisfactoria,  que 
el  infante  D.  Carlos  le  dio  el  título  de 
marqués  de  la  Ensenada.  Desempeñó 
pasado  algún  tiempo  el  destino  de  se- 
cretario del  almirantazgo,  y  recibió  la 
graduación  de  intendente  de  marina. 
Después  de  la  espedicion  de  Italia  de 
1741  ,  le  nombró  el  rey  su  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra, 
marina,  Indias  y  hacienda,  y  teniente 
general  del  almirantazgo.  Todos  los 
esfuerzos  de  Ensenada  para  renunciar 
los  altos  empleos  y  distinciones  coa 
que,  en  consideración  á  sus  talentos  y 
servicios ,  le  colmó  la  generosidad  de 
Fernando  YI,  fueron  inútiles,  llegan- 
do hasta  el  caso  de  artienazarle ,  según 
se  dice ,  el  monarca  con  su  real  desa- 
grado, si  no  aceptaba  aquellos.  Ense- 
nada no  tuvo  otro  remedio  que  ceder; 
y  la  asombrosa  prosperidad  que  alcan- 
zó España  durante  su  ministerio  ,  solo 
puede  compararse  con  la  anterior  de- 
cadencia de  esta  nación,  resultado  de 
pasadas  discordias  y  desastrosas  y  lar- 
gas revueltas.  Su  genio  económico  y 
previsor  atendió  á  todo  cuanto  recla- 
maba remedio,  y  una  de  las  primeras 
cosas  que  hizo,  fué  cercenar  y  suprimir 
gastos    superfinos  ,    disminuyendo  el 
número  de  destinos  y  de  empleados, 
sin  que  por  esto  se  resintiese  el  servi- 
cio público,  antes  por  el  contrario,- 
pues  siempre  en  la  nación  española  se 
na  abusado  en  este  punto,  con  graa 
perjuicio  de  los  intereses  generales. 
Poco  era,  sin  embargo,  esta  medida; 
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necesitábase  fomentar  ó  crear  estable- 
cimienlos  útiles  ,  dar  impulso  á  la  in- 
dustria ,  al  comercio  y  a  la  marina; 
reformar  ,  en  tin  ,  todos  los  ramos  de 
la  pública  administración.  Ensenada 
facilitó  nuestros  medios  de  comunica- 
ción con  América,  y  el  comercio  este- 
rior  lomó  un  vuelo' considerable  ;  in- 
trodujo varias  economías  sabias  hasta 
eu  ia  real  casa ;  acometió  la  útilísima 
empresa  del  canal  de  Castilla  ;  la  no 
menos  necesaria  del  camino  del  puerto 
de  Guadarrama  ;  aumentó  el  ejército 
y  la  marina ,  poniendo  uno  y  otra  bajo 
un  pié  respetable;  creó  regimientos, 
arsenales  marítimos,  y  forliíicó  varias 
plazas  interiores  y  fronterizas  ;  cons- 
truyó el  fuerte  castillo  de  San  Fernan- 
do áe  Figueras ,  y  fué  amigo  y  pro- 
tector de  los  sabios  y  artistas,  pasando 
muchos  españoles  de  mérito,  pensio- 
Dados  á  los  paises  estranjeros ,  para 
perfeccionarse  allí  en  las  artes  v  cien- 
cias que  cultivaban,  y  aplicar  después 
sus  conocimientos  á  las  obras  que  pro- 
yectaba el  infatigable  ministro.  Ense- 
nada prestó  un  servicio  inmenso  á 
Duestras  glorias  ,  mandando  que  se 
franqueasen  al  sabio  orientalista  ,  don 
Miguel  Casiri,  los  auxilios  de  todo  gé- 
nero que  necesitase  para  la  publicación 
del  índice  que  este  mismo  había  ya 
formado  de  lÍTs  códices  árabes,  existen- 
tes en 'la  biblioteca  del  Escorial.  Pro- 
tegidos suyos  fueron  también,  entre  los 
estranjeros,  Briaut,  Tournell,  Solhuell, 
Le-Maur,  Godin  ,  Bonles  y  Quer,  y 
entre  los  españoles,  don  Manuel  Salva- 
dor Carmona,  don  Juan  de  la  Cruz, 
don  Tomas  López ,  don  Alfonso  Cruza- 
do, don  Jorge  Juan,  Feijóo,  Florez, 
Campomanes,  el  padre  Andrés  Bur- 
riel,  don  Francisco  Pérez  Bayur  y 
otros  muchos  que  no  enumeramos ,  y 
cuyos  nombres  en  las  ciencias  y  en  las 
arles  son  demasiado  conocidos  y  justa- 
mente célebres.  A  él ,  en  unión  del 
famoso  marino  español  ya  citado,  don 
Jorge  Juan,  se  debe  la  creación  de  un 
observatorio  astronómico  en  Cádiz  ,  y 
trató  de  levantar  la  carta  geográfica 
de  España,  pero  esta  empresa  no  llegó 
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á  realizarse.  En  la  misma  ciudad  que 
acabamos  de  citar  ,  creó  un  colegio  de 
medicina  ,  y  propuso  el  establecimien- 
to de  academias ,  de  ciencias  y  buenas 
letras,  así  para  Madrid  como  para  las 
capitales  de  provincia,  por  cuyo  medio 
se  proponía  difundir  la  ilustración  y  el 
amor  a  los  estudios  y  tareas  literarias. 
Respecto  de  nuestras  posesiones  de  ul- 
tramar. Ensenada  consagró  á  ellas  una 
atención  preferente ,  con  el  objeto  de 
reformar  los  vicios  y  abusos  que  pu- 
dieran existir,  tanto  en  la  adminis- 
tración, cuanto  en  los  demás  ramos. 
Durante  su  ministerio  se  llevó  á  cabo 
el  concordato  (1753)  con  Su  Santidad 
Benedicto  IV  ,  dejando  unido  para 
siempre  el  patronato  real  á  la  corona, 
con  el  derecho  de  presentación  para 
las  dignidades,  prebendas  y  beneficios. 
Fué  el  insigne  ministró  propuesto. y 
aun  instado  por  Su  Santidad,  para  que 
aceptase  el  capelo ,  pero  Ensenada  lo 
rehusó  conslantemente.  Pronto  debía 
quedar  privada  nuestra  nación  de  los 
eminentes  servicios  de  este  famoso 
hombre  de  Estado ,  porque  los  ingle- 
ses, envidiosos  de  la  prosperidad  cre- 
ciente y  rápida  de  España ,  y  con  es- 
pecialidad de  la  de  su  marina',  pensa- 
ron en  paralizar  este  benéfico  movi- 
miento de  progreso,  y  para  conseguir- 
lo, no  encontraron  otro  medio  mejor 
que  preparar  la  caída  del  que  tantos 
celos  les  causaba.  Al  efecto,  el  duque 
de  Huesear  y  el  conde  de  Valparaíso, 
mal  avenidos  con  Ensenada  y  con  la 
iníluencia  francesa,  que  entonces  do- 
minaba sobre  la  de  los  ingleses,  se 
unieron  al  embajador  de  Inglaterra, 
Benjamín  Keenne,  y  trabajaron  de 
concierto  en  el  golpe  que  meditaban 
contra  el  ministro.  Este ,  no  obstante 
la  protección  que  siempre  le  habia  dis- 
pensado la  reina ,  fué  destituido  de  to- 
dos sus  cargos  y  desterrado  á  Granada 
en  la  noche  del  2 i  de  julio  de  1754. 
Siguióle  la  suerte  que  suele  alcanzar  á 
los  grandes  que  han  perdido. el  favor, 
y  en  su  consecuencia  no  vacilaron  sus 
enemigos  en  acusarle  como  dilapida- 
dor de  los  caudales  públicos;  fueron 
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confiscados  todos  sus  bienes ,  y  aun  se 
le  hubiera  formado  proceso  criminal,  á 
no  mediar  la  poderosa  intervención  de 
la  reina,  que  no  solo  se  opuso  á  ello  sino 
que  logró  que  su  regio  consorte  le  se- 
ñalase una  pensión  anual  de  diez  mil 
duros,  para  que ,  como  caballero  del 
toisón  dé  oro ,  pudiera  Ensenada  vivir 
con  el  decoro  que  exije  tal  dignidad. 
Después  de  la  muerte  de  Fernando  VI 
subió  al  trono  el  modelo  de  los  monar- 
cas ,  el  escelente  rey  don  Carlos  III, 
que  levantándole  el  destierro,  le  reci- 
bió afectuosamente  en  la  corte,  dándole 
á  besar  la  real  mano.  Falleció  Ensena- 
da á  2  de  diciembre  de  1781  en  Medi- 
na del  Campo,  punto  de  su  segundo 
confinamiento ,  por  haberse  recelado 
de  su  conducta  cuando  el  motin  popu- 
lar ocurrido  en  Madrid  contra  el  prín- 
cipe de  Esquilache.  Carlos  III  conce- 
dió el  título  de  Castilla  para  los  suce- 
sores y  herederos  de  don  Zenon  de  So- 
niode villa  ,  de  quien  descienden  los 
marqueses  de  la  Ensenada  ,  en  memo- 
ria de  los  grandes  servicios  que  el  ilus- 
tre ministro  prestó  á  su  patria;  y  Car- 
los IV  declaró  mas  adelante  el  mismo 
título  exento  de  lanzas  y  media  anata 
para  perpetuar ,  según"  dice  la  real 
orden ,  la  memoria  de  los  dilatados  y 
muy  particulares  servicios  del  señor 
don  Zenon  de  Somodevilla  y  Bengoe- 
chea,  primer  marques  de  la  Ensenada^ 
dejando  á  sus  sucesores  una  señal  del 
celo,  acierto,  puneza  y  fidelidad  con 
que  desempeñó  las  cuatro  secretarías 
del  despacho.  Indudablemente  contri- 
buyó á  la  acusación  de  dilapidador, 
que  intentaron  sus  émulos  cuando  su 
caida ,  el  lujo ,  casi  estravagante ,  se- 
gún dice  un  escritor ,  con  que  se  pre- 
sentaba; llegando  á  tal  estremo,  que 
los  diamantes  que  llevaba  en  su  vestido 
en  un  dia  de  gala  ó  corte,  ascendían  á 
la  enorme  suma  de  quinientos  mil  du- 
ros. El  mismo  rey  le  manifestó  en  cier- 
ta ocasión  su  sorpresa  en  este  particu- 
lar, y  Ensopada  le  respondió,  según 
parece:  Señor,  por  la  librea  del  criado 
se  ha  de  conocer  la  grandeza  del  amo. 
Sin  embargo,  á  su  muerte  gran  parte 
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de  las  riquezas  que  tenia  fueron  repar- 
tidas entre  los  pobres  ,  según  habia 
mandado  en  su  disposición  testamenta-» 
ria.  Con  pocos  ministros  como  Ensena^ 
da,  cuyos  actos  han  inmortalizado  su 
nombre  ,  otra  seria  la  suerte  de  la  na- 
ción española. 

EOLO ,  dios  de  los  vientos  entre  los 
gentiles.  Era  hijo  de  Júpiter  y  de  la 
ninfa  Menálipa.  Júpiter  le  adnaitió  en 
el  número  de  las  divinidades  de  la  fá- 
bula ,  á  quienes  presidia  ,  y  dé  rey  de 
las  islas  eólidas ,  le  elevó  á  señor  de 
los  vientos  ,  aunque  dependiente  de 
Neptuno ,  que  le  mandaba  sublevar  las 
olas  y  levantar  las  tempestades  en  me- 
dio de  la  mas  plácida  calma ,  cómo  y 
cuando  le  convenia.  Casóse  con  Cia- 
nea,de  quien  hubo  á  Alcianca  ,  Ata- 
mas,  rey  de  Tebas,  Créteo,  Salmo- 
neo  ,  Menálipa  y  otros  doce  hijos,  seis 
varones  y  seis  hembras.  Eolo  está  sen- 
tado en  una  cueva  y  rodeado  de  los 
demás  vientos,  sus  Vasallos,  sujetos 
todos  con  fuertes  cadenas  para  que  no 
puedan  salir.  Solano  y  Céfiro  son  jó- 
venes y  graciosos,  osténtase  el  primero 
cargado  de  frutos ;  el  segundo ,  ligero 
y  murmurador,  juega  con  las  llores, 
cuyos  aromas  le  perfuman.  Áfrico  tiene 
las  alas  cargadas  de  brumas ;  á  Aqui- 
lón, anciano,  de  ceñudo  aspecto,  se  le 
vé  con  ios  cabellos  cubiertos  dé  tém- 
panos de  hielo  y  una  larga  cola  de 
serpiente,  Austro  se  emboza  entre 
tempestuosas  nubes  y  deja  caer  de  sus 
alas  anchas  gotas  dé  lluvias  ;  Coecias 
muestra  el  escudo  lleno  de  granizo  con 
que  envidioso  destruye  los  mas  sabro- 
sos frutos  de  los  campos ;  Euro  arras- 
tra en  pos  de  sí  las  tormentas ,  con  los 
cabellos  desordenados;  Cauro  se  abriga 
con  blandas  pieles,  y  tiene  en  las  ma- 
nos una  copa  llena  áe  agua,  su  barba 
es  blanca  y  sus  manos  secas  y  arruga- 
das. Atenas  elevó  un  templo  de  forma 
octógona  á  los  ocho  principales.  Una 
magnífica  estatua  de  Tritón,  colocada 
sobre  la  cúpula,  marcaba  el  vienta 
reinante  con  una  varita  que  tenia  en 
su  mano. 


EPÁ 

EPAMINONDAS  ,  hijo  de  Polimno. 
Nació  eii  Tobas  de  una  familia  pobre, 
pero  honrada ,  cuyo  origen  se  perdía 
en  los  tiempos  fabulosos.  Fué  uno  de 
los  hombres  mas  célebres  de  Grecia; 
por  su  valor,  su  genio,  su  patriotismo 
y  sus  virtudes.  Desde  sus  primei'os 
años  se  dedicó  a  tudos  los  ejercicios  y 
estudios  propios  para  robustecer  síi 
cuerpo  é  ilustrar  su  entendimiento.  La 
cítara,  el  canto,  la  danza,  la  lucha  y 
la  carrera  contribuyeron  á  lo  primero, 
siendo  sus  maestros  en  las  tres  prime- 
rag  ,  Dionisio,  Olimpiodoro  y  Califron. 
El  anciano  Lisis,  natural  de  Tarento, 
con  quien  mantuvo  siempre  estrecha 
amistad,  le  ensenó  la  íilosofía  pitagó- 
rica ,  y  en  todo  se  manitestó  sobresa- 
liente el  joven  Epaminondas.  Acompa- 
ñada esta  educación  de  las  escelentes 
prendas  que  adornaban  su  bello  carác- 
ter ,  como  la  modestia,  la  prudencia, 
una  gravedad  sin  afectación ,  su  tem- 
planza y  natural  bondad,  podia  decirse 
que  Epaminondas  era  un  hombre  dig- 
no de  presentarse  á  los  demás ,  como 
perfecto  y  cabal  modelo.  A  pesar  de 
haber  desempefiado  los  primeros  car- 
gos de  la  república ,  vivió  siempre  en 
la  pobreza,  sin  duda  para  dar  ejemplo 
de  sobriedad  y  morigeración  á  sus  con- 
ciudadanos ,  y  muclias  veces  repartió 
cuantiosas  sumas  entre  los  necesitados. 
Pretendiendo  Diomedon  Siciceno  so- 
bornarle con  dinero  á  instancias  de  Ar- 
tajerjes ,  ganó  primero  á  Micito ,  amigo 
de  Epaminondas,  quien  se  encargó  de 
desempeñarla  comisión;  pero  el  insigne 
tebano  le  respondió,  que  si  era  justa  la 
pretensión  de  Artajerjes,  le  serviría 
sin  aceptar  recompensa  de  ninguna  es- 
pecie, pero  que  si  era  perjudicial  á  su 
patria,  no  le  serviría  por  todas  las  ri- 
quezas del  mundo;  añadiendo :  «No  es- 
«traño  en  tí ,  Diomedon,  que  no-  cono- 
(Tciéndome  hayas  intentado  sobornar- 
ftme,  creyéndome  semejante  á  tí;  así, 
«pues  ,  te  perdono,  pero  sal  pronto  de 
«aquí,  no  sea  que  sobornes  á  otros. 
«En  cuanto  á  tí,  Micito ,  devuelve 
«pronto  á  Diomedon  su  dinero,  ó  te 
«entrego  á  un  magistrado  para  que  te 
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«castigue.»  Dos  partidos  se  disputaban 
hacia  largo  tiempo  el  gobierno  de  las 
repúblicas  de  Grecia;  era  el-  uno  el 
aristocrático,  y  el  otro  el  democrático. 
Lacedemonia  se  regia  por  los  principios 
del  primero,  Atenas  por  los  del  segun- 
do. Al  ün  triunfó  Lacedemonia,  y  los 
tebanos  combatieron  con  los  espartanos 
en  la  lamosa  batalla  de  Mantinea  con- 
tra losarcadios,  en  laque  Epaminon- 
das y  su  valeroso  y  esforzado  amigo 
•Pelópidas ,  dieron  pruebas  insignes  de 
sus  grandes  conocimientos  militares ;  y 
aunque  este  último  cayó  acribillado  át 
heridas,  aquel  rechazó  y  derrotó  com- 
pletamente al  enemigo," y  pudo  librar 
de  la  muerte  á  Pelópidas ,  protegién- 
dole con  su  persona.   El  carácter  de- 
estos  dos  célebres  personajes  que  vi- 
vieron toda  su  vida  en  íntima  y  leal 
amistad ,  formaba  un  singular  contras- 
te ,  porque  las  circunstancias  del  uno 
eran  enteramente  opuestas  á  las  del 
otro.   Cuando  los  aristócratas  lebanos 
entregaron  la  fortaleza  llamada  Cad- 
mea  á  los  lacedemonios,  se  decretó  el 
destierro  de  todos  los  jefes  del  partido 
democrático,  incluso  el  mismo  Pelópi- 
das, pero  se  respetó  á  Epaminondas, 
en  consideración  á  su  pobreza.  Algua 
tiempo  después  Pelópidas  entró  en  una 
conspiración  dirigida  á  restablecer  el 
gobierno  popular  y  echar  de  Cadmea  á 
ios  lacedemonios  ó  espartanos,  y  aun- 
que instado  Epaminondas  no  qmso  to- 
mar parte  en  ella,  previendo  los  de- 
sastres y  venganzas  que  habrían  de 
resultar. "^ En  efecto ,  los  conspiradores 
vencieron,  y  recordando  la  suerte  que 
les  habían  hecho  sufrir  los  aristócra- 
tas ,  persiguieron  á  estos  con  toda  la 
saña  del  rencor  y  de  la  exaltación  pro- 
pios   de    las  revoluciones.   Entonces; 
Epaminondas  sirvió   de  mediador,  y- 
con  la  iníluencia  que  tenía  sobre  sos ; 
conciudadanos,  logró  atajar  los  males . 
sin  cuento  que  preveía.  Restablecido  , 
el  gobierno  democrático,  Pelópidas  que 
mandaba  el  ejército  tebano,  derrotó  á 
los  lacedemonios.  Con  el  fin  de  poner- 
feliz  término  á  todas  las  disensiones  de 
las  repúblicas  griegas ,  se  celebró  un 
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congreso  general  en  Lacedemonia ,  que 
no  dio  los  resultados  que  se  esperaban. 
En  este  congreso  Epaminondas  defen- 
dió con  su  persuasiva  elocuencia  los 
derechos  de  su  nación,  pero  no  convi- 
niéndose en  lo  relativo  á  la  libertad  de 
Ja  Beocia ,  Agesilao  y  Cleombroto,  re- 
yes de  Esparta,  se  dirigieron  contra 
ios  tebanos ,  mandados  por  Epaminon- 
das y  por  Pelópidas,  que  vencieron  á  los 
de  Esparta  en  Leutres,  en  el  año  de  371 
ó  72  antes  de  Jesucristo,  cuya  batalla 
hubiera  bastado  para  inmortalizar  el 
nombre  de  Epaminondas,  aun  cuando 
este  eminente  general  no  hubiera  con- 
tado eu  su  gloriosa  carrera  otras  me- 
morables hazañas.  Después  de  esta 
guerra ,  Tebas  fué  durante  algún  tiem- 
po el  Estado  mas  poderoso  de  Grecia. 
Descando  entonces  acabar  con  la  in- 
fluencia de  los  laccdemonios  en  los 
pueblos  que  con  ellos  tenían  alianza, 
pasó  al  Peloponeso  al  frente  de  un  for- 
midable ejército,  y  aunque  al  princi- 
pio le  hizo  retirarse  Agesilao,  no  tardó 
en  recobrar  sus  posiciones,  y  en  llevar 
el  terror  y  la  asolación  por  los  pueblos 
de  la  Laconia.  Los  envidiosos  que  le 
suscitaron  sus  heroicos  hechos  ,  así 
como  también  á  su  amigo  Pelópidas, 
consiguieron ,  en  tanto  que  se  ocupa- 
ban en  la  guerra,  despojarles  del  man- 
ilo ,  y  enviaron  otros  generales  que  les 
reemplazasen;  pero  Epaminondas  no 
^uiso  obedecer,  pretiriendo  perder  la 
vida ,  á  presenciar  la  ruina  de  la  repú- 
blica ,  por  la  impericia  de  los  genera- 
Jes  tebanos  que  habían  de  sustituirle. 
JEs  de  advertir  que  estaba  prohibido 
por  una  ley  ,  conservar  el  mando  por 
mas  tiempo  del  prefijado  por  el  pueblo, 
y  los  enemigos  de  Epaminondas,  ate- 
niéndose á  ella,  mas  por  derribarle, 
que  porque  quisieran  onservar  escru- 
pulosamente dicha  ley ,  en  circunstan- 
cias críticas,  reclamaron  su  cumpli- 
miento.- Epaminondas  confesó  desde 
Juego  que  habia  faltado  á  lo  estableci- 
do ,  y  conformándose  con  la  pena  que 
por  ello  merecía ,  pidió  únicamente  que 
la  sentencia  se  pusiese  en  los  términos 
•que  á  continuación  se  espresaii:  «Epa- 
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«minondas  ha  sido  sentenciado  á  muer- 
«tepor  los  tebanos,  porque  les  obligó 
«á.  vencer  á  los  lacedemonios,  á  quienes 
«antes  que  él  hubiese  tomado  el  mando, 
«ningún  beocio  se  habia  atrevido  á  ha- 
«cer  frente  en  campo  raso,  y  porque 
«con  sola  una  batalla,  impidió  la  inmi- 
«nente  destrucción  de  Tebas ,  y  libertó 
«á  toda  la  Grecia,  poniendo  en  tal  es- 
«tado  á  los  tebanos  y  á  los  lacedemo- 
«níos,  que  los  primeros  llegaron  á 
«combatir  á  Esparta,  y  los  últimos  se 
«contentaron  con  salvarse  ;  y  final- 
«mente,  porque  no  dejó  las  armas  ^n- 
«tes  de  haber  sitiado  á  la  ciudad  de 
«Esparta  ,  reedificando  á  Mesena. «  La 
Asamblea  manifestó  con  grandes  acla- 
maciones su  aprobación  a  las  palabras 
del  ilustre  acusado,  y  los  jueces  le 
absolvieron.  En  la  guerra  que  después 
tuvieron  los  tebanos  con  Alejandro,  ti- 
rano de  Feres,  que  habia  detenido  pri- 
sionero á  su  amigo  Pelópidas ,  no  obs- 
tante su  carácter  de  emJ3ajador,  aque- 
llos confiaron  el  mando  de  las  tropas  á 
Cleomenes  y  á  los  Polemarcos  ó  ma- 
gistrados de  la  república.  Epaminondas 
sirvió  en  clase  de  soldado  en  aquella 
espedicion,  dirigida  á  libertar  á  su  ami- 
go. Pronto  se  vio  la  imprudencia  que 
se  habia  cometido  en  encargar  del  man- 
do á  jefes  ignorantes  é  inespertos  en 
las  cosas  de  la  guerra ,  porque  el  ejér- 
cito quedó  derrotado ,  y  si  se  salvó  de 
una  completa  destrucción,  fué  porque 
por  aclamación  unánime ,  se  puso  al 
frente  de  él  Epaminondas  ,  quien  logró 
después  rechazar  al  tirano  y  libertar  á. 
Pelópidas.  Armadas  por  consejo  suyo 
cien  gabras ,  con  el  objeto  de  hacer  á 
Tebas  una  potencia  marítima  de  primer 
orden ,  consiguió  que  Rodas  ,  Quio  y 
Bízancio  se  confederasen  con  sus  com- 
patriotas ,  separándose  de  la  alianza  de 
ios  atenienses.  La  última  batalla  en 
que  brillaron  la  intrepidez  y  el  genio 
del  famoso  general  tebano,  fué  contra 
los  laccdemonios,  cerca  de  Mantinea, 
en  donde  pereció  traspasado  por  un 
dardo  enemigo ,  en  365  antes  de  Jesu- 
cristo. Epaminondas,  conociendo  que 
la  herida  no  tenia  remedio ,  no  quiso 
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que  le  sacasen  el  arma  mortífera  hasta 
que,  declarada  en  su  favor  la  victoria, 
se  arrancó  el  dardo,  pronunciando  es- 
tas palabras,  (jue  fueron  las  últimas: 
«Bastante  he  vivido,  pues  muero  sin 
«ser  vencido.  »  Epaniinondas  nunca 
quiso  casarse,  y  Pelópidas,  que  tenia 
un  hijo  lleno  de' vicios,  le  hacia  cargos 
por  la  circunstancia  espresada,  di- 
ciéndole  :  «Poco  atiendes  á  los  intere- 
oses  de  tu  patria ,  puesto  que  no  dejas 
«hijos  que  puedan  reemplazarte  algún 
«dia,»  á  lo  cual  respondió  Epaniinon- 
das :  «Menos  acaso  la  ser\4rás  tú  ,  de- 
ajándole  un  hijo  como  el  que  tienes; 
«en  cuanto  á  mí ,  no  me  fallará  suce- 
«sion ,  porque  hija  mia  es  la  batalla  de 
«Leuctres ,  que  no  solo  me  sobrevivirá 
«sino  que  será  inmortal.»  Muchos  de 
los  mas  célebres  escritores  de  la  anti- 
güedad, tanto  griegos  como  latinos, 
se  han  ocupado  Se  la  vida  de  Epami- 
nondas,  considerándole  unánimemente 
como  uno  de  los  hombres  mas  grandes 
que  han  existido.  Después  de  la  batalla 
y  en  el  mismo  sitio  en  que  murió  ,  su 
ejército  le  erigió  un  trofeo  y  un  pan- 
teón.   . 

EPÉE  (Carlos  Miguel  L').  N^ció  en 
Versalles  en  1712,  y  se  dedicó  desde 
muy  joven  á  la  carrera  eclesiástica, 
que  con  motivo  de  cierto  incidente 
abandonó  por  algún  tiempo ,  empren- 
diendo la  del  foro,  hasta  que  después 
por  consejo  del  obispo  de  Troves ,  vol- 
vió á  la  primera ,  obteniendo  \m  cano- 
nicato ,  que  debió  á  lo  mucho  que  este 
prelado  le  estimaba  por  las  escelentes 
prendas  de  su  carácter.  Atribuyese  por 
algunos  franceses  á  L'  Epée  la  inven- 
ción del  precioso  arte  de  instruir  á  los 
sordo-mudos  de  nacimiento,  y  esto  no 
puede  tener  otro  origen  que  los  celos 
con  que  siempre  ha  mirado  la  nación 
vecina  las  glorias  de  la  nuestra ,  por 
causas  difíciles  de  comprender,  sin  que 
sirva  de  nada  nuestra  imparcialidad  en 
reconocer  las  ^yas,  y  ensalzar,  tal  vez 
demasiado,  todo'lo  aue  de  ella  nos  vie- 
ne, al  paso  que  solemos  desdeñar  lo 
que  nos  pertenece  y  nos  honra.  Pero 
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averiguado  está ,  y  sabido  es  hasta  la 
evidencia,  que  la  invención  de  que 
tratamos  se  debe  á  un  monge  benedic- 
tino español,  llamado  Pedro  Ponce, 
que  fué  el  primero  que  la  puso  en 
práctica ,  y  aplicó  los  principios  en  que 
se  fundaba  en  tres  'sordo-mudos  de 
naci^miento ,  hermanos  del  condestable 
de  Castilla.  Esk)  sucedía  á  fines  del  si- 
glo XVÍ,  y  la  prueba  de  que  el  arte  ya 
habia  alcanzado  gran  perfección  en  ma- 
nos de  su  mismo  autor,  es  que  aque- 
llos sordo-mudos  tuvieron  en  medio  de 
su  desgracia  la  felicidad  de  aprender 
á  leer  y  á  escribir,  enseñándoles  ade- 
mas el  buen  religioso  los  principios  de 
la  religión,  algunos  idiomas  antiguos  y 
modernos,  la  pintura,  la  física,  la  as- 
tronomía, la  política  ,  etc.  Verdades 
que  Pedro  Ponce  no  dejó  escrito  nin- 
gún método  relativo  á  este  arte,  pero 
para  nuestro  objeto  es  suficiente  que 
quede  aquí  consignado  el  hecho  de  la 
invención;  ademas,  las  dos  primeras 
obras  que  se  dieron  á  la  estampa  acer- 
ca de  la  educación  de  los  sordo-mu- 
dos ,  pertenecen  también  á  los  españo- 
les Juan  Pablo  Bonet  y  Ramírez  de 
Carrion.  Los  ingleses  y  otros  estranje- 
ros  han  disputado  asimismo ,  no  la  pri- 
macía del  invento ,  pues  casi  todos ,  y 
aun  muchos  franceses,  están  conformes 
en  concedérsela  á  Pedro  Ponce ,  sino 
la  de  haber  escrito  sobre  la  materia  en 
cuestión.  Conviene  á  nuestro  propósi- 
to observar  que  el  español  Pereira  pre- 
sentó en  1748  á  la  academia  deeiencias 
de  Paris  dos  sordo-mudos,  á  quienes 
habia  educado ,  y  que  mereció  la  mas 
lisonjera  aprobación  de  aquel  respeta- 
ble cuerpo.  El  abate  L'  Epée,  á  quién 
no  pueden  negarse  los  sentimientos 
mas  bellos  y  filantrópicos,  empleó  todos 
sus  afanes  y  sus  intereses  en  el  bien 
de  los  desgraciados  sordo-mudos,  y 
vio  en  muchas  ocasiones  coronados  con 
buen  éxito  sus  laudables  esfuerzos;  pe- 
ro es  difícil  de  creer  que  dedicándose 
á  esta  ocupación,  no  tuviese  conoci- 
miento de  Pereira ,  ni  de  los  que  le  ha-, 
bian  precedido  en  tan  santo  magisterio, 
según  el  mismo L'  Epée  manifiesta  en  el 
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prólogo  de  una  de  sus  obras.  Por  últi- 
mo, aunque  este  no  hubiese  oído  ¡amas 
hablar  de  Pereira  ni  de  su  método,  re- 
petiremos lo  que  dice  un  biógrafo  com- 
patriota del  buen  L'  Epée :  no  puede  ha- 
oer  comparacian  entre  el  célebre  Pereira 
y  el  abate  V  Epée ,  pues  el  método  que 
este  adoptó,  puede  aun  mejorarse  mu- 
cho. Como  quiera  que  sea,  el  eclesiásti- 
co francés  es  acreedor  á  la  gratitud  de  la 
humanidad,  así  por  su  celo  é  infatiga- 
ble interés  por  los  sordo-mudos ,  como 
por  el  establecimiento  íilantrópico,  que 
inspirado  por  su  ardiente  caridad,  fun- 
dó él  solo ,  á  espensas  de  sus  propios 
caudales,  y  en  el  cual  enseñaba  á  aque- 
llos desgraciados  á  comunicarse  con 
sus  semejantes  por  medio  de  los  signos 
ó  del  gesto,  supliendo  de  una  manera 
maravillosa  las  ñicultades  de  que  les 
habia  privado  el  cielo,  y  haciéndoles 
mas  agradable  la  existencia.  Dícese, 

aue ,  para  fomentar  y  sostener  su  pia- 
osa  fundación,  el  buen  abate  se  vio  en 
algunas  ocasiones  privado  hasta  del  fue- 
go en  el  invierno.  El  gobierno ,  sin  em- 
bargo, no  acogió  bajo  su  protección  el 
establecimiento,  por  mas  que  lo  solicitó 
L'  Epée.  ¡Tal  es  la  desgraciada  suerte 
que  con  harta  frecuencia  suele  caber  á 
las  instituciones  mas  útiles,  mas  huma- 
nitarias! Murió  L'Epée  en  23  de  di- 
ciembre de  1789,  llevando  al  sepulcro 
la  gratitud  y  el  senlimiento  de  sus  ami- 
gos, de  sus  discípulos  y  de  todos  los 
hombres  de  bien.  Dejó  escritas  las 
obras  siguientes  :  Relación  de  la  en- 
fermedad y  cura  milagrosa  hecha  en  la 
persona  de  María  Ana  Pigalle,  1757. 
— Colección  de  los  ejercicios  sostenidos 
por  los  sordo-mudos  desde  1771  á  1774, 
etc. —  Verdadero  sistema  para  instruir 
á  los  sordo-mudos ,  confirmado  por  una 
larga  esperiencia.  Su  diccionario  gene- 
ral de  los  signos  empleados  en  el  idio- 
ma de  los  sordo-mudos  quedó  inter- 
rumpido con  motivo  de  su  muerte,  pe- 
ro el  abate  Sicard  lo  concluyó. 

EPlCüRO,  célebre  íilósofo  de  la  an- 
tigüedad. Créese  que  nació  en  la  isla 
de  Samos  por  los  años  353  antes  de  Je- 
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sticristo ,  y  descendía  de  la  noble  fami- 
lia de  losEilaidas.  Sus  padres  pasaron 
en  busca  de  mas  próspera  fortuna  que 
la  que  tenían,  á  la  isla  citada.  Poco  se 
sabe  acerca  de  los  primeros  años  de  su 
juventud,  pero  se  dice  que  por  aquella 
época  de  su  vida  acompañaba  á  su  ma- 
dre Cherestata ,  recitando  versos. lus- 
tratorios  por  las  casas  y  moradas  del 
puoblo ,  y  que  mas  adelante  ayudaba  á 
su  padre  Neocles  en  la  escuela  que  es- 
te habia  abierto  en  Samos.  Su  inclina- 
ción a  la  filosofía  se  dio  á  conocer  muy 
pronto ;  á  su  estudio  se  entregó  casi 
esclusivamente ,  y  no  quedando  satis- 
fecho de  lo  que  se  enseñaba  en  las  es- 
cuelas ,  se  propuso  formar  por  sí  mis- 
mo una  secta  que,  tomando  con  el 
tiempo  su  nombre,  alcanzó  gran  cele- 
bridad y  tuvo  no  pocos  partidarios  du- 
rante muchos  siglos.  Aun  no  contaba 
20  años  de  edad  cuando  pasó  á  Atenas, 
en  seguida  á  la  .íonia ,  al  lado  de  su 
padre  que  habia  lijado  allí  su  residen- 
cia, luego  á  Mitiiene,  y  por  úlimo  á 
Lamsaco ,  en  donde  dio  principio  a  sus 
lecciones  de  filosofía.  Mas  sosegadas 
las  discordias  que  agitaban  á  Aleñas, 
cuando  él  estuvo  en  esta  famosa  ciu- 
dad, volvió  á  ella,  compró  un  jardín, 
y  allí  estableció  su  escuela ,  contándo- 
se entre  sus  discípulos  Cheredemo, 
Neocles  y  Aristóbulo.  La  escuela  era 
mas  bien  una  especie  de  colegio,  á  cu- 
yo sosten  contribuían  con  una  cantidad 
estremadamente  módica  los  que  eran 
admitidos,  y  en  él  vivían  en  una  espe- 
cie de  comunidad  como  los  discípulos 
de  Pitagoras.  Las  siguientes  palabras 
de  Epicuro  demuestre) n  la  frugalidad 
que  observaban  así  él  como  sus  secta- 
rios: Tengo  —  le  decia — lo  suficiente 
con  pan  moreno  y  agua,  pero  mándame 
queso  citridiano  para  poder  comer  con 
mas  abundancia  cnundo  quisiere.  A  es- 
ta frugalidad  y  á  la  feliz  armonía  en 
que  vivían  el  maestro  y  los  discípulos, 
se  atribuyó  la  edad  avanzada  que  al- 
canzó el  primero,  que  fué  la  de  72 
años,  muriendo  de  mal  de  piedra.  Su- 
cedióle Hermaco  Miteleneo ,  y  á  este  le 
dKijó  en  su  testamento  la  casa  y  jardín 
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en  donde  esplicaba  su  íilosofía.  Esta, 
como  hemos  dicho,  se  hizo  muy  céle- 
bre, dehiendo  en  gran  parte  su  lama, 
á  los  encarnizados  ataques  (jue  suiVió 
después  de  la  muerte  de  su  íundador, 
especialmente  [)or  los  estoicos  sus  ému- 
los. A  estos  perlenecia  Diólrino,  ([uien 
no  contento  con  divulgar  las  mas  tor- 
pes calumnias  contra  Epicuro,  v  con 
alterar  las  máximas  de  este  íilósolb  de 
la  manera  mas  audaz,  llevó  la  osadía 
y  desvergüenza ,  hasta  el  estremo  de 
publicar  cincuenta  cartas  kíipúdicas  y 
escandalosas  con  el  nombre  de  su  di- 
funto antagonista.  Timón  decía: 

De  Samos  ha  salido 
el  físico  postrero,  el  impudente, 
el  maestro  <ie  niíios  , 
el  mas  duro  y  brutal  de  los  mortales. 

Pero  Diógenes  Laercio ,  que  es  autori- 
'dad  mas  respetable  que  la  mayor  parte 
de  los  que  infamaron  la  memoria  y  la 
doctrina  de  Epicuro,  aíirma  que  este 
•era. uno  de  los  hombres  de  mas  probi- 
dad ,  rectitud  y  íirmeza  de  alma ;  que 
en  Sanios  se  íe  erigieron  estatuas  de 
bronce  para  perpetuar  y  honrar  su  me- 
moria ;  que  eran  numerosos  sus  ami- 
gos y  muchos  sus  discípulos ;  y  que  es- 
tos veneraban  sus  dogmas  y  le  oian 
eon  entusiasmo;  que  fué  amante  y 
agradecido  con  sus  padres,  benéüco 
con  sus  hermanos ,  indulgente  con  los 
criados,  piadoso  en  alto  grado,  y  aman- 
te de  su  patria  sobre  toda  ponderación, 
no  queriéndose  nunca  mezclar  en  cosas 
de  gobierno  por  la  misma  bondad  de 
su  carácter.  ¡  Cuan  diferente  no  es  es- 
ta pintura  de  la  idea  que  por  lo  gene- 
ral se  tiene  de  Epicuro !  Créese  vulgar- 
mente ,  que  según  la  doctrina  de  este 
filósofo,  la  felicidad  consiste  en  satisfa- 
cer los  apetitos  sensuales ,  en  entregar- 
se sin  freno  á  todos  los  placeres.  Asi  lo 
esplicaron  también  algunos  de  sus  dis- 
cípulos que  no  le  comprendieron ,  ó  que 
se  llevaban  miras  particulares  en  alte- 
rar las  máximas  del  maestro ,  por  cuyo 
motivo  el  epicureismo  fué  degenerando 
poco  á  poco  de  su  antiguo  estado,  has- 
ta llegar  á  desacreditarse  completa- 
:meBte.  Pero  bien  considerada  la  ülo- 
u. 
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Sofía  de  Epicuro.  este  entendia  por  de- 
leite lo  que  los  estoicos  por  sabiduría. 
lié  acpií  las  principales  bases  de  eHa: 
el  sol  y  la  luna  no  son  mayores  de  lo 
que  aparecen  a  la  vista,  el  sol  se  apa- 
ga todas  las  tardes  en  el  mar,  y  por  la 
mañana  vuelve  á  encenderse;  íos  áto- 
mos son  los  principios  de  todas  las  co- 
sas, y  tienen  las  propiedades  de  la  du- 
reza y  pesadez.  En  las  escavaciones  de 
Pompeya  se  han  descubierto,  entre  los 
nianuscritos  griegos,  algunas  obras  de 
Epicuro,  de  las  (pie  se  han  hecho  tra- 
ducciones á  diversos  idiomas.  Gasendo 
esplicó  perfectamente  la  íilosofía  epi- 
cúrea en  su  obra  titulada:  Syn/afjma 
de  vita  el  moribus  Epkuvi,  lih.  8. 

ERASÍSTRATO.  Uno  de  los  mas  fa- 
mosos médicos  de  Grecia ,  jefe  de  la 
escuela  llamada  de  los  Erasistratenos, 
que  floreció  principalmente  en  Esmir- 
na,  y  cuyos  discípulos.,  que  fueron 
muchos ,  se  sucedieron  hasta  el  tiempo 
de  Galeno ,  esto  es ,  por  espacio  de  400 
años.  La  terapéutica  de  Erasístrato  es- 
taba reducida  al  uso  de  los  simples  poco 
enérgicos,  á  los  purgantes  suaves,  á 
las  bebidas  emolientes,  y  á  un  régimen 
dietético  bastante  severo;  por  consi- 
guiente ,  en  su  doctrina  se  proscribía 
la  sangría ,  que  es  uno  de  los  remedios 
heroicos  ,  los  evacuantes  fuertes,  y  io- 
da  clase  de  agentes  medicinales  "do- 
tados de  grande  energía  y  actividad. 
Erasístrato  escribió  varias  obras,  cuyos 
nombres  se  hallan  en  los  escritos  de 
Galeno.  Fué  el  médico  griego  nieto  de 
Aristóteles ,  y  parece  que  sobresalía  en 
el  arte  de  es'plorar  el  pulso,  á  juzgar 
por  lo  que  en  este  particular  se  refiere. 
El  joven  príncipe  Antioco  Sotero  esta- 
ba atacado  de  una  profunda  melanco- 
lía, de  una  pasión  de  ánimo  que  mina- 
ba rápidamente  su  existencia ,  sin  que 
nadie  hubiese  podido  averiguar  la  cau- 
sa productora  de  tan  terrible  enferme- 
dad. Consultado  Erasístrato,  tomó  el 
pulso  á  Antioco ,  v  por  su  movimiento 
y  agitación  descubrió  que  este  se  ha- 
llaba ciegamente  enamorado  de  su  ma- 
drastra, cuyo  descubrimiento  le  valió 
26 


sos 


ERA. 


«na  crecida  suma ,  que  le  entregó  Se- 
lenco  Nicanor,  padre  del  enfermo.  Un 
poco  difícil  se  nos  hace  creer  este  su- 
ceso, y  lo  mas  probable,  en  nuestro 
concepto ,  es  que  Erasistrato  sin  nece- 
sidad de  aquella  prueba,  había  conoci- 
do de  antemano  la  pasión  de  Antioco 
por  aquella  princesa. 

ERASMO  (Desiderio).  El  escritor 
mas  sabio  del  siglo  XVÍ.  Fué  su  patria 
Rotterdam,  y  nació  en  28  de  octubre 
de  i 467,  def  trato  ilegítimo,  según  se 
dice,  de  un  plebeyo  de  Guda ,  y  de  la 
hija  de  un  médico.  A  los  catorce  anos 
de  edad  quedó  huérfano  de  padre  y 
madre,  á  los  diez  y  siete  ya  era  canó- 
nigo regular  de  San  Agustín  en  Stein, 
y  á  los  veinticinco  le  ordenó  de  sacer- 
dote el  obispo  de  ütrecht.  Todos  admi- 
raban el  prematuro  genio  de  Erasmo, 
quien  teniendo  al  par  una  memoria  fe- 
licísima, en  poco  tiempo  logró  poseer 
una  suma  de  conocimientos  á  que  á  los 
hombres  de  mas  talento  no  es  dado  as- 
pirar. El  estudio  fué  su  principal  ocu- 
pación desde  muy  joven,  y  con  el  ob- 
jeto de  perfeccionar  mas'  y  mas  sus 
grandes  facultades  intelectuales,  viajó 
por  algunos  de  los  mas  ilustrados  paí- 
ses de  Europa,  tomando  en  la  univer- 
sidad de  Bolonia,  una  de  las  mas  cele- 
bradas de  aquella  época,  el  grado  de 
doctor  en  teología.  En  esta  ciudad  fué 
apedreado  por  los  apestados,  que  cre- 
yendo que  era  cirujano,  por  el  escapu- 
lario blanco  que  llevaba,  le  persiguie- 
ron en  términos,  que  se  vio  espuesto  á 
perder  la  vida ,  lo  cual  dio  margen  á 
que  solicitase  la  dispensa  de  sus  votos, 
que  le  fué  concedida  por  Su  Santidad. 
Erasmo  iba  precedido  de  una  fama 
universal,  debida  á  las  obras  que  con 
grande  aplauso  habia  ya  publicado;  así 
es  que  en  Yenecia,  en  Padua,  en  Ro- 
ma y  en  todos  los  demás  puntos  por 
donde  transitaba,  era  recibido  como 
hombre  estraordinario,  y  colmado  de 
aplausos  y  distinciones,  sefialándose 
entre  todos  Julio  11  y  los  cardenales, 
con  especialidad  el  ^de  Médicis,  que 
ocupó  luego  la  silla  pontificia  coa  el 
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nombre  de  León  X.  Presentábasele  un 
porvenir  lisonjero  en  la  capital  del 
mundo  cristiano,  pero  prefirió  pasar  á 
Londres,  en  donde  sus  amigos  se  lo 
prometían  mejor  en  nombre  "de  Enri- 
que YIU.  A  su  llegada  á  la  corte  de 
Inglaterra  se  presentó,  sin  darse  á  co- 
nocer, á  Tomas  Moro,  gran  canciller 
del  reino,  en  cuya  casa  se  hospedó 
después  de  descubrirse.  En  los  prime- 
ros momentos  entabló  una  conversa- 
ción coii  Moro,  en  la  cual  desplegó  ta- 
les y  tan  variados  y  amenos  conoci- 
mientos, que  este  no  pudo  menos  de 
esclamar:  O  sois  Erasmo,  ó  el  diablo 
en  persona.  Con  el  objeto  de  que  lijase 
su  residencia  en  Inglaterra,  se  le  ofre- 
ció un  curato  que  no  aceptó,  y  regre- 
sando á  este  pais  después  de  otro  viaje 
á  Francia  ,  la  universidad  de  Oxford  le 
dio  una  cátedra  de  lengua  griega,  de 
cuyo  destino  hizo  muy  pronto  renun- 
cia, por  considerarlo,' según  se  supo- 
ne, inferior  á  su  mérito.  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  Erasmo  se  retiró  á  Ba- 
silea,  desde  donde  hacia  frecuentes 
viajes  á  otros  países.  El  cardenal  de 
Médicis  (ya  León  X)  le  contestó  de  la 
manera  mas  satisfactoria,  cuando  soli- 
citó su  permiso  para  dedicarle  su  Edi- 
ción griega  y  latina  del  nuevo  testa- 
mento. Los  papas  Pablo  III  y  Clemen- 
te YIl  le  ofrecieron  la  púrpura  carde- 
nalicia, y  mereció  la  señalada  honra 
de  que  le  escribiesen  este  último  y  En- 
rique Yin  de  Inglaterra,  llamándole 
á  su  lado ,  honor  que  igualmente  le 
dispensaron  otros  príncipes,  aceptando 
solo  el  empleo  de  consejero  de  Estado 
que  le  confirió  Carlos  de  Austria,  (des- 
pués emperador  con  el  nombre  de  Car- 
los Y).  En  vano  los  luteranos,  y  prin- 
cipalmente Martin,  el  fundador  de  esta 
secta,  trataron  de  hacerle  abandonar 
las  creencias  religiosas  que  profesaba, 
pues  luego  que  los  hubo  conocido  bien, 
se  disgustó  de  ellos,  considerándolos 
como  hombres  llenos  de  los  vicios  mas 
reprensibles,  á  juzgar  por  sus  propias 
espresiones.  Erasmo  murió  en  Basilea, 
de  resultas  de  una  disentería,  en  12  de 
julio  de  1536.  Sus  compatriotas  erigie- 
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ron  en  honor  suyo  una  estatua ,  con  la 
siguiente  inscripiion  en  el  pedestal : 

Desiderio.  Erasmo 

Maano  Scicntiarum  atqut 

Literatura;  politioris 

Vindici  et  Instauratori. 

La  colección  de  las  obras  publicadas 
por  su  amigo  Froben  ,  consta  de  nueve 
tomos  en  folio.  Los  dos  primeros  con- 
tienen las  obras  de  gramática,  retórica 
y  filosofía ,  el  Eloffio  de  la  lohtra  y  los 
coloquios.  En  el  lomo  tercero  están  las 
Epístolas;  en  el  quinto  los  Libros  re- 
ligiosos; en  el  sesto  la  Versión  del 
j\uevo  Testamento;  en  el  sétimo  las 
Paráfrasis  del  Nuevo  Testamento ;  en 
el  octavo  las  Traducciones  de  las  obras 
de  algunos  padres  griegos,  y  en  el  no- 
veno y  último  las  Apologías.  Las  prin- 
cipales dotes  que  se  descubren  en  to- 
das estas  obras,  son  la  pureza,  ele- 
gancia y  facilidad  del  estilo,  pero  lle- 
vados a  un  alto  grado.  ¡  Lásüma  es, 
seguramente,  que  en  algunas  ocasiones 
abusase  Erasmo  de  la  concisión,  pri- 
vando entonces  de  majestad  ,■  número 
y  hermosura  á  la  frase!  Su  gusto  era 
depurado ,  su  corrección  esmerada ,  y 
si  á  veces  se  estraviaba  del  camino  de 
la  verdad  en  sus  escritos,  criticando  á 
los  Padres  de  la  Iglesia,  y  hablando  en 
materias  religiosas  con  libertad,  no  lo 
hacia  en  términos  (]ue  mereciesen  las 
severas  censuras  que  han  caido  sobre 
varias  de  sus  obras,  censuras  consig- 
nadas en  el  índice  del  Concilio  de 
Trento.  A  Erasmo  principalmente  se 
deben  el  renacimiento  de  las  bellas  le- 
tras, de  la  sana  crítica,  y  el  conoci- 
miento de  muchos  padres  y  maestros 
de  la  antigüedad,  de  quienes  no  habia 
ediciones  hasta  que  Erasmo  las  em- 
prendió. Erasmo  era  hombre  de  cos- 
tumbres ejemplares,  así  en  las  relati- 
vas á  la  vida  pública,  como  á  las  do- 
mésticas, y  cifraba  toda  su  ambición  en 
los  libros  y  en  el  estudio,  sin  que  fue- 
sen bastantes  a  hacerle  alterar  este  gé- 
nero de  vida,  las  magniíicas  ofertas  que 
en  diversa^  épocas  le  hicieron  altos 
personajes,  reyes  y  pontífices.  Cierto 
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es  que  en  ocasiones  se  ensañó  contra 
sus  adversarios,  criticándolos  con  as- 
pereza y  hasta  con  desprecio ,  pero  no 
eran  menores  los  ataques  que  á  él  se  le 
dirigían ,  y  si  bien  la  venganza  no  es 
cosa  que  merezca  elogios ,  no  es  menos 
cierto  que  no  todos  los  hombres  tienen 
la  virtud,  si  hemos  de  llamarlo  así,  de 
ser  insensibles.  Erasmo  vivió  y  murió 
en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

ERA.TO ,  una  de  las  nueve  Musas. 
Preside  á  la  poesía  lírica.  Represén-- 
tanla  joven,  alegre,  coronada  de  mirto- 
y  rosas,  con  una  lira  en  la  mano,  y  un 
cupidillo  al  lado  con  arco  y  aljaba.  La 
reputación  de  esta  musa^  como  la  de 
todas  las  hermosas  á  quienes  rodean 
importunos  adoradores,  no  es  ni  con 
mucho  la  que  conviene  á  una  virgen 
del  Parnaso.  Malas  lenguas  la  suponen, 
inconsecuente  y  ligera.  Sus  solitarios 
paseos  por  los  campos,  no  son,  en  ver- 
dad, los  mas  á  propósito  para  hacer 
enmudecer  á  la  murmuración  y  á  la 
calumnia  ;  pero  no  hay  que  olviclar  su 
amor  á  las  flores,  á  los  astros,  y  á  to- 
das las  galas  y  maravillas  de  la  crea- 
ción, fuentes  de  la  poesía  á  que  presi- 
de, y  únicos  y  sufridos  oyentes  de  sus 
cantos.  Erato'  ha  inspirado  á  algunos 
poetas ,  convertido  en  poetas  á  casi  to- 
dos los  enamorados,  y  hecho  perder 
algunos  cursos  á  muchos  estudiantes. 

ERATOSTENO ,  célebre  sabio  de  la 
antigüedad.  Nació  en  Cirena  (Grecia), 
y  íué  bibliotecario  de  Alejandro.  Enét 
se  vio  el  fenómeno  singular  de  sobre- 
salir al  mismo  tiempo  en  la  poesía  y  en 
las  matemáticas ;  pero  no  se  limitaban 
á  estos  sus  conocimientos,  sino  que 
era,  ademas,  buen  gramático,  muy  en- 
tendido en  la  filosofía,  y  tan  notable 
en  las  ciencias  astronómicas,  que  los 
modernos  le  consideran  como  el  funda- 
dor de  la  verdadera  astronomía.  Cono- 
ciósele  también  con  los  nombres  de 
Cosmógrafo,  Apeador  del  Universo  y 
Segundo  Platón.  Dícese,  que  aburrido 
de  los  achaques  propios  de  la  edad  que 
alcanzó,  que  fué  la  de  ochenta  años, 
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se  dejó  morir  de  hambre,  determina- 
ción que  indica  muy  poca  filosofía  para 
quien  tanta  sabia.  Los  principales  in- 
ventos y  trabajos  que  se  le  atribuyen 
son:  el  descubrimiento,  según  él,  del 
modo  de  medir  la  circunferencia  de  la 
tierra ;  la  resolución  del  problema  de 
la  dupiicacion  del  cubo ,  por  medio  de 
un  instrumento  compuesto  de  tablillas 
movibles ,  y  un  tratado  para  perfeccio- 
nar el  análisis.  Por  último,  dícese  que 
fué  el  que  formó  el  primer  observato- 
rio, examinó  la  oblicuidad  de  la  eclíp- 
tica, y  descubrió  el  método  de  hallar 
por  esclusion  los  números  primeros, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  que  no  tie- 
nen mas  divisor  que  ellos  mismos  ó  la 
unidad.  Las  obras  que  nos  restan  de 
Eratosleno  se  publicaron  en  Oxford  en 
i 672,  y  últimamente  las  dos  que  si- 
guen :  Eratosthenis  geofjraphicorum 
fragmenta. — Eratosthen is  calasteris- 
mi ,  grwce ,  cum  inlcrpret alione  latina 
et  commentario. 

ERCÍLLA  (Fortun  García  de),  padre 
del  célebre  poeta  español  de  este  ape- 
llido. Nació  en  Bermeo,  cabeza  del  se- 
ñorío de  Vizcaya,  y  estudió  con  gran- 
dísimo aprovechamiento  íilosofía,  hu- 
manidades y  legislación,  pasando  en 
1509  á  Bolonia,  y  después  á  Sena  y  á 
Roma,  en  cuyas  capitales  era  admira- 
do por  sus  talentos ,  en  términos  ,  que 
cuando  el  insigne  Gines  Sepúlveda  fué 
á  Italia  (lolo),  pocos  nombres  habia 
mas  celebrados  que  el  de  nuestro  sabio 
compatriota.  Varias  universidades,  y 
particularmente  la  de  Pisa,  quisieron 
contarle  en  el  número  de  sus  catedrá- 
ticos, pero  Ercilla  habia  resuelto  per- 
manecer en  la  de  Bolonia ,  en  donde 
era  considerado  como  el  oráculo  de  la 
jurisprudencia.  Las  obras  mas  impor- 
tantes  que  escribió   son:    Concilium 
pro  militia  Sancti  Jacobi,  etc. — Com- 
mentariiim  de  pactis  in  titulum  dxges- 
torum  de  pactis  cum  rcpelitione  C.  S. 
extra;  ad  legem  Galliis  I),  de  liberis  et 
posthumis  commentaria. —  l)e  ultimo 
fine  ulriusqne  juris  canonici  et  civi- 
lis,  etc.  Todas  ellas  tuvieron  la  acogida 
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mas  lisonjera,  y  la  última  con  especia- 
lidad, de  la  cual  decia  el  abate  Lam- 
pillas :  «Esta  obra  no  es  por  cierto  un 
cúmulo  de  especulaciones  escolásticas, 
sino  unos  libros  omnigena  eniditione 
scatentes  en  juicio  de  Sepúlveda,  quien 
sin  duda  alguna    distaba  mucho   de 
aquellos  que ,  según  Tiraboschi ,  no  sa- 
ben juzgar  rectamente  de  las  cosas,  y 
por  eso  dan  el  nombre  de  escelentes 
juristas  á  los  que  no  le  merecen.»  Re- 
cibió también,  tanto  por  nacionales  co- 
mo estranjeros,  el  dictado  de  español 
sutil,  por  su  penetración  y  sabiduría 
en  la  ciencia  del  derecho.  Fué  Fortun 
Ercilla,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, abogado  del  Consejo  de  Navar- 
ra y  Consejero  de  Castilla  en  el  reina- 
do "del  emperador  Carlos  V,  quien  le 
dio  las  mas  altas  muestras  de  distin- 
ción y  le  empleó  en  destinos  importan- 
tes. Llamado  á  España  por  este  gran 
prínci})e,  sus  amigos  de  Italia  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  para  conservar- 
le á  su  lado,  pero  él  respondió:  Vuel- 
vo á  mi  patria:  üti  Regi  meo  deser- 
viam ;  hoc  est  óptimo  cuique  votis  ex- 
petendum. 

ERCILLA  Y  ZUÑIGA  (Alonso  de), 
hijo  del  anterior.  Nació  en  Madrid  á  7 
de  agosto  de  1533,  un  ano  antes  de  la 
muerte  de  su  ilustre  padre ,  y  fué  asi- 
mismo Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  gentil  hombre  de  cámara  del 
emperador  Maximiliano  II.  Las  letras 
y  las  armas  le  inspiraron  desde  muy 
niño  la  decidida  inclinación  que  siem- 
pre manifestó  á  ellas,  inclinación  que 
favorecida  por  sus  asombrosas  faculta- 
des, parlicularmenle  para  la  poesía,  y 
por  un  constante  estudio,  hicieron  que 
fuese  con  el  tiempo  tan  cumplido  mili- 
tar como  eminente  noela.  Sus  primeras 
composiciones,  heclias  en  obsequio  de 
las  damas  de  palacio,  daban  á  conocer 
el  escritor  elegante,  puro,  enérgico  y 
espresivo.  Fué  marino  en  la  corte  de 
Carlos  V ,  y  después  sirvió  con  su  hijo 
el  segundo  Felipe,  y  recorrió  las  prin- 
cipales naciones  de"^  Euro|)a.  Prepará- 
base en  España  una  espedicion  contra 
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los  araucanos  que  se  hablan  rebelado 
en  1547,  y  Krcilla,  que  a  la  sazón  se 
hallaba  en  Londres,  al  tener  conoci- 
mienlo  de  ella,  se  alistó  en  clase  de  vo- 
luntario, y  pasóá  unirse  con  sus  com- 
patriotas al  otro  lado  de  los  mares.  Si 
Ercilla,  como  militar  no  fué  uno  de 
esos  héroes  que    han    asombrado  al 
mundo,  ya  por  las  circunstancias  de 
las  reducidas  empresas  en  qi^e  se  ha- 
lló, ya  por  otras  que  no  nos  detendre- 
mos *á  esplicar,  tampoco  debe  confun- 
dírsele con  un  soldado  vulgar  y  des- 
conocido; y  aunque  bajo  este  concepto 
sea,  |)or  cualesquiera  causas,  inferio- 
rísimo su  mérito  al  que  tiene  como 
poeta  ,  no  podemos  prescindir  de  con- 
siderarle bajo  uno  y  otro  aspecto.  Al 
Sur  de  Chile  hay  una  comarca  eriza- 
da de  enormes  rocas ,  que  como  otras 
tantas  inespugnables  fortiíicaciones  na- 
turales, parece  que  desafian  al  poder 
de  los  hombres.  Esta  comarca  es  el 
pais  de  Arauco,  habitado  en  aquella 
época  por  una  raza  de  hombres  la  mas 
robusta,  belicosa  y  feroz  del  Nuevo 
Mundo.  En  aquel  pais  fué,  pues,  en 
donde,  como  dice  Voltaire,  á  quien 
después  tendremos  ocasión,  de   citar 
nuevamenle ,  Ercilla   sostuvo  contra 
ellos  tina  laríja  y  penosa  aucrra^  en 
donde  corrió  ¡os  peligros  mas  grandes, 
en  donde  vio  y  ejecutó  las  hazañas  mas 
maravillosas,  obteniendo  por  única  re- 
compensa el  honor  de  conquistar  mas 
rocas  salvajes,  y  de  reducir  algunas 
comarcas  incultas  á  la  obediencia  del 
rey  de  España.  En  efecto ;  las  íatigas, 
las  privaciones,  los  disgustos  y  cala- 
midades de  todo  género  (]ue  esperi- 
mentó,  hubieran  acobardado  á  un  co- 
razón de  hierro,  pero  no  fueron  bas- 
tantes á  debilitar  el  valor  del  suyo, 
ávido  de  gloria  y  lleno  de  sentimien- 
tos patrióticos.  Ya  hemos  dicho,  que 
nuestro  don  Alonso ,  cuando  tuvo  noti- 
cia de  la  espedicion,  se  alistó  como  vo- 
luntario ,  pero  su  intrepidez ,  su  pre- 
sencia de  ánimo,  y  los  conocimientos 
que  desplegó  en  la  batalla  de  Millara- 
pua ,  cuando  ya  los  españoles  estaban 
á  punto  de  ser  vencidos  v  estermina- 
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dos  por  los  araucanos,  que  eran  muy 
superiores  en  número  ,  todas  estas  cir- 
cunstancias contribuyeron  en  las  críti- 
cas en  (|ue  se  hallaban  nuestros  com- 
patriotas, á  (pie  le  proclamasen  coman- 
dante. No  menos   brilló  su  esforzado 
valor  en  el  ataque  de  Pureu,  montanas 
de  este  nombre,  en  cuyos  desíiladeros 
y  gargantas  se  habian  atrincherado  los 
indios ,  de  tal  suerte ,  que ,  al  paso  nue 
ofendian,  ningún  daño  podian  recibir 
del  enemigo.  Entonces  Ercilla ,  al  fren- 
te de  solos  diez  hombres ,  y  sin  aten- 
der al  gran  riesgo  á  que  se  esponia, 
logró  subir  ó  mas  bien  trepar  hasta  la 
cima  de  la  montaña,  y  engañando  á 
los  indios  con  un  ataque  falso,  los  de- 
salojó de  sus  puestos ,  cayó  sobre  ellos 
con  su  ejército  y  los  derrotó  y  puso 
en  completa  dispersión.  No  se  limitaba 
á  esto  su  deseo  de  servir  á  su  rey  y  á 
su  pais  ;  sino  que  animado  por  la  no- 
ble ambición  de  dotar  cá  uno  y  otro 
con  nuevos  descubrimientos ,  empren- 
dió el  de   tierras  desconocidas  hasta 
entonces.   Treinta    soldados   solos  le 
acompañaron  en  esta  espedicion,  y  coa 
ellos  atravesó  el  Niveoputen  y  eflago 
Valdivia,  reconoció  el  pais  situado  en- 
tre el  Estrecho  de  Magallanes  y  el  rei- 
no de  Chile ,  tomando  posesión  de  él 
en  nombre  de  su  soberano,  y  navegó 
después  por  el  archipiélago  de  Ancud- 
box  ,  reuniéndose  últimamente  con  los 
.suyos,  no  sin  haber  sufrido  grandes 
peligros  y  calamidades,  como  él  mis- 
mo reliere  en  La  Araucana.  Condena- 
do á  muerte  por  un  desafío  que  tuvo 
con  don  Juan  de  Pineda ,  del  cual  re- 
sultó un  alboroto  entre  los  presentes, 
que  también  llegaron  á  las  manos,  el 
general  le  perdonó,  mejor  informado 
de  la  causa  de  la  pendencia,  pues  habia 
corrido  voz  de  que  el  accidente  de  que 
hablamos  era  cosa  meditada  de  ante- 
mano. El  asunto  del  poema  de  Ercilla 
titulado  La  Araucana,  no  es  otro  que 
la  guerra  de  los  españoles  con  los  sal- 
vajes habitantes  del  pais  de  Arauco. 
Para  apreciar  mas  el  mérito  de  esta 
hermosa  composición ,  no  será  inopor- 
tuno decir ,  que  nuestro  poeta  se  vio 
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mil  veces  privado  hasta  de  lo  mas  ne- 
cesario, en  pais  enemigo,  á  larguísi- 
ma distancia  de  su  patria  entre  unos 
hombres  de  salvaje  liereza,  sin  mas 
lecho  en  muchas  ocasiones  que  la  dura 
tierra,  sin  mas  techo  que  el  cielo,  que 
según  él  mismo  refiere,  escrihia  por  la 
noche  lo  que  veia  y  se  ejecutaba  por 
el  dia,  valiéndose  de  pedazos  viejos  de 
papel  ó  de  cuero  á  falta  de  este;  que  la 
continua  alarma  en  que  les  tenian  los 
indios,  era  causa  de  que  con  frecuen- 
cia abandonase  de  noche  la  pluma  y  el 
alojamiento  por  la  espada  y  el  campo. 
Así  escribió  la  primera  parte  de  La 
Araucana,  y  empezó  la  segunda  en  el 
bajel  en  que  regresó  á  España.  Poco 
Je  valieron  los  costosos  sacrificios  que 
habia  hecho  por  su  patria  y  por  su  so- 
berano en  América,  y  mientras  me- 
draban otros  sin  títulos  para  ello,  Er- 
cilla  vivia  arrinconado  y  en  la  mayor 
miseria ,  según  se  deduce  de  sus  pro- 
pias palabras.  Parece  que  murió  en 
Madrid  en  1595,  esto  es,  á  la  edad  de 
setenta  anos.  El  autor  francés  del  artí- 
culo de  la  Biografía  universal ,  publi- 
cada en  Paris  en  1827 ,  relativo  á  Er- 
cilla,  se  espresa  en  los  términos  si- 
guientes acerca  del  célebre  poema  de 
Ercilla:  «Sin  adoptar  la  opinión  de 
Cervantes,  que  cree  comparable  La 
Araucana  con  los  mejores  poemas  que 
ha  producido  Italia,  no  podemos  mirar 
con  indiferencia  la  crítica  tan  severa 
como  injusta ,  que  han  hecho  de  este 
poema  los  compiladores  del  Moreri, 
edición  de  1759,  y  los  de  la  biografía 
inglesa  ( 1798),  los  del  diccionario  his- 
tórico publicado  en  Caen  en  1779, 
Vollaire  en  su  Lnsaj/o  sobre  la  poesía 
épica,  y  últimamente,  Mr.  Bauterweck 
en  su  Literatura  española.  Los  prime- 
ros parece  que  se  copiaron  los  unos  á 
los  otros;  apenas  quieren  concederle 
mas  que  algo  de  energía  y  fuerza 
cuando  describe  las  batallas,  Yoltaire 
solo  considera  digno  de  elogio  el  dis- 
curso de  Colocólo.  Sin  embargo,  este 
poema  conocido  de  todas  las  naciones 
que  cultivan  la  literatura,  si  no  tiene 
un  mérito  absoluto,  por  lo  menos  no 
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ha  disminuido  la  celebridad  de  que  sa 
autor  ha  gozado  por  muchos  anos.  El 
mismo  Bauterweck,  á  pesar  de  su  exa- 
gerada crítica,  le  concede  un  estila 
correcto ,  imágenes  verdaderas ,  des- 
cripciones bellas,  un  interés  que  va 
progresivamente  en  aumento,  un  con- 
junto admirable  de  acciones,  y  el  es- 
píritu del  heroísmo  que  brilla  en  toda 
la  obra.  Si  esto  es  así,  ¿qué  le  falta 
entonces  para  ser  un  verdadero  poe- 
ma? ¿Le  falta  acaso  un  gran  número 
de  ficciones  poéticas,  ó  la  mezcla  de  la 
fábula  de  la  mitología?  Pero  esto  ca- 
balmente es  lo  que  mas  se  desaprue- 
ba en  el  poema  del  Tasso,  á  pesar  de 
que  se  le  juzga  como  al  primero  de  los 
épicos  modernos.  Ercilla,  escribiendo 
una  historia,  quiso  adornarla  con  todas- 
las  bellezas  de  la  poesía,  sin  fallar  á 
su  objeto  principal »  y  añade  por  fin: 
«Su  poema,  muy  inferior  á  la  Jerusa- 
ten  libertada  y  puede  considerarse  baja 
diferentes  aspectos  muy  superior  á  La 
L^^nriada  ¡poema  de  Vollaire).»  Tal  es 
el  juicio  formado  por  el  biógrafo  fran- 
cés. El  inmortal  autor  del  Quijote,  tie- 
ne La  Araucana  por  uno  de  los  mejo- 
res poemas  que  hay  escritos  en  idioma 
castellano,  y  una  de  las  ricas  perlas 
de  poesía  con  que  puede  envanecerse 
nuestra  patria.  Homero  Hispano  lla- 
ma á  Ercilla  el  humanista  Juan  de 
Guzman,  y  príncipe  de  los  poetas  es- 
pañoles. Añares  Escoto  añade  hablan- 
do de  X«  Araucana,  que  su  lectura 
causaba  asombro  á  muchos,  y  que  no 
sabían  cómo  soltar  de  las  manos  este 
poema.  Vicente  de  Espinel  lleva  mas 
allá  los  términos  de  su  encarecimienta 
en  estos  versos: 

Que  en  el  heroico  verso  Tuc  el  primero 
Que  lionr(')  á  su  patria  ,  y  aui»  quiza  el  postrero. 

El  abate  Lampillas  se  espresa  así,  ha- 
blando del  juicio  crítico  de  Voltaire: 
«Así  como  es  demasiado  liberal  en  pre- 
ferir aquel  discurso  (el  de  Colocólo)  al 
de  Homero,  es  injusto  en  la  reproba- 
ción general  del  resto  del  poema,»  y 
en  otro  lugar,  refiriéndose  á  la  falla 
de  ficción  poética  que  se  echa  de  ver 
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en  La  Araucana:  «Sin  embargo,  son 
tan  eslraordinarios  y  asombrosos  los 
sucesos  de   aquellas  guerras   (las  de 
Arauco),qne  pueden  causar  lodo  el 
deleite  que   buscan  los  poetas  en  lo 
maravilloso  de   las  íicciones,  muchas 
veces  eslravagantes,  y   casi   siempre 
inverosímiles.»  Vollaire  alaba  ademas 
del   discurso  de  Colocólo ,  la  pintura 
que  hace  Ercilla  al  principio  cT^  su  poe- 
ma de  los  usos  y   costumbres  de  los 
araucanos,  por  la  novedad  del  asunto, 
y  por  la  manera  nueva  igualmente  co- 
mo lo  desempeñó  el  poeta  español,  á 
quien  considera  por  lo  demás ,  en  el 
resto  de  su  obra  « como  el  poeta  mas 
íníimo,»  añadiendo  que  el  poema  que 
nos  ocupa  «es  mas  salvaje  que  las  na- 
ciones que  constituyen  su  objeto.»  No 
sabemos  si  este  famoso  y  mordaz  es- 
-critor  se  propuso  deprimir  tan  grose- 
ramente y  tan  sin  razón  á  nuestro 
compatriota,  con  el  ánimo  de  hacer 
resaltar  el  mérito  que  puede  tener  su 
poema  titulado  La  Enriada ,  La  En- 
riada que  solo  se  conoce  por  pertene- 
cer á  Voltaire,  que  es  tal  vez  el  poe- 
ma menos  popular ,  y  que ,  sin  que  de- 
jemos de  concederle  mas  de  lo  que  él 
concede  á  La  Araucana,  dista  tanto 
del  mérito  de  esta,  como  un  verdadero 
poeta  épico  como  Ercilla,  de  otro  que 
pretendía  serlo  ,  como  Vollaire.  El  dis- 
curso de  Colocólo  que  es  lo  único  que 
ha  merecido  lijar  la  atención  de  Vol- 
taire, es  seguramente  digno  de  elogio; 
pero  hay  oíros  muchos  pasajes  en  La 
Araucana  muy  superiores  á  él,  de  ma- 
nera que,  si  nosotros  siguiésemos  la  ló- 
gica del  crítico  francés,  diríamos  que 
Ercilla  vale  mas  que  Homero ,  propo- 
sición tan  absurda,  como  el  juicio  que 
de  La  Araucana  ha  formado  el  escri- 
tor á  quien  combatimos.  Sin  duda  el 
mérito  principal  de  un  poema ,  según 
este ,  consiste  en  la  profusión  de  suce- 
sos inverosímiles,  de  fábulas  maravi- 
llosas, de  ficciones  eslravagantes ,  mas 
Ííropios  para  entretener  á  los  niños  en 
as  veladas  de  invierno,  que  para  con- 
tentar á  hombres  de  instrucción  y  de 
gusto.  Verdades  que  Voltaire,  eaeste 
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punto ,  tenia  todas  las  preocupaciones 
de  su  tiempo ,  y  tal  vez  creería  que  es 
mas  fácil  pintar  la  verdad  con  la  con- 
ciencia debida ,  (jue  inventar  cuentos 
de  enanos,  hadas,  países  encantados  y 
hazañas  de  caballeros  andantes,  por 
mas  que  se  les  revista  con  todas  las 
galas  y  magia  de  la  poesía.  Dos  defec- 
tos principales  encontramos  nosotros 
en  el  poema  de  Ercilla,  cuyo  mérito, 
dicho  sea  de  paso,  no  ha  sido  aprecia- 
do hasta  ahora;  uno  de  estos  defectos 
es  la  poca  importancia  del  asunto  so- 
bre que  versa;  y  este  defecto  mas 
bien  es  de  elección  por  parle  del  au- 
tor, que  de  falta  de  genio;  el  segun- 
do es  la  escesiva  estension  del  poema, 
y  el  tercero  la  introducción  de  episo- 
dios que  no  siendo  necesarios,  debili- 
tan á  veces  el  interés  de  la  composi- 
ción. Pero  I  qué  riqueza,  qué  verdad, 
qué  animación  en  las  descripciones ! 
¡qué  pinceladas  tan  bellas,  cuánta  no- 
vedad en  los  caracteres!  ¡qué  bien 
comprendidos  y  espresados  los  juegos, 
las  luchas,  las  costumbres  belicosas 
de  los  araucanos !  En  pocos  poetas  se 
halla  tan  bien  conservada  la  pureza,  la 
abundancia  y  la  hermosura  del  habla 
castellana  como  en  Ercilla;  pocos  ri- 
vales tendrá  en  cuanto  á  la  novedad 
en  el  decir,  pues  un  mismo  objeto  lo 
trata  de  cien  maneras  diferentes  ha- 
ciéndole aparecer  como  enteramente 
nuevo.  Si  defecto  se  consideraba  en 
Ercilla  el  no  haber  echado  mano  de  los 
recursos  mitológicos,  fuerza  es  confe- 
sar que  los  modernos  son ,  y  puede 
afirmarse  que  los  venideros  serán  los 
poetas  mas  defectuosos  del  mundo.  No- 
sotros, por  el  contrario,  somos  de  opi- 
nión que  el  poema  de  Ercilla  hubiera 
valido  muy  poco  á  haber  apelado  á  tan 
desacreditados  medios,  y  que  se  ade- 
lantó á  sus  contemporáneos ,  separán- 
dose en  este  punto  de  los  preceptos  y 
de  los  hábitos  seguidos  en  la  epopeya*^. 
Concluiremos  diciendo,  que  La  Arau- 
cana es  una  de  las  obras  que  mas  hon- 
ran á  la  literatura  europea,  y  que  si 
no  puede  compararse  á  la  Iliada ,  ni  á 
la  Eneida ,  tiene  condiciones  muy  es- 
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timables,  bellezas  de  primer  orden  que 
aseguran  á  Ercilla  un  lugar  eminente 
entre  los  mejores  poetas. 

EROSTRATO, ó  ERATOSTRATO, 

natural  de  Efeso.  Fué  hombre  de  con- 
dición oscura ,  pero  tan  amante  de  la 
inmortalidad ,  que  no  teniendo  virtu- 
des ó  genio  para  alcanzarla ,  apeló  á 
un  medio  que  prueba  su  refinada  mal- 
dad ,  su  idiotismo  ó  su  demencia ;  in- 
cendió, pues,  el  magnífico  templo  de 
Diana ,  tenido  por  una  de  las  siete  ma- 
ravillas del  mundo.  Este  suceso  ocurrió 
en  el  año  356  antes  de  Jesucristo.  Pa- 
dece ser  que  ya  habia  intentado  Eros- 
trato  realizar*^su  empresa  en  otra  oca- 
sión, y  que  con  este  motivo  se  pro- 
mulgó una  ley  prohibiendo  pronunciar 
su  nombre ,  la  cual  lejos  de  inti- 
midar el  ánimo  del  malvado,  no  hizo 
otra  cosa  que  impulsarle  con  mas  fuer- 
za á  concluir  con  aquella  soberbia  y 
famosa  construcción  monumental. 

ERVIGIO  FLAVIO ,  trigésimo  se- 
gundo rey  de  los  godos,  entró  á  reinar 
por  la  renuncia  de  Waniba,  en  15  de 
octubre  del  año  de  Cristo  680 ,  y  á  los 
siete  años  y  veinticinco  dias ,  en  eli  4 
de  noviembre  de  687  ,  estando  con  la 
última  enfermedad ,  renunció  el  reino 
en  su  yerno  Flavio  Egica ,  absolviendo 
del  juramento  de  fidelidad  á  sus  vasa- 
llos ,  á  fin  de  que  reconociesen  á  Egi- 
ca. Arduas  son  las  primeras  esperan- 
zas de  dominar ,  pero  en  tomando  po- 
sesión del  cetro,  se  arriman  á  él  la 
lisonja  y  el  aplauso,  y  son  todos  ins- 
trumentos y  ministros  del  tirano.  En 
los  mas  por  temor,  y  en  algunos  por 
necesidad  y  conveniencia,  juzgando 
que  fuera  imprudente  obstinación  opo- 
nerse á  lo  que  no  se  puede  impedir, 
principalmente  contra  quien  ha  de  te- 
ner en  su  mano  la  vida  ó  la  muerte  de 
sus  vasallos ;  y  así ,  aunque  muchos 
juzgaban  haber  sido  violenta  la  ce- 
sión del  reino  que  Wamba  habia  he- 
cho en  Ervigio,  la  aprobaron  todos 
cuando  la  vieron  ya  hecha;  porque, 
,¿quién  seria  tan  loco  que  se  pusiese  á 
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disputar  si  fué  ó  no  fué  supuesta?  Sa- 
lo el  pueblo  que  no  sabe  disimular  sus 
sentimientos,  no  aplaudía  la  elección 
de  Ervigio  ,  teniendo  por  cierto  haber 
sido  violenta.  Acordábase  de  las  victo- 
torias  de  Wamba ,  de  su  rectitud  en 
la  administración  de  la  justicia,  de  su 
prudencia  en  el  gobierno  y  de  su  aten- 
ción á  la  grandeza  de  su  corona.  Los 
edificios  públicos  levantados  con  mu- 
cha magnificencia  en  Toledo,  le  des- 
pertaban las  aclamaciones  y  los  suspi- 
ros por  haberle  perdido.  La  modestia 
con  que  se  habia  dejado  despojar  del 
manto  real,  y  la  piedad  en  conservar 
el  hábito  religioso,  le  enternecían,  y 
en  su  comparación  hacian  mas  ahorre^ 
cible  á  Ervigio ;  el  cual ,  reconociendo 
el  peligro  de  tener  mal  afecto  al  pue- 
blo, y  que  le  convenia  darle  satisfac- 
ción de  su  inocencia  en  los  sucesos  de 
Wamba,  juzgó  que  ningún  medio  era 
mejor  que  congregar  un  Concilio,  don- 
de jurídicamente  se  viese  si  la  cesión 
de  Wamba  habia  sido  válida.  Oponían- 
se á  esta  resolución  algunos  ministros 
que  pendían  de  su  fortuna,  represen- 
tándole, que  hallándose  en  posesión  pa- 
cífica del  reino,  no  debia  hacer  dudo- 
sos con  la  remisión  al  concilio  sus  de- 
rechos. Que  daria  ocasión  á  que  Wam- 
ba reclamase  y  quisiese  ser  oido  y  res- 
tituido al  gobierno  del  reino,  alegando, 
que  maliciosamente,  v  estando  sin  sen- 
tido ,  le  vistieron  el  hábito  de  religio- 
so, y  le  cortaron  el  cabello;  y  que  en 
tales  casos  no  tenian  fuerza  los  decre- 
tos de  los  concilios.  Que  la  cesión  ha- 
bia sido  hecha  en  aquella  turbación  de 
su  ánimo.  Que  no  con  menor  derecho 
pretenderla  Teodofredo,  descendiente 
por  línea  varonil  de  Recaredo,  que  esta 
diferencia  se  compusiese  eligiéndole 
rey.  Que  en  el  concilio  se  hallarían  mu- 
chos prelados  de  diversos  intereses  y 
facciones,  de  los  cuales  no  se  podía 
fiar,  y  mucho  menos  de  los  ministros 
de  la  corte  y  palacio,  que  se  hallarían 
en  el  mismo  concilio ,  porque  aunque 
todos  se  mostraban  de  su  parte  como 
domésticos,  podrían  mudarse  como  jue- 
ces, habiendo  algunos  muy  obligados 
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á  Wamha.  Que  la  aversión  del  pueblo 
á  su  persona,  se  mudaria  racilineiite 
en  afecto  y  amor  con  los  benelicios  y 
buen  gobierno,  como  habia  mostrado 
la  esperiencia  en  h)s  reyes  sus  antece- 
sores, que  con  la  Tuerza  y  aun  con  el 
delito,  se  habian  beclio  elei^ir  reyes. 
Pudieran  estas  razones  mover  a^Ervi- 
gio,  pero  la  seíi;uridad  de  su  concien- 
cia, le  obligó  a  despreciarlas  y  a  liar 
su  justicia  de  los  padres,  y  luego  en 
el  primer  año  de  su  reinado,  convocó 
un  concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  duo- 
décimo, donde  congregados  treinta  y 
€¡nco  obispos,  cuatro  abades,  tres  vi- 
carios de  prelados  ausentes,  y  quince 
varones  ilustres  de  la  corte  y  palacio 
real,  se  presentó  en  la  primera  sesión, 
con  gran  bumildad  y  piadoso  respeto, 
encomendándose  á  las  oraciones  de  los 
padres,  y  dando  mucbas  gracias  á  Dios 
de  ver  cumplido  el  deseo  que  antes  te- 
nia de  que  se  congregasen  en  aquel  lu- 
gar, donde  con  la  presencia  y  vista 
recíproca,  se  aumentase  el  regocijo 
espiritual  de  todos.  Hechos  estos  ofi- 
cios habló  así  al  concilio:  «No  se  pue- 
de dudar,  santísimos  padres,  que  se 
sustenta  el  mundo,  (que  está  para  caer) 
con  la  asistencia  y  ayuda  de  los  buenos 
concilios,  cuando  en  ellos,  con  diligen- 
te solicitud,  se  corrigen  las  cosas  que 
Becesitan  de  remedio;  y  creo  que  vues- 
tra paternidad  tiene  bien  conocidas  las 
calamidades  con  que  cada  dia  mas  nos 
vamos  consumiendo,  y  que  es  cierto 
que  estas  nacen  del  desprecio  de  los 
divinos  preceptos,  diciendo  Dios  por  el 
profeta,  que  «por  esta  causa  llorará  la 
tierra  y  enfermarán  los  que  habitaren 
en  ella»  y  así,  siendo  vosotros  la  sal 
de  ella  (como  dijo  nuestro  Salvador),  y 
recibiendo  los  fieles  de  vuestras  manos 
los  sacramentos  de  su  regeneración, 
reciban  también  el  beneíicio  de  su  sal- 
vación ,  y  libre  la  tierra  de  los  acha- 
ques delpecado,  rinda^copiosos  frutos. 
Lo  que  sobre  esto  os  pudiera  decir ,  ó 
peligraría  por  tener  con  tantos  cuida- 
dos embarazada  la  memoria,  ó  podría 
caer  en  prolijidad.  Aquí  está  todo  re- 
sumido en  este  memorial,  leédle,  v 
II. 
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leído  le  consultareis,  y  consultado  re- 
solved lo  que  juzgareis  de  mayor  ser- 
vicio de  Dios  y  gloria  de  los  principios 
de  mi  reinado,  procurando  la  obser- 
vancia de  !a  justicia,  y  la  reformación 
de  los  abusos  de  la  plebe,  porque  co- 
mo dice  la  Sagrada  Escritura:  «La  jus- 
ticia levanta  las  naciones,  y  á  los  pue- 
blos hace  infiílices  el  pecado.»  Con  es- 
te memorial  presentó  el  rey  tres  escri- 
turas; la  primera  tirmada'de  los  gran- 
des y  oticiales  de  la  casa  y  corte  real, 
en  que  hacían  fe  de  que  en  su  presen- 
cía  había  el  rey  Wamba  recibido  el  há- 
bito de  religioso,  y  que  le  habian  abier- 
to la  corona  como  a  monge:  la  segunda 
era  la  cesión  que  Wamba  había  hecho 
del  reino  en  Ervigio :  la  tercera  conte- 
nia las  órdenes  que  de  secreto  habia 
dado  Wamba  á  Julián  (si  ya  no  fué 
Quirico)  obispo  de  Toledo,  para  que 
luego  ungiese  á  Ervigio:  y  examina- 
das dieron  por  legítima  la  cesión.  Lo 
que  en  este  caso  admiramos,  es  la  li- 
gereza de  los  escritores  en  haberse  de- 
jado llevar  de  la  voz  popular  de  que  el 
rey  Ervigio  envenenó  á  Wamba,  y  que 
le  hizo  vestir  el  hábito  de  religioso,  y 
cortar  el  cabello,  obligándole  después 
á  la  cesión  de  la  corona;  pues  debie- 
ran dar  mas  crédito  á  la  declaración 
de  un  concilio  tan  grave,  hecha  con 
pleno  conocimiento  de  la  causa,  sien- 
do testigos  y  jueces  los  mismos  del 
palacio  que  se  hallaron  presentes.  A 
nosotros  nos  ha  parecido  obligación 
vengar  la  injuria  hecha  á  su  buena  me- 
moria. Aunque  esta  sospecha  quedó 
siempre  tija  en  los  ánimos  de  los  que 
seguían  eí  partido  de  Wamba ,  se  con- 
virtió en  amor  de  los  demás,  hecha  esta 
esperiencia  de  su  celo  al  culto  divino  y 
al  beneficio  público  y  de  su  clemencia 
y  liberalidad;  virtudes,  que  como  son 
en  beneficio  de  todos,  de  todos  son 
amadas.  En  este  concilio  se  condenó  por 
injusto,  imprudente  y  ligero  el  decreto 
de  Wamba,  en  que  había  mandado 
poner  obispos  en  un  lugar  pequeño 
donde  estaba  el  monasterio  de  Aquis, 
y  el  cuerpo  de  San  Pimenio,  obispo  de 
Aledina  Sidonia,  y  también  en  la  igle- 
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sia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  llamada 
pretoriense  en  el  arrabal  de  Toledo, 
por  ser  contra  diversos  decretos  de  los 
concilios ,  que  prohiben  la  erección  de 
obispados  en  lugares  pequeños ,  y  que 
no  pueda  haber  dos  en  una  ciudad.  En 
que  no  solamente  se  considerarla  la  co- 
modidad y  la  decencia ,  sino  también 
que  la  vecindad,  aunque  sea  en  dignida- 
des tan  santas,  causaría  competencias  y 
emulaciones  con  daño  de  los  feligreses. 
El  decreto  fué  muy  santo ,  pero  es  de 
notar  cuan  sujetas^están  las  resolucio- 
nes de  los  príncipes  al  juicio  de  los  su- 
cesores ,  y  cuan  poco  se  repara  en  lo 
que  fueron;  pues  á  un  rey  tan  grande, 
trataron  así  los  padres.  Moderóse  la 
ley  del  rey  Wamba,  en  que  habia  man- 
dado que  los  que  siendo  llamados  á  la 
guerra,  si  no  compareciesen,  quedasen 
infames,  aunque  fuesen  nobles.  Rigo- 
roso decreto,  sujetar  á  tan  ligera  cau- 
sa el  privilegio  de  la  nobleza,  adquirí- 
do  por  la  virtud  y  el  valor  de  los  an- 
tepasados. En  aquel  tiempo,  algunos 
casados  sin  legítima  causa ,  no  hacían 
vida  maridable  con  sus  mujeres,  para 
cuyo  remedio  puso  el  concilio  pena  de 
escomunion  á  los  que  amonestados  dos 
ó  tres  veces  no  se  corrigiesen ,  y  que 
mientras  permaneciesen  en  aquel  es- 
tado, perdiesen  la  nobleza  y  dignidad, 
aunque  tuviesen  oficios  en  "^la  corte  y 
casa  real.  Son  los  matrimonios  funda- 
mentos de  las  repúblicas  y  vínculos  de 
la  concordia,  y  si  se  separan  se  impide 
la  propagación,  se  introducen  los  vi- 
cios ,  y  teniéndolo  por  afrenta  los  pa- 
rientes, nacen  disensiones  y  se  turba 
el  sosiego  público.  Concluido  este  con- 
cilio ,  estableció  el  rey  una  ley ,  en  la 
cual  refiriendo  todos^  sus  decretos  los 
confirmó,  poniendo  graves  penas  á  quien 
los  quebrantase.  Este  estilo  de  confir- 
mar los  reyes  godos  con  ley  propia ,  lo 
2ue  en  los  concilios  se  había  decreta- 
0,  le  tomaron  de  los  emperadores; 
también  en  esto  émulos  de  sus  accio- 
nes ,  y  si  lo  mismo  se  hubiera  hecho 
en  los  decretos  del  Concilio  de  Trento, 
tocantes  á  grados  prohibidos,  y  á  otras 
materias  semejantes,  se  habrían  escu- 
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sado  muchos  gastos  de  espediciones  de 
breves  y  bulas.  De  la  confirmación  de 
los  decretos  de  este  concilio,  parece 
que  se  arrepintió  después  Ervigio,  por 
baber  incluido  uno  de  ellos  en  que  se 
daba  autoridad  á  los  metropolitanos  de 
Toledo,  para  que  muriendo  algún  obis- 
po y  estando  ausente  el  rey ,  don- 
de no  pudiese  ser  tan  presto  avisado, 
nombrasen  sucesor  en  aquel  obispado. 
Concediéndole  también  la  aprobación 
de  los  sujetos  que  el  rey  nombrase  pa- 
ra obispos  en  cualquier  provincia,  lo 
cual  no  solamente  era  en  perjuicio  de 
los  demás  metropolitanos,  sino  también 
contra  la  costumbre  antigua  de  nom- 
brar los  reyes  sujetos  para  los  obispa- 
dos, como  consta  de  una  carta  que 
San  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  es- 
cribió á  San  Isidoro ,  y  también  de  su 
respuesta ,  y  del  concilio  décimosesto 
de  Toledo.  La  aprobación  de  los  nom- 
brados se  hacia  en  los  concilios,  con 
que  también  se  escusaba  el  recurso  á 
Roma  por  los  despachos  y  la  dilación 
de  las  Sede  vacantes.  Pero  como  habían 
sido  tan  favorables  á  Ervigio  los  de- 
cretos de  este  concilio ,  pudo  ser  que 
no  reparase  en  el  derecho  que  le  qui- 
taban. Esta  traza  ó  piedad  de  convocar 
concilios,  salió  tan  felizmente  al  rey 
Ervigio ,  que  en  el  cuarto  ano  de  su 
reinado  convocó  otro  concilio  en  Tole- 
do, que  fué  el  decimotercio,  don- 
de concurrieron  cuatro  metropolitanos, 
cuarenta  y  cuatro  obispos,  veinte  y 
siete  vicarios  de  prelados  ausentes,  cin- 
co abades,  un  arcipreste ,  un  arcedia- 
no y  un  primicerio  de  la  iglesia  de  To- 
ledo, y  veinte  y  seis  varones  ilustres 
de  los  oficios  palatinos.  Presentóse  tara- 
bien  en  la  primera  sesión,  y  con  ar- 
diente celo  y  profunda  humildad,  pidió 
á  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él, 
y  haciéndoles  una  oración  los  exhortó  á 
la  reformación  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica ,  y  á  la  corrección  de  las  costum- 
bres depravadas ,  y  dándoles  un  me- 
morial ,  les  pidió  que  confirmasen  sus 
religiosos  deseos  y  su  atención  y  cui- 
dado del  alivio  de  sus  vasallos.  Prohi- 
bió el  concilio,  que  los  esclavos  ni  los 
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libertos  pudiesen  tener  oficios  en  pala- 
cio, |K)rque  muchas  veces  habían  sido 
la  ruina  de  sus  señores  y  aun  de  los 
reinos.  No  creemos  que  entonces  eran 
viles  y  bajos  como  ahora ,  sino  de  ma- 
vor  punto  y  estimación,  se¿;un  se  in- 
íiere  de  los"^  mismos  concilios.  Pero  co- 
mo quiera  que  sean ,  son  muy  peNgro- 
sos  en  las  repúblicas,  üe  este ,  y  de 
otros  escesos  señalaba  el  rey  los  reme- 
dios, pero  queria  hacerlos  mas  firmes 
con  la  aprobación  y  autoridad  de  los 
padres.  Ln  conformidad  de  este  memo- 
rial V  de  lo  que  juzgó  conveniente  el 
concilio,  se  hicieron  los  decretos  si- 
guientes: Se  restituyeron  las  honras  y 
oficios  á  los  que  habian  sido  cómplices 
en  la  rebelión  de  Paulo.  Se  ordenó 
que  ningún  religioso  ó  persona  princi- 
pal que  tuviese  oficio  en  palacio,  pu- 
diese ser  preso  ni  pn^^stoá  tormento 
antes  de  estar  probada  su  culpa.  Que 
no  se  cobrase  lo  que  se  debía  á  las 
rentas  reales,  caído  hasta  el  primer 
año  del  reinado  de  Ervigio.  Que  á  la 
reina  Luivígotona,  mujer  del  rey  ,  y  á 
sus  hijos  y  parientes ,  se  les  conserva- 
sen sus  rentas  y  privilegios  después  de 
la  muerte  de  su  marido.  Que  ninguno, 
de  cualquier  condición  que  fuese,  pu- 
diese casarse  con  las  reinas  viudas,  ni 
tratar  con  ellas  lascivamente ,  y  de  las 
palabras  con  que  los  padres  ponderan 
el  respeto  que  se  les  debía  tener ,  se 
arguye  que  no  eran  estimadas  del  pue- 
blo, ni  tampoco  los  hijos  de  los  que 
habian  sido  reyes,  porque  así  en  este 
como  en  otros  concilios,  toman  los  pa- 
dres su  protección  y  fulminan  graves 
penas  contra  los  que"^  tocaren  á  sus  bie- 
nes ú  ofendieren  sus  personas,  decla- 
rando que  á  ello  les  obliga  la  atención 
de  Ervigio  en  conservar  en  paz  su  rei- 
no; el  afecto  y  justicia  con  que  los  go- 
bernaba ;  los  premios  con  que  los  re- 
muneraba ;  el  valor  con  que  les  defen- 
día y  la  liberalidad  con  que  les  remi- 
tía los  tributos.  Que  los  obispos  estu- 
viesen obligados  á  venir  al  llamamiento 
del  rey  ú  del  metropolitano,  dentro  del 
•término  que  les  señalase ,  ó  ya  fuese 
para  celebrar  las  pascuas  de  R^surrec- 
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cion,  Pentecostés  ó  Navidad,  ó  para 
otros  negocios,  insinuando,  que  esto 
era  conforme  al  precepto  del   aj)óstol 
San  Pablo.  En  que  es  muy  de  notar, 
que  en  aquellos  tiempos  se'^observasen 
tanto  las  ordenes  de  los  reyes  dadas  á 
los  obispos,  que  para  no  poder  asistir 
á  otras  cosas  de  obligación  ,  se  iguala- 
ban al  impedimento  de  enfermedad. 
Juzgábase  en  aquel  tiempo ,  por  tan 
conveniente  en  la  corte ,  la  presencia 
de  los  obispos,  para  lustre  de  ella  y 
buena  dirección  y  consejo  de  los  reyes, 
que  se  ordenó  en  el  concilio  sétimo 
de  Toledo,  que  el  metropolitano  seña- 
lase a  los  obispos  vecinos,  que  cada 
uno  viniese  un  mes  del  año  á  residir  en 
la  corte.  Pudo  ser  que  en  aquellos  tiem- 
pos conviniese  la  presencia  de  los  obis- 
pos en  la  corte  de  España,  por  estar 
aun  tierna  la  planta  de  la  religión  ca- 
tólica; pero  ya  en  los  presentes,  mas 
conveniente  parece  que  asistan  en  sus 
obispados,  por  el  bien  de  las  almas  y 
porque  sus  rentas  y  frutos  se  gasten 
donde  nacieron.  Esto  parece  que  con- 
sideró con  la  prudencia  que  lodo  lo  de- 
mas  el  emperador  Justíniano,  cuando 
estableció  una   ley  prohibiendo  á  los 
obispos  el  venir  á  la  corte ,  si  no  fuese 
en  ciertos  casos;  pero  tales  empleos 
pueden  tener  en  ellas  en  orden  al  go- 
bierno universal  del  reino ,  que  sea 
mas  conveniente  su  presencia  á  los  ojos 
del  rey.  Habíase  en  aquel  tiempo  in- 
troducido  un  abuso  notable,  y  era  des- 
pojar los  altares,  apagar  las  lámparas, 
suspender  los  divinos  oficios,  y  cerrar 
las  puertas  de  las  iglesias  para  escitar 
á  los  santos  que  intercediesen  con  Dios, 
para  que  castigase  á  los  que  se  habían 
atrevido  á  usurparles  los  bienes  ó  co- 
meter otros  sacrilegios,  y  con  estepre- 
testo  hacían  también  lo  mismo  para 
vengar  con  la  intercesión  de  los  santos, 
sus  ofensas  y  odios  particulares;  en  que 
debieron  deslomar  el  ejemplo  de  lo  que 
San  Gregorio  Turonense  refiere  haber 
hecho  el  obispo  Aquense,  para  que  San 
Metrio  castigase  (como  sucedió)  á  Chil- 
perico,  valido  del  rey  de  Francia  Síge- 
berto ,  por  haber ,  con  la  violencia  del 
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poder  que  le  daba  la  gracia,  alcanzado 
una  seiiteQcia  injusta  en  un  pleito  que  te- 
nia con  aquella  iglesia.  Lo  cual  se  debe 
creer  que  fué  con  inspiración  particu- 
lar de  Dios,  arrebatado  de  un  ardiente 
celo ,  y  no  todas  las  acciones  de  los 
santos  son  imitables  á  los  que  no  tie- 
nen iguales  favores  del  cielo.  Este 
abuso  quitaron  los  padres  publicando 
graves  penas  contra  los  que  le  come- 
tiesen. A  la  observancia  de  estos  de- 
cretos, obligó  el  rey  con  una  ley,  ha- 
ciendo gracia  á  sus  vasallos  de  todo  lo 
que  se  debia  al  patrimonio  real,  como 
lo  habia  ordenado  el  concilio ,  para  que 
lo  debiesen  á  su  benignidad ,  y  no  á 
los  padres.  En  este  mismo  año  llegó  á 
España  un  ministro  del  papa  León  el 
Segundo,  con  cartas  suyas  para  el  rey, 
el  metropolitano  de  Toledo  Quirico, \' 
para  el  conde  Simplicio,  haciéndoles 
instancias  que  se  convocase  un  conci- 
lio ,  en  el  cual  se  tratase  de  la  coníir- 
inacion  del  concilio  tercero  de  Cons- 
tantinopla»  enviando  las  actas  de  él. 
Este  ministro  del  papa,  era  uno  de  los 
siete  dicáconos  regionarios,  á  los  cuales 
por  institución  del  papa  Sebastiano, 
estaba  encargado  el  cuidado  de  los  po- 
bres de  las  regiones  que  venían  á  Ho- 
ma ,  y  así  los  historiadores  le  llaman 
Pedro  Regionario.  Las  carias  que  tra- 
jo, se  bailan  (como  atirma  el  arzobispo 
Loaisa),  en  un  libro  manuscrito.  Parte 
de  ellas ,  pone  Baronio  para  conven- 
cerlas de  supuestas ,  aunque  por  la  au- 
toridad del  concilio  toledano  décimo- 
cuarto,  donde  dicen  los  padres  haber- 
las recibido,  no  pudo  negar  que  les 
escribió  sobre  ello  el  papa  León  ;  pero 
dice  que  las  cartas  fueron  otras.  Obe- 
decieron los  prelados  de  España  al  pa- 
pa, y  se  congregó  en  Toledo  el  conci- 
lio decimocuarto,  interviniendo  en  él 
diez  y  siete  obispos,  seis  abades  y  los 
vicarios  de  los  metropolitanos  de  Tar- 
ragona, Narbona,  Mérida,  Braga,  Se- 
villa, y  de  los  prelados  de  I'alencia  y 
Valencia.  Pero  como  era  concilio  para 
solas  cosas  de  la  fe,  y  no  para  negocios 
seglares,  no  intervino  en  él  alguno  de 
los  palatinos.  Conferidos,  pues,  losdc- 
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cretos  del  concilio  de  Constantinopla, 
fueron  aprobados  de  los  padres,  y  con- 
denados los  Monothelitas  y  Apoli'naris- 
tas  que  ponian  en  Cristo  sola  una  vo- 
luntad. Para  conhrmacion  de  todo,  se 
mandó  al  obispo  de  Toledo,  Julián,  que 
hiciese  una  apología  en  defensa  del 
concilio  constantinopolitano,  la  cual  se 
envió  al  papa  con  el  mismo  regionario, 
y  cuando  llegó  <á  Roma,  era  muerto 
León  y  elegido  Benedicto,  á  quien  se 
presentó  la  apología.  Reparó  el  papa 
que  en  ella  se  decia  «que  en  la  Santí- 
sima Trinidad,  la  sabiduría  procedía 
de  la  sabiduría  y  la  voluntad  de  la  vo- 
luntad» y  ordeno  al  mismo  regionario 
que  sobre  ello  y  otras  cosas  volviese  á 
España,  y  á  boca  las  contiriese  con  Ju- 
lián, el  cual  respondió  con  otra,  defen- 
diendo con  mucha  erudición  la  prime- 
ra; pero  no  con  todo  el  respeto  que  se 
debia  á  quien  tenia  la  cátedra  de  San 
Pedro,  y  era  maestro  de  la  verdad; 
pero  los'  ingenios  grandes  suelen  ser 
libres  en  las  d¡s})utas,  y  en  esta  se  pue- 
de escusar  Julián,  con  que  se  trataba 
por  via  de  conferencia  y  no  de  diíini- 
cion  apostólica,  á  quien  no  replicaría. 
Murió  el  papa  Benedicto  entre  tanto,  y 
Julián  la  envió  a  su  sucesor  Sergio  coa 
Félix  archipresbítero,  ülisando  arce- 
diano y  Musario  priuíicerio,  prebenda- 
dos de* Toledo  muy  santos  y  muy  doc- 
tos. Consideró  Sergio  la  apología,  y 
habiéndola  dado  á  censurar  á  otros", 
respondió  al  obispo  aprobándola  y  dán- 
dole muchas  gracias  por  ella.  Pero  por 
mayor  satisfacción  del  mundo  y  repu- 
tación de  los  prelados  de  España,  se 
volvió  á  examinar  en  el  concilio  dé- 
cimo quinto  de  Toledo,  confirmándola 
con  muchas  razones  y  lugares  de  la  es- 
critura, llabia  el  rey  Wamba  promul- 
gado muchas  leyes  para  el  buen  go- 
bierno del  reino,  las  cuales  fueran  de 
gran  bcnelicio,  si  el  mismo  que  las  es- 
tableció las  ejecutara,  porque  muchas 
son  útiles  en  tiempo  de  un  rey  y  da- 
ñosas en  otro,  ó  por(]ue  no  tiene  la 
misma  severidad,  ó  ponjue  gobierna 
con  diversas  máximas.  Reconociendo, 
pues,  Ervigio,  que  no  eran  conformes  á 
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su  genio,  las  derogó.  Aiinc|iie  todas  las 
acciones  de  Krvi«íio  eran  gratas  al  pue- 
blo, consideró  como  prudente  la  lacili- 
dad  con  que  sus  favores  se  truecan  en 
desdenes ,  y  para  asegurar  a  sus  des- 
cendientes, casó  á  su  hija  Cixilona  con 
Flavio  Egica,  sobrino  del  rey  WVín- 
ba  y  nieto  del  rey  Chindasvinto  na- 
cido' de  una  hija  suya,  reconocien- 
do que  era  el  de  mayores  esperan- 
zas a  la  corona,  y  que  le  convenia  de- 
jadle obligado,  nombriuidole  por  suce- 
sor suyo,  y  'para  mayor,  seguridad  le 
obligó  a  prometer  con  la  religión  del 
juramento,  que  ampararía  á  sus  hijos 
V  á  la  reina  su  mujer.  Compuestas  así 
las  cosas  del  reino  y  las  domésticas,  fa- 
lleció Ervigia  en  Toledo,  habiendo  rei- 
nado siete  años  y  veinte  y  cinco  dias. 

ESCALANTE  (Juan  Antonio).  Nació 
»  en  Córdoba  en  1630  ,  y  murió  en  Ma- 
drid en  1070.  Su  existencia,  como  se 
ve,  fué  corta  ;  pero  sus  cuadros  vivi- 
rán largo  tiempo,  por  la  multitud  de 
bellezas  que  los  adornan.  Estudió  la 
pintura  en  la  ciudad  de  su  nacimiento, 
y  después  en  Madrid,  al  lado  del  céle- 
bre Francisco  Ricci.  Muchas  y  buenas 
obras  dejó  nuestro  insigne  artista,  pe- 
ro las  mas  apreciadas  por  su  escelencia 
son  las  que  existían  e:i  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  la  cor- 
te, el  cuadro  de  Santa  Catalina  que 
había  en  la  parroquia  de  San  Miguel,  el 
del  Cristo  (|ue  se  hallaba  en  la  iglesia 
del  Espíritu  Santo  de  clérigos  menores 
de  Madrid ,  y  la  Bedcncion  de  cautivos 
que  se  veía  en  el  refectorio  de  dicho 
convento  de  la  Merced.  Los  modelos 
que  Escalante  se  propuso  en  su  estudio, 
fueron  principalmente  el  Tinloreto  y  el 
Ticiano,  á  quienes  muchas  veces  supo 
imitar,  en  términos  que  hasta  las  per- 
sonas mas  inteligentes  confundían  sus 
obras  con  las  de  estos  dos  grandes 
maestros. 

I  ESC  ALIGERO  ó  SC  ALIGERO  (José 

Justo),  íilólogo ,  el  último  de  los  diez 
bijos  de  Julio  Cesar  Scalígero,  célebre 
sabio  de  Ve  roña.  Nació  en  Agen  (Fran- 
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oía)  en  1 540 ,  v  abrazando  el  protes- 
tantismo á  la  edad  de  22  años,  pasó  á 
París  á  completar  sus  estudios  univer- 
sitarios. Al  de  los  idiomas,  humanida- 
des, historia  y  cronología  ,  fué  al  que 
consagró  mas  tiempo,  porque  era  tam- 
bién al  (jue  mas  inclinación  mostraba. 
En  Leyden,  donde  murió  en  1G09,  es- 
cribió por  espacio  de  diez  y  seis  años 
gran  parte  de  sus  obras,  aumentando 
también  y  enriqueciendo  con  notas  de 
su  propia  mano,  las  que  legó  á  la  bi- 
blioteca de  la  universidad  de  la  citada 
capital.  La  vanidad  de  este  aprecíable 
y  celebérrimo  escritor  rayaba  casi  en 
lo  ridículo',  y  en  repetidas  ocasiones, 
persiguió  con   intolerante    v   satírica 
mordacidad ,  á  los  que  no  aplaudían  el 
mérito  sobresaliente  que  él  juzgaba  qué 
bahía  en  sus  escritos.  Contribuyó  tam- 
bién ,  en  gran  parle  ,  á  infatuarle  la 
vana  adulación   ó  necedad  de  varios 
compiladores,  que  le  llamaban  abismo 
de  erudición  ,  océano  de  ciencia  ,  obra 
clásica,  milafirOy  último  esfuerzo  de  la 
naturaleza.  Sus  contemporáneos  Justo 
Lipsio  y  Casaubon  le  colocaron  entre 
los  escritores  de  primer  orden;  de  suer- 
te que,  con  su  vanidad  incomparable  y 
con  la  autoridad  del  juicio  de  estos  dos 
autores,  se  convirtió  en  una  especie 
de  tiranuelo  literario.  Mucho,  sin  em- 
bargo, disminuyó  su  infundada  cele- 
bridad con  la  publicación  de  una  car- 
ta, en  que  intentando  probar  la  anti- 
güedad de  la  casa  de  Escalígero,  ase- 
guraba, á  vuelta  de  mil  fábulas  ,  que 
esta  descendía  de  Alano  ,  restaurador 
de  Verona,  en  los  tiempos  de  la  funda- 
ción de  Yenecia.  El  intento  le  salió  al 
revés  de  lo  que  él  esperaba,  porque 
uno  de  sus  enemigos  ,  Seíopio  ,  señaló 
en  la  genealogía  inventada  por  José 
Justo  Escalígero  y  su  padre  Julio  Ce- 
sar,  la  respetable  suma  de  quinientas 
noventa  y  nueve  mentiras,  lo  cual  fué 
motivo  de  serios  disgustos  y  contesta- 
ciones entre  unos  y  otros.  Dícese  que 
Escalígero  hablaba^  trece  lenguas,  pero 
no  falta  quien  asegura  que  solo  algu- 
nas de  estas  conocía  bastante  bien.  Es- 
calígero fué  aprecíable  crítico  y  erudí- 
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to ,  y  prestó  un  buen  servicio  á  las  le- 
tras, destruyendo  la  oscuridad  que  rei- 
naba en  la  cronología  ,  y  publicando 
unos  principios  para  arreglar  la  histo- 
ria por  un  orden  metódico ,  y  facilitar, 
por  consiguiente ,  su  estudio  é  inteli- 
gencia. Hé  aquí  el  catálogo  de  sus 
obras:  Notas  sobre  las  tragedias  de 
Séneca,  sobre  Yarron,  Ausonio,  Poni- 
peyo,  Festo,  etc.— Poesías.— Un  tra- 
tado de  emendationm  lemporum. — La 
crónica  de  Ensebio  con  notas. — Caño- 
nes isagoqici, — De  tribus  sectis  Judeo- 
rum.  — Épistola;.  —  Annotationes  in 
Evangelia. — De  veteri  anno  Romano- 
rum. — Be  re  nummariá. — Be  nstitia 
Gallice,  con  los  comentarios  de  César. 
— Varias  obras  ,  entre  las  cuales  está 
comprendida  La  Scalifjeriana. 

ESCÉ VOLA  (Cayo  Mucio) .  Llámesele 
primeramente  Cordiis,  y  después  Sccb- 
vola ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  Zurdo ,  en 
memoria  de  haberse  quedado  manco,  á 
consecuencia  de  la  heroica  acción  que 
vamos  á  referir,  y  que  es  la  que  ha  in- 
mortalizado su  nombre.  Nació  en  el 
reinado  de  Tarquino  el  Soberbio,  rey 
de  Roma,  de  una  familia  patricia.  Si- 
tiada esta  célebre  capital  por  el  rey  Por- 
sena,  en  507,  antes  de  Jesucristo,  cre- 
yó Cayo  xMucio  que  podía  servir  glorio- 
samente á  su  patria  asesinándole ,  y  al 
efecto  se  encaminó  disfrazado  de  etrus- 
co ,  al  campamento  enemigo  ,  y  logró 
penetrar  en  la  tienda  del  príncipe.  A 
su  entrada  en  ella  vio  á  dos  personas 
lujosamente  vestidas,  pero  la  una  con 
mas  ostentación  y  rodeado  de  mas  gen- 
te que  la  otra  ;  á  este  ,  pues ,  que  era 
el  secretario  del  rey  ,  tuvo  Mucio  por 
el  rey  Porsena,  y  arrojándose  sobre  él 
le  dio  de  puñaladas.  Sucédese  á  este 
atentado  un  alboroto  ,  prenden  al  au- 
daz romano,  prepáranle  el  suplicio, 
pero  él  lleno  de  heroica  íirmeza  de 
animo  ,  no  se  altera  ni  acobarda ,  no 
solo  no  se  altera  ni  acobarda,  sino  que 
insulta  al  irritado  príncipe,  anuncian- 
do que  de  poco  le  serviria  quitarle  la 
vida,  porque  trescientos  jóvenes  patri- 
cios habían  jurado  matar  á  Porsena.  En 
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seguida  metió  una  mano  cerrada  en  el 
brasero  que  ardia  delante  de  él  en  ua 
altar,  como  si  con  esto  quisiera  casti- 
garla por  haber  errado  el  golpe  y  para 
manifestar  su  desprecio  á  ios  tormen- 
tos que  pudieran  esperarle,  esclaman- 
do:  «Un  romano  sabe  no  solo  ejecutar 
sino  también  sufrir. »  La  falsa  decla- 
ración del  complot  que  los  jóvenes  pa- 
tricios fraguaban  contra  Porsena,  y  la 
heroica  serenidad  de  Mucio  mientras 
la  mano  se  le  abrasaba  ,  causaron  en 
aquel  príncipe  tal  espanto  y  admira- 
ción ,  que  temiendo  irritar  con  su  có- 
lera ó  su  venganza  á  los  romanos,  pre- 
íirió  ganar  á  estos  con  su  clemencia,  y 
puso  en  libertad  a  Cayo  Mucio ,  en 
cuya  compañía  mandó  embajadores  que 
negociaron  y  concluyeron  un  tratado 
de  paz  con  Roma,  tratado  que  según 
Plinio  el  naturalista ,  fué  en  estremo 
humillante  para  los  romanos ,  que  en 
virtud  de  él  quedaron  reducidos  al  es- 
tado de  colonos,  dejándoles  únicamen- 
te el  hierro  necesario  para  fabricar  los 
instrumentos  agrícolos.  Según  el  his- 
toriador Dionisio  de  Halicarnaso,  Por- 
sena levantó  el  sitio  de  la  capital  del 
mundo ,  no  por  temor  á  los  romanos, 
sino  á  consecuencia  de  una  subleva- 
ción ocurrida  en  los  mismos  estados  de 
Etruria.  Cuando  Mucio  regresó  á  Ro- 
ma ,  sus  compatriotas  le  dieron  el  dic- 
tado de  Sctevola ,  que  hizo  gloriosa  su 
memoria  entre  sus  conciudadanos  y 
conocida  en  el  mundo. 

ESCIPÍON  Ó  SCIPION.  Nombre  his- 
tórico debido  en  su  origen  á  un  joven 
de  la  ilustre  familia  de  los  Cornelios, 
que  teniendo  ciego  á  su  padre. ,  le  sir- 
vió de  báculo  [scipio),  en  su  triste  an- 
cianidad. 

ESCIPÍON  (CneoCornelio),  llamado 
Asina,  porque,  según  Macrobio,  hizo 
conducir  públicamente  sobre  una  po- 
llina el  dote  que  destinaba  para  su 
hija,  ó  el  importe  de  una  hacienda  que 
acababa  de  comprar  con  el  mismo 
íin.  Fué  cónsul  con  Julio  en  el  año 
494   de  Roma,    (260  antes   de  Je- 
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sucristo).  Los  romanos  carecían  casi 
completamente  de  marina  por  aquella 
época,  y  como  necesitase  fuerzas  nava- 
les para  contrarestar  el  poder  de  su 
rival  Cartajío,  con  quien  entonces  prin- 
cipiaban las  desastrosas  j^uerras  q^ue 
sostuvo  contra  esta  repiiblica  ,  proce- 
dió de  acuerdo  y  en  unión  de  su  cole- 
ga á  la  construcción  de  una  ilota  que 
por  el  poco  tiempo  que  se  empleó  en 
ella,  puede  decirse  que  fué  improvisa- 
da. Con  esta  escuadra,  pues,  compues- 
ta de  diez  y  nueve  naves ,  partió  para 
Mesina,  en  donde  esperaba  nuevos  re- 
fuerzos navales ;  pero  engañado  por  los 
habitantes  de  Lipari ,  que  le  prometian 
entregarle  su  isla  ,  fué  cercado  por  la 
escuadra  cartaginesa,  hecho  prisionero 
y  conducido  á  Cartago  con  los  oficiales 
de  su  flota.  Libertado  después  por  Ré- 
gulo, á  quien  entonces  favorecía  la 
suerte,  fué  nombrado  otra  vez  cónsul, 
y  logró  vengar  el  desastre  de  Lipari 
con  las  conquistas  que  hizo  en  Sicilia, 
apoderándose  de  varias  plazas ,  algu- 
nas de  ellas  pertenecientes  á  los  carta- 
gineses. 

ESCIPION  (Publio  Cornelio],  hijo 
de  L.  L.  Cornelio  Escipion  el  conquis- 
tador de  Cerdeña ,  hermano  de  Cneo 
Cornelio  Escipion  ,  llamado  el  Cal- 
vo ,  y  padre  de  Escipion  el  Afri- 
cano. Elevado  á  la  dignidad  de  cón- 
sul en  el  año  de  536^  (218  antes  de 
Jesucristo )  y  primero  de  la  segunda 
guerra  púnica ,  fué  con  su  hermano 
uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á 
consolidar  en  España  la  dominación 
romana.  Apenas  llegó  á  Marsella  al 
frente  de  un  formidable  ejército  de  mar 
y  tierra ,  supo  que  el  general  cartagi- 
nés habia  pasado  los  Pirineos ,  y  se 
propuso  presentarle  batalla;  pero  Aní- 
bal, no  menos  hábil  que  el  romano,  cu- 
yas grandes  prendas  temía,  y  que  á  la 
sazón  llevaba  fuerzas  muy  superiores 
á  las  suyas  ,  atravesó  el  Ródano  y  lo- 
gró poner  en  salvo  su  ejército  ,  esqui- 
vando así  la  batalla.  Italia  iba  á  ser  el 
principal  teatro  de  la  guerra ,  con  mo- 
tivo de  la  audaz  y  maravillosa  espedi- 
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cíon  del  cartaginés ,  y  persuadido  Es- 
cipion de  esto  mismo  ,  resolvió  no  pa- 
sar á  España  ,  sino  mandar  ,  como  se 
verificó  ,  á  su  hermano  Cneo  ,  y  él  se 
dio  á  la  vela  con  dirección  á  Pisa,  con 
el  resto  del  ejército  ,  pues  había  con- 
fiado á  aquel  dos  legiones  y  veinte  na- 
ves. Encontráronse  estos  dos  grandes 
generales  junto  al  Tesino,  en  donde  se 
trabó  una  sangrienta  batalla,  en  la 
que  el  cónsul  desplegó  todos  sus  ta- 
lentos  y  estraordínarias    cualidades, 
pero  se  vio  forzado  á  pasar  al  otro  lado 
del  Pó ,  dirigiendo  él  mismo  en  buen 
orden  la  retirada ,  no  obstante  hallarse 
gravemente  herido,  y  á  pesar  de  la 
deserción  que  habia  comenzado  en  sus 
filas.  Fortificóse  después  en  unas  altu- 
ras, esperando  allí  refuerzos  para  ha- 
cer frente  al  enemigo  ,  pero  estos  se 
perdieron  en  una  emboscada  de  los 
cartagineses ,  por  no  haber  dado  oídos 
el  cónsul  Sempronío  á  los  prudentes 
consejos  de  Escipion.  En  tanto  Cneo 
triunfaba  en  España,  y  el  Senado  com- 
prendiendo que  convenia  distraer  al 
enemigo  en  la  península  ibérica,  debi- 
litando de  esta  suerte    sus  fuerzas, 
mandó  allí  á  Publio  Escipion  con  ei 
título  de  procónsul.  Confiáronsele  vein- 
te galeras,  que  debían  unirse  á  las  de 
Cneo,  y  puestos  de  acuerdo  los  dos 
hermanos,  el  primero  se  encargó  del 
mando  del  ejército  de  m.ar,  y  este  úl- 
timo del  terrestre.  En  538  "^de  Roma 
(216  antes  de  Jesucristo),  presen- 
taron batalla  á  Asdrubal,  y  ganaron 
una  victoria  decisiva ,  no  solo  derro- 
tándole ,  sino  impidiéndole  que  pasa- 
se á  Italia  á  unirse  con  Aníbal ,  que 
necesitaba  refuerzos  para  continuar  sus 
conquistas.  Entonces  los  españoles  se 
decidieron  por  los  romanos ,  habiendo 
permanecido  hasta  entonces  indecisos 
acerca  del  partido  que  seguirían.  La 
batalla  de  Cannas ,  tan  fatal  á  Roma, 
hubiera  concluido  tal  vez  con  esta  po- 
derosa república ,  sin  los  felices  triun- 
fos que  en  la  península  española  alcan- 
zaron los  dos  Escípiones,  de  manera 
que  lo  que  en  una  parte  ganaban  los 
cartagineses  en  otra  lo  perdían,  y  así 
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la  suerte  se  mantenía  dudosa ,  lo  cual 
no  era  poco  para  los  romanos ,  que 
se  conceptuaban  perdidos  desde  Can- 
nas.  El  año  529  (215  antes  de  Je- 
sucristo), se  hizo  memorable  por  dos 
batallas  ganadas  por  los  romanos  á 
los  cartagineses.  Hallábase  sitiada  por 
los  últimos  la  antigua  Iliturgis  ,  y 
los  dos  Escipiones,  que  veian  reduci- 
da al  mayor  apuro  esta  ciudad ,  logra- 
ron abastecerla  de  todo  lo  necesario, 
habiendo  tenido  que  atravesar  antes 
los  tres  campos  enemigos  que  les  opu- 
sieron grandes  obstáculos.  De  estos 
tres  campos,  el  mas  temible,  por  ser  el 
mas  numeroso  ,  era  el  de  Asdrubal ,  y 
los  jefes  de  los  otros  dos,  Amilcar  y 
Magon,  viendo  que  los  romanos  trata- 
ban de  forzar  el  de  su  colega,  acudie- 
ron al  punto  á  su  socorro.  Las  fuerzas 
eran  muy  desiguales;  los  cartagineses 
eran  sesenta  mil,  y  solo  diez  y  seis  mil 
sus  enemigos  ,  pero  estos  alcanzaron 
una  victoria  completa  debida  tanto  á  la 
habilidad  y  consumada  prudencia  de 
sus  dos  generales ,  como  á  su  valeroso 
arrojo  y  escelente  disciplina.  Aun  fué 
mayor  el  triunfo  conseguido  por  los  Es- 
cipíones  en  íntibiles  ,  aliada  como  Ili- 
turgis del  pueblo  romano,  y  como  ella 
sitiada  por  las  tropas  de  Cartago;  trece 
mil'cartagineses  quedaron  muertos  so- 
bre el  campo  de  batalla,  y  los  romanos 
cogieron  mil  prisioneros  ,  muchos  es- 
tandartes y  todos  los  elefantes  del  ene- 
migo. Esta  batalla  puede  decirse  que 
hizo  romana  á  casi  toda  España.  Des- 

Eues  de  algunos  otros  sangrientos  com- 
ales favorables  á  las  armas  romanas, 
siendo  uno  de  ellos  la  espulsion  de  los 
cartagineses  de  la  ciudad  de  Sagunto, 
creyeron  los  dos  valientes  hermanos 
que  el  modo  mejor  de  terminar  la  guer- 
ra seria  dividir  sus  fuerzas,  y  esta  re- 
solución fué  justamente  la  que  les  per- 
dió. Los  cartagineses  hablan  reunido 
dos  respetables  ejércitos ,  siendo  man- 
dado uno  de  ellos  por  Asdrubal  y  por 
Magon;  contra  este  ejército  ,  pues,  se 
dirigió  Publio,  pero  encontró  en  su 
camino  un  enemigo  con  quien  no  ha- 
bla contado ,  y  era  Masinisa  rey  de  los 
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masilios,  que  tenia  sitiado  ,  digámoslo 
así,  á  Cneo.  Dásela  batalla,  pelease  por 
una  y  otra  parte  con  encarnizado  valor 
y  rabia  ,  Publio  anima  con  su  presen- 
cia, con  su  actividad,  con  su  heroico 
ejemplo,  buscando  siempre  el  sitio  mas 
peligroso,  el  ardor  de  sus  tropas ;  pero 
lodo  inútilmente,  pues  aunque  la  vic- 
toria se  mantiene  indecisa,  Publio  cae 
en  tierra,  atravesado  por  una  lanza 
enemiga,  y  con  su  muerte  quedan  ven- 
cedores sus  enemigos.  Rayos  de  la 
(fucrra  ha  llamado  Cicerón  a  Cneo  ,  ó 
Eneyo,  y  á  su  hermano  Publio,  con  jus- 
ta causa  ,  pues  sin  ellos  tal  vez  se  hu- 
biera hundido  el  poder  romano,  que 
debilitado  ya  en  Italia,  se  soslenia  glo- 
riosamente en  España  por  el  valor  y 
grandes  talentos  militares  de  los  Es- 
cipiones. 

ESCIPION  (Publio  Cornelio),  llama- 
do el  Africano  ;  hijo  de  Publio  Corne- 
lio Escipion.  Nació  en  el  año  de  Roma 
518  ó  520  ,  y  fué  tan  consumado  polí- 
tico como  gran  capitán.  Según  la  tra- 
dición, hallándose  en  cinta  su  madre, 
habia  visto  en  la  alcoba  una  serpiente 
monstruosa ,  á  la  cual ,  considerada  por 
la  credulidad  pública  como  un  dios, 
se  la  atribuyó  el  nacimiento  de  Esci- 
pion ,  siendo  en  su  consecuencia  ce- 
leste y  misterioso  el  origen  del  que 
tantos  dias  de  gloria  habia  de  dar  á  su 
patria.  A  la  temprana  edad  de  17  años 
salvó  la  vida  á  su  padre  en  la  batalla 
del  Tesino ,  fatal  á  los  romanos ;  y  ape- 
nas contaba  25,  cuando,  á  pesar  de  no 
haber  hecho  diez  campañas ,  según  exi- 
gia  la  ley,  fué  nombrado  edil,  vistien- 
do antes  la  loga  de  candidato.  Pero  es- 
ta alta  dignidad  la  obtuvo  después  del 
suceso  que  pasamos  á  referir.  Después 
de  la  memorable  batalla  de  Cannas 
le  coníiaron  el  mando  de  una  de  las 
legiones  romanas,  y  notándose  seña- 
les de  abatimiento  y  de  deserción  en 
los  soldados,  y  aun  en  algunos  oíi- 
cíales  de  familias  patricias,  el  joven 
guerrero  se  pone  en  medio  de  ellos, 
espada  en  mano,  y  les  dice:  «Juro  so- 
ftlemnemente  por  Júpiter  y  por  esle 
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tacero,  defender  mi  patria,  y  no  aban- 
«donarla,  ni  permitir  que  nadie  la 
«abandone;  y  este  juramento  lo  cum- 
«pliré  aun  a  costa  de  mi  propia  vida.» 
\  lueí¡;o  dirigiéndose  á  Mételo,  á  quio^ 
habian  aclamado  jefe  los  desertores: 
«Cecilio,  y  todos  los  demás  aquí  pre- 
«sentes,  o  prestáis  el  mismo  juramento 
«que  yo,  o  j)erece¡sen  este  sitio  al  lilo 
«de  mi  espada.»  El  entusiasmo  que  pro- 
dujeron estas  breves,  pero  enérgicas 
palabras,  es  difícil  de  describir,  todos 
rodearon  al  valiente  joven,  y  saludán- 
dole con  guerreras  aclamaciones ,  jura- 
ron morir  por  la  patria.  Con  la  salva- 
ción de  la  vida  de  su  padre  y  con  este 
rasgo  de  heroico  patriotismo,  inaugu- 
ró su  brillante  v  gloriosa  carrera  Es- 
cipion.  Roma ,  después  de  la  muerte  de 
Publio  Cornelio  y  de  Cneo,  habia  ¡do 
perdiendo  poco  á  poco  gran  parte  de  lo 
que  estos  dos  lamosos  generales  habian 
conquistado  en  España ;  no  contaba 
tampoco  con  jefes  hábiles  que  pudie- 
sen oponerse  al  grande  Aníbal,  y  el 
mediodía  de  Italia  se  veia  en  inminen- 
te riesgo  de  ser  presa  del  enemigo.  El 
pueblo  se  hallaba  en  la  mayor  conster- 
nación, se  indican  los  comicios,  y  na- 
die se  presenta,  no  obstante  la  urgen- 
te necesidad  que  hay  de  mandar  un 
nuevo  procónsul  á  España.  En  circuns- 
tancias tan  críticas,  cuando  lodo  anun- 
ciaba tristes  acontecimientos,  se  pre- 
senta el  joven  Escipion  en  la  asamblea 
del  pueblo,  y  con  voz  inspirada  dice, 
que  si  se  le  nombra  procónsul ,  él  re- 
parará las  desgracias  de  su  patria  y 
vengará  á  su  padre  y  á  su  tío.  Una  acla'- 
macion  espontánea  y  unánime  respon- 
de á  las  palabras  ^de  Escipion ,  que 
viendo  pintada  en  algunos  la  descon- 
fianza que  inspiran  sus  pocos  años,  de- 
senvuelve allí  mismo  sus  grandes  pro- 
yectos ,  y  es  nombrado  procónsul ;  en- 
tonces solo  tenia  veinticuatro  años  de 
edad.  Embarcóse,  pues,  en  el  puerto 
de  Ostia ,  y  se  hizo  á  la  vela  con  direc- 
ción á  Tarragona ,  en  donde  se  le  reu- 
nieron las  fuerzas  que  á  la  noticia  de 
su  arribo  le  enviaron  los  pueblos  espa- 
ñoles aliados  de  Roma ;  emprende  en 
11. 
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seguida  el  sitio  de  Cartagena ,  plaza 
de  guerra  considerada  entonces  como 
inespugnable ,  ciudad  la  mas  rica  y 
floreciente  á  la  sazón  de  todas  las  de 
la  península  ibérica ,  y  únicamente 
protegida  por  una  guarnición  de  mil 
nombres.  Sabe  por  unos  pescadores, 
que  el  mar  era  vadeable  por  ciertos 
puntos  durante  el  reflujo,,  y  trazando 
su  plan  con  arreglo  á  este  dato ,  ya  no 
piensa  mas  que  en  llevarlo  á  cabo. 
Ataca  al  enemigo  por  la  parte  de  mar 
y  de  tierra,  con  el  fin  de  distraerle,  y 
en  tanto  pasa  por  el  punto  que  le  indi- 
caron los  pescadores,  escala  las  mura- 
llas, y  el  enemigo  aterrorizado,  le  abre 
las  puertas  de  la  ciudad.  Las  leyes  de 
la  guerra  fueron  entonces  §everalnente 
aplicadas,  y  se  hizo  un  degüello  gene- 
ral ,  en  que  no  se  perdonó  ni  aun  á  los 
animales.  Entregada  la  cindadela,  úni- 
co punto  que  aun  resistía ,  y  que  esta- 
ba defendida  por  Magon ,  los  romanos 
se  entregaron  al  saqueo,  apoderándo- 
se de  un  inmenso  botín ,  pues,  como  ya 
hemos  indicado,  Cartagena  era  la  ciu- 
dad mas  rica  de  España.  No  podía  Es- 
cipion habituarse  á  ciertos  escesos  de 
la  barbarie  romana,  y  así  siempre  que 
podía,  daba  generosas  muestras  de  la 
humanidad  de  sus  sentimientos.  Ce- 
diendo, pues,  á  estos,  dejó  marchar 
libremente  á  sus  casas,  colmándoles 
de  presentes,  á  los  hijos  de  las  prime- 
ras familias  de  España,  que  los  carta- 
gineses habian  tenido  en  rehenes  en  la 
fortaleza  de  Cartagena ;  trató  con  hu- 
manidad y  delicadeza  á  sus  prisioneros, 
y  aunque  por  derecho  de  guerra  las 
cautivas  eran  conducidas  al  lecho  del 
vencedor,  que  desde  entonces  se  cons- 
tituía en  dueño  absoluto  de  ellas,  Es- 
cipion protegió  á  cuantas  cayeron  en 
su  poder ,  coníiándolas  á  oficiales  suyos 
de  acreditada  moralidad  y  prudencia. 
Entre  aquellas  desgraciadas  habia  una 
hermosísima  doncella ,  de  ilustre  cuna, 
y  los  soldados  creyendo  hacer  un  ob- 
sequio de  gran  valía  á  su  general,  se 
la  presentaron  presurosos.  P^o  Esci- 
pion habia  sabido  que  la  mano  de 
aquella  joven  estaba  prometida  á  Alu- 
28 
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cío,  rey  de  los  celtíberos,  quien  la 
amaba  sobre  todo  encarecimieuto ,  y 
así,  llamándole,  le  dijo:  «La  joven  des- 
atinada á  ser  tu  esposa ,  está  en  m¡ 
«poder,  recíbela  de  mis  manos  tan  pu- 
«ra  como  si  saliese  ahora  de  la  casa 
«paterna.  Solo  una  cosa  deseo  en  cam- 
«díó  de  este  beiieíicio,  y  es  tu  alianza 
«con  el  pueblo  romano.»  Los  padres  de 
la  joven  ,  reconocidos  al  generoso  ven- 
cedor, llevaron  á  este  una  gran  suma 
por  el  rescate  de  aquella;  pero  Esci- 
pión,  obligado  á  recibirla  por  las  vivas 
instancias  que  se  le  hicieron,  dirigién- 
dose al  príiicipe  celtibero,  le  dijo:  «Al 
dote  que  recibirás  de  tu  suegro,  añado 
yo  esta  suma,  como  un  regalo  de  boda 
que  no  desairarás.»  Alucio,  después 
de  esta  tercera  escena ,  en  que  unos  á 
otros  se  hahian  querido  esceder  en 
magnanimidad,  permaneció  siempre 
fiel  aliado  de  Escipion,  quien  con  esta 
conducta  se  granjeó  mas  amigos  en 
España,  que  hubiese  podido  adquirir 
con  sus  victorias.  Muchos  de  ios  jefes 
que  antes  hobian  auxiliado  á  los  carta- 
gineses, contándose  entre  otros  Man- 
donio  ó  Indibilis,  se  declararon  por 
Escipion ,  quien  en  una  batalla  que  se 
decidió  á  dar ,  en  vista  del  considera- 
ble aumento  que  habían  tenido  sus 
fuerzas ,  derrotó  á  Asdrúbal ,  cerca  de 
Boecula.  No  quiso  aceptar  el  procónsul 
el  título  de  rey  que  quisieron  darle  los 
celtíberos,  y"  con"  este  y  otros  rasgos 
de  grandeza  inusitados,  creció  la  admi- 
ración y  el  alecto  con  que  ya  era  mira- 
do por*^los  españoles.  Los  únicos  ene- 
migos que  quedaban  ya  en  la  penínsu- 
la, pues  los  demás  no  podían  inspirar 
temor,  eran  Asdrúbal,  Gisgon,  Magon 
y  Masinisa ,  que  aunque  contaban  con 
iuerzas  formidables  que  oponer  al  ge- 
neral romano,  fueron  sucesivamente 
derrotados  y  puestos  en  fuga ,  siguién- 
dose de  aquí  la  completa  sumisión  de 
España.  El  júbilo  que  causó  en  Roma 
esta  noticia,  es  indescriptible;  ])ero  el 
procónsul  no  limitaba  á  esto  su  ambi- 
ción ;  sus  proyectos  eran  gigantescos, 
y  aprovechándose  del  terror  que  al 
enemigo  de  su  patria  causaba  su  nom- 
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bre ,  pensó  en  la  conquista  de  Gartago, 
la  ciudad  rival  de  la  señora  .del  orbe. 
Lo  primero  que  en  su  concepto  debía 
hacer,  era  ganarse  la  amistad  de  Sifax, 
rey  de  los  raasilios,  y  presentándose  él 
misttio  en  su  casa,  consiguió  que,  ca 
electo,  se  declarase  en  favor  de  los  ro- 
manos. Reliérese  que  Asdrúbal,  ha- 
biendo ido  á  implorar  los  auxilios  de 
Siláx ,  se  halló  también  en  aquella  en- 
trevista ,  y  aun  estuvo  recostado  en  el 
mismo  lecho  con  Escipion,  cuyos  ta- 
lentos militares  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer en  las  conversaciones  que  tuvieron, 
dando  desde  entonces  por  inevitahle  y 
segura  la  ruina  de  Gartago.  Después 
de  la  toma  de  llilurgis  y  Gastulon  ,  se 
preparaba  á  sitiar  a  Gades,  cuando 
con  motivo  de  una  enfermedad ,  se  es- 
parció con  siniestras  intenciones  la  fal- 
sa nueva  de  su  muerte,  originándose 
de  aquí  una  instantánea  rebelión  de 
algunas  de  sus  tropas,  que  á  haberse 
prolongado,  hubiera  tal  vez  producido 
una  sublevación  general  en  España; 
pero  Escipion  abandona  el  lecho,  cas- 
tiga con  la  ultima  pena  á  los  principa- 
les jefes  del  molin ,  sosiega  los  ánimos, 
y  marchando  en  seguida  contra  Mace- 
donio  é  Indibilis,  que  habían  tomado 
parte  en  la  rebelión  rompiendo  su  ju- 
rada amistad,  consigue  derrotarlos. 
Masinisa  se  hizo  aliado  del  pueblo  ro- 
mano, Gades  se  entregó  voluntaria- 
mente ,  y  sometida  del  todo  la  España, 
Escipion  pasó  á  Roma ,  en  donde  no  se 
le  hicieron  los  honores  del  triunfo  por- 
que no  era  cónsul,  y  porque  el  feliz 
vencedor  en  vez  de  solicitarlo  con  se- 
guridad casi  de  conseguirlo,  pretirió 
observar  lo  establecido,  dando  un  gran- 
de ejemplo  de  respeto  á  las  leves.  Un 
año  después  ( 549 )  obtuvo  la  áignidad 
consular  por  el  voló  unánime  del  pue- 
blo, que  le  siguió  hasta  el  capitolio  con 
un  entusiasmo  como  nunca  se  había 
visto  en  Roma.  El  pensamiento  político 
de  Escipion  era  llevar  la  guerra  hasta 
el  seno  mismo  del  África,  pero  el  se- 
nado le  envió  á  la  Sicilia ,  en  donde  se 
aumentaron  considerablemente  las  es- 
casas fuerzas  que  se  le  habían  coníiado, 
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con  los  voluntarios  (jue  de  todas  partes 
acudían  a  alistarse  bajo  sus  estaiidí^r- 
tes.  Va  se  disfioiiia  a  pasar  al  África, 
cuando  liabiéndosele  ofrecido  secreta- 
mente la  entrega  de  la  ciudad  de  Lo- 
ores ,  que  estaba  por  los  cartagineses, 
penetra  en  ella  á  favor  de  la  noche ,  y 
rechaza  á  Anibal  que  había  acudido  *á 
socorrerla.  Los  habitantes  de  la  ciudad 
conquistada  se  quejaron  al  senado  con- 
tra Escipion,  cuando  las  vejaciones  co- 
metidas debian  atribuirse  á  su  tenien- 
te Pleminio,  añadiendo  que,  ademas  de 
proteger  estas,  el  ilustre  general  vivia 
entregado  á  la  molicie  y  al  pasatiempo. 
Llevóse  á  cabo  la  acusación,  llamóse  á 
Escipion  a  Roma  para  que  diese  cuen- 
ta-de su  conducta,  pero  esta  determi- 
nación no  se  llevó  á  cabo,  nombrándo- 
se en  su  lugar  algunos  comisionados, 
para  que  examinasen  en  Sicilia  la  con- 
ducta de  Escipion.  Pero ,  como  dice 
Tito  Libio,  estos  regresaron  á  Roma 
«penetrados  de  admiración  y  conveoci- 
«dos  de  que,  si  Cartago  habia  de  ser 
«vencida,  lo  seria  sin  duda  por  aquel 
«ejército  y  por  aquel  general.»  En  vis- 
ta, de  semejante  informe,,  el  senado  fa- 
cilitó á  Escipion  todos  los  recursos  ne- 
cesarios para  que  realizase  la  espedi- 
cion  contra  Cartago.  Salió,  pues,  el 
ilustre  conquistador  al  frente  de  una 
escuadra,  compuesta  de  50  naves  de 
guerra  y  400  buques  de  trasporte,  y 
desembarcó  en  África,  junto  al  pro- 
montorio conocido  con  el  nombre  de 
Bello.  A  la  noticia  de  este  iniprevisto 
suceso  ,  el  espanto  y  la  consternación 
se  apoderaron  de  Cartago,  que  teniia 
tanto  las  considerables  fuerzas  que  lle- 
vaba el  general  romano,  como  la  cele- 
bridad de  su  nombre ,  ante  el  cual  tem- 
blaban sus  enemigos ,  y  los  pueblos 
abrian  sus  puertas.  Sifax  faltó  a  su  pa- 
labra de  amistad;  Masinisa  ,  despojado 
por  este,  no  se  hallaba  en  situación  de 
socorrer  á  Escipion ;  el  país  que  este 
pisaba,  era  pais  enemigo,  y  veíase  allí 
entregado  á  sus  propias  fuerzas ;  to- 
dos estos  contratiempos  hubieran  des- 
alentado al  corazón  mas  intrépido,  pe- 
ro no  así  á  Escipion,  de  cuya  pruden- 
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cía  debia  esperarse  que  no  se  espon- 
dria  á  una  batalla  decisiva ,  mientras 
iK)  contase  con  los  elementos  necesa- 
rios. La  única  acción  en  (jue  por  en- 
tonces se  halló,  fué  en  la  que  dio  á 
Hannon,  que  quedó  muerto  en  el  cam- 
po con  2000  cartagineses.  Aunnue  los 
enemigos  de  Escipion  no  cesanan  de 
trabajar 'en  el  senado  contra  este  ilus- 
tre general ,  y  espiraba  ya  el  año  de 
su  consulado,  continuó  en  el  mando 
del  ejército  con  el  título  de  procónsul. 
En  tanto  Escipion  no  estaba  ocioso, 
sino  que  se  enteraba  del  número  y  es- 
tado de  ¡as  fuerzas  enemigas ,  estudia- 
ba el  terreno  en  que  debia  operar  mas 
tarde ,  mantenia  la  mas  severa  disci- 
plina en  süs  tropas,  y  mandaba  espías 
al  campo  cartaginés  para  que. lo  reco- 
nociesen con  toda  escrupulosidad.  Ha- 
bienílo  sabido  por  estos,  qne  las  tiendas 
de  los  enemigos  estaban  formadas  de 
ramas  y  cañas ,  se  resuelve  al  punto  á 
obrar  ,\  cayendo  por  la  noche  sobre  el 
can'ipo  de  Ásdrúbal ,  mientras  Lelio  y 
Masinisa  hacían  otro  tanto  en  el  de  los 
numidas,  el  fuego  cunde  por  todas  par- 
tes con  espantosa  voracidad  ,  y  corre 
la  sangre  de  los  cartagineses  y  de  los 
numidas,  que  en  número  de  40,000 
quedaron  en  aquella  noche  muertos.  El 
rey  Sifax  fué  hecho  prisionero.  A  esta 
sorpresa  afortunada  sigue  la  batalla  de 
las  grandes  llanuras,  y  la  mayor  parte 
de  las  ciudades  sujetas  á  Cartago,  in- 
clusa la  de  Túnez  ,  se  entregan  al  ven- 
cedor. La  suerte  de  Cartago  inspiraba 
ya  á  Anibal  serios  tenjores,  y  creyó 
que  antes  que  nada  era  preciso  volar 
en  su  auxilio ;  así  lo  ejecutó ,  y  de  una 
entrevista  que  medió  entre  él  y  el  ge- 
neral romano  ,  en  que ,  según  se  dice, 
trataron  de  la  paz  de  los  dos  pueblos 
rivales,  no  resultó  otra  cosa  sino  que 
la  guerra  era  necesaria,  que  no  cabían 
transacciones,  y  que  el  mundo  no  esta- 
ría en  paz  mientras  una  de  las  dos  na- 
ciones no  sucumbiese.  Separados  los 
dos  grandes  capitanes  en  disposición 
de  ánimo  tan  poco  lisonjera,  al  día  si- 
guiente llegaron  a  las  manos  en  una 
dilatada  llanura  cerca  de  Zama ,  en  el 
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ano  de  Roma  552  (201  antes  de  Jesu- 
cristo). La  batalla  fué  una  de  las  mas 
sangrientas  que  refieren  las  historias; 
peleóse  con    un  encarnizamiento  sin 
ejemplo,  y  los  dos  héroes  rivalizaron 
en  valor,  en  actividad  y  en  prudencia 
militar;  al  fin  la  victoria  se  decidió  en 
favor  de  Escipion,  muriendo  20,000 
cartagineses,  y  quedando  igual  núme- 
ro de  prisioneros.  Escipion  aceptó  en- 
tonces las  proposiciones  de  paz  de  los 
de  Cartago,  sujetando,  empero,  á  es- 
ta ciudad  á  condiciones  duras  y  humi- 
llantes. Setecientos  bajeles  entregados 
á  los  romanos  por  esta  ciudad  desgra- 
ciada fueron  quemados  ante  sus  mu- 
ros. El  general  vencedor  trató  al  ven- 
cido con  la  generosidad  propia  de  su 
carácter,. é  hizo  su  entrada  triunfal  en 
Roma  en  un  soberbio  carro,   delante 
del  cual  iba  encadenado  Sifax.  Las  fies- 
tas que  se  hicieron  para  celebrar  un 
acontecimiento  de  tamaña  trascenden- 
cia ,  fueron  nmgníficas ,  y  por  espacio 
de  algunos  dias  no  se  pensó  mas  en 
Roma  que  en  juegos  y  espectáculos.  A 
Escipion  se  le  dio  el  glorioso  título  de 
Africano  y  siéndole  ademas  concedi- 
dos honores  y  recompensas  sin  cuento. 
Nombrado  embajador  de  Roma  en  la 
corte  de  Antioco,  en  la  cual  Anibal 
habia  recibido  generosa  hospitalidad, 
vióse  con  este  su  ilustre  vencedor,   y 
tuvieron  ocasión^  de  celebrar ,  largas 
conferencias.  Refiérese  que  en  una'de 
ellas  le  preguntó  Escipion,  que  cuál  le 
parecía  el  general  mas  grande  del  mun- 
do. —  «  Alejandro  —  contestó    Anibal. 
— ¿  Y  después?  —  repuso  el  romano.— 
Pirro ,  rey  de  Epiro — replicó  el  carta- 
ginés.— ¿y  el  tercero?—  Yo— coniesló 
sin  titubear  küihiú.  — ¿Qué  diríais, 
pues,  —  replicó  Escipion    sonriendo — 
si  me  hubieseis  vencido  á  mí  ? — En  ese 
caso  me  hubiera  yo  contado  el  primero 
de  todos.))  A  su  regreso  de  la  espedi- 
cion  de  Siria,  no  encontró  Escipion  en 
la  capital  que  poco  antes  le  había  reci- 
bido en  triunfo,  mas  que  envidia  ,  ce- 
los, sospechas  y  desconfianzas  contra 
su  persona;  todo  habia  cambiado  para 
él.  Catón,  que  según  la  espresion  de 
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Tito  Livio,  no  habia  cesado  de  ladrar 
contra  él  en  el  senado,  allatrare  ejus 
magnitudinem  solitus  erat,  se  ensañó 
entonces  mas  que  nunca  contra  el  ven- 
cedor de  Anibal ,  y  á  escitacion  suya 
le  acusaron  los  tribunos,  los  petilios 
de  haber  vendido  la  paz  al  rey  de  Si- 
ria ,  inventando  otras  calumnias  con  el 
objeto  de  derribarle  de  una  vez.  Esci- 
pion tuvo,  pues,  que  subir  á  la  tribu- 
na, y  pronunció  estas  palabras:  uRo- 
«manos:  en  tal  dia  como  hoy,  alcancé 
«en  África  una  brillante  victoria  con- 
«tra  el  mas  poderoso  y  temible  enemi- 
«go  de  nuestra  patria,  dando  á  esta  la 
«paz  de  que  tanto  necesitaba.  No  nos 
«mostremos,  pues,  ingratos   con   los 
«dioses,  abandonemos  hoy  las  discu- 
«siones  judiciales,  dejemos  que  grite 
«ese  miserable  intrigante,  y  subamos 
«al  Capitolio  á  dar  gracias*^  á  Júpiter 
«por  tan  grandes  beneficios.»  Después 
se  encamina  y  sube  al  Capitolio,  se- 
guido del  pueblo  ,  quedándose  solos  los 
tribunos  acusadores  en  el  rostrum.  Re- 
fiérese que,  diciéndole  uno  en  cierta 
ocasión,  que  nunca  se  habia  espuesto 
mucho  en  las  .batallas,  contestó:  «J/i 
madre  me  dio  á  luz  para  mandar  y  no 
para  batirme. — Lneqo  no  sois  solda- 
do?— No  ciertamente  —  replicó— sino 
capitán. y^Los  últimos  años  de  la  vida 
de  este  célebre  general  están  envuel- 
tos en  las  sombras  del  misterio.  Lo  mas 
probable  parece,   sin  embargo,   que 
viendo  la  ingratitud  de  su  patria ,  se 
retiró  á  una  casa  de  campo,  y  se  de- 
dicó al  estudio  de  las  letras,  y'particu- 
larmente  al  de  los  poetas  é  historiado- 
res griegos,  ocupándose  otros  ratos  en 
tareas  campestres  como  el  gran  Cinci- 
nato.  Allí  halló  consuelos  que  en  vano 
hubiera  buscado  en  el  tumulto  y  agi- 
taciones de  la  vida  pública.  Murió  Es- 
cipion en  el  año  de  Roma  572,  en  esta 
ciudad,  si  hemos  de  dar  crédito  á  unos 
historiadores,  y  en  Linlernum,  alque- 
ría de  Campania,  según  otros.  Al  reti- 
rarse de  Roma  ,  parece  que  pronunció 
estas    palabras,   que    demuestran   la 
amargura  de  su  corazón  por  la  mala 
recompensa  que  habian  tenido  sus  glo- 
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riosas  acciones:  «Ingrata  patria ^^no 
conservarás  mis  huesos»  inqrata  pa- 
tria ,  fie  o.v.srt  quidcm  mea  habes.  üice- 
se,  que  Aníbal  murió  en  el  mismo  año 
que  Kscipion.  Es  innegable  que  este 
general  romano  se  escedio  algunas  ve- 
ces en  las  represalias  que  usó  con  los 
enemigos ;  éslo  también  que  la  escesi- 
va  sangre  por  el  derramada ,  le  hace 
aparecer  en  cierto  modo  como  hombre 
cruel  y  vengativo.  Pero  considérense 
la  época  en  que  vivió,  los  enemigos 
que  tuvo  que  combatir,  el  estado  de 
Roma,  las  costumbres  guerreras  de 
aquel  tiempo ,  y  pesadas  estas  y  otras 
circunstancias  en  la  balanza  de  la  equi- 
dad ,  hallaremos  que  mas  bien  fué  cle- 
mente que  inhumano  ;  que  muchas  ve- 
ces por  dar  lugar  á  sus  nobles  senti- 
mientos, se  suscitó  en  Roma  terribles 
enemigos ;  y  que  si  su  conducta  fué 
diferente  en  diversos  puntos,  esto  mis- 
mo prueba  el  superior  conocimiento 
que  tenia  de  los  pueblos  que  debia  su- 
jetar, porque  si  unos,  como  España,  se 
conquistaban  con  la  blandura  y  el  afec- 
to mas  que  con  la  violencia ,  no  así 
otros,  como  Cartago,  rival  constante  y 
terrible  de  Roma. 

ESCIPION  EMÍLÍANO  (Publio). 
Nació  en  el  año  568  de  Roma ;  era  el 
mas  joven  de  los  cuatro  hijos  de  Paulo 
Emilio  y  de  Lutacia,  y  fué  adoptado 
por  la  familia  de  los  Escipiones.  Edu- 
cóle su  padre  en  el  arte  militar,  y  con 
él  concurrió  á  la  canq)aña  de  Macedo- 
nia ,  después  de  la  cual  sus  maestros, 
Metroboro  y  Polibio  el  historiador, 
perfeccionaron  su  educación  en  las  ar- 
tes y  ciencias,  inspirándole  al  mismo 
tiempo  las  virtudes  y  nobles  senti- 
mientos de  lin  buen  c¡udad,ano.  La 
franca  generosidad  de  Escipion,  ha  sido 
muy  elogiada  por  los  historiadores, 
con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  la 
codicia  era  uno  de  los  vicios  que  mas 
descollaban  en  las  costumbres  roma- 
nas. Su  conducta  desinteresada,  sus 
tálenlos,  su  juventud  no  contaminada 
con  la  general  corrupción ,  le  conquis- 
taron muy  pronto  un  lugar  preferido 
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en  la  estimación  de  sus  compatriotas. 
España  habia  sido  por  espacio  de  mas 
de  medio  siglo,   uno  de  los  teatros 
principales  de  las  guerras  de  Roma ,  y 
la  escuela  en  donde  aprendieron  los 
mas  célebres  capitanes  de  esta  sober- 
bia república.    Los  reveses  que   con 
harta  frecuencia  habían  esperimentado 
los  ejércitos  romanos  en  nuestra  patria, 
la  hacían  temible ,  y  así  eran  pocos  los 
generales  que  solicitaban  pasar  á  ella. 
Escipion    contribuyó  en   gran  parte, 
siendo  tribuno  durante  el  consulado  de 
Manlio,  á  que  renaciese  la  confianza 
en  el  ánimo  de  los  soldados,  no  muy 
dispuestos  á  sufrir  nuevos  descalabros. 
Cartago  aun  no  se  babia  repuesto  de 
las  pérdidas  esperimentadas  en  la  se- 
gunda guerra  púnica,  pero  siempre  se 
manifestaba  digna  rival  de  Roma.  Ha- 
bia pasado  Escipion  al  África,  con  el 
objeto,  según  se  cree,  de  observar  la 
situación  de  Cartago  ,"  en  ocasión  en 
que  el  ya  anciano  Masinisa,  atacaba  á 
los  cartagineses  mandados  por  Asdró- 
bal.  Las  fuerzas  de  los  dos  ejércitos 
ascendían    al   formidable   número  de 
mas  de  ciento  diez  mil  hombres;  y 
Emiliano  que  contemplaba  el  sangrien- 
to combate  desde  una  elevada  colina, 
dijo  después,  que  antes  de  él,  solo  dos 
veces  se  habia  ofrecido  un  espectáculo 
semejante  en  la  guerra  de  Troya.  Ven- 
cidos  los  cartagineses,  eligieron  por 
mediador  entre  ellos  y  Masinisa,  á 
Emiliano  ,  en  cuya   juventud   tenían 
confianza,  porque  ya  la  fama  había  he- 
cho famoso  el  nombre  del  heredero  de 
Escipion.  Las  condiciones  que  les  im- 
puso el  octogenario  Masinisa  ,  fueron, 
sin  embargo  ,  duras ,  pero  á  ellas  tu- 
vieron que  sujetarse  por  la  ley ,  mas 
dura  aun  ,  de  la  necesidad.  De  esta 
suerte  el  poder  de  Cartago  se  iba  debi- 
litando gradualmente  ,  al  paso  que  el 
de  su  rival  acrecía ,  ya  por  las  exijen- 
cias  que  los  aliados  de  Roma  tenían 
con  aquella,  cuando  la  suerte  les  favo- 
recia,  ya  por  la  torcida,  astuta  y  cruel 
política  de  esta  última  con  la  ciudad 
vencida.  Al  finalizar  el  consulado  de 
Calpurnio  ,  fué  Escipion  elevado  á  este 
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cargo ,  dispensándosele  la  edad  en  aten- 
ción á  su  mérito,  y  con  la  misión  de 
concluir  la  guerra  5e  África.  Ya  habia 
militado  antes  en  calidad  de  tribuno 
legionario  ,  á  las  órdenes  de  Lucio 
Calpurnio,  distinguiéndose  de  una  ma- 
nera notable.  Escipion,  que  ardía  en 
deseos  de  inmortalizarse  con  alguna 
sefialada  hazaña ,  se  embarca  inme- 
diatamente en  el  puerto  de  ütica, 
triunfa  del  ejército  cartaginés,  que  ha- 
bia sorprendido  y  bloqueado  al  que 
mandaba  Mancino-,  su  teniente ,  en 
cuyo  socorro  iba,  y  poniéndose  al  fren- 
te "^de  todas  las  fuerzas  romanas  ,  se 
presenta  á  la  vista  de  Cartago.  Esta 
ciudad  contaba  entonces  en  su  seno 
cerca  de  un  millón  de  habitantes  ,  dos 
puertos,  tres  ciudades  construidas  en 
el  mismo  recinto,  un  istmo  estrecho  y 
fortiíicado ,  y  espesos  muros ,  capaces 
de  resistir  el  mas  terrible  ataque;  pero 
carecía  de  escuadras,  porque  Masinisa 
habia  echado  á  piqu^e  todas  sus  naves. 
Escipion  dio  pi'incipio  á  su  grande  em- 
presa ,  con  un  asalto  nocturno,  en  que 
salió  vencedor  ,  apoderóse  sucesiva- 
mente de  una  de  las  tres  ciudades  y  del 
istmo ,  y  emprendió  el  bloqueo^  por 
mar.  Como  los  .sitiados  no  tuviesen 
fuerzas  navales  que  oponer  á  los  sitia- 
dores, acordaron  improvisar  una  ilota, 
y  en  efecto ,  fué  tal  la  actividad  con 
que  trabajaron ,  que  la  ilota  quedó  forT 
mada  en  muy  poco  tiempo,  no  obstante 
carecer  de  muchos  de  los  objetos  nece- 
sarios para  construirla,  pero  á  todo 
ocurrieron  con  su  patriotismo;  baste 
decir ,  que  según  la  tradición ,  no  te- 
niendo cuerdas  para  los  buques,  las 
mujeres  de  Cartago  dieron  sus  cabellos 
para  suplir  esta  falta.  ¡Estériles  sacri- 
ficios !  La  ilota  fué  vencida  y  destruida 
completamente.  Las  operaciones  del 
sitio  (juedaron  suspendidas  con  motivo 
del  invierno,  en  cuyo  tiempo,  consi- 
derando Escipion  que  no  le  con  venia 
tener  ociosas  sus  tropas,  dejó  al  frente 
de  Cartago  las  fuerzas  que  juzgó  suli- 
cientes  ,  y  se  dirigió  contra  los  aliados 
de  esta  ciudad  ,  para  privarla  de  toda 
esperanza  de  socoito.  No  era  cierta- 
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mente  pequeño  el  que  estos  pudieron 
haberla  proporcionado  ,  pues  solo  en 
la  toma  de  Néferis  murieron  sesenta 
mil  hombres  bajo  el  acero  de  los  ro- 
manos. Habia  sonado,  pues,  la  hora 
fatal  para  Cartago  ,  para  la  opulenta  y 
poderosa  reina  del  África,  para  la  te- 
mida rival  de  Roma ;  comenzó  sucesi- 
vamente con  la  primavera  el  sitio;  los 
habitantes  de  la  desolada  ciudad  hicie- 
ron cuantos  esfuerzos ,  cuantos  sacrifi- 
cios son  imaginables  para  conservar  la 
existencia  de  su  patria,  de  su  libertad, 
de  sus  hijos,  de  sus  padres ,  de  sus  es- 
posas, templos  y  riquezas  ;  pero  el  sé- 
timo dia ,  no  pudiendo  ya  humanamen- 
te resistir  por  mas  tiempo,  pidieron  los 
cartagineses  la  vida  únicamente,  siendo 
según  se  dice,  concedida  á  todos  por 
Escipion  ,  menos  á  los  que  con  Ásdrú- 
bal ,  se  defendian  aun  en  el  templo  de 
Esculapio.  Eran  estos  en  número  de 
novecientos ,  contándose  entre  ellos  la 
esposa  y  los  dos  hijos  de  Ásdrúbal, 
que  era  el  jefe  de  aquella  gente  deses-^ 
perada ,  y  el  mismo  que  viendo  ya  se- 
gura su  muerte  y  la  de  todos  los  su- 
yos, quiso  tentar  la  clemencia  del  ven- 
cedor ,  á  cuyo  efecto  salió  secretamen- 
te del  templo ,  y  se  echó  á  los  pies  de 
Escipion ,  con  un  ramo  de  olivo  en  la 
mano.  Sabido  esto  por  la  bella  esposa 
de  Ásdrúbal ,  sale  también  del  templo, 
pero  adornada  como  si  fue^e  á  un  fes- 
tín, y  presentándose  delante  del  ven- 
cedor con  sus  hijos,  esclama:  «No  in- 
«voco  contra  tí  ¡oh  romano!  la  vengan- 
«za  de  los  dioses,  pues  tú  no  has  hecho 
«mas  que  usar  de  los  derechos  de  la 
«guerra.  Mas  permitan  las  divinidades 
«de  Cartago,  y  tú  de  acuerdo  con  ellas, 
«que  sea  castigado  como  merece,  ese 
«miserable  perjuro,  continuó  señalando 
«á  Ásdrúbal ,  que  ha  vendido  á  su 
«patria  ,  á  sus  dioses  ,  a  su  mujer  y 
«á  sus  hijos.  »  Después  de  haber  pro- 
nuní'jado  estas  terribles  palabras  ,  que 
conmovieron  á  todos  los  presentes, 
haciéndoles  derramar  lágrimas  de  com- 
pasión, la  valerosa  heroína  degolló  á 
sus  dos  hijos  ,  y  arrojando  sus  cuerpos 
a  las  llamas,  ella  misma  fué  destruida 
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por  el  fiiciío  devorador,  nsí  como  tHm- 
Dien  los  (luc  habían  estado  en  el  tcn)- 
plo  de  Esculapio,  y  que  al  j)nnlo  si- 
guieron su  ejemplo.  Ni  el  misino  Esci- 
pion  pudo  contener  las  lá^írinias  al  pre- 
senciar tantos  honores,  ruina,  tanto 
menos  obra  suya  ,  que  de  la  necesidad. 
Entonces  parece  (jue  pronuncio  estos 
versos  de  Homero,  profetizando,  digá- 
moslo así,  la  ruina  de  su  patria.  «l)ia 
«vendrá  en  que  la  ciudad  sagrada  de 
«Ilion  y  Príamo,  y  el  pueblo  de  Hec- 
«tor  senin  aniquilados.»  El  boíin  que 
los  romanos  recorrieron  fué  inmenso; 
las  liestas  <|ue  se  celebraron  en  Roma, 
correspondientes  á  la  dominadora  del 
orbe  y  a  la  grandeza  de  la  victoria ,  y 
sin  cuento  los  honores  que  se  hicieron 
á  Escipion  á  su  regreso  á  Italia.  En  su 
embajada  á  la  corte  de  Tolomeo ,  rey 
de  Egipto,  tuvo  ocasión  de  ver  la  pom- 
pa oriental  en  todo  su  esplendor  y 
magniíicencia  ;  pero  el  iisencionado 
príncipe,  que  nunca  salía  sino  en  un 
lujoso  carro,  para  obsequiar  al  enviado 
romano  le  acompaño  por  las  calles  de 
la  ciudad  ,  á  propósito  de  lo  cual  decia 
Escipion  :  «  Los  alejandrinos  deben 
«agradecerme  el  haber  visto  una  vez 
«en  su  vida  andar  á  su  rey.»  Esta  pom- 
pa contrastaba  notablemente  con  la 
sencillez  del  destructor  de  Cartago, 
que  no  llevaba  mas  comitiva  que  el  fi- 
lósofo Panecio  y  cinco  esclavos.  Nom- 
brado cónsul  por  segunda  vez ,  des- 
pués de  haber  desempeñado  la  digni- 
dad de  censor,  pasó  á  España,  que 
era  la  .provincia  que  debia  gobernar. 
El  lujo  ,  la  molicie  y  la  inacción  parece 
que  habían  relajado  la  antigua  disci- 
plina en  varías  legiones  romanas,  pero 
á  poco  tiempo  de  su  llegada  ya  lodo 
había  vuelto  al  orden  antiguo,  opo- 
niendo á  aquellos  vicios  los  remedios 
contrarios.  Ocupaba  á  los  soldados, 
para  el  logro  de  su  intento,  en  los  tra- 
bajos mas  rudos  y  penosos  ,  haciéndo- 
les en  ocasiones  abrir  fosos  ,  construir 
muros,  que  mandaba  arruinar  en  se- 
guida ,  repitiendo  á  menudo :  «  Llé- 
«nense  de  lodo  ya  que  temen  la  san- 
«gre.  »  Acostumbradas  ya  sus  tropas  á 
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todo  género  de  fatigas,  y  restableci- 
da la  obediencia,  que  tanto  necesitaba 
para  sus  planes,  se  presentó  ante  Nu- 
mancia.  Era  esta  ciudad  una  de  las 
principales  de  España,  así  por  el  re- 
nombre que  habia  alcanzado  en  /"argos 
años  de  heroica  resistencia  contra  gran- 
des ejércitos  romanos,  como  por  la  na- 
tural íiereza  de  sus  hijos,  que  eran  de 
los  mas  valientes  y  belicosos  de  Iberia, 
y  por  las  riquezas  que  encerraba  en  su 
recinto.  El  atacarla  abierta  y  resuelta- 
niente ,  hubiera  sido  estrellarse  en  el 
mismo  escollo  que  ya  habían  encon- 
trado hábiles  generales  ;  así ,  pues, 
Escipion  se  propuso  sitiarla  por  ham- 
bre, encerrándola  dentro  de  una  mu- 
ralla ílanqueada  de  torreones.  En  aque- 
lla circunstancia  ejecutó  Escipion  un 
acto  de  crueldad ,  que  la  historia  ha 
condenado  siempre;  y  es,  que  sitiada 
la  ciudad  de  Lucía ,  aliada  de  Numan- 
cía,  consinlió  en  la  capitulación  que  le 
propusieron  sus  habitantes,  con  la  con- 
dición de  que  le  entregasen  cuatrocien- 
tos de  los  principales  jóvenes  de  ella, 
lo  cual  verificado  ,  mandó  que  cortasen 
las  manos  á  todos.  Oigamos  ahora  lo 
que  dice  nuesíro  buen  historiador  Ma- 
riana ,  al  narrar  el  ejemplo  de  heroís- 
mo mas  memorable  quizá  que  se  haya 
visto  en  el  mundo.  «Estaban  ya  sm 
«ninguna  esperanza  de  salvarse  (los 
«numantinos) ,  ni  de  venir  á  batalla, 
«acuerdan  de  hacer  el  postrer  esfuerzo! 
«Emborráchanse  con  cierto  brebaje 
«que  hacían  de  trigo  y  le  llamaban  ce- 
vlia:  con  esto  acometen  los  reparos  de 
«los  romanos  ,  escalan  el  valladar,  de- 
«güellan  todos  los  que  se  les  ponen  por 
«delante,  hasta  que  sobrevino  mayor 
«número  de  soldados ,  y  sosegada  al- 
«gun  tanto  la  borrachera ,  les  fué  for- 
«zoso  retirarse  á  la  ciudad.  Después  de 
«esta  pelea ,  dicen ,  que  por  algunos 
«días ,  se  sustentaron  con  los  cuerpos 
«muertos  de  los  suyos.  Demás  de  esto 
«probaron  á  huir  "y  salvarse;  como 
«tampoco  esto  les  sucediese,  por  con- 
«clusion ,  perdida  del  todo  la  esperanza 
«de  remedio,  se  determinaron  á  aco- 
«meter  una  memorable  hazaña,  esto 
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«es ,  que  se  mataron  á  sí  y  á  lodos  los 
«suyos,  unos  con  ponzoñas,  otros  me- 
«tiéndose  las  espadas  por  el  cuerpo: 
«algunos  pelearon  en  desafío  unos  con 
«otros,  con  igual  partido  y  fortuna  del 
«vencedor  y  vencido,  pues  en  una 
«misma  hoguera ,  que  para  esto  tenían 
«encendida,  ecbando al  que  era  niuer- 
«to,  y  luego  tras  él  le  seguía  el  que 
«le  quitaba  la  vida. »  Cuando  el  ven- 
cedor entró  en  la  ciudad,  no  encontró 
mas  que  cenizas  y  ruinas  por  todas 
partes.  Llamósele  por  esta  terminación 
de  esta  guerra ,  el  Numantino :  agre- 
gándole ademas  el  título  de  Africano, 
como  su  abuelo,  por  la  destrucción  de 
Cartago.  Habiendo  regresado  á  Roma 
se  unió  á  la  aristocracia ,  y  como  sus 
hazañas  le  habían  dado  grande  ascen- 
diente en  los  romanos  ,  el  partido 
popular  temía  por  sus  libertades, 
pues  se  trataba  de  nombrarle  dictador. 
Fulvio  y  Cayo  Graco  se  declararon 
contra  el,  y  á  la  mañana  siguiente  del 
día  en  que  fué  conducido  Kscípion  en 
triunfo  a  su  casa,  por  el  mismo  senado 
que  trataba  de  depositar  en  sus  manos 
la  suprema  dictadura,  se  le  encontró 
asesinado  en  su  cama.  Murió  Escipion 
á  los  56  años  de  edad,  y  el  sentimiento 
que  le  acompañó  al  sepulcro,  fué  gene- 
ral. Mételo  el  Macedónico,  uno  de  los 
mas  tenaces  enemigos  de  Escipion, 
pronunció  estas  sent'ídas  palabras,  in- 
terrumpidas por  el  llanto  que  bañaba 
sus  mejillas:  «Corred,  ciudadanos, 
«corred,  las  murallas  de  Roma  han  si- 
«do  derribadas:  Escipion  el  africano  ha 
«recibido  un  golpe  mortal  en  su  mismo 
«lecho.»  El  día  en  que  se  iban  á  cele- 
brar los  funerales  del  gran  capitán, 
mandó  á  sus  hijos  que  acompañasen  el 
cadáver  ,  dícíéndoles:  «Id,  pues,  por- 
«que  nunca  llorareis  la  pérdida  de 
«hombre  mas  grande.»  Cicerón  elogia 
la  elocuencia  (le  Escipion  Emiliano  ,  y 
á  sus  trabajos  políticos,  cuando  se  re- 
tiró de  la  escena  de  la  guerra,  unió  el 
estudio  de  las  letras.  Se  ha  dicho  que 
escribió  con  Terencío  algunas  come- 
dias que  llevan  el  nombre  de  este ,  pero 
semejante  suposición  parece  infundada, 
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pues  cuando  el  poeta  latino  dio  á  co- 
nocer sus  primeras  obras ,  Escipion 
apenas  había  salido  de  la  niñez. 

ESCOÍQUIZ  (Juan).  Nació  en  Na- 
varra en  1760,  y  descendía  de  una  an- 
tigua y  distinguida  familia.  Educado 
en  la  casa  de  Pages,  en  tiempo  del 
buen  Carlos  III,  pronto  se  dio  á  cono- 
cer entre  todos  los  demás  alumnos, 
por  su  aplicación  y  notables  progresos 
en  cuanto  emprendía  ,  pero  muy  espe- 
cialmenle  en  las  ciencias  exactas.  No 
llamándole  lu  inclinación  á  la  carrera 
de  las  armas,  á  la  cual  solían  pasar 
con  el  grado  de  capitanes  los  pages  de 
S.  M.,  cuando  cesaban  en  el  servicio  de 
palacio,  se  dedicó  á  la  eclesiástica,  y 
en  vez  de  dicho  grado  admitió  un  ca- 
nonicato en  la  iglesia  de  Zaragoza; 
hasta  que  nombrado  después  precep- 
tor de  don  Fernando  Vil,  á  la  sazón 
príncipe  de  Asturias,  pasó  á  la  corte» 
en  donde  se  granjeó  la  estimación  y 
particular  contianza  de  la  augusta  per- 
sona, cuya  educación  le  estaba  enco- 
mendada, así  como  el  aprecio  de  otros 
muchos  personajes  principales.  El  fa- 
vor que  gozaba  con  el  príncipe,  su  ele- 
vación y  algunas  otras  circunstancias 
le  suscitaron  varios  enemigos  podero- 
sos, y  entre  otros,  á  lo  que  parece, 
don  Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz, 
que  encontraba  en  Escoiquiz  un  obstá- 
culo poderoso  á  sus  designios.  Godoy 
era  quien  verdaderamente  gobernaba 
el  reino,  pero  de  una  manera  despóti- 
ca, absoluta;  y  augurando  Escoiquis 
los  males  que  podrían  sobrevenir  si  no 
se  ponía  coto  á  la  ambición  y  desórde- 
nes del  príncipe  de  la  Paz\  se  creyó 
en  el  deber  de  aconsejar  al  rey  Car- 
los IV,  que ,  deslumhrado  por  eí  favor 
rito,  no  solo  desovó  los  prudentes 
consejos  de  la  lealtad,  sino  que  prote- 
gió mas  y  mas  á  aquel,  y  hasta  dio 
una  orden  de  destierro  contra  Escoi- 
quiz, á  escitacion  de  Godoy  que  de 
esta  suerte  quedaba  mas  desembaraza- 
do para  seguir  libremente  hasta  el  íin 
á  que  se  proponía  llesar.  Godoy,  por 
medio  de  sus  intrigas  nabia  sembrado 


la  discordia  entro  las  personas  de^ la 
real  familia,  y  el  principe  Fernando, 
que  se  revelaba  contra  la  osadía  del 
favoritismo  que  lo  dominaba  lodo,  íué 
mirado  con  ojos  de  sospecha  por  sus 
mismos  padres,  quienes  no  teman  otra 
voluntad  que  la  de  Godoy.  Bien  cono- 
cía Fernando  la  crítica  posición  en  que 
se  hallaba,  y  necesitaba  á  su  lado  una 
persona  que'  con  su  saber  y  íidelidad 
ie  aconsejase  *la  conducta  que  debia 
observar;  así,  pues,  llamó  tí  Escoiquiz 
en  1807,  y  este  se  presentó  inmediata- 
mente en  el  Escorial,  para  tener  el 
sentimiento  de  presenciar  el  arresto  de 
Fernando,  á  quien  se  acusaba  de  cons- 
pirador contra  sus  padres  y  de  inteli- 
gencias secretas  con  Francia.  La  pri- 
sión del  príncipe  heredero  fué  un  acon- 
tecimiento ruidoso ,  y  que  afectó  los 
ánimos  de  una  manera  estraordinaria. 
La  opinión  pública  había  recibido  mal 
la  nueva  de  esta  delicada  determina- 
ción; y  viendo  el  país,  que  al  mismo 
tiempo  que  se  tenia  en  un  encierro  á 
su  príncipe  crecía  el  favor  del  privado, 
autor  de  aquel  conílicto,  empezó  á  in- 
quietarse temiendo  mas  serios  desas- 
tres. Escoiquiz  trabajó  cuanto  pudo  por 
la  libertad  del  príncipe,  y  hasta  el 
mismo  Godoy,  en  vista  del  aspecto 
que  empezaban  á  presentar  las  cosas, 
hubo  de  aconsejársela  á  los  reyes,  co- 
mo mediador  entre  estos  y  aquel.  Lo- 
grado el  principal  objeto  de  su  viaje  á 
la  corte,  Escoiquiz  se  volvió  á  su  des- 
tierro de  Toledo ,  hasta  la  revolución 
de  Aranjuez  y  proclamación  de  Fer- 
nando Yll,  veriiicada  en  19  de  marzo 
de  1808,  habiendo  antes  abdicado  Car- 
los, su  padre.  Agradecido  el  nuevo 
monarca  á  las  repetidas  pruebas  de 
lealtad  y  adhesión  que  le  habia  dado 
Escoiquiz,  nombró  a  este  consejero  de 
Estado ,  en  ocasión  en  que  ya  los  ván- 
dalos de  allende  los  Pirineos ,  se  ha- 
bían apoderado  traidoramente  de  mu- 
chas de  nuestras  mas  importantes  pla- 
zas ,  con  el  objeto  de  fundar  aquí  una 
monarquía  napoleónica,  y  sujetarnos 
al  carro  del  gran  usurpador.  Entonces 
cometió  una  falta  de  gravedad  el  ilus- 
II. 
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tre  preceptor  de  Fernando.  Creyendo 
en  su  honrada  lealtad,  que  la  visita  de 
Napoleón  no  llevaba  el  siniestro  objeto 
que  el  tiempo  y  los  sucesos  posteriores 
acreditaron ,  aconsejó  al  rey  ([ue  acce- 
diese á  los  deseos  de  aquel  J  no  obstan- 
te el  juicioso  y  previsor  dictamen  de 
personas  que,  conociendo  mejor  el  ca- 
rácter del  usurpador,  no  esperaban 
nada  bueno.  Pronto,  sin  embargo,  tu- 
vo ocasión  de  desengañarse,  con  moti- 
vo de  las  conferencias  celebradas  en 
Bayona  con  Bonaparte,  y  en  las  cuales 
Escoiquiz ,  celoso  defensor  de  su  rey  y 
de  la  independencia  de  su  patria ,  se 
mostró  á  la  altura  de  sus  dignos  senti- 
mientos; tanto  que,  admirado  el  mis- 
mo Napoleón  ,  no  pudo  menos  de  de- 
cirle:— «Me  han  nablado  mucho  de 
vos,  y  ahora  veo,  que  sabéis  dema- 
siado, canónigo. — No  tanto  como  vos, 
respondió  al  "punto  Escoiquiz,  y  los 
hechos  lo  prueban  bastante.»  Napo- 
león conocía  la  ilustración  y  la  influen- 
cia que  Escoiquiz  ejercía  en  el  ánimo 
del  monarca  español ,  y  lo  mucho  que, 
de  consiguiente,  le  interesaba  ganará 
un  hombre  de  tales  circunstancias.  Al 
efecto,  en  la  siguiente  conferencia  le 
declaró  sin  ambajes  ni  rodeos,  que 
intentaba  cambiar  la  dinastía  de  Espa- 
ña ;  que  puesto  que  él  poseía  la  amis- 
tad y  confianza  de  Fernando,  aconse- 
jase á  este  la  abdicación,  en  recom- 
pensa de  la  cual  sería  nombrado  rey 
de  Etruría.  Semejantes  proposiciones 
llenaron  de  indignación  al  ilustre  ecle- 
siástico, no  solo  porque  revelaban  ya 
claramente  el  inicuo  plan  de  Bonapar- 
te ,  respecto  de  la  península  española, 
sino  porque  se  tenía  la  audacia  de 
confiarle  una  misión  que  causaría  la 
ruina  de  su  príncipe  y  la  de  su  nacio- 
nalidad, y  porque  siendo  él  mismo 
uno  de  los  que  habían  aconsejado  con 
mas  insistencia  el  viaje  á  Bayona ,  so- 
bre él  mas  que  sobre  otro  alguno  re- 
caería el  odio  y  el  descrédito.  Enton- 
ces conoció  la"^  ligereza  con  que  había 
procedido  en  sus  consejos,  y  entonces 
también  cuando  se  propuso  hacer  todo 
lo  posible  por  evitar  ó  aminorar  los 
29 
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males  que  ya  preveía.  A  las  reflexio- 
nes de  Escoiqíiiz,  demasiado  exactas 
desgraciadamente,  respondió  Napoleón 
procurando  disimular  los  proyectos  li- 
berticidas que  abrigaba  eu  su  mente: 
«Tranquilizaos  ,  canónigo  ;  teméis  por- 
que no  podéis  adivinar  mis  intencio- 
nes, ignoradas  de  todos.  Vos  os  ha- 
béis conducido  como  un  hombre  de 
bien  y  como  subdito  leal...  y  yo  tengo 
una  política  peculiar  mia.»  En  efecto, 
la  tal  política  era  tan  peculiar  suya, 
que,  por  lo  inicua,  y  mas  en  España, 
no  es  comparable  á  otra  alguna.  Es- 
coiquiz,  sin  perder  nunca  de  vista  sus 
deberes  y  su  responsabilidad  ante  la 
opinión  pública ,  se  mantuvo  firme  en 
la  defensa  de  su  príncipe  y  del  pais, 
representando,  ademas,  á^  Napoleón, 
que  ni  su  gloria,  ni  sus  intereses,  po- 
dían ganar  nada  en  que  se  llevasen 
adelante  sus  planes,  pero  el  usurpador 
se  hallaba  entonces  en  el  colmo  del  po- 
der, y  confiaba  en  que  lo  que  la  polí- 
tica no  consiguiese,  habría  de  ceder  á 
la  fuerza  de  las  armas ,  que  es  la  ley 
suprema  de  todos  esos  hombres  que 
han  nacido  para  asolar  y  ensangrentar 
la  tierra.  Así  es  que,  á"  los  argumen- 
tos de  nuestro  compatriota ,  respondió: 
«Los  nobles  y  las  clases  elevadas,  se 
someterán  para  asegurar  sus  propieda- 
des, y  algunos  castigos  severos  con- 
tendrán al  populacho.»  ¡  Qué  mal  co- 
nocía Bonaparte  lo  que  él  en  su  in- 
solente lenguaje  llamaba  populacho! 
Insistió  mas  y  mas  Escoiquiz  en  apar- 
tar á  Napoleón  de  su  idea  de  conquis- 
ta ;  pero  este  le  dijo  que  estaba  re- 
suelto y  determinado  á  realizar  su 
plan ,  aunque  costase  la  vida  á  dos- 
cientos mil  hombres;  número  tal  vez 
escaso,  tal  vez  muy  lejano  de  aquel  á 
que  ascendieron  las  pérdidas  de  sus 
ejércitos  en  España.  Escoiquiz,  pene- 
trado de  la  situación  de  su  patria,  del 
estado  de  agitación  de  los  ánimos,  y 
del  horror  con  que  por  la  generalidad 
de  los  hijos  de  la  península  era  mirada 
aquella  invasión ,  contra  toda  conve- 
niencia y  contra  todo  derecho ,  no  pu- 
do menos  de  contestar  á  Bonaparte  las 
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siguientes  palabras:  «En  ese  caso  la 
nueva  dinastía  se  fundará  y  vivirá  so- 
bre un  volcan;  y  para  contener  una 
nación  de  esclavos  descontentos,  de  se- 
guro no  bastará  un  ejército  de  dos- 
cientos mil  hombres.»  No  dejó  de  cau- 
sar impresión  en  Bonaparte  el  enérgi- 
co discurso  del  respetable  eclesiástico; 
así  es  que  aquella  misma  noche,  ha- 
blando con  cierto  personaje  ,  esclamó: 
«El  canónigo  ha  pronunciado  esta  ma- 
ñana un  discurso  por  el  estilo  de  los 
de  Cicerón,  pero  se  niega  resuelta- 
mente a  entrar  en  mi  plan.»  Por  últi- 
mo, el  rey  Fernando  tuvo  que  abdicar 
en  su  padre  Carlos,  que  á  su  vez  hu- 
bo de  renunciar  después  la  corona  en 
Napoleón ;  en  consecuencia  de  estos 
sucesos.,  Escoiquiz  siguió  en  su  cauti- 
verio á  los  príncipes  españoles,  á  quie- 
nes siempre  manifestó  la  mas  franca  y 
mas  leal  adhesión.  No  podía  Escoiquiz 
mirar  con  indiferencia  los  males  que 
pesaban  sobre  su  patria,  que  no  obs- 
tante los  heroicos  esfuerzos  que  hacia, 
no  podía  sacudir  el  yugo  estranjero;  y 
deseando  que  aquella  triste  situaciou 
tuviera  el  feliz  término  que  él  ansiaba, 
parece  que  mantuvo  correspondencia 
secreta  con  los  embajadores  de  Rusia 
y  Alemania,  con  el  hn  de  que  las  po- 
tencias europeas  se  coligasen  contra 
Bonaparte.  Descubierto,  según  se  dice, 
el  proyecto,  nuestro  compatriota  fué 
confinado  á  Bourges,  y  allí  permane- 
ció hasta  la  vuelta  de  Fernando  VH  á 
España,  que  se  efectuó,  previas  algunas 
negociaciones  diplomáticas  en  que  to- 
mó parte  muy  activa  Escoiquiz.  A  su 
regreso  á  la  madre  patria,  el  sabio 
eclesiástico  volvió  á  ocupar  el  alto 
puesto  de  Consejero  de  Estado;  mu- 
riendo en  Ronda  á  19  de  noviembre 
de  1820.  Escribió  Escoiquiz  varias 
obras,  en  las  que  descuellan  como 
principales  dotes  la  pureza  y  elegan- 
cia ;  sus  poesías ,  á  vuelta  de  prendas 
recomendables,  son  por  lo  general  pe- 
sadas; pero  sus  traducciones  de  algu-  ^ 
nos  poetas  ingleses  merecen  ser  leídas, 
sí  no  por  las  galas  y  riqueza  de  ima-- 
gínacion ,  por  la  exactitud  tal  vez  de- 
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masiado  escrupulosa  con  que  están  he- 
chas. No  quiere  esto  decir,  que  en  oca- 
siones no  se  remonte  el  traductor  es- 
pañol á  una  altura  d¡^i>;na  de  un  gran 
poeta  ;  y  i  ojalá  no  fuesen  peores  otras 
muchas'  traducciones  en  verso,  que 
para  calamidad  de  nuestra  literatura 
y  descrédito  de  los  poetas  estranjeros, 
se  han  impreso  en  varias  épocas!  Sus 
ohras  originales  son:  Méjico  conquis- 
tado ,  poema.  —  Los  famosos  traidores 
refugiados  en  Francia.  —  Esposicion 
de  tos  motivos  que  obticjaron  en  1808  á 
Fernando  VII  á  pasar  á  Baijona.— 
Impugnación  de  nna  memoria  contra 
la  Inquisición,  lié  aquí  las  traduccio- 
nes. Las  noches ,  poema  de  Young. — 
£1  Paraíso  perdido,  poema  de  Milton. 

ESCOTO  ó  SCOT  (Juan):  llamado 
también  Frigeno  por  ser  natural  de 
Irlanda,  cuyo  país  llevaba  antigua- 
mente el  nombre  de  Erin.  Siguió  en 
su  patria  con  grandísimo  aprovecha- 
miento los  estudios  de  las  letras  hu- 
manas y  la  lilosüíía ,  v  después  de  con- 
cluidos estos,  pasó  á  Francia,  en  donde 
Carlos  el  Calvo,  que  á  la  sazón  reina- 
ha,  le  dispensó  estraordinaria  protec- 
ción, dignándose  convidarle  con  fre- 
cuencia a  la  mesa,  y  conferenciar  con 
él  repetidas  veces  respecto  de  mate- 
rias cientíticas  y  literarias.  Semejantes 
coníianzas  dieron  motivo  a  las  familia- 
ridades que  en  ocasiones  solia  usar  el 
protegido  delante  del  monarca,  sin 
que  este  se  ofendiese.  Rehérese  que 
hablando  un  dia  después  de  comer,  le 
preguntó  Carlos,  qué  distancia  po- 
dría haber  entre  un  Escoto  y  un  tonto. 
«Señor,  contestó,  no  hay  entre  ellos 
mas  distancia  que  la  de  la  mesa.»  Ase- 
guran algunos  biógrafos  que  era  Esco- 
to muy  entendido  en  cosas  de  religión, 
al  paso  que  otros  ahrman  que  com- 
prendía muy  poco  estas  materias,  pero 
en  lo  que  todos  convienen  es  en  que 
en  los  asuntos  religiosos  que  trataba, 
se  veía  su  genio  vivo  y  audaz ,  no  ha- 
biendo sohsma  á  que  no  recurriese 
para  sostener  los  errores  en  que  incur- 
rió hablando  contra  la  Sagrada  Escri- 
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tura  y  la  tradición,  y  disputando  en 
varias  cuestiones  teológicas.  Los  que 
profesaban  ideas  católicas  impugna- 
ron sus  doctrinas,  condenándolas  como 
perniciosas  á  los  intereses  de  la  reli- 
gión, y  el  mismo  papa,  Nicolao  1,  se 
quejó  vivamente  á  Carlos  el  Calvo,  es- 
trañando  que  este  príncipe  consintiese 
en  su  corte  y  protegiese  elicazmente  al 
temerario  escritor  irlandés.  No  se  sabe 
de  cierto  cómo,  cuándo,  ni  dónde  mu- 
rió; dicen  unos  que  en  Francia  en  877, 
otros  que  en  Inglaterra  en  833 ,  quién 
que  de  muerte  natural,  quién  que  á 
manos  de  algunos  de  sus  discípulos 
que  le  dieron  de  puñaladas.  Las  obras 

3ue  de  él  se  conocen,  son  un  Tratado 
e  la  predestinación  divina,  otro  So- 
bre la  Eucaristía  j  contra  Pascasio 
Ratbert.  Este  último  es  considerado 
como  el  fundamento  y  origen  de  todo 
lo  que  después  se  ha  escrito  contra  la 
transustanciacion  y  la  presencia  real; 
varios  concilios  lo  juzgaron  conio  no- 
civo ,  y  ademas  de  ser  prohibido  por 
ellos  fué  condenado  al  fuego  por  el  de 
Roma,  en  1059.  La  obra  Áct.  sant. 
ord.  San  Bened.  in  prwfai  sect.,  con- 
tiene datos  mas  estensos  acerca  del 
célebre  Juan  Escoto. 

ESCOVEDO  (Felipe),  menos  céle- 
bre por  los  acontecimientos,  poco  in- 
teresantes de  su  vida,  que  por  las  cir- 
cunstancias estraordinarias  que  acom- 
pañaron á  su  muerte.  En  1573  habíase 
apoderado  don  Juan  de  Austria  de  la 
plaza  y  ciudad  de  Túnez;  pero  en  vez 
de  desmantelarla,  como  le  había  envia- 
do á  decir  Felipe  II  por  conducto  de 
su  secretario  Antonio  Pérez,  el  de  Aus- 
tria solo  se  ocupó  de  avituallarla  y  for- 
talecerla. Creyóse  entonces,  que  este 
generalísimo  solo  pensaba  en  conquis- 
tar ó  hacerse  conceder  una  soberanía, 
y  cómo  tales  planes  y  el  exaltar  la  am- 
bición de  don  Juan  de  Austria  se  atri- 
buyesen principalmente  á  don  Juan  de 
Soto,  secretario  del  anterior,  decretóse 
en  Madrid  su  separación,  reservándose 
la  vacante  para  Felipe  Escovedo.  Reci- 
bió ,  pues ,  este  el  nombramiento  de  su 
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nuevo  destino,  de  manos  del  monarca, 
y  con  el  papel  el  encargo  espreso  de 
áe  dirigir  á  don  Juan  por  otra  senda 
de  la  que  antes  habia  seguido.  Esco- 
vedo,  sin  embargo,  no  correspondió  á 
Ja  confianza  que  depositara  en  él  Fe- 
lipe II,  antes  al  contrario,  se  olvidó 
inmediatamente  del  encargo  que  se  le 
hizo,  y ,  ó  no  le  aconsejó  nada ,  ó  mas 
bien,  apoyó  y  siguió  las  miras  de  doa 
Juan  de  Austria ,  cuya  ambición,  sin 
variar  de  naturaleza,  se  encaminó  á 
otro  objeto.  Pensó,  ahora,  este  prínci- 
pe bastardo,  en  el  reino  de  Inglaterra, 
gobernado  á  la  sazón  por  una  princesa 
protestante  ;  y  como  conociese  que  la 
corte  de  Roma,  naturalmente  estaña  in- 
teresada en  secundar  sus  proyectos, 
acudió  á  ella ,  por  medio  de  su  secre- 
tario Escovedo ,  en  solicitud  de  un 
apoyo  y  una  protección  directos.  Pero 
quiso  entonces  la  fatalidad  y  mas  bien 
la  imprudencia  del  Sumo  Pontífice,  que 
el  Nuncio  ó  sea  el  legado  de  Roma  en 
Madrid  comunicase  todo  el  proyecto 
del  de  Austria  y  su  secretario  á  Feli- 
pe II ;  quien. sorprendido  y  disgustado, 
mucho  mas  porque  Escovedo  le  faltase 
así,  que  por  las  miras  ambiciosas  de  su 
hermano  natural,  juró  vengarse  en  la 
primera  ocasión.  Esta  pareció  presen- 
társele cuando ,  apremiándole  ardien- 
temente y  aun  con  desconsiderada  ru- 
deza el  mencionado  Escovedo  ,  para 
que  secundase  las  ideas  de  su  joven 
amo,  en  punto  á  la  guerra  de  Flándes 
y  aun  de  ia  intentona  contra  Inglater- 
ra, se  atrevió  á  vituperar  en  un  escri- 
to dirigido  al  monarca  ,  lo  descosido  de 
la  política  de  Felipe  II;  mas  como  in- 
tercediese Antonio  Pérez,  é  hiciese  ver 
al  monarca,  que  el  secretario  de  don 
Juan  no  habia  obrado  así  sino  movido 
por  un  celo  estimable ,  se  aplazó  toda- 
vía la  ejecución  de  la  venganza.  Sin 
embargo  ,  Felipe  II  habia  calibeado  la 
carta  de  Escovedo  de  papel  sanxjrien- 
ío,  y  es  indudable  que,  desde  esta  épo- 
ca, aquel  funcionario  solo  fué  un  oí)jeto 
de  su  odio  reconcentrado.  Don  Juan 
de  Austria  y  Escovedo,  unidos  por  los 
vínculos  más  estrechos  de  una  sincera 
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y  leal  amistad,  no  tuvieron  mas  que 
un  solo  pensamiento  ni  encaminaron 
sus  esfuerzos  á  otro  íin  durante  su  per- 
manencia en  Flándes,  que  al  de  aban- 
donar aquellos  mal  regidos  estados,  y 
á  comprometerse  en  otras  mas  difíciles 
y  arriesgadas  empresas.  Mil  cartas  es- 
cribieron sobre  esto  ,  en  confianza  ,  al 
secretario  y  favorito  de  Felipe  lí,  An- 
tonio Pérez;  quien,  en  vez  de  reser- 
varlas, como  correspondía  á  un  hom- 
bre de  honor  que  se  decia  amigo  y  con- 
fidente de  don  Juan  de  Escovedo  ,  las 
presentaba  todas  á  su  rey .  Este  daba  ins- 
trucciones á  Pérez  sobré  el  modo  de  se- 
guir aquella  interesante  corresponden- 
cia, y  quería  que,  prestando  oídos  com- 
pasivos á  las  quejas  de  don  Juan  ,  este 
exhalase  todas  las  que  tenia  del  rey  de 
España,  y  descubriese  enteramente  su 
pecho.  Así  es  cómo  llegó  á  enterarse 
y  tomar  por  lo  serio  el  estravagante 
proyecto,  que  en  un  momento  de  jac- 
tancia comunicó  Escovedo  á  Pérez, 
de  invadir  él  y  su  amo  á  España  ,  des- 
pués de  haber  ocupado  la  Inglaterra; 
proyecto  que ,  á  pesar  de  lo  descabe- 
llado y  quimérico,  dio  mucho  en  qué 
pensar'^á  Felipe  II.  Empero,  reducidos 
á  su  verdadero  valor  los  proyectos  de 
don  Juan ,  nada  tenían  de  peligrosos 
ni  aun  de  serios  •  eran  pensamientos 
ambiciosos  y  quiméricos ,  que  se  suce- 
dían sin  realizarse,  y  que  se  destruían 
mutuamente.  Ninguno  de  ellos  bahía 
empezado  á  ejecutarse ,  y  puede  de- 
cirse que  tan  pronto  como  los  concebía 
don  Juan ,  se  le  ocurrían  las  dificulta- 
des á  Escovedo,  y  eran  al  punto  aban- 
donados. Ademas,  Túnez  se  habia  per- 
dido hacia  cuatro  años ;  la  Inglaterra 
era  muy  difícil,  si  no  imposible,  de  in- 
vadir ,  y  el  generalísimo  de  las  tropas 
de  Flániles,  tenia  dadas  sobradas  prue- 
bas de  lealtad  y  cariño  hacia  su  her- 
mano ,  para  que  fuese  lícito  atribuirle 
miras  ambiciosas  sobre  la  corona  de 
España,  Por  esto  ,  que,  cuando  don 
Juan  envió  á  Felipe  Escovedo  cerca  del 
gobierno  de  Madrid,  lo  hiciese  solo  con 
el  objeto  de  apremiar  á  este,  para  que 
le  mandase  los  recursos  que  necesita- 
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ba;  que  su  deseo  no  fuese  otro  que  el  Ae 
poder  comenzar  nuevamente  la  guerra 
V  hacer  triunfar  por  las  armas  ,  en  los 
Países  Bajos  ,  la  autoridad  de  su  her- 
mano. Y  sin  embargo,  Felipe  lí  alar- 
mado con  aquellos  designios  vagos, 
contradictorios,   abandonados,   eligió 

Srecisaiuente  esta  época  de  la  venida 
e  Kscovedo  á  tratar  asuntos  intere- 
santes al  monarca  español ,  para  en- 
tregarse a  sus  temibles  desconfianzas. 
«Ya  nos  llega  el  alcance  cerca  (escri- 
bió Felipe  11  á  Antonio  Pérez,  tan 
pronto  como  tuvo  noticia  del  arril3o  de 
JEscovedo  á  Santander) ,  menester  será 
prevenirnos  hiende  todoy  darnos  mucha 
prisa  a  despacharle  antes  que  nos  ma- 
te.» Cuyas  palabras  amenazadoras,  que 
parecian  manifestar  por  parte  del  rey, 
el  miedo  de  un  peligro  inminente  áe 
su  autoridad  ó  de  su  persona  ,  no  tu- 
vieron efecto  hasta  después  de  ocho 
meses,  que  fué  el  tiempo  que  medió 
entre  la  llegada  y  la  muerte  del  infeliz 
secrelario.  Antonio  Pérez  créese  que 
fué  el  que  detuvo  primero  el  golpe,  y 
quien  le  precipitó  también  después,  y 
se  convirtió  en  asesino  de  Escovedo*^, 
para  impedir  el  descubrimiento  de 
ciertos  crímenes.  Se  dice  que,  relacio- 
nado Pérez  con  la  princesa  de  Eboli 
hasta  un  estremo  que  era  el  escándalo 
de- sus  criados,  y  del  modo  que  noso- 
tros detallaremos  cuando  llegue  su 
turno  al  artículo  de  doña  Ana  de  Men- 
doza, y  aun  al  de  Antonio  Pérez,  llegó 
á  saberlo  Escovedo  cuando  su  estancia 
en  Madrid ,  y  cómo  tratase  de  recon- 
venir por  su  conducta  á  la  esposa  de 
Rui  Gómez  de  Silva,  y  aun  la  amena- 
zase con  declarar  su  amistad  al  rey,  de 
quien  la  Eboli  habia  sido  también  da- 
ma en  su  dia  ;  Pérez  y  la  princesa  con- 
vinieron en  que ,  para  conjurar  el  mal 
era  preciso  deshacerse  de  Escovedo. 
En  efecto ,  el  secretario  del  rey  ,  que 
hasta  allí  habia  estado  entreteniendo 
la  ejecución  de  la  terrible  venganza, 
meditada  por  Felipe  11  contra  Esco- 
vedo ,  comenzó  ya  entonces  á  sacar  á 
plaza  los  diversos  proyectos  urdidos 
por  este  en  interés  de  don  Juan,  niien- 
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tras  su  estancia  cu  Italia  ;  recordó  al 
monarca  el  vivo  dolor  que  sintieron  los 
autores  de  estos  provéelos,  de  que  no 
se  realizase  la  espedicion  a  Inglaterra, 
que  era  su  priniera  idea ;  el  ensayo 
que  hicieron  con  Su  Santidad,  cuando 
pasó  Escovedo  á  Roma  ;  el  designio  de 
abandonar  el  gobierno  de  Flándes;  las 
inteli^^encias  secretas ,  anudadas  en 
Francia  ,  sin  conocimiento  de  Felipe; 
las  palabras>tan  fuertes  con  que  espre- 
saba el  príncipe  en  sus  cartas  su  tris- 
teza y  desesperación ,  y  en  una  pala- 
bra, Antonio  Pérez  fué  tle  parecer  que, 
«amenazaba  alguna  grande  resolución 
y  la  ejecución  de  un  golpe  capaz  de 
turbar  el  orden  público  y  el  reposo  de 
los  estados  de  su  majestaíi,  como  igual- 
mente la  perdición  del  mismo  don  Juaa 
de  Austria,  si  se  dejaba  por  mas  tiem- 
po á  su  lado  al  secretario  Escovedo.» 
En  virtud  de  cuyo  informe,  y  de  otro 
todavía  mas  inhumano  que  dio  el  mar- 
ques de  los  Velez,  cuyo  cristianísimo 
personaje  «creia  tan  conveniente  la  re- 
solución adoptada,  que  si  se  le  pregun- 
tase teniendo  la  hostia  en  la  boca ,  qué 
vida  importaba  mas  sacrificar,  si  la  de 
Escovedo  ó  la  de  otro  cualquiera  de 
los  mayores  criminales,  responderla 
que  la  de  Escovedo»  fué  este  senten- 
ciado á  muerte  por  Felipe  II.  Al  es- 
cribir este  monarca  á  Pérez ,  y  conce- 
derle en  términos  formales  la'  autori- 
zación que  le  pedia  para  asesinar  á  Es- 
covedo ,  le  decia :  «  Cierto  convendrá 
abreviar  lo  de  la  muerte  del  verdine- 
gro ¡aludiendo  sin  duda  al  color  y  ca- 
rácter de  la  víctima),  antes  que  haga 
algo  con  que  no  seamos  después  á  tiem- 
po, que  él  no  debe  dormir  ni  descui- 
darse de  sus  costumbres.  Hacédlo  y 
daos  priesa ,  antes  que  nos  mate.»  Pé- 
rez puso  manos  á  la  obra ,  recurriendo 
á  medios  secretos  para  librarse  de  Es- 
covedo, cosa  que  no  pudo  conseguir 
tan  fácilmeoto  como  parece  decir  en  su 
Memorial.  Las  primeras  tentativas,  de 
que  dio  parte  á  Felipe  lí,  fallaron  al 
principio;  trató  de  envenenar  á  Esco- 
vedo en  la  propia  mesa,  mas,  ya  porque 
el  brebage   no  estuviese  hábilmente. 
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preparado,  en  una  ocasión,  ó  ya  por- 
gue se  usase  en  corta  cantidad  de  la 
íatal  droga,  en  otra,  es  lo  cierto  que 
por  dos  veces  se  libró  de  la  muerte,  si 
bien  una  de  ellas  estuvo  muy  enfermo. 
Entonces  fué,  cuando  decidido  Pérez  á 
hacer  «que  le  matasen  (á  Escovedo) 
cuanto  antes,  una  noche  de  un  pisto- 
letazo ,  de  una  puñalada  ó  de  una  es- 
tocada,» según  declara  uno  de  los  cri- 
minales, y  armando  de  pistolas  y  de 
dagas  á  su  mayordomo  el  primero,\i  su 
paje  Enriquez"  á  un  hermano  de  este 
y  otros  tres  foragidos,  esperó  á  que  es- 
tos concertasen  entre  sí  el  medio  mejor 
y  mas  seguro  de  asesinar  á  Escovedo. 
Distribuidos  ya  los  respectivos  cargos, 
y  habiéndose  convenido  aquella  cua- 
drilla de  tunos,  en  que  un  tal  Insausti, 
tenido  por  el  mas  valiente,  fuese  el 
que  atravesase  á  Escovedo  con  la  ter- 
rible espada  que  le  dieron,  y  los  de- 
mas  no  hiciesen  sino  auxiliarfc  en  caso 
necesario ;  fueron  todos  á  ocupar  sus 
puestos  la  noche  del  lunes  de  Pascuas, 
31  de  marzo,. á  la  plaza  de  San  Jai- 
me. Antonio  Pérez  habia  partido  dias 
antes  á  Alcalá ,  con  objeto  de  pasar  la 
Semana  Santa  y  asistir  á  los  divinos 
oficios  en  uno  de  aquellos  monasterios 
tan  concurridos  entonces.  Sucedió, 
pues,  que  habiendo  salido  Escovedo 
de  su  casa,  aquella  noclie,  como  lo  te- 
nia de  costumbre  todas  las  anteriores, 
los  asesinos  se  arrojaron  á  él  por  la  es- 
palda, atravesándole  Insausti  de  parte 
á  parte  con  el  terrible  acero.  La  muer- 
te de  un  secretario  del  rey,  asesinado 
en  las  calles  de  Madrid,  causó  una 
gran  sensación.  Los  alcaldes  principia- 
ron á  hacer  pesquisas,  y  ese  instinto 
admirable  de  las  masas,  esa  opinión 
general  que  nunca  engaña  porque  re- 
presenta la  suma  total  de  todas  las  in- 
teligencias, señaló  bien  pronto  á  Anto- 
nio Pere/  como  el  autor  principal  de 
aquel  horrible  asesinato.  No  dejaron 
tampoco  de  alcanzar  á  Felipe  II  muy 
autorizadas  y  fundadas  sospechas;  pe- 
ro como  de  uno  y  otro  personaje  he- 
mos de  ocuparnos  cuando  lleguemos  á 
sus  correspondientes  artículos,  remiti- 
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mos  á  estos  á  nuestros  lectores,  donde 
encontrarán  los  suficientes  detalles. 

ESCULAPIO,  dios  de  la  medicina 
entre  los  antiguos ,  é  hijo  de  Apolo  y 
Córonis.  Algunos  dicen  que,  habiendo 
sido  abandonado  por  su  madre  en  una 
montaña,  una  cabra  le  dio  de  mamar 
y  un  perro  de  ganado  cuidó  de  él. 
Kchando  de  menos  un  dia  el  pastor  á  la 
cabra  nodriza,  snlió  á  buscarla  y  ha- 
llóla amamantando  al  niño  Esculapio, 
á  quien  una  aureola  de  luz  circundaba, 
como  para  revelar  la  elevada  estirpe  á 
que  pertenecía.  Cuando  grande,  fué  su 
maestro  el  centauro  Quiron,  instru- 
yéndole en  la  medicina  y  enseñándole 
ias  virtudes  de  todas  las  plantas,  cuyos 
conocimientos  fueron  tan  útiles  al  mun- 
do, que  en  mucho  tiempo  no  hubo  en- 
fermedad que  triunfase  de  la  humana 
naturaleza.  Desesperábase  Pluton,  dios 
de  los  infiernos  ,  viendo  que  el  tiempo 
pasaba  y  los  habitantes  de  la  tierra  no 
parecían  por  su  imperio,  cuando  antes 
á  cada  hora  ,  á  cada  minuto ,  á  cada 
instante,  llegaban  nuevos  viajeros  á 
aquellos  en  verdad  no  muy  agradables 
lugares.  Por  fin  un  vivo,  Hipólito,  hijo 
de  Teseo,  dejó  de  serlo,  y  el  avariento 
monarca  del  abismo  se  disponía  á  apo- 
derarse de  su  presa  ,  cuando  hé  aquí 
que  llega  Esculapio  ,  y  que  usando  de 
un  poder  desconocido  ,  resucita  al 
muerto;  Pluton  entonces  da  un  rugido 
que  sube  al  trono  de  Júpiter ,  y  el  pa- 
dre de  los  dioses,  que  ve  que  le  usur- 
pan su  omnipotencia  ,  celoso  del  dios 
médico,  arrójale  uno  de  sus  rayos  y  le 
hiere.  Irritado  por  esto  Apolo  ,  no  pu- 
diendo  vengarse  de  Júpiter,  vuelve  su 
cólera  contra  los  cíclopes  que  le  habían 
forjado  el  rayo  ,  y  mala  á  la  mayor 
parte  ,  por  cuyo  crimen  es  desterrado 
del  Olimpo.  Su  hijo,  convertido  en 
constelación  ,  fué  colocado  en  el  cielo, 
y  la  tierra  agradecida  á  sus  beneficios, 
ie  tributó  culto  y  erigió  templos,  don- 
de se  criaban  culebras  domesticadas, 
bajo  cuya  forma  ,  solían  decir  los  sa- 
cerdotes,se  manifestaba  el  dios  á  los 
mortales.  Representan  comunmente  á 
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Esculapio  bajo  la  lisura  de  im  homfiVe 
grave,  cubierto  con  uu  lar¿;o  manto, 
mostrando  en  la  mano  como  un  cadu- 
ceo, ó  vara  con  una  serpiente  enros- 
cada al  rededor,  como  el  de  Mercurio. 
Desde  la  desijracia  del  benéfico  dios, 
los  médicos,  temiendo  sin  duda  incur- 
rir en  la  indignación  de  Júpiter,  para 
cuyas  heridas  no  hay  humano  reme- 
dió, tienen  buen  cuidado  de  no  privar 
á  Pluton  del  ordinario  tributo. 

ESOPO ,  célebre  fabulista  de  la  an- 
tigüedad ,  cuyo  nombre  ha  llegado 
hasta  nuestros,  dias  rodeado  de  mere- 
cida celebridad  por  sus  lindas  y  mora- 
les composiciones.  Nació  en  Frigia  ,  y 
aun  contaba  pocos  años  de  edad  cuan- 
do se  vio  reducido  á  la  mísera  condi- 
ción de  esclavo ,  siendo  su  dueño  un 
tal  Dimarco.  Hallábase  este  domicilia- 
do en  Atenas,  y  Esopo  que  deseaba 
perfeccionar  su  entendimiento  con  es- 
tudios sólidos  y  útiles  ,  se  dedicó  á  la 
literatura  y  á  la  tilosofía  en  aquella  ca- 
pital ,  la  mas  culta  y  mas  célebre  de 
Grecia.  Pasó  del  poder  de  Dimarco  al 
de  Jadmon  de  Sanios,  y  algún  tiempo 
después  consiguió  la  libertad.  Pinton- 
ees pudo  entregarse  con  mas  asidui- 
dad á  sus  tareas  favoritas,  y  pronto  fué 
admirado  por  su  ingenio,  teniendo,  se- 
gún se  cree,  la  gloria  de  ser  el  inven- 
tor del  apólogo  ó  fábula  ,  una  de  las 
mas  difíciles  composiciones  ,  no  solo 
por  las  trabas  que  impone  al  escritor, 
en  razón  de  la  brevedad  y  agradable 
forma  que  exige,  sino  por  la  filosofía 
que  debe  encerrar  en  tan  breve  espa- 
cio. La  novedad  de  sus  apólogos  llamó 
Ja  atención,  y  la  popularidad  de  Eso- 
po fué  grande  ;  porque  aquellos,  bajo 
«na  ingeniosa  ficción,  contenían  verda- 
des al  alcance  de  todo  el  mundo,  y  que 
Decesariamenie  tenían  que  hallar  bue- 
na acogida.  Creso  le  llamó  á  su  corte, 
y  según  refiere  el  historiador  Herodo- 
to,  habiendo  ido  Solón  á  conferenciar 
con  el  mismo  principe ,  como  este  no 
quedase  muy  satisfecho  de  sus  res- 
puestas, Esopo  dijo  al  filósofo:  «Es 
preciso  callar  delante  de  los  reyes ,  ó 
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adularles.  »  A  lo  cual  contestó  Solón: 
«Es  preciso  callar,  ó  decirles  verdades 
útiles.»  Esopo  continuó  mereciendo  la 
confianza  del  monarca ,  y  recibiendo 
altas  pruebas  de  aprecio  por  su  talen- 
to. Ciro  inspiraba  serios  temores  á 
Creso,  que  creyendo  que  la  divinidad 
estaba  irritada 'contra  él,  mandó  á  Eso- 
po á  consultar  el  oráculo  de  Dellos, 
ofrecer  sacrificios  en  su  nombre  y  dis- 
tribuir crecidas  recompensas  pecunia- 
rias entre  los  habitantes  de  la  ciudad. 
La  primera  parte  fuéexactamente cum- 
plida ,  las  víctimas  mancharon  el  altar 
con  su  sangre,  mas  no  así  la  segunda, 
porque  habiendo  descubierto  el  envia- 
do algunas  de  las  supercherías  de  que 
los  falsos  ministros  se  valían  para  en-, 
ganar  la  credulidad  pública ,  se  reser- 
vó la  piala  que  debía  entregar.  De 
aquí  nacieron  varías  contiendas,  v  tal 
fué  también  el  origen  de  la  desastrosa 
muerte  del  ñibulista,  á  quien  aquellos 
misera1}les  embaucadores  habían  jura- 
do perder  para  que  no  pusiese  en  evi- 
dencia sus  amaños  y  farsas.  Al  efecto, 
sacaron  del  templo  de  Apolo  una  copa 
de  oro  consagrada  á  este  dios,  y  la  es- 
condieron entre  el  equipaje  de'^Esopo; 
prendiéronle  en  seguida  acusándole  de 
hurto,  y  habiendo  aparecido  la  copa 
entre  sus  efectos  ,  como  no  podía  me- 
nos, le  condenaron  como  sacrilego  á 
ser  precipitado  de  lo  alto  de  la  roca 
Hiampia.  Tal  fué  el  funesto  fin  del  cé- 
lebre fabulista;  ocurriendo  este  suce- 
so en  el  año  560,  antes  de  Jesucristo. 
No  tardaron  mucho  en  arrepentirse  los 
deDelfos  de  tan  atroz  atentado,  por- 
que afligieron  á  la  ciudad  varias  cala- 
midades que,  aunque  casuales,  ellos 
atribuyeron  á  la  cólera  celeste  por  su 
crimen.  En  tal  confiícto,  ofrecieron  que 
darían  cuantas  satisfacciones  les  fuesen 
exigidas  ,  á  todos  los  descendientes  de 
Esopo  que  se  presentasen.-  Este  escri- 
tor filósofo,  si  hemos  de  creer  la  tra- 
diccion  ,  fué  uno  de  los  hombres  mas 
feos  que  hayan  existido  jamas,  aunque 
no  todos  los  biógrafos  están  conformes 
en  esta  opinión.  Lo  cierto  es  que,  sus 
fábulas  adquirieron  una  fama  que  las 
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generaciones  que  le  han  sucedido  no 
han  hecho  mas  que  justiíicar ,  porque 
verdaderamente  están  llenas  de  pen- 
samientos íilosóHcos ,  de  verdades  úti- 
les, de  íina  sátira  y  de  moral  enseñan- 
za. La  mayor  parte  de  las  fábulas  de 
Esopo  que  han  llegado  hasta  nosotros, 
son  las  que  Sócrates  y  Babrias  pusie- 
ron en  verso  ,  y  los  escritores  del  Bajo 
Imperio  en  prosa. 

ESPAÑA  (Carlos  Espagne  conde  de), 
merece  un  lugar  preferente  en  nuestro 
Panteón,  si  no  ya  por  lo  heroico  y  su- 
blime de  sus  hechos ,  al  menos  por  sus 
horribles  y  espantosas  crueldades  eje- 
cutadas en  Cataluña.  Fueron  estas  en 
tanto  número  mientras  el  mando  mili- 
tar del  conde  en  el  Principado ,  quedó 
tan  grabada  en  el  ánimo  de  la  mayor 
.  parte  de  los  españoles ,  la  época  esta 
del  terror  que  mantuvo  Espagne  en 
el  pais  mas  laborioso  é  industrial  de 
la  península,  que  no  tendría  disculpa 
nuestra  omisión,  dado  caso  que  no  eri- 
giéramos en  estas  páginas,  abiertas  á 
todas  las  celebridades  de  cualquier 
género,  el  monumento  mas  digno  y 
correspondiente  á  la  memoria  del  afa- 
mado general.  Esto,  no  obstante,  pro- 
curaremos hacer  mas  bien ,  la  historia 
imparcial  y  exacta  de  los  sucesos  trági- 
cos en  que  figuró  como  principal  ador 
el  tiránico  conde ,  que  emitir  nuestra 
pobre  opinión  acerca  de  los  motivos  ó 
impelentes  que  tuvo  para  ello ,  y  ora 
fuesen  estos  su  instinto  ó  su  tempera- 
mento, ora  el  hábito,  ora,  en  íin,  una 
convicción  arraigada  y  profunda.  Don 
Carlos  Espagne  nació  el  año  de  1775 
en  el  condado  de  Foix  (Francia),  tra- 
yendo su  alcurnia  de  los  príncipes  so- 
beranos de  aquel  pais,  que  poseyeron 
á  la  vez  á  Cominges  y  al  Couserans. 
Fué  su  padre  el  teniente  general  mar- 
ques de  Espagne ,  quien  habiendo  des- 
tinado á  su  hijo  desde  muy  temprano 
al  servicio  de  las  armas ,  d'iólo  ingreso 
en  la  compañía  de  su  mando,  que  fué 
después  de  la  célebre  Casa-Hoja  de 
Luis  XYl.  Cuando  los  grandiosos  al 
par  que  terribles  sucesos  de  la  revolu- 
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cion  francesa ,  el  conde  de  España  vio 
rodar  por  el  cadalso  las  cabezas  de  su 
padre  y  de  muchos  otros  de  sus  pa- 
rientes ;  por  lo  que,  y  mal  avenido  cou 
el  despojo  que  sufrió  de  sus  aristocrá- 
ticos blasones,  se  declaró  enemigo  ir- 
reconciliable del  nuevo  orden  de  cosas. 
Fuese ,  pues ,  con  su  hermano  mayor  á 
Tréveris,  en  donde  incorporado  con  el 
ejército  de  los  príncipes,  tomó  parte, 
uno  de  tantos,  é  inauguró  aquella  cor- 
ta campaña  contra  las  huestes  de  la 
república ,  de  tan  funestos  y  tristes  re- 
sultados para  los  defensores  de  las  1¡- 
ses.  Emigrado  á  Inglaterra  solicitó  pa- 
sar al  servicio  de  España ,  lo  que  ob- 
tuvo con  el  empleo  de  segundo  tenien- 
te graduado  de  capitán,  del  marques 
de  la  Alcudia  .  por  mediación  del  em- 
bajador en  Londres.  l^]sto  último  ocur- 
rió el  H  de  enero  de  1792;  y  á  muy 
poco  vióse  ya  á  don  Carlos  combatir  a 
sus  compatriotas  y  á  los  ingleses  en  las 
dos  guerras  que  contra  elíos  sostuvi- 
mos. Al  comenzar  la  titulada  de  la  in- 
dependencia, tenia  Espagne  el  grado 
de  ayudanlQ  en  el  ejercitóle  Cataluña, 
con  el  que  asistió  á  cuantas  acciones 
tuvieron  lugar  en  aquel  principado; 
pasando  después  á  Castilla,  donde  tam- 
bién combatió  y  se  distinguió  notable- 
mente, y  por  ultimo,  trasladándose  á 
Estremadura ,  eñ  cuya  provincia  ya  se 
le  vio  ascender.  Nombrado  comandan- 
te del  batallón  de  tiradores  de  Casti- 
lla ,  asistió  á  la  defensa  del  Puerto  de 
Baños;  por  la  cual  se  le  dio  el  grado 
de  coronel  en  19  de  agosto  de  1809. 
El  18  de  octubre  del  misino  año  peleó 
en  la  célebre  batalla  de  Tamames ,  y 
luego  en  otros  diferentes  ataques,  me*^ 
reciendo  por  todo  que  se  le  ascendiese 
a  brigadier  en  14  de  marzo  de  1810,  y 
se  le  diese  el  mando  de  una  brigada 
de  las  que  componían  la  división  del 
general  don  Carlos  Odonell.  En  1811, 
concurrió  á  los  dos  sitios  de  Badajoz, 
mereciendo  por  su  bizarría  ostentada 
en  el  primero,  que  se  le  confiriera  una 
medalla  de  honor  v  se  le  nombrase 
comandante  general  de  la  vanguardia 
del  quinto  ejercito;  también  peleó  por 
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entonces  en  la  haUílIa  de  la  AIIjuctvíi, 
donde,  habiendo  recibido  una  herida 
de  lanza,  ganó  el  ascenso  á  niariscal 
de  campo ,  que  se  le  otorgó  el  23  de 
junio.  Otros  encuentros  y  otras  accio- 
nes sostuvo  Espagnc   en  Castilla,  á 
donde  se  habia  trasladado ,  contra  las 
huestes  francesas,  pero  (jue  no  tenien- 
do la  importancia  que  el  sitio  y  toma 
de  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo,  los  omi- 
timos en  obsequio  á  la  brevedad.  A 
esta  última  y  feliz  operación ,  dirigida 
por  lord  Wellington,  y  ejecutada  por 
el  ejército  aliado,  concurrió  nuestro 
comandante  general  con  un  buen  nú- 
mero de  sus  tropas,  sefialándose,  prin- 
cipalmente, en  el  momento  del  asal- 
to. Y  fué  sin  duda  por  este  hecho  de 
armas,  por  el  que,  habiendo  lijado  su 
atención  Sir  Arturo  Welcsley  en  el 
valeroso  Espagne ,  le  coníirió  el  man- 
do militar  y  político  de  la  provincia  de 
Madrid  cuando  arribaron  a  este  punto. 
Ahora  bien;  en  cuanto  á  la  habilidad 
y  prudencia  con  que  el  agraciado  ge- 
neral ejerció  su  nuevo  empleo ,  deja- 
remos hablar  por  nosotros  al  biógrafo 
mas  parcial  de  Espagne  ,  y  que  mejor 
maña  se  ha  dado  para  disculpar  todos 
sus  errores  y   crueldades.  Dice  así: 
«Durante  la  permanencia  de  Espagne 
en  Madrid,  se  ocupó  en  regularizar  la 
administración  militar  y  política,  dis- 
tinguiéndose en  la  última,  por  aquella 
torpe  intolerancia  que  no  ha  desapa- 
recido aun  completamente  de  nuestra 
patria.  En  un  bando  que  publicó  en 
Madrid  el  2  de  setiembre  de  1812,  de- 
cía: Habiendo  llegado  á  mi  noticia  por 
sugetos  de  acreditado  patriotismo  ,  que 
algunas  personas  de  imo  y  otro  sexo 
residentes  en  la  capital,  han  conserva- 
do relaciones  de  correspondencia  con 
los  desgraciados  españoles  que  han  se- 
guido al  gobierno  intruso,  abusando  de 
la  confianza  de  las  autoridades-  públi- 
cas por  sus  conversaciones  y  público 
trato,  me  hallo  constituido  en  la  obli- 
gación de  prevenir,  que  cualesquiera 
que  comunique  directa  ó  indirectamen- 
te, por  escrito  ó  de  palabra,  con  los 
enemigos  de  la  patria  y  del  rey  y  con 
II. 
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sus  adhcr entes ,  será  juzgado  inmedia-- 
lamente  por  un  consejo  de  guerra  y  su- 
frirá  irremisiblemente  la  pena  pro- 
nunciada contra  los  espías.  ¿Necesita- 
ban los  defensores  de  la  independen- 
cia este  rigorismo  para  vencer  «á  sus 
contrarios?  Si  era  insiguiücante  la  frac- 
ción de  los  afrancesados,  ¿no  se  les 
creerá  ahora  de  mayor  importancia  á 
la  vista  de  tales  mandatos,  dictados 
con  mas  encono  que  prudencia  ?  »  Re- 
petimos, que  esto  lo  dice  el  biógrafo 
que  mayor  empeño  ha  puesto  en  liber- 
tar á  don  Carlos  de  la  nota  de  cruel  y 
tiránico  con  que  la  Espafia  entera  ha 
querido  designarle;  aquel  que,  al  con- 
denar las  terribles  ejecuciones  de  Bar- 
celona y  tratar  de  disculpar  á  Espagne 
por  ellas,  se  agarra  del  único  y  sutil 
preteslo ,  de  que  el  general  entonces 
solo  era  el  instrumento,  mientras  otros 
daban  el  impulso,  y  eran  los  verdade- 
ros causantes  de  tales  horrores.  Ahora 
preguntamos  nosotros  al  mencionado 
biógrafo,  ¿quién  impelía  á  Espagne  á 
publicar  un  bando  tan  imprudente  y 
rigoroso  como  el  anterior,  ni  cuál  au- 
toridad se  sobreponía  á  la  suya,  dado 
caso  que  no  hubiera  querido  proceder 
con  la  energía  con  que  procedió  en 
Madrid?  Al   abrirse   la  campaña  de 
1813,  don  Carlos  fué  nombrado  co- 
mandante general  de  la  segunda  divi- 
sión del  cuarto  ejército,  con  la  que  sos- 
tuvo el  bloqueo  de  la  importante  plaza 
de  Pamplona ,  hasta  conseguir  su  ren- 
dición. Por  este  hecho  recibió  las  gra- 
cias del  gobierno,  y  una  medalla  hono- 
rífica que   acreditase  su    valor  v  su 
constancia.  Al  frente  de  la  antedicha 
división ,  y  formando  cuerpo  con  el  • 
ejército  aliado,  pasó  el  rio  Adour,  y 
asistió  á  la  acción  del  27  de  febrero  de 
-1814,  bajo  el  cañón  de  la  plaza  de  Ba- 
yona.  Esta  acción  fué  la  última   de 
aquella  desastrosa  cuanto  heroica  guer- 
ra, y  el  honor  de  haberse  hallado  en 
ella  Espagne ,  dice  el  ya  indicado  bió- 
grafo, fué  uno  de  los  que  mas  le  enva- 
necían. De  regreso  á  España  se  le  con- 
firió, en  agosto  de  1814,  el  mando  mi- 
litar V  político  de  la  provincia  de  Tar- 
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ragona,  y  en  marzo  del  ano  siguiente, 
se  Je  desfinó  al  ejército  de  observación 
de  los  Pirineos  orientales,  á  las  órde- 
nes del  escelentísiino  señor  don  Fran- 
cisco Javier  Castaños.  Por  este  tiempo 
era  va  don  Carlos  Espagne,  caballero 
de  la  real  y   militar  Orden  de  San 
Hermenegildo,  gran  cruz  y  banda  de 
la  de  San  Fernando,  caballero  de  la 
de  San  Luis  de  Francia ,  y  ostentaba 
en  su  pedio  otra  porción  de  cruces  de 
distinción    ganadas    en    acciones   de 
guerra;  ademas,  en  27  de  agosto  de 
1817,  fué  elevado  á  titulo  de  Castilla 
con  el  de  Co.nde  de  España  ,  que  acre- 
ditó corresponderle  como  descendien- 
te, por  línea  legítima,  de  los  antiguos 
condes  de  Cominges  y  de  Foix,  y  en 
atención  á  la  fidelidad  y  al  amor  que 
habia  mostrado  al  rey  Fernando.  El  26 
de  diciembre  de  1818,  se  le  nombró 
segundo  cabo, del  principado  de  Cata- 
luña; pero  liabiendo  acaecido  la  revo- 
lución de  18^20,  y  declarándose  Espag- 
ne su  mas  decidido  y  tenaz  adversa- 
rio, fué  depuesto  inmediatamente  por 
los  liberales.  Entonces  se  embarcó  en 
virtud  de  real  orden ,  para  la  isla  de 
Mallorca,  pero  no  permitiéndosele  de- 
sembarcar al  llegar  allí,  ni  trasladarse 
á  la  isla  desierta  de  Cabrera ,  se  vio 
precisado ,  para  salvar  su  vida  del  fu- 
ror de  los  partidos,  á  separarse  de  su 
mujer  é  hijos,  y  á  trasladarse  á  un 
Larquichueío  qué  le  condujo  al  puerto 
de  Mubon,  en  la  isla  de  Menorca,  don- 
de fué  insultado,  perseguido  y  encer- 
rado en  el  lazareto  de  espurgo  con 
peligro  de  muerte.  Aquí  permaneció 
Espagne  hasta  marzo  de  1822,  en  que 
habiendo  recibido  una  orden  secreta 
de  Fernando  para  activar  la  ocupación 
de  España  y  conse()UÍr  el  restableci- 
miento del  gobierno  legítimo  del  reiL 
así  decía  la  orden,  salió  de  la  isla  de 
Menorca  en  comisión  reservada,  que 
desempeñó  en  Paris,  Yiena  y  Verona. 
Y  hé  aquí,  cómo  el  que  poco  tiempo 
antes  habia  rechazado  las  ofertas  de 
Luis  XYllI,  cuando  este  le  invitó  á 
entrar  al  servicio  de  la  Francia ,  di- 
ciendo ,  que  la  sangre  francesa  que  cor- 
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rió  por  sus  venas,  habia  sido  ya  der- 
ramada por  los  mismos  franceses  en  el 
suelo  español,  iba  ahora  á  impetrar  su 
auxilio  para  hollar  nuestra  indepen- 
dencia;  y   no  á  impetrarle   solo  por 
obedecer  reales  órdenes,  sino,  como 
dice  su  adicto  biógrafo,  mostrándose 
hasta  oficioso  en  su  cumplimiento.  Ob- 
tenido el  resultado  que  se  apetecía,  y 
á  íin  de  premiar  el  gobierno  del  rey, 
los  servicios  que  acababa  de  prestar 
Espagne,  le  declaró  teniente  general, 
empleado  mientras  durase  la  campaña. 
A  este  íin  se  le  destinó  el  22  de  abril 
de  1823,  al  vireinalo  y  capitanía  ge- 
neral de  Navarra,  en  donde  habiendo 
puesto  sitio  á  la  plaza  de  Pamplona, 
ocupada  por  los  liberales,  se  apoderó 
de  ella  por  capitulación  en  setiembre 
del  mismo  año.  Por  esle  hecho  se  le 
concedió  la  gran  cruz  de  la  real  y  dis- 
tinguida orden  española  de  Carlos  111, 
y  se  le  conhrieron   otros   honoríficos 
encargos.  Trasladado  en  2  de  mayo  de 
1824  a  la  capitanía  general  de  Aragón, 
hónresele  á  los  cinco  dias  con  la  pre- 
sidencia de  su  real  audiencia;  ademas, 
S.  M.  cristianísima  le  hizo  comendador 
de  la  Orden  de  San  Luis,  y  Fernan- 
do Vil  le  concedió  la  entonces  honorí- 
fica cruz  de  fidelidad  militar  de  pri- 
mera clase.  A  principios  de  1825  es- 
talló en  Getafe  una  rebelión  armada, 
proclamando  al  infante  don  Carlos  por 
su  jefe,  la  que  tuvo  encargo  de  sofo- 
car y  sofocó  efectivamente  el  conde, 
en  Molina  de  Aragón ,  castigando  con 
rigor  á  los  rebeldes.  Otro  movimiento 
de  insurrección,  aunque  algo  mas  con- 
siderable que  el  precedente ,  siguióse 
luego  en  Cataluña,  y  don  Carlos  fué 
nombrado  el  12  de  setiembre  de  1827, 
capitán  general  y  general  en  jefe  del 
ejército  y  toda  aquella  provincia.  A  su 
arribo  á  ella  tomó  cuantas  medidas  le 
parecieron  conducentes  al  grande  ob- 
jeto de  restablecer  la  paz;  solo  que, 
ora  poraue  así  se  lo  aconsejase  su  ca- 
rácter auro  é  inflexible  ,  ora  también 
porque  en  su  conciencia  este  fuera  el 
medio  mas  prudente  de  obrar,  y  ora, 
en  fin,  porque  obedeciese  á  órdenes 
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superiores ,  dictadas  por  un  vil  de^eo 
de  venganza,  prelirió  conslanlemente 
entre  las  antedichas  medidas  las  mas 
severas  y  rigorosas,  hasla  el  punto  de 
conquistarse  por  ellas  una  fama  y  un 
dictado  ,  de  que  sus  mayores  adictos 
no  le  han  podido  eximir.  Por  nues- 
tra parte  no  vacilamos  en  admitir  la 
relación  histórica  de  la  época  del  man- 
do militar  de  Espagne  en  Cataluña,  tal 
como  la  hace  su  mas  apasionado  apo- 
logista, y  en  darla  como  el  mejor  com- 
probante de  los  terribles  cargos  que  en 
todo  tiempo  se  le  han  dirigido  al  conde 
por  su  conducta  cruel  y  sanguinaria; 
esto  también  nos  acarreará  la  nota  de 
imparciales  que,  caso  de  relatar,  por 
nosotros  solos,  la  referida  época,  difícil- 
mente podríamos  merecer.  Dice  así: 
«Tenia  el  conde  la  idea  de  que  los  ca- 
talanes no  obedecen  sino  á  los  que  te- 
men, y  con  este  absurdo  propósito  tra- 
tó de  hacerse  temer.  Acúsase  al  conde 
de  España  por  haber  mandado  ahorcar 
á  los  principales  jefes  de  la  rebelión  de 
4827  ,  después  que  fueron  indultados 
por  el  rey;  en  vida  no  lo  desmintió  el 
conde,  á  su  muerte  tampoco  lo  pode- 
mos hacer  nosotros.  El  rey  que  habia 
ido  á  Cataluña  á  cortar  con  su  presen- 
cia la  insurrección,  marchó  á  Valen- 
cia á  recibir  á  su  esposa  ,  y  en  tanto 
entró  el  conde  en  Barcelona  á  la  cabe- 
za de  sus  tropas,  con  semblante  severo 
é  imponente,  dando  al  punto  la  orden 
para  que  se  presentasen  en  las  casas 
consistoriales,  cuantos  individuos  ha- 
bían pertenecido  á  la  milicia  nacional. 
Seis  batallones  se  habían  formado  en 
Barcelona  durante  la  época  constitu- 
cional, y  por  consiguiente  muchos  eran 
los  que  á  ella  pertenecían.  Pero  todos 
se  presentaron  con  serenidad  en  las  ca-, 
sas  consistoriales,  sin  escusarse  ni  ocul- 
tar su  nombre.  A  las  once  de  la  noche, 
el  acuerdo  reunido  resolvió  se  retira- 
sen tá  sus  hogares  basta  segunda  or- 
den. El  objeto  de  aquella  reunión  era, 
según  se  dijo,  saber  si  habia  algún  in- 
dividuo (jue  tuviese  armas  ,  municio- 
nes, vestuario  ó  algún  otro  efecto  per- 
teneciente á  la  milicia.  El  conde  tenia 
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sin  duda  trazado  el  plan  de  la  marcha 

{eolítica  que  habia  de  seguir  en  Barce- 
ona.  Todas  las  autoridades  subalter- 
nas de  esta  le  eran  afectas;  el  conde  de 
Yillemur,  como  gobernador  de  la  pla- 
za, y  don  José  Víctor  Oñate  como  sub- 
delegado de  policía,  parecían  de  acuer- 
do con  Espagne,  en  inaugurar  una  épo- 
ca de  terror  en  la  tranquila  capital. 
Formóse  desde  luego  una  policía  se- 
creta de  la  hez  de  la  sociedad,  de  cri- 
minales sacados  de  los  presidios  y  de 
otras  personas  de  este  jaez.  Entre  ellos 
mismos  se  hallaban  continuamente  el 
delator  y  los  testigos.  Se  daba  el  bas- 
tón y  colocaba  á  la  cabeza  de  un  bar- 
rio, vestido  ya  con  levita,  al  que  se  vio 
salir  el  dia  antes  de  las  montañas,  coa 
calzón  corto,  gorro  encarnado  y  mele- 
nas hasta  los  hombros.  El  conde  por  su 
parte  no  se  olvidó  de  elegir  íiscales  su- 
ticientes  sometidos  á  su  voluntad.  Con 
este  aparato  teatral,  solo  restaba  abrir 
la  escena  de  horror.  Dióse  de  repente 
la  voz  de  que  existía  en  Barcelona  una 
horrenda  conspiración,  cuyo  objeto  era 
proclamar  la  constitución  de  1820. 
Cuando  toda  la  ciudad  descansaba  en 
el  mayor  reposo,  cuando  sus  honrados 
é  infatigables  habitantes  procuraban 
disputarse  el  ingenio,  cunde  la  deso- 
lación y  el  infortunio  en  todas  las  fa- 
milias. Esposos,  padres,  hijos,  herma- 
nos, eran  arrebatados  de  sus  casas, 
separados  de  los  brazos  de  sus  fami- 
lias para  ser  conducidos  á  la  cindadela. 
De  treinta  en  treinta ,  de  cuarenta  en 
cuarenta,  eran  en  una  noche  sorpren- 
didos y  encerrados  en  lóbregos  calabo- 
zos. Las  cárceles,  los  fuertes  no  po- 
dían contener  en  sus  recintos  mayor 
número  de  desgraciados.  No  se  aten- 
día á  estado,  condición,  empleo  ó  ge- 
rarquía.  El  noble,  el  honrado  artesano, 
lo  mismo  que  el  oficial  ó  jefe  que  en- 
caneció derramando  su  sangre  y  dando 
días  de  glorías  á  su  patria  ,  era'n  mez- 
clados en  negras  mazmorras  con  el 
salteador  ó  el  asesino.  Cargados  de 
hierro  ,  incomunicados  y  sin  permitír- 
seles ni  aun  llevarles  la  comida,  pues 
se  les  obligaba  á  que  la  tomasen  de  la 


cantina  á  triplicado  precio ,  pasaban 
meses  enteros  sin  recibírseles  declara- 
ción ,  y  cuando  llegaba  el  caso  de  to- 
marse esta ,  lo  hacían  los  fiscales  con 
cargos ,  amenazando  á  los  acusados 
con  la  horca,  si  no  declaraban  la  ver- 
dad: ocultábanse  los  nombres  de  los 
acusadores  ,  y  en  vano  suplicaban  los 
desgraciados  "^mártires  se  les  carease. 
El  primero  que  pereció  víctima  de  tan 
brutal  despotismo,  fué  don  José  Orte- 
ga: tantos  fueron  sus  padecimientos  en 
Monjuich ,  que  pretiriendo  acabar  de 
una  vez  sus  dias,  á  sufrir  una  muerte 
tan  cruel  y  lenta  ,  resolvió  suicidarse 
haciéndose'  una  incisión  en  el  brazo 
con  un  hueso  de  gallina  ,  que  no  pro- 
dujo efecto.  Cuahdo  vieron  sus  enemi- 
gos la  camisa  bañada  en  sangre,  le  re- 
gistraron, y  hallándole  la  incisión  le 
trasladaron  á  la  cindadela.  Allí  con 
doce  mas,  fué  fusilado  á  las  seis  de  la 
mañana  del  19  de  noviembre  de  i  828. 
El  estampido  del  cañón  anunció  su 
desastrosa  muerte,  y  presto  se  vieron 
los  inanimados  troncos  de  las  víctimas 
ser  conducidos  por  presidiarios  á  la 
horca,  de  antemano  puesta  en  medio 
de  la  espianada,  frente  á  la  cindadela. 
La  sangre ,  los  destrozos  de  sus  crá- 
neos se  veían  con  horror  derramados 
por  uno  y  otro  lado  :  los  perros  acu- 
dían á  comerse  los  sesos  que  se  des- 
prendían de  la  cabeza  de  aquellos  des- 
graciados: el  verdugo  se  apoderaba  de 
los  cadáveres  que  arrastrados  por  la 
escalera  de  la  horca  ,  teñían  con  su 
sangre  los  escalones,  haciendo  glorio- 
so el  lugar  de  los  suplicios.  No  basta- 
ba con  fusilarlos  :  era  preciso  colgar 
los  cadáveres  en  la  horca...  ¡qué  hor- 
ror!!... ¡Y  el  mismo  conde  de  España, 
fué  á  gozar  de  este  espectáculo!.... 
Barcelona  estaba  consternada:  la  tris- 
teza se  retrataba  en  todos  los  semblan- 
tes :  los  paseos  se  veían  desiertos  ;  la 
desconíianza  hacia  enmudecer  á  los 
mayores  an)ígos.  Hasta  que  el  canon 
hubo  anunciado  el  fatal  sacriíicio  ,  no 
se  permitió  repartir  el  único  periódico 

3 ue  entonces  había  en  la  ciudad  (líl 
iario  de  Brusi).  En  él  apareció  un  ar- 
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tículo  de  oficio ,  firmado  por  el  conde, 
en  el  que  daba  este  muy  cortas  espli^ 
caciones  sobre  su  conducta.  Publicado 
este  escrito,  aparecieron  varios  impre- 
sos desmintiendo  que  hubiese  en  los 
impresos  ratificaciones ,  confrontacio- 
nes ,  ni  otro  trámite  que  una  simple 
declaración  ,  y  mucho  menos  careos  ni 
defensas  públicas  ni  secretas;  añadien- 
do que  el  pintor  Magín  Porta  fué  pues- 
to en  capilla  en  lugar  de  otro ,  quien 
por  una  gran  cantidad  se  le  sacó  de 
ella  y  libró  pasaporte  para  el  estran- 
jero."^  A  las  ejecuciones  del  19  de  no- 
viembre ,  sucedió  el  destierro  de  las 
familias  de  aquellos  desgraciados,  des- 
tinando ademas  á  presidio  á  otras  mu- 
chas personas.  Todos  creyeron  que  ta- 
les actos  serían  los  últimos  que  aíli- 
gieran  el  ánimo  de  los  catalanes;  pero 
el  26  de  febrero  del  siguiente  año  de 
'1829  volvió  á  retumbar  en  Barcelona 
el  funeral  estampido  del  cañón  de  la 
cindadela.  A  poco  se  ven  pendientes 
del  suplicio  los  cadáveres  de  cuatro 
desgraciados  ,  de  los  once  que  acaba- 
ban de  ser  lanzados  á  la  eternidad. 
Distribuyóse  el  periódico,  corren  todos 
con  los  ojos  anegados  en  lágrimas  á 
salir  de  la  curiosidad,  y  por  ver  si  está 
el  nombre  del  padre,  del  hijo,  del  es- 
poso, del  amigo,  del  hermano v 

véase  en  sus  páginas  los  siguientes:  Él 
teniente  coronel  don  José  Revira;  el 
de  igual  clase  don  Félix  Soler;  Joaquín 
Villar,  pasante  de  escribano ;  José  Ra- 
món Nadal ,  corredor  de  cambios;  Jai- 
me Clavell;  José  Medrano;  Pedro  Pe- 
ra; Sebastian  Puig;  Serra;  Sanz,  Pep 
Morcaire.  En  otra  manifestación  pare- 
cida á  la  anterior,  dio  cuenta  el  conde 
de  estas  nuevas  terribles  ejecuciones. 
En  tanto  continuaban  las  prisiones,  y 
el  terror  y  el  sobresalto  reinaban  en 
la  ciudad. '^¿  Eran  tan  hondas  las  rai- 
ces de  la  conspiración?  ¿Tan  contuma- 
ces los  rebeldes  que  no  bastaban  estos 
horribles  escarmientos  repetidos?  ¿Se- 
rían los  últimos?  Desgraciadamente  no, 
y  tener  que  continuar  refiriendo  tan 
trágicos  sucesos ,  es  nuestra  tarea  mas 
enojosa  y  desagradable.  Para  aumentar 
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la  triste  situación  de  las  infeíiccs  pre- 
sos, se  les  tapiaron  los  calabobos,  so 
preteslo  de  que  unos  á  otros  se  hacian 
señas.  Por  befa  y  escarnio,  obligaban 
cada  mañana  á  los  presos  á  que,  rodea- 
dos de  centinelas,  sacasen  los  servicios 
de  los  calabozos  y  ellos  mismos  se  hi- 
cieran la  limpieza ,  para  no  dar  lugar 
á  cjue  los  presidiarios  dirigieran  si- 
quiera una  compasiva  ojeada  sobre 
aquellos  infortunados.  Creyóse  por  en- 
tonces que  ya  no  baria  mas  ejecucio- 
nes el  conde  de  España,  y  se  trataba 
de  aliviar  la  suerte  de  los  "presos;  pero 
el  30  de  julio  del  mismo  año  29,  reso- 
nó por  tercera  vez  el  fatídico  canon, 
indicio  del  sacrificio,  y  á  su  estruendo, 
unido  al  de  la  fusilería  que  dirigió  las 
descargas  i\  las  victimas,  qnednron 
yertos  cadáveres,  don  Pedro  Mir,  Do- 
mingo Prats  ,  Manuel  López  ,  don  An- 
tonio de  Haro,  don  Juan  Crotet,  Salva- 
dor de  Mata,  Manuel  Sandio,  3Ianuel 
Latorre  y  Pando  y  Antonio  Vendrell, 
cuatro  de    los  cuales   fueron  ,  según 

costumbre,  colgados  de  la  horca 

Llegóse  á  una  época  en  que  era  es- 
puesto  hasta  el  interceder :  se  cer- 
raron varios  establecimientos  públi- 
cos; y  lo  intenso  del  dolor  tenia  sumi- 
dos á  los  barceloneses  en  una  especie 
de  estúpido  marasmo.  De  vez  en  cuan- 
do se  hacian  remesas  de  presos  á  Ceu- 
ta, Tarifa  y  otros  presidios.  El  depósi- 
to común  era  la  cindadela;  en  donde 
se  les  ponía  grillete  y  cadena,  rapada 
á  navaja  la  cabeza,  y  entre  multitud 
de  bayonetas  se  les  conducía  al  mue- 
lle, y  sin  permitirles  dar  el  postrer 
á  Dios  á  sus  esposas,  hijos,  padres  ó 
amigos,  se  les  embarcaba,  obligándo- 
seles á  estar  bajo  escotilla.  Cuando  se 
prendía  á  algún  sugeto,  no  se  sabia  si- 
no con  mucho  trabajo  y  después  de  in- 
cesantes investigaciones  su  paradero: 
de  aquí  nacían  gravísimos  perjuicios  al 
paciente,  que  ni  aun  podía  recibir  los 
escasos  auxilios  de  una  cantina ,  por- 
que sus  parientes  ó  deudos  no  se  pre- 
sentaban á  salir  garantes  de  los  gastos. 
No  temían  los  presos  la  cuchillír de  la 
ley,  sino  la  de  la  arbitrariedad,  y  pre- 


ESP  237 

ferian  suicidarse  á  ser  el  vilipendio  y 
juguete  de  sus  enemigos.  Así  que,  per- 
dido el  juicio ,  ó  llevados  de  un  impul- 
so violento,  intentaron  darse  la  muer- 
te quince  de  los  encerrados  en  la  ciu- 
dadela.  Quién  desesperado  hasta  el  úl-. 
timo  estremo,  no  hallando  instrumento 
con  que  darse  la  muerte,  se  colgaba  de 
una  sabana;  quién  se  agujereaba  el 
cráneo  dándose  golpes. con  un  clavo 
que  había  por  casualidad  en  la  pared; 
uno  se  ahogaba  con  un  hueso,  y  otro 
en  íin,  se  hizo  una  incisión  con  un  pe- 
queño vidrio  en  la  garganta  ,  y  se  des- 
ganó la  carne  con  los  dedos  hasta  abrir 
una  brecha  suíiciente  para  desangrarse. 
De  los  quince  referidos,  siete  llevaron 
á  efecto  su  trágico  íin:  los  otros  no  pu- 
dieron lograr  sus  horribles  intentos.  Se 
mezclaba  á  las  personas  de  categoría  y 
dignidad  entre  los  ladrones  y  asesinos: 
á  lodos  se  rapaba  la  cabeza,  cargaba 
de  hierros  y  amenazaba  con  la  muerte; 
jefes,  oíieiales,  comerciantes  y  hasta 
el  cura  párroco  de  Pnigber,  el  oidor  de 
la  audiencia  de  Cabello  y  el  oficial  de 
la  antigua  guardia.  Mesina ,  hijo  del 
general  del  mismo  nombre,  fueron  tra- 
tados con  el  mayor  rigor  y  menospre- 
cio. A  este  último  se  le  dio  por  compa- 
ñero de  cadena  un  pito.  Así  hollaban 
no  solo  el  carácter  militar,  el  decoro 
de  la  magistratura,  sino  la  dignidad 
del  sacerdocio;  por  el  que  tanto  blaso- 
naba el  conde,  y  del  que  se  mostraba 
tan  partidario;  llegando  su  religiosi- 
dad hasta  el  punto  de  pasar  largos  ra- 
tos de  rodillas  en  los  templos,  con  su 
rosario  en  la  mano ,  obligando  á  los 
demás  á  que  le  llevasen  al  cuello,  y 
prohibiendo  al  mismo  tiempo  gastar  pa- 
tillas crecidas,  y  sacar  fuera  del  cor- 
batín los  picos  de  la  camisa.  El  espio- 
naje se  encargaba  á  los  que  habían 
pertenecido  á  ías  filas  revolucionarias 
del  año  27.  El  teniente  don  Jaime  Mas 
fué  preso ,  y  directamente  desde  su  ca- 
sa conducido  á  presidio ,  con  grillete  y 
afeitada  la  cabeza ,  trabajando  en  las 
obras  públicas  con  los  presidiarios.  Des- 
pués de  algunos  meses ,  púsosele  en 
libertad,  previa  una  órdea  del  conde 
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de  España  en  la  cual  decía:  «le  tenia 
allí  para  unas  averiguaciones,  y  se  le 
dará  el  pasaporte  para  Daroca  en  clase 
de  indelinido.»  Muchas  de  las  condenas 
no  decían  la  causa  ni  el  tiempo  que  de- 
bían estar,  y  aun  hubo  sugcto  á  quien 
se  le  destinó  á  presidio ,  en  uno  de  los 
de  África ,  ínterin  se  sustanciaba  la 
causa.  Las  personas  desterradas  á  seis 
leguas  del  radio  de  Barcelona ,  puer- 
tos, costas  marítimas  y  fronteras,  pa- 
saron de  mil  ochocientas;  muchas  de 
ellas,  por  ser  familias  de  los  condena- 
dos á  destierro  y  que  habían  sufrido  la 
pena  capital.  Pero  corramos  ya  un  velo 
sobre  tan  trágicas  es(;enas,'  y  demos 
fín  á  la  parte  mas  enojosa  de*^  nuestra 
tarea ;  en  la  que  mas  bien  hemos  con- 
tenido la  pluma,  que  dejádola  correr  é 
invadir  terrenos  que  respetamos.»  Re- 
petimos, que,  esto  lo  dice  el  biógrafo 
mas  parcial  del  conde  ;  el  mismo  que, 
al  querer  disculpar  mas  adelante  por 
estos  hechos  á  su  biografiado,  incurre, 
como  no  puede  menos ,  en  contradic- 
ciones lastimosas  y  chocantes.  Pero  no 
interrumpamos  efcurso  de  nuestra  his- 
toria ;  agraciado  ya  Espagne  con  el 
nombramiento  de 'gentil-hombre  con 
ejercicio,  y  recibido  caballero  profeso 
de  la  orden  militar  de  Santiago,  fué 
honrado  todavía  en  1829,  con  la  gran 
cruz  de  la  real  y  militar  orden  de  San 
Fernando  de  Ñapóles,  que  le  concedió 
el  padre  de  doña  María  Cristina,  cuan- 
do vino  á  España  á  celebrar  las  bodas 
de  su  augusta  hija.  En  1830,  enarbo- 
laron  algunos  montañeses  el  pendón  de 
don  Carlos ,  y  el  conde  le  abatió  pron- 
tamente. De  aíjuí  data  el  ódío  que  le 
tenían  muchos  realistas.  El  jefe  de  es- 
tas bandas,  don  Manuel  Ibañez,  fué 
enviado  al  presidio  de  Ceuta  por  el  con- 
de; á  los  ochos  años  después,  ya  ve- 
remos cómo  se  encontraron  el  juez  y  el 
reo ,  que  bajo  el  seudónimo  de  Llarcj 
de  Copons,  infundía  el  terror  en  las 
llanuras  de  Tarragona,  durante  la  pa- 
sada guerra.  Mas  hé  qquí  que,  sobre- 
viene el  año  de  1832,  y  con  él  varios 
sucesos  predisponentes  a  un  cambio  en 
la  marcha  política  del  gobierno :  en- 
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tonces ,  el  1 1  de  diciembre ,  el  conde 
de  España  fué  relevado  de  la  capitanía 
general  de  Cataluña,  por  don  Manuel 
Llauder.  Al  recibir  la  noticia  de  taa 
importante  medida,  los  habitantes  de 
Barcelona  prorumpieron  en  las  mayo- 
res demostraciones  de  un  contento  y 
regocijo  cstremos,  haciendo  mas  evi- 
dente con  esto  la  opresión  en  que  ha- 
bían vivido  por  espacio  de  cinco  años 
y  cuatros  meses.  «Se  conoce  demasia- 
do bien ,  decía  el  capitán  general  en- 
trante al  gobierno,  la  violencia  y  arbi- 
trariedad con  que  ha  gobernado  esta 
provincia  el  conde  de  España ,  y  que 
a  los  atropellamientos  é  ilegalidades 
con  que  ha  sumido  en  la  miseria  y  las 
mayores  amarguras  á  millares  de"  fa- 
milias, multiplicando  suplicios  y  lle- 
nando los  presidios,  no  podía  menos 
de  seguirse  un  profundo  resentimiento, 
reprimido  largo  tiempo  ,  que  al  íin  ha- 
bía de  romper  el  primer  día  que  res- 
plandeciesen la  justicia  y  la  clemencia 
soberana.  Llegó  para  ellos  el  suspirado 
caso,  y  se  contentaron  con  publicar  vi- 
vamente su  gozO(  al  verse  acogidos  ba- 
jo la  augusta  protección  de  nuestros 
reyes  y  señores.»  Esto,  no  obstante, 
el  conde  estuvo  espueslo  á  ser  víctima 
de  su  temeridad  é  imprudencia,  cuan- 
do, saliendo  á  la  calle  en  medio  del 
entusiasmo  público,  quiso  hacer  como 
que  se  burlaba  de  las  mas  vivas  y  na- 
turales demostraciones.  Entonces ,  y 
merced  á  la  protección  que  le  dispen- 
só su  sucesor  Llauder,  en  cuya  casa 
tuvo  que  refugiarse  Espagne,  solo  re- 
cibió insultos  de  palabra,  que,  pudie- 
ron muy  bien  ser  de  obra,  á  haberse 
prolongado  el  motin  algunos  minutos. 
La  carta  autógrafa  que  desde  la  cinda- 
dela dirigió  el  mismo  conde  al  capitán 
general,  demuestra  mas  que  nada  el 
peligro  á  que  en  esta  ocasión  se  vio 
espuesto,  y  cuánto  le  habían  intimida- 
do, luego  de  estar  en  la  calle,  aquellas 
demostraciones  que  un  momento  antes 
había  creído  poder  despreciar.  Hela 
aquí :  «Barcelona  20  de  diciembre  de 
1832:  mi  apreciable  amigo  y  compa- 
ñero: agradeciendo  cual  dtíbó  el  par- 
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ticular  interés  que  usted  me  dispensó 
en  los  insultos  a  que  me  vi  espueslo  en 
la  tarde  de  ayer,  y  su  permiso  para  re- 
tirarme á  la'  cindadela ,   hasta   tener 
proporción    de   barco    para  Mallorca, 
ruQ^o  á  usted  ten¿;a  la  bondad  de  man- 
dar se  me  despache  pasaporte  para  mí, 
mi  hijo  V  dos  criados.  Crea  usted,  que 
mi  fíratilud,  a  la  par  de  mi  aprecio, 
quedará   para  siempre  grabada  en  el 
corazón  de  su  ateclisimo,  apasionado 
compañero  y  amigo  O.  B.  S.  M.  Jü 
conde  de  J^spana.»  Efectivamente,  don 
Carlos,  desoe  la  casa  del  capitán  gene- 
ral, en  donde  habia  estado  metido,  no 
creyéndose  seguro  en  ningún  otro  pun- 
ió, se  trasladó  a  la  ciudadela,  y  de  aquí 
pasó  á  ia  goleta  de  guerra  Mahonesa 
que  le  condujo  á  Mallorca.  En  esta  isla 
se  hallaba,  al  parecer  tranquilo  sobre 
su  destino  ulterior,  y  sin  dar  lugar  á 
la  menor  sospecha  sobre  su  intento  de 
fuga,  cuando  hé  aquí  que,  en  la  noche 
del  25  de  enero  de  1833  desapareció  el 
conde,  por  haberse  escapado  a  bordo  de 
un  buque  deCerdeña,  iletadoal  intento  y 
con  rumbo  á  Genova.  Y  fué  que,  sabe- 
dor don  Carlos  de  las  indagaciones  que 
empezaba  á  hacer  su  sucesor ,  y  revi- 
sión de  las  causas  en  que  se  habia  él 
apoyado  para  tantas  y  tan  sangrientas 
ejecuciones,  y  demasiado  convencido 
<Je  que  solo  hábian  de  resultar  del  exa- 
men, arbitrariedad  y  despotismo  en  las 
incoacciones,  iníinitas  ilegalidades  en 
los  procedimientos,  crueldad  v  barba- 
rie en  las  sentencias ,  acerca  de  lo  cual 
dice  ya  bastante  Llauder  al  gobierno, 
temió  las  consecuencias  de  una  suma- 
ria estensa  y  bien  hecha.  Dice,  sin  em- 
bargo ,  el  apologista  del  conde  tantas 
veces  aludido,  que  si  su  personaje  go- 
bernótan  tiránicamente  en  Cataluña, 
fué  solo  obedeciendo  á  reales  órdenes, 
como  la  del  9  de  setiembre  de  1827,  en 
donde  le  decia  el  rey  á  Espagne,  que 
le  revestía  de  todo  el  poder  de  su  auto- 
ridad real  para  modificar  las  senten- 
cias impuestas  á  los  delincuentes,  ó  pa- 
ra perdonar  á  los  rebeldes  que  por  mo- 
tivos de  pública  conveniencia  ^  y  para 
mayor  ventaja  del    Estado^  juzgase 
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oportuno.  Pero  ,  como  á  renglón  segui- 
do añade  el  mismo  apologista  «que  de- 
be tenerse  presente  la  época  en  que 
se  le  conlirieron  tales  órdenes,  la  cual 
acabada ,  si  no  caducaron  de  hecho, 
debieron  al  menos  de  derecho»  y  mas 
adelante:  «mal  quería  el  rey  á  los  sft- 
blevados,  y  aun  á  los  catalanes  todos, 
cuando  así  delegaba  el  completo  ejer- 
cicio de  su  autoridad  real  en  un  jefe    , 
poco  dispuesto  á  la  clemencia  »  no  da- 
mos la  menor  importancia  á  este  des- 
cargo ,   y  continuamos  sin  detención 
nuestra  historia.  De  Genova,  á  donde 
habia  arribado,  se  trasladó  Espagne  á 
Marsella ,  y  de  aquí  á  Montpeller  para 
venir  á  parar  á  Tolosa.  Cuatro  leguas 
solamente  distaba  este  punto  del  pue- 
blo de  su  nacimiento,  por  lo  que,  ya 
en  él,  no  pudo  resistir  al  deseo  de  vi- 
sitar aquellos  lugares,  testigos  de  su 
mas  tierna  infancia  ;  decidiéndose ,  por 
fin,    á  establecerse  en    ellos.   Cuén- 
tase, y  aun  dase  por  seguro,  que  el 
conde  aquí  no  se  ocupó  ya  de  asuntos 
políticos  ni  mucho  menos  de  fomentar 
ia  rebelión  carlista  en  el  principado; 
pero,  como  apenas  trascurrido  algún 
tiempo  le  vemos  encaminarse  á  la  pe- 
nínsula con  intenciones  hostiles ,  y  ser 
apresado  por  ello,  y  conducido  á'Per- 
piñan  por  un  destacamento  francés, 
dudamos  mucho  del   anterior  aserto. 
Efectivamente  ,   don  Carlos  no  pudo 
atravesar  nuestras  fronteras   sin  ser 
descubierto  por  los  gendarmes  de  Luis 
Felipe,  quien,  ó  su  gobierno,  dispuso 
que  el  prisionero  fuese  trasladado  á  la 
ciudadela  de  Lille.  En  este  punto  re- 
cibió mal  trato  el  conde,  por  lo  que, 
avivándosele  los  deseos  de  escapar  de 
las  manos  de  sus  opresores,  empleó 
mil  medios  para  lograr  su  objeto,  uno 
de  aquellos,  acaso  el  mas  elicaz  y  el 
que  mas  llama  nuestra  atención,  si  no 
por  lo  ingenioso ,  al  menos  por  la  fuer- 
za de  voluntad  que  para  emplearle  se 
necesita ,  fué  el  de  fingirse  enfermo  y 
permanecer  en  cama  diez  y  ocho  meses^ 
dejándose  crecer  la  barba  y  las  uñas, 
y  pasando  el  tiempo  en  el  mayor  silen- 
cio ,  y  únicamente  entregado'  á  la  leo- 
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tura  y  á  la  oración.  Con  esto  consiguió 
que /demasiado  coníiados  sus  guardia- 
nes en  la  indisposición  de  su  prisione- 
ro ,  le  vigilasen  muy  poco ,  y  á  él  le 
fuese  mas  fácil  y  asequible  la  escapa- 
da. También  contribuyeron  eíicaz  y 
poderosamente  á  facilitar  la  fuga  del 
conde  de  España ,  personajes  de  gran 
cuenta ,  que  desde  el  campo  y  corte  del 
pretendiente  babian  aportaclo  á  Lille 
con  aquel  objeto;  así  es  que,  bien  por 
lo  uno  y  ya  por  lo  otro,  el  famoso  pri- 
sionero, después  de  atravesar  la  fron- 
tera francesa  á  cuestas  de  un  célebre 
contrabandista ,  llegó  al  valle  neutral 
de  la  república  de  Andorra  el  1 ."  de 
julio  de  1838.  De  aquí  pasó  el  2  al  va- 
lle de  ürjel ,  y  el  4  hizo  su  entrada  en 
¡aplaza  de  Berga  el  anciano  general, 
en  medio  de  los  gritos  de  alegría  de  los 
realistas  catalanes.  Estos,  ó  seají  todas 
las  fuerzas  rebeldes  que  infestaban  el 
principado,  no  constituían  un  cuerpo 
de  ejército  ordenado  y  disciplinado,  de 
modo,  que  un  jefe  superior  pudiese  dis- 
poner á  voluntad  de  él,  y  combinar  sus 
operaciones  como  la  necesidad  lo  re- 
clamase ;  sino  que,  subdivididas  y  dise- 
minadas por  todo  el  país  las  menciona- 
das fuerzas,  no  obedecía  otra  auto- 
ridad cada  fracción  que  la  del  cabecilla 
ó  jefe  de  banda  que  inmediatamente  la 
dírigia.  Por  esto  el  conde,  luego  de 
llegar  á  Cataluña  y  de  recibir  los  mas 
amplios  poderes  por  parte  de  su  rey, 
para  encargarse  del  mando  superior  de 
la  provincia,  puso  su  mayor  empeño 
en  reasumir  en  el  suyo  solo ,  ó  con  su- 
jeción á  él ,  todos  los  otros  mandos  ejer- 
cidos antes  tan  independientemente. 
Al  efecto  mandó,  que  todas  las  fuerzas 
carlistas  existentes  en  el  principado,  se 
le  incorporasen  al  punto:  y  cómo  la  co- 
lumna del  famoso  Llarg  de  Copons, 
aquel  don  Manuel  Ibañez  que  dejamos 
dicho  atrás  envió  á  presidio  el  conde 
de  España,  compuesta  de  seis  batallo- 
nes, no  se  presentase,  don  Carlos  fué 
en  su  busca,  seguido  de  unos  cuantos 
miñones  y  una  pequeña  escolta.  Seria 
el  amanecer ,  cuando  habiendo  trope- 
íiado  coa  la  m^ücionada  columna,  ó 
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sorprendídola  mas  bien  en  un  puebleci- 
to  del  fértil  valle  de  Conca ,  se  presen- 
tó ante  ella  súbita  é  improvisadamen- 
te; y  entonces,  sin  tomarse  mas  tiempo 
que  el  necesario  para  apearse  de  su 
caballo,  y  llegar  á  donde  estaba  el 
Llarg ,  le  abraza,  se  dirige  á  la  tropa 
que  allí  habia,  y  con  voz  conmovida 
dice:— « líe  aquí  el  orgullo  de  Catalu- 
ña^ el  mejor  servidor  del  rey  y  mi  me- 
jor amigo.  ¡Honor  y  gloria  á  don  Ma- 
nuel Jbañez  y  á  la  división  de  Tarra- 
gona! Hijo  mió,  yo  te  nombro  brigadier 
en  nombre  del  rey,  y  á  vosotros ,  solda- 
dos, concedo  la  gratificación  de  una 
semana  de  paga,  porque  vosotros  servis 
ú  Carlos  V,  y  no  ú  Carlos  con  los  cin- 
co dedos.))  Este  juego  de  palabras  tan 
ingenioso  y  signiíicativo  acaba  lo  que 
el  general  habia  tan  bien  comenzado. 
Resuenan  estrepitosos  gritos  de  ale- 
gría; é  ibañez,  que  sin  duda  momen-. 
tos  antes  pensaba  de  otro  modo ,  grita 
mas  fuerte  que  los  demás,  y  llora  en- 
ternecido; sí,  el  Llarg  de  Copons  llora- 
ba. Pero  desde  entonces  quedó  el  conde 
enteramente  dueño  del  mando  militar 
sobre  las  tropas  carlistas ,  y  en  aptitud 
de  establecer  un  orden  y  una  discipli- 
na, cuales  no  se  habían  observado  an- 
teriormente. Esto,  no  obstante,  los  su- 
cesos de  la  guerra  no  fueron  mas  prós- 
peros á  las  facciones  catalanas  de  lo 
que  lo  habian  sido  hasta  allí,  ni  la 
causa  carlista  obtuvo  todas  las  ventajas 
que  sus  principales  defensores  se  pro- 
metieron de  la  entrada  y  mando  del 
conde  en  Cataluña.  Al  primer  mes  per- 
dió á  SoJsona,  y  luego  fué  derrotado 
en  varios  encuentros  con  las  tropas  li- 
berales; de  lo  que  se  siguió  su  des- 
prestigio y  la  pérdida  total  de  muchas 
ilusioues  que  poco  antes  se  concibieran. 
Verdad  es  que,  á  resultado  tan  desven- 
tajoso por  parte  de  aquel  caudillo,  con- 
tribuyó mucho  la  conducta .  rigorosa 
que  se  propuso  observar ,  ahora  como 
cuando  mandaba  en  Barcelona,  contra 
los  que  delinquían  realmente,  ó  á  Es- 
paña se  le  figuraba  que  habian  delin- 
quido ;  siendo  tanto  esto,  que,  su  mis- 
mo apologista ,  después  de  referir  va- 
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ríos  casos  en  que  el  severo  generhl 
apaleó,   fusiló  y   cometió  crueldades 
inauditas,  habla' de  uno  en  particular, 
y  dice  al  concluir  lo  siguiente:  «Por 
ultimo  ,  en  este  breve  y  original  juicio, 
que  se  imponían  sentencias  al  capricho, 
no  faltaron  sus  respectivos  fusilamien- 
tos, pereciendo  tres  infelices  después 
de  haberlos  hecho  pasar  por  delante  de 
las  tropas,  ostentando  una  placa,  so- 
bre la  que  estaba  escrito  su  delito.»  En 
otro  lugar,  v  después  de  haber  hecho 
mención  de  ía  terrible  medida  de  des- 
truir todas  las  casas  de  una  legua  á  la 
redonda  de  la  plaza  de  Berga ,  que  to- 
mó el  conde,  con  la  cual  arruinó  á  mul- 
titud de  ñimilias  carlistas,  entre  ellas 
la  de  un  pobre  anciano,  cuyos  dos  hijos 
mayores  hablan  muerto  en  la  facción, 
y  Tos  dos  menores  estaban  ocupando 
ías  plazas  vacantes  de  sus  hermanos, 
añade ,  aludiendo  á  las  terribles  ame- 
nazas que  el  espresado  anciano  dirigió  á 
España.  «Estas  palabras  que  parecían 
proféticas,  pronunciadas  con  seguridad 
y  firmeza  por  un  anciano  sin  miedo,  y 
Frente  á  frente  de  un  hombre  tan  te- 
mible como  el  conde,  no  le  produjeron 
el  menor  efecto,  y  la  orden  no  se  re- 
vocó. Su  ejecución  llenó  de  espanto  á 
toda  la  comarca ,  que  ya  iban  empe- 
zando á  mirar  al  conde ,  no  como  a  su 
libertador,  sino  como  á  su  destructor.» 
Ahora  bien,  ¿será  de  estrañar  que, 
unidas  á  estas  causas  otras  concausas, 
tales  como  la  ambición  de  mando  de 
la  junta  carlista ,  á  quien  España  habia 
limitado  estraordinariamenle  sus  facul- 
tades; y  sobre  todo,  existiendo  acjuella 
otra  gran  causa,  oculta,  pero  eficaz  y 
poderosa,  que  produjo  los  fusilamien- 
tos de  los  generales  carlistas  en  Este- 
11a,  la  transacción  de  Saturno,  segundo 
Palillos,  en  la  Mancha ,  el  pase  del  jefe 
de  la  escolta  de  Cabrera  al  campo  ene- 
migo á  la  vista  de  Morella;  será  de  es- 
trañar, repetimos,  que  un  hombre  de 
tan  escasas  simpatías   como   España, 
tuviese  un  fin  tan  desastroso  como  el 
que  verdaderamente   tuvo?  Esto,  no 
obstante,  nosotros  no  podemos  menos 
de  condenar  la  conducta  de  todos  aque- 
U. 
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líos  que  ,  ya  persuadidos  de  que  li- 
brando á  su' país  de  un  jefe  tan  cruel  y 
sanguinario  como  España,  hacían   un 
señalado  servicio,  ó  bien  movidos  por 
una   ambición    ¡limitada   y   un  deseo 
ruin  de  venganza  ,  contribuyeron  di- 
recta ó  indirectamente  á  perpetrar  el 
horrible  asesinato  del  infortunado  con- 
de. De  distintos  modos  se  ha  contado  el 
hecho  de  su  prisión  ,  conviniendo  sin 
embargo,  los  historiadores  mejor  in- 
formados, en  que  esta  se  verificó  en  el 
pueblo  de  Avia  y  en  la  casa  de  la  rec- 
toría, donde  la'^junta  de  Berga  cele- 
braba sus  sesiones.  Parece  que  dos  ó 
tres  individuos  de  los  que  componían 
dicha  junta,  se  lanzaron  sobre  el  ge- 
neral ,  puñal  en  mano,  en  un  momen- 
to en  que  se  hallaba  este  mas  despre- 
venido, y  que  derribándole  en  tierra, 
le  amenazaron  de  muerte  si  trataba  de 
gritar,  k  esto  siguió  un  fuerte  alterca- 
do entre  varios  de  los  circunstantes, 
algunos  de  los  cuales  eran  todavía  adic- 
tos al  conde ;  y  por  último ,  á  las  nue- 
ve de  la  noche  de  aciuel  mismo  día,  26 
de  octubre  ,  se  le  onligó  á  ponerse  en 
marcha  montado  en  una  muía  ,  con  di- 
rección á  Andorra.  Formaban  la  es-, 
colta  del  prisionero  los  individuos  de 
la  junta,  Ferrer,  Torrabadella  ,  Sam- 
pons,  Villela,  el  estudiante  Masía  y 
un  hermano  de  Ferrer,  quienes  des- 
pués de  haberle  conducido  con  las  ma- 
yores precauciones  hasta   la  casa  de 
campo  de  Casellas ,    media   hora   de 
Orgañá,  v  conferenciado  con  el  capitán 
Balta  y  ei  teniente  Morera,   se  le  en- 
tregaron al    brigadero   Sola    que   le 
habia  de  llevar  hasta  el  sitio  conveni- 
do. Era  este  el  llamado  paso  de  los  tres 
puentes,  junto  al  rio  Segre,  donde  ha- 
níéndose  apoderado  los  referidos  Mo- 
rera y  Balta  y  el  subteniente  Solana 
del  resignado  conde  ,  le  derribaron  en 
tierra   de  un  garrotazo,  y  le  echaron 
una  soga  al  cuello,  ahorcándole  con 
su  propio  peso.  Y  cómo  si  todavía  du- 
dasen  sus  asesinos  del  postrer  alien- 
to que  acababa  de  exhalar  la  víctima, 
y  trataran  de  asegurar  mas  el  golpe, 
ataron  una  piedra  coa  el  pedazo  de 
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cuerda  sobrante,  y  echándolos  á  ro- 
dar uno  y  otro  los  arrojaron  al  rio.  Tal 
fué  el  trágico  íin  del  famoso  conde 
de  España,  cuyo  cadáver  se  halló  des- 
pués en  la  pequeña  playa  de  una  isleta 
que  forma  el  Segre  entre  el  puente  del 
Espía  y  el  inmediato  á  Oliana.  Entre 
las  diferentes  anécdotas  que  se  cuen- 
tan del  capitán  general  de  Cataluña, 
todas  las  cuales,  si  no  prueban  la  per- 
versidad de  su  corazón ,  dan  al  menos 
una  idea  aproximada  del   lamentable 
estado  de  su  cabeza;  hemos  escogido 
las  siguientes ,  por  parecemos  las  mas 
interesantes  ,  y  cuyo  relato  agradará 
mas  á  nuestros  lectoVes.  En  primer  lu- 
gar, dícese,  que  poco  enterado  Espa- 
ña de  esas  causas  naturales,  en  virtud 
de  las  que  un  joven  no  puede  menos 
de  tener  un  sueño  mas  abundante,  mas 
pesado  y  mas  profundo  que  un  viejo, 
ó  deseando,  tal  vez,  corregir  esta  desi- 
gualdad que  existia  naturalmente  en- 
tre él  y  su  hijo,  quien  madrugaba  mu- 
cho menos  que  su  padre ,  ideó  el  bár- 
baro y  estrepitoso    medio   de  hacer 
entrar  en  la  alcoba  del  joven ,   toda 
una  banda  de  tambores,  pitos  y  corne- 
tas, un  dia  que  este  tardase*^en  dis- 
pertar ,  y  que  rodeando  su  cama  con 
el  mayor  silencio ,  y  previa  una  indi- 
cación del  conde ,  rompiesen  un  redo- 
ble general.  Esto  se  veriíicó,  en  efecto, 
solo  que,  sobresaltado  el  hijo  de  Espa- 
ña hasta  el  punto  que  es  de  presumir, 
faltó  poco  para  que  le  acometiese  un 
accidente,  y  entonces  su  padre,  indig- 
nado con  los  tambores ,  emprendió  á 
palos  y  á  patadas  con  ellos ,  hasta 
echarlos  rodando  por  la  escalera  abajo. 
Cuéntase  también  ,  que,  con  objeto  de 
asegurarse  de  cómo  cumplían  con  la 
ordenanza   sus    oíiciales  y  soldados, 
mandó  llamar  cierto   dia  al   coman- 
dante de  su  guardia,  y  le  previno  que 
diese  la  consigna  al  centinela,  de  no 
dejar  salir  á  nadie  absolutamente  de  su 
casa.  Hízolo  así  el  oficial,  quien  muy 
coníiado  de  que  sus  órdenes  se  cum- 
plirían al  pié  de  la  letra,  se  retiró  s.3- 
segadamentfi  á  su  pabellón.  Pero  en 
esto  se  oy^n  voces  en  el  pórtico  ^  y  al 
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salir  á  enterarse  de  lo  que  ocurría  ,  se 
encuentra  el  oíicial  al  conde  disputan- 
do acaloradamente  con  el  centinela; 
era  que  este ,  cumpliendo  puntualmen- 
te con  la  consigna  que  se  le  había  da- 
do ,  no  permitía  salir  ni  aun  á  su  esce- 
lencia.  Entonces  ,  mas  racional  el  co- 
mandante ,  da  orden  al  centinela  de 
que  permita  la  salida  al  conde  ;  se  es- 
cusa con  este  por  la  torpeza  del  soldado, 
al  que  manda  relevar  al  punto,  para 
reprenderle  su  ignorancia;  mas  cuando 
cree  que  ya  nada  le  queda  por  hacer 
para  desenojar  á  don  Carlos ,  ve  con  la 
mayor  sorpresa,  que  lo  que  mas  le  ha 
enfurecido  á  este,  ha  sido  precisamente 
la  conducta  del  otícíal.  España  convie- 
ne sí  en  que  el  centinela  sea  relevado,, 
mas  por  ningún  otro  que  por  el  coman- 
dante de  la  guardia,  cuyo  puesto  confia 
por  veinte  y  cuatro  horas  al  centinela, 
en  consideración  y  premio  á  lo  biea 
que  había  cumplido  con  su  deber.  En- 
tre las  escentricídades  del  conde  se 
cuenta  también  la  de  castigar  á  su  hijo 
y  aun  á  su  esposa,  por  faltas  imagina- 
rias ,  con  penas  militares  ,  tratando  á 
toda  la  familia  como  á  tropa  en  activo 
servicio:  su  propio  caballo  era  castiga- 
do con  arreglo  á  la  ordenanza.  Por  úl- 
timo ,  se  asegura  mucho  ,  que  cuando 
femando  YIÍ  estuvo  en  Cataluña,  y 
principalmente  á  su  paso  por  Barcelo- 
na, envío  á  llamar  un  dia  al  estrava- 
gante  conde ;  que  este  se  escusó  de  ir 
á  palacio ,  primero  con  fútiles  protes- 
tos, y  después  con  el  poderoso  y  bas- 
tante motivo  de  estar  arrestado;  que 
entonces  quiso  saber  el  monarca  cómo 
y  por  quién  había  sido  arrestado  el  ca- 
pitán general;  á  lo  que  contestó  este, 
que  él  mismo  se  había  impuesto  aquel 
castigo  en  pena  de  cierta  falta:  y  final- 
mente, que  compadecido  Fernando  de4 
delincuente ,  y  tratando  de  templar  la; 
severidad  defconde  de  España .  dio  or- 
den de  que  se  le  alzase  el  arresto  afc 
punto  al  capitán  general,  y  este  pa- 
sase inmediatamente  á  la  regid  morada. 

ESPEJO  (Antonio).  N^ció  en  Córdo^ 
ba ,  y  adquirió  célebre  nombradla  por 
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el  descubrimiento  del  Nuevo  Méjico, 
tierras  al  norte  del  antiguo  imperio 
Mejicano ,  cuya  existencia  se   sospe- 
chaba, ó  por  mejor  decir  se  sabia  por 
las  relaciones  de  algunos  indios  cou- 
chos,  habitantes  del  pais,  que  á  la  sa- 
zón aun  no  habia  sido  conquistado.  Ya 
unos  religiosos  franciscanos  hablan  in- 
tentado acometer  esta  empresa,  con  el 
auxilio  de  un  escaso  número  de  solda- 
dos, j)ero  hubieron  de  renunciar  á  ella, 
á  causa  de  haber  sido  asesinado  uno  de 
los  misioneros,  lo  cual  inspiró  á  los  res- 
tantes grandes  temores.  Cabalmente  se 
hallaba" allí  entonces  Espejo,  y  habien- 
do llegado  á  su  noticia  el  suceso,  lejos 
de  acobardarse,  sintió  vivos  deseos  de 
llevar  á  cabo  aquella  espedicion,  tan 
gloriosa  y  útil  para  él  y  ios  suyos,  co- 
mo para  su  patria.  Con  esta  idea,  pues, 
solicitó  y  obtuvo  el  competente  permi- 
so, y  reuniendo  una  pequeña  fuerza 
salió  del  valle  de  San  Bartolomé  en  10 
de  noviembre  de  1582,  volviendo  á 
primeros  de  julio  del  año  siguiente, 
después  de  haber  descubierto  y  recor- 
rido aquellos  pueblos  hasta  entonces 
desconocidos.  Los  riesgos  á  que  se  vio 
espuesto,  las  privaciones  y  fatigas  que 
los  valerosos  espedicionarios  esperi- 
mentaron,  fueron  muchas,  pero  no  fué 
menor  la  satisfacción  de  ver  que  su 
empresa  no  habia  sido  estéril.  Los  es- 
pañoles vieron  ricas  y  abundantes  mi- 
nas de  plata  en  el  país  descubierto,  re- 
conocieron las  localidades  y  estudiaron 
las  costumbres  de  los  habitantes  y  de- 
más circunstancias.  Terminado  eí  via- 
je, Espejo  formó  una  colección  con  las 
memorias  de  sus  descubrimientos,  que 
fué  trasmitida  al  consejo  de  indias  por 
conducto  del  virey   die   Méjico.    Los 
Grandes  viajes  de  Hackluyt  y  la  His- 
toria de  la  China  del  P.    Mendoza, 
contienen  muchos  y  curiosos  detalles 
acerca  del  descubrimiento  de  aquella 
parte  del  continente  americano. 

ESPINEL  (Vicente).  Nació  en  la  ciu- 
dad de  Ronda  en  1544.  Es  considera- 
do como  el  inventor  de  la  décima  acon- 
sonantada, tal  cual  hoy  la  conocemos, 


y  á  que  él  dio  su  propio  nombre  lla- 
mándola esiiinela,  y  como  el  perfeccio- 
nador  de  la  (juitarra ,  á  la  cual  aña- 
dió la  quinta  cuerda  ,  siendo  uno  de 
los  mas  hábiles  tañedores  que  ha  teni- 
do el  difícil  y  armonioso  instrumento 
citado.  La  desgracia  persiguió  á  nues- 
tro compatriota  desde    los    primeros 
años  de  su  vida,  y  aunque  no  se  sabe 
dónde  siguió,  los  estudios,  consta  que 
en  Málaga  cursó  teología  por  algún 
tiempo,  viéndose  precisado  á  pedir  li- 
mosna para  subsistir,  en  las  puertas.de 
los  conventos.  No  era  su  situación  li- 
sonjera, ciertamente,  para  que  se  dedi- 
case al  cultivo  de  las  letras ,  y  con  es- 
pecialidad de  la  poesía  á  que  mostraba 
particular  inclinación;  y  sin  embargo, 
su  laboriosidad ,  su  amor  al  trabajo, 
esta  misma  inclinación  y  su  fuerza  de 
voluntad  fueron  superiores  á  todas  las 
adversidades  ,  y  Espinel  en  ios  ratos 
de  ocio  que  le  dejaban  sus  estudios, 
compuso  cánticos  sagrados  fyillanci- 
eos)  para  unas  fiestas  solemnes.  La  fa- 
vorable aceptación  que  tuvieron  estos 
primeros  ensayos ,  animaron  al  pobre 
Espinel,  y  le  conquistaron  el  aprecio 
y  protección  del  obispo  de  Málaga,  don 
Francisco  Pacheco  ,  á  quien  el  poeta 
consideró  siempre  como  su  caritativo 
Mecenas,   ensalzándole  en  todas  sus 
obras  y  confesándose  agradecido  á  sus 
favores.  Dicho  prelado,  compadecido  de 
su  miseria,  y  justo  apreciador  al  mismo 
tiempo  de  las  bellas  disposiciones  de 
Espinel  ,    contribuyó    generosamente 
para  que  este  pudiera  tomar  el  hábito 
eclesiástico ,  y  llegara  á  ser  beneficia- 
do de  las  iglesias  de  Honda.  Pero  la 
muerte  le  arrebató  á  su  compasivo  pro- 
tector y  amigo  ,  y  Espinel  tuvo  que 
acudir  a  la  corte  á*^solicitar  un  destino 
con  ciue  poder  subsistir.  Sucedióle  en 
esto  lo  que  suele  suceder  harto  comun- 
mente á  muchos  hombres  de  mérito,  y 
es  que  se  vio  postergado  y  desatendido 
después  de  infinitas  diligencias;  por 
cuyo  motivo  se  dedicó  esclusivamente 
al  estudio  y  á  las  tareas  poéticas  que 
aliviaban  en  parte  la  tristeza  de  que  su 
corazón  estaba  colmado,   por  tantos 
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sinsabores  y  contratiempos.  Hemos  di- 
cho que  se  atribuye  á  Espinel  la  inven- 
ción de  las  décimas;  y  en  efecto,  aun- 
que en  el  Romancero  general  había  al- 
gunas ,  alteró  el  poeta  rondeño  en  tal 
disposición  la  antigua  forma  ,  orden  y 
contestura  de  los  versos,  comunicó  tal 
vida  y  gracia  tal  á  este  género  de  com- 
posiciones, que  bien  merecian  el  nom- 
hre  de  nuevas.  El  estudio  que  Espinel 
había  hecho  de  los  mejores  modelos 
griegos  y  latinos,  el  conocimiento  que 
tenia  de  las  lenguas  antiguas  y  moder- 
nas, y  su  admirable  erudición,  se  ma- 
nifiestan bien  á  las  claras  en  sus  com- 
posiciones origínales ,  que  le  han  dado 
un  merecido  puesto  en  el  parnaso.  Es- 
cribió el  Incendio  y  rebato  en  Grana- 
da, el  poema  titulado  Casa  de  la  me- 
moria, y  el  libro  conocido  con  el  nom- 
bre de  Vida  del  escudero  Marcos  de 
Obregon,  obra  llena  de  donaire,  gra- 
cejo y  sana  crítica.  La  casa  de  la  Me- 
moria ,  es  una  obra  apologética  de  al- 
gunos vales  ¡lustres.  Tradujo  también 
varias  odas  de  Horacio  y  el  Arte  poé- 
tica ,  siendo  mucho  mas  feliz  en  las  pri- 
meras que  en  la  última,  en  la  cual  se 
permitió  alteraciones  que  no  mejoran 
seguramente  los  pasajes  de  la  obra  del 
poeta  latino.  Por  fin,  nuestro  compa- 
triota, á  quien  la  fortuna  no  sonrió  mas 
en  la  corte  que  en  sii  país  natal,  murió 
en  Madrid  á  los  noventa  anos  de  edad. 
Los  émulos  que  sus  talentos  le  suscita- 
ron fueron  muchos ,  y  á  ellos  tal  vez 
debió  Espinel  el  que' no  se  realizasen 
sus  esperanzas  ,  y  el  que  la  miseria  y 
Ja  calumnia  Je  persiguiesen  hasta  los 
últimos  momentos  de  su  vida.  Lope  de 
Vega  hizo  un  elogio  de  Espinel,  cuya 
conclusión  es  como  se  sigue : 

Honraste  á  Manzanares, 
que  venera  en  humilde  sepultura 
lo  que  el  Tajo  envidió,  Tormes  y  Henares, 
mas  tu  memoria  eternamente  dura. 
Noventa  años  viviste, 
nadie  te  dio  favor  ,  poco  escribiste , 
sea  la  tierra  leve 
á  quien  Apolo  tantas  glorias  debe. 

ESPINOSA  (Baruc,  y  después  Beni- 
to). Célebre  filósofo,  fundador  del  es- 
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pinosismo,  calificación  tomada  de  su 
apellido  ,  v  con  la  cual  se  conocen  las 
erróneas  ¿cetrinas  que  fundó  y  defen- 
dió. Nació  en  Amsterdam  en  1658.  Su 
padre  era  un  mercader  portugués ,  y 
educado  Espinosa  en  los  principios  re- 
ligiosos del  autor  de  sus  días,  que  eran 
ios  del  judaismo,  en  ellos  siguió  du- 
rante los  primeros  ai'ios  de  su  vida.  De 
lodos  los  estudios,  los  que  mas  llama- 
ban la  atención  de  Espinosa ,  eran  los 
relativos  á  las  materias  religiosas,  y  á 
ellos  se  dedicó  con  el  ardor  y  el  entu- 
siasmo de  quien  algún  tiempo  después 
habia  de  alcanzar  gran  nombradía,  así 
por  sus  conocimientos  como  por  sus  er- 
rores. El  estudio  de  la  teología  llenó 
de  dudas  su  entendimiento  acerca  de 
la  reiigion  judaica,  y  á  consecuencia 
de  varias  disputas  acaloradas  con  los 
rabinos,  estos  le  persiguieron  en  tér- 
minos, que  temiendo  Espinosa  peores 
resultados,  hubo  de  alejarse  de  Ams- 
terdam y  buscar  un  asilo  en  la  Haya. 
Dícese  que  después  de  esta  delermiiia- 
cíon,  que  le  aconsejaron  su  seguridad 
y  sus  nuevas  convicciones,  parece  que 
abrazó  la   creencia  dominante  de  su 
ais,  abandonando  su  primitivo  nora- 
re  de  Baruc  por  el  de  Benito.  Habia 
por  entonces  en  Holanda  una  secta  he- 
rética, la  de  los  Mennonítas;  y  pare- 
ce que  Espinosa  la  seguía ,  pues  visi- 
taba con  frecuencia  las  iglesias;  sí  esto 
fué  cierto,  no  permaneció  mucho  tiem- 
po Espinosa  en  elia,  porque  sí  dudas 
le  habían  ocurrido  anteriormente  res- 
pecio  del  judaismo,  dudas  mayores  y 
mas  numerosas  le  ofrecieron  las  nue- 
vas doctrinas.  Espinosa,  como  todos  los 
grandes  filósofos,  pretendía  buscar  la 
verdad;  y  lo  mismo  que  ellos,  la  busca- 
ba por  senderos  estraviados  y  peligro- 
sos, sacando  al  fin  de  la  jornada  solo 
ignorancia,   confusiones  y  ceguedad. 
No  satisfecha  ni  convencida  su  razón, 
con  ninguno  de  los  sistemas  filosóficos 
conocidos,  y  presumiendo  de  haber  él 
descubierto  el  mejor,  esto  es,  el  que 
conduce  á  la  verdad,  siendo  así  que, 
por  el  contrario,  era  el  que  mas  dista- 
ba de  ella ,  pues  se  fundaba  en  la  in- 
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credulidad ,  que  es  la  negación  de  tOr 
da  lílosolía  y  de  toda  verdad,  se  retiró 
Espinosa,  af  campo,  en  donde  ocupado 
en  varios  trabajos  mecánicos,  como  la 
fabricación  de  microscopios  y  telesco- 
pios, espiicaba  lecciones  de  ateismo  á 
todos  los  incrédulos  de  aquel  pais,  que 
acudían  á  oirle  como  si  fuese  un  orá- 
culo. Hallándose  en  su  retiro,  le  ofre- 
cieron la  cátedra  de  tilosofia  de  Hei- 
delberg,  que  no  quiso  aceptar,  porque 
se  hallaba  bien  en  la  soledad  que  habia 
escogido  lejos  del  tumulto  de  las  ciu- 
dades. Murió  Espinosa  en  1677,  y  es 
considerado  como  el  maestro  de  los  mo- 
dernos incrédulos.  La  doctrina  de  Es- 
pinosa puede  reducirse  alas  siguientes 
proposiciones:  Dios  no  es  otra  cosa  que 
el  universo ,  que  piensa  en  los  hom- 
bres, siente  en  los  animales,  vejeta 
en  las  plantas  y  está  inanimado  en  el 
reino  mineral  :'no  existe  nías  que  una 
sustancia  diversamente  modificada,  in- 
finita  ó  ilimitada   en  todos  sentidos: 
Dios  obra  necesariamente,  y  la  existen- 
cia de  los  seres  es  asimismo  necesaria 
y  eterna;  no  hay  religión,  ni  revela- 
ción. Las  ideas  ateas  han  tenido  en  to- 
dos tiempos  ciegos  é  ilusos  partidarios 
y  apóstoles ,  y  entre  los  antiguos  filó- 
sofos podemos  contar  áDiágoras,  Leu- 
sipo,  Demócrito,  Eslraton,  gran  nú- 
mero de  estoicos  y  con  especialidad 
Colofón.  Las  doctrinas  de  estos,  pre- 
sentan algunas  diferencias  en  la  forma, 
pero  en  el  fondo,  en  su  verdadera  esen- 
cia, tienen  muchos  punios  de  contacto 
con  las  del  filósofo  holandés.  Distin- 
güese este,  sin  embargo,  de  los  que  le 
han  precedido,  en  que  él  fué  el  prime- 
ro que  intentó  reducir  el  ateismo  á  sis- 
tema. Por  lo  demás,  si  bien  el  número 
de  los  espinosistas  llegó  á  ser  conside- 
rable, no  hay  duda  que  en  gran  mane- 
ra influyó  en  ello  la  ejemplar  conducta 
de  su  jefe,  cuya  sobriedad,  modera- 
ción ,  desinterés  y  otras  bellas  prendas 
de  carácter,  pudieran  servir  de  mode- 
lo á  los  hombres  mas  amantes  de  la 
moral ,  de  la  moral  cuyas  eternas  ba- 
ses se  proponía  destruir  el  mismo  que 
prácticamente  y  sin  hipocresía  la  res- 
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petaba.  Dícese  que  la  fisonomía  de  Es- 
pinosa parecía  marcada,  digámoslo  así, 
con  el  sello  de  la  eterna  reprobación; 
no  sabemos  si  esto  será  invención  de 
sus  enemigos,  quienes,  si  hubiese  te- 
nido rostro  de  ángel ,  entonces  hubie- 
ran apelado  á  la  fealdad  de  su  alma. 
Jacobí,  Baile,  Cuper,  Francisco  Lamí, 
Jaquelot,  Vasor  y  otros  grandes  escri- 
tores, han  refutado  en  obras  muy  co- 
nocidas, los  absurdos  contenidos  en  las 
obras  de  Espinosa ,  condenadas  por  un 
decreto  de  los  Estados  Generales. 

ESPINOSA  (Francisco).  Fué  natural 
de  Cebieros,  esludió  el  diseño  en  To- 
ledo, y  se  distinguió  muy  pronto  como 
uno  de  los  mas  célebres  pintores  'en 
vidrio,  que  han  existido  en  nuestra 
patria  ,  como  lo  demuestran  las  obras 
suyas  que  hay  en  la  catedral  de  Burgos, 
y  algunas  otras  del  reino ,  y  especial- 
mente los  vidrios  de  colores  que  por 
encargo  de  Felipe  II  hizo  para  el  Es- 
corial, estableciendo  al  efecto  una  fá- 
brica, de  donde  salieron  esas  graciosas 
pinturas  que  en  las  vidrieras  del  sun- 
tuoso templo  citado,  llaman  la  atención 
de  curiosos  é  inteligentes.  Nada  se  sa- 
be acerca  de  la  época  en  que  murió 
este  ingenioso  artista. 

ESPINOSA  (Gabriel),  célebre  en  la 
historia,  en  las  comedias,  y  en  las  no- 
velas, bajo  el  nombre  de  el  Pastelero  de 
Madrigal.  No  le  conoce  la  posteridad 
por  sus  virtudes,  por  su  sabiduría,  por 
su  heroísmo,  por  obras  de  ingenio  ó  de 
talento ;  conócele  y  le  considera  como 
uno  de  los  mas. solemnes  embusteros 
que  hayan  vivido  jamas.  Toledo  fué  su 
patria,  el  de  pastelero  su  oficio;  pe- 
ro su  fecunda  imaginación ,  auxiliado 
por  los  consejos  de  un  bendito  religio- 
so portugués,  llamado  Fr.  Miguel  de 
los  Santos,  hombre  de  grande  autori- 
dad en  el  vecino  reino  lusitano  y  de 
genio  artificioso ,  su  fecunda  imagina- 
ción, decimos,  le  sugirió  la  idea  de 
otro  pastel  que  le  diese  mas  fama  y 
mas  utilidad  que  los  que  estaba  acos- 
tumbrado á   amasar    v  confeccionar 
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Fingióse  nada  menos  que  rey  de  Por- 
tugal, lomando  el  nombre  de  don  Se- 
bastian, y  de  tal  manera  supo  ocultar 
su  verdadera  procedencia,  que  hubo 
infinidad  de  incautos  y  bobalicones  que 
le  creyeron.  La  impostura  fué ,  por  íin, 
descubierta,  presos  los  autores  de  ella, 
y  castigados  según  la  magnitud  del 
aelilo,  habiendo  confesado  antes  uno  y 
otro,  en  medio  de  crueles  tormentos, 
la  superchería  con  que  había  engaña- 
do á  las  gentes.  A  Gabriel  le  arrastra- 
ron y  dieron  garrote ,  y  su  cabeza  fué 
{)uesta  en  un  palo  en  ef  mismo  sitio  de 
a  ejecución.  A  Fr.  Miguel  también  le 
quitaron  la  vida ,  pero  de  una  manera 
mas  terrible ,  porque  antes  de  ponerle 
en* el  patíbulo,  fué  degradado  y  pasea- 
do en  un  borrico  por  las  calles  mas  pú- 
blicas de  Madrid. 

ESPINOSA  (Jacinto  Gerónimo).  Na- 
ció en  1600  en  Concentaina,  villa  del 
reino  de  Valencia ;  y  es  uno  de  los 

fíintores  de  que,  á  juicio  de  los  inte- 
¡gentes,  mas  puede  envanecerse  nues- 
tra patria.  Fueron  sus  maestros  en  el 
difícil  y  hermoso  arte  á  que  le  llamaba 
su  afición  desde  muy  joven,  su  padre, 
Fr.  Nicolás  Borras  y  Francisco  Ribal- 
ta.  La  vida  de  este  "^insigne  pintor  no 
ofrece  las  sorprendentes  peripecias  que 
la  de  otros  artistas ,  pues  apenas  sabe- 
mos mas  de  él ,  sino  que  murió  en  Va- 
lencia ,  á  los  ochenta  años  de  edad; 
pero  como  nuestro  objeto  no  es,  ni  de- 
be ser  únicamente  consignar  en  esta 
obra  hechos  que  interesen  por  su  no- 
vedad y  dramático  interés ,  sino  dar 
también  á  conocer  todo  lo  que  sirva 
para  aumentar  nuestras  glorias,  harto 
olvidadas  por  los  estranjeros,  de  aquí 
el  que,  guiados  por  nuestro  espíritu 
patriótico,  nos  limitemos  á  veces  á 
presentar  el  nombre  y  las  obras  de  al- 
gunos españoles,  cuando,  como  en  el 
caso  presente ,  nos  vemos  privados  de 
amenizar  la  narración  como  desearía- 
mos; á  cuyo  electo  ,  si  no  lo  creyése- 
mos indigno  de  nuestra  buena  fe,  recur- 
riríamos á  ficciones  poéticas  y  noveles- 
cas ,  siguiendo  á  los  biógrafos  de  otros 
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países.  Y  volviendo  á  nuestro  pintor, 
diremos  que  dejó  muchas  y  muy  esti- 
mables obras,  contentándonos  con  ci- 
tar las  siguientes,  por  ser  las  que  mas 
celebridad  le  han  dado.  La  Transfiou- 
racion  del  Señor,    magnífico  lienzo, 
pintado  con  gran  verdad ,  espresion  y 
figuras  grandiosas,  que  se  hallan  en  el 
altar  mayor  de  Carmelitas  calzados  de 
Valencia,  el  cuadro  de  la  Virgen  y  al- 
gunos otros  de  mérito  no  inferior  que 
se  ven  en  el  remate  de  dicho  altar.  En 
el  convento  de  Santa  Tecla-,  también 
atrae  la  admiración  el  Sanio  Cristo 
del  Rescate,  primera  obra  de  Espinosa, 
hecha  á  los  veintitrés  años  de  edad. 
El  lienzo  de  San  Joaquín,  escelente 
composición  clásica,  que  hay  en  San 
Juan  del  Hospital;  en  Santo  Domingo 
están  el  Tránsito  de  San  Luis  y  otros 
pasajes  relativos  á  la  milagrosa  vida 
de  este  santo ;  en  San  Nicolás ,  el  lien- 
zo del  aliar  de  San  Pedro  mártir,  obra 
de  gran  efecto;  en  San  Esteban  los  cua- 
dros que  existían  en  las  puertas  del  al- 
tar mayor  antiguo;  en  la  casa  consis- 
torial la  Concepción;  en  el  noviciado 
de  Capuchinos,  á  dos  leguas  de  Valen- 
cia, el  célebre  cuadro  del  altar  mayor, 
y  algunos  oíros  en  diversos  pueblos  de 
aquel  reino.  Dístínguense  casi  todos 
ellos,  por  la  gracia,  verdad,  espresion 
y  naturalidad  y  actitudes  de  sus  figu- 
ras, por  la  valentía  del  dibujo ,  y  por  la 
gran  fuerza  de  claro  oscuro,  cualida- 
des todas  que   hacen  presumir,  que 
aunque  fueron  maestros  españoles  los 
que  guiaron  sus  primeros  pasos  en  el 
arte,  posteriormente  debió  estudiar  en 
Italia  para  perfeccionarse. 

ESQUILES  ó  ESCHILES.  Nació  en 
la  ciudad  de  Eleusis,  por  los  años  525 
antes  de  Jesucristo ,  siendo ,  según  se 
cree  y  al  parecer  acreditan  los  mármo- 
les de  Arundel,  descendiente  de  una 
nobilísima  familia  del  Ática.  Siguió  por 
espacio  de  algún  tiempo  la  carrera  de 
la  milicia ,  y  no  fué  ciertamente  de  los 
que  menos  se  distinguieron  por  su  va- 
lor en  las  memorables  batallas  de  Ma- 
ratón, Salamina  y  Platea.  Pero  la  pos- 


teridad  no  celebra  sus  hazañas  guerre- 
ras, tanto  como  su  genio  dramático,  y 
con  razón ,  pues  á  este  y  no  á  las  otras 
debe  su  fama.  Esquiles' es  considera- 
do como  el  poeta  que  primero  contri- 
buyó á  perfeccionar  la  tragedia  griega, 
inventada  por  Tespis,  no  solo  en  lo 
relativo  al  arte  propiamente  dicho,  si- 
no en  la  parte  mecánica  del  espectácu- 
lo. Dicese  que  el  número  de  sus  com- 
posiciones dramáticas ,  ascendía  á  no- 
venta ;  número  que  demuestra  su  gi- 
gantesca fecundidad,  y  que  tal  vez  de- 
mostrarla la  estraordlnaria  fuerza  de 
su  genio  á  ser  conocidas  todas  ellas; 
pero  solo  nos  quedan  siete,  y  aunque 
es  cierto  que  con  frecuencia  su  estilo 
es  hinchado,  áspero  é  incoherente,  no 
lo  es  menos  que  los  grandes  rasgos  de 
energía,  de  elevación  y  majestad  que 
descuellan  en  dichas  obras,  indican  que 
Esquiles  era  un  poeta  dotado  de  mara- 
villosa fantasía  y  de  verdadero  talento 
dramático.  Reíierese,  que  era  tal  la 
impresión  que  causaba  la  representa- 
ción de  la  tragedia  titulada  Las  Eume- 
nides ,  que  los  espectadores  sallan  hor- 
rorizados del  teatro ,  y  que  á  algunas 
mujeres  embarazadas  íes  fué  fatal  este 
espectáculo.  Ademas  de  esta  tragedia, 
se  conservan  traducidas  á  varios  idio- 
mas. Los  persas. — Agamenón.  —  Pro- 
meteo encadenado. — Los  siete  contra 
Tébas. — Los  cipreses  y  los  Suplicantes. 
Él  fué  el  que  inventó^  la  máscara  con 
que  los  actores  sallan  á  la  escena ;  él, 
quien  les  hizo  vestir  un  traje  raas  de- 
cente y  mas  análogo,  á  los  personajes 
que  representaban ;  él ,  quien  ideó  el 
calzado  llamado  Coturno ,  calzado  mas 
alto  que  el  que  anteriormente  usaban, 
y  él,  fínalraente,  el  que  dio  al  lugar 
del  espectáculo  la  forma  de  teatro  por 
medio  de  unas  tablas,  pues  antes  las 
representaciones  se  hacían  sobre  caba- 
lletes movibles.  Esauiles  fué  el  rey  del 
teatro  durante  mucho  tiempo,  vencien- 
do con  su  genio  á  todos  los  que  osaban 
disputarle  la  palma ;  pero  á  su  vez  fué 
vencido  por  Sófocles ,  y  disgustado  por 
este  accidente,  se  retiVó  á  la  corte  de 
Hieron ,  rey  de  Siracusa ,  y  protector 
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de  las  letras  y  de  los  que  á  ellas  con- 
sagraban sus  tareas.  Referiremos  aho- 
ra su  muerte  singular,  que  cierta  ó  no, 
es  tal  cual  la  vemos  en  la  mayor  parte 
de  los  biógrafos.  Esquiles  tenia  la  cos- 
tumbre de  dormir  en  campo  raso,  por- 
que siendo  joven  le  habla  vaticinado 
un  astrólogo  que  moriría  sepultado  en 
las  ruinas  de  una  casa;  poco,  sin  em- 
bargo, le  valieron  sus  precauciones, 
porque  parece  que  durmiendo  un  dia 
en  el  campo ,  un  águila  que  llevaba 
entre  sus  garras  auna  tortuga,  dejó 
caer  esta  sobre  la  calva  cabeza  del  poe- 
ta, confundiéndola  con  un  peñasco;  co- 
sa no  muy  creíble,  porque  precisamen- 
te el  águila  tiene  una  vista  penetrante 
y  perspicaz ,  y  por  lo  tanto  poco  es- 
Í3uesta  á  semejantes  equivocaciones. 

ESSEX  (Roberto  deEvreux,  conde 
de).  Nació  en  1567  en  Nethewood,  fué 
favorito  de  la  reina  Isabel  de  Inglater- 
ra ,  y  sus  aventuras  y  trágico  fin  ,  le 
han  hecho  célebre.  Sus  relaciones  coa 
aquella  princesa  tuvieron  un  principio 
que  no  deja  de  ser  singular.  Salía  Isa- 
bel a  pasearse  en  un  jardín,  y  como 
hubiese  llovido  mucho  y  tuviera  que 
atravesar  la  augusta  señora  un  sitio 
lleno  de  lodo ,  Essex  se  quitó  al  mo- 
mento su  capa  de  terciopelo  recamada 
de  oro ,  y  la  tendió  sobre  el  indicado 
paraje,  para  que  pasase  su  soberana. 
Esta  delicada  galantería  bastó  para  que 
la  reina  quedara  prendada  de  él ,  y 
empezara  á  dispensarle  su  protección. 
Tenia  Isabel  cincuenta  y  ocho  años  de 
edad  á  la  sazón ;  así  es  que,  nadie  sos- 
pechaba que  ya  se  ocupase  en  amoro- 
sos devaneos.  Guando  Leicester  fué  á 
Holanda,  Essex  le  acompañó,  y  un  año 
después  (1586)  se  portó  como  un  bra- 
vo militar  en  la  batalla  de  Zutfeu,  sien- 
do ya  general  de  caballería.  De  esta 
época  data  precisamente  el  gran  favor 
que  llegó  á  alcanzar  con  la  reina,  y 
parece  que  celoso  de  lord  Montjoy ,  á 
quien  miraba  como  rival ,  tuvo  con  él 
un  desafío.  Conocido  es  el  carácter  al- 
tanero, imperioso  y  colérico  de  la  reina 
Isabel ,  y  así  no  es  estraño  que  habien* 
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do  tenido  noticia  del  casamiento  secre- 
to de  Essex  con  la  hija  única  de  sir 
Óalsinghain,    se    mostrase  altamente 
ofendida  y  aun  casi  dispuesta  á  retirar 
su  favor  a  aquel  que,  aunque  dotado 
de  un  mérito  superior,  tanto  debia  á 
su  munilicencia,  muniíicencia  que  no 
solia  prodigar  muchas  veces  la  reina 
de  Inglaterra.  Por  tin,  en  esta  ocasión 
pudo  mas  en  ella  la  prudencia  que  el 
resentimiento,  y   perdonando  á  Ro- 
berto le  confió  en  i  59 1  el  mando  de 
las  tropas  que  envió  á  Enrique  IV  de 
Francia.  De  regreso  de  este  último  país 
á  su  patria,  y  al  frente  de  una  escua- 
dra contra  los  españoles,  se  apoderó 
de  Cádiz.  Dos  afios  después  fué  nom- 
brado gran  maestre  de  caballería,  y 
por  fallecimiento  de  Durleig,  que  ha~ 
oia  sido  uno  de  sus  mas  constantes  pro- 
tectores ,  le  sucedió  en  la  dignidad  de 
canciller  de  la  universidad  de  Cam- 
bridge. En  tanto  no  descansaban  sus 
enemigos,  que  nunca  faltan  á  los  hom- 
bres de  genio  superior,  ni  á  aquellos  á 
quienes  sopla  favorablemente  el  vien- 
to de  la  prosperidad  y  de  la  dicha. 
Nombrado  Essex  vi  rey  de  Irlanda,  para 
reprimir  la  agitacion*^de  los  desconten- 
tos de  este  pais ,  parece  que  observó  la 
conducta  misma  de  su  antecesor,  con- 
ducta que  tanto  había  él  reprobado  pú- 
blicamente. De  aquí  tomaron  pié  sus 
émulos  para  entablar  una  acusación 
ante  un  consejo ,  al  cual  tuvo  que  acu- 
dir á  dar  sus  descargos.  Disgustado 
después  con  la  reina ,  porque  esta  le 
negó  una  gracia  que  la  había  pedido, 
entró  en  correspondencia  secreta  con 
Jacobo ,  rey  de  Escocia ,  con  el  íin  de 
que  este  aseí2;urase  sus  derechos  á  la 
corona  de  Inglaterra,  por  medio  dé 
una  declaracian  que  él    se  prometía 
arrancar  á  su  soberana.  Estas  y  otras 
intrigas  encaminadas  al  mismo  intento, 
como  el  designio  de  sublevar  al  ejér- 
cito de  Irlanda  y  al  pueblo  de  Londres 
en  favor  de  aquel  príncipe  ,  fueron  a! 
cabo    descubiertas    y    decidieron    su 
suerte,  porque  el  crimen  era  tan  pú- 
blico, tan  palpable,  tan  evidente,  que 
solo  un  acto  estraordinario  de  clemen- 
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cia  en  su  reina ,  podia  librarle  de  la 
muerte  á  que  le  condenáronlos  jueces. 
No  era  Isabel  mujer  de  corazón  muy 
compasivo,  y  cuando  se  trataba  de  sus 
intereses  mucho  menos,  como  lo  de- 
mostró cuando  la  trágica  muerte  de 
María  Stuart  y  en  otras  muchas  oca- 
siones; pero  tal  vez  en  esta  hubiera  ce- 
dido á  haber  implorado  su  misericordia 
el  antiguo  favorito,  quien  prefirió  per- 
der la  vida,  á  tener  que  humillar  su  or- 
gullo á  los  pies  de  la  reina.  Esta, 
pues,  habiendo  esperado  en  vano  algún 
tiempo,  firmó  por  ñn  la  sentencia  de 
muerte,  y  Essex.  fué  decapitado  en  la 
torre  de  Üóndres,  teniendo  solo  treinta 
y  cuatro  años  de  edad. 

ESTANISLAO   AUGUSTO  ,   conde 
Cioleck-Poniatowski ,  rey  de.  Polonia. 
Nació  el  año  de  1732,'en  Wolczyn, 
ciudad  de  Lituania.  Fueron  sus  padres 
el  famoso  conde  Estanislao,  señor  del 
castillo  de  Cracovia,  descendiente  de 
los  condes  de  Guástala ,  v  la  princesa 
Constancia  Czartorinski,  ¿e  la  familia 
de  los  grandes  duques  de  Lituania. 
Estanislao  era  el  sétimo  de  sus  once 
hermanos,  y  aunque  su  origen  escla- 
recido y  la  riqueza  de  su  casa  parecían 
asegurarle  una  posición  cómoda  ,   la 
circunstancia  de  ser  tan  numerosa  la 
fomilia,  le  privaba  de  poderse  presentar 
con  el  fausto  propio  de  su  clase,  así  es- 
que  vivía  en  un  estado  de  pobreza.  Sin 
emf5argo,   la  educación  que  le  dieron 
sus  padres  correspondía  á  las  exigen- 
cias de  esta  misma  clase ;  y  esto  unido 
á  su  talento,  á  sus  elegantes  y  distin- 
guidas maneras,  y  á  una  figura  her- 
mosa y  simpática  ,*  se  hacia  amar  de 
todo  el  mundo.  Su  padre  y  sus  tíos  los 
príncipes  de  Czartorinski,  fundaban  en 
él  las  mayores  esperanzas,  y  á  íin  de 
que  no  saliesen  fallidas,  quisieron  que 
el  joven  Estanislao  recorriese   varios 
países  de  Europa ,  en  los  cuales  no  po- 
dría menos  de  perfeccionar  su  educa- 
ción ,  ya  con  sus  propias  observacio- 
nes, ya  con  el  provechoso   trato  de 
hombres  eminentes  por  sus  luces  y  co- 
nocimiento del  mundo.  En  efeeto,*  Es- 
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tanislao  recorrió  la  Alemania  ,  la  Ita- 
lia,  la  Francia  y  la  Ini^Jalerra,  lla- 
mando siempre  en  lóelas  partes  la  aten- 
ción por  las  bellas  prendas  de  (jue  an- 
teriormente hemos  hecho  mérito.  En 
donde  mas  obsequios  recibió  el  ilustre 
viajero  ,  fué  en  la  corte  de  Rusia,  en 
la  cual  fué  adnjitido  por  la  gran  duque- 
sa Catalina,  cuya  íntima  amistad  y 
confianza  supo  conquistar  con  sus  gra- 
cias y  talentos.  Desde  esta  época  man- 
tuvo* Estanislao  frecuente  correspon- 
dencia con  la  augusta  princesa  ,  que 
mas  tarde  habia  de  ser  su  protectora. 
Estanislao  era  ambicioso  ,  sus  padres 
conocían  el  ascendiente  que  ejercia  en 
el  ánimo  de  C4atalina,  y  deseando  no 
desperdiciar  la  escelente  coyuntura 
que  se  les  presentaba  de  labrar  el  por- 
venir de  su  hijo,  y  su  fm'tuna  propia, 
lograron  que  fuese  nombrado  embaja- 
dor de  Augusto  Ul ,  poco  antes  de  mo- 
rir este  monarca,  en  la  corte  de  Rusia. 
Partió,  pues,  Poniatowski  para  San 
Petersburgo,  y  allí  no  solo  fué  colma- 
do de  todo  género  de  obsequios  y  dis- 
tinciones ,  smoque  Catalina  le  prome- 
tió que  ,  cuando  ella  subiese  al  trono 
imperial,  él  ocuparía  el  de  Polonia.  Y 
así  sucedió  efectivamente,  por  muerte 
de  la  emperatriz  Isabel ,  acaecida  en  o 
de  enero  de  1762.  La  mayor  parte  de 
las  potencias  de  Europa  se  opusieron 
á  los  designios  de  la  nueva  emperatriz 
respecto  de  Poniatowski,  y  para  im- 
pedir la  elección  de  este ,  publicaron 
varios  manitiestos  y  circularon  fábulas 
y  anécdotas  relativas  á  su  juventud,  re- 
laciones de  parentesco ,  y  autenticidad 
de  su  origen;  todo  lo  cual,  en  un  ca- 
rácter imperioso  y  tenaz  como  el  de 
Catalina,  en  vez  (le  retraer  á  esta  de 
sus  designios,  la  alentó,  por  el  contra- 
rio, á  llevarlos  á  cabo.  Cioleck-Ponia- 
towski  fué  proclamado  rey  de  Polonia 
en  la  dieta  de  Wilua,  en  26  de  no- 
viembre de  1764.  Muchos  de  los  prin- 
cipales potentados  que  concurrieron  á 
la  dieta,  se  opusieron  fuertemente  á  la 
elección ,  pero  invadido  y  rodeado  el 
pais  por  las  tropas  de  Catalina ,  y  ame- 
nazados los  descontentoó ,  todos  los 
II. 
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obstáculos  quedaron  allanados.  No  era 
el  amor,  como  algunos  creían,  la  cau- 
sa de  un  favor  tan  estraordínario ,  sino 
la  política  de  Catalina,  quien  había 
movido  á  esta  á  poner  á  Cioleck  en  el 
trono  de  Polonia;  porque  siendo  he- 
chura suya,  podría  dominarle  á  su  ca- 
pricho, no  dejándole  mas  que  una  so- 
heranía  ilusoria,  pues  quien  verdade- 
ramente reinaba  era  ella.  Los  sucesos 
posteriores  tardaron  muy  poco  en  con- 
firmarlo. El  amor  de  Poniatowski  fué 
reemplazado  con  otro  en  el  corazón  de 
la  emperatriz,  y  esta  empezó  á  traba- 
jar contra  el  mismo  á  quien  acababa  de 
elevar,  escitando  cuestiones  religiosas 
en  Polonia  ,  y  sublevando  contra  eí 
monarca  á  los  disidentes.  En  vano, 
para  conjurar  la  tormenta  que  le  ame- 
nazaba ,  convocó  Estanislao  la  dieta 
en  1766 ;  en  vano  propuso  las  medidas 
mas  útiles ,  mas  sabias  y  mas  benefi- 
ciosas para  el  pais  ;  todos  sus  proyectos 
fueron  desaprobados  por  los  desconten- 
tos ,  que  formando  varias  confedera- 
ciones revolucionarias ,  pusieron  en 
terrible  conmoción  todo  el  pais.  Enton- 
ces conoció  Catalina  que  habia  proce- 
dido muy  de  ligero,  y  que  si  no  acudía 
con  mano  pronta  á  calmar  aquel  estado 
de  insurrección,  los  polacos  unidos  y 
armados ,  tal  vez  podrían  sacudir  el 
yugo  que  se  les  habia  impuesto,  y 
proclamarse  independientes,  como  lo 
nacía  temer  el  carácter  belicoso  y  eí 
amor  á  la  libertad  de  aquellos  valientes 
habitantes.  La  confederación  de  Bar, 
dirigida  hábilmente  por  el  conde  de 
Pack  y  protegida  por  la  Francia  ,  pasó 
mas  allá  de  lo  que  había  pensado  Ca- 
talina ;  pues  tuvo  la  audacia  de  decla- 
rar vacante  el  trono.  Mandaba  el  ejér- 
cito de  los  insurrectos  el  bravo  Casimi- 
ro Polawski ,  quien  se  portó  como  in- 
trépido guerrero  en  cuantas  ocasiones 
se  presentaron ,  y  aun  hizo  mas  ,  que 
fué  arrebatar  á  Estanislao  de  la  ca- 
pital, auxiliado  por  sus  amigos  Straws- 
kí,  kosinski  y  Lukaski.  Al  salir  el  rey 
de  su  palacio  en  la  noche  del  3  de  no- 
viembre de  i  771 ,  le  siguieron  cuarenta 
dragones  disfrazados  de  paisanos  ,  que 
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así  que  vieron  ocasión  oportuna  de 
realizar  su  plan,  dispersaron  la  co- 
mitiva del  monarca  ,  quien  recibió  un 
sablazo  ea  la  cabeza ,  fué  atado  v  lue^^o 
conducido  violentamente  fuera  de  Var- 
sovia.  Perdidos  los  raptores  en  medio 
de  la  oscuridad  de  la  noche,  y  tenien- 
do que  caminar  por  senderos  estravia- 
dos  con  el  íin  de  no  caer  en  manos  de 
las  patrullas  rusas  ,  resultó  que  al  na- 
cer el  nuevo  dia  se  encontraron  solo  á 
tres  leguas  de  la  capital ,  en  la  que 
todo  se  hallaba  en  el  mayor  tumulto 
desde  que  se  hablan  sabido  los  peli- 
gros que  corria  el  monarca.  El  escaso 
número  de  soldados  que  con  Kosinski 
custodiaba  á  Estanislao,  se  fué  des- 
bandando  poco  á  poco ,  por  temer  á  las 
muchas  patrullas  reales  que  recorrían 
aquellas  inmediaciones ,  en  términos 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  quedaron 
solos  Estanislao  y  Kosinski ,  quien  ar- 
repentido ya  de  lo  hecho  en  vista  del 
estado  compasivo  de  su  soberano ,  y 
con  el  objeto  probable  de  salvar  su  vi- 
da, que  ya  conceptuaba  no  muy  segu- 
ra, dirigió  al  monarca  estas  palabras: 
«¡Oh,  cuánto  sufris !  y  á  pesar  de  esto 
«sois  mi  rey  ! — Si ,  respondió  el  ilustre 
«prisionero*^ ,  y  vuestro  buen  rey ,  un 
«rey  que  jamas  os  hizo  mal  ningu- 
«no.»  Entonces  Kosinski  se  echó  á  sus 
pies,  pidiéndole  perdón,  y  el  generoso 
monarca  no  solo  se  lo  otorgó,  sino  que 

f)ara  dar  mas  alta  prueba  de  sus  esce- 
entes  sentimientos ,  le  prometió  que 
seria  recompensado.  Después  de  la  en- 
trada verdaderamente  triunfal  de  Es- 
tanislao en  su  corte,  que  le  recibió  con 
grandes  demostraciones  de  júbilo,  Ko- 
sinski fué  indultado,  y  según  lo  ofre- 
cido,  disfrutó  una  pensión  en  la  Ro- 
manía, á  donde  se  retiró  pocos  dias 
después.  Los  acontecimientos  que  lue- 

Í;o  sucedieron,  trastornaron  un  tanto 
as  miras  políticas  de  Catalina,  res- 
pecto de  la  Polonia,  que  al  liu  ,  contra 
lodo  derecho  y  con  «na  inicjuidad  pro- 
pia de  los  siglos  mas  bárbaros ,  fué  re- 
partida entre  la  Rusia ,  el  Austria  y  la 
Prusia  en  18  de  setiembre  de  1772. 
De  esta  manera  quedó  Estanislao  re~ 
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ducido  casi  á  la  condición  de  un  parti- 
cular, con  lo  que  le  dejaron  del  reparto, 
y  aun  así  su  corte  llegó  á  ser  una  de 
las  mas  brillantes  de  Europa ,  y  su  pue- 
blo uno  de  los  mas  ilustrados"^,  merced 
á  lo  que  él  contribuyó  á  fomentar  el 
amor  á  las  letras  y  á  las  artes.  No  po- 
día, sin  embargo,  dar  Estanislao  gran- 
de espansion  á  sus  sentimientos  gene- 
rosos ,  porque  ni  aun  tenia  él  lo  suíi- 
ciente  para  vivir  con  el  decoro  y  os- 
tentación de  un  soberano.  Para' com- 
pensar en  algún  modo  á  los  artistas 
italianos  que  trabajaban  en  el  teatro  de 
la  ópera  de  su  corte,  solía  espedirles 
despachos  de  varias  graduaciones  mi- 
litares, que  aquellos,  con  permiso  del 
monarca,  vendían  luego  en  Italia  á  los 
particulares  que  querían  comprarlos. 
Así  el  marques  Albergati,  por  ejem- 
plo, vestia  el  uniforme  de  general  po- 
laco, mediante  la  suma  de  veinte  mil 
reales  que  le  costó  el  despacho.  Situa- 
ción tan  apurada  tenia  disgustado  á 
Estanislao,  quien  con  motivo  del  viaje 
de  Catalina  II  á  la  Taurida  en  1787, 
salió  á  recibirla  en  Kanief,  y  solicitó 
que  se  le  aumentasen  las  rentas  de  la 
corona  y  algunas  otras  concesiones, 
que  no  "^obtuvo,  porque  las  cosas  ha- 
bían variado,  y  la  emperatriz  parece 
que  no  quería  acordarse  de  lo  mucho 
que  le  apreciaba  cuando  era  gran  du- 
(luesa  de  Rusia.  Poco  después  de  la 
declaración  de  guerra  de  Rusia  y  Aus- 
tria á  la  Puerta  Otomana ,  se  formó  en 
Polonia  una  confederación,  al  frente 
de  la  cual  se  colocó  el  conde  Potocki, 
con  consentimiento  de  Estanislao ,  que 
prefirió  ponerse  de  parte  de  su  pueblo, 
á  sufrir  la  agresión  de  las  tropas  rusas 
que  ya  ocupaban  el  pais.  La  hora  de 
Polonia  había  sonado,  y  pronto  iba  á 
desaparecer  del  mapa  de  las  naciones 
independientes.  El  célebre  Souwaron, 
general  del  ejército  ruso,  se  apoderó 
por  asalto  del  arrabal  de  Praga,  cuyos 
defensores  todos  fueron ,  sin  piedad, 
pasados  á  cuchillo;  después  de  lo  cual 
se  verificó  el  segundo  reparto  de  aque- 
lla infeliz  nación  ,  quedando  su  prínci- 
pe despojado  de  la  regia  autoridad,  y 
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reducido  casi  al  estado  de  particular 
en  Crocino,  punto  de  su  conünamien- 
to.  Muerta  la  emperatriz  fué  llama- 
do á  Petersburgo  por  el  nuevo  Czar, 
Pablo  I,  que  le  trató  con  todas  las 
atenciones  v  miramientos  del)idos  ;  y 
allí  murió  en  1796.  Si  Estanislao  hu- 
biese poseído  mas  íirmeza  de  alma,  un 
carácter  mas  enérgico  ,  sin  duda  hu- 
biera hecho  la  felicidad  de  la  nación 
polaca;  pues  ni  le  fallaba  instrucción, 
ni  las  escelentes  cualidades  morales 
que  le  adornaban ,  se  encuentran  tan 
laciímente  en  los  hombres  que  están 
llamados  á  regir  el  destino  de  las  na- 
ciones. í)e  la  época  de  su  desgracia 
data  la  de  la  humillante  esclavitud  de 
Polonia  ,  cuyos  hijos  ,  como  los  de  la 
raza  hebrea^  andan  esparcidos  por  los 
pueblos  de  Europa,  sirviendo  con  su 
lanza  en  los  ejércitos  de  la  libertad. 

ESTEBAN  Yí,  electo  papa  en  2  de 
mayo  de  896 ,  sucedió  a  Boüifacio  V, 
señalado  por  algunos  como  antipapa ,  y 
que  solo  ocupó  quince  días  la  silla  pon- 
tificia.  Precedió  a  Bonifacio  en  el  go- 
bierno de  la  nave  de  la  Iglesia  el  ita- 
liano Formoso,  canónigo  reglar,  que 
antes  de  ser  nombrado  obispo  de  Ro- 
ma, fué  obispo  de  Oporto.  Considerada 
dicha  traslación  como  una  innovación 
criminal ,  á  fines  del  mismo  año  en  que 
Esteban  fué  exaltado  al  trono  pontifi- 
cio, ó  á  principios  del  siguiente,  con- 
vocó este  un  concilio  con  el  objeto  de 
que  se  condenase  a  Formoso.  Es  hor- 
rible lo  que  ejecutaron  con  el  cadcáver 
del  condenado  papa :  ei  P.  Florez  lo 
califica  de  escítica  fiereza ,  y  aun  no  es 
todo  lo  severa  que  debe  ser  la  califica- 
ción ,  porque  ni  los  mismos  cafres  se- 
rian capaces  de  dar  al  mundo  un  es- 
pectáculo igual.  Desenterraron,  pues, 
el  cuerpo  de  Formoso ,  lleváronle ,  y 
le  pusieron  en  medio  de  la  grave  asam- 
blea en  la  silla  pontifical,  revestido  con 
todos  los  ornamentos  de  tan  elevado 
nfinisterio,  y  se  le  nombró  un  abogado 
para  que  le  representase  y  defendiese. 
¡  Escena  indigna ,  repugnante  y  espan- 
tosa, y  mucho  mas  si  "se  considera  el 
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carácter  de  las  personas  que  con  fría 
serenidad  la  contemplaban!  Esteban  se 
dirigió  entonces  á  aquel  cuerpo  inani- 
mado, como  si  estuviese  vivo:  «Obis- 
«po  de  Oporto  —  dijo  —  ¿  por  qué  has 
«llevado  tu  ambición  hasta  el  estremo 
«de  usurpar  la  silla  de  Roma?))  Y  des- 
pués de  pronunciar  la  sentencia  con- 
denatoria, le  despojaron  con  hipócrita 
santidad  de  las  vestiduras  episcopales, 
le  cortaron  tres  dedos,  luego  la  cabe- 
za, y  por  último  arrojaron  todos  sus 
restos  al  Tiber.  Esta  inaudita  y  sacri- 
lega violación  de  la  sepultura  del  que 
se  habia  visto  al  frente  del  orbe  cris- 
tiano, por  mas  motivos  de  censura  que 
hubiese  dado  con  su  conducta  ,  causó 
una  indignación  general,  agravada  mas 
y  mas  por  otras  disposiciones,  si  no  tan 
impías,  no  menos  inconvenientes.  For- 
moso tenia  numerosos  partid ari-os  en 
Roma,  los  cuales  af>rovechándose  del 
espíritu  de  sus  habitantes  ,  y  de  la  agi- 
tación de  los  ánimos  que  se  manifesta- 
ba ya  bien  á  las  claras,  escitaron  una 
sublevación,  cuyas  consecuencias  fue- 
ron fatales  al  autor  de  ia  horrible  vio- 
lación. Esteban  cayó  en  poder  de  los 
insurrectos,  que  le  cargaron  de  cade- 
nas, y  algunos  meses  después  le  die- 
ron garrote.  Cuando  ocupó  la  silla  de 
San  Pedro  Juan  I ,  reunió  un  concilio, 
en  el  que  se  condenó  todo  lo  dispuesto 
en  la  junta  donde  llevaron  el  cadáver 
de  Formoso,  rehabilitando  al  mismo 
tiempo  la  memoria  de  este ;  y  los  Pa- 
dres del  concilio  observaron  que  aquel 
prelado  habia  sido  trasferido  por  nece- 
sidad de  la  isla  de  Oporto  á  la  de  Ro- 
ma :  Necesifatis  causa  de  Portuensi 
Ecclesia  Formosus,  pro  vilw  mérito  ad 
apostolicam  sedem  provectus  est. 

ESTER ,  llamada  en  la  lengua  de  su 
pais  Eddisa,  que  significa  mirto.  Na- 
ció durante  el  cautiverio  de  Babilonia, 
V  pertenecía  á  la  tribu  de  Benjamín. 
lEl  rey  Asnero  se  habia  separado  de  su 
esposa  Yasthi,  pero  deseoso  de  con- 
traer nuevos  lazos ,  quiso  que  su  elec- 
ción recayese  en  la  mujer  mas  hermo- 
sa de  su  grande  imperio ,  ó  al  menos 
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en  la  que  á  él  le  pareciese  tal ,  y  al 
efecto  dispuso  que  algunos  comisiona- 
dos recorriesen  todas  las  provincias, 
con  el  objeto  de  que  buscasen  á  las 
que  fuesen  dignas  de  participar  del  le- 
cho real.  Eddisa  vivia  oculta,  que  esto 
es  lo  que  quiere  decir  en  lengua  persa 
la  palabra  Ester,  y  abandonando  su 
retiro ,  fué  llamada  á  la  corte ,  en  don- 
de el  cielo  la  destinaba  á  ser  la  liber- 
tadora del  pueblo  judío,  como  vamos  á 
referir.  Lo  primero  que  hicieron  los 
encargados  de  recibirla  en  palacio, 
fué  darla  para  su  servicio  siete  muje- 
res y  un  eunuco,  que  perfumaron  su 
cuerpo  y  lo  ataviaron  con  espléndidas 
galas,  para  que  pudiera  presentarse  al 
rey.  Los  estraordinarios  atractivos  de 
aquella  hermosa  joven ,  adornada  con 
un  lujo  propiamente  oriental,  conquis- 
taron en  un  momento  el  corazón  del 
poderoso  monarca,  quien  ciegamente 
prendado  de  ella,  la  ciñó  la  doble  co- 
rona de  esposa  y  de  reina ,  cuyo  acon- 
tecimiento fué  celebrado  por  los  pue- 
blos del  imperio,  que  con  aquel  motivo 
recibieron  varias  gracias  del  soberano. 
El  ministro  y  favorito  de  Asuero,  lla- 
mado Aman*^,  era  uno  de  esos  cortesa- 
nos insolentes  y  audaces  que  ganando 
la  coníianza  de  los  príncipes,  no  solo 
quieren  dominar  á  estos  y  sujetarlos  á 
su  voluntad  como  esclavos,  sino  que 
aspiran  á  elevarse  hasta  por  encima  del 
trono,  sin  considerar  que  el  golpe  de 
la  caida  suele  ser  en  el  dia  de  la  des- 
gracia proporcionado  á  la  elevación 
que  alcanzaron.  Pretendía  Aman  que 
los  israelitas  le  hiciesen  honores  poco 
menos  que  divinos,  en  venganza  de 
varios  resentimientos  que  tenia  contra 
ellos;  pero  iMardoqueo,  tio  carnal  de 
la  nueva  reina,  y  que  había  educado  á 
esta  en  sus  primeros  años,  viendo  á 
Ester  huérfana  de  padre  y  madre,  Mar- 
doqueo,  decimos,  resistía  á  las  órde- 
nes del  vanidoso  privado,  que  por  su 
parte  no  cesaba  de  intrigar  para  per- 
derle. Había  espedido  el  rey ,  á  insti- 
gación de  su  pérüdo  consejero,  un 
edicto  de  muerte  y  estermínio  de  lo^ 
dos  los  judíos  que  se  hallasen  en  el 
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territorio  de  su  imperio,  y  se  hubiese 
llevado  á  efecto  á  no  subir  Ester  al 
trono,  como  hemos  dicho.  Mardoqueo 
se  aprovecha  al  punto  de  tan  favorable 
coyuntura  para  salvar  á  los  suyos,  y 
al  mismo  tiempo  derribar  á  su  terrible 
enemigo;  dice  a  su  sobrina  que  es  pre- 
ciso que  inmediatamente  pida  al  mo- 
narca  la  revocación  del    sanguinario 
decreto  ;  y  Ester ,  que  no  podía  presen- 
tarse á  su  esposo  sin  ser  llamada,  so 
pena  de  perder  la  vida ,  tomó  la  heroi- 
ca resolución  de  arrostrarlo  todo  para 
conjurar  la  espantosa    tormenta  que 
amenazaba  á  miliares  de  infelices  y  de 
inocentes,  solo  por  el  capricho  de  un 
odioso  favorito.  Adórnase  con  sus  ga- 
las mas  preciosas  ,  pénese  sus  mas  ri- 
cas joyas,  y  coníiada  en  la  protección 
del  cíelo,  que  antes  habia  implorado 
con  lágrimas,  ayunos  y  oraciones,  apa- 
rece á  ios  ojos  de  Asuero -resplande- 
ciente" de  belleza  como  uno  de  esos 
sueños  tranquilos  que  cruzan  ante  los 
ojos  de  nuestra  alma,  imágenes  celestes 
rodeadas  de  luz  y  de  nubes  de  aroma. 
Asuero  quedó  deslumhrado  al  ver  tan- 
ta hermosura ,  alarga  el  cetro  en  señal 
de  gracia ,  y  cada  vez  mas  hechizado 
promete  á  la  valerosa  joven  conceder- 
la cuanto  le  pida,  por  grande  que  sea 
y  costoso  el  objeto  de  sus  deseos.  En 
un  banquete  á  que  concurrió  xVman, 
convidado  por  la  reina,  y  en  el  que 
Asuero,  habiéndose  escedido  en  la  be- 
bida ,  reiteró  las  promesas  liechas  á  su 
esposa,  esta  le  pidió  la  salvación  del 
pueblo  judío,  é  indicó  al  favorito  como 
la  causa  de  todas  las  desgracias  que 
al  mismo  pueblo  amenazaban.  Asuero 
abandonó  la  mesa  encolerizado,  y  en- 
tonces el  privado,  conceptuándose  per- 
dido sí  no  apelaba  al  favor  de  la  reina, 
que  era  á  la  sazón  quien  mas  intluencia 
ejercía  en  el  animo  de  su  señor,  se 
postró  á  las  plantas  de  Ester ,  pidién- 
dola misericordia.  Vuelve  el  rey,  y 
tomando  por  un  atreviniienlo  de  mala 
índole,  lo  que  no  era  mas  que  la  baje- 
za de  un  ministro  vano  y  audaz,  (jue 
lejos  de  intentar  á  la  sazón  violencia 
alguna  ,  no  trataba  de  otra  cosa  que  de 
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salvarse ,  mandó  que  asegurasen  su 
persona,  y  le  quilasen  la  vida.  Revo- 
cóse el  edicto  contra  los  judíos,  y  en 
cambio  estos,  con  aulori/acion  para 
perseguir  a  sus  enemigos,  ejecutaron 
atroces  venganzas,  llegando  el  núme- 
ro de  víctimas  degolladas  a  75,500.  Los 
diez  hijos  del  íavorito  fueron  de  los 
que  primero  sucumbieron  at  furor  de 
los  judíos ,  quienes  en  1 4  del  mes  adar, 
esto  es  en  el  misn)o  dia  en  que  ellos, 
según  el  decreto  inspirado  por  Aman, 
debían  perecer,  celebraron  la  tiesta 
llamada  del  Purim. 

ETCHEVERRÍ  ÓECHEVERRÍ  (Juan 
de).  Nació  en  Tatalla,  ciudad  de  Na- 
varra ,  á  mediados  del  siglo  XVÍ ,  y  se 
le  considera  como  el  mas  famoso  de 
los  poetas  vascongados.  En  efecto ,  los 
que  poseen  el  vascuence  aseguran  que 
las  producciones  de  Etcheverri  están 
llenas  de  bellezas  muy  recomendables, 
distinguiéndose  especialmente  por  su 
mucha  naturalidad  y  al  mismo  tiempo 
brillante  fantasía;  siendo  su  estilo  tan 
elegante  y  castizo ,  que  puede  pasar 
por  clasico  en  dicho  dialecto.  Sábese 
que  fué  eclesiástico  y  doctor  en  teolo- 
gía, y  aunque  se  han  perdido  sus  pri- 
meras composiciones,  estimadas  por  el 
ingenio  y  singular  gracia  con  que  es- 
taban escritas,  las  que  restan,  hechas 
en  edad  mas  madura  ,  son  dignas  cier- 
tamente de  ser  estudiadas.  Todas  estas 
versan  sobre  asuntos  sagrados.Puso  en 
versóla  Vida  de  Jesucristo,  los  Mis- 
terios de  la  fe  y  la  Vida  de  algunos 
sanios. 

ETEOCLE  y  POLINICE.  Al  narrarla 
trágica  historia  de  Edipo ,  ciego  eje- 
cutor y  víctima  de  las  tiranas  leyes  del 
destino ,  hemos  hecho  mención  de  los 
personajes  de  esta  biografía ,  frutos 
ael  criminal  enlace  de  aquel  con  Jo- 
casta  ,  su  madre.  Mientras  el  desven- 
turado, abandonado  de  sus  antiguos 
servidores  y  amigos,  se  alejaba  de  le- 
bas sin  mas  compañía  que  la  tierna 
Antígona,  Meneceo,  hermano  de  la 
reina,  atizaba  el  fuego  de  la  civil  dis- 
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cordia,    encendido  primero  en  el  am- 
bicioso pecho  de  Eteocle  y  Polinice  ,  v 
comunicado  luego  á  toda  la  ciudaíí, 
que  dividida  en  bandos,  pronto  se  vio 
entregada  á   los  horrores  de  intestina 
guerra.  Después  de  la  muerte  de  Edi- 
po, convínose  en  que  cada  uno  de  los 
aspirantes  al  trono,  le  ocupase  por  es- 
pacio de  un  año  ,  y  Eteocle  empezó  á 
reinar  sin  oposición.  Sosegado  ya  el 
bando  contrario ,  y  asegurada  la  paz, 
aunque    momentáneamente  ,   porque, 
ciimplido  el  plazo  y  reclamada  la.co- 
rona  ,  el  falso  monarca  se  negó  á  ce- 
dérsela á  su  hermano ,  que  resuelto  á 
tomar  venganza  ,  se  dirigió  á  la  corte 
de  Adrasto  ,  rey  de  Argos ,  en  ocasión 
favorable  para  sus  proyectos.    Tenia 
aquel  soberano  una  hija"^  llamada  Ar- 
gia,  y  el  oráculo  habia  profetizado  que 
se  casaría  con  un  león.  Polinice  ,  ves-  . 
tido  con  la  piel  de  un  animal  de  la  es- 
pecie indicada,  se  presentó  en  la  ciu- 
dad y  obtuvo  la  mano  de  la  princesa. 
Adrasto ,  enterado  de  las  pretensiones 
de  su  yerno  ,  y  declarándose   política- 
mente á  favor  suyo,  envió  á  Tebas 
un  embajador,  que   fué  Tideo  ,  hijo 
del  rey   de  Calidonia.   Era  este  fi- 
deo hombre  de  estraordinario  valor,  y 
no  menores  fuerzas.  Cansado  de  inten- 
'tar  la  imposible  reconciliación  de  los 
dos  hermanos,  volvíase  á  la  corte  del 
rey  de  Argos,  cuando  cincuenta  asesi- 
nos ,  mandados  por  Eteocle ,  caen  so- 
bre él  ávidos  de  verter  su  sangre.  No 
era  esta  la  primera  vez  que  Tideo  se 
las  habia  con  los  tebanos.  En  el  tiempo 
que  duró  su  embajada  ,  muchos  se  ha- 
bían visto  obligados  a  confesar  su  su- 
perioridad en  diferentes  luchas  parti- 
culares, y  hé  aquí  por  qué  ahora  se 
juntaban  "tantos  para  acometerle,  te- 
merosos sin  duda  de  errar  el  golpe. 
Salióles  cierto  su  temor ,  porque  el  va- 
liente embajador  se  dio  tan  buena  ma- 
ña á  deshacerse  de  ellos,  que  pronto, 
de  tantos  enemigos,  quedó  uno  solo 
para  testigo  de  aq'uella  hazaña.  Así  que 
Adrasto  tuvo  noticia  de  la  pertidia  de 
los  tebanos,  unióse  a  varios  príncipes 
de  Grecia  (alianza  á  que  llamaron  Uep- 
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tarquia ,  por  ser  siete  los  coaligados) 
y  partió  á  poner  sitio  á  lebas.  La  guer- 
ra fué  obstinada  y  sangrienta.  Eteocle 
perdió  en  ella  muchos  é  insignes  guer- 
reros; Polinice  vio  espirar  al  invenci- 
Lle  Tideo ,  herido  mortalmente  por 
Mentálipo.  Cara  costó  á.este  su  victoria: 
próximo  á  lanzar  el  último  suspiro,  el 
hijo  de  Éneo  asió  con  los  dientes  á  su 
enemigo,  y  le  destrozó  con  ellos  el  crá- 
neo. AníiaVao,  hijo  de  Oicles  y  otro  de 
los  caudillos  del  ejército  de  Polinice, 
murió  también  en  el  sitio :  Capaneo, 
Hipomedon  y  Partenopeo  les  siguieron, 
sin  que  tanta  sangre  derramada,  pro- 
dujese otro  efecto  que  encender  mas 
la  ira  de  los  combatientes ,  y  hacer  in- 
terminable la  lucha ;  viendo  esto  Poli- 
nice, no  quiso  ser  causa  por  su  parte, 
de  mas  desgracias,  y  propuso  á  su  her- 
mano un  combate  singular  y  decisivo. 
Aceptó  Eteocle,  y  á  vista  de  ambos 
ejércitos  ulio  y  otro  se  acometieron  fe- 
rozmente ;  después  de  algún  tiempo, 
Polinice  derribó  en  tierra  á  aquel ,  y 
juzgándole  muerto,  se  arrojó  sobre  él 
á  quitarle  la  espada:  ¡la  victoria  y  el 
trono  eran  suyos  !  pero  Eteocle  no1ia- 
hia  espirado  aun :  hallándose  sin  fuer- 
zas para  continuar  la  lucha,  esperó 
á  que  el  vencedor  se  acercase  á  él ,  y 
hundió  en  su  corazón  el  fratricida  acero, 
inclinando  en  seguida  la  cabeza  para 
no  levantarla  mas.  Tal  fué  el  íin  de  los 
hijos  de  Edipo,  al  que  siguió  el  no  rae- 
nos  trágico  de  Jocasta.  Entregada  esta 
á  la  mas  horrible  desesperación ,  cuan- 
do llegó  á  su  noticia  la  anterior  catás- 
trofe, se  atravesó  el  pecho  con  un  pu- 
na! ,  no  pudiendo  soportar  el  peso  de 
tantas  desdichas  juntas. 

EUGENIO  {Francisco  Eugenio  de 
Sabova;  conocido  mas  bien  con  el  nom- 
hre  áe  príncipe).  Nació  en  París  en 
1663.  Fueron  sus  padres  Eugenio  Mau- 
ricio, conde  de  Soissons,  y  Olimpia,  üe- 
dicadoen  los  primeros  años  de  su  juven- 
tud á  la  carrera  eclesiástica ,  vistió  por 
algún  tiempo  el  hábito  clerical,  y  era 
llamado  el  abate  de  Carinan.  No  satis- 
fecho con  aquel  género  de  vida,  que 
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tan  mal  se  avenía  con  sus  instintos  é 
inclinaciones  guerreras,  quiso  entrar 
al  servicio  de  las  armas,  en  donde  se 
prometió  glorias  que  en  su  concepto 
no  podía  proporcionarle  el  sacerdocio. 
Cuando  se  presentó  á  Luis  IV  pidiendo 
el  mando  de  un  regimiento ,  el  gran 
monarca  francés  formó  tan  pobre  idea 
de  Eugenio,  que  juzgándole  incapaz 
de  soportar  las  fatigas  de  la  guerra,  se 
negó  á  concederle  la  gracia,  negativa' 
que  llenó  de  resentimiento  el  corazón 
ael  joven  príncipe,  quien  declaró  en 
presencia  desús  amigos,  que  puesto 
que  en  su  patria  no  se  querían  sus  ser- 
vicios, pasaría  al  de  una  nación  es- 
tranjera,  jurando  que  volvería  á  Fran- 
cia con  las  armas  en  la  mano.  Pronto 
ganó  Eugenio  con  la  espada ,  el  puesto 
que  su  soberano  no  había  querido  dar- 
le, pues  en  la  campaña  de  Alemania 
contra  los  turcos,  en  i 683,  se  portó 
con  tan  heroico  valor,  que  el  empera- 
dor le  coníió  ei  mando  de  un  regimien- 
to de  dragones.  Adornaban  al  joven 
príncipe  cualidades  eminentes  bajo  to- 
dos conceptos,  y  así  era  admirado  por 
sus  talentos,  gran  penetración  y  acti- 
vidad suma,  como  por  la  intrepidez 
que  desplegaba  en   las    acciones   de 
guerra,  buscando  siempre  los  puestos 
mas  peligrosos  y  acometiendo  las  em- 
presas mas  difíciles.  Después  del  le- 
vantamiento de  Viena,  y  mas  adelan- 
te en  Hungría,  donde  militó  á  las  ór- 
denes de  Carlos  Y  duque  de  Lorena,  y 
de  Maximiliano  Emaiiuel,  duque  de 
Baviera,  justificó  cumplidamente  la  al- 
ta idea  que  el  emperador  tenia  de  él. 
Pero  á  mayores  hazañas  estaba  llama- 
do su  genio,  y  mayor  galardón  debia 
recibir  por  sus  grandes  servicios.  Si- 
tiada Coni  por  el  marques  de  Bulonde, 
bajo  las  órdenes  de  Catinat,  él  prínci- 
pe Eugenio  acudió  con  sus  fuerzas  y 
logró  libertarla;  en  seguida  se  dirigió 
á  la  plaza  de  Carmañole  ,  y  asedián- 
dola á  su  vez,  fueron  tales  y  tan  acer- 
tadas las  disposiciones,  que  en  el. bre- 
ve espacio  de  quince  días  se  apoderó 
de  ella.  Estos,  y  algunos  otros  hechos 
memorables,  le  valieron  el  mando  del 
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ejército  ¡inperial ,  que  le  fué  confia- 
do en  1697.  Pero  aun  brillaron  mas 
sus  eníinenles  prendas  militares  en  la 
célebre  batalla  de  Zenta,en  la  que 
consijíuio  una  de  las  mas  importantes 
victorias  de  a(|iiel  tiempo;  baste  decir 
que  quedaron  muertos  en  el  campo  el 
gran  visir,  diez  y  siete  bajaes  y  mas 
de  veinte  mil  turcos,  y  que  el  ínismo 
Gran  Señor  concurrió  a  esta  jornada 
latal  para  el  imperio  otomano,  y  en 
consecuencia  de  la  cual  se  íirmó  la 
paz  de  Carlowitz,  con  condiciones  hu- 
millantes para  ios  turcos.  El  nombre 
del  principe  Eugenio,  resonó  en  toda 
Europa,  que  contemplaba  con  asombro 
los  rápidos  triunfos  de  aquel  joven,  cu- 
yo genio  tan  mal  habia  comprendido 
el  gran  Luis  XIV.  Sus  enemigos  traba- 
jaban en  Viena  para  perderle,  ó  pri- 
varle al  menos  del  mando  del  e;ército 
imperial,  y  aun{|ue,  en  último  resul- 
tado ,  no  lo  consiguieron ,  lograron  sí, 
que  llamado  á  Yiena  le  arrestasen  y  pi- 
diesen la  espada,  que  entregó  con  gran 
sentimiento  el  héroe,  mas  por  obedecer 
al  emperador,  que  porque  creyese  jus- 
ta semejante  determinación.  Las  pala- 
bras que  con  este  motivo  pronunció, 
conmovieron  el  ánimo  de  Leopoldo, 
quien  persuadido  de  que  el  mérito  es- 
traordinario  de  Eugenio,  no  merecía 
seguramente  tan  mal  pago ,  le  autori- 
zó en  debida  forma  para  que  conti- 
nuase la  guerra  como  juzgase  mas 
conveniente,  y  sin  sujeción  á  otro  dic- 
tamen que  al  suyo  propio.  Esta  prue- 
ba de  confianza^  que  honraba  tanto  ai 
emperador  como  al  general,  destruyó 
todos  los  planes  de  los  émulos  de  Eu- 
genio. Encendióse  pocos  años  después 
del  tratado  de  Carlowitz ,  una  nueva 
guerra  de  sucesión  á  la  corona  de  Es- 
paña ,  que  fué  un  nuevo  y  glorio- 
so teatro  en  donde  hablan  de  brillar 
los  talentos  del  príncipe.  Este  pasó  á 
Italia  ai  frente  de  un  ejército  de  tres- 
cientos mil  hombres,  y  forzando  des- 
pués de  un  sangriento  combate  el  puer- 
to de  Carpí ,  defendido  con  tesón  por 
las  tropas  francesas,  se  apoderó  en  su 
consecuencia  de  todo  el  país  compren- 
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dido  entre  el  Adige  y  el  Adda,  hacien- 
do retroceder  en  seguida  hasta  detrás 
del  Ogiio,  ai  mariscal  Catinat.  Derro- 
tado también  Villeroi ,  que  habia  ido  á 
reemplazar  á  este  último ,  terminó  Eu- 
genio aquella  campaña  con  la  toma  de 
la  Mirándula,  en  22  de  diciembre  de 
170 1 .  Algunas  otras  acciones  de  guer- 
ra ocurridas  en  el  invierno  del  año  si- 
guiente, pusieron  también  á  prueba 
el  valor  y  la  actividad  de  Eugenio, 
que  pasó  á  Alemania,  sin  haber  podido 
conseguir  ventaja  alguna  sobre  Ven- 
dóme, que  mandaba  á  la  sazón  las 
fuerzas  francesas,  con  motivo  de  haber 
sido  hecho  prisionero  Villeroi  por  el 
príncipe  Eugenio,  que  le  sorprendió 
una  noche  en  Cremona.  Entonces  el 
emperador  añadió  nuevas  pruebas  de 
aprecio  ai  joven  príncipe,  nombrándo- 
le presidente  del  consejo  de  guerra, 
director  de  la  tesorería  general  mili- 
tar, y  coníiándole  el  mando  de  ios 
ejércitos  imperiales  que  peleaban  en 
ítalia.  Regresó  Eugenio  á  esta  penínsu- 
la en  1  705,  en  ocasión  en  que  las  armas 
francesas  habían  sufrido  una  considera- 
ble pérdida  en  la  batalla  de  Hochstet, 
que  ganaron  Marlborongh  y  Heinsio; 
Eugenio  las  derrotó  igualmente  en  la  de 
Cassano ,  y  en  seguida  ejecutando  una 
marcha  rápida  y  oculta ,  para  levantar 
el  sitio  de  Turi'n,  próximo  á  caer  en 
manos  del  ejército  francés,  se  apo- 
dera de  Corregió  y  Regio ,  logra  sal- 
var la  plaza,  bate  al  enemigo  y  redu- 
ce el  Milanesado  á  la  obediencia  del 
emperador ,  que  le  confiere  el  gobier- 
no de  aquel  pais.  No  fué  tan  afortuna- 
do en  la  invasión  de  la  Provenza  y  del 
Delfinado ,  pues  tuvo  que  levantar  el 
sitio  que  habia  puesto  á  Tolón ,  pero 
este  desastre  fué  con  usura  reparado 
en  el  combate  de  Oudenarde,  en  que 
los  franceses  se  vieron  obligados  á  re- 
tirarse. Una  serie  no  interrumpida  de 
triunfos ,  elevaron  el  nombre  de  Eu- 
genio á  la  altura  del  de  los  mas  famo- 
sos capitanes;  tomó  á  Lila,  ganó  la 
l)atalla  de  Malplaquet  y  se  apoderó  de 
la  ciudad  de  Quesnoy  ;  todo ,  en  fin, 
contribuía  á  alarmar  a  Francia  y  Es- 
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paña ;  pero  estos  temores  se  disiparon 
con  la  victoria  ganada  por  Villars  á 
Albermale,  que  no  pudo  ser  socorrido 
por  el  principe  Eugenio,  á  causa  de  ha- 
llarse este  a  bastante  distancia,  en- 
gañado por  las  operaciones  del  maris- 
cal trances.  En  consecuencia  de  este 
acontecimiento,  Eugenio  y  Yillars, 
ajustaron  la  paz  en  Kastadt,  á  6  de 
mayo  de  1714  ,  cuyo  acto  fué  seguido 
def  tratado  de  Badén  en  Argavv.  En- 
tonces estallo  la  guerra  por  otra,  par- 
te. Ciento-cincuenta  mil  turcos  inva- 
dieron las  fronteras  del  imperio ;  pre- 
séntase Eugenio  al  frente  de  sus  tro- 
pas, gana  la  batalla  de  Peterswaradin, 
loma  á  Temeswar ,  y  pone  sitio  á  Bel- 
grado, viéndose  él  sitiado  á  su  vez  en 
su  campo,  por  el  ejército  turco.  Dióse 
al  íin  la  batalla,  y  tan  sangrienta  fue, 
que  mas  de  veinte  mil  turcos  quedaron 
muertos,  y  toda  la  artillería  y  bagajes 
en  poder  del  príncipe  Eugenio;  a  quien, 
ademas,  se  rindió  la  plaza,  siguiéndo- 
se de  aquí  una  paz  tan  humillante  pa- 
ra el  vencido  como  ventajosa  para  el 
vencedor.  Esta  puede  decirse  que  fué 
la  última  acción  gloriosa  en  que  se 
distinguió  el  príncipe  Eugenio,  a  quien 
recibió  el  pueblo  de  Viena  con  gran- 
des aclamaciones,  y  de  quien  el  empe- 
rador decia  con  motivo  de  su  muerte, 
acaecida  en  aquella  capital  en  1 730: 
<i La  fortuna  del  Estada  ha  muerto  con 
esle  héroe. ^)  El  sentimiento  que  cau- 
só en  Alemania  su  muerte  fué  gene- 
ral, porque  á  las  grandes  prendas 
que  poseía  como  guerrero  y  como  po- 
lítico, reunía  todas  las  cualidades  que 
hacen  amable  un  hombre  á  sus  seme- 
jantes. Mucha  y  merecida  celebridad 
le  dieron  sus  triunfos,  pero  aun  en  los 
pocos  reveses  que  sufrió,  es  digno  de 
todo  elogio,  si  se  meditan  detenida- 
mente las  difíciles  circunstancias  que 
le  rodearon  en  diversas  ocasiones.  Su 
gratitud  á  los  emperadores  de  Austria, 
que  desde  el  principio  de  su  carrera 
le  habían  protegido,  jamas  fué  des- 
mentida. Sabido  es  que,  arrepentido 
Luis  XIY ,  del  desaire  que  le  había 
hecho  negándole  el  mando  de  un  regi- 
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miento,  cuando  aun  no  era  conocid* 
el  nombre  del  joven  príncipe,  no  bien 
supo  los  progresos  de  este  ,  y  lo  mu- 
cho que  prometía  para  lo  sucesivo,  hi- 
zo que  le  ofreciesen  el  bastón  de  ma- 
riscal, el  gobierno  de  Champagne,  una 
gran  pensión,  y  algunas  otras  recom- 
pensas y  distinciones;  pero  Eugenio, 
leal  á  siis  bienhechores,  nunca  quisa 
abandonarlos  y  les  sirvió  hasta  el  íin 
de  su  vida. 

EULALIA  (Santa).  Nació  en  Barcelo- 
na por  los  años  de  289.  Sus  padres  eran 
nobles,  profesaban  la  hermosa  religión 
del  CrucUicado,  y  en  sus  santas  máxi- 
mas educaron  á  la  tierna  nina,  que  des- 
de sus  primeros  años  fué  un  modelo  de 
todas  las  virtudes  cristianas.  Eulalia 
vivía  en  el  pacílico  y  solitario  reliro  de 
los  campos  ,  entregada  á  las  labores 
propias  de  su  sexo,  y  siendo  maestra  y 
directora,  digámoslo  así ,  de  las  jóve- 
nes que  solian  acompañarla  ,  cautiva- 
das por  sus  amables  gracias  ,  carácter 
dulce  ,  y  que,  sin  conocerlo,  iban  in- 
sensiblemente aprendiendo  en  el  ejem- 
plo de  su  amiga ,  mas  que  con  las  mas 
elocuentes  lecciones.  La  oración  ,•  la 
lectura  de  libros  piadosos,  el  trabajo  y 
la  práctica  de  la  caridad,  absorvían  la 
mayor  parte  del  tiempo  de  Eulalia, 
que  había  prometido  consagrarse  ente- 
ramente a  Dios  y  arrostrar  para  ello, 
si  preciso  fuere  ,  los  mayores  tormen- 
tos; tal  era  su  deseo ,  á  este  íin  se  en- 
caminaban sus  oraciones,  para  este  ob- 
jeto fortalecía  su  alma  con  la  contem- 
plación de  la  pasión  y  muerte  del  Di- 
vino Maestro.  Regían  entonces  los 
destinos  del  mundo  los  emperadores 
Díoclecíano  y  Maximiano  ,  y 'en  el  año 
303  espidieron  un  edicto  cruel  contra 
los  cristianos ,  que  debía  llevarse  á 
efecto  en  todas  las  provincias  del  im- 
perio romano.  A<|uel  edicto  esparció  el 
horror  y  la  consternación  en  todos  los 
corazones  débiles  ,  porque  era  un  de- 
creto de  esterminio;  pero  los  corazo- 
nes valerosos  ,  los  corazones  heroicos 
como  el  de  la  noble  hija  de  Barcelona, 
latieron  de  alegría,  porque  detrás  del 
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sepulcro  veiaQ  abrirse  de- par  ea  i>aí 
las  puertas  de  la  ¿gloria  ,  para  dar  en- 
trada á  los  mártires  de  la  le.  Oigamos 
cómo  se  espresa  en  este    particular 
nuestro  celebre  historiador  Ambrosio 
de  Morales.  «Cuando  Daciano,  dice, 
«vino  a  Barcelona  y  comenzó  á  mani- 
«festar  su  deseo  de  perseguir  á  los  tie- 
«les  de  Jesucristo,   la  santa  Virgen 
«(Eulalia) ,  que  no  había  entonces  mas 
«que  catorce  años,  y  estando  su  í'e  con 
«gran  ^meza  en  lauta  ternura,  oyen- 
«do  elT)eligro  de  los  que  la  seguían, 
«se  dolió  mucho  en  el  corazón  por  el 
«temor  que  tenia  de  que  desmayasen 
«algunos  cristianos  ;  y  por  otra  parte 
«se  alegro  mucho  con  ver  el  tiempo  de 
«poder  morir  por  la  fe  de  Jesucristo, 
«como  siempre  habia  deseado  ;  y  era 
«tanto  su  gozo,  que  sus  padres  se  lo 
«conocían,  aunque  no  sabían  la  causa 
«de  él. »  El  corazón  de  Eulalia  ardía 
en  deseos  de  salir  en  defensa  de  las 
sublimes  verdades  de  la  religión  cris- 
tiaua,  cuando  con  mas  encono  trataban 
sus  perseguidores  de  destruirla  y  ha- 
cerla desaparecer  de  la  faz  del  mundo; 
el  temor  de  afligir  á  sus  padres ,  que 
la  amaban  con  estremado  cariño  ,  fué 
lo  único  que  la  contuvo  por  algunos 
días ;  hasta  que  no  pudiendo  ya  repri- 
mir el  secreto  impulso  que  la  guiaba 
hacia  la  gloría  y  el  martirio ,  abando- 
na una  noche  el  hogar  paterno,  diríge- 
se sola  á  Barcelona ,  y  oyendo  el  pre- 
gón que  ordena  á  todos  sus  habitantes 
que  sacrifiquen  á  los  ídolos  del  paga- 
nismo ,  en  presencia  del  gobernador 
Daciano,  corre  con  admirable  valor  al 
tribunal  presidido  por  este ,  y  desple- 
gando, toda  la  elocuencia  de  que  era 
capaz  su  juvenil  corazón,  inspirado  por 
la  Divina  Gracia,  defendió  en  tales-tér- 
minos la  fe  cristiana,  que  el  auditorio 
quedó  lleno  de  asombro  y  confusión. 
Irritado  como  una  fiera  el  cruel  pre- 
sidente ,  manda  que  azoten  á  la  tierna 
Yírgen ,  quien  lejos  de  desmayar  con 
los  atroces  dolores  del  tormento ,  pro- 
clamaba en  alta  voz  las  escelencias  de 
la  santa  fe ,  en  cuya  defensa  combatía. 
Apurada  la  paciencia  de  un  juez  y  yer- 
II. 
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dugo ,  ai  ver  que  una  niña  despreciaba 
los  castigos  y  amenazas  de  la  barbarie» 
ordena  que  la  coloquen  en  elecúleo, 
en  el  cual  fué  horriblemente  atormen- 
tada con  garfios  ó  uñas  de  hierro  que 
la  abrieron  las  entrañas.  La  santa,  lle- 
na de  júbilo  y  con  dulce  sonrisa,  repe- 
tía: El  Señor  me  ayuda  y  es  el  que  re- 
cibe 7ni  alma.  A  cada  paUbra  de  la 
santa  los  sayones  la  introducían  en  las 
entrañas  antorchas  encendidas,  las  cua- 
les ,  según  las  actas  del  martirio,  vol- 
vían las  llamas  contra  los  bárbaros  eje- 
cutores ,  que  cayeron  derribados  al 
suelo,  llenos  de  asombro  al  contem- 
plar aquel  prodigio.  Dicen  asimismo 
las  actas,  qué,  durante  el  martirio,  sa- 
lió de  la  boca  de  la  heroica  niña  una 
blanca  paloma ,  que  desplegando  las 
alas  tendió  su  -vuelo  hacia  la  gloria. 
El  cuerpo  de  la  virgen  quedó,  de  or- 
den del  gobernador  romano,  espuesto 
en  una  cruz  para  que  las  aves  de  rapi- 
ña- lo  devorasen ,  pero  el  cielo  envió 
abundantes  copos  de  nieve  que  lo  cu- 
brieron» hasta  que  algunas  personas 
piadosas  le  dieron  sepultura.  Venérase 
actualmente  el  cuerpo  de  esta  santa  en 
la  catedral  de  Barcelona ,  en  la  parte 
mas  baja  de  la  capilla  mayor.  Algunos 
autores  la  han  confundido  con  Santa 
Eulalia  deMérida;  pero  esta  padeció 
martirio  algún  tiempo  después,  aunque 
durante  la  misma  persecución. 

EULALIA  (Santa),  virgen  y  mártir. 
Nació  en  Mérida  (Estremadura) ,  por 
los  años  de  296  ,  bajo  el  imperio  de 
Diocleciano.  La  vida  de  esta  santa  ofre- 
ce en  la  mayor  parte  de  sus  episo- 
dios tal  analogía  con  la  de  la  prece- 
dente, que  no  es  estraño  que  por  esta 
coincidencia,  la  de  tener  uníi  y  otra  el 
mismo  nombre ,  ser  las  dos  españolas, 
y  padecer  martirio  con  pocos  años  de 
diferencia,  no  es  estraño,  decimos,  que 
á  menudo  se  las  ha  va  confundido.  Eu- 
lalia manifestó  de^de  su  infancia  los 
cristianos  sentimientos  y  piadosas  vir- 
tudes que  mas  adelante  la  habían  de 
conducir  al  martirio  y  en  pos  á  la  glo- 
ria eterna.  Ninguna*^  ocasión  se  podia 
33 
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presentar  mas  propicia  que  aquella  á 
los  que  adoraban  la  verdadera  íe;  por- 
que desatada  contra  la  Iglesia  de  .lesu- 
cristo  y  contra  los  Heles  la  mas  espan- 
tosa persecución ,  no  quedaba  medio 
entre  rendir  culto  á  los  dioses  del  pa- 
ganismo, según  decreto  de  los  señores 
del  mundo,  ó  morir  en  el  tormento.  La 
elección  no  podia  ser  dudosa  para  los 
verdaderos  cristianos;  y  las  llamas  y 
todos  los  suplicios  que  puede  inventar 
la  perversidad  humana,  hicieron  millo- 
nes de  víctimas  inocentes.   No   tenia 
Eulalia  mas  que  doce  años  cuando  la 
publicación  de  los  sanguinarios  edic- 
tos ;  pero  si  era  nina  por  la  edad  ,  era 
mujer  fuerte  por  el  valor.  Su  madre 
naturalmente  sobresaltada  por  el  fer- 
vor de  la  tierna  virgen,  creyó  pruden- 
te llevarla  al  campo,  en  "donde  vigilán- 
dola  con  inquieta  solicitud,  tal  vez  lo- 
graria  contenerla  ú  su  lado;  pero  Eula- 
lia supo  evadirse  en  la  oscuridad  de 
una  noche ,  y  no  bien  se  vio  en  Mérida 
se  presentó  ante  el  tribunal  presidido 
por  Daciano.  La  elocuente  niña  comba- 
te los  injuslos  y  terribles  decretos  del 
emperador,  dehende  la  doctrina  de  Je- 
sucristo ;  y  por  último,  viéndose  ame- 
nazada por  el  juez,  quiso  manifestar 
de  una  manera  positiva ,  cuan  grande 
era  el  desprecio  que  la  inspiraba  el  pa- 
ganismo, derribando  el  ídolo  colocado 
en  medio  de  la  sala,  y  al  cual  querían 
que  sacrificase  Eulalia.    Daciano  que 
antes   habia   hecho   inútiles  esfuerzos 
para  persuadirla,  ya  valiéndose  de  fra- 
ses tan  afectuosas  como  falsas ,  ya  de 
amenazas  ,  no  pudo  entonces  reprimir 
la  cólera  que  hervia  en  su  pecho,  y  en- 
tregó la  santa  á  los  verdugos,  que'des- 
garraron  los  costados  de  Eulalia  ,  y 
abrasaron  su  pecho  con  ardientes  an- 
torchas. La  admirable  niña  no  exhala- 
ba ni  una  sola  queja;  y  esta  sublime 
resignación ,  en  vez  de  anonadar  á  sus 
verdugos,  no  hacia  mas  que  aumentar 
la  rabia.  Finalmente,  el  fuego  prendió 
en  su  cabello  esparcido  por  el  rostro, 
y  Eulalia  quedó  sofocada  por  el  humo 
y  la  llama ,  su  cuerpo  abandonado  en 
el  foro ,  fué  cubierto  por  la  nieve  que 
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cayó  én  abundancia ,  y  en  el  mismo 
lugar  donde  se  verificó  su  martirio,  se 
construyó,  andando  el  tiempo,  una 
iglesia,^  en  la  cual  se  conservaban  to- 
davía en  el  siglo  IV  sus  reliquias. 

EÜMÉNIDES  ó  FURIAS,  ejecutoras 
de  las  sentencias  de  los  tres  jueces  del 
iníierno  pagano  Eaco,  Minos  y  Rada- 
manto.  Eran  tres,  Tisifone , 'Megera 
y  Alecto.  Generalmente  se  las  supone 
íiijas  de  la  Discordia.  El  terry  que 
inspiraban  fué  causa  de  que  los  griegos 
les  elevasen  templos  é  hiciesen  sacrifi-^ 
cios,  distinguiéndolas  ademas  con  el 
epíteto  de  dulces  ó  bienhechoras,  por 
antífrasis ,  para  espresar  precisamente 
y  con  mas  energía  lo  contrario.  Decía- 
se que  ningún  hombre  podia  acercarse 
á  sus  altares,  so  pena  de  perder  el  jui- 
cio; no  obstante ,  en  Atenas  ,  contra  la 
común  preocupación,  estaban  encar- 
gados de  su  culto  unos  sacerdotes  lla- 
mados Besíquidas,  ante  quienes  cuan- 
tos comparecían  en  presencia  de  los 
jueces  del  Areópago  prestaban  jura- 
mento de  decir  verdad.  En  Roma  reu- 
níanse cierto  dia  del  año  los  ciudada- 
nos de  mas  fama  por  sus  virtudes,  en 
el  templo  de  Furina,  nombre  que  tam- 
bién daban  á  la  primera  de  las  tres 
hermanas,  y  coronados  de  narcisos,  le 
sacrificaban  considerable  número  de 
ovejas  preñadas ,  ofreciéndole  algunas 
tortas  ,  amasadas  por  las  mas  ilustres 
damas  para  aquella  ceremonia,  y  liba- 
ciones con  miel  y  vino.  Representase 
á  las  Euménides^  lívidas  y  descarna- 
das, ceñida  la  cabeza  de  enroscadas 
serpientes,  con  alas  de  murciélago,  un 
hacha  encendida  en  una  mano  y -en  la 
otra  un  manojo  de  culebras ,  con  las 
cuales  azotan  cruelmente  á  los  cri- 
minales, á  quienes  no  solo  castigaban 
en  los  infiernos  de  la  manera  referida, 
sino  que  ademas  los  perseguían  du^- 
rantela  vida  con  desgarradores  re- 
mordimientos ,  sueños  espantosos  y 
horribles  visiones. 

EüNO,  esclavo  sirio.  Bien  se  puede 
perdonar  á  este  el  haberse  metido  át 
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embaucador,  siquiera  en  gracia  deque, 
al  parecer ,  no  se  llevó  en  ello  el  lin 
de  otros  muchos,  esto  es,  medrar  y  es- 
pecular á  costa  de  los  incautos.  Euno, 
dolado  de  corazón  tuerte  y  de  un  sen- 
timiento de  dignidad  que  no  siempre 
se  hallaba  en  los  de  su  abyecta  cla- 
se ,  deseaba  salir  de  aquel  estado  de 
miseria  y  de  servidumbre  que  encade- 
naba los  briosos  impulsos  de  su  alma;  y 
conociendo  lo  mucho  que  la  supersti- 
ción inlluia  en  el  ánimo  de  los  escla- 
vos, ungióse  inspirado  por  los  dioses  y 
enviado  por  ellos,  para  ser  el  liberta- 
dor de  todos  los  que  gemían  bajo  el 
pesado  yugo  de  la  esclavitud.  Al  efec- 
to se  valia  de  varios  medios,  por  los 
cuales  consiguió  formarse  un  partido. 
Uno  de  ellos  consistía  en  meterse  en  la 
boca  una  nuez  llena  de  polvos  de  azu- 
fre, que  encendía  con  suma  destreza, 
tanto  que  sus  compañeros  creían,  de 
buena  fe  que  vomitaba  llamas  por  la 
boca.  Así  se  fué  acreditando  poco  á 

f)OCO  entre  los  suyos,  en  términos  que 
legó  á  ser  considerado  como  un  dios. 
Cuando  él  conoció  que  era  tiempo  de 
obrar,. salió  al  campo  al  frente  de  dos 
mil  esclavos ,  á  quienes  había  hecho 
halagüeñas  promesas ,  ademas  de  la 
de  su  libertad  ,  que  era  lo  primero;  y 
pronto  vio  alistados  bajo  sus  estandar- 
tes cerca  de  cincuenta  mil  hombres, 
que  derrotaron  á  varios  pretores  roma- 
nos. La  revolución  llevaba  trazas  de 
propagarse  y  dar  que  hacer  al  enemi- 
go, pero  al  íin  Euno  y  los  suyos  fue- 
ron derrotados  por  Perpena,  y'cruciíi- 
cados  luego  que  este  los  hubo  en  sus 
manos. 

EÜRIALO  y  NÍSO.  No  estará  de 
mas  dar  á  nuestros  lectores  una  idea 
de  estos  dos  mancebos,  soldados  de 
Eneas,  cuyos  nombres  ,  muchas  veces 
citados  por  los  poetas,  deben  su  in- 
mortalidad al  primer  poeta  de  la  anti- 
güedad después  de  Homero.  Amában- 
se ambos  con  la  misma  ternura  que 
Castor  y  Polux ;  juntos  combatían,  cu- 
bríalos d  lienzo  de  la  misma  tienda,  y 
ni  la  ambición  ni  la  hermosura  con  sus 
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poderosos  atractivos  lograban  separar- 
los: en  los  juegos  cedíanse  mutuamen- 
te el  premio,  después  de  haber  hecho 
prodigios  de  agilidad  y  fuerza;  en  las 
batallas,  masque  de  su  vida  propia, 
cuidaba  cada  cual  de  la  de  su  amigo, 
sin  que  los  peligros  le  intimidasen ,  ni 
hubiese  empresa  que  no  fuese  capaz 
de  acometer  por  salvarle  ó  prestarle  al 
menos  el  auxilio  de  su  brazo  si  la  oca- 
sión lo  requería.  Habiéndosele  enco- 
mendado un  día  á  Niso  la  guarda  de 
una  de  las  puertas  del  campo  troyano, 
y  hallándose  este  incierto  acerca  del 
paradero  de  Eneas ,  ausente  á  la  sa- 
zón, intentó  penetrar  en  el  campo  con- 
trario para  averiguarlo:  Eurialo  ,  sin 
reparar  en  lo  arriesgado  de  la  empre- 
sa, ó  tal  vez  porque  comprendió  lo 
grave  del  peligro  á  que  su  amigo  se 
esponia ,  empeñóse  en  acompañarle; 
en  el  camino  divisaron  un  cuerpo  de 
tropas  enemigas,  y  se  emboscaron  para 
no  ser  vistos ;  pero  mas  valerosos  que 
cuerdos,  empezaron  á  dispararles  fle- 
chas, (jue  aunque  no  dejaron  de  cau- 
sarles daño ,  fueron  causa  de  que  los 
descubriesen  ,  y  de  que  u-no  de  ellos, 
Eurialo,  cayese  en  poder  de  los  lati- 
nos, perdiéndose  de  este  modo  ambos, 
pues  Niso ,  lejos  de  pensar  en  evadir- 
se, se  presentó  á  aquellos,  les  pidió 
su  vida  jurando  que  era  inocente  ,  y 
que  solo  él  había  tenido  la  temeridad 
de  atacarlos.  Eurialo  ,  por  su  parte, 
afirmaba  lo  mismo ,  hasta  que  el  capi- 
tán ,  cansado  de  presenciar  aquella  es- 
traña  contienda  y  arrebatado  por  la 
cólera ,  atravesó  con  la  espada  á  su 
amigo.  Inmediatamente  el  intrépido 
mozo  viendo  humear  la  sangre  de  este 
en  el  desnudo  hierro  del  bárbaro  ,  y 
conociendo  que  la  muerte  de  Niso  era 
inevitable ,  lánzase  sobre  el  asesino  y 
le  mata  ;  pero  rodeado  de  sus  contra- 
ríos, cuyo  crecido  número  no  le  aco- 
barda ,  cae  también  cubierto  de  he- 
ridas, dejando  al  mundo  un  hermoso 
ejemplo  que  imitar ,  tan  sublime  co- 
mo poco  seguido,  así  en  aquellos  tiem- 
pos como  en  los  que  dichosamente  al- 
canzamos. 
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EURICO,  nono  rey  de  los  godos, 
elegido  en  el  año  466  de  Cristo,  reinó 
48  años  cumplidos  ,  y  murió  en  Arles 
en  el  año  484.  Eurico  por  la  escala  del 
fratricidio  habia  subido  á  la  dignidad 
real  en  el  mismo  año  466;  fué  el  pri- 
mero que  dio  leyes  escritas  á  los  go- 
dos: acaso  porque  juzgó  este  el  medio 
mas  oportuno  de  precaver  que  otro  de- 
lito como  el  que  él  habia  cometido,  le 
privase  de  la  corona  y  de  la  vida.  Ase- 
gurado en  el  solio  con  las  artes  de  la 
paz,  de  la  justicia  y  de  la  equidad, 
que  cultivó  por  ventura  con  afectada 
solicitud  V  esmero  en  lt)s  principios  de 
su  reinado ,  se  atrajo  el  ánimo  de  los 
buenos  y  de  los  malvados ;  estos  ame- 
drentados de  los  castigos  que  las  leyes 
les  ponian  siempre  delante  de  los  ojos, 
y  aquellos  con  el  cariño  y  munificen- 
cia. Concibiendo  después  el  designio 
de  dominar  absolutamente  en  las  És- 
pañas,  dio  principio  á  este  vasto  pro- 
yecto ,  haciendo  la  guerra  á  los  suevos 
que  poseían  toda  la  Galia  y  la  mayor 
parte  de  la  Lusitania.  No  se  alcanza 
por  qué  no  acudió  Remismundo  á  la 
defensa  de  «sta ,  que  fué  reducida  por 
fuerza  de  armas  á  su  obediencia.  Vuel- 
to inmediatamente  su  poder  contra  los 
romanos  que  poseian  á  Pamplona ,  Za- 
ragoza ,  Toledo  y  Cartagena ,  para  la 
conquista  de  estas  provincias  dividió 
en  dos  trozos  su  ejército:  con  el  uno 
rindió  á  Pamplona  y  Zaragoza,  y  mar- 
chando con  el  otro  sobre  Tarragona, 
tomó  por  asedio  esta  ciudad,  desman- 
lelándola  en  pena  de  su  resistencia, 
con  CUYO  ejemplo  se  sujetaron  á  sus 
armas  "las  provincias  de  Cartagena  y 
Toledo,  consiguiendo  de  esta  suerte 
arrojar  de  ellas  .á  los  romanos  que  las 
habían  dominado  por  espacio  dé  casi 
700  años.  Glorioso  con  estas  victorias, 
volvió  sus  fuerzas  contra  las  demás 
provincias  que  los  romanos  conserva- 
ban en  las  Gallas,  mandadas  entonces 
por  el  prefecto  Arvando ,  dispuesto  á 
entregarlas  sin  resistencia;  pero  des- 
cubierta la  traición  del  prel'eclo,  y 
castigado  con  pena  de  muerte  en  Ro- 
ma, no  pudo  Eurico  hacerse  dueño  de 
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aquellas  ciudades  con  la  facilidad  que 
le  prometían  las  negociaciones  que  ha- 
bia entablado  con  los  romanos ,  ofre- 
ciendo suspender  sus  designios.  No 
subsistió  mucho  tiempo  en  la  fe  estipu- 
lada en  los  tratados  hechos  por  la  me- 
diación del.  obispo  dé  Pavía  Epifanio, 
de  cuya  autoridad  se  valió  el  empe- 
rador'Nepote  para  persuadirle,  pues 
invadió  inmediatamente  la  Aquitania 
romana,  domó  los  países  de  Rodas, 
Cahors  y  Limoges,  y  sitiando  á  Cler- 
mont,  la  obligó  á  rendirse,  después  de 
un  obstinado  asedio  en  que  esperimen- 
tó  su  ejército  considerables  pérdidas, 
por  hallarse  defendiendo  la  ciudad  el 
conde  Ediccio,  hijo  del  emperador  Avi- 
to,  su  gobernador,  que  á  un  singular 
talento  militar  unía  los  demás  requisi- 
tos de  valor  y  constancia  que  forman 
un  digno  general.  Prosiguió  Eurico  con 
sus  conquistas:  rindió  á  Marsella,  to- 
mó á  Arles,  y  domó  á  los  borgoñones. 
Colocó  en  es*ta  ciudad  su  corte ,  y  ha- 
llándose gravemente  enfermo,  pidió  á 
los  suyos  eligiesen  por  su  sucesor  á  su 
hijo  Álaríco;  habiéndolo  conseguido, 
falleció  en  la  era  52'2,  año  484,  ha- 
biendo reinado  18  años  cumplidos. 

EURÍPIDES.  Uno  de  los  poetas  trá- 
gicos mas  célebres  de  Grecia.  Nació  en 
Salamina,  en  el  año  primero  de  la 
olimpiada  75,  esto  es,  482  antes  de 
Jesucristo.  Fué  hijo  de  Mnesarco  y  de 
Clilo ,  heri)olarío  scgnn  varios  autores, 
y  según  otros  persona  distinguida.  En 
el  día  en  que  Eurípides  vino  al  mun- 
do, ganaron  los  griegos  una  gran  vic- 
toria junto  á  la  coníluencia  del  Jüuripo, 
y  como  recuerdo  glorioso  de  esta  céle- 
bre jornada,  se  dio  al  hijo  de  Mnesarco 
el  nombre  con  que  es  conocido.  Ocur- 
rió también,  hallándose  en  cinta  Clito, 
que  consultado  por  su  marido  el  orácu- 
lo para  saber  el  destino  que  aguarda- 
ba al  fruto  que  aquella  llevaba  en  sus 
entrañas,  recibió  esta  respuesta:  «Ten- 
drás un  hijo  que  causará  la  admiración 
de  Grecia  y  del  mundo  entero,  y  el 
laurel  sagrado  dará  sombra  mas  de 
una  vez  á  su  frente  vencedora.»  De 
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snertc  que  todo  parecía  indicar  que, 
en  efecto,  el  hijo  de  Mnesarco  estaba 
llamado  á  grandes  cosas.  Según  la  in- 
terpretación que  este  hizo  de  las  pala- 
bras del  oráculo,  su  hijo  Ilepiria  á  dis- 
tinguirse en  los  juegos  olímpicos,  y 
fijo  en  esta  idea,  íe  dio  una  educación 
correspondiente  á  lo  que  reclamaban 
los  ejercicios  atléticos-.  No  fueron  per- 
didos los  desvelos  de  Mnesarco ,  pues 
Eurípides  ganó  el  premio  en  las  fiestas 
de  leseo  y  de  Céres ;  pero  no  siendo 
esta  su  vocación ,  después  de  .estudiar 
pintura,  elocuencia  y  filosofía,  se  de- 
dicó enteramente  al  teatro  á  los  18  años 
de  edad.  Este  era  su  verdadero  terre- 
no ,  y  en  este  debia  conquistar  la  in- 
mortalidad. En  sus  obras,  generalmen- 
te, se  ve  severamente  censurado  el  be- 
llo sexo,  al  cual  pinta  con  unos  colores 
poco  favorables  por  cierto.  Achácase 
esta  severidad  á  los  disgustos  domés- 
ticos que  amargaron  su  vida,  pues  con 
las  dos  mujeres  que  tuvo,  fué  desgra- 
ciado; lo  cual  suministró  á  Aristófanes 
y  á  otros  poetas  cómicos  de  la  época, 
asunto  para  groseras  sátiras.  Que  no 
odiaba  á  las  mujeres  por  natural  carác- 
ter, lo  prueban  bien  las  siguientes  pala- 
bras de  Sófocles:  «Sí,  las  detesta  en  sus 
tragedias,  pero  las  ama  y  las  busca 
por  todas  partes»  y  otro  tanto  confirma 
Ateneo.  Ademas,  en  algunas  de  sus 
tragedias  rinde  homenaje  á  la  virtud 
de  las  heroinas  que  figuran  en  ellas. 
Retirado  á  la  corte  de  Arquelao ,  rey 
de  Macedonia ,  recibió  cuantos  obse- 
quios y  distinciones  merecía  por  la  su- 
perioridad de  su  genio ,  y  aun  desem- 
peñó uno  de  los  puestos  mas  eminentes 
del  Estado.  El  monarca  macedonio ,  al 
protejerle  tan  eficazmente ,  parece  que 
se  llevaba  la  idea  de  que  el  gran  poeta 
celebrase  alguna  acción  de  su  reino, 
pero  Eurípides,  para  esquivar  el  com- 
promiso en  que  pudieran  ponerle  los 
deseos  de  Arquelao,  le  dio  esta  inge- 
niosa respuesta:  «¡No  permita  ei  cielo 
que  vuestro  reino  me  suministre  nunca 
asunto  para  una  tragedia!)^  Murió  Eu- 
rípides á  la  edad  de  76  años,  pero  de 
una  manera  trágica  y  singular,  pues 


EÜR 


261 


si  ha  de  darse  crédito  á  las  conjeturas 
de  varios  historiadores  célebres,  pa- 
seando á  solas  por  un  ])osque,  fué  aco- 
metido y  destrozado  por  una  jauría  de 
perros,  "fen  el  mismo  día  de  su  muerte 
empezó  á  dar  á  conocer  su  sanguinario 
carácter  Dionisio  el  tirano  ;  á  propósi- 
to de  lo  cual  decía  Timeo ,  que  preci- 
samente cuando  el  destino  arrebataba 
al  pintor  mas  hábil  de  las  calamidades 
trágicas,  aparecía  el  autor  de  ellas  en 
la  escena  del  mundo.  El  rey  de  Mace- 
donia ,  en  demostración  del  gran  sen- 
timiento que  le  habia  causado  la  muer- 
te de  un  poeta  á  quien  tanto  habia 
apreciado,  mandó  celebrar  suntuosos 
funerales  presididos  por  él ,  y  costeó 
un  magnífico  monumento  que  guarda- 
se las  cenizas  del  grande  hombre,  l'am- 
bien  fué  para  Atenas  un  motivo  de  do- 
lor y  de  luto  tan  sensible  pérdida ,  y 
el  mismo  Sófocles,  su  amigo  y  rival, 
vistió  luto ,  y  quiso  que  sus  actores  se 
presentasen  sin  corona  en  el  teatro  ..El 
poeta  Flemón ,  grande  amigo  de  Eurí- 
pides, espresó  en  un  epigrama  sus  de- 
seos de  salir  pronto  de  esta  vida ,  para 
encontrar  á  aquel  entre  los  muertos. 
No  sucedió  lo  mismo  con  Aristófanes, 
quien  no  solo  no  le  respetó  en  vida, 
sino  que  á  poco  de  su  muerte  escribió 
contra  él  la  famosa  comedia  titulada 
las  Manas ,  en  la  que  bajo  el  velo  de 
la  poética  ficción,  califica  el  mérito  de 
los  tres  trágicos  Esquiles,  Sófocles  y 
Eurípides,  dando  á  Baco  el  trono  de  la 
tragedia  «I  primero,  quien  al  salir  de 
los  infiernos  pide  que  ocupe  el  segun- 
do su  puesto  durante  su  ausencia.  Los 
atenienses  reclamaron  los  restos  del 
eminente  poeta ,  y  como  Arquelao  se 
negase  á  entregarlos,  erigieron  aque- 
llos un  soberbio  cenotaíio,  que  aun  se 
veía  en  tiempo  de  Pausanias.  Setenta 
y  cinco  tragedias  compuso  Eurípides, 
y  este  número ,  que  no  podrá  menos 
de  asombrar  á  todo  el  que  conoce  las 
grandes  dificultades  del  arte  dramáti- 
co, no  parece  que  indicaba  en  aquella 
época  remota  mucha  fecundidad,  pues 
jactándose  el  poeta  Alcestes  de  que 
mientras  aquel  escribía  un  verso ,  él 


262 


EUT 


fabricaba ,  que  así  puede  decirse ,  tres, 
le  contestó  el  primero: — cdlay ,  sin 
embargo ,  nna  diferencia  notable  entre 
versos  y  versos ,  y  es  que  los  tuyos  du- 
rarán ¡res  días,  y  los  mios  lo  que  du- 
rare el  mundo. ^)  üe  las  setenta  y  cinco 
tragedias,  diez  y  nueve  solamente  han 
llegado  á  nuestros  dias.  Quintiliano 
hace  este  juicio  de  ellas.  «Su  estilo  es- 
tá lleno  de  bellas  sentencias ,  y  bien 
haga  hablar  ó  bien  replicar  á  sus  per- 
sonajes, siempre  le  encuentro  compa- 
rable á  lo  mas  fecundo  que  tenemos  en 
el  foro.»  Las  tragedias  ¿el  poeta  grie- 
go adolecen  de  grandes  defectos,  prin- 
cipalmente en  cuanto  á  la  disposición 
V  trama  de  la  fábula ;  pues  ademas  de 
la  languidez  que  se  advierte  en  las  es- 
posiciones  ,  de  la  incoherencia  de  los 
episodios  é  incidentes,  se  nota  á  me- 
nudo poco  arte  en  el  desenlace  y  aglo- 
meración de  acciones ,  lo  cual  oscurece 
el  argumento  y  debilita  el  interés  dra- 
mático ,  agregándose  á  esto  la  abun- 
dancia de  escenas  ó  mas  bien  diserta- 
ciones íilosóíicas  y  políticas.  No  puede 
negarse,  sin  embargo,  que  atendido 
el  estado  de  la  literatura  dramática  en 
aquel  tiempo,  Eurípides  merece  gran- 
des elogios ,  pues  de  primer  orden  son 
también  las  bellezas  que  en  sus  obras 
se  encuentran.  Dícese  que,  cuando  los 
abderitas  vieron  la  representación  de 
su  Audrómaca,  fué  tal  la  impresión 
que  esta  tragedia  les  causó,  que  todos 
fueron  acometidos  de  una  especie  de 
locura.  Hé  aauí  los  títulos  de  algunas 
de  las  tragedias  que  nos  quedan  de 
Eurípides : — Ilécuba.  —  Las  Fenicias. 
— A  Uestes. — Medea. — E  ledra. — An- 
drómaca. — Los  Suplicantes. — Ifigenia 
en  Taurida. — Las  Bacantes, 

EUTERPE.  Una  de  las  nueve  mu- 
sas ,  inventora  de  la  ílauta ,  que  otros 
atribuyen  á  Minerva ;  preside  a  la  mú- 
sica y  también ,  según  algunos ,  á  la 
poesía  pastoril.  La  representan  con 
una  corona  de  llores,  tocando  la  llan- 
ta, y  rodeada  de  atributos  alusivos 
al  cargo  que  desempeña  en  el  monte 
Parnaso. 
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EVA ,  en  hebreo  HEVAH  (madre  de 
los  vientos)  ,  esposa  de  Adán  y  madre 
de  todos  los  hombres.  Dios  crió  al  hom- 
bre á  imagen  y  semejanza  suya  ,  for- 
mándole del  cieno  de  la  tierra  ,  y  ade- 
mas de  dotarle  del  precioso  don  de  la 
inteligencia  ,  cuyo  atributo  es  el  que 
mas  le  distingue  de  los  seres  irracio- 
nales, puso  a  su  disposición  cuanto  le 
rodeaha,  así  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades, como  para  su  recreo,  y  para 
que  en  los  prodigios  de  la  naturaleza 
adorase  la  alta  Providencia ,  que  con 
sola  su  voluntad,  los  habia  sacado  de 
la  nada.  El  hombre  ,  pues.,  se  vio  rey 
de  la  creación,  y  habitante  del  pa- 
raíso, jardín  deliciosísimo,  digna  obra 
del  Ser  que  lo  habia  formado,  y  digna 
morada  de  la  inocencia.  Pero  se  en- 
contraba solo  en  la  inmensidad  del 
mundo*,  en  el  silencio  de  la  naturaleza, 
al  paso  que  animales  de  clase  inferior, 
vivían  en  parejas  y  tenían  la  facultad 
de  perpetuar  su  esÍDecie.  Entonces  Dios 
determinó  sacarle  de  aquel  estado  de 
aislamiento  ,  de  soledad,  y  dijo:  «Ha- 
gamos un  ser  semejante  á  él,  »  é  in- 
fundiendo en  el  primer  hombre  un  sue- 
ño profundo ,  tomó  una  costilla  de  este, 
vistióla  de  carne,  la  comunico  el  prin- 
cipio de  !a  vida  y  de  la  inteligencia,  y 
creada  de  este  modo  la  mujer,  se  la 
presentó  á  Adán,  para  que  fuese  com- 
pañera suya.  Resplandecía  en  la  nueva 
obra  de  Dios  una  belleza  incomparable, 
unida  á  los  atractivos  de  la  juventud 
y  del  candor,  y  Adán,  al  verla  con 
asombro,  esclamó:  «Estoes  hueso  de 
mis  huesos  y  carne  de  mi  carne,»  co- 
mo si  presintiese  la  santa  intimidad 
({ue  debía  reinar  en  el  matrimonio. 
Como  todavía  la  mancha  del  pecado  no 
habia  hecho  ruborizar  su  frente,  como 
estaban  libres  de  todo  uensamiento 
impuro ,  contemplaban  su  uesnudez  sin 
avergonzarse,  cual  si  fuesen  dos  niños 
que  apenas  saben  balbucear  el  nombre 
(le  sus  padres.  Nada  turbaba  la  serena 
dicha  de  la  hermosa  é  inocente  pareja, 
y  los  árboles,  las  llores,  los  céliros,  las 
fuentes,  los  ríos,  las  aves,  toda  la  natu- 
raleza ,  en  íin ,  unía  sus  misteriosos  y 
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dulces  ecos  para  saludar  á  nuestros 
primeros  padres,  llabiales  impuesto  el 
Señor  un  solo  precepto,  para  probar 
su  obediencia,  tan  lacil  de  observar, 
como  de  terribles  resultados,  si  falta- 
ban á  él ;  puesto  que  en  el  primer  caso 
la  inmortalidad  seria  su  premio  ;  en  el 
segundo  la  muerte  su  castigo.  Entre 
los  árboles  del  paraiso  había  uno,  el 
árbol  de  la  ciencia,  del  bien  y  del  mal, 
y  á  este  les  prohibió  Dios  que  tocasen, 
quedando  todos  los  restantes  á  su  dis- 
posición. Pero  el  demonio,  bajo  la  as- 
tuta forma  de  una  serpiente,  acechaba 
una  coyuntura  favorable  para  sorpren- 
der ercorazon  de  Eva,  y  así  lo  hizo; 
aseguró  á  esta  que  no  por  quebrantar 
el  precepto  moriría,  antes  por  el  con- 
trario, comiendo  del  fruto  prohibido, 
llegarían  á  ser  casi  unos  dioses,  puesto 
que  despertaría  su  dormido  entendi- 
miento ,  y  llegarían  á  conocer  el  bien 
y  el  mal.  Seducida  Eva  completamente, 
y  escitada  su  curiosidad  de  probar  el 
fruto ,  lijó  la  vista  en  él ,  admiróle  su 
hermosura  ,  y  alcanzándolo,  comió  de 
él  y  dio  de  comer  á  Adán.  Abrieron  los 
ojos ,  en  efecto ,  como  había  dicho  la 
serpiente  ,  pero  fué  para  conocer  el 
hondo  abismo  de  infelicidad  en  que  se 
habían  precipitado,  advirtiendo  enton- 
ces que  estaban  desnudos.  El  crimen 
enjendró  la  vergüenza ,  y  corrieron  á 
ocultarse,  huyendo  uno  de  otro.  Inter- 
rogados luego  por- Dios,  á  quien  en 
vano  querían  disfrazar  la  horrenda  fal- 
la cometida ,  Adán  declaró  culpable  á 
la  mujer,  y  la  mujer  declinó  toda  la 
responsabilidad  en  la  serpiente ,  causa 
de  su  perdición.  Entonces  fué  cuando  el 
Señor  pronunció  aquellas  terribles  pa- 
labras del  Génesis:  «  Dijo  asimismo  á 
«la  mujer:  multiplicaré  tus  dolores  y 
«tus  preñeces;  con  dolor  parirás  los 
«hijos ,  y  estarás  bajo  la  potestad  de  tu 
«marido,  y  él  tendrá  dominio  sobre 
«tí.»  Y  á  Adán  dijo:  «Por  cuanto  oíste 
«la  voz  de  tu  mujer,  y  comiste  del  ár- 
«bol  de  que  te  había  mandado  que  no 
«comieras,  maldita  será  la  tierra  en 
«lu  obra:  con  afanes  comerás  de  ella 
«todos  los  dias  de  tu  vida  ;  espinas  y 
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«abrojos  le  producirá,  y  comerás  la 
«yerba  de  la  tierra,  con  el  Sudor  de  lu 
«rostro  comerás  el  pan  hasta  que  vuel- 
«vas  á  la  tierra ,  de  la  que  fuiste  toma- 
«do;  porque  polvo  eres  ,  y  en  polvo  te 
«convertirás.»  Hizo  también  el  Señor 
Dios  á  Adán  y  á  su  mujer,  unas  túni- 
cas de  píeles  y  vistiólos.  Y  dijo:  «Hé 
«aquí,  Adán,  como  se  ha  hecho  uno  de 
«nos,  sabiendo  el  bien  y  el  mal ,  ahora, 
«pues ,  porque  no  alargue  quizá  su 
«mano  y  tome  también  del  árbol  de  la. 
«vida,  v  coma  y  viva  para  siempre.  Y 
«echólo^el  SeñoV  Dios  del  Paraíso  del 
«deleite,  para  que  labrase  la  tierra,  de 
«que  fué  tomado.  Y  echó  fuera  á  Adán, 
«y  delante  del  Paraíso  puso  querubi- 
«nes  y  espada  que  arrojaba  llamas,  y 
«andaba  alrededor  para  guardar  el  ca- 
«míno  del  árbol  de  la  vida.»  Privados 
por  su  culpa  de  la  antigua  felicidad 
nuestros  primeros  padres ,  y  desterra- 
dos para  siempre  de  su  primitiva  mo- 
rada., concibió  Eva ,  y  tuvo ,  según  la 
Escritura,  muchos  hijos  de  ambos  se- 
xos, aunque  solo  cita  los  nombres  de 
tres,  que  fueron,  Caín,  Abel  y  Seth. 
Ignórase  la  edad  que  tenia  Eva  cuando 
murió;  algunos  suponen  que  la  misma 
que  Adán,  poco  mas  ó  menos,  siendo 
esta  la  de  nuevecientos  treinta  á  nue- 
cíentos  cuarenta  años.  Los  que  profesan 
la  religión  de  Mahoma  veneran  mucho 
la  memoria  de  la  primera  madre  de  los 
hombres,  cuya  gruta  enseñan  cerca  de 
la  Meca  ,  y  cuyo  sepulcro  suponen  que 
está  en  Dfídda'h,  en  el  mar  Rojo.  Tie- 
nen asimismo  en  gran  veneración  la 
montaña  de  Arafat,  punto  en  el  que 
dicen  ,  que  Adán  y  Eva  se  encontroron 
después  de  una  larga  ausencia,  y  rin- 
den culto  á  uno  y  otra  los  orientales, 
dedicándoles  una  fiesta  en  19  de  no- 
viembre ,  porque  los  cuentan  en  el  nú- 
mero de  los  bienaventurados.  Nc  hay 
suposiciones ,  fábulas  ni  patrañas  ,  poV 
ridiculas  y  estravagantes  que  sean, 
que  no  hayan  inventado  algunos  escri- 
tores, relativas  á  nuestros  prinieros 
padres,  alterando  á  su  gusto  la  her- 
mosura, sencillez  y  verdad  de  la  Sa- 
grada Escritura. 
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EVENO  III,  rey  de  Escocia.  Fué 
hambre  que  poseía  todos  los  vicios  que 
podían  hacerle  aborrecible ,  y  que  pre- 
pararon su  trágico  íín,  pues  murió  en 
una  estrecha  prisión  degollado,  des- 
pués de  reinar  siete  anos.  La  cruel- 
dad, la  avaricia  y  el  libertinaje,  cons- 
tituían todos  sus  goces.  Entre  otras 
disposiciones  bárbaras  que  con  escán- 
dalo general  dictó ,  había  una  que 
prueba  su  estado  de  desenfreno  ó  de 
demencia ,  que  apenas  puede  caliíicar- 
áe  de  otro  modo.  Mandó,  pues,  por 
medio  de  una  ley ,  que  lodo  hombre 
viviese  con  cuantas  mujeres  quisiese; 
que  los  reyes  tendrían  derecho  sobre 
las  de  los  nobles,  y  estos  á  su  vez,  so- 
bre las  de  los  plebeyos.  Si  semejante 
ley  se  hubiese  llevado  á  cabo ,  hubiera 
sucedido  una  de  dos ,  ó  Escocia  hubie- 
ra quedado  despoblada,  porque  nadie 
querría  ver  proíánado  su  lecho  nupcial 
por  el  primer  insolente  que  se  le  anto- 
jase ,  ó  se  hubiera  convertido  en  un  in- 
mundo lupanar ,  renovando  los  desor- 
denes y  la  prostitución  de  las  antiguas 
Sodom'a  y  (jomorra.  El  resultado  fué 
el  que  debía  esperarse ;  los  nobles  fue- 
ron los  que  primero  se  rebelaron  ,  si- 
guióles el  pueblo,  y  el  imbécil  príncipe 
pagó  con  su  cabeza  aquella  singular 
ocurrencia,  que  deja  muy  atrás  á  la  de 
Mahoma ,  relativa  al  matrimonio . 

EXIMENO  (Antonio).  Nació  en  Va- 
lencia á  26  de  setiembre  de  1729.  La 
universidad  de  esta  capital  le  contó  en 
el  número  de  sus  alumnos ,  y  en  ella 
se  distinguió  por  sus  conocimientos  en 
humanidades,  y  con  especialidad  en  la 
lengua  del  Lacio  ,  en  la  cual  alcanzó 
tanta  perfección,  que  improvisaba  ver- 
sos latinos  de  bastante  mérito,  dictán- 
dolos á  dos  escribientes  al  par.  Facili- 
dad tanto  mas  admirable,  cuanto  que 
los  hacia  en  un  idioma  estraíio.  Entró 
en  la  Compañía  de  Jesús  en  octubre  de 
i  745,  y  después  de  concluir  su  carre- 
ra con  el  aprovechamiento  que  su  na- 
tural despejo  y  su  amor  al  estudio  pro- 
metían, fué  nombrado  catedrático  de 
retórica  y  poética  de  la  universidad  de 
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Valencia  y  del  seminario  de  nobles  de 
San  Pablo.  En  el  desempeño  de  este 
cargo  dio  repetidas  muestras  de  su  ca- 
pacidad y  vasta  instrucción,  y  los  ser- 
mones  que  predico  en  varias*^  iglesias, 
le  dieron  también  nombradla ,  como 
orador  sagrado.  Dedicado  continua- 
mente al  estudio,  ensanchó  la  esfera 
de  sus  conocimientos  ,  y  sobresalió  en 
las  ciencias  matemáticas.  Sus  obser- 
vaciones sobre  el  paso  de  Venus  por  el 
disco  solar,  merecieron  alto  concepto 
entre  los  sabios  de  Alemania ,  que  las 
imprimieron  en  Viena.  El  rey  don  Car- 
los líl ,  de  feliz  recordación ,  le  nom- 
bró catedrático  de  matemáticas  del  co- 
legio de  cadetes  de  artillería  de  Sego- 
via,  cuando  la  creación  de  dicho  esta- 
blecimiento ,  y  sus  sabias  lecciones 
formaron  discípulos  tan  aventajados, 
como  el  teniente  general  don  Tomás 
Moría.  Con  motivo  de  la  famosa  espul- 
sion  de  los  jesuítas,  hubo  de  pasará 
Italia,  en  donde  por  sus  talentos,  muy 
apreciados  en  aquel  país  por  los  hom- 
bres mas  eminentes  ,  fué  admitido  en 
el  seno  de  la  mayor  parte  de  las  socie- 
dades literarias.  La  de  los  Arcades  de 
Roma,  le  distinguió  con  el  nombre  de 
Aristógenes  Me(fúreo.  Regresó  á  Va- 
lencia en  1 798 ,  en  virtud  de  real  orden 
de  aquella  fecha,  y  después  de  per- 
manecer por  espacio  de  dos  años  en 
compañía  de  su  famiha  y  de  sus  ami- 
gos, que  echaban  mucho  de  menos  su 
sencillo  é  instructivo  trato,  volvió  á 
Italia ,  y  concluyó  sus  días  en  Roma, 
acaeciendo  su  muerte  en  9  de  junio  de 
1808.  El  célebre  padre  Andrés,  el 
ílustrísimo  señor  don  Francisco  Cerda 
y  Rico  y  otras  personas  tan  competen- 
tes como  estas ,  han  hecho  grandes  elo- 
gios de  Eximeno;  la  revista  de  Londres, 
los  periódicos  de  Milán  y  de  Florencia, 
el  diccionario  histórico  biográhco  de 
Feller ,  y  el  publicado  en  París  por  una 
sociedad  de  literatos  en  \  81 2,  contienen 
también  merecidísimas  alabanzas  de 
nuestro  compatriota,  que  fué  conside- 
rado como  uno  de  los  escritores  mas 
sabios  y  eruditos  de  aquel  tiempo.  Las 
obras  que  escribió  fueron  muchas,  y  Ja 
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mayor  parte  de  ellas  alcanzaron  gran 
fanía ,  siendo  en  efecto ,  dignas  de  su 
reputación.  Hé  aquí  el  catálogo  de  las 
principales :  Oración  que  en  la  aper- 
tura (te  la  real  academia  de  caballeros 
cadetes  del  cuerpo  de  artillería,  wfíc- 
vamcíite  establecido  por  S.  M.  en  el 
real  alcázar  de  Serjovia  ,  dijo  en  16 
de  mayo  de  1764,  ¿te.  Un  tomo  en  4." 
mayor.— f«^/ro  respuestas  muy  gra- 
ciosas á  los  autores  de  las  efemérides 
de  Roma  del  año  de  1774,  que  impug- 
naron la  obra  de  Eximeno  sobre  la 
música,  sin  nombre  de  autor. —  Vati- 
cxnium  calcantis  odce. — Del  origen  y 
de  las  reglas  de  la  música,  con  la  his- 
toria de  su  progreso ,  decadencia  y  re- 
novación, obra  de  don  Antonio  Exi- 
meno, en  las  pastores  Arcades ,  Aris- 
tógenes  Megáreo ,  dedicada  á  la  augus- 
ta real  princesa  María  Antonia  nal- 
hurga  ae  Baviera  ,  electora  viuda  de 
Sajonia,  entre  las  pastoras  arcades 
Ermelinda  Talea ;  esta  obra  tuvo  va- 
rios impugnadores  porque  combatía  los 
errores  de  los  sistemas  antiguos  acerca 
de  la  música,  pero  fué  altamente  en- 
comiada por  respetables  autoridades, 
de  manera  que  tuvo  una  estraordinaria 
acogida. — Ensayo  del  contrapunto  del 
padre  Martini.  Este  Martini  era  con- 
siderado en  Italia  como  el  non  plus  de 
la  música ,  así  es  que  la  obra  de  nues- 
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tro  compatriota  levantó  gran  polvare- 
da ,  y  ál  paso  que  los  discípulos  y  apa- 
sionados de  Martini  no  encontraban 
palabras  bastantes  para  combatir  á 
Exinieno ,  en  Milán  y  en  Florencia  lla- 
maban á  este  los  periódicos  el  Netcton  de 
la  música,  y  los  de  Londres  Autor  ori- 
ginal.— Carta  del  sevor  abate  don  An- 
tonio Eximeno  al  R.  P.  M,  Fr.  Tomás 
María  MamacJii ,  sobre  la  opinión  del 
señor  abate  don  Juan  Andrés,  acerca 
de  la  literatura  eclesiástica  de  los  si- 
glos bárbaros. — Del  origen  ,  progresos^ 
y  estado  actual  de  la  literatura.— Ant, 
Eximeni  institutiones  philosophicw  et 
mafematicce. — El  espíritu  de  maquia- 
velo. —  Tragedia  de  Aman  ,  represen- 
tada en  nn  certamen  en  San  Pablo  de 
Valencia. — Investigaciones  músicas  de 
don  Lazarillo  Vizcar di.— Apología 
de  la  historia  de  don  Quijote,  sobre 
algunos  errores  que  le  atribuye  don  Vi- 
cente de  los  Ríos  en  la  vida  que  publicó 
de  Cervantes.  —  Historia  militar  de 
España.— Manual  del  artillero.  Estas 
dos  últimas  se  citan  en  el  artículo  de 
Eximeno  ,  en  el  diccionario  piiblicado 
en  Paris ,  de  que  ya  hemos  hecho  mé- 
rito ,  y  se  atribuyen  á  nuestro  compa- 
triota ,  por  cuyo  motivo  hemos  creído 
conveniente  incluirlas  en  el  catálogo, 
sin  que  podamos  responder  de  que  en 
efecto  pertenecen  á  este  sabio. 
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FAETÓN,  hijo  de  Apolo  y  de  la  nin- 
fa Climene.  Criábase  en  Egipto  en  com- 
pañía de  Epafo,  hijo  de  Júpiter  y  de 
lo,  cuando  este,  que  habia  sido  ven- 
cido por  él  en  varios  ejercicios,  irrita- 
do por  la  envidia,  se  atrevió  á  insul- 
tarle, llamándole  bastardo,  y  afirmando 
que  no  descendía  de  Apolo,  sino  de 
algún  amante  desconocido  de  su  ma- 
dre. Acudió  el  agraviado  joven  al  dios 
pidiéndole  le  permitiese  guiar  sucarro, 

f)ara  probar  a  Epalo  que  él  y  no  otro 
e  líabia  dado  el  ser ,  y  el  monarca  de 
la  luz  cometió  la  imprudencia  de  po- 
ner en  sus  manos  inespertas  las  rien- 
das de  los  fogosos  caballos  del  astro 
del  dia.  Pero  desconociendo  estos  á  su 
conductor ,  precipitáronse  desbocados 
y  en  poco  estuvo  que  la  tierra  entera 
no  se  abrasase  en  la  hoguera  del  sol, 
que  jamas  la  habia  alumbrado  tan  de 
cerca.  Júpiter  indignado  confundió  al 
atrevido  mancebo  con  uno  de  sus  ra- 
yos, lanzándole  en  medio  del  rioEri- 
dano ,  hoy  Pó,  en  Italia,  cuyas  aguas 
le  sirvieron  de  tumba.  Sus  hermanas, 
las  lleliadas,  y  su  amigo  y  primo  Cie- 
no, le  lloraron  tanto,  que  los  dioses, 
compadecidos,  transformaron  á  las  unas 
en  álamos,  de  cuyas  hojas  se  despren- 
dían brillantes  gotas  de  rocío,  y  al  otro 
en  cisne,  para  que  en  dulcísimos  fú- 
nebres cantos,  celebrase  la  muerte  de 
su  iníortunado  deudo. 

FAIEL  ó  FAYEL  (Eudon  de) ,  señor 
del  Vermandois ,  en  Francia ,  célebre 
por  una  de  las  acciones  mas  atroces 
que  la  historia  nos  conserva.  Estaba 
casado  con  Gabriela  de  Vergy ,  joven 
que  á  lo  ilustre  de  su  origen  unía  la 
belleza  mas  seductora.  Visitábala  fre- 
cuentemente Reinaldo,  señor  del  cas- 
tillo de  Coucy ,  quien  no  pudiendo  do- 
minar la  pasión  que  sus  atractivos  le 
habían  inspirado,  se  decidió  á  mani- 
festársela claramente  á  la  hermosa  Ga- 
briela. £q  vano  intentó  luchar  la  vir- 
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apasionado  mancebo ;  el  amor  que  ella 
misma  habia  concebido  por  Remaldo, 
se  revelaba  ya  en  sus  acciones  y  en  las 
propias  palabras  con  que  quería  ocul- 
tarlo ó  desmentirlo.  De  este  peligroso 
trato  nació  una  íntima  amistad  entre 
los  dos  jóvenes,  que  no  podía  escon- 
derse á  la  celosa  é  inquieta  mirada  de 
Fa\  el ,  hombre  que ,  aunque  de  carác- 
ter duro  y  arrebatado,  logró  sepultar 
en  el  fondo  de  su  corazón  la  rabia  que 
le  ahogaba  ,  esperando  en  tanto  tener 
pruebas  mas  claras  de  sus  sospechas, 
para  proceder  contra  entrambos.  Por 
aquella  época  partió  Ricardo  de  In- 
glaterra, mas  conocido  con  el  nombre 
de  Corazón  de  León,  á  Tierra  Santa,  á 
pelear  con  los  cruzados  contra  los  in- 
fieles, y  como  Reinaldo  estuviese  ya 
alislado  para  asistir  á  aquella  guerra, 
hubo  de  abandonar  su  país  y  su  ama- 
da. El  infortunado  joven  murió  en  una 
peligrosa  acción,  atravesado  por  un 
venablo;  pero  en  su  agonía  encargó  á 
su  escudero  que  al  regresar  á  Francia, 
entregase  á  Gabriela  una  carta  escrita 
de  su  puño  y  letra,  un  cofrecilo  de 
plata  que  contenia  las  alhajas  y  pre- 
sentes que  aquella  le  había  entregado 
al  tiempo  de  su  despedida,  y  su  cora- 
zón que,  por  disposición  suya,  debían 
arrancarle  del  pecho  así  que  exhala- 
se el  último  suspiro.  Al  regresar  á  su 
país  el  escudero,  encaminóse  desde 
luego  al  castillo  de  Fayel ,  cerca  de 
cuyas  puertas  encontró  al  mismo  espo- 
so'de  Gabriela,  que  conociéndole  al 
punto,  le  obligó  á  referirle  el  objeto  de 
su  llegada,  y  todo  lo  que  supiese  rela- 
tivo á  la  misma  ;  apoderándose  en  se- 
guida del  funesto  presente,  penetró  en 
el  castillo  ardiendo  en  deseos  de  eje- 
cutar el  horrible  proyecto  que  habia 
meditado.  Habló  con  uno  de  los  depen- 
dientes del  castillo,  procuró  disimular 
sus  rabiosos  celos  y  su  espantosa  idea, 
y  sentado  á  la  mesa  con  Gabriela,  dijo 
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á  esta  luego  que  hubo  comido  de  uno  de 
Jos  platos  que  se  sirvieron:  «/ííc  .man- 
jar, sin  duda,  te  habrá  parecido  escelen- 
te,  porque  es  el  corazón  de  (uamante;^^  y 
como  si  aun  no  estuviese  satisfecha  síi 
crueldad  con  esas  palabras  que  descu- 
brían lo  que  aquella  desgraciada  no  ha- 
bla ni  sospechado  siquiera,  vació  sobre 
la  mesa  el  cofrecito  en  que  iban  la  jo- 
yas. Al  ver  aquellas  tristes  prendas,  al 
oir  la  funesta  nueva,  la  iníeiiz  Gabrie- 
la quedó  muda  y  helada  de  horror,  co- 
mo si  la  hubiese  herido  un  rayo,  y  lue- 
go cayó  desmayada.  Las  primeras  pa- 
labras que  pronunció  al  volver  en  sí, 
fueron  estas:  (i Juro  que,  puesto  que  tan 
escelenfe  manjar  he  comido,  no  volveré 
á  tomar  alimento  aUjuno, »  y  cumplien- 
do el  ííUal  juramento  murió  entre  las 
angustias  del  hambre  á  los  pocos  dias. 
Este  horrible  suceso  acaeció  en  1191. 
No  duró  mucho  mas  la  vida  de  Fayel, 
pues  los  remordimientos  de  haber  sa- 
crificado tan  inhumanamente  á  una  es- 
posa á  quien  siempre  habla  amado, 
empezaron  á  perseguirle  desde  enton- 
ces dia  y  noche,  no  pudiendo  encon- 
trar reposo  mas  que  en  el  sepulcro. 
Algunas  historias  refieren  otro  hecho 
análogo  de  una  condesa  de  Astorga, 
pero  los  indicios  mas  fundados  prueban, 
al  parecer,  que  esto  no  es  otra  cosa 
que  el  suceso  trágico  de  Fayel ,  con 
ciertos  variantes,  ó  hay  que  suponer 
que  Belloi  escribió  sus  memorias  con 
arreglo  á  la  anécdota  de  la  condesa  de 
Astorga. 

FÁLARIS ,  tirano  de  Agrigento, 
oriundo  de  Astaíilea,  ciudad  de  Creta. 
No  se  sabe  á  punto  íijo  la  época  ni  la 
duración  de  su  reinado,  y  únicamente 
hay  conformidad  en  los  historiadores 
respecto  del  nombre  de  su  padre ,  que 
se  llamaba  Leodamas.  Fálaris  debe  su 
fama  tanto  á  su  tiranía,  cuanto  al  hor- 
rible castigo  que  daba,  según  se  dice, 
a  sus  enemigos,  como  referiremos  mas 
adelante,  metiéndolos  en  una  espanto- 
sa máquina  que  jamas  existió,  en  con- 
cepto de  algunos  historiadores,  siendo, 
por  lo  tanto ,  falsos  cuantos  hechos  se 
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atribuyen  respecto  de  ella  á  Fálaris. 
Refiérese  también,  que  estando  en  cinta 
su  madre ,  tuvo  un  sueño  que  fué  con- 
siderado como  un  presagio  de  la  futura 
grandeza  y  crueldad  del  tirano.  Sea 
de  esto  lo'  que  quiera,  lo  indudable 
parece  que  Fálaris  manifestó  desde 
muy  joven,  y  ya  huérfano  de  padre  y 
madre,  disposiciones  naturales  poco  co- 
munes, y  que  tomó  alguna  parte  en  los 
negocios' públicos.  Pero  trasluciéndose 
su  ambición,  tuvo  que  salir  desterrado 
de  Astafilea,  con  cuyo  motivo  pasó  á 
Agrigento  en  donde  le  admitieron-.  Fá- 
laris, ya  por  sus  liberalidades,  ya  coa 
sus  intrigas  ó  por  otros  medios  oportu- 
nos, logró  adquirirse  gran  partido  entre, 
cierta  gente  del  puehlo,  con  el  auxilio 
de  la  cual  consiguió  hacerse  dueño  de 
la  ciudad,  y  establecer  su  gobierno  du- 
rante la  solemnidad  de  las  Temosfo- 
rias.  Su  conducta  fué  al  principio  mo- 
derada, y  varios  actos  benéficos  y  me- 
didas saBias,  así  como  también  la  pro- 
tección que  dispensó  á  los  poetas  y 
artistas,  parecían  anunciar  una  era  de 
dicha  y  sosiego.  Fálaris  no  hizo  mas  en 
esto  que  imitar  el  ejemplo  de  tantos 
otros  tiranos ,  que  mientras  se  concep- 
túan débiles,  usan  de  todos  los  artificios 
y  engaños  que  les  sugiere  su  perversi- 
dad ,  mas  luego  que  ven  robustecí- 
do  su  poder,  dan  rienda  suelta  á 
sus  vicios  y  no  tienen  mas  guia  que 
sus  caprichos.  Los  himerios,  que  esta- 
ban en  guerra  con  sus  vecinos,  pre- 
tendieron pedir  auxilio  á  Fálaris  para 
terminarla,  engañados,  como  todos, 
con  la  aparente  blandura  y  virtud  del 
tirano ;  pero  desistieron  de  su  proyec- 
to, gracias  á  un  ciudadano  distinguido» 
que  para  apartarles  de  él  les  refirió  la 
fábula  del  caballo  que  pide  socorro  al 
hombre  para  vengarse  del  cielo.  Hasta 
entonces  no  se  había  dado  á  conocer, 
seguramente,  el  carácter  de  Fálaris, 
ni  existían  mas  que  pretensiones  de  lo 
que  podría  ser.  Pronto  se  vieron ,  sin 
embargo,  convertidas  las  sospechas  en 
realidades.  Era  por  aquella  época  Agri- 
gento una  ciudad  que  encerraba  en  su 
seno  hombres  inquietos  y  turbulentos. 
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que  á  cada  paso  ponían  en  conraocioa 
el  Estado  con  sus  sediciones.  En  una 
de  ellas  se  vio,  pues,  obligado  Fálaris 
á  usar  medidas  de  rigor,  derramando 
la  sangre  de  los  principales  ciudada- 
nos, pero  con  tal  ceguedad,  que  lejos 
de  acabar  de  una  vez  con  las  conspira- 
ciones ,  no  hizo  sino   aumentarlas  y 
darles  aspecto  mas  serio  que  el  que 
hasta  entonces  hablan  presentado;  es- 
to al  menos  resulta  de  la  relación  de 
los  antiguos,  si  bien  se  cree  que  exa- 
geraron las  crueldades  de  Fálaris  con 
el  intento,  loable  sin  duda,  de  inspi- 
rar mas  horror  á  la  tiranía,  pintando  la 
del  tirano  de  Ágrigento  con  colores 
aun  mas  odiosos  de  lo  que  eran  en  rea- 
lidad. Y  tantos  mas  motivos  hay  para 
creer  en  la  exageración  de  que  habla- 
mos, por  cuanto  este  príncipe  no  era 
estraño  á  los  sentimientos  de  piedad, 
dando  muestras  de  ella  en  algunas  cir- 
cunstancias, en  que  pudiendo  acabar 
con  sus  enemigos  se  contentó  con  des- 
terrarlos. El  siguiente  hecho  referido 
de  varios  modos  por  los  historiadores 
que  de  él  se  han  ocupado,  y  creído  por 
unos  al  paso  que  otros  le  iíiíegan  for- 
malmente, ha  contribuido  á  eternizar 
en  la  historia ,  como  al  principio  de  es- 
ta biografía  indicamos,  el  nombre  de 
Fálaris.  Perílo,  escultor  ateniense,  de- 
seoso de  alcanzar  la  protección  del  ti- 
rano ó  alguna  considerable  recompen- 
sa, inventó  y  presentó  á  Fálaris  un  to- 
ro de  bronce  hueco,  en  donde  el  des- 
graciado que  allí  entrase ,  devorado  por 
el  fuego  que  se  pondría  debajo ,  lanza- 
ría tales  gritos  que ,  por  la  disposición 
acústica  del  espantoso  monstruo  metá- 
lico, al  salir  por  la  garganta  de  «ste  se 
parecerían  á  los  bramidos  de  un  toro. 
Dícese  que  Fálaris  lejos  de  premiar  el 
horrible  invento  del  adulador  artista, 
no  solo  recibió  con  el  mayor  desprecio 
é  indignación  á  Perílo,  sino  que  dis- 
puso que  muriese  encerrado  en  la  mis- 
ma máquina  que  su  inhumanidad  le 
había  inspirado  para  tormento  de  sus 
semejantes,  consagrando  después  de 
este  acto  de  justicia  el  terrible  invento 
en  el  templo  de  Apolo.  Luciano  poae 
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entre  sus  obras  el  discurso  que  Fálaris 
pronunció  con  tal  motivo,  pero  repeti- 
mos que  según  otros  muchos  autores, 
jamas  existió  la  famosa  máquina.  No 
hay  mayor  conformidad  respecto  del 
género  de  muerte  de  Fálaris,  presu- 
miéndose únicamente  que  los  agrigen- 
tinos  le  mataron  á  pedradas,  acaecien- 
do su  muerte  por  los  años  556  antes 
de  la  era  cristiana ,  según  Eusebio  y 
Suidas,  citados  por  Lanauce.  Los  ha- 
bitantes de  Ágrigento,  deseando  que 
desapareciese  para  siempre  hasta  el 
menor  vestigio  de  lo  que  pudiera  re- 
cordarles la  pasada  tiranía,  decretaron, 
por  medio  de  una  ley ,  la  prohibición 
de  los  vestidos  azules ,  por  ser  este  co- 
lor del  uniforme  de  los  guardias  de 
Fálaris. 

FALCONET  (Esteban Mauricio).  Na- 
ció en  París  en  1716,  y  descendía  de 
una  familia  poco  acaudalada ,  oriunda 
de  Exilies,  en  el  Piamonte.  Desde  muy 
joven  empezó  á  distinguirse  tan  nota- 
blemente en  la  escultura,  que  la  em- 
peratriz de  Rusia ,  Catalina,  le  llamó  á 
su  corte,  en  donde  entre  otras  hono- 
ríficas distinciones  con  que  recompensó 
su  mérito ,  le  dio  el  título  de  visokoro- 
die,  ó  Vuestro  Alto  poder.  Solo  su  ge- 
nio pudo  apartarle  del  camino  del  mal 
gusto ,  en  que  indudablemente  hubiera 
entrado  en  los  primeros  afios  de  su  edu- 
cación artística,  á  causa  de  haber  tra- 
bajado alguu  tiempo  en  casa  de  un  es- 
cultor detestable  ;  por  fortuna  después 
le  admitió  el  famoso  Lemoine  %n  la  su- 
ya ,  y  las  dos  circunstancias  espresadas 
contribuyeron  á  sus  grandes  y  rápidos 
adelantos,  en  términos,  que  á  los  seis 
meses  de  estudio  al  lado  del  último  ar- 
tista citado,  ejecutó  su  estatua  de  Mi- 
lán de  Cr otoña  derribado  por  el  leon^ 
que  le  valió  el  nombramiento  de  indi- 
viduo de  la  Academia,  de  la  cual  fué 
luego  vícedírector.  Al  mismo  tiempo 
que  se  entregaba  á  su  arte  favorito, 
cultivaba  su  inteligencia  con  otros  co- 
nocimientos no  menos  útiles,  como  el 
de  las  letras  y  los  idiomas  italiano  y 
latino.  En  1766  le  llamó  Catalina  II, 
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encargándole  la  estatua  ecuestre  de 
Pedro  el  Grande,  de  cuya  ohra  no  que- 
dó al  parecer  muy  satisfecha  la  empe- 
ratriz, sea  que  el  artista  no  hubiese 
realizado  el  pensamiento  de  aquella, 
sea,  y  esto  es  mas  probable,  que  los 
cortesanos  le  hubiesen  desconceptuado 
con  la  célebre  princesa.  La  idea  de 
Falconct  era,  sin  embargo,  grandiosa. 
El  famoso  emperador  estaba  represen- 
tado en  su  paso  por  una  escarpada  ro- 
ca, teniendo  bajo  los  pies  de  su  caballo 
una  serpiente  aplastada ,  como  íigura 
simbólica  de  los  obstáculos  que  aquel 
grande  hombre  tendría  que  vencer  para 
introducir  la  civilización  en  sus  vastos 
dominios.  La  base ,  que  era  de  granito, 
de  una  sola  pieza,  pesaba  cerca  de  tres 
mil  quintales.  La  primera  fundición  de 
la  íigura  y  del  caoallo,  que  debía  ha- 
cerse de  una  vez ,  salió  mal ,  pero  eje- 
cutando Falconet  la  segunda ,  amalga- 
mó las  dos  partes,  en  términos ,  que  uq 
se  conocían  las  señales  de  la  juntura. 
Permaneció  el  insigne  escultor  algún 
tiempo  en  Holanda,  y  regresó  á  París 
en  1778;  cinco  años  después  intentó 
un  viaje  artístico  á  Italia,  para  ver  y 
estudiar  los  monumentos  de  la  patria 
de  las  artes,  pero  una  parálisis  le  quitó 
la  vida  en  enero  de  1791 .  Son  notables 
entre  sus  obras ,  ademas  de  las  men- 
cionadas, P'ujmalion. — Una  mujer  ba- 
ñándose.— El  Amor  amenazando  y  un 
Cristo  en  la  agonía.  Esta  escultura, 
así  como  también  una  Anunciación  y 
las  estatuas  de  Moisés  y  del  rey  Da- 
vid, íncvon  hechas  para  la  iglesia  de 
San  Roque.  Se  había  formado  Falconet 
una  idea  tan  elevada  del  poder  de  su 
arte,  que  en  esle  particular  no  dudaba 
en  comparar  la  ilusión  que  causaba  en 
todos  los  casos,  como  la  que  produce  la 
pintura.  Su  amigo  el  pintor  Dumont  le 
dijo  un  dia ,  en  que  disputaba  con  él 
acerca  de  este  asunto:  «Si  es  así,  haz, 
pues ,  un  claro  de  luna  con  la  escultu- 
ra.» Las  obras  literarias  de  Falconet 
son :  Reflexiones  sobre  la  escultura. — 
Observaciones  sobre  la  estatua  de  Mar- 
co Aurelio. —  Traducción  de  los  libros 
34 ,  35  V  36  de  Plinio,  con  notas. 
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FALIERl  (Marín),  conocido  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  Marino  Fa- 
llero. Sucedió  en  el  dogado  de  Yenecia 
á  Juan  Dándolo,  autor  de  las  Crónicas 
de    Venecia ,  en  41   de  setiembre  de 
\  3o4 ,  época  en  que  el  poder  de  esta 
célebre  república,  había  sufrido  una 
gran  derrota  naval  por  los  genoveses, 
en  el  puerto  de  Sapíenza.  La  historia 
de  este  famoso  personaje  y  su  trágico 
íin  son  tan  interesantes,  que  han  sumi- 
nistrado asunto  á  varios  de  los  prime- 
ros poetas  de  Europa  ,  y  entre  otros  á 
Byron,  cuyo  magnífico  drama  es  bien 
conocido.  Cuando  Falierí  fué  nombrado 
dux  tenia  ya  76  años ,  era  hombre  opu- 
lento ,  y  había  desempeñado  empleos 
importantes.  La  prudencia  propia  de  su 
edad,  el  conocimiento  de  los  n'egocios 
públicos,  la  práctica  adquirida  en  sus 
altos  destinos,  su  brillante  posición  y 
antecedentes ,  todo  indicaba  que  su  go- 
bierno sería  paternal ,  y  que  la  repú- 
blica florecería  bajo  su  dirección.  Pero 
tenia  una  esposa  tan  joven  como  bella, 
y  naturalmente ,  aunque  esta  hubiera 
sido  un  modelo  de  virtud ,  el  anciano 
dux  había  de  esperimentar  la  pasión 
de  los  celos,  nunca  mas  terrible  que 
cuando  media   tanta   desigualdad  de 
edades  y  de  caracteres ,  como  entre 
Falíeri  y  su  esposa.  De  quien  mas  sos- 
pechaba Falierí  era  precisamente  de 
uno  de  los  jefes  del  tribunal  de  los 
cuarenta,  llamado  Miguel  Steno,  lle- 
gando á'tal  estremo  la  desconfianza,  ó 
mas  bien  el  ódío,  de  entrambos,  que 
se  insultaron  mutuamente  en  un  baile 
de  máscaras;  de  cuyas  resultas  Steno 
fué  condenado  á  un  mes  de  prisión  por 
el  mismo  cuerpo  de  que  era  presidente. 
Semejante  castigo  no  podía  satisfacer 
en   manera   alguna   el   resentimiento 
del  dux,  y  mucho  menos  destruir  los 
celos  que"^  le  devoraban ;  antes  por  el 
contrario,  pues  sospechaba  que  luego 
que  aquel  se  viese  libre,  con  el  recuer- 
ao  de  la  pena  que  le  había  hecho  su- 
frir su  enemigo,  trabajaría  con  mas 
empeño  que  nunca ,  no  ya  solamente 
en  atizar  el  fuego  que  ardía  en  su  co- 
razón, sino  hasta  para  derribarle  del 
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alto  puesto  que  ocupaba.  Así,  pues, 
Falieri  proyectó  vengarse  nuevarneute 
de  Steno,  por  las  causas  indicadas,  y 
del  tribunal  y  la  nobleza ,  porque  no 
habían  vengado  mejor  su  injuria.  Al 
efecto ,  buscó  el  apoyo  de  los  plebe- 
yos. Estos  habían  ejercido  la  soberanía 
desde  el  origen  de  la  república ,  pero 
hacia  ya  cuarenta  años  que  no  tenían 
participación  en  el  poder,  usurpndo 
por  la  nobleza ,  y  así  era  fácil  moverlos 
contra  esta,  igualmente  que  contra  los 
jóvenes  patricios,  á  quienes  aborrecían 
por  la  insolencia  con  que  les  trataban. 
El  plan  se  reducía  á  lo  siguiente:  el  15 
de  abril  de  1355  se  reunirían  en  la 
plaza  de  San  Marcos ,  al  toque  de  re- 
bato, sejscíentos  conjurados;  á  esta  se- 
ñal de  la  campana  debían  acudir  todos 
los  nobles  para  reunirse  alrededor  del 
senado;  y  conforme  fuesen  llegando, 
serían  degollados  por  los  que  entraban 
en  el  complot.  Este  plan  hubiera  dado 
el  fruto  que  los  amigos  del  dux  se  pro- 
ponían, y  el  poder  de  la  nobleza  hu- 
tiera  sufrido  indudablemente  un  golpe 
de  muerte;  pero  hubo  un  miserable 
que  lo  reveló  al  terrible  y  sanguinario 
consejo  de  los  diez,  el  día  antes  de  su 
ejecución,  y  muchos  de  los  comprome- 
tidos en  él  perecieron  en  varios  supli- 
cios. El  delator  recibió  en  premio  de 
su  infamia  el  título  de  noble  y  algunas 
otras  recompensas.  ¡Envidiable  noble- 
za! Marín  Falieri  fué  tambien,decapí- 
tado  á  los  tres  días  del  descubrimiento 
del  complot,  en  la  escalera  del  palacio 
ducal,  y  en  el  lugar  mismo  én  que  ha- 
bía prestado  juramento  de  Hdelídad  á 
la  república,  de  cuyo  gobierno  era  je- 
fe. No  falta  quien' opine,  con  algún 
fundamento,  que  la  historia  de  los  ce- 
los de  Falieri  es  pura  invención,  ó  que 
por  lo  menos  estos  contribuyeron  de 
una  manera  muy  secundaría  al  proyec- 
to del  anciano  dux;  siendo  probable 
que  este  lo  formara  sin  mas  motivo  ni 
ha  que  el  de  restablecer  la  influencia 
popular,  abatida  por  la  opresión  de  los 
nobles.  El  sitio  de  la  sala  del  Consejo 
Supremo,  correspondiente  al  retrato 
de  Falieri ,  que  con  los  de  los  demás 
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duces  debía  rodear  aquel  recinto ,  se 
vio  ocupado  después  de  su  muerte  por 
un  trono  cubierto  con  un  velo  negro 
con  esta  leyenda  :  «.Esle  es  el  lugar  que 
correspondía  á  Marin  Falieri,  decapi- 
tado por  sus  crímenes. y) 

FALOPIO  ó  FALLOPE    (Gabriel). 
Nació  en  xMódena ,  en  1523,  ó  según 
Tommasini,  en  1490,  si  bien  esta  fe- 
cha debe  estar  equivocada  á  juzgar  por 
el  testimonio  del  mismo  Falopío.  Otros 
autores  aseguran  que  fué  discípulo  de 
Vesalio,  pero  Martine  y  el  gran  Hallen 
afirman  lo  contrario.  Verdaderamente 
esta  diversidad  de  opiniones  importa 
muy  poco  á  nuestro  objeto,  y  así  no 
nos  detendremos  mas  en  ellas.  Son  tan 
escasos  los  pormenores  que  se  poseen 
acerca  de  este  célebre  anatómico  y  ci- 
rujano, que  apenas  se  sabe  mas  sino 
que  estudió  medicina  primero  en  Fer- 
rara, y  después  en  Pádua,  siendo  stt 
principal  maestro  Antonio  Musa  Bra- 
savola;  que  nombrado  canónigo  de  la 
catedral   de    Módena,   renunció   esta 
prebenda  al  poco  tiempo;  que  esplico 
anatomía  en  Ferrara  y  en  Pisa ;  que 
desempeñó  en  Pádua  la  cátedra  de  cí- 
rujía  y  anatomía ;  que  estaba  encarga- 
do de  la  demostración  de  las  plantas- 
medicinales  y  la  inspección  del  jardín 
botánico ,  enriquecido  por  él  con  mu- 
chos vejetales  recogidos  en  sus  viajes 
por  Italia,  Francia  y  Grecia,  y  que 
murió  cuando  aun  no  tenia  cuarenta 
años  de  edad.   1.a  ciencia  anatómica 
debe  á  este  grande  hombre  muchos  y 
muy  importantes  trabajos  y  descubri- 
mientos, descripciones  exactas,  hechos- 
é  investigaciones  interesantísimos,  que 
le  aseguran  un  puesto  glorioso  entre 
los  primeros  sabios  que  se  han  dedica- 
do á  esta  parte  del  sab,5r  humano.  Su 
obra   titulada   Obscrmtiones  anatomi- 
cw ,  que,  como  dice  un  biógrafo,  forma 
época  en  los  fastos  anatómicos,  es  cier- 
tamente digna  de  los  mayores  elogios. 
La  Osteología  y  la  Angiología  delfeto 
se  hallan  descritas  en  ella  por  primera 
vez  de  una  manera  tan  exacta  y  com- 
pleta ,  que  muy  poco  es  lo  que  se  ha 
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añadido  después;  la  descripción  de  las 
epílisis,  del  caracol  ó  laberinto  del  oí- 
do, de  los  canales  semicirculares  y  de 
los  conducios  que. llevan  el  nombre  del 
ilustre  anatómico  (trompas  falopia- 
nasj,  revelan  los  grandes  conocimien- 
tos que  este  poseía ,  y  las  prolijas  y  di- 
fíciles observaciones'  que  debió  bacer 
para  comprenderlos  y  darlos  a  conocer 
con  la  precisión  y  mi'nuciosidad  que  se 
descubren.  Los  bnesos  etmoides  y  es- 
fenoídes,  los  alveolos  dentarios,  las 
venas,  arterias  y  nervios  de  estas  mis- 
mas partes  fueron  también  objeto  de 
su  estudio.  El  ligamento  que  se  estien- 
de desde  la  espina  iliaca  anterior  basta 
la  síníisis  del  pubis,  lleva  asimismo  su 
nombre,  y  él  fué  el  primero  que  seña- 
ló, con  buen  orden  y  numerosos  de- 
talles, los  músculos  occipitales  focci- 
pito- frontales),  palatinos  (ipterigo-es- 
tafilino),  laríngeos  festilo-larinyeosj , 
faríngeos  festilo-faringeosj,  piramida- 
les del  abdomen  (¡mbio-infra-umbili- 
calj,  auriculares  fcigomato-auricularj, 
oculares,  faciales,  el  elevador  del  pár- 
pado superior  f recto  superior  del  ojo), 
y  el  esfínter  de  la  vejiga  fisquio-peri- 
nealj.  Ocupóse  también  de  los  vasos, 
si  bien  en  este  ramo  no  se  halla  á  la 
altura  que  en  los  restantes,  aunque 
tampoco  es  en  ellos  un  anatómico  vul- 
gar. Respecto  del  seno  de  la  médula 
espinal ,  de  las  arterias  carótidas  fin- 
ierna  y  esterna),  meningias/s?/perior, 
media^  é  inferior) ,  y  etmoidales ,  las 
venas  yugulai'es  y  vertebrales,  y  so- 
bre eforigen  de  la  artería  del  pene, 
era  tal  la  ignorancia,  ó  la  confusión  é 
inexactitud  de  ideas  que  habia  antes 
de  él,  que  en  este  punto  le  es  deudora 
la  anatomía  de  preciosas  nociones.  Fa- 
lopio  descubrió  en  neurología  el  cuarto 
par,  enumeró  los  tres  ramos  del  quin- 
to, y  completó  la  descripción  del  octa- 
vo. La  esplanología  en  general ,  y  en 
particular  los  aparatos  secretorios  de 
la  bilis,  de  la  orina  y  del  semen,  le 
deben  escelentes  observaciones ;  y  es 
notable  su  descripción  del  clítoris,  de 
los  ligamentos  redondos  y  de  las  trom- 
pas uterinas.  Eu  todos  estos  luminosos 
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trabajos  reina  un  espíritu  de  crítica 
desconocido  casi  hasta  entonces.  El 
gran  duque  de  Toscana  protegió  al  in- 
signe anatómico  en  sus  trabajos,  pero 
¡de  qué  manera!  Ningún  honibre  sen- 
sible podra  menos  de  estremecerse 
al  leer  las  siguientes  palabras,  aunque 
relativas  á  criminales:  Princeps  jubet 
ut  nobis  dent  hominem ,  quem  nostro 
modo  Ínter fccimus,  et  illum  anatomi- 
samiis.  Las  lecciones  de  Falopío,  pu- 
blicadas después  de  su  muerte,  están 
plagadas  de  errores,  indicaremos  los 
opúsculos  que  por  su  mérito  ó  sus  de- 
fectos sean  susceptibles  de  anotacio- 
nes. Be  corporis  humani  anatomia 
compcndiurn,  rapsodia  en  que  está  mu- 
tilada por  el  conq>ilador  la  doctrina  de 
su  maestro. — Lecliones  de  par Ixculis  si- 
milar ibus  humani  corporis. — Departe 
medicinw  qme  chirurgia  nuncupatiir, 
necnon  in  tibrum  Hippocratis  de  vul- 
neribus  capitis  dilucidissima  interpre- 
tatio.—Líi  ciriijía  de  Falopío  ha  sido 
traducida  ai  italiano  por  Juan  Pedro 
Maífei.  Libeili  dúo;  alter  de  ulceribus, 
alter  de  tumor  ibus  prwter  naturam. 
Los  copiantes  han  alterado  muchísimo 
todos  estos  escritos ,  pero  aun  así  re- 
sulta que  Falopío  era  no  menos  sabio 
como  cirujano  que  como  anatómico. 
Dougles  dice  de  él :  In  docendo  máxi- 
me methodicus,  in  secando  expeditissi- 
mus ,  in  medendo  felicíssimus.  £1  últi- 
mo rasgo  bello,  literariamente,  por  su 
energía  y  laconismo,  está  en  contra- 
dicción con  ¡o  que  el  mismo  Falopío 
confiesa  al  hablar  de  su  práctica.  Vea- 
mos cómo  se  espresa  respecto  de  las 
heridas  de  la  cabeza:  Adveríatis,  quce- 
so;  ego  fui  in  causa  mortís  centum  ha- 
Qninum,  ignorans  causam  hanc.  Lo  cual 
no  se  opone  tampoco  en  manera  algu- 
na á  que  practicase  las  operaciones 
quirúrgicas  mas  difíciles  con  habilidad 
y  destreza  sumas.— Op¿/.s'n//a,  edente 
iPetro  Angelo  i^faí/zo;  tratado  en  que 
el  autor  considera  como  empírica  la 
curación  de  la  sífdis  por  medio  del 
mercurio,  que  es  su  verdadero  especí- 
fico, prefiriendo  el  guayaco  ó  palo- 
santo, cuyos  efectos  son  muy  poco  se- 
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guros,  y  que,  ademas,  no  destruye 
radicalmente  el  vicio  venéreo.  —  Pe 
medicatis  aquis  libri  septem. — De  me- 
tallis  et  fossilibus  libri  dúo,  nimc  pri- 
mura  editi  per  Andream  Marcolinum. 
— i>e  simplicibus  medicamentis  pur- 
gantibus  tradatus ,  nunc  recens  cxac- 
tissima  cura  ab  Andrea  Marcolino  co- 
llectus;  de  los  escritos  que  dejamos 
mencionados ,  y  algunos  otros,  se  for- 
mó una  colección  que  lleva  este  título: 
Opera  fjenuina  omnia,  tam  practica 
quam  theorica,  ín  tres  tomos  distribu- 
ta. También  se  ha  publicado  en  italia- 
no una  colección  de  secretos  atribuidos 
á  Falopio,  pero  indudablemente  es  apó- 
crifa y  esta  llena  de  disparates.  Con- 
cluiremos diciendo  que  la  Historia  na- 
tural y  la  Terapéutica,  deben  á  Falopio 
algunos  trabajos  que  le  honran  sobre- 
manera ,  y  que  Loureiro  le  dedicó  con 
el  nombre  de  Falopio  un  género  de 
plantas  de  la  China ,  de  la  cual  hasta 
el  dia  no  se  conoce  mas  que  una  es- 
pecie. 

FARIA  DE  SOÜSA  (Manuel ) ,  céle- 
bre historiador  y  poeta  castellano.  Su 
pueblo  natal  fué*^Souto  ( Portugal ) ,  en 
la  provincia  entre  Miño  y  Duero.  Aun- 
que portugués  de  nación ,  es  conside.- 
rado  como  compatriota  nuestro ,  tanto 
por  haber  residido  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  nuestro  país,  cuanto  porque 
todas  sus  obras  están  escritas  en  espa- 
ñol. Descendía  Faria  de  una  antigua  y 
nobilísima  familia,  por  cuya  circuns- 
tancia recibió  una  educación  bastante 
esmerada,  manifestando  ya  desde  niño 
una  inteligencia  tan  precoz ,  que  era 
la  admiración  de  cuantos  le  conocían. 
Aprendió  en  sus  primeros  años  el  di- 
bujo y  la  pintura ,  llegando  á  sobresa- 
lir en  estas  artes,  cuanto  podía  esperar- 
se de  su  tierna  edad;  mas  no  satisfecho 
su  padre  con  estos  solos  conocimientos, 
mandóle,  cuando  no  tenia  mas  que 
nueve  años ,  á  la  universidad  de  Bra- 
ga, en  donde  adelantó  notablemente 
en  el  estudio  de  la  gramática  y  la  fi- 
losofía. Cinco  años  después  entró  á  ser- 
vir ¿e  page  del  obispo  de  Oporto,  Gon- 
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zalez,  persona  instruidísima,  y  bajo 
cuya  dirección  nuestro  Faria  se  per- 
feccionó en  las  ciencias ,  creciendo  con 
los  conocimientos  adquiridos,  su  amor 
al  estudio  y  su  ambición  de  gloria.  En 
la  ciudad  citada  fué  donde  se  desarro- 
lló su  numen  poético,   inspirado  por 
los  atractivos  de  una  joven  que  había 
logrado  cautivar  su  corazón,  y  con  cu- 
yo motivo  escribió  un  poema ,'^  titulado 
Albania,  en  que  celebra  la  belleza  de 
su  amada.  En  1618  contrajo  matrimo- 
nio, y  como  la  muerte  de  su  protector 
y  maestro ,  el  escelente  obispo ,  ocur- 
riese poco  tiempo  después ,  se  decidió 
á  lijar  su  residencia  en  Madrid  con  su 
familia.  No  era  Faria  hombre  de  carác- 
ter muy  á  propósito  para  medrar  en 
las  cortes ,  en  donde  no  los  mereci- 
mientos, la  modestia,  ni  la  sencillez 
suelen  alcanzar  favor,  sino  mas  bien  la 
ignorancia ,  la  osadía  y  la  intriga ,  con 
muy  pocas  escepciones.  Su  genio  inde- 
pendiente no  podía  amoldarse  al  ser- 
vilismo cortesano,  su  gravedad  con- 
trastaba estraordinariamente  con  la  fri- 
volidad de  las  costumbres  que  había, 
así  es  que  se  aburrió  muy  pronto,  y 
disgustado,  ó  acaso  también  con  el  de- 
seo de  volver  á  ver  su  patria,  tornó  á 
Portugal  ,  aunque  por  poco  tiempo, 
pues  ya  en  1631  estaba  otra  vez  en  Ma- 
drid.*^ En  este  mismo  año  fué  á  Roma 
en  calidad  de  secretario  de  embajada 
con  el  marques  de  Castel  Rodrigo ,  en 
cuya  sazón  ocupaba  el  solio  pontificio 
Urbano  VIII ,  que  dio  claras  pruebas 
de  aprecio  y  consideración  á  Faria, 
quien  por  sus  vastos  conocimientos,  me- 
reció asimismo  el  respeto  y  atenciones 
de  los  sabios  que  rodeaban  á  Su  Santi- 
dad. No  permaneció  mucho  tiempo  Fa- 
ria en  la  carrera  diplomática,  pues  ha- 
biendo ocurrido  algunas  desavenencias 
entre  él  y  el  embajador  Castel  Rodri- 
go ,  abandonó  á  este  de  improviso ,  y 
desembarcó  en  Barcelona ,  en  donde 
fué  preso  porque  el  embajador,  resen- 
tido de  su  repentina  fuga ,  había  con- 
seguido que  despachase  una  requisito- 
ria para  asegurarse  de  su   persona. 
Faria  tenia  amigos  de  influencia  en  la 
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corle,  y  cslos  la  emplearon  ron  su  di- 
ligencia é  interés  en  sn  libertad,  ijue 
üo  tardaron  mucho  en  consei;uirla; 
después  de  lo  cual  hizo  Faria  lirme 
proposito  de  renunciar  a  los  destinos  y 
á  la  fortuna  i\m\  hahia  empezado  á  son- 
reirle,para  dedicarjie  complelamenle 
a  las  pacilicas  tareas  lilerariiis,  en  ta- 
les términos,  que  en  el  resto  de  su  vi- 
da, no  obtuvo  ya  mas  empleos  ni  dis- 
tinciones (jue  una  módica  pensión  de 
Felipe  IV  y  la  cruz  de  caballero  de  la 
orden  de  Cristo.  Tenia  Faria ,  como 
muchos  hombres  de  genio,  algunas  ra- 
rezas, algunas  singularidades  que  á 
ellos  no  suelen  oarecer  tales.  Una  de 
las  de  nuestro  sabio  escritor  era  el  ves- 
tir un  traje  particular,  y  llevar  toda  su 
vida  una  espesa  y  luenga  barba  que  le 
daba  un  aspecto  estravagante ,  y  que 
nunca  quiso  afeitarse,  á  pesar  de  los 
ruegos  de  su  esposa  y  de  las  instancias 
de  sus  amigos.  A  esto  se  unia  la  seve- 
ra seriedad  y  el  aire  melancólico  de  su 
fisonomía ;  siendo ,  á  pesar  de  todo, 
franco,  sensible  y  basta  jovial  cuando 
se  veia  rodeado  de  verdaderos  amigos, 
entre  quienes  no  era  raro  que  olvidase 
de  vez  en  cuando  sus  principios  ó  sus 
manías.  Murió  casi  indigente  en  Ma- 
drid, en  1647,  de  una  retención  de 
orina  causada,  al  parecer,  por  su  vida 
sedentaria  y  dedicada  al  estudio  y  las 
meditaciones.  Cuando  murió,  tendría 
unos  59  años,  y  practicada  la  disección 
del  cadáver,  se  encontró  en  su  vejiga, 
según  se  dice ,  la  enorme  cantidad  de 
150  piedras  entre  grandes  y  pequeñas. 
Dejó  dos  hijas,  una  de  las  cuales  se 
distinguió  después  por  su  talento  en  la 
pintura.  Citaremos  las  principales  obras 
de  este  insigne  escritor: — Discursos 
morales  ?/  políticos. — Comentarios  so- 
bre la  Lusiada.  Esta  segunda  obra 
sirvió  de  pretesto  á  sus  enemigos  para 
acusarle  ante  el  santo  olicio,  suponien- 
do que  en  ella  había  esplícado  Faria 
las  aivinidades  mitológicas  en  un  sen- 
tido alusivo  á  las  verdades  del  cristia- 
nismo; pero  el  autor  fué  absuelto.  En 
Lisboa  fué  condenada  la  misma  obra 
por  iguorancia  de  los  revisores,  si  bien 
li. 
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se  autorizó  á  Faria  para  que  se  justifi- 
case, lo  cual  consiguió  perfectamente 
en  su  J)cfcnsa  de  los  comentarios  sobre 
la  Lusiada. —  /epítome  de  las  historias 
porlufiuesas.  Comprende  esta  historia 
hasta  el  reinado  de  don  Enriijue,  y  se 
distingue  por  la  veracidad  é  imparcial 
criterio  que  en  ella  resaltan,  y  cpie  han 
merecido  siempre  el  elogio  de  las  per- 
sonas instruidas.  No  es  menos  notable 
bajo  el  concepto  de  la  erudición  y  opor- 
tunas y  sabias  rellexiones  ([ue  contie- 
ne.— imperio  de  la  China  y  cultura 
evanffélica  por  los  reliíjiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  hasta  el  año  1635,  que 
escribió  Samedo  y  ordeno  luego  Faria. 
Hé  aquí  los  títulos  de  las  obras  postu- 
mas: /^ I  Asia  portuguesa — La  Euro- 
pa portuguesa — A7  África  portucjuesa 
— La  América  portuguesa,  historia  cu- 
riosísima y  que  ha  merecido  el  honor 
de  ser  traducida  á  muchos  de  los 'idio- 
mas principales  de  Europa. — Siete  to- 
mos de  poesías  bajo  el  título  de  luiente 
de  Aganipe ,  rimas  varias.  En  estas 
poesías  se  advierten  metáforas  exage- 
radas unas  veces,  otras  ridiculas,  y 
cierta  confusión  promovida  por  el  afaíi 
de  engrandecer  ó  abultar  hasta  los  ob- 
jetos mas  pequeños  ;  pero  en  general, 
las  imágenes  son  bellas,  grande  la 
energía  v  admirable  la  pureza  de  es- 
tilo. 

FARINELLl.  Nació  en  Ñapóles,  en 
1705,  siendo  su  verdadero  nombre 
Carlos  Broschí.  El  cielo  le  habia  dota- 
do de  cuantas  facultades  pueden  for- 
mar un  eminente  músico,  y  su  padre, 
que  lo  era  bastante  bueno,  conociendo 
esto  mismo,  sea  por  un  vil  interés,  por 
fanatismo  artístico,  ó  por  la  costum- 
bre entonces  admitida  en  Italia,  se  de- 
cidió, como  dice  un  biógrafo,  á  ultra- 
jar á  la  naturaleza  ,  esto  es ,  á  privar 
á  su  hijo  de  ciertos  órganos  de  su  cuer- 
po, con  el  objeto  de  que  su  voz  adqui- 
riese toda  la  flexibilidad,  dulzura  y  es- 
tension  que  se  prometía.  Siguió  Fari- 
nelli  la  escuela  del  célebre  Pórpora, 
é  hizo  su  primera  salida  en  Roma,  co- 
mo primer  cantante  del  teatro  de  Ali- 
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berti,  cuando  aun  no  contaba  mas  que 
diez  y  siete  años  de  edad  (1).  Su  canto 
tenia  un  atractivo  irresistible ,  en  ala- 
banza del  cual  bastará  nianitestar  que 
desempeñando  en  su  debut,  como  aho- 
ra se  dice,  un  aria  obligada  de  llanta 
de  que  estaba  encargado  un  maestro,  á 
quien  se  tenia  poco  menos  que  por  un 
prodigio  en  su  profesión,  eclipsó  de  tal 
manera  con  su  habilidad  la  del  flautis- 
ta, que  para  él  fueron  todos  los  aplau- 
sos y  aclamaciones  de  aquella  noche. 
Su  fama  y  su  fortuna  quedaron  asegu- 
radas desde  entonces  ,  pues  no  hubo 
teatro  en  Italia  que  no  disputase  la 
gloria  de  tenerle  en  su  seno,  escedien- 
do pronto  en  mérito  y  celebridad  á  los 
primeros  cantantes  de  la  época  ,  como 
Elisis,  Gizzielli  y  Cafarelli.  El  doctor 
Burney  y  el  padre  Martisu  hablan  de 
Farinelli  en  los  términos  que  solo  se 
dedican  á  los  grandes  artistas.  Oiga- 
mos al  primero  en  su  Historia  de  la 
música:  ((Hallábanse,  dice,  en  su  voz, 
«reunidas  todas  las  circunstancias,  la 
«fuerza,  la  dulzura  y  la  medida,  y  su 
«método  era  á  un  mismo  tiempo  gra- 
«cioso,  tierno  y  admirablemente  fácil. 
«Era  superior  á  cuantos  cantores  le 
«habian  conocido  antes  de  él ;  embele- 
«saba,  dominaba  á  todos  los  que  le 
«oian,  á  sabios  é  ignorantes,  amigos  y 
«enemigos.»  Pero  hasta  entonces  no 
había  cantado  en  competencia;  hasta 
entonces  no  se  habia  encontrado  fren- 
te á  frente  con  un  rival  de  los  que  mas 
ruido  hacian  en  su  tiempo;  era  preciso 
que  llegase  una  ocasión  en  que  mani- 
festase sus  maravillosas  dotes ,  y  esta 
ocasión  llegó  con  motivo  de  haber  pa- 
sado en  17:34  á  Londres,  en  cuya  ca- 
pital se  hallaba  Cafarelli.  La  fama  que 
precedia  á  Farinelli,  aumentó  la  cu- 
riosidad de  todos  los  inteligentes  y  afi- 
cionados que  ya  deseaban  oirleJ  Es- 

(1)  Durante  el  pontificado  de  Pió  VI ,  se 
permitió  que  pudiesen  representar  en  los 
tealros  las  mujeres,  cuyi)S  papeles  hasta 
entonces  habian  sido  desempeñados  por 
hombres,  así  en  Roma,  como  en  las  pobla- 
ciones de  los  Estados  Pontiticios,  en  donde 
residía  un  legado. 
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cusado  es  decir  que  en  Londres  fué  re- 
cibido con  iguales  demostraciones  de 
entusiasmo,  ó  mayores  si  cabe,  que  en 
las  ciudades  en  donde  antes  habia  can- 
tado. Pero  le  estaban  reservados  mas 
grandes  triunfos.  Los  dos  célebres  ar- 
tistas de  que  nos  ocupamos,  represen- 
taban en  dos  tealros  diferentes  ,  en- 
trambos con  estraordinario  aplauso; 
mas  para  mejor  comparar  su  mérito, 
lograron  que  cantasen  en  una  misma 
ópera  ,  en  la  cual  Cafarelü  desempe- 
ñaba el  papel  de  tirano,  y  Farinelli  el 
de  un  héroe  infeliz  abrumado  bajo  el 
peso  de  sus  cadenas.  El  voto  de  los  es- 
pectadores se  inclinó  al  principio  en 
favor  de  Cafarelli ;  pero  cuando  llegó 
su  vez  á  Farinelli  desplegó  este  unos 
recursos  tan  maravillosos,  que  su  mis- 
mo rival  no  pudo  menos  de  correr  á  él, 
embargado  de  placer  y  de  admiración 
y  estrecharle  en  sus  brazos,  olvidán- 
dose enteramente  del  odioso  papel  que 
representaba.  Con  artistas  de  esta  espe- 
cie, no  aparecen  ya  increibles  los  pro- 
digios que  la  fábula  cuenta  de  Orfeo, 
y  mucho  menos  los  que  se  refieren  de 
los  músicos  de  la  antigüedad,  como 
Timoteo  y  Terpandro,  cuva  voz  arran- 
caba tiernas  lágrimas  á  ios  corazones 
mas  empedernidos.  Llamado  á  Madrid 
por  Felipe  Y,  que  en  medio  de  sus 
achaques  creyó  que  ninguna  medicina 
habia  mejor  que  la  habilidad  de  Fari- 
nelli, para  calmárselos,  pasó  el  emi- 
nente artista  á  aquella  corte  ,  consi- 
guiendo, en  efecto ,  mas  con  su  voz  en 
el  augusto  enfermo,  que  todos  los  re- 
cursos de  la  ciencia  empleados  hasta 
entonces  por  los  alumnos  de  Escula- 
pio. Con  este  motivo  se  señalaron  á 
Farinelli  grandes  rentas,  sin  mas  obli- 
gación por  parte  de  este,  que  la  de 
cantar  todas  las  noches  en  la  regia  cá- 
mara, cuatro  arietas,  siempre  las  mis- 
mas ,  según  lo  dispuesto  por  Felipe. 
Pero  la  verdadera  influencia  de  Fari- 
nelli en  la  corte  de  España,  no  empe- 
zó hasta  el  reinado  del  buen  Fernan- 
do VI ,  quien  atacado  de  una  profunda 
melancolía  ,  al  parecer  hereditaria, 
nunca  hallaba  mas  consuelo  que  cuan- 
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do  oia  los  melodiosos  y  tiernos  ecos  de 
Farinelli ,  que  ejcrciá  cu  su  espíritu 
una  especie  de  magia  irresistible  ,  lle- 
¿;ando  por  tanto  a  ser  su  voz  una  ne- 
cesidad a  la  existencia,  6  al  menos  á  la 
tranquilidad  del  sabio  monarca.  Antes 
de  acceder  este  á  las  súplicas^  de  la 
reina  ,  protectora  decidida  de  Farine- 
lli, para  que  ensayase,  como  su  prede- 
cesor ,  el  poder  de  la  música  contra  la 
tristeza  que  le  devoraba,  pasaba  Fer- 
nando dias  enteros  encerrado  en  su 
¿[abinete,  sin  querer  recibir  anadie, 
y  sin  que  disminuyese  en  lo  mas  mí- 
íiimo  su  dolencia, "^ninguno  de  los  me- 
dios que  se  emplearon  para  combatir- 
la. Por  lia,  decidióse  el  rey  á  oir  á  Fa- 
rinelli ,  y  fué  tan  estraordiuaria  y  gra- 
ta la  sensación  que  le  causó  el  melo^ 
dioso  canto  del  artista,  que  desde  en- 
tonces accedió  gustoso  á  cuanto  exigían 
de  él  para  aliviar  sus  padecimientos. 
Entonces  la  reina,  impulsada  por  un 
sentimiento  de  gratitud  y  de  entusias- 
mo, prendió  en  el  vestido  de  Farinelli, 
previo  el  permiso  del  monarca  ,  una 
cruz  de  la  orden  de  Calatrava,  de  cuyo 
momento  dala  el  favor  del  célebre  can- 
tante en  la  corte  de  España.  Pero  no 
empleo  el  gran  cantante  su  iníluencia, 
como  suelen  hacer  los  favoritos ,  en 
premiar  la  adulación,  la  intriga,  el  pa- 
rentesco ,  ni  la  ignorancia  ;  sino  en 
beneticio  de  los  ho'ínbres  de  verdadero 
mérito,  y  en  solicitar  gracias  para  los 
desgraciados  que  acudían  á  su  gene- 
rosa protección.  A  él  se  debió  el  esta- 
blecimiento de  un  teatro  italiano  en  el 
palacio  del  Buen  Retiro ,  prestándose 
fácilmente  á  esta  novedad  el  rey  que 
tanto  le  debia  ;  Farinelli  ,  como  era 
justo  y  natural,  fué  nombrado  director. 
Pero  no  se  limitaba  solo  a  esto  la  con- 
lianza  de  los  reyes,  sino  que  en  algu- 
nas ocasiones  le'  emplearon  en  asuntos 
políticos,  conferenciando  á  menudo  con 
el  célebre  Somodevilla,  marques  de  la 
Ensenada  ,  y  siendo  particularmente 
considerado  como  agente  de  los  minis- 
tros en  varias  cortes  estranjeras  inte- 
resadas en  que  no  se  llevase  á  cabo  el 
pacto  ó  tratado  de  familia  ,  propuesto 
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por  la  Francia  al  rey  Católico.  Fari- 
nelli trabajó  contra  dicho  pacto ,  que 
en  manera  alguna  podia  á  la  sazón 
convenir  á  España  ,  ocupada  entonces 
solo  en  reparar  los  grandes  males  que 
la  habían  traído  las  guerras  de  suce- 
sión. El  músico  italiano  ,  supo  con  su 
prudente  conducta  ,  no  solo  conservar 
la  influencia  que  siempre  tuvo  en  el 
ánimo  de  sus  protectores  y  soberanos, 
sino  el  ascendiente  y  simpatías  en  me- 
dio de  una  corte  entraña  ;  fenómeno 
singular  que  deben  tener  muy  presen- 
te todos  aquellos  que  en  país  eslraño 
quieren  mezclarse  en  los  negocios  pú- 
blicos, contra  los  intereses  de  los  mis- 
mos á  quienes  deben  su  elevación,  y  del 
pueblo  que  les  concede  honrosa  hospi- 
talidad. Solo  en  una  ocasión  lograron 
los  enemigos  de  Farinelli ,  que  tam- 
bién los  tenia,  aunque  pocos,  indispo- 
nerle en  el  ánimo  de  la  reina ,  alegan- 
do razones  tan  infundadas  contra  su 
conducta  ,  que  solo  al  intento  de  per- 
judicarle ó  perderle  ,  mas  bien  ,  era 
dado  inventar.  Poco  tardó  el  honrado 
artista  en  notar  la  mudanza  que  había 
sobrevenido  en  el  carácter  de  la  reina 
respecto  de  él ;  y  como  no  encontrase 
medio  hábil  de  hablarla  y  justiíicarse, 
logró  por  una  de  las  damas  de  palacio, 
ser  introducido  en  una  de  las  habita- 
ciones inmediatas  á  la  de  la  reina,  y 
allí,  acompañado  de  su  guitarra,  es- 
presó en  tiernos  y  sentidos  ecos  la  aflic- 
ción que  esper  i  mentaba  por  el  enojo 
de  su  protectora.  Esta,  conmovida  por 
el  canto  de  su  antiguo  protegido,  man- 
dó llamar  á  Farinelli,  le  oyó,  hizo  jus- 
ticia á  su  inocencia ,  y  á  ruegos  del 
mismo  agraviado ,  perdonó  á  los  que 
habían  querido  arruinarle.  Las  nobles 
prendas  que  constituían  el  carácter  de 
Farinelli ,  no  se  desmintieron  nunca; 
y  sin  haber  hecho  un  estudio  particu- 
lar en  la  política,  poseía  un  tacto,  una 
penetración ,  un  instinto  tan  delicado, 
que  merced  á  ellos  consiguió  conser- 
varse siempre  en  su  puesto  ;  siendo, 
por  decirlo  así,  el  tipo  de  un  buen  cor- 
tesano ,  en  el  mejor  sentido  de  esta  pa- 
labra. Su  urbanidad ,  sus  escelentes 
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modales  ,  su  beneficencia  ,  su  modes- 
tia, su  generosidad,  en  íin  ,  subyuga- 
ban hasta  á  sus  propios  enenugos.  Al- 
gunos rasgos  darán  mejor  á  conocer  la 
nobleza  de  sus  sentimientos,  llabia  en 
la  corte  un  personaje ,  hombre  de  gran 
capacidad  y  vastos  conocimientos,  que 
era  de  los  que  mas  se  hahian  ensañado 
contra  Farmelli  en  varias  ocasiones. 
El  tal  personaje  solicitaba  largo  tiem- 
po hacia  una  embajada,  que  el  monar- 
ca nunca  habia  querido  concederle. 
Entonces  Farinelli  interpuso  con  este 
su  influencia,  y  tan  bien  supo  intere- 
sarle en  favor  del  pretendiente,  que  al 
íin  hizo  que  le  diese  el  deseado  nom- 
bramiento; en  cuya  ocasión  preguntó 
el  rey  al  cantante: — «¿Pero  no  sabes 
«que  es  enemigo  tuyo,  y  que  me  ha- 
«bla  mal  de  tí? — Así  es  ,  señor  ,  res- 
«pondió  Farinelii,  pero  yo  deseo  ven- 
«garme  de  este  modo. »  AI  pasar  un 
dia  por  una  de  las  antecáfn;¡ras  de  pa- 
lacio á  ver  al  rey,  oyó  murmurar  á  un 
guardia  de  la  debilidad  de  este,  que 
concedía  su  favor  á  un  miserable  mú- 
sico. Farinelli  se  informó  al  punto  de 
quién  era  el  murmurador,  y  supo  que 
hacia  treinta  años  que  estaba  en  el  ser- 
vicio sin  haber  logrado  ascenso  algu- 
no. La  venganza  del  artista  fué  cual 
debía  esperarse  de  su  genio  y  de  su 
corazón;  al  salir  del  cuarto  del  rey  en- 
tregó al  guardia  el  despacho  de  coro- 
nel,  y  este  confuso  de  admiración,  de 
sorpresa  y  de  placer ,  se  arrojó  á  los 
i)razos  de  su  bienbechor,  quien  le  con- 
testó únicamente  estas  palabras:  «  {]n 
«guardia  rara  vez  es  tan  rico,  (pie  pue- 
«da  costearse  un  e((uipaje  propio  de 
«un  coronel.  Os  espero  cá  comer  maña- 
«na  en  mi  casa  ,  y  allí  arreglaremos 
"Cste  negocio.»  ¡Rasgo  digno  de  eter- 
no aplauso,  y  (jue  honra  mas  n  un 
hombre  que  las  títulos  y  pergaminos 
mas  ilustres,  cuando  a  ellos  no  acom- 
paña la  grandeza  de  alma  !  Afable  por 
naturaleza,  y  sensible  como  verdadc^ro 
artista  á  todo  rasgo  estraordinario, 
no  desdeñaba  <á  nadie  por  humilde  (jiie 
fuese,  ni  dejaba  de  apreciar  nada  de 
cuanto  revelase  amor  al  arte  en  que  él 
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descollaba.  Habia  mandado  hacerse  un 
magnítico  traje  de  gala  ,  y  al  presen- 
társelo el  sastre  pidió  á  este  la  cuenta. 
El  sastre  titubeó  algún  tiempo,  como 
un  hombre  que  desea  pedir  un  favor, 
y  mas  resuelto  al  Íin  le  dijo  que  no  la 
llevaba,  pero  que  si  tenia  la  bondad 
de  dejarse  oir  por  él  ,  recibiría  esta 
gracia  como  la  mas  insigne  recompen- 
sa de  su  trabajo.  Farinelli,  agradable- 
mente sorprendido ,  no  le  contestó  ni 
una  palabra,  pero  asiéndole  de  la  mano 
le  llevó  á  su  estudio,  y  en  su  presencia 
desplegó  todos  sus  talentos  como  si  se 
hallara  en  presencia  del  monarca  mis- 
mo y  de  toda  la  corte.  El  sastre  le  oyó 
estasiado,  y  después  de  darle  mil  y  nnl 
gracias,  se  disponía  ya  á  salir,  cuando 
Farinelli,  no  sin  grandes  instancias, 
le  obligó  á  recibir  un  bolsillo  que  con- 
tenia doble  suma  de  la  que  valían  los 
vestidos.  Güufíé  tomó  de  esta  nnécdota 
el  asunto  de  su  linda  ópera:  /i/  bufo  y 
el  sastre.  Después  de  la  muerte  de  los 
monarcas  sus  protectores,  cuya  pérdi- 
da le  afligió  profundamente,  pnsó  el 
resto  de  sus  dias  en  una  hermosa  casa 
de  campo  que  mandó  construir  fuera 
de  la  puerta  llamada  de  Zaragoza,  en 
Bolonia,  entregado  á  los  estudios  íiiar- 
mónicos  y  al  cultivo  de  su  jardín.  Mu- 
rió Farinelli  á  los  setenta  y  ocho  años 
de  edad,  llorado  por  todos*^  los  aman- 
tes de  las  artes,  y  por  los  innumera- 
bles desgraciados  á  (piienes  habia  so- 
corrido liberal  mente  en  su  última  resi- 
dencia. 

FAUNOS,    SÁTIROS,   SILENOS, 

númenes  rústicos  de  la  mitología  grie- 
ga,  descendientes  de  Fauno,  rey  de 
Italia,  los  primeros,  é  hijos  de  Raco  y 
de  la  ninfa  iNícea  los  últimos.  Teníali 
forma  humana  en  el  cuerpo,  pero  pier- 
nas, cuernos,  orejas  y  cola  de  macho 
cabrío.  Los  primeros  eran  de  bastante 
buena  índole,  mas  los  sátiros,  tan  las- 
civos como  feos,  y  tan  atrevidos  como 
astutos,  robaban  á  los  pastores  sus  ga- 
nados, su  honra  a  las  inocentes  zaga- 
las, y  hacían  toda  clase  de  fechorías 
en  los  campos,  donde,  ya  en  ásperas 
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cavernas,  ya  en  el  fondo  de  los  mas 
intrincados  l)osques,  hahitahan.  Capi- 
taneábalos Priapo,  hijo  de  Baeo  y  de 
Venus,  a  (piien  los  ^rie;;os  adoraban 
como  deidíid,  consa^Jirandole  el  jinnen- 
to  y  erii^icndole  templos  como  el  de 
Lampsaco,  su  patria,  según  los  nnlólo- 
i!;os,  é  instituyendo  íiestas  en  su  honor, 
durante  las  cuales  se  cometían  las  nia- 
yores  torpezas,  como  (pie  la  divini- 
dad por  quien  se  celebraban  era  nada 
menos  que  el  dios  del  vicio  y  del  li- 
bertinaje. Opúsose  á  estos  desórdenes 
el  senado,  pero  una  epidemia  (jue  de- 
solaba la  ciudad  le  oblii2;ó  á  restable- 
cer los  antiguos  usos,  y  á  abrir  nue- 
vamente las  puertas  del  tetnplo  á  la 
deidad  ,  que  con  tanta  razón  había  des- 
terrado. La  estatua  de  Príapo ,  coloca- 
da en  los  jardines  y  huertas,  servía  de 
espantajo  i\  las  aves  dañinas.  Repre- 
sentábanle con  medio  cuerpo  de  hom- 
bre y  una  hoz  en  la  mano;  comj)letaba 
su  (igura  un  tronco  de  árbol,  ó  la  mis- 
ma piedra  que  había  servido  para  for- 
marlo. Los  sátiros  eran  grandes  bebe- 
dores, tañían  diestramente  el  pandero 
y  danzaban  á  su  son  alegremente.  Los 
Silenos  eran  los  sátiros  viejos;  sin  em- 
bargo, teníaseles  por  de  mejor  condi- 
ción que  los  mozos. 

FAVILA  ''don) ,  segundo  rey  de  As- 
turias, hijo  de  don  Peiayo,  empezó  á 
reinar  en  el  año  737  de  Cristo;  reinó 
dos  años,  murió  en  el  739.  Luego  que 
niurió  el  rey  don  Pelayo,  en  señal  de 
veneración  de  las  virtudes  de  tan  gran 
príncipe,  á  quien  se  debía  la  restaura- 
ción de  una  monarquía  enteramente 
cstirpada,  y  considerando  las  estima- 
bles prendas  y  cualidades  de  su  hijo 
don  Favila,  cuya  juventud  instruida 
en  la  heroica  escuela  de  un  padre  tan 
sabio,  guerrero  y  justo,  hacia  esperar 
a  los  españoles,  con  razón,  que  conti- 
nuasen en  su  reinado  las  glorías  que 
tuvieron  tan  notables  principios  en  el 
antecedente,  determinaron  de  común 
acuerdo  nombrarle  sucesor  en  la  coro- 
na, proclamándole  para  esto  en  la  or- 
dinaria forma  de  levantarle  sobre  un 


pavés  á  vista  del  pueblo  y  del  ejér- 
cito. Luego  que  entró  en  el  gobierno 
de  la  monar(|uía,  se  le  presentaron  di- 
versas ocasiones  en  qué  hacer  ostenta- 
ción y  uso  del  valor  v  de  la  pruden- 
cia que  había  heredado  ó  aprendido  en 
la  observación  de  las  acciones  de  su 
padre,  pues  habiendo  los  mahometa- 
nos, conlindos  acaso  en  la  corta  edad 
y  en  la  falta  de  esperíencia  que  supo- 
nían en  el  joven  [)ríncípe ,  ejecutado 
una  violenta  y  rápida  entrada  en  las 
Asturias,  con  el  íin  de  restituir  á  su 
obediencia  aípiella  porción  de  tierra 
que  con  tan  honroso  y  justo  título 
mantenía  su  independencia,  y  con  el 
de  vengar  el  desaire  de  habérsela  per- 
mitido arrancar  de  su  dominación  con 
tan  grandes  y  repetidas  pérdidas  de 
gente,  recogió  don  Favila  sus  tropas, 
y  saliendo  a  la  cabeza  de  ellas  al  en- 
cuentro de  sus  enemigos,  chocó  con 
ellos  tan  valerosa  y  acertadamente, 
que  después  de  haberíos  desbaratado, 
los  obligó  á  abandonar  la  empresa,  y 
á  ponerse  en  fuga  apresurada  y  vergon- 
zosamente, dando  con  este  heroico  en- 
sayo á  sus  enemigos  el  palpable  y  cos- 
toso desengaño,  cíe  que  en  la  mas  (lo- 
rida  juventud  no  están  siempre  des- 
truidos de  la  prudencia  y  la  sabiduría, 
el  valor  y  ardimiento.  Éstos  dignos  y 
admirables  principios  parece  que  anun- 
ciaban un  glorioso  y  feliz  reinado,  y 
en  todo  semejante  al  de  don  Pelayo", 
cuando  de  imj)rovíso  se  vieron  desgra- 
ciadamente frustradas  las  esperanzas 
de  los  españoles,  y  de  todos  sus  aman- 
tes vasallos,  con  ía  trágica  y  tempra- 
na muerte  de  este  admirable  príncipe. 
Solía  muchas  veces  usar  del  ejercicio 
y  recreo  de  la  caza  á  que  estaba  acos- 
tumbrado, y  que  ofrecían  las  asperezas 
de  aquellos^nontes  que  producían,  en- 
tre otras  muy  feroces  íieras,  algunos 
osos  de  estraordínaria  corpulencia.  Ha- 
biendo levantado  sus  monteros  uno  de 
estos  terribles  animales,  y  lisonjeán- 
dose de  matarle  y  rendirle  por  sí  solo, 
mas  coníiado  en  su  valor  y  esfuerzo 

3ue  lo  que  fuera  justo,  pues  no  le  pu- 
ieron  libertar  ni  su  destreza  ni  la  va- 
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lentía  de  su  espíritu,  pereció  fmalmen- 
te  á  su  ferocidad,  dejando  un  ejemplo 
bien  digno  de  consideración  en  el  ma- 
logro de  su  lozana  juvenliid  y  de  sus 
admirables  prendas.  Queda  "^también 
un  ilustre  monumento  y  testimonio  de 
la  piedad  y  religión  de*^  este  generoso 
príncipe  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 
no  muy  distante  de  la  villa  de  Cangas 
de  Onis,  edificada  por  su  munificencia 
j  la  de  la  reina  doña  Froyliuba  su  mu- 
jer, según  consta  de  la  memoria  de  su 
dedicación.  Reinó  don  Favila  dos  años, 
habiendo  sucedido  su  muerte  en  la  era 
777,  año  de  Cristo  739. 

FAVRAT  (Tomas  Andrés  de).  Na- 
ció en  Prusia  en  1730,  fué  general  y 
gobernador  de  la  plaza  de  Giotz,  y  mu- 
rió en  1804,  dejando  escritas  unas  3Ie- 
morias  que  pueden  ser  o  ir  á  la  historia 
de  las  guerras  de  la  revolución  de  Po- 
lonia, desde  1794  hasta  1796.  Como 
las  hazañas  de  este  militar,  por  lo  de- 
mas  muy  entendido  en  su  profesión, 
no  sean  de  aquellas  que  por  lo  estraor- 
dinario  merezcan  ser  consignadas  en 
esta  obra  ,  no  las  mencionamos,  y  nos 
limitaremos  á  citar  la  circunstancia  á 
que  debe  su  mayor  nombradla.  Esta 
circunstancia  era  "su  fuerza  casi  fabu- 
losa ,  pero,  según  se  dice,  un  dia  le- 
vantó en  alto  un  caballo  con  su  ginete, 
y  en  algunas  ocasiones  se  le  vio  llevar 
al  hombro  un  cañón  con  la  misma  faci- 
lidad que  un  soldado  lleva  su  fusil. 

FAVRE  (Claudio),  señor  de  Van- 
gelas  y  barón  de  Peroques.  No  se  sabe 
á  punto  lijo  si  nació  en  Bourg  (Bressa) 
ó  en  Chamberí ;  pero  consta  que  desde 
muy  joven  pasó  á  vivir  a  la  corte,  que 
desempeñó  algunos  destinos  propios 
de  su  clase,  y  que  murió  de  edad  de 
noventa  años,  casi  en  la  indigencia. 
En  1619  le  señaló  Luis  Xüí  una  pen- 
sión de  dos  mil  libras;  pero  fué  tan  es- 
caso de  memoria  con  el  pobre  señor 
de  Tángelas,  que  nunca  se  la  pagó. 
Hé  ahí  una  manera  de  proteger ,  con 
la  que  cualquiera  puede  ser  espléndido 
sin  peligro  de  arruinarse.   Mejor  se 
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portó  con  él  el  cardenal  de  Richelieu, 
pues  le  couíirmó  la  pensión  para  que 
trabajase  en  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, y  al  anunciarle  esta  gracia  le 
dijo  sonriendo:  <•<■  Swponqo  que  no  os 
olvidareis  en  vuestro  diccionario  de  la 
palabra  PENSIÓN.— iYo  señor,  res- 
pondió Favre, «?/  mucho  menos  de  la  pa- 
labra RECONOCIMIENTO.— Ocupóse 
Tángelas  por  espacio  de  treinta  años 
en  la  traducción  de  Quinto  Curcio,  que 
pasa  como  el  primer  libro  que  se  ha 
escrito  correctamente  en  francés.  Decia 
Balzac,  á  propósito  de  este  trabajo,  y 
en  nuestro  concepto  con  tanta  justicia 
como  énfasis,  según  costumbre  de  dicho 
escritor:  I^l  Alejandro  de  Quinto  Cur- 
do es  invencible,  y  el  de  Vangelas  in- 
imitable. Sus  observaciones  sobre  la 
lengua  francesa  son  muy  acertadas  y 
juiciosas;  y  han  sido  anotadas  por  To- 
mas Corneille  y  otros  autores  ilustres. 

FEDERICO  11,  rey  de  Prusia,  lla- 
mado el  Grande.  Fue  hijo  de  Federico 
Guillermo  I ,  y  nació  en  Berlin  en  24 
de  enero  de  1 71 2.  Aficionado  este  prín- 
cipe desde  sus  mas  tiernos  años  á  la 
literatura  y  á  las  bellas  artes,  para 
cuyos  estuáios  manifestaba  felicísimas 
disposiciones,  siendo  admiración  de 
sus  preceptores ,  descuidó  un  tanto  al 
principio  los  de  la  milicia  ,  ya  porque 
la  carrera  de  las  armas  no  fuese  de  su 
gusto,  ya  también,  y  esto  es  lo  mas 
probable  ,  porque  llegase  á  detestarla, 
á  causa  de  la  escesiva  severidad  de  su 
padre  que  para  ella  quería  educarle. 
Mas  adelante  veremos,  sin  embargo, 
los  grandes  talentos  que  Federico  des- 
plegó en  las  campañas  en  que  se  ejercitó 
durante  su  reinado,  y  que  han  elevado 
su  nombre  á  la  altura  del  de  los  pri- 
meros capitanes.  El  rigor  de  su  padre 
inspiró  al  joven  príncipe  la  idea  de  fu- 
garse de  Berlin  a  Alemania,  y  unido  á 
su  amigo  Katt  quiso  realizarla,  con- 
tando escasamente  18  años  de  edad. 
Salióle  mal  el  intento,  pues  descubier- 
to antes  de  ser  llevado  á  cabo,  Federi- 
co Guillermo  mandó  prender  á  entram- 
bos jóvenes,  y  proceder  contra  ellos 
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con  todo  el  rigor  de  las  leyes.  De  nada 
sirvieron  los  consejos  de  los  ministros, 
que  le  hicieron  ver  los  inconvenientes 
de  semejante  paso  contra  el  heredero 
de  la  corona  ,  mucho  mas  cuando  hahia 
medios  suaves  de  traerle  á  la  razón  y 
apartarle  de  la  idea  de  la  fuga.  La  con- 
testación del  intlexible  padre  íué  en- 
tregar su  hijo  á  un  consejo  de  guerra, 
para  que  le  juzgase  como  á  un  simple 
coronel  de  sus  guardias.  El  consejo 
sentenció  á  muerte  á  Federico  y  á  Katt. 
Interesáronse  la  reina  ,  los  ministros, 
la  corte  y  varios  soberanos  en  el  per- 
don  del  príncipe;  pero  ni  lágrimas,  ni 
ruegos,  ni  temores  de  ninguna  especie, 
fueron  bastantes  á  doblar  aquella  vo- 
luntad de  hierro.   Únicamente   logró 
suavizar  un  tanto  la  crueldad  del  cas- 
tigo una  carta  enérjica  y  severa  del 
emperador  Carlos  Vt ,  en  vista  de  la 
cual  Federico  Guillermo  se  vio  obliga- 
do á  revocar  la  sentencia,  trocando  es- 
ta en  una  prisión  en  la  cindadela  de 
Custrin  ,  en  donde  el  ilustre  joven  es- 
tuvo dos  años ,  y  de  la  cual  las  súpli- 
cas y  llanto  de  su  madre  lograron  sa- 
carle al  cabo.  Katt  sufrió  la  pena  de 
muerte.  Federico  Guillermo  que  antes 
de  la  fuga  de  Federico  tenia  todas  sus 
esperanzas  en  él,  pensó  después  en  de- 
jar la  sucesión  del  trono  á  su  segundo 
hijo,  trabajando  para  que  el  primero 
cediese  á  su  hermano  los  derechos  á 
la  corona  ;  pero  siempre  Federico  ma- 
nifestó la  mayor  ñrmeza  de  carácter. 
En  1733  contrajo  matrimonio  con  Isa- 
bel de  Brunswich,  y  poco  después, 
previo  el  permiso  de  "^su  padre ,  se  re- 
tiró al  castillo  de  Rhinsberg ,  en  donde 
pudo  entregarse  libremente  á  sus  ta- 
reas favoritas.  Aquella  mansión  se  lla- 
mó desde  entonces  morada  de  las  mu- 
sas, y  allí  recibía  el  príncipe  á  los 
hombres  distinguidos  de  todos  los  paí- 
ses ,  manteniendo  frecuente  correspon- 
dencia con    muchos  de  ellos,   entre 
quienes  se  contaban  Algarotti ,  Mau- 
pertuis  y  Yoltaire,  que  por  encargo 
suyo  revisó  é  imprimió  la  refutación 
que  el  mismo  Federico  escribió  de  las 
obras  de  Maquíavelo.  La  fama  de  los 
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talentos  de  Federico  hacia  esperar  con 
ansia  el  dia  de  que  empuñase  las  rien- 
das del  Estado:  este  día  llegó,  suce- 
diendo Federico  á  su  padre  en  31  de 
mayo  de  1740.  Sus  medidas  adminis- 
trativas y  políticas  tendían  á  la  mejora 
de  estos  ramos ;  y  las  reformas  que  in- 
trodujo en  la  milicia  ,  juntamente  con 
las  revistas  é  instrucción  en  que  ejer- 
citaba á  los  soldados,  y  el  aumento  de 
mas  de  mil  hombres,  fijaron  la  atención 
sobre   el  nuevo  monarca ,   mirándole 
algunos  como  un  conquistador,  al  re- 
cordar que  hahia  refutado  años  antes 
los  principios  de  Maquiavelo.  El  pri- 
mer paso  íie  Federico  en  la  carrera  mi- 
litar fué  la  espedicion  contra  el  obispo 
de  Lieja;  obligóle  á  que  le  pagase  una 
crecida  suma ,  alegando  varios  protes- 
tos sobre  uno  de  los  arrabales  de  aque- 
lla ciudad.  En  seguida,  por  muerte  de 
Carlos  YI  que  dejó  á  su  hija  un  vasto 
patrimonio,  Federico  pensó  en  apode- 
rarse de  alguna  parte  de  él ,  cosa  que 
no  le  seria  muy  difícil  conseguir,  pues- 
to que  el  único  enemigo  que  tenia  que 
vencer  era  una  débil  princesa.  En  efec- 
to ,  el  rey  de  Prusia  la  declaró  la  guer- 
ra,  protestando   derechos  sobre  una 
parte  de  la  Silesia ,  y  pasando  de  las 
palabras  á  los  hechos ,  invadió  aquel 
territorio  y  se  apoderó  de  algunas  pla- 
zas. Replegáronse  los  austríacos,  sor- 
prendidos por  ataque  tan  irjprevisto, 
á  la  Silesia  alta;  pero  Federico  los 
derrotó  completamente  en  Mohvitz  en 
abril  de  1741  ,  no  obstante  la  heroica 
resistencia  que  le  opusieron.  Al  año 
siguiente  ganó  otra  victoria  en  Cozas- 
lan  contra  el  príncipe  de  Lorena  ,  lo- 
grando de  esta  manera  atraer  la  aten- 
ción de  las  potencias  de  Europa.  Algu- 
nos soberanos  rivales  del  Austria  se 
coligaron  con  él,  cada  cual  con  la  mira 
de  participar  de  los  despojos  de  la  rica 
presa  que  todos  codiciaban;  pero  Fe- 
derico firmó,  sin  contar  con  ellos,  una 
paz  en  Breslau ,  el  1 1  de  junio  de  1 742, 
tan  ventajosa  para  él ,  que  no  tuvo  in- 
conveniente en  prescindir  de  sus  alia- 
dos ,  que  donde  median  los  intereses 
de  la  política ,  no  hay  amistades  ni  de- 


280 


FED 


beres,  por  sagrados  que  sean.  Esta  paz 
costó  á  María  Teresa  la  cesión  á  Fede- 
rico de  la  mayor  parle  de  la  Silesia. 
Retiérese,  que  antes  de  partir  para  es- 
ta espedicion  habia  diclio  á  M.  de 
Beauvan,  embajador  de  Francia  en  su 
corte:  «Creo  que  voy  á  jugar  vuestro 
juego;  si  me  tocan  los  ases,  partire- 
mos o  Y  que  al  dia  siguiente  de  haber 
íirmad'o  la  paz,  dijo  á  Belisle,  que  ha- 
bia reemplazado  á  aíjuel  en  su  emba- 
jada: «Mariscal,  yo  ya  he  ganado  mi 
parte,  ahora  procurad  vos  ganar  la 
vuestra.»  Como  por  entonces  no  le  que- 
dase ningún  enemigo  que  vencer,  Fe- 
derico prosiguió  sus  reiormas  adminis- 
trativas, y  llevado  siempre  de  su  in- 
clinación á  las  letras,  restableció  la 
academia  de  ciencias  de  Berlin,  cele- 
brando él  mismo  este  suceso  en  una 
oda  que  al  efecto  compuso.  El  Austria 
no  podía  olvidar  los  descalabros  sufri- 
dos anteriormente,  y  con  el  objeto  de 
repararlos,  así  como  también  con  el 
objeto  de  vengarse  del  que  los  habia 
causado,  fortalecióse  con  la  alianza  de 
Rusia ,  Sajonia  é  Inglaterra ,  y  no  solo 
obtuvo  algunas  ventajas  contra  Fran- 
cia y  Baviera,  sino  que  tornó  á  apode- 
rarse de  la  Silesia.  Alarmado  Federico, 
porque  adivinaba  las  intenciones  de 
María  Teresa,  dirigidas  tal  vez  á  mas 
altos  íines,  marchó  sobre  Praga  á  la 
cabeza  de  sesenta  mil  hombres ,  y  des- 
pués de  apoderarse  de  esta  ciudad  ,  se 
encaminó  á  la  capital  del  imperio  aus- 
tríaco, aunque  con  éxito  nada  próspe- 
ro, porque  se  vio  obligado  á  retirarse 
al  centro  de  la  Silesia,  ya  á  causa  de 
lo  escabroso  del  terreno^  ya  también 
porque  no  se  considerase  en  estado  de 
resistir  al  ejército  que  habia  reunido 
cl  príncipe  de  Lorena.  Después  de  la 
muerte  de  Carlos  Vil,  la  mayor  parte 
de  los  príncipes  de  Alemania,  y  el 
nuevo  elector  de  Baviera,  firmaron  la 
paz  con  María  Teresa ,  de  manera  que 
lio  quedaba  á  Federico  mas  amigo  que 
la  Francia,  y  aun  este  no  muy  seguro, 
desde  lo  sucedido  cuando  la  paz  de 
Breslau.  Proyectaba  la  Rusia  y  el  Aus- 
tria despojar  á  Federico  de  todos  los 
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Estados  que  no  hubiese  recibido  por 
herencia  paterna ,  pero  la  batalla  me- 
morable de  Friedberg,  dada  el  24  de 
junio  de  1745,  v  en  la  que  quedó  vic- 
torioso el  rey  de  Prusia ,  desconcertó 
por  entonces  los  planes  de  a([uellas  dos 
potencias.  Al  eMq)render  la  marcha, 
dijo  Federico  al  cahallero  Latour,  que 
acababa  de  anunciarle  la  victoria  de 
Fontenoy:  «¿Venís  á  ver  por  quién 
quedará'la  Silesia?»  y  después  de  la 
f)atalla  escribió  á  Luis  XIV:  «Acabo 
de  pagar  la  letra  de  cambio  que  V.  M. 
libró  contra  mí  en  Fontenoy.  o  Sin  em- 
bargo, era  tan  superior  en  número  el 
ejército  enemigo,  que  á  pesar  del  triun- 
fo no  pudo  el  prusiano  tomar  cuarteles 
de  invierno.  Repuesto  de  su  derrota  el 
príncipe  de  Lorena  ,  y  aumentadas  sus 
tropas  hasta  el  número  de  50,000  hom- 
bres, presentó  otra  vez  batalla  á  Fede- 
rico cerca  de  Soor.  El  ejército  prusia- 
no solo  constaba  de  25,000  plazas;  pe- 
ro la  prudencia,  la  habilidad,  el  genio 
militar  y  el  valor  de  Federico  le  dieron 
nuevamente  la  victoria,  después  de  la 
cual  acuarteló  en  Silesia,  y  el  rey  pasó 
á  Berlin.  Pero  los  austríacos  no  debían 
permitirle  mucho  tiempo  de  descanso, 
porque  contando  con  mas  recursos  que 
él ,  apenas  era  derrotado  un  ejército, 
se  presentaba  otro.  Asi  sucedió  también 
en  aquella  ocasión;  el  príncipe  de  Lo- 
rena junta  considerables  refuerzos,  y 
trata  de  sorprender  la  misma  capital 
de  Prusia;  pero  el  infatigable  Federi- 
co sale  al  momento  al  encuentro  del 
enemigo,  hace  prisionero  un  cuerpo  de 
sajones  en  Naumburgo,  se  apodera 
de  los  almacenes  de  Gorlitz,  y  escribe 
al  príncipe  de  Auhalt  las  siguientes  pa- 
labras: «íle  dado  felizmente  el  golpe  en 
la  Lusacia,  dad  el  vuestro  en  Leipzick, 
y  nos  veremos  en  Dresde.»  En  efecto, 
cl  anciano  príncipe  sale  victorioso  en 
Kesseldorí,  y  al  dia  siguiente  entra 
con  Federico  en  la  capital  de  Sajonia. 
Tan  satisfactorios  resultados  no  podían 
menos  de  engrandecerá  Prusia,  que 
desde  entonces  fué  considerada  como 
lina  de  las  potencias  mas  fuertes.  En  el 
breve  espacio  de  año  y  medio  habían 
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«lido  en  poder  de  Federico  45,000  pri- 
sioneros, i^ual  numero  de  aliados  ha- 
bla Tiuierto  en  el  campo  de  batalla,  y 
su  ejército  contaha  con  un  aumento 
considerable,  pues  muchos  de  los  mis- 
mos prisioneros,  deseando  combatir  á 
las  órdenes  de  tan  consumado  capitán, 
se  alistaron  bajo  sus  banderas.  La  paz 
de  Dresde  con  el  elector  de  Sajonia, 
íirmada  en  2i  de  diciembre  de  1745, 
duró  diez  años,  tiempo  sulicienté  para 
que  Federico  se  dedicara  á  la  prospe- 
ridad de  sus  dominios.  Su  genio  é  in- 
cansable celo  a  todo  atendian,  así  es 
(juc  el  comercio,  la  industria,  las  ar- 
tes, la  policía  y  ornato  de  las  ciuda- 
des, la  agricultura,  todo,  en  íin,  ton)ó 
un  vuelo  desconocido  hasta  entonces 
en  aquel  pais.  Publico  un  código  uni- 
forme para  todos  sus  estados,  mandó 
construir  fortiticaciones,  reparar  otras, 
libertó  a  la  navegación  de  todas  las 
trabas  que  la  entorpecían,  y  la  admi- 
nistración de  justicia  fué  rápida  y  equi- 
tativa. No  tenia  abrigo  en  su  corazón 
la  insoportable  y  ridicula  vanidad  de 
otros  héroes,  que  no  contentándose  con 
este  nombre,  quisieran  que  se  los  con- 
tase en  el  número  de  los  dioses,  por 
el  contrario ,  su  ameno  trato ,  la  sen- 
cillez de  sus  costumbres,  y  su  afabili- 
dad, asi  con  los  mas  altos  con)o  con  los 
mas  humildes,  le  conquistaban  la  ad- 
miración y  el  afecto  de  todos.  Si  gloria 
adquirió  en  los  campos  de  batalla,  lau- 
reles no  menos  bellos  le  proporciona- 
ron las  útiles  tareas  de  la  paz.  ocupa- 
do solo  en  labrar  la  felicidad  de  sus 
pueblos.  Entonces  publicó  su  poema 
Sobre  el  arte  de  la  guerra, .sus  Epísto- 
las, sus  Operas  y  demás  Obras  del  fi- 
lósofo de  Sans-Souci.  El  mérito  de 
estos  trabajos  no  es,  en  verdad,  sobre- 
saliente, pero  tampoco  pueden  confun- 
dirse entre  el  número  de  los  indiferen- 
tes. Escribió  también  por  aquella  época 
unas  Memorias  que  pueden  servir  á  la 
historia  de  la  casa  de  Brandeburgo,  en 
Jas  cuales  reina  la  mas  severa  impar- 
cialidad. Federico  era  considerado  ya 
como  el  primer  capitán  de  su  siglo,' y 
sus  ejércitos  los  mejores  en  cuanto  á  la 
II. 
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disciplina  y  á  la  maniobra.  La  infante- 
ría prusiana  se  miraba  tand)ien  como 
la  superior;  la  caballería  era  escelen- 
te,  y  en  cuanto  á  las  demás  armas, 
progresaban  sin  duda  de  una  manera 
notable.  En  lo  que  mas  sobresalía  el 
héroe  prusiano  era  en  la  estrategia,  y 
se  cree  que  la  lectura  de  los  antiguos, 
y  particularmente  las  jornadas  de  Leuc- 
tres  y  de  Montinea ,  le  enseñaron  es- 
te difícil  arte ,  que  muchas  veces  triun- 
fa de  los  mayores  obstáculos  con  pocos- 
recursos.  La'gloria  de  Federico  escitó 
los  celos  de  algunas  potencias ,  y  par- 
ticularmente de  las  vecinas,  que  no 
solo  miraban  su  proximidad  como  peli- 
grosa ,  sino  que  deseaban  ocasión  de 
vengar  en  él  antiguos  agravios.  El  Aus- 
tria se  habia  visto  abatida  en  varias 
ocasiones  ,  y  no  podía  olvidar  sus  der- 
rotas; la  Rusia  ,  gobernada  por  el  can- 
ciller Bestuchef ,  cuyo  odio  á  la  Prusia 
era  bien  conocido,  deseaba  escarmen- 
tar á  Federico,  quien,  por  otra  parte, 
habia  escrito  varios  epigramas  sobre 
los  amores  de  la  emperatriz,  quien  los 
recordaba  con  indignación;  la  Francia 
conservaba  gran  resentimiento  por  no 
haber  intervenido  en  los  tratados  de 
Breslau  y  de  Dresde ;  de  manera  que 
el  único  soberano  con  quien  tal  vez  el 
rey  de  Prusia  podía  contar,  era  con  el 
do' Inglaterra.  Amenazado  por  los  fran- 
ceses Jorge  lí,  formó  alianza  con  Fe- 
derico, alianza  que  por  la  causa  indi- 
cada, miró  la  Francia  como  un  acto  de 
hostilidad ,  lo  cual  unido  á  h)s  antiguos 
resentimientos,  deterrfiinó  á  esta  po- 
tencia á  unirse  con  el  Austria ,  como  lo 
verificó  igualmente  la  Rusia.  Vemos, 
pues,  que  amenazaba  una  gran  tor- 
menta á  Federico ;  pero  este  príncipe, 
lejos  de  arredrarse,  invade  de  impro- 
viso la  Sajonia,  bate  en  Lowositz  al 
mariscal  Brown,  que  volaba  en  socorra 
del  ejército  del  elector,  estrechado  en 
el  campo  de  Pirna  por  los  prusianos;  y 
las  tropas  sajonas ,  desesperando  de 
todo  remedio,  se  entregan  á  Federico, 
ün  biógrafo  dice  que  este  monarca  per- 
dió la  acción ,  y  tuvo  que  retirarse  pre- 
cipitadamente ,  pero  á  las  pocas  pági- 

36 


S82 


rED 


nas  se  contradice  en  cierto  modo ,  te- 
miendo sin  duda  aparecer  poco  veraz 
ea  lo  anleriormenle  manifestado.  Las 
reclamaciones  que  esta  invasión  escitó, 
fueron  {írandes ,  y  el  rey  de  Prusia  fué 
declarado  perturfcador  'del  orden  pú- 
blico por  el  consejo  áulico  de  Viena. 
Para  justificarse  Federico ,  publicó  va- 
rios documentos  que  encontró  en  el  pa- 
lacio del  elector,  y  aun  á  vista  de  la 
electora  que  en  vano  procuró  ocultar- 
los, y  que  salieron  á  luz  con  el  título 
de  Memoria  fundada  sobre  los  pelifjro- 
-sos  designios  de  las  cortes  de  Viena  y 
JDresde.  Esta  publicación  no  alteró  en 
nada  la  resolución  de  los  gabinetes. 
Francia  envió  hasta  cien  mil  hombres 
para  contestarle,  la  Dieta  de  Ratisbo- 
na  sesenta  mil  combatientes,  que  uni- 
dos á  las  fuerzas  del  Austria,  anuncia- 
ban.un  resultado  funesto  al  héroe  pru- 
siano. Este,  sin  embargo,  invadió  la 
Bohemia,  y  ganó  bajo  los  muros  de 
Praga  \xm  gran  victoria.  Menos  feliz 
fué  en  Roüin.  Atacó  al  mariscal  Daun, 
que  iba  al  frente  de  sesenta  mil  com- 
batientes ,  siendo  así  que  él  solo  lleva- 
ba la  mitad;  su  temerario  arrojo  le 
costó  caro,  pues  quedó  por  primera  vez 
vencido  en  18  de  julio  de  1757,  no 
obstante  los  prodigios  de  valor  que  los 
suyos  hicieron,  y  gran  parte  de  los 
cuales  quedó  en  el  campo  de  batalla. 
Retiróse  Federico,  y  viéndose  obliga- 
do á  dividir  las  fuerzas  que  le  restaban 
en  varios  cuerpos ,  para  cubrir  la  Sa- 
jonia  y  la  Silesia  ,  confió  el  mando  de 
uno  de  ellos  al  príncipe  real,  su  her- 
mano ,  que  sufrió  pérdidas  considera- 
bles. Con  este  motivo  Federico  le  escri- 
bió una  carta  en  que  le  atribula  el  mal 
éxito  de  sus  proyectos  por  su  desacer- 
tada conducta ;  y  que  causó  tal  impre- 
sión en  el  espíritu  del  desgraciado  prín- 
cipe, que  murió  á  los  pocos  dias  de  re- 
cinirla.  A  estos  reveses  se  agregaron 
la  derrota  del  general  Lewald  ,  batido 
por  los  rusos  en  Jaegerndorf ,  v  la  ca- 
pitulación en  Closter-Sewen  del  ejér- 
cito ingles,  que  era  único  auxiliar  de 
los  prusianos.  En  medio  de  tan  gran- 
des conflictos  la  familia  real  había  le- 
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nido  que  refugiarse  en  Macdeburgo' 
amenazada  por  Richelieu,  y  otro  ejérci- 
to francés  con  el  germánico,  se  dirigía 
á  Sajonia.  Imposible  parecía  ya  la  sal- 
vación de  Federico,  rodeado  por  cuatro 
ejércitos  numerosos,  y  después  de  los 
contratiempos  sufridos;  pero  determi- 
nado á  vencer  ó  morir ;  marcha  contra 
el  príncipe  de  Soubin  con  solos  veinti- 
cinco mil  hombres ,  constando  el  ejér- 
cito enemigo  de  mas  de  sesenta  mil ,  y 
por  medio  de  hábiles  operaciones,  que 
le  inspiraron  juntamente  su  genio  y  su 
despecho,  le  derrotó  completamente  en 
Rosbak ;  pero  aun  eran  necesarios  es- 
fuerzos, al  parecer,  superiores  al  po- 
der humano,  no  ya  para  triunfar,  sino 
siquiera  para  li])ertarsede  tantos  enemi- 
gos como  ic  cercaban  por  todas  partes: 
Winterfeld  habia  sido  batido  en  Gor- 
litz,  los  austríacos  habían  penetrado 
hasta  la  misma  capital  de  su  monar- 
quía; la  plaza  de  Schvveinidz  estaba 
ya  en  poder  de  estos,  y  el  duque  de 
Bevern  acababa  de  ser  derrotado  en 
Breslau.  Entonces  redobló  su  activi- 
dad, su  energía  y  su  ánimo,  reunió 
los  restos  de  esta  última  batalla ,  y  se 
dirigió  contra  el  mariscal  Daun  á  mar- 
chas forzadas.  Presentáronle  entonces 
un  desertor  prusiano,  y  Federico  le 
preguntó  que  por  qué  se  separaba  de 
sus  banderas: — «Porque  vuestros  nego- 
cios se  hallan  en  muy  mal  estado ,  — le 
contestó. — Pues  bien — replicó  el  mo- 
narca—  combate  aun  otro  día  por  mí, 
V  si  la  cosa  no  va -mejor,  desertaremos 
los  dos.»  La  fortuna  favoreció  esta  vez 
los  inauditos  recursos  y  esfuerzos  de  su 
genio  y  de  5u  valor.  En  la  memora- 
ble batalla  de  Lisa  derrotó  con  fuer- 
zas inferiorísimas  en  número  á  las  con- 
trarias^ al  mariscal  Daun  y  al  duque  de 
Lorena,  desbarató  toda  la  línea  enemi- 
ga, se  apoderó  de  Leuten,  que  formaba 
la  llave,  digámoslo  asi ,  de  la  posición 
que  ocupaban  los  austriacos ,  y  ganó, 
en  fin ,  una  de  las  victorias  que  mas 
honran  su  brillante  carrera.  A  los  cin- 
co dias  se  rindió  Breslau  con  una  guar- 
nición de  quince  mil  hombres ,  y  el 
ejército  imperial  se  vio  obligado  á  eva- 


cuar  la  Silesia ,  con  una  pérdida  to- 
tal de  cuarenta  mil  hombros ,  en  unos 
cuantos  dias.  «Jamas,  dice  Federico, 
«hubo  campaña  mas  fecunda  en  re- 
«voluciones  súbitas  de  la  fortuna.  Es- 
«ta  sucesión  de  accidentes  decisivos  y 
«contrarios,  bal)ia  admirado  á  la  Eu- 
«ropa;  necesitábanse  algunos  momen- 
«tos  de  tranquilidad  para  reunir  los 
«ánimos  y  para  que  cada  potencia  pu- 
«diese  considerar  á  sangre  fria  su  si- 
«tuacion.  De  un  lado  la  sed  de  ven- 
«ganza,  la  ambición,  el  despecho  y  la 
«desesperación,  ponian  las  armas"  en 
«la  mano;  de  otro  la  necesidad  de  de- 
afenders<i  y  algunos  rayos  de  esperan- 
«za  conducían  a  los  más  grandes  es- 
«fuerzos.»  La  formación  de  un  nuevo 
gabinete  ingles,  cuyo  primer  ministro 
era  Lord  Chatam,  varió  el  aspecto  de 
la  política  europea.  La  capitulación  de 
Closter-Sewen  habia  sido  deshonrosa 
para  las  armas  inglesas,  y  tratando  el 
nuevo  ministro  de  lavar  la  afrenta,  deci- 
dió al  rey  á  que  señalase  á  Federico  un 
subsidio  de  doce  millones  anuales,  en- 
viándole  ademas  un  ejército  al  mando 
de  Fernando  de  Brunswik.  Este  prín- 
cipe,  en  cuyos  grandes  talentos  mili- 
tares tenia  mucha  conlianza  el  rey  de 
Prusia ,  hizo,  en  efecto,  una  gloriosa 
campaña  que  comparó  Federico  á  la 
de  Turena  en  Alsacia,  en  1G75.  El 
monarca  prusiano,  cobró  nuevo  aliento 
con  tan  buen  refuerzo,  recuperó  á 
Schweinds  y  sitió  á  Olmutz,  aunque 
hubo  de  renunciar  por  entonces  á  la 
conquista  de  esta  plaza,  á  la  cual  acu- 
dió el  mariscal  Daun  con  numerosas 
fuerzas.  Retiróse  Federico  á  Bohemia, 
y  salió  al  encuentro  del  ejército  ruso 
en  Zorndorft",  derrotándole,  aunoue 
con  pérdida  de  diez  mil  de  sus  solda- 
dos mas  aguerridos.  Este  próspero  su- 
ceso, le  decidió  á  marchar  contra  Daun, 
que  trataba  de  estrechar  al  príncipe 
Enrique,  y  tomó  posición  en  liohen- 
kirchen,  pero  una  posición  tan  espues- 
ta, que  con  tal  motivóle  dijo  el  ge- 
neral Keit:  «Si  Daun  no  nos  ataca, 
merece  ser  ahorcado. —  Yo  creo  — le 
jespondió  el  rey — que  mas  nos  teme  á 
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nosotros  que  á  la  cuerda.»  Pero,  con- 
tra lo  que  esperaban,  el  general  aus- 
tríaco se  condujo  bizarramente  ea 
aíjuella ocasión,  sorprendiendo  al  ejér- 
cito prusiano,  que  se  vio  á  punto  de 
ser  completamente  deshecho.  Federico 
se  mostró  superior  á  este  inesperado 
contratiempo ,  v  con  aíjuella  serenidad 
admirable  que  le  asistia  en  los  trances 
mas  apurados,  condujo  sus  batallones 
á  la  carga;  encendióse  la  pelea,  unos 
y  otros  lucharon  con  singular  encarni- 
zamiento; el  ejército  prusiano  perdió 
sus  mejores  generales  y  la  ílor  de  sus 
soldados ,  el  mismo  Feclerico  fué  gra- 
vemente herido;  poro  reuniendo  de  re- 
pente sus  tropas,  formó  detras  del 
pueblo ,  se  retiró  en  buen  orden  á  me- 
dia legua  del  campo,  y  presentó  bata- 
lla á  los  austríacos  que  no  se  atrevie- 
ron á  aceptarla.  «Este  rasgo  de  valor 
no  tiene  ejemplo— dice  el  conde  de 
Guibert  —  y  este  prodigioso  genio  del 
jefe  y  la  disciplitia  de  sus  tropas ,  se- 
rán eternamente  celebrados.  Un  ejér- 
cito completamente  sorprendido,  y  que 
pierde  en  esta  sorpresa  siete  ú  ocho 
mil  hombres,  ciento  cincuenta  piezas 
de  artillería,  sus  tiendas  de  campaña 
y  sus  equipajes,  logra  restablecerse  en 
medio  del  desorden,  y  para  decirlo 
mejor,  en  vez  de  sucumbir,  se  detiene 
á  poca  distancia  del  campo  de  batalla, 
provoca  é  insulta  al  enemigo  que  aca- 
ba de  obtener  sobre  él  tan  gran  ven- 
taja.» Retiróse  después  Federico  en 
buen  orden ,  y  pasó  en  seguida  á  le- 
vantar, como  en  efecto  lo  verificó,  el 
sitio  de  Neissa  por  el  enemigo.  Diríge- 
se luego  á  orillas  del  Elba,  y  logra 
alejar  á  Daun  de  la  plaza  de  Dresde, 
en  tan  buena  coyuntura  ,  que  á  retar- 
dar su  llegada  algunos  dias,  la  plaza  se 
hubiera  tenido  que  rendir.  Terminada 
esta  brillante  campaña ,  encaminóse  á 
Bresiau ,  en  donde  tomó  cuarteles  de 
invierno.  Abrióse  la  campaña  en  1759, 
sin  ningún  suceso  verdaderamente  me- 
morable hasta  el  .12  de  agosto  del  mis- 
mo año,  en  que  se  dio  una  de  las  ba- 
tallas mas  sangrientas  de  aquella  guer- 
ra. De  cuarenta  mil  hombres  que  man- 
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daba  el  rey  de  Prusia,  la  mitad  quedó 
sobre  el  campo;  no  lué  menor  la  pér- 
dida de  los  rusos,  los  cuales  al  prin 
cipio  llevaron  la  peor  parle,  tanto  que 
Federico  anunció  á  su  esposa  la  victo- 
ria ,  por  medio  de  un  correo ;  pero  re- 
puestos luego,  resistieron  con  tal  va- 
lor y  empeño  los  ataques  del  ejército 
prusiano,  auxiliados  por  los  auslriacos 
(luese  les  reunieron,  que  Federico  per- 
dió toda  suarlilleria,  y  estuvo  él  mismo 
á  punto  de  caer  en  manos  del  enemigo, 
recibiendo  ademas  una  contusión  de 
gravedad  en  una  pierna.  Si  los  aliados 
Hubieran  sabido  aprovechar  ocasión  tan 
favorable  para  ellos,  la  guerra  hubie- 
ra terminado;  pero  ocurrieron  serias 
desavenencias  entre  unos  y  otros,  y  el 
monarca  prusiano,  conociendo  io  que 
Je  importaba  la  actividad,  se  apresuró 
á  rehacerse,  y  lo  consiguió  on  términos, 
de  verse  al  poco  tiempo  en  estado  de 
de  defensa.  A  los  desastres  menciona- 
dos, sucedieron  otros  de  no  menor  im- 
portancia: Schmettham,  general  pru- 
siano, capituló  en  Dresde;  diez  y  siete 
mil  prusianos  rindieron  las  armas,  por 
haber  penetrado  imprudentemente  en 
los  desliladeros  de  Bohemia  ;  tres  mil 
bombres  mandados  por  üicrke,  se  en- 
tregaron igualmente.  Sin  embargo,  el 
príncipe  Enrique  se  sostenia  en  Silesia, 
en  donde  había  logrado  algunas  ven- 
tajas ,  y  luego  se  reunió  al  ejército  del 
rey ;  el  duque  Fernando  también  ven- 
cía en  Westfalia,  y  aun  mandó  á  Fe- 
derico un  considerable  refuerzo  ,  con 
el  cual  este  príncipe  pudo  prolongar 
con  ventaja  la  campaña  hasta  el  mes 
de  diciembre.  Alentadas  las  cortes  de 
Yiena  y  de  Versalles  con  la  esperanza 
de  un  próximo  y  completo  triunfo,  no 
dieron  oído  á  las  proposiciones  de  ar- 
reglo que   les  hicieron,  por  cuyo  mo- 
tivo principió  la  campaña  de  17(30,  (|no 
se  inauguró  de  una  manera  fatal  á  los 
prusianos,  pues  diez  mil  de  ellos  fue- 
ron derrotados  en  Landshut,  los  aus- 
tríacos atacaron  la  |)laza  de  Glatz,  que 
«n  vano  trató   de  socorrer  Federico, 
pues  él  mismo  hubo  de  tornar  á  Sajo- 
nía.  Sitió  á  Dresde,  y  tuvo  que  retí- 
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rarse  á  Silesia  nuevamente,  verifican- 
do una  marcha  en  que  demostró  toda 
la  superioridad  de  su  genio;  pues  aun- 
que se  veía  rodeado  por  tres  ejércitos, 
y  los  rusos  amenazaban  sus  comunica- 
ciones, no  solo  consiguió  contener  á 
tantos  y  tan  poderosos  enemigos,  sino 
que  supa  impedir  que  combatiesen  reu- 
nidos contra  él, -derrotó  en  Lignitz  al 
general  Landon,  resistió  á  Cacy  y  á 
baun,  alejó  á  los  rusos  y,  finalmente, 
libertó  á  Berlín    amenazada    por   los 
aliados,  que  por  segunda  vez  habían 
invadido  sus  estados.  Este  sistema  de 
prudencia  y  contemporización,  tan  há- 
bil como  bien  meditado,  no  podía,  sin 
embargo ,  adelantar  mucho  los  nego- 
cios del  monarca  prusiano,  que  desea- 
ba ya  ardientemente  verse  en  estado 
de  desprlegar  toda  su  energía.  Pronto 
se  le  presentó  una  ocasión.  El  maris- 
cal Daun  ocupaba  en  Jorgan  una  po- 
sición ventajosísima;  y   esta  circuns- 
tancia que  hubiera  arredrado  á  otro, 
alentó  por  el  contrario  á  Federico,  que 
en  sus  talentos  encontraba  muchas  ve- 
ces recursos,  que  están  fuera  del  al- 
cance de  los  hombres  vulgares.  Diósc 
la   batalla,  y   aunque  hubo  grandes 
pérdidas  porcuna  y  otra  parte ,  la  vic- 
toria se  declaró  por  Federico.  Resul- 
tado de  esta  célebre  acción  fué  la  retí- 
rada  de  los  austríacos  á  Bohemia,  y  la 
ocupación  de  las  dos  terceras  partes  de 
Sajonia  por  el  ejército  prusiano.  Los 
suecos  Y  los  rusos  se  alejaron  también, 
de  maneara  que  los  valientes  soldados 
de  Federico  pudieron  al  íin  tomar  al- 
gún descanso.  Imposible  parece  que 
este    grande   hombre  hubiera  podido 
sostenerse  tanto  tiempo,   amenazado 
por  todas  partes  y  casi  solo  en  medio 
de  los  mas  poderosos  enemigos.  A  pe- 
sar de  las  últimas  ventajas  obtenidas, 
el  estado  de  sus  asuntos  no  era  nada 
halagüeño,  según  lo  maniüesta  la  car- 
ta que  él  mismo  escribió  al  marques 
de  Argens,  y  en  la  que  se  leían  las  si- 
guientes palabras:  «Jamas  me  he  ha- 
llado en  una  situación  tan  crítica;  me 
resta  aun  hacer  grandes  milagros  para 
vencer  todas  las  dilicultades  que  se  m« 
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f)frecen.  Cumplo  con  mi  (lel)er  cuando 
se  me  presenta  la  ocasión;  mas  yo  no 
puedo  disponer  de  la  fortuna;  tengo 
que  a|)rovecliar  lo  que  la  casualidad 
me  proporciona  en  mis  proyectos  ,  á 
í^ausade  laltarme  los  medios  para  íor- 
mar  otros  planes  mas  sólidos;  y  aun 
me  veo  ohliirado  á  emprender  los  tra- 
bajos de  Hércules,  en  una  edad  en  que 
me  abandonan  las  fuer/as,  y  en  que  la 
esperanza ,  único  consuelo  de  los  des- 
ii^raciados,    enq)ieza   á   faltarme.»    La 
campaña  de  1701,  no  llama  la  fiten- 
ciondel  vidjjjo,  porque  no  ocurrieron 
en  ella  sucesos  ruidosos,  mas  para  los 
tcícticos  constituye  un  objeto  de  admi- 
ración. Apurado  en  estremo  Federico, 
y  careciendo  de  recursos,   tuvo  que 
ibrtiíkarse  en  el  campamento  de  Bun- 
zel,  y  esperar  al  enemigo.  Los  atrin- 
cheramientos que  allí  formó  en  los  dos 
meses  de  permanencia  en  dicho  punto, 
son  considerados  como  modelos  de  for- 
titicacion  de  campaña.  Auiísc  aumentó 
lo  crítico  de  la  situación  del  héroe, 
con  la  toma  de  Golber:;  por  los  rusos, 
y  la  rendición  de  Schweritz  á  los  aus- 
tríacos, quedándole  ya  solo  en  la  Si- 
lesia á  Federico ,  las  plazas  de  Neissa, 
Ereslau  y  Glogan;  Enrique  apenas  po- 
día sostenerse  en  Sajonia,  después  de 
la  pérdida  de  Dresde,  y  para  que  na- 
da faltase  á  la  desgracia  del  rey  de 
Prusia,  la  Inglaterra  le  retiró  los  sub- 
sidios con  que  le  había  favorecido,  á 
causa  de  la  salida  de  lord  Chatam  del 
ministerio.  Estas  calamidades,  colma- 
ron de  amargura  el  corazón  del  ilustre 
j)nncipe,que  vivió  algún  tiempo  en 
Bresiau ,  triste  y  solitario ,  y  que  por 
entonces  se  vio  espuesto  a  ser  entregado 
á  sus  enemigos,  á  causa  de  un  complot 
que  felizmente  fué  descubierto.  Si  gran- 
de fué  Federico  en  los  prósperos  suce- 
sos, no  lo  fué  menos  en  la  desgracia, 
y  los  sacrificios  y  sublime  resignación 
de  sus  pueblos  le  fueron  mucho  mas. 
Por  fortuna ,  en  medio  de  tales  ponUic- 
ios,  la  inesperada  muerte  de  la  empe- 
ratriz de  Kusia ,  mejoró  aunque  por 
poco  tiempo,  sus  asuntos,  puesto  que 
quedaba  Ubre  de  uno  de  sus  mas  po- 
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derosos   enemigos.   Sucedió    á   Isabel 
J*edro  lll ,  con  quien  el  monarca   pru- 
siano tenia  estrecha  y  antigua  amistad; 
así  es  que,  la  paz  enlre  and)os  se  íirmó 
en  breve,  formando  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva.  En  consecuencia  de 
este  tratado  ,  el  ejército  ruso  que  ha- 
bía combatido  contra  el  prusiano,  pa- 
só á  servir  á  Federico,  quien  al  em- 
pezar la  canq)aña  de  1762,  se  vio  al 
frente  de  setenta  mil  hond)res.  Todo 
parecía  prometer  los  mas  felices  resul- 
tados á  Federico;  mas  apenas  había 
dado  principio  á  las  operaciones,  cuan- 
do la  trágica  muerte  del  nuevo  empe- 
rador volvió  á  sumergirle  en  un  esta- 
do angustioso.  Las  tropas  rusas  reci- 
bieron orden  de  volver  á  Polonia.  Sin 
embargo,  la  importante  plaza  de  Sch- 
wenilz  se  rindió  á  los  prusianos,  quie- 
nes conservaron  su  superioridad  en  la 
Silesia  durante  el  resto  de  la  campaña. 
También  el  príncipe  Enrique  ganó,  en 
Sajonia  ,  la  batalla  de  Friedberg.  Des- 
pués de  la  proclamación  de  la  empera- 
triz Catalina,  el  Austria   se  encontró 
casi  completamente  aislada,  y  Federi- 
co pudo  respirar  por  primera  vez  des- 
pués de  una  gutirra  tan  desastrosa.  La 
kusia  no  quiso  unirse  á  los  enemigos 
de  este ;  concluyóse  un  tratado  de  paz 
entre  Inglaterra  y  Francia ,  á  la  cual 
siguió  la  de  Hubertsburgo,  en  15  de 
febrero  de  1773,  entre  María  Teresa 
y  Federico,  á  petición  de  la  primera, 
que  para  obtenerla  tuvo  que  ceder  la 
Silesia.  Concíbese  cuan  lamentable  se- 
ria el  estado  de  la  Prusia  después  de 
una  guerra  en  que  la  nación  había  teni- 
do que  hacer  los  sacrificios  mas  heroicos 
para  no  ser  víctima  de  la  rapacidad  y 
de  la  venganza  estranjera.  Pero  cuan- 
do ocupan  los  tronos  príncipes  como  el 
gran  Federico ,  pocos  años  de  paz  son 
suficientes  para  reparar  los  mayores 
desastres.  La  prosperidad  que  la  Pru-r 
sia  recibió  á  muy  pocos  años  de  ter- 
minada la  guerra,  llamó  la  atención, 
de  las  demás  naciones  de  Europa,  que 
la  miraban  con  admiración.  Agricul- 
tura ,  comercio ,  industria  ,  leyes ,  ad- 
ministración de  justicia,   arreglo  de 


286 


FED 


tropas,  todo,  en  fin,  fué  objeto  de  los 
cuidados  y  estudio  del  monarca.  La 
táctica  prusiana,  era  la  que  servia  de 
modelo  á  los  ejércitos  de  las  demás  na- 
ciones, las  cuales  enviaban  á  Postdam 
oficiales  de  todas  clases,  para  que  pre- 
senciasen las  grandes  operaciones  mi- 
litares que  todos  los  años  se  ejecutaban 
allí ,  y  aprendiesen  el  arte  de  la  guer- 
ra. Federico  adquirió  por  la  reparti- 
ción de  la  Polonia,  veriíicada  en  1772, 
la  parte  conocida  en  el  dia  con  el  nom- 
bre de  Prusia  oriental.  Podríamos  es- 
tendernos en  muclias  reflexiones,  acer- 
ca del  carácter  y  talentos  de  este  gran 
capitán,  pero  como  para  hacerlo  debi- 
damente, necesitariamos  dedicarle  una 
obra  especial ,  nos  limitaremos  á  tras- 
cribir algunas  líneas  de  un  escrito 
biográfico ,  en  que  se  discurre  con  no- 
table acierto,  acerca  del  héroe  pru- 
siano. «Federico — dice  —  era  de  me- 
diana y  proporcionada  talla;  la  aíicíon 
que  tenia  á  tocar  la  flauta ,  le  hacia 
llevar  la  cabeza  un  poco  inclinada  á  la 
derecha :  sus  facciones  eran  muy  es- 

f>resivas,  y  sus  ojos  demostraban  toda 
a  energía  de  su  alma.  Era  muy  seve- 
ro en  la  ejecución  de  shjs  órdenes,  y  se 
cuenta  que  nunca  condenó  á  nadie  á 
muerte.  Trataba  con  el  mayor  cariño  á 
los  que  le  servían  con  celo ,  y  perdo- 
naba con  facilidad  á  los  que  le  habían 
©fendido.  Bastaba  una  respuesta  gra- 
ciosa ó  un  rasgo  de  sinceridad,  para 
desarmarle  en  medio  de  la  cólera  mas 
terrible.  Como  general  y  como  hombre 
de  Estado ,  Federico  puede  ser  compa- 
rado con  César;  su  carrera  fué  mas 
larga  y  no  menos  gloriosa ;  y  como  li- 
terato solo  sus  defectos  de  estilo  pue- 
den impedir  que  su  flisforia  de  mi 
tiempo ,  pueda  ser  colocada  al  lado  de 

los  Comentarios Como  general,  es 

sin  duda  el  primero  de  los  tiempos 
modernos ,  y  César  no  consiguió  hacer 
en  la  táctica  de  los  antiguos,  una  re- 
volución semejante  á  la  que  Federico 
hizo  en  la  nuestra...  Mostróse  toleran- 
te con  todos  los  cultos Se  cuentan 

de  él  muchos  rasgos  de  clemencia  y  de 
generosidad...  El  mismo  Voltaire,  cles- 
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pues  de  haberle  calumniado  atrozmen- 
te ,  recibió  pruebas  nada  equívocas  de 
la  bondad  de  Federico...  Ni  ios  mis- 
mos que  le  condenaron  á  muerte,  tu- 
vieron jamas  que  quejarse  de  él.  Quin- 
ce años  después  de  haber  subido  al 
trono,  se  le  oyó  decir  un  día:  «Existe 
«en  Berlín  un  hombre  que  me  condenó 
«á  muerte;  yo  le  conozco,  y  come 
«tranquilamente  en  su  casa...»  Pasaba 
las  veladas  en  medio  de  una  reunión 
de  hombres  distinguidos  por  su  inge- 
nio y  por  sus  conocimientos ;  hablando 
al  mismo  tiempo  de  la  historia ,  de  las 
artes  y  del  gobierno,  echaba  una  ojea- 
da rápida  y  acertada  á  los  brillantes 
siglos  de  Grecia,  Roma  y  Francia,  con 
una  energía  y  una  gracia  que  admira- 
ba á  todos  los  circunstantes...  La  li- 
bertad de  la  prensa  liego  en  el  reinado 
de  Federico  hasta  la  licencia;  y  en 
ninguna  época  se  publicaron  tantos  lí- 
belos contra  el  soberano,  como  en  la 
suya.  Un  dia,  hallándose  en  el  balcón 
de  su  palacio,  vio  una  multitud  de 
gente  que  se  entretenía  en  leer  un  pas- 
quín que  se  había  fijado  contra  su  per- 
sona, é  inmediatamente  dio  orden  pa- 
ra que  lo  colocasen  mas  bajo  ,  á  fin  de 
que  todos  pudieran  leer.  «A  su  muerte 
se  compusieron  varios  epitafios,  entre 
los  cuales  el  mejor  es  el  del  de  Suhm, 
y  es  como  sigue:  Hic  cujits  laus  ma^ 
xima  Federicus  //,  Borussoriim  rex, 
armis  C cesar,  pace  Augustus ,  in  re- 
pública gerenda  Vespasianus  philoso- 
phia  3Iarciis,  vita  Antonius ,  regum 
exemplmn,  sine  excmplo  maximns.  Las 
obras  de  Federico,  según  la  edición 
de  Amsterdan,  constan  de  veintitrés 
tomos  en  8."  También  se  le  atribuyen 
las  siguientes:  Ue flexiones  acercci  de 
los  talentos  militares  y  carácter  de 
Carlos  X//,  de  mano  maestra. — Car- 
tas inéditas  ó  correspondencia  de  Fe- 
derico con  Mr.  y  Mme.  de  Camas. — 
Caracteres  de  los  personajes  mas  dis- 
tinguidos en  las  diferentes  cortes  de 
Europa,  estractados  de  las  obras  de 
Federico. — Memorias  históricas  y  cri- 
ticas sobre  la  cioilizacion  de  diferen- 
rentes  naciones  de  Europa  en  los  si- 
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glos  XVJI  ij  XV JU,  })or  Federico  el 
Grande.  Algunos  hió^íiafos  no  vacilau 
en  cousiderar  a  Federico,  eoiuo  supe- 
rior en  tálenlos  y  en  genio  niililar  á 
Bonaparte. 

FEDRO  ¡Julio).  Nació  en  Tracia,  se- 
gún algunos  hisloriiidores ,  ó  en  la  Ma- 
cedonia,  según  otros,  y  es  uno  de  los 
mas  célebres  fabulistas'.  Siibese  de  él, 
que  en  su  juventud  fué  esclavo,  y  lue- 
go liberto  do  Augusto,  que  tuvo  con- 
sideraciones á  su  talento.  Menos  afor- 
tunado fué  con  Tiberio,  cuyo  ministro 
Sejan  ó  Seyano,  conio  dicen  oíros,  pre- 
tendió castigarle,  sin  mas  que  por  los 
elogios  que  el  fabulista  hacia  de  la  vir- 
tud, y  en  los  cuales  el  consejero  del 
tirano^  creia  ver  censurada  su  vergon- 
zosa conducta ;  pero  nada  alcanzó  su 
odio  contra  el  poeta ,  porque  este  en- 
contró amigos  y  protectores,  entre  las 
personas  á  (|uiencs  habia  dedicado  sus 
lindas  composiciones,  (}ue  se  distin- 
guian  por  la  sana  moral  que  encierran, 
bajo  el  ingenioso  velo  de  la  fábula,  y 
por  la  delicada  y  graciosa  crítica  que 
en  ellas  hace  de  los  vicios  y  costum- 
bres de  su  tiempo ,  siempre ,  como  he- 
mos dicho,  valiéndose  de  la  alegoría. 
Hasta  quinientos  años  después  de  su 
autor ,  no  se  publicaron  las  obras  de 
Fedro ;  y  este  feliz  hallazgo  se  debió  á 
Francisco  Pithon,  que  las  sacó  de  la 
biblioteca  de  San  Remigio  de  Reims, 
ó ,  según  varios  pareceres  mas  proba- 
bles, de  la  de  San  Benito  del  Loira, 
saqueada  á  mediados  del  siglo  XYI  por 
los  calvinistas,  y  cuyos  manuscritos  y 
libros  raros  parece 'que  salvó  Pedro 
Daniel,  bayle  de  dicha  abadía.  Cuando 
se  verificó  el  hallazgo,  disputóse  lá  au- 
tenticidad ,  la  cual  quedó ,  sin  embar- 
go, confirmada,  y  aun  lo  fué  mas  con 
el  de  otras  treinta  y  tres  fábulas,  tam- 
bién atribuidas  á  Fedro ,  y  cuyo  estilo 
y  otras  circunstancias  corroboran  la 
autenticidad.  Aunque  actualmente  son 
poco  leídas ,  merecen  sin  embargo  an- 
dar en  manos  de  la  juventud,  y  los 
poetas  que  se  dedican  á  este  género 
deben  también  estudiarlas,  porque  en- 
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tre  ellas  ha)  no  [)ocasque  pueden  ser» 
virles  de  modelo. 

FEIJÓO  Y  MONTENEGRO  (El  Pa- 
dre Fr.  Benito  Gerónimo).  Nació  en  18 
de  octubre  de  107G  en  la  aldea  de  Cas- 
demiro,  diócesis  de  Orense.  Sus  pa- 
dres ,  don  Antonio  Feijóo  y  iMontene- 
gro  y  doña  María  de  Puga ,  le  educa- 
ron con  el  esmero  propio  de  su  afecto, 
cual  correspondía  á  su  ilustre  clase.  La 
naturaleza  habia  dotado  á  Feijóo  con 
las  mas*l)rillantes  facultades  de  inteli- 
gencia: y  estas  recibieron  estraordina- 
rio  desarrollo,  merced  á  la  aplicación, 
á  la  constancia  en  el  estudio,  y  á  los 
desvelos  de  nuestro  sabio.  Inclinado  á 
la  carrera  religiosa,  eligió  la  vida  mo- 
nástica ,  y  entró  en  el  orden  de  los  Be- 
nedictinos, tomando  la  cogulla  en  i  688, 
cuando  solo  contaba  doce  años  de  edad. 
Las  humanidades  fueron  luego  objeto 
de  sus  vigilias,  y  en  Oviedo  recibió 
después  el  grado  ele  maestro  en  artes. 
Decir  que  en  cuantos  estudios  se  pro- 
puso, liego  á  sqhresaür  de  una  manera 
pasmosa;  que  así  conocía  las  ciencias 
sagradas,  como  la  literatura  de  su  pais 
V  la  estranjera,  muchos  idiomas,  la 
historia,  las  matemáticas,  las  ciencias 
físicas,  etc.,  seria  en  cierto  modo  ocio- 
so, al  menos  para  nuestros  compatrio- 
tas, pues  el  nombre  y  las  obras  de 
Feijóo  son  tan  populares,  que  pocas 
serán  las  personas  medianamente  afi- 
cionadas á  la  lectura  que  no  las  conoz- 
can. Los,  clásicos  nacionales  y  estran- 
jeros,  antiguos  y  modernos,  "^sirvieron 
de  guia  y  modelo  al  joven  religioso, 
cuya  ambición  en  este  punto  no  se  li- 
milaba  á  leerlos  atentamente,  sino  á 
profundizarlos  con  la  penetración  que 
el  cielo  habia  concedido  á  su  talento 
privilegiado.  Los  grandes  conocimien- 
tos que  por  este  medio  adquirió,  se  os- 
tentan en  todas  sus  empresas  litera- 
rias, llenas  de  erudición,  pero  no  de 
esa  erudición  árida  y  fastidiosa ,  redu- 
cida á  poner  notas  y  rebuscar  noticias 
y  datos  que  á  nada  útil  y  grande  con- 
(lucen ,  sino  de  eí^a  otra  que  á  su  ver- 
dadera importancia  reúne  una  vari^ 
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dad  amena ,  tan  oportuna  como  delei- 
table. Para  su  prodigioso  genio  nada 
había  difícil,  y  lo  que  él  naturalmente 
no  penetraba,  el  estudio  llegaba  á  ven- 
cerloj  permitiéndose  solo  unas  cuatro 
horas  de  descanso  al  día.  Con  estos 
antecedentes ,  y  solo  con  ellos,  se  com- 
prenderá cómo  pudo  ser  doctor  en  casi 
todas  las  facultades,  catedrático  de 
teología  y  maestro  general  de  su  or- 
den, desempeñando  todas  las  obliga- 
ciones que  le  imponían  estos  cargos 
con  un  acierto  y  una  puntualidad  nota- 
bles. El  retiro  clel  claustro,  que  á  otros 
parece  que  pone  una  venda  en  los  ojos, 
produjo  el  efecto  contrarío  en  Feijóo. 
jOué  conocimiento  tan  perspicaz  de  los 
hombres  se  descubre  en  sus  .escritos! 
jQué  manera  tan  atinada  de  pintar  la 
sociedad  y  el  siglo  en  que  vivía,  y  aun 
sociedades  y  siglos  pasados  !  ¡Qué  crí- 
tica tan  tina  y  razonada,  cuando  se 
propone  examinar  un  objeto,  un  hecho 
cualquiera,  porque  su  vasto  genio  todo 
lo  abarcaba!  ¡Qué  energía  cuando  cen- 
sura el  vicio;  qué  dulzura  cuando  en- 
salza la  virtud!  Las  preocupaciones  y 
errores  vulgares  tuvieron  en  Feijóo  el 
enemigo  mas  acérrimo ,  cualquiera  que 
fuese  el  asunto  sobre  que  versasen, 
ora  moral,  ora  político,  ya  religioso, 
ya  literario.  Distinguióse  también  co- 
mo orador  sagrado,  y  en  cuanto  á  me- 
moria era  un  fenómeno.  Dicese  que 
bastaba  citar  en  su  presencia  un  pasa- 
je ó  testo  cualquiera,  para  que  al  pun- 
to designase  el  autor,  libro  y  página  á 
que  pertenecía.  Los  sernmncs  y  algu- 
nas otras  obras  teológicas  y  sobre  di- 
versas materias,  que  publicó  antes 
que  el  Teatro  critico ,  merecieron  es- 
celente  acogida.  El  Teatro  crítico  es  la 
obra  maestra  de  nuestro  compatriota, 
y  muy  pocas  habrán  alcanzado  el  éxito 
que  ella  obtuvo  desde  que  vio  la  luz 
pública  el  primer  tomo,  y  el  aplauso 
con  que  siempre  ha  sido  celebrada. 
Entonces  fué  cuando  Feijóo,  desde  el 
rincón  de  su  provincia,  recibió  atentas 
cartas  y  comunicaciones  de  las  perso- 
nas mas  distinguidas  en  nuestra  pafria 
por  su  talento  y  por  la  posicioa  que 


FEI 

ocupaban ;  de  entonces  data  igualmen- 
te la  estrecha  é  ilustrada  correspon- 
dencia que  medió  entre  él  y  el  célebre 
Campomanes,  amigo  suyo  y  honor  de 
nuestra  patria,  quien  le  ofreció  hono- 
res, empleos  y  dignidades,  para  pre- 
miar sus  talentos,  que  la  modestia  de 
Feijóo  no  le  permitió  aceptar:  lejos  de 
eso,  por  dedicarse  con  mayor  asidui- 
dad á  sus  tareas  literarias,  renunció  el 
cargo  de  maestro  general ,  que  le  ocu- 
paba demasiado  tiempo.  La  primera 
edición  de  el  Teatro  crítico  constaba 
de  ocho  tomos  en  cuarto,  y  se  ha  re- 
producido varias  veces,  no  solo  en  Es- 
paña, sino  en  las  repetidas  traduccio- 
nes que  entonces  y  después  se  hicieron 
en  diferentes  países  de  Europa.  Las 
Cartas  eruditas  del  mismo  autor  son 
muy  parecidas  en  su  objeto  y  desem- 
peño al  Teatro  crítico,  por  cuya  razón 
no  nos  ocuparemos' de  ellas.  Juzganjos 
tan  atinado  el  parecer  de  un  critico  es- 
pañol ,  acerca  del  ilustre  autor  de  que 
tratamos  ,  que  no  será  ocioso  reprodu- 
cir algunas  líneas  que  no  hacen  mas 
que  corroborar  el  nuestro:  ((En  ellas 
(habla  de  las  cartas]  se  admira  un  sa- 
bio profundo,  que  no  hay  masería  en 
las  ciencias  sagradas  y  profanas ,  ni  en 
la  literatura,  ni  en  las  artes,  que  no 
trate  con  pulso,  erudición  y  discerni- 
miento ;  y  si  á  veces  es  algo  prolijo» 
esto  se  debe  á  su  avanzada  edad  y  á 
sus  mismas  fatigas  literarias.  Sin  em- 
bargo, su  estilo  puro,  enérgico  y  elo- 
cuente compensa  bien  sus  leves  defec- 
tos. Seria  un  error  imperdonable  con- 
siderar á  Feijóo  como  un  sabio  o  un 
crítico  ordinario,  que  no  se  atreve  á 
traspasar  los  límites  de  nuestra  Espa- 
ña :  feijóo  (esto  lo  dice  un  francés)  es- 
cribió para  todos  los  hombres,  y  á  to- 
dos interesan  sus  escritos.»  El  \\  Fray 
Martin  Sarmiento,  en  la  dedicatoria 
de  su  Demostración  crítico-apologéti- 
ca,  se  espresa  en  estos  términos:  «Tan 
claro  y  tan  bien  fundado  se  halla  lo 
que  el  P.  M.  Feijóo  puso  en  su  Teatro^ 
que  cualquiera  podría  tomar  la  pluma 
para  Demostrar  que  solo  se  impugna- 
ba ,  porque  no  se  entendía.  Jnepcias, 


FEi  V 

Cojib icios  é  Imposturas, .SQü  las.  ires 
cabezaá^dtí  aquelia  cínica  ¡nipugnacioii. 
Hice  poco  caso  de  las.  dos  prijucras; 
solo  entre  idiotas  pasaran  por  argu- 
mcütüs  las  Inepcias;  pero  los  Convi- 
cios, ui  aun  entre  idiotas  pasan  por 
argumentos.»  Y  continua  asi :  uLo  que 
priucipalnieute  lie  tomado  á  mi  cargo, 
es  denioglrar  que  las  horrendas  false- 
dades é  imposturas  contra  el  Teatro, 
se  hrin  llamado  errores  de  un  autor. 
¿Qué  se  dirá  al  ver  que  hubo  valor  en 
un  vulgo  desenfrenado  para  imprimir 
que  el  ^.  M.  Feijóo  había  cometido  no- 
vecientos noventa  y  ocho  errores ;  no 
siendo  estos  otra  cosa  que  inepcia^s^ 
convicios  é  imposl liras  de  sus  falsos 
impugnantes?   No  admiro  la-  osadía, 
estraño  la  tolerancia.»  liubo,.  en  efec- 
to, á  la  puJilicacion  de  k  famosa  obra 
de  Feijóo  algunos  críticos,  que  care- 
ciendo de  fundamento,  dieron  un  re- 
sultado  opuesto  al  que  sus  autores 
se  prometían ;  deseaban  estos  hundir 
el  libre ,  desacreditarle  para  siempre, 
y  lo  que'  hicieron  fué  esciiar  mas  y 
mas  la  curiosid^id  púbii-ca,  fomentán- 
dose de  esta  suerte  el  estudio  de  mate- 
rias que  de  otro  modo  les  habrian  sido 
siempre  desconocidas,  y  despertándo- 
se el  buen  gusto  en  la  nación.  En  cam- 
bio de  los  disgustos  que  siempre  acar- 
rea el  genio  al  que  le  posee,  Feijóo 
logró  la  satisfacción  de  ver  considera- 
do y  aplaudido  el  suyo  por  los  hombres 
mas  eminentes  de  Europa.  El  pontífice 
Benedicto  XIV  hizo  particulares  elo- 
gios de  Feijóo ;  iio  menos  lisonjeros 
fueron  los  del  cardenal  Querini;  Fer- 
nando VI  le  concedió  los  honores  de 
consejero,  y  Carlos  IIl  le  dio  varias 
pruebas    de"  estimación,    honrándole 
ademas  con  su  confianza,  y  regalándo- 
le las  Antigüedades  de  Herculano.  Mu- 
rió este  sabio  español  ea  26  de  setiem- 
bre de  1764;  siendo,  como  dice  Mr.  La- 
borde  ,  el  lustre  de  su  patria  y  el  sabio 
de  iodos  los  siglos.  Poseemos  de  Feijóo, 
ademas  de  las  obras  eiladas,  varios 
escritos  apologéticos  y  poesías  á  dife- 
rentes asuntos,  aunque  no  de  tanto 
Boériio  como  su  prosav 
II. 
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FELII^E  I  DE  AUSTRLV  (don) ,  em- 
pezó  a,  reinar  en  1  oÜ4.  Murió  en  1 506. 
Reinando  don  Felipe  cor  su  esposa  do- 
ña Juana  ,.á  quien  no  consiguió  se  de- 
clarase ijicapaz  de  ueinar,  juntó  Corte* 
en  Valladolid,  pidió  algunos  servicios» 
V  condecoró  á  algunos  con  el  collar  á& 
la  orden  del  Toisón,  instituida  por  Fe- 
lipe II,  duque  de  Dorgjoña,  en  1429,  é 
introducida  ahora  por  la  primera  vez  en. 
España.  La  demasiada  tristeza  de  la  rei- 
na la  tenia  siempre  retirada  del  ti'ato  de 
las  gentes.  El  pueblo  atribuia  esta  re- 
clusión á  los  mandatos  del  rey  ,  con  lo 
cual  estaba  disgustado  de  no  verla;, 
por  otra  parte  ,  no  miraba  bien  que  á 
los  que  tenían  los  castiJlos  y  otros  em- 
pleos ,  se  les  quitasen  para*^  dárselos  á 
los  ílaniencos,  con  lo  cual  ya  no  era 
tan  bien  quisto  como  sus  deseos  se  ha- 
bían prometido ;  pero  esto  cesó  bien 
pronto  con  la  inesperada  muerte  del 
rey,  sucedida  en  25  de  setiembre  del 
mismo  año  de  1506  en  Burgos,  en  cu- 
yo monasterio  de  Miraílores  fué  depo- 
sitado su  cadáver.  Dejó  cinco  hijos  \  á  su 
esposa  en  cinta;  estos  fueron  don*^Cár- 
los,^  su  sucesor,  doña  Leonor,  don  Fer- 
nando ,  doña  Isabel ,  doña  María  y  la 
postuma  doña  Catalina. 

FELIPE  II  (don),  décimo  quinto  rey 
de  Castilla  y  León ,  cuarto  de  las  In- 
dias; dio  principio  á  su  reinado  en  1 556, 
por  renuncia  de  su  padre  Carlos  I :  mu- 
rió en  1598.  Muerto  el  rey  don  Car- 
los I,  y  la  reina  de  Inglaterra,  toma- 
ron diverso  semblante  las  cosas  de  Es- 
tado ,  respecto  á  la  paz  ,  que  trataba 
el  rey  don  Felipe  II  desde  Flándes  con 
Francia  é  Inglaterra.  El  rey  don  Feli- 
pe, no  obstante,  quería  mejorar  los 
intereses  con  el  matrimonio  que  inten- 
taba con  Isabel  de  Inglaterra ,  suce- 
sora  al  trono,  sin  embargo  de  estar 
prometida  al  príncipe  don  Carlos ,  hijo 
del  rey  don  Felipe ;  aceleró  los  tratados 
con  el  rey  de  Francia ,  y  ajustó  la  paz 
con  las  ventajas  siguientes:  el  rey  de 
Francia  dejó  la  alianza  con  el  tíirco 
y  príncipes  protestantes  de  Alemania, 
para  imirse  con  los  católicos  y  favore- 
37  " 
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cer  la  conclusión  del  concilio  de  Tren- 
lo;  restituyó  á  los  genoveses  la  isla  de 
Córcega ,  á  losHoscanos  sus  plazas ,  y 
al  duque  de  Saboya  todo  lo  que  le  ha- 
bía ocupado  en  el  Piamonte ,  y  le  dio 
en  matrimonio  á  madama  Margarita. 
El  francés  solo  recobró  del  rey  don 
Felipe  á  Metz,  Toul  y  Verdun,  "con  lo 
que  los  franceses,  descontentos,  mur- 
muraron mucho,  diciendo:  que  por 
tres  plazas  hahia  entregado  noventa, 
quepodia  defender  muy  bien.  Durante 
este  ajuste  veia  el  rey  don  Felipe  que 
la  reina  de  Inglaterra  Isabel  no  estaba 
muy  asegurada  en  el  trono ,  si  no  se 
declaraba  contra  los  católicos,  y  que 
no  podia  sacar  buen  partido  del  fran- 
cés ,  negándola  este  aun  la  restitución 
de  Cales,  que  prosiguió  en  tener  ocu- 
pada ocho  años  mas;  mudó,  pues,  de 
pensamiento;  concertó  matrimonio  con 
doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Francia; 
condescendió  este,  y  por  medio  del 
duque  de  Alba  se  celebraron  los  des- 
posorios en  la  iglesia  mayor  de  Paris  á 
presencia  del  rey  Enrique,  su  padre, 
ú  24  de  junio  de  1559.  luciéronse  mu- 
chas íiestas  ,  que  acabaron  en  tristeza, 
pues  el  rey  Enrique  quiso  correr  dos 
lanzas  ,  de" lo  cual ,  saliendo  herido  ,  á 
pocos  dias  murió,  dejando  por  sucesor 
al  rey  Francisco  II  su  hijo.  Hecho  esto 
disponia  el  rey  don  Felipe  la  partida 
para  Kspaña,  pero  quería  dejar  los  es- 
tados de  Flándes  bien  asegurados  ,  así 
en  la  religión  ,  como  en  lo  demás  del 
gobierno;  sacó  bula  del  papa  para  re- 
partir en  ellos  obispos  y  metropolita- 
nos, y  quedando  encargada  de  poner 
en  ejecución  este  asunto  su  hermana 
doña  Margarita  ,  duquesa  de  Parma,  á 
quien  dejó  por  gobernadora  ,  se  embar- 
có para  España  ;  llegó  al  puerto  de 
Laredo  á  29  de  agosto ,  desde  -donde 
pasó  á  Valladolid  ,  y  fué  recibido  de 
todos  con  mucho  regocijo  ,  especial- 
mente de  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos 
y  su  hermana  doña  Juana  ,  princesa 
viuda  de  Portugal.  Poco  después  hizo 
reconocer  por  hijo  del  emperador  Car- 
los á  don  Juan  de  Austria  ,  habido  en 
una  dama  alemana,  el  cual  se  educaba 
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en  poder  de  Luis  Quijada,  señor  de 
Villagarcia  de -Campos,  de  orden  dei 
emperador ,  y  el  rey  le  llevó  consigo  á 
Valladolid  ,  y  le  puso  casa  y  criados 
conforme  á  su  rango  ilustre.  Desde  el 
ano  antecedente  se  habían  empezado  á 
suscitar  en  España  varias  opiniones, 
que  creyéndolas  herejías  ,  se  veia  pre- 
cisado el  santo  oficio  á  proceder  con- 
tra semejantes  reos.  Se  hicieron  varios 
autos  de  fe  en  Valladolid  ,  y  en  uno 
de  eilos  se  halló  el  rey  don  Felipe, 
que  para  deshonra  suya  quiso  asis- 
tir á  él.  Los  principales  cabezas  fue- 
ron en  Castilla  el  doctor  Agustín  Ca- 
zaila  ,  y  otros;  y  en  Sevilla,  donde 
también  hubo  auto  ,  los  doctores  Gil  y 
Constantino.  Cayó  también  en  sospecha 
fray  Bartolomé  Carranza  arzobispo  de 
Toíedo  ,  del  orden  de  Santo  Domingo, 
y  fué  entregada  su  persona  con  decoro 
á  la  custodia  ,  ínterin  se  justificaba.  El 
rey  don  Felipe  pasó  á  tener  Cortes  en 
Toledo ,  y  estando  en  ellas  tuvo  la  noti- 
cia que  partía  de  París  su  nueva  es- 
posa la  reina  doña  Isabel,  y  habiendo 
nombrado  las  personas  principales  para 
recibirla  en  la  raya ,  él  la  esperó  en 
Guadalajara  ,  y  tráyéndola  á  Toledo  se 
efectuó  el  matrimonio  con  regocijo  y 
íiestas.  Celebróse  la  jura  del  príncipe 
don  Carlos,  hijo  del  rey,  y  prosiguie- 
ron las  Cortes  para  el  arreglo  de  varios 
puntos  de  gobierno.  El  corsario  turco 
Dragut  había  hecho  muchos  daños  des- 
de Trípoli ,  en  las  costas  de  Sicilia  y 
Ñapóles.  El  duque  de  Medinaceli,  virey 
de  Ñapóles  ,  con  permiso  del  rey,  ha- 
bía juntado  una  fuerte  armada, 'auxi- 
liada de  Andrés  Doria ,  el  maestre  de 
Malta ,  y  otras  naves  y  gente  de  Italia 
para  tomar  á  Trípoli  y  echar  de  allí  á 
Dragut  y  sus  corsarios;  no  pudo  ven- 
cer los  vientos  y  tempestades  que  le 
servían  de  obstáciilo  y  arribó  á  la  isla 
de  Gélves,  sujeta  antes á  la  España,  y 
que  tuvo  que  sujetar  de  nuevo  por  la 
rebeldía  de  su  gobernador  MazahUd. 
Dragut  pidió  socorro  al  sultán  por  me- 
dio de  Aluchalí ;  vino  Piali  con  muchas 
galeras,  y  fué  tanto  su  esfuerzo  y  po~ 
der,  que  no  ^solamente  maltrataron  la 
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armada  cristiana ,  sino  que  Dragut  se 
llevo  prisioneros  muchos  cabos  nues- 
tros principales.  Al  mismo  tiempo  los 
moriscos  de  Valencia  \  los  de  Granada 
tenian  secretas  inteligencias  con  Asan, 
rey  de  Argel,  hijo  de  Barbaroja,  á 
quien  habian  ofrecido  facilitar  aquellas 
costas  para  los  daños  que  quisiesen  ha- 
cer. Sentido  el  rey  don  Felipe  del  es- 
trago de  Dragul/y  receloso  de  estas 
secretas  comunicaciones,  mandó  armar 
todas  cuantas  naves  se  pudieron  juntar; 
y  desarmar  á  los  moriscos  de  Granada 
y  Valencia,  quitándoles  las  espadas  y 
arcabuces.  Pero  el  turco,  insolente^ 
con  la  pasada  victoria,  echó  mas  ade- 
lante sus  miras  y  armó  una  poderosa 
escuadra  para  tomar  á  Mazalquivir  y  á 
Oran,  cuya  empresa  fué  encomendada 
á  Asan ,  rey  de  Argel.  Por  el  mes  de 
marzo  del  año  de  i  563,  Asan  fué  por 
tierra  y  por  mar  con  mucha  gente  y 
naves,  \  poniendo  á  un  mismo  tiempo 
cerco  á  Oran  y  á  Mazalquivir,  cargó 
después  la  fatiga  sobre  esta  última 
plaza,  desistieron  ambas  con  el  mayor 
esfuerzo,  por  espacio  de  tres  meses,  los 
continuos  y  vivos  ataques  de  los  tur- 
cos. El  conde  de  Alcaudete  don  Alfon- 
so de  Córdoba  defendía  á  Oran;  su 
hermano  don  Martin  de  Córdoba  á 
Mazalquivir;  la  guarnición,  animada 
de  tan  buenos  caudillos,  sostenía  con 
el  ftiayor  vigor  el  ímpetu  de  los  maho- 
metanos; hubo  muertos  y  heridos  de 
una  y  otra  parte ,  pero  en  mucho  mayor 
número  de  ¡a  de  estos.  De  Cartagena 
salió,  de  orden  del  rey  don  Felipe, 
una  buena  armada  en  socorro ,  y  á  su 
llegada  á  la  costa  de  Oran  huyó  Asan, 
recogiendo  lo  que  pudo  de  sus  gentes 
y  escuadra.  Poco  después  don  Sancho 
de  Leiva  con  pocas  naves  intentó  tomar 
el  Peñón  de  Velez  de  Gomera ,  pero  se 
retiró  con  alguna  pérdida  de  gente ;  lo 
cual  obligó  al  año  siguiente  de  1564  al 
rey  don  Felipe  á  que  juntase  una  po- 
derosa escuaclra  al  mando  de  don  Gar- 
cía de  Toledo ,  y  á  su  llegada  se  en- 
tregó con  poca  resistencia.  De  aquí  re- 
sultó que  irritado  el  turco  con  tanto  in- 
feliz suceso,  al  año  siguiente  de  1565 
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juntó  todos  sus  corsarios  de  Berbería 
Asan,  Dragut,  Piali,  Aluchalí  y  otros, 
V  los  envió  á  tomar  á  Malta  ,"  donde 
hicieron  muchos  estragos  y  hubieran 
vencido,  sino  hubiera  socorrido  aquella 
isla  el  rey  don  Felipe  con  sus  naves  de 
España  é  Italia.  En  este  tiempo  ya  iban 
tomando  cuerpo  las  discordias  de  los 
estados  de  Flandes.  Había  el  rey  don 
í'elipe,  al  tiempo  de  su  partida,  noni- 
braclo  varios  gobernadores  de  las  pro- 
vincias, no  muy  contentos  con  la  re- 
•particion  de  sus"^  suertes  ,  y  sujetos  á 
una  persona  principal,  que  era  doña 
Margarita,  duquesa  de  Parma ,  her- 
mana del  -rey.  Establecidos  poco  des- 
pués obispos'y  metropolitanos,  se  ha- 
bían comisionado  en  cada  catedral  tres 
canónigos  para  juzgar  de  los  asuntos 
de  la  religión.  Algunos  llamencos, 
que  estaban  infestados  del  luteranismo, 
graduaban  de  inquisidores  á  aquellos 
tres  comisionados,  y  por  consiguiente 
pensaban  metido,  con  otro  nombre  y 
otra  íigura,  el  tribunal  de  inquisición, 
tan  aborrecido  en  aquellos  estados.  Los 
gobernadores  aborrecían  aJ  obispo  de 
Arras  ,  que  después  se  llamó  el  carde- 
nal Granvela  ,  porque  era  consejero  ín- 
timo de  la  suprema  gobernadora  doña 
Margarita.  Los  principales  resentidos 
eran  el  principe  de  Orange,  el  conde 
de  Egmont  y  el  de  Hornos.  Aquel ,  ca- 
sándose con  una  sobrina  del  duque  de 
Sajonia  ,  renunció  bien  pronto  el  cato- 
licismo, y  con  su  ejemplo,  ya  algunas 
ciudades  se  declaraban  abiertamente 
protestantes.  Habíase  concluido  el  con- 
cilio de  Trento  á  unes  del  año  de  1563; 
y  en  21  de  julio  del  siguiente  de  1564, 
ínandó  el  rey  don  Felipe  que  se  obser- 
vasen sus  decretos  en  todos  sus  domi- 
nios ,  para  lo  cual  rogó  á  todos  los  me- 
tropolitanos juntasen  concilios  particu- 
lares para  intimar  su  observancia.  Los 
flamencos  se  descontentaron  mas  con 
el  mandato  de  que  se  publicase  allí  el 
concilio  de  Trento,  pretestando que  se 
les  quería  meter  allí  el  tribunal  de  in- 
,  quisicion  ,  y  pidiendo  libertad  en  la 
religión.  Hubo  varias  representaciones 
al  rey  don  Felipe  sobre  la  suspensión 
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de  él ,  pero  este  con  ánimo  constante 
mandó  que  se  publicase  su  observan- 
cia. Exasperáronse  los  ánimos  ;  busca- 
ron la  libertad  :  levantáronse  algunas 
ciudades  ;  siguieron  otras  su  ejemplo. 
El  rey  don  Felipe  juzgó  oportuno  suje- 
tarlas por  las  armas.  Envió  al  duque  de 
Alba  ;  este  hizo  derramar  mucha  san- 
gre ,  así  á  mano  del  verdugo  ,  como  al 
íilo  de  la  espada  y  fuego  de  los  arca- 
buces. Túvose  por  victorioso;  pero  que- 
dó en  su  terquedad  la  herejía.  La  va- 
ria alternativa  de  tan  funestos  sucesos 
es  muyjarga  de  contar,  y  se  halla  con 
estension  en  los  historiadores  de  aquel 
tiempo  :  breve  y  elegantísimamente  los 
refiere  el  bachiller  Antonio  deFuenma- 
yor  ,  también  coetáneo  en  la  vida  y  he- 
chos de  San  Pío  Y ,  lib.  IIÍ ,  hacia  el 
fin  ( 1  ).  El  mismo  autor  describe  en  el 
libro  IV  con  la  misma  brevedad  y  ele- 
gancia la  guerra  contra  los  moriscos  de 
Granada  ,  habiendo  disfrutado  la  obra 
del  célebre  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  escrita  con  mas  estension  y  mas 
elocuente  estilo  (  2  ) ,  que  andaba  aun 
en  tiempo  que  escribía  Fuenmayor. 
Nosotros  apuntaremos  los  hechos  mas 
principales  de  ella.  Estaban  resentidos 
ios  moriscos  de  que  se  les  hubiesen 
quitado  las  armas  ;  aborrecían  la  reli- 
gión cristiana ,  como  que  solo  cumplían 
con  ella  en  la  apariencia  ,  mas  en  lo  in- 
terior eran  mahometanos  y  circuncisos; 
proseguían  en  sus  fiestas  ele  costumbre 
en  bodas ,  baños  y  juntas  ;  pasaban 
muchos  sus  bijos  á*^  la  África  á  que  se 
educasen  en  sus  ritos ,  y  asegurarse  en 
ellos  una  retirada  ;  habia  entre  ellos 
quien  robase  niños  y  los  vendiese  á  los 
turcos  ,  y  aun  en  los  lugares  montuo- 
sos había  cuadrillas  de  salteadores,  que 
llamaban  monfíes.  El  arzobispo  de  Gra- 
nada pedia  remedio  á  don  Felipe  11 
para  que  se  enmendasen  tantos  abusos 
y  delitos.  Mandó  el  rey  que  no  tuviesen 
Junta  ninguna  *con  pretesto  de  fiestas, 
que  no  usasen  del  hábito  morisco  ,  ni 

(1)  Pág.  1S6  de  la  edición  de  Valencia 
por  Benito  Monfort,  año  de  ilTi. 

(2)  El  mismo  impresor  hizo  una  edición 
de  esta  obra  en  1776. 


de  su  lenguaje  ,  ni  de  baños  ,  y  que  no 
cerrasen  sus  puertas  y  ventanas  sino  á 
horas  regulares,  y  para  aue  sirviese 
de  algún  freno  á  los  malhechores  la  es- 
peranza del  asilo,  se  les  negó  este,  así 
en  las  iglesias  dentro  de  tres  días, 
como  en  los  castillos  y  lugares  de  se- 
ñores. Encargó  la  ejecución  de  lo  man- 
dado á  la  chancillería  ,  y  al  marques 
de  Mondejar,  que  era  capitán  general 
de  la  costa,  dióle  tropa  para  la  guarda 
de  ella  y  seguridad  del  reino.  Hubo 
competencias  de  jurisdicción  entre  es- 
tos magistrados,  y  no  había  aquella 
actividad  uniforme  que  era  menester. 
Creció  el  resentimiento  de  los  morís-^ 
eos  ,  y  representaron  los  inconvenien- 
tes ;  mandóse  llevar  todo  á  debido  efec- 
to ,  y  vengativos  los  moriscos  resol- 
vieron abiertamente  la  rebelión  ,  con- 
fiados en  su  valor,  en  lo  fragoso  de  la 
tierra,  y  en  el  auxilio  de  los  berl>eris- 
cos ,  año  de  1 567.  Casi  dos  años  se  de- 
tuvieron en  trazar  los  medios  y  modos 
de  sostener  la  rebelión.  Don  Fernando 
de  Yalor  el  Za^uer ,  morisco  de  cali- 
dad ,  les  aconsejó  que  eligiesen  un  rey; 
fué  aclamado  secretamente  en  el  Al- 
baycin  por  tal  su  sobrino  don  Fernan- 
do*^Valor ,  el  cual  trocó  este  nombre  en 
el  de  Mühamet  Abenhumeya  ,  para  ma-. 
nífestar  su  clara  descendencia  de  anti- 
guos reyes  de  Granada  y  Córdoba. 
Nombró  este  varios  cabos  y  oficíales 
para  su  -servicio ,  y  juntar  la  gente  de 
las  Alpujarras  contratada  de  tomar  las 
armas  á  los  avisos  correspondientes-:  á 
su  tío  Abenxauat,  que  había  dejado  el 
nombre  de  Fernando  Valor,  dio  el  tí- 
tulo de  general  de  las  armas  ,  y  por 
alguacil  mayor  nombró  á  Farax  Aben- 
farax.  Este  alborotó  sin  tiempo  oportu- 
no las  gentes  de  algunos  lugares  cer- 
canos á  Granada ,  y  aunque  hizo  una 
entrada  de  fiestas,  como  por  aviso  en 
el  Albavcín ,  no  le  correspondieron  los 
suyos.  íuese  á  la  Alpujarra  mintiendo 
á  los  suyos  que  ya  estaba  Granada  por 
ellos,  Ábennumeya  pasó  á  Beznar  á 
aguardar  las  resultas ;  empezaron  á  le- 
vantarse algunos  pueblos  de  la  Al- 
pujarra,   eran  los  días  de  natividad 
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de  í  a68 ,  y  el  reyezuelo  morisco  man- 
dó qut  fuesen  por  los  contornos  y  ro- 
hasen ,  matasen  ,  y  no  perdonasen  nada 
á  los  cristianos  ó  a  quienes  no  se  de- 
clarasen por  la  ley  del  Alcorán.  Huho 
muchos  estragos  áe  templos  y  altares, 
y  crueles  muertes  de  cristianos ,  que 
para  ellos  fueron  martirios.  El  mart^ues 
de  Mondejar  armó  su  gente ,  envió  á 

Sedir  lo  que  pudiesen  juntar  los  pueblos 
eles  de  los  contornos.  Llamó  á  sus 
amigos  ,  convidó  a  los  soldados  retira- 
dos ya  ú  ociosos.  El  presidente  de  la 
chaiicilleria  hizo  lo  ¡mismo  con  el  mar- 
ques de  los  Velez  que  estaba  en  Mur- 
cia ,  desde  donde  movió  al  instante  con 
su  gente.  Diércnsc  por  unos  y  otros 
buena*  disposiciones,  cada  uno  peleaba 
por  sí ,  .el  de  los  Yelez  por  el  rio  de  Al- 
mería, el  de  Mondejar  por  donde  se 
hacia  fuerte  Abenhumeya,  que  prose- 
guia  su  empresa  rindiendo  pueblos  y 
matando  gentes.  Por  disposición  del 
marques  de  Mondejar  qúeoó  en  Grana- 
da por  su  teniente  el  conde  de  Tendilla, 
con  que  proveía  á  la  seguridad  del  Al- 
baycin  ,  y  enviaba  socorros  y  víveres 
á  los  ejércitos  de  los  marqueses.  El  de 
Mondejar  iba  ganando  pasos  y  lugares, 
no  sin  peligro  y  alguna  pérdida  de  hom- 
bres ;  pues  era^  grande  la  resistencia  de 
algunos  tercios  de  moriscos  por  esta 
parte  del  Alpujarra,  pero  vencidos  los 
primeros  pasos ,  puso  terror  hasta  al 
mismo  Zaguer  ,  que  viéndose  sin  espe- 
ranza de  socorro  de  la  .parte  de  África, 
y  el  triste  lin  que  podria  tener  el  suce- 
so, trató  de  reducir  á  ios  suyos ,  con 
tal  que  el  -marques  de  Mondejar  íes 
asegurase  en  nombre  del  rey  el  per- 
don.  Lo  mismo  quiso  hacer  Abenhume- 
ya ,  pero  ambos  entraron  en  sospecha  v 
se  retiraron  de  su  pretensión.  Entre 
tanto  muchos  se  rendían  y  entregaban, 
quedando  muy  pocos  á  quien  obligar 
con  las  armas.^  Abenhumeya,  y  su  tio 
el  Zaguer,  estuvieron  en  peligro  de  ser 
presos  varias  veces  por  disposición  de 
ambos  marqueses;  lo  cual,  si  se  hu- 
biera logrado,  hubiera  dado  íin  á  esta 
guerra.  Estaba  en  aquella  sazón  el 
ejército  de  España  ocupado  en  Flándes 
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y  en  Italia ;  no  habia  quedado  casi  tro- 
pa, laque  fué  á  (Iranada  era  por  la 
mayor  parte  aventurera,  compuesta  de 
gentes  que  solo  habían  ido  con  la  es- 
peranza del  saco  y  del  despojo ;  por  co- 
ger la  presa  usaban  los  soldados  de 
mas  hostil  licencia  que  la  humanidad 
permite  ,  y  con  sus  atrocidades  aumen- 
taban los'^estragos  de  la  guerra.  Esto 
se  achacaba  á  los  generales ;  habia  par- 
tidos, unos  por  el  marques  de  los  Ve- 
lez ,  y  de  este  era  el  presidente  de  la 
Chancillería ,  otros  por  el  de  Mondejar, 
sostenido  en  Granada  por  su  hijo  el 
conde  de  Tendilla.  Entre  los  mismos 
generales  había  cierta  emulación,  he- 
redada en  la  familia  desde  muy  anti- 
guos tiempos  ;  no  parecían  bien  á  uno 
las  acciones  del  otro ,  y  caminando  á 
un  mismo  íin ,  parece  que  querían  en- 
contrarse en  las  operaciones ;  se  mur- 
muraba entre  los  partidarios,  y  las  co- 
sas puestas  en  lenguas  se  abultaban  y 
se  execraban ;  así  llegaban  á  oídos  del 
rey ,  y  en  la  corte  cada  uno  tenia  su 
apoyo.'^Don  Felipe  11  n-o  partió  de  lige- 
ro ,  y  le  pareció  tomar  un  buen  acuer- 
do ;  envió  á  su  hermano  don  Juan  de 
Austria  ,  á  cuya  dirección  y  mando 
acabasen  la  empresa ,  y  aunque  el  rey 
don  Felipe  no  juzgó  necesaria  su  pre- 
sencia, pasó  después  á  celebrar  Cortes 
á  Córdoba  para  dar  de  cerca  nuevas 
disposiciones  "y  socorros ,  y  se  detuvo 
algunos  meses  en  varias  ciudades  de 
Andalucía,  estando  á  la  mira.  Entre 
tanto ,  socorrido  Abenhumeya  de  la 
parte  de  Argel  con  turcos  y  berberis- 
cos ,  recobró  el  ánimo,  recogió  gente, 
y  hallándose  con  diez  mil  hombres  en 
üxijar  ,  fué  á  combatir  al  marques  de 
los  Velez ,  que  estaba  con  poca  tropa 
en  Verja ;  mas  no  salió  bien  de  la  em- 
presa ,  siendo  ahuyentado  con  bastante 
pérdida.  El  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, don  Luis  de  Requesens',  había  traí- 
do refuerzos  de  Italia,  con  cuyo  auxilio 
el  corregidor  de  Málaga  tomo  el  peñón 
de  Frigitiana .  Don  Juan  de  Austria,  para 
que  la  ciudad  de  Granada  estuviese 
mas  segura,  sacó  los  moriscos  del  Al- 
baycin  ,  y  los  repartió  en  Andalucía. 


294  FEL 

Todo  el  anhelo  de  Abenhumeya  era  ga- 
nar algún  lugar  de  la  costa  para  que  le 
sirviese  de  puerto,  y  poder  atraer  mas 
segura  la  gente  de  Berbería  que  solici- 
taba ;  hizo  varias  tentativas,  pero  de 
todas  salió  descalabrado.  Los  suyos,  ya 
no  contentos  con  él,  trazaron  su  muer- 
te;  y  se  la  dieron  ,  sorprendiéndole  en 
Lanjaron ;  fué  nombrado  sucesor  Abe- 
naboo,  con  el  nombre  y  título  de  Mu- 
ley  Abdala,  rey  de  los  andaluces,  re- 
partió los  cargos  en  nuevos  oíiciales ,  y 
señaló  á  cada  uno  los  sitios  de  su  de- 
fensa y  conquista.  La  primera  que  in- 
tentó hacer  fué  la  de  Orgiva  ,  su  cerco 
fué  muy  pesado ;  pero  tuvo  que  aban- 
donarlo con  la  noticia  de  que  el  duque 
de  Sesa  venia  en  su  socorro  ;  salió  á 
encontrarle ,  y  peleó  con  tanto  valor 
que  se  dudó  quién  se  retirase  victorio- 
so. Seguían  los  capitanes  de  Muley  ha- 
ciendo hostilidades  en  algunos  lugares, 
V  los  cristianos  procuraban  rechazar- 
los ,  pero  se  adelantaba  poco  en  la  re- 
ducción de  unos  y  otros.  Don  Juan  de 
Austria  ,  viendo  esta  lentitud ,  deter- 
minó salir  en  persona  á  campaña  á  fi- 
nes del  año  de  4  569,  y  tomando  á  Gue- 
jar  por  medio  del  duque  de  Sesa ,  se 
abrió  camino  para  pasar  adelante  sin 
estorbo.  Poco  después  ,  prevenido  su 
ejército  ,  dirigió  su  marcha  hacia  Ga- 
lera ,  puso  sitio  á  esta  plaza  ;  fué  mu- 
cha la  resistencia  de  los  moros  ,  y  ma- 
yor el  trabajo  de  los  cristianos  en  ga- 
narla ,  quedaron  muchos  muertos  de 
una  y  otra  parte  ,  y  á  este  estrago  se 
añadió  el  de  pasar  á  cuchillo  en  des- 
pique á  sus  habitantes  y  asolar  la  pla- 
za. No  esperimentó  don  Juan  de  Aus- 
tria mas  feliz  suceso  en  el  cerco  de  So- 
ron  ;  fué  rechazado,  pero  volviendo 
con  vigor  se  apoderó  de  la  villa  :  paso 
á  Fijóla,  y  los  moriscos,  amedrentados, 
Ja  desampararon-,  con  lo  cual  la  ocupó, 
y  halló  mucho  despojo.  Pocas  mas  hos- 
tilidades hizo  por  aquellos  contornos, 
-esperando  la  reducción  por  medio  de 
un  morisco  principal,  llamado  Abaqui, 
que  se  ofreció  á  ello;  á  cuyo  lin  tam- 
bién el  rey  publicó  un  edicto  ,  llamán- 
dolos á  la  unión,  y  ofreciendo  perdón  á 
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los  voluntarios  que  se  redugesen  ó  hi- 
ciesen reducir  a  otros.  Con  el  mismo 
lento  paso  caminaba  en  la  Alpujarra 
contra  Muléy  el  duque  de  Sesa,  pero 
no  dejando  de  hacer  daños  y  padecer- 
los, aun  después  que  supo  este  que  se 
trataba  de  la  reducción.  Vino  esta  á 
efecto  de  rendir  la  obediencia  el  mo- 
risco Abaqui  al  rey  en  manos  de  don 
Juan  de  Austria ,  y  en  nombre  de  Mu- 
ley  ó  Abenaboo  y^  todos  los  moriscos. 
Don  Juan  de  Austria  señaló  varias  per- 
sonas principales  ante  quienes  debían 
presentarse  ,  y  de  quienes  deberían  re- 
cibir las  órdenes  y  salvoconducto  ,  ó 
custodia  para  salir  del  reino  de  Grana- 
da, é  ir  á  habitar  á  otros  lugares.  En 
este  tiempo  recibe  aviso  de  Argel  Abe- 
naboo ,  de  que  el  turco  va  á  socorrerle 
poderosamente  ,  y  en  esta  contianza 
muda  de  dictamen,  prende  á  el  Aba- 
qui y  dale  muerte.  Éste  suceso  remo- 
vió otra  vez  los  moriscos  de  varios  lu- 
gares, que  aun  no  se  habían  reducido; 
por  lo  cual ,  viendo  el  rey  don  Felipe 
que  se  tardaba  tanto  en  sujetarlos, 
mandó  que  don  Juan  de  Austria  y  el 
duque  de  Ses.a  formasen  de. nuevo  sus 
ejércitos,  y  entrasen  á  sangre  y  fuego 
con  los  moriscos  rebeldes  ;  de  aquí 
todo  fué  correrías,  talas  y  muertes. 
Los  moriscos  se  retiraban  á  las  cuevas 
de  las  montañas ;  perseguíanlos  hasta 
ellas,  y  dándolas  fuego,  ó  eran  sofo- 
cados del  humo,  ose  entregaban.  En- 
tre tanto  que  esto  sucedía,  muchos  mo- 
riscos pasaban  voluntarios  á  entregar- 
se á  los  comisionados  recibidores,  y  es- 
tos reducían  á  los  que  podían ,  \a  de 
grado  ,  y  ya  aprehendiéndolos  en  los 
lugares,  sierras  y  cuevas,  donde  se 
ocultaban.  Era  grande  ya  el  número 
de  ellos,  y  así  envió  el  rey  orden  de 
que  se  sacasen  del  reino  de  Granada, 
y  se  distribuyesen  tierra  adentro  en 
varias  partes  de  los  pueblos  comarca- 
nos; con  lo  cual  y  las  continuas  cor- 
rerías y  matanza  sobre  ellos,  queda- 
ron muy  pocos  ([ue  sujetar;  don  Juan 
de  Austria ,  licenciaJa  gran  parte  del 
ejército,  y  dejando  las  órdenes  con- 
venientes para  acabar  con  ellos,  se 
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partió    á  Madrid  por  el  mes  de  no- 
viembre de  aquel  año.   Solo  quedaba 
que  destruir  ó   vencer  á  Abenaboo, 
que  como  se  titulaba  rey ,  podia  aun 
conmover  mas  aquellos  restos  de  mo- 
riscos ,  que  estaban  escondidos  en  las 
sierras  v  cuevas;  y  como  siempre  al 
lado  de'los  tiranos  bay  traidores,  uno 
de  sus  principales  coiiíidentes,  llama- 
do Gonzalo  el  Jeniz,  babiondo  tratado 
antes  con  el  presidente  de  Granada  la 
seguridad  de  su  vida  y  el  duque  de 
Arcos,  se  lo  entregó  muerto,  y  con 
este  suceso  quedó  íinalizada  esta  san- 
grienta rebelión,  á  principios  del  año 
de  1571.  Volviendo  atrás  á  tomar  el 
.  ^  hilo  de  la  historia  desde  el  año  de  \  367, 
en  que  empezó  la  rebelión  de  los  mo- 
riscos, daremos  razón  de  algunas  co- 
sas que  pasaron  entre  tanto  en  el  pa- 
lacio real.  El  príncipe  don  Carlos  se 
hallaba  en  edad  de  veinte  y  tres  años, 
y   deseaba  ir   a   Flándes  con  algún 
cargo;  su  padre  el  rey  había  conoci- 
do su  genio  altivo  y  le  sujetaba  bas- 
tante; pero  el  príncipe,  no  pudo  me- 
nos de  prorumpir  en  ira,  cuando  vio 
destinado  á  la  empresa  de  Flandes  al 
duque  de  Alba,  y  salió  tari  fuera  de  sí, 
que  mandando  al  duque  de  Alba  (|ue 
no  tomase  aquel  cargo  y  se  lo  dejase  á 
él.  le  embistió  con  un  puiíal ,  porque 
dijo  que  obedecía  al  rey.  Su  padre  le 
puso  como  preso  en  un  cuarto  de  pa- 
lacio, por  cuya  causa  el  príncipe  se 
irritaba  tanto,'  que  padecía  ardientes 
enfermedades,  y  aun  algunas  veces  sa- 
lía fuera  de  tino ,  estas,  pensando  pia- 
dosamente, le  acarrearon  la  muerte, 
sucedida  á  24  de  julio  de  1568.  Deci- 
mos, pensando  piadosamente ,  porque 
algunos  historiadores  bien  informados 
han  asegurado ,  que  temeroso  Felipe  II 
de  que  pudiera  su  hijo  resentido ,  favo- 
recer la  causa  de  los  protestantes,  ó 
tal  vez  por  motivos  aun  menos  atendi- 
bles, apresuró  su  muerte  con  un  ve- 
neno. Nosotros  lo  creemos  todo  posible 
en  la  desmoralización  palaciega ,  y  si 
nos  hemos  inclinado  á  la  opinión  de 
que  el  desgraciado  príncipe  fué  víctima 
de  sus  dolencias ,  no  es  por  disculpar 
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ni  menos  por  adular  á  un  rey,  sino 
porque  nos  parece  imposible  que  un 
padre  deje  de  ser  padre ,  despojándose 
no  solo  de  la  humanidad,  smo  de  un 
amor  mas  poderoso  que  ella ,  el  amor 
paterno.  Sin  embargo,  los  alcázares 
regios  están  salpicados  de  sangre  por 
idénticos  crímenes!  Fué  depositado  el 
cadáver  en  Santo  Domingo  el  Real  de 
Madrid.  En  el  mes  de  octubre  de  es- 
te mismo  año  murió  á  consecuencia  de 
un  marparlo  la  reina  doña  Isabel;  fué 
depositada  en  las  Descalzas  Reales  de 
Madrid.  Dejó  dos  infantas,  una  llama- 
da doña  Isabel  Clara  Eugenia  ,  nacida 
en  1366,  y  otra  doña  Catalina  Micae- 
la, nacida'en  1367.  A  los  dos  años  de 
viudo  casó  el  rey  con  doña  Ana  de 
Austria  ,  hija  del  emperador  Maximi- 
liano II ,  y  de  doña  María  de  Austria, 
hija  del  emperador  Carlos  V;  condu- 
cida, desde  Alemania  por  Flándes,  v  el 
mar  á  Santander ,  celebróse  el  matri- 
monio en  Segovia  en  el  mes  de  noviem- 
bre de  1370  con  mucha  pompa  y  fies- 
tas. Siguiendo  ahora  los  sucesos  desde 
el  año  de  1571  ,  lo  primero  que  ocurre 
es  la  famosa  espedicion  contra  el  turco, 
y  la  batalla  feliz  dada  sobre  el  golfo  de 
Lepanlo.  El  turco  Selim ,  después  de 
haber  hecho  varios  estragos  por  las 
costas  de  los  dominios  que  poseían  los 
príncipes  cristianos  en  el  Mediterrá- 
neo ,  saltó  en  Chipre,  y  se  iba  apode- 
rando de  aquella  isla  ,  ipropia  entonces 
de  los  venecianos.   Estos  rogaron  al 
papa  Pió  V  que  les  auxiliase  con  su 
armada  ó  con  ajgunos  socorros  de  otros 
príncipes  catol.cos  con  quienes  media- 
se. Pío  V  intercedió  con  el  rey  don 
Felipe,  y  este  mandando  juntar  una 
fuene  arniada  en  Barcelona,  envió  por 
general  de  ella  á  su  hermano  don  Juan 
de  Austria.  Salió  este  de  aquel  puerto 
á  20  de  julio  de  aquel  año;  después  de 
haber  tocado  en  Genova  ,  llegó  á  Ña- 
póles á  14  de  agosto.  Allí  recibió  el 
naston  y  estandarte  benditos  por  el 
papa,  que  .llamaron  de  la  liga,  por 
componerse  toda  la  armada  de  galeras 
de  venecianos,  del  papa  v  demás  prín- 
cipes de  Italia,  y  de  las  de  España.  De 
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a^uí  partió  á  Mecina  ,  centro  de  reu- 
nión de  toda  la  escuadra  ,  donde  le 
estaban  esperando  con  la  suya  Sebas- 
tian Venicri ,  general  de  los  venecia- 
nos, y  Marco  Antonio  Colona ,  general 
del  papa.  En  1 5  de  setiembre  salió  de 
Mecina  la  armada  ,  compuesta  de  dos- 
cientas ocho  galeras  y  otros  vasos,  con 
áttimo  de  dar  la  batalla  á  la  del  turco, 
donde  quiera  que  se  la  encontrase; 
pues  éU  noticioso  de  tanto  apresto  na- 
val, se  habia  preparado  para  salir  al 
encuentro  con  doscientas  oebenta  y  cin- 
co naves  bien  armadas:  no  fué  muy 
próspero  el  viento  á  los  nuestros,  y  as'i 
no  avistaron  la  armada  turca  hasU  el 
7  de  octubre,  bácia  la  isla  de  Santa 
Maura :  previniéronse  una  y  otra  á  la 
batalla,  embistiéronse  con  valor,  lle- 
vando el  centro  de  nuestra  parte  don 
Juan  de  Austria,  y  de  la  parte  turca  el 
general  Alí.  Las  capitanas  de  estos. dos 
generales  llegaran  las  proas;  aferrá- 
ronse; saltaron  ios  unos  en  la  de  los 
otros:  hubo  mucha  mortandad;  los  cau- 
tivos cristianos ,  en  viendo  la  ocasión 
se  volvían  coatra  los  turcos  y  se  pasa- 
ban á  nuestra  banda  :  al  íin  hubo  mu- 
cho dsestrozo ;  fué  preso  Alí,  y  su  ca- 
beza cortada  puesta  en  un  palo.  Los 
turcos  muertos  fueron  treinta  mil ,  los 
presos  tres  mil  quinientos ,  con  siete 
mil  esclavos  ;  los  cristianos  libertados 
mas  de  quince  mil,  muchas  galeras  to- 
madas ó  sumergidas  ;  de  los  nuestros 
solo  hubo  quince  mil  heridos  y  siete 
mil  muertos.  Cantóse  victoria  y  se  re- 
tiraron los  nuestros  con  los  del  papa  á 
Mecina.  Marco  Antonio  Colona  entró 
triunfante  en  Roma,  celebróse  la  vic- 
toria con  solemnidad  eclesiástica  en 
Santa  María  la  Mayor ,  y  dijo  la  ora- 
ción latina  de  gracias  el  elocuente  Mar- 
eo Antonio  Muroto.  La  memoria  de  tan 
feliz  suceso ,  con  el  nombre  áü\  triunfo 
ó  batalla  de  Lepanlo ,  quedó  después 
consagrada  en  la  Iglesia  en  la  primera 
dominica  de  octubre  do  todos  los  afios. 
Después  de  esta  victoria  ,  avivaba 
Pió  V  otra  espedicion,  y  aunque  mu- 
rió en  primero  de  mayo  de  1572,  coü- 
lifluó  en  promoveFla  su  sucesor  G<re- 
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gorio  XIU.  En  efecto,,  se  unieron  otra 
vez  las  escuadras  veneeiana  y  del  papa 
primeramente,  y  después  la  de  don 
Juan  de  Austria,  habiendo  tardado  este 
en  hacerlo  por  esperar  orden  de  su 
hermano  el  rey  don  Felipe ,  á  quien 
daba  mas  cuidado  entonces  Flándesque 
los  turcos,  pues  estos  huian  los  encuen- 
tros, y  así  resultó  que  no  pudiendo 
adelantar  nada  la  armada  cristiana,  se 
retiró  de  la  empresa ;.  á  lo  cu/al  se  si- 
guió que  loíj  venecianos  hicieron  paces 
con  el  turco  sin  dar  parte  á  los  coliga- 
dos. En  el  año  de  1573,.  hallándose  do» 
Juan  de  Austria  con  la  armada  espa- 
ñola bien  reforzada,  tuvo  orden  de  su 
hermano  de  que  tuese  á  restaurar  á 
Túnez,  y  demoler  aquella  ciudad  para 
librarse" de  los  cuidados  de  su  rebe- 
lión, pero  don  Juan  luego  que  llegó 
allá  y  la  ocupó,  pensó  de  otra  manera. 
Su  secretario- Juan  de  Soto,  y  después 
Juan  de  Escovedo  le  aconsejaron  se 
hiciese  rey  de  Turjcz,  y  con  esta  lison- 
jera esperanza  ,  en  lugar  de  destruirla, 
mandó  fortiíicarla  ,  y  echó  rogadores 
al  papa  y  al  rey  don  Felipe  para  que 
se  le  titulase  rey  de  Túnez.  Sintiólo 
mucho  su  hermano  y  le  envió  orden 
que  pasase  á  Italia.  Él  turco  para  re- 
cobrar á  Túnez,  y  conquistar  la  gole- 
ta, envió  en  el  año  de  1574  á  Alu- 
chalí  con  una  poderosa  armada,  y  con 
tan  superiores  fuerzas  se  apoderó  de 
estas  plazas  por  mas  resistencia  que 
hicieron  los  españoles  ,  y  sin  embargo 
de  los  refuerzos  que  don  Juan  de  Aus- 
tria procuraba  enviar  desde  Italia.  El 
rey  don  Felipe ,  á  vista  de  esto  ,  cre- 
yendo que  peligraban  las  demás  forta- 
lezas de  África^  procuró  que  se  refor- 
zase Oran  y  Mazalquivir  por  medio  del 
príncipe  Yespasiano  Gonzaga,  que  llevó 
gente  escogida ,  y  arregló  con  ella  sus 
defensas.  Don  Juan  de  Austria  se  res- 
tituyó á  Madrid  de  orden  de  su  her- 
mano y  á  quien  le  pidió  ser  general  de 
Italia.  Cóncedióseio  y  partió  á  Ñapó- 
les. Murió  por  entonces  don  Luis  de 
Recmesens,  gobernador  de  los  Estados 
de  Flándes,.  que  habia  sucedido  al  du- 
que de  Alba ;  fué  nombrado  sucesor 
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don  Tiian  de  \iislrin.  Kslc  envió  á  Es- 
p«iña  a  sti  si'crclario  Juan  de  Escovodo 
para  qiH>  laiilitaso  por  medio  de  Anlo- 
uio  Pérez,  secretario  del  rey  ,  varias 
providencias  de  dinero  para  ir  á  Flan- 
des:  pero  como  Eseovedo  no  volviese 
por  haber  sido  asesinado  en  Madrid  de 
orden  de  Felipe  H,  sei2;uii  liemos  deta- 
llado en  la  biografía  de  aquel  ilustre 
personaje,  don  Juan  de  Austria  viiro 
a  la  corle  á  bacer  por  si  las  diliííen- 
cias.  Consiííuió  lo  que  preiendia,  y  lle- 
vó orden  de  su  hermano  de  acceder  á 
todas  las  prudentes  pretensiones  de  los 
llamencos ,  esccpto  la  libertad  de  con- 
ciencia, año  de  1576.  Por  espacio  de 
dos  años,  poco  menos,  estuvo  don  Juan 
de  Austria  empleado  en  procurar  re- 
ducir á  aquellos  estados,  y  casi  sin  fru- 
to le  cogió  la  muerte  en  él  mes  de  oc- 
tubre de  1578.  En  este  mismo  año  su- 
cedió la  memorable  batalla  del  rey  don 
Sebastian  de  Portugal ,  junto  al  rio 
Luco ,  cerca  de  Alcazarquivir ,  contra 
el  Je  rife  Mu  ley,  en  que  no  solo  perdió 
todo  el  ejército  sino  también  su  pro- 
pia vida.  Por  su  muerte  subió  al  tro- 
no su  tio  el  cardenal  Enrique  ,  en 
competencia  del  rey  don  Felipe  ÍI, 
también  tio  del  rey  don  Sebastian.  El 
rey  don  Enrique  juntó  Cortes ,  y  nom- 
bro jurisconsultos  para  examinar  el  su- 
cesor de  mejor  derecho  á  la  corona  de 
Portugal.  Ei  rey  don  Felipe  previa  que 
la  razón  andaría  ofuscada  entre  tantos 
votos,  y  mas  oponiéndose  á  éi  Ingla- 
terra y  Francia;  y  así  se  previno  de  un 
poderoso  ejército'de  mar  y  tierra,  es- 
perando las  resultas.  Muere  á  esta  sa- 
zón el  cardenal  rey  Enrique  en  31  de 
enero  de  1580.  Parte  el  rey  don  Feli- 
pe á  la  fronteni  de  Portugal",  espera  en 
Badajoz  el  ejército  que  habia  mandado 
al  duque  de  Alba  que  condujese;  y 
reúne  toda  la  escuadra  en  el  puerto  de 
Santa  María,  para  que  subiese  las  cos- 
tas de  Portugal.  Entrégansele  algunas 
plazas  de  la  frontera ;  con  cuya  noticia 
don  Antonio,  prior  de  Ocrato,  preten- 
diente también  á  la  corona  de  Portu- 
^,  pero- escluido  por  bastardo,  se 
hace,  adaaiax  rev.  Entrase  el  daqiie- 
11. 
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de  Alba  en  Portugal  con  su  ejército, 
dirigiéndose  hacia  l.isboa  ,  y  casi  no 
halla  resistencia;  por  la  mar  venia  cos- 
teando con  la  armada  el  nmrques  de 
Santa  Cruz,  y  se  le  rendían  igualmente 
las  principales  plazas;  desembarca  al 
íin  su  gente,  y  juntas  todas  las  tropas, 
iban  sujetando  n  rindiendo.  El  preten- 
dido rey  don  Antonio  quiso  hacerse 
fuerte  á  la  otra  parte  del  rio  Alcánta- 
ra, cerca  de  la  torre  de  Belén  ,  para 
impedir  el  paso  a  Lisboa.  Dióse  una 
batalla  ;  los  castellanos  ganaron  el 
puente:  huyó  díni  Antonio,  entraron 
en  Lisboa,  y  fué  reconocido  por  rey  dou 
Felipe  11.  Buscó  asilo  don  Antonio  en 
0{X)rto,  el  du(|ue  de  Alba  envió  en  su 
alcance  á  don  Sancho  de  Avila  ,  y  de 
tal  manera  le  apretaron ,  que  desam- 
parándole su  gente,  se  le  obligó  á  des- 
af)arecer.  Entró  en  Portugal  el  rey  don 
Felipe  11,  aclamtáronle  en  muchas  par- 
tes, juntó  Cortes  en  Tomar,  juráronle 
por  rey  de  Portugal,  hiciéronle  mu- 
chas fiestas,  y  quedó  dueño  de  aquel 
reino  á  principios  del  año  de  1381.  La 
reina  doña  Ana  habia  dado  á  luz  en 
i  571  ,  un  príncipe  llamado  Fernando, 
que  murió  en  1578:  en  el  año  de  1573 
parió  al  infante  don  Carlos  Lorenzo, 
que  murió  antes  que  el  otro  en  1575. 
En  este  mismo  año  le  nació  el  infante 
don  Diego,  el  cual,  muertos  los  otros, 
fué  jurado  príncipe  en  las  Cortes  de  To- 
mar, pero  murió  en  1582;  solo  sobre- 
vivió don  Felipe,  nacido  en  i 578,  que 
muerto  aquel ,  fué  jurado  príncipe  en 
Lisboa  en  1583  ,  en  Madrid  en  1584, 
y  sucesivamente  en  otras  partes  del 
reino.  La  reina,  madre  de  todos  estos, 
murió  en  1580,  dejando  también  una 
infanta  llamada  María  ,  que  había  na- 
cido en  el  mismo  año.  Todos  estos  y 
demás  de  su  familia,  desde  su  abuela", 
fueron  trasladados  y  sepultados  en  el 
panteón  real,  fundado  por  este  rey  en 
c^  Escorial  con  este  ñn.  El  pretenclído 
rey  don  Antonio  habia  ido  á  sostener 
su  partido  á  las  islas  Terceras,  y  no 
habiendo  librado  bien  en  la  primera 
empresa,  pasó  á  Francia,  y  recibiendo 
tcopay  bajeks  de  allá.,  vino  con  nue- 
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vos  ánimos  á  enmendar  lo  perdido.  Re- 
sistióle el  marques  de  Santa  Cruz  con 
una  buena  escuadra,  tomó  este  muchas 
plazas  del  partido  de  aquel  en  una  isla 
de  las  Terceras,  y  obligó  á  que  los 
franceses  desamparasen  á  don  Antonio. 
El  rey  don  Felipe  II ,  dejando  por  go- 
bernador de  Portugal  al  archiduque 
Alberto,  su  sobrino,  se  restituyó  á  Ma- 
drid ,  después  de  la  jura  del  príncipe 
don  Felipe,  como  ya  hemos  insinuado; 
y  se  celebró  el  matrimonio  de  su  hija 
Ja  infanta  doña  Catalina  con  el  duque 
de  Saboya  en  1585.  Los  estados  de 
Flándes  rebeldes,  pidieron  auxilio  á  la 
reina  Isabel  de  Inglaterra,  y  envió  en 
su  socorro  al  conde  de  Leicester  con 
tropas.  Al  mismo  tiempo  mandó  al  ge- 
neral Francisco  Draque  ,  corriese  el 
Océano,  é  interceptase  las  naves  espa- 
ñolas que  viniesen  de  América ,  ó  hi- 
ciese en  sus  dominios  los  daños  que 
pudiese;  de  paso  hizo  algunos  estragos 
en  las  costas  de  Galicia,  en  Canarias, 
y  después  en  la  isla  de  Santiago  en  el 
Cabo  Verde.  De  allí  torció  hacia  la 
América ,  entró  y  saqueó  los  puertos 
de  Santo  Domingo,  Cartagena  y  otros, 
año  de  1586.  En  el  siguiente  cíe  1587 
vino  el  Draque  con  una  grande  escua- 
dra sobre  Cádiz ,  intentó  hacer  un  des- 
embarco ,  pero  la  buena  diligencia  de 
su  corregidor  impidió  que  pasasen  ade- 
lante sus  intentos ,  y  se  vio  precisado 
á  retirarse.  Molestado  el  rey  don  Fe- 
lipe de  todas  estas  correrías,  y  desean- 
do vengar  los  agravios  que  los  ingleses 
le  habían  hecho  ,  ya  socorriendo  á  los 
partidarios  portugueses  de  don  Anto- 
nio, y  ya  á  los  flamencos,  determinó 
ir  con  poderosa  armada  sobre  Ingla- 
terra. Junta  esta  en  Lisboa,  salió  á  úl- 
timos de  mayo  de  1 588 ,  dirigiéndose 
al  canal  de  Inglaterra.  Los  ingleses  se 
habían  prevenido  muy  bien  de  bajeles 
y  gente ,  y  ademas  tenían  la  ventaja 
3e  la  situación.  Los  nuestros  encontra- 
ron los  vientos  y  mareas  contrarias ,  y 
llevaban  menos  ligeras  naves.  Trabóse 
con  valor  de  una  y  otra  parte  la  bata- 
lla, hubo  varios  choques,  pero  rara 
Tez  salian  bien  de  ellos  los  nuestros. 
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El  Draque ,  uno  de  los  generales ,  hizo 
mucho  daño  con  los  brulotes  ó  navios 
de  fuego,  que  él  inventó,  con  asom- 
bro de  todos.  Al  fin  se  retiró  nuestra 
armada  muy  desbaratada.  El  año  si- 
guiente de  1589,  el  pretendido  rey  don 
Antonio  pudo  conseguir  de  la  reina  de 
Inglaterra  una  grande  armada ,  con  la 
cual  se  puso  en  frente  de  Lisboa,  des- 
pués de  haber  saltado  en  Peniche ,  y 
héchose  proclamar  rey.  Hizo  nuevo 
desembarco  ,  tomó  algunos  arrabales 
de  Lisboa,  hubo  algunas  escaramuzas, 
no  consiguió  cosa  de  provecho,  y  se 
retiró  con  la  armada  á  Inglaterra.  Cal- 
maron un  poco  estas  cosas,  pero  el  rey 
don  Felipe  se  halló  metido  en  otra  em- 
presa contra  la  Francia.  El  rey  de  ella 
don  Enrique  III  destinaba  por  sucesor 
al  reino  al  príncipe  de  Bearne  ,  Enri- 
que de  Borbon ,  mezclado  en  el  calvi- 
nismo, que  mucho  tiempo  había  dado 
que  hacer  á  la  Francia.  El  papa  solici- 
tó una  liga  con  el  rey  católico ,  con  el 
duque  de  Saboya  y  otros  descontentos 
de  la  Francia,  para  oponerse  á  que  su- 
cediese al  trono  Enrique  de  Borbon. 
Poco  tuvo  que  hacer  esta  unión  al  prin- 
cipio ,  pues  Enrique  III  fué  asesinado 
de  un  traidor.  Mas  luego  que,  muerto 
el  rey,  tomó  las  armas  Enrique  de  Bor- 
bon ,  llamado  lY,  para  abrirse  camino 
al  trono,  hubo  muchas  crueldades  y 
muertes ;  cuya  descripción  horrorosa 
aguí  omitimos,  dejándola  á  los  histo- 
riadores franceses,  que  no  dejaron  de 
abultar  los  hechos  contra  el  ejército 
del  rey  católico.  En  tanto  que  esto  pa- 
saba sucedió  un  alboroto  en  Zaragoza 
por  libertar  á  Antonio  Pérez,  escapado 
allá  de  la  cárcel  de  Madrid ,  donae  se 
le  había  sustanciado  la  causa  de  haber 
sido  muerto  por  instigación  suya  el  se- 
cretario del  rey  Juan  Escovedo.  Y  esto 
último,  no  porque  realmente  la  justi- 
cia tratase  de  cumplir  con  su  deber, 
sino  porque ,  encelado  Felipe  II  de  su 
secretario  Antonio  Pérez ,  quien  cier- 
tamente tenia  amistad  con  la  princesa 
de  Eboli ,  dama  que  había  siao  antes 
del  rey ,  le  retiró  ahora  su  protección 
y  le  entregó  indefenso  á  la  acción  de 
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los  tribunales.  Pero  de  tales  sucesos 
daremos  los  pormenores  en  los  artícu- 
los de  doña  Ana  de  Mendoza  y  de  An- 
tonio Pérez.  A  la  conmoción  de  Zara- 
goza, se  siguió  el  quitar  en  Aragón  las 
justicias  mayores,  y  reformar  muchos 
de  sus  fueros ,  que  favorecian  la  inde- 
pendencia. También  en  Madrigal  se 
prendió  á  Gabriel  Espinosa,  pastelero, 
que  se  íingia  el  rey  don  Sebastian,  ha- 
biéndose castigado  algunos  años  anles 
otros  que  quisieron  ungirse  lo  mismo; 
lo  peor  es  que  encontraban  crédulos 
que  le  reconocían  por  tal,  sabiéndose 
de  cierto  que  desde  Fez  se  había  traí- 
do á  sepultar  á  Lisboa  el  cadáver  del 
rey  don  Sebastian.  Mucho  dio  que  ha- 
cer Gabriel  Espinosa  por  la  destreza 
en  el  fingir ,  pero  pagó  su  falsedad  en 
un  cadalso.  La  reina  Isabel  de  Ingla- 
terra, de  tiempo  en  tiempo  arhiaba  es- 
cuadras para  robar  las  ilotas  de  los  es- 
pañoles, y  quebrantar  de  este  modo  el 
poder  y  riqueza  del  rey.  En  el  año  de 
Ío96,  envió  otra  espedicion  que  ten- 
tase saquear  todos  los  puertos  de  las 
costas  de  España  por  el  mar  Océano: 
en  donde  menos  dííicultad  hallaron  los 
enemigos  fué  én  Cádiz ;  hubo  varios 
sucesos  prósperos  y  adversos;  al  fin  sa- 
quearon esta  ciudad  ,  y  se  volvieron 
ricos  de  despojos  á  Inglaterra.  El  rey 
don  Felipe,  para  recompensar  estos  da- 
ños, envió  otra  armada  gruesa  á  las 
costas  británicas,  pero  contrastada  de 
los  vientos,  á  vista  de  Yiana  del  Miño, 
se  perdieron  cuarenta  navios  y  pereció 
mucha  gente.  Casi  igual  suceso  espe- 
rimentó  otra  escuadra  que  con  el  mis- 
mo fin  armó  en  el  año  siguiente  de 
^597.  En  este  mismo  año,  y  á  princi- 
pios del  de  1398,  trató  de  casar  al 
príncipe  don  Felipe,  su  hijo,  con  la  ar- 
chiduquesa doña  Margarita  ,  hija  del 
emperador  de  Alemania,  y  á  su  hija  la 
infanta  doña  Clara  Eugenia,  con  el  ar- 
chiduque Alberto ;  y  envió  á  Yerbin 
sus  embajadores  para  tratar  las  paces 
con  el  rey  de  Francia.  En  medio  de 
estas  negociaciones  se  agravaron  al 
rey  don  Felipe  II  sus  achaques ,  espe- 
cialmente el  de  la  gola,  que  le  quitó  la 
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vida  en  13  de  setiembre  del  mismo 
año  de  1598  ,  á  los  setenta  y  un  años 
de  su  edad,  y  cuarenta  y  dos  de  reina- 
do. Murió  en  el  Escorial ,  donde  está 
sepultado. 

FELIPE  lll  (don),  décimo sesto  rey 
de  Castilla  y  León,  cuarto  de  las  In- 
dias; empezó  á  reinar  en  1598,  murió 
en  1621 .  Subió  al  trono  el  rey  don  Fe- 
lipe lll  en  el  mismo  día  13  de  setiem- 
bre de  1598,  de  edad  de  20  años,  jo- 
ven, pero  bien  instruido  de  su  padre 
ya  en  los  negocios  del  despacho ,  á  que 
le  había  introducido  dos  años  antes: 
formando  una  junta  de  Estado  para 
esto,  ya  de  los  peculiares  consejos,  que 
en  varías  ocasiones  le  había  dado,  así 
para  el  gobierno  de  su  reino  y  admi- 
nistración de  justicia ,  como  para  tomar 
consejo  de  hombres  sabios,  y  elegir 
ministros  de  satisfacción.  Los  del  voto 
de  su  padre  eran  don  Cristóbal  de 
Moura,  marques  de  Castel-Rodrigo, 
camarero  del  nuevo  rey ,  y  el  arzobis- 
po de  Toledo  don  García  de  Loaysa  que 
había  sido  su  maestro ;  pero  el  nuevo 
monarca  dio  mas  grato  oído  á  don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval ,  su  ca- 
ballerizo mayor,  marques  de  Denía  y 
duque  de  Lerma,  á  quien  hizo  su  pri- 
mer ministro  y  gran  privado,  estimado 
mucho  de  antemano  y  después  tratado 
como  amigo.  Pocos  días  antes  se  ha- 
bían publicado  en  Madrid  las  paces  con 
el  rey  de  Francia ,  pero  no  habían  ce- 
sadolas  hostilidades  de  Flándes,  don- 
de el  almirante  don  Francisco  de  Men- 
doza sostenía  la  reputación  de  las  ar- 
mas españolas ,  rindiendo  varias  pla- 
zas; y  en  Oran  el  conde  de  Alcaudete 
don  Francisco  de  Córdoba  y  sus  suce- 
sores, escarmentaban  á  los  moros  de  las 
continuas  embestidas  que  hacían.  Las 
repelidas  guerras  que  tuvieron  que 
mantener  sus  dos  predecesores  Car- 
los y  y  Felipe  II,  habían  consumido  las 
inmensas  riquezas  de  España  é  Indias, 
V  dejado  exhausto  el  real  erario ;  por 
ío  cual  se  vio  precisado  el  nuevo  rey  á 
pedir  á  los  reinos  de  Castilla  algunos 
servicios  de  dinero,  los  cuales,  no  bas- 


tando  después ,  fueron  causa  de  sellar 
la  moneda  con  mas  valor  del  que  te- 
nia. El  comercio  andaba  muv  débil ,  y 
los  comerciantes  hacían  muclias  quie- 
bras. Atribuíase  al  lujo,  á  la  mucha 
plata  labrada  que  habia  entre  los  gran- 
des é  iglesias ;  de  cuyas  dos  manos,  en 
la  una  quedaba  estancada,   y  en  la 
otra  duraba  poco;  porque  hacían  mu- 
cha estraccion  de  ella  á  los  reinos  es- 
tranjeros.  Quiso  el  rey  evitar  este  mal 
prohibiendo  fabricarla  y  estraerla  en 
adelante,  para  lo  cual  mandó  antes, 
que  todos  presentasen  su  inventario,  y 
<|uedase  registrada:  pero  mezcladas  las 
iglesias  y  nionasterios  en  este  punto, 
se  originaron  escrúpnlos,  y  ({uedo  la 
cosa  siji  acabar.  Habia  aumentado  el 
rey  la  familia  y  esplendidez  de  su  real 
easa,  y  dado  niuclias  pensiones  con 
que  se  aumentaron  los  gaslos.  Los  ob- 
sequios y  íiestas  nue  habia  recibido  en 
Ferrara  la  reina  doña  Margarita  ai  ce- 
lebrar sus  desposorios  en  aijuella  ciu- 
dad, y  los  de  sn  hermano  el  archidu- 
que con  las  bendiciones  del  papa  Cle- 
mente Ylü,  y  por  medio  de  sus  cor- 
respondientes apoderados,  habian  sido 
magniíicos,  prosiguiendo  en  serlo  por 
todas  las  ciudades  de  Italia  ,  y  puertos 
de  Genova  y  Francia  por  donde  pasa- 
ban; era  menester  coiupetirlos  ó  esce- 
derlos, y  eran  precisos  nuevos  empe- 
ños. Empezaron  estos  con  ios  festejos 
desde  la  llegada  á  los  xMfaqaes  y  ra- 
da de   Vinaroz  en  Valencia  á  21   de 
marzo  de  1599,  y  en  esta  ciudad  fue- 
ron celebrados  con  rica  pompa  y  gen- 
til aparato,  así  por  el  rey,  como  por 
los  grandes  y  la  ciudad,  sobresaliendo 
entre  estos  el  duípie  de  Lernui.  Con- 
cluidas las  bodas  en  Valencia,  pasaron 
los  reyes  á  Barcelona ,  a  liíi  de  (|ue  des- 
de allí  se  end)arcasen  para  el  inqjcrio 
los  otros  esposos,  que  eran  la  infanta 
doña  Isabel  y  el  archiduque  Alberto,  a 
quienes  despidieron  en  7  de  junio  bien 
regalados.  Con  esta  ocasión  tuvo  el 
jpey  Cortes  en  que  pidió  servicios  de 
dinero  á  los  catalanes ,  que  le  otorga- 
ron gustosos.  De  allí  partió  con  su  es- 
posa á  Zaragoza,  donde,  antes  de  en- 
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trar ,  hizo  dar  sepultura  á  las  cabezas 
espuestas  al  público  sobre  las  puertas, 
por  el  castigo  ejecutado  en  tiempo  de 
las  revoluciones  sucedidas  por  causa  de 
Antonio  Pérez,  y  borrar  los  padrones 
esculpidos  de  sus  delitos.  Visitaron  las 
iglesias  y  edificios  principales,  fueron 
obsequiados  con  el  mayor  afecto,  y  sa- 
liendo de  aquella  ciudad  á  22  de  se- 
tiembre del  mismo  año ,  se  vinieron  á 
descansar  á  Madrid.  A  los  cinco  meses 
de  estar  en  esta  villa ,  se  mudó  la  cor- 
te y  tribunales  á  Valladolid,   donde 
á  22  de  setiembre  de  IGOl  les  nació  la 
infanta  doña  Ana  Mauricia.  En  el  es- 
pacio de  cinco  años  que  allí  esluvie- 
lon,  nneieroü  la  infanta  doña  María, 
año  de  1603,  que  murió  pronto,  y  el 
príncipe  don  Felipe  en  S  de  abril  de 
16Ü5,  que  después  sucedió  en  el  reino 
con  nombre  de  IV.  Entre  tanto  que 
todas  estas  cosas  pasaban  ,  no  se  des- 
cuidaba el  rey  en  sostener  la  reputa- 
ción de  sus  armas  en  lodo  el  orbe.  Los 
ingleses,  como  enemigos,   infestaban 
nuestros  mares  con  sus  piraterías ,  y  el 
rey  don  Felipe  armaba  de  tiempo  en 
tiempo  sus  escuadras  para  castigarlos 
ó  amparar  las  Ilotas  que  tanto  codicia- 
ban. La  espedicion  que  en  el  año  de 
'1599  mandó  hacer  á  don  Martin  de  Pa- 
ddla,  adelantado  mayor  de  Castilla, 
no  tuvo  buen  efecto  por  los  vientos 
contrarios.  Tampoco  tuvo  tan  buenos 
sucesos  el  ahuirante  Mendoza  en  Flán- 
des,  como  después  el  ninrijues  de  Es- 
pillóla ,  ({uc  ganó  á  Ostende  ,  plaza  ini- 
poitanle,  pero  (pie  cosió  á  los  nuestros 
cuarenta  mil  b.omiu'es,  y  á  los  enemi- 
gos setenta  niil   [\].  Los  holandeses, 
no  solo  ganaban  amigos  en  la  India 
Oriejilal,  sino  i\uv,  auujenlaban  esta- 
blecimientos, y  hacían  todo  el  daño  que 
podían  contra  nosotros,  sin  embargo  de 
liaberles  salido  nuil  una  espedicion  que 
armaron  contra  las  islas  Canarias,  y 
otras   hostilidades  que   hacían  en  el 
Oriente.  El  marques  de  Santa  Cruz  fué 
mas  feliz,  así  contra  los  ingleses,  co- 

(l)     Bernabé  de  Vívanco,  historia  Ms.  de 
Felivc  111. 
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mo  contra  los  turcos ,  en  las  costfts  de 
África  y  mares  de  Turquía :  hacíanse 
nuevos  proiírosos  en  la  India  Oriental 
por  los  portugueses  y  castellanos:  en 
la  América ,  en  las  provincias  de  Chile, 
hubo  varios  sucesos  en  la  invasión  de 
los  rebeldes  araucanos;  pero  ai  íin  fue- 
ron vencidos,  Kn  esta  i^uerra  se  halló 
doña  Catalina  de  Arauso,  natural  de 
San  Sebastian  de  Vizcaya  ,  disfrazada 
de  soldado  con  el  nombre  de  Pedro  de 
Oribe,  que  Wo'J^ó  á  ser  alférez  del  ca- 
pitán Alfonso  Rodriíruez.  Poco  después 
se  hizo  la  total  co¡H}uisla  del  nuevo 
Méjico,  empezada  en  tiempo  de  Feli- 
pe ÍI,  y  la  embajada  y  reí^aios  que  en- 
vió el  rey  don  Felipe  lll  al  de  Persia, 
sirvieron  de  que  este  entretuviese  al 
turco  con  sus  hostilidades,  é  impidiese 
que  acomeliera  los  dominios  (españoles 
con  todas  sus  fuerzas,  fsabiendo  muer- 
to la  reina  de  Inglaterra  doña  Isabel 
en  el  año  de  1603,  subió  al  trono  el 
rey  de  Escocia  Jacobo  Sluart,  como 
pariente  mas  cercano ;  este  deseó  tener 
paces  con  el  rey  de  España ,  el  cual, 
condescendiendo  á  tan  loables  deseos, 
envió  para  contratarlas  al  condestable 
de  Castilla  y  León ,  don  Juan  de  Ve- 
lasco  ,  duque  de  Frias.  Incluyéronse  en 
ellas  también  los  archidiupics  de  Aus- 
tria ,  y  se  lirmaron  en  L«)ndres  en  el 
año  1604,  y  en  Valiadolid  en  el  si- 
guiente de  1605.  Kn  estas,  después  de 
una  amistad  perpetua  se  atendió  mu- 
cho á  la  seguridad  y  aumento  del  co- 
mercio, así  de  España,  como  de  Indias, 
de  una  nación  y  de  otra ,  del  rev  don 
Felipe  lU,  y  del  archiduque  Alberto, 
gobernador  de  Flándes  ya  absoluto, 
por  haber  llevado  eslos  estados  en  dote 
ía  infanta  doña  Isabel,  auncpie  con  de- 
volución á  la  corona  á  falt^i  de  hijos 
varones  (1).  I-'I  arzobisi)o  de  Valencia, 
don  Juan  de  Ribera  ,  liabia  hecho  una 
representación  al  rey  don  Felipe ,  di- 
suadiéndole la  paz,  y  animándole  á  la 
guerra ,  como  contra  enemigo  de  la  fe 
católica ;  pero  el  rey  prefirió  aquella, 

[i)    Bernabé  de  Vivanco  citado.  Tratados 
de  paz. 
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y -aun  en  algnnos  capítulos  acordó  que 
en  F'spaña  no  se  molestase  á  los  va- 
sallos ingleses  en  pimtos  de  religión, 
si  no  daban  escándalo,  y  míe  se  casti- 
gasen las  violencias  y  delitos  que  se 
cometiesen  durante  la  paz,  sin  perjui- 
cio de  ella.  En  medio  de  los  frutos  de 
la  paz,  iba  cogiendo  el  rey  don  Feli- 
pe lll  los  de  bendición.  En  18  de  agos- 
to de  IGOü  nació  la  infanta  doña  María 
en  el  Escorial,  y  en  iMadrid  en  5  de 
setiembre  de  '1007  el  infante  don  Car- 
los. A  principios  del  año  de  1608  fué 
jurado  el  príncipe  don  Felipe  á  los  tres 
años  de  edad;  en  cuyas  Cortes  le  fué 
acordado  un  servicio  de  diez  y  siete 
millones  y  medio  para  las  urgencias  de 
la  corona;  doucitivo  que  tuvo  principio 
en  el  reinado  del  padre,  y  fué  crecien- 
do en  el  reinado  del  hijo.  En  17  de 
mayo  de  1609  dio  á  luz  la  reina  al  in- 
fante don  Fernando,  en  San  Lorenzo, 
y  á  24  de  mayo  de  1610,  en  Lerma,  á 
la  infanta  doña  Margarita,  á  cuyas  fe- 
licidades se  agregó  la  tregua  con  los 
holandeses,  asentada  por  espacio  de  12 
años,  firmada  por  el  archiduque  Al- 
berto, gobcrnaaor  de  Flándes  en  nom- 
bre del  rey  Felipe,  con  mas  provecho 
suyo,  y  de  los  garantes  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra ,  que  nuestro, 
pues  quedaron  declaradas  libres  las 
provincias  unidas  (1).  En  1611,  á  22 
de  setiembre,  nació  en  el  Escorial  el 
infante  don  Alfonso,  y  á  poco  tiempo 
murieron  hijo  y  madre ;  esta  en  3  de 
octubre  del  mismo,  á  la  edad  de  26 
años,  y  aquel  en  el  año  siguiente  de 
1612,  ambos  fueron  sepultados  en  el 
real  panteón.  El  rey  sintió  mucho  su 
muerte ,  y  desde  entonces  hizo  ánimo 
de  permanecer  viudo  toda  su  vida.  No 
fué  menor  el  sentimiento  que  causó  ia 
muerie  de  la  reina  Margarita  á  los  va- 
sallos, principalmente  "á  las  iglesias, 
hospitales  y  conventos  que  socorrió  con 
crecidas  limosnas,  ó  que  fundó  con 
numerosas  rentas.  Inclinada  á  este  gé- 
nero de  obras  pías ,  después  de  haber 
edificado  en  Valiadolid  el  convento  de 

(1)    Tratados  de  paz. 


302 


FEL 


franciscas  descalzas,  y  trasladado  en 
Madrid  las  monjas  agustinas  que  es- 
taban en  la  calle  del  Príncipe  á  la  de 
Santa  Isabel ,  dio  principio  á  la  funda- 
ción del  real  convento  de  esta  misma 
orden,  descalzas  ó  recoletas,  llamado 
de  la  Encarnación.  En  el  mismo  año 
de  Í6M,  dio  buenas  rentas  al  colegio 
de  jesuítas  de  Salamanca  ,  llamado  del 
Espíritu  Santo ,  protegió  en  la  misma 
villa  de  Madrid  con  sus  limosnas  las 
carmelitas  descalzas  de  Santa  Ana, 
hizo  varias  limosnas  perpetuas  en  San 
Juan  de  Dios,  y  contribuyó  á  la  tras- 
lación de  franciscos  descalzos  de  San 
Gil,  que  antes  fué  parroquial,  y  se 
agregó  á  la  de  San  Juan,  sin  o^ras  li- 
mosnas que  no  se  daban  al  público. 
Dícese  que  el  principal  motivo  de  la 
reina  en  la  fundación  del  real  convento 
de  la  Encarnación,  fué  voto  que  hizo 
por  la  felicidad  de  la  espulsion  de  los 
moriscos  de  España,  que  habia  resuel- 
to el  rey  don  Felipe  líl,  por  haberse 
averiguado  que  estos,  abrigando  siem- 
pre en  su  corazón  la  secta  de  sus  as- 
cendientes, y  el  rencor  contra  los  es- 
pañoles, solicitaban  socorros  del  turco 
y  de  Marruecos  para  levantarse  otra 
vez  con  las  armas.  Determinó  el  rey 
su  espulsion  á  ñnes  del  año  de  1609. 
Dio  las  providencias  correspondientes 
para  que  se  hiciese  en  el  siguiente  de 
4610,  publicándose  las  reales  órdenes 
de  espulsion  en  cada  provincia,  y  en- 
comendando su  ejecución  á  los  prime- 
ros gobernadores  de  ellas.  El  rey  les 
ocupó  los  bienes  raices  como  á'^reos 
que  eran  comprendidos  en  delito  de 
majestad  violada;  pero  les  dejó  dispo- 
ner de  los  muebles  con  esta  condición; 
que  dentro  de  sesenta  dias  debian  ven- 
derlos, y  con  su  dinero  comprar  géne- 
ros comerciables  para  llevarlos  consigo, 
y  que  si  querían  sacar  joyas  de  oro  ó 
plata  habían  de  entregar  la  mitad  á  los 
comisionados  para  el  rey,v  entonces 
no  debian  llevar  las  mercaderías  per- 
mitidas, y  que  se  quedasen  los  noto- 
riamente buenos  cristianos,  ó  hijos  de 
cristianos  viejos,  ó  las  moriscas  casa- 
das con  estos.  El  duque  de  Gandía  em- 
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barco  en  Denia  mas  de  150,000  en  las 
naves  del  marques  de  Santa  Cruz,  co- 
misionado para  el  trasporte  á  los  puer- 
tos de  África.  Don  Agustín  Mejía  tuvo 
la  comisión  de  los  moriscos  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña  ,  que  se  embarca- 
ron por  los  Alfaques  de  Torlosa :  hasta 
en  número  de  mas  de  30,000  fueron 
recibidos  en  Francia,  y  otros  en  mayor 
número  pasaron  á  África.  Al  cargo  de 
don  Juan  de  Mendoza,  marques  de  San 
Germán,  estuvo  la  espulsion  de  los 
moriscos  de  Andalucía ,  Granada  y 
Hornachos,  cuyo  número  pasó  de 
234,000;  don  Bernardino  de  Yelasco  y 
Aragón,  conde  de  Salazar,  cuidó  de  la 
salida  de  los  moriscos  de  ambas  Cas- 
tillas, Estremadura,  Murcia  y  Carta- 
gena, en  la  cual  se  gastaron  cuatro 
años  de  tiempo,  y  salieron  de  esta 
parte  hasta  60,000,"^  de  los  cuales  mu- 
chos fueron  también  á  Francia  é  Ita- 
lia ,  y  los  que  pasaron  á  África  fueron 
trasportados  en  las  naves  del  cargo  de 
don  Luis  Fajardo,  capitán  general  de 
armada  del  mar  Océano.  Acabóse  la 
espulsion  en  el  noviembre  de  1614,  y 
la  suma  general  de  los  espelidos  en  es- 
ta última  ocasión,  ascendió  á  cerca  de 
seiscientos  mil  entre  hombres ,  niños  y 
mujeres,  que  agregados  á  los  espelidos 
por  Felipe  II  y  Fernando  el  Católico, 
compusieron  el  número  de  tres  millo- 
nes de  moros  y  moriscos,  y  dos  millo- 
nes de  judíos  (1).  Bien  se  conocíala 
falta  que  habia  de  hacer  tanta  gente  al 
campo,  á  la  industria  y  al  comercio;  y 
que  estos  cinco  millones  hubieran  pro- 
ducido en  cada  generación ,  rebajadas 
pérdidas,  mas  de  siete  millones  y  me- 
dio de  personas ,  pero  el  celo  de  la 
pureza  de  la  religión,  o  mejor  dicho 
el  ciego  fanatismo  de  aquellos  tiem- 
pos, y  quien  sabe  si  alguna  razón 
de  hipocresía ,  animó  á  nuestros  reyes 
á  privarse  de  tanta  riqueza  y  pobla- 
ción ,  cuya  empresa  celebró  eí  rey  don 
Felipe  llí  en  Madrid,  yendo  en  pro- 
cesión desde  Santa  María  á  las  descal- 
zas  reales.  Hallaron  un  sin  número 

(1)    Vivanco.  Gil  González  de  Avil». 
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de  libros  del  Coran,  pero  mas  rica 
fué  la  presa  que  se  tomo  por  entonces 
en  la  mar,  de  dos  navios  del  rey  de 
Marruecos  Cidan,  en  que  iban  mas  de 
tres  mil  cuerpos  de  libros  de  varias 
ciencias  y  artes,  escritos  por  escelen- 
tes  autores  árabes,  de  los  cuales  se 
hizo  una  biblioteca  en  el  Escorial.  Mu- 
cho ofreció  Cidan  por  su  rescate ;  pero 
también  queria  el  rey  en  cange  todos 
los  cautivos  cristianos  de  su  reino,  lo 
cual  no  tuvo  electo;  pero  á  la  entrega 
de  Larache,  que  hania  adquirido  en 
i  609,  agregó  después  la  toma  de  Ma- 
mora  en  el  mismo  Marruecos.  Desde 
el  año  de  \  608  habia  empezado  á  tra- 
tarse de  las  bodas  de  un  hijo  é  hija  de 
Enrique  lY  de  Francia,  con  otros  dos 
de  Felipe  III  de  España.  No  pasó  muy 
adelante  este  tratado ,  hasta  que  por 
muerte  de  Enrique,  en  el  año  de  1610, 
entró  á  sucederle  su  hijo,  el  rey 
Luis  XIII,  que  renovó  la  pretensión. 
Capituláronse,  pues,  en  el  año  de  1612 
los  matrimonios  del  rey  Luis  XIII  con 
la  infanta  doña  Ana  Mauricia  de  Aus- 
tria, hija  de  Felipe  III,  y  del  príncipe 
don  Felipe,  su  hijo,  con  doña  Isabel 
de  Borbon,  hermana  de  Luis.  Entre 
varios  capítulos  llamó  el  cuidado  el  de 
la  sucesión ;  firmóse  que  los  hijos  y 
descendientes  de  la  infanta  doña  Ana, 
de  ambos  sexos ,  no  sucedieran  al  tro- 
no español ,  de  lo  cual  hizo  formal  re- 
nuncia la  misma  infanta  al  tiempo  de 
partir  á  Francia,  á  fines  del  año  de 
1615;  en  cuyo  tiempo  se  hicieron  las 
entregas  recíprocas,  pasando  acá  la 
esposa  del  príncipe  don  Felipe ,  doña 
Isabel  de  Borbon.  Recibida  esta  prin- 
cesa en  Burgos,  fué  obsequiada  con 
magníficas  fiestas  correspondientes  á 
su  alto  carácter,  y  desde  luego  puso  el 
rey  casa  y  oficios  á  los  reales  esposos, 
ciue  aun  no  se  hallaban  en  estado  de 
juntarse.  Destinóse  por  ayo  y  mayor- 
domo mayor  del  príncipe  don  Felipe  al 
duque  de'Lerma,  por  confesor  al  maes- 
tro Fr.  Antonio  de  Sotomayor  del  or- 
den de  Santo  Domingo ,  por  maestro  á 
don  Garceran  de  Albanell ,  caballero 
catalán ,  persona  de  buenas  letras  y 
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vida  (como  dice  Gil  González  de  Avi- 
la) ,  que  murió  arzobispo  de  Granada. 
Asimismo  se  repartieron  otros  oficios, 
y  entre  los  gentiles  hombres  se  agregó 
a  don  Gaspar  de  Guzman,  conde  de 
Olivares,  comendador  de  Vívoras,  que 
estaba  en  la  corte  pretendiendo  la  em- 
bajada de  Roma ,  y  que  el  rey  cubrie- 
se su  casa.  Seguían  infestando  los  ma- 
res los  enemigos  mahometanos ,  y  au- 
mentándose los  piratas  ingleses  y  ho- 
landeses. Sin  embargo  de  las  treguas 
con  los  unos  y  paces  con  los  otros ,  fué 
también  antojo  del  rey  ayudar  al  papa 
contra  los  venecianos,  que  habían  es- 
pelido  á  los  jesuítas  y  capuchinos  de 
su  reino.  Hacíanse  continuas  levas  de 
gente  para  Italia  y  los  mares  Mediter- 
ráneo y  Océano;  empeñábase  continua- 
mente la  corona.  El  rey  no  dejaba  por 
esto  de  fundar  obras  pías  ó  concurrir 
con  socorros  para  ellas,  ó  acudir  á 
gastos  indispensables.  Restableció  el 
palacio  del  Pardo  ,  maltratado  por  un 
incendio,  en  cuyas  inmediaciones  fun- 
dó un  convento  3e  capuchinos:  en  Por- 
tugal y  en  Méjico  hizo  cuantiosas  li- 
mosnas para  reedificar  otros  conven- 
tos. En  Madrid  contribuyó  mucho  á  la 
reedificación  de  su  célebre  Plaza  Ma- 
yor ,  y  trajo  á  su  costa  las  aguas  para 
palacio ,  á  cuyo  ejemplo  la  villa  hizo 
otro  tanto  para  el  resto  de  ella.  Fueron 
renovados  los  palacios  de  Yalladolid  y 
Toledo ,  los  muros  y  varios  edificios  de 
Cádiz ,  fabricadas  muchas  torres  en  la 
costa  del  Mediterráneo ,  muy  adelan- 
tado el  muelle  de  Gibraltar ,  levanta- 
dos castillos  y  fuertes  en  Portobelo,  en 
Nueva  España,  y  muy  fortalecido  el 
puerto  del  Callao  en  el  Perú:  espensas 
hechas  á  costa  de  la  corona  en  el  todo 
ó  en  parte.  Los  grandes  y  ricos  seño- 
res continuaban  enagenando  sus  ren- 
tas con  la  imprudente  fundación  de 
conventos,  lo  cual,  de  una  mera  devo- 
ción ,  como  decía  don  Gabriel  Cimbro, 
procurador  de  Avila ,  habia  pasado  á 
una  especie  de  vana  emulación ,  que- 
riendo competir  unos  á  otros »  y  aun  á 
los  mismos  reyes :  crecía  la  despobla- 
ción ,  menguaban  los  contribuyentes, 
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se  multiplicaban  las  exenciones,  que- 
daban sin  labradores  los  cam{K)s ,  las 
ciudades  sin  industria  y  comercio,  y 
el  reino  en  perpetua  necesidad  (!f. 
Hombres  grandes  y  de  acreditado  ce- 
lo y  sabiduría  hicieron  presente  al  rey 
por  escrito,  y  por  medio  de  la  im- 
prenta, los  rnales  y  sus  causas:  ({ui- 
so  el  rey  poner  remedio;  juntó  Cortes 
en  el  afio  de  1619,  á  íin  de  que  el 
reino  hiciese  un  nuevo  esfuerzo  para 
sostener  los  gastos,  y  mandó  al  conse- 
jo real  que  le  consultase  los  medios 
mas  convenientes  de  aliviar  sus  domi- 
nios. El  consejo,  después  de  una  ma- 
dura reílexion  sobre  el  estado  de  la 
monarquía,  las  causas  de  donde  pro- 
venían sus  empeños;  propuso  su  dic- 
tamen con  aquella  verdad  y  respeto 
con  que  debe  hablarse  á  la  majestad, 
en  una  célebre  consulta,  que  iuiprimió 
y  comentó  el  licenciado  Pedro  Fernafi- 
ücz  Navarrete,  secretario  del  rey.  En 
ella  redujo  el  consejo  el  punto  á^  siete 
medios  que  le  parecieron  ios  mas  opor- 
tunos: el  alivió  de  los  impuestos;  la 
templanza  en  las  mercedes  y  gracias 
reales ,  hacer  salir  de  la  corte  á  sus 
tierras  los  mendigos  y  ociosos,  junta- 
mente con  los  ricos  y  grandes  que  por 
venir  á  ella  desamparaban  sus  lugares 

V  patrimonios,  dejando  de  dar  que  tra- 
bajar á  sus  vasallos  ó  vecinos ;  reforma 
de  trajes  y  lujo,  y  de  número  escesivo 
de  criados,  debiendo  empezar  por  la 
casa  real ,  para  que  así  tuviesen  mas 
gente  los  pueblos,  y  se  fomentase  el 
cultivo  del  campo  é  industria  nacional, 

V  no  se  ntícesitasen  los  géneros  estran- 
jeros;  privilegios  y  premios  á  los  la- 
bradores, como  no  ser  presos  por  deu- 
das, libre  comercio  de  sus  cosechas, 
reforma  de  privilegiados  de  cargas 
personales,  como  los  hermanos  de  los 
frailes,  y  los  que  llamaban  soldados 
de  la  milicia  y  otros  exentos,  porque 
de  otro  modo  recaían  todas  las  cargas 
sobre  los  pobres;  que  los  ejecutores 


(1")     Son  notables  las  ohsprvacioMOS  que 
hace  sohrp  esfe  punto  Gil  González  de  Avi- 
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de  rentas  no  llevasen  mas  que  ocho 
reales  de  salarios,  y  se  aminorase  el 
número  de  los  cien  receptores  estable- 
cidos, que  estafaban  a  los  miserables, 
y  multi[)licaban  pleitos  por  sus  intere- 
ses en  daño  de  los  pieitea;;tes,  frus- 
tración de  la  justicia  y  uiolestia  del 
consejo;  v  en  (in,  (|ue  se  fuese  á  la 
mano  en  dar  licencias  de  fundaciones 
de  conventos,  suplicando  al  papa  hi- 
ciese lo  mismo  en  las  de  nuevas  reli- 
giones, represeniando'e  cíiantos  in- 
convenient(?s  rí'sullaban  en  menoscabo 
de  las  rentas  reales,  de  la  población  y 
abundancia  de  gente  úlit  y  provechosa 
para  la  corona ,  y  airii  de  las  costum- 
bres, pues  se  observaba  que  los  jóve- 
nes corrían  a  los  corivcntos  ,  mas  bien 
llevados  de  ia  necesidad  y  odio  al  tra- 
bajo, que  de  vo-acion  v(írdadera;  para 
lo  cual  seria  muy  conveniente  que  no 
enti-aseu  menores  de  diez  y  seis  años, 
y  no  profesasen  hasta  los  veinte,  etc. 
igualmente  se  pidió  en  las  Cortes  á  re- 
presentación del  mismo  procurador  de 
Avila  ,  don  Gabriel  Cimbro,  que  el  rey 
mandase  no  se  admitiesen  en  los  con- 
sejos, tribunales,  colegios,  congrega- 
ciones y  demás  comunidades,  memoria- 
les en  razón  de  informaciones  de  limpie- 
za que  no  fuesen  íirmados  de  personas 
conocidas.  Ifabia  mucho  tiempo  que  per- 
sonas graves  y  de  mucha  autoridad,  ha- 
bían hecho  presente  al  público  y  al  tro- 
no por  medio  de  escritos  y  manifiestos, 
los  perjurios,  falsedades,  venganzas, 
cohechos  y  odios  que  pasaban  en  se- 
mejantes informaciones;  todo  lo  cual 
pedía  también  la  reforma  de  los  esta- 
tutos de  limpieza.  Tal  era  la  corrup- 
ción de  costumbres  y  miserias  de  Es- 
paña en  este  tiempo.  El  rey  deseaba  el 
remedio,  pero  parte  de  esta  enmienda 
estaba  reservada  á  sus  sucesores.  El 
duque  de  Lerma  que  había  merecido 
la  mayor  satisíaccion  del  rey ,  se  habia 
atraído  la  emulación  de  los  subalter- 
nos, y  otros  que  envidiaban  su  privan- 
za; todo  er«i  en  estos  buscar  medios 
para  que  el  rey  le  separase  de  sí.  El  du- 
que se  habia  esmerado  en  servir  al  rey 
y  al-Bstadocttatíto^e  podia  4e¿>ear,  y» 
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se  había  portado  con  singular  agrado 
V  beneíicencia  con  lodos.  El  maestro 
Gil  González  de  Avila  alirma  de  ins- 
trumentos vistos  por  él,  que  en  las  bo- 
das que  celebró  el  rey  en  Valencia, 
habia  gastado  de  suyo  en  aparatos, 
galas,  y  dádivas,  trescientos  mil  du- 
cados; en  las  entregas  de  las  reinas 
de  España  y  Francia,  cuatrocientos 
mil;  que  hizo  muchos  presentes  al 
emperador,  al  rey  Felipe  y  á  varios 
principes  de  Europa,  y  que  mereció 
el  agrado  de  los  pontítices  romanos; 
que  dio  varios  cuantiosos  socorros  á 
iglesias  y  monasterios;  que  dejó  enri- 
quecidos" once  conventos  de  religiosos 
y  monjas,  con  preciosos  vasos,  orna- 
mentos y  rentas;  dos  colegiatas,  fun- 
dadas la  una  en  Ampudia  y  otra  en 
Lerma;  muchas  limosnas  secretas  y 
muchas  públicas;  pero  al  mismo  tiem- 
po no  se  habia  descuidado  en  preve- 
nirse para  su  retiro ,  que  pidió  repeti- 
das veces,  y  que  al  fin  se  lo  concedió 
-el  rey  con  bastante  repugnancia,  no 
hallando  motivo  sino  para  su  aprecio  y 
<íonservacion.  Un  capelo  que  con  li- 
cencia del  rey  habia  pedido  al  papa 
Paulo  V,  le  condecoró  en  su  soledad, 
que  la  pasó  en  YalladoUd  desde  los  fi- 
nes del  año  de  1618  en  que  se  retiró. 
Don  Rodrigo  Calderón,  marques  de 
Siete  Igtesias,  habia  servido  al  du- 
que de  Lerma,  desde  joven,  y  tanto 
se  habia  instruido  en  los  negocios  á  su 
lado,  que  le  hizo  secretario  de  la  cá- 
mara, en  quien  descansaban  los  cui- 
dados del  ministerio  en  esta  parte.  No 
se  pinta  á  don  Rodrigo  tan  agradable 
y  tan  espléndido  como  á  su  bienhechor, 
y  aunque  durante  su  servicio  desem- 
peñó á  satisfacción  del  rey  negocios 
muy  importantes  en  su  oficio  y  viaje  á 
Flándes ,  tuvo  tan  rigorosos  émulos  y 
le  atribuyeron  tales  escesos,  que  el 
rey  dio  orden  para  que  se  le  formase 
causa  á  principios  de  1619.  Don  Ber- 
nabé de  Vivanco  que  escribe  á  la  larga 
los  sucesos  de  este  ministerio,  es  un 
perpetuo  defensor  del  duque  de  Lerma 
y  don  Rodrigo  Calderón ;  nosotros  no 
oemos  hecho  mas  que  apuntarlos  bre- 
u. 
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veniente  como  lo  hace  el  maestro  Gil 
González  de  Avila.  A  26  de  abril  del 
mismo  año  salió  el  rey  de  la  corte  á 
Portugal ,  donde  le  deseaban  con  an- 
sia, para  que  les  hiciese  mercedes  y 
pusiese  alguna  enmienda  en  las  cosas 
de  gobierno:  hiciéronle  los  portugueses 
muchas  fiestas ,  tuvo  cortes  en  Lisboa, 
hizo  jurar  allí  al  principe  don  Felipe, 
y  antes  de  despedirse  recibió  á  besar 
la  mano  á  los  consejos  de  inquisición, 
de  estado,  de  la  cámara,  etc.,  y  les 
encargó  la  vigilancia  en  el  gobierno 
y  la  rectitud  en  la  justicia.  Allí  tuvo 
la  gustosa  noticia  de  un  nuevo  des- 
cubrimiento en  provecho  de  la  nave- 
gación. Habiendo  en  1616  Jacobo  Mai- 
re  y  Guillermo  Scholher,  holandeses, 
advertido  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes otro  paso  para  el  mar  del  Sur 
y  las  Molucas,  intentaron  pasarle;  pe- 
ro solo  llegaron  á  los  57  grados.  El  rey 
deseó  adelantar  este  descubrimiento, 
y  envió  á  fines  del  año  de  1618  en  dos 
carabelas  á  los  hermanos  Nodales,  por- 
tugueses, y  al  cosmógrafo  Diego  Ra- 
mírez, natural  de  Valencia.  En  23  de 
enero  de  1619,  llegaron  al  estrecho 
que  iban  buscando,  y  le  dieron  el  nom- 
bre de  San  Vicente,  corrieron  aquellos 
contornos ,  navegaron  hasta  63  grados 
de  altura ,  y  observaron  las  mareas, 
corrientes,  vientos  y  demás  cosas  ne- 
cesarias ó  útiles  á  la  navegación ,  hi- 
cieron su  regreso  en  julio  y  dieron 
cuenta  al  rey  en  Lisboa,  donde  estaba. 
De  aquí  partió  á  Madrid  el  rey  á  29  de 
setiembre,  y  antes  de  llegar  a  la  corte 
enfermó  en  Casarrubios  de  cuidado; 
pero  restablecido ,  entró  en  ella  á  4  de 
diciembre.  Habia  muerto  antes  el  car- 
denal, arzobispo  de  Toledo,  don  Ber- 
nardo de  Rojas  y  Sandoval,  y  pidió  la 
sucesión  al  arzobispado  y  capelo  para 
el  infante  don  Fernando ,  de  edad  de 
nueve  años ,  lo  cual  concedió  gustosa- 
mente el  papa  Paulo  V,  con  la  corres- 
pondiente dispensación.  Las  cosas  de 
religión  en  Alemania  siempre  daban 
que  hacer  á  la  España.  El  emperador 
Matías  habia  hecho  rey  de  Hungría  y 
de  Bohemia  al  archiduque  Ferdinando. 
3» 
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Los  bohemios  herejes,  no  contedlos  de 
esta  elección,  se  levantaron  contra  éí, 
y  buscaron  nuevos  aliados  de  su  secta 
que  les  favoreciesen;  entre  ellos  fué 
uno  Federico,  conde  palatino,  á  (|uien 
hicieron  rey :  por  parte  de  España  se 
socorrió  al  Vey  Ferdinando  cm\  buen 
número  de  tropas,  al  cargo  del  general 
conde  Bu  coy  ,  que  los  contuvo.  A  poco 
tiempo  nmrió  Matías,  los  electores  crea- 
ron rey  de  romanos  y  emperador  al  rey 
de  Hungría  Ferdinando.  Crecieron  los 
enemigos,  y  creció  el  refuerzo  de  Espa- 
ña con  treinta  y  dos  mil  infantes,  cua- 
tro mil  caballos  y  dinero,  yendo  á  su 
cabeza  el  marques  de  Espinóla,  gene- 
ral de  Flándes,  acompañado  de  ios  su- 
Lalternos  don  Go-nzalo  de  Córdoba, 
maestre  de  cam{>o ,  y  don  Luis  Velas- 
co,  capitán  general  de  la  caballeril!. 
Ganáronse  algunas  plazas,  y  eí  general 
obligó  al  enemigo  a  que  se  retirase. 
Apenas  descansaban  las  armas  por 
aquella  parle  ,  era  preciso  toinarias 
por  la  de  lUilia.  Los  grisoues  herejes 
habia  mucho  tiempo  que  perseguían  á 
los  católicos  valtelinos.  El  duque  de 
Feria,  gobernador  de  Milán,  como  in- 
mediato á  ellos,  pediapermiso  y  socorro 
al  rey  Felipe  para  defenderlos.  El  gene- 
ral de  la  caballería,  don  Gerónimo  Pi- 
mentel ,  salió  al  opósito  con  poca  gente 
española  é  italiana  contra  ocho  mil  gri- 
sones;  acometió  al  enemigo  cerca  de 
Tiran ,  desbaratóle  y  se  retiró  victo- 
rioso con  rica  presa,  aunque  con  algu- 
na pérdida  de  gente;  lo  cual  sucedió 
en  el  año  de  1620.  El  príncipe  don  Fe- 
lipe habia  llegado  ya  á  la  edad  de 
45  años,  y  su  esposa  doña  Isabel  á  la 
de  17,  y  determinó  el  rey  se  juntasen, 
lo  cual  se  celebró  en  el  Pardo  en  25  de 
noviembre  de  este  año,  y  desde  en- 
tonces empezó  el  príncipe  á  asistir  al 
despacho  con  su  padre ,  para  instruirse 
en  los  negocios  de  la  monarquía.  Pocos 
meses  después  enfermó  en  Madrid  el 
rey  don  Felipe  de  erisipela.  No  se  de- 
sesperaba al  principio  de  su  salud,  pues 
se  hallaba  en  la  edad  de  43  años;  pero 
la  enfermedad  se  agravó:  conoció  el 
rey  so  próximo  íin,  dispúsose  cristia- 
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ñámente  con  el  mayor  fervor,  y  murió 
en  31  de  marzo  de  1621  en  el  real 
palacio  de  Madrid.  Fué  llevado  á  se- 
pultar á  San  Lorenzo  el  real,  en  donde 
habia  dispuesto  su  sepulcro.  De  ocho 
hijos  que  habia  tenido  con  doña  Mar- 
garita de  Austria,  quedaron  vivos  cin- 
co ,  el  rey  don  Felipe  IV  que  le  suce- 
dió,  doña  Ana  Mauricia  ,  reiníi  de 
Francia,  la  infanta  doña  María,  el  in- 
fante don  Carlos  y  el  infante  don  Fer- 
nando, cardenal  arzobis[)o  de  Toledo. 

FELIPE  IV  ( don ) ,  décimo  sétiwio 
rey  de  Castilla  y  Lcotí ,  y  scsto  de  In- 
diíts;  em])ezó  a  reinar  en  1621  ,  murió 
en  1665.  El  rey  don  Felipe  IV,  hechas 
hs  exequias  de  su  p<\dre ,  se  retiró  al 
fíioníísterio  de  San  Gerónimo,  espe- 
rando el  dia  de  su  entrad-a  pública  y 
celebridad  de  su  coronación,  qoc  faé 
á  9  de  mayo  del  mismo  año  de  1621  (1), 
Habia  le  dado  buenos  consejos  su  pa- 
dre antes  de  morir,  y  le  habia  en- 
cargado que  mirase  por  su  reino,  así 
por  lo  que  toca  al  estado  eclesiástico, 
como  al  civil ,  y  le  recomendó  mucho  á 
los  que  habia  tenido  en  su  servidumbre: 
mas  no  solamente  por  consejo  del  con- 
de de  Olivares  mandó  que  el  duque  de 
Lerma  suspendiese  su  llegada  á  la  cor- 
te, á  donde  venia  por  llamamiento  de 
los  suyos ,  sino  que  pocos  dias  después 
se  le  hizo  causa  de  su  orden,  sobre 
ciertos  provechos  logrados  en  el  go- 
bierno (2).  Mudó  también  parte  del 
ministerio ,  haciendo  retirar  á  unos 
ministros,  agregando  otros  al  palacio 
y  á  los  consejos ,  dejando  correr  los  ne- 
gocios por  sus  respectivas  vias,  sin 
quedar  mas  privanza  por  entonces  al 
conde  de  Olivares  que  la  de  un  íntimo 
coníidente,  y  á  su  tio  don  Baltasar  de 
Zúñiga,  los  negocios  que  se  mandó  de- 
jase el  duque  de  üceda  (3).  Era  joven 
de  16  años ,  de  edad  poco  madura  para 
internarse  por  si  mucho  en  los  nego- 
cios ,  pero  con  buenos  deseos  de  acer- 
tar por  medio  de  sus  ministros.  Segaia 

(1)  Baltasar  de  Céspedes. 

(2)  Céspedes  citado. 


FfL  % 

el  reino  ca  sus  empeiK>s  y  pobreza;  las 
costumbres  csUibau  iumv  relajadas,  y 
quiso  que  se  aleadiese  á  todo.  Mandó 
formar  una  junta  de  ministros  con  el 
nombre  de  iisciUes  ó  censores  de  la  pa- 
tria, compuesta  del  presidente  de  Cas- 
tilla, de  su  confesor  Fr.  Antonio  de 
Sotomayor,  dominicano,  varios  obispos 
V  letrados.  Procuró  desde  luego  la 
Luena  armonía  y  alianza  con  las  po- 
tencias estranjeras ,  y  particularmente 
reducir  á  concordia  a  los  valtelinos  y 
grisones,  y  aunque  no  dejaba  de  asis- 
tir al  emperador  de  Alen>ania,  Ferdi- 
nando  II,  con  dinero  y  gente  para  ven- 
cer á  sus  rebeldes ,  instó  muciio  para 
que  se  compusiesen  las  cosas  de  mane- 
ra que  se  evitasen  los  comunes  costosos 
gastos.  Solo  insistió  en  (|ue  se  renova- 
se la  guerra  á  los  holandeses,  cuya 
tregua  habla  espirado,  y  se  aprestasen 
armas  y  víveres  para  volver  a  reducir 
aquellos  pueblos  a  la  antigua  católica 
religión  y  íideiidad  de  sus  soberanos. 
A  este  íin  juntó  Cortes  en  Madrid,  para 
que  el  reino  le  asistiese  con  sus  acos- 
tumbrados servicios.  Renováronse  en 
estas  las  pretensiones  de  las  pasadas 
sobre  el  remedio  de  la  despoblación  de 
España,  destierro  de  la  ociosidad,  es- 
tincion  de  estancos  de  varias  cosas  co- 
merciables, niinoracion  de  jueces  y  es- 
cribanos ,  gastos  de  pleitos ,  y  cobran- 
zas de  censos  y  tributos,  inhibición  de 
justicias ,  prohibición  de  la  saca  de  pla- 
ta, de  la  introducción  de  varios  géneros 
estranjeros  y  moneda  falsa,  que  con 
motivo  de  la  subida  pasada  contraha- 
eian  estos;  que  hubiese  nuevo  arreglo 
en  la  administración  de  rentas,  y  paga 
ée  soldados  á  los  guardacostas,  a  quie- 
nes se  estaba  debiendo  :  que  se  impi- 
diese el  desorden  en  los  trajes,  que 
no  se  fundasen  muchas  capellanías,  ni 
se  hiciesen  dotaciones  y  otras  obras  de 
esta  calidad  con  demasía,  ni  se  com- 
prasen haciendas  por  los  conventos  y 
eclesiásticos ,  para  que  de  este  modi 
no  hubiese  tantas  rentas  exentas  de  al- 
cabalas y  de  la  real  jurisdicción,  au- 
mentándose las  cargas  sobre  los  pobres 
ó  el  número  de  individuos  de  aquel 


estado ,  con  menoscabo  de  los  labrado- 
res en  los  campos,  marineros  en  la  mar 
V  brazos  á  las  artes  útiles  al  comercio, 
íodas  estas  cosas  deseaba  remediar  el 
rey ,  y  aun  otras  muchas  que  de  pro- 
pia voluntad  habia  pensado  reformar 
en  su  real  palacio  y  gobierno  de  los 
consejos.  La  actividad  no  era  poca  en 
el  rey,  pues  espidió  varias  pragmáticas 
á  este  tin ;  pero  varias  circunstancias 
ocurridas  después,  no  las  dejaron  po- 
ner en  entera  ejecución.  No  estaban 
los  ánimos  de  los  holandeses  menos 
dispuestos  á  todo  trance,  antes  que  ce- 
der a  la  libertad  é  independencia ,  y 
mas  viendo  (jue  muerto  en  aquellos 
dias  el  archiduque  xMherto,  sin  suce- 
sión, volvia  á  la  corona  de  España  el 
derecho  de  dominio,  cjue  se  habia  re- 
servado al  tiempo  de  contratar  el  ma- 
trimonio de  afjücl  con  la  infanta  doña 
Isabel  Clara  Eugenia,  de  España.  Ha- 
bían adquirido  muchas  fuerzas  y  rique- 
zas durante  los  doce  años  de  treguas, 
formando  compañías  para  comerciar  en 
el  Oriente,  piratearen  los  maros  y  ha- 
cer hostilidades  en  los  dominios  espa- 
ñoles de   las  Indias;  acostumbrados  á 
no  sufrir  el  yugo  antiguo,  se  hallaban 
bien  en  el  gobierno  que  habían  esta- 
blecido. Determinaron,  pues,  hacer  re- 
sistencia en  tierra  y  hacer  es'pediciones 
por  mar.  Las  armas  españolas  no  po- 
dían tan  presto  reunirse  por  estar  em- 
pleadas en  Italia  para  socorro  de  los 
valtelinos,  y  en  Alemania  para  auxi- 
liar al  emperador.  Las  arnjadas  que  se 
disponían  para  sostener  á  F laudes,  pa- 
decían recios  temporales  en  el  canal  de 
Inglaterra;   las  flotas  que  venían  de 
América  cargadas  de  dinero  se  hun- 
dían, y  todo  era  calamidad.  El  rey  de 
Inglaterra  deseaba  componer  las  paces 
en  Alemania  con  el  I^alatino  y  su  hijo 
Carlos,  príncipe  de  Gales:  este  vino  á 
Madrid  á  tratarlas  en  persona,  y  al 
mismo  tiempo  el  matrimonio  con  la  in- 
fanta doña  María.  No  dejó  de  alegrar- 
se el  rey  Felipe  de  esta  nueva  alianza 
que  se  presentaba ;  pero  la  diversidad 
de  religiones  suscitó,  tantas  dificulta- 
des, crecidas  con  consultas  á  teólo- 
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gos,  y  con  tales  condiciones,  á  que 
se  quería  sujetar  este  matrimonio, 
que  aunque  fué  celebrado  el  consen- 
timiento á  ellas  públicamente  en  Ma- 
drid con  grandes  fiestas  y  regocijos, 
tuvo  que  partirse  el  príncipe  de  Gales, 
no  muy  gustoso,  sin  desposarse,  si 
Lien  satisfecho  délos  grandes  obsequios 
y  festejos  que  se  le  hablan  hecho. 
En  medio  de  esta  negociación  tenia  el 
rey  nuevas  Cortes  en  Madrid,  que  ha- 
blan dado  principio  en  8  de  abril  de 
4623.  El  fin  de  ellas  era  adelantar  los 
medios  que  se  querían  tomar  para  el 
alivio  del  reino,  y  ver  los  mas  oportu- 
nos para  la  erección  de  montes  píos, 
mantener  en  pié  treinta  y  dos  mil  hom- 
bres de  tropa  arreglada,  y  surtir  de 
buenas  armadas  los  mares ,  para  suje- 
tar á  los  corsarios  turcos  y  piratas  de 
otras  naciones  ,  y  amparar  las  ilotas 
que  viniesen  de*^  la  América  y  del 
Oriente.  Desechas  las  bodas  del  ingles 
y  la  infanta  de  España  en  1624,  muer- 
to también  Jacobo  de  Inglaterra  de  allí 
á  poco ,  y  heredando  Garlos  el  reino, 
las  hizo  con  una  hermana  del  rey  de 
Francia,  llamada  Gristina;  y  otra  her- 
mana del  mismo  rey  ingles  ^  las  ajustó 
con  el  conde  Palatino,  y  estos  tres  hi- 
cieron una  liga  muy  poderosa  con  el 
rey  de  Dinamarca,  las  provincias  de 
Flandes ,  el  duque  de  Saboya  ,  la  re- 
pública de  Venecia,  y  revolvieron  to- 
da la  Europa  contra  el  rey  de  Espa- 
ña y  el  emperador  de  Alemania.  To- 
mó calor  la  guerra  en  el  Palatinado  y 
entre  los  grisones;  armáronse  escua- 
dras holandesas  é  inglesas;  aquellas 
tomaron  en  la  costa  del  Brasil  la  ciudad 
de  San  Salvador  y  la  bahía  de  Todos 
Santos  ,  y  estas  dirigieron  el  primer 
tiro  á  coger  la  Ilota  española  en  la 
misma  bahía  de  Cádiz,  cuando  vinie- 
se :  entraron  en  la  bahía,  ocuparon  el 
Puntal  con  poca  resistencia,  é  lucieron 
algunos  desembarcos,  pero  don  Fer- 
nando Girón  resistió  de  tal  suerte  ,  ín- 
terin le  llegaban  socorros  de  las  ciuda- 
des circunvecinas  ,  que  con  ellos  obli- 
gó á  los  ingleses  á  retirarse  con  alguna 
pérdida,  á  cuyo  descalabro  les  sucedió 
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otro  mayor,  perdiéndose  casi  toda  la  es^ 
cuadra  á  poco  trecho  de  su  salida,  por 
una  brava  tormenta.  Don  Fadrique  de- 
Toledo  recobró  con  su  escuadra  las- 
pérdidas  de  la  costa  del  Brasil ;  el  mar- 
ques de  Espinóla  tomó  á  Breda  en  Ale- 
mania: el  duque  de  Feria  resistió  al 
francés  y  al  saboyano  en  Italia :  vino 
la  ilota  segura:  vino  el  alivio ,  y  respi- 
ró España.  Los  holandeses,  qué  siendo 
tan  débiles  en  gente  y  naves  para  po- 
der sostener  una  guerra  contra  tantas 
fuerzas  españolas  y  alemanas,  no  hu- 
bieran conseguido  su  fin  sin  sus  com- 
pañías ,  cuyo  fondo  é  interés  resulla- 
sen  del  poco  ó  mucho  comercio  que  pu- 
diesen hacer  entre  el  Oriente  y  Euro- 
pa ,  y  de  la  piratería  y  robos  de  las 
ílotas"^  españolas  que  viniesen  de  la 
América,  hicieron  avisada  á la  España 
para  que  tomase  ejemplo.  Así  es ,  que 
el  rey  quiso,  ademas  de  las  escuadras 
de  guerra  que  tenia ,  se  formasen  cua- 
tro compañías,  una  en  Lisboa,  otra  en 
Sevilla  para  la  India  y  América  ,  otra 
en  Barcelona  para  el  Levante,  apli- 
cando desde  luego  la  cuarta  que  era 
ya  primera,  llaniada  del  Almirantazgo, 
para  la  espedicion  contra  Flándes ,  y 
defensa  del  comercio.  Con  esta  mira 
partió  el  rey  á  la  corona  de  Aragón 
para  juntar  allí  Cortes,  jurar  los  fue- 
ros ,  sacar  algunos  servicios  y  dejar 
plantificada  la  compañía  de  Barcelona. 
No  se  retiró  el  rey  muy  contento  de 
esta  ciudad ,  no  habiéndose  avenido 
bien  los  catalanes  en  ello,  y  convoca- 
das desde  allí  Cortes  nuevas  para  Ma- 
drid ,  dio  la  vuelta  muy  pronto  á  la 
corte.  En  las  Cortes  de  este  año  de 
1623  se  volvieron  á  hacer  presentes  los 
mismos  males  que  en  las  pasadas,  y 
añadir  otros,  representando  que  esta- 
ban pobres  las  provincias  por  los  re- 
petidos servicios  hechos  al  rey  en  sus 
necesidades;  la  falta  de  población,  de 
cultivo ,  de  industria ,  de  comercio; 
hallarse  encarecidas  las  cosas,  escasez 
de  moneda ,  y  esta  falseada  é  introdu- 
cida por  el  eslranjero  ,  que  en  cambio 
se  llevaba  la  mejor  plata  y  el  mas  rico 
oro;  ser  el  clero  mucho  ,' nueve  mil  y 
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óchenla  y  ocho  monasterios,  sin  contar 
los  de  las  monjas  (1),  exenciones  de 
tributos  en  estos  multiplicadas  ,  nece- 
sidad de  plantificar  erarios  y  montes 
f)íos,  Y  remediar  con  ellos  en  parle  la 
alta  de  comercio.  El  rey  consultaba, 
los  hombres  mas  sabios  discurrian  y 
proponian  medios,  habia  muchos  arbi- 
tristas, pero  siempre  quedaba  sin  efec- 
to el  remedio  de  las  mas  principales 
causas,  pues  aunque  eran  ciertos  los 
efectos  y  obvias  ellas ,  no  se  acudia  ó 
no  podia  acudirse  á  evitarlas  por  no 
ser  posible  salir  de  ellas ,  sino  dejando 
las  armas  y  desamparando  los  estados, 
con  descrédito  y  menoscabo  de  Espa- 
ña: no  hay  azote  mas  cruel  para  un 
Estado  ,  que  larga  y  poríiada  guerra; 
y  si  aun  para  una  corta  se  agota  un 
rico  erario,  ¡qué no  consumirán  tantos 
años  !  Con  motivo  de  querer  el  rey,  de 
consejo  del  conde  Olivares,  arreglar 
los  gastos,  reformar  el  lujo  y  las  cos- 
tumbres, restringir  las  mercedes  sin 
mérito,  é  impedir  que  no  tuviesen  mu- 
chas ,  ó  se  enriqueciesen  otros  á  costa 
del  erario,  lo  cual  no  observó  el  mismo 
conde  tan  puntualmente,  que  no  caye- 
se en  el  mismo  peligro  que  queria  evi- 
tar, se  hizo  acusación  al  duque  de  Ler- 
ma  por  el  fiscal  del  rey,  don  Juan 
Chumacero  de  Sotomayor.  Entre  los 
cargos  que  se  le  pusieron,  fué  notable 
la  demanda  que  se  le  hizo  sobre  el  em- 
peño de  la  corona  y  necesidades  del 
patrimonio  real ,  á  que  respondió ,  que 
por  relaciones  que  se  presentaron  al 
íin  del  reinado  del  rey  don  Felipe  II, 
resultó  que  todas  las  rentas  ordinarias 
estaban  vendidas,  y  no  alcanzaban  con 
una  gruesa  suma  á'^los  juros  y  privile- 
gios que  estaban  despachados  sobre 
ellas,  que  las  gracias  estaban  libradas 
hasta  el  año  de  1603,  las  ilotas  consig- 
nadas hasta  el  de  1601  ,  los  servicios 
hasta  la  nueva  concesión ,  los  vasallos 
de  las  islas  vendidos,  y  las  deudas  á 
los  ejércitos ,  fronteras,  armadas,  pen- 
sionarios y  príncipes  aliados  ,  eran  de 
una  suma  increíble  ;  lo  cual  dio  motivo 

(1)    Céspedes,  citado. 
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al  mismo  rey  á  que  hiciese  aquel  pedi- 
do ,  que  se  llamó  de  limosna,  [)or  me- 
dio del  padre  Sicilia,  jesuíta  ,  y  pen- 
sase en  la  renuncia  de  los  estados  de 
Flándes  en  la  infanta  doña  Isabel,  por 
no  poder  acudir  bien  á  ellos,  y  que 
dejó  empeñada  el  rey  la  corona  en  lar- 
gos cien  millones  de*^escudos  ,  cargada 
ya  por  Carlos  V,  su  padre ,  en  setenta 
millones  ( 1  ) .  El  conde  de  Olivares  em- 
pleaba todo  su  conato  en  el  remedio. 
Quiso  unir  los  intereses  de  las  provin- 
cias y  reinos  para  que  todos  concurrie- 
sen a  formar  un  cuerpo  de  tropas  res- 
petable y  temible  á  las  potencias :  mu- 
chas dificultades  halló ,  y  solo  se  pudo 
conseguir  un  arbitrio  para  mantener 
veinte  mil  hombres  de  tropa  sobre  las 
armas,  cuyo  servicio  se  invirtió  en  so- 
corro del  alemán,  que  lo  habia  pedido 
para  continuar  contra  el  Palatino  ,  lo 
cual  no  pudo  por  entonces  hacer  tanta 
falta  á  España  habiendo  hecho  ya  pa- 
ces con  el  francés ,  y  estando  ya  quieta 
la  guerra  de  Italia  año  de  1627.  Estas 
paces  iban  guardándose  tan  fielmente 
por  parte  de  España  ,  que  habiendo  el 
irances  necesitado  auxilio  contra  el  in- 
gles ,  su  cuñado ,  con  quien  habia  roto 
por  faltar  á  las  condiciones  matrimo- 
niales de  su  hermana  Cristina ,  lo  en- 
vió España  una  armada  al  mondo  de 
don  Fadrique  de  Toledo,  para  ayudar 
á  tomar  la  Rochela ,  que  pretendía  so- 
correr el  ingles;  la  cual,  aunqu^^  üegó 
después  de  haber  sido  rechazados  los 
enemigos,  sirvió  de  terror  para  (}ue  no 
volviesen  con  mayores  fuerzas.  Pero  el 
rey  de  Francia ,"  olvidado  de  este  fa- 
vor ,  tenia  el  ánimo  contrario  á  la  Es- 
paña. Buscaba  detenciones  en  fo'inali- 

( 1 )  Ya  no  podrá  causar  eslrañera  lo  que 
admira  Gil  González  de  Avila ,  que  lial>i(Mido 
en  el  año  de  lo9o  entrado  por  la  barra  di' San- 
lúcar  treinta  y  cinco  millones  de  oro  >'  pla- 
ta, bastantes  para  enriquecer  á  los  prínci- 
pes de  la  Europa,  en  el  año  sitíuienie  no 
habia  un  solo  real  en  Castilla  :  pues  Borna- 
vé  de  Vivanco  dice,  que  desde  ol  año  de 
1393  hasta  el  de  1597,  se  habiau  jiasiado 
setenta  y  tres  millones  trescientos  s»  u  nta 
mil  cuatrocientos  y  cincuenta  escudos  de 
oro. 
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zar  los  tratados  de  paz  sobre  la  Valte- 
lisa  y  los  grisones,  y  como  que  prote- 
gía á  estos,  quería  que  dominasen  á 
los  otros,  lo  cual  era  del  gusto  de  los 
cantones  suizos ,  de  quienes  eran  alia- 
dos; los  valtclinos  clamaban  por  la  li- 
bertad de  la  religión  católica ,  y  por  ser 
dueños  de  sí  mismos  en  el  marido  civil. 
Asegurábase  el  rey  de  Francia  baeien- 
do  alianza  con  los  holandeses  contra 
España.  La  infanta  doña  Isabel  Clara 
Eugenia  ,  gobernadora  de  los  paises 
obedientes  de  Flándes ,  ganaba  el  áni- 
KK)  también  de  estas  ,  para  la  defensa 
y^  ofensa  respectiva  de  sus  convecinos. 
El  comercio  debía  interesar  su  seguri- 
dad entre  amigos  y  enemigos ,  y  en 
todos  los  tratados  entraba  este  asunto, 
como  parte  principal.  El  rey  de  Espa- 
ña daba  las  facultades  necesarias  á  la 
compañía  llamada  del  Almirantazgo,  y 
las  reglas  oportunas  para  los  carga- 
mentos y  transportes  nacionales  y  es- 
tranjeros,  repartimiento  de  presas  y 
otros  puntos  de  este  género  y  de  juris- 
dicción para  poder  obrar  en  los  casos 
ocurrentes.  Había  asimismo  dispuesto 
el  rey  desde  las  Cortes  de  Aragón,  por 
proyecto  del  conde  de  Olivares,  para 
■tener  á  raya  á  los  enemigos,  que  eran 
2»uchosy  poderosísimos,  que  de  todos 
los  dominios  españoles  se  formase  un 
ejército  de  unión  defensiva  en  número 
de  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  infan- 
tes en  esta  forma:  cuarenta  mil  de 
Castilla  é  Indias,  doce  mil  de  los  Pai- 
ses Bajos,  diez  y  seis  mil  de  cada  uno 
'.de  los  reinos  de  Cataluña  ,  Portugal  y 
Ñapóles,  seis  mil  de  Sicilia,  Valencia 
y  las  islas  de  ambos  mares,  ocho  mil 
de  Milán  ,  y  de  Aragón  diez  mil ;  en 
cuanto  á  dinero  se  habían  dado  tam- 
bién buenos  arbitrios,  pues  ademas  de 
los  servicios  de  millones  ofrecidos  en 
España  por  las  provincias,  se  habían 
cargado  con  permiso  del  papa  Urba- 
no VIH  ciertas  cuotas  por  ciento,  sobre 
los  bienes  de  los  eclesiásticos  y  sobre 
varios  gémjros  comerciables ;  lo  cual 
habiéndose  interpretado  variamente, 
dio  motivo  á  varias  esplicaciones  de  Su 
Santidad.  Interrumpiéronse  estas  dis- 
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IK)sicfones  y  las  esperanzas  de  la  paz, 
con  varios  sucesos  del  año  de  1628, 
que  habiendo  fallecido  sin  sucesión  Vi- 
cenle  Gonzaga ,  duque  de  Mantua  y 
del  Monferrato ,  pretendía  sucederle 
Carlos,  duque  de  Nevers,  con  el  auxi- 
lio del  rey  de  Francia;  oponíase  el  du- 
que de  Saboya ,  púsose  en  secuestro  el 
Monferrato,  en  poder  de  españoles, 
por  mandado  del  emperador  Ferdinan- 
(lo  II ,  hasta  que  se  biciese  una  buena 
concordia  sobre  este  punto  entre  los 
potentados  auxiliadores.  El  rey  de 
Francia  se  unía  con  el  duque  de  Sabo- 
ya, con  el  papa  Urbano  VIH,  con  la 
república  de  Venecia,  el  principe  del 
Píamente  y  el  duque  de  Nevers  ,  con- 
tra España  y  el  emperador.  El  rey  de 
Inglaterra,  Carlos  I,  hizo  nuevo  trata- 
do de  comercio  con  España  ,  y  media- 
ba con  el  holandés  para  (jue  hiciese  al- 
guna tregua  con  el  rey  católico ;  nada 
se  pudo  conseguir  y  siempre  había  mo- 
tivos de  alteraciones  en  Italia  con  las 
pretensiones  del  duque  de  Salxiya,  no 
solo  al  Monferrato,  sino  á  otros  varios 
estados  en  Genova,  á  cuya  composi- 
ción pasó  á  Milán  en  calidad  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  Italia ,  el 
infante^  cardenal  don  Fernando ,  ea 
1683.  Origináronse  otras  en  Alemania 
por  favorecer  el  rey  de  Dinamarca  á 
los  rebeldes  ,  y  todo  era  un  nuevo  mo- 
tivo para  sacar  dinero  España  en  de- 
fensa del  emperador,  con  repetición  de 
pedidos  á  los  reinos  ,  sin  esceptuar  al 
estado  eclesiástico.  Pidió  el  rey  al  papa 
nuevas  gracias  para  esto  ,  pero  siendo 
negadas ,  se  ocurrió  á  Su  Santidad  por 
parte  de  España,  y  se  hizo  aquel  céle- 
Dre  memorial  del  rey  á  representación 
de  las  Corles  del  año  de  163^2,  llevado 
á  Roma  por  don  Fr.  Domingo  Pimea- 
tel,  del  orden  de  Sanio  Domingo,  obis- 
po de  Córdoba,  y  don  Juan  de  Chuma- 
cero  Carrillo,  en  i 633,  representando 
los  abusos  que  se  habían  introducido 
por  la  curia  romana  en  el  estado  ecle- 
siástico de  España ;  y  en  él  se  pedia 
remedio  sobre  los  que* había  acerca  de 
las  pensiones  en  favor  de  estranjeros, 
esceso  en  su  cantidad ,  sobre  beneficios 
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simp!f  s  y  cnrados ,  s«s  rMÍ^otíil 
V  reservíicioiies  w)bre  las  coadjotirlw, 
las  dispensacioQos  iiiJitriiiioTí jales,  va- 
cantes (lo  ohis()a<los  y  sus  espolios,  los 
iftcon venientes  con  que  se  ejercía  la 
nunciatura  en  cualquiera  género  de 
causas  ,  sus  volualarios  derechos  de 
pago ,  calidad  de  la  moneda  exigida, 
procesos  largos  y  enredosos,  facilidad 
de  buletos ,  admisión  de  pinitos  entre 
religiosos,  etc.  Al  íio  del  año  de  1<j3o 
declaró  cnteranícntc  la  guerra  el  rey 
de  Francia ;  iiiciéronse  reciprocas  re- 
presalias en  Espaíia,  Ñapóles,  Flandes 
y  FraiK'ia.  Unióse  Luis  Xlll  con  Dina- 
marca ,  y  en  Italia  ogví  Saboya  ,  Mán- 
toa ,  !*aVnia  y  Módena ;  nioviéroisse 
éesée  4wego  contra  Francia  las  armas 
áf  4as  provincias  ol>edientes  de  Flan- 
des  ,  de  orden  del  infante  cardenal  don 
Femando,  que  iiafoia  pasado  allá  á  s^u- 
ceder  á  la  infanta  gol^ernadora,  y  por 
la  frontera  á  la  defei>sa  ét  F«enterra- 
bía,  que  4ial>ia  sitiado  el  francés,  yen- 
do al  socorro  ei  marques  de  Valparai- 
so,  virey  áo,  Navarra,  y  el  almirantie 
de  Castilla,  don  Alonso  Henriquez de 
Cabrera.  Estuvo  en  riesgo  esta  plaza, 
pero  no  solamente  se  defendió  por 
Buestra  parte ,  sino  que  se  hicieron  al- 
gunos daños  por  la  Beovia  y  Labort,  y 
acometiendo  el  francés  por  el  Rosellon, 
rindió  á  Salsas  en  Cataluña,  y  el  rey 
de  España  se  vio  precisado  a  sosegar 
la  Italia  para  acudir  mejor  contra  la 
Francia  ;  Tecobr<)  á  Salsas,  pero  luego 
toda  la  Cataluña  se  hizo  partidaria  del 
francés  al  fin  del  año  de  í  640.  Siguie- 
ron á  los  catalanes  ios  portugueses  en 
sustraerse  de  la  obediencia  de  Cabilla, 
y  aclamade  el  rey  en  primeros  de  di- 
ciembre de  aquel  año  el  duque  de  Bra- 
ganza  ,  con  el  nombre  de  Juan  lY,  e»- 
\ió  un  mensaje  á  los  catalanes ,  ex- 
hortándoles á  ia  empresa  oomeníada, 
y  ofreciéndoles  su  auxilio.  Los  ejérei- 
tos  de  España  que  habian  de  servir 
címtra  los  eneniigos  estraños ,  tienen 
que  dividirse  ahora  contra  los  domés- 
ticos. El  rey  de  Castilla  pide  al  papa 
Urfeano  Ylll  el  auxilio  de  las  censaras 
eclesiásticas  Gontr>a  los  reheWes ,  v  «1 


rey  de  Polonia  Ladtslao,  gente  para 
que  resista  en  Flándes,  y  confirma  de 
nuevo  un  tratado  de  comercio  con  ei 
rey  de  Dinaniarca.  El  rer\  de  FraiK;ia 
liace  alianza  con  Portugal ,  y  se  agre- 
gan los  bolandcses  formando  con  aque- 
llas un  poderoso  armamento  naval.  Lo- 
gra también  el  portugués  la  amistad 
del  de  Suecia  ,  y  no  contento  con  al- 
zarse con  el  reino ,  solicita  á  los  caste- 
llanos y  leoneses.  Algunos  principes 
de  Italia  vacilan;  conspíranse  otros  ea 
Francia  en  favor  de  España,  y  el  em- 
perador Ferdinando  IH  intenta  Jas  pa- 
ces señalando  a  la  ciudad  de  Múnster 
para  tratar  de  ellas.  El  rey  don  Feli- 
pe iV  se  vale  de  los  medios  de  la  pie- 
dad ,  y  de  su  cercanía  á  Cataluña  ])ar- 
tiendo  á  Zaragoza,  para  volver  á  los 
catalanes  á  la  antigua  obediencia ,  pe- 
ro losft-anceses  apretaban  tanto  el  sitio 
en  el  Rosellon  y  Cataluña,  que  se  ibaa 
perdiendo  todas  las  plazas.  Los  portu- 
gueses hacen  alianza  con  el  rey  de  In- 
glaterra, Carlos  lí.  Apresurábase  el 
congreso  de  Múnster  por  el  emperador, 
y  el  rey  de  España  iba  cediendo  mu- 
chas plazas  en  Italia  y  Flándes  para 
que  hubiese  menos  tardanza.  Muere 
Luis  Xlíl  en  el  año  de  1643  sucedién- 
dole  Luis  XIV  al  cuidado  de  su  madre 
doña  Ana  de  Austria,  infanta  de  Espa- 
ña, por  su  corta  edad  de  cinco  años, 
renueva  las  alianzas  de  su  antecesor,  y 
procura  asegurarse  hien  para  dismí^ 
nuir  el  poder  de  la  España.  Habia  mu- 
ciías  cosas  á  qué  atender  para  la  paz 
general;  habia  muchos  interesados  ,  y 
nadie  queria  perder ,  solo  España  ce- 
día, Veia  protegido  al  portugués  por 
las  poteíicias  comerciantes,  y  estaba 
sin  esperanza  del  recobro  de  Pertugal. 
La  Cataluña,  aunque  mal  amparada 
por  el  francés,  se  obstinaba  en  la  se- 
paración. Ñapóles  se  reheló  tamhien 
en  1647,  y  buscaba  con  eficacia,  pro- 
tección en'^el  papa  y  el  francés.  Todo 
era  c-ontratar  preliminares  y  artícu- 
los que  dificultaban  la  conclusión  de 
la  paz.  La  Holanda  se  inclifiaba  á 
suspender  las  hostilidades^  por  me- 
diación del  archiduque  Leopoldo  €ui- 
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llermo ,  el  cual  habia  sucedido'  al  go- 
hierno  de  Flándes,  que  por  muerte 
del  infante  cardenal  en  1641,  habia 
estado  en  poder  de  don  Francisco  Meló, 
conde  de  Asumar;  pero  el  rey  de  Fran- 
cia hacia  por  estorbarlo.  El  comercio 
habia  decaido  en  España,  por  la  nece- 
sidad de  prohibirlo  con  sus  enemigos, 
era  menester  atender  á  él,  y  el  rey  to- 
mó sus  medidas  con  las  ciudades  an- 
seáticas para  asegurarlo  con  ellas.  La 
marina  también  era  escasa,  y  solo  se 
completaba  con  continuas  levas.  Don 
Juan  José  de  Austria,  hijo  natural  del 
rey  (1),  fué  nombrado  general  de  la 
armada,  y  enviado  á  reducir  á  Ñapóles, 
que  no  habia  podido  conseguir  el  du- 
que de  Arcos  su  virey ,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos.  Ya  llegó  en  fin ,  el  ajuste  de 
la  paz  del  rey  de  España  y  los  estados 
generales  de  Holanda,  celebrado  en 
Múnster,  á  30  de  enero  de  1648.  En 
él  quedaron  reconocidas  por  libres  é 
independientes,  las  provincias  unidas; 
concertóse  que  España  se  quedase  solo 
con  lo  que  al  presente  poseia  en  Flán- 
des ,  y  recíprocamente  los  estados  de 
Holanda  con  sus  posesiones ,  arreglá- 
ronse los  territorios  poseídos  en  ambas 
Indias ,  y  cómo  se  habia  de  hacer  el 
comercio  sin  perjuicio  de  unos  y  otros 
y  de  sus  respectivos  aliados.  Sintió  mu- 
cho la  Francia  que  llegase  á  efectuar- 
se el  tratado  de  paz  entre  el  rey  y  los 
estados  unidos,  sin  que  ella  dispusiese 
á  su  gusto  de  muchas  cosas  ya  perte- 
necientes á  la  misma  Francia,  ya  á 
las  condiciones  que  presentaba  la  Ho- 
landa; procuró  diferir  las  ratificacio- 
nes; pero  se  apresuraron  cuanto  se  pu- 
do para  evitar  unos  y  otro  la  guerra 
y  sus  furiosos  efectos ,  y  procedieron 
unos  Y  otros  contrayentes  á  disponer 
las  paces  con  Francia ,  punto  que  ha- 
bían acordado  en  el  ajuste  de  paz.  El 
emperador  Ferdinando  III,  iba  alla- 
nando las  dificultades  por  su  parte,  fir- 
mando paces  con  Francia  y  Suecia, 

(1)  Nació,  se^un  se  cree,  en  Madrid  el 
ano  1629;  dícese  también  ser  habido  en 
una  comedianta  llamada  María  Calderón  ó 
la  Calderooa. 
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restituyendo  el  Palatinado  á  su  conde 
Carlos  Luis,  y  arreglando  los  derechos 
y  posesiones  de  otros  príncipes  de  Ale- 
mania, no  todo  á  gusto  del  rey  de  Es- 
paña ,  sobre  lo  cual  hizo  sus  corres- 
pondientes protestas ;  bien  que  el  im- 
perio no  reconoció  por  rey  de  Portugal 
á  otro  que  á  Felipe  lY.  Ibase  reco- 
brando la  Cataluña  y  quebrándose  el 
poder  del  auxilio  francés;  por  otra  par- 
te, el  rey  de  España  asentaba  paces 
con  algunos  príncipes  de  Italia.  Don 
Juan  de  Austria ,  apaciguado  Ñapóles, 
vino  á  mandar  la  escuadra  en  los  ma- 
res de  Cataluña ,  y  pretendía  con  su 
autoridad  y  clemencia  de  parte  del  rey, 
reducir  á  Barcelona.  Pide  esta  perdón 
de  su  desobediencia  y  ríndese  en  octu- 
bre de  1652.  El  reino  de  Inglaterra  se 
hallaba  gobernado  por  Oliverio  Crom- 
well ,  el  rey  de  España  negociaba  con 
aquella  nación,  pero  el  rey  de  Francia 
contrataba  contra  él ,  contra  España  y 
Flándes ;  y  dificultándose  así  la  paz 
con  esta  potencia,  solo  se  consiguió 
una  suspensión  de  armas  á  principio 
del  año  1 659,  para  proceder  á  ella. 
Suspendamos  aquí  un  poco  el  hilo  de 
la  narración,  para  hablar  de  algunos 
sucesos  del  palacio  del  rey  Felipe  IV. 
Tanta  multitud  de  guerras  y  enemigos 
contra  la  España,  la  sublevación  de 
Cataluña  y  del  reino  de  Portugal,  tan- 
ta falta  de  dinero  y  tanto  mal  suceso  en 
las  batallas,  eran  atribuidos  en  el  rei- 
no ,  al  descuido  y  mala  disposición  del 
conde-duque  de  Olivares,  en  quien 
únicamente  fiaba  el  rey  sus  aciertos. 
Los  grandes,  aunque  descontentos  y 
aun  mal  tratados  del  conde-duque ,  no 
se  atrevían  á  acercarse  al  trono  para 
hacer  presente  al  rey  la  causa  de  tan- 
tos males ;  pero  poco  á  poco  lo  fueron, 
logrando,  ya  con  el  viaje  que  hizo  el 
rey  á  Zaragoza ,  ya  con  los  avisos  del 
embajador  de  Alemania,  el  marañes  de 
la  Grama  Carreto,  ya  con  la  auaiencia 
particular  que  la  reina  doña  Isabel  fa- 
cilitó á  la  princesa  doña  Margarita  de 
Saboya,  que  se  habia  retirado  de  Por- 
tugal, donde  había  estado  de  gober- 
nadora ,  y  ya  en  fin ,  con  tantos  golpes 


FEL  V 

como  le  había  dado  la  esperiencia  de 
tantos  trabajos  como  padecían  sus  ar- 
mas y  sus  vasallos.  Mandó,  pues,  el 
rey  al  conde-duque ,  que  dejase  el  mi- 
nisterio, y  retirándose  en  el  mes  de 
enero  de  Í6I3  á  Loeches,  pareció  «á  los 
que  lo  deseaban ,  que  em[)ezaba  á  res- 
pirar la  España,  pero  no  se  conocieron 
tan  pronlo  los  eCeclos  que  se  espe- 
raban en  el  mejor  suceso  de  las  armas. 
Mucbas  cosas  juntas  movieron  á  la 
Francia  á  inclinarse  íi  la  paz;  hacíanle 
repetidas  instancias  los  príncipes  y 
potentados  de  Alemania,  por  donde  te- 
nían paso  las  tropas  beligerantes  para 
Flándes ,  con  estrago  de  los  pueblos. 
Había  muerto  en  1646  el  príncipe  don 
Baltasar  Carlos,  y  solo  quedaba  la  in- 
fanta dona  María  Teresa  del  matrimo- 
nio con  doña  Isabel.  Felipe  IV  se  ha- 
bía casado  en  segundas  nupcias  con 
doña  Mariana  de  Austria,  hija  del  em- 
perador Ferdinando  líl,  en  1649.  Te- 
nia tres  hijos  el  rey  de  esta  segunda 
mujer;  la  infanta  doña  Margarita  na- 
cida en  1651  ,  el  príncipe  don  Felipe 
Próspero  nacido  en  1657,  y  el  infante 
don  Fernando  nacido  en  1658,  pero 
ambos  varones,  con  pronóstico  de  muy 
poca  duración  por  enfermizos.  Todo  es- 
to contribuía  mucho  para  apetecer  el 
francés  el  matrimonio  con  la  infanta 
mayor  de  España.  Tratáronse  los  pre- 
liminares entre  el  plenipotenciario  don 
Antonio  Pímentel,  por  parte  de  Espa- 
ña,  y  el  cardenal  Mazarini  por  parte 
de  Francia,  en  el  mes  de  junio  de  1 659. 
Pretendió  el  francés  quedar  en  pose- 
sión de  varias  plazas  y  pueblos  con- 
quistados en  Flándes,  y  todo  el  Rose- 
Ilon  y  algunas  otras  de  Francia,  ofre- 
ciendo restituir  á  Felipe  IV  algunas  en 
los  Países  Bajos,  y  las  de  Cataluña  y 
Cerdanía ;  prometía  desunirse  de  Por- 
tugal ,  sí  en  el  espacio  de  tres  meses 
de  tiempo ,  posteriores  á  la  ratiíicacíon 
de  paz,  no  podía  conseguir  de  aquel 
reino  una  composición  á  satisfacción 
del  rey  de  España,  y  últimamente  dis- 
puso pedir  en  casamiento  á  la  infanta 
doña  María  Teresa.  Para  la  ratificación 
de  esta  paz,  se  avistaron  en  los  Piri- 
11. 
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neos ,  en  la  isla  de  los  Faysanes  sobre 
el  rio  Vidasoa,  los  plenipotenciarios  de 
ainbas  potencias,  don  Luís  Méndez  de 
Haro,  conde-duque  de  Olivares,  y  el 
cardenal  Mazarini,  en  7  de  noviembre 
del  mismo  año,  y  fueron  confirmadas 
por  los  respectivos  reyes,  sucesiva- 
mente antes  de  acabarse  el  año.  Los 
mismos  plenipotenciarios  tuvieron  los 
poderes  para  hacer  las  capitulaciones 
matrimoniales  del  referido  desposorio, 
supuesta  la  dispensación  del  papa.  En 
ellas  se  convino,  entre  otras  cosas,  que 
no  se  unieran  en  un  reino  las  dos  co- 
ronas, á  tin  de  conservar  la  igualdad; 
que  la  infanta  doña  María  Teresa  re- 
nunciase el  derecho  de  que  ella,  sus  hi- 
jos (fuesen  varones  ó  hembras)  y  demás 
descendientes ,  sucediesen  en  el  reino 
de  España,  aunque  se  verííicara  el  caso 
de  la  estíncion  de  la  sucesión  de  los 
hijos  y  descendientes  que  quedaban 
entonces  en  España,  no  obstante  á  es- 
to ninguna  ley  ni  costumbre  de  ambos 
reinos.  Todo  lo  cual  fué  ratificado  y 
coníirmado  después  por  uno  y  otro  rey, 
y  la  misma  infanta  doña  María  Tere- 
sa. Entregada  esta  reina  á  su  esposo 
Luis  XIV,  en  el  año  siguiente  de  1660, 
el  rey  Felipe  IV  reforzó  sus  armas 
contra  los  portugueses,  pero  en  vano; 
pues  no  tardó  mucho  en  auxiliarles  el 
francés,  irritado  de  que  España  le  ha- 
bía negado  el  estado  de  Bravante,  que 
había  pedido  como  perteneciente  á  su 
esposa  doña  María  Teresa ,  que  no  de- 
bió comprender  el  ducado  de  Borgoña 
en  la  absoluta  renuncia  del  tratado  de 
los  Pirineos.  Entre  este  tiempo,  mu- 
rieron el  infante  don  Felipe  Próspero  y 
el  príncipe  don  Baltasar  Carlos,  pero 
en  6  de  noviembre  de  1661 ,  parió  la 
reina  doña  Mariana  de  Austria,  al 
príncipe  don  Carlos,  quedando  espe- 
ranzas de  vivir  para  suceder  en  el  rei- 
no; y  calmó  los  pesares  que  había  cau- 
sado la  pérdida  de  los  otros.  En  media 
de  los  varios  sucesos  de  la  guerra  de 
Portugal ,  empezaron  á  molestar  al  rey 
Felipe  IV  algunos  achaques,  que  agra- 
vándose de  día  en  día,  le  quitaron  la 
vida  en  17  de  setiembre  de  1665,  de- 
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Jando  en  poder  de  su  madrea  la  ¡nfaa- 
ita  doña  Margarita  (que  casó  el  ano  si- 
guiente con  el  emperador  Leopoldo)  y 
.en  su  tutela,  á  su  hijo  Carlos,  de  eda3 
de  cuatro  años,  que  sucedió  al  trono. 
Vivió  el  rey  don  Felipe  IV  sesenta 
años,  reinó  cuarenta;  lué  sepultado  en 
el  real  panteón,  con  su  primera  esposa 
doña  Isabel  de  Borbon  y  los  hijos  que 
habian  fallecido.  El  largo  reinado  de 
este  rey,  fué  larga  prueba  de  las  des- 
dichas üe  España ,  y  la  constancia  y 
valor  de  sus  soldados.  Combatia  á  un 
tiempo  casi  en  todas  partes,  y  contra 
das  mas  de  las  potencias  de  Europa,  co- 
mo en  tiempo  (le  sus  tres  antecesores, 
;pero  no  es  maravilla  que  llaquease,  ro- 
deada de  tanto  enemigo  junto;  aun  es- 
to es  digno  de  admiración,  pues  pudo 
en  la  misma  decadencia  tanto  ó  mas 
que  todas  ellas.  Conservó  el  rey  Feli- 
pe IV  cuanto  le  fué  posible,  el  impe- 
rio floreciente  que  le  dejaron  sus  an- 
tepasados, en  armas  y  en  letras,  y  lo 
que  valió  á  Luis  XIV  para  restaurar- 
las, eso  mismo  contribuyó  para  que 
cayeran  después  en  España.  La  Fran- 
cia se  hizo  rica  y  poderosa ,  con  la  paz 
y  sus  ulteriores  conquistas  y  alianzas,  y 
la  España  no  podia  recobrar  tan  presto 
sus  fuerzas,  debilitada  por  tantos  años, 
aunque  con  gloria  suya  y  admiración 
de  todos.  Hacen  los  escritores  france- 
ses comparaciones  entre  los  ministros 
de  uno  y  otro  gabinete,  entre  Riche- 
lieu  y  ef  conde-duque ,  entre  Mazarini 
y  don  Luis  de  llaro:  no  fueron  mas  sa- 
lios ni  mas  buenos  aquellos,  tuvieron 
mas  fortuna ,  y  la  desgracia  de  estos 
es  acaso  inculpable.  El  mejor  ministro 
es  el  menos  ambicioso  para  sí ,  y  mas 
amante  del  rey  y  de  la  nación.  El  me- 
jor rey  es  el  mas  justo,  mas  clemente 
y  mas  cristiano.  Bien  se  conoce  en  el 
cotejo,  á  cuál  parte  se  inclina  la  ba- 
lanza, üícese,  que  el  rey  Felipe  IV, 
fué  escesivamente  aíicionado  á  la  poe- 
sía, y  particularmente  á  las  cómicas 
.xepresentaciones,  y  aun  se  cree  que 
hizo  algunas  comeílias ;  esto  último  no 
i  se  ha  probado,  lo  primero  se  maniíies- 
.ta  en  tantas  comedias  como  se  Feppe- 
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sentaron  á  SS.  MM.  en  el  salón  del 
real  palacio,  y  en  el  gusto  que  supieron 
dar  Lope  de  Vega,  Quevedo,  Calderón 
y  otros.  Mas  no  solamente  fué  amante 
üe  esta  literatura;  cuarenta  años  antes 
que  en  Francia  se  pensara  en  restau- 
rar las  letras,  aun  no  habian  decaído 
en  España,  y  por  si  amenazaban  ruina, 
Felipe  IV  puso  buenos  medios  para 
prepararlas  y  aun  para  mejorarlas,  fun- 
dando en  Madrid,  en  1625,  en  el  co- 
legio de  jesuítas,  que  se  llamó  impe- 
rial ,  unos  estudios  escogidos  y  no  acos- 
tumbrados á  usarse  en  las  universida- 
des, fuera  de  los  comunes  que  se  en- 
señaban en  ellas;  porque  ademas  de 
las  cátedras  de  gramática  y  retórica, 
había  otras  de  buen  gusto ;  una  era  la 
de  erudición  para  leer  la  parte  que 
llaman  crítica  ,  é  instruir  á  los  jóvenes 
en  las  antigüedades;  otra  áe  líe  mili- 
tari  para  interpretar  á  Polibio  y  Vege- 
nio,  y  conocer  la  disciplina  militar  an- 
tigua, y  otra  de  historia  cronológica, 
para  leer  el  cómputo  de  los  tiempos, 
la  historia  universal  y  particular.  Es- 
tableciéronse también  cátedras  de  len- 
gua griega,  hebrea,  caldayca  y  si- 
riaca ,  y  otra  mas  de  escritura  san- 
ta ;  pusiéronse  otras  de  filosofía  pa- 
ra esplicar  la  de  Aristóteles  en  todos 
sus  ramos,  lógica,  física,  de  ortu 
et  interita  de  Ccelo ,  de  Meteoris ,  de 
Anima  y  la  metafísica:  los  libros  éti- 
cos ,  políticos  y  económicos  del  mismo; 
las  partes  é  historia  natural  de  los  ani- 
males, aves,  plantas,  piedras  y  mine- 
rales; agregándose  á  todo  estola  cáte- 
dra de  historia  literaria,  de  toda  la  filo- 
sofía ó  historia  íilosóíica ,  de  sus  sectas 
y  opiniones  de  los  íilósofos  antiguos; 
en  hn ,  dos  cátedras  de  matemáticas, 
una  para  la  geometría,  geografía,  hi- 
drografía y  gnomónica ,  y  otra  para  la 
esfera,  astronomía  y  perspectiva;  com- 
poniéndose entre  seis  cátedras  de  es- 
tudios menores  hasta  retórica ,  y  diez 
y  seis  de  estudios  mayores  desde  lógi- 
ca. Por  este  plan  de  estudios ,  se  ve  el 
punto  de  instrucción  que  habia  enton- 
ces en  España,  ó  á  que  quería  mejo- 
rarse. El  fértil  ingenio  de  Lope  de  Ve- 
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ga,  celebró  este  establecimiento  con 
un  elegante  poema;  y  el  signicnlc  epi- 
grama ,  que  se  halla  á  su  puerta ,  lo 
abraza  todo  con  la  mayor  concisión: 

D.    o.    M. 
NATUR.B  CORLO  ELEMENTIS  MORIBUS 
REiPÜB.  RELLO  PACÍ  TE.MPORI  FACU.NDLE 
PHILIPUSMAii.NÜS  IV.   Hk>P.  ET.  IMí    REX 
DIVITEMANU  DITIORI  AMMO. 

M.DCXXV. 

FELIPE  V  (don],  decimonono  rey 
de  Castilla  y  León  ,  y  octavo  de  las  In- 
dias; subió  al  trono  en  1700.  .Murió  en 
1746.  Muerto  don  Carlos  11,  y  abierto 
su  testamento,  se  publicó  el  nombra- 
miento de  sucesión  al  reino  de  España 
en  Felipe  duque  de  Anjou  ,  joven  de 
diez  y  seis  años,  hijo  s:\iiundo  del  Del- 
fín de  Francia.  El  cardenal  Portocar- 
rero  ,  arzobispo  de  Toledo,  que  hahia 
quedado  nombrado  gobernador  de  los 
reinos,  acompañado  de  la  reina  viuda, 
otros  ministros  y  de  una  junta  parti- 
cular ,  ínterin  viniese  e!  real  sucesor, 
avisó  luego  con  sus  correspondientes 
'spresos  al  rey  Luis  XIV,  abuelo  del 
'íuevo  rey.  Y  él  embajador  de  España 
!n  la  corle  de  Francia,  el  marques  de 
•''astel-dos-Rius,  fué  mandado  prestar  la 
obediencia  al  rey  don  Felipe  V.  Acla- 
móse poco  después  en  24  de  noviem- 
bre de  1700  en  Madrid  ,  y  sucesiva- 
mente en  toda  España ,  y  fué  recono- 
cido por  tal  por  todas  las  potencias  de 
Europa ,  escepto  el  emperador  Leo- 
poldo, que  crevéndose  acreedor  de  me- 
jor derecho  ,  desde  luego  procuró  ga- 
nar al  ingles  para  oponerse  a  la  casa 
de  Francia.  Partió  el  rey  don  Felipe 
para  España  el  dia  4  de  diciembre. 
Muchos  grandes  por  su  voluntad  se 
adelantaron  cá  ofrecerse  á  su  obedien- 
cia, y  cumplimentar  al  rey  de  Francia 
y  su  real  familia  ;  pero  de  oficio  y  por 
parte  del  gobierno  de  España  fué  el 
condestable  de  Castilla,  don  José  Fer- 
nandez de  Velasco,  quien  encontrando 
al  rey  en  Burdeos  á  últimos  de  diciem- 
bre,' logró  prestar  su  obediencia  y  re- 
cibir de  S.  M.  muchas  honras,  y  las  ór- 
denes correspondientes  para  concluir 
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su  embajada  estraordinaria  con  el  rey 
cristianísimo.  Habiendo  llegado  el  rey^ 
don  Felipe  á  San  Juan  de  Luz  el  dia 
21  de  enero  de  1701 ,  hizo  su  despedi- 
da de  sus  hermanos  que  le  acompaña- 
ban ;  y  obsequiado  desde  Irun  por  las 
gentes  del  respectivo  ministerio,  en- 
viadas por  parte  del  gobierno  á  servia 
á  S.  M. ,  prosiguió  su  viaje  por  la  car- 
rera de  Castilla  a  Berlanga ,  Atienza, 
Guadalajara  v  Alcalá,  llegando  á  Ma- 
drid el  dia  18  de  fehrero  de  1701.  Hf- 
zo  la  entrada  pública  en  14  de  abril, 
y  el  reino  celebró  su  jura  en  8  de  ma- 
yo en  la  real  iglesia  de  San  Cierónirao, 
según  costuml)re;  y  aunque  en  el  via*- 
je  y  en  estas  funciones  procuraron  los 
vasallos  obsecpiiar  al  rey  con  mucha 
pompa  y  regocijos,  siempre  mandó  que 
se  escusaran  los  posibles  gastos.  Des- 
de los  primeros  dias  que  llegó ^  empe- 
zó á  dedicarse  á  las  cosas  del  gobierno; 
arregló  los  empleos  y  olicios  de  pala- 
cio, mudando  muy  pocos  de  los  indivi- 
duos anteriores.  Pero  no  podia  menos 
de  llevarle  la  atención  principal  la 
guerra  que  amenazaba  por  parte  del 
emperador,  el  cual  hacia  grandes  pre- 
parativos contra  el  estado  de  Milán  en 
Italia.  Dio  el  rey  prudentes  disposicio- 
nes para  que  en  aquel  estado  estuvie- 
sen nien  prevenidas  nuestras  tropas,  y 
para  que  de  estos  reinos  pasasen  las 
suficientes  á  contener  el  ímpetu  del 
emperador,  cuyo  hijo,  el  archiduque 
Carlos,  se  decía  habia  de  ir  á  la  cabeza 
de  su  ejército,  por  cuya  razón  alen- 
tado de  un  magnánimo  valor ,  el  rey 
determinó  también  ir  en  persona  á 
mandar  sus  españoles  y  los  auxiliares 
franceses  que  le  prevenía  su  abuelo 
Luis  XIV.  Este  habia  ya  fortalecido 
los  países  de  Flándes  con  cuarenta  y 
dos  mil  hombres  ;  habia  negociado 
alianzas  con  los  príncipes  de  Italia  ,  y 
particularmente  con  el  duque  de  Sabo- 
ya  Víctor  Amadeo  II ,  á  quien  habia 
pedido  su  hija  segunda  doña  María  Lui- 
sa Gabriela  para  esposa  del  real  nieto, 
ya  que  el  emperador  Leopoldo ,  no 
aprobando  el  nombramiento  de  suce- 
sión ,  rehusó  dar  la  suya  según  habían 
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sido  los  deseos  del  difunto  rey  Carlos, 
que  así  lo  había  dispuesto  en  su  tes- 
tamento. Con  el  ánimo  de  recibir  á  su 
esposa  en  Barcelona  el  rey  don  Felipe, 
y  de  tener  las  Cortes  acostumbradas  en 
Cataluña  y  Aragón,  dispuso  su  viaje 
en  3  de  setiembre,  dejando  por  gober- 
nador de  los  reinos  al  cardenal  Porto- 
carrero.  Ejecutóse  lodo  con  felicidad 
en  Barcelona ,  de  donde  partió  hasta 
Figueras  á  recibir  á  su  real  esposa, 
que  desde  Marsella,  donde  habia  des- 
embarcado por  el  mal  temporal,  traia 
la  carrera  de  Francia  y  Cataluña.  Lle- 
gó la  nueva  reina  de  edad  de  trece 
años ,  acompañada  de  la  princesa  de 
los  Ursinos  y  la  correspondiente  comi- 
tiva, el  dia  2  de  noviembre  del  mismo 
ano  de  1701 ,  á  quien  salió  á  ver  antes 
de  incógnito  el  rey,  y  después  la  recibió 
en  palacio  con  aquel  aparato  y  ostenta- 
ción real  que  permitían  las  circunstan- 
cias. El  marques  de  Castel  Rodrigo, 
que  habia  sido  el  apoderado  del  rey  en 
Turin,  hizo  al  otro  dia  la  correspon- 
diente entrega,  se  revalidaron  los  des- 
posorios, y  se  celebraron  infacie  Ecle- 
sioB  con  público  regocijo.  Volvieron  los 
reyes  esposos  á  Barcelona,  y  dieron  iin 
á  sus  Cortes  en  14  de  enero  de  1702. 
Las  armas  del  emperador  hacían  pro- 
gresos en  el  estado  de  Milán,  teniendo 
sitiada  á  Mantua ,  y  por  medio  de  emi- 
sarios secretos  había  sublevado  al  vul- 
go de  Ñapóles,  que  aunque  fué  sose- 
gado por  las  disposiciones  del  virey, 
marques  de  Villena,  no  dejó  de  llamar 
la  atención  del  rey ;  y  a^í  para  recibir 
juramento  de  íidelidad  de  aquel  reino 
y  asistir  con  su  presencia  en  Milán, 
determinó  pasar  á  Italia  en  compañía 
de  su  esposa ,  dejando  para  el  interino 
gobierno  una  junta  compuesta  del  car- 
denal Portocarrcro ,  los  presidentes  de 
los  consejos  y  su  mayordomo  mayor  el 
marques  de  Villafranca.  No  tuvo  efec- 
to por  entonces  esta  disposición,  por- 
que se  halló  por  conveniente  que  la 
reina  celebrase  Cortes  en  Aragón,  y  pa- 
sase luego  á  Madrid  para  servir  de 
consuelo  y  aliento  á  sus  vasallos;  que- 
dando entre  tanto  el  cardenal  Porto- 
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carrero  por  gobernador  de  los  reinos. 
Embarcóse  para  Ñapóles  el  rey  don 
Felipe  el  dia  8  de  abril  de  1702  ,  en 
una  armada  compuesta  de  ocho  navios 
de  guerra  de  gran  porte,  que  le  habia 
remitido  su  abuelo  el  rey  Luis  XIY,  y 
llegó  á  Ñapóles  con  felicidad  el  dia  17. 
El  19  partió  la  reina  doña  María  Luisa 
de  Saboya  desde  Barcelona  á  Zarago- 
za ,  á  cuya  ciudad  llegó  el  dia  25  y 
abrió  las  Cortes;  las  cuales  prorogadas 
pasó  á  Madrid ,  hecha  gobernadora  de 
los  reinos  por  su  esposo ,  con  asisten- 
cia de  una  junta  de  Estado  nombrada 
por  el  mismo,  a  donde  llegó  en  29  de 
junio.  Entró  el  rey  don  Felipe  en  Ña- 
póles perdonando'  y  hacienuo  beneíi- 
cios ;  fué  obsequíacio  por  sus  vasallos 
con  grande  aparato  y  pompa ,  recibió 
el  juramento  de  Udeíidad  de  aquel  rei- 
no; dio  desde  allí  varias  providencias 
para  pasar  luego  á  Milán  ;  á  cuyo  es- 
tado se  dirigió  desde  Ñapóles,  yendo 
por  mar  hasta  el  Final  en  2  de  junio  de 
1702,  conhrmando  de  nuevo  por  virey 
de  aquel  reino  al  marques  de  Villena, 
que  lo  era  al  tiempo  de  llegar  allí 
S.  M.  En  11  de  junio  desembarcó  el 
rey  en  la  playa  del  Final,  donde  le  re- 
ciliiíeron  con  mucha  salva  de  artillería, 
y  prosiguió  su  viaje  por  tierra  hasta 
Milán,  haciéndole  los  rendimientos  cor- 
respondientes los  pueblos  por  donde  pa- 
saba, y  adelantándose  á  obsequiarle  el 
duquede  Mantua,  el  de  Saboya  y  otros 
personajes.  Llegó  á  Milán  el  'rey  en  el 
dia  18,  desde  donde  á  los  doce  días  sa- 
lió para  Cremona,  á  donde  llegó  el  dia 
3  de  julio.  Dispuso  allí  el  orden  de  sa- 
lir con  su  ejército,  hizo  las  revistas 
correspondientes  acom[)añado  del  du- 
que de  Vandoma,  general  del  ejército, 
que  habia  venido  á  darle  cuenta  del 
estado  del  sitio,  y  el  dia  21  se  dirigió 
hacia  los  enemigos  con  sus  tropas.  Es- 
tos tenían  con  un  cuerpo  de  ellas  ocu- 
pado el  río  Tezon  para  impedir  el  paso 
de  las  del  rey  don  Felipe,  pero  ade- 
lantándose el  duque  de  Vandoma  logró 
desbaratarlos,  matando  á  muchos  y  ahu- 
yentando el  resto  ;  llegando  el  rey  á 
tiempo  que  pudo  animarlos  con  su  pre- 
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sencia  v  apoderarse  del  botín  que  de- 
jaron. Knlre¿;ose  la  ciudad  de  Regio, 
y  otros  lugares  ofrecieron  paso  libre  al 
rey.  El  ejército  alemán,  mandado  por 
el"phnc¡pe  Kugenio  de  Saboya,  bauia 
pasado  el  Po ;  v  se  preveniá  para  dar 
batalla  al  rey  í'elipe,  el  cual  se  iba 
acercando  poco  á  poco  á  su  linea. 
Acampó  el  rey  á  la  rista  de  Lúzara: 
vino  al  encuentro  el  ejército  alemán  y 
ambos  se  dieron  la  batalla ;  en  la  cual 
fué  recbazado  el  enemigo  en  sus  varios 
y  porfiados  cboques,  con  pérdida  de 
ieis  mil  bombres,  y  de  nuestra  parte 
mil  quinientos;  lo  cual  sucedió  á  15  de 
agosto  de  1702  ;  poco  después  se  rin- 
dió el  castillo  de  Lúzara,  y  sin  desam- 
parar el  campo ,  se  puso  sitio  á  la  pla- 
za de  Guástala,  la  cual  después  de  una 
vigorosa  defensa,  se  entregó  capitu- 
lando en  8  de  setiembre.  Estos  fueron 
los  preludios  del  valor  y  grande  ánimo 
del  rey  don  Felipe  V,  dando  esperan- 
zas seguras  de  que  había  de  ser  un 
animoso  guerrero :  las  acciones  poste- 
riores y  los  grandes  peligros  vencidos 
«scedieron  tan  dichosos  anuncios.  La 
proximidad  del  invierno  ,  y  la  dificul- 
tad de  obrar  en  el  campo,"^  persuadían 
la  suspensión  de  las  facciones  milita- 
res, y  así  habiendo  determinado  el  rey 
volverse  á  Madrid  para  alentar  con  su 
presencia  á  sus  vasallos,  salió  del  cam- 
pamento el  dia  2  de  octubre,  y  pasan- 
do por  Milán  y  otras  ciudades,  llegó  á 
Genova,  desde  donde  embarcándose 
en  16  de  noviembre  y  siguiendo  la 
costa,  desembarcó  en  Antibu;  desde 
aquí  pasando  por  Marsella  ,  Nímes, 
Mompeller  y  Perpiñan,  llegó  á  descan- 
sar á  Figueras  en  las  fronteras  de  Ca- 
taluña. Aquí  dio  la  orden  correspon- 
diente para  que  cesase  el  gobierno  in- 
terino de  los  reinos,  á  16  de  diciembre 
del  mismo  año.  Poco  se  detuvo  en  Bar- 
celona y  Zaragoza,  y  dirigiendo  su  jor- 
nada por  Tarazona  y  Agreda,  llegó  por 
esta  carrera  á  Guadalajara  ,  donde  le 
esperaba  la  reina  el  dia  13  de  enero 
de  1703,  y  el  dia  17  á  Madrid,  entran- 
do el  rey  á  caballo  al  lado  del  coche 
de  la  reina,  entre  innumerables  aplau- 
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sos  y  aclamaciones  (1).  El  marques  de 
San  Felipe  que  escribió  los  comenta- 
rios de  la  guerra  de  España  y  á  quien 
desde  aquí  seguimos,  hace  una  pintu- 
ra bastante  odiosa  de  la  ambición  del 
cardenal  Portocarrero,  por  cuyo  go- 
bierno, dice,  habia  muchos  desconten- 
tos y  afectos  al  partido  cesáreo,  así  de 
algunos  personajes  principales  de  Es- 
paña como  de  algunos  pueblos  de  la 
Cataluña;  pero  nada  de  esto  era  nece- 
sario, ni  aun  suficiente  á  un  empera- 
dor que  quería  que  su  hijo  el  arcliidu- 
que  Carlos  tuviese  la  misma  suerte  que 
nuestro  legítimo  rey  don  Felipe  V,  y 
que  confiando  en  algunos  aliados  pen- 
saba abatir  la  gloria  de  Luis  XIY,  ó 
quebrantar  su  poder  para  temerle  rae- 
nos.  Interesaba  mucho  á  Guillermo  de 
Inglaterra  unirse  con  Leopoldo  de  Ale- 
mania, por  temblar  del  mismo  modo  á 
la  Francia  y  á  la  España ;  á  aquella 
porque  abrigaba  en  su  seno  la  suce- 
sión católica  de  Inglaterra,  y  á  esta 
porque  unidos  abuelo  y  nieto  pudieran 
poner  en  ejecución  el  restablecimiento 
del  trono  católico  que  repugnaban  los 
ingleses.  La  Holanda  tenia,  si  iguales 
intereses  con  aquellos,  no  menor  rece- 
lo de  estos ,  y  así  era  consiguiente  for- 
mar liga  para  evitar  tantos  riesgos  y 
temores.  Llegó  esta  á  su  colmo  cuando, 
por  muerte  del  rey  Guillermo  III  en 
1702,  entró  á  sucederle  en  el  trono  Ana 
Stuart,  hija  de  JacoboII  el  desposeí- 
do, no  por  sucesora  inmediata  habien- 
do varón,  sino  por  protestante,  que 
por  eso  estaba  casada  con  el  príncipe 
Jorge  de  Dinamarca.  Confirmó  esta 
reina  el  mando  de  las  armas  en  el  du- 
que de  Malborough;  renovó  la  liga  con 
el  imperio  reconociendo  por  legítimo 
acreedor  á  la  corona  de  España  al  ar- 
chiduque Carlos;  hiciéronse  pactos  de 
repartición  de  conquistas:  para  el  em- 
perador el  estado  de  Milán  ,  para  los 
ingleses  Menorca,  Gibraltar,  Ceuta  y 

(1)  Todo  lo  dicho  hasta  aquí  está  sacado 
de  la  Relación  del  viaje  desde  Versalles  á 
Madrid,  y  de  aquí  á  Italia,  que  escribió  el 
secretario  de  Estado  don  Antonio  de  übilla 
Medina,  c  impreso  en  Madrid  año  de  1704. 
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alguna  parte  de  las  Indias ;  otra  parte 
de  estas  y  España  para  el  archiduque, 
y  por  fin  para  los  holandeses  muchas 
plazas  de  Flándes.  Mientras  tanto  el 
rey  estaba  en  Italia ,  dispusieron  los 
ingleses  y  holandeses  una  pequeña  es- 
cuadra y  vinieron  á  la  bahía  de  Cádiz 
con  intento  de  apoderarse  de  ella  y  de 
la  ciudad.  No  les  salió  bien  el  intento 
aunque  tomaron  algunos  buenos  pues- 
tos,  porque  los  naturales  se  defendie- 
ron con  valor  y  los  rechazaron.  Mayor 
felicidad  tuvieron  en  la  retirada ,  píies 
habiendo  sabido  que  nuestra  ilota  ha- 
bla ido  á  desembarcar  á  Vigo,  puerto 
pequeño  y  con  poca  defensa  ,  se  diri- 
gieron allá;  y  aunque  no  lograron  apro- 
vecharse de  ella,  la  hicieron  infructuo- 
sa para  nosotros ,  porque  á  pesar  de 
mucha  resistencia  y  mucha  sangre  de 
una  y  otra  parte  ,  se  vieron  los  nues- 
tros precisados  á  entregarla  al  fuego  y 
sumergirla ;  suceso  que  hizo  apresurar 
el  viaje  desde  Genova  á  nuestro  rey 
don  Felipe,  á  donde  le  cogió  la  funes- 
ta noticia.  La  España  tenia  poca  gente 
armada,  y  de  esta,  mucha  parte  en  Ita- 
lia, no  muchas  naves  de  guerra;  el 
portugués  que  había  ofrecido  neutrali- 
dad al  principio,  fué  ganado  de  los 
austríacos  é  ingleses  con  promesas  de 
darle  la  Estremadura  y  Galicia  si  ofre- 
ciendo paso  por  su  reino  á  los  de  la 
liga,  y  juntando  el  ejército  que  pudie- 
se, unidos  peleasen  contra  España;  con 
estas  esperanzas  se  declaró  enemigo; 
el  duque  de  Saboya  á  pesar  de  tener 
una  hija  casada  con  un  príncipe  de 
Francia  y  otra  reina  de  España ,  se 
mostró  quejoso  de  los  que  hasta  enton- 
ces eran  sus  aliados  y  parientes ,  y 
también  se  declaró  en  favor  del  empe- 
rador, dando  por  causa  no  haberle  con- 
fiado el  mando  del  ejército  en  Italia,  y 
otras  condiciones  que  alegaba  tratadas 
y  no  cumplidas.  Así  crecían  los  ene- 
migos contra  la  España  y  se  aumentaba 
su  riesgo.  El  francés \apresuraba  la 
guerra  en  Alemania  y  Holanda,  sin 
descuidar  la  de  Milán  y  la  que  se  agre- 
gó luego  por  causa  del  duque  de  Sa- 
boya en  el  Piamonte.  Los  navios  in- 


gleses  y  holandeses  visitaban  frecuen- 
temente las  costas  de  España ,  Francia 
é  Italia,  como  en  señal  de  patrocinio,  á 
los  que  quisiesen  entrar  en  su  partido 
y  aprovechar  las  ocasiones  ;  proclamó- 
se al  íin  en  Viena  por  rey  de  España 
entre  sus  partidarios  al  archiduque 
Carlos,  y  dándole  el  emperador  corte 
y  forma  de  comitiva  real,  partió  á  Ho- 
landa á  tentar  su  obediencia,  y  á  pre- 
venirse de  armas  y  gente  para  venir 
desde  allí  á  Portugal.  En  efecto,  ha- 
biendo tocado  en  Inglaterra  en  donde 
le  sirvieron  con  algunas  tropas  y  na- 
ves, vino  a  Lisboa  en  donde  desem- 
barcó con  ocho  mil  ingleses  en  el  mes 
de  marzo  de  1704.  En  Castilla  se  ha- 
bía hecho  la  prevención  posible  de  ejér- 
cito, y  con  diez  y  ocho  mil  honibres  de 
á  pié  y  ocho  mirde  á  caballo,  españo- 
les y  franceses,  salió  el  rey  don  Felipe 
á  la  campaña  ,  dirigiéndose  á  Salva- 
tierra, plaza  de  Portugal  en  la  fronte- 
ra. Rindióse  esta  plaza  y  á  su  ejemplo 
otras  muchas,  ó  con  poco  ataque  se  en- 
tregaron. Mas  no  fué  tan  feliz  la  bata- 
lla que  se  dio  junto  á  Monte  Santo, 
donde  padecieron  bastante  rigor  los 
españoles :  así  con  poco  fruto  se  retiró 
el  ejército,  y  el  rey  se  volvió  á  Ma- 
drid. Al  mismo  tiempo  hicieron  otra 
espediciou  para  tentará  Cataluña.  Par- 
tió pues  al  niando  del  príncipe  de  Ar- 
mestad,  general  alemán,  una  armada, 
dejando  a  su  pretenso  rey  en  Lisboa. 
Había  este  prometido  llevar  al  archi- 
duque Carlos  ,  y  presentarse  con  mas 
poder.  Creía  que  estaba  en  sazón  el 
designio  esperado.  El  virey  don  Fran- 
cisco Yelasco,  trabajó  en  mantener  líe- 
les á  los  catalanes;  y  así  aunque  de- 
sembarcaron cuatro  niil  ingleses  en  las 
cercanías  de  Barcelona ,  no  se  atrevie- 
ron á  intentar  nada  y  se  retiraron.  Vol- 
vió Armestad  la  proa  hacia  Cádiz,  don- 
de también  esperaba  su  entrega  por  al- 
gún engaño;  tampoco  logró  el  fruto, 
de  cuyas  resultas  formaron  el  ánimo  de 
tomar  á  Gibraltar  y  á  Ceuta;  consiguie- 
ron lo  primero  por  no  haber  suficiente 
defensa ,  y  esta  empresa  fué  de  mucha 
utilidad  para  los  enemigos,  entre  cuyos 
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generales  infles  y  alemán  se  disputó 
ia  presa  ,  quoilantlo  al  íin  en  favor  de 
Jos  ingleses,  cuyo  aliniranle  era  Roocli. 
De  a(|u¡  se  Ibriiio  el  pian  de  husear  lu 
escuadra  española  auxiliada  de  la  fran- 
cesa que  venia  de  Tolón,  para  ecliarse 
unos  a  otros  de  Jos  mares.  Kncontrá- 
ronse  a  vista  de  Malaiía,  dióse  una 
porliada  batalla  el  dia  i4  de  agosto; 
quedaron  maltratados  unos  y. otros,  y 
el  ingles  se  retiró  a  Lisboa,  dejando 
alguna  guarnición  en  Gihrallar ,  cuya 
plaza  en  vano  intentaron  los  españoles 
recobrar  inmediatamenie   aunque   la 
cercaron  ,  pues  tuvieron  la  suerte  con- 
traria, ya  por  los  temporales  quo  des- 
barataban las  trincheras,  y  el  soldado 
padecía  mucho,  ya  por  los  i)uenos  so- 
corros que  el  infles  üevaba  a  la  plaza, 
ya  por  la  amistad  de  los  moros  que  fa- 
cilitaban víveres.  La  guerra  en  Alema- 
nia e  Italia  se  manleiiia  con  varia  for- 
tuna, no  logramio  muclias  ventajas  ios 
franceses.  El  ingles  enviaba  muchos 
refuerzos  á  í^orliigal,  donde  se  mante- 
nía el  llamado  rey  Carlos.  En  la  Cata- 
luña se  hacían  progresos  por  parte  de 
Alemania  en  solicilar  descontentos,  y 
ya  el  archiduque  Carlos  concebía  espe- 
ranzas de  ser  aquí  bien  recibido.  Par- 
tió con  esta  coniianza  de  Lisboa  en  la 
escuadra  inglesa ,  hizo  algunas  tenta- 
tivas en  Cádiz  y  costas  de  Andalucía  y 
Valencia,  solo  "logró  la  rendición  de 
Denia;  aclamóse  allí  el  archiduque  Car- 
los, quedó  por  gobernador  un  emisa- 
rio valenciano  que  solicitó  la  revolu- 
ción, iba  esta  tomando  cuerpo,  pero 
buenos  españoles ,  el  duque  de  Gandía 
y  el  yirey ,  cortaron  su  rapidez.  A  22 
de  agosto  de  1705  se  presentó  el  ar- 
chiduque Carlos  con  su  armada  inglesa 
á  vista  de  Barcelona ;  ahuyentó  con  su 
fuego  á  la  caballería  que  guardaba 
aquella  parte  de  costa ,  y  desembarcó 
la  tropa  en  su  ribera ,  á  los  siete  días 
él  tomó  tierra :  aunque  había  partidos 
en  Barcelona,  no  hizo  particular  con- 
moción ,  pero  seis  mil  foragidos  de  la 
provincia  fueron  á  perturbarla  y  á  re- 
cibir recompensa  del  archiduque,  que 
babia  ya  levantado  algunas  baterías 
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contra  las  salidas  de  la  ciudad  y  doMon- 
juiclí.  Dentro  no  había  mucha  tropa, 
y  parle  de  esta  ya  sobornada :  no  po- 
dían defenderse  los  fieles  al  rey  don 
Felipe.  Las  únicas  armas  oue  queda- 
ban  al   virey ,   eran   las  del    ruego, 
exhortando  á  la  íidclidad.  ínterin  el 
archiduque  Carlos  batía  la  ciudad  coa 
poca  gente,  con  otra  poca  enviada  á 
Gerona  y  Fígueras,  plazas  con  poca 
guarnición ,  las   trajo  á  su  reconoci- 
miento. Con  esto  se  desenfrenó  mucha 
gente  facinerosa  de  la  provincia,  y  dio 
la  rienda  al  pillaje,  al  saqueo,  al  sa- 
crilegio,  al  estupro;  ensangrentando 
contra  sí  mismos  los  aceros  que  estu- 
vieran mas  bien  empleados  contra  los 
enemigos.  Estos  no  hicieron  menos, 
pero  Barcelona  no  se  rindió  hasta  que 
no  pudo  mas,  capitulando  salir  los  fie- 
les con  el  honor  posible.  Mientras  esto 
pasaba,  defendía  la  frontera  de  Portu-  - 
gal  con  tropas  francesas  y  españolas  el 
general  francés  Tesé,  elcual  partió  de 
orden  del  rey  don  Felipe  á  Aragón, 
para  reunir  el  ejército  que   enviaba 
Francia  para  el  recobro  de  Cataluña. 
El  mismo  rey  don  Felipe  salió  á  esta 
campaña.  Llegó  á  las  cercanías  de  Bar- 
celona, púsose  sitio  á  Monjuich  y  á  la 
ciudad ;  atacaba  por  mar  la  escuadra 
francesa,  mandada  por  el  conde  de  To- 
losa ;  pero  acercándose  un  cuerpo  de 
diez  mil  catalanes  por  la  espalda  de  los 
sitiadores ,  y  llegando  en  socorro  por 
mar  una  armada  inglesa ,  fué  preciso 
al  rey  don  Felipe  levantar  el  sitio,  re- 
tirarse á  Perpiñan  y  volver  desde  allí 
á  España  por  Navarra,  intentábase  al 
mismo  tiempo  por  los  aliados  del  im- 
perio hacer  una  paz  poco  decorosa  á  la 
España ;  la  resistió  el  rey  don  Felipe, 
no  condescendiendo  en  la  pretensión 
de  que  quedase  España  y  América  por 
Carlos,  y  los  estados  españoles  de  Ita- 
lia por  el  rey  don  Felipe.  Apenas  se 
retiró  el  ejército  de  Barcelona,  movió 
el  archiduque  hacia  Aragón ;  rindié- 
ronse unas  plazas  de  temor,  otras  de 
grado ,  ya  tenia  Carlos  toda  esta  coro- 
na, escepto  algunas  principales  plazas 
fieles  al  rey  don  Felipe.  El  porti^tes, 
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unido  con  las  tropas  inglesas  y  holan- 
desas, entraba  por  Castilla;  esta  sola- 
mente cedia  á  la  violencia ,  pero  no  en 
el  corazón.  El  rey  don  Felipe,  falto  de 
gente,  pero  lleno  de  valor,  recogía  el 
resto  de  las  tropas  para  hacer  frente  al 
portugués  por  la  espalda,  v  al  archi- 
duque cara  á  cara ,  que  se  decia  enca- 
minarse á  Madrid  desde  Zaragoza.  De- 
terminó que  la  reina  pasase  á  asegu- 
rarse en  Burgos,  y  allí  se  llevasen  los 
tribunales,  el  rey  fué  á  unirse  con  un 
trozo  de  ejército  que  estaba  en  Sope- 
tran.  El  ejército  portugués  acampó  en 
el  Pardo  y  cercanías  de  Madrid.  El 
marques  de  las  Minas ,  general  portu- 
gués, entró  en  esta  villa  en  el  mes  de 
junio  de  1706.  Prestóse  forzada  obe- 
diencia; él  hacia  de  rey ;  creaba  tribu- 
nales, daba  empleos,  pero  nada  se 
ejecutaba  sino  por  fuerza.  AI  mismo 
tiempo  que  los  austríacos  hacían  la 
guerra  á  España ,  los  moros  (cada  rei- 
no por  su  parte)  hacían  la  guerra  á 
Ceuta  y  á  Oran;  aquella  resistió  sus 
ímpetus ,  esta  no  pudo  tanto  por  falta 
de  socorro,  el  cual,  aunque  se  apron- 
tó ,  el  que  lo  llevaba  fué  sohornado  y 
lo  pasó  á  Barcelona.  Perdióse  al  fin 
Oran  después  de  algún  tiempo ,  Carta- 
gena fué  entrada  por  ingleses:  todo 
era  calamidad ,  hasta  que  vino  un  so- 
corro de  quince  mil  hombres  de  la 
Francia ,  que  se  incorporó  con  las  tro- 
pas del  rey  de  Sopetran.  El  duque  de 
Berwick,  que  había  gobernado  las  tro- 
pas españolas  en  las  fronteras  de  Por- 
tugal con  vario  suceso  ,  dispuso  su 
campo  entre  Jadraque  y  Sopetran  con 
el  nuevo  ejército ,  animados  ya  todos 
con  la  uresencia  y  exhortación  del  rey 
don  Felipe.  Venia  ya  el  archiduque  a 
Madrid,  el  portugués  se  encaminó  á 
Guadalajara,  para  divertir  el  ejército 
español  y  abrir  el  paso  á  don  Carlos; 
continuas  escaramuzas  hicieron  ver  al 
marques  de  las  Minas  no  poder  ser  fe- 
liz su  empresa.  El  archiduque  torció 
hacia  Valencia ;  siguióle  el  portugués 
dejando  las  Castillas,  y  casi  sin  pelear 
volvió  el  rey  don  Felipe  por  Aranjuez 
á  Madrid ,  donde  fué  recibido  con  im- 
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ponderable  alegría.  Restituyéronse  los 
tribunales  y  la  reina:  tomaron  aliento 
las  Castillas,  y  el  rey  se  aseguró  de  su 
amor  y  fidelidad.  El  general  español 
Berwick  seguía  las  marchas  del  enemi- 
go, y  acampó  en  San  Clemente  y  des- 
pués en  Albacete.  En  Valencia  se  re- 
dujeron algunos  pueblos  á  la  obedien- 
cia del  rey;  pero  se  perdieron  las  Islas 
Baleares  por  la  invasión  de  los  ingle- 
ses, los  cuales  no  fueron  tan  afortuna- 
dos en  las  Islas  Canarias,  de  donde 
fueron  repelidos.  En  Italia  apretó  tan- 
to el  ejército  austríaco  á  Milán ,  que  se 
rindió  con  el  marquesado  del  Final.  El 
duque  de  Orleans ,  á  cuyo  cargo  esta- 
ba el  ejército  francés  y  español  de 
aquella  parte,  vino  á  mandar  las  tro- 
pas de  España,  que  estaban  á  cargo 
del  duque  de  Berwick  en  las  fronteras 
de  Valencia.  Este  había  hecho  mucho 
daño  á  los  enemigos  con  frecuentes 
correrías;  pero  el  ejército  de  estos, 
movido  y  gobernado  por  el  marques  de 
las  Minas,  general  del  ejército  portu- 
gués, y  por  Gallobay  del  ingles,  y  el 
conde  Donna,  holandés,  buscaba  al 
español  para  darle  la  batalla.  Según  la 
observación  de  las  marchas  de  cada 
uno,  vinieron  los  contrarios  ejércitos  á 
acamparse  en  las  llanuras  de  Almansa. 
El  duque  de  Berwick  dispuso  su  ejér- 
cito, ocupando  él  su  centro,  y  el  du- 
que de  Pópuli  á  la  derecha,  y  la  iz- 
quierda el  señor  de  la  Barre,  francés. 
Acometiéronse  con  valor  unos  y  otros, 
diéronse  reñidos  combates,  estuvo  du- 
dosa la  fortuna ,  pero  al  fin  venció  el 
ejército  español  desbaratando  al  con- 
trario, á  quien  le  hicieron  perder  diez 
y  ocho  mil  hombres  entre  muertos,  he- 
ridos y  huidos ,  con  solo  la  pérdida  de 
dos  mil  y  quinientos  de  nuestra  parte; 
lo  cual  sucedió  á  fines  de  abril  de  i  707. 
En  memoria  del  triunfo  se  erigió  en 
aquel  paraje  un  obelisco  de  piedra  que 
refiere  en  suma  el  suceso,  y  que  hemos 
visto  permanente.  No  hay  menor  me- 
moria en  el  santuario  de  la  imagen  de 
Atocha  en  esta  corte ,  al  que  se  traje- 
ron cien  estandartes  de  diferentes  po- 
tentados del  ejército  aliado.  El  rey 


premió  al  duq«e  iküBerwick,  tjon  el  tí- 
tulo de  duque  de  Liria ,  y  la  ¿¿.randiíza 
de  'Espafia.  Los  eiienii¿¡;os  se  retiraron  a 
Jáliva ,  Alcoy  y  Tortosa  ,  a  quienes  no 
se  pudo  perseguir  por  el  pronto,  a  cau- 
sa de  ia  falta  de  víveres.  Lle^ó  el  du- 
que  de   Orleans  á  iacorj)orarse   con 
nuestro  ejército;  entró  en  Valencia,  y 
con  poca  dilicuilad  se  rrndió  toda  la 
froutera,  escepto  Alcira,  Alcoy  y  Játi- 
va ;  púsose  sitio  á  osta  píaza  por  el  du- 
que de  Berwick  y  el  caballero  Astelt, 
francés,  ínterin  el  de  Orleans  pasiíbaa 
mandar  las  tropas  del  rey  contra  Ara- 
gón; resistióse  obstinadamente  Jaliva, 
toda  quiso  mas  perecer  que  rendirse, 
y  nsí  no  quedó  dii  ella  ni  el  nombre, 
porque  el  rey  le  dio  el  suyo ,  llamado 
después  San  Felipe.  Con  poco  nienor 
estrago  se  suielaron  Alcoy  y  Alcira. 
Felices  progresos  hizo  el  duque  de  Or- 
ieans  en  Aragón,  el  cual  fácilmente 
volvió  al  reconocimiento.  No  eran  así 
en  Italia.  Confiado  el  austríaco  en  la 
coaquifeta  de  Milán,  emprendió  ia  de 
t^ápoles;   envió   un  peijueño  ejército 
roandado  por  el  conde  Ulrico  Daun. 
En  vano  defendieron  el  paso  y  la  ciu- 
dad de  Gápua  el  marques  de"  Feria  y 
t\  conde  de  la  Roca ,  no  tenían  favora- 
ble el  pueblo ;  en  vano  se  previno  el 
marques  de  Villena ,  virey  de  Ñapó- 
les ,  para  defender  esta  ciudad ,  y  aes- 
pues  la  de  Gaeta :  era  débil  la  resis- 
iencia  por  abundancia  de  desafectos  y 
íalta  de  armas.  Con  poco  fruto  defen- 
dió á  Pescara  el  duque  de  Atri ,  pues 
ya  eran  superiores  las  fuerzas  de  los 
enemigos.  En  fin ,  perdióse  el  reino  de 
Ñapóles  á  pesar  de  los  buenos  esfuer- 
zos de  los  fieles  defensores.  En  medio 
de  estas  desdichas  quiso  Dios  confir- 
mar el  ánimo  de  los  buenos  españoles, 
enviándoles  en  25  de  agosto  de  1707 
un  príncipe  de  Asturias ,  generosa  es- 
peranza de  la  sucesión  del  reino,  á 
miien  se  puso  por  nombre  don  Luis 
Fernando.  Celenróse  este  nacimiento 
«on  muchos  regocijos  y  perdón  de  al- 
gunos personajes   descerrados,   y    el 
Teino  tomó  mas  aliento  y  amor  á  los 
Tey«s.  Las  armas  de  don  Felipe  hacían 
II. 
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p«)«?resos  «n  Portugal  y  en- Cataluña; 
el  duque  de  Osuna  tomó  a  Moya ,  el 
duque  de  Bay  ,  y  después  el  conde  de 
Aguilar,  recobraron  a  Ciudad^Rodrigo, 
contribuyendo  mucho  la  ciudad  de  Sa- 
kmanca  en  estas  y  otras  anteriores 
ocasiones  con  gente  y  con  dinero.  Lé- 
rida fué  sitiada  por  el  tiuque  de  Or- 
leans y  el  de  Berwick,  la  cual  se  rindió 
después  de  una  poriiada  resistencia. 
En  Aragón  y  Valencia  reducidos  los 
ánimos,  fueron  también  reducidos  á 
menos  los  fueros,  para  q'ie  fuesen  mas 
uniformes  las  leyes  del  reino.  La  Fran- 
cia, que  sola  sostenía  taala  guerra  en 
Europa,  no  perdía  terreno  en  Holanda, 
adelantaba  en  Alemania,  defendía  en 
Italia  lo  que  había  tomado  al  duque  de 
Saboya ,  y  rechazó  á  este  del  sitio  de 
Tolón,  que  había  puesto  con  el  mayor 
vigor,  auxiliado  de  la  escuadra  ingle- 
sa ,  y  confiado  en  el  partido  de  los  hu- 
gonotes, que  en  su  piovíncia  misma 
hacían  la  guerra  en  favor  del  enemigo 
común.  A  la  pérdida  de  Ñapóles,  ocu- 
pada por  el  emperador,  siguió  la  de  la 
isla  de  Cerdeña:  esla  no  oudo  hacer 
muchos  esfuerzos ;  testigo  ae  esto  fué 
el  marques  de  San  Felipe  (á  quien  se- 
guimos ) ,  que  era  gobernador  de  los 
cabos  de  Cáller  y  Gallura.  Con  este 
poder  aumentado  al  rey  pretenso ,  se 
animaron  los  ingleses  á  darle  mayor 
socorro  en  defensa  de  Barcelona ,  don- 
de vivía  con  el  aparato  real ,  y  acababa 
de  celebrar  las  bodas  con  la  princesa 
Isabel   Cristina  de  Brunswick  en  eí 
mes  de  agosto  de  1708,  pero  aquellos 
socorros  se  suspendieron  un  poco  por 
atender  la  Inglaterra  á  estorbar  el  in- 
tento del  desposeído  Jacobo  II,  que 
salió  con  una  armada  francesa  de  Dun- 
kerque para   ocupar  la  Escocia;  no 
le  favorecieron,  ni  el  tiempo,  ni  las; 
órdenes    estrechas    que    llevaba    de 
Luis  XÍV,  y  así  se  volvió  perdiendo  la 
mejor  ocasión.  El  ejército  del  rey  don 
Felipe  estrechaba  á  los  catalanes,  ha- 
biendo ganado  á  Tortosa  no  sin  san- 
gre, y  en  Valencia  á  Denia  y  Alicante 
conbastante  dificultad.  También  eran 
^carmentados  los  portugueses  ea  su 
41 
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frontera,  dándose  una  batalla  que  se 
llamó  de  la  Gudiña,  pero  la  Francia, 
trabajada  con  tantas  guerras  contra 
tantos  príncipes  y  en  tantas  partes,  se 
hallaba  embarazada  para  seguirlas;  los 
enemigos,  aunque  ílaqueaban  por  al- 
guna parte,  no  habian  dejado  de  sacar 
algunos  frutos  hacia  sus  intereses:  el 
rey  don  Felipe ,  siempre  constante  y 
confiado  en  sus  buenos  vasallos,  ni  se 
acobardaba,  ni  desconíiaba  de  los  auxi- 
lios de  la  Francia ;  en  íin ,  deseábase 
á  un  mismo  tiempo  la  guerra  y  la  paz; 
ya  el  rey  de  Francia  consentia  en  los 
preliminares  de  ella  á  principios  del 
año  de  1709,  pero  eran  sus  artícu- 
los tan  irritantes  y  contrarios  al  rey 
Luis  XIV  y  á  la  España,  que  de  nin- 
gún modo  fueron  oiaos.  El  ejército  del 
rey  Felipe,  que  hacia  frente  á  Catalu- 
ña, estaba  compuesto  de  dos  cuerpos, 
uno  de  franceses  mandado  por  el  ma- 
riscal Besson,  y  otro  de  españoles  al 
cargo  del  conde  de  Aguilar;  no  esta- 
ban muy  bien  unidos  en  sus  operacio- 
nes, porque  aquel  tenia  particulares 
órdenes  de  Luis  XIV.  Fué  preciso  que 
partiera  el  rey  don  Felipe  para  poner- 
se á  su  cabeza  en  el  mes  de  setiembre 
de  1709.  Examinadas  las  cosas,  dispu- 
so con  acuerdo  de  su  abuelo,  que  que- 
dando un  cuerpo  de  doce  mil  franceses 
al  sueldo  de  España ,  se  retirasen  los 
demás  á  Francia ;  intentó  el  rey  don 
Felipe  sacar  á  batalla  á  los  enemigos 
que  estaban  acampados  en  Balaguer, 

Eero  no  moviéndose  ellos,  se  volvió  á 
i  corte ,  trayéndose  consigo  al  conde 
de  Aguilar,  y  dejando  el  mando  de 
las  tropas  al  conde  de  Esterclaes ,  íla- 
inenco.  Estaba  tan  enlazada  la  guerra 
en  toda  Europa,  que  hasta  los  estados 
del  papa  tuvieron  que  tomar  las  armas 
para  defenderse  de  los  peligros  que  le 
amenazaban  de  parte  del  emperador. 
Este,  por  medio  del  conde  Daun,  vi- 
rey  de  Ñapóles ,  y  otros  enviados,  pre- 
tendía anular  los  acostumbrados  reco- 
nocimientos feudales  á  los  estados  del 
papa ;  pretendía  mas ,  que  el  papa  re- 
conociese por  rey  de  España  al  archi- 
duque Carlos ,  coa  otras  cosas  favora- 
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bles  á  este,  y  contrarias  al  rey  don 
Felipe,  á  quien  el  papa  ya  había  re- 
conocido por  tal :  el  mayor  poder  del 
emperador  hizo  que  el  papa  hiciese 
contra  su  voluntad  mucha  parte  de  lo 
que  pretendía  ,  y  así  reconoció  á  Car- 
los por  rey  de  lo  que  poseía  en  Catalu- 
ña. De  aquí  resultó  el  disgusto  del  rey 
don  Felipe,  y  la  necesidad  de  recla- 
mar estos  procedimientos.  De  aquí  re- 
sultó, después  de  una  seria  consulta 
de  teólogos ,  algunos  obispos  y  de  sus 
reales  consejos ,  mandar  salir  de  Espa- 
ña al  nuncio  monseñor  Zondadari,  cer- 
rarse el  tribunal  de  la  nunciatura  y 
encomendarse  sus  causas  á  los  ordina- 
rios. Por  el  mes  de  mayo  de  1710  vol- 
vió el  rey  don  Felipe  en  persona  á  bus- 
car al  enemigo  en  Balaguer.  Tambiea 
le  aguardaba  el  archiduque  Carlos  ea 
su  mismo  ejército  ,  fortificado  y  con 
puestos  ventajosos;  intentó  el  rey  don 
Felipe,  aunque  en  vano,  desalojar- 
le ,  pues  hallaba  mucha  resistencia  en 
los  enemigos ;  faltaban  víveres ,  y  em- 
pezó el  rey  á  retirarse  con  alguna 
pérdida ;  la  cual  dio  algún  nombre 
á  los  enemigos ,  celebrándose  por  es- 
to la  batalla  de  Almenara,  por  haber 
sucedido  todo  esto  cerca  de  aquel  pue- 
blo ,  no  lejos  del  Segre.  El  rey  don  Fe- 
lipe, que  en  esta  empresa  había  fiado 
su  ejército  al  conde  de  Esterclaes  y  al 
marques  de  Villadarías,  llamó  al  mar- 
ques de  Bay,  que  estaba  en  la  fronte- 
ra de  Portugal ;  pero  tampoco  fué  este 
muy  feliz,  pues  cargaban  siempre  los 
enemigos  la  retaguardia  de  nuestro 
ejército,  que  retirándose,  llamaba  al 
contrario  á  parajes  mas  descampados  y 
socorridos ;  con  este  intento  se  detuvo 
el  rey  don  Felipe  en  Zaragoza ,  é  hizo 
frente  en  el  monte  Torrero ,  allí  inme- 
diato; fué  mas  crudo  este  combate,  y 
aunque  hubo  por  una  y  otra  parte  bas- 
tante pérdida,  quedó  mas  fuerte  el  ar- 
chiduque. Malograda  esta  acción,  par- 
tió el  rey  don  Felipe  por  Agreaa  á 
Castilla  y  á  la  corte.  El  archiduque 
ocupó  á  taragoza ,  y  trajo  á  su  devo- 
ción la  mayor  parte  de  Aragón.  Con 
esta  ventaja  pensó  conquistar  á  Navar- 
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ra,  á  donde  dirigió  su  ejército,  resis- 
tióse esta,  y  él  pasó  á  Castilla.  El  rey 
don  Felipe  se  retiró  á  Valladolid  con 
los  tribunales,  á  donde  le  siguió  un 
grande  número  de  habitadores  madri- 
leños con  la  mayor  parte  de  la  grande- 
za ,  la  cual  se  empeñó  por  sí  en  solici- 
tar nuevos  socorros  del  rey  de  Francia, 
y  en  levantar  algunas  tropas  para  la 
defensa.  El  archiduque  llegó  á  Madrid, 
hizo  una  entrada  con  mayor  pompa  que 
la  primera  vez,  pero  halló  la  corte  sin 
gente  y  sin  alecto.  Interceptábanle  los 
víveres  por  las  cercanías  con  algunas 

gañidas  de  caballería  don  Feliciano 
racamonte  y  don  José  Yallejo.  Espe- 
raba las  tropas  del  portugués ,  pero  las 
buenas  providencias  y  nuevos  refuerzos 
al  cargo  del  marques  de  Bay ,  impedían 
el  paso  de  la  frontera.  El  duque  de 
Noalles  enviado  por  el  rey  de  Francia, 
con  quince  mil  hombres,  se  apostó  á 
la  raya  de  Cataluña,  por  cuyo  peligro 
y  por  no  haber  adelantado  nada  en  Ma- 
ílrid  el  archiduque,  dejándola  deses- 
perado, se  fué  á  Catalui'ia.  Pocos  días 
después  le  siguió  su  ejército ,  pero  el 
rey  don  Felipe,  que  había  estado  en  la 
frontera  de  Portugal ,  vino  con  pronti- 
tud á  Madrid  ,  entrando  en  esta  villa 
con  innumerables  aplausos  ;  de   aquí 

f)artió  á  perseguir  la  retaguardia  de 
os  enemigos  ,  enviando  delante  al  du- 
aue  de  Vandoma ,  á  quien  había  llama- 
üo  de  Francia;  logró  interceptar  en 
Brihuega  la  parte  de  ejército  que  com- 
ponían los  ingleses  mandados  del  ge- 
neral Stanhop;  fortiíicóse  este  en  la 
villa  ,  sitiáronla  los  españoles  ,  hubo 
mucha  resistencia  y  sangre  de  una  y 
otra  parte ,  pero  af  fin  se  entregó  coii 
cuatro  mil  prisioneros  en  el  día  9  de 
diciembre:  al  día  siguiente  llegó  el  ge- 
neral Staremberg  con  sus  alemanes  y 
el  resto  de  su  ejército ,  que  había  sido 
llamado  por  Stanhop,  al  socorro;  pero 
alentado  el  ejército  español ,  le  acome- 
tió con  vigor:  hubo  muchos  reencuen- 
tros ,  hubo  esquisitas  evoluciones  de 
guerra  ,  y  se  vio  sobresalir  la  pericia 
militar  de  los  dos  mas  valientes  genera- 
les Staremberg  y  Vandoma;  hubo  mu- 
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cha  sangre  derramada;  el  alemán  tenia 
una  tercera  parte  mas  de  gente  que  el 
español;  perdió  mucha;  de  nuestra 
parte  ,  aunque  en  corto  número,  tenía- 
mos la  ventaja  en  la  presencia  y  mag- 
nanimidad del  rey  don  Felipe,  qjue  con 
su  generoso  aliento  daba  vida  á  los  que 
sin  él  la  hubieran  perdido.  Entre  los 
oíiciales  de  nuestro  ejército,  teniendo 
á  la  vista  tan  buen  modelo  ,  dieron  á 
conocer  su  valor  el  conde  de  Aguilar, 
el  de  San  Esteban  de  Gormaz  y  su  her- 
mano el  marques  de  Moya,  y  el  mar- 
ques de  Valdecañas  ;  no  quedando  in- 
feriores los  ya  referidos  Bracamente  y 
Yallejo  ,  don  José  Amézaga  y  el  conde 
de  Mahoní.  Esta  es  la  célebre  batalla 
de  .Brihuega  y  el  campo  de  Yíllavício- 
sa ,  con  que  se  dio  fin  al  año  de  1710, 
y  casi  á  todo  el  ejército  del  archiduque 
tárlos.  Con  tan  feliz  suceso  mandó  el 
rey  don  Felipe  que  volviese  la  reina  á 
Madrid,  juntamente  con  los  tribunales, 
que  desde  Yalladolíd  se  habían  pasado 
á  Vitoria.  El  presidente  de  Castilla  don 
Francisco  Ronquillo ,  desterró  á  ciertos 
personajes  que  habían  sido  afectos  al 
archiduque  ;  pero  el  consejo  real  re- 
presentó al  rey  el  perdón  de  la  plebe, 
que  concedió  generosamente.  Del  cam- 
po de  Villavíciosa  partió  el  rey  don  Fe- 
lipe con  su  ejército  á  Zaragoza  ,  para 
volver  á  restablecer  los  ánimos  de 
aquella  provincia  y  estrechar  mas  á 
Cataluña,  cuya  plaza  de  Gerona  estaba 
sitiada  con  las  tropas  que  había  traído 
de  Francia  el  duque  de  Noalles.  Este 
habiendo  ganado  aquella  plaza  en  el  mes 
de  febrero  de  1711,  pasó  á  Zaragoza 
donde  estaba  el  rey  en  compañía  de  la 
reina  ,  para  tratar  "^las  disposiciones  ul- 
teriores de  la  guerra.  Estando  en  esto 
mudaron  de  semblante  las  cosas,  y  el 
estado  de  la  Europa,  con  motivo  de  la 
muerte  del  emperador  José  1,  y  ser  lla- 
mado al  imperio  su  hermano  el  archi- 
duque Carlos ,  con  preferencia  á  otros 
príncipes  que  le  competían.  Sentía  mu- 
cho dejar  á  Cataluña,  porque  se  espo- 
nia  á  perder  lo  poco  que  tenia  de  rey. 
Al  mismo  tiempo  nuestro  soberano  di- 
lataba mover  el  ejército,  esperando  que 
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se  ausentase  Carlos;  pero  ai  fia  antes 

3ue  partiese  ,  mandó  al  general  duque 
e  Vandoma  ,  que  se  dirigiese  con  sus 
tropas  hacia  Prats,  en  1 6  de  setiembre 
de  este  año.  Ni  aquí  ni  en  el  sitio  de 
Cardona  se  hicieron  muchos  progresos, 
oponiéndose  valerosamente  el  general 
Staremberg  ,  aunque  habia  partido  ya 
su  rey  para  Alemania  en  27  de  setiem- 
bre. Éste  habia  asegurado  á  los  barce- 
loneses su  protección  para  que  se  man- 
tuviesen íirmes ,  dejándoles  entre  tanto 
á  su  esposa  Isabel  Cristina  por  gober- 
nadora. Al  llegar  á  Genova  y  pasar 
después  por  algunt)s  estados  de"^  Italia, 
quiso  hacerse  reconocer  por  rey  de  Es- 
pana  de  algunos  príncipes,  qaeseha^ 
liaban  indiferentes  ó  estaban  por  el  rey 
don  Felipe.  Con  la  esperanza  de  ser 
elegido  el  archidu<jue  Carlos  por  em- 
perador de  Alemania,  habían  apresu<- 
rado  las  potencias  aliadas,  principal- 
mente la  Inglaterra,  con  el  rey  de  Fran- 
cia, los  preliminares  de  una  paz,  y  con 
la  elección ,  sucedida  en  1 2  de  octubre 
se  afianzaron.  Estos  preliminares  fae- 
ron  que  al  nuevo  emperador  Garlos  VI 
se  diesen  Nápolés,  Milán  y  Cerde&a; 
á  los  holandeses  la  Alta-Geídria  y  una 
barrera  conveniente  en  Flándes;  á  los 
ingleses  la  isla  de  Menorca  y  Gibral-*- 
tar;  al  rey  don  Felipe  España,  Mallor- 
ca, Canarias  é  Indias:  quedándose  sin 
aplicar  por  entonces  Sicilia  y  Flándes, 
aquella  para  que-  el  duque  de  Saboya 
la  cambiase  con  la  parte  que  haliia 
ocunado  del  ducado  de  Milán ,  y  este 
porque  el  rey  don  Felipe  lo  habia  ce- 
dido al  duque  de  Baviera.  El  empera- 
dor Carlos  se  oponía  á  todo,  |wo  la 
Francia  y  la  Inglaterra  apresuraban  el 
Congreso,  destinando  para  él  la  ciudad 
de  Utrech.  No  por  eso  cesaban  las  hos- 
tilidades en  todas  partes ,  pero  se  pj*o- 
cedia  con  mas  lentitud  en  ellas  por 
parte  de  la  Inglaterra  y  Francia ,  y  va 
España  lograba  treguas  con  aquella, 
aunque  dentro  de  su  reino  siempre  es- 
taba con  las  armas  en  la  mano  ,  ya  en 
Portui-al,  ya  en  Cataluña  dando  el  rey 
acertadas  providencias  desde  Madrid, 
á  donde  se  habia  restituido  desde  fines 
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del  año  de  1714.  Entre  este  tiempa 
socedlo  que  en  Francia  habían  muerto 
varias  personas  de  la  real  familia  ,,  y 
por  su  falta  se  temía  que  viniese  á  re*- 
caer  la  corona  de  Francia  en  el  rey 
don  Felipe,  porque  este  tenia  ya  dos 
hijos  varones  para  suceder  en  España: 
el  uno  era  el  príncipe  de  Asturias  don 
Luis,  y  el  otro  el  infante  don  Feli^ 
pe,   nacido  en   Madrid  á  6  de  juttio 
de  1742^  y  así  para  proceder  al  ajuste 
de  la  paz  ,*^  pedían  los  contrarios  que  el 
rey  don  Felipe  hiciese  otra  vez  renun- 
cia de  pretensión  alguna  á  la  corona  de 
Francia ,  si  llegase  á  faltar  Luis  XIV  ó 
un  biznieto  riño  que  solo  quedaba  pof 
sucesor ,  y  después  se  llamó  Luis  XV. 
Convocó  el  rey  don  Felipe  Cortes  de 
todo  el  reino  para  hacer  aquella  renun- 
cia y  tratar  de  mudar  el  orden  de  su- 
cesión á  la  corona  de  España.  Consultó 
al  mismo  tiempo  al  consejo  de  Estado 
y  al  de  Castilla;  aunque  este  anduvo 
detenido  en  este  punto,  al  fin  de  co- 
mún asentimiento  de  todo  el  reino  jun- 
to en  Cortes,  se  derogó  el  orden  destt+ 
cesión  en  las  hembras,  habiendo  va- 
rones en  algunas  de  ambas  lineas  rec- 
ta ó  transversal  ,  no  interrumpida,  pero 
con  condición  de  que  el  sucesor  varoi 
fuese  nacido  y  criado  en  España,  y  en 
defecto  de  príncipes  españoles  la  hei»*- 
bra  mas  próxima  al  último  rey  ;  todo 
lo  cual  se  publicó  por  pragmática  san^ 
cion  en  fuerza  de  ley ,  con  la  mas  so- 
lemne autoridad.  Para  proceder  á  la 
paz  por  parte  del  emperador  ,  le  fué 
pedido  por  el  rey  don  Felipe  y  las  de- 
mas  potencias  beligerantes,  que  eva- 
cuase la  Cataluña,  Mallorca  é  1  biza,  y 
así  salió  de  Barcelona  la  emperatriz 
Isabel  Cristina  á  19  de  marzo  de  1713, 
y  poco  después  las  tropas  alemanas, 
con  lo  cual  se  procedió  con  mas  desem- 
barazo al  ajuste  de  paz.  La  suma  de 
esta  con  Inglaterra  fué  reconocerse  re- 
cíprocamente la  reina  Ana  por  legíti- 
ma en  Inglaterra ,  y  el  rey  don  Felipe 
por  legítimo  en  España ,  y  la  sucesión 
establecida  de  cada  uno  en  su  reino; 
que  aquella  no  auxiliase  á  Austria  con- 
tra doa  Felipe,  ni  este  contra  la  In- 


glaterra  en  favor  de  la  familia  calóHca 
de  Jácobo  Stuart.  Arregláronse  va- 
rios puntos  de  comercio^  conforme  á 
lo  establecido  por  Carlos  II  de  España, 
y- el  asiento  de  nejaros  para  Indias  que- 
cfó  por  los  ing^leses ,  escluidos  los  de 
cualquiera  otra  potencia.  Firmóse  esta 
paz  en  Utrech  á  13  de  julio  del  mismo 
año  de  1713.  Entregó  la  España  á  Si- 
cilia para  el  duque  de  Sabova  ,  y  el 
francés  le  restituyó  á  Niza,  \1llafranca 
y  la  Sabova.  Eferaperador  no  queria 
nacer  la  paz  con  España  sino  con  FraQ'- 
cia ,  esta  la  había  hecho  ya  con  Holan- 
da, pero  no  ajustándose  bien  el  rey 
cristianísimo  con  el  emperador,  toda- 
vía siguió  un  poco  la  guerra  entre 
franceses  y  alemanes.  Al  lin  pidió  el 
emperador'  Congreso  aparte,  convinié- 
roose  en  Rastad,  y  los  primeros  preli- 
minares fueron  que  el  rey  de  Francia  no 
ayudase  á  laEspaña,  mientras  el  empe- 
rador no  auxiliase  á  otra  potencia.  Con- 
certaron al  íin  sus  paces  ambas  naciones, 
y  luego  las  hizo  España  con  Holanda. 
Quedaron  jx>r  el  emperador  laFlándes, 
el  ducado  de  Milán ,  Ñapóles  y  Cer- 
áem.  Los  catalanes,  aunque  se  Vieron 
desamparados  de  su  rey  el  archiduque, 
y  poco  después  de  su  reina  Isabel  Cris- 
tina ,  de  sus  generales  y  tropas  ale- 
ntanas  é  inglesas^  quisieron  mas  que- 
dar independientes  y  libres  que  entre- 
garse al  rey  don  Felipe.  Juntaron  gen- 
tes ,  formaron  regimientos  para  su 
defensa.  Las  tropas  del  rey,  mandadas 
por  el  duque  de  Pópuli,  hacían  corre- 
rías por  los  contornos  de  Barcelona 
con  poco  fruto ;  y  el  duque  no  con  mu- 
ctio  bombeaba  la  ciudad.  Para  apretar 
mas  el  sitio,  el  rey  quiso  que  tomase 
á  su  cargo  esta  empresa  el  duíiue  de 
Berwick  que  vino  de  Francia  con  vein- 
te mil  franceses.  La  ciudad  se  defendía 
con  continuas  salidas  para  desbaratar 
las  trincheras  ó  derrotar  á  los  sitiado- 
res. El  duque  de  Berwick,  abiertas  bre- 
chas ,  empezó  el  asalto  en  30  de  agosto 
de  1714.  Los  catalanes  estaban  poseí- 
dos del  furor  y  del  despecho :  las  tro- 
pas del  rey  eran  en  gran  número  y 
muy  animosas:  aquellos  se  defendían 


ó  encerrados  en  sus  casas ,  ó  pertre^» 
chados  en  las  boca-calles,  en  los  mui- 
ros y  l)aluartes :  todo  era  estrago-  y 
sangre ;  porlíaron  mucho,  y  no  se  rinr 
dieron  hasta  que  hicieron  perder  mvh- 
chas  vidas,  ó  ellos  se  aminoraron  coo 
muchas  muertes  por  espacio  de  once 
días;  pero  cubramos  con  el  velo  d^ 
silencio  estas  desgracias,  mas  para 
lloradas  que  para  referidas.  Entre  taato 
que  el  rey  don  Felipe  aseguraba  su 
monarquía  con  sus  armas  y  las  paces^ 
le  llenaba  el  cielo  de  bendiciones;  ea 
23  de  setiembre  de  1713  habia  nacido 
el  infante  don  Fernando ,  pero  inter- 
rumpió este  regocijo  la  grave  indispo- 
sición de  la  reina,  la  cual,  durante  su 
matrimonio,  había  padecido  muchas 
intercadencias  de  salud ;  este  parto  la 
dejó  tan  debilitada,  que  le  apresuró  la 
muerte  á  los  26  años  de  edad,  en  14  de 
febrero  de  1714,  en  la  cual  dio  mues- 
tras de  aquella  bondad  característica 
que  la  habia  distinguido  toda  su  vida: 
fué  sepultada,  según  costumbre,  en  el 
panteón  de  los  reyes  en  San  Lorenzo 
del  Escorial.  El  rey  estaba  en  la  florida 
edad  de  32  años,  y  pensó  en  nueva 
esposa.  Entre  varias  propuestas  por  su 
abuelo  Luis  XIV,  eligió  á  la  princesa 
Isabel  Farnesio ,  hija  del  difunto  du<jHe 
de  Parma,  Odoardo,  y  próxima  álaae- 
rencía  de  la  Toscana,  mujer  de  gran 
talento  y  de  mucha  instrucción,  en  la 
edad  de  21  años.  Dícese  que  cooperó 
muchü  á  esta  elección  la  princesa  de 
los  Ursinos,  camarera  mayor  de  la  rei- 
na difunta,  y  que  no  solamente  espera^ 
ba  serlo  de"  la  siguiente,  sino  tener 
tanta  gracia  y  poder  con  ella  como  coa 
la  pasada:  añádese  que  tuvo  tambiea- 
mucha  parte  en  esto  el  abate  Julio  Al- 
beroní ,  que  habia  sido  ca fuellan  domes*- 
tico  del  duque  de  Vandoma  en  Italia, 
después  comensal  del  marques  CasaÚ 
enviado  de  Parma ,  y  por  retiro  ó  aiih- 
sencía  de  este ,  encargado  de  sus  nc-^ 
gocíos.  En  íin,  el  cardenal  Acuaviva 
que  estaba  en  Roma  y  que  primero 
trataba  el  matrimonio  de  orden  del  rey 
con  una  hija  del  duque  de  Baviera,  la 
tuvo  de  concluirlo  con  la  princesa  par- 
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mesana,  lo  cual  se  efectuó  en  16  de 
setiembre  de  1714  en  que  fué  procla- 
mada esposa  del  rey  y  reina  de  España 
en  Parrna.  Dispúsose  el  viaje  de  la 
nueva  reina  desde  Parma  por  Genova, 
para  ir  por  mar  hasta  Alicante ,  pero 
el  temor  de  la  navegación  la  precisó  á 
venir  por  tierra,  pasando  por  la  Fran- 
cia hasta  San  Juan  de  Pié  de  Puerto, 
á  donde  salió  á  recibirla  desde  Bayona 
Ja  reina  viuda  de  Carlos  11,  dona  María 
Ana  de  Neoburg,  su  tia,  allí  retirada, 
y  donde  á  la  sazón  se  hallaban  también 
el  cardenal  Judice  como  detenido  por 
cierta  causa  en  que  habia  desagradado 
al  rey.  En  esta  ocasión  se  dice  que  es- 
tos dos  instruyeron  á  la  nueva  reina 
del  genio  altivo  de  la  princesa  de  los 
Ursinos,  y  la  aconsejaron  aue  la  apar- 
tase de  sí,  y  que  luego  Julio  Alberoni 
hizo  lo  mismo  en  Pamplona,  á  donde 
habia  llegado  á  recibirla  como  á  su  se- 
ñora. El  rey  la  esperaba  en  Guadalaja- 
ra ,  y  de  orden  suya  la  princesa  de  los 
Ursinos  se  adelanto  á  Jadraque,  de  don- 
de apenas  pisó  el  palacio  la  reina,  dio 
orden  para  que  la  sacasen  fuera  del 
reino:  dícese  que  porque  en  el  mismo 
punto  descubrió  su  altivez  é  irritó  á  la 
reina  ;  la  cual  comunicó  al  rey  por  es- 
crito esta  resolución,  y  luego  fué  á 
darle  parle  de  palabra  Julio  Alberoni. 
Causó  esto  gran  novedad  al  rey  y  á  to- 
da la  corte,  pero  se  llevó  á  debida  eje- 
cución el  mandato.  Recibió  á  la  reina 
el  rey  en  Guadalajara  con  muchas  de- 
mostraciones de  regocijo ,  y  se  hizo  la 
santa  ceremonia  del  matrimonio  en  24 
de  diciembre,  celebrando  el  patriarca 
de  las  Indias ,  y  pasados  allí  los  tres 
dias  de  Pascua,  entraron  en  Madrid 
ambos  reyes  en  medio  de  innumerables 
aplausos  y  aclamaciones,  con  que  se 
dio  íin  al  año  de  1714.  Aun  no  estaban 
en  aquel  tiempo  compuestas  las  cosas 
de  la  dataría  de  Roma  y  nunciatura  en 
España ,  y  habia  contribuido  mucho  á 
su  dilación  don  Melchor  de  Macanaz, 
hombre  de  genio  fuerte ,  pero  celoso  de 
las  regalías  de  S.  M.  Este  de  varias  co- 
misiones ejercidas  en  Valencia  y  Zara- 
goza ,  pasó  á  ser  fiscal  del  consejo  real. 
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Por  entonces  sucedió  la  interrupción 
de  la  nunciatura  de  que  hemos  habla- 
do ,  con  cuyo  motivo ,  apoyado  del  pa- 
trocinio del  señor  Orri,  ministro  de 
hacienda,  reprodujo  con  tesón  y  alien- 
to las  antiguas  contestaciones  entre  la 
potestad  temporal  del  papa  sobre  va- 
rios puntos  y  la  jurisdicción  real ;  pero 
los  espuso  de  un  modo  tan  acre  y  tan 
picante  en  algunas  proposiciones ,  que 
nubo  de  tomar  la  mano  en  esto  el  San- 
to Oficio.  Pablicó  este  un  edicto  con- 
denando varias  proposiciones  que  con- 
tenían los  escritos  de  Macanaz,  aunque 
en  él  no  se  le  nombraba:  firmó  tam- 
bién este  edicto  el  cardenal  Judice, 
inquisidor  general ,  pero  ausente  por 
entonces  en  París.  Reclamó  Macanaz 
como  inválida  la  firma  de  Judice  por 
causa  de  su  ausencia;  y  el  rey  don  Feli- 
pe, ínterin  se  examinaba  toBoesto,  no 
le  habia  dado  permiso  para  venir  á 
España.  Los  escritos  de  Macanaz  ha- 
bían dividido  á  muchos  en  partidos;  se 
habia  resentido  el  papa  y  retardado  ¡os 
convenios  en  que  se  habia  de  ejercer 
la  nunciatura  en  España.  La  reina  vino 
con  su  gran  talento  á  apaciguar  estas 
discordias ,  y  á  poner  el  reino  en  tran- 
quilidad. Eií  efecto,  lodo  se  hizo  por 
su  mediación  ,  y  resultó  que  el  rey 
mandase  salir  de*^  España  al  señor  Orri, 
y  volver  á  la  corte  y  su  estado  al  car- 
denal Judice:   Macanaz  se  salvó  en 
Francia;  se  suprimieron  los  presiden- 
tes de  las  salas  del  consejo  real ,  y  se 
redujo  al  antiguo  método  de  gobierno, 
y  se  dieron  otras  acertadas  disposicio- 
nes que  trajeron  un  gran  sosiego  en  es- 
ta parte  á  los  ánimos  de  los  reyes.  Ade- 
lantábase en  la  paz  por  las  potencias 
cristianas  de  la  Europa ;  y  también  se 
concluyó  entre  España  y  Portugal  en 
la  misma  ciudad  de  Utrech,  á  6  de  fe- 
brero de  1715,  restituyéndose  recípro- 
camente   algunas  plazas  de  nuestra 
frontera  y  varios  territorios  en  Améri- 
ca. A  20'de  enero  de  1716,  alegró  la 
reina  á  la  España  con  el  feliz  alumbra- 
miento del  infante  don  Carlos  Sebas- 
tian, que  por  divinas  disposiciones  vi- 
no á  ser  aespues  piadoso  rey  de  núes- 
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tra  España  con  el  nombre  de  don  Car- 
los II I .  El  emperador  resistía  siempre 
hacer  las  paces  con  Kspaña,  abrigando 
sin  cesar  la  pretcnsión  á  ella  en  su  co- 
razón ;  ni  dejaba  de  portarse  con  neu- 
tralidad en  Italia,  ni  dejaba  de  lograr 
las  ocasiones  en  que  midiese  hacer  al- 
gún mal ;  el  duque  ae  Saboya  faltaba 
también  á  varios  pactos ,  por  los  cuales 
el  rey  don  Felipe  le  habia  cedido  la  Si- 
cilia I  y  con  consideración  á  todo  resol- 
vió formar  una  espedicion  contra  esta 
isla  y  la  Cerdefia,  en  cuya  determina- 
ción se  dice  tuvo  la  mayor  parte  el 
abate  Alberoni ,  que  á  esta  sazón  ya  ha- 
bia logrado  del  pontífice  el  capelo,  por 
medio  del  nuncio  Aldrabandini  y  peti- 
ción del  rey.  Hizo  un  desembarco  en 
Cerdefia  la  armada  prevenida  para  esto 
en  20  de  agosto  de  1717 ;  no  costó  mu- 
cho trabajo  reducir  toda  la  isla  á  la 
obediencia  del  rey  católico,  contribu- 
yendo mucho  á  esto  la  actividad  en  las 
disposiciones,  y  la  ocasión  de  estar 
empleado  el  emperador  en  guerra  con- 
tra el  turco ,  siendo  muy  cortos  los  so- 
corros que  vinieron  á  Cerdeña  de  Ná- 
Eoles  y  Milán.  Desde  Cerdeña  debia 
aber  seguido  la  armada  á  sorprender 
la  Sicilia ,  pero  el  mar  contrario  no  lo 
permitió.  Perdida  la  ocasión,  el  carde- 
nal Alberoni  intentó  agregarla  á  Espa- 
ña por  tratados  con  el  duque  de  Sabo- 
ya, ó  cambiarla  por  la  Cerdeña,  mas 
no  lo  consiguió ;  y  no  desistiendo  de  su 
empeño  resolvió  conquistarla.  Oponían- 
se muchas  dificultades.  El  emperador 
ya  estaba  libre  de  la  guerra  contra  el 
turco.  La  Inglaterra  y  la  Francia  que 
habian  penetrado  los  designios  de  la 
España,  y  veian  el  armamento  que  es- 
ta disponía ,  empeñaron  al  emperador 
en  una  liga  para  estorbarlo,  y  por  este 
medio  conservar  el  equilibrio  de  la  Eu- 
ropa ;  pero  nada  detuvo  al  rey  don  Fe- 
lipe. En  el  mes  de  junio  de  Í718,  sa- 
lió de  los  puertos  de  España  una  po- 
derosa armada  compuesta  de  veinte 
navios  de  guerra  con  gente,  municio- 
nes y  víveres  correspondientes ,  y  pa- 
sando por  la  Cerdeña  á  lomar  algu- 
nas tropas,  se  presentó  delante  de 
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Sicilia ,  y  dando  fondo  en  el  golfo  de 
Salento ,  hizo  su  desembarco  en  el  dia 
1.°  de  julio.  Iban  haciendo  progre- 
sos las  armas  españolas  en  esta  isla; 
pero  los  alemanes  desde  Ñapóles,  y  los 
ingleses  con  una  escuadra  de  veinte 
navios  vinieron  á  impedirlos:  hubo  un 
choque  naval,  no  sin  astucia  de  los  in- 
gleses, que  aparentaron  no  querer  pe- 
lear, y  aprovechándose  del  descuido 
de  los  "^españoles,  los  derrotaron:  por 
tierra  ganaron  los  nuestros  algunas  pla- 
zas fuertes,   pero  á  costa  de  mucha 
sangre.  Estas  pudieron  haber  sido  de- 
fendidas ó  conservadas,  si  no  hubiera 
ocurrido  por  entonces  la  pretensión  del 
rey  Jacobo  desposeído  del  trono  de  In- 
glaterra, al  cual  ayudó  España  lleván- 
dole á  Escocia  con  naves  cargadas  de 
algunas  tropas,  pero  de  mucha  fusile- 
ría y  municiones  para  armar  á  los  que 
se  declarasen  en  su  favor.  Esta  empresa 
que  se  malogró  con  pérdida  de  algunas 
naves  españolas  por  el  mal  temporal, 
dio  lugar  á  que  los  alemanes  favore- 
ciesen con  otra  escuadra  á  Sicilia.  La 
España  ya  no  podia  atender  tanto  á  esta 
isla  como  á  las  fronteras  de  Navarra  y 
Yizcaya,  por  donde  se  entraba  el  fran- 
cés haciendo  daños.  Esta  guerra  con  la 
Francia,  era  resulta  de  las  desavenen- 
cias que  habia  entre  aquella  corte  y 
esta ,   por  la  regencia  del   rey   niño 
Luis  XV  ,  que  habia  tomado  efduque 
de  Orleans  por  disposición  de  LuisXiV 
al  tiempo  de  morir  en  el  año  de  1715. 
Atribuíanse  al  duque  de  Orleans  malos 
influjos  contra  la  España  ,  y  no  buen 
tratamiento  álos  franceses.  El  rey  don 
Felipe  á  vista  de  esto  pretendió  ser  el 
regente  principal,  ya  por  ser  mas  in- 
mediato en  parentesco  y  dignidad ,  ya 
por  redimir  al  rey  niño  y  á  sus  vasallos 
de  tantas  vejaciones.  En  este  eslíído 
apretaban  los  franceses  á  Fuenlerra- 
bía ,  en  cuyo  riesgo  resolvió  el  rey  don 
Felipe  ir  a  animar  sus  tropas  ¿or  el 
mes  de  junio  de  1719  :  pero  antes  de 
su  llegada  ya  se  habia  rendido  aqm  Ha 
plaza ,  no  píidiendo  impedir  que  se  en- 
tregasen otras  aun  á  su  vista  por  la  de- 
sigualdad de  fuerzas ;  contentáronse 
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tes  franceses  con  haberlas  snjekado  y 
tenerlas  á  su  disposición ,  y  retirando^ 
«e  sü  ejército  hizo  lo  mismo  el  rey  don 
Féüpe,  bien  que  el  príncipe  fué  des- 
fuies  por  Cataluña  reconquistando  lo 
perdicto.Los  ingleses  hicieron  un  de- 
sembarco en  Galicia  por  Vigo ,  con- 
tentándose también  con  hacer  algún 
da¿ío  en  despique  del  pasado  auxilio 
del  rey  Jaoobo  ,  y  en  obsequio  del  du- 
üp-re  regente  de  Francia  con  quien  ha- 
bían pactado  esta  tentativa.  Ocuparon 
jal  fin  los  enemigos  ia  mayor  parte  de 
la  Sicilia,  y  el  emperador  que  tanta 
parte  babia*^tenido  en  la  empresa,  de- 
!terminó  no  volverla  al  duque  de  Sabo- 
ya ,  á  quien  el  rey  don  Felipe  la  habia 
cedido  con  derecho  de  reversión  ,  por 
negociar  la  paz,  y  de  quien  después  la 
M&a  represado  por  faltar  á  muchos 
xonvenios.  Como  todas  las  empresas  de 
guerra  hablan  sido  manejadas  por  el 
«cardenal  Alberoni ,  atribulan  á  este  las 

Í)oteflcias  estranjeras  los  obstáculos  de 
a  paz  deseada  ;  y  así  el  duque  de  Par- 
ma ,  de  acuerdo  con  alguna  de  ellas, 
iíBsinuó  al  rey  don  Felipe ,  que  si  no 
tfipartaha  al  cardenal  del  ministerio,  no 
>«e  concluirían  con  felicidad  las  pre- 
;itensiones  de  la  tranquilidad.  Bien  co- 
nocía «I  rey  don  Felipe  que  esta  era 
Erecisa,  pues  las  armas  espafwlas  ha- 
ian  teniao  varia  fortuna  contra  las  es- 
peranzas y  promesas  de  Alberoni :  y 
íasí  desviando  este  obstáculo  se  prepa- 
.róel  tratado  de  una  paz  general.  El 
emperador  antes  de  todo  ajuste  ,  pre- 
tendía que  se  evacuasen  de  las  tropas 
españolas  para  él  la  Sicilia,  y  para  el 
duque  de  Saboya  la  Cerdeña.  La  Holan- 
-'da  y  la  Inglaterra  querían  que  accediese 
v»al  tratado  de  esta  y  de  Francia  del  año 
lee  1718,  en  que  estaban  escluidas  en- 
itve  otras  estas  pretensiones,  y  á  que 
-iK)  accedió  por  entonces  el  rey  don  Fe- 
Jlipe ;  porque  aunque  en  él  también  se 
•flueria  restablecer  por  heredero  de  la 
Toscana,  Parma  y  Plasencia  á  don 
¡Carlos,  infante  de  España,  hijo  primo- 
génito de  la  nueva  reina  doña  Isabel 
Farnesk) ,  era  con  la  condición  de  aue 
i^abian  de  quedar  estos  estados  feuila- 
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tarios  del  imperio ,  lo  cual  parecía  al 
rey  don  Felipe  muy  mal,  como  al  d«- 
que  de  Parma  muy  indecoroso.  No 
obstante,  por  acelerar  la  paz  adhirió  á 
aquel  tratado  ,  y  mandó  evacuar  y  en- 
tregar la  Sicilia  y  la  Cerdeña.  Pero 
aun  después  de  esto  se  dilataba  la  paz 
por  haber  empezado  el  rey  don  Felipe 
un  poderoso  armamento  en  Cádiz,  jy 
esta  empresa  [hiso  en  recelo  á  las  po- 
tencias. Importaba  el  sigilo  ,  y  no  era 
contra  ellas;  ni  bastó  que  lo  asegurase 
en  estos  términos  el  rey  católico ,  pero 
vieron  el  desengaño,  cuando  se  dirigié 
esta  armada  á  libertar  á  Ceuta,  que 
habia  26  años  que  estaba  sufri-endo 
cerco  trabajoso  de  los  moros.  Se  habia 
fortificado  de  tal  modo  el  marroquí ,  en- 
frente de  Ceuta,  durante  el  tiempo  re- 
ferido con  trincheras  y  otros  ardides, 
que  ya  habia  hecho  coino  un  lugar  po- 
blado con  casas  y  huertos  para  mejor 
comodidad  de  los  jefes,  á  las  faldas  del 
monte  Bullones ;  y  aunque  no  se  bahía 
adelantado  nada  contra  la  plaza  ,  pero 
interrumpían  frecuentemente  las  pro- 
visiones ,  y  se  ayudaban ínucho  del  pi- 
llaje. Nombró  el  rey  don  Felipe  paca 
dirigir  esta  empresa  al  marques  de  Le- 
dé,  capitán  esperimentado  en  lacoo- 
quista  y  defensa  de  Sicilia,  por  cuyo 
mérito  le  habia  premiado  con  la  gran- 
deza de  España.  Tenían  los  marroquíes 
cuarenta  mil  hombres  en  su  campa- 
mento ;  diez  y  seis  mil  llevó  el  marcpies 
de  Ledé  de  "desembarco.  No  tardó  en 
acometer  al  enemigo  en  sus  mismas 
trincheras,  y  aunque  no  se  derramó 
mucha  sangre,  se  logró  ahuyentará  los 
moros ,  y  apoderarse  de  29  cañones, 
cuatro  morteros,  muchas  municiones  y 
víveres,  y  destruir  sus  atrincheramien- 
tos. Tres  estandartes  presentó  luego  el 
rey  don  Felipe  en  persona  en  el  saütua- 
rio  de  Atocna ,  y  uno  envió  al  papa» 
quien  ensalzó  su  celo.  Este  año  de  1720 
fué  alegre  para  los  españoles  por  este 
triunfo  ,  y  triste  á  los  franceses  por' la 
horrenda  peste  de  Marsella.  Aunque  el 
rey  de  España  habia  cedido  á  la  c«á- 
druple  alianza  formada  entre  Ingla- 
terra y  Francia,  Holanda  y  el  imperio 
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para  el  ajuste  de  la  paz,  pero  como  cada 
una  de  estas  potencias  tenían  sus  pre- 
tensiones pendientes ,  se  dilataba  la 
forma  del  Congreso  que  estaba  desti- 
nado en  Cambray.  Entre  tanto  se  dis- 
pusieron dos  bodas  entre  Francia  y 
España.  Habian  muerto  dos  infantes 
llamados  Felipes,  hijos  de  la  primera 
reina  doña  María  Luisa  de  Saboya  ,  y 
quedaba  de  esta  el  sucesor  á  la  coro- 
na, jurado  ya  príncipe  de  Asturias, 
don  Luis  Fernando ,  de  edad  de  trece 
años,  y  el  infante  don  Fernando  de  ocho. 
De  la 'segunda  reina  doña  Isabel  Far- 
nesio  ,  teníamos  al  infante  don  Carlos 
de  edad  de  cuatro  años,  para  quien  se 
pretendía  la  soberanía  de  Parma  ,  la 
infanta  doña  María  Ana  Victoria  que 
había  nacido  en  3^1  de  marzo  de  1718, 
y  al  infante  don  Felipe  nacido  en  1 5  de 
inarzo  de  1720.  El  regente  de  Francia, 
duque  de  Orleans,  restituidas  á  Espa- 
ña las  plazas  tomadas  en  la  frontera, 
pensó  en  desposar  al  joven  Luis  .XV,  de 
edad  de  once  años,  con  la  infanta  doña 
María  Ana  Victoria  de  edad  de  cuatro; 
pero  que  se  llevase  allá  para  educarla 
á  su  usanza,  hasta  la  edad  suficiente 
para  la  unión  del  matrimonio,  al  modo 

Sue  una  segunda  hija  del  duque  de 
'rieans  habia  de  venir  á  España  para 
el  infante  don  Carlos;  asimismo  se  dis- 
puso casar  á  nuestro  príncipe  de  As- 
turias don  Luis  ,  con  la  hija  mayor  de 
aquel  duque  llamada  doña  Isabel  de 
Orleans,  aquel  de  edad  de  catorce 
años  y  esta  de  doce.  Convenidos  los 
tratados,  fueron  á  principios  del  año 
de  1722  el  rey  don  Felipe  y  la  reina 
doña  Isabel  á'Lerma,  á  recibir  á  los 
que  venían,  y  á  entregar  la  que  hubiera 
sido  reina  de  Francia ,  si  no  se  hubie- 
sen cambiado  los  deseos.  Con  estos  ca- 
samientos creyó  el  emperador  que  Es- 
paña y  Francia  habian  hecho  una  en- 
conosa liga  contra  él,  y  que  la  Holanda 
Y  la  Saboya,  uniéndose  con  estos  reinos, 
le  habian  vuelto  las  espaldas ;  aquella 
enojada  por  el  establecimiento  de  la 
compañía  de  Ostende ,  perjudicial  á  su 
comercio ,  y  esta  por  no  estar  contenta 
con  sola  la  Cerdeua ,  lo  cual  hizo  dila- 
II. 
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tar  aun  las  deseadas  paces.  El  rey  don 
Felipe  no  cesaba  de  solicitarlas," y  de 
tantos  cuidados  y  trabajos  ya  le  faltaba 
la  salud.  Por  esta  causa  andaban  tam- 
bién lentos  los  negocios  de  su  gobier- 
no. Habia  hecho  construir  próximo  á 
Balsain  un  sitio  de  recreo  con  un  tem- 
plo dedicado  á  San  Ildefonso ,  de  don- 
de tomó  después  su  nombre  ,  y  ya  lo 
disfrutaba  como  retiro,  para  hallar  en 
él  algún  descanso  á  sus  penosas  fatigas 
y  quebrantada  salud.  ¿Y  cómo  no  ha- 
bía de  padecer  ya  su  espíritu  fatigado? 
Un  rey  que  desde  mancebo ,  por  espa- 
cio de  veinte  y  dos  años ,  habia  andado 
en  las  campañas  espuesto  al  desvelo,  á 
la  incomodidad  é  inclemencia  del  tiem- 
po ,  á  los  mayores  peligros  de  la  guer- 
ra en  los  mas  fuertes  trances  de  bata- 
llas ;  probada  su  fortaleza  y  constancia 
á  la  piedra  de  las  adversidades  y  pesa- 
dumbres ,  rodeado  y  acosado  de  ene- 
migos domésticos  y*^  estraños  ;  él  solo 
contra  todos  los  reveses  de  la  fortuna; 
él  solo  lleno  de  magnanimidad ,  celo, 
paciencia  y  religión,  en  continuo  con- 
traste con  las  desgracias  y  trabajos, 
amante  de  sus  vasallos  y  áe  la  gloria 
de  un  reino  que  la  justicia  ponía  en  sus 
manos  ,  y  la  iniquidad  se  lo  quería  ar- 
rebatar. ¿Qué  desvelos  no  le  habian 
merecido  hasta  entonces  la  real  hacien- 
da, los  tribunales,  las  armas,  las  le- 
tras, las  artes,  la  industria,  la  nave- 
gación y  el  comercio,  dirigido  todo  al 
bien  de  sus  amados  vasallos  ?  Desde  el 

fmnto  que  subió  al  trono,  para  evitar 
a  imposición  de  nuevos  tributos,  quiso 
arreglar  la  administración  de  las  ren- 
tas reales  ;  mandó  venir  de  Francia  á 
Juan  Orri,  hombre  inteligente  en  el 
gobierno  y  economía  de  los  caudales. 
Hízole  intendente  general  del  real  Era- 
rio ,  con  el  fin  de  enmendar  los  abusos 
y  usurpaciones  de  las  rentas  reales ,  y 
lo  consiguió  con  facilidad.  Arregló  la 
tropa  de  la  casa  real ;  suprimió  la  de  la 
Cuchilla  ó  de  Borgoña,  que  era  la  guar- 
dia real  (¡ue  había  creado  Carlos  V, 
cuvo  capitán  era  regularmente  de  la 
nobleza  de  Borgoña ;  dejó  la  de  alabar- 
deros y  formó  cuatro  compañías  de  á 
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caballo  de  á  doscientos  hombres  cada 
una,   nobles  y  veteranos,    llamados 
guardias  de  corps:  estas  fueron  dos  de 
españoles,  una  de  walonas  (  ó  flamen- 
cos )  y  otra  de  italianos.  Asimismo  ar- 
regló'^dos  regimientos  de  guardias  de 
infantería  española  y  walona  de  á  tres 
mil  hombres  cada  uno.  Sucesivamente 
«e  formaron  varios  regimientos,  Can- 
tabria, Asturias,  el  lijo  de  Ceuta,  el 
de  Navarra  ,  el  de  Milán  ,  los  de  Hi- 
bernia  y  ültonia,  el  de  Aragón  y  Bra- 
vante,  y  los  de  caballería  de  la  Reina, 
del  Príncipe,  de  Algarbe,  Calatrava, 
Santiago,  Montesa,  los  dragones  de 
Sagunto ,  Numancia,  Lusitania;  mili- 
cias urbanas,  cuerpos  de  artilleros,  in- 
genieros y  compañías  de  guardias  ma- 
rinas; con  lo  que- promovió  la  discipli- 
na militar,  terrestre  y  marítima ,  y  se 
dio  mas  fomento  al  comercio  y  navega- 
ción. Las  letras  no  le  habían  merecido 
menor  cuidado;  fomentó  la  academia 
médica  en  Sevilla,  estableció  otra  en 
Madrid  y  el  teatro  anatómico,  pero  le 
llevó  particular  atención  la  lengua  cas- 
tellana ,  para  cuyo  cultivo  y  elegancia 
juntó  sus  deseos  con  los  del  marques 
de  Villena  que  había  sido  virey  de  Ña- 
póles ,  el  cual  según  era  instruido  y 
propenso  á  las  glorias  de  la  nación,  te- 
nia el  gusto  de  hacer  concurrir  á  su 
casa  sugetos  literatos  que  la  cultiva- 
sen ;  y  viendo  la  inclinación  que  á  ella 
tenia  el  rey  don  Felipe  ,  y  aun  á  resta- 
blecer las*^  demás  ciencias  ,   pidió  su 
fundación  á  que  condescendió  con  la 
mayor  complacencia  en  1714.  Espidió 
varias  órdenes  de  reforma  á  las  univer- 
sidades ,   y   particularmente    encargó 
que  se  esplicasen  las  leyes  del  reino  en 
ellas;   punto   frecuentemente  instado 
por  sus  antecesores,  pero  muy  frecuen- 
temente olvidado  por  los  que  profesa- 
ban este  magisterio.  Debióle  la  huma- 
nidad uno  de  los  mayores  beneíicios, 
prohibiendo  con  severísimas  penas  la 
Dárbara  costumbre  de  los  duelos  en 
1716.  En  íin,  satisfecho  su  corazón  de 
haber  cumplido  con  las  principales  obli- 
gaciones de  un  rey  conauistador  de  su 
propio  reino,  y  amante  ae  sus  vasallos. 
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á  quienes  habia  colmado  de  tantos  bie- 
nes, quiso  dedicarse  á  pensar  en  la- 
brarse otra  corona  en  el  de  la  eterni- 
dad, confiado  en  que  les  dejaba  un  rey 
•en  su  hijo  primogénito  heredero  de  sus 
virtudes,  renunciando  con  valor  el  ce- 
tro en  Luis  1 ,  á  principios  de  enero 
de  1724 ;  se  retiró  á  los  treinta  y  nue- 
ve años  de  edad,  en  compañía^  de  su       , 
amada  esposa  la  reina  doña  Isabel  Far- 
nesio,  sin  guardias  ni  pompa  ,  á  vi- 
vir una  vida  particular  y  consagrada 
á  Dios  en  el  sitio  de   San  Ildefonso, 
que  con  este  intento  habia  edificado. 
Muerto  clirey  don  Luis,  si  el  rey  don 
Felipe  se  hubiera  mantenido  en  ía  re- 
nuncia como  intentó ,  hubiera  de  haber 
entrado  á  reinar  en  virtud  de  ella  y  de 
la  pragmática  de  sucesión  ,  el  infante 
don  Fernando,  hijo  de  la  reina  primera 
esposa.  Pero  el  marques  de  iMírabal, 
presidente  de  Castilla ,  y  poco  después 
el  consejo  real,  le  presentó  razones  tan 
poderosas  para  que  ciñese  otra  vez  la 
corona,  que  hubo  de  entrar  en  reflexión 
para  resolverse.  Después  de  un  madu- 
ro examen  y  á  consulta  de  graves  teó- 
logos, acerca  del  voto  que  sobre  este 
punto  habia  hecho,  y  después  de  mu- 
chas instancias  de  la  reina  su  esposa  y 
otros  personajes,  movido  del  bien  y 
amor  á  sus  vasallos,  y  de  los  inconve- 
nientes que  podían  resultar  de  la  me- 
nor edad  del  príncipe  Fernando ,  pues 
tenia  solos  11  años,  volvió  á  empuñar 
el  cetro  y  animar  nueva  vida  á  la  Es- 
paña en  4  de  setiembre  de  1724.  La 
Francia  intentó  que  la  joven  reina  viuda 
casase  con  el  principe  que  fué  jurado 
como  tal  y  sucesor  de  los  reinos,  en  24 
de  noviembre  del  mismo  año.  No  tuvo 
efecto  la  proposición  de  la  Francia,  y 
acaso  fué  este  un  poderoso  motivo  para 
apresurar  la  devolución  recíproca  de  las 
dos  reales  esposas  tratadas,  aquella  á 
la  infanta  doña  María  Ana  Victoria  que 
tenían  allá  para  el  rey  Luis  XV,  y  la 
España  á  la  princesa  de  Beaujeulois, 
hija  menor  del  duque  de  Orleans,  que 
estaba  acá  para  el  infante  don  Carlos, 
Entró  de  nuevo  el  rey  don  Felipe  en  el 
cuidado  de  procurar  la  paz  que  tanto 
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se  dilataba  en  Cambray.  Ofreciósele  un 
medio  muy  a  propósito  para  lojírarla, 
negociando  por  sí  solo  con  el  empera- 
dor. Brindóse  a  esto  el  barón  de  Uipor- 
dá ,  que  hahia  sido  enviado  de  la  re- 
pública de  Holanda  y  héchose  católico, 
y  establecido  en  España  era  intendente 
de  la  real  fabrica  de  paños  de  Guada- 
lajc.ra.  Guardóse  tanto  secreto  en  este 
punto  ^  que  los  ministros  estranjeros 
que  estaban  en  Cambray  no  le  pudie- 
ron penetrar.  El  barón 'de  Riperdá  fué 
á  Viena  por  rodeos,  trató  con  el  prín- 
cipe Eugenio,  su  antiguo  ami^o,  y  en 
España  solo  tenia  noticia  de  el  el  se- 
cretario de  Estado  don  Juan  de  Oren- 
dain,  con  quien  lo  habia  comunicado 
para  dar  parte  al  rey  :  costóle  mucho 
trabajo,- pero  al  íin  logró  hacer  una  paz 
sin  la  mediación  de  las  potencias  que 
aparentaban  negociarla  y  la  dilataban 
mas  por  sus  intereses  particulares.  Lla- 
móse este  tratado  el  ae  la  paz  de  Yie- 
na,  firmada  en  aquella  corte  en  30  de 
abril  de  1725.  La  suma  de  los  princi- 
pales artículos  es  la  siguiente:  que  se 
ratificaban  los  artículos  de  la  paz  de 
ü trecb ,  y  del  tratado  de  Londres  de 
1718  y  accesión  del  rey  de  España  á  él 
en  1722  en  cuanto  á  la  cesión  de  los 
estados  de  Italia  y  Flandes  y  renuncia 
á  la  corona  de  Francia;  que  el  empe- 
rador por  su  parte  cedia  á  la  pretensión 
de  la  España  y  reconocía  á  don  Felipe 
como  legítimo  rey  de  ella;  que  el  rey 
don  Felipe  cedia  el  derecho  de  rever- 
sión al  reino  de  Sicilia,  pero  no  el  de 
Cerdeña ,  que  los  hijos  varones  y  de- 
más descendientes  masculinos  de  la 
reina  doña  Isabel  Farnesio ,  como  he- 
redera próxima  á  los  estados  de  Tos- 
cana,  Parma  y  Plasencia,  sucediesen 
por  su  orden  a  ellos,  y  que  el  infante 
don  Carlos  pasase  á  tomar  posesión  de 
ellos  cuando  llegase  el  caso  de  la  suce- 
sión, conforme  á  la  eventual  investi- 
dura que  ya  habia  dado  el  emperador, 
Quedando  puerto  franco  el  de  la  ciudad 
e  Liorna,  y  cediendo  el  rey  don  Feli- 
pe al  sucesor  de  la  Toscana  á  Puerto 
Longon  y  las  posesiones  de  Elba.  Ade- 
mas de  esto  se  convino  en  un  perdón 
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general  de  los  subditos  de  uno  y  otro 
que  hubiesen  seguido  sus  partidos,  du- 
rante la  disputa  del  reino  de  España, 
en  la  reintegración  de  sus  bienes,  ó 
derechos  á  ellos,  conservación  de  em- 
pleos y  dignidades,  y  libertad  para  vol- 
verse cada  uno  á  su  patria  sin  daño  al- 
guno. Se  obligaron  ambas  potencias  á 
ser  mutuos  garantes  de  la  sucesión  á 
sus  coronas,  según  las  renuncios  esta- 
blecidas y  otros  actos  y  disposiciones, 
y  que  guardarían  una^  perpetua  paz, 
amistad  y  alianza  para  defenderse  unos 
á  otros. "Arregláronse  también  varios 
artículos  de  comercio,  sobre  que  los 
súbdi'ios  de  una  y  otra  potencia  pudie- 
sen ir ,  venir  ó  entrar  en  los  puertos  y 
sus  dominios,  con  motivo  de  comercio 
y  navegación  ;  qué  navios  y  cómo  de- 
bían ser  recibidos ,  amparados,  visita- 
dos y  registrados;  los  derechos  que 
hubiesen  de  pagar  de  entrada  y  venta 
de  mercaderías  ;  jurisdicción  de  los 
cónsules,  puntos  en  que  debian  ó  no 
entender  estos  ú  otros  jueces  del  lugar, 
y  demás  privilegios  y  exenciones  acos- 
tumbrados en  este  ramo:  últimamen- 
te, ofreció  el  emperador  por  convenio 
aparte,  no  estorbar  la  restitución  de 
Gibraltar  y  Mahon  á  España,  que  el 
rey  don  Felipe  habia  pretendido  del 
de  Inglaterra,  en  el  año  de  i  721,  an- 
tes bien  interponer  su  mediación  á  fin 
de  que  el  ingles  cumpliese  lo  que  en- 
tonces habia  prometiao  sobre  este  pun- 
to. De  resultas  de  este  tratado  de  paz 
premió  el  rey  á  don  Juan  de  Otendain 
con  el  título  de  marques  de  la  Paz  ,  y 
al  barón  de  Riperdá  con  el  de  duque,  y 
la  secretaría  del  despacho  de  Estado 
que  habia  obtenido  el  marques  de  Gri- 
maldo  de  los  negocios  estranjeros,  á  la 
cual  se  agregaron  después  los  de  Ma- 
rina ,  Indias,  Guerra  y  Hacienda.  Tra- 
tábase entre  las  dos  cortes  el  matrimo- 
nio del  infante  don  Carlos  con  la  ar- 
chiduquesa hija  del  emperador;  habíase 
convenido  por  parte  de  la  España  en- 
tregar á  la  otra  varias  sumas  de  dine- 
ro, por  recompensa  de  ciertos  gastos 
de  la  guerra:  el  embajador  de  Yiena, 
conde  de  Kouiseg ,  instaba  á  su  paga; 
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el  erario  estaba  exhausto  por  tanto  co- 
mo había  sufrido  en  tantos  años  de  pe- 
nalidad; pensó  el  duque  de  Riperdá  en 
la  economía  para  poder  cumplir  con 
mas  facilidad;  fué  autor  del  aumento 
del  valor  en  la  moneda,  de  la  supresión 
de  varias  pensiones ,  reforma  de  ofici- 
nas, y  aun  con  todo  no  se  pudo  reme- 
diar el  deber  los  sueldos  á  la  casa  real, 
á  las  tropas  y  magistrados.  La  Ingla- 
terra y  la  Holanda  no  estaban  contentas 
porque  la  compañía  de  Ostende  que 
protegía  el  rey  don  Felipe ,  era  perju- 
dicial á  su  comercio,  y  en  algunos  ar- 
tículos del  tratado  de  Yiena,  tampoco 
hallaban  muchas  cosas  á  su  favor.  Re- 
presentaban los  embajadores  todos  es- 
tos inconvenientes ,  cuyo  remedio  ha- 
bla de  ser  poco  favorable  al  tratado  úl- 
timo de  la  paz,  y  mas  habiendo  estas 
potencias  hecho  liga  con  Francia  y  Pru- 
sia  por  un  tratado  firmado  en  Hannó- 
ver:  todo  esto  recala  contra  Riperdá, 
el  cual  no  hallando  salida  á  tanta  com- 
plicación de  negocios ,  incurrió  en  el 
desagrado  de  todos,  y  tuvo  que  dejar 
el  ministerio,  de  cuyas  resultas  se  rein- 
tegraron en  sus  empleos  el  marques  de 
Grimaldo,  el  de  Castelar,  don  José 
Patino,  su  hermano  y  otros.  Recelaba 
también  el  rey  Jorge  de  Inglaterra  que 
se  hubiesen  resucitado  por  entonces 
las  pretensiones  de  la  casa  Stuart,  y 
que  España  y  Alemania  unidas  con 
nusia  harían  empeño  de  restituirla  al 
trono;  y  así  armó  varias  escuadras,  en- 
viando alguna  de  ellas  al  golfo  mejica- 
no. Por  nuestra  parte  se  hicieran  las 
prevenciones  correspondientes  para  es- 
tar á  la  mira;  y  hubieran  los  ingleses 
apresado  los  galeones  del  dinero  que 
debía  venir  de  Indias,  si  el  gobernador 
de  Porto-Yelo  no  hubiese  sido  tan  pre- 
cavido en  no  esponerlo.  Esto  mismo 
avivó  el  designio  del  rey  don  Felipe 
de  sitiar  á  Gibraltar,  yá  que  no  veía 
ánimo  de  restituírsela,  (.oníióse  su 
bloqueo  al  conde  de  las  Torres;  era 
muy  difícil  la  empresa  ,  así  por  la  na- 
turaleza del  lugar,  como  porque  los 
ingleses  no  se  habían  descuidado  en 
fortificarla  v    «ruarnecerla.    Abríanse 
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trincheras  desde  principios  de  febrero 
de  1727;  quince  mil  hombres  era  todo 
el  ejército,  ninguna  empresa  por  mar, 
mucho  fuego  de  los  enemigos  v  con  mu- 
cha ventaja,  mucha  pérdida  cíe  nuestra 
parte ;  negociábase  al  mismo  tiempo 
entre  la  Inglaterra  y  Francia  con  el 
emperador  para  que  accediese  al  tra- 
tado de  Hannóver;  todos  se  empeña- 
ban en  la  suspensión  de  estas  hostili- 
dades; ejecutóse  asi  por  la  España,  no 
sin  provecho  de  la  humanidad ,  pe- 
ro con  el  sentimiento  de  no  haber  con- 
seguido la  empresa.  Con  este  motivo 
se  disponían  las  potencias  á  hacer  una 
paz  en  que  se  finalizasen  todas  las  con- 
tiendas, destinando  para  esto  un  Con- 
greso en  Soissons:  siempre  había  difi- 
cultades sobre  la  pretensión  de  los  es- 
tados de  Toscana  y  Parma  para  el  in- 
fante don  Carlos, V  sobre  la  compañía 
de  Ostende.  El  rey  don  Felipe,  aun- 
que con  intentos  siempre  de  volver  á 
su  retiro,  no  dejaba  de  mirar  por  su 
reino.  Para  facilitarle  el  comercio,  es- 
tableció en  Vizcaya  la  compañía  que 
llamaron  de  Caracas  en  el  año  de  1728; 
y  para  afianzar  mejor  la  amistad  y 
alianza  con  Portugal ,  se  concluyeron 
dos  bodas,  una  del  príncipe  de  Astu- 
rias don  Fernando,  de  edad  de  1 6  años, 
con  doña  María  Bárbara,  infanta  de 
Portugal,  de  18;  y  otra  de  don  José, 
príncipe  del  Brasil ,  con  doña  María 
Ana  Victoria,  infanta  de  España,  de 
edad  de  11  años.  Salieron  á  la  raya  de 
ambos  reinos  ambos  reyes  para  lá  en- 
trega, acompañados  de  cada  real  fami- 
lia, y  se  ejecutó  en  19  de  enero  de 
1726,  volviéndose  el  portugués  á  su 
corte,  y  pasando  á  Sevilla  nuestros  re- 
yes llenos  de  júbilo  y  regocijo.  El  Con- 
greso de  Soissons  tuvo  el  mismo  fin  que 
antes  habia  tenido  el  de  Cambray ;  na- 
da se  concluyó,  ni  habia  mas  contien- 
da que  lo  frtistrase ,  que  pedir  España 
se  cambiasen  en  tropas  españolas  los 
seis  mil  hombres  de  tropa  suiza,  que 
por  convenio  de!  emperador  se  habían 
de  poner  por  señal  y  prenda  de  la  fu- 
tura sucesión  del  infante  don  Carlos  á 
los  dominios  de  Toscana  y  Parma  en 


alguna  plaza  de  estas.  Pero  también 
esta  vez  el  rey  don  Felipe  intentó  con- 
seguirlo por  negociación.  Hizo  un  ajus- 
te y  alianza  con  Francia  é  Inglaterra, 
concluido  en  Sevilla  en  9  de  noviem- 
bre de  17'29.  Renováronse  en  él  los  an- 
tiguos tratados  de  socorro  y  comercio, 
declarando  el  rey  don  Felipe,  aue  por 
lo  concluido  en  Viena  en  el  año  de  1725 
con  el  emperador,  no  era  su  ánimo  sir- 
viese de  perjuicio  al  comercio;  tratóse 
de  restituir  mutuamente  los  navios 
apresados  y  recompensar  los  daños, 
de  efectuar^  la  introducción  de  los  seis 
mil  hombres  de  tropa  española  en  los 
estados  de  Toscana  y  Parma  ,  hicieron 
obligación  las  potencias  contratantes 
de  colocar  en  llegando  el  caso,  y  ase- 
gurar al  infante  don  Carlos  en  la  pose- 
sión de  aquellos  estados ,  y  se  previ- 
nieron todas  aquellas  circunstancias 
útiles  á  este  fin.  Disgustó  este  tratado 
de  alianza  al  emperador ;  acercó  tro- 
pas por  el  Milanesado,  las  previno  en 
Sicilia  y  Ñapóles  para  impedir  la  en- 
trada de  la  guarnición  española ,  hizo 
alianza  con  el  rey  de  Cerdeña  para 
poner  mayores  obstáculos  ,  y  después 
solicitó,  ó  deshacer  dicho  tratado  y  re- 
novar el  de  Viena,  ó  conciliarse  las  po- 
tencias que  habían  consentido  en  el  de 
Sevilla.  Por  nuestra  parte  se  hacian 
preparativos  para  el  embarco  de  los 
seis  mil  hombres  á  Italia;  las  poten- 
cias de  la  nueva  alianza  aparentaban 
con  sus  navios  el  auxilio  necesario  y 
convenido ,  pero  querían  mas  que  es- 
to se  ejecutara  sin  armas ,  y  pensa- 
ron en  que  era  muchísimo  mejor  per- 
suadir al  emperador  buenamente  á  su 
consentimiento.  Entablóse  por  todos 
esta  pretensión.  El  emperador  soste- 
nía sus  intereses,  y  con  esta  resisten- 
cia no  hacian  muchos  esfuerzos  las  po- 
tencias aliadas,  antes  bien  se  prepa- 
raban á  condescender  mas  á  su  gusto, 
aue  al  de  la  España.  Entre  tantas  du- 
das é  irresolución,  muere  Antonio  Far- 
nesio ,  duque  de  Parma,  en  20  de  ene- 
ro de  1731  ,  y  esliéndese  la  voz  de 
que  su  esposa  quedaba  en  cinta.  Tras- 
tórnanse  las  ideas :  el  emperador  in- 
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trodace  sus  tropas  en  las  plazas  de 
Parma  y  Plasencia ,  como  conservador 
de  sus  feudos,  y  en  la  espectativa  de 
que  el  postumo  de  la  duquesa  viuda, 
sí  fuese  varón ,  debía  ser  heredero  de 
aquellos  estados ,  pero  declarando  que 
si  así  no  fuese,  serian  para  el  infante 
de  España  don  Carlos.  Mezclóse  en  es- 
te negocio  el  papa ,  pretendiendo  tam- 
bién la  reversión  de  aquellos  estados 
al  de  Roma ,  como  feudos  suyos :  pero 
el  rey  de  Inglaterra  y  la  república  de 
Holanda ,  instaron  al  emperador  para 
que  condescendiese  con  las  pretensio- 
nes de  España ,  y  al  tenor  de  este  in- 
tento ,  firmaron  un  tratado  en  Viena 
en  16  de  marzo  del  mismo  año,  el  cual 
fué  hecho  saber  al  rey  católico,  pidién- 
dole añadiese  su  consentimiento,  con 
tal  que  se  renovasen  los  anteriores 
tratados ,  y  en  las  pretensiones  de  ca- 
da corona  no  hubiese  perjuicio  en  el 
comercio.  Accedió  el  rey  don  Felipe, 
y  con  esto  se  concluyó  en  Viena  en  22 
cíe  julio  de  1731  entre  estas  potencias; 
que  no  solamente  se  introducirian  las 
tropas  españolas  en  Parma ,  sino  que 
el  infante  don  Carlos  no  hallaría  emba- 
razo alguno  en  tomar  posesión  de  aquel 
estado,  no  verificándose  la  postuma 
sucesión  varonil  de  la  duquesa  viuda. 
La  España  pasó  mas  adelante.  Negoció 
con  el  gran  duque  de  Toscana,  que 
nombrase  también  por  sucesor  suyo  al 
infante  don  Carlos,  de  lo  cual  se  hizo 
una  formal  convención;  pero  esto  dis- 
gustó mucho  al  emperador,  porque 
con  él  no  se  había  contado,  siendo  se- 
ñor de  aquel  feudo ;  fué  menester  que 
ambos  contratantes  le  aplacasen,  de- 
clarando que  ni  uno  ni  otro  intentaban 
perjudicar  sus  derechos;  disimuló  el 
emperador,  nombró  tutores  del  infante 
don  Carlos,  al  mismo  duque  de  Tos- 
cana  y  á  la  madre  de  la  reina  doña 
Isabefla  Católica,  que  había  quedado 
viuda  del  otro  duque  de  Parma,  her- 
mano del  príncipe  Antonio  y  abuela 
del  infante  don  Carlos.  Sosegadas  así 
al  parecer  las  cosas ,  y  descubierta  la 
equivocación  del  preñado  de  la  última 
duquesa  viuda  de  Parma,  ya  no  se  pen- 
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saba  sino  en  dar  la  posesión  de  aquel 
ducado  al  infante  don  Carlos.  El  conde 
de  Stampa,  ministro  del  emperador  en 
Parma ,  tomó  posesión  de  ella  en  nom- 
bre de  este  infante.  La  Inglaterra 
aprontó  su  escuadra  para  unirse  con  la 
española,  que  habia  de  conducir  al 
nuevo  real  duque,  el  papa  suspendió 
sus  pretensiones  y  le  reconoció  por  tal; 
prevínose  la  armada  y  se  embarcó  pa- 
ra Italia  el  infante  don  Carlos.  Hallá- 
base todavía  la  corte  en  Sevilla  con  la 
real  familia,  aumentada  ya,  ademas 
de  los  infantes  de  que  hemos  hecho 
mención,  con  la  ihlanta  doña  María 
Teresa,  nacida  en  H  de  julio  de  1726, 
el  infante  don  Luis  Antonio  Jaime  en 
25  de  julio  de  1727,  todos  en  Madrid, 
habiendo  logrado  también  Sevilla,  ser 
patria  de  la  infanta  doña  María  Anto- 
nia Fernanda,  nacida  en  17  de  no- 
viembre de  1729.  Esperaba  el  rey  don 
Felipe  la  vuelta  feliz  de  la  escuadra, 

Eara  emplearla  con  otra  mayor  que  ha- 
ia  mandado  prevenir  en  los  puertos. 
El  marroquí  habia  recibido  en  su  reino 
al  duque  deRiperdá,  que  hasta  enton- 
ces habia  andado  errante  de  corte  en 
corte,  y  no  menos  de  religión ;  temió- 
se que  este  prófugo  influyese  á  aquel 
rey  moro  alguna  hostilidad  contra 
Ceuta,  y  no  dejaba  de  traslucirse  al- 
gún aparato;  estaba  bajo  su  protección 
Oran ,  que  antes  se  habia  perdido  en 
4708,  y  para  cortar  cualesquiera  de- 
signios de  Riperdá  ó  del  Marrueco, 
aceleró  el  rey  una  espedicion  contra 
aquella  plaza.  Encomendóse  esta  era- 
presa  al  conde  de  Montemar,  hombre 
esperimentado  en  las  pasadas  guerras: 
hasta  veinte  y  seis  mil  hombres  se  re- 
putaron suficientes  para  el  empeño. 
Salió  de  Alicante  una  armada  com- 
puesta de  doce  navios  de  guerra  y  el 
convoy  necesaHo,  en  15  de  junio  de 
n32rios  malos  temporales  dilataron  el 
desembarco  hasta  el  dia  29  ;  el  cual  se 
hizo  en  el  paraje  llamado  de  las  agua- 
das, cercano  á  Mazalquivir,  no  sin  tra- 
bajo, por  la  oposición  que  hicieron  al- 
gunas partidas  de  moros  en  la  playa; 
pero  defendido  el  desembarco  por  el 
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cañón  de  algunos  navios,  logró  hacerla 
todo  ahuyentando  los  moros.  Mayor 
diíicultad' halló  al  tiempo  de  mover  sus 
tropas  hacia  Oran,  pues  mas  de  veinte 
mil  moros  coronaron  las  montañas:  hu- 
bo varios  reencuentros  diíicultosos.  El 
bey  y  los  moros  de  Oran,  asombrados 
del  poderoso  armamento  que  veian  de- 
lante de  Argel  y  de  aquella  plaza,  hu- 
yeron; cuya  ocasión  fué  oportuna  para 
apoderarse  con  presteza  de  la  plaza, 
A  8  de  julio  tuvo  el  rey  en  Sevilla  la 
gustosa  noticia  de  la  victoria ,  que  trajo 
el  mariscal  de  campo  marques  de  la 
Mina.  Dio  gracias  al  Señor  y  mandó 
retirar  la  escuadra,  dejando  buena 
guarnición  en  la  plaza ,  al  cargo  del 
marques  de  Santa  Cruz.  El  toisón  de 
oro  fué  el  premio  del  conde  de  Mon- 
temar. No  salieron  vanos  los  anuncios 
que  se  tuvieron  de  los  designios  del 
marrueco  y  consejos  de  Riperdá ,  á 
quien  ya  se  le  habia  declarado  por  trai- 
dor y  despojado  de  sus  títulos ;  pues 
en  el  mes  de  octubre  venia  un  ejército- 
de  treinta  mil  hombres  contra  iCeuta. 
No  venia  todo  junto;  y  asi  el  goberna- 
dor don  Antonio  Manso,  dispuso  una 
salida  con  que  desbarató  su  vanguar- 
dia, y  obligó  á  que  no  pasasen  ade- 
lante; á  lo  cual  contribuyó  mucho  la 
noticia  que  los  marruecos  tuvieron  de 
las  pérdidas  que  padecían  los  moros 
que  habían  vuelto  sobre  Oran.  Así  que- 
daron con  tranquilidad  ambas  plazas,  y 
la  corte  se  volvió  á  Aranjuez  á  princi- 
pios de  junio  del  año  siguiente.  El 
emperador  habia  retardado  algunas  ce- 
remoiiias  y  dispensas,  para  asegurar 
al  infante*  don  Carlos  en  Parma:  el 
papa  volvía  otra  vez  á  la  pretensión 
de  sus  feudos ;  estas  demoras  disgus- 
taban al  rey  don  Felipe,  y  así  mandó 
á  su  hijo  qiie  tomase  posesión  formal. 
Con  esto  se  juzgó  el  emperador  agra- 
viado, y  empezó  á  dar  quejas  y  á  ar- 
marse para  invadir  aquellos  estados. 
El  rey  don  Felipe  envió  una  escuadra 
en  noviembre  de  1733  contra  Ñapóles, 
y  declarando  al  infante  don  Carlos  ge- 
neral de  sus  armas,  dispuso  que  fuese 
por  tierra  con  algunas  tropas  españo- 
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las  y  parniesiinas  á  ocupar  el  reino.  KI 
emperador  se  hallaba  ernharazado  para 
poder  acudir  á  la  defensa  de  Ñapóles; 
Milán  era  acometido  por  el  rey  de  Cer- 
defia,  quejoso  de  él  por   fallarle  al 
cumplimienlo  de  varios  convenios;  la 
Francia  invadia  á  la  Alemania.  El  real 
infante  duque,  apenas  encontró  resis- 
tencia, ni  en  el  pasaje  por  el  estado 
eclesiástico,  ni  en  la  entrada  del  reino 
^e  Ñapóles,  ni  en  la  ocupación  de  es- 
ta capital.  Todo  lo  habia  facilitado  el 
conde  de  Monlemar ,  comandante  del 
ejército ,  el  cual  después  de  asegurado 
el  rey  en  Ñapóles,  desbarató  las  tro- 
pas imperiales  que  se  hablan  hecho 
tuertes  en  Bitonto.  El  real  infante  du- 
que, que  iba  con  carácter  de  general, 
se  quedó  con  el  de  rey  por  cesión  de 
su  padre  don  Felipe.  Todo  esto  suce- 
dió desde  febrero  á  mayo  de  1734,  y 
€l  premio  de  Montemar  en  esta  empre- 
sa ,  fué  el  título  de  duque  de  Bitonto, 
y  la  grandeza  de  España.  En  tanto  que 
seguia  el  rey  don  Carlos  reduciendo  á 
Ñapóles  y  Sicilia ,  el  rey  de  Francia 
hacia  daños  al  emperador  por  Alema- 
nia,  y  adelantaba  las  conquistas  de 
Milán  y  Parma  en  Italia,  unido  con  el 
rey  de  Cerdeña,  auxiliando  después  á 
estos  aliados  el  rey  de  Ñapóles  con  tro- 
pas españolas,  al  cargo  del  duque  de 
Monlemar.  El  rey  de  Inglaterra  Jor- 
ge II,  empeñaba  a  las  potencias  beli- 
gerantes á  la  paz ;  pero  tuvo  después 
que  cortar  otra  guerra  que  amenazaba 
entre  España  y  Portugal ,  de  resultas 
de  un  suceso  particular  sucedido  coa 
un  reo  en  Madrid.  En  el  año  de  1733, 
estando  el  rey  don  Felipe  en  Sevilla, 
habia  dispuesto,  que  para   quitar  el 
abuso  de  los  asilos  en  los  palacios  de 
los  embajadores,  y  evitar  la  impunidad 
de  los  delitos ,  no"  los  admitiesen  estos 
ministros ,  ó  los  entregasen  de  buena 
fe.  Sucedió  en  febrero  de  1735,  que 
desde  la  villa  de  Argete ,  traian  preso 
á Madrid,  los  ministros  de  justicia  y 
algunos  soldados ,  un  reo  de  muerte,  y 
habiendo  entrado  por  la  puerta  de  Al- 
calá, al   llegar  al  paseo   del  Prado 
unos  lacayos  de  un  enviado  de  Portu- 
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gal  embistieron  con  ellos,  les  quitaron 
el  preso,  y  se  le  entraron  en  su  casa, 
que  distaba  poco,  en  la  calle  de  Alcalá, 
y  le  dieron  escape:  fué  muy  grande  el 
alboroto  que  hubo  y  el  disgusto  que 
causó  al  rey  don  Felipe;  quien  refle- 
xionando est-e  atentado,  mandó  pren- 
der á  lodos  los  criados  de  aquel  envia- 
do ,  el  cual  se  decia  no  eslaoa  aun  con 
carácter  declarado.  El  rey  de  Portu- 
gal, luego  que  supo  esto,*^hizo  con  tí- 
tulo de  represalia ,  otro  tanto  con  los 
criados  del  embajador  de  España  en 
Lisboa:  diéronse  mutuas  quejas  ambas 
cortes:  la  de  Portugal  pidió  auxilio  á 
Inglaterra ;  esta  cubrió  las  costas  de 
Portugal  con  una  poderosa  escuadra 
de  veinte  navios  de  guerra,  con  el  pre- 
testo  de  que  protegia  los  intereses  de 
su  comercio;  la  España  hacia  lo  posi- 
ble para  no  llegar  á  un  rompimiento, 
pidió  por  mediadora  á  la  Francia;  la 
Inglaterra  se  ofrecía  por  Portugal,  y 
hacia  lo  posible  por  desvanecer  el  ter- 
ror con  sus  protestas  y  declaraciones, 
de  que  no  tenia  otro  fin  que  el  que  ha- 
bia manifestado.  España  y  Portugal  no 
se  convenían.  Cada  una  se  contempla- 
ba agraviada ,  cada  una  pedia  recípro- 
ca satisfacción,  y  ambas  disponían  sus 
ejércitos.  Así  se  pasó  todo  el  año  de 
1735,  pero  el  siguiente  se  destinó  á  la 
negociación  de  la  paz  de  Europa,  que 
á  fines  del  antecedente,  habia  empe- 
zado por  unos  preliminares  entre  Fran- 
cia y  Alemania.  De  aquí  resultó  el  ma- 
trimonio de  la  primogénita  del  empe- 
rador, la  archiduquesa  María  Teresa, 
con  el  duque  Francisco  Esteban  de  Lo- 
rena ,  á  quien  habia  de  pertenecer  la 
sucesión  á  la  Toscana.  El  emperador 
reconoció  por  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
al  infante  don  Carlos  ya  coronado,  y 
este  con  acuerdo  de  su  padre  el  rey 
don  Felipe,  cedió  los  estaaos  de  Parma 
y  de  Plasencia  al  emperador.  Fué  de- 
clarado rey  de  Polonia  Federico  Au- 
gusto III ,  elector  de  Sajonia ,  padre 
de  María  Amalia,  que  casó  después 
con  el  rey  don  Carlos  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia. Suspendidas  las  hostilidades,  se 
trató  seriamente  de  la  paz ,  disponíén- 
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dose  para  ello  el  convenio  de  la  eva- 
cuación de  las  tropas  españolas  de  la 
Toscana,  y  guarniciones  de  las  plazas 
que  debian  quedar  para  el  emperador 
en  Parma  y  Plasencia:  parte  ae  estas 
tropas  volvieron  á  España ,  y  parte  pa- 
saron á  Ñapóles  y  al  estado  de  los  pre- 
sidios, para  el  servicio  del  rey  Carlos. 
El  rey  de  España,  entre  tanto,' trató  las 
bodas  de  su  hijo  el  infante  don  Felipe, 
con  madama  Luisa  Isabel,  primogéijita 
del  rey  de  Francia  Luis  XV,  y  casi  á 
un  tiempo  se  celebró  la  paz  con  Viena, 
y  el  matrimonio  del  infante  don  Felipe 
aquella  en  13  de  julio  ,  y  este  en  26 
de  agosto  de  1739.  Cuanao  el  rey  don 
Felipe  pensaba  tomar  algún  descanso 
en  tantas  fatigas,  sobrevinieron  otras 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  habia  he- 
cho para  quedar  tranquilo  con  el  in- 
gles. Desde  el  tratado  de  Sevilla  de 
Í729 ,  hablan  quedado  pendientes  va- 
rios ajustes  entre  España  é  Inglaterra 
sobre  el  comercio ,  y  valuación  de  los 
daños  y  presas.  Se  llevaron  estos  des- 
de luego  con  alguna  lentitud;  ya  por  las 
disensiones  ocurridas  con  el  empera- 
dor sobre  los  estados  de  Parma,  Tos- 
cana  y  conquista  de  Ñapóles,  ya  por 
los  abultados  daños  que  esponian  los 
ingleses ,  y  regulación  de  presas  para 
su  satisfacción ,  y  ya  en  íin,  por  la  no- 
vedad de  la  armada  apostada  en  las 
costas  de  Portugal,  con  el  pretesto  de 
protección  de  su  comercio,  en  cuyo 
tiempo  no  dejaban  de  fortificar  á  Gi- 
braltar  y  Mahon,  y  de  cometer  algu- 
nos insultos  en  la  América.  Es  verdad 
que  entre  los  dos  reyes  no  hubo  tan- 
tas diíicultades  que  vencer,  como  en 
el  pueblo  ingles,  el  cual  no  quiso  ac- 
ceder del  todo  á  la  convención  firmada 
por  ambos  en  14  de  enero  de  1739, 
sin  embargo  de  que  el  rey  de  España, 
para  no  retardarla ,  busco  los  medios 
posibles  para  pagar  las  noventa  y  cin- 
co mil  limas  esterlinas,  valuadas  por 
los  daños  á  la  compañía  de  los  mares 
del  Sur,  de  la  cual  se  titulaba  gober- 
nador el  rey  de  Inglaterra.  Este,  insti- 
gado de  los  Parlamentos,  mandó  en  21 
de  julio  publicar  en  Londres,  liceacia 
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para  represalias  de  navios  y  efectos 
españoles.  Correspondióle  el  rey  de  Es- 
paña, publicando  otra  represalia  en  20 
de  agosto  del  mismo  año  en  Madrid. 
Desde  los  principios  se  dirigió  esta 
guerra  al  corso  por  mar ,  sacando  mu- 
chas ventajas  los  navios  españoles,  y 
no  menores  en  América,  rechazando 
las  tentativas  de  tomar  á  Cartagena,  y 
otras  plazas  marítimas  de  Nueva  Es- 
paña. En  este  estado  de  hostilidades, 
muere  el  emperador  Carlos  \  1  en  Vie- 
na, en  20  de  octubre  de  1740,  v  em- 
pieza una  nueva  revolución  en  la  Eu- 
ropa. No  dejó  este  emperador  herede- 
ros varones,  entraba  hereditario  de 
los  reinos  de  Hungría  y  Bohemia ,  su 
hija  mayor  la  archiduquesa  María  Te- 
resa ,  casada  con  Francisco  de  Lorena, 
poseedor  de  la  Toscana,  que  desde 
luego  aspiró  al  trono  imperial ,  y  para 
proporcionarse  fué  declarado  por  la 
corte  de  Viena ,  corregente  de  los  es- 
tados de  su  esposa.  El  rey  de  Prusia, 
con  las  armas  en  la  mano,  pretende  al- 
gunos estados  de  la  Silesia ;  el  elector 
de  Baviera ,  como  pretendiente  de  la 
reversión  de  la  casa  de  Austria  á  la  de 
Baviera,  y  con  auxilio  del  rey  de  Fran- 
cia ,  ocupa  la  Austria  superior  y  reino 
de  Bohemia ;  el  rey  de  España  se  ma- 
nifiesta heredero,  por  derecho  de  rever- 
sión, de  los  estados  de  Austria.  El  rey 
de  Polonia,  representa  también  sus 
derechos  por  parte  de  su  esposa ,  hija 
del  emperador  José  I,  y  todos  se  pre- 
vienen á  sostener  sus  derechos  con 
las  armas.  Los  estados  de  Parma  y 
Plasencia  y  aun  la  misma  Toscana, 
tiemblan  de  los  preparativos  de  Espa- 
ña unida  con  Ñapóles ;  aquí  se  previe- 
nen las  tropas  que  habían  quedado  de 
españoles,  para  ir  ó  por  el  estado  ecle- 
siástico, ó  á  las  costas  de  Toscana,  y 
en  Cádiz  y  Barcelona,  se  disponen 
convoyes  al  mando  del  duque  de  Mon- 
temar'. Todavía  adelanta  mas  preten^ 
siones  España ;  protesta  el  rey  don  Fe- 
lipe contra  el  gran  duque  de  Toscana, 
el  llamarse  soberano  de  la  orden  del 
toisón,  y  pide  preferencia  de  elector 
sobre  el  mismo  que  habia  sido  nom- 
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brado  por  su  esposa  como  electriz  de 
Bohemia;  todo  lo  fundaba  el  rey  don 
Felipe  en  el  mismo  derecho  de  rever- 
sión de  los  estados  de  Austria  á    la 
corona  de  España.  Negociábase   para 
la  elección  de  emperador,  en  el  elec- 
tor de  Baviera,  al  mismo  tiempo  que 
el  ejército  de  este ,  unido  con  el  fran- 
cés ,  hacia  grandes  progresos  bélicos, 
con  los  cuales  y  los  daños  hechos  por 
el  prusiano,  y  los  nuevos  movimientos 
del  polaco,  se  vio  Alemania  ya  en  la 
mayor  decadencia  en  el  ano  de  1741. 
Kn'vano  la  reina  de  Hungría  reclama- 
ba con  razones  sus  derechos ,  pues  no 
podía  sostenerlos  por  las  armas,  aunque 
contiadas  á  su  esposo  el  gran  duque  de 
Toscana;  en  vano  llamaba  en  su  socor- 
ro á  las  potencias  garantes  de  la  famo- 
sa pragnititica  sanción  que  había  hecho 
Carlos  VI  en  el  año  de  1713  para  ase- 
gurar en  su  familia  estos  estados  que 
se  disputaban ,  pues  la  misma  Francia 
ayudaba  al  de  Baviera ,  y  las  demás 
garantes  no  podían  hacer  uso  de  sus 
armas,  por  estar  ya  ocupada  de  ante- 
mano la  Alemania  por  los  pretendien- 
tes. España  no  habia  podido  aun  usar 
de  sus  fuerzas,  porque  necesitaba  el 
paso  de  la  Cerdeña ,  cuyo  rey  se  mos- 
traba en  su  neutralidad,  inclinado  á  la 
reina  de  Hungría  ;   el  de  Francia  pen- 
saba mas  en  auxiliar  al  bávaro,  y  el 
papa  Benedicto  XIV  se  detenía  en  dar 
paso  á  las  tropas  de  infantería  de  Ña- 
póles por  su  estado ,  para  dirigirse  en 
número  de  quince  mil  por  la  Marca  de 
Ancona  á  Mantua  y  fronteras  circun- 
vecinas, bajo  el  niando  del  duque  de 
Castropignano;  la  ocasión  era  favora- 
ble, pues  habia  sacado  la   reina  de 
Hungría  mucha  parle  de  tropas  de  los 
estados  de  Italia  para  defenderse  en  el 
Tirol;  sin  embargo,  el  rey  don  Felipe, 
ya  con  el  amparo  de  una  escuadra  de 
Tolón  que  cruzaba  el  Mediterráneo, 
puso  en  ejecución  el  intento  por   el 
mes  de  noviembre  de  1741  ,  partiendo 
de  Barcelona  un  convoy  de  aoscientas 
naves  de  transporte  "con  veinte  mil 
hombres  armados ,  escoltadas  de  algu- 
nas de  guerra  que  salieron  de  Cádiz, 
II. 
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V  llegando  á  las  costas  de  Toscana  fe- 
lizmente, sin  embargo  de  algunos  obs- 
táculos de  mar,  en  ocasión  de  haberse 
ausentado  la  escuadra  de  Inglaterra. 
Suspendiéronse  un  tanto  los  designios 
de  los  españoles  por  las  novedades  que 
ocurrieron  en  Alemania  y  en  Cerdeña; 
el  elector  de  Baviera  es" electo  empe- 
rador con  el  nombre  de  Carlos  Vil, 
pero  al  mismo  tiempo  ve  rechazadas 
sus  tropas  y  las  de  su  auxiliar  el  fran- 
cés, perdiendo  en  poco  tiempo  lo  que 
habia  adelantado  en  un  año  :  el  ingles 
y  el  rey  de  Cerdeña  se  declaran  en  fa- 
vor de  la  reina  de  Hungría,  y  este  úl- 
timo ,  pretendiendo  el  ducado  de  Mi- 
lán, dispone  su  ejército  para  una  y 
otra 'defensa;  éntrase  por  Módena  y 
la  Mirándula ,  ocupa  estas  plazas ,  Ué- 
nanse  de  tropas  alemanas  y  saboyanas 
los  estados  de  Parma.  Las  tropas  de 
Ñapóles  se  hablan  acercado  á  la  fron- 
tera por  Bolonia  de  un  lado ,  y  las  de 
España  por  Toscapa,  del  otro*^;  el  in- 
fante don  Felipe  venia  con  un  buen 
tercio  por  Francia,  para  pasar  por  Niza 
y  Genova  á  la  Toscana;  pero  una  es- 
cuadra inglesa  que  cruzaba  los  mares 
de  la  Provenza  y  Genova ,  y  el  emba- 
razo de  socorros  por  parte  de  Nápo-' 
les ,  puestos  por  una  escuadra  inglesa 

3ue  recorría  aquellas  costas,  le  hacían 
eteneren  Antiboo.  Con  estas  demoras 
y  el  embargo  de  la  artillería  que  iba 
por  el  Adriático ,  hecho  por  las  naves 
inglesas ,  tampoco  pudo  ejecutar  el 
duque  de  Montemar  sus  designios,  y 
retirándose  ambos  ejércitos,  se  sepa- 
raron ;  á  que  se  siguió  un  convenio  de 
neutralidad  entre  el  rey  de  Ñapóles, 
don  Carlos,  y  la  corte  de  Inglaterra. 
Sin  embargo  de  todo  esto ,  el  infante 
don  Felipe  pasa  por  el  Delfinado ,  y 
llega  a  Saboya  con  su  ejército,  que 
bajo  sus  órdenes ,  comandaba  el  conde 
de  Glimes ,  el  cual  mandó  inmediata- 
mente por  un  manifiesto ,  que  le  pres- 
tasen obediencia  y  le  acudiesen  con 
víveres  y  municiones,  declarando  por 
enemigo'al  rey  de  Cerdeíia.  El  conde 
de  Gages  fué'á  suslitruir  á  Montemar 
en  Italia ,  é  hizo  wlver  el  ejército  há- 
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cia  el  Bolones.  Por  falta  de  víveres 
volvió  á  salir  de  Saboya  el  ejército  del 
infante  don  Felipe,  y  de  resultas  el 
marques  de  la  xMina  íué  á  sustituir  al 
conde  de  Glimes;  volvió  á  entrar  en 
Saboya  el  infante,  ocupó  á  Apremont 
y  otras  tierras,  retiróse  el  rey  de  Cer- 
deña  para  oponerse  al  conde  de  Gages 
en  Italia,  y  el  infante  don  Felipe  acuar- 
teló en  erChamberí:  todo  lo  cual  suce- 
dió en  el  año  de  1742.  No  son  tan  fa- 
vorables los  sucesos  de  Saboya  en  el 
año  de  1743,  aun  cuando  el  rey  de 
Francia  escarmentado  también  en  Ale- 
mania, declara  la  guerra  á  la  Cerdeña, 
y  une  un  cuerpo  de  tropas  con  las  es- 
pañolas para  pasar  al  Piamonte  ,  pues 
era  mucho  obstáculo  el  paso  de  los  Al- 
pes y  la  resistencia  del  saboyano  para 
llegar  á  los  estados  de  Parmá:  pero  en 
cambio  de  esto  el  conde  de  Gages  dio 
una  batalla  gloriosa  á  principios  de  fe- 
brero en  Campo  Santo  ,  á  la  otra  parte 
del  rio  Pánaro  ¡unto  al  Bolones  contra 
el  ejército  de  Cerdéña,  aliado  con  los 
austriacos;  en  la  cual  se  disputaron 
tan  valerosamente  la  victoria  uno  y 
otro  cuerpo,  que  arabos  se  creyeron 
triunfantes;  pero  considerando  la  re- 
sistencia de  los  nuestros  en  un  paraje 
donde  no  podian  volver  pié  atrás  sin 
infamia  ó  sin  la  muerte  ,  se  vio  que  es- 
tuvo la  superioridad  de  valor  y  destre- 
za de  nuestra  parte,  contra  mayor  nú- 
mero y  mejor  situación  de  la  contraria. 
Los  estandartes  y  otros  despojos  co- 
locados en  el  santuario  de  Atocha  de 
Madrid  ,  hacen  honorífica  memoria  de 
esta  función.  Después  del  suceso  de 
Campo  Santo  se  retiró  el  conde  de  Ga- 
ges á  Rimini ,  donde  tuvo  las  órdenes 
de  estar  al  comando  del  duque  de  Mó- 
dena,  que  se  agregó  al  partido  de  Es- 
paña para  recobrar  su  estado.  Poco  se 
adelantó  en  sus  movimientos  en  lo  res- 
tante del  año  de  1743,  habiendo  veni- 
do el  general  Lobckowitz  á  reforzar  el 
ejército  austríaco,  y  obligando  á  Ga- 
ges á  retirarse  á  Pésaro  y  á  las  fronte- 
ras de  Ñapóles,  hasta  cuvas  cercanías 
fué  en  su  seguimiento.  Viendo  el  rey 
don  Carlos  de  Sicilia  amenazados  sus 
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estados  con  las  tropas  austríacas ,  tomó 
las  armas  por  el  mes  de  mayo  de  1744, 
y  salló  en  persona  á  impedir  sus  estra- 
gos, y  juntándose  con  las  tropas  espa- 
ñolas^ obligó  al  austríaco  á  retirarse  á 
Roma ;  habiéndose  después  hecho  fuer- 
te el  rey  don  Carlos  eu  Vektri,  estuvo 
en  grande  peligro  de  ser  sorprendido 
con  el  duque  de  Módena  en  el  mes  de 
agosto  de  aquel  año ;  pero  advertido, 
dejó  burlados  á  los  enemigos  y  dio 
contra  ellos  con  el  mayor  valor.  Ei 
ejército  del  infante  don  Felipe,  que  a» 
había  podido  pasar  por  los  A Ipesá  Ita- 
lia, movió  retrocediendo  para  pasar 
desde  la  Provenza  a  Niza,  cuyas  cos- 
tas se  habían  visto  bloqueadas  por  una 
escuadra  inglesa,  teniendo  encerradas 
en  Tolón  mucho  tiempo  las  escuadras 
de  Francia  y  de  España ,  las  cuales  sia 
embargo  ,  salieron  de  este  puerto  con 
el  riesgo  de  chocar  con  la  enemiga,  lo 
que  sucedió ,  no  con  feliz  suceso  de 
nuestra  parte  ,  pero  con  ardiente  va- 
lor. El  infante  don  Felipe  halló  aban- 
donada á  Niza,  y  sabiendo  que  el  rey 
de  Cerdeña  le  esperaba  atrmcherado 
en  el  paso  de  Yillafranca  y  Montalban, 
fué  allá  con  sus  tropas, "^y  á  pesar  de 
sus  esfuerzos,  ahuyentó  al  enemigo  y 
se  apoderó  de  aquellas  plazas,  con  que 
se  hizo  algún  paso  por  el  Piamonte  por 
el  mes  de  julio  del  mismo  año.  Hizo 
algunos  progresos  el  infante  don  Feli- 
pe, ganando  algunas  plazas  á  fuerza 
de  fatigas  y  alguna  sangre ,  como  las 
de  Castillo  iiel  Delfin-,  Demont  y  otras, 
pero  el  difícil  cerco  de  Coni ,  y  las  con- 
tinuadas lluvias  é  inundaciones  de  la 
estación ,  hicieron  retroceder  su  ejér- 
cito y  sus  ideas ,  advirtiendo  que  con- 
trastaban mas  con  las  peñas  y  las 
aguas,  que  con  los  hombres  ,  por  es- 
pacio de  tres  años  en  los  mayores  pe- 
ligros; y  así  retiróse  el  ejército  francés 
al  Delíinado ,  y  el  español  á  Niza  ,  de- 
jando destruida  parte  de  la  plaza  de 
Demont.  Después  del  suceso  ae  Vele- 
tri  el  príncipe  Lobckowitz  se  retiró  con 
sus  austriacos  hacía  Roma ,  siguióle  el 
alcance  en  persona  el  rey  don  Carlos 
cx)n  su  ejército  de  españoles  y  napoli- 


taños,  pero  viendo  que  eí  austríaco 
llevaba  e\  designio  de  no  parar  hasta 
el  Bolones,  el  rey  don  Carlos  después 
de  haber  rendido  sus  respetos  al  pon- 
tHiee  en  Roma  ,  se  retiró  á  Veletri  ,  y 
desde  allí  a  Ñapóles :  el  conde  de  Ga- 
ges  se  apostó  no  lejos  de  Perugia  ,  á 
Jas  fronteras  de  Toscana,  con  que  se  dio 
fin  a  los  sucesos  belicosos  del  año  de 
Í744.  A  mediados  del  año  de  1743  en 

3ue  aun  el  rey  de  Cerdeña  estaba  in- 
eciso  sobre  el  partido  que  debía  tomar 
en  tanta  revolución,  se  inclinó  al  parti- 
do austríaco,  haciendo  una  triple  alian- 
za Hrmada  en  Wormes  con  la  Hungría  é 
Inglaterra,  en  la  que  le  brindaron  con 
el  territorio  del  Final ,  que  era  de  Gé- 
Bova.  Esta  misma  alianza  hizo  preve- 
nir á  esta  república  para  no  perderlo, 
y  estando  en  la  misma  indecisión  se 
iieclaró  al  fin  por  España  y  Francia  con- 
tra Cerdeña,  con  cuyo  motivo  dio  paso  á 
las  tropas  del  infante  don  Felipe  para 
la  Lombardía,  y  el  de  Gages  pudo  ve- 
ftír  á  juntarse  por  la  Toscana  en  Ripal- 
ta  por  el  mes  de  julio ,  con  que  hicieron 
progresos  por  Tortona ,  Plasencra ,  Par- 
ma,  Pavía,  Alejandría,  Valencia  y  Mi- 
lán, todo  lo  cual  sucedió  en  174^5.  El 
emperador  Carlos  Ylí  había  muerto  en 
20  de  enero  de  este  año;  fué  elegido 
por  setiembre,  con  nombre  de  Fran- 
cisco I ,  el  gran  duque  de  Toscana,  es- 
poso de  la  reina  de  Hungría,  la  archi- 
duquesa María  Teresa.  Se  ha  Irá  con- 
venido con  este  motivo,  una  paz  por  el 
imperio,  que  concluyeron  después  en 
Dresde ,  Polonia ,  Prusia  ,  Viena  é  In- 
glaterra. Esta  ,  que  tenia  tropas  en 
Ffándes,  ya  en  favor  de  Hungría ,  ya 
contra  ef  francés,  y  muchas  naves  en 
ios  mares  para  hacer  daños  en  Améri- 
ca, V  en  las  costas  de  Italia  para  impe- 
dir ios  progresos  de  las  armas  españo- 
las y  francesas,  combinadas  con  Ñapo- 
Fes,  llamó  toda  su  atención  á  su  reino, 
que  se  hallaba  acometido  en  la  Esco- 
cia por  el  nuevo  pretendiente  Carlos 
Eduardo,  primogénito  del  caballero  de 
San  Jorge ,  el  cual  en  el  año  anterior, 
partiendo  de  Roma,  había  intentado  su 
entrada  en  aquella  parte ,  con  la  oferta 
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deí  auxilio  de  Francia  y  España,  y  no 
pudiéndose  verificar  esta  esperanza,  fo 
ejecutó  solo  á  fines  de  este  año  de  i  745. 
Aliviada  va  con  la  paz  de  Dresde  la 
reina  de  llungría  ,  aue  teniendo  mas 
quieto  su  imperio  podía  mas  bien  opo- 
nerse y  con  mayores  fuerzas  al  francés 
en  Flándes,  y  al  ejército  combinado  en 
Italia,  envió  buenos  refuerzos  á  su  ge- 
neral Lictestein  para  que  con  el  de 
Cerdeña  resistiese  á  los  enemigos.  De 
esto  resultó  avivarse  los  movimientos 
de  una  y  otra  parte  en  Milán,  Parma, 
Plasencia,  Guastala,  Tortona  y  otras 
plazas.  El'infante  don  Felipe  se  "prepa- 
ró muy  bien,  y  movió  su  ejército  com- 
binado para  resistir  y  guardar  cuanto 
pudiese  las  plazas  ocupadas.  Hubo  al 
principio  vario  suceso,  pero  después  se 
aumentó  el  esfuerzo  al  tenor  del  peli- 
gro y  del  poder  de  los  enemigos ;  fué 
célebre  la  retirada  que  hizo  de  Parma 
el  marques  de  Castelar ,  y  la  defensa 
del  puente  del  Pó  sobre  Plasencia ,  en 
donde  por  dos  veces  fueron  escarmen- 
tados los  austríacos  y  los  sardos.  Pero 
en  medio  de  estas  glorias  de  la  España 
y  deí  rey  don  Felipe  ,  se  sirvió  Dios 
llamarle  para  sí  en  9  de  julio  de  1746, 
dejando  de  la  reina  doña  Isabel  Farne- 
sio  tres  hijos  varones  y  otras  tantas 
hembras  ;  á  don  Carlos  ,Vey  de  Ñapó- 
les y  de  Sicilia ;  al  infante  don  Felipe, 
general  de  la  guerra  de  Italia;  al  in- 
fante don  Luis  Antonio  Jaime,  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo ;  á  doña  María 
Ana  Yíctoria,  reina  de  Portugal;  á 
doña  María  Ana  Teresa ,  que  murió 
trece  dias  después  en  Yersalles,  casa^ 
da  con  el  Delfín  de  Francia  ,  y  á  doña 
María  Antonia  Fernanda,  que  casó  po- 
co después  con  el  heredero  de  Cer- 
deña. Fué  sepultado  en  la  colegiata  de 
San  Ildefonso,  fundación  suya.  La  se- 
gunda parte  del  reinado  de  don  Feli- 
pe V,  no  fué  menos  tegida  de  grandes 
sucesos  que  la  primera  ;  pero  si  aquella 
sobresale  mas  en  valor  y  constancia  en 
los  trabajos ,  esta  se  halla  mezclada  de 
los  mayores  sucesos  políticos.,  con  tan- 
tas guerras  bien  que  fuera  de  su  reino, 
con  tantas  y  tan  poderosas  potencias, 
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y  en  negocios  los  mas  arduos ;  dejó  casi 
todos  sus  hijos  coronados  ó  próximos  á 
serlo;  muchas  alianzas  manejadas  con 
la  mayor  prudencia ,  y  sostenidas  con 
incansables  fatigas ,  armas,  dinero,  ra- 
zón y  justicia  ;  hábiles  ministros  para 
el  manejo  de  lo  uno,  y  valientes  y  es- 
pertüs  generales  para  el  apoyo  de  lo 
otro.  Ni  por  esto  descuidaba  lo  interior 
de  su  reino,  procurando  aminoraren 
tantas  empresas  los  trabajos  de  los  va- 
sallos; el  comercio,  alma  de  una  po- 
tencia marítima,  como  la  España,  se 
vio  sostenido  á  pesar  de  tantos  obstá- 
culos. La  industria  y  agricultura  se 
vieron  fomentadas ;  las  ciencias  prote- 
gidas; muchas  academias  creadas  ó  re- 
ducidas á  instituto  bajo  su  real  protec- 
ción. La  academia  de  la  historia  em- 
pezó así  en  1738  ;  en  su  tiempo  se  vie- 
ron dos  academias  médicas  ,  una  pro- 
tegida por  el  infante  don  Luis ,  y  otra 
por  su  padre  ,  y  las  de  buenas  letras 
de  Sevilla  y  de  Barcelona,  y  la  de  las 
tres  noblesartes  de  pintura,  escultura 
y  arquitectura,  hubieran  recibido  este 
honor  de  su  mano  ,  si  no  hubiera  cor- 
tado la  muerte  la  carrera  de  sus  días. 
El  real  seminario  de  nobles,  y  la  bi- 
blioteca real,  copiosa  de  todo  género 
de  libros,  y  de  ricos  manuscritos,  fue- 
ron hijas  del  amor  al  bien  público ,  á 
la  nobleza  y  á  la  instrucción.  En  medio 
de  su  piedad  y  clemencia,  tuvo  un  de- 
clarado horror  á  los  delitos  ,  especial- 
mente á  uno,  que  los  comprende  casi 
todos ,  que  es  el  del  robo.  En  el  año 
de  1734  promulgó  una  severísima  prag- 
mática contra  los  ladrones,  particular- 
mente los  de  esta  corte  y  su  rastro. 
Todo  esto  era  necesario  para  corregir 
las  estragadísimas  costumbres,  hallán- 
dose este  vicio  muy  arraigado  con  la 
licencia  que  suele  traer  consigo  una 
continuada  guerra ,  en  que  hay  que 
combatir  con  los  que  deben  desterrar- 
lo. Era  menester  hacer  valer  la  activi- 
dad de  la  ley  y  la  justicia  en  esta  par- 
le, que  por  tantos  tiempos  estaba  como 
ociosa  y  adormecida. 

FELIPE ,  el  Bueno ,  duque  de  Bor- 
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goña ,  de  Bravante  y  de  Luxemburgo» 
conde  de  Flándes ,  de  Artois ,  de  Hai- 
naut,  de  Holanda,  de  Zelandia,  etc. 
Nació  en  Dijou  en  1396,  de  Juan-sin- 
Miedo  y  de  Margarita  de  Baviera.  AI 
recibir  la  fatal  nueva  del  asesinato 
cometido  contra  su  padre,  el  nuevo 
duque,  enlazado  ya  con  la  hermana 
del  deUin,  que  después  reinó  con  el 
nombre  de  Carlos  Vil,  formó  una 
alianza  con  el  monarca  ingles  Enri- 
que V ,  con  el  objeto  de  invadir  la 
Francia  y  derribar  al  Delíin;  quien,  en 
efecto,  fué  vencido  por  Felipe  en  la 
batalla  de  Mons  en  Vimien,  dada  en 
1421 .  No  menos  feliz  fué  en  la  guerra 
que  emprendió  contra  la  condesa  de 
Hainaut,  de  Holanda  y  de  Zelandia, 
que  vencida  por  él ,  tuvo  que  recono- 
cerle por  heredero  suyo  y  lugarteniente 
de  sus  estados.  Hasta  1435  estuvieron 
unidos  Felipe  y  el  rey  de  Inglaterra, 
pero  un  tratado  hecho'^en  el  mismo  año 
entre  él  y  Carlos  Vil ,  fué  causa  de  que 
el  primero  se  separase  del  segundo.  El 
rey  de  Francia  tuvo  que  someterse  á 
las  condiciones  que  en  recompensa  de 
esta  reconciliación  le  impuso  el  duque 
de  Borgoña.  Por  entonces  se  unió  tam- 
bién en  segundas  nupcias  con  Isabel 
de  Portugal ,  con  cuyo  motivo  instituyó 
en  honor  de  esta  princesa ,  la  distin- 
guida orden  del  Toisón  de  Oro,  que- 
riendo, según  decia,  inmortalizar  la 
memoria  de  los  argonautas.  La  espre- 
sada orden  es  una  de  las  que  mantie- 
nen mas  intacto  su  brillo ,  por  no  ha- 
berse prodigado  hasta  ahora  las  insig- 
nias que  la  distinguen ,  según  se  ha 
hecho  con  otras  muchas  que  por  esta 
razón  han  caído,  al  menos  en  nuestro 
país,  en  grande  y  merecido  descrédito. 
Algunos  escritores  presumen,  que  con 
el  emblema  del  Toisón  quiso  honrar 
Felipe  el  comercio  de  lanas,  que  en- 
tonces constituía  la  principal  riqueza 
de  los  Países-Bajos.  La  alianza  dé  Fe- 
lipe con  el  rey  de  Francia  fué  suma- 
mente útil  arprimero.  Carlos Tiegó  en 
el  tratado  de  Arras  haber  aprobado  el 
asesinato  del  padre  del  duque;  y  ade- 
mas de  una  amnistía  general,  concedió 
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á  este  varios  privilegios  y  gran  número 
de  señoríos  ironterizos  Hel  ducado  de 
Borgoña ,  con  mas  la  soberanía  de  Pi- 
cardía. Felipe  envió  á  Enrique  VI  una 
embajada  para  presentar  á  este  el  tra- 
tado de  Arras ;  pero  insultados  los  em- 
bajadores por  el  populacho  de  Lon- 
dres, acabaron  de  desavenirse  el  du- 
que y  el  monarca  de  Inglaterra,  al 
paso  que  se  consolidaba  cada  dia  mas 
la  amistad  del  primero  con  Carlos.  Las 
sublevaciones  ae  los  ganteses ,  la  su- 
misión del  condado  de  Luxemburgo  á 
la  autoridad  de  Isabel, .su  tia ,  ocupa- 
ron los  últimos  años  de  la  vida  del  du- 
que. Agradecida  Isabel  á  los  grandes 
servicios  que  Felipe  la  habia  prestado, 
le  cedió  todos  sus  derechos,  mediante 
una  pensión  de  diez  mil  libras  torne- 
sas.  Murió  Felipe  en  Bruges,en  1467, 
dejando  gloriosos  y  gratos  recuerdos 
entre  sus  subditos",  y  mereciendo  por 
sus  magníficas  prendas  el  respeto  de 
Europa.  Como  amante  de  las  letras  y 
de  las  artes,  protegió  y  fomentó  una*s 
y  otras;  á  él  se  debió  la  fundación  de  la 
universidad  de  Dola ;  el  pintor  Van- 
Dick  fué  muy  apreciado  y  favorecido 
por  él ;  civilizo  las  costumbres  incultas 
ae  la  Borgoña  y  del  Franco-Condado, 
dio  gran  impulso  al  comercio  holan- 
dés, y  finalmente,  las  virtudes  que  le 
adornaban  y  su  sabia  y  recta  adminis- 
tración, le  "^  hicieron  acreedor  al  título 
de  Bueno,  con  que  la  posteridad  ha 
seguido  honrando  su  memoria. 

FELIPE  lí,  rey  de  Francia,  conoci- 
do generalmente"^  con  el  nombre  de 
Felipe  Augusto.  Nació  en  H65,  de 
Luis  MI  y  de  Alíx.  Apenas  tenia  ca- 
torce años  de  edad  cuando  su  padre  le 
asoció  al  trono ,  siendo  solemnemente 
consagrado  en  Reims.  Casó  con  Isabel 
de  Hainaut,  descendiente  de  Carlo- 
magno,  por  medio  de  cuyo  enlace  unió 
á  sus  Estados  el  condado  de  Artois, 
aue  aquella  ilustre  princesa  le  llevó  en 
dote.  Los  edictos  que  Felipe  publicó 
antes  de  la  muerte  de  su  padre ,  con- 
tra los  blasfemos,  herejes,  bufones  y 
comediantes,  mandando  castigar  á  los 
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dos  primeros  con  pena  de  muerte,  y  á 
los  últimos  con  la  espulsion  del  reino, 
como  corruptores  de  la  moral  pública, 
señalaron  sus  primeros  pasos  en  el  go- 
bierno ;  pero  aichos  edictos  no  fueron 
recibidos  muv  favorablemente;  y  así 
algunos  grandes  se  levantaron  aprove- 
chando esta  coyuntura,   aunque  con 
mal  resultado;  porque  Felipe  se  dirigió 
contra  ellos,  y  les  obligó  á  rendirse. 
Deseando  el  joven  rey  cortar  de  raíz 
los  males  que  producían  las  escandalo- 
sas usuras  de  los  judíos,  en  cuyas  manos 
se  hallaba  el  comercio  y  gran  parte  de 
la  riqueza  de  Francia,  condenólos,  no  so- 
lo á  destierro  de  su  reino,  sino  que  con- 
fiscó sus  bienes ,  declarando  á  sus  vasa- 
llos libres  de  las  deudas  que  hubiesen 
contraído  con  ellos;  actos  todos  impo- 
líticos é  injustos,  y  que  solo  pueden 
bailar  defensa  en  ciertos  biógrafos  fran- 
ceses, que  á  trueque  de  ensalzar  todo 
lo  que  les  atañe,  no  vacilan  en  apare- 
cer ciegos,  parciales  y  enemigos  de  la 
verdad.  Las  rapiñas  de  los  judíos  me- 
recían seguramente  un  correctivo  efi- 
caz ;  pero  de  esto  á  privarles  entera- 
mente el  ejercicio  de  sus  industrias  y 
profesiones,  á  apoderarse  de  sus  bie- 
nes, á  espulsarlos  de  Francia,  hay  una 
diferencia  inmensa.  Con  motivo  de  la 
guerra  contra  Enrique  II  de  Inglater- 
ra,  nuevas   turbulencias  agitaron  el 
seno  de  la  nación  francesa;  pero  Feli- 
pe, cuyas   altas  prendas  militares  y 
singular  prudencia  son  indisputables, 
terminó  esta  guerra   de  una  manera 
gloriosa.  La  paz  que  disfrutó  su  reino 
por  espacio  de  algunos  años ,  favoreció 
la  prosperidad  del  país;  y  el  monarca, 
decidido   firmemente  á    reformar  las 
costumbres  con  mano  firme  y  voluntad 
severa,  reprimió  las  dilapidaciones  y 
la  insolente  tiranía  de  los  nobles,  que 
siempre  aue  podían  descargaban   su 
brazo  de  nierro  sobre  el  desgraciado 
pueblo.  Las  provincias  estaban  infes- 
tadas por  crecidas  cuadrillas  de  ladro- 
nes, viéndose  los  caminos  casi  intran- 
sitables, porque  nadie  osaba  esponerse 
á  caer  en  sus  manos ;  Felipe  tomó  me- 
didas tan  acertadas,  que  muchos  de 
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los  criminales  q^ue  se  dedicaban  á  tan 
peligroso  ejercicio,  fueron  cogidos  y 
castigados  con  la  última  pena ;  cuyos 
saludables  escarmientos  dieron  los  bue- 
nos frutos  que  se  apetecían.  Por  en- 
tonces se  cercó  también  de  fuertes  mu- 
ros la  ciudad  de  Paris,  cuyas  calles, 
focos  hasta  entonces  de  inmundicia,  y 
espuestas  por  la  desigualdad  y  mal  es"- 
tado  de  su  piso,  fueron  también  enlo- 
sadas por  primera  vez.  En  1187  ocur- 
rieron algunas  desavenencias  entre  el 
ya  citado  monarca  de  Inglaterra,  En- 
rique II,  y  el  de  Francia;  pero  termi- 
naron felizmente  mediante  un  tratado, 
en  que  se  resolvió,  de  común  acuerdo, 
tomar  la  cruz  y  pasar  á  Tierra  Santa. 
No  pudo  Enrique  asistir  á  esta  guerra, 
á  causa  de  su  muerte;  pero  Pticardo  I, 
su  sucesor,  se  embarcó  en  1190  con 
Felipe,  y  entrambos  se  presentaron  al 
pié  de  los  muros  de  Acre,  que  era  la 
antigua  Tolemaida.  Después  de  varios 
sucesos  prósperos  y  adversos,  la  ciu- 
dad sitiada  cayó  en  poder  de  los  dos 
príncipes  aliados,  quienes,  como  su- 
cede siempre  con  los  que  aspiran  á  una 
misma  gloria  y  á  unos  mismos  intere- 
ses, se  dividieron,  y  ya  no  volvió  á 
reinar  entre  ellos  una  amistad  sincera. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  regresó  Feli- 
pe á  Francia,  no  sin  haber  conquista- 
do en  los  lejanos  paiscs  que  había  vi- 
sitado gloriosos  laureles.  Obligó  á  Bal- 
duino  ÍH,  conde  de  Flándes,  á  que 
dejase  libre  el  condado  de  Artois ,  v 
valiéndose  de  la  ausencia  de  Ricardo  f, 
su  rival,  contra  quien  había  jurado  so- 
bre los  santos  evangelios,  no  cometer 
acto  alguno  de  hostilidad  mientras  es- 
tuviese en  la  Cruzada,  quebrantó  su 
juramento;  que  donde  median  intere- 
ses, no  hay  cosa,  por  sagríida  que  sea, 
que  se  respete,  ni  aun  por  los  que  mas 
aparentan  servir  al  cielo.  Este  castigó 
al  rey  de  Francia,  que  fué  rechazado 
de  Rúan  con  pérdida  considerable  de 
gente,  por  cuyo  motivo  se  vio  precisa- 
do á  hacer  una  tregua  de  medio  año. 
En  este  intervalo  contrajo  matrimonio 
'íion  la  bellísima  y  virtuosa  Indeburge, 
princesa  de  Dinamarca ,  á  quien  repu- 
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dio  luego  para  unirse  con  unabíja  del 
duque  de  Pomerania.  Pero  la  Santa  Se- 
de fulminó  contra  él  sentencia  de  esco- 
munion,  y  solo  se  le  retiró  esta  me- 
diante la  promesa  que  hizo  de  reunirse 
con  Indeburge.  En  1199  subió  Juan 
Sin  Tierra  al  trono  de  Inglaterra,  que 
correspondía  de  derecho  á  su  sobrmo 
Arturo;  este,  viéndose  injustamente 
desposeído,  se  declaró  contra  el  usur- 
pador, apoyado  por  las  armas  de  Feli- 
pe, pero  con  tal  desgracia  en  su  em- 
presa ,  que  no  solo  fué  vencido ,  sino 
preso  y  muerto.  El  consejo  de  los  pa- 
res de  Francia  condenó  á  Juan  á  ser 
decapitado,  y  le  confiscó  todos  los  bie- 
nes que  poseía  en  este  páis,  por  no  ha- 
ber comparecido  á  responder  del  asesi- 
nato de  Arturo.  Felipe  se  apoderó  de 
la  Normandia,  del  Maine,  Anjou,  Tu- 
rena  y  el  Poitú ,  que  antiguamente  de- 
pendían de  la  corona  de  Francia,  y 
que  con  el  motivo  indicado  dejaron  de 
pertenecer  á  la  de  Inglaterra,  que  á  la 
sazón  los  poseía.  Nadie  ignora  la  fuer- 
za que  por  aquel  tiempo  tenían  las  es- 
comuniones  de  la  corte  de  Roma ,  la 
cual,  prevaliéndose  muchas  veces  de 
esta  circunstancia,  y  conociendo  el  es- 
píritu de  los  pueblos,  las  fulminaba 
contra  todo  derecho  y  justicia.  Las  de- 
savenencias ocurridas  entre  dicha  corte 
y  el  rey  Juan,  dieron  motivo  á  la  es- 
coraunion  de  este  príncipe,  escorau-- 
nion  que  favoreció  no  poco  á  Felipe, 
puesto  que  Inocencio  líl  le  trasfirió  la 
corona  de  Inglaterra  á  perpetuidad. 
Felipe  habia  considerado  nulos  el  ana- 
tema y  censuras  pontificias  cuando  le 
perjudicaban;  ahora  que  recaían  sobre 
su  rival,  los  miraba  como  justos  y  me- 
recidos;  y  para  mas  justificarlos  dis- 
puso un  armamento  de  mil  setecientas 
naves ,  con  auxilio  de  las  cuales  pensa- 
ba tomar  posesión  de  sus  nuevos  y  ri- 
cos estados.  La  atención  de  Europa  se 
fijó  en  este  suceso  cstraordinario;  pero 
hé  aquí  que  cuando  mas  ínteres  mos- 
traba la  ansiedad  pública  por  ver  el 
resultado,  el  rev  Juan  se  reconcilia 
con  Su  Sanlídatf,  poniendo  su  reino 
bajo  la  protección  de  la  Santa  Sede;  la 
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cual ,  como  tuviesen  feudo  los  estados 
de  Injílalerra ,  prohibió  al  monarca 
francés  todo  acto  de  hostilidad  contra 
su  nuevo  protegido.  ¡  Asombro  causa 
el  ver  que  con  esta  especie  de  juego 
de  cubiletes,  en  que  los  actores  no  se 
mostraban  por  cierto  muy  hábiles  ni 
diestros,  se  haya  engañado  á  los  pue- 
blos, sacriticando  su  tranquilidad,  sus 
hijos  y  sus  bienes  todos,  por  el  mez- 
quino'interes  de  los  que  los  dirigían! 
Felipe,  sin  embargo,  prosiguió  sus 
preparativos ;  pero  estos  alarmaron  á 
muchas  de  las  principales  potencias, 
que  se  coligaron  contra  la  Francia;  es- 
ta coalición  se  disolvió  en  121 4,  de  una 
manera  gloriosa  para  Felipe,  en  la  ba- 
talla de  Boubines;  y  este  príncipe  re- 
gresó á  su  pais  entre  alegres  aclama- 
ciones. Murió  Felipe  Augusto  en  1223, 
á  los  cincuenta  y  ocho  años  de  su  rei- 
nado. Algunos 'lunares  oscurecen  la 
historia  de  este  monarca ;  pero  poseia 
prendas  estraordinarias  que  le  con- 
quistaron el  amor  de  sus  pueblos.  Fué 
en  la  guerra  activo,  prudente,  valero- 
so y  afortunado;  en  la  paz  un  gran  rey, 
pues  no  hubo  ramo  á  que  no  alcanzase 
su  generosa  protección ;  reunia  á  una 
instrucción  rara  en  su  tiempo,  un  ca- 
rácter mas  severo  que  suave ,  y  era 
mas  inclinado  al  castigo  que  á  la  cle- 
mencia ;  pero  en  aquellos  borrascosos 
tiempos  nien  pudo  pasar  entre  sus  va- 
sallos como  un  genio  tutelar ,  y  como 
un  verdadero  padre  de  la  patria. 

FENELON  (Francisco  Salignac  de 
Lamotte).  Nació  en  6  de  agosto  de 
4  651 ,  en  el  castillo  de  Fenelon,  en  Pe- 
rigord.  Fué  uno  de  los  ingenios  fran- 
ceses que  mas  brillaron  en  el  si- 
glo XYlí,  y  algunas  de  sus  obras, 
como  el  Tele  maco ,  han  adquirido  una 
celebridad  europea.  Desde  niño  empe- 
zó á  dar  muestras  de  sus  felices  dispo- 
siciones; tenia  ademas  una  aplicación 
estraordinaria,  y  esto  unido  á  la  doci- 
lidad y  dulzura  de  su  carácter,  le  con- 
quistaron el  cariño  de  sus  maestros, 
que  por  lo  mismo  parece  que  se  esme- 
raron mas  en  su  educación.  Ninguno 
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de  los  condiscípulos  del  joven  Fenelon 
igualaba  á  este  en  penetración  fácil, 
sobre  todo  en  lo  relativo  al  estudio  de 
los  idiomas,  asi  es  que  manejaba  coa 
singular  maestría  los  autores  del  siglo 
de  Augusto  ,  poseyendo  ,  casi  como  Ja 
suya  propia  ,  las  lenguas  latina,  grie- 
ga y  algunas  de  las  modernas.  Su  tic 
el  marques  de  Fenelon ,  justamente  or- 
gulloso con  los  adelantos  del  joven,  y 
conociendo  la  inclinación  de  este  al  es- 
tado eclesiástico ,  llamóle  á  París,  á  fin 
de  que  en  aquella  capital  concluyese 
los  estudios  de  íilosofía  y  teología,  pro- 
poniéndose protegerle  eficazmente  pa- 
ra que  su  rara  mteligencia  diese  los 
frutos  que  prorfietia.  Quince  años  con- 
taba entonces  Fenelon,  y  al  entrar  en 
el  nuevo  establecimiento  tuvo  que  pre- 
dicar ante  un  numeroso  é  ilustrado  au- 
ditorio, prueba  por  la  cual  habia  pa- 
sado también  Bossuet.  El  efecto  que 
produjo  su  discurso  no  pudo  ser  mas 
satisfactorio ;  pues  no  solo  consiguió 
cautivar  con  su  elocuencia  á  los  oyen- 
tes, sino  que  muy  pronto  su  nombre 
resonó  en  toda  Francia,  considerán- 
dose ya  á  Fenelon  como  una  de  las  mas 
legítimas  esperanzas  de  aquel  pais.  Es- 
te triunfo  no  parece,  sin  embargo,  que 
agradó  mucho  al  marques  ;  quien,  no 
estimulado  ciertamente  por  ninguna 
ruin  pasión,  sino  por  alejarle  de  las 
seducciones  del  mundo  y  de  la  gloria, 
creyó  conveniente  colocarle  en  el  se- 
minario de  San  Sulpicio.  La  soledad 
de  este  retiro ,  lejos  de  entristecer  el 
espíritu  de  Fenelon  ,  le  llenó  por  el 
contrario,  de  una  dulce  paz  y  alegría 
íntimas ,  propias  para  el  estudio  y  la 
meditación,  principalmente  de  los  san- 
tos libros.  Allí  recibió  Fenelon  las  sa- 
gradas órdenes,  é  impulsado  por  su  ca- 
ridad y  ardiente  celo  religioso,  trató 
de  ir  á  las  misiones  del  Canadá,  pro- 
yecto que  hubiera  realizado  sin  duda, 
a  no  ser  por  temor  á  su  familia,  ó  con- 
vencido tal  vez  de  que  su  delicada  com- 
plexión no  era  muy  á  propósito  para 
arrostrar  las  fatigas'^  privaciones  y  pe- 
nalidades á  que  aquel  ejercicio  le  es- 
pondria.  Con  el  mismo  objeto  pensó  en 
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pasar  á  las  de  Levante  hacia  la  parte 
de  Grecia,  que  tampoco  emprendió, 
acaso  por  las  razones  espresadas.  En- 
tonces se  dedicó  especialmente  á  la 
obra  no  menos  caritativa  y  útil  de  ins- 
truir á  los  nuevos  católicos,  en  cuya 
tarea  se  ocupó  por  espacio  de  diez  años, 
con  notable  interés  y  perseverancia. 
Por  aquella  época  tratajó  en  su  prime- 
ra y  célebre  obra,  acerca  de  La  edu- 
cación de  los  niños.  Mantuvo  Fenelon 
estrecha  amistad  con  los  duques  de 
Beauvillers,  y  de  Chevreuse  y  con  Bos- 
suet,  cuya  conducta  le  inspiro  sin  duda 
el  trataáo  del  ministerio  de  los  pasto- 
res,  en  el  cual  combate  á  los  herejes 
con  mas  moderación  que  su.  insigne 
modelo,  aunque  con  fruto  no  menor. 
Luis  XIV  le  encomendó  entonces  el 
cuidado  de  una  misión  en  el  Poitú, 
ofreciéndole  el  auxilio  de  las  armas, 
creyendo  que  de  esta  suerte  se  aumen- 
taría la  eficacia  de  la  palabra  evangé- 
lica, en  atención  á  lo  arraigada  que  es- 
taba la  herejía  en  Francia.  El  sabio  re- 
ligioso rehusó  este  apoyo,  persuadido 
de  que  mas  fuerza  que  el  hierro  y  el 
fuego,  tienen  en  los  corazones  la  dulzu- 
ra, la  persuasión,  la  caridad,  y  en  fin, 
los  demás  medios  que  posee  la  religión 
para  triunfar  de  los  mas  obstinados 
enemigos.  Así,  pues,  partió  para  des- 
empeñar su  misión ,  sin  mas  compañía 
que  la  de  algunos  virtuosos  é  ilustra- 
dos eclesiásticos ,  en  cuyo  celo  confia- 
ba. Los  resultados  fueron  satisfacto- 
rios ;  verdad  es ,  que  el  carácter  sen- 
cillo, amable  y  modesto  del  sabio  pre- 
lado era  simpático  para  todo  el  mundo; 
su  reputación,  por  otra  parte ,  le  favo- 
recia  en  gran  manera ;  y  á  todas  estas 
circunstancias  debe  atribuirse  el  que 
indistintamente  católicos  y  disidentes, 
le  consultasen  y  escuchasen  como  un 
oráculo.  El  éxito  de  esta  felicísima 
elección  no  podia  menos  de  agradar  al 
monarca ,  que  no  tuvo  que  arrepentir- 
se de  ella ;  sino  que ,  por  el  contrario, 
para  recompensar  como  merecían  los 
grandes  servicios  que  Fenelon  había 
prestado,  y  confiando  en  su  profunda 
mstruccioü  y  ejemplar  conducta,  nom- 
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bróle  preceptor  del  Delfin,  su  nieto,  á 
propuesta  de  Beauvillers,  que  era  el 
ayo  del  joven  príncipe.  Fenelon  llegó 
á^concebir  la  esperanza  de  que  podria 
formar  un  buen  rey,  desterrando  del 
corazón  de  su  discípulo  todos  aquellos 
sentimientos  peligrosos  que  suelen  ins- 
pirar el  rango  ,  el  poder  y  la  riqueza, 
usando  sanas  máximas  de  moral  y  rec- 
ta política,  y,  en  fin,  valiéndose  de  me- 
dios contrarios  á  los  que  suele  emplear 
la  malicia  ó  el  servilismo  cortesano,  que 
á  trueque  de  sostenerse  no  vacila  en 
halagar  los  caprichos  y  hasta  los  crí- 
menes de  los  príncipes.  Nadie  mas  á 
propósito  que  Fenelon  para  la  tarea 
laudable  que  dejamos  indicada;  pues  á 
un  escelente  corazón ,  á  una  modestia 
que  realzaba  mucho  su  mérito,  unía 
un  genio  tan  amable,  tan  sencillo  trato, 
y  una  política  tan  franca  ,  que  muy 
pronto  llegó  á  ser  el  objeto  predilecto 
de  la  corte.  A  estas  y  otras  cualidades 
no  menos  superiores  debió  Fenelon  la 
magnífica  acogida  que  tuvo  en  la  es- 
pléndida corte  de  Luis,  mas  que  á  los 
escritos  que  hasta  entonces  había  pu- 
blicado ,  aunque  estos  demostraban 
gran  capacidad  y  florido  ingenio  ;  así 
es  que  cuando  fué  recibido  en  la  Aca- 
demia francesa,  su  principal  elogio  es- 
taba fundado  en  su  superioridad  per- 
sonal. Véase  cómo  le  pinta  La  Bruye- 
re:  «Uno  siente,  dice,  la  fuerza  y  as- 
cendiente de  este  raro  ingenio  'Í  ora 
improvise,  ora  pronuncie  un  discurso 
estudiado  y  oratorio ,  ó  bien  esplique 
sus  pensamientos  en  la  conversación; 
dueño  siempre  del  oído  y  del  corazón 
de  los  que  le  escuchan ,  ni  siquiera  les 
permite  envidiar  ni  tanta  elevación,  ni 
tal  conjunto  de  delicadeza  y  de  políti- 
ca.» La  posición  del  ilustre  prelado  no 
podia  ser  mas  favorable  para  adquirir 
altos  empleos ,  dignidades  y  riquezas; 
pero  Fenelon  no  era  ambicioso,  ni  co- 
diciaba mas  bienes  que  los  que  poseía, 
y  mucho  menos  cuando  se  veia  rodea- 
do de  afecto  y  admiración  sinceros.  En 
medio  de  estas  satisfacciones  un  suce- 
so inopinado  vino  á  herir  el  sensible 
corazón  del  venerable  prelado ;  y  este 
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golpe,  que  perjudicó  bastante  á  su  cré- 
ttilo,  procedió  de  donde  menos  podia 
esperarse,  de  su  antiguo  amigo  y  mo- 
delo Bossuet.  Fenelon  habia  entendido 
las  máximas  de  madama  Guyon,  de 
una  manera  conforme  á  los  sentimien- 
tos de  su  alma  pura  y  candida,  creyén- 
dolas saludables  ó  en  manera  alguna 
nocivas ;  pero  oíros  célebres  teólogos, 
y  en  particular  Bossuet,  las  interpre- 
taron de  distinto  modo;  y  apoyándose 
en  que  dicha  doctrina  se  fundaba  en 
los  errores  del  quietista  Molinos ,  fué 
no  solo  condenada  la  obra,  sino  tam- 
bién perseguida  y  arrestada  su  auto- 
ra. Madama  Guyon  habia  sido  discípu- 
la  de  Fenelon ,  y  como  á  esta  circuns- 
tancia se  agrega  la  de  la  defensa  que 
de  la  misma  tomó  á  su  cargo  el  arzo- 
bispo de  Cambray ,  queria  Bossuet  que 
este  condenase  abiertamente  los  erro- 
res de  madama  Guyon.  La  ardiente 
controversia  que  de  aquí  se  originó, 
tuvo  agitados  por  algún  tiempo  los  es- 
píritus, así  en  la  corte  de  Francia  como 
en  la  de  Roma,  fijándose  también  en 
ella  la  atención  de  Europa  ,  tanto  por 
lo  estraño  del  caso  ,  cuanto  por  las 
personas  que  en  él  intervenían.  El 
buen  arzobispo  de  Cambray  ,  con  el 
objeto  de  justificarse ,  publicó  el  libro 
de  la  Esplicacion  de  las  máximas  de 
los  santos;  la  cual ,  lejos  de  serle  favo- 
rable ,  le  acarreó  nuevos  y  serios  dis- 
gustos ,  porque  Bossuet  se  empeííó  en 
hacerla  aparecer  como  una  especie  de 
confirmación  del  sistema  del  quietis- 
mo, denunciándola  en  medio  de  la  cor- 
te de  Luis  XIV.  Para  que  nada  faltase 
á  la  desgracia  de  Fenelon,  recibió  la 
noticia  del  incendio  de  su  palacio  de 
Cambray,  en  el  que  fueron  consumidos 
por  las  llamas  su  biblioteca  ,  sus  ma- 
nuscritos y  papeles  particulares.  Pero 
su  cristiana  resignación,  superior  á  to- 
das las  calamidades  que  le  aüigian,  no 
solo  le  mantuvo  inalterable  á  ellas,  si- 
no que  le  hizo  esclamar:  «Mas  vale  que 
«se  haya  quemado  mi  palacio  ,  que  la 
«choza  de  un  pobre  labrador. »  Bos- 
suet, aquel  mismo  Bossuet  de  cuyo 
elocuente  labio  solo  saliao  palabras  de 
II. 
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caridad  y  de  religión ,  continuó  persi- 
guiendo á  su  rival  con  un  encarniza- 
miento propio  de  hombre  vulgar,  mas 
que  de  un  genio  estraordinario.  Fene- 
lon sometió  su  obra  al  fallo  de  Boma; 
el  obispo  de  Meaux  proponía  al  pro- 
pio tiempo  una  conferencia ,  á  la  cual 
se  negó  su  perseguido  amigo,  prefirien- 
do defender  su  libro  en  el  tribunal  de 
la  Santa  Sede.  Fenelon  fué  entonces 
desterrado  de  la  corte  á  su  diócesis, 
con  gran  pena  del  duque  de  Borgoña 
que  hubiera  querido  retenerle  a  su 
lado.  Luis  XLV  estaba  de  parte  de  los 
enemigos  del  arzobispo  de  Cambray, 
pero  la  corte  de  Boma  no  se  atrevíala 
decidirse  abiertamente ,  pronunciando 
la  sentencia  condenatoria  contra  el 
hombre  insigne  que  nos  ocupa.  Pero 
esta  prudente  conducta,  que  honra  la 
conducta  del  pontífice  Inocencio  VI II, 
lejos  de  entibiar  la  cólera  injustifica- 
ble de  Bossuet,  la  encendió  mas  y 
mas,  sucediéndose  los  escritos  de  en- 
trambos rivales  con  prodigiosa  rapi- 
dez. Bossuet  apeló  á  otras  armas  coa 
el  objeto  de  confundir  mas  á  su  adver- 
sario, dando  á  este  y  á  madama  Gu- 
yon los  nombres  de  Montano  y  de  Prí- 
síla.  Fenelon  se  defendió  en  una  bellí- 
sima apología ;  esforzóse  entonces  mas 
el  monarca  para  que  se  condenase  la 
£splicacion  de  las  máximas  de  los  san- 
tos ,  y  al  fin  la  corte  de  Boma  falló  á 
gusto  de  Bossuet  y  de  Luis.  Pero ,  se- 
gún dice  un  biógrafo  ,  «mayor  gloria 
adquirió  Fenelon ,  siendo  iel  primer 
obispo  de  Francia  que  subió  al  pulpito 
de  su  iglesia  para  publicar  la  decisión 
de  Boma.»  Parecía  que  después  de  lo 
ocurrido ,  y  en  atención  á  las  virtudes 
y  ejemplar  humildad  del  buen  prela- 
do, debía  haberse  calmado  el  resenti- 
miento del  monarca  ;  pero  no  fué  así, 
y  un  suceso  inesperado  vino  á  colmar 
su  indignación.  Este  suceso  fué  la  pu- 
blicación del  Telémaco  ,  que  un  fami- 
liar de  Fenelon  dio  á  luz  sin  permiso, 
ni  noticia  de  su  autor.  Esta  célebre 
obra  habia  sido  escrita  años  antes  del 
favor  de  Fenelon  ,  y  como  su  publica- 
cica  se  verifícase  poco  después  de  las 
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ruidosas  controversias  de  que  dej.imos 
hecho  mérito,  interpretáronse  maticio- 
saraente  su  argumento,  sus  persona- 

1'es  y  el  sentido  de  sus  palabras,  atri- 
luyéndose  á  Fenelon  alusiones  á  las 
conquistas  y  reveses  del  reinado  de 
Luis  XIV,  que  injuriaban  á  este  mo- 
narca. No  fué  necesario  mas  para  que 
la  obra  se  prohibiese.  La  esperitincia 
demuestra  que  semejantes  medidas  so- 
lo sirvan  para  despertar  mas  y  mas  la 
curiosidad  pública;  y  que  basta  que  un 
escrito  se  prohiba ,  para  que  por  esca- 
sa que  sea  su  importancia  ,  adquiera 
popularidad  y  aplausos.  No  se  bailaba 
en  este  caso  el  libro  del  arzobispo  de 
Gambray ,  cuyo  mérito  superior  es  in- 
disputable; así  es,  que  reimpreso  en 
varios  paises ,  pocas  obras  ban  sido 
nunca  mas  leidas  que  el  poema  conde- 
nado. El  monarca  francés,  grande  en 
otras  circunstancias ,  apareció  enton- 
ces por  su  desacertada  conducta  y  su 
encono  injusto  ,  como  un  hombre  vul- 
gar, considerando  al  sabio  prelado  co- 
mo un  detractor  de  su  gloria,  que  pa- 
gaba con  sátiras  los  beneíicios  que  le 
debia.  ¡  Lamentable  ceguedad !  Fene- 
lon no  había  hecho  mas  en  su  libro  que 
pintar  personajes,  costumbres,  vicios 
y  virtudes  de  otros  pueblos  y  de  otra 
época  ;  y  si  habia  en  él  verdades ,  que 
por  sensibles  y  amargas  que  fuesen, 
tenian  aplicación  á  la  sociedad  france- 
sa de  aquel  tiempo  y  á  su  monarca, 
culpa  era  de  la  debilidad  humana; 
pues,  como  dice  Tácito,  habrá  vicios 
Tmentras  hciija  hombres ,  y  según  un 
biógrafo  ,  mientras  haya  vicios  la  his- 
toria antigua  parecerá  una  sátira  del 
siglo  presente.  El  Telémaco  ofrece  ca- 
sosque,  en  efecto,  pueden  aplicarse  á 
Luis  XrV;  pero  esto  ¿quiere  decir  que 
la  obra  sea  una  sátira  contra  este  mo- 
narca? Príncipes  y  personajes  nume- 
rosos habia  entonces  en  Europa  que 
también  hubieran  podido  darse  por 
acudidos ;  príncipes  y  personajes  ha 
habido  después,  que  sin  duda  habrán 
contempla<Jo  su  retrato  en  la  ol)ra  que 
nos  ocupa;  y  cierlamenie  que  nadie 
tendrá  la  ridfcala  ocurrencia  de  presn- 


mir  que  Fenelon  pensase  en  ellos  cuan'- 
do  escribió  el  Telémaco,  á  no  supo- 
nérsele adivino.  Lo  positivo  es  que  la 
reputación  de  esta  obra  se  hizo  univer- 
sal ,  y  que  se  buscaba  y  leia  por  todas 
partes  con  avidez.  Conociendo  Fenelon 
el  disgusto  que  su  publicación  habia 
causado  al  monarca,  resolvió  renun- 
ciar para  siempre  á  la  corte  ,  y  dedi- 
carse esclusivamente  al  cuidado  de  su 
rebaño  que  le  amaba  tanto  por  su  sa- 
biduría como  por  sus  virtudes  ,  siendo 
envidiable  modelo  en  una  y  en  otras. 
En  el  seminario  fundado  por  él ,  reci- 
bieron sana  y  vasta  instrucción  los  clé- 
rigos ;  ensenó  el  catecismo  á  los  niños 
de  su  diócesis ,  y  á  estos  sagrados  de- 
beres, que  desempeñó  con  un  celo  ad- 
mirable, unió  la  predicación  de  la  di- 
vina palabra,  derramando  en  sus  dis- 
cursos todos  los  tesoros  de  su  fecundo 
y  peregrino  ingenio.  En  su  retiro  man- 
tuvo Fenelon  frecuente  corresponden- 
cia con  sus  amigos  y  muchos  hombres 
distinguidos  de  Francia ;  y  en  sus  car- 
tas resplandecen  la  sublimidad  de  su 
talento  y  los  secretos  de  la  ciencia  del 
mundo,  analizados  con  una  sagacidad, 
penetración  y  delicadeza  sumas,  y  con 
el  estilo  de  £a  Bruyere  ,  célebre  autor 
de  los  Caracteres.  Jacobo  III ,  conoci- 
do en  el  ejército  con  el  nombre  de  Ca- 
ballero de  San  Jorge ,  y  cuyos  infor- 
tunios son  de  pocos  ignorados,  recibió 
de  Fenelon  saludables  consejos.  En 
cierta  ocasión  le  decía :  « Amo  mas  á 
«mi  familia  que  á  mí  mismo ;  mas  á  mi 
«patria  que  a  mi  himilia ;  pero  mas  al 
«género  humano  que  á  mi  patria.» 
¡Admirables  sentimientos,  pintados  de 
una  manera  no  menos  admirable  y  íilo- 
sóhca !  KI  estudio  de  la  historia ,  el 
trato  de  los  hombres  y  su  residencia 
en  la  corte,  le  habían  enseñado  á  des- 
preciar las  preocupaciones ,  de  cuya 
verdad  cualquiera  puede  convencerse 
consultando  las  memorias  que  dirigía 
al  duque  de  Beauvíllers,  y  en  que  se 
ven  tratados  con  gran  maestría  los  mas 
grandes  intereses  de  algunas  de  \ñs 
naciones  europeas.  Guando  la  guerra 
de  stícesíOH'en  nwestr»  petiinsula,  el 
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virtuoso  prelado  Uivo  la  satisfacción  de 
ver  y  abrazar  eu  su  diócesis  al  joven 
principe ,  que  iba  al  íVeate  de  los  res- 
tos del  ejército  vencido  de  Luis  XIV, 
y  que  merced  a  la  sabia  educación  y 
prudentes  consejos  que  habia  recibido 
de  Feíielon,  supo  realizar  las  esperan- 
zas que  dio  en  su  juventud,  así  en  los 
campos  de  batalla  como  en  la  dirección 
de  los  nejíocios  de  Estado.  Con  motivo 
de  haberse  suscitado  nuevas  controver- 
sias religiosas,  ei  arzobispo  de  Cani- 
Lray  escribió  contra  el  jansenismo,  lo 
cual  movió  á  sus  enemigos  á  tratarle 
de  ambicioso  y  adulador,  como  si  el 
ilustre  autor  del  Telémaco  necesitase 
recurrir  á  medio  tan  ruin  para  hacerse 
lugar  en  el  aprecio  del  monarca,  cuan- 
do á  proponerse  tal  idea ,  le  liubieran 
bastado  sus  grandes  sacrilicios  para 
mantener  á  sus  espensas  el  ejército 
francés  en  el  fatal  invierno  de  1709. 
Muerto  el  Delíin,  y  llamado  cerca  del 
trono  que  debia  lieredar  el  duque  de 
Borgoña  ,  le  escribió  Fenelon  dándole 
como  siempre  los  mas  saludables  con- 
sejos en  bien  del  pais.  Murió  Fene- 
lon á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su 
edad,  de  resultas^de  una  caida,  y  este 
acontecimiento  privó  á  la  Francia  de 
uno  de  sus  mas  ilustres  varones.  El 
sentimiento  fué  general.  Muchas  y  muy 
apreciables   son   las    obras   que   nos 
quedan  de  este  insigne  autor,  que, 
para  mayor  realce  de  su  modestia ,  no 
intervino  en  la  publicación  de  la  ma- 
yor parte  de  ellas  ,  pues  algunas  que 
salieron  á  luz  durante  su  vida ,  fué  sin 
su  consentimiento,  y  otras  no  seco- 
nocieron  hasla  después  de  su  muerte. 
Pero  la  que  indudablemente  le  ha  co- 
locado á  la  altura  de  uno  de  los  prime- 
ros escritores  conocidos,  es  el  famoso 
Telémaco,  poema  tan  popular,  como 
hemos  dicho  anteriormente,  que  ape- 
nas habrá  persona  medianamente  ilus- 
trada que  no  lo  haya  leido.  De  una 
obra  que  hemos  consultado  para  las  no- 
ticias que  nos  ocupan,  entresacaremos 
algunas  líneas  que  nos  parecen  bastan- 
te acertadas,  aunque  el  juicio  en  gene- 
ral, que  en  dicha  obra  se  forma  acerca 
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del  Telémaco ,  es ,  en  nuestro  humilde 
concepto,  demasiado  favorable,  sin  que 
esto  sea  negar  que  el  poema  de  Fene- 
lon es  de  lo  que  mas  honra  á  la  litera- 
tura francesa.  «Para  poder  entresacar 
del  Telémaco,  de  este  tesoro  de  rique- 
zas antiguas,  la  parte  que  pertenece  al 
autor  moderno ,  es  preciso  comparar 
el  infierno  y  los  campos  Elíseos  de  Fe- 
nelon con  bis  pinturas  trazadas  por  Vir- 
gilio. Por  sublime  que  sea  el  silenci© 
de  Ayax,  por  mucha  que  sea  la  gran- 
deza y  la  perfección  del  libro  VI  de  la 
Eneida,  conocerá  el  lector  todo  lo  que 
Fenelon  ha  creado  de  nuevo  ,  ó  mas 
bien  todo  lo  que  ha  tomado  de  los  dog- 
mas de  nuestra  santa  religión  con  un 
arte  admirable.  Fenelon  ha  escedido  á 
los  antiguos  en  lo  sublime,  y  se  ha  va- 
lido mejor  que  el  Dante  del  gran  re- 
curso del  cristianismo Sin  embar- 
go, algunos  autores  han  querido  criti- 
car el  Telémaco ,  mas  al  íin  todas  sus 
críticas  han  venido  á  parar,  ó  en  teme- 
ridad ó  en  elogios;  y  uno  y  otro  ha  ce- 
dido siempre  en  gloria  de  Fenelon.  Es 
cierto  que  su  dicción  natural  y  dulce- 
mente animada,  algunas  veces  enérgi- 
ca y  atrevida,  participa  también  en 
ciertos  pasajes  de  un  estilo  algo  débil 
y  lánguido ;  pero  este  defecto  se  des- 
vanece ante  las  bellezas  en  que  abun- 
da ,  y  la  delicadeza  del  mismo  estilo. 
Los  que  se  ofendan ,  pues,  de  la  repe- 
tición de  algunas  palabras,  de  algunas 
construcciones  incorrectas  ,  deben  te- 
ner presente  que  la  hermosura  del  len- 
guaje no  se  encuentra  solo  en  una  cor- 
rección severa  y  calculada  ,  sino  en  la 
elección  de  palabras  sencillas,  tiernas 
y  espresivas  ,  en  una  armonía  libre  y 
vanada  que  acompaña  al  estilo  y  fe 
sostiene ,  como  el  acento  sostiene  la 
voz  ;  en  fin  ,  en  un  dulce  calor  espar- 
cido por  todas  partes,  el  cual  da  alma 
y  vida  al  discurso  ;  y  este  es  el  gran 
mérito  de  la  dicción  del  Telémaco,  que 
unido  á  la  belleza  del  plan ,  forma  una 
de  las  obras  mas  originales  de  la  lite- 
ratura moderna.»  El  Telém,aco  ha  sido 
reimpreso  infinitas  veces  en  casi  todos 
los  paises  de  Europa ,  y  es  libro  que 
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goza  grande  aceptación.  Ademas  de  las 
obras  citadas,  escribió  Fenelon  las  si- 
guientes: —/)ííí/o(/os  de  los  muertos, 
compuestos  para  la  educación  de  un 
príncipe. — Diálogo  sobre  la  elocuencia 
en  general  y  sobre  la  sagrada  en  parti- 
cular.— Directorio  de  la  conciencia  de 
un  rey  ,  compuesto  para  la  educación 
del  duque  de  liorgoña. —  Cartas  sobre 
varios  objetos ,  concernientes  á  la  reli- 
gión y  á  la  metafísica. — Demostración 
de  la  existencia  de  Dios,  sacada  del  co- 
nocimiento de  la  naturaleza ,  y  pro- 
porcionada al  alcance  de  todos. — Co- 
lección de  sermones  escogidos  sobre  di- 
ferentes objetos. — Obras  espirituales. 
Reíiérense  algunas'  acciones  de  este 
virtuoso  prelado,  que  pintan  su  carác- 
ter benéíico  y  caritativo.  Citaremos 
una.  Entre  las  familias  desgraciadas 
que  se  retiraron  á  Cambray,  cuando  el 
ejército  de  los  aliados  se  apoderó  de 
una  parte  de  Flándes,  y  que  fueron 
recibidos  en  el  mismo  palacio  arzobis- 

Í)al,  habia  un  joven  cuya  profunda  me- 
ancolía  llamó  la  atención  del  prelado. 
Deseando  este  consolarle  ,  sentóse  á 
par  de  él ,  y  le  dijo  que  las  tropas  del 
rey  debian"^  llegar  de  un  momento  á 
otro,  que  echarian  de  allí  al  enemigo, 
y  que  él  podria  regresar  muy  pronto  á 
su  pais.  «Sí,  respondió  el  joven  ,  pero 
yo  no  encontraré  mi  vaca ,  con  cuya 
leche  tenia  lo  suficiente  para  mantener 
á  mi  padre,  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos.» 
£1  arzobispo  le  prometió^  que  le  daría 
otra  si  le  robaban  aquella  los  soldados; 
pero  el  joven  continuaba  siempre  afli- 
gido. Entonces  Fenelon,  tomando  to- 
dos los  informes  que  necesitaba  ,  salió 
á  las  diez  de  la  noche  á  pié  ,  sin  mas 
compañía  que  un  familiar,  y  habiendo 
encontrado  la  cabana  del  labrador ,  á 
una  hora  de  Cambray ,  él  mismo  con- 
dujo la  vaca  hasta  sii  palacio  y  la  en- 
tregó al  desconsolado  mancebo.  Ras- 
gos de  esta  clase  honran  tanto  á  Fene- 
lon como  sus  escritos. 

FERDONCY  (  Aboul-Caccm-Man- 
sour).  Nació  en  Rizvau  en  el  Khorazan, 
de  una  familia  humilde  ,  por  los  años 
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304  de  la  Egira  (  916  ó  17  de  la  era 
cristiana).  Es  considerado  como  el  me- 
jor poeta  persa.  Las  hermosas  compo- 
siciones que  le  dieron  á  conocer,  es- 
taban dedicadas  á  las  hazañas  de  los 
héroes  mas  antiguos  de  aquel  vasto  im- 
perio ;  y  queriendo  el  soberano  Mah- 
moud,  tercer  príncipe  de  la  dinastía  de 
los  Schektégny,  recompensar  su  méri- 
to sobresaliente  ,  llamóle  á  su  corte, 
encargándole  la  composición  del  Cfiá/i- 
Naméh  ó  sea  Historia  de  los  reyes.  El 
premio  debia  ser  considerable;  pues  el 
monarca  le  prometió  por  cada  verso 
una  pieza  de  oro.  Treinta  años  empleó 
el  poeta  en  este  trabajo;  pero  rivales 
de  su  gloria  y  enemigos  personales  in- 
trigaron le  tal  manera  contra  su  cré- 
dito, que  Ferdoncy,  conociendo  que  ha- 
bia perdido  la  gracia  de  su  soberano, 
tuvo  que  liuir  de  su  patria  y  retirarse 
á  Bagdad.  La  justa  celebridad  que  le 
habia  precedido,  la  admiración  que  cau- 
saban sus  obras  ,  eran  títulos  suficien- 
tes para  que  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad hospitalaria  le  recibiesen  con  en- 
tusiasmo. El  mismo  califa,  parece  que 
al  verle,  esclamó: — «Ferdoncy  es  la 
maravilla  poética;  sus  talentos  esceden 
á  todos  los  que  hemos  conocido  hasta 
el  dia.»  La  generosidad  de  aquel  prín- 
cipe no  se  limitó  á  acogerle  con  la  dis- 
tinción que  lo  hizo,  y  á  vanos  aparatos 
de  admiración,  sino  que  causó  consue- 
lo á  la  desgracia  de  la  espatriacion ,  le 
dio  con  su  verdadero  aprecio  y  amis- 
tad sesenta  mil  piezas  de  oro,  esto  es, 
una  suma  igual  á  la  que  el  soberano 
de  Persia  le  habia  ofrecido  y  no  entre- 
gado. Al  cabo  de  algunos  años,  le  lla- 
mó este  á  su  corte,  advertido  sin  duda 
de  que  solo  la  envidia  y  la  calumnia 
pudieron  manchar  la  fama  de  un  hom- 
bre como  Ferdoncy.  Murió  este  célebre 
poeta  en  41 1  de  lá  Egira  (1020  de  Je- 
sucristo). El  Cháh-Naméh  consta  de 
unos  ciento  veinte  mil  versos ;  existe 
una  traducción  en  la  biblioteca  real  de 
Francia ,  ejecutada  por  otra  en  prosa 
árabe  que  mandó  hacer  Aboul-Fetch- 
Iza  en  el  año  de  la  Egira  675  (1277  de 
Jesucristo).  Se  conocen  algunas  otras 
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versiones  del  Poema  histórico  de  los 
reyes  de  Persin. 

FERNANDEZ  (\lfonso),  presbítero 
sevillano.  Son  muy  pocas  las  noticias 
que  tenemos  de  la  vida  de  este  com- 
patriota ,  pudiendo  decir  únicamente 
que  fué  protonoiario  apostólico,  y  que 
publicó  y  dedicó  al  cardenal  don  Ber- 
nardino  de  Carvajal  la  líistoria  parte- 
nopea.  Esta  obra  es  la  que  ha  dado 
nombradla  al  poeta  sevillano,  porque 
es  de  advertir  que  toda  ella  está  escri- 
ta en  versos  de  arte  mayor,  princi- 
piando por  los  siguientes: 

El  rey  que  á  su  mesa  a  comer  convidara 

al  muy  sabio  Ulises  del  mar  destrozado...  etc. 

En  esta  producción,  que  apenas  es  co- 
nocida mas  que  por  algunos  eruditos, 
se  propuso  cantar  el  autor  las  gloriosas 
hazañas  de  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba, llamado  El  Gran  Capitán.  Im- 
primióse en  Roma,  y  dióse  al  público, 
mediante  la  autorización  concedida  en 
un  breve  de  Su  Santidad  León  X ,  por 
el  clérigo  napolitano  Luis  de  Gibra- 
leon.  A  esta  obra  debían  seguir  otras 
del  mismo  autor,  cuyos  títulos  son:  La 
vida  de  Jesucristo. — Doce  libros  de  la 
Esperanza. — Doce  libros  de  la  Justi- 
cia.— Ocho  libros  de  la  educación  del 
buen  príncipe. — Siete  triunfos  de  las 
siete  virtudes  j  á  imitación  de  Pru- 
dencio. 

FERNANDEZ  (Francisco).  Nació  en 
Madrid  en  1605.  Su  genio  y  aplicación 
le  dieron  pronto  á  conocer  muy  venta- 
josamente en  el  arte  de  la  pintura, 
siendo  discípulo  de  Vicente  Carducho, 
mas  tarde  el  primer  maestro  del  célebre 
Juan  Donoso.  Cuando  se  trató  de  pin- 
tar el  salón  de  retratos  de  los  reyes 
en  el  real  palacio  de  Madrid  ,  nuestro 
Fernandez  fué  uno  de  los  artistas  ele- 
gidos, y  justo  es  decir  que  lo  merecía, 
porque  entre  los  pintores  españoles  de 
aquella  época,  pocos  había  que  le  igua- 
lasen en  el  mérito  é  inteligencia  en  el 
dibujo,  según  se  ve  por  dos  cuadros  de 
su  mano,  que  existían  en  el  convento 
de  la  Victoria  de  la  corle ,  á  pesar  de 
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estar  bastante  estropeados.  Representa 
uno  de  ellos  á  San  Joaquín  y  Santa 
Ana,  y  el  otro  el  entierro  de  San  Fran- 
cisco de  Paula.  Pero  todas  las  grandes 
esperanzas  que  había  hecho  concebir 
este  pintor,  desaparecieron  con  el  sen- 
sible y  trágico  lin,  acaecido  en  1646, 
de  resultas  de  una  disputa  que  tuvo 
con  un  maestro  de  primeras  letras  lla- 
mado Francisco  de  Varras  ,  quien  de 
una  puñalada  le  dejó  tendido  sin  vida 
á  sus  píes.  Ademas  de  las  obras  men- 
cionadas, grabó  al  agua  fuerte,  con 
gusto  pintoresco  ,  la  portada  y  la  se- 
gunda, cuarta  y  quinta  estampas  de 
los  Diálogos  de  la  pintura,  obra  escri- 
ta y  publicada  por  Carducho. 

FERNANDEZ  dé  NAV ARRETE  (Pe- 
dro). Nació  en  Logroño  ,  y  fué  sucesi- 
vamente canónigo  de  Santiago  de  Gali- 
cia, capellán  y  secretario  del  infante 
don  Fernando" de  Austria  ,  cardenal  y 
arzobispo  de  Toledo,  y  secretario  de  la 
reina  Isabel  de  Borbou,  esposa  de  Fe- 
lipe IV.  Las  obras  de  este  ilustre  va- 
ron  se  tienen  en  mucho  aprecio,  y  son 
verdaderamente  dignas  de  su  grande 
instrucción,  vasta  capacidad  y  constan- 
te estudio.  Conócense  de  él ,"  y  mere- 
cen altos  elogios,  las  siguientes:— í/on- 
servacion  de  monarquías ,  y  discursos 
políticos  sobre  la  gran  consulta  que  el 
consejo  hizo  al  señor  rey  Felipe  til. — 
Carta  de  Ze/io,  peregrino,  á  hsíanislao 
Bordo,  privado  del  rey  de  Polonia. — 
Siete  libros  de  Lucio  Auneo  Séneca, 
traducidos  al  español ,  á  saber :  De  la 
Divina  Providencia. — De  la  vida  bien- 
aventurada.— De  la  tranquilidad  del 
ánimo, — De  la  constancia  del  sabio. — 
De  la  brevedad  de  la  vida. — La  conso- 
lación á  Polibio. — De  la  pobreza. 

FERNANDEZ  NAV  ARRETE  (Juan), 
célebre  pintor  español ,  mas  conocido 
con  el  nombre  de  El  Mudo.  Fué  su  oa- 
tria  Logroño ,  y  á  poco  de  nacer  pade- 
ció una  enfermedad  grave,  de  cuyas  re- 
sultas perdió  el  oído  ,  no  pudo  apren- 
der á  hablar,  y  quedó  privado  del  uso 
de  la  palabra.  Desde  los  primeros  años 
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de  su  vida,  mostró  una  inclinación  tan 
cstraordinaria  á  la  pintura,  que  conti- 
nuamente se  le  sorprendia  trazando  en 
la  pared  varias  figuras  con  un  pedazo 
de  carbón ;  notándose  ya  en  acjueilos 
primeros  rasgos,  aunque  muy  imper- 
lectos  ,  felicísimas  disposiciones  ,  que 
cultivadas  con  el  mayor  esmero ,  pro- 
ducirían preciosos  frutos.  Dióle  las  pri- 
aneras  lecciones  un  religioso  de  la  ór- 
.den  de  San  Gerónimo,  que  liabia  en  el 
convenio  de  la  Estrella,  y  hombre  bas- 
tante entendido  en  pintura.  La  rara 
aplicación  y  genio  de  su  discípulo  lle- 
garon á  llamarle  la  atención  en  tales 
términos,  que  aconsejó  á  los  padres  de 
aquel  que  le  enviasen  á  Italia.  Así  lo 
hicieron ,  y  nuestro  pobre  Mudo  visitó 
álos  mas  distinguidos  artistas  de  aquel 
pais,  trabajando  por  espacio  de  algún 
tiempo  en  casa  del  Ticiano,  que  se  to- 
mó grande  ínteres  por  él,  y  cuyas  sa- 
Lias  lecciones  le  sirvieron  de  mucho 

Í)rovecho.  Cuando  regresó  á  España  ya 
e  había  precedido  la  fama  de  algunas 
de  sus  obras  ;  y  noticioso  Felipe  íí  de 
su  mérito  superior,  llamóle  á  la  corte, 
le  nombró  pintor  de  cámara  ,  y  para 
que  pudiera  dedicarse  con  cierta  hol- 
gura á  trabajos  de  empeño  que  acaba- 
sen de  acreditarle  ,  le  señaló  una  gra- 
tificación de  doscientos  ducados,  pa- 
gándole separadamente  las  obras  que 
ejecutase.  Para  dar  una  muestra  de  su 
habilidad  al  monarca,  trajo  coosigo  de 
Italia  un  cuadríto  ,  que  representa  el 
bautismo  de  Jesucristo  ,  el  cual  mere- 
ció la  aprobación  de  Felipe  ,  y  se  con- 
servaba en  la  celda  alta  del  prior  del  Es- 
corial. Estimulado  con  la  protección  de 
su  soberano,  Fernandez  determinó  no 
trabajar  ya  mas  que  para  el  monaste- 
rio é  iglesia  del  Escorial.  Dio  principio 
á  sus  obras  con  unos  profetas  de  blanco 
y  negro,  que  pintó  en  las  puertas  de  un 
tablero,  y  con  una  Asunción;  y  estos 
trabajos  llamaron  la  atención  de  los  in- 
teligentes, mereciendo  también  la  apro- 
bación del  rey.  Pareciendo  al  pintor, 
que  la  Vírgeny  algunas  otras  liguras 
de  este  último  cuadro  estaban  demasía- 
do  apretadas,  quiso  borrarlo,  según  se 
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dice,  pero  Felipe  no  se  lo  permitió. 
Parece ,  asimismo ,  que  la  cabeza  de 
aquella  Asunción  era  un  retrato  de  su 
madre,  y  que  el  de  su  padre  se  veia  en 
uno  de  los  apóstoles  colocados  en  pri- 
mer término.  Hizo  después  ocho  cua- 
dros para  la  sacristía,  ios  cuales  mere- 
cieron grandes  elogios,  pero  de  ellos 
solo  quedaron  cinco,  que  existían  en  el 
claustro  principal  del  famoso  monaste- 
rio; los  demás  perecieron  en  un  incen- 
dio. Los  que  se  salvaron,  son:  I^l  mar- 
tirio de  Santiago;  San  Gerónimo  en  el 
desierto ;  un  nacimiento  del  Señor ;  la 
Sacra  Familia,  y  el  Señor  en  la  co- 
lumna. El  del  nacimiento  es  una  obra 
preciosa,  que  se  distingue  por  el  gran 
artificio  y  la  inteligencia  de  las  luces. 
Son  tres  las  que  iluminan  ei  conjunto;. 
una  que  sale  del  niño  recien  nacido, 
otra  que  baja  de  la  gloria,  y  la  que 
despide  una  vela  que  San  José  tiene 
en  la  mano.  Lo  mas  admirable  de  esta 
composición,  son  los  pastores,  cuyo 
mérito  es  tal ,  que  el  famoso  Tibafdi 
cada  vez  que  los  miraba,  decía:  ¡Oh^ 
(jli  belii  pastoril  Las  demás  obras  cita- 
das se  tienen  en  grande  estima ;  pero 
la  mas  sobresaliente  ,  la  obra  maestra 
de  nuestro  compatriota,  es  el  Abraham 
con  los  tres  ángeles,  que  existia  en  el 
altar  de  la  portería  del  monasterio  del 
Escorial.  Cuando  la  concluyó  Navarre- 
te ,  Felipe  11  mandó  que  le  entregasen 
quinientos  ducados  ,  suma  muy  consí- 
aerable  en  aquel  tiempo.  Navarrcte  no 
solo  poseía  eslensos  conocimientos  en 
el  arte  que  ejercía,  sino  también  ea 
historia  sagrada,  profana  y  mitológica.. 
Leía,  escribía,  jugaba  á  los  naipes  y 
se  esplicaba  por  señas  con  la  mayor 
claridad,  causando,  con  estas  singula- 
ridades tan  raras  en  su  desgraciada 
situación,  el  asombro  de  cuantas  per- 
sonas le  trataban.  Distinguióse  como 
pintor  en  el  dibujo,  en  la  espresion  de 
los  objetos  y  en  la  composición ,  igua- 
lándole en  esto  muy  pocos;  pero  su 
maestría  en  el  colorido  aun  era  supe- 
rior, así  que  mereció  por  ella  que  le 
llamasen  el  Ticiano  español.  El  respe- 
to que  nuestro  insigne  3rudo  profesaba 
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á' simincstro ,  y  la  admiración  profun- 
da que  le  inspiraban  sus  obras,  se  die- 
ron bien  a  entender,  cuando  el  Ticia- 
no  envió  su  célebre  cuadro  de  la  Cena 
del  Señor,  destinado  al  testero  del  re- 
fectorio del  Ksconal.  El  cuadro  era 
mayor  que  el  sitio  en  que  debia  ser  co- 
locado, y^el  rey  mando  (pie  se  cortase. 
Entendiólo  el  Mudo  ,  y  esta  orden  le 
causó  la  mas  viva  alliccion  ,•  espresán- 
dola con  señas  y  acciones  estraordina- 
rias  de  pena.  Hizo  cuantas  diligencias 
pudo  para  que  el  monarca  revocase  su 
orden;  ofrecióse  a  pintar  en  medio  aHo 
una  copia  cKacla  y  de  las  dimensiones 
que  se  deseaba,  y  basta  dio  á  entender 
que  conscnlia  en  que  le  quitasen  la  ca- 
beza si  no  lo  cumplía.  Todo  fué  inútil; 
ni  lágrimas,  ni  ruegos,  ni  recomenda- 
ciones lograron  que  Felipe  desisii'tíse 
de  su  empeño,  y  así  mandó  cortar  el 
lienzo,  lo  cual  causó  tal  impresión  al 
Mmlo,  que  enfermó  de  tristeza.  Tam- 
bién el  monarca  se  arrepintió  al  poco 
tiempo  de  aquella  providencia  ,  que 
masque  nada  le  babia  dictado  su  enojo 
contra  el  Ti  cía  no  ,  por  no  baber  marca- 
do el  cuadro  en  las  proporciones  ó  me- 
didas que  al  efecto  se  le  habian  man- 
dado. Murió  Fernandez  Navarrete  en 
Segovia  en  1579,  y  por  la  gran  cele- 
bridad que  conquistó  con  sus  obras, 
mereció  que  el  Fénix  de  los  ingenios, 
nuestro  inmortal  Lope  de  Vega,  com- 
pusiese en  elogio  suyo  estos^  versos: 

No  quiso  el  cielo  que  hablase, 
porque  con  mi  eiitendiraienlo 
diese  mayor  sentimiento 
á  las  cosas  que  piulase. 
Y  tama  vida  les  di 
con  el  pincel  singular, 
que  como  no  pude  hablar 
hice  que  hablasen  por  mí. 

No  podemos  menos  de  trascribir  tam- 
bién las  siguientes  palabras  del  P*.  Si- 
güenza  ,  relativas  a  las  obras  que  hizo 
el  Mudo  para  el  Escorial ,  y  á  la  pro- 
piedad que  tienen  las  de  devoción:  «Por 
solo  gozar  de  ellas— dice— merece  esta 
casíi  que  la  vengan  áv«r  de  lejos;  Al 
íin  son,  al  parecer  de  todos,  las  que 
guardan  mejor  el  decoro,  sin  que  laes^ 
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ct»lencin  dei  arte  pade7ca,  sobre  ctiHu- 
tas  nos  han  venido  de  Italia;  y  vf?rda- 
deramenie  son  imágenes  de  dievocloo, 
donde  se  puede  y  aun  da  ganas  de  re- 
zar, (jue  en  estofen  mucbos  (\m\  son  te- 
nidos por  valientes,  hay  gran  descuido 
por  el  demasiado  cuidado  de  mostrar 
el  arte.»  Otros  muchos  cuadros  se  co- 
nocen de  este  insigne  pintor,  pero  solo 
citaremos  los  mejores:  Nuestra  Serio^ 
ra ,  con  el  niño  dormido  en  el  rerjazo, 
— £1  niño  San  Juan  ,  imponiendo  si- 
lencio con  el  dedo  en  la  boca  ^  y  San 
José  mirando  al  niño;  este  es  copia 
de  un  original  de  Buonaroti.  Todos 
ellos  existen  en  el  Escorial,  así  como 
también  Bl  Crucifijo  con  la  Virgen  y 
San  Juan ,  de  claro  oscuro ,  colocado  á 
la  derecba  del  coro  por  la  parte  de 
afuera;  y  en  la  aulilla,  el  Robo  del 
cuerpo  (le  San  Lorenzo ,  cuadro  íilosó- 
íico  y  de  magnílica  invención ,  en  que 
no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  pin- 
tura de  los  afectos  del  alma,  ó  la  com- 
posición, que  es  tan  original  como  ar- 
tística. La  escena  representa  el  mo- 
mento de  encender  una  vela,  á  cuyo 
débil  reílejo  todas  las  figuras  del  cua- 
dro, viendo  el  cuerpo  tostado  del  már- 
tir ,  espresan  su  sentimiento  ;  estas  el 
temor,  aquellas  la  devoción,  unas  ei 
horror,  otras  su  afecto  y  su  curiosidad, 
y  todas  estas  gradaciones  de  la  pasión 
en  armonía  con  la  edad,  sexo  y  carác- 
ter de  cada  actor.  El  bosquejo  de  esta 
obra  pertenece  á  Fernandez,  la  conclu- 
sión a  un  discípulo  suyo  ,  que  desem- 
peñó muy  bien  el  tono;  trabajo  difícil, 
como  desde  luego  se  comprende ,  en 
atención  á  la  escasa  luz  que  ilumina  al 
cuadro.  En  la  iglesia  vieja  del  Esco- 
rial había  también  una  copia  hecha  por 
Navarrete,  del  J^níierio  de  Cristo^ 
original  del  Ticiano,  y,  por  último,  en 
la  capilla  del  sepulcro  de  la  catedral 
de  Salamanca,  se  conservábala  copia  de 
uno  de  sus  cuadros,  que  representó  á 
Jesucristo  resucitado,  apareñ'éndf>síé*í¿ 
la  Virgen  Santísima. 

FERNANDO  I  (don),  vigésimo  rey 
de  León  v  dé  Castilla.  Quedó  el  r^ino 
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(le  León  sin  sucesor  de  la  línea  varonil 
de  los  godos ,  y  de  Pedro ,  duque  de 
Cantabria ;  porque  aunque  el  rey  don 
Bermudo  tuvo  un  hijo  llamado  Alfonso, 
murió  muy  niño :  con  cuyo  motivo ,  no 
habiendo  otra  persona  real  que  su  her^ 
mana  doña  Sancha ,  casada  con  don 
Fernando  de  Castilla,  entró  este  á  rei- 
nar por  medio  de  ella  en  León ;  para 
lo  cual,  luego  que  envió  el  real  cadá- 
ver, marchó  aceleradamente  á  esta 
ciudad,  para  que  le  reconocieran  y  ju- 
raran por  rey.  Así  lo  ejecutaron  los 
leoneses ,  y  celebró  la  coronación  en 
la  iglesia  mayor,  siendo  ungido  por 
don  Servando,  obispo  de  ella,  á  22  de 
junio  del  mismo  año  de  Cristo  i  037. 
No  fué  tan  general  el  placer  de  admi- 
tir el  nuevo  rey,  que  no  hubiesen  que- 
dado algunos  descontentos,  acordán- 
dose de  que  entraba  a  gobernar  la  mis- 
ma mano  que  habla  dado  muerte ,  aun- 
que en  batalla  campal,  al  último  rey 
ae  la  descendencia  varonil  de  los  de 
León,  y  aumentándose  el  desconsuelo 
ó  la  ira ,  á  proporción  del  mayor  nú- 
mero de  los  que  desde  luego  no  mira- 
ban con  benignos  ojos  un  rey  estranje- 
ro ;  pero  debió  de  contener  mucho  la 
presencia  y  afabilidad  de  doña  Sancha, 
que  era  la  esperanza  y  el  apoyo  del 
reino:  y  así  don  Fernando,  con  este 
auxilio,  y  la  industria  de  visitar  las 
principales  ciudades  y  monasterios,  y 
dejándolos  contentos*^  con  beneíicios, 
fué  poco  á  poco  ganándose  la  voluntad 
de  todos.  Asegurada  ya  la  obediencia 
y  amor  de  sus  vasallos ,  puso  toda  sii 
atención  en  recobrar  los  dominios  per- 
didos en  las  guerras  pasadas  de  Al- 
manzor,  Abdelmelich  y  otros  capitanes 
de  los  sarracenos,  aprovechándose  de 
la  fama  esparcida  entre  los  mahometa- 
nos del  gran  poder  de  que  se  hallaba 
reforzado,  siendo  señor  de  tan  ricos  es- 
lados,  y  del  espíritu  guerrero  que  ha- 
blan visto  en  las  ocurrencias  pasadas 
combatiendo  con  don  Bermudo,  y  su- 
jetando á  los  leoneses  descontentos. 
Así  en  el  año  de  1044  juntó  el  rey  sus 
numerosas  huestes,  y  entrándose  en 
Portugal ,  lomó  el  castillo  de  Jena  y 
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taló  sus  contornos,  sitió  á  Viseo,  y  la 
obligó  á  que  se  entregase  á  pesar  de  su 
resistencia:  aun  se  añade,  que  vivien- 
do todavía  el  ballestero  que  asestó  el 
tiro  con  que  dio  muerte  á  don  Alfon- 
so V,  le  hizo  quitar  la  vida  con  varios 
tormentos ,  satisfaciendo  así  el  dolor  de 
la  desgraciada  muerte  de  un  rey  tan 
grande.  Pasó  adelante  rindiendo  a  La- 
mego  ,  el  castillo  de  San  Justo  sobre  el 
rio  Malva,  y  la  Ibrtaleza  de  Taruca,  y 
dejando  en  estas  plazas  buenas  guar- 
niciones, volvió  á  León  victorioso  y 
rico  de  despojos  y  prisioneros.  Restaba 
al  rey  tomar  la  mas  fuerte  plaza ,  que 
era  la  de  Coimbra,  ya  mas  lórtiíicada 
por  el  cuidado  de  Benavet,  rey  moro 
de  Sevilla,  á  cuyo  dominio  estaba  su- 
jeta; y  en  el  siguiente  año,  habiendo 
implorado  la  protección  del  apóstol  San- 
tiago, y  visitado  su  templo,  se  armó 
de  nuevo  con  escogida  gente ,  y  volvió 
á  Portugal  á  poner  sitio  á  aquélla  for- 
taleza. Resistieron  porfiadamente  los 
mahometanos;  pero  apretando  el  sitio 
por  hambre,  y  batiendo  sus  murallas 
con  los  ingenios,  logró  que  pidiesen 
capitulaciones,  reducidas  á  salir  libres 
sus  habitantes.  Dio  el  gobierno  de  esta 
plaza  á  un  caballero  llamado  Sisnan- 
do,  el  cual  se  cree  fué  aquel  que  huyó 
de  don  Bermudo  III  al  rey  de  Sevilla, 
y  que  en  esta  ocasión  se  habia  pasado 
entre  los  suyos  al  servicio  de  don  Fer- 
nando, señalándose  en  muchas  accio- 
nes de  espíritu  y  valor.  En'  tanto  que 
el  rey  don  Fernando  I  estaba  ocupado 
en  las  guerras  de  Portugal ,  no  se  des- 
cuidaban los  mahometanos  sujetos  al 
rey  de  Zaragoza,  y  á  Almenen,  rey  de 
Toledo,  en  hacer  algunas  hostilidades 
por  las  fronteras  de  Castilla,  por  la 
cual  tuvo  que  volver  las  armas  á  la  de- 
fensa de  aquella  parte  del  reino,  y  áí 
castigo  de  la  insolencia  alarbe.  Rindió 
á  Gormaz,  Aguilera,  Berlanga,  Güer- 
mos.  Vado  de  Rey;  demolió  las  atala- 
yas del  monte  Parrantagon,  y  los  lu- 
gares adyacentes  á  Valdecorreja ,  de- 
jando bien  asegurados  los  confines  de 
Aragón.  En  el  año  siguiente  prosiguió 
la  empresa »  y  pasando  los  montes  de 
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Guadarrama,  lomó  á  Talainaaca,  Uilo 
y  dcálruu)  lodos  los  lujaros,  hac¡t;n- 
tlas  y  ¿paliados  hasta  Alcalá ;  puso  silio 
á  osla  íorUiluza ,  a  donde  por  mas  se- 
gura se  habiaii  rclirado  los  que  liuiaii 
del  impelu  de  dou  Fernando:  apretó  el 
cerco  cond)at¡endo  las  murallas  con  las 
máquinas;  y  eílorzando  s  is  habitado- 
res la  deíeusa,  dieron  aviso  al  rey  de 
Toledo,  Almenon,  el  cual,  viendo  que 
no  lenian  fuerzas  para  hacer  ÍVenle  á 
don  Fernando,  y  que  vencida  esla  pla- 
za, corría  peligro  su  misma  corle,  vi- 
no a  su  presencia  a  tratar  de  paces,  y 
tributarle  {)arias.  Bien  conoció  el  rey 
su  íiuííida  fe,  pero  por  entonces,  reci- 
bidos los  espléndidos  regalos  que  le 
presentó,  le  dejo  en  paz,  y  se  volvió 
a  tierra  de  Campos.  Habiendo  dejado 
así  castigada  la  insolencia  de  los  infie- 
les, y  asegurado  los  confines  de  sus 
dominios,  se  dedicó  á  restaurar  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  así  secular,  como 
monacal ,  y  otros  puntos  de  la  liturgia, 
buena  servidumbre  de  las  iglesias,  re- 
forma de  vida  clerical ,  y  administra- 
ción de  la  recta  justicia  en  sus  pueblos; 
celebrando  concilio  y  Cortes  en  Coyan- 
ca  (hoy  Valencia  de'^don  Juan),  á  q-ie 
concurrieron  los  obispos  de  Oviedo, 
León ,  Astorga ,  Falencia,,  Viseo ,  Ca- 
lahorra, Pamplona,  Lugo  y  Santiago, 
con  el  rey ,  la  reina ,  varios  abades  y 
grandes.  En  ellas,  en  cuanto  al  primer 
punto,  se  estableció,  que  en  los  mo- 
nasterios de  ambos  sexos  se  siguiese  la 
regla  de  San  Benito,  y  estuviesen  su- 
jetos á  los  obispos;  que  ninguna  igle- 
sia ni. clérigo  estuviese  sujeto  á  la  ju- 
risdicción secular,  sino  á  la  de  sus 
obispos;  que  tuviesen  buenos  orna- 
mentos, no  vistiesen  á  lo  secular,  ni 
llevasen  armas,  ni  tuviesen  en  su  casa 
mujeres  que  no  fuesen  madre ,  herma- 
na, tia  ó  madrastra;  (pie  enseñasen  la 
doctrina  cristiana  á  los  fieles  y  mucha- 
chos, y  llamasen  á  penitencia  á  los  pe- 
cadores escandalosos:  que  se  celebra- 
sen las  órdenes  en  las  cuatro  témporas, 
y  jos  ordenandos  fuesen  bien  instrui- 
dos en  el  rezo  y  cántico  de  la  iglesia; 
que  los  clérigos  no  .fuesen. á  las  bodas 
II. 
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y  mortuorios  por  solo  comer,  sino  para 
bendecir  la  mesa  y  orar  por  los  difun- 
tos, y  asistiesen  algunos  pobres  ó  en- 
fermos para  el  bien  de  sus  almas;  y  en 
fin,  que  todos  los  cristianos  ayunasen 
los  viernes,  y  asistiesen  el  sábado  á 
vísperas,  y  el  domingo  á  misa  y  á  los 
divinos  oficios;  que  no  trabajasen  ó 
hiciesen  viaje  sino  en  los  casos  coníbr- 
mes  al  Evangelio  y  espíritu  de  la  Igle- 
sia, ni  habitasen  ó  comiesen  con  los 
judíos,  bajo  la  pena  en  esto  último, 
á  los  nobles  de  alguna  penitencia  ,  y  á 
los  plebeyos  de  cien  azotes,  según  su 
renitencia.  En  cuanto  al  gobierno  civil, 
se  determinó,  que  los  condes  y  meri- 
nos del  rey  no  oprimiesen  á  íos  pue- 
blos, sino  que  los  juzgasen  conforme  á 
derec'io.  Se  confirmaron  los  fueros  de 
don  Alfonso  V  á  los  leoneses,  asturia- 
nos, gallegos  y  portugueses  conquista- 
dos, y  á  los  de  Cnstilla  los  del  conde 
don  Sancho ;  y  en  los  demaís  se  mandó 

3ue  se  hiciese  justicia  por  el  Fuero 
uzgo,  con  declaración  de  algunos 
puntos  sobre  la  prueba  de  testigos, 
bienes  de  la  Iglesia ,  poseedores  de 
hacienda  agena  en  litigio  de  propie- 
dad, sobre  el  derecho  de  asilo,  etc. 
El  rey  don  García,  su  hermano,  habia 
dado  las  disposiciones  convenientes  pa- 
ra edificar  en  Nájera  la  iglesia  y  mo- 
nasterio de  Santa  María  ;  dotándola  de 
copiosas  rentas,  y  adornándola  de  mu- 
chas reliquias  de  Santos;  y  determi- 
nando celebrar  su  dedicación  en  el  ano 
de  1 052 ,  convidó  á  sus  hermanos  los 
reyes  don  Fernando  de  Castilla  y  don 
Ramiro  de  Aragón ,  y  á  su  cuñado  don 
Ramón,  conde  de  Barcelona,  con  mu- 
chos prelados  y  grandes  de  la  comitiva 
de  estos  príncipes,  haciéndose  muchos 
regocijos  y  fiestas.  De  esta  concurren- 
cia parece  no  resultaron  buenas  con- 
secuencias entre  los  dos  hermanos  don 
García  y  don  Fernando :  los  historia- 
dores antiguos  y  cercanos  á  estos  tiem- 
pos, dicen,  que  la  causa  de  ir  don  Fer- 
nando á  Nájera,  fué  por  visitar  á  su 
hermano,  que  estaba  enfermo,  y  que 
este,  envidiando  el  poder  y  prosperi- 
dad del  don  Femando,  intentó  pren- 
45 
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(lerle:  que  sabida  la  traición,  se  libró 
con  astucia,  y  que  después,  habiendo 
enfermado  también  don  Fernando ,  y 
pasado  á  verle  don  García,  quedó  este 
pres^  en  el  castillo  de  Cea,  de  donde, 
con  sij^uda  de  los  suyos ,  se  huyó ,  y 
que  de^e  entt)nces  empezó  tá  hacer 
varias  hostilidades  en  los  confines  de 
Castilla,  por  cuyo  motivo  vinieron 
pronto  á  las  manos.  Lo  que  parece  cier- 
to ,  y  observa  el  padre  Moret ,  es ,  que 
cuando  don  Fernando  fué  á  ver  á  don 
García,  ya  hacia  un  año  que  estaba 
bueno ;  y  que  la  causa  de  hallarse  allí 
en  el  año  de  1052,  fué  la  celebridad 
referida:  qiie  tres  caballeros  herma- 
nos, de  la  corte  de  don  García,  llama- 
dos don  García,  don  Fortuno  y  don 
Aznar,  del  apellido  Sánchez,  oíendi- 
dos.del  rey,  se  pasaron  á  Castilla,  y 
que: «licitaron  de  don  Fernando  la 
venganza  de  sus  ofensas.  El  caso  (sea 
cual  fuere  la  causa)  tomó  tal  cuerpo, 
que- se  aplazó  el  campo  de  batalla  el 
año  de  1054  en  el  valle  de  Atapuerca. 
Juntó  don  García  sus  tropas,  y  aumen- 
tando su  ejército  con  algunos  peloto- 
nes auxiliares ,  con  que  le  sirvieron  los 
reyes  moros  de  Tudela  y  Zaragoza, 
que  siendo  tributarios  alternativamen- 
te, ya  de  don  Ramiro  de  Aragón,  ya 
de  don  García,  ya  de  don  Fernando, 
esta  vez  fueron  del  bando  del  navarro, 
se  encaminó  al  lugar  destinado  al  due- 
lo. Don  Fernando  congregó  igualmen- 
te sus  gentes  de  armas  de  todas  sus 
provincias,  y  en  especial  un  lucido  es- 
cuadrón de  caballeros  leoneses,  entre 
los  cuales  venran  los  hermanos  fugiti- 
vos, que  al  tiempo  de  avistarse  ambos 
ejércitos,  se  dirigieron  á  ocupar  la  es- 
palda de  un  monte  vecino  al  sitio  del 
acampamento.  Luego  que  asentaron 
sus  reales,  pasaron  muchos  oficios  en- 
tre los  dos  reyes,  mediando  por  una 
parte  y  otra  muchos  caballeros  é  insig- 
nes prelados,  entre  ellos  el  abad  de 
Ofia;  don  Iñigo,  y  el  de  Silos,  don  Do- 
mingo, varones  kintos  y  de  virtud  co- 
nocida, á  íin  de  que  se  terminasen 
amigablemente  sus  quejas ,  y  no  con 
sangre  vertida  de  las  venas  de  los  her- 
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manos.  Era  don  Fernando  de  apacible 
y  suave  corazón  ;  pero  don  García,  de 
genio  pronto  y  ánimo  exultado,  varoa 
fuerte  y  confiado  en  su  valor,  y  no 
quiso  darse  á  partido.  Don  Ferna*^ndo, 
^  OLKí  no  era  menos  alentado  y  aguerri- 
do,^ viendo  su  obstinación,  dio  orden 
de  entrar  en  batalla :  acometieron  coa 
algazara  uno  y  otro  ejército,  arrojando 
multitud  de  dardos  de  una  y  otra  par- 
te; vinieron  al  trance  de  la  espada,  y 
cuando  mas  encarnizados  estaban  unos 
y  otros  en  el  combate,  rompió  por  me- 
dio de  la  emboscada  el  escuadrón  de 
leoneses,  hasta  llegar  á  encontrar  á 
don  García,  y  uno  de  los  hermanos  co- 
ligados, llamado  don  Fortuno  Sánchez, 
le  atravesó  con  su  lanza,  sin  que  le 
pudiese  librar  el  haberse  puesto  de 
por  medio  su  ayo,  llamado  también 
don  Fortuno  Sánchez,  que  quiso  antes 
dejar  traspasar  su  pecho,  que  el  de  su 
querido  rey'y  alunmo  don  García.  Con 
esta  desgracia  volvieron  las  espaldas 
los  navarros ,  suspendió  don  Fernando 
su  persecución ,  y  soló  cargó  sobre  los 
moros  auxiliares,  haciendo  en  ellos 
mucha  matanza,  hasta  ahuyentarlos 
del  todo,  y  viendo  que  ya  no  leresis- 
tian,  aunque  aclamaron  por  rey  en  el 
mismo  campo  á  don  Sancho,  hijo  de 
don  García,  se  volvió  á  León  victorio- 
so, bien  que  sentido,  por  ser  el  triun- 
fo de  su  propia  sangre.  Doña  Sancha, 
la  reina,  veía  propenso  el  ánimo  del 
rey  á  elegir  sepultura  en  su  muerte,  ó 
en  el  monasterio  de  Oña ,  ó  en  el  de 
San  Pedro  de  Arlanza ;  y  así  le  instó  á 
que  dispusiese  sepultarse  en  León  en- 
tre los  demás  reyes;  y  para  mas  incli- 
narle, consiguió  primeramente  que  el 
cuerpo  de  su  padre  don  Sancho  el  Ma- 
yor fuese  trasladado  á  la  iglesia  San 
Juan  Bautista  de  León.  Después,  á  imi- 
tación del  templo  que  mandó  fabricar  y 
enriquecer  en  Nájera  don  García  su  her- 
mano, donde  fué  sepultado,  le  instó á 
que  reedificase  la  iglesia  de  León ,  la- 
brándola de  piedra ,  y  la  adornase  con 
reliquias  de  algún  cuerpo  de  santo.  Con- 
descendió á  todo  don  Fernando ;  y  es- 
tando ya  acabándose  la  fábrica ,  halló 
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oportunidad  de  satisfacer  su  devoción 
en  la  guerra  que  uiovio  contra  el  moro 
de  Sevilla,  Ahenahel,  en  el  año  de 
10()3,  en  que  ¡untando  sus  huestes,  y 
encauíinándose  con  ellas  por  la  parte 
de  Portuiíal,  (lue  tenia  imanada  hasta 
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el  rio  Mondego  y  Coinibra ,  se  entró 
por  la  Estreniadura  talando  y  destru- 
yendo cuanto  encDUtraba,  de  cuyo  de- 
sastre amedrentado  el   moro,  vino  á 
pedirle  paces.  Llamó  el  rey  don  Fer- 
nando á  sus  generales  a  consejo  de 
guerra,  y  entre   las  condiciones  con 
que  se  las  otorgaron,  fué  una  la  de  que 
le  diese  los  cuerpos  que  se  hallaban 
sepultados  en  Sevilla  de  las  santas  már- 
tires Justa  y  Rulina.  Prometiólo  hacer 
asi  el  príncipe  moro,  y  don  Fernando 
suspendió  las  hostilidades:  volvió  á  su 
corte,  y  dispuso  fu;ísen  á  buscar  aque- 
llas reliuuias  los  obispos  don  Alviro  de 
León  y  don  Ordoño  de  Astorga ,  acom- 
pañados de  tres  condes  principales  del 
reino,  los  cuales,  no  habiendo  podido 
averiguar  el  sitio  de  su  sepultura  ,  ha- 
llaron el  cuerpo  de  San  Isidoro,  que 
siendo  trífido  á  León ,  fué  colocado  con 
mucha  solemnidad  en  la  iglesia  de  San 
Juan  (que  después  se  llamó  de  San  Isi- 
doro), el  dia  ¿I  de  diciembre  de  aquel 
año.  Dos  años  después  aumentó  el  re- 
licario de  la  misma  iglesia  con  el  cuer- 
f)0  de  San  Yicenle  mártir,  el  de  Pa- 
encia  con  el  de  Santa  Sabina  ,  y  el  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Xrlanza 
con  el  de  Santa  Cristeta ,  á  cuyas  igle- 
sias mandó  trasladarlos  desde  Avila. 
Habia  dado  á  don  Fernando  la  reina 
doña  Sancha  cinco  hijos  desde  su  feliz 
unión,  á  doña  urraca,  que  llevó  ya  naci- 
da á  su  coronación  en  León,  á  don  San- 
cho, doña  Elvira,  don  Alfonso  y  don  Gar- 
cía; habíales  procurado  desde  su  tierna 
edad  singular  educación ,  haciendo  que 
los  varones  se  instruyeran  en  la  religión 
y  en  las  letras  ,  porque  él  las  eotendia 
muy  bien ,  y  ya  crecidos  que  se  endu- 
reciesen en  ios  ejercicios  corporales, 
que  son  viva  imagen  de  la  milicia  ,  co- 
mo montar  á  caballo ,  manejar  las  ar- 
mas y  fatigar  las  fieras  en  la  caza,  pa- 
ra que  desde  allí  supiesen  emplear  es- 


tas artes  cuando  fuesen  menester  con- 
tra el  enemigo.  A  las  hijas  habia  hecho 
instruir  en  todas  las  labores  mujeriles, 
y  en  aquellas  virtudes  cristianas  y  po- 
líticas propias  de  su  sexo  y  del  carác- 
ter  real  de  sus  personas.    Amábalos 
tiernamente ;    y   hallándose   en   edad 
avanzada,  lleno  de  triunfos  y  de  prós- 
peros sucesos,  determinó  pasar  el  resto 
de  su  vida  en  tranquilo  sosiego  y  obras 
de  piedad;  y  habiendo  juntado  á  va- 
rios prelados  y  grandes  de  su  reino,  de 
común  aprobación   y  consentimiento, 
repartió  entre  sus  hijos  sus  estados.  A. 
don  Sancho,  primer  varón,  dio  los  do- 
minios de  Castilla;  á  don  Alfonso,  que 
mas  amaba  ,  la  tierra  de  Campos ,  León 
y  Asturias;  á  don  García  Ja  Galicia 
con  los  territorios  conquistados  de  Por- 
tugal ;  á  la  hermosa  doña  Urraca  la 
ciudad  de  Zamora ;  á  doña  Elvira  la  de 
Toro ,  y  á  ambas  los  patronatos  de  to- 
dos los  monasterios  de  monjas,  dispo- 
niendo que  los  varones  gobernasen  des- 
de luego  como  reyes  los  estados  re- 
partidos. No  disfrutó  mucho  de  la  quie- 
tud apetecida,  porque  en  el  año  de 
1065,  los  reyes  moros  de  Toledo  y  Za- 
ragoza, ó  pensando  que  \a  anciano  y 
divididos  sus  reinos  no  debían  pagarle' 
los  tributos  otras  veces  concertados,  ó 
no  teniéndole  aquel  temor  que  se  los 
hizo  pactar ,  podían  resistirse  á  no  cum- 
plir su  trato,  le  dieron  motivo  á  que 
pasase  armado  á  aquellos  reinos  á  cas- 
ligarles  su  desleallad.  Corrió  todas  sus 
tierras  talando  y  abrasando  sus  cam- 
pos,  y  saqueando  todos  sus  pueblos 
hasta  Valencia,  la  que  hubiera  con- 
quistado,  si   una  grave    enfermedad 
que  le  hizo  detener  el  ímpetu  de  su 
carrera,  no  le  hubiese  obligado  á  re- 
tirarse á  León.  Entró  en  su  corte  á  15 
de  diciembre  de  aquel  año,  bastante " 
agravado  de  su  dolencia,  y  según  sus 
fuerzas  le  ayudaban,  iba  a  orar  delan- 
te de  los  cuerpos  de  San  Isidoro  y  San 
Vicente  mártir,   á  la  iglesia  de  San 
Juan;  y  pasando  los  siguientes  dias  en 
ejercicios  de  cristiano ,  y  preparación 
á  una  penitente  muerte ,   entregó  su 
espíritu  al  Señor  el  dia  27  del  mismo 


3m 


FBflí 


mes,  (lia  de  San  Juan  Evangelista,  era; 
4103 ,  ano  de  Cristo  1065 ,  á  los  vein- 
tiocho anos  de  su  reinado ,  y  mas  de 
sesenta  y  seis  de  edad.  Fué  sepultado 
con  sus  mayores  en  la  iglesia  de  San 
Juan-,  que  reedificó. 

FERNANDO  11  (don ) ,  vigésimo  sé- 
timo rey  de  León ;  murió  en  el  año  de 
Cristo  1188.  Seguían  los  Laras  contra 
los  Castres  con  sus  hostilidades,  ya 
buscándose  en  campo  abierto,  ya  to- 
mando aquellos  á  Toledo ;  que  al  prin- 
cipio estuvo  en  poder  de  don  Pedro 
Fernandez  de  Castro,  y  después  en  el 
de  su  hijo  don  Fernando  Ruiz,  por  ha- 
berle dado  aquella  tenencia  el  rey  don 
Fernando  de  León,  cuando  se  armó 
para  apaciguarlos ;  de  lo  cual  resultó 
haberse  juntado  Cortes  en  Soria  en  el 
ano  1163,  en  donde  se  procuró  cortar 
el  vuelo  á  la  discordia  entre  los  dos 
partidos:  se  asentaron  amigables  paces 
entre  los  reyes  tio  y  sobrino,  y  se  die- 
ron convenientes  disposiciones  para 
reprimir  las  hostilidades  que  hacían 
los  moros,  para  lo  cual  se  hizo  dona- 
ción de  la  villa  de  ücles  á  los  caballe- 
ros templarios,  que  habían  abandona- 
do la  de  Calatrava.  El  rey  don  Fer- 
nando, viendo  ya  mas  bien  arregladas 
las  cosas  de  Castilla ,  y  habiendo  pues- 
to el  correspondiente  cuidado  en  for- 
talecer y  poblar  varios  lugares  de  su 
reino,  como  Mansilla,  Coyanca,  Ma- 
yorga,  Yillalpando,  BenaVente  ,  Le- 
desma  y  Ciudad  Rodrigo  (llamada  así 
por  el  caballero  don  Rodrigo  que  la  po- 
bló) :  trató  de  casarse  con  la  infanta 
de  Portugal  dofia  Urraca,  llamada  Al- 

Í'onso  ,  por  ser  hija  del  rey  don  Alfonso 
lenríquez,  y  se  efectuó  el  matrimonio, 
ó  á  íines  del  año  de  1 1 64  ó  á  princi- 
pios de  1165.  Sin  embargo  de  los  es- 
fuerzos que  ponía  el  rey  don  Fernando 
en  sosegar  á  los  Castres  y  Laras  ,  re- 
sucitaban de  cuando  en  cuando  sus 
discordias  con  tanta  viveza ,  que  en 
uno  de  los  varios  reencuentros  que  tu- 
vieron murió  el  conde  don  Manrique 
de  Lara,  y  pasando  el  cargo  de  la 
crianza  deltierno  rev  don  Alfonso  VIH 


al  conde  don  Nufio  de  Lara,  hermano 
de  aquel,  fué  creciendo  de  tal  modo 
el  partido ,  que  el  rey  don  Fernando 
de  León,  y  el  de  NavaVra  don  Sancho, 
tuvieron  que  hacer  alianza  para  pre- 
caverse de  su  poder  y  de  sus  intentos. 
El  joven  rey  salia  ya  á  animar  con  su 
presencia  las  pretensiones  de  los  La- 
ras, de  quitará  los  Castres  las  tenen- 
cias de  los  castillos;  y  así  en  el  año 
de  1166  logró  entrar  en  Toledo,  en 
donde  fué  aclamado  universalmente 
por  los  ciudadanos.  Don  Fernando  de 
Castro,  sobrecogido  de  esta  novedad, 
huyó  desesperado  á  los  moros:  al  con- 
trario Aben  Lope,  rey  moro  de  Valen- 
cia, que  había  jurado  vasallaje  al  em- 
perador don  Alfonso  Vil,  vino  á  ofre- 
cerse á  su  obediencia,  y  á  implorar  su 
patrocinio  contra  los  almohades  ,  con 

Quienes  tenia  guerra.  Poco  tiempo 
espues  habia  ya  llegado  el  joven  rey 
de  Castilla  á  la  edad  de  poder  celebrar 
matrimonio,  y  lo  ejecutó  con  doña 
Leonor ,  hija  de  Enrique  II  de  Ingla- 
terra ,  y  de  doña  Leonor,  duquesa  de 
Aquítanía ,  en  el  año  de  1170'.  Desde 
entonces  tomaron  las  cosas  un  aspecto 
poco  favorable  á  la  paz  de  los  prínci- 
pes cristianos  de  España :  el  rey  de 
Castilla,  unido  con  el  de  Aragón,  mo- 
vía guerra  al  navarro,  para  quitarle 
las  plazas  que  cada  uno  de  los  tres 
quería  tener  en  su  dominio.  Don  Al- 
fonso Henriquez  ,  de  Portugal ,  se  en- 
traba en  los  dominios  de  Galicia,  su- 
jetos al  rey  don  Fernando  U  de  León. 
Los  mahometanos,  aprovechándose  de 
las  circunstancias,  invadían  los  térmi- 
nos ,  ya  de  Aragón,  ya  de  Castilla,  ya 
de  Portugal;  y  unos  y  otros  los  cristia- 
nos tenianqué  suspender  las  intestinas 
hostilidades  para  defenderse  de  las  es- 
ternas invasiones.  No  por  eso  dejaban 
de  acudir  á  los  intereses  propios  y  co- 
munes, celebrando  alianzas  y  matri- 
monios recíprocos.  Don  Alfonso  de 
Aragón,  en  el  año  de  1174,  casó  con 
doña  Sancha,  hija  del  emperador  don 
Alfonso  Vil,  y  de  doña  Rica;  don  San- 
cho ,  infante  de  Portugal,  casó  con 
doña  Dulce,  hermana  del  rey  áé  Ara- 
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gon,  ppro  atribuyese  al  cardenal'  Ja- 
cinto ((jue  se  hallaba  enlonces  en  Es- 
paña, k'ííado  |)or  Alejandro  lU)  la  se- 
paración del  nialrinionio,  por  causa  de 
parentesco  en  tercer  grado,  que  hizo 
el  rey  don  Fernando  de  León ,  dejando 
á  sti'  esposa  doña  Urraca,  con  cuyo 
motivo  hizo  nuevas  bodas  con  doña 
Teresa,  hija  del  conde  don  Ñuño  de 
Lara  y  doña  Teresa  Fernandez  de  Tra- 
ba. Doña  Urraca  se  retiró  al  monaste- 
rio hospitalario  de  la  religión  de  San 
Juan,  dejando  un  hijo  de  edad  de  cua- 
tro años,  que  después  se  llamó  don 
Alfonso  IX  de  León.  El  rey  de  Castilla 
don  Alfonso  VUI  llegó  á  conocer  cuán- 
to mayor  fruto  sacaria  de  convenirse 
con  el  rey  de  Navarra,  sobre  las  pre- 
tensiones que  tenia  de  las  tierras  de 
uno  y  otro  dominio,  para  emplear  me- 
jor su  gente  y  armas  contra  los  maho- 
metanos;  y  así  suspendiendo  las  hos- 
tilidades, mientras  se  hacian  recíprocas 
entregas,  dirigió  su  ejército  a  la  toma 
de  Cuenca,  ocupada  entonces  por  los 
moros.  Vino  en  su  socorro  el  rey  don 
Alfonso  de  Aragón,  y  de  tal  manera 
apretaron  el  sitio  ,  que  al  fin  rindió  la 

Ídaza  con  la  capitulación  de  salir  libres 
os  sitiados,  lo  cual  sucedió  en  21  de 
setiembre  del  año  1 177.  Entró  en  eila, 
purificó  la  mezquita,  dejó  la  plaza  con 
buena  guarnición,  despidió  al  rey  de 
Aragón ,  eximiéndole  del  homenaje  que 
tenia  sobre  Zaragoza  y  otras  ciudades 
de  Aragón  ;  y  este  de  paso  se  entró  por 
Valencia  é  'hizo  muchos  daños  tá  los 
moros.  Victorioso  y  contento  se  retira- 
ba el  rey  de  Castilla,  cuando  halló  que 
el  de  León,  don  Fernando,  le  habia 
ocupado  á  Castrojeriz  y  Dueñas;  pero 
parece  que  se  ajustaron  luego  sin  mu- 
chos debates,  acaso  porque  también 
tuvo  el  de  León  que  hacer  paces  con 
el  de  Portugal,  que  todavía  persistía 
en  invadirle  sus  estados,  y  no  se  ha- 
llaría con  bastantes  fuerzas  para  acu- 
dir á  todas  partes.  En  el  año  de  1179 
murió  la  reina  de  Navarra  doña  San- 
cha, hija  del  emperador  don  Alfon- 
so Vil  ,  que  fué  sepultada  en  Pamplo- 
na. Asimismo  murió  en  Asturias  otra 


FEll  35r 

hija  de  dhn' Alfonso  emperador,  lla- 
mada doña  Urraca  la  Asturiana',  viudat 
que  era  del  rey  de  Navarra,  don  Ciar- 
cía  Ramírez,  tín  el  año  siguiente  falle- 
ció en  León  la  reina  doña  Teresa  de 
Lara ,  esposa  de  don  Fernando  de 
León,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de 
San  Isidoro,"  como  también  una  her- 
mana del  mismo  rey  ,  hija  del  empera- 
dor don  Alfonso,  habida  fuera  de  ma- 
trimonio, llamada  doña  Estefcinía,  que 
habia  casado  con  don  Fernando  Ruiz 
de  Castro.  Poco  tiempo  después  casó 
el  rey  don  Fernaiado  l[,  en  terceras 
nupcias ,  con  doña  Urraca  López  de 
II aro  ,  bija  del  conde  don  Lope  Diaz, 
señor  de  Vizcaya.  La  reina  de  Castilla 
ya  había  dado  á  luz  dos  hijos  ,  á  doña 
Berenguela,  nacida  en  el  año  de  1171, 
y  á  don  Sancho,  nacido  en  el  año  1181. 
l)on  Alfonso  VIH  repetía  las  jornadas 
contra  los  moros ,  con  felicidad ;  y  en 
una  de  ellas  le  ganó  Alarcon ,  con  cuyo 
motivo,  agregándola  á  Cuenca,  erigió 
esta  en  silla  episcopal.  El  rey  de  León 
don  Fernando,  acometía  también  á  los 
enemigos  por  la  parte  deEstremadura, 
y  les  tomó  á  Cáceres;  pero  irritados 
Jos  moros ,  pidieron  socorro  á  Juceph, 
rey  de  Marruecos,  quien  pasando  á 
España  con  un  numeroso  ejército  ,  pu- 
so en  cuidado  tá  Portugal  y  á  León. 
Coligáronse  estos  para  la  resistencia, 
yendo  cada  uno  con  sus  tropas  á  la 
frontera,  el  enemigo  habia  rendido  ya 
á  Santaren  ,  pero  llegando  las  huestes 
de  León  ,  Galicia  y  Portugal ,  obliga- 
ron á  Juceph  a  retirarse  á  Alcubaz  con 
grande  pérdida  de  los  suyos;  siguieron 
los  cristianos  el  alcance,  se  resistió 
obstinadamente  Juceph ,  y  para  causar 
mas  terror  á  sus  enemigos,  degolló 
mas  de  diez  mil  mujeres  y  niños  ,  que 
habia  hecho  cautivos.  Enardeció  mas 
esta  crueldad  á  los  dos  reyes  ,  apresu- 
ráronse para  darle  una  batalla,  en  que 
dejasen  vengada  semejante  atrocidad; 
y  sin  duda  le  hubieran  arruinado ,  si 
ios  mahometanos  no  hubieran  huido, 
atemorizados  de  la  muerte  repentina 
de  su  caudillo  Juceph,  con  lo  que  se 
retiraron  ambos  re\es  victoriosos,  sin 
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pelear,  y  cargados  de  ricos  despojos  y 
tagajes  que  liabian  dejado  los  enemi- 
gos en  el  campo ,  año  de  1184.  El  rey 
de  Castilla,  que  habia  descansado  un 
poco  ca  esta  ocasión  ,  volvió  á  juntar 
su  gente  para  seguir  sus  conquistas, 
ya  mas  seguras  con  las  rotas  anterio- 
res. Dirigió  su  ejército  por  la  parte 
mas  flaca ,  que  era  la  lüstreniadura, 
tomó  á  Trugillo  y  Medellin  sin  resis- 
tencia ,  ,  pero  habiendo  reforzado  sus 
tropas  los  moros  de  Andalucía,  vinie- 
ron á  encontrarle  junto  á  Sotillo  ,  en 
donde  trabándose  una  batalla,  sacó  el 
moro  el  mejor  partido ,  y  el  rey  don 
Alfonso  YIIl  se  vio  obligado  á  retirar- 
se para  alistar  nuevo  ejército.  Hizo  dos 
jornadas  en  los  dos  anos  siguientes:  en 
Ja  primera  rindió  á  Iniesta,  y  en  la 
segunda  á  Reina.  Entre  tanto  habian 
cesado  las  hostilidades  de  l*orlugal, 
or  haber  muerto  el  rey  don  Alfonso 
Icnriquez  en  6  de  dicieníbre  de  1185, 
que  fué  sepultado  en  el  monasterio  de 
Santa  Cruz  de  Coimbra.  El  rey  de  León 
se  hallaba  débil  de  una  enfermedad, 
que  le  habia  acometido  en  Benavente, 
de  vuelta  de  haber  visitado  la  iglesia 
de  Santiago  ,  y  agravándose  sus  acha- 
ques ,  murió  en  21  de  enero  de  1188, 
era  1126,  á  los  treinta  y  un  años  de  su 
reinado;  y  fué  llevado  á  sepultar  á  la 
catedral  de  Santiago,  ¡unto  á  su  madre 
la  emperatriz  doña  Berenguela,  y  su 
abuelo  el  conde  don  Ramón.  Dejó  el 
rey  don  Fernando  un  hijo  de  la  prime- 
ra mujer  doña  Urraca ,  llamado  don 
Alfonso,  que  le  sucedió  de  edad  de  16 
años;  y  de  la  tercera  mujer  doña  Ur- 
raca de  Ilaro,  que  le  sobrevivió,  que- 
daron dos,  llamados  Sancho  y  García. 

FERNANDO  ÍIl  (don),  primer  rey 
de  Castilja  v  León:  entró  a  reinar  en 
el  año  de  Cristo  de  1217  ,  y  murió  en 
el  de  1252.  El  rey  don  Feriíando  lll, 
dadas^las  disposiciones  correspondien- 
tes para  el  gobierno  interior  del  reino, 
partió  de  Córdoba  á  donde  habia  veni- 
do para  aquel  efecto,  y  volvió  á  ani- 
mar el  cerco  de  Sevilla.  Trajo  nuevo 
refuerzo  de  tropas  cristianas;  el  rey 
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moro  de  Granada  auxilió  con  las  su- 
\as ;  mandó  á  un  caballero  francés, 
llamado  don  Ramón  Bonifaz,  avecinda- 
do en  Castilla,  que  con  sus  naves  ar- 
madas sostuviese  sus  salidas ,  y  corta- 
se los  socorros  que  viniesen  de  África 
al  rey  de  Sevilla,  que  los  habia  envia- 
do á  pedir ,  favorecido  de  la  oportuni- 
dad que  le  ofrecía  la  duración  del  ase- 
dio en  sus  cercanías.  El  dia  20  de  ajáos- 
lo de  1 247 ,  después  de  haber  rendido 
algunos  lugares  y  ahuyentado  con  su 
presencia  muchos  habitantes  de  ellos, 
llegó  el  rey  don  Fernando  lll  á  los 
campos  de   Tablada :   asentó  allí  sus 
reales  por  toda  la  ribera  del  Guadal- 
quivir, que  don  Ramón  Bonifaz  habia 
con  sus  naves  desembarazado.  Al  maes- 
tre don  Pelayo  Pérez,  tocó  á  la  otra 
parte  del  rio  oponerse  á  los  auxilios 
que  enviasen  los  moros  de  Niebla  y 
Algarve,  ínterin  venia  el  sabio  infante 
don  Alfonso,  que  se  habia  detenido  en 
Murcia  á  dar  disposiciones  de  gobier- 
no. Llegó  al  íin  este,  y  empezóse  á 
apretar  el  sitio ;  hubo  mucha  resisten- 
cia, salidas,    escaramuzas,  muertes. 
La  ciudad  estaba  bastante  bien  pro- 
veída y  guardada:  era  menester  cortar 
todas  las  esperanzas  de  socorro  y  de- 
fensa. Don  Ramón  Bonifaz  rompió  con 
sus  naves  el  puente  de  barcas  que  da- 
ba paso  de  Iriana  á  Sevilla,  y  tenían 
libre  los  moros ;  á  cuya  novedad,  y  á 
la  de  la  rendición  de  Carmena  que  se 
entregó  por  entonces,  conmovido  el  rey 
moro  de  Sevilla  pidió  tratados  de  paz. 
A  ninguna  condición  dio  oidos  el  rey 
don  Fernando,  sino  ala  de  entregar 
la  ciudad.  Viéndose  el  moro  en   tan 
gran  conflicto  se  rindió,  y  solo  pudo 
conseguir  el  que  saliesen   libres  las 
personas.  Cien  mil  habitantes  se  dice 
que  desocuparon  aquella  ciudad,  bien 
que  otros  añaden  mas  de  trescientos 
mil ,  sin  las  familias  que  quedaron  allí 
establecidas:  todo  puede  ser  verdad  si 
se  atiende  á  la  población  del  reino  de 
Sevilla,  que  transmigró  ya  á  los  moros 
vecinos,  ya  á  el  A  fricad  El  rey  don 
Fernando*  entró  triunfante  en  ella  el 
dia  22  de  noviembre  del  año  de  1248, 
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después  de  un  largo  y  penoso  asedio. 
El  arzobispo  de  Toledo  don  Oetierre, 
que  habia  sucedido  en  la  silla  por 
muerte  de  don  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada ,  puriíicó  la  mezquita  y  la  consa- 
gró en  la  iglesia  mayor,  en  donde  el 
rey  don  Fernando,  con  toda  la  coniiti- 
va*^de  su  esposa,  los  infantes,  caballe- 
ros y  ricos  hombres,  dio  gracias  al 
Señor  por  tan  grande  beneficio.  Por 
espacio  de  un  año  se  detuvo  allí  el  rey 
dando  las  disposiciones  para  poblar 
aquella  ciudad,  repartir  sus  haciendas, 
dar  fueros  y  hacer  otras  cosas  pertene- 
cientes al  1)uen  gobierno  de  ella.  En 
el  año  siguiente  emprendió  la  conquis- 
ta de  Jerez;  ganó  cá  Medina  Sidonia, 
Bejer  ,  Aznalfaraché,  Alpechin.  Un 
paso  mas  hubiera  adelantado  tanto  la 
reconquista  de  España,  que  con  él 
se  hubiera  arrojado  toda  la  moris- 
ma, ó  rííducido  la  restante  á  la  ma- 
yor sujeción,  ó  acaso  al  cristianismo, 
l^ero  Dios  dejaba  esta  gloria  á  sus  des- 
cendientes ,  y  cortando  el  curso  á  su 
santa  vida ,  quiso  premiar  sus  virtudes 
con  inmortal  corona.  El  mal  de  hidro- 
pesía con  que  habia  probado  su  fortale- 
za, se  fué  agravando  de  tal  manera  que 
le  causó  la  muerte.  Recibióla  en  Sevi- 
lla con  mucha  resignación  de  mano  del 
Señor,  disponiéndose  fervorosamente  á 
recibir  los  sacramentos  y  su  gracia ,  y 
con  ella  y  con  la  mayor  tranquilidad 
entregó  su  espíritu  afSeñor  en  medio 
de  su  esposa,  hijos,  deudos,  prelados 
y  personas  principales  del  reino,  de- 
jando con  su  edificación  un  ejemplar 
de  un  santo  rey,  de  un  héroe  cristia- 
no. Fuera  muy  desigual  el  diseño  mo- 
ral que  intentásemos  hacer  de  este  san- 
to rey,  y  quedarían  muy  cortas  é  infe- 
riores nuestras  alabanzas;  una  sola  es 
suficiente ,  y  es  haberse  hecho  digno 
de  ser  después  colocado  en  los  altares, 
en  el  año  de  1671,  por  el  papa  Cle- 
mente X ,  á  petición  de  nuestros  re- 
yes, y  de  todo  el  reino.  Trasladare- 
mos, "no  obstante,  el  epitafio  de  su  se- 
pulcro que  se  halla  en  la  iglesia  mayor 
de  Sevilla,  puesto  en  cuatro  lenguas, 
hebrea ,  árafce,  latina  y  castellana,  por 
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mandado  de  su  hijo  don  Alfonso  el  Sa- 
bio, y  (jue  abraza  con  mucha  conci- 
sión,'aun(jue  con  sencillez  propia  de 
la  antigüedad  y  la  verdad*,  el  elogio  de 
las  virtudes  que  en  él  sobresalieron. 
Esto  dice  el  castellano:  «Aquí  yace  el 
rey  muy  ondrado  don  Ferrando;  Se- 
ñor de  Castiella,  é  de  Toledo,  de  León, 
de  Ciallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  et  de  Jahen,  el  que  conqui- 
so toda  España  (1),  el  mas  leal,  é  el 
mas  verdadero,  é  el  mas  franc,é  el 
mas  esforzado,  é  el  mas  apuesto,  é  el 
mas  granado ,  é  el  mas  sofrido ,  é  eí 
mas  omildoso,  é  el  mas  que  temie  á 
Dios,  é  el  que  mas  le  fazia  servicio,  é 
el  que  quebrantó  é  destruyó"  á  lodos 
sus  enemigos,  é  el  que  alzó  é  ondró  á 
todos  sus  amigos;  é  conquiso  la  cib- 
dat  de  Sevilla ,  que  es  cabeza  de  toda 
España ,  é  passos'hi  en  el  postremero 
día  de  ma\o  en  la  era  de  mil  docien- 
tos  et  novaenta  anyos  (2).»  Esto  es, 
año  de  Cristo  de  1252.  Diez  hijos  tuvo 
el  rey  don  Fernando  lll  de  su  primera 
esposa  la  reina  doña  Beatriz ,  como  se 
ha  dicho.  De  su  segunda  esposa  la  rei- 
na doña  Juana ,  quedaron  tres ,  don 
Fernando,  doña  Leonor  y  don  Luis. 
Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  primogé- 
nito, y  de  la  reina  doña  Beatriz,  don 
Alfonso  (el  Sabio);  á  quien  dejó  reco- 
mendados todos  sus  hijos,  al  hermano 
don  Alfonso  de  Molina,  á  la  reina  doña 
Juana,  á  los  ricos-hombres,  caballeros 
y  consejos  de  su  reino,  con  cargo  de 

(1)  Esto  es,  la  Andalucía. 

(2)  Aunque  hemos  visto  este  epitafio 
castellano,  trasladado  por  tupian  de  Za- 
pata, y  por  don  Diego  Orliz  de  Zúñiga  en 
sus  anales  de  Sevilla,  con  poca  varia- 
ción en  la  ortografía  y  en  Us  palabras,  he- 
mos copiado  el  del  Padre  Florez,  llenando 
las  abreviaturas,  y  añadiendo  la  puntua- 
ción, para  facilitar  el  sentido,  que  es  el 
intento  que  nos  hemos  propuesto.  El  que 
quiera  ver  la  exactitud  de  este  epitafio,  y 
los  que  de  igual  sentido  corresponden  en 
arábigo,  hebreo  y  latino,  consulte  al  mis- 
mo Padre  Florez  en  un  opúsculo  que  á  pro- 
pósito publicó,  intitulado:  Elogios  del  San- 
to rey  don  Fernando,  etc.  Impreso  en  Ma- 
drid por  Antonio  Mario,  aúo  de  1754^  en 
cuarto  mayor. 
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que  les  hiciese  muchas  mevcedes  y  hon- 
ras ,  y  advirliéndole  de  que  habla  que- 
dado" rico  de  buenos  vasallos,  abun- 
dantes tierras  y  poderoso  reino. 

FERNANDO  IN  el  Emplazado  (don) , 
cuarto  rey  de  Castilla  y  León :  en- 
tró á  reinar  en  el  año  de  Cristo  1295, 
y  murió  en  el  de  1312.  A  los  dos  dias 
de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  ÍY, 
aclamó  y  juró  la  ciudad  de  Toledo  á 
don  Fernando  IV  su  hijo,  joven  tan 
tierno,  que  no  habia  cumplido  todavía 
diez  años  de  edad ,  y  habia  quedado 
por  disposición  de  su"^  padre  bajo  de  la 
tutela  de  su  madre  la  reina  doña  Ma- 
ría,. Mas  no  fué  universal  en  todo  el 
reino  esta  aclamación.  £1  infante  don 
Juan,  berma  no  del  rey  don  Sancbo  IV, 
vino  de  Granada  pretendiendo  el  reino, 
con  pretesto  de  que  le  tocaba  á  él,  por- 
que don  Fernando  su  sobrino  no  estaba 
legitimado  por  disposición  del  papa, 
que  aun  no  había  condescendido  á 
aprobar  el  matrimonio  entre  don  San- 
cho IV  y  doña  María,  parientes  cerca- 
nos. El  infante  don  Enrique,  el  que  se 
llamó  Senador  por  haberlo  sido  en  Ro- 
ma, de  donde  él  antes  habia  venido, 
tio  también  del  joven  rey ,  pretendía  la 
tutoría  con  preferencia  á  la  de  la  reina, 
ó  á  lo  menos  con  igualdad.  Don  Diego 
López  de  llaro  venia  de  Aragón  hacien- 
do daños  por  Castilla,  queriendo  reco- 
brar la  Vizcaya,  que  en  su  destierro 
habia  ocupado  el  rey  don  Sancho.  El 
rey  de  Portugal  don  Dionis  entraba 
por  León  inquietando  á  sus  habitantes, 
queriendo  ocupar  ó  recobrar  á  Serpa, 
Moura  y  otros  lugares  que  el  rey  don 
Alfonso  el  Sabio  habia  donado  á  su  ma- 
dre la  reina  doña  Beatriz.  Todo  era 
confusión  y  alboroto  entre  propios  y 
estraños,  unos  por  reinar,  y  otros  por 
enriquecerse.  En  tanto  apuro,  la  reina 
doña  María  procuró  ajustar  las  cosas 
con  el  nun  or  agrado ,  aun([ue  tuviese 
alguna  pérdida.  Encargó  á  los  Laras 
defendiesen  á  Vizcaya;  pero  estOvS  no 
la  sirvieron  bien,  por  haberse  coligado 
con  don  Diego  López  de  Jiaro.  Juntó 
Cortes  en  'Yalladolid ,  en  las  cuales  se 
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trataron  estos  puntos ,  y  se  resolvió  que 
el  infante  don  Enrique  fuese  tutor  v 
curador  de  los  reinos,  y  el  rey  queda- 
se en  poder  de  su  madre.  Ademas  de 
eso,  se  convino  en  que  en  adelante  no 
se  echasen  los  reyes  sobre  los  espolios 
de  los  prelados,  y  que  no  hubiese  mas 
derecbos  de  sisas;  y  satisfechas  to- 
das las  pretensiones  de  los  procura- 
dores de  los  reinos,  se  aclamó  y  juró 
de  nuevo  el  rey  don  Fernando  ÍV.  Al 
mismo  tiempo  entraba  el  rey  moro  de 
Granada  por  la  frontera  de  una  parte, 
y  de  la  otra  el  infante  don  Juan  hacia 
gente  para  tomar  á  Badajoz,  y  se  coli- 
gaba con  el  rey  de  Portugal  don  Dio- 
nis; pero  la  buena  diligencia  de  la  rei- 
na doña  María  procuraba  atajar  todos 
estos  daños,  entregando  en  treguas  al 
portugués  lo  que  pedia ,  y  ofreciendo 
al  infante  don  Juan  varias  tierras  por 
medio  de  su  hermano  el  infante  don 
Enrique :  citó  á  ambos  á  vistas  á  Ciu- 
dad-Rodrigo, en  donde  se  ajustaron 
paces  y  amistades.  Partió  de  allí  a  Bur- 
gos, en  donde  trajo  á  la  obediencia  á 
los  hermanos  Laras,  y  á  don  Diego 
López  de  Haro :  el  maestre  de  Cala- 
trava,  don  Rodrigo  Ponce,  defendía  en- 
tretanto la  frontera  contra  el  rey  moro 
de  Granada;  pero  aunque  salió" victo- 
rioso ,  quedó  herido  y  murió  poco  des- 
pués. Duró  poco  la  quietud,  pues  re- 
sucitando el  rey  de  Francia  la  preten- 
sión de  los  Cerdas,  coligándose  con  el 
rey  don  Jaime  il  de  Aragón ,  y  solici- 
tando al  iníante  don  Juan,  á  donjuán 
Nuñez  de  Lara  y  otros  descontentos, 
vinieron  aquellos"^ con  tropas  á  Castilla, 
y  estos  conmovían  los  pueblos  para 
conservar  tan  infame  liga.  De  aquí  re- 
sultó ser  aclamado  en  León  el  infante 
don  Juan,  y  en  Sahagun  don  Alfonso 
de  la  Cerda  por  Castilla.  Atacaba  al 
mismo  tiempo  la  frontera  el  moro  de 
Granada,  que  defendía  el  infante  don 
Enrique ,  y  á  Tarifa  ,  que  sostenía  don 
Alfonso  Pérez  de  Guzman,  de  cuyo 
enemigo  se  libraron  con  dar  treguas  á 
los  tratados  que  pedia.  Por  Murcia  ha- 
cia daños  y  tomajja  lugares  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón;  ,pero  pudieran  con- 
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tenerle  los  que  íj:narda!)an  las  plazas, 
y  el  ¡nlantc  don  Manuel  que  tenia  allí 
tierras.  Kn  (laslilla  y  l.eon  es[)erimen- 
taba  doña  María  la 'mano  de  la  suma 
Providencia,  habiendo  entrado  en  los 
ejércitos  eneiniíios  una  epidemia  que, 
dejando  a  muchos  muertos,  ohli¿;ó  a  le- 
vantar el  campo  a  los  araiioneses  y  á  no 
prosciíuir  adelante  al  rey  de  Poriuiial, 
que  venia  en  socorro  del  inlanle  don 
Juan,  el  cual,  con  don  Juan  Nufiez,  hi- 
zo suspensión  de  hostilidades  por  al- 
ííunos  dias.  Entre  tanto  no  s(»  descuida- 
ba la  reina  en  traei*  á  su  partido  al  rey 
de  Tortuiial,  negociando  por  medio  de 
don  Juan  Fernandez  de  Limia,  que  de- 
fendía la  íronleía  de  Portugal,  y  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque,  que  es- 
taba al  servicio  del  portugués ;  los  cua- 
les propusieron  al  rey  don  Dionis  y  á  su 
esposa  doña  Isabel  [  llamada  después 
la  Santa) ,  que  seria  muy  conveniente 
afianzar  la  paz  y  los  intereses  con  el 
matrimonio  de  su  hija  doña  Constanza 
con  el  joven  rey  don  Fernando.  Comu- 
uicado  esto  a  las  personas  interesadas 
no  les  desagradó ,  y  se  citaron  á  vistas 
en  Alcañiza's,  a  donde  concurrieron  la 
reina  doña  María  y  su  hijo ,  con  los  re- 
yes de  Portugal ,  y  se  contrató  que  don 
Alfonso,  primogénito  de  don  Dionis, 
casase  con  la  inTanta  doña  Beatriz  de 
Castilla ,  y  el  rey  don  Fernando  con 
doña  Constanza  de  Portugal ,  dando 
tiempo  para  pedir  las  dispensaciones  al 
papa  y  legitimaciones  del  ujatrimonio 
de  don  Sancho  IV  y  sus  hijos ,  y  que 
el  joven  don  Fernando  tuviese  edad 
competente  ,  que  andaba  ya  en  los 
doce  de  su  vida ,  año  de  Cristo  de 
1297.  Quedaron  entregadas  las  novias 
a  las  respectivas  reinas ,  doña  Cons- 
tanza á  doña  María  ,  y  doña  Beatriz  á 
doña  Isabel,  y  aplazadas  varias  villas 
y  lugares  para  el  dote  y  prendas.  Por 
espacio  de  tres  años  siguientes  no  so- 
segaba un  punto  la  reina,  ya  juntando 
tropas  y  pidiendo  donativos  á  los  pue- 
blos, ya  empleando  sus  joyas  y  alha- 
jas para  sostener  una  guerra  dentro  de 
su  reino  contra  los  principales  vasallos, 
va  para  defenderse  de  aragoneses  y 
II. 


FKR 


Sfl 


navarros,  auxiliados  por  la  Francia  en 
favor  de  don  Alfonso  de  la  (.'erda ,  ya 
del  rey  moro  de  (iranada  ,  que  conti- 
nuamente talaba  la  frontera ,  ya  en 
oponerse  a  los  ocultos  designios  del  in- 
fante don  Fnriípie,  que  con  el  nombre 
de  tutor  era  mas  enemigo  que  padrino, 
hasta  que  al  fin ,  cas«indose  este  con 
una  hermana  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lara,  a  quien  ya  habían  preso  y  vuel- 
to á  la  devoción  del  rey,  se  a(|uietó  un 
tanto  su  codicia  ,  v  el  infante  don  Juan 
que  veia  descaecido  su  partido,  dejó  el 
título  de  rey  de  León  y  se  vino  á  la 
obediencia  de  don  Fernando  a  las  Cor- 
tes de  Valladolid  ,  donde  se  le  tomó  ju- 
ramento de  fidelidad  en  el  año  t:jÓ1. 
Ya,  mas  reunidos  los  ánimos,  empezó 
la  reina  á  disponer  gente  y  víveres  pa- 
ra resistir  al  aragonés,  que  no  dejaba 
de  hacer  daños  en  Castilla,  y  particu- 
larmente en  Murcia,  cuyo  reino  era  el 
hlanco  de  los  deseos  del  rey  don  Jai- 
me I[  para  agregarlo  á  su  corona.  Va- 
lióse también  la  reina  con  astuta  polí- 
tica del  medio  de  atraer  á  su  partido 
á  los  que  en  Aragón  se  hallaban  des- 
contentos en  aquella  sazón  con  su  rey, 
y  habiendo  este  conocido  por  una  parle 
sus  secretas  inteligencias,  y  visto  por 
otra  el  ejército  que  avanzaba  hacia 
Murcia,  quiso  tratar  de  composición 
con  la  reina,  ó  á  lo  menos  desistió  de 
sus  hostilidades.  Ocho  años  llevaba  ya 
la  reina  doña  María  de  trabajos,  guer- 
ras é  inquietudes  por  causa  de  hacer 
respetar  á  su  hijo  y  su  gobierno:  ya  no 
podían  menos  de  Verse  los  efectos  de 
tan  enormes  desarreglos  ;  escasez, 
hambre,  mortandad,  fueron  sus  resul- 
tas en  el  año  de  1302,  de  tal  suerte, 
que  murió  la  cuarta  parte  de  los  habi- 
tantes de!  reino.  También  era  consi- 
guiente el  desorden  en  las  costumbres 
de  ambos  estados  secular  y  eclesiásti- 
co ,  siendo  buen  testigo  de  esto  el  sí- 
nodo ó  concilio  provincial  que  juntó  en 
Peñafiel  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Gonzalo  Díaz  Palomeqne  con  sus  obis- 
pos sufragáneos  en  el  mismo  año ,  en 
el  cual  se"  establecieron  varios  puntos 
sobre  la  vida,  costumbres  v  obligacio- 
'4G 
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nes  (le  los  clérigos,  sobre  la  inmunidad 
de  las  personas  eclesiásticas  y  sus  bie- 
nes, la  {)a^a  de  diezmos  á  las  iglesias, 
la  usurpación  de  sus  bienes  por  secu- 
lares, y  otras  cosas  pertenecientes  á  la 
Jiturgia  y  disciplina.  Don  Juan  Nuñez 
de  Lara  y  el  infante  don  Juan  tuvieron 
modo  para  hacerse  dueños  del  joven 
rey  en  una  ocasión  que  salía  a  caza»  y 
estaba   ausente  su  madre  en  Vitoria 
aiustando   ciertas  pretensiones   de  la 
Francia.  Apenas  tuvo  esta  noticia  la 
reina,  llena  de  dolor,  se  volvió  a  Va- 
lladolid  con  el  infante  don  Enrique  y 
don  Diego  López,  que  recelaban  mu- 
chos males  contra  sus  intereses.  Por 
otra  parle,  el  rey  de  Portugal  don  Dio- 
íiis  veía  la  ocasión  en  que ,  teniendo  al 
rey  apartado  de  su  madre,  coligándose 
con  el  infante  don  Juan,  podia  hacer 
que  se  ¡untasen  los  novios,  sin  que 
entregase  al  rey  las  plazas  usurpadas. 
Así  sucedió:  convinieron  los  que  se 
apoderaron  del  rey  que  no  se  tratase 
de  otra  cosa  que  de  celebrar  en  Va- 
lladolid,  donde  ya  estaba  la  reina  ma- 
dre, el  matrimonio  de  la  reina  doña 
Constanza  ( I  ¡  con  el  rey  don  Fernan- 
do IV  á  principios  del  año  1303.  Ce- 
lebradas las  bodas,  llamó  á  Cortes  en 
Ja  misma  ciudad  el  rey,  de  consejo  del 
infante  don  Juan  y  don  Juan  Nuñez,  y 
echando  de  ver  los  diputados  y  conce- 
jos que  no  convocaba  á  la  reina  madre, 
se  delenian  en  asistir  á  ellas,  y  tuvo 
que  escribirles  para  que  cumpliesen 
las  órdenes  del  rey;  tanto  era  el  amor 
que  la  tenian  los  vasallos,  por  la  pru- 
dencia y  sagacidad  con  que  se  habia 
manejatlo  contra  tanto  enemigo  en  de- 
fensa de  su  hijo.  Uno  de  los  principa- 
les puntos  que  se  trataron  en  estas  Cor- 
tes ,  después  de  varias  calumnias  con- 
tra el  gobierno  de  la  reina,  fué  que  se 
la  lomasen  cuentas  del  empleo  del  di- 
nero que  en  las  Corles  anteriores  ha- 
blan ofrecido  y  donado  los  reinos  para 

(1)  Desde  que  se  desposaron,  antes  de 
juntarse  los  reyes,  ya  se  daba  el  nombre 
de  reina  á  doña  Constanza,  como  consta  de 
un  privilegio  de  ios  fueros  de  Cácercs,  y  de 
las  escrituras  que  trae  el  padre  Berganza. 
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los  gastos  que  hablan  ocurrido.  La  rei- 
na dio  tales  y  tan  buenas  cuentas,  que 
alcanzó  a  su  hijo  en  dos  millones  de 
maravedís  ,   que  son  seiscientos   se- 
senta y  seis  mil  seiscientos  sesenta  y 
seis  y  (los  tercios  de  reales  de  plata  de 
aquel  tiempo  ,   á  tres  maravedís  cada 
uno;  que  por  un  cálculo  prudencial 
corresponden  al  valor  de  la  moneda  de 
hoy  a  mas  de  tres  millones  de  rea- 
les vellón :  con  lo  cual  hizo  ver  cuánto 
habia  economizado  los  gastos,  cuánto 
habia  puesto  de  suyo,  v  cuan  mal  ha- 
bían aconsejado  al  rey  los  que,  apode- 
rándose de  él,  lo  apartaban  de  su  ma- 
dre para  tenerla  mas  distante  de  cono- 
cer sus  falsedades,  y  de  los  sanos  con- 
sejos que  pudiera  darle.  Siguieron  los 
disturbios,  separando  de  su  madre  el 
infante  don  Juan  al  rey,  hasta  firmar 
liga  contra  ella  y  el  inl'ante  don  Enri- 
que. AJuerlo  este  en  este  mismo  año 
calmaron  un  poco  los  temores,  y  die- 
ron lugar  á  que  en  el  año  siguien- 
te de   1304  se  juntasen  en  Agreda  y 
Ta razona  con  el  rey  de  Aragón  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal^  de  cuyas 
vistas  resultó ,  que  don  Alfonso  de  la 
Cerda  dejase  el  título  y  pretensión  de 
rey  de  Castilla ,  y  se  le  señalaron  algu- 
nos lugares  esparcidos  en  Castilla  y 
Andalucía.  En  los  tres  años  siguientes, 
nunca  faltaban  disensiones  entre  el  in- 
fante don  Juan ,  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  y  don  Diego  López  de  Haro ,  so- 
bre poseer  unos  las  tierras  de  otros. 
El  rey  don  Fernando,  que  los  quería 
en  paz,  no  pudiendo  conseguir  nada, 
tomó  las  armas  para  hacerse  obedecer, 
lo  que  no  logró  hasta  que  los  enemigos 
buscaron  la  mediación  de  la  reina  doña 
María.  De  sus  ajustes  se  mostró  agra- 
viado don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  pro- 
íiriendo  varias  espresiones  injuriosas 
al  rey ,  le  mandó  este  salir  de  sus  rei- 
nos; pero  él  se  encerró  en  Tordehuraos, 
abasteciéndose  de  víveres  y  armas.  Ar- 
móse otra  vez  el  rey  para  castigarle, 
y  por  traición  del  infante  don  Juan, 
desamparándolo  sus  huestes,  tuvo  que 
conquistarle   por  medio  del  perdón, 
año  de  1308.  Examinábase  en  Roma 
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por  entonces  ía  causa  de  los  templa- 
rios ;  ya  les  habían  ocupado  los  bienes 
en  Francia  ;  secuestrábanse  sus  bienes 
en  Aragón,  v  lo  nnsnio  mandó  el  papa 
en  Castilla.  Él  maestre  del  Temple  dou 
Rodri¿;o  Yañez,  enlre¿¡;o  los  de  (íalicia 
ai  iníiiiite  don  Felipe,  bcimano  del  rey. 
Pretendiólos  al  punto  el  infante  don 
Juan,  y  movió  olra  disiordia  ;  la  cual 
se  corlo ,  tomándolos  el  rey.  Tanto  dis- 
turbio no  podia  menos  de  causar  re- 
mordimiento en  los  cininiüs  del  infante 
donjuán  y  sus  aliados:  temieron  las 
iras  del  reV ,  porque  temian  á  sus  con- 
sejeros y  privados,  que  eran,  ademas 
de  la  reina  doña  María  y  don  Diego 
López  de  Uaro,  don  Sancho  Sánchez 
de  Velasco  y  don  Diego  García  de  To- 
ledo (1),  contra  estos  ú  I  limos  dirigieron 
sus  tiros,  y  preteslaiido  y  esparciendo 
voces  proferidas  por  el  rey,  de  que  les 
quería  quitar  la  vida,  se  presentaban 
aruiados  y  pedían  la  remoción  de  aque- 
llos que  el  rey  tenia  á  su  lado.  Tuvo 
este  rey  la  demasiada  condescendencia 
de  darles  gusto.  Compuestas  así  las 
cosas,  se  reunieron  también  los  áni- 
mos para  recobrar  del  rey  de  Granada 
Mahomet-\ben-Alhamar'  los   pueblos 

3ue  había  tomado  durante  las  díscor- 
iasde  Castilla,  ó  para  ocuparle  otros 
en  recompensa.  Juntó  el  rey  Cortes  en 
Yalladolid  ,  se  le  concedieron  donati- 
vos para  la  guerra  ,  se  avistó  con  don 
Jaime  II  de  Aragón ,  y  convinieron  que 
él  sitiaría  a  Almería ,  mientras  don 
Fernando  atacaba  á  Algecira;  pidié- 
ronse al  papa  las  gracias  de  las  tercias, 
que  se  acostumbraban  en  semejantes 
casos,  y  nueva  publicación  de  cruzada; 
todo  se  concedió.  El  rey  don  Fernando 
llevó  sus  huestes  á  Alg(;c¡ras,  y  puso  un 
vigoroso  cerco.  Tenia  esta  plaza  bien 
provista  el  rey  de  Granada,  pero  so- 
brando gente  para  el  asedio,  con  poco 
que  sacaron  de  él  don  Juan  Nuñez  de 
tara,  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  y 
el  arzobispo  de  Sevilla  tomaron  á  Gi- 
braltar.EI  mismo  don  Alfonso  Pérez  de 

(1)  El  primero  era  ayo  ó  nnio  del  rey  ,  y 
el  secundo  mayordomo  i!e  la  reina  doña 
Constanza. 
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Guzman,  hizo  otra  entrada  por  las  sier- 
ras de  Gausin,  hizo  algunos  destrozos, 
tomó  algunos  ganados,  pero  le  alcanzó 
una  saeta  ,   que  le  hirió  de  muerte, 
acabando  su  vida  á  pocos  días  en  19  de 
setiembre  del  ano  de  1309  ,  pero  no  su 
fama,  que  siempre  será  eterna  en  los 
anales  españoles.  Fl  sitio  de  Algecira 
era  muy  porliado,  pero  el  ejército  espa- 
ñol tenia  contra  sí  las  muchas  lluvias 
que  sobrevinieron,  y  con  ellas  la  esca- 
sez de  víveres  ,  y  las  enfermedades. 
No  hubiera  levantado  el  sitio  don  Fer- 
nando, si  con  motivo  de  la  muerte  de 
don  Diego  López  de  Haro ,  no  se  hu- 
biera despedido  el  infante  don  Juan  Ma- 
nuel ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  y  el 
infante  don  Juan,  que  llevaba  en  su  co- 
razón el  ansia  de  ocupar  los  lugares  que 
don  Diego  López  dejaba  en  Vizcaya.  A 
cuya  sazón,  pidiendo  ()artidoel  rey  moro 
de  Granada  ,  se  admitieron  los  ajustes 
de  volver  los  pueblos  ocupados,  pagar 
cierto  tributo,  y  hacerse  vasallo  del 
rey  perdiendo  también  el  castillo  de 
Tempul ,  que  había  rendido  el  infante 
don  Pedro,  hermano  del  rey.  Sabido 
este  suceso  por  el  rey  don  Jaime,  hizo 
también  paces  con  Miihomet-Aben-Al- 
hamar,  las  cuales  costaron  bien  caras  á 
este  rey  moro,  porque  levantándosele 
la  gente,  eligieron  por  rey  á  Maho- 
met-Nazer-Aben-Lcmín  ,  '  que     hizo 
ciuitarle  la  vida  en  la  cárcel  de  Grana- 
da,  año  de  1310.  Muerto  don  Diego 
López  de  Haro,  sucedió  en  la  privanza 
del  rey  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  á 
quien  al  tiempo  de  ir  á  Burgos  a  cele- 
brar las  bodas  de  su  hermana  doña  Isa- 
bel con  el  duque  de  Bretaña  ,  comuni- 
có que  determinaba  deshacerse  de  su 
tio  el  infante  don  Juan  para  estar  con 
menos  inquietud  en   su   reino.  O  sea 
([ue  se  divulgase  este  secreto ,  ó  sea 
que  el  infante  don  Juan  viese  señales, 
conque  se  acrecentasen  mas  las  sospe- 
chas que  tenia,  cuando  este  llegó  á 
Burgos  no  quiso  entrar  dentro  de  la 
ciudad,  hasta  que  le  dio  seguridad  la 
reina  ;  pero  sabiendo  esta  (lue  el  rey 
quería  ocultamente  llevar  adelante  su 
determinación,  dio  aviso  al  infante. 
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que  salió  á  toda  priesa  de  la  ciudad. 
Él  rey  fué  en  su  seguimiento  ;  pero  el 
infante,  poniéndose  en  seguro,  jun- 
taba parciales  contra  él.  Ocurrió  el  rey 
al  papa  para  que  vibrase  contra  él  las 
censuras,  si  no  se  apartalki  de  sus  al- 
borotos ,  y  dejaba  la  gente  libre  para 
proseguir  la  guerra  contra  los  sarra- 
cenos. Por  este  tiempo  habia  también 
eJ  papa  encargado  el  examen  de  la 
causa  de  los  templarios,  á  los  arzo- 
bispos de  Santiago,  Toledo  y  Sevilla, 
y  á  los  obispos  de  Palencia  y  Lisboa. 
Hecha  la  pesquisa  se  tuvo  en  Salaman- 
ca un  concilio  provincial,  en  que  se 
declararon  inocentes  los  caballeros  del 
Temple  del  reino  de  Castilla.  Por  espa- 
cio de  m\  año  impidieron  la  guerra 
meditada  por  don  Fernando  contra  los 
moros  las  discordias  del  infante  don 
Juan  ,  que  tan  pronto  se  unia  como  se 
separaba  del  rey;  mediando  siempre 
para  la  concordia  la  reina  doña  María 
y  habiendo  tenido  Cortes  en  Yallado- 
íid  á  principio  del  año  de  1312,  mandó 
aprestar  gente  y  dinero  para  ir  contra 
el  moro  de  Granada.  Iban  las  tropas  al 
mando  del  infante  don  Pedro,  hermano 
del  rey;  hizo  algunas  entradas  por  la 
parte  de  Jaén,  pero  aunque  puso  sitio  tá 
Alcaudete,  no  pudo  tomar  aquella  pla- 
za tan  pronto  como  esperaba.  Venia  el 
rey  á  proseguir  el  sitio  con  refuerzo  de 
gente,  y  se  detuvo  un  poco  en  Mar  tos. 
Cuéntase  que  se  hallaban  allí  dos  ca- 
balleros hermanos,  llamados  los  Car- 
vajales ,  para  defenderse  en  duelo  de 
la  causa  que  se  les  imputaba  de  la 
muerte  de  otro  caballero  ,  llamado  don 
Juan  Alfonso  de  Benavides,  sucedida 
poco  antes  en  Palencia.  El  rey  don 
Fernando,  sin  aguardar  á  ventilar  esta 
causa  según  fuero  ó  duelo,  les  mandó 
quitar  la  vida;  cuyo  modo  de  proceder, 
pareciéndoles  inicuo,  los  irritó  tonto, 
que  no  quedándoles  otro  consuelo  ni 
apelación,  le  emplazaron  al  tribunal 
de  Dios,  y  aun  se  añade,  que  dentro  de 
treinta  dias  ( 1  ).  Lo  cierto  es  que  pa- 

(1)  Con  esta  sencillez,  y  con  mas  vero- 
similitud cuenta  esta  acción  !a  crónica  del 
rey  dun  Alfonso  el  XI.  Pero  oirás  historias 
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sando  el  rey  á  Alcaudete ,  y  sintiéBdo- 
se  allí  indispuesto  ,  porque' no  gastaba 
muy  buena  salud  ,  de  resultas  de  una 
peligrosa  enfermedad  (pie  habia  pade- 
cido en  el  año  antecedente,  se  retiró 
á  Jaén  ,  en  donde  echándose  á  dormir 
la  siesta  ,  quedó  muerto  en  el  sueño  á 
los  27  años  de  su  edad,  el  dia  7  de 
setiembre,  treinta  dias  después  de  ha- 
ber salido  de  Mártos,  año  de  1312, 
quedándole  por  este  accidente  el  nom- 
bre de  don  Fernando  el  Emplazado. 
}ü  infante  don  Pedro,  su  hermano,  que 
habia  ganado  á  Alcaudete  dos  dias  an- 
tes, y  en  aquel  mismo  dia  habia  tra- 
tado con  el  rey  sobre  otra  espedicion  á 
?dálaga,  piocuró  (¡ue  se  llevase  á  sepul- 
tará Córdoba  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  catedral.  De  su  esposa  la  reina 
doña  Constanza  dejó  dos  hijos,  á  doña 
Leonor,  de  edad  de  ó  años,  y  á  don  Al- 
fonso ,  que  le  sucedió  ,  de  un  año. 

FERNANDO  V  (don),  llamado  el  Ca- 
tólico, rey  de  Aragón  y  las  Dos  Sicilias; 
empezó  a  reinar  en  1474  y  murió  en 
1516.  A  la  muerte  de  Enrique  IV,  ha- 
llábase don  Fernando  en  Aragón.  Lle- 
gó á  Turéganoel  dia  30  de  diciembre 
de  aquel  año,  donde  aguardó  dos  dias 
para  hacer  su  entrada  en  Segovia  con 
el  solemne  aparato  y  pompa  que  se  ha- 
bia prevenido.  El  dia  2  de  enero  de 
147o  salieron  á  recibirle  á  la  puerta  de 
la  ciudad  el  cardenal  de  Mendoza  ,  el 
arzobispo  de  Toledo  y  varios  grandes 
con  palio  ;  juró  antes  de  entrar  las  le- 
yes ,  y  eoníirmó  los  privilegios  ;  acom- 
pañáronle entre  aclamaciones  y  aplau- 

hacen  mas  porlontoso  el  suceso,  añadiendo 
unos  (]uc  los  hizo  despeñar  desde  la  peürt 
de  Míirtos,  otros  que  de  las  almenas  del 
caslillo.  otros  que  no  quiso  oirlos  sus  des- 
caraos, ele;  pero  lo  qutí  r«'sulta  de  lod»  es. 
<]tie  el  r<'y  esliinabd  muclio  al  cahallerw 
Benavides;  (jue  siniió  mucho  su  asesinato, 
que  retados  los  Carvajales  á  deíVnderse  en 
duelo  por  la  imputación  de  la  muerte,  no 
qjjiso  guardar  el  rey  esas  equívoras  prue- 
bas, Y  pronunció  sentencia  dp  mnoite  sin 
ellas;  prescindiéndose  aquí  de  si  él  lo  sa- 
bia ,  ó  solo  lo  creia,  ó  ellos  no  eran  culpa- 
dos. 


sos  hasta  palacio  ,  donde  Ic  recibió  la 
reina  dona  Isabel,  su  augusta  esposa, 
con  sumo  jiozo.  Coníirinnron   luego  los 
principales  empleos  en  los  mismos  que 
los  lenian  ,  escepto  los  del  marques  de 
A'illena  y  otros  grandes  (¡ue  no  vinie- 
ron. Tratóse  de  quien  de  los  dos  reyes 
habia  de  tener  las  riendas  del  imperio, 
y  se  resolvió  que  ambos  ¡untos  firma- 
sen los  despachos,  precediendo  el  nom- 
bre del  rey,  pero  que  la  reina  tuviese 
el  cargo  de  las  tenencias  de  las  plazas 
V  castillos,  atento  á  que  ya  tenian  una 
íiija  de  un  año,  llamada  Isabel,  la  cual 
podria  ser  algún  día  sucesora  y  here- 
dera de  los  reinos  de  sus  padres.  Des- 
pués de  esto  el  aiv.obispo  de  Toledo 
empezó  Á  tentar  los  ánimos  de  los  nue- 
vos reyes,  pidiéndoles  muchas  gracias 
difíciles  de  conceder ,  a  que  se  escusa- 
ron  por  entonces  ,  dcándole  buenas  es- 
peranzas. Halló  con  esto  el  desengaño, 
y  haciendo  de  la  necesidad  virtud  ,  se 
retiró  de  la  corte  ,  pretestando  que  ya 
cansado  de  años  y  negocios,  queria 
cuidar  solo  de  su  iglesia;  pero  fué  para 
unirse  con  el  marques  de  A'illena  y 
otros,  y  levantar  gente  en  auxilio  del 
portugués,  que  ya  hacia  otro  tanto  en 
sus  dominios  para  entrar  poderosamen- 
te en  Castilla.  Los  nuevos  reyes  bus- 
caron todos  los  medios  posibles  para 
aplacarlos  y  desviarlos  de  sus  intentos, 
dándoles  tá 'entender  que  solo  el  interés 
era  quien  los  habia  animado  primero 
para  declarar  por  espuria  ,  y  después 
por  legitima  á  doña  Juana,  hija  de  don 
Enrique  IV;  y  que  pues  ellos  los  ha- 
bían colocado'en  el  trono  por  aquella 
razón,  era  una  contradicción  maniíiesta 
obrar  de  aquel  modo,  ó  con  esio  decla- 
raban que  sola  la  venganza  y  la  ambi- 
ción animaban  sus  empresas.  Ya  esta- 
ban resueltos  los  contrarios,  y  así,  fué 
preciso  armar  los  reyes  su  brazo  con- 
tra los  rebeldes.  Mandaron  los  reyes 
que   todas   las  tropas  concurriesen  á 
Valladolid,  para  distribuirlas  desde  allí 
por  la  frontera  de  Portugal  ,  y  hacer 
resistencia  al  enem.igo.  Tomóse  con  ca- 
lor de  una  y  otra  parte  el  empeño.  El 
rey  de  Portugal  celebró  esponsales  en 
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Plasencia  con  doí^a  Juana,  y  aun  no 
bien  eran  acabadas  las  fiestas*,  cuando 
ya  se  talaban  los  campos  castellanos, 
saqueábanse  las  plazas  menos  fuerte?", 
tranabanse  escaramuzas  ,  habia  entre- 
gas de  traidores,  y  todo  era  daño  y 
calamidad.   A  los  primeros  esfuerzos 
faltó  el  dinero  á  los  reyes  de  Castilla, 
y  fué  preciso  echar  mano  de  la  plata 
(le  las  iglesias,  hasta  el  valor  de  treinta 
cuentos,  con  calidad  de  reintegro  ,  los 
cuales  les  fueron  servidos  con  mucho 
placer  por  las  iglesias  á  quienes  se  pi- 
dieron. No  llegó  á  tener  el  portugués 
menos  necesidad,   usando  el  príncipe 
don  Juan  del  mismo  recurso  para  so- 
correr en  Castilla  á  su  padre  el  rey  don 
Alfonso.  Burgos,  Zamora,  Toro  y  otras 
plazas   fueron  combatidas  ó  tomadas 
por  el  portugHCs ,  y  todo  el  interés  de 
la  batalla  se" reunió'  en  estas  dos  últi- 
mas ciudades.  Fueron  célebres  las  ba- 
tallas de  Campo  Pelayo  y  de  Albuera; 
en  esta  quedó  escarmentado  el  caste- 
llano, y  en  aquella  el  portugués.  La  ar- 
cabucería, que  empezaba  á  estenderse, 
hizo  mucho  estrago.  El  rey  don  Fer- 
nando, ahuyentado  el  portugués,  reco- 
bró á  Zamora,  y  fué  tan  generoso ,  que 
todo  cuanto  encontró  en  ella  pertene- 
ciente al  rey  de  Portugal  se  lo  envió 
sin  tocar,  y  dio  salvo  conducto  y  liber- 
tad á  muchos  portugueses  para  que  se 
retirasen  á  sus  dominios.  Dividió  esta 
guerra  el  francés,  que  acometió  al  cas- 
tellano por  Fuenterrabia.  El  portugués 
se  puso  de  su  parte  .  esperando  que 
luego  le  ayudaría  contra  Castilla.  La 
necesidad  de  atender  los  reyes  de  Cas- 
tilla á  tantas  parles,  no  dejaba  ni  an- 
tever  los   empeños  peligrosos  de    las 
guerras,  ni  gobernar  lo  anterior  de  sus 
estados,  pero  la  reina  doña  Isabel  con 
su  gran  capacidad  y  destreza  salía  al 
encuentro  á  todo,  ta  ponía  orden  en 
su  reino,  castigando  los  delincuentes, 
ya  juntaba  Cortes  para  remediar  daños, 
ya  establecía  leyes  y  vigoraba  las  her- 
mandades contra  los  bandidos,  ya  con- 
tenia las  civiles  disensiones  entre  los 
partidarios  de  Portugal  y  Castilla ,  y 
va  reducia  muchos  descontentos  á  su 
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obediencia,  á  fin  de  que  llegasen  á  de- 

f)oner  las  armas ,  que  aun  en  medio  de 
a  tregua  y  la  espedicion  contra  fran- 
ceses, no  se  dejaban  de  la  mano.  Aca- 
bada la  tregua  y  defensa  contra  el  fran- 
cés, se  mantuvo  la  guerra  contra  Por- 
tugal con  poco  suceso,  y  el  menos  favo- 
rable fué  para  el  portugués,  que  se  hi«lló 
sin  el  auxilio  prometido  de  la  Francia, 
la  cual  mas  se  inclinó  á  renovar  las 
alianzas  con  el  de  Castilla.  Contempló- 
se don  Alfonso  burlado,  y  resolviendo 
no  comparecer  entre  gentes,  escribió  á 
su  hijo  el  príncipe  don  Juan  que  se  hi- 
ciese aclamar  rey  :  él  quiso  partirse 
oculto  á  visitar  los  santos  lugares,  ó 
como  quieren  otros  ,  entrarse  en  un 
monasterio:  el  rey  de  Francia  le  man- 
dó buscar  por  su  reino,  y  descubierto, 
le  persuadió  volviese  á  Portugal,  á  don- 
de llegó  á  tiempo  que  ya  don  Juan  ÍI 
estaba  aclamado,  pero  rindiendo  este  á 
su  padre  el  cetro,  se  contentó  con  lla- 
marse rey  de  Algarve.  Tenian  ya  otro 
hijo  los  reyes,  que  les  habia  nacido  en 
Sevilla  en'7  de  julio  de  1478  ,  á  quien 
pusieron  por  nombre  Juan,  cuyo  naci- 
miento, bautismo  y  salida  á  misa  de  la 
reina,  se  celebraron  con  mucha  solem- 
nidad y  regocijos.  Falleció  el  rey  don 
Juan  II  de  Navarra  á  principios  del  año 
de  1 479,  heredó  el  rey  don  Fernando 
los  reinos  de  Aragón  y  Sicilia ,  y  he- 
chos poderosos  con  tantos  acrecenta- 
mientos ,  tenian  menos  que  temer  las 
pretensiones  del  rey  de  Portugal ,  á 
íjuien  también  habia  negado  el  papa  la 
dispensación  matrimonial  de  doña  Jua- 
na, con  lo  cual  determinaron  acabar 
con  la  guerra  que  por  esta  causa  aun 
iluraba.  La  reina  doña  Isabel  se  en- 
cargó de  esta  empresa,  mientras  el  rey 
don  Fernando  iba  á  tomar  posesión  de 
los  reinos  de  su  padre.  Dio  sus  órdenes 
para  apretar  el  cerco  de  Mérida  ,  Me- 
dellin  y  Lcitosa  ,  cuando  ya  el  porlu- 
.:;ues  ,  á  ruego  de  su  cuñada  la  infanta 
doña  Beatriz  ,  consentia  en  una  buena 
«•omposicion.  La  misma  iníanla  ,  que 
fué  la  eníbajadora  y  habia  dado  aviso 
á  la  reina,  vino  á  Alcántara,  donde  es- 
taba aguardándola  ,  y  allí  trataron  las 
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condiciones  de  paz.  Las  principales  fue- 
ron, que  el  rey  de  Portugal  dejase  el 
título  y  blasón  de  rey  de  Castilla  ;  que 
no  se  casase  con  doña  Juana,  hija  de 
don  Enrique  IV  ni  la  auxiliase  en  sus 
pretensiones  al  reino;  que  esta  eligiese 
dentro  de  seis  meses,  ó  casarse  a  su 
tiempo  con  el  niño  príncipe  don  Juan, 
hijo  de  los  reyes  de  Castilla  ,  ó  de  en- 
trarse religiosa  en  un  monasterio  ;  que 
se  ajustasen  bodas  del  inlanle  don  Al- 
fonso de  Portugal ,  nieto  del  rey  ,  con 
la  infanta  doña  Isabel ,  hija  de'^los  re- 
yes de  Castilla;  que  á  los  partidarios 
se  perdonase  generalmente,  y  se  resti- 
tuyese á  cada  uno  sus  estados  ,  se  en- 
tregasen reciprocamente  las  plazas  ga- 
nadas, y  se  diesen  mutuamente  rehe- 
nes, los'cuales  habían  de  ser  los  infan- 
tes de  una  y  otra  parte  contratados  de 
casar.  La  desventurada  doña  Juana  co- 
noció en  la  condición  que  le  tocaba, 
cuan  contraria  le  habia  sido  y  seria  su 
suerte,  y  así  desengañada,  resolvió  dar 
gusto  a  los  reyes  y  paz  á  los  reinos, 
encerrándose  en  elnionasterio  de  San- 
ta Clara  de  Coimbra.  El  rey  de  Portu- 
gal, don  Alfonso  V,  aunque  quisiera 
mas  ventajosas  condiciones,  convino  al 
íin  en  el  ajuste  de  la  paz,  en  24  de  se- 
tiembre de  este  mismo  año  de  1479, 
con  cuyo  aviso  vino  el  rey  don  Fer- 
nando clesde  Valencia  á  Toledo,  donde 
le  esperaba  su  esposa,  que  al  gusto  de 
haber  negociado  la  {)az  .  añadió  el  re- 
gocijo de  dar  á  luz  otra  infanta  en  6^ 
de  noviembre  de  aquel  año,  á  quien 
pusieron  por  nombre  doña  Juana.  Ase- 
gurados ya  los  reyes  con  las  paces ,  se 
dedicaron  á  gobernar  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  á  dar  disposiciones  en  Aragón^ 
Celebráronse  Cortes  en  Toledo  ;  esta- 
bleciéronse prudentes  leyes;  se  arre- 
glaron cinco  consejos  de  corte.  El  pri- 
mero, presidido  por  los  reyes,  para  los 
negocios  di;  Estado,  embajadas  y  asun- 
tos de  Roma :  el  segundo,  compuesto 
de  caballeros  y  doctores  naturales  de 
los  tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón 
y  Sicilia ,  para  los  asuntos  de  ellos  :  el 
tercero  ,  de  prelados  y  oidores  ,  para 
oir  en  justicia  y  despachar  las  peticio- 
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nes:  el  cuarto  era  de  los  diputados  de 
las  hermandades ,  para  casti^íar  los  de- 
litos comprendidos  en  su  instituto:  y 
el  último ,  de  los  contadores  y  oliciales 
de  la  real  hacienda.  A  cuyo  número  se 
agregó  poco  después  el  trihunal  de  in- 
quisición para  inquirir  y  castigar,  se- 
gún las  leves,  la  apostasia  y  herejía; 
no  delernn'^nando  otra  cosa  por  enton- 
ces sohre  los  judíos  y  moros,  sino  que 
viviesen  en  hnrrios  separados,  pero  con 
señales  de  distintivo.   Se    destinaron 
asimismo  tres  alcaldes  de  corte  para 
su  policía  y  ejecución  de  las  causas 
criminales /y  se  pusieron  corregidores 
en  las  partes  donde  no  los  había  y  eran 
necesarios.  Se  examinaron  las  gracias 
y  mercedes  hechas  por  el  rey  antecesor 
tlon  Enrique  IV:  se  revocaron  las  que 
no  tenían  suficiente  mérito  ,  agregán- 
dose á  la  corona ,  al  modo  que  ya  se 
habia  hecho  con  el  marques  de  Villena, 
que  con  esta  condición  fué  admitido  a  la 
gracia  de  los  reyes,  siguiendo  el  ejem- 
plo del  arzobispo  de  Toledo  ,  que  ya 
desde  antes  la  disfrutaba.  Se  hizo  la 
ceremonia  de  jurar  por  príncipe  de  As- 
turias á  su  hijo  don  Juan,  á  la  que  su- 
cedió después,  en  otro  dia,  la  de  entrega 
de  las  banderas  de  la  orden  de  San- 
tiago íi  don  Alfonso  de  Cárdenas  ,  a 
auien  habia  nombrado  gran   maestre 
de  aquella  orden  ,  último  poseedor  de 
este  empleo.  Acabadas  las  Cortes,  em- 
pezaron los  magistrados  á  hacer  justi- 
cia y  castigar  delincuentes  con  la  ma- 
yor actividad ,  con  cuyo  motivo  se  hu- 
yeron muchos  á  distintas  tierras  ;  y  lo 
mismo  sucedió  después  con  muchos  ju- 
díos, luego  que  la  inquisición  empezó 
en  Sevilla  á  castigar  apóstatas  y  here- 
jes. El  rey  don  Fernando,  compuestas 
así  las  cosas,  pasó  á  Aragón  á  celebrar 
Cortes ,  y  disponer  la  jura  del  príncipe 
en  aquella  corona  ;  poco  después  pasó 
con  él  la  reina,  habiendo  dejado  gober- 
nadores en  Castilla  al  almirante  y  al 
condestable.  Fué  jurado  sucesivamente 
el  príncipe  en  Calatayud  ,  Zaragoza  y 
Valencia,  y  al  retirarse  en  Castilla  cor- 
rieron la  "^niayor  parte  de  la  corona, 
dando  muchas  providencias  de  buen 
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gobierno.  Entre  tanto  y  á  fines  del  año 
de  14S!,  el  marques  de  Cádiz,  de  mo- 
tivo propio  ,   hizo  algunas  hostilidades 
con  poca  gente  en  la  frontera  de  los 
moros,  que  dieron  principio  á  una  por- 
fiada guerra.  Alentado  con  el  feliz  su- 
ceso, juntónias  gente  V  sitió  á  Alha- 
ma:  ganóla,  no  sin  trabajo  y  daño  de 
la  arcabucería  de  los  moros;  pero  se 
vengó  bien  del  desastre ,  peleando  con 
el  mayor  ardmiiento,  pasando  á  cuchi- 
llo mas  de  ochocientos  moros  ,  y  apri- 
sionando mas  de  tres  mil.  El  Vey  de 
Granada,  Alhohacen  ó  Abulhacen',  ha- 
biendo tenido  noticia  del  funesto  suce- 
so, armó  gente  para  volverla  á  tomar, 
pero   retiróse  escarmentado.  Tocó  al 
arma  por  todas  las  fronteras  y  empe- 
zaron los  moros  á  hacer  daño'  por  to- 
das partes.  Los  reyes  de  Castilla,  en- 
tre el  regocijo  de  ía  conquista  de  Alha- 
ma,  y  el  pesar  de  la  invasión  seguida, 
armando  prontamente  sus  tropas  ,  pu- 
dieron contener  su  ímpetu  ,  acudiendo 
con  su  presencia  á  animar  las  tropas» 
y  á  dar  las  disposiciones  convenientes; 
y  poco  después  de  haber  parido  la  rei- 
na en  Córdoba  á  la  infanta  doña  María, 
en  28  de  junio  de  U82  se  puso  cerco 
á  Loja.  Los  moros  resistieron  é  hicie- 
ron algún  daño  al  campo  castellano, 
con  lo  cual  fué  preciso  levantar  el  sitio 
y  hacer  nuevas  preparaciones.  La  toma 
ele  Alhama  ocasionó  entre  los  moros 
muchos  disturbios;  los  abencerrajes  al- 
teraron el  pueblo ,  echaron  de  la  ciu- 
dad á  su  rey  Abulhacen,  v  pusieron  en 
el  solio  á  Áboabdelí  su  bijo.  Este  se 
armó  contra  los  castellanos;  hubo  va- 
rios reencuentros,  pero  los  nuestros  lo- 
graron hacerle  prisionero.  Con  tan  bue- 
na presa,  el  rey  don  Fernando,  que  á 
la  sazón  habia  llegado  á  la  frontera  con 
numerosas  tropas  ,  empezó  á  talar  y^ 
rendir  cuanto  se  le  oponía.  Los  padres 
de  Áboabdelí  hicieron  tales  ofertas  de 
rescate  y  vasallaje  por  su  hijo,  que  lo 
entregó:  suspendió  las  hostilidades  y 
se  retiró  ,  dejando  las  convenientes  ór- 
denes y  guarnición  en  la  frontera;  pero 
Abulhacen  después  hizo  por  su  parte, 
como  rey  que  era  de  Málaga,  y  ene- 
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migo  igualmente  de  Caslilla  ,  muchas 
correrías,  de  las  cuales,  aunque  no 
salió  muy  bien  librado ,  los  granadi- 
nos resentidos  aun  del  mal  suceso  de 
Aboabdelí ,  volvieron  á  colocarle  en  el 
trono,  en  el  año  de  1483.  El  año  si- 
guiente se  instauró  la  guerra,  rindié- 
ronse Mora,  Alozayna,  Setenil,  Coin, 
Cártama  y  Ronda,  en  cuyo  sitio  se  cree 
que  se  empezaron  á  usar  las  bond)as  y 
morteros.  Entregados  muchos  lugares 
ganados  y  otros  castillos,  se  retiró  el 
rey  don  Fernando  á  descansar  á  Al- 
caíá  de  Henares ,  donde  la  reina  dio 
á  luz  una  infanta ,  llamada  doña  Cata- 
lina, á  15  de  diciembre  de  1485.  Cada 
año  adelantaban  mas  los  reyes  los  me- 
dios de  asegurar  mejor  la  conquista  de 
Granada:  en  el  de  1486  rindieron  á 
tuerza  de  armas  á  Loja,  lllora  y  Mo- 
clin,  y  se  entregaron  voluntariamente 
otras  muchas  plazas  y  aldeas.  Los  re- 
yes no  perdonaban  gastos  ni  fatiga; 
buscaban  dinero  para  mantener  la  gen- 
te ,  y  las  concesiones  de  los  papas  so- 
bre las  décimas  de  los  frutos  eclesiás- 
ticos sufragaban  mucho.  En  el  siguien- 
te de  1487  rindió  el  rey  don  Fernando 
á  Velez  Málaga  y  mas  de  cuarenta  lu- 
gares de  su  territorio ,  á  pesar  de  mu- 
cha resistencia  y  embarazos  que  le  puso 
con  su  gente  Mahomat  el  Zagal ,  que 
vino  á  socorrer  aquella  plaza.  Mas  re- 
sistencia mostró  el  Zegri ,  gobernador 
de  Málaga,  á  cuya  plaza  puso  sitio  el 
rey  por  mar  y  tierra  ;  la  ciudad  estaba 
muy  fortalecida  y  provista ;  mas  el 
tiempo  y  la  constancia  de  los  castella- 
nos hicieron  acabar  los  víveres;  pidie- 
ron sus  habitantes  muchas  veces  con- 
diciones ventajosas;  negóselas  el  rey, 
y  al  fin  se  rindió  á  discreción ;  fué 
ocupada  por  los  castellanos  en  18  de 
agosto  de  1 487 ,  y  el  rey  dio  varias 
disposiciones  para  proveerla  de  habi- 
tantes cristianos  y  de  obispo.  ínterin 
descansaban  fueron  los  reyes  á  Zara- 
goza á  componer  varias  cosas  en  las 
Cortes ,  y  á  la  vuelta  por  Valencia  y 
Murcia  atacaron  por  aquella  parte  el 
reino  de  Granada  ;  rindiéronse  algu- 
nos lugares,  en  particular  Yera  y  otros 
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del  territorio  de  Almería,  donde  puso 
guarnición  el  rey,  año  1488.  En  el  si- 
guiente de  1489  tomo  el  rey  la  fortale- 
za del  Zújar,  y  se  rindieron  otros  cas- 
tillos del  contorno.  De  allí  dividió  el 
ejército,  y  á  un  misuio  tiempo  cercó  á 
Baza  por  tres  partes.  Fué  mucha  la  re- 
sistencia de  la  ciudad,  hu!)o  (recuentes 
salidas,  escaramuzas,  muertes  de  una 
y  otra  parte;  la  reina,  que  desde  Jaén 
estaba  socorriendo  al  ejército  de  víve- 
rcíi  y  municiones,  vino  al  campo,  y 
dando  valor  á  su  gente ,  puso  miedo  *á 
los  mahometanos;  estos  pidieron  inme- 
diatamente capitulaciones,  y  concedi- 
das se  entregaron.  El  moro  Cid  Hi¿i- 
ya,  gobernador  de  esta  |)laza,  hecho 
vasallo  y  con  sueldo  del  rey  ,  ñicilitó 
con  sus  persuasiones  y  esperanza  de 
beneficios,  que  Mahomat  el  Zagal  en- 
tregase á  Almería  y  Guadix,  y  lodos 
los  pueblos  que  estaban  á  su  mando; 
de  cuya  entrega  quedó  el  Zagal  bien 
premiado.  En  esta  espedicion  mas  gen- 
te mató  la  intemperie  que  la  espada, 
pues  solamente  murieron  á  hierro  tres 
mil  hombres,  y  diez  y  siete  mil  al  ri- 
gx>r  del  tiempo*^  >  de  las  enfermedades. 
Ya  no  restaba  mas  empresa  que  la  to- 
ma de  la  ciudad  de  Granada.  El  rey 
don  Fernando  ,  con  ánimo  de  echar  el 
resto  para  esle  íin,  dio  las  órdenes  cor- 
respondientes para  su  preparación  ,  y 
entre  tanto  se  celebraron  en  Sevilla  los 
desposorios  de  la  infanta  doña  Isabel, 
su  hija,  con  el  príncipe  don  Alfonso, 
hijo  de  don  Juan  11  de  Portugal,  con 
muchas  fiestas  y  regocijos ,  los  cuales 
acabados  y  juntas  ya  las  tropas,  envió 
un  mensajero  al  rey  de  Granada,  in- 
timándole que  se  "^entregase.  El  rey 
Aboabdelí  envió  un  moro  principal,  lla- 
mado Aben-Ccmija  ,  á  tratar  con  el 
rey  que  le  permitiese  el  reino  con  ca- 
lidad de  vasallo  feudatario.  El  rey  don 
Fernando  se  hallaba  poderoso  para  ren- 
dirle con  sus  armas,  si  no  quería  suje- 
tarse por  voluntad,  y  así  despidiéndole 
y  negándose  a  todo  lo  (jue  no  fuese  de- 
jar la  ciudad,  se  acerco  hacia  ella  á  la 
frente  de  un  valeroso  ejército.  Conten- 
tóse el  rev  esta  vez  con  talar  cuanto 
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pudo  la  vega,  y  se  retiró ,  de  cuya  oca- 
sión valiéndose  Aboabdeli,  ¡untó  las 
huestes  (|ue  |)udo,  sitió  y  lomo  aliíu- 
nas  plazas,  con  cuyo  feliz  suceso  ,  to- 
maron hilo  muchos  pueblos  de  los  m\c 
antes  se  babian  rendido,  y  se  rebela- 
ron, lo  cual  dio  uíolivo  al  rey  don  Fer- 
iiando  a  que  fuese  en  |)ersona  a  vol- 
verlos á  su  deber,  año  de  li'JO.  Al 
siguiente  año  mandó  el  rey  don  Fer- 
nando disponer  la  gente  de  Andalucía 
y  de  las  ordenes  militares;  echó  un  do- 
nativo a  todas  las  sinagogas  y  aljamas 
de  los  judíos  ,  para  proseguir  la  con- 
quista; por  el  mes  de  abril  llegó  á  los 
Ojos  de  Húecar ,  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, con  cincuenta  mil  infantes  y  doce 
rail  caballos,  sin  los  gastadores;  hizo 
muchos  destrozos  en  los  campos,  en  los 
lugares,  en  las  gentes  de  las  Alpujar- 
ras  y  de  la  vega ,  ya  por  sí ,  \  a  por  sus 
generales  ,  ínterin  se  plantiíicaba  el 
real ;  con  lo  que  logró  quitarlos  el  me- 
dio de  socorrerse  de  víveres,  enloncos 
mas  necesarios  y  en  mayor  cantidad, 
por  estar  llena  la  ciudad  de  las  gentes 
que  se  habían  retirado  de  las  plazas 
conquistadas  en  los  años  antecedentes, 
cuyo  número  ascendía  á  mas  de  cien 
mil  personas.  La  reina,  que  llegó  poco 
después  con  la  familia  real,  vino  re- 
suelta á  no  levantar  el  sitio  hasta  ven- 
cer á  Granada,  y  así  mandó  hacer 
aquel  aí^ampamento  con  paredes  y  te- 
jados ,  de  manera  que  pudiera  servir 
de  población  cómoda  para  no  retirarse 
de  allí ,  ni  por  las  lluvias,  ni  por  el  ri- 
gor del  invierno,  y  dio  a  esta  pobla- 
ción el  nombre  de  Santa  Fe,  villa  que 
aun  hoy  dura  con  el  mismo  nombre  ,  y 
recuerda  la  memoria  de  la  grande  em- 
presa. Quiso  la  reina  ver  mas  de  cerca 
la  ciudad ,  y  armándose  para  su  res- 
guardo un  buen  cuerpo  de  tropas  llega- 
ron á  una  casa  de  campo  vecina,  y  desde 
allí  la  estuvo  registrando  ;  los  'moros, 
que  vieron  se  acercaba  el  ejército,  sa- 
lieron á  estorbar  que  llegase  á  la  ciu- 
dad ,  con  lo  que  se  vieron  en  precisión 
de  hacer  frente  los  castellanos,  trabóse 
una  batalla  con  el  mayor  denuedo  de 
parte  á  parte :  los  castellanos ,  que  te- 
II. 
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nian  que  defender  á  la  reina  ,  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  de  valor;  hicie- 
ron mucha  mortandad  en  los  enemigos, 
y   ahuyentaron  a   los  que  quedaban. 
Con  esta  pérdida  y  la  falta  de  víveres 
que  se  sentía  en  la  ciudad  ,  se  vieron 
|)recisados  a  tratar  de  la  entrega.  Pa- 
ra las  capitulaciones  fueron  diputados 
de  parte  de  Aboabdeli,  Jucel-Abeng- 
Comija,  suprenio  ailaquí  de  (iranada, 
con  Aben-Cací ,  su  hermano,  y  el  Cadí 
ó  justicia  mayor;  de  la  parte  de  los 
reyes,  el  capitán  don  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba  y  Fernandez  de  Zafra, 
su  secretario  ,  dándose  antes  los  segu- 
ros y  rehenes  correspondientes.  La  su- 
ma de  las  capitulaciones  era  ,   por  lo 
que  toca  al  rey  Aboabdeli ,  que  él  de- 
jaría la  ciudati,  dándole  territorio  y 
rentas  en  las  Alpujarras,  ó  seguro  pa- 
ra pasarse  á  África  cuando  quisiese ,  y 
por  lo  que  miraba  á  los  vecinos,  que 
á  los  que  quisiesen  quedarse ,   se  les 
permitiesen  sus  bienes ,  el  uso  libre  de 
su  religión  y  de  sus  leyes,  con  sus 
jueces  correspondientes  para  juzgarlos 
según  ellas.  No  fueron  á  gusto  de  to- 
dos estos  conciertos,  hubo  alborotos  en 
la  ciudad,  animados  con  pretesto  de 
religión,  como  en  Málaga,  y  para  evi- 
tarlos Aboabdeli  apresuró  la  entrega, 
la  cual  se  hizo  á  2  de  enero  de  1492. 
Habiendo  logrado  los  reyes  Católicos 
sujetar  toda  la  morisma ,  ó  espeler  la 
mayor  parte  de  España,  se  empeñaron 
en  arrojar  también  de  ella  á  los  judíos, 
de  los  cuales  ,  habiendo  transmigrado 
con  el  mayor  sentimiento  á  Francia, 
Portugal  y  África  ,  mas  de  treinta  mil 
familias,  tuvieron  que  volverse  muchos, 
protestando  recibir  el  bautismo  ,  des- 
pués que  hallaron  mala  acogida  entre 
los  africanos.  Quedaron  muchos  moros 
en  las  Alpujarras,  con  palabra  de  obe- 
diencia y  con  esperanza  de  ser  conver- 
tidos á  la  religión  cristiana ;  pero  ellos, 
ó  por  miedo  de  verse  en  esta  necesi- 
dad ,  ó  esperando  sacudir  el  yugo,  for- 
maban alborotos  y  rebeliones  ,  por  cu- 
ya desobediencia  les  obligaron  los  re- 
yes á  que  se  pasasen  á  África  los  que 
no  quisieran  abrazar  la  fe  de  Cristo ,  y 
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fueron  mas  de  diez  mil  personas  las 
que  emigraron  á  AtVica  en  esta  segun- 
da espulsion.  Si  estas  transmigraciones 
contribuyeron  mucho  a  que  se  ameno- 
rase  el  trabajo  en  los  campos ,  y  la  in- 
dustria y  comercio  en  los  ¡)uel)los  ,  no 
tuvo  pequeña  parle  otro  suceso,  el  mas 
memorable  y  prodigioso  en  este  reina- 
do ,  este  fué  ci  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo,  hecho  en  el  año  de  1 492, 
después  de  la  toma  de  Granada ,  por  el 
ingenio  mas  perspicaz  en  la  cosmogra- 
fía de  aquellos  tiempos,  Cristóbal  Co- 
lon ,  de  nación  genoves,  de  profesión 
marinero  ,  y  avecindado  antes  en  Por- 
tugal y  después  en  Andalucía.  Entre 
muchas  causas  de  este  descubrimiento, 
fué  una  los  progresos  de  los  portugue- 
ses en  las  costas  de  África,  hechos  par- 
ticularmente en  tiempo  de  don  Juan  II 
de  Portugal.  Ya  en  este  tiempo  habían 
vencido  el  cabo  de  lUiena  Esperanza  y 
visitado  hacia  el  Oriente  ,  la  costa  de 
Malabar.  Con  estos  viajes  se  habían 
corregido  muchos  errores  en  la  cosmo- 
grafítí  y  náutica,  y  se  habia  despertado 
el  estudio  de  esta  ciencia,  y  el  animo 
de  altas  empresas  de  navegación.  En- 
tre todos  ninguno  mas  instruido  y  pers- 
picaz que  Crislobal  Colon,  que  des- 
pués de  haber  estudiado  de  joven  esta 
parte  de  las  matemáticas,  habia  aumen- 
tado sus  conocimientos  con  una  larga 
práctica,  ya  en  las  espediciones  de  ge- 
noveses  y* venecianos,  ya  en  los  domi- 
nios portugueses  ,  en  cuya  capital  se 
habia  avecindado  ,  ya  en  el  trauco  con 
Jas  islas  Canarias  y  Azores.  Viendo, 
pues,  empeñado  á  su  señor  el  rey  de 
Portugal ,  en  adelantar  los  viajes  al 
Oriente  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza [  1  ) ,  pensó  en  persuadirle  ,  (jue 
era  mas  corto  )  fácil  el  camino  de  lle- 
gar á  Oriente  navegando  hacia  l*onien- 
te.  El  rey  de  Portugal  mando  exami- 
nar sus  proposiciones,  y  aunque  «tro 
hiciese  secretamente  la  prueba,  el  cual 
habiendo  dado  pronto  la  vuelta  ,  obli- 
gado de  las  borrascas  ,  sin  haber  des- 

(1)  Anlos  comunicó  esle  proyecto  i  U 
república  de  (íéiiova  ,  su  patria  ,  la  cual  lo 
graduó  de  sueño. 
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cubierto  nada  ,  fué  causa  de  que  se  le 
despreciase  su  propuesta  en  el  año  de 
1484.  Resentido  Colon  de  este  modo  de 
proceder,  se  ausentó  de  Portugal,  y 
avecindándose  en  Córdoba ,  hizo  la 
misma  proj)uesta  á  los  reyes  católicos, 
enviando  al  mismo  tienqm'á  su  herma- 
no Bartolomé  á  Inglaterra,  por  si  no 
la  admitían  en  España.  Los  reyes  ca- 
tólicos uíandaron  examinar  el  punto; 
hubo  varios  pareceres ,  se  pusieron 
muchas  dilicultades,  é  informados  los 
reyes  ,  viendo  lo  dudoso  por  una  par- 
te ,  y  estando  ocupados  ¡)or  otra  en  la 
guerra  de  Granada,  lo  dejaron  para 
otro  tiempo,  dándole  alguna  esperanza 
y  socorro  ,  con  lo  (jue,  aunque  quedó 
desconsolado,  no  obstante  hizo  ánima 
de  instar  en  mejor  ocasión.  Entre  va- 
rios valedores  («ue  tuvo,  y  con  que  hizo 
frente  á  sus  contrarios,  de  los  cuales 
unos  lo  eran  por(|ue  no  lo  entendían, 
y  otros  porque  les  parecía  que  pedia 
ínuchas  ventajas  en  el  proyecto,  nin- 
gunos fueron  mas  constantes  que  fray 
Juan  Pérez  de  Marchena,  guardián 
del  monasterio  de  la  Rábida,  Alonso 
QuintanÜla  y  Luis  de  Sant  Ángel ,  es- 
cribano de  raciones  de  la  corona  de 
Aragón  ,  los  cuales  de  tal  manera  lo 
allanaron,  ({ue  ya  la  reina  doña  Isabel 
([ueria  empeñar  sus  joyas  para  apres- 
tar los  tres  navios  (|ue  pedia  Colon, 
ofreciéndose  él  adelantar  la  octava  par- 
te de  los  gastos ;  pero  Sant  Ángel  [)uso 
el  dinero ,  y  asi  se  alistó  Colon,  el  cual 
primeramente  volvió,  después  de  al- 
gunos meses  de  navegación  y  hallazgo 
de  las  islas  Española  y  (Aiba ,  con  ia 
cual  quedaron  todos  asonibrados  ,  y  él 
lleno  de  honra  y  aprecio.  Mas  luego, 
al  paso  que  le  favoreció  la  Providencia 
en  otros  viajes  que  repitió  ,  en  hallar 
nuevas  tierras,  le  j)ersiguió  la  emula- 
ción y  la  calumnia  para  quitarle  esta 
gloria  ,  lo  cual  dejamos  de  contar  por 
hab(»rlo  hecho  en  Ja  biografía  de  Colon. 
Durante  esle  tiempo,  habiendo  el  rey 
don  Fernando  adquirido  el  condado  de 
Rosellon  ,  que  estaba  empeñado  con  el 
rey  de  Francia  Luis  XI ,  y  cuya  resti- 
tución su  sucesor  Carlos  Ylll  habia 
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retardado ,  so  vio  precisado  á  empren- 
der una  nueva  i^nerra  en  Ñapóles  j)or 
haberla  ocupado  el  misino  re)  Carlos 
de  Francia.  >  ahuyenlado  de  aquel  rei- 
no tá  don  Fernando  II ,  su  rey,  hijo  de 
don  Alfonso,  nieto  de  don  Fernando  11. 
Hi/o  el  rey  de  Castilla  estrecha  liga 
con  la  república  de  Venecia,  varios 
potentados  de  Italia  y  el  niismo  rey  de 
iS'apoles  desposeído.  Para  restituir  a 
este  en  su  trono,  envió  con  una  huena 
armada  al  capitán  (ionzalo  Fernan- 
dez de  Cordol)a,  cuyo  valor  ya  era 
conocido  desde  la  iiuerra  de  Granada, 
y  cuyas  proezas  en  Italia  le  adijuirie- 
fon  "el  renombre  de  Gran  Capilnn.  La 
Italia  estaba  casi  toda  rendida  al  fran- 
cés, pero  ei  Gran  Capitán  por  un  lado, 
V  los  castellanos  por  el  condado  de 
ftosellon  ,  de  tal  manera  estrecharon  a 
Carlos  Víll,  que  tuvo  que  desistir  de 
la  empresa,  pidiendo  treguas  y  de- 
seando ajustes  de  paz.  Ninguno  era 
mas  a  pro'posito  para  procurarla  que  el 
rey  de  Castilla,  iíabia  este  íirmado 
alianzas  y  matrimonios  de  sus  hijos  con 
los  principales  príncipes  de  la  Europa. 
Todos  deseaban  que  las  paces  se  hicie- 
sen a  gusto;  no  pudieron  lirmarse  con 
Carlos  VIH  porque  nuirió  en  1498,  y 
mudaron  de  aspecto  las  cosas.  Luis  XIÍ 
sucesor  de  Carlos  VIH,  ajustó  con  el 
rey  de  Castilla  que  le  ayudase  a  soste- 
ner en  la  Italia,  y  que  partirían  el  rei- 
no de  Ñapóles  ,^\lestinandüle  las  dos 
Calabrias  y  la  Pulla  ,  año  de  loOl .  El 
rey  don  Fernando  de  Castilla  envió 
con  un  poderoso  ejército  ,  al  Gran  Ca- 
pitán ,  nombrándole  virey,  para  que 
ocupase  aquellas  provincias  ;  por  otra 
parte  el  general  francés  Neaiur,  ocupó 
el  resto  ;  poro  hubo  grandes  disensio- 
nes entre  los  dos  generales  sobre  los 
límites  ocupados;  trataron  de  concor- 
darse ,  nadie  cedió  y  volvieron  las  ar- 
mas unos  contra  otros.  Hubo  repetidos 
reencuentros  y  batallas,  asedios,  asal- 
tos :  ayudaban  á  España  el  papa  y  Ale- 
mania, y  al  cabo  de  tres  años  de  una 
encendida  guerra  ,  se  dieron  treguas 
por  otros  tres,  ó  para  terminarlas  ó 
volver  de  nuevo  á  ellas,  pero  entre 
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tanto  tuvo  que  huir  don  Fadrique,  des- 
poseído rey  de  Ná|)oles  ,  tio  de  don 
Fernando,  "destronado,  y  habiéndose  de 
acoger  a  alguno  de  sus  dos  enemigos, 
eligió  al  rey  de  Francia,  para  (¡ue  le 
dejara  estar  en  su  reino  como  particu- 
lar, y  le  diera  alimentos,  lo  cual  no 
despreció  Luis  Xü.  Todo  era  feliz  pa- 
ra Esj)aña,  pero  al  par  de  tanta  dicha 
no  dejaban  de  probar  amargos  senti- 
mientos los  reyes  en  su  casa,  los  cua- 
les eran  tanto  mas  dolorosos  para  la 
reina  doña  Isabel,  cuanto  mas  afanes 
le  costaba  el  gobierno  del  reino  y  las 
alianzas  con  ios  eslranjeros.  Esta  la- 
boriosa reina,  con  los  frutos  de  bendi- 
ción que  la  habia  dado  el  cielo,  unía 
las  coronas  principales  de  Europa  con 
sus  casamientos.  La  infanta  doña  Isa- 
bel,  hija  primera  de  los  reyes  católi- 
cos, habia  casado  con  el  principe  don 
Alfonso  de  Portugal  en  1490,  y  viuda 
de  este  ,  con  don  Manuel,  primo  her- 
mano de  don  Juan  II,  va  rey  en  1497. 
El  principe  don  Juan  de  Castilla,  hijo 
segundo  en  el  orden ,  y  primogénito 
varón  habia  casado  en  el  mismo  año 
de  1497  con  la  princesa  doña  Marga- 
rita, y  recíprocamente  doña  Juana, 
hija  tercera  en  el  orden,  con  el  ar- 
chiduíjue  don  Felipe  ,  hijos  este  y 
aquella  de  Maximiliano  1,  empera- 
dor de  Alemania,  dos  hermanos  con 
dos  hermanas;  murió  de  allí  á  poco 
el  príncipe  don  Juan  en  Avila  ;  fué 
sucesivamente  jurada  por  sucesora 
la  reina  de  Portugal  doña  Isabel ,  la 
cual  murió  de  sobreparto  en  Zaragoza 
en  el  año  siguiente  de  1498.  El  hijo 
que  causó  su  muerte,  llamado  Miguel, 
fué  también  jurado  príncipe  sucesor, 
pero  también  murió  poco  después.  Era 
preciso  con  eslo  llamar  á  la  sucesión  a 
doña  Juana  que  estaba  en  Flándes  con 
su  esposo  el  archiduque  don  Felipe: 
tardaban  en  venir  ,  pero  entre  tanto  la 
reina  ajustaba  el  casamiento  de  la  in- 
fonta  doña  Catalina  con  Arturo,  prín- 
cipe de  Gales,  heredero  del  trono  de 
Inglaterra,  y  el  de  la  infanta  doña  Ma- 
ría con  el  rey  viudo  don  Manuel  de 
Portugal,  en  el  año  de  1500  ,   último 
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de  este  siglo.  Vinieron  al  ün  los  archi- 
duques á  principios  del  año  de  1502, 
y  fueron  jurados  por  sucesores  á  los 
reinos  de  Castilla  y  Aragón  en  Toledo 
á  22  de  mayo  del  mismo  año ,  y  poco 
después  en  Aragón :  tenian  ya  dos  hi- 
jos, llamados  doña  Margarita  y  Carlos, 
que  después  fué  emperador  con  nom- 
bre de  Carlos  V,  y  rey  de  Kspaña,  lla- 
mado Carlos  I ;  y*^  en  "^10  de  marzo  de 
1503  parió  la  princesa  doña  Juana  en 
Alcalá  de  llenares  un  infante  á  quien 
pusieron  por  nombre  don  Fernando, 
que  después  fué  emperador  y  rey  de 
Hungría.  Del  sobreparto  de  este  infan- 
te empezó  á  enfermar  de  la  cabeza 
la  princesa  doña  Juana,  cuyos  efectos 
se  conocieron  mas  por  la  pasión  de  áni- 
mo (jue  se  le  acrecentó  en  la  ausencia 
de  su  marido,  que  había  tenido  preci- 
sión de  irse  á  Flándes  por  el  peligro 
que  amenazaba  la  guerra  de  Francia, 
á  quien  no  tardó  mucho  en  seguir,  aun- 
que sus  padres  procuraban  detenerla 
en  España.  Por  causa  de  este  defecto 
de  la  sucesora,  y  de  las  revoluciones 
que  pudieran  suceder,  si  llegaba  la 
reina  doña  Isabel  á  faltar,  con  el  mas 
prudente  acuerdo  dejó  establecido,  asi 
en  las  Cortes  últimas  de  Alcalá  como 
por  testamento,  que  acababa  de  hacer 
de  resultas  de  una  enfermedad,  que  ín- 
terin viniesen  los  sucesores  á  tomar 
posesión  del  reino  ó  durase  la  minori- 
dad de  Carlos,  quedase  en  administra- 
ción el  reino  en  poder  de  don  Fernan- 
do su  esposo.  Agoviada  de  tanto  peso 
la  reina  y  cercada  de  tantos  afanes, 
volvió  á  enfermar  por  el  mes  de  octu- 
bre de  1504,  y  agravándose  la  enfer- 
medad ,  hechas  las  disposiciones  de 
cristiana,  dio  su  espíritu  al  Señor  con 
la  mayor  devoción  y  tranquilidad  en 
26  de  noviembre  del  mismo  año,  en 
Medina  del  Campo,  á  los  cincuenta  y 
cuatro  años  de  edad  y  treinta  de  rei- 
nado. Fué  después  llevada  á  sepultar 
á  la  ciudad  de  Granada  en  el  conven- 
to de  San  Francisco  de  la  Alli.imbra. 
La  benignidad  y  la  justicia,  la  fortale- 
za y  la  religión,  fueron  las  |)r¡ncipalcs 
virtudes  (p¡e  adornaron  a  esta  reina. 
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Luego  que  tomó  posesión  del  trono 
procuró  todos  los  medios  posibles  de 
concordia  con  los  grandes,  sacriíicando 
ruegos  6  intereses  para  evitar  todo 
rompimiento;  pero  una  vez  desairada 
sostuvo  su  decoio  con  la  mayor  gran- 
deza ,  sin  abatirse  á  la  venganza.  Al 
mismo  arzobispo  de  Toledo  que  la  ha- 
])ia  amenazado  con  (|ue  la  baria  volver 
á  la  rueca  ,  de  donde  la  habia  ensal- 
zado, trató  con  el  mayor  respeto,  yen- 
do ella  Híisma  en  persona  á  su  palacio 
a  rogarle  con  la  paz.  Estaban  hechos 
los  poderosos  á  mandar  a  los  mismos 
reyes;  en  cuyo  estado  poco  respeto  po- 
día haber  a  la  majestad,  y  poca  justi- 
cia para  el  infeliz;  alborotos,  bandos, 
latrocinios,  violencias,  asesinatos,  eran 
los  efectos  de  este  orgulloso  poder;  lina 
política  y  entereza  eran  menester  opo- 
nerse á  tanta  soberbia  é  impunidad. 
Las  hermandades  acabaron  con  los  ban- 
didos, y  reforzaron  el  brazo  de  los  re- 
yes, y  la  justicia  de  estos  fué  sostenida 
con  entereza  y  actividad,  é  hizo  tem- 
blar á  los  otros.  Las  casas  fuertes  y 
castillos,  ya  abandonados,  ya  reforza- 
dos con  los  que  los  ocupaban  ,  eran 
otros  tantos  asilos  de  malvados;  echar- 
los por  tierra  fué  el  mas  acertado  con- 
sejo. Los  empeños  de  las  guerras  eran 
grandes,  y  muchos  los  poderosos  que, 
ademas  de  no  tener  justo  título  á  sus 
riquezas,  las  convertian  contra  el  mis- 
mo bien  dei  reino;  una  justa  averigua- 
ción de  lo  usurpado,  las  gracias  conce- 
didas por  la  sede  apostólica  y  la  admi- 
nistración de  los  maestrazgos,  incorpo- 
rada á  la  corona,  fueron  recursos  jus- 
tos para  sostener  tantas  empresas.  La 
reina  tenia  tanta  fama  de  buena  paga- 
dora, que  al  instante  encontraba  dine- 
ro, aun  entre  los  mas  avaros,  sin  ad- 
mitir ricas  preseas,  que  podía  empe- 
ñar ó  regalar.  Unidos  á  Castilla  los 
reinos  de  Aragón  ,  Sicilia  y  Ñapóles, 
conquistados  los  restos  de  los  moros, 
<jue  aunque  pocos,  eran  los  mas  fuer- 
tes, y  añadido  un  nuevo  mundo,  cre- 
ció en  grandeza  y  gloria  el  imperio  es- 
pañol ;  pero  para  (pie  se  ensalzara  en 
lo  católico  y  pureza  de  costumbres,  se 
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mejoró  el  clero,  se  refonnaron  los  ór- 
denes monaslieos,  se  ospelieron  los  ju- 
díos y  se  restableció  uii  tribunal  (|ue 
con  el  recto  celo  de  engrandecer  el 
nombre  santo  de  Dios  incjuiriese  y  cas- 
tij^ase  la  mortal  peste  de  la  herejía  y 
apostasia,  que  ¡nleslaba  y  corrompía  la 
mas  pura  cristiandad;  hazañas  que  ad- 
(|uirieron  a  los  reyes  el  merecido  re- 
nombre de  católicos.  Mas  templaron  de 
tal  suerte  la  veneración  al  Sumo  Pon- 
tífice y  la  obediencia  á  la  li¡:les¡a,  que 
supieron  mantener  con  igual  entereza 
V  majestad  las  regalías  temporales  en 
lo  eclesiástico ,  y  la  protección  que  es- 
taba a  su  cargo  "de  la  religión.  Hom- 
bres doctos  y  de  recta  intención  asis- 
tían siempre  á  sus  consejos  y  á  su  lado, 
y  las  letras  eran  apreciadas  mas  que 
nunca  en  su  corte.  Ya  desde  el  prin- 
cipio de  su  reinado  se  habia  introdu- 
cido la  imprenta  1)  protegida  sucesi- 
vamente por  los  arzol)ispos  de  Toiedo, 
Mendoza  y  Cisneros;  y  el  buen  gusto 
de  las  huínanidades,  traído  por  Anto- 
nio de  Lebrija  desde  Italia,  habia  to- 
mado asiento  en  el  palacio  (2;  de  don- 
de se  difundió  á  las  universidades.  Con 
estos  fundamentos  se  editicó  el  templo 
de  la  fama  que  ocuparon  los  escritores 
españoles  en  el  siglo  XVI. 

FERNANDO  VI  (don),  vigésimo  pri- 
mero rey  de  Castilla  y  León,  y  décimo 

(r  No  está  aun  bipn  avrrifjuada  la  épo - 
cadf  la  introducción  de  In  imprcTita  en  Ks- 
paña.  Si  no  nos  enuaña  el  lesio  de  Nicolás 
Antonio,  en  la  Bil)loicca  antigua,  libro  10, 
cap.  11  ,  hallamos  citada  una  impresión  en 
l'alencia  en  1470  de  la  ITistoria  de  España, 
de  don  Rodrigo  Sánchez  Arévalo:  pero  la 
mas  anticua  que  heino?i  visto  es  una  hecha 
en  Sevilla  en  14T7  por  los  diligentes  y  dis- 
cretos maestros  Antón  Martinez,  Bartolo- 
mé Segura  y  Alfonso  del  Puerto. 

(2)  La  reina  dnña  Isabel,  después  de  ha- 
ber dado  aquella  educación  casera  á  sus  hi- 
jas, quelas  hacia  tanto  mas  recomendables, 
cuanto  eran  constituidas  en  mayor  alteza, 
como  hilar  ,  coser,  bordar,  et«'.,  las  liiz») 
estudiar  la  lengua  latina,  y  la  reina  ya  gran- 
de !a  aprendió  también.  A  este  ejemplo  es- 
tudiaron latin  muchas  damas  suyas  y  otras 
entre  las  nobles  de  la  corte,  como  se  puede 
ver  en  Lucio  marineo  Sículo. 
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de  las  Indias;  empezó  á  reinar  en  el 
año  de  1716.  Murió  en  el  de  1759. 
Hijo  don  Fernando  VI  de  la  primera 
esposa  de  Felipe  V,  doña  María  Lui- 
sa de  Sabova,  ocupó  el  trono  inmedia- 
tamente á  los  treinta  y  cuatro  años  de 
su  edad.  Celebróse  la  proclamación  en 
10  de  agosto  del  mismo  año  de  1746, 
con  mucho  regocijo  y  íieslas,  habien- 
do hecho  en  el  intermedio  una  solem- 
ne promoción  á  varios  empleos  de  mu- 
chos sugetos  beneméritos  ,  especial- 
mente de  los  militares  que  Itabian  ser- 
vido en  ambos  ejércitos  de  Italia.  Para 
el  día  10  de  octubre  destinó  la  celebri- 
dad de  la  entrada  ptiblica  con  su  real 
esposa  doña  María  Bárbara  de  Portu- 
gal ,  dando  repetidos  indicios  de  su  pie- 
dad en  las  ordenes  que  espidió ,  ya 
perdonando  delincuentes  ,  contraban- 
distas, desertores  y  otros  presos,  cu- 
yas causas  no  fuesen  en  daño  de  par- 
ticulares, ya  mandando,  por  no  agra- 
var á  sus  vasallos,  que  el  coste  de  las 
reales  funciones  fuese  de  su  real  era- 
rio; pero  no  por  eso  dejaron  de  mani- 
festar su  riíjueza  y  esplendidez  los  cin- 
co gremios  mayores  ,  los  ocrihí-nos, 
plateros  y  otros  en  los  magníficos  ador- 
nos de  arcos  triunfales,  obeliscos,  es- 
tatuas, mijsicas,  luminarias,  etc..  c{>n 
que  dispusieron  y  alegraron  las  c;  iics 
por  donde  habían  de  "pasar  los  reales 
esposos.  No  fué  menor  el  esmero  de 
ios  gremios  menores  con  sus  ncostunj- 
bradas  inventivas  de  disIVarrs  de  va- 
ríos  trajes  en  el  día  M  ,  haciendo  la 
villa  en  el  siguiente  su  corresí)ond ¡en- 
te obsequio  con  artificios  de  fuego,  ni 
faltando  las  acostumbradas  corridas  de 
toros  con  aquella  pompa  y  magnificen- 
cia que  suele  aconípañarlas.  Recibidos 
los  obsequios  debidos  de  varias  dipu- 
taciones de  ciudades,  cabildos,  uni- 
versidades y  otros  cuerpos ,  partió  con 
su  esposa  y  parte  de  la  real  familia 
desde  el  palacio  del  Buen  Retiro  al  real 
sitio  de  San  Lorenzo  en  29  de  ocluiré; 
quedando  la  reina  viuda  doña  Isabel 
Farnesio  en  el  palacio  de  Madrid  en 
compañía  de  sus  hijos  el  infante  don 
Luis  V  la  infanta  doña  María  Antonia 
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Fernanda.  En  este  tiempo  el  infante 
don  Felipe  se  iba  retirando  de  Italia 
por  los  mismos  pasos  por  donde  liabia 
entrado,  y  retrocediendo  por  Genova 
y  Niza  haciendo  siempre  frente  á  los 
enemigíís  que  venian  en  alcance,  llegó 
hasta  Antibo,  donde  hizo  asiento  espe- 
rando su  ejército,  y  después  pasó  a  Ar- 
les, á  San  Maximino  y  oíros  lugares 
de  la  Provenza  para  rehacerle  y  dis- 
ponerse á  nueva  campaña.  Los  "^geno- 
veses  se  !iallaí)an  oj)rimidos  de  tai  ma- 
nera de  los  austríacos,  que  no  solo  ha- 
bían sido  obligados  á  pagar  varias  can- 
tidades sacadas  de  su  banco,  al  empe- 
rador, sino  también  ios  veiau  servirse 
de  sus  territorios  y  plazas  como  si- fue- 
ran suyas,  para  íórtiíicarlasy  defenderse 
contra  el  ejército  combinado  de  I^spaña 
y  Francia,  ó  para  llevar  sus  cañones  á 
otras  plazas.  Estaba  alojada  en  (icnova 
una  parte  de  tropa  austríaca  teniendo 
ocupadas  algunas  puertas  ,  [)ueslos  y 
murallas:  un  día  conduelan  un  mortero 
algunos  soldados  por  un  arra{)al  de  la 
ciudad;  hundióse  el  suelo  y  quedo  atas- 
cado. Los  soldados  echaron  mano  de  los 
Í)aisanos  vecinos  ó  transeúntes  para  que 
es  ayudasen,  y  maltrataban  a  ios  que 
se  resistían:  movióse  un  alboroto  en  el 
paisanage  contra  la  tropa;  hubo  heri- 
dos de  una  y  olra  parte;  armóse  toda 
Ja  plebe  contra  los  austríacos,  atacá- 
ronlos en  las  puertas  ocupadas;  obli- 
gáronles á  huir;  encendióse  el  encono 
en  toda  la  república ,  y  sacudió  el  yu- 
go. Pide  auxilio  al  ejército  combinado 
(jue  estaba  en  la  Provenza,  dale  este 
socarro  por  medio  de  algunos  convoyes 
por  mar,  con  lo  cual  hubo  de  detener- 
.se  la  campaña  meditada  en  el  año  de 
1747;  pero  el  ejército  combinado,  al 
paso  que  venian  socorros  de  España  y 
iXápoles,  no  dejaba  de  rechazar  a  los 
enemigos,  ya  espeliéndolos  de  la  i*ro- 
venza ,  hasta  donde  hablan  seguido  el 
alcance,  ya  teniéndolos  á  raya  por  Sa- 
boya  y  Niza,  ya  en  íin,  adelantando 
algunos  pasos  en  varios  reencuentros 
([ue  se  tuvieron  en  el  discurso  de  aquel 
año;  y  echándolos  de  la  parte  allá  áú 
rio  Bar,  recobraron  á  Niza,  Montalban, 
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Villafranca ,  Yintimilla  y  otros  pues- 
tos. En  el  año  siguiente  de  1748,  se 
redujo  el  lugar  de  la  guerra  al  territo- 
rio de  (iénova ,  oponiéndose  esta  re- 
pública con  sus  tropas  y  algunas  au- 
xiliares de  Francia  y  España,  contra 
las  austríacas  y  sardas,  quedando  el 
resto  de  nuestro  ejército  combinado, 
acuartelado  en  la  Provenza  y  Saboya, 
en  cuva  capital  hizo  asiento  el  infante 
don  Felipe.  El  corso,  por  los  mares 
Océano  y  Mediterráneo  entre  los  na- 
vios españoles  é  ingleses,  no  había  ce- 
sado desde  el  año  n:i9  y  continuamen- 
te se  hacían  múluis  presas,  pero  siem- 
pre, siem[)re  con  ventaja  nuestra.  El  in- 
gles, no  obstante ,  asistía  por  mar  con- 
tra Genova  y  el  ejército  combinado,  al 
rey  de  Cerdeña  y  tropas  austríacas, 
impidiendo  muchas  veces  los  traspor- 
tes de  las  tropas  de  España  y  Ñapóles, 
para  reforzar  nuestro  ejército.  El  mis- 
nu)  ingles  auxiliaba  por  tierra  á  la 
archídu(pu^sa  y  á  la  república  de  Ho- 
landa, invadida  por  el  ejército  fran- 
cés, en  que  sieinpre  sacaba  buenos 
partidos,  venciendo  muchos  reencuen- 
tros, y  tomaiulo  muchas  plazas.  Con 
este  motivo  el  rey  de  Francia,  que  al 
mismo  tiempo  daba  auxilio  á  nuestro 
ejército  por  la  Provenza ,  se  hallaba 
superior  en  las  armas  contra  tan  pode- 
rosos contrarios,  y  por  tanto  en  mucha 
mejor  situación  para  obligarles  á  la 
paz.  Ya  en  el  discurso  del  año  de  1747 
nabia  manifestado  su  ánimo  á  varías 
potencias,  y  principalmente  á  las  pro- 
vincias unidas,  que  despreciaron  sus 
avisos;  pero  tantos  progresos  hacían 
las  armas  francesas,  que  empezaron 
las  potencias  á  enviar  á  sus  ministros 
á  un  congreso  en  Aquísgran.  Los  prin- 
cipales contratantes  fueron  los  reinos 
de  Inglaterra  y  Francia,  y  la  repúbli- 
ca de  Holanda.  Había  nuichas  deten- 
ciones ,  por  lo  cual  no  cesaban  de  ha- 
cer muchos  preparativos  de  guerra, 
como  si  faltase  toda  esperanza  de  paz. 
Aun  cuando  ya  se  tratal»an  los  preli- 
minares de  esta,  á  principios  del  año 
de  1748,  y  los  ejércitos  estaban  en 
cuarteles  todavía  en  Italia  v  Flándes, 
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se  disponían  con  el  nia\or  ardor  á  nue- 
vas campañas.  Se  lirinaron  aquellos 
por  las  Ires  jmlencias  en  'M)  de  abril, 

V  en  los  días  ¿5  y  28  de  mayo,  lirnia- 
ron  sus  accesiones  la  corle  de  Viena  y 
la  de  Kspaña,  ejerciendo  por  esla  sus 
poderes  (Ion  Jaime  Masones  de  Lima, 

V  siiíuiend(>  el  nuirques  Doria  por  la  de 
(íénova  en  28  de  junio.  l»ul)licose  su- 
cesivamenle  en  los  ejércitos  la  suspen- 
sión de  hostilidades  por  tierra  ,  y  por 
los  mares,  lomando  las  precauciones 
correspondientes  p;u-a  las  Aniéricas. 
Esta  j)ul)licacion  se  verilieó  en  Niza 
entre  las  tropas  de  Cerdena ,  Austria 

V  las  nuestras  combinadas  por  el  mes 
ile  junio;  y  fueron  recibiendo  sus  res- 
pectivas ordenes  para  retirarse,  que- 
dando akunas  de  l^^spnña  a  la  disposi- 
ción deliníante  don  Felipe,  para  ocu- 
par los  estados  de  Parma  ,  Plasencia  y 
(iuastala  ,  de  donde  los  austriacos  de- 
bian  evacuar  las  suyas,  se^un  se  ba- 
bian  convenido  en   los   preliminares, 
debiéndose  terminar  por  conferencias 
[)articulares  entre  los  ministros  comi- 
sionados de  Viena ,  Cerdeña  ,  Paris  y 
Madrid,  la  forma  de  proceder  en  este 
punto,  como  también  en  Flándes  por 
el  rev  de  Francia,  la  reina  de  Hungría 
y  el  íuiíles ,  Ja  entrega  reciproca  de  las 
plazas  "conquistadas  cuando  se  conc'lu- 
yese  la  paz.  Al  fin  se  firmó  esta  en 
Aquisgran  ,  en  18  de  octubre  del  mis- 
mo año  de  1748,  y  sus  ratiíicaciones 
se  hicieron  por  las  Vespectivas  poten- 
cias interesadas,  en  el  mes  de  noviem- 
bre. Tenidas  varias  conferencias  en  el 
diciembre  siguiente  en  Niza ,  entre  los 
comisarios  de  las  potencias  interesadas 
en  Italia  ,  según  lo  convenido ,  se  eva- 
cuaron las  tropas  austríacas  de  Parma, 
Plasencia  y  Guastala  ,  y  entraron  á  to- 
mar posesión  de  estos  estados,  en  tines 
de  er>ero  y  mes  de  febrero  del  año  de 
^749  las  tropas  espafiolas ,  siendo  el 
diputado  para  esto  el  teniente  general 
don  Aguslin  de  Ahumada,  capitán  es- 
forzado en  la  última  guerra,  y  que  con 
el  marques  de  la  Mina ,  diputado  en 
las  conferencias  de  Niza,  habia  tenido 
las  principales  funciones  de  ella.  El  in- 
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fante  don  Felipe  se  end)arcó  en  Anti- 
bo,  paso  á  Seslri  de  Poniente,  territo- 
rio  de   (lénova ,   y  dirigiéndose   por 
Plasencia  entró  en  Varma  en  9  de' mar- 
zo dt;  1719,    siendo   obsequiado  por 
donde  pasaba,  con  muchos  aplauso:.,  y 
recibiiiod:»,  la  nobleza  y  habitantes  de 
aquella  ciiidarl  con  mucho  júbilo  y  re- 
gocijo, el  cual  fué  grande  en  Madrid 
con  este  aviso,  y  can  la  publicación 
de  la  [)az  cs'lehrada  en  iO  del  mismo 
mes.  A[)enas  se  hnbian  firmado  las  pa- 
ces ,  se  preparó  la  infanta  doña  Luisa 
Isabel,  esposa  de!  nuevo  real  duque,  el 
infante  don  Felipe,  para  partir  con  su 
hija  doña  Isabel  Mana  á  unirse  con  su 
esposo,  de  quien  habia  estado  ausente 
siete  años.  Salió,  pues,  de  Madrid,  en 
26  de  noviembre  de  1748,  dirigiéndo- 
se por  Bayona  á  Par^s,  en  cuya  corte 
estuvo  detenida  cerca  de  un  año,  hasta 
que  hechas  las  preparaciones  y  fiestas 
de  público  recibimiento  entró'^en  Pla- 
sencia, donde  la  esperaba  su  esposo, 
en  19  de  noviembre  de  1749,  en  me- 
dio de  muchas  demostraciones  de  aplau- 
so y  c:)ntento,  Iransíiriéndose  con  el 
mismo  á  Parma,  á  donde  llegaron  en 
el  dia  23,  y  empezaron  á  gobernar 
sus  estados  con  las  mejores  disposicio- 
nes al  bien  de  sus  subditos.  El  rey  don 
Fernando  vio  los  dias  deseados  de  la 
tranquilidad,  para  emplear  su  ánimo 
pacííico  e:i  bien  del  reino  y  provecho 
de  sus  vasallos.  La  guerra  "indispensa- 
ble que  encontró  al  subir  al  trono,  no 
habia  detenido  su'3  felices  intentos,  pues 
siguiendo  la  obra  comenzada  por  su 
padre,  de  mejoraren  cuanto  pudiese  la 
adminis!. ración  de  su  real  hacienda  y 
demás  negocios  de  Indias,  escogió  pa- 
ra su  m  nistro  de  Estado  á  don  José 
Carvajal  y  Lancnster,  gobernador  que 
era  del  consejo  de  Indias;  y  haciéndo- 
le decano  del  consejo  de  Estado,  Je 
encargó  su  c?lo  para  promover  la  feli- 
cidad de  la  monarquía.  Pronto  se  vie- 
ron los  efectos  del  paternal  afecto  del 
rey.  Mandó  que  se  pagasen  por  entero 
los  sueldos  de  los  individuos  de  planta 
y  número  de  ejército,  de  la  marina, 
(iel  ministerio  y  de  las  casas  y  caJ)aUe- 
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rizas  reales;  que  se  estinguiese  la  mi- 
tad de  los  trece  reales  del  sobreprecio 
de  la  sal:  que  se  suspendiese  por  cua- 
tro afiós  la  renta  del  servicio  y  mon- 
tazgo: que  la  mitad  de  los  arbitrios  de 
su  real  hacienda,  se  aplicase  a  la  cons- 
trucción de  cuarteles  para  la  residen- 
cia y  tránsito  de  la  tropa:  que  se  sa- 
tisl'aciesen  los  débitos  qne  se  causasen 
eu  el  tiempo  que  reinaba ,  y  que  se 
procurasen  fondos  posibles  para  estin- 
guir  los  que  fuesen  justos  del  reinado 
antecedente.  Quitó  el  arrendamiento 
de  sus  rentas  reales,  y  las  volvió  á  la 
administración  de  su  cuenta,  con  el 
ánimo  de  establecer  una  única  contri- 
bución, y  perdonó  muchos  débitos  de 
tributos  anteriores;  determinó  que  las 
intendencias  y  corregimientos  fuesen 
trienales;  creo  otras  de  provincia  con 
el  mismo  término,  constituyendo  el 
mismo  orden  en  los  gobiernos  políticos 
y  militares.  Mandó  publicar  una  orde- 
nanza á  los  tribunales,  magistrados  y 
dependientes  de  oíicio  de  ellos,  sobre 
el  modo  de  invertir  y  beneíiciar  las 
penas  de  cámara;  y  otra  á  los  inten- 
dentes y  magistrados  de  provincia,  so- 
bre plantíos,  conservación  y  corlas  de 
los  montes,  dehesas  y  cotos  de  cada 
jurisdicción.  Todas  estas  providencias 
se  dieron  en  los  tres  años  de  reinado, 
hasta  íines  de  1749,  al  cual  se  añadió 
el  regocijo  del  ajuste  de  matrimonio  de 
la  infanta  doña  María  Antonia  Fernan- 
da, con  el  primogénito  del  rey  de  Cer- 
deña  duque  de  Sabova.  Tan  benignos 
deseos  del  bien  público  bendijo  í)ios, 
dándole  después  de  la  paz  riquezas 
y  abundancia  á  manos  llenas.  Las  ilo- 
tas de  Indias  hacia  mucho  tiempo  que 
se  detenían  por  causa  del  corso  conti- 
nuo de  los  ingleses  en  las  guerras  pa- 
sadas; pero  apenas  se  supo  la  paz,  no 
cesaron  de  venir  cargadas  de  intereses 
para  el  rey  y  particulares,  y  restable- 
cido el  comercio,  y  abastecido  el  era- 
rio todo  era  felicidad.  El  rey  don  Fer- 
nando repartía  mucho  á  los  pobres ,  y 
le  llevaron  particular  atención  los  en- 
fermos del  real  hospital  general  de  esta 
corte.  Para  ponerlo  en  el  mejor  estado 
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posible ,  al  mismo  tiempo  que  estable- 
ció un  colegio  de  cirujía  en  Cádiz  á 
íin  de  surtir  con  hábiles  cirujanos  á  la 
real  armada ,  mandó,  que  de  los  prac- 
ticantes y  profesores  de  los  hospitales 
del  ejército,  se  escogiesen  los  mas 
á  propósito  para  establecer  y  cuidar 
del  de  Madrid,  formándose  nuevas  y 
prudentes  ordenanzas  para  su  gobierno: 
que  se  pagasen  del  real  erario  los  gas- 
tos de  su  asistencia,  aunque  se  eslen- 
diese  á  mayor  número  de  enfermos, 
dándose  mayor  ensanche  al  edihcio, 
ínterin  se  fabricase  otro  con  mas  an- 
chura y  comodidad:  para  lo  cual  man- 
dó también  levantar  el  plano  y  lábrica 
á  costa  del  mismo  real  erario,  en  la  par- 
te que  no  pudiesen  suplir  las  propias 
rentas,  y  dio  otras  sabias  disposiciones 
dirigidas  al  alivio  y  curación  de  los 
enfermos  pobres.  A  todo  esto  se  siguió 
la  protección  de  las  ciencias  y  arles, 
que  solo  reinan  en  la  tranquilidad  y  la 
abundancia,  la  academia  de  buenas 
letras  de  Barcelona,  había  tenido  prin- 
cipio en  aquella  ciudad  á  íines  del  si- 
glo pasado,  con  el  título  de  los  des- 
confiados, á  imitación  de  algunas  de 
Italia.  Su  objeto  principal  era  la  his- 
toria de  Cataluña.  Las  guerras  de  su- 
cesión la  habían  ínterrumj)ído  hasta  el 
ailo  de  1729,  que  resucitó  bajo  el  go- 
bierno del  manjues  de  Risbouck,  capi- 
tán general  de  aquel  principado,  de  ia 
cual  fué  hecho  presidente,  pero  en 
principios  del  año  de  1751 ,  a  solicitud 
del  marques  de  Eiío,su  director,  y 
por  intercesión  del  señor  Carvajal,  mi- 
nistro de  Kstado,  la  recibió  el  rey  don 
Fernando  bajo  de  su  real  protección. 
Con  este  ejemplo  se  formó  otra  en  Se- 
villa, intitulada  también  de  buenas  le- 
tras, á  que  dio  principio  don  Luís 
Germán,  individuo  de  la  de  historia  de 
Madrid.  Su  objeto  era  promover  la  en- 
ciclopedia ó  erudición  universal  de  las 
antigüedades  y  letras  humanas;  y  fué 
admitida  bajo  ia  misma  real  protección 
en18  de  junio  de  1752.  Cinco  días  an- 
tes se  había  celebrado  la  solemne  aber- 
tura de  la  real  academia  de  las  tres 
nobles  artes,  pintura,  escultura  y  ar- 
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3u¡tectura.  El  rey  don  Felipe  V  habia 
ado  principio  á'esta,  aprobando  un 
proyecto  de  estudio  público  de  estas 
artes,  en  13  de  julio  de  1745;  bajo  de 
la  dirección  de  una  junta  que  formó 
con  el  título  de  preparatoria,  presidi- 
da por  el  marques  de  Villarias»  que 
era  del  consejo  de  Estado.  Vio  el  rey 
don  Felipe  algunos  progresos;  viólos 
después  mayores  el  rey  don  Fernando, 
y  hal)iendo  concedido  en  1750  doce  mil 
y  quinientos  pesos  para  su  subsisten- 
cia, la  erigió  en  real  academia,  con  el 
titulo  de  San  Fernando,  en  12  de 
abril  de  1752,  nombrando  por  protec- 
tor de  ella  á  su  ministro  de  Estado  don 
José  de  Carvajal  y  Lancaster ,  y  des- 
pués se  estendió  su  cuidado  hasta  en- 
viar pensionados  á  París  y  Roma,  man- 
teniendo en  aquella  varios  jóvenes  pa- 
ra el  grabado  y  sellos ,  y  en  esta  una 
academia  ó  colegio  con  el  título  de  San 
Lúeas  para  pintura,  escultura  y  ar- 
quitectura. También  en  Valladolid  ha- 
bia una  junta  particular  de  caballeros, 
que  se  empleaban  en  cultivar  la  cos- 
mografía é  historia,  presidida  por  el 
marques  de  Yallecerralo ,  duque  del 
Parque,  á  cuya  petición  el  rey  don 
Fernando  la  acogió  bajo  su  real  pro- 
tección y  la  erigió  en  academia,  con  el 
título  de  geográfico  histórica ,  en  se- 
tiembre de  aquel  año  de  1752,  y  cele- 
bró su  abertura  solemne  en  6  de  octu- 
bre siguiente.  En  el  mismo  afio,  en  4 
de  setiembre,  se  hizo  también  la  aber- 
tura solemne  al  nuevo  establecimiento 
de  matemáticas ,  fundado  en  el  colegio 
imperial ,  dando  principio  á  su  ense- 
ñanza los  PP.  Juan  Wedlingen  y  Gas- 
par Alvarez ,  á  cuyo  ramo  unió  des- 
pués el  consejo  de  Indias,  una  cátedra 
de  cosmografía  para  adelantar  la  de 
aquel  orbe.  Todavía  no  se  habia  dado 
principio  en  España,  á  lo  menos  en 
Madrid ,  al  estudio  metódico  de  la  bo- 
tánica, en  que  ya  habían  adelantado 
mucho  las  naciones  estranjeras ,  pero 
habiéndose  introducido  el  buen  estudio 
de  la  anatomía ,  medicina ,  cirujía  y 
farmacia,  desde  don  Felipe  V,  quiso  ¿1 
rey  don  Fernando  que  no  faltase  un 
II. 


ramo  tan  principal  para  la  salud  del 
pueblo,  y  así  concedió  al  real  proto- 
medicatoel  uso  de  su  real  quinta  lla- 
mada de  Migas  calientes,  para  (|ue  en 
ella  se  formase  un  jardín  real  de  plan- 
tas, para  el  adelantamiento  de  la  bo- 
tánica é  historia  natural ,  dotando  este 
establecimiento  con  liberalidad,  nom- 
brando por  intendente  de  él  á  su  pri- 
mer médico,  presidente  del  real  proto- 
medicato,  que  entonces  era  el  doctor 
don  JoséSuñol,  y  por  subdirectores 
con  igual  dependencia,  á  don  José  Mar- 
tínez Toledano  y  don  José  Ortega,  cons- 
tituyendo por  primeros  profesores  á  don 
José  Qucr  y  don  Juan  Minuart,  en  el 
año  de  1755.  Llevóle  también  la  aten- 
ción, la  educación  de  la  juventud  de  la 
corte  en  las  letras  humanas,  dando  en 
este  mismo  año  facultad  á  los  profeso- 
res de  latinidad  y  elocuencia,  para  que 
erigiesen  una  academia  latina ,  en  cu- 
yas juntas  tratasen  y  escribiesen  sobre 
el  mejor  modo  de  la  instrucción  y  ade- 
lantamiento de  los  jóvenes  en  estos  ra- 
mos; no  olvidando  á  los  de  primeras 
letras  que  formaron  un  colegio  acadé- 
mico. Los  estudios  del  real  seminario 
de  nobles,  le  merecieron  mucho  cui- 
dado; allí  se  cultivaban  las  letras  con 
el  mejor  gusto ,  las  matemáticas  y  la 
mas  sólida  filosofía  con  el  mayor  es- 
mero; honró  á  sus  individuos  con  su 
real  presencia  muchísimas  veces,  asis- 
tiendo con  gusto  á  los  ejercicios  públi- 
cos de  humanidad ,  matemáticas  y  físi- 
ca esperimental :  dióles  caudales'  para 
ensanchar  el  edificio ,  y  los  distinguió 
con  muchas  exenciones  y  privilegios, 
según  las  carreras  que  siguiesen,  ecle- 
siástica, civil  ó  militar.  Entre  tantos 
cuidados  hacia  las  letras,  daba  al- 
gún tiempo  en  compañía  de  su  espo- 
sa al  recreo  del  ánimo  en  las  re- 
presentaciones en  música ,  y  alenta- 
ba con  abundantes  premios  a  sus  pro- 
fesores, admirándose  en  la  corte  y  su 
palacio  los  mas  diestros  en  la  música  y 
canto  de  toda  la  Europa.  Hasta  de  la 
milicia  y  de  la  marina  procuraba  hacer 
diversión,  al  mismo  tiempo  que  alenta- 
ba con  su  presencia  estos  ramos.  Asis- 
48 


5T8 


FER 


tía  muchas  veces  á  las  evoltieiones  mi- 
ütores  de  varios  cuerpos,  y  preraial)a 
su  esmero ,  á  que  se  afiadió  que  hizo 
mucha  relbrmaea  el  arte  militar,  pre- 
firiendo el  ejercicio  mas  ligero  y  sóli- 
do, adoptado  por  uua  junta  de"  gene- 
rales ,  que  de  su  real  orden  tuvieron 
presente  lo  mejor  de  Italia ,  Francia  y 
Prusia  en  esta  parte ;  y  no  descuidando 
la  tropa  de  caballería,  dio  escelentes 
órdenes  para  lapria  de  caballos  y  las 
remontas  del  ejército.  Ya  desde  el  año 
de  1751,  entre  las  iluminaciones  y  di- 
versiones de  Aranjuez  se  habían  hecho 
sobre  el  Tajo  fragatas  y  jabeques  pe- 
queños para  imitar  la  navegación  y 
maniobras  de  artillería,  haciendo  ve- 
nir marineros  de  Cartagena  para  este 
efecto ;  pero  esto  que  parecía  un  en- 
tretenimiento era  un  indicio  del  impor- 
tante cuidado  que  empleaba  en  la  só- 
lida marina  y  aumento  de  comercio. 
Don  Jorge  Juan ,  con  su  pericia  mate- 
mática ,  había  adelantado  de  invención 
propia  muchas  cosas  en  el  arte  de  la 
navegación  y  construcción  de  navios. 
Ya  se  había  dado  á  conocer  el  talento 
de  este  español ,  desde  que  fué  elegido 
en  el  año  de  1734  por  el  rey  don  Fe- 
lipe V  para  aquella  famosa  espedicion 
de  la  medida  de  los  grados  terrestres, 
que  con  don  Antonio  Ulioa  ejecutó  en 
Quito  ó  bajo  del  Ecuador ,  al  par  de 
Mrs.  Bouguer  y  la  Condamine ,  sabios 
astrónomos  de  Francia,  ínterin  que 
otros  del  mismo  reino  lo  ejecutaban 
hacia  el  norte ;  de  cuyas  observaciones 
uniformes  resultó  la  exacta  averigua- 
ción de  dichos  grados  y  de  la  figura  de 
la  tierra,  con  que  recibió  mucha  luz  la 
astronomía  física.  No  habia  dejado  de 
atender  el  rey  don  Felipe  Y  á  este  ramo 
cuando  halló  proporción  en  medio  de 
sus  continuadas  guerras,  dando  prin- 
cipio á  sus  ideas  desde  la  paz  de  ütrech. 
Pero  en  tiempo  del  rey  don  Fernando, 
traídos  nuevos  constructores  hábiles 
estranjeros,  y  establecidos  astilleros, 
se  hicieron  tales  progresos  que ,  du- 
rante su  reinado ,  se  botaron  al  agua 
mas  de  treinta  navios  de  guerra ,  los 
mas  de  setenta  y  cuatro  cañones ,  si- 


guiendo el  proyecto  d^  los  sesenta  na- 
vios que  se  necesitaban  por  entonces 
para  tener  una  marina  respetable.  Alla- 
nados los  medios  para  el  comercio  ma- 
rítimo y  la  industria,  volvió  los  ojos  á 
proteger  los  que  dentro  de  la  Península 
se  proporcionasen.  Con  su  real  permi- 
so se  estableció  en  Barcelona  una  com- 
pañía de  comercio  para  las  islas  de 
Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Marga- 
rita y  otras  en  el  año  1755 ;  y  dos  años 
después  á  la  compañía  de  la  navega- 
ción del  Tajo,  formada  á  representación 
de  don  Carlos  Simón  Pontero ,  alcalde 
de  corte,  concedió  varias  franquicias 
para  promover  tan  importante  empre- 
sa ;  sin  que  omitamos  el  esmero  con 
que  avivó  las  fabricas  de  paños  de 
Guadalajara ,  Segovia  y  la  nueva  que 
hizo  en  ía  nueva  ciudad  de  San  Fer- 
nando ,  y  la  protección  que  dispensó  á 
las  de  otros  particulares,  especialmen- 
te las  de  Alcoy  y  Cataluña,  las  de  se- 
das de  Valencia,  Estremadura  y  Gra- 
nada, y  la  de  lienzos  de  León.  Dio 
principio  á  los  caminos  públicos;  en  su 
tiempo  allanó  los  montes  de  Guadar- 
rama para  dar  fácil  paso  á  las  Castillas, 
y  se  hizo  el  magnítico  camino  de  San- 
tander, á  cuya  ciudad  se  dio  obispo. 
Y  no  es  este  el  solo  bien  que  procuró 
á  la  iglesia  de  España;  hizo  otro  que 
es  imponderable,  y  cuyo  provecho  re- 
dunda á  todas  las  "de  España  é  Indias, 
este  fué  el  de  un  concordato  con  la  cor- 
te de  Roma.  Largo  tiempo  habia  que 
se  pretendía  en  España  sostener  en  la 
curia  romana  el  derecho  del  patronato 
real  universal  de  las  fundaciones  y  do- 
taciones de  las  iglesias  y  nombramien- 
tos de  las  personas  eclesiásticas,  que 
estaba  oscurecido,  ó  no  observado,  por 
muchas  causas  que  repetidas  veces  se 
hicieron  presentes  á  varios  papas.  En 
el  concordato  que  pretendió  Felipe  V 
con  Clemente  Xll,  no  se  habia  podido 
acabar  este  punto  á  satisfacción,  pero 
habiendo  ocupado  la  silla  pontificia  el 
sabio  Benedicto  XIV,  se  fueron  pro- 
porcionando mejores  ocasiones.  Este 
doctísimo  pontífice  examinó  bien  el 
asunto,  y  hecho  cargo,  conoció  que  era 
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indisputable  el  derecho  del  patronato 
real  ¡1)  y  que  el  rey  do  España  pedia 
en  justicia;  pero  cediendo  cada  uno  por 
su  parte  alíennos  intereses,  se  convino 
á  principios  del  año  de  1753,  en  que 
escepto  cincuenta  y  dos  nombramientos 
absolutos  que  reservó  Benedicto  XIV 
á  la  silla  romana  de  varias  dií;nidades, 
prebendas  y  beneficios  eclesiásticos, 
Quedase  en  todo  lo  demás  el  rey  de 
tápana  en  el  derecho  y  posesión*^  del 
real  patronato  y  sin  la  carga  de  pen- 
siones, ni  cédulas  bancarias  y  otras 
cosas,  que  hasta  entonces  habían  acos- 
tumbrado; contribuyendo  el  rey  don 
Fernando  con  algunas  sumas  por  una 
vez ,  como  en  recompensa  de  lo  mucho 
de  que  se  desprendía  la  silla  romana. 
JDejando  aparte  los  muchos  edificios 
públicos  levantados  con  mucha  magni- 
ficencia por  el  rey,  haremos  mención 
del  mas  magniíicoli  así  por  su  majestad 
como  por  el  íin  destinado.  Este  es  el 
de  la  Visitación  ó  de  las  Salesas,  fun- 
dado por  la  reina  doña  María  Bárbara 
su  esposa.  En  este  edificio  suntuoso 
quiso  que  hubiese  un  orden  monástico 
oe  la  beata,  que  entonces  era  Juana 
Fremiot,  ó  del  instituto  de  San  Fran- 
cisco de  Sales,  un  colegio  de  enseñan- 
za para  niñas  nobles  de  estos  reinos, 
una  casa  de  oración  y  un  panteón  para 
que  en  él  fuesen  los  dos  reales  esposos 
sepultados.  La  fábrica  que  habia  em- 
pezado en  1750  se  concluyó  en  siete 
años.  Consagróse  su  iglesia  en  25  de 
setiembre  de  1757;  á  los  cuatro  dias 
se  trasladaron  las  religiosas  y  niñas 
educandas  desde  su  antiguo  pobre  al- 
bergue que  estaba  en  el  Prado  viejo, 
de  allí  no  lejos,  en  solemne  procesión, 
en  que  también  se  llevaban  algunas 
reliquias  de  San  Francisco  de  Sales  y  de 
la  beata  fundadora,  cerrando  el  orden 
de  aquella  los  dos  reyes  y  el  infante 
don  Luis.  Aun  no  sé  haí)ian  pasado 
diez  meses  desde  este  acto,  cuando  en 
20  de  julio  de  1758  enfermó  la  reina 
doña  María  Bárbara  en  Aranjucz,  es- 
tándose disponiendo  la  partida  para 

(1)    Véase  el  concordato  en  su  exordio. 


vertir  á  Madrid  al  palacio  áci  Buefñ 
Retiro.  Manifestó  desde  luego  su  pe- 
ligro la  enfermedad  ;  diósela  el  Viático 
y  lo  recibió  con  aquella  devoción  y  con- 
formidad digna  de  su  virtud;  vivió,  no 
obstante,  ma-s  de  un  mes ,  y  recibiendo 
el  último  sacramento,  entregó  su  alma 
á  Dios  en  27  de  agosto  de  1758.  Con- 
dújose  el  real  cadáver  al  real  monaste- 
rio de  la  Visitación,  insigne  monu'. 
mentó  de  su  religiosa  piedad,  y  se 
depositó  en  su  bóveda  hasta  que  se  co- 
locase en  el  sepulcro.  El  rey  don  Fer- 
nando, lleno  de  dolor  por  la  pérdida 
de  tan  amable  esposa  ,  se  retiró  desde 
el  dia  de  su  fallecimiento  en  compañía 
del  infante  don  Luis  su  hermano,  y  con 
muy  poca  comitiva  ,  al  palacio  de  V¡^ 
llaviciosa,  propio  del  infante  don  Feli- 
pe, duque  de  Parma,  no  lejos  de  Mós- 
toles.  Empezó  su  corazón  á  entriste- 
cerse, llenarse  de  melancolía ,  con  lo 
que  vino  á  caer  en  tanta  debilidad  y 
ílaqueza ,  que  á  los  tres  meses  ya  dio 
cuidado  su  salud  á  los  médicos,  que 
hicieron  junta  en  el  mes  de  noviembre. 
A  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  medici- 
na ,  iba  poco  á  poco  perdiendo  sus  fuer- 
zas el  rey ,  en  cuya  compañía  estuvo 
el  infante  don  Luis  hasta  lines  de  abril 
de  1759,  retirándose  al  real  sitio  de 
•San  Ildefonso ,  donde  residía  su  madre 
la  reina  viuda  doña  Isabel  Farnesio. 
Vivió  no  obstante  el  rey  en  medio  de 
su  estenuacion  basta  eílO  de  agosto 
de  1759 ,  en  que  habiendo  recibido  los 
Sacramentos  con  la  mayor  piedad,  tu- 
vo tín  su  larga  enfermedad  con  la  muer- 
te á  los  cuarenta  y  cinco  años  cumpli- 
dos de  su  edad  y  trece  de  reinado.  Fué 
conducido  su  real  cadáver  desde  Villa- 
viciosa  al  real  monasterio  de  la  Visita- 
ción de  Madrid,  donde  yace. 

FERNANDO  Vil  (don),  vigésimo 
cuarto  rey  de  Castilla  y  León ,  y  déci- 
mo tercero  de  las  Indias;  subió  al  tro- 
no en  1808,  y  murió  en  1833.  Los  cla- 
mores de  alegría  de  un  pueblo  á  la 
exaltación  de  un  nuevo  monarca ,  ó  su 
entusiasmo  provocado  por  los  primeros 
y  brillantes  pasos  de  aquel ,  son  y  haa 
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sido  generalmente  agüero  de  un  rei- 
nado infeliz.  Pocos  príncipes  habrán 
subido  al  trono  en  medio  de  una  acla- 
mación mas  universal  y  ferviente,  que 
Ja  que  presidió  el  ascenso  de  Fernan- 
do Vil;  este  joven  soberano  obtenia 
entonces  el  afecto  y  simpatías  de  todos 
sus  subditos;  unos  le  consideraban  co- 
mo la  víctima  inocente  escapada  á  las 
arbitrariedades  de  Godoy  y  á  los  arti- 
ficios de  la  reina  madre;  otros  le  seña- 
laban como  el  hombre  destinado  á  en- 
caminar la  nación,  entorpecida  y  ani- 
quilada, por  un  nuevo  derrotero  de 
prosperidad  y  ventura;  los  mas  políti- 
cos, eníin,  creían  descubrir  en  él  la 
mas  sólida  prenda  de  seguridad  y  con- 
cordia, desechando  cualquier  recelo  de 
usurpación  estranjera,  porque  se  figu- 
raban que  su  ensalzamiento  era  obra 
en  gran  parte  de  Napoleón.  Pronto  se 
desvaneció  este  último  cálculo,  y  lá- 
grimas de  honda  amargura  testificaron 
el  mas  cruel  desengaño ,  lágrimas  tar- 
días é  inútiles,  porque  el  arrepenti- 
miento no  es  antídoto  del  mal  pasado, 
sino  caución  del  proceder  futuro.  Los 
primeros  actos  del  nuevo  rey,  fueron 
de  generosidad  y  política;  los  segun- 
dos hicieron  subir  las  esperanzas  que 
ya  se  alimentaban  de  un  buen  gobier- 
no. Algunos  sugetos  distinguidos  su- 
frían la  opresión  y  el  destierro  por  or- 
den del  anterior*^  gobierno.  Fernando 
les  restituyó  su  libertad  y  les  reinte- 
gró en  todos  sus  títulos  y  honores.  Vol- 
vieron á  la  corte  con  este  motivo  el 
canónigo  Escoiquiz ,  el  conde  de  Ca- 
barrus,  don  Mariano  Luis  ürquijo,  el 
ilustre  don  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos,  y  los  duques  del  Infantado  y  Santa 
Coloma.  Pensó  confiar  ademas  las  rien- 
das del  Estado  a  manos  hábiles  y  es- 
pertas, ventajosamente  conocidas'ade- 
mas ,  arrancándoselas  á  los  que  las  te- 
nían, y  que  pecaban  de  indolentes  ó 
siniestras ,  v  así  es  que  destituyó  á  los 
consejeros  de  su  padre.  Soler  y  mar- 
ques de  Caballero,  reemplazándoles 
con  los  señores  Azanza,  Feliu  y  Pezue- 
la.  El  ministro  de  Estado  Ceballos,  pa- 
riente del  príncipe  de  la  Paz^  juzgó  de- 
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ber  presentar  su  dimisión ,  pero  el  rey 
complacido  de  este  rasgo  de  delicade- 
za ,  y  creyendo  ademas,  que  un  hombre 
probo  é  ilustrado  es  útil  en  todas  épo- 
cas y  á  todos  los  soberanos,  le  aseguró 
en  su  destino  dándole  después  señala- 
das muestras  de  benevolencia  y  íina 
amistad.  Seguro  por  otra  parte  de  que 
un  rey  debe  conquistar  ó  aíianzar  el 
amor  de  sus  subditos  con  beneficios 
positivos  y  mejoras  palpables,  suprimió 
algunos  impuestos  y  abolió  la  supe- 
rintendencia general  de  policía,  tribu- 
nal odioso  que  con  sus  numerosas  de- 
pendencias y  ramificaciones,  tenia  es- 
clavizadas las  mas  nobles  y  elevadas 
facultades  del  hombre.  Con  tales  pre- 
cedentes y  providencias,  Fernando  se 
ofrecía  ya  á  los  ojos  de  sus  subditos,  no 
solo  como  un  monarca  benéfico  y  justo, 
sino  como  un  ser  digno  de  una  especie 
de  culto  y  adoración.  Su  nombre  corría 
de  boca  en  boca ,  y  escitaba  los  mas 
vivos  transportes  de  júbilo  y  alborozo. 
Luis  XV,  el  muy  amado,  obtuvo  este 
sobrenombre  en  los  primeros  años  de 
su  dominación.  Entonces,  dice  un  jui- 
cioso historiador,  debería  haberse  muer- 
to. Si  Fernando  Vil  hubiese  fallecido 
en  la  época  que  describimos,  habría 
llevado  hasta  el  sepulcro  el  grato  título 
del  deseado.  La  parca  arrebatándole, 
hubiérale  dotado  de  una  gloriosa  in- 
mortalidad. Ansiaban  vivamente  los 
habitantes  de  Madrid  la  llegada  del 
nuevo  monarca  ,  y  este  la  había  fijado 
para  el  día  24  de  marzo  ,  pero  debían 
precederle  los  franceses.  Con  efecto,  el 
gran  duque  de  Berg,  Joaquín  Murat, 
cuñado  del  emperador ,  penetró  en 
aquella  el  23,  seguido  de  los  brillantes 
cuerpos  de  la  Guardia  Imperial,  y  fué 
á  alojarse  al  palacio  del  Buen  Retiro, 
mientras  que  el  general  Dupont  se  in- 
ternaba en  el  corazón  de  Castilla ,  des- 
cansando sus  avanzadas  en  la  falda  de 
Guadarrama,  y  un  poderoso  ejército, 
denominado  de  los  Pirineos  occidenta- 
les, á  las  órdenes  del  mariscal  Bessie- 
res,  traspasaba  el  término  natural  que 
separa  á  los  dos  países  limítrofes,  la  Es- 
paña y  la  Francia,  apoderándose  tran- 
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quilamenle  del  norte  de  la  Península, 
y  amenazando  caer  también  sobre  las 
feraces  llanuras  de  Castilla.  Esta  in- 
mensa aírlomeracion  de  fuerzas,  sin  ob- 
jeto ni  lin  aparente,  empezaba  á  azorar 
los  ánimos,   poniéndolos   en    confuso 
desasosiego  acerca  del  porvenir.   Ha- 
bíase creido  al  principio  á  los  france- 
ses devotos  de  Fernando  y  favorecedo- 
res de  la  causa  de  este  príncipe  ,  pero 
«na  vez  colocado  su  trono  sobre  el  mas 
seguro  do  los  cimientos,  cual  es  el 
amor  de  los  pueblos,  ¿qué  objeto  plau- 
isible  podían  tener  aquellos  estranje- 
ros,  azote  de  la  Europa  entera,  sino  el 
de  forjar ,  á  la  sombra  de  la  alianza, 
Jas  cadenas  de  nuestra  esclavitud?  Esta 
opinión  iba  cobrando  cada  día  mayor 
auge  y  prosélitos,  no  haciéndose  ya 
misterio  y  recato  de  ella ;  pero  no  de- 
cidiéndose á  manifestarla  violentamen- 
te ,  se  liaba  á  los  semblantes  lo  que  no 
podían   signiticar  aun  las  manos.   Al 
entrar  Murat  en  la  corte  ,  fué  recibido 
<;on  el  silencio  mas  profundo;  el  conti- 
nente grave  y  sombrío  de  los  circuns- 
tantes, su  miidez  melancólica  y  cons- 
tante, debieron  hacer  presagiar  al  gran 
duque  que  era  muy  inminente  un  con- 
flicto terrible,  porque  la  tristeza  indi- 
ca el  último  grado  en  la  paciencia  de 
los  pueblos.  Sin  embargo  ,  todos  estos 
•sentimientos   mas  ó  menos  dolorosos, 
que  atligian  á  los  fieles  madrileños,  ce- 
saron  un   instante  como  supeditados 
por  otro  capital.  Era  llegado  el  día  24 
T  Fernando  debia  entrar  en  la  capital 
^e  la  monarquía.  Ya  desde  el  día  an- 
terior muchas  gentes  se  habían  trasla- 
dado á  Aranjuez,  ó  fijádose  en  algu- 
no de  los  pueblos  del  crimino ,  para  go- 
■zar  antes  de  la  vista  del  soberano  ;  ya 
desde  la  madrugada  del  24  se  agrupa- 
ban en  los  alrededores  de  la  puerta  de 
Atocha,  por  donde  debia  verificar  su 
-entrada,  numerosos  grupos,  cuyas  fiso- 
nomías revelaban  la  mas  pura  satisfac- 
ción. Cada  minuto  que  transcurría  sin 
llegar  el  objeto   deseado,  aumentaba 
en  muchos  grados  la  ansiedad  pública. 
Por  último ,  apareció  Fernando  y  un 
grito  universal  y  entusiasta  resonó  bajo 


la  inmensa  bóveda  de  aquel  horizonte. 
Venia  el  rey  á  caballo  y  sin  escolta, 
y  acompañado  de  su  tío  y  hermano  los 
infantes  don  Antonio  y  don  Carlos,  per- 
sonas entonces  muy  queridas  del  pue- 
blo, y  se  veía  detenido  á  cada  paso  por 
sus  entusiasmados  subditos ;   unos  le 
abrazaban  las  rodillas,  otros  se  asían 
de  las  bridas  del  caballo  queriendo  ha- 
cer mas  lenta  su  ya  perezosa  marcha, 
y  muchos,  en  fin,  cubrían  con  capas  el 
suelo  por  donde  debía   pasar.   Estos 
arranques  de  transporte  y  vivo  enage- 
namíento  ,  eran  como  las'  mas  inviola- 
bles cláusulas  de  la  concordia  otorgada 
entre  los  españoles  y  Fernando ,  con- 
cordia que  iba  á  obtener  el  sangriento 
sello  de  una  guerra  de  seis  años,  la 
mas  inaudita  y  asofadora  que  se  encuen- 
tra en  las  épocas  modernas.  Crecía  la 
animadversión  de  los  madrileños  hacia 
los  franceses  tá  medida  que  Murat  esla- 
bonaba sus  arbitrariedades.  No  llevaron 
á  bien  los  primeros  el  que  este  gene- 
ral ordenase  que  sus  tropas  cubrieran 
la  carrera  el  día  24,  y  mucho  menos  el 
que  todos  los  domingos  después  de  salir 
aquellos  de  oir  misa  pasase  gran  revista 
en  el  paseo  del  Prado ,  porque  creían 
percibir  envuelta  en  todos  estos  actos 
una  idea  desagradable,  la  de  hacer  os- 
tentación de  sus  fuerzas  ;  esta  especie 
por  fútil  é  insignificante  que  aparezca, 
debía  herir  poderosamente  la  suscepti- 
bilidad de  una  población  celosa  hasta  el 
estremo  de  su  independencia  ,  y  que 
creía  descubrir  mas  y  mas  al  través  del 
ramo   de  oliva,    que    ostentaban  sus 
huéspedes  y  mentidos  amigos,  pérfidos 
manejos  y  "^maquinaciones  tenebrosas. 
Sobraba  fundamento  y  apovo  á  estas 
sospechas.  Napoleón  sin  calcular  bien 
la  aiferencia  que  hay  entre  una  nación 
heroica  invadida,  y  la  misma  nación  so- 
juzgada, escribió  con  fecha  27  de  mar- 
zo a  su  hermano  Luis,  rey  de  Holanda, 
ofreciéndole  la  corona  de  España  ,  y 
aunque  este  la  desechó  llevado  de  un 
sentimiento  pundonoroso,  no  por  eso 
desistió  de  sus  planes  el  emperador. 
Constante  siempre  en  su  sistema,  em- 
pleó ardides  torpes  y   maquinaciones 
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inicuas ,  indignas  de  un  hombre  que 
liabia  llenado  con  la  fama  de  sus  ha- 
zañas, la  Europa  y  el  mundo  entero. 
Conocía  la  popularidad  de  Fernando,  y 
á  íin  de  debilitarla  ó  aniquilar  sus  efec- 
tos, se  le  ocurrieron  dos  espedientes; 
primero ,  arrancar  al  monarca  español 
del  suelo  que  le  habia  visto  nacer ;  se- 
gundo, encender  en  nuestra  patria  la 
guerra  civil,  sembrando  la  discordia 
entre  los  miembros  de  la  familia  real. 
Hubiérale  sido  difícil  ,  sin  embargo, 
llevar  á  cabo  su  proyecto,  á  haber  con- 
tado Fernando  con  consejeros  dies- 
tros y  avisados,  asistidos  de  aquel  valor 
cívico,  el  mejor  don  de  los  funcionarios 
públicos ,  que  se  acrecienta  al  aspecto 
del  peligro ,  y  que  solo  mide  su  mag- 
nitud y  dimensiones  para  calcular  los 
medios  de  contrarestarle;  mas  por  des- 
gracia algunos  de  los  allegados  al  rey, 
y  los  de  mas  indujo  sin  duda  care- 
cían de  tan  bellas  prendas.  El  canó- 
nigo Escoiquiz ,  tributaba  una  especie 
de  culto  religioso  á  los  talentos  de  Na- 
poleón, y  todo  cuanto  hacia  relación  al 
gran  hombre,  era  para  él  sublime  y 
respetable.  No  se  ocultó  al  emperador 
este  elemento  poderoso,  y  supo  mane- 
jarle con  habilidad  y  cautela  ;  el  2  de 
abril  salió  de  París,  tlirigiéndosc  á  Bur- 
deos, con  ánimo,  según  propalaba,  de 
encaminarse  á  la  Península.  Conocíase 
apenas  este  viaje  en  Madrid,  cuando 
Murat  aconsejó  al  rey  que  debía  enviar 
alguna  persona  de  rango  y  suposición 

¡para  recibir  al  emperador  en  la  fron- 
tera ,  puesto  que  así  lo  exigían  los  bue- 
nos tratos  y  relaciones  existentes  entre 
las  dos  testas  coronadas.  Vino  Fer- 
nando en  su  deseo,  y  el  25  partió  de  la 
capital  el  infante  don  Carlos,  acompa- 
ñado del  duque  de  Hijar  y  de  los  gen- 
til-hombres Correa,  Ñlacanaz  y  Valle- 
jo,  haciendo  ruta  á  Bayona,  l"  medida 
que  avanzaba  el  príncipe,  mas  oscuras 
é  inciertas  eran  las  noticias  respecto  á 
la  aproximación  de  Bonaparte.  Murat, 
no  obstante,  defendía  con  tesón  que  la 
llegada  de  aquel  á  la  frontera  debía  ve- 
riíicarse  de  un  día  á  otro,  y  aun  tuvo 

,  ia  audacia  de  proponer ,  que  el  mo- 


narca  español  emprendiese  una  espe- 
dicion  errante  y  aventurera  en  busca 
de  un  soberano,  cuya  residencia  y  mo- 
vimientos no  se  sabían  con  plena  luz, 
dejando  á  su  reino  en  poder  de  nume- 
rosas cohortes  á  quienes  desembozada- 
mente  calilicaba  ya  la  opinión  pública 
de  agresoras  y  enemigas.  Esta  propo- 
sición produjo  sumo  desasosiego  y  di- 
vergencia en  el  consejo:  el  ministro 
de  Estado  Ceballos,  la  combatió  con 
calor  y  gran  copia  de  razones;  otros 
sugetos  muy  dignos  siguieron  su  ejem- 
plo ,  pero  Escoiquiz  siempre  bajo  el 
magnetismo  moral  del  em[)crador,  sos- 
tuvo sin  rodeos,  que  la  espedicion  de- 
bía realizarse,  y  que  una  negativa ,  en 
su  concepto  intempestiva  ,  podría  ser 
un  anuncio  de  guerra,  ó  cuando  menos 
de  mala  inteligencia.  Mas  hay  causas 
de  índole  tan  maligna ,  que  de  los  es- 
fuerzos de  la  imaginación  sale  victorio- 
so el  buen  juicio  ;  Escoiquiz  aunque 
defendió  ardientemente  su  dictamen, 
hubiera  quedado  derrotado  sin  la  coo- 
peración de  una  circunstancia  poco  im- 
prevista; el  general  Savary  ,  legado  de 
Napoleón,  llegó  entonces  á  Madrid  y 
tuvo  inmediatamente  una  conferencia 
con  Fernando  ;  íluctuaba  este  á  impul- 
so de  los  contrarios  pareceres,  aunque 
se  inclinaba  mas  á  diferir  su  viaje;  en- 
tonces el  sagaz  francés  le  hizo  presente 
que  el  emperador  se  hallaba  pronto  á 
reconocerle  como  rey  de  España,  siem- 
pre que  prometiese  a  su  vez  aceptar  y 
renovar  la  buena  armonía  existente  en- 
tre las  dos  naciones  limítrofes,  en  los 
mismos  términos  que  la  observó  Car- 
los IV;  protestándole  ademas,  saliendo 
garante  con  su  cabeza  ,  que  sus  dere- 
chos y  posición  serian  religiosamente 
respetados.  Por  último,  concluyó  Sa- 
vary asegurando  al  monarca  español, 
que  la  mejor  sanción  otorgada  á  esta 
alianza,  y  la  prueba  mas  grata  á  la 
consideración  de  su  amo,  seria  salir  á 
recibirle  hasta  Bayona,  donde  se  ro- 
bustecerían con  sentimientos  mas  tier- 
nos las  simpatías  que  eran  solo  de  po- 
lítica, dándolas  así  una  solidez  y  íijeza 
inalterables.  A  una  indicación  tan. íaer- 


te,  se  desvanecieron  las  dudas  y  se  íh*- 
rollaron  los  obstáculos ;  verdad  es  que 
algunos  españoles  honrados  pretendie- 
ron arrancar  de  los  ojos  del  joven  mo- 
narca la  venda  que  le  cubría ,  y  que 
sostenia  con  tanto  empeño  su  aluci- 
nado preceptor  Escoiquiz  ;  verdad  es 
que  nuestro  compatriota  Herves,  intér- 
prete de  Savary  ,  manifestó  que  aquel 
viaje  seria  muy  funesto,  verdad  es  tam- 
bién que  con  esto  las  sospechas  reinan- 
tes debian  haberse  elevado  á  un  grado 
de  certidumbre  inderrocable  ,  mas  no 
sucedió  así ;  fiados  en  la  palabra  de  Na- 
poleón v  en  la  de  su  emisario  Savary, 
salieron  de  Madrid  el  10  de  abril,  el 
rev,  acompañado  de  los  consejeros  Ce- 
ballos,  Muzquiz,  Gómez  Labrador  y 
Escoiquiz  ,  los  duques  del  Infantado 
V  San  Carlos,  y  los  marqueses  de  Ayer- 
ve,  Guadalazar  y  Feria.  Puesta  en 
marcha  la  regia  comitiva,  se  internó 
en  las  vastas  llanuras  de  Castilla,  y 
llegó  á  Burgos  el  12.  Aquí  tomaron  ya 
los  mas  siniestros  vaticinios  voz  y  cuer- 
po de  verdad;  lejos  de  hallarse  el  em- 
perador en  Burgos,  según  le  habia 
anunciado  Savary  como  muy  verosímil, 
se  ignoraba  á  píinto  tijo  su  paradero. 
Descubríase  va  muy  de  cerca  la  perfi- 
dia mal  velada  por  las  sombras  del  di- 
simulo, y  sin  embargo,  la  corte  yacía 
sumida  en  las  tinieblas,  cuando  torren- 
tes de  luz  se  derramaban  por  todas 
partes.  Prosiguióse,  pues,  el  viaje,  y 
el  14  llegó  el  rey  á  Yitoria.  Acogióle 
esta  poblíicion  con  singulares  muestras 
de  entusiasmo ,  pero  al  primer  arreba- 
to de  gozo  escitado  por  la  presencia 
del  soberano,  sucedió  bien  pronto  una 
tristeza  profunda  y  una  desazón  inten- 
sa; miraba  aquel  pueblo  leal  con  rece- 
lo y  repugnancia  al  embajador  francés; 
cafiíicábale  de  instrumento  de  una  in- 
triga infame  y  bastarda;  deploraba  la 
suerte  de  su  ínesperlo  monarca,  y  se 
proponía  evitarla.  Empezaba  también 
femando  á  salir  de  su  letargo ,  y  divi- 
sar el  lazo  que  le  habían  tendido.  Sa- 
varv  comprendió  entonces,  que  un  sa- 
cudimiento violento  podia  fracturar 
aquel ,  y  queriendo  evitarle  y  calmar 


FEB  383 

la  agitación  de  Fernando,  le  aconsejó 
escril)iese   una  carta    al    emperador, 
ofreciéndose  él  mismo  á  ser  el  porta- 
dor. Partió,  pues,  Savary  con  direc- 
ción á  Bayona ,  donde  ya'  se  sabia  es- 
taba Napoleón,  y  algunos  distinguidos 
patriotas,  deseando  esplolar  su  ausen- 
cia beneficiosamente ,  se  acercaron  al 
rey,  le  hablaron  con  todo  el  calor  que 
puede  escitar  en  corazones  generosos 
la  presencia  de  un  riesgo  enorme,  tra- 
záronle con  vivos  colores  un  mapa  bas- 
tante exacto  de  los  males  que   iba  á 
correr,  si  escuchaba  aun  las  pérfidas 
sugestiones  del  emperador  francés ,  y 
le  propusieron  algunos  medios  de  eva- 
sión. El  ilustre  patricio  don  Mariano 
Luís  Urquijo  opinó  porque  el  rey  se 
huyese  disfrazado,  dirigiéndose  afco- 
razon  de  la  Península;  el  duque  de 
Mahon  creyó  mas  acertado  que  la  regia 
comitiva  abandonase  la  carretera  de 
Francia ,  y  se  refugiase  en  Bilbao.  To- 
dos estos  pareceres  eran  dictados  por 
el  mas  sano  celo  v  mejor  discernimien- 
to, pero  sufrían  la  oposición  mas  viva 
de  parte  de  Escoiquiz.  Este,  que  era 
constantemente  el  alma  de  las  resolu- 
ciones adoptadas  por  el  monarca,  man- 
teníase en  su  devoción  á  los  franceses, 
y  sin  acertar  á  comprender  que  las  pa- 
labras de  paz  en  boca  de  un  conquis- 
tador son  siempre  espresiones  de  en- 
gaño, pugnaba  porque  se  satisfacie- 
sen los  deseos  de  Bonaparte  continuan- 
do el  rey  su  comenzada  ruta.  Llegó 
por  este  tiempo  á  Vitoria,  Savary,  con  la 
contestación  del  emperador,  ílena  de 
hiél  y  punzante  acíbar,  en  la  que  se 
prodigaba  el  vilipendio  al  monarca  de 
lasEspañas,  se  trataban  sus  derechos 
en  la  región  de  la  duda ,  v  se  hacia 
depender  con  estudio  su  validez  de  la 
paralización  de  la  causa  mandada  for- 
mar al  príncipe  de  la  Paz.  «Esta  cau- 
asa,  decía  Napoleón  á  Fernando,  refi- 
«riéndose  á  la  mandada  formar  al  cai- 
«do  favorito ,  fomentaría  el  odio  y  las 
«pasiones  sediciosas;  el  resultado  seria 
«funesto  para  vuestra  corona:  V.  A.  R. 
«no  tiene  á  ella  otros  derechos  que  los 
«que  le  ha  trasmitido  su  madre  ;  si  la 
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ccausa  mancha  su  honor,  V.  A.  des- 
«truve  sus  derechos.»  Este  lenguaje 
humillante  no  indignó  como  dehiera  á 
Fernando,  venia  rebozado  con  una  es- 
peranza quimérica ,  pero  aceptada  en- 
tonces como  realizable,  la  de  conceder 
por  esposa  al  monarca  español  una  de 
las  princesas  de  la  sangre  imperial, 
objeto  constante  de  los  afanes  y  des- 
velos de  Escoiquiz.  Arrastrado  el  rey 
por  los  consejos  del  canónigo,  se  ofre- 
cía á  llegar  hasta  Bayona,  pero  en  el 
momento  de  partir  de  Vitoria,  se  amo- 
tinó el  pueblo,  cortó  los  tirantes  del 
coche  en  que  debia  ir  aquel ,  y  se  opu- 
so con  tal  fuerza  de  irritación  a  la  mar- 
cha, que  fué  necesario  para  calmar  los 
ánimos  espedir  una  proclama,  en  la 
que  el  rey  aseguraba  hallarse  conven- 
cido de  la  franca  y  cordial  amistad  del 
emperador,  y  que  lejos  de  ser  aquella 
espedicion  funesta,  vendría  á  redun- 
dar en  mayor  provecho  del  monarca  y 
bienestar  de  la  nación.  Sosegáronse, 
pues,  los  vitorianos ,  y  el  rey  se  dirigió 
á  Bayona,  no  sin  esperimentar  grave 
turbación  en  su  ánimo,  y  sentirse  de- 
vorado por  el  pesar  de  una  próxi- 
ma desgracia ,  que  él  hubiera  querido 
f prevenir,  mas  escaseábale  la  forta- 
eza  y  nervio  que  requieren  las  em- 
presas arrojadas,  perdiendo  algunas 
coyunturas  de  evasión  con  que  la  for- 
tuna le  brindaba,  yendo  él  á  pisar  el 
suelo  de  su  esclavitud,  como  la  víctima 
humana  que  marcha  al  holocausto,  con 
repugnancia,  pero  sin  atreverse  á  huir. 
Apenas  atravesó  Fernando  la  frontera, 
cuando  sintió  desvanecérsele  toda  reli- 
quia de  esperanza,  porque  los  tres 
grandes  á  quienes  habia  mandado  cum- 
plimentar a  Napoleón,  volvieron  asaz 
tristes  y  pensativos ,  signiíicando  en  su 
semblante  lo  que  iban  a  declarar  poco 
después  sus  palabras.  Espresaron,  en 
efecto,  haber  oido  decir  á  Bonaparte, 
que  la  rama  de  los  Borbones  debia 
considerarse  para  siempre  escluida  del 
trono  de  las  Españas ,  cuya  desconso- 
ladora nueva  abatió  bástalo  iníiiiito  el 
ya  azorado  ánimo  del  rey,  sin  dejarle 
mas  ilusión  que  la  que  el  corazón  bu- 
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mano  fía  á  la  casualidad  aun  en  las 
mayores  desgracias.  Avanzaba  el  mo- 
narca lentamente  sin  que  encontrase 
en  parte  alguna  muestra  de  deferencia, 
ni  otro  indicio  de  haberse  apercibido 
de  su  llegada  al  territorio  francés ,  has- 
ta que  á  muy  corta  distancia  de  Bayo- 
na salieron  á  recibirle  el  príncipe'  de 
Neuchateau  y  Duroc,  gran  mariscal 
de  palacio,  con  la  guardia  imperial  de 
Napoleón ,  quien  se  hallaba  á  la  sazón 
en  el  palacio  de  Marrac.  Iba  este  á  re- 
coger el  fruto  de  sus  largas  é  insidio- 
sas combinaciones.  Fernando  se  halla 
en  Bayona  bajo  su  férula,  y  el  débil 
Cárlos"^  IV  cayó,  sin  advertido,  en  el 
lazo  que  con  tanta  sagacidad  se  le  ha- 
bía tendido.  El  general  Monthion,  en- 
viado de  Bonaparte,  hombre  diestro  y 
de  muchos  recursos,  pasó  por  orden 
de  este  á  Aranjuez  en  tiempo  en  que  el 
rey  padre  abdicó  la  corona.  Conocía 
perfectamente  Monthion  el  carácter  de 
todos  los  personajes  que  iban  á  jugar 
en  el  drama  que  él  mismo  habia  forja- 
do ;  sabia  que  María  Luisa  era  impla- 
cable y  vengativa,  y  que  á  la  cualidad 
de  amante  herida  en  lo  mas  vivo  de  su 
pecho,  unia  la  de  reina  cargada  de  vi- 
lipendio y  oprimida  por  el  esceso  de  su 
amor  projpio ;  no  se  le  ocultaba  tampo- 
co que  Carlos,  apático  y  condescen- 
diente de  suyo,  con  la  imagen  del  va- 
lido siempre  delante  de  su  imagina- 
ción ,  y  latente  el  recuerdo  de  su 
pasada  desgracia ,  escucharía  con  do- 
cilidad cualquiera  sugestión  que  le  in- 
dujese á  recobrar  y  componer  su  cetra 
hecho  pedazos,  y  con  el  pleno  goce  de 
semejante  conciencia ,  empezó  á  desar- 
rollar hoja  por  hoja  el  catálogo  de 
grandes  escenas.  Aduló  á  la  "reina, 
compadeció  al  rey,  lamentó  la  suerte 
del  favorito,  recordó  la  favorable  dis- 
posición de  su  príncipe ,  encareció  sus 
buenos  oücios,  y  se  condujo  con  tanta 
sagacidad,  que  el  anciano  monarca 
protestó  al  íin  enérgicamente  contra  la 
abdicación  del  19  de  marzo,  suponién- 
dola hija  de  la  violencia,  y  arrancada 
por  el  grito  de  una  sedición  popular. 
Firmó  la  protesta  con  la  misma  fecha 


del  19,  en.  lo  ciiaL  se  uotáposteciar- 
lueate  inaiiiíiesla  coiiiraclicciou  cou  lo 
espresadü  por  a(iuel  principe,  en  caitas 
particulares  y  con  la  í'echa  del  21,  que 
la  atribuyo  después  coiuo  tendremos 
ocasión  Je  manifestar;  todo  lo  cual 
probaba  la  mala  naturaleza  de  su  cau- 
sa, porque  el  desconcierto  es  aliado 
natural  de  la  sinrazx)n,  y  se  necesita 
sumo  estudio  y  trabajo  para  separarle 
de  esta.  Cami'nabaii  en  el  entre  tanto 
Murat  y  la  junta  suprema  de  ¿gobierno 
establecida  por  Fernando ,  y  presidida 
por  el  iníante  don  Antonio  en  mala  ca- 
dencia y  armonía.  El  primero,  soldado 
altivo  y* orgulloso,  rodeado  de  nume- 
rosas huestes,  pretendía  (jue  todas  las 
voluntades  se  plegasen  á  sus  caprichos, 
y  aunque  habia  la  junta  enfermado  casi 
íiesde  su  instalación,  combatiéndola  el 
vicio  de  la  debilidad,  que  vino  á  ser 
mortal  al  cabo,  sin  embargo,  contaba 
en  su  seno  algunos  hombres  respeta- 
bles, acendrados  patriotas ,  y  que  sen- 
tían bullir  por  sus  venas  una  sangre 
enteramente  española.  Pero  estos  por 
desgracia  eran  pocos ,  y  se  vcian  á  ca- 
da paso  oprimidos  en  sus  reclamacio- 
nes mas  briosas  por  la  pesantez  de  una 
mayoría  que,  destituida  casi  de  vitali- 
dad propia,  se  movía  mas  bien  á  im- 
pulsos del  general  francés.  Bien  claro 
lo  acreditó  en  la  ocasión  siguiente:  íla- 
bia  pensado  Napoleón  reunir  en  Bayo- 
na Cortes  españolas ,  á  iin  de  dar  un 
viso  de  nacionalidad  á  sus  arbitrarie- 
dades y  tropelías ,  queriendo  al  propio 
tiempo  que  en  aquellas  se  aprobase  la 
esclusion  de  los  Borbones,  y  recono- 
ciese como  monarca  de  la  Península  á 
un  miembro  de  la  familia  imperial. 
Concedió  en  su  consecuencia  á  la  junta 
la  facultad  de  designar  á  los  sugetos 
que  reputase  mas  á  propósito  para  de- 
sempeñar el  cargo  de  diputados,  pero 
Murat,  deseando  dar  en  cara  á  aquella 
corporación  con  su  envilecimiento  v 


falta  de  dignidad 


se  anticipó  a  elegir 


los  individuos  que  debían  partir  á  Ba- 
yona ,  dando  en  ello  una  prueba  mas 
3e  arrogancia  y  soberanía.  _  Españoles 
V  religiosos  en"  el  reconocimiento  de 
n. 
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su»,  deberes,  no  qui.s¡eron  partir  los 
electos  sin  obtener  previamente  pasa- 
portes, de  lajunta,  y  esta,  aun(|ue  de- 
sairada y  llena  de  ultrajes,  no  tuvo  di- 
ficultad en  concedérseles.  Acataba  la 
junta  ciegamente  las  ordenes  de  Napo- 
león y  de  su  agente  Murat;  habían  am- 
bos concertado  la  salida  para  Francia 
de  don  Manuel  (iodoy,  pon[ue  entraba 
en  la  política  del  emperador  el  (jue  el 
íavorito  asistiese  en  Bayona  á  las  con^ 
ferencias  que  debían  verilicarse  entre 
los  principales  miembros  de  la  dinastía 
boroónica  y  las  personas  mas  iníluyen- 
tesen  los  dos  últimos  reinados, \  el 
gran  duque  de  Ber'^  exigió  de  la  junta 
la  libertad  del  valido.  Solo  una  voz  de 
oposición  se  levantó  entonces  en  aque- 
lla suprema  aunque  reducida  asam- 
blea; era  la  del  ministro  de  Marina, 
señor  Gil  y  Lemus,  quien  bajo  de  sus 
venerables  canas  encerraba  el  fuego  y 
ardor  patrio  de  sus  mas  verdes  años. 
No  obstante ,  su  resistencia  fué  de  todo 
punto  infructuosa,  en  vano  esforzó  las 
razones  de  justicia  y  conveniencia  que 
condenaban  semejante  paso,  en  vano 
adujo  consideraciones  de  alta  cuenta, 
y  la  muy  principal  de  que  el  espíritu 
público,  ensañado  contra  Godoy,  se 
exacerbaría  mas  y  mas,  siendo  difíci- 
les de  calcular  sus  escesos ;  la  mayoría 
de  la  junta,  intimada  ó  poco  precavi- 
da, dio  oídos  á  la  indicación  del  gene- 
ralísimo francés,  y  decretó  la  libertad 
del  principe  de  la'Paz.  Hallábase  este 
confiado  á  la  custodia  y  vigilancia  del 
marques  de  Castelar,  capitán  de  guar- 
dias de  Corps ,  quien  se  negó  á  des- 
prenderse del  preso,  y  no  podiendo 
dar  crédito  á  la  orden  que  le  presenta- 
ban ,  paso  á  avistarse  con  el  infante 
don  Antonio,  presidente  de  la  junta. 
El  pundonoroso  Castelar,  gozando  el 
doble  privilegio  de  la  inteligencia  y  la 
honradez,  ni  acertaba  á  concebir  una 
bajeza,  ni  se  avenía  á  consentirla.  Fué 
necesario  que  el  infante  le  dijese  ter- 
minantemente ,  que  de  la  libertad  de 
Godoy  pendía  el  que  el  emperador  re- 
conociese á  su  sobrino  como  rey  de 
España,  v  entonces  Castelar  se  "deei- 
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dio,  aunque  con  sentimiento,  á entre- 
gar el  valido  al  coronel  francés  Mar- 
tell.  La  sanción  de  todos  estos  actos, 
constituia  una  grave  responsabilidad 
para  la  junta:  conocíalo  ella  misma,  y 
queriendo  dividirla  no  menos  que  ro- 
Dustecerse,  llamó  á  su  seno  á  todos  los 
decanos  y  presidentes  de  los  consejos, 
coníirienclo  el  cargo  de  secretario  al 
conde  de  Casa-Valencia.  Previa,  ade- 
mas, que  iba  á  quedar  entorpecida  en 
sus  funciones  por  la  violencia  y  despó- 
tica conducta  del  general  estranjero, 
y  como  los  momentos  en  tiempo  de  cri- 
sis tienen  el  valor  de  siglos,  no  se  atre- 
via  á  esperar  la  respuesta  de  Fernan- 
do, consultado  anteriormente  según 
hemos  indicado  ya,  y  á  propuesta  de 
Gil  y  Lemus,  nombró  para  que  la  su- 
cediese en  el  caso  de  tener  cumplido  y 
material  efecto  sus  recelos ,  otra  com- 
puesta del  conde  de  Ezpeleta,  capitán 
general  de  Cataluña ,  en  concepto  de 
presidente,  y  en  el  de  vocales,  de  los 
generales  Cuesta  y  Escaño,  de  don 
Melchor  Gaspar  de  Jovellanos ,  y  por 
su  ausencia  de  los  señores  Pérez  Villa- 
mil  y  Gil  de  Taboada,  la  cual  debia 
reunirse  en  Zaragoza.  Fermentaba  en 
el  pais ,  entre  tanto ,  un  sordo  descon- 
tento, parecido  al  rumor  monótono  y 
frecuente  que  precede  á  una  gran  tem- 
pestad. Las  inconsideraciones  de  los 
franceses,  la  altivez  de  su  jefe,  la  cap- 
ciosa conducta  observada  con  el  mo- 
narca ,  y  el  hábito  de  conquistadores 
que  iban  tomando  los  estranjeros,  tro- 
caron las  primeras  prevenciones  en  re- 
finada antipatía,  mejor  dicho,  en  cu- 
bierta aunque  intensaenemistad.  Anhe- 
lábanse ya  ocasiones  de  venir  á  las  ma- 
nos con  los  imperiales,  pero  nadie  se 
resolvía  á  tomar  la  iniciativa.  Domi- 
nando generalmente  esta  lluctuacion, 
postrimer  término  de  la  mesura,  se 
sintió  en  Toledo  una  oscilación  que  pu- 
do haber  cundido  mucho,  si  no  se  la 
hubiera  paralizado  con  tiempo.  Indig- 
nado el  pueblo  contra  el  ayudante  ge- 
neral francés  Marcial  Tornas ,  por  las 
espresiones  que  vertía  en  mengua  y 
desdoro  del  monarca ,  corrió  á  apode- 
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rarsc  del  retrato  de  este ,  le  llevó  en 
procesión  por  las   principales  calles, 
obligando  á  saludarle  á  españoles  y 
franceses,  se  arrojó  después  á  la  casa 
del  corregidor  Santa  María  y  de  otros- 
dos  Q  tres  sugetos,  suponiéndoles  afec- 
tos ó  parciales  de  Carlos  IV  y  su  pri- 
vado, destrozó  y  quemó  los  muebles 
mas  preciosos,  imprimiendo  en  todos 
los  objetos  el  sello  de  su  encono.  Ape- 
nas tuvo  noticia  de  estos  sucesos  el  ge- 
neral  Duponl,  se  dirigió  acelerada- 
mente desde  Aranjucz  á  Toledo,  y  en- 
tró en  esta  población  el  26  de  abVil  ai 
frente  de  una  poderosa  falange.  El  im- 
ponente aspecto  de  esta  fuerza ,  y  las 
persuasiones  del  cabildo,  lograron  en- 
tibiar la  efervescencia  ,  sin  destruir  los 
gérmenes  de  aversión.  También  Bur- 
gos se  conmovió  en  igual  época  con 
motivo  de  la  llegada  de  un  correo,  ha- 
llándose espuesto  á  ser  víctima  de  la 
ira  popular  el  intendente  marques  de 
la  Granja.  Pero  donde  la  agitación  se 
ensoberbecía  y  amenazaba  con  una  es- 
plosión  temible,  era  en  la  capital.  Ha- 
bían los  madrileños  cobrado  á  Murat 
un  odio  implacable,  y  él,  como  sus 
tropas ,  les  correspondían  con  el  insul- 
to y  la  insolencia.  Se  hallaban  tan  es- 
candecidos los  ánimos  y  tan  enardeci- 
dos los  sentimientos ,  que  á  veces  he- 
chos inocentes  se  interpretaban  de  una 
manera  siniestra ,  sirviendo  de  ocasión 
V  campo  á  murmuraciones  v  quejas. 
Esa  susceptibilidad  rara  es  el  anuncio 
de  grandes  acontecimientos ,   porque 
indica  el  último  término  de  resigna- 
ción. Unos  se  figuraban  tratar  á  un 
pueblo  vencido,  aunque  no  lo  espresa- 
sen ,  y  este ,  arrastrado  por  la  noble 
afección  de  su  independencia,  ansiaba 
romper  los  vínculos  de  falaz  amistad 
que  le  unían  á  sus  enmascarados  opre- 
sores, aunque  prefería  ser  provocad» 
abiertamente  por  estos.  Hasta  enton- 
ces las  medidas  mas  arbitrarias  se  ha- 
bían autorizado  con  el  pretesto  de  U 
mejor  conveniencia  de  Fernando;  aho- 
ra iba  á   desaparecer  este  pretesto, 
y  á  romperse  la  última  valla  de  con- 
sideración. £1  día  29  de  abril  pasó 
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Mural  á  avistarse  con  el  ministro  de  la 
guerra  Ofarril  y  después  de  mil  a  m ba- 
les y  rodeos  le  manifestó,  que  Carlos  IV 
habla  protestado  contra  su  abdicación, 
\  que  él  como  órgano  mas  competente, 
áebia  participárselo  á  la  junta,  á  íin  de 
jque  dictase  las  disposiciones  mas  opor- 
tunas, acatando  por  de  pronto  la  recon- 
quistada potestad  del  monarca  padre. 
Estupefacto  quedó  el  español  al  escu- 
char este  lenguaje  ,  y  vuelto  apenas  de 
su  asombro  corrió  á  noticiárselo  á  la 
junta ;  quien  deseosa  de  ganar  certeza 
en  asunto  de  tanta  importancia  ,  comi- 
sionó de  nuevo  á  los  ministros  Ofarril 
y  Azanza,  para  que  tuviesen  otra  entre- 
vista con  el  gran  duque.  Arrojo  esta  el 
mismo  resultado  que  la  primera.  Sirvió 
esta  segunda  conferencia  para  dar  mas 
plenitud  á  la  acongojadora  verdad,  y 
convencida  de  ella  la  junta  acordó  de- 
cir al  gran  duque  que  la  protesta  debia 
comunicársela  no  por  él ,  sino  por  el 
mismo  Carlos  IV;  que  sumisión  en  todo 
caso  se  reduela  á  hacérsela  saber  al  jo- 
ven monarca  ,  y  que  si  el  rey  padre, 
habia  en  efecto'  revalidado  sus  dere- 
chos, debia  abstenerse  de  ejercer  atri- 
bución alguna  soberana  durante  su  es- 
pedicion  á  Bayona,  consultando  para 
ello  la  conveniencia  y  tranquilidad  del 
pais,  fuero  supremo  al  que  deben  arre- 
glar sus  actos  lodos  los  soberanos.  Vió- 
se  bien  pronto  satisfecha  la  junta  en 
cuanto  á  la  primera  de  sus  pretensio- 
nes; Carlos  IV,  anunció  directamente 
al  infante  don  Antonio ,  haber  protesta- 
do contra  su  abdicación  del  19  con  fe- 
cha del  21  ,  fecha  que  como  ya  adver- 
timos, aparece  contradictoria  é  ine- 
xacta. Confirmó  al  propio  tiempo  al  in- 
fante el  poder  discrecional  y  absoluto 
que  le  habia  delegado  Fernando,  y  él 
partió  de  Aranjuez  en  compañía  de'  su 
esposa  y  servidumbre  el  25  de  abril, 
dirigiéndose  al  coníin  de  las  antiguas 
Galias.  Agravóse  en  gran  manera  la 
opinión  del  público  madrileño  con  este 
pasodel  anciano  monarca;  creyóle  dado 
á  impulsos  del  general  francés,  y  la  ira 
que  desde  largo  tiempo  se  abrigaba  en 
los  pechos  castellanos,  desconoció  al 
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fin  la  voz  de  la  prudencia,  ahogándola 
con  los  acentos  oe  noble  indignación.  A 
pesar  de  la  inminencia  de  un  conflicto, 
no  economizaba  Murat  sus  insolencias, 
ni  ponia  riendas  á  su  orgullo.  Fundába- 
le entonces  en  las  numerosas  huestes 
que  le  sostenían,  parte  de  las  cuales 
ceñían  á  la  capital  en  casi  no  interrum- 
pido cordón ,  y  parte  se  albergaban  en 
el  corazón  de  la  misma.  (>)n  efecto, 
un  formidable  cuerpo  de  tropas  bajo 
las   inmediatas  órdenes  del   mariscal 
Moncey  ,  soldado  de  gran  reputación, 
se  hallaba  acantonado  en  Fuencarral, 
Pozuelo  ,  Chamartin  ,  convento  de  San 
Bernardino  y  Casa  de  Campo;  Dupont 
tenia  sus  divisiones  en  Aranjuez  y  To- 
ledo; de  modo  que  doi)lando  una  mar- 
cha, podía  encontrarse  á  las  puertas  de 
la  capital ,  y  por  último,  en  el  recinto 
interior  de  esta,  habia  la  guardia  im- 
perial de  caballería,  algunos  batallones 
de  conscriptos  y  una  división  de  infan- 
tería, bajo   la' conducta  del   general 
Musnier.    Formaban   entre    todas   un 
grueso  de  veinte  y  cinco  mil  hombres, 
los  mejores  soldados  de  la  Europa  y  del 
mundo  entero,  cubiertos  unos  de  lau- 
reles conquistados  en  los  mas  famosos 
campos  de  batalla,  y  alentados  otros 
por  la  esperanza  de  la  gloria  que  ya  se 
había  hecho  como  su  natural  patrimo- 
nio. Capitaneábanles  jefes  hábiles,  lle- 
nos de  prestigio  y  talentos,  con  el  or- 
gullo de  conquistadores  que  equivale  á 
la  convicción  de  una  justa  defensa,  y 
que  acrecentando  el  coraje  no  deja  pen- 
saren la  derrota.  Hasta  el  dia  ningún 
conquistador  ha  pensado  en  los  gran- 
des reveses  de  la  fortuna ;  si  él  los  hu- 
biera previsto  no  habría  sido  conquis- 
tador. Tan  poderosos  elementos  tenia 
en  su  auxilio  el  gran  duque  de  Berg,  y 
tan  escasos  al  parecer  eran  los  en  que 
descansaba  la  independencia  de  los  ma- 
drileños; tres  mil  hombres  de  guarni- 
ción ,  y  una  autoridad  suprema ,  tibia, 
recelosa  y  amedrentada  por  la  perspec- 
tiva del  peligro ,  indecisa  en  sus  reso- 
luciones, sea  por  debilidad,  sea  perlas 
contradictorias  órdenes  que  recibía  del 
nuevo  monarca,  pues  en  efecto,  el  con- 
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sejero  del  rey,  Cebaüos,  después  de  ha- 
berla, como  hemos  visto,  concedido 
omnímodas  facultades  y  escitado  á  las 
hostilidades,  envió  al  oidor  Ibarnavar- 
ro  con  el  encargo  especial  de  anunciar- 
la, que  era  la  voluntad  del  soberano 
no  se  hiciese  innovación  alguna  en  la 
conducta  observada  con  los  franceses. 
Aíirmaba  al  propio  tiempo  Ibarnavarro 
haber  oido  decir  al  rey,  que  estaba 
decidido  á  defender  sus  derechos  con  la 
vida,  y  que  preferiria  morirá  acceder 
ti  una  renuncia  indecorosa  é  inicua. 
Tan  desorientados  andahan  unos  y 
otros  del  verdadero  rumhoque  debian 
seguir  en  aquellas  difíciles  circuns- 
tancias. No  se  mostraba  abatido  ni  tc- 
Jíieroso  el  pueblo  como  la  junta;  cuando 
las  masas  tienen  el  odio  en  el  corazón, 
y  la  irritación  en  la  cabeza  ,  si  alguna 
vez  cuentan  sus  enemigos  ,  es  para 
saber  el  número  de  los  que  han  de  es- 
terminar. Los  madrileños  exasperados 
se  reunían  en  grandes  corrillos ,  en 
los  sitios  mas  concurridos  y  princi- 
palmente en  la  Puerta  del  Sol ,  donde 
se  murmuraba  abiertamente  de  los 
franceses,  y  se  atacaba  sin  piedad  su 
conducta ,  aunque  siempre  en  los  lí- 
mites de  la  justicia,  permitiendo  este 
desahogo  á  sus  tristes  y  dolorosas  im- 
presiones. Había  llegado  la  efervescen- 
cia á  tal  grado  de  elevación ,  que  bien 
pronto  pasó  de  la  queja  á  la  ofensa.  El 
día  primero  de  mayo  de  1808,  era  á  la 
sazón  domingo,  y^ había  Murat  como 
de  costumbre  después  de  oír  misa  en 
el  Carmen ,  pasado  revista  en  el  Pra- 
do ,  y  al  regresar  á  su  palacio  se  diri- 
gió por  la  calle  de  Alcalá  y  Puerta  del 
So!,  en  cuyo  último  punto"^  fué  acogido 
por  una  silba  estrepitosa  y  confusa 
gritería.  Irritóse  el  gran  duque,  pero 
no  se  atrevió  á  entablar  en  aquel  ins- 
tante la  demanda  de  su  resentimiento, 
y  fue  á  ocultar  su  despecho  en  el  fon- 
do de  su  palacio,  y  á  combinar  sus 
medios  de  venganza*!  Vínole  á  las  ma- 
nos uno  y  le  empleó  con  premura.  Co- 
mo Napoleón  estaba  fuertemente  em- 
peñado que  ningún  miembro  de  la  di- 
nastía borbónica ,  cíñese  en  io  succ- 


•sivo  la  diadema  española,  quiso  arran- 
car á  todas  las  personas  reales  del  sue- 
lo peninsular  y  trasladarles  á  Bayona, 
llevándose  en  ello  el  doble  objeto  de 
quitar  á  los  efectos  presentes  toda  per- 
soniíicacion ,  á  los  futuros  recuerdos, 
toda  divisa  viva  ó  caudillo ,  y  de  hacer 
que  aquellas  conviniesen  en  la  renun- 
cia de  sus  mas  preciosos  derechos.  Ha- 
bía conseguido  atraer  á  sus  dominios, 
del  modo  lan  siniestro  y  reprobado  que 
sabemos  ya,  al  joven  monarca  Fernan- 
do, á  su'^hermáno  el  infante  don  Car- 
los, y  á  los  reyes  padres;  restábale 
pues  verificarlo  con  el  infante  don 
Francisco,  niño  de  muy  pocos  años,  la 
reina  defitruria,  hija  también  de  Car- 
los IV ,  y  el  hermano  de  este  príncipe 
don  Antonio  Pascual,  presidente  á  la 
sazón  de  la  junta  suprema.  Siguiendo 
sus  sugestiones  y  escuchando  el  pro- 
pio resentimiento,  anunció  Murat  á  la 
junta,  que  en  un  término  muy  peren- 
torio debian  salir  para  Francia  ,  la  de 
Etruria  y  el  don  Francisco.  Este  anun- 
cio terrible ,  hecho  en  momentos  tan 
críticos,  petrificó,  por  decirlo  así,  á  la 
junta,  y  embargó  sus  facultades.  Cono- 
cía que  era  llegado  el  caso  de  una  hos- 
tilidad abierta  ,  pero  no  atreviéndose 
á  salir  de  los  límites  de  la  prudencia, 
virtud ,  que  la  opinión  ajena  confunde 
muchas  veces  con  el  temor ,  encargó  al 
ministro  de  la  Guerra,  Ofarril,  conta- 
se los  elementos  de  resistencia  que  ha- 
bía en  la  capital  y  los  espusiese  ante 
la  junta.  CumplióOfarril  su  misión  con 
una  fidelidad  sobrado  rigorosa,  v  Ja 
pintura  que  hizo  del  estado  de  Madrid 
fué  tan  lamentable,  que  la  junta  ya 
anteriormente  perpleja  y  atemorizada, 
acordó  1 ."  acceder  á  Íos*deseos  del  ge- 
neralísimo francés:  5."  que  en  caso  que 
se  alterase  con  semejante  motivo  la 
tranquilidad  pública  ,  la  junta  uniría 
sus  esfuerzos  á  los  del  gran  duque  para 
restablecerla  inmediatamente.  Partici- 
póse á  Murat  el  anterior  dictamen  y 
aquel  fijó  la  partida  de  los  infantes 
para  el  día  2  de  mayo.  Apenas  se  es- 
parcieron estos  rumores  por  la  multi- 
tud ,  cuando  se  encendieron  los  áni- 


mos;  precipitóse  el  tlesasosieí^^o  con- 
virtiéndose en  un  movimienlo  convul- 
so y  desesperado.  Llegó  la  mañana 
del  2 ,  y  una  porción  considerable  del 
pueblo/  inundó  las  avenidas  del  pala- 
cio donde  se  bailaban  los  carruajes; 
su  sola  vista  conmovió  á  las  masas, 
pero  a  este  primer  síntoma  de  dolor, 
sucedió  la  calma  y  la  especlacton  mas 
profunda.  A  las  once  poco  mas  ó  me- 
nos partió  la  reina  de  Klruria.  Esta  se- 
ñora babíase  mostrado  siempre  tenaz 
opositora  a  los  intereses  de  Fernando; 
á  su  influjo ,  a  sus  oficios,  á  sus  secre- 
tas inteligencias  con  el  gran  duque  se 
debió  en  gran  parle  la  protesta  de  Car- 
los. Era  de  un  espíritu  mezquino  aun- 
que ambicioso,  y  mas  íascinada  que 
ninguna  otra  persona  por  la  doble  po- 
lítica del  emperador,  se  habia  figura- 
do obtener  de  este  un  trono  para  cada 
uno  de  sus  bijos.  El  pueblo  la  vio  par- 
tir con  indiferencia ,  sentimiento  que 
es  muchas  veces  peor  que  el  del  odio 
y  que  es  generalmente  su  sncesor. 
Quedaban  aun  otros  dos  coches  y  em- 
pezó á  susurrarse  aue  estaban  destina- 
dos á  los  infantes  don  Francisco  y  don 
Antonio.  En  celada  ya  los  asistentes, 
vacilaban  en  acometer  como  temerosos 
de  la  elección  del  momento.  Salió  en- 
tonces un  criado  á  decir  que  don  Fran- 
cisco no  quería  marcharse  y  que  llo- 
raba mucho.  Estas  palabras  enterne- 
cieron á  la  multitud ,  y  los  semblantes 
compungidos  se  veían  inundados  en 
lágrimas  ó  contraidos  por  la  rabia  y  el 
despecho.  Aparece  á  la  sazón  en  aquel 
sitio  el  ayudante  de  Murat,  Mr.  La- 
grange  .  y  al  verle  se  estiende  y  circu- 
la rápidamente  la  voz  de  que  viene  á 
apresurar  el  viaje:  agítanse  las  olas  de 
aquella  espesa  muchedumbre ,  y  una 
mujer  de  las  clases  mas  bajas  del  pue- 
blo esclama  :  <^  \  nos  quedamos  sin  per- 
sonas reales  ! »  Estas  pocas  palabras 
producen  un  efecto  mágico;  rómpense 
las  apiñadas  turbas  y  vienen  á  caer  con 
ímpetu  sobre  el  ayudante  francés.  Hu- 
hiera  este  fenecido  muy  luego  sin  la 
bizarría  y  denuedo  del  oficial  de  wa- 
lonas.  Desmanieres  y  Florez,  quien  le 
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cubrió  con  su  cuerpo,  pero  al  cabe 
ambos  habrían  sido  víctimas  de  la  ira 
popular ,  sin  la  oportuna  intervencMMi 
de  una  patrulla  francesa.  Kecibió  Mu- 
rat la  noticia  de  estos  acontecimientos 
poco  tiempo  después  de  haberse  inau- 
gurado, y  decidido  á  ahogar  la  lucha 
en  su  cuna  desplegando  una  energía  fe^ 
roz,  mandó  al  sitio  del  peligro  un  ba- 
tallón con  dos  {)iezas  de  artillería.  Aco- 
meten con  furor  los  estranjeros  á  Ja 
multitud  en  su  mayor  parte  inerme^ 
disparan  las  bocas  de  fuego ,  y  se  pro- 
ponen bañarse  en  la  limpia  sangre  es- 
pañola. Huye  á  las  primeras  descargas 
el  irritado  pueblo ,  pero  no  renuncia  á 
la  justa  satisf^iccion  de  su  venganza. 
Cada  uno  encuentra  en  su  cabeza  cou'- 
scjos  y  en  su  casa  un  arsenal ;  estién- 
dese  con  la  fama  del  suceso  la  manco- 
munidad del  peligro  y  de  las  intencio- 
nes belicosas ;  los  leales  madrileños 
oyen  la  voz  de  independencia ,  y  se 
conjuran  instantáneamente  contra^  un 
invasor  detestado.  Corren  todos  á  las 
armas;  allí  no  se  conocen  clases,  dis- 
tinciones ni  gerarquías ;  uno  es  el  sen- 
timiento ,  uno  el  enemigo  á  quien  debe 
rechazarse,  y  una  la  inspiración  del  va- 
lor Y  la  suma  de  los  esfuerzos.  Llenan- 
se  de  gente  armada  en  pocos  minutos 
las  calles  Mayor ,  de  Atocha  y  la  Mon- 
tera, los  franceses  son  en  ellas  perse- 
guidos ,  puestos  en  fuga  ó  inmolados 
los  que  resisten ,  pero  en  medio  de 
aquella  espansion  tremenda  de  odio  y 
de  frenesí  popular ,  se  vieron  rasgos 
muy  dignos  y  que  hacen  singular  ho- 
nor á  nuestros  compatriotas.  En  el  en- 
carnizamiento con  que  peleaban  se 
acuerdan  de  que  mantienen  una  causa 
justa  .  y  de  que  la  justicia  es  insepara- 
ble aliada  de  la  beneficencia ,  y  si  al- 
guno de  los  odiados  franceses  se  rinde 
é  implora  piedad ,  encuentra  en  los  es- 
pañoles un  perdón  noble  y  generoso. 
Sosiégase  la  refriega  durante  un  corto 
intervalo  ;  creen  los  madrileños  apura- 
das las  fuerzas  de  los  estranjeros  y 
conturbado  su  ánimo,  y  se  dan  el  para- 
bien  de  la  victoria;  peVo  el  desengaño 
mas  cruel  viene  á  desvanecer  esta  tera- 
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praua  ilusión  ;  nuevas  y  robustas  le- 
giones francesas  avanzan  simultánea- 
mente por  las  calles  de  Alcalá  y  Car- 
rera de  San  Gerónimo  ,  y  vienen  pre- 
cedidos del  terror  y  el  desenfreno.  Las 
casas  del  tránsito"  son  entregadas  al 
pillaje,  y  el  portero  de  la  del  duque 
de  Hijar,  es  asesinado  con  la  mas  tria 
perversidad.  No  hubieran  corrido  me- 
jor suerte  el  marques  de  Yillamejor  y 
el  conde  de  Talara ,  sin  la  favorable  in- 
tervención de  algunos  jefes  franceses 
sus  alojados.  Todavía  sigue  el  pueblo 
defendiéndose  con  tesón ;  los  grupos 
de  paisanos  diseminados  con  estudio 
morliíican  mucho  á  las  huestes  france- 
sas ,  pero  su  resistencia  iba  siendo  ya 
ineficaz,  porque  no  podian  impedir  'el 
sucesivo  progreso  de  aquellas.  Durante 
estas  tumultuosas  y  cruentas  escenas, 
un  cuerpo  de  tropas  españolas  consis- 
tentes en  tres  mil  hombres,  permane- 
cía encerrado  en  sus  cuarteles.  Bra- 
maban de  cólera  y  de  impaciencia  al 
ver  correr  la  sangre  de  sus  compatrio- 
tas, mientras  ellas  permanecian  en  la 
inmovilidad  ,  mas  no  se  atrevían  á 
quebrantar  las  órdenes  terminantes  y 
represivas  del  capitán  general  doii 
Francisco  Javier  Negrcte.  La  lucha  en- 
tre un  pueblo  inesperto,  novicio  en  el 
manejo  de  las  armas,  sin  jefes  ni  guias, 
y  unos  soldados  aguerridos  y  observa- 
dores de  la  mas  íicl  disciplina,  era  dig- 
na, heroica  sin  duda  ,  pero  insosteni- 
ble durante  largo  tiempo.  Los  denoda- 
dos madrileños,  cansaaos  de  defender- 
se con  éxito  en  las  calles  principales, 
corrieron  al  parque  de  artillería,  con 
ánimo  de  apoderarse  de  los  cañones; 
los  artilleros  dudan,  titubean  algunos 
momentos  sobre  el  partido  que  deben 
adoptar ,  pero  los  mas  resueltos  unen 
su  causa  á  la  del  pueblo,  y  dos  dignos 
oficiales,  cuyo  nombre  inmortalizaron 
sus  hazañas  en  aquel  infausto  dia,  don 
Luis  Daoiz  y  don  Pedro  Yelarde,  se 
ponen  al  frente  de  las  desordenadas 
turbas,  sacan  dos  piezas  de  batir,  y  se 
resignan  á  esperar  la  muerte  cumplien- 
do con  el  mas  sagrado  de  sus  deberes. 
Avanzan  entre  tanto  las  legiones  fran- 
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cesas  que  se  hallaban  acantonadas  en 
San  Bernardino  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Lefranc ;  rómpese  el  fuego  por 
una  y  otra  parte ;  el  de  los  españoles 
es  vivo  y  certero;  el  de  los  franceses 
poderoso  y  nutrido;  cae  bien  pronto 
gravemente  herido  el  oficial  de  artille- 
ría Ruiz,  y  Daoiz  lo  es  también  en  un 
muslo,  pero  mas  que  al  riesgo  propio 
atento  al  común  peligro,  olvida  su  san- 
gre que  corre  en  abundancia,  y  solo 
piensa  en  vengar  la  de  sus  paisanos. 
El  fuego  seguía  devorador  y  constante: 
las  columnas  francesas   padecen   una 
quiehra  considerable,  pero  en  este  mo- 
mento crítico  escasean  las  municiones; 
en  vano  el  denodado  Yelarde  recoge 
algunas  piedras  de  chispas  suficientes 
para  dos  disparos,  pues  que  agotadas 
del  mismo  modo  estas,  Yelarde  va  á 
buscar  nuevos  proyectiles  instrumentos 
de  muerte.  Los  maltratados  franceses 
enarbolan  entonces  bandera  úq  paz  y 
capitulación  ;  seducen  estas  engañosas 
demostraciones  al  incauto  Daoiz;  sus- 
péndese pues  el  fuego,  y  los  agresores 
rodean   al  bravo  oficiaf  que  apoyado 
en  el  cañón  vende  cara  su  vida  de- 
fendiéndose  con  heroico  valor  basta 
exhalar  el  último  aliento.  Yolvia  ya 
Yelarde  con  algunas,  aunque  escasas 
municiones,  y  un  oficial  polaco  le  dis- 
para un  pistoletazo  á  boca  de  jarro  que 
le  derriba  cadáver  en  tierra.  Así  mu- 
rieron estos  dos  ilustres  patricios,  mo- 
delos de  arrojo  y  civisuK),  y  á  quienes 
la  posteridad  les  otorgará  el  lugar  y 
sobrenombre  que  la  opinión  adjudica  á 
los  héroes.  Otros  les  reemplazaban  en 
la  reñida  contienda,  y  habíase  encres- 
pado tanto  y  presentaban  tantas  apa- 
riencias de  prolongación  y  resistencia, 
3ue  la  junta ,  poderosamente  conmovi- 
a  al  notar  tantas  calamidades,  hubo 
de  pensar  en  ponerlas  un  término ,  y 
enviar  á  dos  de  sus  individuos,  los  mi- 
nistros Ofarril  y  Azanza,  á  avistarse 
con  Murat,  y  convenir  en  los  medios 
de  apagar  tan  sangrienta  hostilidad. 
Hallábase  el  generalísimo  francos  en  la 
cuesta  de  San  Yicente,  rodeado  de  sus 
principales  subalternos,  y  contemplan- 
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do  con  fría  calma  los  progresos  y  hor- 
rores de  la  lucha:  sin  enihar¿^o,  acce- 
dió muy  luego  á  los  deseos  emitidos 
j)or  Olarril  y  su  colega,  ofreciéndose 
a  mandar  retirar  sus  tropas  siempre 
que  estos  calmasen  ó  entibiasen  la  sa- 
ña y  crudeza  populares.  Partieron  de 
ahilos  españoles  acompañados  del  ge- 
neral Trances  Harispe ,  y  reunidos  á  al- 
gunos consejeros  recorrieron  las  calles 
amonestando  y  persuadiendo  al  pue- 
blo, que  s'imiso  y  dócil  á  sus  palabras 
de  reconciliación  y  concordia,  deponia 
sin  la  menor  dificultad  las  armas,  dan- 
do uno  de  esos  raros  ejemplos  de  su- 
bordinación, que  por  lo  mismo  que  son 
raros,  y  apenas  relatados  en  las  cró- 
nicas seculares,  aparecen  mas  subli- 
mes y  grandiosos.  Los  madrileños  se 
mostraron  aquel  dia  acreedores  por  un 
doble  titulo  a  la  consideración  y  apre- 
cio de  las  generaciones  futuras";  prin- 
cipiáronle como  patriotas  puros  y  ar- 
dientes,  y   acabaron  como  dignos  y 
honrados  ciudadanos.    La  ingratitud 
mas  negra  y  la  mas  baja  períidia,  fue- 
ron la  sola  recompensa  de  tan  brillan- 
tes esfuerzos.  Murat,  sugerido  por  el 
odio  y  animado  por  la  contianza  y  tran- 
quilidad, espidió  un  bando  sangriento 
por  el  que  se  imponía  la  pena  capital 
á  todos  los  españoles  que  se  encontra- 
sen con  armas  en  las  calles.  Procedie- 
ron en  armonía  con  tan  inhumana  or- 
den las  tropas  francesas  á  la  inquisi- 
ción mas  odiosa,  y  muchos  desgraciados 
á  quienes  hablan  encontrado  tigeras, 
agujas,  cortaplumas  y  otros  instru- 
mentos de  esta  especie^  eran  conduci- 
dos á  la  casa  de  Correos  y  procesados 
allí  sumariamente  por  una  comisión,  á 
cuya  cabeza  se  hallaba  el  capitán  ge- 
neral Negrete,  les  arrastraban  sin  dis- 
tinción de  personas,  sexos,  ni  catego- 
rías al  Prado  ó  al  Retiro,  donde  los 
ametrallaban  en  grandes  grupos  con  la 
mas  indefinible  fiereza.  El  lóbrego  man- 
to de  la  noche  cubrió  en  parte  tan  in- 
auditos horrores,  pero  la  despejada 
claridad  del  dia  siguiente  vino  á  ilumi- 
nar escenas  de  igual  naturaleza  repe- 
tidas con  un  cúmulo  de  barbarie  en  la 
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montaña  del  Príncipe  Pió.  En  estos  de- 
plorables momentos  de  hidrofobia  po- 
lítica ,  se  violó  también  el  sagrado  asilo 
de  las  iglesias ,  y  la  de  la  Soledad  vio 
manchado  su  pavimento  con  la  sangre 
de  víctimas  inocentes.  La  pluma  se  cae 
de  las  manos  al  referir  estas  cruelda- 
des ;  un  pueblo  que  defendía  su  inde- 
pendencia debia  aparecer  respetable 
aun  ante  los  ojos  de  sus  mismos  ene- 
migos.  Pero  los  criminales  políticos 
tienen  aun  menos  razón  y  conciencia 
que  los  civiles,  aunque  espían  también 
sus  delitos  de  un  modo  mas  estrepitoso; 
la  sangre  vertida  en  Madrid  tiñó  la 
punta  de  una  larga  cadena  de  sucesos 
que  acabó  con  la  caída  de  Napoleón  y 
la  violenta  muerte  de  Murat.  Mientras 
acontecimientos  tan  dignos  y  dolorosos 
tenían  lugar  en  la  capital,' otros  ver- 
gonzosos y  degradantes  acaecían  en 
Bayona.  Había  llegado  á  esta  población 
Carlos  IV  el  dia  30  de  abril ,  y  al  in- 
mediato dia  1 ."  de  mayo  fué  convida- 
do á  comer  por  Napoleón.  Terminada 
la  comida ,  el  anciano  monarca  hizo 
llamar  á  su  hijo ,  y  apenas  se  hubo  pre- 
sentado le  afeó  su  pasada  conducta, 
midiéndola  con  las  espresiones  mas  du- 
ras y  ultrajantes,  y  acabó  asegurán- 
dole que  la  abdicación  del  19  había  si- 
do un  acto  de  inaudita  violencia,  y  que 
su  investidura  de  rey  debia  desapare- 
cer en  el  momento  como  procedente  de 
un  origen   impuro.    Quiso  Fernando 
aventurar  algunas  reflexiones  y  defen- 
der sus  ultrajados  derechos ,  pero  una 
esplosíon  de  amenazas  de  parte  de  sus 
irritados  padres ,  y  la  imponente  voz 
del  emperador ,  qíie  tomando  un  tono 
resuelto  y  concluyente ,  dejó  oír  estas 
notables  palabras^  «Príncipe,  no  hay 
medio  entre  abdicar  y  morir»  le  hicieron 
enmudecer.  El  carácter  de  Fernando 
pecaba  de  pusilánime  y  asustadizo,  y  así 
es  que  se  retiró  de  aquel  sitio  con  pro- 
pósito de  acceder  á  las  imperiosas  exi- 
gencias de  su  padre  y  del  emperador. 
Pero  como  el  abandono  de  una  corona 
hace  una  ruidosa  impresión  en  el  alma 
menos  capacitada,  trató  de  disputar 
todavía  el  triunfo  á  sus  antagonistas 
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aunque  en  términos  flojos  y  desmade- 
jados. Envió  muy  luego  á  Carlos  ÍV  el 
dé^cumento  dé  abdicación,  si  bien  con 
algunas  cláusulas  ó  cortapisas  tales, 
como  la  de  que  regresase  el  anciano 
monarca  á  Madrid  yendo  él  en  su  com- 
pañía; que  se  reuniesen  en  esta  me- 
trópoli de  la  monarquía  diputados  de 
todas  las  provincias ,  ó  cuando  no,  una 
junta  de  tribunales  para  que  fuesen 
testigos  de  su  renuncia:  que  el  sobe- 
rano padre  no  permitiese  volver  á  Es- 
paña alguna  de  las  personas  que  se 
liabian  captado  la  animadversión  del 
país,  y  que  si  aquel  no  quería  em- 
puñar de  nuevo  el  cetro,  su  hijo  Fer- 
nando tomaría  las  riendas  de  la  go- 
bernación con  la  cualidad  y  carácter 
de  delegado  suyo.  Parle  de  estas  con- 
diciones eran  algo  duras;  pero  parte, 
y  la  mayor  sin  duda,  resultaban  bas- 
tante admisibles;  mas  engreído  Carlos 
con  una  victoria  obtenida  á  tan  poca 
costa  y  que  había  engallado  hasta  sus 
cálculos  mas  lisonjeros,  y  dominado 
ademas  por  el  emperador  en  cuyo  plan 
no  entraban  seguramente  semejantes 
restricciones,  repelió  las  condiciones 
propuestas  por  su  hijo,  y  le  escribió  con 
fecha  2  de  mayo  en  un  lenguaje  duro 
y  cáustico,  que  no  dejó  de  exasperar 
algo  á  Fernando  y  de  despertar  sus 
amortiguados  bríos,  y  así  le  respondió 
con  fecha  del  4  manifestándole  que  no 
podía  arrancarse  el  derecho  á  la  suce- 
sión del  trono  á  toda  una  rama  de  des- 
cendientes ,  de  un  modo  que  tenia  vi- 
sos de  violento  y  poco  legal ;  que  para 
ello  se  necesita  el  conocimiento  y  asen- 
so de  las  Cortes,  y  de  todas  las  perso- 
nas á  quienes  se  quería  defraudar  tan 
justa  prerogativa.  Mientras  que  dos 
soberanos  celebraban  con  escándalo  en 
un  suelo  estranjero  estas  escenas  inde- 
corosas y  mezquinas,  los  invasores  á 
quienes"^la  imprudente  conducta  de 
uno  había  tramo  á  la  Península,  y  la 
apatía  y  torpe  aquiescencia  de  otro  á 
los  consejos  de  áulicos  ignorantes  é  im- 
béciles ♦  habian  hecho  poderosos ;  los 
iüvasores,  pues,  empezaban  á  cebarse 
m  la  sangre  dé  los  desvalidos  pueblos, 


é  inauguraban  por  su  parte  un  drama 
tan  magnifico  como  terrible.  Sabedor 
apenas  el  emperador  de  los  sucesos  del 
día  2  de  mayo ,  se  los  anunció  á  los  re- 
yes padres ,  y  de  acuerdo  y  común  con- 
cordia mandaron  llamar  a  Fernando. 
Ofrecióse  á  su  presencia  el  soberano  de 
dos  mundos  con  continente  mustio  y 
contristado ,  y  con  tan  enorme  zozobra 
en  el  corazón  que  se  revelaba  bien  á  las 
claras  en  su  lisonomía.  Un  aventurero 
ensalzado  por  la  revolución,  un  padre 
ofuscado  y  una  madre  vengativa,  iban 
á  descargar  sobre  él  la  lluvia  entera 
de  sus  diversos  sentimientos;  colmá- 
ronle, en  efecto,  de  injurias;  afeáron- 
le su  conducta ,  y  fueron  tan  pródigos 
en  calíticacíonesy  denuestos,  que  Fer- 
nando ,  perdida  ya  la  poca  energía  que 
le  restaba ,  lirmó  la  abdicación  el  día 
6  en  los  términos  y  modo  que  le  habian 
preceptuado.  \'a  preventivamente  ha- 
bía veriíicado  Carlos  IV  un  tratado  con 
el  emperador  por  el  que  le  cedía  sus 
derechos  a  la  corona  de  España;  trata- 
do que  firmaron  con  el  carácter  y  atri- 
buciones de  plenipotenciarios,  don  Ma- 
nuel Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  y  el 
gran  mariscal  de  palacio  Duroc.  Así 
acabó  la  flaqueza  de  ánimo  lo  que  ha- 
bía empezado  la  ambición  mas  bastar- 
da; así  la  obrado  la  insensatez  recibió 
el  sello  de  la  ignominia.  El  favorito, 
con  sus  sueños  de  engrandecimiento, 
había  traído  los  ejércitos  del  usurpador 
del  lado  acá  del  Pirineo  y  concluía  po- 
co menos  que  mendigo  y' errante,  des- 
honrándose á  sí  propio",  deshonrando 
á  su  soberano  y  escupiendo  en  su  mis- 
mo abatimiento  á  la  nación  que  le  ha- 
bía dado  el  ser.  Tal  es  el  regular  fruto 
de  empresas  aventuradas  y  locas:  cuan- 
do los  altos  funcionarios  públicos  em- 
piezan por  mirar  á  sí  propios  sin  cui- 
darse del  país  (jue  rigen ,  el  peligro  y 
menoscabo  de  este  país  es  inminente,  y 
la  ruina  de  aquellos,  cuando  no  cerca- 
na, segura;  porque  los  juicios  de  una 
nación  son  tan  inexorables  como  los 
juicios  del  destino.  No  se  habian  ple- 
namente satisfecho  los  deseos  del  em- 
pjerador  con  la  humiltaule  renuncia.dé 


Fernando;  ncccsilaha  que  este  princi- 
pe, asi  como  sus  hermanos,  descono- 
ciesen sus  de.rcclios  adciuiridos  al  na- 
cer. Ks  mas  fácil  retroceder  en  la  sen- 
da de  la  encr-iia,  que  hacer  alto  en  la 
de  la  dehilidad;  Fernando  y  sus  her- 
manos se  pleiraron  humildemente  á  es- 
ta nueva  exigencia  del  déspota;  uno 
renunció  su  titulo  y  carácter  de  prín- 
cipe de  Asturias;  los  otros  adjuraron 
su  propio  rango  en  una  proclama  es- 
pedida en  Buríleos  con  fecha  del  1^  de 
mayo;  unos  y  otros  trocaron  sus  emi- 
nentes prerogativas  por  una  pensión 
anual  de  cuatrocientos  mil  francos. 
Igual  suerte  la  cupo  á  la  reina  de  Ktru- 
r¡a,sinque  le  valiera  alegar  sus  !)uenos 
oíicios  y  procederes  con  Bonaparte  y 
Murat.  Cálculo  es  del  ambicioso  el  es- 
plotar  todos  los  servicios  posibles,  pe- 
ro es  mas  constante  el  olvidar,  cuando 
ya  son  inútiles  á  las  personas  que  se 
les  han  prestado.  Al  descollar  la  ambi- 
ción subordina  á  sí  todas  las  afeccio- 
nes, y  ahoga  principalmente  el  menor 
respiro  de  la  gratitud ;  porque  esta  la 
es  muy  nociva.  Los  sucesos  que  acae- 
cían en  la  Península  y  en  el  norte  de 
la  Francia,  tenían  eco  y  correspon- 
dencia mutua.  La  junta 'suprema  de 
gobierno  degenerando  cada  vez  de  su 
primera  naturaleza  ,  acababa  de  con- 
traer una  inhabilidad  completa  para 
regir  el  eje  de  la  nación  en  tan  aguer- 
ridas circunstancias.  Pretendió  erigirse 
en  su  presidente  el  gran  duque  de 
Berg,  y  aunque  Gil  y  Lemus  se  opuso 
con  valentía,  quedó  derrotado  como 
siempre ,  y  Murat  logró  su  intento, 
robando  á  'aquella  corporación  el  viso 
de  nacionalidad  que  en  su  pasada  ab- 
yección habia  conservado.  Desde  este 
momento,  de  autoridad  española  ape- 
nas conservó  mas  que  el  nombre,  pero 
en  intereses  y  en  ideas  estaba  asociada 
íntimamente  al  general  francés.  Claro 
lo  demostró  uno  de  sus  miembros, 
Azanza  ,  en  el  período  que  vamos  de- 
senvolviendo. Habia  llegado ,  según 
espusimos,  á  Bayona  el  comisionado 
Pérez  de  Castro ,  y  en  las  primeras 
coaferencias  que  tuvo  con  el  rev  v  con 
11. 
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el  ministro  Ceballos  ,  les  manifestó 
cuan  graves  se  iban  volviendo  las  diíi- 
cultades  por  la  entrada  de  los  france- 
ses y  su  permanencia  en  la  Península,, 
cuál  era  la  conducta  de  estos,  cuál  la 
estrecha  posición  de  la  junta,  y  cuán- 
tos los  choques  y  embarazos  que  á  ca- 
da paso  le  entorpecían  al  proceder  en 
el  desempeño  de  su  arriesgada  misión.. 
Solicitó  por  consiguiente  su  soberano 
dictamen  en  el  creciente  compromiso, 
y  el  monarca,  aunque  repiso  y  aco- 
bardado, espidió  dos  decretos  !|  otor- 
gando por  el  primero  á  la  junta  la  fa- 
cultad de  sustituirse,  autorizándola  pa- 
ra que  cerrase  la  frontera  á  las  tropas 
invasoras,  y  rompiese  las  hostilidades; 
y  previniendo  por  el  segundo  al  conse- 
jo que  convocase  inmediatamente  las 
Cortes  del  reino.  Recibió  el  secretario 
de  Gracia  y  Justicia  ,  Azanza,  los  dos 
decretos,  y  lejos  de  darlos  el  giro  y 
publicidad  debida  ,  incurrió  en  tan 
vergonzosa  debilidad,  que  temiendo 
atraerse  la  ojeriza  del  generalísimo 
Murat ,  si  llenaba  uno  de  sus  mas  sa- 
grados deberes  ,  guardó  el  mas  abso- 
luto silencio  respecto  á  los  decretos  re- 
feridos, suprimiendo  en  caso  tan  grave 
la  acción  de  unas  medidas  que  podían 
haber  producido  resultados  inmensa- 
mente beneüciosos.  Cuando  una  per- 
sona por  debilidad  se  asocia  á  todos  los 
planes  de  un  enemigo  de  su  país,  no 
le  falta  mas  que  el  nombre  para  ocu- 
par el  lugar  que  la  opinión  pública  se- 
ñala á  los  traidores.  Tanto  era  el  des- 
aliento y  tan  intensa  la  postración  de 
las  dos  primeras  corporaciones,  el  con- 
sejo de  Castilla  y  la  junta,  que  ha- 
biendo significado  Napoleón  su  deseo, 
de  que  solicitasen  estas  por  rey  de  la 
Península  á  su  hermano  José  ,'  se  vio 
muy  luego  religiosamente  obedecido, 
no  Vacilando  tan  desatentadas  autori- 
dades en  romper  todos  los  vínculos  de 
consideración  y  respeto  que  las  unían 
al  destronado  monarca,  á  quien  debían 
su  vida,  y  cuyos  intereses  estaban  lla- 
madas á"  representar.  Pero  ni  esta 
aquiescencia  culpable,  ni  los  artificios 
del  generalísimo  Murat,  lograron  cal- 
50 
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mar  la  esplosion  de  los  justos  reséñti- 
mientos  que  abrigaban  los  españoles. 
El  principado  de  Asturias ,  tan  ilustre 
en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia, 
fué  quien  lanzó  primero  el  grito  de 
independencia  y  de  esterminio  á  los 
usurpadores.  Los  acontecimientos  del 
dia  2  de  mayo  en  Madrid,  llenaron  de 
noble  indignación  á  los  asturianos,  y 
las  sangrientas  disposiciones  adoptadas 
por  Murat  en  la  metrópoli ,  avivaron 
su  odio  hacia  el  generalísimo,  y  su  in- 
tención de  resistir  dominación  tan  ini- 
cua. Cuando  estas  primeras  ideas  iban 
ya  madurando  y  apoderándose  de  los 
ánimos,  se  esparció  la  voz  de  que  el 
gran  duque  habia  espedido  un  bando 
con  fecha  del  3 ,  por  el  que  se  esten- 
dian  las  medidas  de  terror  á  todas  las 
poblaciones  que  siguiesen  el  ejemplo 
iie  la  capital.  No  fué  menester  ya  mas 
para  quebrantar  todo  linaje  desconsi- 
deraciones ;  al  publicar  el  bando  algu- 
gunos  miembros  de   la  audiencia   en 
unión  del  comandante  de  armas  Llano- 
Ponte  ,   se  vieron  detenidos  por  una 
multitud  de  personas  de  todas  las  ca- 
tegorías y  condiciones,  que  gritaban 
con  un  fervor  creciente.  «  Viva  Fer- 
nando Vil:  muera  Murat  y  sus  france- 
ses. » El  aspecto  de  la  muchedumbre  que 
iba  en  aumento,  sus  gritos  y  la  exal- 
tación de  que  se  hallaba  poseída  ,  ar- 
redraron al  comandante  y  los  oidores, 
que  conociendo  los  graves  peligros  que 
iban  á  correr  si  insistían  en  su  primer 
intento,  le  abandonaron  por  íin  ,  y  se 
retiraron  sin  promulgar  el  bando.  En- 
tonces aquel  numeroso  gentío  se  divi- 
dió en  grandes  grupos  ,  y  se  dirigió  á 
la  sala  donde  la  junta  provincial  cele- 
braba sus  sesiones.  La  mayor  parte  de 
los  diputados  aplaudía  la  generosa  re- 
solución, que  pretendía  quebrantar  á 
viva  fuerza  el  acerado  yugo  de  los  es- 
tranjeros,  pero  habia  entre  aquellos, 
espíritus  muy  limitados  ó  muy  pruden- 
tes ,   que  aconsejaban  la   templanza, 
creyendo  que  solo  el  delirio  ó  la  efer- 
vescencia podían  aconsejar  una  lucha 
tan  desproporcionada  y  desigual.  Estos 
hombres,  que  tomaban  erradamente 
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por  norte  de  sus  cálculos  el  estudio  de 
los  tiempos  ordin¡»rios ,  eran  muy  po- 
cos, y  sus  avisos  fueron  al  pronto  sofo- 
cados por  los  gritos  de  entusiasmo. 
Por  el  contrario  el  juez  don  José  Bus- 
to, y  los  condes  de  Peñalva  y  Toreno, 
alentaron  á  los  patriotas ,  auguraron 
bien  su  decisión  ,  y  proclamaron  como 
primer  principio  de    su  conducta  el 
desacatamiento  á  las  autoridades  fran- 
cesas. Pero  como  la  zozobra  se  habia 
arrojado  en  tan  mala  hora  entre  aque- 
llos ánimos ,  y  como  se  habían  enume- 
rado sobrado  minuciosamente  los  peli- 
gros, cuando  solo  su  abstracción  ó  su 
olvido  podia  mantener  el  valor  de  par- 
te del  pueblo,  de  aquí  el  que  muchos 
empezaron  á  titubear;  varios  diputa- 
dos reputaban  ya  como  arrebato  febril 
aquellos  arranques  de  entusiasmo,  y 
los  primeros  bríos  estuvieron  á  punto 
de  estinguirse  sustituyéndoles  una  reac- 
ción penosa.  Presidiad  la  sazón  la  jun- 
ta el  marques  de  Santa  Cruz  de  Mar- 
cenado, hombre  probo,  escelente  pa- 
tricio, que  tenía  en  poco    una  vida 
trabajada  por  los  años  para  no  deci- 
dirse á  inmolarla  en  las  aras  del  bien- 
estar común.  Notando  el  marques  que 
la  discusión  tomaba  un  giro  peligroso, 
y  que  los  diputados  Velasco  y  Florez 
abogaban  con  demasiado  calor  por  las 
ideas  de  paz ,  se  levantó  de  su  asiento 
y  esclamó  con  voz  solemne:  «No  pre- 
«tendo,  señores,  cambiar  la  resolución 
«de  los  demás,  pero  en  cuanto  á  mí  sé 
«decir,  que  en  cualquier  punto  en  don- 
«de  se  levante  un  hombre  contra  Na- 
«poleon,  tomaré  un  fusil  é  iré  á  colo- 
«carme  á  su  lado.»  Estas  valientes  pa- 
labras acabaron  con  la  irresolución ,  y 
todos  se  decidieron  á  esperar  tranqui- 
los el  momento  de  verse  provocados. 
La  noticia  de  estos  acontecimientos  pro- 
dujo en  el  gobierno  de  Madrid  irrita- 
ción y  asombro  profundísimos.  Creía 
Murat  haber  embargado  con  el  terror 
los  ánimos  y  acallado  la  efervescencia, 
y  apenas  acertaba  á  comprender  que 
un  oscuro  rincón  de  la  Península,  le- 
jano del  foco  de  sus  intrigas ,  y  por  lo 
tanto  menos  irritado,  hubiese  resonado 
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con  gritos  de  desafio  á  sus  lepjiones,  á 
las  huestes  del  emperador,  cuyo  solo 
nombre  infundía  pavor  y  espanto  á  las 
mas  fuertes  potencias  europeas.  Pero 
precisado  á  creer  en  la  verdad  de  los 
hechos ,  se  apresuró  á  eslinguir  esta 
primera  llamarada  de  la  discordia ,  te- 
miendo y  con  fundamento  ,  que  aquel 
alarde  de  inaudito  patriotismo ,  encon- 
trase correspondencia  é  imitación  en 
otras  muchas  provincias.  Knvió  á  Ovie- 
do, con  el  carácter  de  comisionados 
del  gobierno  central,  al  conde  del  Pi- 
nar y  al  oidor  Melendcz  Yaides,  y  en- 
cargo la  comandancia   general  de  la 
costa  cantábrica  al  jefe  militar  La  Lla- 
ve. Estas  medidas  sobre  ser  ineficaces, 
solo  sirvieron  para  añadir  algunos  gra- 
dos mas  al  inaugurado  conílicto.   El 
pueblo  recibió  a  los  comisionados  con 
ojeriza  y  encono,  y  los  valientes  astu- 
rianos, que  iban  con  peligro  inminente 
de  sus  vidas  á  conquistar  su  indepen- 
dencia, se  reunian  sin  recato  en  casa 
del  canónigo  don  Ramón  de  Llano- 
Ponte,  alma  del  movimiento,  donde  se 
combinaban  los  planes  que  debian  ase- 
gurar el  alzamiento,  y  se  ofrecian  lar- 
gos dispendios  de  gentes,  provisiones 
y  dinero.  En  aquellos  momentos  todo 
era  sublimidad  y  desprendimiento;  los 
mas  avaros  presentaban  espontánea- 
mente sus  fondos,  y  los  mas  tímidos 
hacían  caso  de  honor  el  solicitar  armas 
con  que  combatir  por  su  patria.  Cuando 
se  lastiman  los  mas  sagrados  derechos 
de  un  pueblo,  es  capaz  este  de  casi  fa- 
bulosas acciones.  Habíase  lijado  el  tran- 
ce violento  y  decisivo  para  el  24  a  las 
once  de  la  noche,  hora  en  que  un  re- 
pique general  de  campanas  anunciaría 
á  los  patriotas  era  llegado  el  caso  de 
terminar  la  comenzada  obra.  En  el  en- 
tretanto los  mas  ardientes  defensores 
del  pueblo,   trabajaban  con  estraordi- 
nario  celo  y  perseverancia.  Kl  canónigo 
Llano-Ponte  y  don  Manuel  Miranda  ha- 
bían consentido  en  constituirse  jefes  de 
la  multitud,  y  el  juez  Busto  hacia  fuer- 
tes escitacíones  á  los  alcaldes  subal- 
ternos, para  que  comprometiesen  á  sus 
subordinados  á  concurrir  á  la  defensa 
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de  la  causa  nacional.  Este  espediente 
produjo  los  mas  halagüeños  resultados; 
el  24  al  toque  de  oraciones,  entraron 
por  las  puertas  de  Oviedo  numerosos 
grupos  de  paisanos ,  y  fueron  á  recibir 
las  órdenes  de  Llano-Ponte.  Yenian 
todos  inllamados  de  odio  contra  la  do- 
minación francesa,  y  esperaban  ansio- 
sos el  instante  de  obrar,  (ieneral  y 
casi  unánime  era  laespectativa,  cuando 
dieron  las  once ,  hora  concertada ,  y  el 
silencio  mas  profundo  sucedió  á  las  du- 
ras vibraciones  del  reloj.  Helados  de 
terror  quedaron  unos  y  avasallados  por 
la  cólera  y  la  mas  viva  impaciencia  los 
ánimos  de  los  otros;  todos  se  desha- 
cían en  cálculos  y  conjeturas,  y  nadie 
atinaba  con  la  esplicacion  de  tan  estra- 
ño  accidente.  Condición  es  del  enten- 
dimiento humano  cuando  cree  próxima 
una  desgracia,  desatinaren  las  verda- 
deras causas  que  la  promueven.  Por 
último  ,  dieron  las  doce  y  las  campa- 
nas tocaron  á  rebato  ;  su  sonido  elec- 
triza á  los  leales  asturianos;  discurren 
rápidamente  por  las  calles  ,  se  dividen 
en  grandes  grupos,  el  mas  numeroso 
se  dirige  á  la  casa  de  armas ,  donde  se 
apodera  de  cien  mil  fusiles  ,  otro  va  á 
la  del  comandante  La  Llave,  mientras 
algunos  sugetos  avisan  á  los  miembros 
de  la  junta,  que  so  reúnen  con  la  ma- 
yor precipitación.  Instalada  la  junta 
eligió  por  su  presidente  al  marques  de 
Santa  Cruz,  y  empezó  á  funcionar  dic- 
tando las  medidas  que  mas  perento- 
riamente exigían  las  circunstancias; 
organizó  un  cuerpo  de  ejército  de  diez 
y  ocho  mil  hombres,  y  como  casi  todos 
eran  reclutas,  gente  sin  táctica  ni  co- 
nocímienlo  alguno  militar ,  eligió  ca- 
bos y  sargentos  dei  batallón  de  Hiber- 
nía  y  del  de  carabineros,  idos  ambos 
en  ayuda  del  comandante  La  Llave,  y 
adheiidos  después  al  movimiento  po- 
pular, y  confiriendo  el  grado  de  ofi- 
ciales á 'algunos  estudiantes.  Ocurrió- 
sele  también  la  idea  de  solicitar  el 
apoyo  de  Inglaterra,  y  envió  á  Lon- 
dres con  este  intento,  á  don  Andrés 
Ángel  de  la  Yega  y  al  vizconde  de  Ma- 
tarosa ,  mas  adelante  conde  de  Toreno. 
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otorgóles  grata  acogida  el  gobierno 
británico;  admirábase  en  la  populosa 
í41bioD  este  rasgo  de  la  hidalguía  y  bra- 
vura española ,  y  se  tributaban  mil 
elogios  a  aquel  puñado  de  héroes  que 
por  defender  su  rey  y  su  independen- 
cia, no  vacilaba  en  trabar  pelea  con 
Jas  gigantescas  fuerzas  de  Napoleón. 
Donde  quiera  que  se  presentaban  los 
comisionados  eran  acogidos  con  estre- 
pitosos vítores.  El  gabinete  y  los  Par- 
lamentos decidieron  de  común  acuerdo 
enviar  armas  ,  municiones  ,  vestuarios 
y  demás  pertrechos  de  guerra  á  la  no- 
Ble  provincia  española.  Vino  también 
á  nuestro  suelo  el  mayor  general  sir 
Tomas  Oyer,  y  se  asentó  la  alianza  so- 
bre bases  sólidas  y  duraderas.  Tan  glo- 
rioso como  era  el  levantamiento  de 
Oviedo ,  estuvo  á  punto  de  mancharse 
con  un  atropellan»iento.  Rabian  sido 
presos  y  conducidos  á  la  cindadela  los 
comisionados  conde  del  Pinar  y  Melen- 
dez  Valdes ,  el  comandante  general 
La  Llave,  el  coronel  del  regimiento  de 
Hibernia  y  el  de  carabineros  ,  don  Ma- 
nuel Ladrón  de  Guevara.  Estos  dos  úl- 
timos no  tenían  contra  sí  otro  delito 
que  no  haberse  aliado  con  los  defenso- 
res del  pueblo ,  por  no  autorizar  con 
su  ejemplo  el  quebrantamiento  de  Ja 
disciplina  militar.  Pero  como  en  seme- 
jantes casos  las  personas  de  cuenta  no 
pueden  permanecer  neutrales  ,  y  su 
despego  del  partido  vencedor  importa 
tanto  como  una  oposición  abierta  ,  la 
multitud  les  miraba  con  sobrada  pre- 
vención y  aun  les  calificaba  con  el  de- 
nigrante epíteto  de  traidores,  género 
de  anatema,  que  como  el  rayo  hiere 
antes  que  se  percibe.  Abrigaba  la  jun- 
ta serios  temores  por  la  existencia  de 
aquellos  ,  y  queriendo  ponerles  á  cu- 
bierto de  cualquier  alanue  irreflexivo, 
pensó  trasladarles  de  la  cindadela  á 
otro  local.  Veriíicóse  esta  operación, 
bien  por  casualidad,  bien  con  dañado 
intento  ,  en  las  horas  mas  avanzadas 
de  la  mañana,  por  manera  que  los  pre- 
sos tuvieron  que  arrostrar  las  miradas 
curiosas  y  enemigas  de  muchos  cente- 
nares de*^  personas.  Unas  mujeres  de 
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íníima  clase  clamaron  al  verles  pasar: 
«por  aquí  van  los  traidores,  mueran 
los  traidores  ; »  cuyas  voces  atrajeron 
numerosa  concurrencia  ,  especialmen- 
te de  reclutas,  quienes  llevados  de  la 
común  preocupación,  arrebataron  al 
piquete  aquellos  desgraciados  y  les 
condujeron  á  un  sitio  retirado  para 
darles  en  él  breve  muerte.  Maniatados 
ya  y  á  punto  de  oir  la  fatal  descarga, 
solo' podían  esperar  auxilio  de  la  Pro- 
videncia ,  y  como  si  esta  hubiera  es- 
cuchado sus  súplicas  ,  les  deparó  en  él 
terrible  momento,  uno  inopinado,  ün 
honrado  canónigo  ,  el  señor  Ahumada, 
afectado  dolorosamente  por  tan  cerca- 
na desdicha ,  tomó  en  sus  manos  ai 
Santísimo  Sacramento  y  fué  á  colocarse 
con  noble  decisión,  entre  los  verdugos 
y  las  víctimas.  El  imponente  aspecto 
de  aquel  saccrdute,  el  sublime  objeto 
que  le  llevaba  á  arrostrar  tan  grave 
peligro,  y  la  contemplación  de  la  di- 
vinidad ,  hicieron  honda  impresión  en 
los  pechos  de  aquellos  españoles  ,  que 
acabaron  por  enternecerse  y  trocar  sus 
crueles  sentimientos  en  las  afecciones 
mas  tiernas.  Pinar,  Valdes  y  sus  com- 
pañeros ,  recobraron  ,  merced  á  esta 
iausla  intervención,  su  libertad.  Cuan- 
do la  religión  en  su  pureza  tiene  usos 
tan  escelentes  y  dignos,  inconmensura- 
ble será  la  responsabilidad  de  los  que 
la  adulteran  abusando  de  ella.  Gijon 
había  precedido  á  Oviedo,  y  las  pobla- 
ciones subalternas  siguieron  el  ejemplo 
de  la  capital.  Pronto,  como  era  de  in- 
ferir ,  cundió  y  adquirió  vuelos  la  alta 
y  arriesgada  resolución  adoptada  por 
el  principado  asturiano.  El  30  de  mayo 
alzó  el  grito  de  independencia  la  Co- 
ruña.  Las  causas  generales,  es  decir, 
la  altivez  y  perJidia  de  los  franceses, 
el  temor  de  vivir  bajo  su  coyunda,  el 
amor  al  monarca  joven  y  el  sangriento 
espectáculo  de  Madrid ,  el  majestuoso 
que  pocos  días  antes  habían  ofrecido 
los  asturianos  y  la  imprudencia  de  al- 
gunas de  sus  autoridades,  habían  de- 
sazonado en  tales  términos  los  ánimos 
de  los  gallegos,  que  pocas  escitaciones 
eran  menester  para  que  estallase  en 


PER  "^ 

fuertes  ímpetus  la  mal  simulada  irrita- 
ción. En  estos  dias,  el  29  de  mayo, 
cuando  la  ansiedad  pública  se  fijaba  en 
un  emisario  asturiano  que  se  habia 
presentado  al  regente  de  la  audiencia, 
induciéndolo  á  que  siguiera  el  ejemplo 
de  las  autoridades  de  Oviedo ,  y  de 
quien  fué  muy  mal  recibido ,  se  pre- 
sentó en  las' calles  un  estudiante  de 
León,  que  aííuijoneaba  un  brioso  ca- 
ballo ,  bacieuílo  tan  estremas  contor- 
siones y  dando  tales  muestras  de  en- 
tusiasmo ,  que  atrajo  sobre  sí  bien 
pronto  la  atención  jíeneral,  y  grandes 
bandas  de  gente  le  siguieron  basta  el 
punto  donde  se  dirigía,  que  era  á  la 
casa  del  mismo  regente. Reiteróle  el  es- 
tudiante la  anterior  demanda;  lo  hizo 
con  compuestos  aunque  enérgicos  mo- 
dales, y  no  obtuvo  otra  contestación 
que  la  orden  de  ([ucdar  en  el  acto  pre- 
so é  incomunicado.  Retiróse  de  allí  el 
pueblo  mustio  y  enojado  y  con  señales 
tan  ciaras  de  descontento*,  que  ya  re- 
bosal)a  por  demás  en  la  medida  de  la 
prudencia.  Era  el  siguiente  30,  dia  de 
San  Fernando  ,  y  no  se  puso  como  de 
costumbre  la  bandera  en  la  almena  del 
castillo.  Creyó  el  pueblo  que  esto  era 
un  insulto  hecho  á  la  memoria  del  des- 
tronado monarca,  y  se  agolpó  á  la  casa 
del  capitán  general.  Éralo  á  la  sazón 
don  Ramón  Filaugieri,  hombre  honra- 
do ,  sin  hiél,  y  querido  de  cuantos  le 
trataban  ,  pero  que  reunía  a  tan  apre- 
ciables  dotes  ía  cuaiidad  de  estranjero, 
que  debia  iiacerie  perder  buena  parte 
de  su  concepto  en  un  litigio  de  pura 
nacionalidad.  Atemorizado  con  los  cla- 
mores de  la  muchedumbre  y  creyendo 
en  peligro  su  exislencia,  huyó  por  una 
puerta  falsa.  Menos  cautos  ¿1  mariscal 
hiedma  y  el  coronel  Fabros,  tachados 
de  parciales  del  príncipe  de  la  Paz,  tu- 
vieron la  arrogante  osadía  de  salir  por 
la  puerta  principal,  pero  no  desaliaron 
sin  desventura  la  ira  de  aquellas  ma- 
sas aunadas  y  compactas,  pues  el  Ried- 
ma  fué  hondamente  herido  en  un  bra- 
zo, y  Fabros  apaleado  con  encarniza- 
miento. Desatados  de  esta  manera  los 
vínculos  de  obediencia  que  unían  al 
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pueblo  con  las  depuestas  autoridades, 
procedió  amiel  á  sacar  otras  de  su  se- 
no; y  nomnró  una  junta  compuesta  de 
los  diputados  perlenecienles  á  las  siete 
provincias,  esparcidos  en  el  territorio 
gallego  ,  y  que  fuertemente  sacudidas 
habian  acabado  por  seguir  el  movi- 
miento de  la  capital.  Uno  de  los  pri- 
meros cuidados  de  la  junta  y  cierta- 
mente muy  importante,  fué  crear  y  re- 
gimentar un  ejército  de  cuarenta*  mil 
plazas ,  compuesto  en  su  mavor  parte 
de  reclutas  y  en  parle  de  soláados  ve- 
teranos pertenecientes  á  los  provincia- 
les de  Retanzos,  Segovia  y  Compostela, 
de  un  reginiiento  de  Navarra  y  del  se- 
gundo batallón  de  voluntarios  de  Ca- 
taluña, cuyos  cuerpos  desde  el  princi- 
pio tomaron  un  giro  y  determinación 
favorables,  atraídos  por  las  mágicas  vo- 
ces de  rey,  religión  y  patria.  Cometió- 
se el  mando  y  gobernación  de  este 
ejército  al  fugado  general  Filangieri, 
pero  habiendo  sido  este  muerto  alevo- 
samente por  algunos  soldados  de  Na- 
varra en  Villafranca  del  Vierzo,  le  su- 
cedió en  tan  es¡)inoso  cargo  el  coronel 
Rlake,  cá  quien  la  junta  dio  el  carácter 
é  investidura  de  teniente  general.  Par- 
tió tand)ien  á  Londres  con  plena  acep- 
tación y  mandato  de  la  junta  el  dipu- 
tado Sangró,  quien  encontró  allí  á  los 
comisionados  asturianos,  obtuvo  como 
estos  la  aceptación  mas  placentera,  ví- 
veres, armas,  municiones  y  la  liber- 
tad de  muchos  prisioneros  espaiíoles 
encerrados  en  los  pontones  británicos. 
Secundados  vigorosamente  los  prime- 
ros esfuerzos,  ya  solo  podian  esperarse 
rasgos  diarios*  de  decisión  y  bravura. 
Se  babia  pronunciado  Santander  el  26 
de  mayo  y  elegido  por  presidente  de  la 
junta  a  su  obispo  Menendez  de  Luarca; 
Segovia  y  Logroño  oscilaron  durante 
algún  tiempo,  pero  la  firmeza  y  activo 
comportamiento  de  los  generales  fran- 
ceses Yerdier  y  Frere  ,  aseguraron  la 
vacilante  tranquilidad.  En  el  primer 
punto  se  vio  precisado  á  huir  con  mu- 
chos de  los  cadetes  el  director  del  co- 
legio de  artillería  Velasco,  quien  fué 
mas  adelante  víctima  del  primer  arre- 
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balo  de  las  pasiones.  León  alzó  la  ban- 
dera de  su  independencia  el  1 ."  de  ju- 
nio; optó  también  por  el  nombramiento 
de  una  junta  y  puso  á  su  cabeza  á  don 
Antonio  Valdes.  Pero  León  se  hallaba 
comprendido  en  el  radio  de  la  capita- 
nía general  de  Castilla  la  Vieja  ,  cuya 
capital  era  Yailadolid  ,  que  no  babia 
seguido  todavía  el  rumbo  que  iba  ha- 
ciéndose general.  Ejercia  la  suprema 
autoridad  en  este  último  punto  el  ge- 
neral don  Ramón  Cuesta,  sugeto  leal  y 
probo,  escelente  patriota,  pero  de  mo- 
dales ásperos  y  duros,  y  de  unos  prin- 
cipios tan  severos  que  no  quería  san- 
cionar con  su  presencia,  ni  mucho  me- 
nos con  sus  palabras ,  una  conmoción 
popular,  bien  que  tuviese  por  objeto 
derrocar  á  los  mismos  que  él  detesta- 
ba. Dos  veces  le  anunció  el  pueblo  su 
voluntad  de  tener  una  junta  ,  pero  en 
ambas  quedó  desairado  ,  hasta  que  in- 
dignada la  muchedumbre,  se  arremoli- 
nó enfrente  de  la  casa  del  general,  pre- 
paró un  cadalso,  é  intimó  á  aquel  la 
orden  de  formar  la  junta.  Vino  al  cabo 
Cuesta  en  sus  deseos,  y  el  levantamien- 
to quedó  organizado *^con  las  mismas 
formas  é  iguales  tendencias  que  los  que 
le   habían  precedido.   Por  estos  días 
ocurrió  en  Yailadolid  el  trágico  íin  del 
desgraciado  director  Yelasco.   Preso, 
calih'cado  de  traidor  sin  racional  fun- 
damento, fué  conducido  á  esta  capital; 
mas  en  el  momento  de  atravesar  el 
Cafupo  Grande ,  los  reclutas  que  esta- 
ban haciendo  el  ejercicio  en  aquel  pun- 
to, se  abalanzaron  á  él  y  le  dieron  cruel 
muerte,  á  pesar  de  los  lamentos  de  su 
esposa  y  los  loables  esfuerzos  de  un 
eclesiástico  de  apellido  Prieto.  Logro- 
ño, Ciudad -Rodrigo  ,  todas  las  pobla- 
ciones situadas  al  Este  de  la  Península 
contestaron  con  ecos  de  independen- 
cia, pero  en  Yera  hubo  que  lamentar 
algún  estravío  de  las  pasiones.  En  Lo- 
groño acaeció  la  m;ierte  violenta  de  un 
honrado  fabricante  llamado  Ordofiez,  y 
en  Ciudad-Rodrigo  la  de  su  goberna- 
dor Martínez  de  A  riza.  No  anduvieron 
mas  lerdos  los  habitantes  del  Mediodía 
en  ()resentarse  á  la  defensa  de  sus  mas 
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caros  objetos.  Residía  en  Móstoles  dea 
Juan  Pérez  Víllamil,  sugeto  muy  dis- 
tinguido y  á  la  sazón  secretario  del  al- 
mirantaz{jo.  Indignado  como  todo  buen 
español  de  los  sucesos  del  ^l  de  mayo^ 
comprometió  al  alcalde  de  Móstoles  á 
que  firmase  la  siguiente  lacónica  pro- 
clama: «La  patria  está  en  peligro;  Ma- 
(^drid  perece  víctima  de  laperíidia  fran- 
«cesa;  españoles,  acudid  á  salvarle.-^ 
«El  alcalde  de  Móstoles.»  Circuló  rápi- 
damente esta  enérgica  escilacion  y  ape- 
nas se  recibió  en  Sevilla ,  cuando  el 
paisanaje  entró  en  furor  contra  los  fran- 
ceses; coligóse  con  los  soldados  del  re- 
gimiento de  Olivenza,  y  procedió  á  la 
instalación  de  una  junta  presidida  por 
don  Francisco  Saavedra  ,  antiguo  mi- 
nistro de  Uacienda  ,  cuya  corporación 
tomó  desde  su  origen  voz  y  título  de 
suprema.  No  alcanzo  todo  el  celo  y  vi- 
gilancia de  esta  á  evitar  un  desmán  su- 
mamente sensible;  el  conde  del  Águila, 
ilustre  patricio,  pereció  víctima  del  in- 
considerado populacho.  Mucha  tristura 
infundió  á  la  junta  este  infortunado  ac- 
cidente ,  pero  no  bastó  á  distraerla  de 
las  graves  atenciones  que  arrojaba  de 
sí  la  situación  recientemente  creada. 
Mandó  poner  sobre  las  armas  á  todos 
los  varones  desde  la  edad  de  diez  y  seis, 
años  hasta  la  de  cuarenta  y  cinco,  y 

Queriendo  sondear  el  espíritu  de  las 
ivisiones  españolas  acantonadas  en 
Cádiz  y  en  el  campo  de  San  Roque,  en- 
vió comisionados  á  ambos  puntos.  Cons- 
tituían aquellas  la  flor  del  ejército  ,  ya 
por  el  valor  y  disciplina  que  adornaba 
á  los  soldados ,  ya  por  la  pericia  y  con- 
cierto de  los  oficiales.  Acaudillábanlas 
respectivamente  el  marques  del  Socor- 
ro y  el  general  don  Francisco  Javier 
Castaños;  era  el  primero,  hombre  de 
buenos  sentimientos,  aunque  muy  de- 
voto á  los  franceses;  había  llenado  coa 
honra  el  deber  de  funcionario  público, 
promoviendo  mejoras  materiales  en  to- 
do el  diámetro  de  su  administración,  y 
su  amabilidad  y  su  dulzura  le  ganaron 
el  corazón  de  sus  subordinados ,  pero 
al  lado  de  prendas  tan  recomendables 
tenia  la  irresolución  de  las  almas  po- 
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bres,  y  empleaba  en  los  trances  fuer- 
tes paliativos  que  prolongando  el  mal 
no  íluban  esperanzas  de  curarle;  hom- 
bre que  contaba  demasiado  con  el  tiem- 
po, sin  advertir  (|ue  la  virtud  analítica 
de  este  se  ve  muchas  veces  entorpeci- 
da, destruida  por  la  precipitación  mis- 
ma de  las  pasiones:  el  segundo,  patrio- 
ta ardoroso,  soldado  valiente  y  espe- 
Timentado  general  ,  tenia  profunda 
aversión  á  los  opresores  de  su  pais  ,  y 
iiabia  entablado  inteligencias  con  el 
gobernador  de  Gibraltar,  á  fm  de  al- 
zarse con  sus  tercios  en  contra  de  las 
huestes  invasoras.  Acogió  con  benevo- 
lencia al  comisionado  de  Sevilla,  y  des- 
<ie  luego  se  interesó  en  sus  planes  ofre- 
ciéndole la  mas  activa  cooperación. 
Mas  avieso  y  menos  dócil  se  manifestó 
el  del  Socorro.  Exigíanle  los  gaditanos 
juntamente  con  el  enviado  de  Sevilla, 
que  secundase  el  alzamiento  de  esta 
ciudad,  y  se  apoderase  de  la  escuadra 
francesa  "surta  en  las  aguas  de  Cádiz, 
á  las  órdenes  del  almirante  Rosilly. 
Prelendia  el  marques  templar  con  eva- 
siones la  irritación  de  los  ánimos,  otor- 
gando de  palabra  algunas  condiciones 
y  retirándose  después  de  su  cumpli- 
miento, pero  el  pueblo  ya  enfurecido  y 
trocado  en  odio  el  amor  que  le  profe- 
só ,  atacó  su  habitación  con  singular 
encono  ,  y  notando  que  las  puertas 
gruesas  y"  cerradas  resistían  al  fuego 
de  fusil ,  allegó  cinco  cañones  y  se  pro- 
puso en  último  estremo  aniquilar  la 
morada  del  manjues.  Huyó  este  por  el 
terrado  del  ediíicio  y  se  refugió  en  una 
casa  inmediata  de  su  mayor  coníianza. 
Supo  su  fuga  y  nueva  residencia  uno 
de  los  grupos  "que  vagaban  por  aque- 
llos alrededores  ,  y  acudiendo  veloz- 
mente encontró  al  general  oculto  en  un 
pabellón  turco.  Yanas  fueron  las  gene- 
rosas y  valientes  tentativas  que  hizo 
para  salvarle  la  señora  de  la  casa,  has- 
ta el  punto  de  arriesgar  su  propia  exis- 
tencia y  resultar  herida  en  una  mano, 
porque  sus  perseguidores  implacables 
le  estrageron  de  su  asilo  con  violencia, 
V  sacándole  á  la  calle  le  inmolaron  bár- 
baramente. Sucedió  en  la  capitanía  ge- 
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neral  don  Tomas  Moría,  quien  no  des- 

fdegó  toda  la  energía  que  reclamaban 
o  crítico  de  las  circunstancias,  y  solo 
después  de  quince  dias  de  vacilación  y 
duda,  intimó  al  almirante  francés  la  en- 
trega de  su  escuadra.  Encontróse  Ro- 
silly en  una  posición  dilicilísima;  érale 
doloroso  entregarse  sin  tentar  la  suer- 
te de  las  armas ,  pero  colocado  bajo  el 
cañón  de  la  plaza,  y  rodeado  por  las 
escuadras  inglesa  y  española,  hubo  de 
acatar  la  dura  ley  íie  la  necesidad  y  se 
rindió.  Ufana  y  esperanzada  por  demás 
andaba  la  Gran  Bretaña  al  contemplar* 
nuestro  majestuoso  y  espontáneo  le- 
vantamiento ;  habíanos  visto  en  casi 
todas  las  páginas  de  nuestra  historia 
tan  denodados  en  acometer,  como  por- 
fiados y  tenaces  en  la  defensa,  y  si  bien 
la  pareciera  hiperbólica  nuestra  última 
resolución,  á  no  palpar  los  hechos  y 
conocer  su  evidencia,  esto  redundaba 
en  mayor  alimento  de  sus  deseos  ;  co- 
nocía que  un  instinto  generoso  nos  ha- 
bía lanzado  á  la  pelea ,  que  nuestra  ca- 
racterística resignación  nos  sostendría 
en  las  horas  mas  atribuladas,  que  qui- 
zá el  orgullo  del  ídolo  europeo  se  es- 
trellaría contra  la  que  él  reputaba  frá- 
gil y  ya  minada  muralla,  y  no  podían 
adolecer  de  grave  error  sus  cálculos, 
porque  cuatro  ó  seis  millones  de  hom- 
bres profundamente  entusiastas,  infla- 
mados de  ese  odio  que  jamas  se  estín- 
gue ,  porque  descansa  sobre  cimientos 
indestructibles  ,  con  tan  estraña  orga- 
nización y  naturaleza,  eran  mas  temí- 
bles  que  todos  los  ejércitos  del  conti- 
nente, puesto  que  á  estos  podía  derro- 
tarles y  aniquilarles  una  privilegiada 
combinación  del  genio,  ó  un  sobresa- 
liente esfuerzo  del  corazón,  y  los  espa- 
ñoles se  hallaban  garantidos'^contra  se- 
mejante peligro;  sus  derrotas  parciales 
por  necesidad,  no  tenían  apenas  eco  ni 
influjo  alguno  moral ;  ellos  corrían  á 
los  combates  poseídos  de  una  resigna- 
ción santa  y  sublime;  si  sucumbían  al- 
canzábalesla  reputación  de  mártires, 
cuya  creencia  es  susceptible  de  prodi- 
giosos resultados;  si  por  el  contrario 
quedaban  airosos,  cobraban  estímulos  y 
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alientos  ,  participaban  de  ellos  los  de- 
mas  y  corrían  amurallados  al  sangrien- 
to anfiteatro:  tal  fué  la  índole  de  la 
guerra  que  entonces  se  inauguraba. 
Atenta  la  Inglaterra  á  fomentarla  y 
generalizarla,  ayudando  á  los  patriotas 
contra  los  primeros  arrancones  del  ejér- 
cito francés  ,  ofreció  á  la  junta  de  Se- 
villa cinco  mil  hombres  de  línea  bajo 
la  conducta  del  general  Spencer,  y  aun- 
que aquella  corporación  no  admitió  se- 
mejante oferta,  por  reputarla  entonces 
innecesaria  ,  creyó  no  sin  satisfacción 
que  la  alianza  eficaz  y  poderosa  del 
gabinete  de  Saint-James  podia  sacar- 
nos de  cualquier  apuro  ó  estrechez. 
Como  la  inacción  de  las  huestes  estran- 
jeras  no  podia  prolongarse  largo  tiem- 
po, la  junta  juzgó  oportuno  formar  un 
buen  cuerpo  de  ejército  con  las  tropas 
de  Cádiz  y  San  Roque  ,  cuyo  mando 
confió  al  general  Castaños.  Granada, 
Málaga,  Jaén,  siguieron  bien  pronto  el 
impulso  y  común  corriente,  y  en  el 
primero  de  estos  puntos  se  encomendó 
Ja  dirección  y  régimen  de  las  tropas 
granadinas  á'^don  Teodoro  Reding,  en- 
viando comisionado  á  Gibraltar  para 
solicitar  víveres  y  armas  al  joven  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa.  El  ca- 
rácter andaluz  acreditó  bien  funesta- 
mente en  esta  ocasión  su  irritabilidad 
en  períodos  de  crisis  y  de  convulsiones 
sociales  ó  políticas...  El  gobernador  de 
Málaga  don  Pedro  Trujiíío;  el  corregi- 
dor de  Velez  Málaga ,  don  Pedro  Por- 
tillo, el  cónsul  francés  D'  Agaud  y  don 
Juan  Cosharé  pagaron  con  su  vida,  los 
unos  el  no  haber  sabido  acallar  con  su 
conducta  los  rumores  y  sospechas  po- 
pulares, y  los  otros  el  no  haner  nacido 
bajo  el  horizonte  peninsular.  Activa  la 
ley  descargó  su  brazo  sobre  los  perpe- 
tradores de  tamaños  atentados,  y  apa- 
recieron suspensos  de  nueve  horcas, 
nueve  cadáveres  cuyas  cabezas  esta- 
ban cubiertas  con  velos  funerales.  Un 
fraile,  principal  instigador  de  estos  de- 
sacatos, fué  condenado  á  encierro  per- 
petuo. Esta  severidad  ejemplar  aterro- 
rizó á  los  espíritus  díscolos  y  turbulen- 
tos. Nunca  es  tan  necesario  el  rigor  de 
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la  justicia,  como  cuando  el  criminal  se 
cree  a  cubierto  de  su  tremenda  acción. 
No  permanecieron  tampoco  sordos  los 
estremefsos  á  las  voces  de  libertad  é 
independencia.  Suspiraba  Badajoz  por 
seguir  el  ejemplo  de  tantas  otras  ciu- 
dades, pero  teníah;  comprimido  su  go- 
bernador conde  del  Fresno,  hombre  es- 
caso de  fe  política,  que  pretendía  ju- 
gar con  los  aconlecimienlos,  que  se- 
guía ademas  las  inspiraciones  del  mar- 
ques del  Socorro ,  cuya  conducta  en 
Cádiz  ya  hemos  tenido  ocasión  de  apre- 
ciar. Fonientaban  entre  tanto  el  des- 
contento de  las  masas  don  José  María 
de  Calatrava,  el  teniente  de  rey  Man- 
cío  y  el  tesorero  Ovalle,  y  prontos  ya  á 
desembozarse  y  proclamar  sin  misterio 
sus  intentos,  vino  á  prevenirles  una 
circunstancia  poco  prevista.  El  30  de 
mayo,  dia  del  espatriado  monarca ,  no 
se  dispararon  en  su  obsequio  los  caño- 
nazos de  costumbre,  y  convirtiéndose 
con  esto  las  primeras  impresiones  en 
hondo  despecho  y  desbordada  cólera, 
corrieron  algunos  grupos  hacia  el  sitio 
donde  se  hallaba  colocada  la  artillería, 
la  temblorosa  mano  de  una  mujer  apli- 
có la  mecha  á  uno  de  los  cañones ,  y 
el  estampido  de  este  tuvo  un  eco  tari 
fuerte  en  todos  los  corazones ,  que  ol- 
vidando los  peligros  ó  subordinándolos 
á  la  irritación  del  momento,  corrió  el 
pueblo  á  casa  de  el  del  Fresno,  persi- 
guióle y  alcanzándole  le  quitó  la  vida. 
Muerto^el  conde ,  único  poderoso  obs- 
táculo ,  se  regularizó  la  conmoción; 
creóse  una  junta  y  se  confirieron  los 
mandos  civil  y  militar  á  los  señores 
Mancio  y  Galluzo.  Era  tanto  mas  no- 
ble este  comportamiento  de  Badajoz, 
cuanto  que  una  división  francesa  en 
número  de  diez  mil  hombres  y  acau- 
dillada por  Kellerman,  reposaba  en 
Yelves,  y  podia  valiéndose  ae  su  pro- 
ximidad y  de  su  pujanza  ,  caer  súbito 
sobre  Badajoz,  hacer  pedazos  los  qui- 
nientos hombres  de  línea  que  le  guar- 
necían, enseñorearse  de  la  plaza  y  vejar 
de  mil  maneras  á  sus  beneméritos  ha- 
bitantes. Peligro  era  este  cierto  y  for- 
midable ,  pero  le  olvidó  Badajoz ,  y  le 
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olvidó  la  provincia  entera ,  pronta  á 
seguir  las  huellas  de  su  capital.  A  pun- 
to de  espirar  mayo ,  acaeció  el  levan- 
tamiento de  Badajoz;  el  de  Cartagena 
y  Murcia,  se  verilicó  en  los  dias  ti  y 
24  del  mismo  mes.  Kra  Cartagena  ciu- 
dad considerable,  y  á  una  lopogralia 
severa  é  imponente',  reunia  esmeradas 
obras  de  Ibrlilicacion  y  el  ser  departa- 
mento de  marina.  Súpose  con  alboro- 
zo por  los  leales,  su  abierta  inclina- 
ción á  la  buena  causa,  aunque  los 
corazones  sensibles  tuvieron  que  la- 
mentar la  muerte  violenta  del  capitán 
general  don  Francisco  de  Borja,  á 
quien  sustituyó  Hidalgo  Cisneros,  eli- 
giéndose para  desempeñar  el  cargo  de 
gobernador,  al  marques  de  Camarena 
la  Real.  Cuerda  anduvo  Murcia  en  el 
nombramiento  de  sus  autoridades,  pues 
coníió  el  supremo  gobierno  de  la  pro- 
vincia, á  una  junta  compuesta  de  diez 
y  seis  individuos,  muchos  de  ellos  de 
precedentes  distinguidos,  entre  los  que 
se  contaba  el  conde  de  Floridablanca, 
y  puso  la  rienda  militar  en  manos  del 
coronel  don  Pedro  González  de  Lla- 
mas. Pero  donde  la  insurrección  se  os- 
tentó con  un  cortejo  espantoso  de  hor- 
rores, que  llegó  á  ocultar  casi  por  en- 
tero el  lado  grandioso  y  digno  de  la  de 
aquella,  fué  en  la  capital  del  reino 
valenciano.  Iba  la  animosidad  de  sus 
habitantes,  subiendo  continuos  grados 
en  la  escala  de  la  fermentación  gene- 
ral ,  cuando  se  recibió  el  23  de  mayo 
la  Gaceta  de  Madrid  del  20,  que  con- 
tenia las  renuncias  del  rey  y  de  los 
infantes.  Formábanse  grandes  corrillos 
en  la  plazuela  de  las  Pasas,  para  es- 
cuchar la  lectura  del  órgano  oíicial, 
que  se  hacia  por  cualquier  sugeto  que 
tuviese  una  voz  sonora  y  espedila  pro- 
nunciación. Señaló  este  dia  la  suerte  á 
un  hombre  de  natural  colérico ,  v  tan 
adverso  á  las  péríidas  tramas  y  bajas 
intrigas  del  emperador,  que  af  llegar 
ai  pasaje  de  las  renuncias,  hizo  peda- 
zos el  periódico  y  prorumpió  con  atro- 
nador acento:  «Viva  Fernando  Yll  y 
mueran  los  franceses.»  Cundió  rápida- 
mente esta  voz  basta  los  mas  aparta- 
u. 
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dos  ángulos  de  la  ciudad;  grandes  baa- 
dadjis  de  gentes  inundaron  las  cnlles 
y  se  dirigieron  á  la  plazuela,  donde  la 
muchedumbre  arremolinada  se  agita- 
ba durante  algunos  minutos,  sin  dar 
franco  giro  á  sus  operaciones:  salvada 


por  último  su  perplegidad,  se  dirigió  á 
la  plaza  de  Santo  Domingo,  pero  ocúr- 
rela  ai  encuentro  el  padre  Juan  Rico, 


la  habla  con  eficacia ,  la  recuerda  la 
necesidad  de  un  caudillo,  y  ella  acla- 
ma por  tal  al  religioso;  entonces  al- 
gunos hombres  entusiastas  le  ponen 
sobre  sus  hombros,  v  le  llevan  en 
triunfo  hasta  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo. Tenia  el  nuevo  tribuno  pren- 
das y  dotes  esquisitas;  muy  propias 
para  llenar  la  misión  que  le  habian  co- 
metido; esa  elocuencia  fluida,  insi- 
nuante, que  habla  derechamente  al  co- 
razón sin  interesar  el  entendimiento; 
una  energía  noble  que  superaba  los 
obstáculos,  sin  tocar  en  el  odioso  es- 
tremo de  la  inhumanidad,  una  con- 
ducta inmaculada,  circunstancia  en  que 
siempre  se  lija  el  afecto  de  la  multi- 
tud; y  un  esterior  austero  y  modesto, 
que  se  acomodaba  bien  con  el  sagrado 
carácter  de  que  se  hallaba  revestido. 
Llegado  que  hubo  á  la  plazuela,  subió  á 
la  sala  donde  el  real  acuerdo  celebraba 
sus  sesiones,  y  espuso  con  precisión  y 
claridad  los  déseos  del  pueblo.  Encon- 
trábase allí  á  la  sazón  el  marques  de  la 
Conquista,  capitán  general  de  Valen- 
cia, quien  se  opuso  a  las  pretensiones 
de  Rico;  sostuviéronle  varios  otros 
miembros  de  aquella  corporación,  pe- 
ro el  religioso  abogó  con  tanto  ca- 
lor por  la" causa  nacional,  y  adujo 
consideraciones  de  tanto  peso,  que 
ellas,  unidas  al  temor  que  naturalmen- 
te debían  producir  en  las  autoridades 
los  alaridos  de  la  multitud  agrupada 
en  los  alrededores  del  edificio,  basta- 
ron al  cabo  para  torcer  el  primer  áni- 
mo de  aquellas  y  hacerlas  consentir  en 
la  creación  de  una  junta.  Sin  embargo, 
el  de  la  Conquista  y  sus  colegas ,  tra- 
tando como  un  acto  de  violencia  el 
que  acababa  de  verificarse,  pretendie- 
ron ponerle  en  conocimiento  de  Murat 
H 
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y  solicitar  tropas  con  que  sujetar  á  la 
población  desmandada.  Bien  fuese  por 
indiscreción  de  alguno  de  los  que  tu- 
vieran intervención  en  este  último  paso, 
dado  por  el  marques  y  los  del  acuerdo, 
bien  poríjue  su  resistencia  les  hiciese 
sobradamente  sospechosos,  lo  cierto 
es,  que  los  patriotas  se  obstinaron  en 

3ue  se  registrase  la  correspondencia 
e  Madrid  en  casa  del  conde  de  Cer- 
bellon,  nuevo  capitán  general.  Efec- 
tuáronlo con  el  correo  del  24 ,  y  en 
medio  del  desorden  que  presidia  á  se- 
mejante operación ,  la  hija  del  conde 
se  apoderó  de  un  pliego  voluminoso  y 
ie  hizo  menudos  pedazos.  Contenia  el 
pliego  una  copia  de  la  solicitud  del 
acuerdo  y  la  contestación  de  la  corte 
de  Madrid,  documentos  en  aquellas 
circunstancias  peligrosísimos,  y  cuya 
lectura  habría  acarreado  la  muerte  á 
algunos  infelices.  Tomó  vuelos  la  irri- 
tación del  pueblo,  testigo  de  seme- 
jante escena ,  pero  se  desvaneció  en 
sordos  y  prolongados  murmullos,  sin 
que  se  atreviese  á  castigar  con  men- 
gua propia ,  acto  de  tan  rara  magna- 
nimidad. Sensible  es  que  la  historia  no 
nos  haya  transmitido  el  nombre  de  es- 
ta señora,  porque  el  homenaje  mas 
grato  á  un  alma  tan  elevada,  son  el 
recuerdo  y  las  bendiciones  de  las  ge- 
neraciones futuras.  Mas  como  todos  los 
acontecimientos,  aun  los  mas  lisonje- 
ros, tienen  un  reverso  terrible,  en- 
lazábase con  el  que  acabamos  de  pre- 
sentar otro  inaudito,  sangriento  y  ater- 
rador. El  barón  de  Albalat,  hombre  de 
un  rango  esclarecido,  vocal  de  la  jun- 
ta, se  había  captado  en  otro  tiempo  la 
animadversión  del  pueblo  con  su  al- 
tivez y  descompuestos  modales.  Y  co- 
mo todo  desbandamiento  político  lo  es 
mas  ó  menos  social,  de  aquí  el  que  re- 
toñen al  lado  de  una  afección  lija,  muy 
loable  quizá,  los  resentimientos  mas 
bajos  próximos  á  agostarse.  Tan  luego 
como  la  multitud  se  vio  señora  de  la 
acción  del  momento,  se  alzó  contra  el 
barón  y  le  persiguió  en  todos  sus  pa- 
sos. Viéndose  hecho  el  blanco  de  ma- 
lignas observaciones,  creyó  Albalat 
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que  debia  marcharse  de  la  capital,  y 
con  efecto  se  retiró  á  Buñol,  pero  esta 
ausencia  que  se  calííicó  de  mal  encu- 
bierta fuga  ,  robusteció  las  sospechas  y 
encolerizó  mas  á  las  masas.  La  junta 
ya  fuese  escuchando  á  estas ,  ya  aca- 
riciando odios  nacidos  en  su  propio 
seno,  ordenó  al  barón  que  se  presen- 
tase preso  en  la  cindadela;  onedeció 
sin  demora  y  emprendió  el  camino  de 
Valencia,  pero  como  si  la  suerte  se 
hubiera  conjurado  con  los  perversos 
designios  de  sus  enemigos,  dispuso 
que  el  barón  se  reuniese  al  correo  de 
Madrid,  y  llegase  con  él  á  la  distancia 
de  tres  leguas  de  Valencia ,  donde  el 
pueblo,  ansioso  de  adquirir  nuevas  de 
la  capital,  había  salido  á  recibir  al 
conductor.  No  fué  menester  mas  para 
que  al  momento  circulase  entre  aque- 
lla multitud,  con  fama,  la  voz  de  que 
el  barón  venia  de  Madrid,  donde  ha- 
bría ido  á  participar  á  Murat  los  acon- 
tecimientos de  Valencia.  Esta  especie 
que  los  enemigos  personales  del  barón 
se  afanaban  en  propagar,  adquirió  gra- 
do de  certidumbre  para  las  masas ,  las 
cuales  como  no  discurren  en  períodos 
de  convulsión,  dan  el  mismo  valor  á 
la  verdad  que  á  la  verosimilitud.  Ro- 
deado Albalat  de  numeroso  y  enemigo 
cortejo ,  fué  conducido  á  la  ciudad,  y  al 
entrar  en  ella  suplicó  á  sus  perseguido- 
res le  llevasen  á  la  presencia  del  con- 
de de  Cerbellon.  Esperaba  el  infeliz 
hallar  amparo  en  el  conde,  á  quien  le 
unian  antiguos  vínculos  de  amistad  y 
parentesco,  mas  fuese  cálculo,  temor 
ó  insensibilidad ,  el  conde  escuchó  sus 
ruegos  con  frialdad  é  indiferencia, 
agüero  cierto  del  funesto  porvenir  que 
le  aguardaba.  Acongojábase  el  desgra- 
ciado barón,  y  esperaba  entre  mil  an- 
gustias el  momento  fatal  de  su  muerte, 
cuando  apareció  ante  sus  ojos  el  padre 
Rico,  solícito  como  siempre  y  temero- 
so de  que  se  amancillase  tan  noble 
pronunciamiento  con  la  sangre  de  un 
inocente.  No  bien  le  divisó  el  barón  se 
dirigió  á  él,  y  le  dijo  con  voz  doliente 
y  quebrada  por  el  padecimiento:  «Pa- 
dre, salve  usted  á  un  caballero  que  no 


FER  **^ 

ha  cometido  otro  delito  aue  el  haber 
venido  á  Valcnria  acatando  una  orden 
superior.»  Enternecióse  el  francisca- 
no, y  le  prometió  hacer  cuantos  es- 
fuery'os  estuvieran  á  su  alcance,  y 
queriendo  sustraerle  de  pronto  á  la 
saAa  popular,  que  se  ensoberbecia  con 
la  tardan/a,  dispuso  Ic  trasladasen  á 
la  cindadela.  Colocado  el  barón  en  el 
centro  de  un  cuadro  formado  por  una 
compailía  de  Saboya,  á  las  órdenes  del 
capitán  Moreno,  oficial  muy  querido 
de  la  multitud  ,  emprendió  con  pausa 
su  marcha,  pero  al  \kp\r  á  la  plaza, 
una  violenta  irrupción  de  las  turbas, 
desbarató  el  cuadro,  penetraron  en  él 
algunos  hombres  perversos  ó  frenéti- 
coíü,  y  cosieron  á  puñaladas  al  sin  ven- 
tura Albalat,  en  los  brazos  mismos  del 
fmdre  Rico.  Cortáronle  la  cabeza  y  la 
levaron  en  triunfo  por  las  calles  mas 
públicas  y  sitios  mas  concurridos.  San- 
griento trofeo  que  vino  cá  constituir  la 
enseña  de  una  serie  entera  de  inaudi- 
tas atrocidades.  Raras  veces  hace  el 
pueblo  el  mal  por  propia  inspiración; 
pero  cuando  se  lanza  a  él,  aunque  sea 
sugerido,  es  muy  difícil  atajarle  en  su 
carrera,  porque liasta  en  los  crímenes 
encuentra  continua  emulación  y  estí- 
mulo. Habia  llegado  por  aquellos  dias 
á  Valencia,  un  canónigo  de  San  Isidro 
de  Madrid,  don  Baltasar  Calvo,  hom- 
bre de  estragadas  costumbres ,  de  en- 
tendimiento claro,  pero  tan  avasallado 
por  sus  pasiones,  y  tan  dado  á  la  am- 
bición, que  en  su  obsequio  sacrificaba 
la  parte  mas  noble  del  corazón  huma- 
no, la  sensibilidad.  Frió,  duro,  egoís- 
ta ,  no  dudaba  en  hollar  las  considera- 
ciones mas  sagradas,  con  tal  que  se 
opusiesen  al  logro  del  menor  de  sus  in- 
tentos; altivo,  imperioso,  sanguina- 
rio, respiraba  esterminio  y  destrucción, 
aunque  cubría  tan  odiosas  cualidades 
con  el  tupido  velo  de  la  mas  retinada 
hipocresía.  Atrájole  á  Valencia  el  de- 
seo de  hacer  prosélitos  y  de  propa- 
gar las  ideas  jesuíticas  á  que  era  muy 
aficionado.  Creyó  que  la  alianza  del 
padre  Rico,  hombre  de  valía  v  de 
prestigio,  podía  serle  muy  provechosa, 


ÍFkK 


m 


V  así  la  buscó  con  ahinco ,  pero  el 
franciscano  rechazó  de  su  lado  al  je- 
suíta, cuyo  fondo  de  malignidad  bahía 
descubierto  al  primer  golpe  de  vista. 
Desairado  Calvo,  j)relendió  trabajar 
por  sí  propio  y  declararse  en  antago- 
nista (leí  nombrado  corifeo  del  pueblo, 
y  como  no  poseía  las  distinguidas  pren- 
das que  relevaban  á  este,  érale  pre- 
ciso fingir  ese  arlilicío  y  resolución, 
que  fascina  y  deslumhra  por  el  pronto 
aunque  es  siempre  muy  temporal  y 
tangible.  Afectó  desde  luego  suma  y 
austera  piedad,  con  que  alucinó  á  las 
gentes  ignorantes  y  sencillas,  y  como 
por  otra  parle  tenia  ese  tacto'  lino  y 
esquisito,  que  tanto  realza  á  los  mal- 
vados para  elegir  sus  cómplices,  se 
rodeó  de  algunos  seres  sin  porvenir  y 
sin  conciencia,  que  no  vacilaban  en  co- 
Fueter  un  verdadero  sacrilegio,  ultra- 
jando y  adulterando  la  revolución  que 
se  había  anunciado  tan  sania,  respeta- 
ble y  pura.  Con  tan  odiosos  secuaces, 
creyó  Calvo  que  podía  acometer  ya  al- 
guna empresa  de  importancia.  }uzgó 
buena  v  no  difícil  la  de  apoderarse 
de  la  cindadela.  Custodiada  por  unos 
cuantos  invcálidos,  no  pudo  resistir  en 
efecto  al  violento  empuje  de  los  satéli- 
tes del  canónigo,  quien  apenas  pene- 
tró en  aquel  recinto,  se  acercó  á  los 
franceses  que  en  él  se  albergaban,  y 
les  dijo  con  voz  anhelosa  y  persuasiva, 
que  si  no  querían  ser  victimas  de  la 
irritada  muchedumbre,  saliesen  por  una 
de  las  puertas  mas  ocultas  y  se  diri- 
giesen aceleradamente  al  (¡rao,  donde 
íes  esperaban  barcos  de  su  nación.  Hay 
en  el  crimen  un  grado  que  casi  nunca 
se  precave  porque  casi  nunca  se  per- 
cibe; el  noble  orgullo  de  nuestra  es- 
pecie, nos  impide  con  frecuencia  for- 
mar un  íntimo,  aunque  justo  concepto, 
de  alguno  de  sus  individuos.  Tejos  es- 
taban aquellos  infelices  de  penetrar  los 
negros  proyectos  del  canónigo.  Cre- 
yéronle un  hombre  honrado  ,  arrastra- 
So  por  un  sentimiento  de  pura  huma- 
nidad y  se  abandonaron  á  sus  conse- 
jos. Gozábase  Calvo  anticipadamente 
con  el  infalible  éxito  de  su  inicua  tra- 
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ma,  y  los  desdichados  estranjeros, 
aprovechaban  momentos  tan  preciosos 
para  preparar  su  fuga.  Iban  á  verifi- 
carla, cuando  se  esparció  la  voz  de  que 
los  franceses  pretendian  escaparse,  cu- 
ya voz  fué  como  el  aviso  dado  á  los 
crueles  satélites  del  jesuita.  Arrójanse 
al  interior  de  las  habitaciones,  y  se 
traba  una  lucha  desigual  y  terrible, 
mejor  diré ,  se  inaugura  una  matanza 
inaudita  y  horrorosa.  Corria  la  sangre 
abundante  por  el  ya  enrojecido  pavi- 
mento, ni  los  oyes  de  las  victimas  lo- 
graron ablandar  el  empedernido  co- 
razón de  Calvo,  que  conjo  autor  de  es- 
cenas tan  desoladoras ,  las  presenciaba 
con  fria  impasibilidad.  No  faltaron  al- 
mas generosas,  que  presenciando  tal 
lujo  de  sanare  y  de  insensibilidad, 
tratasen  de  invocar  el  pretesto  de  la 
confesión  para  libertar  de  suerte  tan 
horrenda  á  los  desventurados  prisio- 
neros; otros  acudiendo  con  imágenes  y 
sagradas  reliquias,  se  interponian  en- 
tre las  víctimas  y  los  verdugos,  estos 
mismos  avergonzándose  de  sus  propios 
escesos,  querian  ponerlos  término  y  se 
negaban  a  esgrimir  de  nuevo  el  levan- 
tado puñal.  Solo  el  canónigo  permane- 
cía insensible  en  medio  de  aquel  cua- 
dro de  espantosa  desolación.  No  obs- 
tante, conociendo  que  los  suyos  decaian 
de  voluntad  y  alientos,  y  temiendo  que 
quedasen  con  vida  setenta  franceses, 
empleó  para  esterminarles  otro  ardid 
ni  menos  pérfido,  ni  menos  detestable 
que  el  anterior.  Fingió  que  accedía  á 
los  ruegos  y  generales  súplicas,  y  dis- 
puso que  saliesen  de  la  cindadela  los 
setenta  por  la  puerta  del  Cuarte.  En 
el  momento  de  llevarlo  á  cabo,  caye- 
ron en  otra  región  de  asesinos  que  les 
.sacrificaron  con  inesplicable  saña.  Ha- 
bla hecho  entre  tanto  laudables  esfuer- 
zos el  padre  Rico  para  calmar  la  ira 
de  la  muchedumbre,  pero  sus  adver- 
tencias fueron  desoídas,  rechazadas 
sus  razones  y  desconocida  su  popuhi- 
ridad.  Engreído  y  presuntuoso  andaba 
Calvo  al  verse  puesto  tan  alto  en  el 
afecto  del  populacho;  creyóse  superior 
á  todas  las  autoridades  y  á  la  misma 
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junta  ,  y  exigió  de  ella  una  forzada  su- 
misión."Otorgósela  la  corporación  su- 
prema ,  pecando  en  débil  y  pusiláni- 
me. Afortunadamente  Rico,  ni  desma- 
yó, ni  perdió  la  energía  que  le  carac- 
terizaba ;  pasados  aquellos  primeros 
instantes  de  fiebre  sanguinaria ,  mon- 
tó á  caballo,  habló  á  la  multitud;  su 
afluencia  y  su  nombre  le  fueron  ga- 
nando los  corazones,  y  ya  reputaba 
como  cosa  cierta  el  arrestar  al  estra- 
viado  canónigo,  cuando  una  circuns- 
tancia fortuita  ó  quizas  el  resultado  de 
una  combinación  de  algún  tiempo  an- 
tes aparejada,  vino  á  salvarle  por  en- 
tonces. El  coronel  üsel ,  miembro  de 
la  junta  ,  propuso  á  esta  que  admitiese 
en  su  seno  al  feroz  y  atrabiliario  Cal- 
vo ;  apoyáronle  dos  da  sus  colegas  y 
los  demás  mostraron  esa  aquiescencia 
que  nace  del  estupor  y  el  espanto. 
Quedó,  pues,  admitido,  y  se  presentó 
a  ocupar  su  asiento  en  la  mañana  del 
6  de  junio.  A  vista  de  ser  tan  abomi- 
nable enmudecieron  los  asistentes;  so- 
lo el  franciscano  Rico,  vivamente  in- 
dignado de  tan  baja  supeditación,  le- 
vantó la  voz ,  increpó  con  vehemencia 
al  canónigo,  fué  enumerando  uno  por 
uno  sus  crímenes  y  atro'-idades,  y  con- 
cluyó asegurando,  que  si  este  hombre 
no  desaparecía  pronto  de  sobre  la  faz 
de  la  tierra,  Valencia  caminaba  con  ra- 
pidez hacia  su  ruina.  Temblaba  de  ira 
Calvo  al  escuchar  tan  enérgicas  pala- 
bras ,  desasosegábanse  los  demás  indi- 
viduos de  la  junta,  y  ya  arrastrados  por 
la  elocuencia  y  el  ejemplo  de  Rico,  iban 
á  fulminar  contra  aquel  un  terrible  ana- 
tema, cuando  entra  en  el  salón  de  las 
sesiones  presidida  de  espantosos  gri- 
tos, una  banda  de  las  gentes  del  canó- 
nigo que  después  de  haber  inmolado  á 
muchos  franceses  en  sus  casas,  traía 
ocho  de  estos  infelices  para  asesinarlos 
en  presencia  de  la  primera  autoridad. 
Huyen  todos  sus  miembros  poseídos 
delazoramientoy  del  terror;  Rico  mis- 
mo teme  las  asechanzas  de  su  cruel 
enemigo,  y  se  oculta;  solo  el  jesuita 
permanece  impávido  y  presidiendo  ei 
sangriento  espectáculo.  Estaba  Calvo 
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en  su  elemento  y  tenia  al  parecer  ase- 
gurado su  IriunTo.  Pero  el  común  pe- 
llijero unió  con  fuertes  lazos  á  todas  las 
personas  honradas;  conjuráronse  con- 
tra el  canoniiío  y  sus  secuaces  ;  lop;ra- 
ron  reunir  en  la  mañana  del  7  á  todos 
los  individuos  de  la  junta  ,  y  Rico  re- 
puesto ya  del  primer  sobresalto,  reco- 
bró todo  su  valor  y  prestigio.  A  ins- 
tancia suya,  Calvo  fué  preso,  procesa- 
do y  enviado  á  Mallorca.  Algunos  dias 
después ,  y  en  los  últimos  del  mes  de 
junio,  regresó á  Valencia  de  orden  de 
la  junta,  y  abierta  su  causa  y  termi- 
nada con  ¡a  mayor  celeridad  ,  fué  con- 
denado á  la  última  pena,  que  sufrió 
en  !a  cárcel  en  la  tarde  del  3  de  julio, 
siendo  espuesto  al  público  en  cadáver 
el  dial.  Calvo  pereció  víctima  de  un  cál- 
culo falso,  como  horrible.  Creyó  do- 
minar la  revolución  provocando  la  anar- 
quía, sin  advertir  que  jamas  un  tributo 
ocasional  y  sangriento  ha  sido  hábil 
para  llevar  á  cabo  este  sistema  ;  puede 
sí  relajar  por  un  momento  los  vínculos 
de  orden,  pero  su  impulso  es  efímero 
porque  es  muy  violento;  y  decaido  ya 
de  fuerzas,  no  puede  resistir  al  centri- 
petalismo  de   las   potencias   normales 
que  tiende  continuamente  á  recobrar 
su  natural  posición ,  y  la  sociedad  hon- 
damente  herida    trata  de   defenderse 
con  todo  el  vigor  posible.  Por  lo  de- 
más, Caivo  fué  uno  de  los  peores  hom- 
bres de  su  tienqjo  ,  y  su  nombre  ob- 
tendrá  una  triste   inmortalidad ,  que 
empañará  en  parte  el  lustre  de  la  pa- 
tria que  le  vio  nacer.  K\  castigo  im- 
puesto á  Calvo,  alcanzó  también  á  sus 
cómplices;  creóse  un  tribunal  activo  y 
severo  a  ia  par,  que  hizo  perecer  á  ma- 
nos del  verdugo ,  en  el  corto  término 
de  un  mes,  á  mas  de  doscientos  indi- 
viduos. Kl  mal  era  violento  é  iba  cun- 
diendo con  una  rapidez  espantosa,  por- 
que en  Castellón  de  la  Plana  y  en  AI- 
gora  habían  asesinado  á  su  respectivo 
gobernador ;  fué  preciso  que  el  reme- 
dio le  escediese  en  magnitud  y  eíica- 
cia.  Aplacada  la  saña  interior,  era  pre- 
ciso mancomunarse  para  resistir  al  ene- 
migo estranjero;  Valencia  carecía  de 
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municiones  y  pertrechos,  pero  se  les 
suministró  abundantes  Cartagena;  y 
las  tropas  procedentes  de  la  priujera 
ciudad,  se  aividieron  en  dos  columnas; 
una  en  número  de  vcho  nul  hombres, 
que  bajo  la  conducta  de  don  Pedro 
Adorno  se  apostó  en  las  Cabrillas  ,  y 
otra,  que  á  las  órdenes  del  conde  de 
Cerbellon,  tomó  la  rula  de  Almansa. 
La  chispa  eléctrica  de  la  insurrección, 
que  había  prendido  en  casi  todas  las 
provincias,  intlamó  también  el  animo 
(lelos  zaragozanos.  xNobles,  altivos  é 
independientes,  irritábales  la  idea  de 
depender  del  gobierno  de  Madrid,  ins- 
trumento servil  y  bajo  del  generalísi- 
mo francés,  y  queriendo  sacudir  yugo 
tan  vergonzoso  ,  depusieron  al  capitán 
general  Gulltelmi,y  encomendaron  in- 
terinamenle  el  mando  superior  militar 
al  general  Mori.  Era  este  flojo  y  tími- 
do, cualidades  por  demás  nocivas  en 
el  encargado  de  afianzar  una  revolu- 
ción. Viole  el  pueblo  perplejo  é  inde- 
ciso; juzgóle  poco  capaz  de  llenar  de- 
bidamente su  elevada  misión ;  renovó 
entonces  la  memoria  de  don  José  Pa- 
lafox  y  Mcla,  y  al  punto  partieron  cin- 
cuenlíi  hombres  en  derechura  al  casti- 
llo de  Alfranca  donde  se  encontraba,  y 
para  acompañarle  en  su  regreso  á  Za- 
ragoza. Era  Palafox  apuesto  y  gallar- 
do mancebo,  contaba  á  la  sazón  28 
años  de  edad,  y  ya  se  habla  distingui- 
do como  patriota'  honrado  y  valiente, 
y  captádose  la  voluntad  de  sus  con- 
ciudadanos. Acogióle  el  pueblo  con  en- 
tusiasmo y  fervor,  y  le  levantó  al  pues- 
to de  capitán  general.  No  desvaneció 
su  brillante  destino  al  joven  Palafox; 
desconfió  de  sus  propias  fuerzas  y  se 
asoció  con  el  escolapio  Bojiero  y'doa 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  uno  3e  los 
hombres  mas  dignos  de  su  época,  nom- 
brado entonces  corregidor  é  intendente 
de  la  ciudad.  No  se  limitaron  á  esto  los 
cuidados  y  desvelos  de  Palafox;  con- 
vocó las  Cortes  del  antiguo  reino  de 
Aragón  para  que  aceptasen  y  sancio- 
nasen las  medidas  estraordiiíarias  que 
las  circunstancias  aconsejaban  tomar. 
La  población  estaba  en  muy  mal  esta- 
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do  de  defensa;  no  habia  tropa  regi- 
mentada, y  escaseaban  las  armas  y  mu- 
niciones ;  el  joven  general  organizó 
cuerpos  de  paisanos,  que  corrían  pre- 
surosos al  llamamiento  de  la  patria; 
puso  á  su  frente  jefes  resuellos  y  en- 
tusiastas ,  y  les  proporcionó  armas  en 
abundancia.  Dos  campeones  se  echaban 
de  menos  en  el  grandioso  duelo  que 
iba  á  inaugurarse ,  y  su  falla  era  tanto 
mas  notable  cuanto  que  sobradamente 
conocida  era  de  antemano  su  decisión 
y  bravura.  La  Cataluña  y  el  norte  de 
Ja  Península  permanecían' silenciosos  y 
pasivos.  Habíanse  distinguido  en  todas 
las  épocas  los  catalanes ,  por  su  denue- 
do que  rayaba  á  veces  en  temeridad,  y 
por  su  ardiente  amor  á  las  libertades 
jiatrias,  pero  estorbábales  el  tomar  m\ 
giro  conforme  y  decisivo  el  bailarse  la 
capital  del  Principado,  Barcelona,  en 
poder  de  los  invasores.  Grande  era  el 
«bsltáculo,  pero  no  se  entibió  el  valor; 
alzóse  Lérida  contra  el  usurpador ,  y  á 
sus  ecos  de  independencia,  contestaron 
Tortosa,  Yiilafranca  del  Panados,  y 
todas  las  poblaciones  subalternas  no 
ocupadas  por  los  franceses,  y  horas 
mas  adelante  Gerona,  cuya  futura  con- 
4Íucta  debía  inmortalizarla.  Mas  opre- 
-sas,  y  sin  poder  apenas  dar  respiros  á 
•su  dolor,  estaban  las  provincias  Vas- 
cas tan  señaladas  en  la  crónica  de  sus 
diferentes  edades  ,  no  menos  por  su 
inestinguible  odio  á  la  tiranía,  que  por 
su  heroico  comportamiento  en  los  ins- 
tantes de  tribulación  y  azar.  Fronteri- 
zas de  las  Gallas,  é  invadidas  por  ejér- 
citos franceses ,  hubieron  de  limitarse 
por  entonces  á  enviar  socorros  clan- 
destinos á  alguna  de  las  provincias  mas 
'limítrofes,  á  escilar  á  la  deserción  á 
Jos  soldados,  y  espiar  una  ocasión  opor- 
íuna  para  levantar  de  entre  el  polvo  el 
estandarte  de  su  independencia.  Tal 
fué  esa  ñimosa  conmoción  que  trajo  in- 
mensa copia  de  gloria,  y  tantos  días 
de  desventura  y  duelo  á  nuestro  país. 
El  hecho  es  por  demás  su])l¡me,  su- 
perior á  cuanto  se  refiere  en  la  tradi- 
ción de  los  siglos,  de  proporciones  tan 
vastas  que  apenas  sin  conocerlas  las 
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Iludiera  podido  abrazar  la  imaginación, 
una  nación  pobre,  estenuada,  víctima 
durante  largos  años  de  la  rapacidad  y 
dilapidaciones  de  una  corle  infecta  y 
corrompida;  caída  en  un  abismo  de  ig- 
norancia ,  de  flojedad ,  de  abandono, 
por  efecto  de  una  administración  ricio- 
sa  y  erróriea  ,  amagada  en  sus  mismas 
entrañas  por  legiones  estranjeras  que 
la  habían  hollado,  poniendo  en  juego 
los  medios  mas  pcrhdos  y  mas  arteros, 
sin  capital,  sin  centro  de"sus  operacio- 
nes, sin  jefes  naturales,  sin  conocer 
el  espíritu  de  ejército  ,  con  autorida- 
des límidas  las  unas,  y  traidoras  las 
otras,  levantarse  contra  un  coloso  cuyo 
nombre  resonaba  con  aplauso  en  todo 
el  ámbito  del  universo,  á  quien  las  na- 
ciones mas  poderosas  habían  rendido 
parias  y  homenajes,  á  (¡uien  jamas  ha- 
bía des'-iirado  la  fortuna,  á  quien  pro- 
tegía un  millón  de  soldados ,  los  mejo- 
res de  su  siglo,  y  grandes  generales 
dotados  de  un  prestigio  inlinilo,  de 
unos  talentos  estraordiaarios  y  de  un 
valor  y  de  una  adhesión  sin  Hmítes; 
que  poseía  ademas  la  mitad  de  la  Eu- 
ropa como  patrimonio  de  su  familia; 
levantarse  contra  ese  coloso ,  repeli- 
mos, es  rasgo  que  la  imaginación  no 
se  atreve  á  concebir  sin  estar  certifi- 
cada de  su  existencia.  Mostróse  en  oca- 
sión tan  ardua,  limpio  y  claro  el  ca- 
rácter español,  sufrido  en  las  vejacio- 
nes interiores,  paciente  y  resignado  en 
las  revueltas  domésticas,  pero  impla- 
cable y  violento  cuando  se  pretendía 
imponerle  un  yugo  estranjero.  Quienes 
babian  conservado  vivo  durante  siete 
siglos  el  sentimiento  de  la  propia  ofen- 
sa para  luchar  con  los  hijos  de  Ismael, 
no  podían  desmayar  aunque  se  ofrecie- 
se oscuro  y  lejano  el  porvenir  de  este 
nuevo  y  sangriento  torneo.  Por  lo  de- 
mas  ,  esta  revolución  de  sentimien- 
tos que  debía  traer  como  por  la  mano 
la  revolución  de  ideas,  no  se  inauguró 
del  modo  atroz  que  pudiera  esperarse. 
Vertióse  sin  duda  sangre  inocente,  pero 
fué  muy  poca  y  en  puntos  muy  conta- 
dos, y  no  se  olvide  nunca,  al  juzgar 
estos  hechos ,  que  un  pueblo  al  romper 
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el  freno  legal ,  la  primera  pasión  que 
escucha  es  la  tic  la  venganza.  Mientras 
la  España  se  mostraba  tan  grande  y 
majestuosa  á  los  ojos  de  la  Kuropa  y 
del  mundo,  allende  del  Pirineo  se  ve- 
riíicaban  diversas  escenas,  arbitrarias 
é  inicuas  unasjeasy  degradantes  otras, 
V  todas  dignas  de  "reprobación  y  acre 
censura.  Porliado  Naooleon  en  llevar  á 
cabo  sus  intentos,  ordenó  que  se  reu- 
niesen el  día  13  de  junio  en  Bayona  las 
ya  anunciadas  Corles.  Debian  estas, 
según  la  convocatoria  espedida  sin  fe- 
cha por  el  lugar-teniente  Murat,  for- 
marse de  los  tres  grandes  brazos  del 
Kstado,  el  clero,  la  nobleza,  ciudades 
y  villas  con  voto,  y  de  algunas  corpo- 
raciones, y  constar  de  loO  miembros. 
Fácil  fue  nombrar  los  diputados,  pero 
no  tanto  el  hacerlos  marchar  á  territo- 
rio estranjero.  De  ellos,  unos  como  el 
marques  de  Astorga  y  don  Antonio  Yal- 
des,  se  escusaron  alegando  frivolos  pre- 
testos;  otros,  aunque  pocos,  como  el 
digno  obispo  de  Orense  don  Pedro  Que- 
vedo  y  Quintañón ,  se  negaron  abier- 
tamente ,  y  con  el  mayor  decoro  y  va- 
lentía. No'podia  augurar  bien  el  em- 
perador de  resistencia  tan  paladina  y 
descubierta,  pero  con  la  casi  prodigio- 
sa fuerza  de  obstinación  que  da  al  hom- 
bre una  dilatada  serie  de  prosperida- 
des, no  era  fácil  que  cejase  en  la  pro- 
secución de  sus  planes.  Con  fecha  6 
del  mismo  mes  espidió  un  decreto  ad- 
judicando á  su  hermano  mayor  José, 
entonces  rey  de  Ñapóles,  la  corona  de 
las  Españas\  y  ya  con  anticipación  le 
habia  preveniáo  que  se  presentase  en 
el  periodo  mas  corto  posinle,  en  el  pa- 
lacio de  Marrac.  Acató  José  sin  réplica 
la  orden  de  su  imperioso  hermano,  atra- 
vesó rápidamente  la  Italia  y  la  Fran- 
cia ,  y  tocó  en  Pau  el  dia  7  de  junio. 
Recibióle  en  este  punto  Napoleón,  y 
subieron  á  los  pocos  minutos  en  un  co- 
che que  les  condujo  a  la  mansión  im- 
perial. Durante  el  camino,  conferencia- 
ron largamente  sobre  los  asuntos  de  la 
Península  ,  y  aunaue  José  se  negaba  á 
empuñar  el  cetro  ae  este  pais,  litigio- 
so é  inseguro  como  se  presentaba,  hubo 
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de  cesar  en  sus  reliaros,  vista  la  con- 
traria é  inexora!)le  voluntad  del  empe- 
rador. Llegaron,  pues,  á  Marrac,  y  al 
punto  se  avisó  á  los  españoles  residen- 
tes en  Bayona,  para  que  pasasen  á  fe- 
licitar á  su  nuevo  soberano.  Eran  aque- 
llos en  número  bastante  considerable, 
y  acordaron  nombrar  cuatro  comisio- 
nes, una  de  la  nobleza,  presidida  por 
el  duque  del  Infantado,  otra  del  conse- 
jo de  Castilla,  la  tercera  de  la  inquisi- 
ción, y  la  cuarta  del  ejército.  Forjá- 
ronse presurosamente  las  felicitaciones, 
y  aquellos  españoles  tan  degradados  y 
abatidos,  como  arrogantes  y  dignos  sus 
hermanos,  las  sometieron  a  la  censura 
del  emperador.  Sin  embargo,  una  cláu- 
sula restrictiva  que  el  del  Infantado 
habia  aventurado  en  la  esposicion  de 
la  grandeza,  irritó  en  tales  términos  al 
emperador,  que  sin  ser  dueño  de  sí 
mismo ,  asió  al  duque  con  violencia,  le 
denostó  y  cargó  de  amenazas  é  impro- 
perios. Éste  inaudito  arranque  de  có- 
lera produjo  el  efecto  deseado  ;  corri- 
gióse  la  esposicion,  y  una  después  de 
otra  las  cuatro  comisiones  procedieron 
á  la  lectura  de  la  suya  respectiva  en 
presencia  del  nuevo  reV  ,  cuyas  medi- 
das frases  y  demostrados  pensamientos, 
daban  bien  á  entender  su  deseo  de  cap- 
tarse la  voluntad  de  los  que  mas  en  el 
nombre  que  en  la  realidad  iban  á  ser 
subditos.  Por  este  tiempo  los  príncipes 
españoles  encerrados  en  Valencey,  Fer- 
nando, su  tio  y  sus  hermanos,  por  quie- 
nes se  aparejaban  tan  costosos  sacrifi- 
cios, dirigían  al  nuevo  rey  felicitacio- 
nes por  su  próspera  fortuna,  pero  en 
lenguaje  tan  humilde  y  con  temor  tan 
rebajado  en  boca  de  uií  particular,  hu- 
bieran pasado  por  la  mas  insigne  mues- 
tra de  rastrera  adulación.  Fernando  VII, 
el  ídolo  de  los  e^pa^ioles,  mendigaba 
la  adopción  del  emperador,  y  decía  que 
se  consideraba  como  de  su  augusta  fa- 
milia, porque  esperaba  alcanzar  la  ma- 
no de  una  de  sus  sobrinas.  Cuando  la 
desgracia  hace  á  los  príncipes  tan  men- 
guados, no  hay  términos  para  dolerse 
del  advenimiento  del  dia  en  que  renaz- 
ca su  prosperidad.  Era  en  el  entre  tanto 
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llegado  el  15  de  junio,  y  se  procedió 
á  la  apertura  de  las  Cortes.  Presidíalas 
el  ministro  Azanza,  quien  no  anduvo 
avaro  de  lisonjas  tributadas  á  Bona- 
parte  en  un  discurso  que  pronunció. 
Dos  fueron  los  principales  trabajos  de 
estas  Corles;  el  solemne  reconocimien- 
to de  la  dinastía  napoleónica  en  la  per- 
sona del  rey  José ,  y  la  aprobación  de 
un  código  constitucional.  Veriíicóse  el 
primero  el  dia  17  de  junio,  dos  después 
de  la  apertura,  ditiriéndose  el  segundo 
hasta  el  30,  siendo  en  el  7  de  julio  en 
el  que  José  otorgó  su  sanción  y  solem- 
ne juramento.  Constaba  la  nueVa  cons- 
titución de  146  artículos,  y  era  mas 
bien  que  el  sólido  armazón  de  un  go- 
bierno representativo,  la  mal  encu- 
bierta cadena  que  á  la  larga  nos  uniría 
á  la  Francia,  pues  creando  comunidad 
de  intereses  habían  de  producir  fusión 
entre  ambas  familias  políticas.  Rama 
exótica,  ingerta  en  el  vigoroso  íírbol 
de  nuestras  costumbres ,  habría  pere- 
cido sin  duda  antes  de  brotar  frutos 
por  primera  vez.  En  nuestro  país  como 
en  cualquier  otro,  aquella  constitu- 
ción solo  hubiera  servido  para  guare- 
cer el  despotismo.  Ceñida  ya  su  frente 
con  la  diadema  española,  creyó  José 
que  debia  pensar  ante  todo  en  ía  orga- 
nización del  gobierno.  Decidido  á  ro- 
dearse de  los  hombres  mas  distinguí- 
dos  del  país,  cometió  el  ministerio  de 
Estado  á  don  Mariano  Luis  ürquijo,  el 
de  iNegocios  estranjeros  á  don  Pedro 
Cehallos,  el  de  Gracia  y  Justicia  á  Pe- 
ñiicila,  y  el  de  la  Guerra  á  Ofarril, 
dando  eí  de  Indias  á  Azanza  ,  el  de 
Marina  á  Mazarredo  y  el  de  Hacienda 
al  conde  deCabarrus',  francés,  venta- 
o.samcnte  conocido  en  nuestra  patria 
por  sus  conocimientos  íinancieros.  No 
todos  los  ministros  eran  apasionados 
ni  afectos  á  la  dinastía  del  usurpador, 
pero  lo  eran  los  mas ,  y  en  los  repisos 
hizo  el  temor  las  veces  de  la  esponta- 
neidad. Pero  ni  recelos,  ni  halagos,  ni 
proíuesas,  bastaron  á  vencer  la  cons- 
tancia del  ilustre  don  Melchor  Gaspar 
de  Jovellanos.  Este  esclarecido  patricio 
á  quien  se  quería  encomendar  el  mi- 
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nisterio  del  Interior,  rechazó  con  ge- 
nerosa indignación  este  cargo,  y  vién- 
dose por  todos  lados  abrumado  "de  ins- 
tancias, respondió  á  los  ministros,  al 
emperador  y  al  nuevo  rey,  que  cuando 
la  causa  de  la  patria  fuese  tan  deses- 
perada como  ellos  se  pensaban,  seria 
siempre  la  causa  del  honor  y  de  la  leal- 
tad ,  y  la  que  á  todo  trance  debia  pre- 
ciarse de  seguir  todo  buen  español.  Kn- 
tera  respuesta  que  dejó  por  entonces 
bien  asentado  su  carácter ,  v  le  asegu- 
ró para  el  porvenir  contra  los  tiros  de 
la  envidia  y  de  la  maledicencia.  Por  lo 
demás,  no  habían  permanecido  inacti- 
vas las  legiones  del  usurpador  al  con- 
templar nuestro  heroico  alzamiento. 
Mandaba  á  lo  largo  de  las  vertientes 
del  Duero  y  del  Pisuerga,  y  hasta  en 
el  riñon  de  Vizcaya  el  mariscal  Bes- 
sieres,  cuando  llegó  á  sus  oídos  el  re- 
lato de  lo  acaecido  en  Santander  el 
22  de  mayo;  inmediatamente  dispuso 
que  partiesen  á  este  punto  con  pro- 
pósito de  reducirle ,  algunas  tropas 
acaudilladas  por  el  general  Merle.  Pú- 
sose aceleradamente  Merle  en  cami- 
no, pero  recibió  contraorden  para  re- 
troceder sobre  Valladolid,  cuyo  re- 
ciente pronunciamiento  trastornaba  las 
primeras  miras  del  mariscal.  Revolvie- 
ron, pues,  contra  la  capital  de  Cas- 
tilla los  franceses,  demostrando  ya  un 
lujo  de  devastación ,  que  por  lo  menos 
era  tan  impolítico  como  inhumano  y 
feroz.  Abrasaron  al  paso  á  Torquema- 
da,  y  llegaron  el  11  á  Cabezón,  donde 
les  esperaba  el  general  Cuesta  al  fren- 
te de  escasísimas  tropas,  indisciplina- 
das y  sin  táctica  ni  conocimientos  mili- 
tares. Al  primer  choque  se  desbanda- 
ron los  reclutas,  y  solo  el  batallón  de 
estudiantes  se  defendió  con  empeño, 
pero  acosado  por  cuerpos  cuya  supe- 
rioridad en  todos  sentidos  era  tan  pal- 
pable, hubo  de  ceder,  replegarse  y 
pronunciarse  al  cabo  en  retirada.  Due- 
ños los  enemigos  del  campo  de  batalla, 
lo  fueron  también  de  la  ciudad;  el  dia 
16  de  junio  penetraron  en  ella,  prece- 
didos de  las  autoridades  que  nabian 
salido  á  recibirles.  Apagado  el  incen- 
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dio  en  iin  punió,  natural  parecía  que 
se  corriese  á  estinguirlo  en  otro.  Mer- 
le  combinó  sus  operaciones  con  las  del 
general  Dulos ;  se  arrojó  con  osadía  so- 
bre Santander;  derrotó  á  sus  bisónos 
defensores,  v  st;  apoderó  de  la  ciudad 
el  lá.  Huyeron  el  obispo  y  la  junta,  y 
el  generaf  francés  evigió  á  los  habitan- 
tes una  contribución  cuantiosa.  Toma- 
ban también  vigor  con  éxito  desdicha- 
do las  operaciones  militares  en  Ara- 
gón. Aacaban  los  invasores  á  Tndela, 
comandados  por  el  general  Lefebre 
Desnouett,  y  con  intento  de  observar- 
les ,  salió  de  Zaragoza  el  marques  de 
Lazan,  á  quien  hemos  visto  renunciar 
los  favores  y  protección  del  generalísi- 
mo en  las  aras  de  su  patria.  Rápido  y 
poco  pensado  fué  el  desastre  de  Lnzan; 
el  i  1  entraron  los  franceses  en  Tudela, 
el  12  avistaron  á  las  tropas  españolas 
en  los  alrededores  de  Mallen,  las  aco- 
metieron con  brío  y  las  pusieron  en 
desorden.  El  marques  recogió  como 
mejor  pudo  las  reliquias  de  sus  tercios, 
y  se  retiró  á  Gallar ,  donde  tuvo  que 
sostener  el  13  otro  choque  no  menos 
funesto.  Llegó  á  Zaraiioza  el  anuncio 
de  tan  infaustas  nuevas,  y  á  fin  de  pre- 
venir sus  efectos,  juntó  Palafox  una 
división  de  cinco  mil  hombres,  casi  to- 
dos paisanos,  y  voló  al  encuentro  del 
enemigo.  Dióle  frente  en  los  campos  de 
Alagon,  y  en  ellos  se  trabó  el  comba- 
te. Mayor  fué  en  este  trance  el  ardor 
que  la  ventura  del  general  español. 
Las  maniobras  del  enemigo,  auxilia- 
das poderosamente  por  la  incapacidad 
de  nuestros  reclutas,  gente  inesperta 
y  sin  foguear,  produjeron  un  resulta- 
do veloz.  Amilanado  el  paisanaje  por 
los  frecuentes  disparos  de  la  artillería 
francesa,  empezó  á  desbandarse,  y  de 
pronto  se  encontró  Palafox  con  solos 
doscientos  de  los  suyos.  Juzgando  en- 
tonces imposible  prolongar  la  lucha 
con  fuerzas  tan  menguadas,  el  jefe 
aragonés  se  retiró  inmediatamente  en 
muy  buen  orden.  Gananciosos  y  arro- 
gantes andaban  hasta  ahora  los  fran- 
ceses, pero  les  volvió  la  suerte  el  ros- 
tro en  Cataluña.  Temia  Napoleón  el 
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carácter  obstinado  y  decidido  de  los 
hijos  de  Aragón ,  y  como  esta  provin- 
cia se  hallaba  desguarnecida  de  hues- 
tes invasoras,  mandó  que  refluyesen  a 
ella  algunas  tropas  proceden  tes' de  Ca- 
taluña. Dos  divisiones  acaudilladas  por 
los  generales  Schuwarly  Chabran,  sa- 
lieron de  Barcelona  el  4  de  junio  para 
dirigirse  al  litoral  del  Kbro.  Avanzó 
Schuwart  sin  recelo  y  con  ánimo  de 
penetrar  en  Manresa ,  pero  los  soma- 
tenes de  esta  ciudad,  confederados  coa 
los  de  Igualada  y  San  Pedor ,  se  apos- 
taron en  las  alturas  del  Bruch  resuel- 
tos á  disputar  al  francés  este  paso.  Ata- 
caron los  enemigos  con  su  impetuosi- 
dad acostumbrada ,  pero  fueron  recha- 
zados, y  la  agresión  se  convirtió  pronto 
en  defensiva,  que  al  cabo  se  hizo  in- 
sostenible, viéndose  precisados  á  em- 
prender su  retirada,  que  fué  harto  mo- 
lesta y  trabajosa ,  pues  los  victoriosos 
somatenes  siguieron  picando  su  reta- 
guardia hasta  que  penetraron  en  Mar- 
torell.  No  tuvo  éxito  mas  lisonjero  la 
tentativa  de  Chabran,  pues  si  bien  ce- 
bó su  saña  en  las  desgraciadas  pobla- 
ciones de  Arbos  y  Villafranca  del  Pa- 
nades,  vióse  obligado  á  regresar  á 
Barcelona  en  virtud  de  orden  del  ge- 
neral en  jefe  Duhesme.  Avergonzá- 
ronse los  soberbios  conquistadores  de 
verse  vencidos  por  una  turba  de  paisa- 
nos, y*  queriendo  lavar  su  afrenta  y 
castigar  á  los  manresanos  por  su  bravu- 
ra ,  partieron  de  nuevo  de  Barcelona 
los  generales  Schuwart  y  Chabran  con 
las  huestes  de  su  mando.  Esperábanles 
prevenidos  los  somatenes,  habiendo 
colocado  algunas  piezas  de  artillería 
en  las  eminencias  del  Bruch.  Acaudi- 
llábales don  Juan  Baguet,  sugeto  que 
en  esta  ocasión  desplegó  tanto  valor 
como  ingenio.  £1  amor  propio  ofendido 
suele  hacer  algunas  veces  prodigios; 
aquellos  altivos  militares  que  habiant 
doblado  por  primera  vez  su  cerviz  en 
el  largo  espacio  de  mas  de  diez  años, 
acometieron  con  singular  denuedo  y 
esfuerzo ,  mas  todos  sus  conatos  se  es- 
trellaron contra  el  valor  y  la  constan- 
cia catalana ;  tenazmente  repelidos  en 
«2 
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lodos  los  puntos  de  ataque ,  vorvieron 
de  nuevo  el  rostro  hacia  Ja  capital  del 
Principado,  y  entraron  en  ella  con  qui- 
nientos honiBres  y  algunos  cañones  de 
pérdida.  La  doble  rota  esperimentada 
por  los  franceses  en  el  Bruch,  conlirmó 
á  Duhesme  en  su  primitivo  plan:  el 
de  dejar  espeditas  las  comunicaciones 
con  el  territorio  imperial.  Llevado  de 
semejante  intento,  salió  de  Barcelona 
en  la  mañana  del  17  de  junio,  acaudi- 
llando tres  ó  cuatro  mil  infantes,  y  dos 
mil  quinientos  caballos,  con  algunas 
piezas  de  artillería.  Tomó  la  rula  de 
Hostalrich,  y  avanzó  sin  obstáculo  has- 
ta las  faldas'del  Mongat.  Coronaban  las 
cimas  de  este  nueve  mil  paisanos  pro- 
cedentes del  Valles,  que  atacados  vi- 
gorosamente de  flanco,  se  dispersaron 
con  grande  facilidad.  Ensañóse  en  los 
vencidos  el  ejercito  usurpador,  y  lle- 
gó siempre  avanzando  á  las  puertas  de 
Mataró.  No  llaquearon  sus  habitantes 
al  aspecto  del  terrible  enemigo;  defen- 
diéronse con  bizarría,  pero  fueron  bien 
pronto  arrollados ,  y  los  franceses  pe- 
netraron en  la  ciudad  el  mismo  i 7, 
donde  repitieron  sus  ultrajes  á  la  pro- 
piedad, al  pudor  y  á  la  humanidad  en- 
tera. Talando  y  "^asolando  cuanto  se 
ofrecía  á  su  posibilidad,  se  presenta- 
ron los  franceses  á  la  vista  de  Gero- 
na el  dia  20.  Defendía  la  ciudad  un 
destacamento  de  Vitoria  consistente  en 
trescientos  hombres,  acaudillados  por 
el  coronel  Udally.  Suplía  el  denodado 
civismo  de  los  gerundenses,  su  falla  de 
fuerzas  regulares ;  todos  los  brazos  úti- 
les se  alargaban  en  busca  de  armas  y 
belicosos  pertrechos.  El  destacamento 
de  Vitoria  rechazó  intrépido  y  sereno 
al  pujante  enemigo  que  se  acercó  á  la 
puerta  del  Carmen  y  fuerte  de  Capu- 
chinos, y  de  una  y  otra  parte  se  ha- 
bían dado  ya  muestras  de  arrojo  y  bra- 
vura ,  cuando  la  noche  pareció  venir  á 
acjuietar  las  hostilidades.  No  fué  así, 
sin  embargo;  los  franceses,  liando  mas 
á  la  sorpresa  que  al  denuedo,  y  pre- 
"valiéndose  de  la  oscuridad,  atacaron 
sucesivamente  los  baluartes  de  Santa 
Clara  y  San  Pedro,  pero  el  fuego  in- 
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fernal  y  mortífero  aue  vomitaba  el  de' 
San  Narciso,  y  la  brava  conducta  de 
los  soldados  de  Vitoria ,  les  hicieron 
desistir  de  una  empresa  cuyas  diticul- 
tades  no  habían  pesado  bien  en  su 
arrogancia.  Emprendieron,  pues,  su 
retirada  en  la  mañana  del  21,  y  hosti- 
gados por  los  somatenes,  llegaron  á 
Barcelona  con  una  baja  de  mas  de  se- 
tecientos hombres.  La  guerra  de  los 
somatenes  era  porfiada,  cruda  y  sin 
tregua.  El  general  Chabran,  querien- 
do penetrar  en  el  Valles,  fué  acometi- 
do por  el  paisanaje,  acaudillado  por 
don  Francisco  Mitans,   y   puesto  en 
vergonzosa  fuga.  Al  propio  tiempo  la 
gente  de  don  Juan  Baguet,  llena  de 
alientos  y  resolución,  recorría  las  in- 
mediaciones de  Lérida,  Hostal  y  Es- 
parraguera, llegando   algunas  veces 
hasta  el  radio  de  la  misma  capital.  Ya 
antes,  temeroso  el  gobierno  de  Madrid 
de  que  se  alterase  la  tranquilidad  pú- 
blica en  Sevilla ,  había  ordenado  á  Du- 
pont  que    partiese    para    Andalucía. 
Abandonó  Dupont  á  Toledo  el  24  de 
mayo,  llevando  bajo  su  mano  cerca  de 
doce  mil  hombres.  Penetró,  pues,  en 
el  meridion  de  la  Península,  sin  que 
obstáculos  poderosos  entorpeciesen  su 
marcha.  Rebosaba  su  campo  en  víve- 
res, y  el  país,  fértil  por  naturaleza,  le 
brindaba  con  una  subsistencia  segura. 
Dominado  por  semejante  cálculo,  y  á 
fin  de  acelerar  su  marcha,  dejó  alma- 
cenadas en   Santa  Cruz   de    Múdela 
cuantiosas  provisiones,   confiando  su 
custodia  á  un  destacamento  de  cuatro- 
cientos hombres.   Adelantábase  pues, 
con  singular  confianza,  y  el  7  de  junio 
pernoctó  en  Andújar.  Supo  aquí,  no 
sin  sorpresa,   que   los   españoles,  se 
aprestaban  á  disputarle  el  paso  del 
Guadalquivir.    Avanzó   entonces    con 
cautela,  pero  sin  ningún  género  de 
temor,  y  se  encontró  en  las  cercanías 
de  Alcolea  con  un  puente  guarnecido 
con  algunos  cañones,  con  un  cuerpo 
de  caballería  desparramada  á  lo  largo 
del  rio,  y  varios  pelotones  de  infantes, 
en  so  mayor  parte  formados  por  paisa- 
nos provenientes  de  Sevilla.  Era  cabe- 
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za  de  los  nuestros  don  Pedro  Eche- 
varri,  nombrado  general  por  la  junta 
de  Córdoba.  Atacar  los  franceses  el 
puente,  aniquilar  sus  fuegos,  y  poner 
en  fuga  á  los  que  le  defendian,  fué  obra 
de  pocos  minutos.  La  caballería  jugó 
durante  mas  tiempo  con  acierto ,  pero 
sin  ventura ,  hasta  que  reconociendo 
la  superioridad  de  la  contraria,  hubo 
de  retirarse.  Echevarn,con  pocos  de 
los  suyos ,  se  guareció  en  lugar  lejano, 
Y  dejó'  á  Córdoba  á  merced  del  vence- 
dor. Presentóse  este  delante  de  sus 
puertas,  y  los  cordobeses,  bien  por 
creerse  débiles ,  bien  por  temor  de 
correr  los  azares  de  un  sitio ,  bien 
quiza  por  sentirse  inhostiles,  apagada 
\a  la  exaltación  del  momento,  preten- 
3ieron  capitular.  A  punto  de  acabarse 
estaban  los  tratos  entre  una  y  otra 
parle,  cuando  se  percibieron  uno  ó  dos 
tiros  disparados  fortuitamente.  Apro- 
vechóse de  esta  ocasión  y  pretesto  el 
f general  francés ;  hizo  derribar  una  de 
as  puertas,  y  penetrando  en  la  ciu- 
dad ,  anduvieron  los  franceses  tan  sin 
freno  y  comedimiento,  que  saquearon 
las  casas,  profanaron  los  templos,  man- 
cillaron el  pudor  de  las  vírgenes,  es- 
poliaron las  casas  públicas,  y  se  enne- 
grecieron con  todo  género  de  atrocida- 
des. Violencia  inaudita ,  capaz  de  esci- 
tar por  sí  sola  una  guerra  sangrienta, 
cuanto  mas  de  encrudecer  una  tan  ro- 
busta y  basamentada,  y  que  debia  te- 
ner su  espiacion,  porque  al  lin  y  al  ca- 
bo todos  los  crímenes  la  tienen.  Cúpo- 
Jes  temprana  parte  de  esta  á  los  cua- 
trocientos franceíies  quedados  en  Santa 
Cruz  de  Múdela.  Levantóse  contra  ellos 
!a  población  é  inmoló  á  muchos,  hu- 
yendo los  demás  hacia  Valdepeñas, 
lias  esta  villa  fuéles  también  hostil, 
por  manera  que  se  vieron  precisados  á 
esquivar  su  entrada  y  presencia,  y  á 
retirarse  á  paraje  bastante  lejano.  Vién- 
dose aquí,  participaron  á  la  división 
francesa  mas  inmediata  su  apurada  si- 
tuación. Al  punto  marchó  en  su  ayuda 
el  general  Lijer-Belair  con  seiscientos 
caballos  y  ginetes,  é  incorporada  esta 
tropa  de' refresco  con  la  fugitiva,  re- 
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volvieron  una  y  otra  contra  Valdepe- 
ñas ,  con  propósito  de  hacer  terrible 
escarmiento.  Angustiado  estaba  el  pue- 
blo sin  saber  qué  partido  adoptar,  has- 
ta que  al  íin  se  le  ocurrió  uno  muy 
ingenioso,  y   le   puso  en  planta  sin 
vacilar.  Consistía  este  en  sembrar  de 
clavos  la  calle  principal  obstruyendo 
las  inmediatas,  y  en  cortarlas  con  ma- 
romas que  abrazaban  toda  su  latitud, 
ocultas,  como  también  los  clavos,  bajo 
una  doble  capa  de  arena.  Avanzan  los 
caballos  de  Belair,  pero  quedan  al  po- 
co rato  inmóviles,  y  entonces  el  fran- 
cés lleno  de  ira  mandó  prender  fuego 
a  los  ediíicios.  Las  llamas  consumieron 
ochenta  ediíicios,  y  solo  una  capitula- 
ción pudo  cortar  aquellas  escenas  de 
asolación  y  dolor.  Conociendo  Dupont 
que  su  posición  era  cada  vez  mas  crí- 
tica ,  abandonó  á  Córdoba  y  se  retiró 
á  Andújar,   pero  noticioso*^  al  propio 
tiempo  que  los  habitantes  de  Jaén  ha- 
bían dado  muerte  á  un  comisionado 
francés ,  quiso  saborearse  con  el  bár- 
baro placer  de  la  venganza ,  y  envió  á 
aquel  desventurado  pueblo  á  un  oficial 
con  unos  cuantos  soldados,  quienes  se 
ensayaron  en  todo  linaje  de  tropelías  y 
abominaciones.  Menos  venturosa  suer- 
te le  había  cabido  á  Moncey  en  su  es- 
pedición  á  Valencia  ;  vencedor  en  Pa- 
jazo y  en  las  Cabrillas,  se  presentó  á  la 
vista  de  Valencia  el  día  17  de  junio,  y 
la  acometió  con  singular  esfuerzo  y  pe- 
ricia ,  pero  los  nobles  hijos  de  aquella 
población ,  prevenidos  del  peligro  por 
el  padre  Rico ,  fugitivo  de  las  Cabri- 
llas, improvisaron  algunas  malas  obras 
de  fortiiicacion,  y  se  defendieron  con 
tanto  arrojo  y  heroísmo ,  que  obliga- 
ron al  esperimentado  maríscala  levan- 
tar el  sitio ,  retirándose  á  Albacete  con 
pérdida  de  dos  mil  hombres.  Entre  los 
muchos  que  se  distinguieron  en  tan 
gloriosa  aefensa,  debe  hacerse  honorí- 
fica mención  del  religioso  Rico  y  de  un 
mesonero  llamado  Miguel  García,  quien 
solo  y  á  caballo  hizo  siete  salidas  par 
una  áe  las  puertas  mas  combatidas, 
consumiendo  en  ellas  cuarenta  cartu- 
cbos.  Pero  en  guerra  de  semejante  ín- 
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dolé,  las  victorias  debían  darse  la  ma- 
Do  con  las  derrotas.  Una  y  muy  nota- 
ble padeció  el  cuerpo  de  ejércit')  acau- 
dillado por  los  generales  Cuesta  y 
Blake ,  fuerte  de  veintidós  mil  infantes 
y  quinientos  ginetes.  Colocado  irapru- 
áenlemente  en  una  posición  desventa- 
iosisima,  y  embestido  con  ímpetu  por 
las  aguerridas  tropas  del  mariscal  Bes- 
sieres ,  se  desordenó  bien  pronto,  y  los 
dos  referidos  jefes  se  precipitaron  en  la 
fuga  con  las  reliquias  de  sus  rotas  co- 
Jumnas.  De  este  desastre,  apodado  de 
Palacios  por  el  sitio  en  donde  se  verití- 
có ,  nacieron  las  mas  funestas  conse- 
cuencias ;  el  orgulloso  Bessieres  pene- 
tró en  Rioseco,  en  cuyo  punto  el  de- 
senfreno corrió  parejas  con  la  mas  re- 
finada crueldad.  Víctima  fué  también 
de  la  sana  francesa  la  desgraciada  ciu- 
dad de  Cuenca.  El  general  Colincourl, 
enviado  por  Savary,  que  habia  reem- 
plazado á  Murat,  ido  por  aquellos  dias 
enfermo  a  tomar  las  aguas  termales  de 
Barege  en  Francia,  siguiendo  las  ins- 
trucciones mas  inhumanas,  y  abando- 
nándose á  las  intenciones  mas  desola- 
doras, puso  al  mismo  nivel  el  honor 
de  las  mujeres  y  la  vida  de  los  hom- 
bres. Ni  la  tímida  inocencia,  ni  la  de- 
crepitud fueron  títulos  suíicientes  á  cal- 
mar el  furor  de  los  imperiales.  Los  ins- 
trumentos de  una  mala  causa  no  saben 
f>oner  límites  á  su  ferocidad  ;  por  eso 
os  conquistadores  y  sus  tropas  lian  co- 
metido en  todos  tiempos  escesos  tan 
punibles.  Corriendo  estos  tiempos,  y 
acaeciendo  los  sucesos  que  acabamos 
de  relatar ,  vino  á  la  Península  el  nue- 
vo rey  José  Bonaparte.  Acogiéronle  los 
pueblos  del  tránsito  con  notoria  frial- 
dad ,  que  en  Madrid  rayó  ya  en  mal 
reprimidos  conatos  de  hostilidad  ,  naci- 
dos de  una  aversión  profunda.  Escepto 
su  carácter  de  intruso ,  ninguna  otra 
cualidad  hacían  á  este  príncipe  indig- 
no del  aprecio  de  los  españoles;  la  his- 
toria de  aquellas  épocas  nos  le  repre- 
senta como  adornado  de  muy  buenas 
prendas,  de  regular  talento ,  vasta  ins- 
trucción, de  csterior  aventajado,  afa- 
ble y  atento.  El  30  de  julio  entró  en  la 
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metrópoli  de  la  monarquía,  instalán- 
dose en  el  |)alacio  de  nuestros  antiguos 
soberanos,  y  el  2o  fué  el  dia  designado 
ásu  solemne  jura  y  promulgación.  To- 
das las  autoridades,  corporaciones  y 
categorías  sociales  y  políticas,  acata- 
ron su  potestad  escepto  el  Consejo  de 
Castilla,  que  se  resistió  con  noble  en- 
tereza. Habíase  mostrado  antes  flojo, 
desmadejado  y  apático,  y  quiso  borrar 
ahora  con  un  comportamiento  enérgico 
y  patriótico,  la  mancilla  que  habia  re- 
caído sobre  su  conducta.  A  la  desazón 
y  profundo  desasosiego  que  debía  pro- 
clucir  en  el  ánimo  del  nuevo  monarca 
esta  repulsa  de  tan  encumbrada  corpo- 
ración ,  agregóse  muy  luego  el  de  un 
desastre  cons.cicrable  ocurrido  á  las 
legiones  francesas.  Decíamos  mas  arri- 
ba que  Dupoat,  retirándose  de  Córdo- 
ba ,  se  habia  acantonado  en  Andújar; 
pues  bien ;  conocedoras  de  este  movi- 
miento las  divisiones  andaluzas  que 
guiaban  los  generales  Castaños,  Re- 
ding,  la  Peña  y  Compigni,  sumando 
un  total  de  veinte  y  siete  mil  infantes 
y  dos  mil  caballos,  avanzaron  para  dar 
frente  á  Dupont  que,  auxiliado  por  los 
generales  Vedel ,  Gobert  y  Liger-Be- 
lair,  y  sostenido  por  numerosos  cuer- 
pos de  tropas  veteranas ,  se  proponía 
á  su  vez  desaliar  á  su  enemigo.  Ya 
desde  los  primeros  dias  de  este  movi- 
miento general  en  aquella  línea  se  ha- 
bían empeñado  algunos  choques,  par- 
ciales sí ,  pero  muy  desventajosos  para 
los  franceses ;  Liger-Belair  huía  der- 
rotado, Gobert  estaba  muerto,  y  su 
colega  Dafour,  se  retiraba  velozmente 
después  de  sufrir  un  fuerte  descalabro. 
La  vanguardia  de  nuestro  ejército, 
mandada  por  el  general  Reding,  se 
adelantaba  siempre  con  dirección  á  An- 
dújar; en  las  inmediaciones  de  Bailen 
encontró  al  enemigo ,  y  aquí  se  trabó 
la  acción.  Peleóse  de  una  y  otra  parte 
con  igual  valor  y  encarnizamiento, 
nuestros  soldados,  bisónos  todavía,  re- 
chazaban denodadamente  los  impetuo- 
sos ataques  de  las  legiones  imperiales, 
y  estas,  después  de  doce  horas  de  mor- 
tífera lucha ,  se  vieron  imposibilitadas 


lie  manejar  las  armas.  Ajustóse  enton- 
ces un  armisticio ,  y  poco  después  se 
concluyó  un  tratado  en  virtud  ael  cual 
depusieron  las  armas  diez  y  siete  mil 
iranceses.  Tuvieron  además  tres  mil 
muertos,  y  el  vencedor  recogió  las 
águilas  y  artillería,  preciosos  trofeos 
de  accioii  tan  señalada.  Este  renom- 
brado hecho  de  armas  ocurrido  en  las 
cercanías  de  Bailen  el  dia  17  de  julio 
de  1808,  fué  el  mejor  cimiento  de  nues- 
tra gloria  y  la  lianza  mas  sólida  de 
nuestro  porvenir.  Su  intlujo  moral  en- 
tonces fué  inmenso,  y  obró  muy  sen- 
siblemente sobre  la  suerte  de  la  Penín- 
sula entera.  Apenas  se  esparció  por 
Madrid  la  nueva  de  acontecimiento  tan 
fausto,  creyó  José  peligroso  permane- 
cer mas  tiempo  en  este  punto,  y  se  apre- 
suró á  trasladarse  al  litoral  del  Eoro, 
á  Burgos,  antigua  capital  de  Castiíla. 
Enlazábase  con  este  triunfo  otro  de 
mayores  proporciones.  Derrotados  La- 
zan y  Palafox,  el  francés  Desnuest  se 
encaminó  prestamente  á  Zaragoza.  Es- 
ta plaza  sin  soldados,  sin  cercas,  sin 
mas  defensa  que  los  pechos  de  los  ha- 
bitantes, cerró  no  obstante  sus  puertas 
al  arrogante  invasor:  no  entibió  el  áni- 
mo y  esperanzas  de  los  imperiales  se- 
mejante resolución;  creyeron,  por  el 
contrario,  que  un  populacho  sin  orga- 
nización, sin  caudillos,  y  arrastrado, 
á  su  entender,  por  una  especie  de  vér- 
tigo, cedería  bien  pronto  a  las  prácti- 
cas legiones  de  Bonaparte;  pero  olvi- 
daban que  si  alguna  afección  eleva  á 
los  hombres  casi  sobre  el  nivL'i  de  la  na- 
turaleza, es  el  amor  patrio  oscilado  en 
l)uen  hora ;  pasión  la  mas  g«  ande  y  su- 
jblime,  aunque  poco  frecuente;  cuando 
aparece  subyuga  á  todas  las  demás. 
Formalizóse  él  sitio,  y  adquirió  un  ca- 
rácter tal  de  gravedaii  é  impoítancia, 
^ue  atrajo  sobre  sí  los  ojos  de  toda  la 
España;  hubo  asaltos,  boriil)ardeos, 
calidas  y  reñidos  encuentros ,  y  des- 

Í)ues  de  haber  hecho  prodigios  d-/  valor 
os  zaragozanos,  de  haber  osá-nUido 
Ja  mayor  tenacidad  los  franceses ,  de 
haber  vomitado  uu  fuego  destructor 
Us  baterías  de  estos  sobre  la  noble 
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ciudad  por  espacio  de  mucho  tiempo, 
y  de  haberse  prolongado  el  cei  ^o  por 
espacio  de  dos  meses,  desde  el  13  de 
junio  hasta  el  15  de  agosto  ,  auedaron 
humillados  los  fieros  de  aquellos  alti- 
vos conquistadores,  viéndose  precisa- 
dos á  retirarse  aceleradamente  llevan- 
do consigo  el  baldón  del  vencimiento, 
la  pérdida  de  tres  mil  de  sus  mejores 
soldados  y  su  principal  general  herido. 
Difícil  es  "tocar  en  el  corto  cuadro  aue 
nos  hemos  propuesto  bosquejar ,  todos 
los  grandes  hechos  aue  en  aquellos 
dias  distinguieron  á  los  zaragozanos, 
conquistándoles  un  inmarcesible  lau- 
rel; sin  embargo,  so  pena  de  dejar  des- 
colorida esta  reseña,  no  podemos  omi- 
tir la  narración  de  algunos  por  demás 
altos  y  grandiosos.  Cuando  los  sitiados 
se  hallaban  en  la  situación  mas  crítica, 
cuando  los  franceses  después  de  cien 
encarnizados  combates  hablan  logrado 
apoderarse  del  hospital  v  del  convento 
de  Santa  Engracia,  ediücios  fuertes 
y  de  gran  consideración,  Lefebre  Des- 
nuest  intimó  á  los  zaragozanos  la  ren- 
dición, mandando  á  su  general  este 
lacónico  mensaje: —Cuartel  general 
de  Santa  Engracia.— Paz  y  capitula- 
ción.— El  joven  Palafox  respondió  sin 
vacilar:— Cuartel  general  de  Zarago- 
za.— Guerra  acuchillo. — Cuando  en  los 
primeros  dias,  lejos  Palafox  de  los  ruu- 
roá ,  destituidos  de  recursos  y  sin  es- 
peranza de  obtenerlos,  parecía  deber 
estinguirse  el  fuego  de  los  habitantes 
de  Zaragoza,  consiguiendo  la  reflexión 
lo  que  no  habia  logrado  el  aspecto  del 
peligro,  aquel  pueblo  de  héroes,  reso- 
nó con  un  juramento  terrible,  con  el 
de  perecer  lodos  sus  individuos  an- 
tes que  sujetarse  á  la  dura  coyun- 
da de  sus  adversarios.  Y  al  lado  de 
estos  rasgos  de  generosidad  y  de  pa- 
triotismo que  podían  imputarse  á  la 
generalidad  de  la  población,  hay  tam- 
bién otros  muy  dignos  de  determina- 
dos individuos.  En  obsequio  de  la  bre- 
vedad citaremos  solo  el  de  una  joven 
llamada  Agustina  Zaragoza.  En  la  puer- 
ta denominada  del  Portillo  habia  una 
batería  española ,  rodeada  de  cadáve- 
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res.  Nadie  se  atrevía  á  acercarse  á 
aquel  recinto  de  la  muerte,  pero  Agus- 
tina que  lo  observaba  y  que  conocia  ser 
aquel  punto  de  la  mayor  importancia, 
se  acercó  silenciosa,  toma  una  mecha, 
la  aplica  á  un  cañón  y  permaneció  allí 
impávida  y  serena.  Él  ejemplo  de  esta 
mujer  admirable  estimula  á  los  cir- 
cunstantes; muchos  corren  á  su  lado  y 
disputan  al  francés  aquel  sitio  con  glo- 
ria y  con  ventaja.  Duro  y  casi  simul- 
táneo escarmiento  recibían  los  estran- 
jeros  en  Cataluña.  Deseando  Duhes- 
me  lavar  con  una  venganza  inaudita  el 
descalabro  sufrido  delante  de  Gerona, 
partió  de  Barcelona  al  frente  de  una 
respetable  cohorte,  y  llegó  el  13  de 
agosto  á  la  vista  de  Gerona ,  pero  solo 
logró  en  esta  jornada  aumentar  la  afren- 
ta de  la  anterior,  pues  una  impetuosa 
salida  de  los  sitiados,  puso  en  desor- 
den sus  tropas,  obligándole  á  empren- 
der su  regreso á Barcelona,  perdiendo 
parte  de  la  artillería  en  las  escabrosi- 
dades del  camino.  Alternativa  v  vaci- 
lante se  mostraba  la  fortuna  á  ios  de- 
fensores de  la  causa  legítima  en  Portu- 
gal. Un  movimiento  diestro  y  bien  com- 
binado del  general  francés  Loisson, 
desconcertó  al  español  Moreti  y  al  por- 
tugués Deite;  pero  el  arribo  á  aquellas 
costas  de  una  escuadra  británica,  que 
conducía  á  bordo  dos  ó  tres  divisiones 
inglesas,  regidas  por  el  teniente  gene- 
ral sir  Arturo  Welesley ,  volvió  de  ma- 
lo en  bueno  el  rostro  de  los  aconteci- 
inientos.  Apenas  pisó  el  bretón  el  ter- 
ritorio lusitano,  empezó  á  cubrirse  de 
honrosos  laureles;  Columbeira  fué  el 
primer  teatro  de  sus  hazañas  y  en  él 
quedó  derrotado  el  imperial  Delabor- 
de.  Noticioso  Junot  de  este  suceso, 
fluctuó  algún  tanto  entre  la  indignación 
y  el  asombro,  pero  conociendo  al  fin 
que  su  situación  era  sobrado  crítica  y 
embarazosa,  llamó  á  sí  todas  las  fuer- 
zas francesas  derramadas  por  lodo  el 
diámetro  del  territorio  portugués ,  y 
quiso  ahorrar  parte  del  camino  al  vic- 
torioso Welesley.  Avistáronse  por  Hn 
el  2  de  agosto  en  las  inmediaciones  de 
Torres-Yedras,  y  se  empeñó  la  acción. 
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Valor,  disciplina  y  serenidad  manifes- 
taron los  ejércitos  de  ambas  coronas; 
pero  el  de  los  aliados,  con  los  alientos 
y  ufanía  del  triunfo  anterior,  hizo  un 
esfuerzo  estraordinario  y  arrolló  á  sus 
enconados  rivales.  Junot,  desairado 
por  la  victoria,  apeló  á  las  capitu- 
laciones y  convino  en  el  tratado  de- 
nominado'de  Cintra,  aunque  ajustado 
en  Lisboa  en  20  de  agosto.  Según  el 
espíritu  y  letra  de  este  tratado,  las  le- 
giones francesas  debían  evacuar  el  Por- 
tugal y  dirigirse  á  su  país,  y  quedaba 
reconocida  por  las  dos  grandes  poten- 
cias beligerantes  la  neutralidad  de  los 
puertos  de  aquella  nación.  Pero  como 
el  ansia  de  ventajas,  y  especialmente  si 
se  reportan  sobre  enemigo  tan  odiado 
es  ineslinguible,  caliticóse  de  floja  y 
mal  fabricada  la  convención  de  Cinlra\ 
y  se  elevaron  tantas  quejas  y  reclama- 
ciones que  diticullaron  en  parte  su  eje- 
cución. Mientras  tan  venturosa  era  se 
abría  en  los  principales  costados  de  la 
Península,  el  norte  de  ella  era  testigo 
de  bien  crueles  reveses. Bessieres,  aun- 
que escaso  de  fuerzas,  recorría  victo- 
riosamente aquellos  contornos,  y  ha- 
biéndose aventurado  con  poca  pruden- 
cia los  habitantes  de  Bilbao,  fueron 
bechos  pedazos  por  el  í^eneral  Mcrlín. 
Los  infelices  bilbaínos  que  cayeron  en 
poder  de  Merlin  esperimentaron  san- 
grienta y  desdichada  suerte.  Así  las 
cosas,  y*^ habiendo  arraigado  y  ramiíi- 
cádose  prodigiosamente  la  guerra ,  se 
pensó  en  la  necesidad  de  concentrar  el 
poder  gubernativo,  tan  derrochado  y 
fraccionado  á  la  sazón,  que  no  podía 
esperarse  la  apetecida  uniformidad  en 
todos  los  movimientos  de  la  rueda  po- 
lítica. Habíanle  ejercido  las  juntas  de 
provincia ,  cuyas  atribuciones  sobera- 
nas chocaban  ya  entre  sí,  y  podían 
producir  colisiones  muy  funestas  al 
país.  Por  otra  parte,  ios  que  cons- 
tituían las  juntas  eran  hombres  oca- 
sionales ,  buenos  patricios  sí  ,  mas 
por  lo  general  carecían  de  aptitud ,  de 
pericia,  de  nombre,  conocimientos  y 
tino  para  manejar  sin  equivocarse, los 
numerosos  hilos  del  gobierno  en  épqca 


tan  turbulenta ,  y  que  amenazaba  ser 
muy  duradera.  Fallaba  ademas  un  co- 
mún pensamiento  en  las  operaciones 
militares,  y  por  último,  el  aousohabia 
corroído  aquellas  corporaciones,  esce- 
lentes  mientras  fueron  oportunas.  Mas 
aunque  la  opinión  pública  apreciaba 
en  lodo  su  valor  estas  consideraciones, 
vacilábase  sobre  la  elección  de  cuerpos 
ó  personas  á  los  que  debia  someterse 
tan  alto  cometido;  quiénes  opinaban 
por  el  consejo  de  Castilla,  y  aun  este 
mismo  hizo  asiduas  y  constantes  ges- 
tiones; quiénes ,  ünalmente,  proclama- 
ban una  junta  central  compuesta  de 
diputados  provinciales.  Este  último 
dictamen  fué  el  que  prevaleció.  La  cen- 
tral compuesta  de  veinte  y  cuatro  in- 
dividuos nombrados  por  las  juntas  de 
provincia,  se  instaló  en  Aranjuez  el 
dia  27  de  octubre  y  tomó  el  pomposo 
título  de  junta  suprema,  central,  gu- 
bernativa del  reino.  Tuvo  por  presi- 
dente al  renombrado  don  José  Moñino, 
conde  de  Floridablanca ,  y  se  contaban 
entre  sus  miembros  al  ilustre  don  Gas- 
par Melchor  de  Jovellanos ,  a  don  An- 
tonio Valdes,  hombre  probo  é  instrui- 
do, que  habia  desempeñado  lealmente 
el  ministerio  de  Marina ,  y  á  don  Lo- 
renzo Calvo  de  Rozas,  cuyo  patriotismo 
y  valentía  influyeron  muy  principal- 
mente en  la  salvación  de  Zaragoza.  A 
pesar  de  contar  en  su  seno  con  tan  dis- 
tinguidos patricios,  á  pesar  de  haber 
sido  saludada  por  la  nación  con  ines- 
plicables  muestras  de  júbilo  y  entu- 
siasmo, la  central  empezó  su  admi- 
nistración con  providencias  muy  poco 
cuerdas.  Cuando  todos  trabajan  espon- 
tánea y  asiduamente  por  el  bien  co- 
mún, (lebe  haber  muy  pocas  distincio- 
nes sociales  y  políticas,  y  sí  solo  las 
que  marque  la  organización  y  discipli- 
na. Lejos  de  conocer  este  'principio, 
apenas  se  instaló  la  central,  confirió 
respectivamente  los  títulos  de  Majes- 
tad ,  Alteza  y  Escelencia,  á  la  corpora- 
ción entera ,  á  su  presidente,  y  á  cada 
uno  de  sus  vocales.  Ni  se  limitaron  ¿ 
esto  sus  providencias  nacidas  de  un 
deseo  poco  honroso  sin  duda ;  adjudi- 
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cose  á  cada  uno  de  sus  miembros  la 
cantidad  anual  de  120,000  rs.  y  esto 
cuando  la  penuria  de  la  nación  era  ya 
crecida,  v  la  guerra  absorviera  tantos 
tesoros.  Censuróse  también  el  que  hu- 
biese restablecido  los  jesuítas,  ahoga- 
do la  poca  libertad  de  imprenta  que 
entonces  se  obtenía,  y  rehabilitado  el 
cargo  de  inquisidor  general.  Sin  em- 
bargo, muchos  no  se  apercibieron  de 
la  índole  de  estas  determinaciones, 
atentos  como  estaban  á  observar  la  ra- 
pidez y  progresos  de  la  lucha  cada  vez 
mas  gigantesca.  Fl  ejército  de  Galicia, 
siempre  conducido  por  Blake,  reparado 
del  revés  esperimentado  en  Palacios, 
y  fuerte  de  22,728  infantes  y  400  gi- 
netes,  se  corrió  mas  hacia  el  norte  y 
cayó  sobre  Bilbao.  Fuese  falta  de  acti- 
vidad, fuese  defecto  de  combinación, 
lo  cierto  es  que  esta  jornada  no  arrojó 
todos  los  favorables  resultados  que  ha- 
bía derecho  á  esperar;  el  general  Mer- 
iin,  que  guarnecía  la  plaza,  se  salvó 
con  sus  tropas ,  cuando ,  inferiores  en 
número,  debieron  quedar  hechas  pie- 
zas por  los  esfuerzos  gallegos.  Eslabo- 
nábase á  este  un  hecho  noble  y  digno 
ocurrido  en  las  tierras  de  Cataluña. 
Amparaba  á  Lerin  don  Juan  de  la  Ci  uz 
con  mil  hombres ,  pero  acometido  de 
pronto  é  impetuosamente  por  seis  mil 
contrarios ,  hubo  de  acogerse  á  un  edi- 
ficio inmediato  donde  se  defendió  de- 
sesperadamente, sin  víveres  ni  provi- 
siones, por  mas  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. Acaso  hubiese  llevado  adelante  tan 
gallarda  defensa ,  si  no  se  desvanecie- 
ran las  esperanzas  de  un  socorro  que 
le  habían  prometido,  pues  entonces, 
acosados  él  y  sus  soldados  de  la  ham- 
bre, la  sed  y  la  fatiga,  hubieron  de 
entablar  capitulaciones.  El  general 
francés,  prendado  de  tan  noble  com- 
portamiento ,  les  otorgó  honrosas  con- 
diciones. El  hombre  que  llena  con  dig- 
nidad sus  deberes,  es  respetable  auna 
los  ojos  de  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos. En  estoi)  días,  el  general  Pigna- 
tely  que  protegía  á  León  con  recias 
columnas,  atacado  por  el  iPiriscal  Nev, 
huyó  hasta  Cinlruénigo  como  poseiáo 
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de  un  terror  pánico ,  dejando  en  el  ca- 
mino su  arlillería.  Decidido  el  empe- 
rador á  sojuzgar  á  la  nación  española, 
que  con  tanta  gloria  y  denuedo  empe- 
zaba á  sacudir  las  redes  que  le  habia 
puesto  una  política  artera,  sacó  nuevos 
refuerzos  de  tropas,  escogió  sus  mas 
afa:nados  capitanes  para  que  pasaran 
á  combatir  la  Península,  y  él  mismo 
se  puso  aceleradamente  en  marcha  pa- 
ra Bayona,  á  cuvo  punto  llegó  el  29  de 
octubre.  Ascendía  por  entonces  el  ejér- 
cito del  usurpador  al  imponente  núme- 
ro de  ciento  cincuenta  mil  bombres  y 
cincuenta  rail  caballos ,  tropa  florida  y 
brillante,  que  bajo  la  conducta  de  los 
mariscales  Bessieres,  Moncey,   Ney, 
Lefebre ,  Mortier ,  Víctor ,  y  de  los  ge- 
nerales Junot  y  Saint-Cir,  iba  á  arro- 
jarse al  seno  de  nuestra  atribulada  pa- 
tria. Activo  el  emperador,  permaneció 
bien  poco  en  Bayona;  el  8  de  noviem- 
bre atravesó  el  Yidasoa,  y  en  el  mismo 
día  llegó  á  Vitoria  donde  se  encontra- 
ba á  la  sazón  su  hermano  José.  Acom- 
pañábanle los  generales  Soult,  duque 
de  Dalmacia,  y  Lannes,  duque  de  Mon- 
tebello,  soldados  ambos  de  gran  repu- 
tación. No  tardó  en  conocerse  el  influjo 
y  presencia  del  temido  conquistador  en 
el  éxito  de  la  campaña.  Siguiendo  sus 
instrucciones  el  mariscal  Lefebre,  avan- 
zó al  frente  de  veinte  mil  hombres,  al 
encuentro  de  Blake  que  tenia  diez  y  seis 
mil  en  las  cercanías  de  Zornoza.  La 
prudencia  desaconsejaba  un  combate 
en  que  las  fuerzas  eran  tan  desiguales, 
pero  el  general  español  escuchó  solo 
los  avisos  del  valor.  Arremetió  el  fran- 
cés con  bríos,  y  aunque  de  parte  de 
los  nuestros  hubo  denuedo  en  la  de- 
fensa, viéronse  por  último  precisados 
á  retirarse,  acampando  cerca  de  Bal- 
maseda.  Infatigable  el  francés,  siguió- 
les el  alcance,  renovóse  el  choaue  y  la 
matanza,  pero  también  el  desaoro  de 
las  legiones  españolas  que  por  segunda 
vez  se  retiraron,  si  bien  se  logró  lavar 
en  parte,  pocos  dias  después,  la  afren- 
ta de  esta  jornada,  pues  nnestra  caba- 
llería ,  mandada  por  Porlier ,  cayó  im- 
petuosamente sobre  la  división   Vi- 
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llatte,  precipitándose  hacia  la  gente  de 
Acebeaó ,  que  acabó  de  derrotarla. 
Pero  este  ligero  triunfo  tuvo  una  com- 
pensación muy  dolorosa.  Los  marisca- 
les Lefebre  y" Víctor,  á  la  cabeza  de 
cincuenta  mil  hombres,  se  propusieron 
aniquilar  á  Blake  ,  y  después  de  arro- 
jarle con  notable  pérdida  de  sus  pose- 
siones de  San  Pedro  de  G renes  ,  pre- 
sentaron batalla  formal  y  reñida  en  los 
campos  de  Espinosa  de  los  Monteros, 
Brava  fué  la  conducta  de  unos  y  otros 
en  esta  memorable  acción ;  la  victoria 
quedó  indecisa  el  primer  dia  ,  pero  al 
segundo  nuestras  tropas  estenuadaspor 
el  cansancio,  y  considerablemente  des- 
membradas, aguantan  poco  tiempo  las 
cargas  de  los  contrarios  y  se  pronun- 
cian en  la  mas  desordenada  fuga.  Al- 
gunos millares  de  fugitivos  lograron 
reunirse  en  Reinosa.  Lsta  infausta  ac- 
ción costónos  cara  y  abundante  san- 
gre ;  en  ella  perecieron  los  generales 
Riquelme  y  conde  de  San  Román,  y 
auedaron  heridos  los  de  igual  clase 
Quiros ,  Valdes  y  Acebedo.  En  el  en- 
tretanto Napoleón  seguido  del  cuerpo 
de  ejército  que  mandaba  Bessieres,  se 
dirigía  al  corazón  de  las  Castillas.  Opú- 
sole un  puñado  de  gente  el  conde  de 
Belveder ,  gobernador  de  Burgos,  pero 
pronto  quedó  desecho,  y  el  altivo  con- 
quistador siguió  imperturbable  su  ca- 
mino. Sin  embargo,  todavía  no  estaban 
completos  los  planes  del  emperador;  el 
ejército  de  la  izquierda  se  hallaba  ,  es 
verdad,  vencido  y  destrozado,  pera 
quedaba  en  pié  el  del  centro,  si  no 
muy  numeroso ,  al  menos  bastante  ro- 
busto y  sin  haber  probado  todavía  las 
amargas  consecuencias  de  la  última 
campaña.  Mandábale  á  la  sazón  el  ge- 
neral Castaños,  aunque  por  entonces 
se  pensó  en  sustituirle  el  marques  de 
La  Romana.  El  duque  deMontebelloy 
el  mariscal  Ney  recibieron  de  su  señor 
orden  de  desbal-atar  este  ejército.  Traía 
el  primero  bajo  su  fuero,  treinta  mil 
infantes ,  cinco  mil  caballos ,  v  era 
caudillo  el  segundo  de  veinte  mil  com- 
batientes. El  general  español  con  trein- 
ta y  siete  mif  de  los  suyos ,  tenia  que 


cW)rir  una  línea  de  cuatro  lepinas,  cii- 
>itó  eíítremi(la<les  so  apoyaban  rcspec- 
ti\*Rn)eute  en  Tarazona'y  Tudela.  No 
era  esta  buena  circunstancia  para  re- 
sistir con  ventura  el  violento  empuje 
de  las  legiones  imperiales.  Con  efec- 
to, nuestros  soldados  atacados  cejaron 
pronto,  y  los  del  emperador  levanta- 
ron al  aire  la  palma  de  la  victoria.  En- 
tonces el  emj)erador  aceleró  su  viaje; 
lle¿¡;ó  á  la  falda  del  Somosierra  ,  y  ar- 
rollando algunos  miles  de  españoles, 
(]«e  bajo  la  conducta  del  general  San 
Juan  ,  coronaban  las  alturas  y  defen- 
dían este  paso  importante,  siguió  rá- 
pidamente hacia  la  capital.  La  central, 
viéndose  amagada  de  cerca ,  se  trasla- 
dó á  Badajoz  ,  y  poco  después  á  Sevi- 
lla. Madrid  opuso  al  enemigo  corla  re- 
sistencia, y  habiendo  este  abierto  pro- 
funda brecha  en  la  nuiralla  del  Retiro, 
se  precipitó  dentro  de  la  cerca,  inter- 
nóse en  las  calles,  forzó  el  paso  de  la 
de  Alcalá,  y  obligó  á  los  madrileños  á 
pedir  capitulaciones.  Otorgóselas  Na- 
poleón aunque  contando  con  el  auxilio 
del  tiempo  para  violarlas  sin  peligro. 
Fijó  el  emperador  su  residencia  en 
Charaartin,  y  solo  un  dia  y  clandesti- 
namente vino  á  Madrid  á  visitar  el  re- 
gio alcázar.  Aunque  las  reformas  de 
un  pais  sean  en  su  fondo  útiles  y  justas, 
vienen  á  convertirse  en  malas  si  resul- 
tan inoportunas  ,  porque  la  de  las  cir- 
cunstancias es  la  mas  fuerte  de  las  le- 
yes. Napoleón,  llevado  de  su  genio 
reorganizador,  hizo  en  Kspaña  algunas 
innovaciones  no  vituperables  en  su 
esencia,  pero  que  entonces  condujeron 
al  mayor  desabrimiento  de  los  ánimos. 
Abolió  la  inquisición,  suprimió  el  con- 
sejo de  Castilla  y  la  tercera  parte  de 
ios  conventos,  y  restableció  la  libertad 
de  imprenta.  Esta  conducta  laudable, 
quizá ,  volvió  contra  él  el  encono  aun 
de  los  mas  indiferentes  y  apáticos.  Ca- 
da dia  nuevas  desgracias;  por  momen- 
tos la  causa  de  nuestra  independencia 
iba  perdiendo  medios  de  sustentación 
materiales,  aunque  ganaba  en  majes- 
tad y  grandeza  moral.  Las  derrotas  se 
habían  repetido ,  v  el  infortunio  traído 
II. 
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á  nuestros  ejércitos  la  indisciplina,  su 
frecuente  compañera.  Los  fugitivos  de 
Somosierra  se  habían  reunido  con  so 
jefe,  el  general  San  Juan  ,  en  Segovia, 
mas  apenas  tuvieron  noticia  los  solda- 
dos de  que  este  denodado  y  entendido 
militar  pensaba  dirigirse  al  socorro  de 
Madrid ,  desertaron  casi  todos.  San 
Juan,  seguido  de  unos  pocos,  llegó 
basta  Talavera.  Aqui  se  le  incorpora- 
ron muchos  de  los  dispersos,  y  que- 
riendo el  general  poner  con  ef  escar- 
miento un  coto  á  tan  temibles  dema- 
sías ,  usó  de  rigor  con  los  soldados, 
mas  estos  exasperados ,  le  acometieron 
en  su  habitación,  y  aunque  se  defendió 
con  valentía,  sucumbió  al  cabo,  bajo 
los  innumerables  golpes  de  aquellos 
furiosos.  Al  propio  tiempo  en  el  ejér- 
cito del  centro ,  que  se  encaminaba 
velozmente  á  Cuenca  por  entre  mil  pe- 
ligros ,  se  notaron  tan  fuertes  conatos 
de  insubordinación,  que  su  general  en 
jefe,  La  Peña,  sucesor  de  Castaños, 
enojado  de  mandar  una  tropa,  que  no 
conociendo  los  inminentes  riesgos  á 
que  se  hallaba  espuesto  el  país  ,  les 
aumentaba  con  sus  imprudentes  des- 
manes ,  hizo  dimisión  de  su  cargo,  que 
fué  al  momento  conferido  al  duque  del 
Infantado.  El  ejército  que  había  llega- 
do á  Cuenca  ,  se  hallaba  en  el  estado 
mas  lastimoso  ,  y  la  gente  de  Gríma- 
rest ,  que  se  le  agregó  en  aquel  punto, 
fugitiva  ,  amilanada ,  daba  patentes 
pruebas  de  sus  recientes  derrotas.  Los 
soldados  llegaban  á  la  ciudad  sin  or- 
den ni  regimiento  alguno,  á  bandadas, 
á  grandes  pelotones.  No  sucedió  así 
con  una  pequeña  fuerza  á  las  órdenes 
del  conde  de  Alacha.  Interceptada  en 
el  Naide ,  estrechada  de  todos  lados 
por  numerosos  enemigos  ,  y  después 
de  esperiraentar  los  horrores  del  ham- 
bre ,  de  la  desnudez  y  el  frió ,  du- 
rante veinte  días ,  se  presentó  en  Cuen- 
ca, íntegra  ,  sin  haber  sufrido  pérdida 
ni  descalabro ,  por  el  contrario  ,  con- 
duciendo unos  cuantos  prisioneros.  En- 
soberbecidas las  tropas  del  emperador 
lo  arrollaban  todo  á  manera  de  un  tor- 
rente. Lefebre  coa  veinte  v  dos  mil 
53 
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hombres  partió  á  la  Estremadura,  ahu- 
yentó al  ejército  gallego,  que  bajo 
el  mando  de  Galluzo ,  no  se  atrevió  á 
disputarle  puntos  importantes  y  de  di- 
fícil acceso ,  y  obligó  á  este  mismo 
ejército  á  refugiarse  en  Badajoz.  Ai 
propio  tiempo ,  anhelando  Napoleón 
esterminar  a  los  ingleses  que  habian 
desembarcado  en  la  Península,  y  que 
á  las  órdenes  de  los  generales  sir  Juan 
Moore  y  Bair,  formaban  un  cuerpo  de 
veinte  y  tantos  mil  hombres,  salió  de 
Madrid  el  22  de  noviembre  á  la  cabeza 
de  sesenta  mil.  Iba  por  aquellos  días 
Moore  á  arrojarse  sobre  Soult ,  que  le 
acosaba  de  cerca,  pero  noticioso  de  la 
espedicion  de  Bonaparte ,  retrocedió 
por  Toro  y  Benavente  á  buscar  el  apo- 
yo del  marques  de  La  Romana.  Juntas 
ya  las  fuerzas  españolas  y  británicas, 
parecía  poder  hacerse  con  mas  orden 
Ja  retirada,  pero  no  existia  la  mejor 
concordia  entre  los  dos  jefes,  y  por 
otra  parte,  las  tropas  de  La  Romana, 
hambrientas,  desnudas  y  empobreci- 
das, no  eran  muy  aptas  para  sobrelle- 
var el  peso  y  fatiga  de  tan  desgraciada 
campaña.  Desuniéronse,  pues,  de  nue- 
vo, y  cada  uno  tomó  distinto  rumbo, 
aunque  con  poca  ventura,  pues  el  mar- 
ques sufrió  todavía  vicisitudes  muy  do- 
lorosas ,  y  Moore  ,  viendo  el  estado  de 
desorganización  de  sus  tropas  ,  pensó 
embarcarse  para  Inglaterra.  No  tenían 
un  éxito  mas  afortunado  las  empresas 
de  los  nuestros  en  Cataluña  y  Aragón. 
Verdad  es ,  que  en  el  primer  punto  el 
general  Vives  había  pasado  de  la  de- 
fensa á  la  agresión ,  apretando  á  Du- 
hesme  dentro  del  recinto  de  Barcelo- 
na y  bloqueando  rigurosamente  esta 
plaza ,  pero  cuando  ya  había  esperan- 
zas de  tomarla ,  fundadas  mas  que  en 
las  fuerzas ,  en  las  inteligencias  enta- 
bladas con  los  barceloneses ,  y  en  las 
simpatías  de  estos  hacia  los  sitiadores, 
afluyeron  al  auxilio  de  Duhesme  tro- 
pas francesas ,  y  el  general  Saint-Cir 
rompió  por  las  tierras  catalanas  con 
poderosa  y  bien  regimentada  hueste. 
Vives  salió  á  recibirle  con  una  parte 
de  sus  tropas,  dejando  á  las  demás 
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empleadas  en  el  cerco  ,  y  se  apostó  en 
el  sitio  denominado  de  Ülinas.  Llegó 
el  francés  y  atacó  uno  después  de  otro 
los  cuerpos  que  defendían  esta  posición 
con  tal  arrojo  y  ventura  ,  que  les  des- 
unió en  breve  tiempo  poniéndoles  en 
la  dispersión  mas  completa.  El  mismo 
Vives,  desamparado  de  los  suyos,  se 
vio  en  la  precisión  de  huir  á  pié  por 
sendas  descarriadas.  Arrogante  con  la 
victoria  quiso  Saint-Cir  esterminar  á 
algunas  tropas  catalanas  que  se  reha- 
cían en  las  márgenes  del  Llobregat, 
bajo  la  dirección  de  Reding,  y  doblan- 
do sus  marchas,  llegó  á  la  orilla  iz- 
quierda del  rio ,  arremetió  bruscamen- 
te á  los  españoles ,  y  les  obligó  á  des- 
bandarse. Las  tropas  que  se  hallaban 
delante  de  Barcelona  levantaron  el  cer- 
co. Estos  deplorables  sucesos  llamaron 
la  atención  pública  sobre  Vives,  quien 
se  libró  de  una  muerte  casi  segura, 
abdicando  sus  supremas  atribuciones. 
Sucedióle  en  ellas  el  general  Reding. 
Por  este  tiempo  nuevas  y  casi  fabulo- 
sas hazañas  vinieron  á  añadir  mayor 
lustre  al  ya  glorioso  nombre  zaragoza- 
no. Profundamente  irritado  Bonaparte 
por  la  noble  defensa  de  la  capital  de 
Aragón,  determinó  escarmentar  á  sus. 
habitantes,  como  si  el  escarmiento  fue- 
ra posible  en  hombres  que  cumplen  coa 
sus  mas  sagrados  deberes.  Al  efecto 
envió  á  apoderarse  de  la  heroica  ciu- 
dad á  los  mariscales  Ney  y  Mortier, 
seguidos  de  treinta  y  seis  mil  soldados 
veteranos  y  de  un  formidable  tren  de 
batir.  El  21  de  diciembre  plantaron  los 
franceses  sus  reales  frente  de  Zarago- 
za ,  y  desde  este  día  hasta  el  22  de 
febrero  del  siguiente  año,  continuó  el 
asedio  con  encarnizamiento  y  saña  in- 
descriptible de  una  y  otra  parte.  Todas 
las  escenas  de  luto,  de  desolación  y 
de  heroísmo,  que  habían  tenido  lugar 
en  el  primer  sitio,  se  repitieron  en  es- 
te, aunque  en  circulo  mas  vasto.  Hubo 
asaltos,  bombardeos,  salidas  y  comba- 
tes parciales;  los  generales  franceses 
se  sucedieron  unos  á  otros  ;  á  Ney  re- 
emplazó Junot ,  y  Junot  cedió  el  man- 
do al  célebre  Lahnes  ,  duque  de  Mon- 
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tebello.  El  genio  y  la  nombradla  de  es- 
te esperimenlado  militar  estuvieron  á 
punto  de  estrellarse  contra  las  frágiles 
tapias  de  Zaragoza.  En  vano  redoblaba 
sus  ataques  ,  en  vano  forjaba  las  mas 
diestras  combinaciones ,  en  vano  tam- 
bién se  emplearon  las  minas  que  der- 
rocaban por  sus  cimientos  los  mejores 
edificios ;  liabian  contraido  los  zarago- 
zanos casi  el  hábito  del  peligro  y  cor- 
rían á  desaliarle  con  un  arrojo  é'impa- 
videz  tal ,  que  deja  corta  toda  ponde- 
ración. Cada  casa ,  el  punto  mas  insig- 
niücante,  costaba  arroyos  de  sangre; 
cada  palmo  de  terreno  se  defendia  con 
inaudita  tenacidad.  Las  baterías  ene- 
migas vomitaban  incesantemente  un 
fuego  infernal  sobre  los  reductos  y  si- 
tios fortificados  y  les  destruían,  pero 
«e  improvisaban  otros  ó  se  pasaba  ade- 
lante y  se  encarnizaba  mas  y  mas  la 
lucha ",  batiéndose  en  terreno  despeja- 
•do  con  los  invasores.  Sin  embargo ,  ¡os 
zaragozanos  que  despreciaban  la  ira  de 
los  hombres  ,  temieron  la  de  la  Provi- 
dencia ;  la  peste  invadió  la  ciudad  é 
hizo  estragos  rápidos  y  terribles;  apro- 
vecháronse de  esta  ocasión  los  sitiado- 
res, esforzaron  sus  combates,  y  aque- 
llos hombres  formidables,  agoviados 
bajo  tal  diluvio  de  desgracias,  convi- 
nieron en  una  capitulación.  Otorgóse 
esta  á  los  sesenta  y  dos  dias  de  haberse 
abierto  el  sitio.  Perecieron  durante 
este  tiempo,  víctimas  del  hierro,  del 
fuego  V  de  la  peste  ,  cincuenta  y  tres 
mil  ochocientos  setenta  y  tres  zarago- 
zanos ,  y  ocho  mil  franceses,  muertos 
todos  en  el  campo  de  las  lides.  Memo- 
rable hecho  de  armas ,  que  honro  mas 
ú  los  zaragozanos,  que  cien  victorias 
reunidas ,  porque  la  opinión  y  la  pos- 
teridad aprecian  mejor  los  grandes 
sentimientos  y  las  acciones  sublimes, 
que  los  favores  de  la  fortuna.  Con  el 
sitio  de  Zaragoza  feneció  la  primera 
campaña,  la  de  1808,  infausta  mate- 
rialmente sin  duda  para  los  españoles, 
pero  de  recordación  sempiterna  y  glo- 
riosa ,  pues  solo  pechos  de  bronce  po- 
dian  haber  soportado ,  sin  relajarse, 
golpes  tan  violentos ,  tan  duras  tribu- 
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laciones.  No  volvió  el  rostro  la  fortuna 
á  los  franceses  en  los  principios  del  año. 
Los  ingleses,  después  de  sostener  en 
la  Coruña  un  choque  sangriento,  en  el 
que  pereció  su  general  Moore ,  se  vie- 
ron en  la  precisión  de  acogerse  á  sus 
navios  haciendo  rumbo  á  las  costas  de 
su  patria.  La  Coniña  y  el  Ferrol  abrie- 
ron sus  puertas  á  los  invasores,  y  Deles 
presenció  la  derrota  de  nuestro  ejérci- 
to del  centro.  Satisfecho  Napoleón  con 
sus  triunfos,  y  queriendo  conjurar  la 
tormenta  que  se  levantaba  contra  él  en 
el  septentrión  de  la  Europa ,  se  apre- 
suró a  regresar  á  Francia;  pero  antes 
de  partir  quiso  afianzar  la  corona  de 
España  en  las  sienes  de  su  hermano,  á 
cuyo  fin  recibió  en  Valladolid  las  su- 
misiones y  protestas  de  una  diputación 
madrileña.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
el  emperador  á  Paris  ,  emprendió  José 
su  viaje  á  la  capital  de  las  Españas, 
donde  penetró  el  22  de  enero  ;  siendo 
acogido,  si  no  con  benevolencia,  al 
menos  con  esa  tolerancia  ,  con  esa  es- 
pecie de  dejadez  que  es  la  sucesora  de 
una  aversión  profunda  é  impotente.  No 
faltó  sin  embargo  ,  la  adulación  á  ren- 
dir inciensos  al  poder ,  y  de  muchas 
corporaciones  é  individuos  llegaban 
hasta  su  solio  congratulatorias  esposi- 
ciones.  También  en  igual  periodo  se 
introdujo  la  ponzoña  de  la  aivision  en 
nuestros  ejércitos  ;  hubo  algunos  mi- 
litares, que  cansados  de  sufrir  desca- 
labros y  quebrantos,  rendian  parias  al 
usurpador,  y  no  escasearon  jefes,  que 
sin  ser  devotos  de  los  estranjeros, 
coadyuvaban  indirectamente  á  su  triun- 
fo, [)ro:iJov¡endo  discordias  en  el  campo 
español,  llevados,  como  es  fácil  infe- 
rir, de  las  mas  mezquinas  rivalidades. 
Todo  ai  parecer  anunciaba  que  la  cau- 
sa de  la  independencia  iba  a  hundirse: 
pero  hay  en  los  pueblos  pundonorosos, 
un  remedio  contra  las  defecciones, 
mas  eficaz  y  mas  activo  que  todos  los 
preceptos  imaginables:  un  epíteto  de- 
nigrante q'ie  se  adopte  por  la  generali- 
dad ,  retrae  de  sus  siniestras  intencio- 
nes á  los  individuos  aviesos ,  tanto  ó 
mas  que  la  muerte.  A  los  que  se  aco« 
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gian  al  estandarte  imperial  se  les  lla- 
maba jurados,  y  era  tan  odioso  este 
nombre,  que  lodos  hiiian  de  llevarle, 
V  aun  de  rozarse  con  los  que  le  lleva- 
han;  era  un  verdadero  anatema  políti- 
co. En  el  entre  tanto  la  junta  central 
instalada  en  Sevilla,  y  que  era  el  ver- 
dadero gobierno  de  la  nación,  y  el  úni- 
co á  quien  esta  acataba ,  no  dejaba  de 
dictar  algunas  disposiciones  muy  opor- 
tunas. Fué  una  de  ellas  la  celebración 
y  otorgamiento  de  un  tratado  de  amis- 
tad y  alianza  con  la  Gran  Bretaña  por  el 
que  esta  reconocía  los  derecbos  al  tro- 
no de  Fernando  Vil  y  de  su  dinastía, 
prometía  ayudarnos  á  todo  trance  en  la 
Jucba  con  la  Francia ,  y  no  hacer  paz  ni 
tregua  con  esta  última  potencia  sin 
nuestro  beneplácito  y  consentimiento. 
El  gobierno  español  ofrecía  á  su  vez 
ser  íiel  á  la  Gran-Bretaña,  mancomu- 
nar sus  odios  y  sus  fuerzas  contra  el 
nuevo  imperio^  y  no  ceder  territorio 
alguno  á  los  franceses.  Este  tratado  ar- 
rojó mas  adelante  grandes  y  faustas 
consecuencias.  También  creó  la  junta 
á  ejemplo  del  gobierno  de  Madrid  una 
comisión  criminal,  género  de  imita- 
ción reprensible  sin  duda,  porque  si  se 
contrabalanceaba  la  iníluencia  de  los 
enemigos,  también  se  sancionaban  to- 
dos sus  malos  resultados  y  su  carácter 
arbitrarios.  En  medio  de  tantos  traba- 
jos y  conllictos  ,  fué  de  grande  ayuda 
la  adhesión  de  nuestras  colonias  á  la 
causa  de  la  independencia.  Los  consi- 
derables fondos  que  remitieron  estos 
opulentos  países,  sirvieron  para  cu- 
brir los  gastos  de  una  guerra  que,  aso- 
iadora  y  desgraciada  como  era ,  les 
originaba  cada  vez  mayores.  No  aban- 
donaba la  victoria  á  los'  generales  fran- 
ceses; antes  bien  parecía  seguir  todos 
sus  pasos.  Mientras  que  en  Ciudad- 
Real  quedaban  derrotados  los  nuestros 
al  mando  del  conde  de  Cartaojal,  el  ma- 
riscal Víctor  deshacía  en  Medellin  las 
huestes  del  general  Cuesta,  causándo- 
le la  enorme  pérdida  de  diez  mil  hom- 
bres; Saínt-Cir  hacia  notables  progre- 
sos en  Cataluña,  donde  triunfaba  en  la 
.  sangrienta  batalla  de  Valls  ,  y  su  ad- 
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versario  Reding,  después  de  pelear  con 
el  valor  que  le  distinguía  ,  cayó  mor- 
talmente  herido,  y  falleció  á  ios  pocos 
días.  Ney  arrollab'a  al  marques  de  La 
Romana  y  se  apoderaba  de  Oviedo  ;  y 
en  tudas  partes  alzábanse  orgu llosas  las 
águilas  imperiales.  Pero  si  en  la  pros- 
peridad, el  orgullo  y  la  arrogancia  ha- 
cen acometer  euipresas  gigantescas, 
en  la  adversidad  solo  el  verdadero  va- 
lor puede  enseñorearse  de  los  trances 
mas  angustiosos,  de  las  situaciones  mas 
violentas.  Los  españoles  testigos  de  to- 
dos sus  desastres,  no  cejaron  ni  un  mo- 
mento, por  el  contrario,  el  entusiasmo 
cundía  prodigiosamente  y  en  todas  par- 
tes levantaba  nuevos  y  robustos  adali- 
des ;  en  las  márgenes  (leí  Miño  los  al)a- 
des  de  Couto  y  Valladares  acaudilla- 
ban algunos  centenares  de  paisanos, 
faltos  como  es  de  inferir  de  instrucción 
y  disciplina,  pero  dolados  de  una  in- 
trepidez que  rayaba  en  temeridad.  La 
gente  de  Valladares  sitió  á  Vigo  y  se 
apoderó  de  él ,  haciendo  prisionero  al 
destacamento  francés  que  guarnecía  la 
plaza.;  y  aunque  los  de  Couto  intenta- 
ron.también  el  asedio  de  Tuy  con  har- 
.  ta  desventura ,  esto  no  entibió  el  ardor 
de  aquellos  naturales  que  se  alzaron 
entonces  en  mas  grande  número,  y  que 
en  el  de  diez  y  seis  mil  formaron  una 
división  cuyo  regimiento  se  encomen- 
dó á  don  Martin  de  la  Carrera,  jefe  va- 
liente v  pundonoroso.  En  Castilla,  Ara- 
gón ,  Cataluña,  en  el  norte  mismo  de 
la  Península  se  presentaron  los  nom- 
brados guerrilleros  Porlier,  Empecina- 
do, y  los  clérigos  Merino  y  Echevar- 
ría. Todos  estos  hombres*  empleaban 
rara  vez  la  táctica  general  de  los  com- 
bates; empeñaban  sí  escaramuzas,  ha- 
cían sorpresas  ,  huían  para  reaparecer 
de  improviso,  é  incomodaban  tanto  á 
los  franceses  con  sus  rápidas  manio- 
bras y  su  impetuosidad  en  las  refrie- 
gas, que  hasta  llegaron  á  esquivar  su 
encuentro.  Asombrado  el  francés  de  es- 
ta reacción  repentina  de  fuerzas,  cuan- 
do las  españolas  debían  hallarse  este- 
nuadas  y  casi  perdidas ,  llegó  á  com- 
prender" que  á  un  pueblo  que  deíiende 


sus  hogares  y  su  ¡ndepoiidcncia  no  le 
aniquilan  ,  sino  que  le  exasperan  las 
victorias  de  sus  enemigos ,  y  asi  ¡dea- 
ron  los  medios  mas  idóneos  (le  templar 
la  fiereza  española.  El  gobierno  de  Ma- 
drid, valiéndose  de  don  José  María  So- 
telo,  propuso  á  la  central  las  bases  de 
una  paz  decorosa ;  pero  aquella  corpo- 
ración suprema  respondió  con  notable 
firmeza  y  digna  resolución ,  negándose 
á  entrar' en  tratos,  que  no  tuvieran  por 
objeto  la  restitución  de  Fernando  YÍI 
en  el  trono  de  sus  mayores,  y  la  inme- 
diata salida  de  las  tropas  francesas  de 
la  Península.  Cerróse  pues  la  puerta  á 
toda  avenencia  y  fué  necesario  conti- 
nuar en  el  rudo  ejercicio  de  las  armas. 
Empezaba  la  vicisitud  á  mostrarse  ya 
con  los  imperiales.  Soult  penetra  en 
Portugal,  invade  la  provincia  de  Tras- 
os-Montes,  y  se  apodera  de  Cbaves  y 
de  Oporto;  mas  al  intentar  retirarse  de 
este  punto  á  la  vista  de  sir  Arturo  We- 
lesley,  que  con  diez  y  nueve  mil  breto- 
nes había  arribado  pocos  días  antes  al 
puerto  de  Lisboa,  le  húló  la  fortuna; 
su  marcha  aunque  trabajosa  fué  singu- 
larmente precipitada,  y  con  sus  tropas 
considerablemente  desmembradas  y 
sin  artillería,  llegó  al  territorio  espa- 
ñol. Ni  fué  mas  dichoso  Ney  en  su  ala- 
3ue  contra  el  ejército  del  Miño,  man- 
ado por  el  conde  de  Noroña.  Empeñó- 
se la  liza  en  el  puente  de  San  Payo, 
y  aunque  el  mariscal  y  los  suyos  die- 
ron claras  muestras  de  valor,  hubo  de 
retirarse  al  fin  después  de  dos  dias  de 
obstinado  combate.  Horas  fueron  estas 
de  ventura  bien  cortas,  y  á  ellas  siguie- 
ron otras  muy  largas  de  tribulación  v 
calamidades."  El  general  Ballesteros 
huyó  vergonzosamente  al  amago  de 
muy  pocos  enemigos,  y  fué  tanto  mas 
notable  esta  defección,*^ cuanto  oue  el 
español  debía  estar  aun  engreido  con 
el  recuerdo  de  un  triunfo,  aunque  li- 
gero, reciente.  Sin  embargo,  este  he- 
cho parcial  hizo  muy  poco  peso  en  la 
gran  balanza  de  los  sucesos  militares  y 
políticos;  otros  mas  considerables  ibaíi 
á  inclinarla  del  lado  de  los  usurpado- 
res. Napoleón  provocado  por  el  Aus- 
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tria  voló  al  campo  de  las  lides,  deshizo 
las  huestes  de  su  tenaz  antagonista,  y 
le  obligó  á  firmar  en  Zuaim  un  armis- 
ticio que  podia  considerarse  como  pre- 
liminar de  la  paz.  Al  propio  tiempo  sos 
soldados  perseguían  con  ansia  una  glo- 
ria que  parecía  huírseles  en  España;  y 
parte  con  la  fuerza,  parte  con  la  intri^ 
ga,  mas  temible  siempre  que  la  prime- 
ra, lograron  apoderarse  de  Jaca  y  Me- 
quinenza,  pero  no  les  cupo  tan  próspera 
suerte  ante  las  débiles  tapias  de  Mo- 
lina, cuya  población  rechazó  con  ini- 
mitable denuedo  tres  ataques  consecu- 
tivos del  mariscal  Morlier.  También 
sobresaltó  á  los  estranjeros  el  desastre 
causado  por  el  general  Blake  á  las  le- 
giones de  Suchet  en  los  campos  de  Gua- 
dalupe ;  sin  embargo,  el  general  Bo- 
napartisla  intentó  volver  por  su  honor 
mancillado,  y  en  Molina  y  Belchitc  ob- 
tuvo larga  y  usuraria  indemnización. 
Estos  choques  y  vicisitudes  agotaban 
lentamente  las  fuerzas  de  ambas  par- 
les beligerantes  sin  arrojar  resultados 
grandes  y  positivos;  á  proporcionárse- 
los partieron  los  grandes  cuerpos  de 
ejércitos  enemigos  al  corazón  de  Es- 
tremadura.  Constaba  el  ejército  aliado 
compuesto  de  españoles  é  ingleses,  de 
cuarenta  y  cuatro  mil  peones  y  nueve 
mil  giiietes,  acaudillados  por  lo's  gene- 
rales Cuesta  y  ^yelesley.  Ocupaba  una 
estensa  linearen  el  diámetro  de  Tala- 
vera  de  la  Reina  ,  y  aguardaba  coloca- 
do ya  en  sus  posiciones  la  llegada  del 
francés.  Este,  conducido  por  el  rey  Jo- 
sé en  persona ,  auxiliado  por  los  ma- 
riscales Jourdan  y  Víctor,  soldados  de 
gran  reputación  ,"d¡ó  frente  á  los  con- 
federados el  dia  27  de  julio.  Eran  los 
combatientes  de  uno  y  otro  lado  casi 
iguales  en  número,  y  en  todos  sobraba 
resolución  y  coraje;'pero  los  invasores 
llevaban  la  casi  inmensa  ventaja  de  su 
escelente  disciplina.  Cuando  el  sol  ha- 
bía declinado  considerablemente  y  la 
noche  se  preparaba  á  cubrir  con  su 
velo  aquel  teatro  de  sangre ,  vinieron 
á  las  manos  los  encarnizados  adversa- 
rios. Recio  fué  el  choque  y  brusca  la 
embestida  de  las  legiones  Imperiales, 
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pero  se  estrellaron  en  la  constancia  de 
los  aiiados,  y  el  día  siguiente  las  sobre- 
cogió sin  haber  avanzado  un  paso,  aun- 
qfie  sí  cansadas,  abatidas  y  bastante 
desmembradas:  hubo  entonces  dictá- 
menes opuestos,  de  retirarse  ó  de  ten- 
tar de  nuevo  la  suerte  de  las  armas. 
Prevaleció  este  último  como  el  mas 
brioso  y  acomodado  al  orgullo  de  los 
franceses,  y  se  renovó  con  creciente 
furia  la  pelea.  Pero  un  ejército  venci- 
do solo  en  circunstancias  estraordina- 
rias  puede  recuperar  la  victoria  ,  y  no 
asistieron  estas  al  rey  José.  Los  alia- 
dos serenos  é  ¡mpaslbles  trocaron  ya 
la  defensiva  en  fuerte  ofensa,  y  las  co- 
hortes francesas,  próximas  á' ser  en- 
vueltas, aceptaron  la  retirada  que  an- 
tes habían  mirado  con  menosprecio.  Los 
vencedores  amagados  por  un  robusto 
ejército  que  avanzaba  por  Galicia,  bajo 
la  cofiducla  de  Soult,  no  persiguieron 
á  los  derrotados  franceses  con  la  acti- 
vidad que  lo  favorable  de  la  ocasión 
aconsejaba  al  parecer.  Grande  fué  la 
mortandad  y  destrozo  en  esta  célebre 
batalla  ;  perdieron  los  franceses  siete 
mil  trescientos  ochenta  y  nueve  hom- 
bres ,  entre  ellos  dos  generales  y  diez 
y  siete  cañones;  seis  mil  doscientos  se- 
seíita  y  ocho  los  ingleses,  incluyéndose 
en  c.lós  algunos  jefes  de  alta  gradua- 
ciqa,  y  mil  doscientos  los  españoles. 
Triunfo  fué  este  que  acarreó  a  los  ge- 
nerales Cuesta  y  Welesiey  distinciones 
y  mercedes.  VA  inicies  oBtuvo  el  título 
lie  lord  vizconde  Wellington  de  Tala- 
vera,  y  la  dignidad  de  par.  Parecía 
que  victoria  tan  señalada  abriría  una 
era  de  prosperidades,  mas  se  compli- 
caron ae  nuftvo  los  acontecimientos. 
Cueáta  fatigado  del  mando  hizo  dimi- 
sión y  le  reemplazó  el  general  Eguía; 
Welesiey,  después  de  agrias  contesta- 
ciones con  el  gobierno  español ,  tras- 
puso la  frontera  de  Portugal  y  dejó  en 
jgnn  parte  desguarnecida  la  Esuaña, 
cuando  mas  necesaria  era  en  ella  su 

frtís.'ucia  ;  José  siguió  con  su  ejército 
is  vci  tientes  del  Tíijo  buscando  punto 
favorable  para  pasarle  é  impedir  á  Ve- 
ncgas  cayese  sobre  Madrid,  y  este  en- 
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conlrado  empeño  produjo  al  fin  una  ba- 
talla. El  principe  francés  atravesó  el 
rio  por  Toledo ,  avistó  á  la  gente  de  Ve- 
negas  posesionada  de  Almonací,  y  la 
atacó  con  tales  bríos  é  intrepidez  que 
la  desordenó,  y  sin  perniilirla  rehacer- 
se ,  la  precipitó  en  la  fuga.  Combate 
harto  lamentable  fué  este ,  pues  fene- 
cieron en  él  cuatro  mil  de  nuestros 
compatriotas.  Enseñoreóse  enionces 
tranquilamente  José  de  todo  aquel  ter- 
ritorio, é  irritado  de  la  pertinaz  resis- 
tencia de  los  españoles  ,  quiSo  tratar- 
les, no  como  cá  nuevos  súi)dilos  á  quie- 
nes debía  atraer  é  interesar  con  bené- 
volas y  cuerdas  me.'Ii  las ,  sino  como  á 
estranjeros,  imbuidos  de  una  animosi- 
dad secular,  y  (pie  cambiaban  por  la 
muerte  el  oprobio  y  la  ignominia.  Co- 
mo nuestros  ejércitos  batidos  ó  debili- 
tados en  el  Mediodía  y  Este  de  la  Pe- 
nínsula no  podían  inspirar  serlos  rece- 
los al  enemigo  ,  pensó  este  en  añadir 
nuevos  triunfos  á  los  que  en  la  ante- 
rior campaña  conquistó  en  Cataluña. 
El  asedio  de  Gerona  fué  lo  que  por  en- 
tonces cautivó  su  atención.  No  era  al 
parecer  Gerona  plaza  de  grande  impor- 
tancia; sin  grandes  ventajas  topográfi- 
cas, tenia  una  fortificación  endeble  y 
descuidada,  y  la  rodeaban  algunos  cas- 
tillos que  aumpie  podían  servir  de  am- 
paro y  patrocinio  ,  hallándose  en  de- 
pendencia de  los  defensores ,  se  con- 
vertirían en  manos  de  los  enemigos  en 
crudos  y  temibles  padrastros.  La  prin- 
cipal de  estas  pequeñas  fortalezas  era 
la  de  Monjuich.  Los  españoles  que  guar- 
necían la  ciudad  y  los  castillos  subían 
al  número  de  cinco  mil  quinientos  se- 
tenta y  tres  hombres  ,  y  los  franceses 
plantaron  los  reales  ante  las  murallas 
de  Gerona  el  dia  6  de  mayo,  sumando 
un  total  de  diez  y  ocho  liiíl  entre  in- 
fantes y  caballos.'Tenia  el  supremo  ré- 
gimen militar  en  la  plaza  su  goberna- 
oor  don  Mariano  Alvarez,  y  en  el  cas- 
tillo de  Monjuich  movía  con  su  voz  no- 
vecientos soldados  el  bizarro  coronel 
Nash.  Ajuntáronse  pues  de  pronto  diez 
y  ocho  mil  franceses  ante  los  muros  de 
facrona.  Comandábales  el  general  Ley- 
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te  ,  quien  fué  muy  luego  reemplazado 
por  el  general  Yerdier.  Hizo  este  jefe 
alarde  de  sus  imponentes  fuerzas ;  y 
creyendo  que  su  perspectiva  hnria  im- 
presión en  el  ániuío  de  los  denodados 
gerundenses,  les  nropuso  paz  y  capitu- 
lación; pero  el  gobernador  Alvarez  re- 
chazó con  noble  liercza  todo  trato  y 
concordia  con  los  invasores  de  su  pais, 
añadiendo  que  en  adelante  rci  ibirta  los 
parlamentarios  á  cañonazos.  Alejadas 
así  las  vías  de  avenencia ,  ya  solo  se 
pensó  en  el  rigor  y  debe  decirse  que 
los  sitiadores  le  desplegaron  muy  gran- 
de. Sus  principales  conatos  les  dirigie- 
ron contra  el  fuerte  de  Monjuich.  Difí- 
cil seria  hacer  menuda  y  detallada  nar- 
ración délos  altos  hechosque  allí  tuvie- 
ron lugar ,  de  los  sublimes  rasgos  de 
heroísmo  que  inmortalizaron  á  los  sitia- 
dos. Baste  decir  que  después  de  agre- 
garse á  las  primeras  legiones  sitiado- 
ras doce  mil  hombres  allegados  por 
Saint-Cir,  con  formidable  tren  de  ar- 
tillería, que  después  de  un  bombardeo 
continuaao  sin  tregua  por  espacio  de 
dos  meses  ,  que  después  de  haber  in- 
tentado los  imperiales  con  desventura 
varios  y  encarnizados  asaltos,  Nash  y 
sus  soldados  próximos  á  ser  envueltos 
entre  un  montón  de  ruinas,  abandona- 
ron aquellos  desmochados  torreones, 
testigos  de  tantas  proezas  ,  y  se  refu- 
giaron á  la  plaza,  no  sin  haber  inutili- 
zado previamente  las  municiones  y  ar- 
tillería del  castillo.  Eran  los  defenso- 
res de  este ,  según  hemos  indicado  ya, 
poco  mas  de  nuevecientos  hombres,  y 
de  ellos  quedaron  quinientos  veinte  y 
nueve  cadáveres  y  cuatrocientos  trein- 
ta y  dos  heridos.' Cuando  á  tal  grado 
se  sublima  el  valor,  faltan  las  espre- 
siones para  apreciarle.  Tres  mil  de  los 
suyos  perdieron  los  franceses  en  tan 
obstinado  asedio.  Aunque  comprada  á 
costa  de  tanta  sangre,  creyeron  estos 
que  la  posesión  de  Monjuich  facilitaria 
la  de  la  ciudad ,  y  á  este  fin  redobla- 
ron sus  esfuerzos;  pero  todos  vinieron 
á  resultar  fallidos.  En  vano  el  fuego 
destructor  de  las  baterías  imperiales 
abria  profundas  brechas  en  la  comba- 
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tida  muralla;  en  vano  corrían  los  fran- 
ceses á  millaradas  al  asalto,  pocos,  pero 
robustos  brazos  les  rechazaban  düiiiíe 
quiera  ,  obligándoles  á  acogerse  á  su 
campo  con  mengua  de  su  decoro.  Eq 
suma,  tan  terribles  se  mostraron  los 
gerundenses,  que  Saint-Cir  juzgó  im- 
prudente continuar  el  sitio  y  le  con- 
virtió en  bloqueo.  El  enlusiasno  y  la 
generosa  resignación  de  aqiiellos  hom- 
bres pasaban  los  límites  de  lo  proba- 
ble. En  una  ocasión  mandó  el  gober- 
nador á  uno  de  sus  subalternos  que  se 
preparase  á  practicar  una  salida,  y  pre- 
guntándole este  que  á  dónde  se  retira- 
ría en  caso  de  un  revés,  el  noble  Al- 
varez respondió  con  una  serenidad  dig- 
na de  admiración:  «Al  cementerio.)) 
Este  héroe  no  conocía  alternativa  en- 
tre la  derrota  y  la  muerte.  Sin  embar- 
go, tan  portentosos  actos  de  intrepidez, 
tan  inauditos  arranques  de  patriotisnio, 
iban  á  obtener  un  fin  calamitoso.  El 
hambre,  que  ya  otra  vez  había  aqueja- 
do á  la  plaza  y  en  la  que  fué  oportuna- 
mente socorrida  por  el  general  García 
Conde ,  uno  de  los  segundos  de  Blake, 
volvíase  á  anunciar  con  mayor  furor, 
y  la  peste  su  casi  inseparable  colega 
aumentaba  el  número  ae  las  victimas. 
Tanto  creció  y  fué  tan  intensa  la  esca- 
sez y  penuria  general,  que  los  sitia- 
dos se  vieron  en  la  precisión  de  comer 
hasta  animales  inmundos,  valiendo  un 
gato  treinta  reales  y  un  ratón  cinco. 
Pero  estos  manjares  groseros  faltaron 
también,  y  entonces  cada  uno  tomó  con- 
sejo de  la  desesperación  y  halló  en  la 
muerte  un  consuelo.  Todos  anhelaban 
venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  pe- 
ro este  se  hallaba  distante.  Tal  era  la 
situación  de  los  defensores  de  Gerona 
cuando  el  mariscal  Angereau  tomó  el 
mando  del  ejército  sitiador.  Temiendo 
el  nuevo  jefe  que  los  sitiados  recibie- 
ran socorros  y  se  redoblase  su  cons- 
tancia ,  abrió  3e  nuevo  las  trincheras, 
preparó  numerosas  baterías,  y  esparció 
durante  ocho  días  un  fuego  voraz  so- 
bre la  desgraciada  población.  Enton- 
ces se  arremolinaron  todas  las  desven- 
turas; las  municiones  escasearon.  Al- 
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vareT;  cayó  pcügrosaiiienle  enfermo, 
fallaron  ios  brazos  necesarios  para  la 
defensa,  la  ciudad  había  sufrido  mu- 
chísimo coa  los  numerosos  proyectiles 
lanzados  á  su  recinto  durante  tanto 
tiempo,  y  el  nuevo  gobernador  Bolí- 
var, pesando  todas  estas  considera- 
ciones ,  reunió  una  junta  de  autorida- 
des, y  en  ella  se  acordó  una  capitula- 
ción en  lo  posible  honrosa,  que  fué 
admitida  sin  réplica  por  el  mariscal 
francés.  El  24  de  diciembre  de  Í809, 
Angereau  y  sus  tropas  penetraron  en 
Gerona.  Siete  meses  habia  durado  el  si- 
tio ;  de  la  guarnición  apenas  quedaban 
mil  y  quinientos  hombres  estenuados 
y  casi  exánimes.  Catorce  mil  habitan- 
tes contaba  Gerona  cuando  los  france- 
ses la  pusieron  cerco,  y  en  las  mura- 
llas y  á  impulsos  del  "hambre  y  de  la 
epidemia  perecieron  cerca  de  diez  mil. 
Aivarez  fué  conducido  prisionero  á 
Francia,  y  habiendo  regresado  á  la  Pe- 
nínsula, "falleció  en  el  castillo  de  Pi- 
queras al  dia  siguiente  de  su  llegada. 
Supónese  que  fué  muerto  violentamen- 
te. Si  el  recuerdo  de  las  generaciones 
es  el  premio  de  los  grandes  hombres  y 
de  los  grandes  hechos,  el  de  ios  defen- 
sores de  Gerona  subsistirá  mientras 
España  lleve  este  nombre.  Los  triunfos 
de  los  invasores  solo  servían  para  enar- 
decer mas  y  mas  en  ira  á  los  españo- 
les, por  manera,  que  al  propio  tiempo 
que  nuestras  plazas  fuertes  caían  en 
poder  del  enemigo ,  que  nuestros  ejér- 
citos se  aniquilaban  con  las  frecuentes 
derrotas,  muchos  hombres  oscuros, 
pero  en  quienes  rivalizaba  el  patriotis- 
mo con  la  audacia,  buscaban  parlida- 
rios  entre  los  mismos  paisanos,  y  alza- 
ban pendones  cotitra  los  estranjeros, 
emblemas  de  tanta  y  tan  cruda  saña, 
que  no  les  abatían  mientras  conserva- 
ban alientos.  Entre  estos  guerrilleros  á 
quienes  sus  hazañas  alcanzaron  una 
justa  celebridad,  se  contaban  ademas 
de  los  que  en  otras  ocasiones  hemos 
mencionado  ya,  Cuevillas,  el  clérigo 
Tapia,  donjuán  Gómez  y  un  joven  de 
apellido  Mina,  de  estirpe  ilustre,  fo- 
goso, valiente  y  entusiasta.  Todos  cs- 
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tos  adalides  de  la  causa  de  la  indepen- 
dencia ,  rara  vez  acometían  una  em- 
presa de  grandes  proporciones,  ni  da- 
ñan combales  en  regla;  pero  hostiga-' 
í)an  á  los  franceses  con  sorpresas,  mo- 
vimientos estratégicos  y  algaradas  re- 
pentinas. Interceptaban  las  comunica- 
ciones del  enemigo ,  arrebataban  sus 
convoves,  y  deshacían  sus  tropas  me- 
midas*^,  huyendo  y  dispersándose  con 
frecuencia  ¡^después  de  obtener  una  de 
estas  victorias,  porque  así  convenia  á 
su  organización.  Los  franceses  lleva- 
dos de  su  aversión  les  apellidaron  bri- 
gantes;  ()ero  les  te  ¡nía  n  mucho  mas  que 
á  los  cuerpos  regimentados.  Muchos 
de  estos  llegaron  mas  adelante  á  reu- 
nir ba;o  su  mano  algunos  miles  de  sol- 
dados de  una  intrepidez  y  audacia  ini- 
mitables, y  ob:uvieron  ef  honroso  títu- 
lo de  generales.  Ademas  de  las  Casti- 
llas, que  podían  considerarse  como  la 
cuna  de  estas  pequeñas  cohortes,  otras 
muchas  provincias  las  abrigaron  den- 
tro de  su  territorio.  A  las  desdichas 
militares  se  agregaban  las  políticas, 
nacidas  de  la  rivalidad  y  la  envidia, 
fuentes  perennes  de  infortunios.  Ha- 
bíase conducido  la  central  en  su  corta 
administración  con  bastante  prudencia, 
tino  y  mesura  ,  y  el  haber  acertado  á 
consolidar  el  gobierno  en  un  período 
tal  de  crisis  y  descoyuntura,  hace  su 
mejor  elogio.'  Pues  bien,  unos  pocos 
hombres ,  foscinados  por  su  ardiente 
patriotismo ,  y  otros  y  en  mayor  núme- 
ro imbuidos  por  una  ambición  sórdida 
y  torpe ,  empezaron  á  asestarla  tre- 
mendos tiros,  acusándola  de  íloja  ,  de 
indolente  y  de  inhábil,  y  llegando  las 
cosas  hasta  el  punto  de  intentar  disol- 
verla violentamente  y  deportar  á  algu- 
nos de  sus  individuos.  Entre  los  mas 
tenaces  opositores  de  la  central,  figu- 
raban el  marques  de  La  Romana,  don 
Francisco  Palafox  y  el  conde  de  Mon- 
tijo,  quienes  abogaban  ó  por  la  crea- 
ción de  una  regenciii ,  ó  al  menos  por 
la  de  una  comisión  ejecutiva ,  y  no  fal- 
taban quienes  con  celo  mas  puro  re- 
querían la  próxima  celebración  de  las 
Cortes.  Atacada  con  tanta  fuerza,  y  por 
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tantos  lados  en  medio  de  circunstan- 
cias azarosisinias,  ia  junta  central  con- 
vino en  la  forniacion  de  la  ejcculiva, 
compuesta  de  cinco  individuos  reele- 
tribles  en  parte  de  dos  en  dos  meses; 
cabti^ndoles  los  nuevos  cargos  al  mar- 
(fues  de  La  Romana ,  a  los  generales 
ttiquelme  y  Caro ,  a  don  Sebastian  de 
Lozano ,  á'don  José  García  de  la  Tor- 
re y  al  marques  de  Villel.  La  nueva 
jifnta  principió  á  funcionar  en  1 ."  de 
noviembre.  l*or  otra  parte,  como  era 
necesario  aplacar  la  opinión  que  recla- 
maba altiva  la  convocación  de  Cortes, 
la  central  la  fijó  para  el  i ."  de  enero 
del  año  inmediato  '1810).  De  uno  al 
otro  limite  de  nuestro  territorio  se  oia 
el  marcial  estruendo  y  se  verificaban 
grandes  operaciones  militares.  El  du- 
que  del  Parque  ,  caudillo  de  nuestro 
ejército  del  centro ,  atacó  el  8  de  octu- 
bre en  los  alrededores  de  Tamames, 
ai  general  Marchand ,  con  tanta  fortu- 
na y  esfuerzo,  que  le  desbarató ,  aco- 
sándole iiasta  cerca  de  los  muros  de 
Salamanca.  Y  no  obstante,  el  referido 
suceso ,  aunque  glorioso,  sirvió  de  poco 
alivio  á  nuestras  graves  dolencias,  pues 
no  bastó  ni  aun  a  neutralizar  la  funes- 
ta impresión  que  produjo  en  los  ánimos 
un  revés  muy  considerable,  acaso  el 
mas  temible  y  doloroso  de  los  ocurri- 
dos en  esta  época  de  turbaciones  y  dis- 
turbios. Habia  reemplazado  á  Eguía  en 
el  mando  del  ejército  de  la  izquierda 
el  general  Areizaga ,  sugeto  en  quien 
se  cifraban  las  mas  lisonjeras  esperan- 
zas ,  suponiéndole  adornado  de  rara  y 
esquisita  prudencia  y  con  no  cortos  al- 
cances militares.  Sin  embargo  ,  su  con- 
ducta en  la  primera  ocasión  importan- 
te ,  vino  á  rechazar  todos  estos  favores 
del  sentir  general.  Creian  los  españo- 
les que  apoderándose  de  Madrid ,  daría 
su  causa  un  paso  de  gigante,  solicitán- 
dolo también  los  habitantes  de  aquella 
población^  y  Areizaga  hizo  caso  de  ho- 
nor, el  llevar  á  cabo  esta  empresa  que 
él  reputaba  no  muy  difícil.  Con  un  ejér- 
cito de  diez  y  seis  rail  infantes,  cinco 
niii  caballos' y  ciento  cinco  piezas  de 
hfatir,  se  remontó  desde  d  fondo  de  la 
11. 
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Andalucía  hasta  los  campos  de  Ocaña. 
Imposibilitado  aquí   de  esquivar  por 
mas  tiempo  el  rostro  y  frente  del  ene- 
migo vino  con  él  á  Las  manos.  El  ma- 
riscal Müitier  y  el  general  Sebastiani, 
trayendo  bajo  su  autoridad  treinta  y 
dos  mil  hombres  de  á  pié  y  seis  mil  gi- 
netes,  y  apoyados  en  un  cuerpo  respe- 
table que  conducía  Víctor,  sin  esperar 
á  ser  acometidos,  arremetieron  ellos 
mismos;  pero  tan  brusca  é  impetuosa- 
mente, que  las  columnas  españolas  em- 
pezaron á  titubear ,  desordenáronse  al 
fin  y  se  arrojaron  á  la  fuga  mas  igno- 
miniosa. Resultados  harto  deplorables 
produjo  para  la  buena  causa  esta  mal- 
nadada   batalla;  ademas  de  un  con- 
siderable número  de  muertos,    trece 
mil  españoles  quedaron  prisioneros  del 
venturoso  francés.  Este  gran  desastre 
parece  abrió  la  puerta  á  los  numerosos 
que  por   este  tiempo  cayeron  sobre 
nuestros  compatriotas.  Parque,  el  ven- 
cedor de  Tamames ,  quedó  derrotado 
en  Alba  de  Tormes,  y  cincuenta  y  cin- 
co mil  imperiales  á  cuya  cabeza  iba  el 
mismo  José,  se  dirigieron  á  las  fértiles 
regiones  de  Andalucía,  atravesaron  sin 
grande  dificultad  las  asperezas  de  Des- 
peñaperros,  amallaron  las  tropas  es- 
pañolas que  las  defendían  ,  y  penetra- 
ron en  Córdoba  y  Jaén,  sieñuo  acogi- 
das plácidamente  en  estas  poblaciones. 
Pensaba  José  poner  á  la  junta  en  tal 
aprieto  y  angostura,  que  la  obligase  á 
huir  ó  apoderarse  de  ella  ,  destruirla, 
aniquilar  su  acción  ,  v  dar  así  un  gol- 
pe mortal  á  la  causa  de  la  independen- 
cia. No  obstante,  quedó  frustrado  el 
plan;  los  centrales  noticiosos  del  inmi- 
nente riesgo  que  les  amenazaba,  aban- 
donaron la  populosa  Sevilla  y  se  diri- 
gieron á  la  isla  de  León.  Aprovechóse 
de  esta  coyuntura  la  discordia  intestina 
para  anunciarse  de  un  modo  muy  perju- 
dicial la  causa  pública;  Sevilla  "desaca- 
tó la  autoridad  de  la  junta  suprema  ,  y 
creó  otra  compuesta  del  marques  de  La 
Romana,   del  conde  de  Monlijo  y  de- 
don  Francisco  Palafox ,  quienes  no"  tu- 
vieron valor  para  hacer  el  sacrificio  de 
sus  resentimientos  particulares  en  aras- 
«4 
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de  la  utilidad  común.  Entre  tanto  los 
franceses  avanzaban  siempre,  y  siempre 
precedidos  de  la  victoria,  Granada 
abrió  sus  puertas  al  general  Sebastia- 
ni ;  Sevilla  capituló  con  el  mariscal 
Victor ,  y  los  defensores  de  Málaga  hu- 
yeron de  su  recinto ,  dejando  la  ciudad 
á  merced  de  los  vencedores.  El  Medio- 
día entero  de  la  Península,  cayó  bajo  la 
dominación  de  los  imperiales.  Los  re- 
veses de  la  fortuna  hieren  mas  honda- 
mente á  un  poder  que  sus  propios  de- 
saciertos ;  la  central  combatida  de  to- 
dos lados  ,  estaba  agonizando  ;  las  úl- 
timas desdichas  acabaron  con  su  exis- 
tencia. Sucedióla  en  el  supremo  régi- 
men una  regencia  que  constaba  de  cin- 
co individuos,  siendo  llamados  á  de- 
sempeñar este  cargo  eminente,  los 
obispos  de  Santander  y  Orense,  los 
generales  Escaño  y  Castaños  y  don  Mi- 
guel Lardizabal  Uribe.  El  nuevo  go- 
bierno empezó  á  funcionar  el  31  de 
enero  de  1810,  y  creyó  erradamente 
que  bastaría  á  justiticar  su  sistema  la 
condenación  del  anterior.  Por  eso  se 
mostró  muy  intolerante  con  los  centra- 
les, y  dos  (le  ellos  harto  distinguidos, 
el  conde  de  Tilly  y  Calvo  de  Rozas,  su- 
frieron duras  persecuciones.  Tilly  mu- 
rió en  la  prisión,  y  Calvo  no  obtuvo 
libertad  hasta  que  estuvieron  reunidas 
las  Cortes.  No  encontró  muchos  apolo- 
gistas esta  conducta  del  nuevo  gobier- 
no ,  pero  como  era  necesario  prestarle 
apoyo  en  las  azarosas  circunstancias 
que"  corrían,  el  patriotismo  selló  los 
labios,  y  no  se  pensó  mas  que  en  resis- 
tir á  los  franceses.  Los  progresos  de 
estos  eran  rápidos,  casi  cotidianos; 
Alburquerque  sufrió  un  fuerte  desca- 
labro y  se  replegó  á  Almadén ,  el  im- 
perial Bonet  se  enseñoreó  de  las  Astu- 
rias y  de  Oviedo  su  capital.  Junot  se 
apoderó  de  Astorga ,  y  Suchet  desai- 
rado ante  los  muros  de  Valencia  cayó 
después  como  un  rayo  sobre  el  espa- 
ñol Odonnell,  le  hizo"  pedazos  en  Vich 
y  Margalef  v  facilitó  la  rendición  del 
«astillo  de  ñostalrich ,  en  cuyo  cerco 
se  habían  sacrificado  mucha  sangre 
y  muchas  víctimas;  Lérida  después 
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de  una  defensa  desesperada  se  rin- 
de también  al  francés;  Suchet  pene- 
tra en  Murcia,  y  el  castillo  de  Mata- 
gorda  y  el  formidable  de  Morella  ven 
ondear'sobre  sus  mohosas  almenas  el 
victorioso  pendón  de  los  invasores.  To- 
dos estos  acontecimientos  ocurrieron 
en  el  corto  término  de  dos  meses,  y  des- 
de los  últimos  dias  de  diciembre  hasta 
los  primeros  de  marzo.  El  año  décimo 
del  siglo  se  inauguraba  de  una  manera 
bien  funesta  para  los  españoles.  Enva- 
necido Napoleón  con  las  victorias  al- 
canzadas por  sus  tropas  en  la  Penínsu- 
la ,  y  creyendo  haber  domado  por  íin 
la  fiereza  castellana  ,  pretendió  cerce- 
nar nuestro  territorio  agregando  á  la 
Francia  casi  todo  lo  que  constituía  el 
antiguo  reino  de  Navarra.  Calculo  de 
orgullo  fué  este ,  porque  los  pueblos 
Vasco  y  Navarro  opusieron  la  resisten- 
cia mas  pertinaz  á  los  intentos  del  em- 
perador. Ni  tampoco  andaba  cuerdo  en 
juzgar  á  los  españoles  supeditados :  un 
pueblo  grande  como  el  nuestro  no  se 
humilla  hasta  que  es  impotente,  y  no 
lo  es  mientras  conserva  grandes  senti- 
mientos ,  el  instinto  de  la  generosidad, 
porque  si  es  verdad  que  una  guerra 
desastrosa  absorbía  muchos  miles  de 
hombres,  una  generación  de  millones 
venia  á  reemplazarles,  y  el  enemigo 
no  alcanzaba  sus  laureles  sino  á  costa 
de  mucha  sangre  propia.  Aunque  ga- 
nasen las  batallas,  la  pérdida  de  los 
franceses  era  siempre  doble  que  la  de 
los  españoles.  Cuando  cundia  por  to- 
das partes  la  tribulación  y  el  descon- 
suelo ,  y  los  nobles  hijos  de  la  Iberia 
necesitaban  toda  la  magia  de  los  nom- 
bres patria  y  rey  para  volar  á  los  cam- 
pos (le  combate,  este  mismo  rey  re- 
presentaba en  un  suelo  estranjero  un 
papel  menguado  y  degradante.  Prodi- 
gaba lisonjas  á  su  opresor  y  hasta  le 
dirigía  frecuentes  felicitaciones  por  las 
ventajas  que  las  tropas  imperiales  ob- 
tenían sonre  los  españoles.  Todo  el 
afán  del  pusilánime ,  consistía  lo  mis- 
mo entonces  que  antes,  en  que  el  em- 
perador le  considerase  c»mo  miembro 
adoptivo  de  su  familia.  Algunos  crees 
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descubrir  en  esta  conducta  servil  del 
destronado  monarca,  una  huella  polí- 
tica, suponiendo  i|ue  si  Fernando  adu- 
laba ,  era  con  el  intente  de  n)itigar  la 
saña  del  conquistador  y  empeñarle  en 
que  le  devolviera  sus  derechos  ;  pero 
sobre  ser  esta  esperanza  ,  en  caso  de 
existir,  demente,  nada  basta  á  justili- 
caren  un  soberano  acciones  de  tan  in- 
digna bajeza  ,  porque  si  los  reyes  con 
sus  procederes  se  colocan  al  nivel  del 
último  hombre,  ¿cómo  han  de  dominar 
a  ios  demás?  Les  dominarán  con  el 
nombre,  con  la  fuerza  material ,  pero 
no  con  la  moral  que  es  el  presli<j;io,  sin 
el  cual  toda  dominación  es  efímera. 
Después  de  la  retirada  de  Junot ,  Por- 
tugal ,  ese  ángulo  de  la  Península,  pa- 
recía haber  sacudido  deíinilivamente 
el  yugo  de  los  invasores;  mas  impor- 
tábale mucho  á  Napoleón  tenerle  bajo 
su  fuero ;  porque  siendo  una  de  las 
principales  llaves  de  la  Península,  po- 
dia,  corriéndola  ,  dar  un  golpe  contun- 
dente al  comercio  ingles.  Llevado  de 
semejante  pensamiento,  ordenó  á  Ma- 
sena  que  se  trasladase  al  territorio  lu- 
sitano con  la  mayor  posible  celeridad. 
Era  el  nuevo  general,  famoso  por  haber 
salvado  á  la  Francia  en  las  gargantas 
del  Zurich.  Cuando  la  ocasión  lo  re- 
quería ,  juntaba  al  valor  impetuoso  del 
soldado,  el  tino  y  conocimiento  de  un 
consumado  gentMal.  Entró  Masena  en 
Portugal  al  frente  de  numerosa  hueste, 
y  al  cabo  de  pocos  dias  se  avistó  con  el 
ejército  anglo-lusilano  fuerte  de  ochen- 
ta mil  hombres,  que  dominando  la  di- 
latada cordillera  del  liusaco  esperaba 
con  íiereza  el  combate.  No  fué  este  sin 
embargo  muy  sangriento  y  decisivo;  á 
las  pocas  horas  de  liza ,  el  ingles  se 
retiró  y  el  francés  aunque  con  mavor 
pérdida  quedó  dueño  del  campo  de  lia- 
talla.  Cuanto  mastrabajada  estaba  nues- 
tra nación  por  la  desgracia,  mas  gigan- 
tescos eran  sus  esfuerzos,  que  tal  es  la 
condición  de  los  pueblos  amantes  de  la 
libertad,  cuanto  mas  hostigados  se  ven 
por  la  fortuna,  mas  poderosa  es  su  con- 
tumacia; la  desesperación  hace  en  ellos 
prodigios,  y  el  cálculo  humano  se  en- 
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gaña  siempre  al  apreciar  sus  elemen- 
tos de  defensa.  Alzáronse  al  notar  el 
peligro  que  corria  la  patria,  nuevos  y 
celosos  partidarios  ;  juntáronse  las  re- 
liquias de  nuestras  destrozadas  tropas, 
y  se  organizaron  de  nuevo  ejércitos, 
escasos  en  número,  pero  poseídos  de 
un  entusiasmo  ardiente  y  progresivo. 
^las  el  pueblo  que  detesta  tan  iu)pla- 
cablemente  la  dominación  estranjera, 
viene  á  suspirar  al  cabo  por  su  li- 
bertad intestina:  los  españoles  al  insta- 
larse la  regencia  la  exigieron  la  for- 
mal promesa  de  reunir  Cortes,  y  aun- 
que aquella  se  mostraba  rehácia  y  so- 
brado amante  de  su  autoridad  sin  que- 
rer menguarla  ni  compartirla ,  hubo 
al  cabo  de  temer  el  encono  del  pais, 
y  convocó  las  Cortes  para  el  24  de  se- 
tiembre de  1810.  No  obstante,  aunque 
se  había  logrado  lo  principal ,  falta- 
ban que  vencer  algunas  diíicullades 
secundarias;  dudábase  cómo  se  ele- 
girían los  diputados,  y  quiénes  podrían 
estar  adornados  de  tan  superior  ca- 
rácter. Por  último  se  ado[)tó  el  sufra- 
gio casi  universal.  Electores  y  dipu- 
tados podían  serlo  sin  distinción,  todos 
los  que  habiendo  cumplido  25  años  tu- 
viesen casa  abierta.  Cada  diputado  de- 
bía representar  á  cincuenta  niil  de  sus 
conciudadanos.  Habíase  también  cues- 
tionado sobre  si  seria  mas  conveniente 
una  sola  Cámara  ó  dos,  popular  y  de 
dignidades;  pero  se  optó  por  el  primer 
eslremo,  acordando  una  Cámara,  en  la 

3ue  tendrían  entrada  todos  los  brazos 
el  Estado.  Reunidas,  pues,  las  Cortes, 
eligieron  por  presidente  á  don  Ramón 
Lázaro  de  Doy,  y  designaron  como  se- 
cretarios á  don  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro v  á  don  Manuel  Lujan  :  presidió  la 
cordura  á  sus  primeras  deliberaciones, 
lo  cual  hizo  nacer  grandes  esperanzas 
en  los  ánimos  de  los  españoles.  Solo 
la  regencia  teníalas  mala  voluntad,  in- 
lluida  sin  duda  por  sentimientos  poco 
nobles ,  y  á  fin  de  desacreditarlas,  dis- 
puso que  sus  sesiones  fueran  públicas; 
pero  esta  arma  con  que  creía  herir  á 
las  Cámaras,  se  volvió  contra  el  mismo 
poder  ejecutivo,  pues  que  así  los  ac- 
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tos  de  aquellas  adquirieron  mayor  fama 
y  prestigio.  En  el  mismo  dia  ele  aper- 
iora,  24  de  setiembre,  los  diputados 
se  constituyeron  en  Cortes  generales, 
reconocieron  la  legitimidad  de  Fernan- 
do VIL,  y  declararon  nula  y  de  nin- 
gún efecto  la  renuncia  que  habia  he- 
cho de  sus  derechos  en  Bayona,  acata- 
ron la  religión  católica,  cóníirmaron  á 
la  regencia  en  el  desempeño  del  poder 
ejecutivo,  y  espresaron  la  responsabi- 
lidad do  esta.  Proclamaron  solemne- 
mente el  dogma  de  la  soberanía  popu- 
lar ,  y  delegada  en  las  Cortes  por  la 
elección  de  sus  miembros.  Otra  dispo- 
sición muy  cuerda  que  hace  mucho  ho- 
nor tá  aquella  asamblea  y  prueba  su 
tacto  é  inteligencia  política,  fué  el  pro- 
hibir que   ningún  diputado  recibiese 
gracia  ó  empleo ,  cerrando  así  la  puer- 
ta a  la  seducción  de  parle  del  poder 
ejecutivo.   Merecieron  ca  seguida   la 
atención  de  las  Cámaras,  los  asuntos 
que  arrojaban  las  circunstancias  de  en- 
tonces, y  se  espidieron  varias  disposi- 
ciones para  el  buen  régimen  y  mante- 
nimiento de  la  gtterra,  para  la  subsis- 
tencia y  mejoras  de  los  ejércitos,  y 
buena  dirección  en  las  operaciones  bé- 
licas. Como  la  heroica  constancia  de 
los  españoles  habia  escitado  la  admira- 
ción de  la  Europa  y  del  mundo  entero, 
el  duque  de  Orleans  acudió  á  las  Cor- 
tes solicitando  el  mando  de   nuestro 
ejército  en  Cataluña,  pero  los  diputa- 
dos desestimaron  esta  pretensión  por- 
que conocían  á  fondo  hasta  donde  lle- 
gaba el   espíritu  de  nacionalidad  de 
nuestros  soldados,  quienes  no  cons<Mi- 
tirian  en  marchar  á  los  campos  de  ba- 
talla bajo  la  conducta  de  un  general 
ostranjero;  la  rivalidad  y  las  rencillas 
habidas  con  nuestro  aliado  el  británi- 
co, les  suministraban  una  prueba  de- 
masiado luminosa  en  este  asunto.  La 
representación  nacional  mostraba  un 
carácter  v  firmeza  dignes  de  loa  y  en- 
comios. Él  obispo  de  Orense ,  miembro 
de  la  regencia  ,  negóse  al  principio  a 
prestar  el  debido  juramento  á  las  Cor- 
tes, y  cuando  se  decidió  á  verilicarlo, 
fué  coa  tales  modiücaciones ,  que  ha- 
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cian  aquel  ilusorio ,  pero  celosos  de  &u 
decoro  los  diputados,  no  permitierají 
que  se  hollase  en  lo  mas  mínimo,  y 
obligaron  al  prelado  á  no  esquivar  por 
mas  tiempo  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber que  le  imponían  su  cualidad  de  es- 
pañol y  su  encumbrada  posición  social. 
Por  este  tiempo  la  causa  de  la  inde- 
pendencia estuvo  á  punto  de  vacilar, 
porque  la  faltó  uno  de  sus  mas  robus- 
tos pilares.  Nuestras  colonias  que  ha- 
bían secundado  al  parecer  con  tanta 
espontaneidad  y  generoso  ardimiento 
los  grandes  esfuerzos  de  la  invadida 
Península  ,  dando  ahora  por  causa  un 
pretesto  poco  honroso,  y  aprovechán- 
dose del  decaimiento  material  en  que 
nos  habia  sumergido  la  desgracia,  que- 
brantaron los  lazos  que  las  unían  con 
la  metrópoli ,  y  se  erigieron  en  libres 
y  soberanas.  Ese  grito  de  insurrección, 
alzándose  en  el  recinto  de  Caracas, 
vino  á  perderse  en  las  márgenes  del 
rio  de  la  Plata.  El  gran  tesoro  de  pre- 
venciones y   querellas  que  general- 
mente existe  entre  las  colonias  y  la  ma- 
dre patria,  esplotado  hábilmente  por 
algunos  genios  díscolos;  demasías  qui- 
zás del  lado  de  nuestros  gobernadores 
y  vireyes,  y  algunos  abusos  de  parte 
del  poder  central ,  arrojaron  tan  in- 
fausto resultado;  la  pérdida   de  una 
joya  cuya  adquisición  habia  valido  a 
nuestros  progenitores  tantos  y  tan  me- 
recidos lauros ,  y  en  cuyo  recobro  se 
invirtieron  mas  adelante   inútilmente 
tantos  tesoros,  hombres  y  conatos.  Ha- 
bíanse hasta  aquí  conducido  las  Cortes 
con   tanta  circunspección,  criterio  y 
mesura,   que   podían   prometerse  un 
porvenir  lisonjero.  No  obstante ,  mu- 
chos diputados  admirados  de  la  terri- 
ble ,  pero  magnítica  sacudida  que  ha- 
bían tenido  las  ideas  en  Francia,  no 
acertaron  á  concebir  (pie  nuestra  re- 
volución era  puramente  transitoria,  sin 
pasado  ni  futuro,  que  era  de  senti- 
mientos, que  el  país  al  alzarles  á  tan  en- 
cumbrado puesto,  habia  querido  cons- 
tituir un  cuerpo  popular,  cuyos  miem- 
bros hubiesen  estudiado  de  cerca  las 
necesidades  de  las  provincias ,  y  que 


la  anilMcion  de  estas,  cuando  mas,  se 
había  altirgadü  a  iiiui  iiUorveiuiün  mas 
directa  é  inmediata  eu  el  gobierno, 
puesto  que  tan  direcla  era  su  partici- 
pación en  las  falif^as  y  peligros ;  no 
debieron  nunca  olvidar  a(|uellos,  por 
otra  parle  esclarecidos  varones,  que 
los  principios  liberales  habian  sido  im- 
portados de  un  territorio  implacable- 
iuente  onemiiio,  ni  que  el  lema  de  los 
españoles  era  al  Indo  de  independen- 
cia nacional,  la  monaríjuia  de  Fernan- 
do Vu.  La  lucha  que  la  mayoría  de 
nuestros  compatriotas  sosleni'in  con 
tanto  heroismo,  era  una  lucha  dinás- 
tica y  nada  mas.  Mas  una  ley  sobre  li- 
bertad de  imprenta,  y  otras  disposicio- 
nes de  parecida  naturaleza  é  iguales 
tendencias  ,  probaban  que  aíjuellos  re- 

f)resentantes  pugnaban  por  acaudillar 
a  revolución  de  ideas,  corriendo  el 
riesgo  de  quedar  desairados  en  tal  de- 
manda. Los  que  aspiraban  á  la  califi- 
cación y  nombre  de  reformadores,  ob- 
tuvieron el  título  de  liberales,  apelli- 
dándose á  sus  antagonistas  serviles, 
por  creerlos  mas  afectos  á  la  monarquía 
pura ,  que  algunos  de  nuestros  prín- 
cipes habian  convertido  en  despótica. 
Contábanse  en  uno  y  otro  lado  hombres 
eminentes  que  entonces  conquistaron 
un  nombre  y  porvenir  duraderos,  ta- 
les como  don  Agustín  Arguelles ,  don 
Diego  Muñoz  Torrero,  don  José  María 
Calatrava,  don  Antonio  Porcel  y  don 
Juan  Nicasio  Gallego.  Todos  estos  eran 
mas  ó  menos  ardientes  abogados  de  la 
reforma,  al  revés  de  don  Francisco 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  José  Pa- 
blo Valiente,  don  Francisco  Burrull, 
y  los  clérigos  Grey,  Inguanzo  y  Gane- 
do,  apóstoles  muy  decididos  del  ab- 
solutismo. Gomo  en  las  corporaciones 
numerosas  é  investidas   de   sublimes 
atribuciones ,  hay  siempre  un  partido 
medio   ó  neutral ,   constituían  el   de 
nuestras  Gortes  los  diputados  america- 
nos Mejía,  Leyva,  Feliu,  Gutiérrez  de 
Teran  ,  Alcocer ,  Lardizabal ,  Jerdo  y 
Gastillo.  Gonocían  las  Gortes  que  para 
fortiíicarse  en  la  opinión  pública,  ne- 
cesitaban desplegar  mucho  celo  eu  ia 


429 

conservación  de  su  decoro ;  sabían  ade- 
mas que  la  debilidad  es  un  síntoma  de 
muerte  en  un  poder  que  nace  en  tiem- 
pos de  agitación  ,  y  aunque  se  habian 
conducido  con  dignidad  en  el  asunto 
del  obispo  de  Orense ,  creyeron  que 
debían  castigar  con  mas  severidad  a  la 
regencia  por  su  mal  encubierta  hosti- 
lidad, y  así  es  que,  aceptando  sin  de- 
mora   la   renuncia   que    hicieron    sus 
miembros ,  redujo  el  número  de  estos 
á  tres,  y  confirió  tan  encumbrado  car- 
go al  general  don  Joaquín  tílake,ádon 
Gabriel  Giscar,  jefe  de  escuadra,  y  al 
capitán  de  fragata  don  Pedro  Agar. 
Tal  fué  el  término  de  la  primera  re- 
gencia,  cuya  administración,  si  bien 
no  fué  tan'  esmerada  como  fuera  de 
desear,  no  revelará,  sin  embargo,  fal- 
ta de  celo  en  aquellos  dignatarios,  sino 
falta  de  ductilidad,  por  decirlo  así,  en 
las  circunstancias.  Sin  la  favorable  con- 
currencia de  estas,  el  genio  mas  dis- 
tinguido, y  los  corazones  mas  resuel- 
tos sü  ven  bien  pronto  entorpecidos,  y 
sucund)en.  Seguía  la  Gámara  en  sus 
trabajos,  y  como  la  mayoría  de  los  di- 
putados era  liberal ,  forzosamente  ha- 
l)ia  de  saltar  este  colorido  de  todas  sus 
discusiones  y  providencias.  Por  una  de 
las  primeras  se  dispuso  la  suspensión 
de  provisiones  de  prebendas  eclesiás- 
ticas ,  esceptuándose  las  de  cura  de  al- 
mas y  las  de  oficio.  Por  otra  parte,  te- 
niendo en  cuenta  el  lastimoso  estado 
de  la  nación,  la  penuria  del  erario,  y 
la  exorbitancia  de  algunos  sueldos,  re- 
dujeron los  mas  altos  á  la  cantidad  de 
cuarenta  mil  reales,  escluyendo  de  esta 
disposición  los  de  los  regentes ,  minis- 
tros, embajadores  ó  plenipotenciarios 
y  generales  del  ejército.  Algunas  otras 
determinaciones  adoptaron,  humanita- 
rias y  económicas ,  mostrando  un  em- 
penolaudable  en  abrir  los  abundantes 
surtidores  de  riqueza  pública  que  exis- 
tían en  el  disco  peninsular,  y  que  ha- 
bian obstruido  los  obstáculos  que  arro- 
jaron de  sí  la  guerra  y  los  aconteci- 
mientos adversos.  También  cautivó  por 
estos  días  la  atención  del  Parlamento 
la  conducta  servil  é  indecorosa  que  ob" 
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servaba  el  cautivo  Fernando.  La  ridi- 
cula manía  de  este  principe,  de  implo- 
rar la  alianza  de  Napoleón  solicitando 
el  enlace  con  una  mujer  de  su  familia, 
hirió  la  patriótica  susceptibilidad  de  los 
diputados,  quienes  declararon  en  1." 
de  enero  de  1811  ,  nulos  é  ineficaces 
los  actos  y  convenciones  de  aquel  mo- 
narca, mientras  estuviese  bajo  la  férula 
de  los  invasores.  El  germen  de  la  in- 
surrección seguia  desarrollándose  con 
asombrosa  fuerza  y  rapidez  en  nuestras 
colonias.  El  Paraguay  y  Tucuman  si- 
guieron el  ejempU)  de  Caracas ,  y  en 
Chile  se  estableció  la  conmovida  tran- 
quilidad, merced  al  tino  y  firmeza  del 
conde  de  la  Conquista.  El  antiguo  im- 
perio de  Méjico  también  estaba  desaso- 
segado y  revuelto,  v  un  clérigo  llama- 
do don 'Miguel  Hidalgo  de  la  Costilla 
allegó  numerosa  cohorte  de  mulatos  é 
indios,  se  apoderó  de  Guanajualo  y 
llevó  su  osadía  hasta  amenazar  á  Mé- 
jico, y  aunque  derrotado  en  Acúleo  y 
en  el  puente  de  Calderón,  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara  ,  corrió  al  cabo 
una  suerte  trágica  y  terrible,  no  se  lo- 
gró calmar  el  espíritu  de  insurrección, 
venando  este  existe,  no  fallan  jamas 
corifeos  y  caudillos.  Otro  cura,  de  ape- 
llido Morelos,  espió  con  la  muerte  su 
deslealtad  y  desmanes.  Conocían  las 
Cortes  la  inmensa  gravedad  de  estos 
acontecimientos,  y  se  afanaban  en  dis- 
currir medios  para  ponerles  término. 
Creyeron  que  desapareciendo  las  cau- 
sas ,  que  en  su  entender  fomentaban  el 
descontento,  no  podría  este  subsistir, 
y  así  es  que  no  vacilaron  en  conceder 
á  aquellos  países  ja  representación  en 
las  Cámaras,  igual  en  un  todo  á  la  que 
obtenían  las  provincias  peninsulares. 
Quitaron  ademas  las  trabas  impuestas 
á  la  agricultura  y  la  industria,  con  re- 
lación á  los  naturales,  abolieron  algu- 
nas obligaciones  personales  y  humi- 
llantes, tales  como  la  mita  ,  y  dieron 
tan  seilaladas  pruebas  de  largueza,  que 
nivelaron  á  los  indios  y  mulatos  con 
los  españoles,  para  la  obtención  de  em- 
pleos y  cargos  públicos.  Esta  condes- 
cendencia que  rayaba  en  debilidad,  no 
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produjo  resultado  alguno  favorable;  al 
aplicar  el  remedio,  se  había  descono- 
cido la  naturaleza  del  mal;  los  ameri- 
canos suspiraban  por  su  independen- 
cia ,  por  su  emancipación ,  y  todo  lo 
que  no  se  dirigiera  á  este  fin ,  no  tenia 
i»ara  ellos  valor  ni  consideración.  Ca- 
balmente, el  deseo  de  la  independen- 
cía  en  un  pueblo  es  tan  fuerte,  aue  le 
fascina  y  le  impide  reparar  en  peligros 
y  sacrificios,  ¿qué  estraño  es  que  aque- 
llos naturales  no  apreciasen  como  un 
beneficio  positivo  tales  concesiones, 
que  al  fin  y  a!  cabo  chocaban  con  el 
logro  de  su'principal  intento?  Solo  con 
la  fuerza  podían  ya  domarse  aquellos 
ánimos  inípiietos  V  turbulentos,  y  la 
metrópoli  hubo  de  adoptar  este  recurso 
estremo ,  reputadas  inútiles  las  vías  de 
templanza.  Durante  este  tiempo,  la  lu- 
cha en  la  Península  seguia  sin  inter- 
mitencia, y  aun  se  embravecía  mas  y 
mas.  Manteníase  adversa  la  fortuna  del 
lado  de  los  peninsulares,  pero  no  por 
eso  desmayaban  ;  hacíanse ,  por  el  con- 
trarío, grandes  aprestos  de  armas  y  de 
gentes,  y  el  entusiasmo  público  pare- 
cía acrecentarse  con  las  dificultades  y 
reveses.  Se  dio  nueva  organización  á 
los  ejércitos,  dividiendo  las  mas  de  las 
provincias  en  seis  distritos  militares, 
comprendiendo  en  ellos  aun  las  que  es- 
taban ocupadas  por  los  enemigos.  Este 
rasgo  de  audacia  prueba  siempre  algo 
de  invencible  y  de  sublime  ,  prueba  el 
noble  orgullo  de  un  pueblo,  que  cuan- 
do se  encuentra  pobre  de  recursos  ma- 
teriales, cuenta  con  un  tesoro  infinito 
de  tesón  y  de  constancia,  cuenta  con 
una  energía  incontrastable  y  profunda, 
pues  como  ha  previsto  los  mayores  pe- 
ligros, les  arrostra  sin  temor  cuando 
sobrevienen.  Esta  especie  de  resigna- 
ción heroica ,  ha  salvado  muchos  paí- 
ses en  las  crisis  mas  tremendas.  En  la 
época  á  que  nos  referimos ,  ocupaban 
los  franceses  á  Estremadura ,  Andalu- 
cía ,  Cataluña,  los  costados  de  Aragón 
V  Valencia,  y  el  reino  de  Portugal. 
Lentas  eran  las  operaciones  en  este 
último  punto  ,  á  pesar  de  hallarse  al 
frente  de  numerosos  ejércitos  dos  gran- 


des  capitanes.  El  imperial,  regido  por 
Masena,  hizo  un  movimiento  retró- 
grado ,  pero  reforzado  después  por  el 
general  Dronet,  cortó  al  británico  sus 
comunicaciones  con  el  interior  de  la 
Península.  El  año  décimo  del  siglo,  y 
segundo  de  la  guerra,  terminó  con  un 
lance  desastroso,  pues  la  perfidia  qui- 
zas á  vueltas  con  el  temor,  facilitó  á 
los  invasores  una  presa  importante. 
Muclio  tiempo  habia  que  el  general 
Suchet  codiciaba  la  conquista  de  Tor- 
tosa  en  el  principado  catalán,  y  de- 
seoso de  obtenerla,  llevó  ahora  nume- 
rosas huestes,  y  el  15  de  diciembre 
estableció  el  cerco  y  emprendió  formal 
ataque  contra  algunos  puntos  respeta- 
bles que  poseian  los  nuestros,  y  que 
amparaban  la  plaza.  Contaba  está  den- 
tro de  su  recinto  hasta  mil  ciento  se- 
tenta y  nueve  hombres  de  armas,  y  te- 
nia por  gobernador  al  conde  de  Ala- 
cha, sugeto  que  habia  cobrado  fama 
de  audaz  caudillo  y  de  esperimentado 
militar.  El  ejército  español ,  formado 
al  rededor  de  Lent,  tendía  el  ala  dere- 
cha hasta  la  falda  de  Mont-Blanc.  Im- 
perábale don  Miguel  Fronoso,  sucesor 
de  don  Enrique  Odonnell ,  que  se  ha- 
bia retirado  del  mando  atormentado 
por  una  herida.  Rápidos  fueron  los  pro- 
gresos de  Suchet ;  en  los  dias  que  tras- 
currieron del  15  al  28 ,  logró  estable- 
cer diez  baterías,  que  vomitaron  un 
fuego  destructor  sobre  la  plaza.  Los 
sitiados,  en  el  entre  tanto,  habían  ve- 
rileado una  salida  con  loable  arrojo  y 
buena  estrella  ,  consiguiendo  humillar 
en  choques  parciales  la  arrogancia  del 
enemigo,  mas  el  conde  gobernador, 
lejos  de  esplotar  estos  primeros  arran- 
ques de  valor,  permaneció  inactivo  é 
irresoluto,  y  concluyó  por  encomen- 
dar su  cargo  al  coronel  de  Soria  don 
Isidoro  Uriarte,  reteniendo,  sin  em- 
bargo, la  facultad  de  dictar  las  deter- 
minaciones que  juzgase  mas  acertadas. 
El  canon  francés  tronaba  incesante- 
mente, y  derruido  un  lienzo  de  la  mu- 
ralla por  la  parte  del  Temple  ,  se  pro- 
pusieron los  imperiales  dar  sin  demora 
el  asalto.  £1  momento  era  crítico ,  la 
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guarnición  conservaba  todavía  el  afán 
de  pelear;  mas  Alacha  ,  Uriarte  y  las 
demás  autoridades  ,  acordaron  pedir 
una  tregua  de  veinte  dias.  Resistióla 
Suchet,  y  entonces  el  conde  no  solo 
ofreció  capitular,  sino  (jue  imploróla 
intervención  del  francés  contra  sus 
mismos  soldados,  que  nutridos  de  un 
sentimiento  digno  y  pundonoroso,  se 
obstinaban  en  defender  los  sitios  cuya 
custodia  habia  coníiado  la  patria  á  su 
celo.  El  2  de  enero  entró  el  impe- 
rial en  Tortosa,  vanagloriándose  de 
una  conquista  que  le  aseguraba  casi  la 
completa  dominación  del  Principado. 
La  guarnición  salió  libre  y  con  todos 
los  honores  de  la  guerra.  Perdieron 
los  españoles  en  el  sitio  de  Tortosa, 
tres  mil  doscientos  hombres  y  quinien- 
tos ios  franceses.  Una  voz  general  de 
anatema,  se  alzó  entonces  contra  el  de 
Alacha,  y  los  tarraconenses  altamente 
ofendidos  de  la  conducta  que  habia 
observado,  le  juzgaron,  le  condena- 
ron á  perecer  degollado,  y  ejecutaron 
esta  pena  en  su  efigie.  A  este  señalado 
triunfo,  sucedió  la  toma  de  Coll  de 
Balaguer,  alcanzada  por  el  general 
francés  Hubert,  el  dia  8  de  aquel  mis- 
mo mes.  Infatigable  Suchet  se  dirigió, 
acatando  las  órdenes  del  emperador, 
contra  Tarragona.  Veinte  mil  comba- 
tientes presentó  Suchet  el  2  de  mayo 
ante  sus  muros,  y  aunque  la  guarnición 
no  constaba  mas  que  de  siete  mil  dos- 
cientos hombres,  se  defendió  con  no- 
table bizarría.  Gobernaba  la  plaza  doa 
Juan  Señen  de  Contreras,  y  se  hallaba 
aquella  protegida  por  una  escuadra  in- 
glesa, surta  en  aguas  de  aquel  puer- 
to, compuesta  de  tres  navios  y  dos 
fragatas  á  las  órdenes  del  comodoro 
Codrington.  Un  brazo  de  ejército  con- 
ducido por  el  marques  de  Campoverde, 
sucesor  de  Iranzo,  debía  amagar  al 
enemigo  é  interceptar  sus  comunica- 
ciones. Cerca  Je  dos  meses  duró  el 
asedio,  y  en  todo  este  tiempo  se  die- 
ron por  ambas  partes  beligerantes 
pruebas  de  insólita  bravura  é  intrepi- 
dez. En  la  espugnacion  y  defensa  del 
fuerte  del  Olivo ,  en  la  de  la  luneta 
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del  Príncipe,  y  en  la  del  arrabal,  ron)- 
pió  el  furor  los  límites  de  lo  probable 
y  corrió  la  sangre  eri  abundancia.  Due- 
ños por  últiiuo  los  imperiales  de  estos 
puntos,  aunque  a  costa  de  inauditos 
esfuerzos,  dieron  el  28  de  junio  recio 
y  bien  sostenido  asalto  á  la  plaza ,  y 
aunque  los  sitiados  mostraron  al  re- 
chazarle claramente  un  valor  distin- 
guido, fueron  al  íin  arrollados  ó  sa- 
criíicados  sobre  los  mismos  bastiones. 
Inundaron  los  enemigos  la  ciudad  á 
manera  de  un  torrente,  atropellando 
cuanto  encontraban  al  paso,  sin  que  la 
decrepitud,  la  inocencia,  ni  las  mas 
sagradas  investiduras  bastasen  á  apla- 
car su  sed  de  sangre  y  de  venganzas. 
Cuatro  mil  cadáveres  empedraban  las 
calles,  ofreciendo  al  observador  lasti- 
moso y  desolador  espectáculo.  No  ob- 
tuvieron la  victoria  los  franceses  sin 
gran  dispendio  de  sangre;  siete  mil 
legionarios,  según  nn  calculo  muy  ve- 
rosímil, mordieron  en  aquellos  dias  el 
polvo  ó  quedaron  heridos.  A  la  pérdi- 
da de  Tarragona ,  habían  precedido 
algunos  sucesos  dignos  de  consignarse 
y  referirse.  Hemos  dicho  que  Suchet 
fué  el  conquistador  de  aquella  plaza; 
pues  bien,  antes  de  acometer  semejan- 
te empresa,  y  cuando  ya  bullía  en  su 
imaginación  la  idea  de  efectuarla,  re- 
cibió del  emperador  la  investidura  de 
comandante  general  de  todas  las  fuer- 
zas francesas  que  operaban  en  Catalu- 
ña. Habíale  precedido  en  aquel  cargo 
Madonale ,  quien  despechado  de  que 
se  le  arrebatasen,  quiso  desfogar  sus 
iras  con  una  acción  ruin  y  sobremane- 
ra inicua,  de  esas  que  níancillan  para 
siempre  el  nombre  de  quien  las  come- 
te, y  hacen  bambolear  la  causa  mejor 
establecida.  Al  regresar  á  Barcelona, 
acompañado  de  nueve  mil  peones  y  se- 
tecientos ginetes,  tocó  en  Manresa,  y 
sin  causa  ni  pretesto  aparente ,  hizo  a 
esta  ciudad  pasto  de  las  llamas.  Estre- 
meciéronse todos  los  corazones  al  es- 
parcirse  la  noticia   de  atentado  tan 
abominable,  y  la  desesperación  hizo 
brotar  lágrimas  convirtiendo  en  impla- 
cable ,  aunque  por  entonces  im[)oten- 
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te  frenesí ,  la  profunda  animadversión 
de  los  catalanes.  Algunos  de  nuestros 
valientes  guerrilleros,  volaron  al  en- 
cuentro del  orgulloso  mariscal,  logran- 
do saciar  en  varios  de  sus  soldados  la 
justa  venganza  que  les  animaba.  Al 
adoptar  Napoleón  y  sus  generales  este 
sistema  atroz,  perdieron  su  carácter 
de  conquistadores,  porque  á  un  pueblo 
altivo,  numeroso  y  entusiasta,  no  se 
le  doma  por  mucho  tiempo  con  medi- 
das de  sangre  y  de  terror.  No  anda- 
han  ociosos  los  españoles,  no  obstante 
la  cortedad  de  sus   fuerzas ;  por  el 
contrario,  espiaban  la  menor  coyun- 
tura favorable ,  y  corrían  á  arrancar  á 
los  usurpadores  el  fruto  de  sus  victo- 
rias. Rovira,  patriota  celoso  y  ardien- 
te, resuello  y  activo  militar,  logró  po- 
nerse en  relaciones  con  un  tal  Mar- 
ques, persona  muy  subalterna,  al  ser- 
vicio del  francés ,'  y  que  entonces  se 
hallaba  en  el  castillo  de  San  Fernando 
de  Figueras ,  combinando  de  consuno 
los  medios  necesarios  para  apoderarse 
de  esta  fortaleza  importante.  Noticioso 
apenas  de  este  proyecto  el  marques  de 
Campoverde ,  vino'en  él  de  muy  buen 
grado ,  y  contando  ademas  Rovira  con 
la  eíicaz  cooperación  del  capitán  don 
Juan  de  Casas,   no  pensó   en  diferir 
por  mucho  tiempo  su  ejecución.  En  la 
noche  del  9  de  abril ,  íos  dos  intrépi- 
dos españoles,  seguidos  de  gente  de 
toda  su  confianza,  se  acercaron  á  los 
nutridos  torreones  del  castillo.  Salva- 
ron con  alguna  dificultad,  aunque  con 
el  mayor  sigilo  el  foso,  abrieron  al- 
gunas"^ puertas  con  llaves  que  llevaban 
á  prevención,  lograron  interníirse  en 
los  almacenes ,  subir  al  piso  principal, 
sorprender  á  la  guardia,  y  desarmar  á 
esta  y  las  centinelas  que  formaban  el 
cordón  de  la  muralla ,  casi  sin  resis- 
tencia alguna.  De  este  modo  j)enetra- 
ron  en  el  castillo  dos  ó  tres  miles  de 
españoles,  sin  (pie  la  guarnición  de  la 
plaza  se  apercibiera  de  ello,  hasta  que^ 
los  primeros  albores  del  inmediato  dia 
40,  vinieron  á   demostrar  la  certeza 
de  un  suceso  paia  ella  harto  doloroso 
V  sensible.  Los  fuertes  de  Olot  v  de 
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Castell-follit,  cayeron  también  por  es- 
te tiempo  en  po'der  del  barón  de  Eró- 
les. Esta  corta  serie  de  acontecimien- 
tos prósperos»  se  vio  turbada  por  otro 
adverso,  desgraciado.  Los  franceses 
que  guarnecian  á  Figueras,  apenas 
sumaban  el  número  de  setecientos,  al 

{)aso  que  los  esj)anoles  que  se  abriga- 
)an  en  el  castillo,  subian  próximamen- 
te al  de  cuatro  mil.  Esta  oportunidad 
debía  alentar  al  marques  de  Campo- 
verde  ,  para  proveer  de  víveres  á  los 
del  castillo ,  y  acaso  bacerse  señor  de 
la  plaza ,  mas  si  bien  había  concebido 
este  doble  intento,  demoró  mucho  su 
realización ,  y  cuando  asedió  á  la  villa 
la  encontró  amparada  por  respetables 
fuerzas  enemigas.  Empeñóse  entonces 
la  lid  con  furor  y  bríos;  las  huestes 
deCampoverde  se  baten  bizarramente; 
pero  los  imperiales,  empleando  á  la 
vez  la  astucia  y  el  valor,  logran  re- 
chazarlas causeándolas  una  baja  de  mil 
y  cien  hombres.  Los  franceses  perdie- 
ron setecientos.  En  las  guerras,  el 
transcurso  de  algunas  horas  suele  de- 
cidir la  suerte  aun  de  los  mayores  im- 
perios ,  y  el  principal  talento  de  un 
caudillo  consiste  en  saber  apreciar  bien 
todo  el  valor  de  las  ocasiones.  Pero  si 
graves  y  dolorosos  eran  algunos  de  los 
sucesos  que  habían  precedido  á  la  con- 
quista de  Tarragona  ,  no  lo  eran  me- 
nos los  que  después  acontecieron.  El 
marques  de  Campoverde,  destituido 
de  esa  poderosa  energía  que  triunfa  de 
las  situaciones  mas  arduas,  y  que  suele 
convertir  en  amigo  el  rostro  adverso 
de  la  fortuna,  creyendo  sin  duda  que 
el  principado  no  podría  revolverse  en 
mucho  tiempo  contra  la  airada  mano 
de  los  imperiales,  pensó  evacuar  aquel 
país  con  su  gente ,  procurando  espe- 
cialmente embarcar  la  división  valen- 
ciana. Firme  en  este  propósito  y  des- 
concertado intento,  hizo  rumbo  á  las 
fronteras  catalanas,  pero  el  unánime 
clamoreo  de  los  pueblos,  le  retrajo  de 
continuar  su  marcha,  limitándose  á 
embarcar  á  los  valencianos  en  Arenys 
del  Mar.  No  arrostró  por  mucho  tiempo 
las  dificultades  v  crecidos  escollos  de 
u. 
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su  cargo  el  atribulado  marques ,  pues 
en  Yich  se  encontró  con  el  general 
don  Luis  de  Lacy ,  a  quien  había  nom- 
brado su  sucesor^ la  regencia.  Osado  y 
presto  el  nuevo  general ,  y  queriendo  ' 
dotar  de  gran  movilidad  asus  tropas, 
segregó  de  ellas  algunos  infantes  y  gi- 
netes  que  reputaba  menos  hábiles,  los 
cuales  bajo  la  conducta  del  brigadier 
Gasea ,  emprendieron  un  derrotero 
largo  y  peligroso,  y  dando  un  lauda- 
ble ejemplo  de  disciplina,  de  valor  y 
de  frugalidad ,  llegaron  á  unirse  con  el 
ejército  de  Valencia.  Afanoso  y  solíci- 
to Suchet,  por  afianzar  su  dominación 
en  Cataluña ,  no  perdonaba  medios  ni 
esfuerzos  para  conseguirlo.  Acariciaba 
de  algún  tiempo  a  esta  parte  la  ¡dea 
de  apoderarse  de  iMonserrat ,  majes- 
tuosa montaña  coronada  por  un  san- 
tuario célebre,  poco  distante  de  Bar- 
celona y  ocupada  á  la  sazón  por  el 
barón  de  Eróles  con  reducida  hueste. 
Allegó  el  imperial  sus  legiones  á  la 
ñilda  de  la  eminencia,  y  mandó  tre-  ' 
par  por  ella  algunas  tropas  escogidas, 
acaudilladas  por  el  general  Abbé,  míen- 
tras  batían  sus  costados  varios  cente- 
nares de  espertos  tiradores.  No  andu- 
vieron los  nuestros  flojos  y  desalenta- 
dos en  la  defensa,  pero  fueron  arrolla- 
dos por  el  enemigo,  muy  superior  en 
número,  y  después  de  algunas  horas 
de  porfiado  combate,  la  gigantesca 
cúspide  y  el  monasterio  cayeron  en  po- 
der de  los  franceses.  Cebaron  estos  su 
saña  en  tres  inermes  y  desgraciados 
religiosos,  queriendo  sin  duda  solem- 
nizar sus  victorias  con  tan  horrendo 
como  sacrilego  desacato.  Puesto  estre- 
cho cerco  y  combatido  con  fiereza,  el 
castillo  de  San  Fernando  de  Figueras, 
estaba  á  punto  de  sucumbir;  su  guar- 
nición, combatida  ademas  por  el  ham- 
bre, pero  alentada  por  su  denodado 
jefe  don  Antonio  Martínez,  pensó  antes 
que  en  entregarse,  en  alcanzar  honrosa 
muerte  en  el  corazón  de  las  masas 
enemigas,  mas  se  desgració  este  plan, 
y  entonces  se  rindió  en  número  de  dos 
mil  hombres.  No  anduvo  tampoco  aquí 
avaro  de  venganzas  el  francés ,  pues 
S5 
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condenó  á  pen«i  de  horca  á  todos  los  que 
intervinieron  en  la  sorpresa  del  castillo. 
En  las  guerras  no  se  aprecian  los  sen- 
timientos, móvil  y  único  resorte  de  las 
acciones,  sino  qiíe  se  consideran  estas 
y  sus  resultados;  por  eso  pierden  tan- 
tas veces  de  vista  los  hombres  hasta  la 
¡dea  de  la  humanidad.  Tal  número  de 
desdichas  y  de  desventuras,  iba  des- 
prendiéndose sobre  nuestra  patria,  que 
podían  abrigarse  serios  temores  por  la 
causa  de  su  independencia;  sin  embar- 
go, no  corría  riesgo  seguro  mientras 
permaneciese  íntegro,  virginal  y  sin 
mancilla  el  entusiasmo  de  los  españo- 
les ,  y  este  se  hallaba  muy  lejos  de  es- 
linguirse  ni  de  decrecer.  Así,  y  al 
propio  tiempo  que  las  águilas  imperia- 
les se  alzaban  orgullosas  en  el  princi- 
pado catalán,  que  nuestros  ejércitos 
permanecían  en  la  inacción,  que  nues- 
tro gobierno  veía  próximos  á  agotarse 
muchos  manantiales  de  riqueza,  las 
guerrillas  hormigueaban  en  todos  los 
poros  de  la  península ,  y  hacían  á  los 
franceses  cruda  é  incesante  guerra. 
Eran  en  mas  crecido  número  en  Cas- 
tilla y  la  Mancha ,  regidas  por  hom- 
])res  de  baja  estraccion,  pereque  am- 
biciosos de  nombre  y  de  gloria ,  é  in- 
fluidos por  una  afección  eminentemen- 
te pundonorosa  y  patriótica ,  daban  de 
sí  lucida  cuenta*^,  escapando  con  igual 
ventura  á  las  seducciones  y  á  las  fuer- 
zas de  los  imperiales.  Contábanse  en- 
tre estas  gentes,  ademas  de  los  que  ya 
hemos  indicado ,  don  Eugenio  Velasco 
y  don  Manuel  Hernández,  alias  el 
abuelo ,  el  clérigo  Villacampa ,  el  mé- 
dico Palarea ,  don  Juan  Abril  Martínez 
de  San  Martin,  y  don  Juan  Abad,  de 
apodo  Chaleco.  Pero  se  distinguían  en- 
tre todos  ellos  dos ,  que  habiendo  tro- 
cado en  buena  hora,  la  esteva  y  la 
azada ,  por  la  espada  de  los  combates, 
vinieron  á  ser  dos  robustos  paladines 
de  la  causa  de  la  independencia,  Mina 
y  el  Empecinado,  activos,  infatigables, 
Botados  ambos  de  un  carácter  enérgi- 
co, llegaron  á  reunir  bajo  su  mando 
igruesas  partidas  de  voluntarios,  v  aun- 
que operaban  en  distinto  y  aun  lejano 
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radio ,  se  afanaban  con  noble  emula- 
ción en  hostilizar  al  común  enemigo. 
Había  un  fondo  inapreciable  de  subli- 
midad en  esta  conducta,  porque  en 
todas  partes  eslabonaban  los  imperia- 
les á  sus  anteriores  triunfos,  otros 
nuevos  y  de  larga  cuantía.  La  reduci- 
da esfera  de  Portugal ,  y  la  de  las  pro- 
vincias españolas  que  lindan  con  él, 
fueron  teatro  de  algunos  acontecímien-  J 
tos  adversos.  Los  dos  grandes  ejércitos  -^ 
de  Wellington  y  Masena,  permanecían 
observándose  recíprocamente,  y  aun- 
que ligeramente  reforzado  el  primero 
con  tres  mil  hombres ,  á  las  órdenes 
del  general  Joy  ,  mantúvose  en  estu- 
diada inacción  y  apatía.  El  bretón,  so- 
bremanera cauto ,  quiso  atraer  á  sí  las 
dos  divisiones  españolas,  que  se  ha- 
llaban en  Estremadura,  gobernadas 
respectivamente  por  el  marques  de  la 
Romana  y  don  Carlos  Espagne.  No  llegó 
á  incorporarse  el  marques  con  We- 
llington, porque  le  sorprendió  la  muer- 
te, y  le  sucedió  en  el  mando  don  José 
Virues.  En  el  entre  tanto  el  mariscal 
Soult,  abandonó  con  diez  y  nueve  mil 
infantes,  cuatro  mil  caballos  y  cin- 
cuenta y  cuatro  piezas  de  batir  ,'las  fe- 
races provincias  de  Andalucía  y  se  in- 
ternó en  la  Estremadura.  Codiciaba  la 
conquista  de  Olivenza  y  Badajoz,  y  si 
bien  ganó  sin  gran  esfuerzo  la  prime- 
ra, era  mas  difícil  apoderarse  de  la 
segunda ;  nueve  mil  hombres ,  gente 
florida  y  entusiasta ,  y  acaudillada  por 
el  general  don  RafaerMenacho,  suge- 
to  adornado  de  un  valor  frió  é  inaltera- 
ble, de  una  voluntad  enérgica,  de  una 
imaginación  próvida  en  recursos  y  muy 
principalmente  de  una  conciencia  es- 
quisita,  que  le  hacía  olvidar  la  muerte 
cuando  se  trataba  de  cumplir  con  sus 
deberes,  guarnecían  la  plaza.  El  francés 
abrió  sus  trincheras  y  estableció  sus 
baterías  en  los  días  28  y  29  de  enero. 
Rompióse  entonces  nutrido  y  devasta- 
dor mego  y  menudearon  las'  salidas,  y 
aunque  pocas  veces  favorecía  la  suerte 
á  los  sitiados,  daban  un  testimonio 
claro  del  desesperado  valor  con  aue 
se  defendían,  ün  golpe  terrible  debió 
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afectarles  hondamente.  Un  cuerpo  de 
ejército  español,  dirigido  por  el  gene- 
ral Mendizabal,  (^iie  servia  de   res- 
guardo y  sosten  a  la  plaza,  se  puso 
imprudenlemenle  en  las  orillas  de  Je- 
vora,  donde  atacado  con  inusitada  im- 
petuosidad y  brio  por  los  franceses, 
esperimentonna  derrota  completa,  per- 
diendo en  la  acción  cerca  de  cuatro 
mil  hombres;  tres  mil  prisioneros  con 
el  general  Virues,  y  ochocientos  ten- 
didos sobre  el  campo.  Los  que  consi- 
guieron salvarse  de   esta  funesta  re- 
friega, huyeron  por  estraviados  sen- 
deros  y  futas   ignoradas.   Creyendo 
Soult,  que  desastre  tan  ruidoso  ííabria 
abatido  el  coraje  de  los  sitiados,  les 
ofreció  de   nuevo  capitulación,    pero 
Menacho,  incapaz  de  vacilar  entre  la 
muerte  y  la  ignominia,  respondió  con 
noble  audaciaal  mariscal  francés.  Si- 
guió obstinada  la  defensa,  y  en  ella  se 
notaron  algunos  rasgos  de*^  heroismo, 
que  no  deben  quedar  sepultados  en  la 
oscuridad.  Un  teniente  de  artillería  de 
Canarias,  de  apellido  Fonturvel,  pri- 
vado de  ambas  piernas  y  de  un  brazo, 
y  manando  de  sus  heridas  largos  rau- 
dales de  sangre ,  prorumpia  en  vito- 
res  y  aclamaciones  á  la  patria ,  y  alen- 
taba con  su  fervor  creciente  á  sus  com- 
pañeros á  la  pelea.  Este  hombre  digno 
de  loa,  espiró  á  las  pocas  horas.  Pero 
tanto  valor  y  decisión  vinieron  á  resul- 
tar infructuosos,  porque  murió  Mena- 
cho, el  día  4  de  marzo,  derribándole 
del  muro  una  bala  de  caAon,  y  su  suce- 
sor don  José  Imaz,  entregó  la  plaza  por 
capitulación  el   IQ.   Ocho  mil   ciento 
treinta  y  cinco  hombres,  que  consti- 
tuían entonces  el  total  de  la  guarni- 
ción ,  Quedaron  prisioneros  de  guerra, 
haciéndose  ademas  dueños  los  venturo- 
sos imperiales  de  ciento  setenta  piezas 
de  artillería  y  gran  cantidad  de  pro- 
yectiles y  provisiones.  La  misma  suer- 
te que  Badajoz  corrieron  en  los  dias 
siguientes,  Alburquerque,  Campoma- 
yor  y  Valencia  de  Alcántara.  No  era 
tan  infeliz  la  suerte  de  las  armas  com- 
binadas en  las  tierras  andaluzas.  Blo- 
queaba Yictor  con  robusta  coherte  á 
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Cádiz  y  la  isla  de  San  Fernando ,  y  co- 
mo nuestro  gobierno  residia  en  este  úl- 
timo pimío,  se  pensó  en  alejar  á  los 
contrarios  de  sus  alrededores.  Organi- 
zóse con  tal  intento  una  división,  la 
que  apenas  erigida,  y  á  las  órdenes  de 
don  Antonio  Bcgines',  reportó  un  lige- 
ro triunfo,  apoderándose  de  Medina-Si- 
donia.  Otra  división  capitaneada  por 
La  Peña,  desembarcó  en  las  playas  de 
Tarifa,  y  combinando  sus  operaciones 
con  las  de  Begines ,  vino  á  caer  des- 
pués de  algunos  dias  de  marcha  sobre 
el  camino  de  Conil,  apoyando  su  ca- 
beza sobre  una  eminencia  respetable» 
titulada  el  cerro  del  Puerco.  Yictor 
también  alineó  su  gente,  y  después  de 
un  choque  parcial  entre  íos  generales 
Villatte  y  Lardizabal,  terminado  con 
ventaja  del  español,  afluyeron  las  fuer- 
zas y  atenciones  del  francés  sobre  el 
cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco ,  coro- 
nado por  las  tropas  de  Begines.  Brio- 
samente atacado,  vaciló  el  español  y 
abandonó  el  cerro,  y  sin  duda  nubiera 
esperimentado  afrentosa  derrota  ,  á  no 
acudir  á  sostenerle  el  ingles  Graban 
con  toda  su  división.  Restablecióse, 
pues,  el  combate,  y  se  mantuvo  obsti- 
nado y  formal  entVe  los  británicos  y 
los  imperiales,  hasta  que  desalentados 
los  segundos  con  la  pérdida  de  sus  ge- 
nerales, Rousseau  y  Bufíin,  y  con  la  de 
dos  mil  cuatrocientos  prisioneros,  ceja- 
ron en  su  empresa  y  dejaron  la  altura  de 
la  Cabeza  en  poder  de  nuestros  aliados. 
Tuvieron  estos  una  baja  de  mil  y  cien 
hombres.  Merced  á  este  importante  he- 
cho de  armas ,  penetraron  en  la  Rota 
algunas  fuerzas  españolas,  mas  aun- 
que Yictor,  severamente  aleccionado, 
emprendió  un  movimiento  retrógrado, 
revolvió  bien  pronto  sobre  sus  huellas, 
y  acampando  el  8  sus  tropas  en  las  in- 
mediaciones de  Chiclana,  empezó  á 
bombardear  á  Cádiz,  empleando  al 
efecto  proyectiles  que  llevaban  la  muer- 
te y  destrucción  en  la  longitud  de  mas 
de  tres  mil  toesas.  Habia  aniquilado  en 
gran  parte  los  beneficiosos  efectos  de 
la  jornada  del  5  la  divergencia  exis- 
tente entre  los  generales  Graban  y  La 
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Peña ,  discordia  que  acarreó  á  ambos 
la  pérdida  de  su  mando  respectivo,  ha- 
biéndoles sustituido  el  ingles  Cook  y  el 
marques  de  Compigny.  Cuando  las  per- 
sonas investidas  de*  altas  atribucio- 
nes, no  saben  bacer  abnegación  de  sus 
resentimientos  particulares ,  atraen  so- 
bre sí  la  propia  ruina ,  ó  causan  la  de 
su  pais,  y  aun  muchas  veces  estos  y 
aquellos  reciben  una  lesión  dolorosa  y 
profunda.  La  suerte  de  las  armas  es 
inconstante  y  varia ,  y  los  días  de  ven- 
tura iban  declinando  para  los  estranje- 
ros,  y  alternando  con  otros  sombríos  y 
de  funesto  agüero.  El  cuerpo  de  ejér- 
cito francés,  acampado  delante  de  San- 
tarem  ,  sin  poder  sostenerse  en  un  ter- 
reno exhausto  V  devastado,  hizo  casi 
á  la  vista  del  británico  una  retirada 
admirable,  que  probaba  bien  el  genio 
T  los  recursos  de  su  afamado  caudillo. 
Situóse  entonces  á  la  espalda  del  \lba. 
Siguióle  Wellington ,  y  le  forzó  á  aban- 
donar sus  nuevas  posiciones  empuján- 
dole hacia  Celorico.  Los  grandes  talen- 
tos de  Masena  no  bastaban  para  arro- 
llar las  diíicuUades  de  su  posición ,  na- 
cidas unas  del  poder  y  bríos  de  los 
ingleses  y  portugueses,  procedentes 
otras  de  la  discordia  que  medraba  en 
su  propio  campo.  Desavenido  con  él, 
Ney  partió  para  las  provincias  españo- 
las ,  V  el  vencedor  de  Zurich,  contem- 
plando sus  fuerzas  desmembradas  é 
impotentes  para  resistir  al  ímpetu  de 
sus  contrarios,  traspuso  también  el  lin- 
de que  separa  las  dos  monarquías  pe- 
ninsulares, el  dia  5  de  abril.  El  ingles 
Beresford  ,  en  el  entre  tanto,  recobraba 
á  Campomayor  y  Olivenza,  y  Masena, 
situado  en  Salamanca  y  mal  avenido 
con  la  ociosidad ,  salió  áe  aquel  punto 
con  lucida  cohorte  al  socorro  de  Al- 
meida,  estrechamente  bloqueada  por 
las  tropas  de  Welington.  Este  jefe  de 
los  aliados  quiso  ahorrarle  parte  del 
camino,  y  sin  atender  á  la  despropor- 
ción de  sus  fuerzas,  pues  no  pasaban 
de  treinta  y  cuatro  mil  hombres,  y  en- 
tre ellos  mil  quinientos  ginetes ,  dio 
frente  a|  imperial  que  conducía  cua- 
renta mil  infantes  y  cinco  mil  caballos, 
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en  las  cercanías  de  Fuentes  de  Uñoro. 
Mantúvose  tres  diasel  choque,  aunque 
poco  rudo  y  encarnizado,  y  el  5  de 
mayo  aflojaron  en  la  pelea  los  dos 
ejércitos,   suspeudiéndola   al  cabo  y 
conservando  cada  uno  sus  primitivas 
posiciones.  Frústresele  al  francés  su 
intento  de  abastecer  al  Almeida ,  que 
falta  de  subsistencia,  cayó  en  poder  del 
británico  después  de  salvarse  su  deno- 
dada guarnición,  que  ,  con  el  general 
Breunier  á  la  cabeza,  rompió  con  hi- 
dalgo esfuerzo  por  las  nutridas  colum- 
nas enemigas.  Poco  después  Masena, 
que  había  dado  tan  relevantes  pruebas 
ce  consumada  pericia  durante  esta  di- 
fícil aunque  poco  brillante  campaña,  se 
vio  separado  de  su  cargo,  reemplazán- 
dole el  mariscal  Marmont.  A  vueltas 
de  estos  sucesos  seguía  vivo  é  inestin- 
guible  el  deseo  de  batallar,  creciendo 
en  los  invasores  la  codicia  de  los  triun- 
fos ,  y  rebosando  los  pechos  españoles 
en  constancia  y  magnanimidad.  El  ma- 
riscal Soult,  desde  el  fondo  de  Anda- 
lucía, enderezó  sus  pasos  hacia  Bada- 
joz, asediada  por  el  británico  Beres- 
ford. Levantó  este  el  cerco  á  la  aproxi- 
mación de  los  franceses,  aunque  dán- 
dose la  mano  con  los  jefes  españoles 
que  operaban  en  aquel  radio,  marchó 
al  encuentro  del  arrogante  enemigo, 
logrando  avistarle  en  los  campos  de  la 
Albuera  el  dia  16  de  marzo.  Mandaba 
en  jefe  el  ejército  combinado  el  maris- 
cal Beresford,  en  virtud  de  cesión  re- 
cíproca y  convenida  de  los  generales 
Welington  y  Castaños.  Mantenía  bajo 
sus  órdenes' veintiocho  mil  cuatrocien- 
tos infantes  y  tres  mil  seiscientos  ca- 
ballos ,  y  funcionaban  en  su  dependen- 
cia los  generales  españoles.  Castaños, 
Blake,  Zayas,  Lardizabal,  Ballesteros 
y  don  Carlos  de  Espagne,  y  los  ingleses 
Stewart,  Hamilton,  Altas  y  Colé.  Man- 
daba nuestra   caballería  el  conde  de 
Penne,  Villemur,  y  la  británica  el  ge- 
neral Lumley.  Numerábanse  en  el  lado 
contrario  mas  de  veinte  mil    buenos 
combatientes,  cinco  mil  caballos  y  cua- 
renta piezas  de  artillería.  Dióse  princi- 
pio á  la  función  con  inaudito  arrojo  de 
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una  y  otra  parte.  Los  imperiales,  fie- 
ros e  impetuosos  acometían  coa  rostro 
igual  y  ánimo  esforzado  las  posiciones 
mas  difíciles ;  los  aliados  no  cejaban  ni 
retrocedían  un  ápice ;  encrudecíase  por 
momentos  la  lucha ,  y  \a  multitud  de 
cadáveres  cubría  la  superticie  del  ter- 
reno. El  día  estaba  encapotado  y  som- 
brío ,  V  la  atmósfera  densa  y  nebulosa 
despeáia  una  lluvia  lina  y  espesa,  que 
agitada  por  el  viento,  daba  en  el  ros- 
tro á  los  combatientes  y  entorpecia  al- 
go sus  operaciones.  Aprovechóse  de 
esta  circunstancia  la  caballería  france- 
sa, y  precipitándose  sobre  la  división 
de  Stewart,  la  pone  en  confuso  desor- 
den ,  pero  la  gente  de  Víllemur  corre 
á  su  socorro ,  y  apoyado  por  la  artille- 
ría española,  arrolla  á  los  imperiales  y 
sostiene  á  los  maltratados  bretones. 
Efectúase  entonces  un  movimiento  igual 
y  simultáneo  en  toda  la  línea.  Halten, 
Colé  V  Zayas  combaten  briosamente, 
y  los  Franceses,  acosados,  estrechados 
en  todos  los  puntos ,  pronuncian  al  fin 
su  retirada.  Aciaga  y  funesta  les  fué 
esta  jornada;  pues  perdieron  en  ella 
ocho  mil  de  sus  campeones,  y  sus  ge- 
nerales Pepin,  Merlé ,  Marasm  ,  Gazan 
y  Bruyer.  Las  lilas  de  los  aliados  se 
disminuyeron  en  cinco  mil  cuatrocien- 
tos veintidós  hombres,  contándose  en- 
tre ellos  dos  generales  muertos  y  tres 
heridos.  Decididos  á  no  turbar  el  orden 
cronológico,  vamos  á  trasladarnos  des- 
de la  faja  mas  occidental  de  la  Penín- 
sula al  riñon  de  la  misma,  á  Madrid, 
antes  respetada  metrópoli  de  la  monar- 
quía, y  ahora  corte  de  un  rey  á  quien 
se  calilicaba  de  intruso,  y  que  era  sin 
duda  mas  digno  que  del  viluperio,  de  la 
indulgencia  de  la  historia.  Este  vasta- 
go transversal  de  la  dinastía  borbóni- 
ca, había  de  quebrarse  ante  la  deshe- 
cha borrasca  que  sin  cesar  la  amaga- 
ba ;  acongojábanle  de  un  lado  la  altivez 
y  el  despótico  carácter  de  su  hermano 
el  emperador,  y  de  otro  la  aversión 

fírofunda  é  implacable  que  le  tenían 
os  españoles,  no  tanto  por  sus  cuali- 
dades personales,  cuanto  por  ser  el 
símbolo  de  una  usurpación  violenta. 
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pues  es  hábito  añejo  de  los  pueblos,  y 
muy  encarnado  en  su  naturaleza,  el 
imputar  á  un  individuo  toda  la  odiosi- 
dad de  su  posición ,  y  ser  por  demás 
pródigos  de  iras  ó  de  afectos.  Conven- 
cido sin  duda  José  de  que  un  trono 
usurpado  solo  puede  sostenerse ,  ó 
apuntalado  constantemente  por  las  ba- 
yonetas estranjeras,  ó  apoyado  en  el 
amor  del  pueblo,  que  es  el  'mejor  y  el 
mas  sólido  de  sus  cimientos,  trato  de 
captarse  la  benevolencia  de  su  herma- 
no, quien,  como  todo  hombre  avasa- 
llado por  una  ambición  sin  límites,  su- 
peditaba al  éxito  de  sus  planes  las 
consideraciones  mas  respetables  é  in- 
mediatas. Aprovechando,  pues,  la  oca- 
sión del  nacimiento  del  rey  de  Roma, 
primer  hijo  de  Napoleón,  pasó  á  París 
con  el  pretesto  de  felicitarle ,  pero  de- 
cidido en  el  fondo  á  recibir  de  el  una 
suma  mayor  de  potestad  y  autoridad 
regia,  pues  la  que  entonces  tenia  podía 
reputarse  cuasi  nominal.  Esquivóle  el 
rostro  la  fortuna  en  tal  pretensión  y 
demanda ,  porque  Napoleón  no  le  con- 
cedió mas  que  un  millón  mensual  de 
francos,  aunque  sin  ampliar  en  lo  mas 
mínimo  sus  atribuciones  y  poderío ,  lü 
de  un  modo  absoluto  la  sucesiva  con- 
servación de  esa  corona  misma  desa- 
brillantada. Regresó,  pues,  á  Madrid 
atormentado  por  el  cáncer  del  senti- 
miento, y  decidido  á  apelar  á  la  hidal- 
guía y  magnanimidad  española ,  para 
asegurar  en  su  mano  el  cetro  de  los  Al- 
fonsos y  Fernandos.  Al  efecto  entabló 
relaciones  con  la  regencia,  valiéndose 
de  don  Tomas  Lapeña,  canónigo  de 
Burgos,  y  adaptándose  á  cuantas  con- 
diciones le  impusiese  nuestro  gobierno, 
siempre  que  los  españoles  le  recono- 
cieran por  rey.  Pródiga  de  resenti- 
mientos y  de  noble  indignación  se  mos- 
tró la  regencia ,  pues  sin  dar  cuenta  á 
las  Cortes  de  este  asunto,  rechazó  la 
propuesta  con  entereza  y  energía.  Tan 
tardío  en  estallar,  como'  difícil  de  cal- 
mar, es  el  encono  de  una  nación;  mue- 
re solo  con  el  objeto  que  le  provoca. 
Casi  coetáneamente  desplegaban  las 
Cámaras  españolas  laboriosidad  y  buen 
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celo.  Habíanse  trasladado  á  Cádiz  en 
24  de  febrero,  é  instaladas  en  el  local 
de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri ,  con- 
tinuaron ocupándose  de  aquellos  asun- 
tos mas  perentorios  é  importantes.  Cau- 
tivó por  este  tiempo  su  atención  el  de- 
plorable estado  de  la  hacienda  pública, 
gravada  con  una  deuda  enorme  ,  cuyos 
réditos  casi  absorbían  el  total  de 'las 
cantidades  que  entraban  en  el  erario, 
quedando  por  consiguiente  sin  cubrir 
las  numerosas  atenciones  que  brotaban 
de  una  situación  crítica  y  anormal.  Las 
dilapidaciones  de  la  Corte  de  Car- 
los IV,  la  desorganización  que  ha- 
bía reinado  en  hacienda,  grandes  erro- 
res administrativos,  y  el  diluvio  de 
exigencias  materiales'^que  habia  traí- 
do sobre  sí  nuestra  gloriosa  campa- 
na, crearon  y  fomentaron  esta  deuda 
á  la  sazón  monstruosa;  preciso  era, 
pues ,  que  los  legisladores  del  año  \  1 
tratasen  de  disminuirla,  de  reducir- 
la á  menores  proporciones  ,  aunque 
debían  emplear  en  esta  dificultosa  ta- 
rea mucho  lino  y  pulso,  porque  si  des- 
graciadamente ñerian  los  capitales,  es- 
tos languidecerían,  y  sus  productos 
vendrían  á  anularse',  agotándose  así 
una  por  una  las  fuentes  de  la  riqueza 
pública.  No  puede  negarse  que  el  Con- 
greso abrigó  la  mejor  intención  al  es- 
tablecer un  impuesto  sobre  los  produc- 
tos de  la  agricultura  ,  del  comercio  y 
de  la  industria,  mas  también  es  indu- 
bitable, que  al  establecer  en  las  utili- 
dades una  proporción  no  aritmética, 
sino  geométrica,  es  decir,  al  gravar 
las  utilidades  de  estos  tres  ramos  de 
riqueza ,  no  de  un  modo  proporcional, 
sino  progresivo,  interesó  la  masa  de  los 
capitales  y  holló  los  sanos  principios 
de  la  ciencia  econóin¡('a.  En  política 
para  hacer  el  bien  basta  muchas  veces 
una  voluntad  decidida;  en  administra- 
ción mas  que  la  voluntad  debe  obrar 
el  entendimiento  ,  el  examen  y  el  estu- 
dio. Con  el  propio  objeto  espidieron  en 
aquellos  días  las  Cortes  varios  decre- 
tos; uno  adjudicando  al  fisco  la  plata 
de  los  templos  y  parte  de  la  de  los 
particulares,  otro  estableciendo  un  im- 
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puesto  sobre  los  coches,  y  el  tercero 
autorizando  las  represalias^-  la  confis- 
cación de  bienes  de  los  invasores  y  sus 
adictos.  Llevaron  las  Cortes  sus  cuida- 
dos hasta  la  parte  militar,  judicial  y 
gubernativa,  pero  nosotros  suspende- 
mos aquí  la  esposicion  de  sus  tareas, 
para  volver  la  vista  á  los  sucesos  béli- 
cos que   acaecieron  en  este  tiempo. 
Después  de  la  célebre  batalla  de  la  Al- 
buera,  el  ejército  anglo-Iusitano  em- 
prendió de  nuevo  el  sitio  de  Badajoz, 
pero  el  ardor  de  los  sitiadores  y  su 
precipitación  en  dar  el  asalto  sin  con- 
tar con  los  elementos  bastantes  al  buen 
éxito,  depararon  funestas  consecuen- 
cias, y  convirtieron  el  cerco  en  blo- 
queo. Por  otra  parte,  como  Soult,  alle- 
gando gente  á  sus  desmembradas  co- 
lumnas, y  combinando  sus  operaciones 
con  las  del  mariscal  Marmont.  revol- 
vió contra  Badajoz ,  el  ingles  atravesó 
el  Coa,  y  levantando  el  bloqueo  de 
aquella  píaza,  reconcentró  sus  fuerzas 
en  Yelves;  mas  vínole  pronto  y  opor- 
tuno auxilio  en  Campomayor,  que  es- 
tos no  aceptaron,  dirigiéndose  Soult  á 
la  Andalucía,  y  recorriendo  Marmont 
las  cercanías,  empeñando  choques  par- 
cíales  con  las  guerrillas,  y  esquivando 
el  trabar  un  duelo  grande  y  formal. 
Blake  con  los  suyos  se  precipitó  sobre 
el  condado  de  Niebla,  aunque  sin  re- 
coger fruto  alguno  bueno  de  esta  espe- 
dicion,  y  tanto  los  ejércitos  aliados  co- 
mo el  imperial   que   se   hallaban  en 
aquellavS   inmediaciones ,   continuaron 
haciendo  varios  movimientos  destitui- 
dos de  un  resultado  notable  é  inmedia- 
to. En  el  mediodía  de  la  Península,  el 
odio  á  los  franceses  cobraba  mayores 
medros,  disminuyendo  incesantemente 
sus  legiones  las  guerrillas  y  el  paisa- 
naje. En  Asturias  y  Galicia  peleaban 
nuestras  tropas  con  varia  fortuna ,  pues 
aunque  sufrieron  un  fuerte  revés  en  las 
eminencias  del  Puelo,  en  Cogorderos 
el  23  de  junio  quedó  bien  sentado  el 
honor  español ,  pereciendo  en  el  cho- 
que el  general  trances  Valleteaux.  El 
ejército  de  estas  provincias,  que  acau- 
díillaba  don  Nicolás  Mahy,  se  confió  al 
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general  Castaños,  y  este  úUimo  jefe 
supo  introducir  en* él   una  disciplina 
que  le  faltaba,  y  que  es  prenda  mas 
segura  de  la  victoria  que  el  valor  im- 
petuoso y  ardiente.  Una  de  las  ciuda- 
des que  con  mas  brío  v  ventura  habiau 
resistido  los  ataques  de  los  invasores, 
era  la  de  Valencia.  Ya  hemos  visto  a 
Moncey  retirarse  despavorido  y  confu- 
so delante  de  sus  muros,  y  al  mismo 
Suehet  alcanzar  un  éxito  infeliz  en  la 
tentativa  que  hizo  para  apoderarse  de 
la  denodada  población,  pero  engreí- 
do ahora  este  último  mariscal  con  los 
triunfos  reportados  en  las  tierras  ca- 
talanas, alentado  por  las   singulares 
pruebas  de  aprecio  que  le  dispensaba  el 
emperador,  arrastrado  por  el  deseo  de 
lavar  la  mancilla  que  habia  caido  sobre 
su  honor,  voló  contra  Valencia  decidi- 
do á  no  omitir  medio  ni  sacrificio  pa- 
ra penetrar  en  ella.  Al  de  veintidós 
mil  ascendia  el  número  de  los  campeo- 
nes que  Suehet  reunió  para  esta  em- 
presa, y  tomando  con  ellos  el  rumbo 
de  Oropesa ,  dio  frente  á  Murviedro  á 
últimos  de  setiembre.  Débilmente  for- 
tificado Murviedro  no  podia  oponer  te- 
naz defensa  al  conquistador  de  Tarra- 
gona ,  y  la  tropa  que  la  guarnecia  se 
acogió  al  castillo  dejando  la  plaza  á 
merced  del  imperial.  Entró  este  en 
Murviedro  el  26,  y  desde  luego  dirigió 
sus  conatos  á  la  espugnacion  de  la  for- 
taleza. Defendíanla  tres  mil   buenos 
soldados  regidos  por  don  Mariano  Luis 
Andriani ,  quienes  se  propusieron  ha- 
cer larga  y  bizarra  resistencia.  Vomi- 
taron los  cañones  franceses  nutrido  é 
interesante  fuego  sobre  las   almenas 
del  castillo,  y  el  28,  percibiendo  abier- 
ta una  brecha  ancha  y  profunda ,  mar- 
charon los  imperiales'^al  asalto,  y  cos- 
toso fuéles  tamaño  arrojo,  porque  la 
guarnición  se  defendió  con  denuedo  y 
precipitó  del  muro  á  los  confiados  fran- 
ceses; causándoles  una  pérdida  de  cua- 
trocientos muertos.  Con  tan  severo  es- 
carmiento desistió  entonces  Suehet  de 
su  idea,  espiando  para  llevarla  á  cabo 
otra  ocasión  y  mejor  coyuntura.  Al  rui- 
do que  causó  la  noticia  de  que  el  maris- 
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cal  pretendía  hacerse  señor  de  Valen- 
cia, acudieron  de  varios  j)untos  tropas 
españolas  para  estorbarle  el  que  consu- 
mase su  plan.  Las  divisiones  de  Zavas 
y  Lardizabal  con  la  caballería  de  toy 
v  algunos  otros  cuerpos,   marcharon 
bajo  la  conducta  de  Biake  ,  encargado 
por  la  regencia  de  defender  la  amena- 
zada ciudad.  Mandó  salir  este  general 
algunas  tropas  acaudilladas  por  O'Don- 
nell  y  Obispo ,  á  fin  de  mantener  al 
francés  en  sus  posiciones  y  escaramu- 
cear con  sus  avanzadas,  pero  fué  acia- 
ga esta  medida  ,  porque  Suehet  dividió 
sus  huestes  en  dos  trozos,  y  encomen- 
dando uno  al  general  italiano  Palonibeni 
y  avanzando  él  con  el  otro,  logró,  des- 
pués de  un  choque  ligero,  alejar  á  los 
dos  españoles.  No  pararon  en  esto  sus 
ventajas,  pues  haciendo  un  movimiento 
retrógrado  cayó  de   improviso   sobre 
Oropesa  ;  ataco  y  ganó  el  castillo,  cor- 
riendo igual  suerte  una  pequeña  forta- 
leza denominada  del  Rey,   que   con 
ciento  cincuenta  hombres  clefendió  no- 
blemente el  teniente  don  Juan  José 
Campillo,  quien  logró  con  los  suyos 
salvarse  en  un  buque  ingles ,  surto' en 
aquellas  aguas.  Los  hombres  familiari- 
zados con  la  victoria ,  rara  vez  cejan 
ante  los  primeros  obstáculos  por  gran- 
des que  aparezcan,  y  Suehet,  adorna- 
do de  un  carácter  tenaz  y  sostenido 
por  el  orgullo ,  que  es  la  pasión  mas 
fecunda  en  grandes  resultados,  mar- 
chó de  nuevo  contra  el  castillo  de  Mur- 
viedro. Parecido  éxito  al  de  la  primera 
tuvo  esta  segunda  tentativa;  los  france- 
ses dieron  dos  asaltos  y  en  ambos  fue- 
ron rechazados ,  desmembrándose  sus 
filas  en  quinientos  hombres.  El  doble 
descalabro  esperimcntado  por  el  fran- 
cés en  la  espugnacion  de  la  fortaleza 
de  Murviedro,  el  valor  que  allí  des- 
plegó un  puñado  de  gente ,  y  sobre  to- 
do la  disminución  de  las  fuerzas  impe- 
riales, alentaron  á  muchos  pechos  es- 
pañoles, restituyeron  muchas  esperan- 
zas perdidas,  y  ocasionaron  un  suceso 
bastante  memorable.  Blake,  goberna- 
dor de  Valencia,  era  uno  de  esos  hom- 
bres asistidos  de  una  voluntad  resuel- 
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ta,  de  una  imaginación  viva,  que  ai 
aspecto  del  peligro,  se  inflamaba,  por 
decirlo  así,  y  que  solo  se  afanaba  en  ata- 
jarle sin  curarse  generalmente  de  esplo- 
rar la  coyuntura  mas  propicia;  creía 
que  el  que  demoraba  pudíendo  sofocar 
un  mal,  se  hace  cómplice  en  su  fomento 
y  estension;  cuando  por  el  contrario,  si 
no  se  acude  á  estinguirle  en  hora  opor- 
tuna ,  lejos  de  lograrlo ,  se  crea  en  vez 
de  uno,  una  larga  serie  de  otros  mas 
considerables;  mejor  soldado  que  ge- 
neral ,  pero  honrado  patricio,  ardía  en 
deseos  de  librar  á  su  patria  de  la  omi- 
nosa dominación  napoleónica ,  y  no  po- 
día tolerar  el  que  las  tropas  de  esta 
corona  marchasen  con  su  acostumbrada 
ufanía  y  altivez  á  la  conquista  de  una 
población.  Así  que,  para  hacer  ilusorio 
el  intento  de  Súchel,  mostró  la  mayor 
actividad,  celo  y  esmero  en  la  fortifica- 
ción de  Valencia,  y  noticioso  ahora  del 
desaire  sufrido  por' aquel,  ante  los  mu- 
ros de  la  fortaleza  de  Murviedro,  ayun- 
tó veinticinco  mil  combatientes,  y  salió 
al  encuentro  del  francés,  que  con  Veinte 
mil  de  los  suyos  le  esperaba  en  las  in- 
mediaciones de  Sagunto.  Este  sitio,  cu- 
yo solo  nombre  traía  á  la  memoria  tan 
remotos  como  gloriosos  acontecimien- 
tos ,  iba  ahora  á  verse  también  salpi- 
cado con  sangre  española :  trabóse, 
pues ,  en  la  mañana  del  25  de  octubre, 
fiero  y  encarnizado  combate;  peleába- 
se al  principio  con  mucho  ardor  de  uno 
y  otro  lado;  los  franceses  titubearon; 
Suchet,  herido  en  un  hombro,  quedó 
largo  rato  inmóvil;  este  espectáculo 
conmovió  poderosamente  á  sus  tropas; 
hicieron  estas  inauditos  esfuerzos  y  lo- 
graron por  íin  arrollar  á  los  nuestros 
desalojándolos  de  sus  posiciones.  Per- 
dieron los  españoles  cerca  de  cuatro 
mil  hombres  en  aquella  desastrosa  jor- 
nada entre  muertos,  heridos,  prisione- 
ros y  dispersos,  y  los  franceses  alcanza- 
ronla  victoria  con  el  escaso  sacrificio 
de  ochocientos.  Sabedor  apenas  Andría- 
ni  del  desgraciado  éxito  de  la  batalla, 
abandonó  en  la  noche  del  26  con  su 
gente  el  castillo ,  que  fué  ocupado  al 
dia  siguiente  por  las  legiones  del  ven- 
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cedor  Suchet.  Blake  con  sus  mal  para- 
das huestes  atravesó  el  Ouadalaviar, 
aproximándose  á  Valencia,  y  el  fran- 
cés se  situó  en  el  litoral  del  ínismo  rio 
decidido  también  á  pasarle.  A  fin  de 
distraer  la  atención  del  mariscal  y  apar- 
tarle del  propósito  de  marchará  Va- 
lencia ,  operaban  varios  jefes  españoles 
con  regular  ventura  en  distintos  radios 
de  la  Península.  Lacy  y  el  barón  de 
Eróles,  jefes  ambos  activos  y  valero- 
sos, hacían  á  los  franceses  cruda  é  in- 
cesante guerra ,  apoderándose  del  con- 
vento de  Igualada ,  de  Casamala  y 
Monserrat,  derrotándoles  en  diversos 
choques  parciales,  quebrantando  la  lí- 
nea de  Mérida ,  penetrando  en  las  islas 
Medas,  ó  interceptando  sus  comunica- 
ciones. Lidiábase  en  el  Aragón  con 
igual  bravura  y  empeño:  Duran,  el 
Empecinado,  Tabuenca  y  Amor,  tra- 
bajaban como  denodados  campeones 
en  la  destrucción  de  los  invasores  de 
su  pais,  logrando  los  dos  primeros  pe- 
netrar en  Calatayud  el  4  de  octubre, 
haciendo  prisionera  la  guarnición  de 
esta  plaza  que  constaba  de  quinientos 
sesenta  hombres.  Rompió  al  propio 
tiempo  el  linde  de  los  antiguos  reinos 
navarros  y  aragoneses  el  famoso  Mi- 
na ,  cayó  sobre  Egea  y  Aycrve,  derro- 
tó á  los  franceses  que  acudían  al  so- 
corro de  este  último  punto,  v  precipi- 
tándoles hasta  las  márgenes  clel  Galle- 
go, les  obligó  á  deponer  las  armas. 
Ballesteros  en  esta  época  militaba  en 
la  Serranía  de  Ronda,  donde  era  muy 
crecida  la  rabia  hacia  los  franceses,  y 
muy  estraño  el  modo  de  guerrear  de 
los  naturales,  quienes  manejaban  al- 
ternativamente la  azada  y  el  fusil,  y 
concurrían  á  los  campos  del  honor  coa 
igual  ánimo  v  presteza  que  á  abrir  las 
entrañas  de  la  tierra  para  desarrollar 
su  fecundidad.  Pero  en  el  entre  tanto 
se  iba  formalizando  el  sitio  de  Valen- 
cia ,  y  las  tropas  de  una  y  otra  bande- 
ra habían  trabado  diversos  choques,  ge- 
neralmente adversos  á  los  españoles. 
Temeroso  Suchet  de  que  los  valencia- 
nos le  opusiesen  una  resistencia  larga 
y  obstinada ,  llamó  hacia  sí  numerosas 
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fuerzas  formando  el  total  de  ellas  trein- 
ta y  dos  mil  ¡ufantes  y  dos  mil  caba- 
llos, con  un  formidable  tren  de  batir. 
Atravesó  entonces  el  Guadalaviar,  em- 
pujó audazmente  el  español ,  y  le  pre- 
cisó á  encerrarse  en  la  plaza.  Ardua  y 
sobremanera  dificultosa  iba  haciéndose 
la  posición  de  Hlake.  Permanecer  con 
su  ejército  en  el  recinto  de  la  ciudad 
asediada,  era  es[)onerle  á  caer  en  ma- 
nos del  venturoso  mariscal,  porque  de 
la  mala  inteliiíencia  que  reinaba  entre 
los  habitantes  y  el  general,  no  podían 
vaticinarse  sino  resultados  muy  funes- 
tos; salir  á  su  frente  rozándose  casi 
con  los  enemigos,  exigia  resolución  y 
estraordinaria  presteza.  Vaciló  Blake', 
y  en  momentos  críticos  es  la  vacilación 
solo  la  ruina  de  un  proyecto.  El  del 
general  español  vino  pues  á  tierra,  y 
hubo  de  permanecer  con  sus  tropas  en 
Valencia.  Suchet  estableció  sus  bate- 
rías, y  el  día  o  de  enero  de  18r2  arro- 
jaron devastadores  proyectiles  sobre  la 
denodada  población;  el  6  mandó  un 
parlamentario  á  Blake  ofreciéndole  ca- 
pitulación ,  el  general  no  se  mostraba 
dispuesto  á  escuchar  proposiciones  de 
esta  clase ,  pero  movido  por  las  quejas 
del  pueblo ,  cuyos  comisionados  le  hi- 
cieron presente  los  males  que  iba  á 
correr  la  ciudad  si  se  reproducía  el 
horroroso  bombardeo  del  5,  firmó  la 
capitulación  el  9.  La  guarnición  quedó 
prisionera ,  y  Blake  fué  conducido  á 
Francia,  y  ailí  encerrado  en  estrecha 
fortaleza.  De  este  modo  abrió  Valencia 
sus  puertas  al  detestado  francés :  ha- 
bíanla salvado  dos  veces  de  un  inmi- 
nente y  tremendo  riesgo  el  patriotis- 
mo de  sus  hijos  y  su  denuedo  casi  ad- 
mirable ;  pero  estas  grandes  prendas 
se  relajaron,  porque  el  tiempo  y  la  dis- 
cordia son  capaces  por  sí  solos  de  re- 
lajar los  sentimientos  mas  dignos  y  su- 
blimes. Violó  Suchet  las  cláusulas  del 
convenio ,  haciendo  de  su  mala  fe  un 
alarde  temible  por  el  porvenir  que  pu- 
diera tener,  y  aunque  había  prometi- 
do respetar  las  personas  y  propiedades 
de  los  valencianos,  muchos  de  estos 
infelices  sufrieron  vejaciones,  atrope- 
II. 
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llamienlos  y  hasta  la  muerte.  Los  ge- 
nerales y  tropas  de  una  nación  como  la 
Francia,  que  entonces  se  llamaba  civi- 
lizada por  escelencia,  quebrantaban  un 
deber  respetable  aun  para  los  pueblos 
mas  salvajes.  Verdad  es  que,  cuando 
una  nación  se  adjudica  á  sí  propia  un 
timbre  glorioso,  rara  vez  le  merece. 
El  orgullo  de  una  sociedad  como  el  de 
sus  individuos,  es  siempre  ciego,  in- 
sensato. De  vez  en  cuando  interrum- 
pían los  invasores  sus  himnos  de  vic- 
toria con  una  espresion  de  despecho 
arraigado  y  profundo.  Tarifa  ,  tan  cé- 
lebre en  los  anales  españoles,  abatió 
ahora  también  los  lieros  de  las  legiones 
imperiales,  y  en  Arrayamolinos  sufrie- 
ron estas  un  descalabro  terrible.  El  es- 
truendo de  las  armas,  que  se  correspon- 
día de  uno  y  otro  polo  de  la  Península, 
no  ímpedia  el  que  las  Cortes  siguieran 
ocupándose  de  una  espinosa  cuanto  ele- 
vada misión.  Decíamos  mas  arriba,  que 
habían  llevado  sus  cuidados  y  atencio- 
nes á  todos  los  ramos  de  la 'adminis- 
tración pública,  procurando  reparar  y 
fortificar  todas  las  partes  débiles  ó  do- 
loridas del  cuerpo  social ;  ahora  aña- 
diremos, que  no  satisfechas  de  esto, 
pretendieron  dotar  á  nuestro  pais  de 
una  constitución  política  que,  aunque 
basamentada  en  nuestros  antiguos  fue- 
ros y  costumbres ,  llevaba  fuertemente 
adheridos  muchos  de  los  principios  pre- 
conizados en  Francia  con  tanto  fervor, 
y  bautizados ,  por  decirlo  así ,  con  ar- 
royos de  sangre ,  durante  los  últimos 
años  del  anterior  siglo.  Una  comisión 
creada  presentó  el  18  de  agosto  el  pro- 
yecto del  código  constitucional,  y  el 
lo  empezó  la  Cámara  á  discutirle.  Bri- 
llantes fueron  algunos  de  los  debates 
á  que  este  dio  lugar :  las  imaginaciones 
ricas  y  fecundas  en  ideas  y  en  recur- 
sos,  y  escitadas  por  la  acción  misma 
de  las  circunstancias ,  cuyo  poder  es 
hasta  cierto  punto  inapreciable,  lu- 
charon gallardamente  con  talentos  cla- 
ros y  despejados,  pero  no  tan  impetuo- 
sos ,  porque  estaban  dominados  por  el 
cálculo  ó  por  la  reflexión ,  y  última- 
mente con  opiniones  exaltadas" también, 
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pero  que  representaban  las  creencias 
de  muchos  siglos,  y  para  las  cuales 
era  una  herida  dolorosa  cada  innova- 
ción, cada  reforma.  En  íin,  después  de 
cinco  meses  de  discusión  y  de  eximen, 
previas  algunas  modiíicaciones,  resultó 
aprobado  el  proyecto  presentado  por 
la  comisión.  La  nueva  constitución  es- 
tablecia  el  principio  de  la  soberanía 
nacional  con  toda  su  vaguedad  y  con- 
secuencias; se  revestía  á  la  Cámara  del 
poder  legislativo  reservando  á  la  coro- 
na la  potestad  ejecutiva,  el  derecho  de 
firmar  la  paz  y  declarar  la  guerra ,  y 
se  la  otorgaba  en  la  formación  de  las 
leyes  el  voto  suspensivo.  Las  Cortes 
acordaron  también  acerca  de  la  suce- 
sión en  la  corona,  y  el  reconocimiento 
esclusivo  de  la  dinastía  borbónica,  ne- 
gando sin  embargo,  la  opción,  para  su- 
ceder en  el  reino  á  tres  miembros  de 
aquella  ;  la  reina  de  Etruria,  el  infante 
don  Francisco  de  Paula  y  la  archidu- 
quesa de  Austria.  El  nombramiento  de 
los  consejeros  del  monarca,  sus  atribu- 
ciones y  responsabilidad,  fueron  motivo 
de  largas  deliberaciones  de  la  Cámara. 
Reserváronse  estas  el  nombramiento  de 
regencia.  El  artículo  71  decia:  «La  re- 
ligión de  la  nación  española  es  y  será 
perpetuamente  la  católica  ,  apostólica 
romana,  única  verdadera.  La  nación  la 
proteje  por  leyes  sabias  y  justas,  y 
prohibe  el  ejercicio  de  cualquier  otra.» 
Esta  prohibición  nos  ha  parecido  siem- 
pre insensata,  porque  el  querer  avasa- 
llar la  conciencia,  es  la  mas  bárbara 
de  las  tiranías.  La  constitución  arregla- 
ba también  los  tribunales  de  justicia,  y 
borrando  muchos  abusos  que  se  habiaii 
introducido  en  ellos,  y  suprimiendo 
aquellos  otros  cuya  organización  era 
marcadamente  viciosa  y  anómala,  eri- 
gió en  su  lugar  algunos  otros,  dotán- 
doles de  las  formas  que  se  hallaban 
mas  en  consonancia  con  la  sana  moral, 
y  con  las  exigencias  de  civilización. 
Erigióse,  pues,  un  tribunal  qne  con  el 
título  de  Supremo  de  justicia ,  llamaba 
á  sí  las  causas  mas  notables,  ya  por  su 
naturaleza,  ya  también  por  el  rango 
de  las  personas  que  en  ellas  figuraban. 
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Las  audiencias,  colocadas  en  una  es- 
cala inferior  á  la  de  este  alto  cuerpo 
judicial ,  entendían  en   las  segundas 
instancias  ,  y  se  hallaban  revestidas  de 
la  mas  amplia  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal ,  y  por  último,  ante  los  juzgados 
de  partidos  se  trataban  los  asuntos  pu- 
ramente contenciosos.  Al  código  de  Cá- 
diz se  debe  también  una  institución  en 
igual  grado  prudente  y  benéfica  ;  los 
juicios  de  conciliación  encomendados  á 
los  alcaldes.   Contenia  ademas  aquel 
otras  disposiciones  muy  cuerdas,  como 
la  prohibición  de  confiscar  los  bienes, 
de  allanar  las  casas,  lo  cual  estaba  per- 
mitido, y  aun  preceptuado  por  una  le- 
gislación viciosa  y  errónea,  que  sobre 
castigar  á  la  inocencia ,  fomentaba  la 
desmoralización,  y  minaba  el  mas  só- 
lido cimiento  de  toda  ley  ,  de  todo  de- 
recho. Tampoco  consentía  que  alguno 
fuese  conducido  á  la  cárcel  sin  haber 
precedido  información  sumaria  del  he- 
cho que  exigiese  tal  medida.  La  cons- 
titución dio  nueva  forma  y  origen  á  las 
municipalidades ;  marcó  las  atribucio- 
nes de  los  jefes  políticos,  y  señaló  al 
propio  tiempo  las  de  las  diputaciones 
provinciales.   Organizaba  ademas  los 
impuestos ,  declarando  que  pertenecía 
á  las  Cortes  decretarles  y  aprobarles, 
siendo  nula  en  esta  parte  sin  la  coope- 
ración de  la  Asamblea,  la  potestad  le- 
gislativa. Ávida  de  poder  la  Cámara, 
se  había  reservado  el  de  arreglar  los 
ejércitos  y  la  marina.  Al  tratar  en  la 
nueva  constitución  de  la   instrucción 
pública  ,  se  estampaba  el  principio  de 
la  libertad  de  imprenta.  Tales  eran  las 
principales  disposiciones  de  este  códi- 
go ,  cuyos  autores  habían  querido  le- 
vantar una  obra  mas  ó  menos  republi- 
cana ,  sobre  una  base  esencialmente 
monárquica.  Turado  y  promulgado  en 
18  de  marzo  de  1812"^  fué  acogido  con 
júbilo.  Empero,  dejando  aparte  los  su- 
cesos políticos,  consideremos  ahora  los 
que  arrojaba  de  sí  la  guerra.  El  año 
duodécimo  del  siglo  fué  muy  fecundo 
en  vicisitudes.   El  general  '^^lontbrun 
que  había  ido  en  auxilio  de  Suchet, 
á  quien  suponía  todavía  ocupado  en  el 
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3ue  esta  plaza  liabia  caldo  en  poder 
el  mariscal,  se  precipitó  sobre  Alican- 
te ,  proyectando  imanarla  por  sorpresa, 
mas  saliéronlo  fallidos  sus  cálculos, 
porque  los  generales  españoles  Maliy 
y  Freiré  volaron  al  socorro  de  la  ciu- 
dad amenazada ,  y  obligaron  al  francés 
á  desistir  de  su  intento.  Por  este  tiem- 
po las  tropas  de  Suchet  se  apoderaron 
de  Duna ,  y  el  general  Soult ,  hermano 
del  mariscal,  enlró  sin  diticiiltad  en 
Murcia.  Brindó  este  último  aconteci- 
miento con  favorable  ocasión ,  a  nues- 
tro compatriota  don  Martin  de  La  Car- 
rera ,  para  ejecutar  una  proeza  digna 
de  los  mayores  encomios,  porque  siem- 
pre los  merece  un  valor  distiguido  y  un 
patriotismo  acrisolado ,  si  bien  fue  se- 
guido de  una  catástrofe  sangrienta,  in- 
tentó La  Carrera  sorprender  á  los  fran- 
ceses de  Murcia,  y  disponiendo  sus 
tropas  de  modo  que^  penetrasen  en  la 
población,  simultáneamente  y  por  dife- 
rentes puntos,  se  lanzó  él  á  las  calles, 
seguido  de  cien  ginetes,  arrollando  á 
cuantos  franceses  trataban  de  cortarle 
el  paso,  y  esgrimiendo  con  vigorosa 
mano  su  espada ,  tinta  ya  en  la  sangre 
de  sus  adversarios.  Avisado  Soult  de 
tan  inopinado  suceso ,  se  levantó  de  la 
mesa ,  donde  á  la  sazón  se  bailaba ,  y 
corrió  al  encuentro  del  audaz  españof, 
siendo  tanta  la  precipitación  del  impe- 
rial, que  al  bajar  la  escalera  tropezó  y 
midió  con  su  cuerpo  un  trecho  conside- 
rable de  esta.  Sin  la  oportuna  concur- 
rencia que  tenia  prevenida,  se  vio  La 
Carrera  aislado  y  acometido  por  nume- 
rosos enemigos. *^  Perecieron  peleando 
con  indecible  denuedo  los  ginetes  que 
le  acompañaban,  v  quedó  el  bizarro 
caudillo  solo  y  combatiendo  contra  seis 
franceses ,  que  le  dirigian  sendos  y 
certeros  golpes.  Ya  habia  inmolado  á 
dos  de  sus  contrarios ,  cuando  le  al- 
canzó una  bala  y  le  derribó  convertido 
en  cadáver  en  la  calle  de  San  Nicolás. 
Así  murió  este  joven  general ,  acreedor 
á  suerte  mas  venturosa.  Si  el  senti- 
miento de  sus  contemporáneos  es  el 
mayor  biea  que  sobrevive  á  ios  héroes, 
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obtúvole  y  muy  grande  aquel  infortu- 
nado patricio,  pues  todos  los  españoles 
deploraron  amargamente  la  pérdida  de 
tan  esforzado  guerrero.  La  historia 
abunda  en  contrastes,  y  en  frente  de! 
ilustre  La  (barrera,  presenta  al  español 
don  Pedro  (Jarcia  Navarro  ,  quien  en- 
tregó al  imperial  Severoli  la  plaza  de 
Peñíscola,  ávido  de  un  oro  que  trocaba 
por  la  deshonra  y  la  ignominia.  En  el 
suelo  lusitano  medraba  la  cansa  de  la 
independencia,  merced  á  los  esfuerzos 
de  nuestro  aliado  el  británico.  Sitió 
este  á  Ciudad-Rodrigo  el  8  de  enero, 
y  como  las  franceses  encerrados  en  la 
plaza ,  rechazaron  constantemente  la 
idea  de  capitulación ,  la  tomó  por  asal- 
to el  19,  encomendando  su  custodia  al 
general  Castaños.  Dueño  de  Ciudad- 
Rodrigo,  lijó  el  ingles  su  consideración 
en  Badajoz ,  poseida  por  los  franceses, 
esmeradamente  fortiticada ,  dotada  de 
una  guarnición  aguerrida  y  valiente, 
V  regida  por  Filipon,  diestro  militar  y 
hombre  de  conocimientos  é  intrepidez"^. 
El  16  de  marzo  plantó  Wellington ,  se- 
guido de  lucida  cohorte,  sus  reales  ante 
la  capital  de  Estremadura.  Veinte  dias 
duró  el  asedio  ,  y  en  todo  este  tiempo 
se  condujo  Filipon  briosamente,  practi- 
cando varias  salidas  y  causando  con- 
siderable pérdida  á  los  sitiadores.  El  6 
de  abril,  abierta  ya  una  profunda  bre- 
cha ,  se  lanzaron  los  ingleses  al  muro, 
mas  no  lograron  dominarle  sin  derra- 
mar mucha  sangre  ,  porque  la  guarni- 
ción se  defendió  con  un  valor  di^sespe- 
rado  ,  y  centuplicó  el  número  de  las 
víctimas  en  el  lado  de  los  sitiadores. 
Cuatro  mil  novecientos  de  estos  su- 
cumbieron en  tan  ardua  demanda.  No- 
vecientos franceses  quedaron  fuera  de 
combate,  y  la  guarnición,  que  constaba 
de  mas  de  cuatro  mil  hombres,  quedó 
prisionera.  Valierotí  estos  dos  triunfos 
á  lord  Wellington  grandeza  de  España, 
el  título  de  duque  "de  Ciudad-Rodrigo 
y  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Sin 
embargo ,  sus  tropas  al  penetrar  en  Ba- 
dajoz ,  cometieron  mil  punibles  desa- 
catos. No  solo  en  el  oriente  de  la  Pe- 
nínsula sino  en  casi  todos  sus  ángulos. 
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se  batallaba  con  creciente  porfía  y  con 
ineslinguible  encono.  El  capitán  gene- 
ral de  Cataluña ,  Lacy ,  perseguía  con 
rara  actividad  á  los  franceses,  causán- 
doles molestias  y  quebrantos ,  y  no 
contento  con  recobrar  á  Reus  ,  cayó, 
en  unión  con  Sarstield,  sobre  las  hues- 
tes de  Decaen,  y  las  desbarató  en  las 
inmediaciones  de  San  Felíu  de  Codi- 
nas.  Por  otra  parte ,  el  barón  de  Eró- 
les ,  repuesto  apenas  de  un  duro  des- 
calabro sufrido  en  Ufafulla,  marchó 
contra  la  brigada  Baurke  que  se  halla- 
ba en  Rada ,  y  la  destrozó,  ocasionán- 
dola la  pérdi(la  de  mil  hombres.  Poco 
tiempo  antes,  Sarsíield  atravesó  el  lí- 
mite que  separa  la  Península  de  la  an- 
tigua Galia  ,  recorrió  algunos  pueblos 
del  último  pais,  y  regresó  al  Principado 
trayendo  un  botín  rico  y  abundante. 
Tan  audaces  y  aun  mas  activas  que  las 
tropas  regulares,  las  guerrillas  nacían 
cruda  guerra  á  los  franceses  ,  y  giran- 
do á  todos  lados  y  moviéndose  con  fa- 
cilidad estraordínaría,  disminuían  in- 
sensiblemente sus  legiones.  El  altivo 
carácter  catalán  no  podía  doblegarse 
bajo  la  coyunda  de  la  usurpación.  En 
esta  época  don  Francisco  Ballesteros 
derrotó  cerca  de  Ronda  al  imperial 
Marrasin  ,  hiriéndole  gravemente ,  y 
en  las  provincias  del  norte  el  celo  de 
Mendizabal  aumentaba  la  zozobra  é  in- 
quietud de  los  invasores,  quienes  se- 
dientos de  sangre  española  ,  vertieron 
inhumanamente  la  de  don  Pedro  Gor- 
do, don  José  Ortiz  Cobarrubías ,  don 
Eulogio  José  Miero  y  don  José  Navía, 
vocales  de  la  ¡unta  de  Burgos  ;  mas  no- 
ticioso de  este  atentado  el  cura  Merino, 
mandó  pasar  por  las  armas  á  ciento 
diez  prisioneros  franceses,  represalia 
que  de  ninguna  manera  aprobamos,  y 
mucho  menos  en  un  ministro  del  altar. 
Sabedores  del  asedio  puesto  por  el  bri- 
tánico á  Badajoz,  movieron  sus  hues- 
tes hacia  este  punto ,  los  mariscales 
Soult  y  Marmont ,  pero  fué  tardío  el 
auxilio,  porque  cuando  ellos  pisaron 
el  territorio  estremeño,  ya  la  plaza  ha- 
bía caído  en  poder  de  los  aliados.  Con 
la  esperanza  trocada  en  desengaño  re- 
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gresó  Soult  á  las  márgenes  del  Guadal- 
quivir ,  y  este  movimiento  puso  en  tal 
estrechez  al  general  Ballesteros ,  que 
se  vio  precisado  á  retirarse  ,  variando 
de  rumbo,  si  bien  lo  hizo  con  tanto 
concierto  y  prudencia,  que  habiendo 
empeñado  con  los  franceses  choques 
parciales  en  Osuna  y  Alorna,  salió  de 
ambos  airoso,  cobrando  con  estas  ven- 
tajas tal  aliento,  que  se  precipitó  sobre 
la  línea  que  los  imperiales  tenían  en  el 
Guadalete,  pretendiendo  corlarla,  pero 
sufrió  un  fuerte  descalabro,  y  se  rettró 
todavía  en  buen  orden  y  compostura. 
Mientras  ia  Península  española  era  tea- 
tro de  tan  varios  acontecimientos,  apres- 
tábase la  Europa  entera  a  contemplar 
otros  mas  decisivos  y  considerables. 
Rara  vez  es  sincera  la  buena  corres- 
pondencia que  entre  dos  principes  ó 
Estados  establece  la  victoria  ,  y  de  par- 
te del  vencido  desaparece  generalmen- 
te con  su  impotencia,  así  es  que ,  el 
czar  Alejandro,  vuelta  ya  en  ostensi- 
ble odio  su  aparente  amistad  á  Napo- 
león, allegaba  tropas,  aumentaba  re- 
cursos, conquistaba  alianzas  para  li- 
diar de  nuevo  contra  el  emperador 
francés.  No  temia  este  la  guerra,  antes 
bien  la  codiciaba,  pero  denotaba  que- 
rer la  paz  á  íin  de  que  no  volviesen  si- 
multáneamente contra  él  las  armas  to- 
das las  potencias  europeas.  Por  esto  se 
decidió  á  presentar  a  la  Inglaterra ,  su 
enemigo  mas  encarnizado,  un  ramo  de 
oliva  en  una  mano,  mientras  empuña- 
ba ya  con  la  otra  la  espada  de  los  com- 
bates. Como  bases  preliminares  de  la 
paz  ,  proponía  Napoleón  el  reconoci- 
miento por  su  parle  de  las  Cortes  de 
ílspaña y  de  su  actual  dinastía,  y  de  la 
casa  de  Braganza  para  la  corona  de 
Portugal.  No  se  dejó  alucinar  el  gabi- 
nete ingles  con  tan  capciosas  promesas; 
exigió  esplicaciones  francas  y  termi- 
nantes, mas  como  Bonaparte  solo  ha- 
bía dado  este  paso  para  disfrazar  sus 
ambiciosos  proyectos  ,  rompió  las  ne- 
gociaciones y  marchó  al  frente  de  cua- 
trocientos mil  legionarios  a  las  fronte- 
ras de  Rusia.  Asistían  al  czar  en  esta 
memorable  campaña ,  el  sultán  y  el 
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rey  de  Suecia;  el  Austria  y  la  Prusia 
periiiaaecieron  neutrales.  No  liahia 
■querido  ia  Providencia  economizar  tri- 
bulaciones y  calamidades  á  nuestra 
patria  ,  pues  al  lormeato  bélico  que, de 
tiempo  airas  la  allifíia,  se  a^jre^aba 
ahora  la  miseria  mas  espantosa.  Las 
exorbitantes  contribuciones  impues- 
tas por  el  «íobierno  de  José,  las  di- 
lapidaciones de  los  imperiales ,  y  los 
¿gastos  que  ocasionaban  el  sosten  y 
manutención  de  los  ejércitos  belige- 
rantes, vinieron  á  aniquilar  casi  todos 
ios  recursos  en  los  pueblos  de  las  fe- 
races Castillas ,  é  introdujeron  el  ham- 
bre, la  cual  se  hizo  sentir  con  tanta 
intensidad  en  Madrid ,  que  en  el  corto 
período  de  seis  meses  sucumbieron 
cerca  de  veinte  mil  personas,  i^sle  hor- 
roroso cortejo  de  desastres,  circundaba 
el  vacilante  trono  de  losé ,  quien  obtu- 
vo ademas  este  año  la  amarga  certi- 
dumbre de  que  sus  sucesivas  gestio- 
nes cerca  de  las  Corles  y  de  la  regen- 
cia, eran  de  todo  punto  iníVuctuosas, 
y  que  jamas  los  españoles  consenlirian 
en  doblar  la  rodilla  ante  un  poder  bas- 
tardo en  su  origen  y  ominoso  en  su 
ejercicio.  Los  pueblos  olvidan  con  fre- 
cuencia los  errores  ó  desafueros  po- 
líticos de  sus  príncipes ,  pero  jamas  les 
perdonan  los  daños  y  quebrantos  ma- 
teriales. En  el  entre  tanto,  lord  AVe- 
ilinglon,  á  quien  dejamos  en  Portugal, 
abandonó  en  los  primeros  dias  de  ma- 
yo sus  cuarteles  de  Fuenleguinaldo,  y 
poniéndose  á  la  cabeza  de  un  ejército 
fuerte  de  cuarenta  y  siete  mil  hom- 
bres, cayó  sobre  las  márgenes  del  Tor- 
mes,  cruzó  este  rio,  y  se  posesionó  de 
Salamanca.  Los  imperiales  que  guar- 
necían esta  plaza,  se  refugiaron  en  el 
castillo,  y  en  él  se  defendieron  bizar- 
ramente. Mas  embestidos  por  un  ene- 
migo tan  superior  en  número,  y  der- 
ruidos ya  los  principales  lienzos  de  la 
fortaleza  por  el  fuego  voraz  y  nutrido 
de  las  baterías  inglesas,  se  vieron  al 
fin  en  la  precisión  de  rendirse.  Obser- 
vaba de  cerca  este  triunfo  del  británi- 
co el  mariscal  Marmont,  quien  evolu- 
cionando diestramente,  vino  á  las  ma- 
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nos  con  los  anglo-portugueses  en  el 
sitio  denominado  los  Arapiles.  Recio  y 
crudo  fué  el  choque ,  y  por  ambas  par- 
tes se  lidió  con  noble  bravura  y  desu- 
sado tesón ,  mas  los  aliados  repelieron 
vigorosa  y  afortunadamente  los  impe- 
tuosos ataques  de  los  franceses,  los 
cuales  viéndose  envueltos  y  horrible- 
mente maltratados,  pronunciaron  su  re- 
tirada. Siguióles  el  vencedor  con  pres- 
to paso,  y  alcanzando  su  retaguardia, 
les  destrozó  tres  batallones.  Por  este 
glorioso  hecho  de  armas ,  concedieron 
las  Cortes  al  general  ingles  el  toisón 
de  oro.  Noticioso  José  del  resultado  de 
la  batalla  de  Salamanca,  y  sabiendo 
que  el  ejército  combinado  se  dirigía 
a  Madrid,  consideró  arriesgada  su  per- 
manencia en  este  punto,  y  se  apresuró 
á  evacuarle.  Yeriíicólo  el  27  de  junio. 
El  30  penetró  en  aquella  población  el 
caudillo  británico,  siendo  recibido  por 
sus  habitantes  con  frenéticas  muestras 
de  júbilo  y  alborozo.  Mandó  Welling- 
ton  promulgar  la  Constitución,  y  se 
dispuso  á  atacar  á  dos  mil  quinientos 
franceses ,  que  bajo  la  conducta  del  co- 
ronel Lefont,  había  dejado  José  en  el 
Retiro.  Embistióles  con  numerosa  y 
aguerrida  cohorte  el  general  Pakain, 
y  les  obligó  á  deponer  las  armas  apo- 
derándose al  propio  tiempo  de  ciento 
ochenta  y  nueve  piezas  de  batir,  y 
gran  copia  de  provisiones.  Coníirióse 
el  cargo  de  gobernador  á  don  Carlos 
Espagne,  cuyo  carácter  áspero  y  atra- 
biliario desagradó  bien  pronto  á  los 
madrileños,  lo  cual  era  muy  natural 
que  aconteciese,  porque  aun  en  la 
corte  de  un  soberano  intruso  y  odiado, 
hay  muchas  susceptibilidades  que  he- 
rir", y  grandes  intereses  que  lastimar 
á  la  sombra  de  aquel.  Fué  sobremane- 
ra desastrosa  á  los  imperiales  esta  jor- 
nada ,  pues  perdieron  en  ella  ocho  mil 
hombres  y  muchos  cañones  y  bande- 
ras. El  mariscal  Marmont  y  el  general 
Benuet ,  quedaron  gravemente  heridos, 
y  muertos  los  de  esta  última  clase, 
Perais,  Homiers  y  Desgraviers.  No  ob- 
tuvo tampoco  Wellington  tan  señalada 
victoria  sin  gran  dispendio  de   san- 
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gre ,  porque  cinco  mil  de  los  suyos  que- 
daron fuera  de  combate.  Soull,  consi- 
derando peligrosa  su  estancia  en  Gra- 
nada, la  abandonó  con  sus  tropas,  y 
tomó  la  ruta  de  Murcia,  y  B.íilesteros, 
que  no  se  habia  resuelto  a  medir  sus 
fuerzas  con  las  del  mansc.il,  cayó  des- 
pués sobre  las  vertientes  del  Darro,  y 
fué  recibido  en  Granada  con  singular 
regocijo.  De  este  modo  la  hermosa  An- 
dalucía sacudió  el  acerado  yugo  de 
los  imperiales  ,  y  aun(jue  ([uecló  pobre 
y  casi  desnuda ,  merced  á  la  rapacidad 
del  estranjero,  de  las  riquezas  de  que 
el  arte  y  la  naturaleza  le  hablan  pró- 
digamente dotado ,  sin  embargo ,  ento- 
nó himnos  de  alegría  al  contemplar  li- 
bre su  territorio  de  la  odiosa  huella 
del  invasor.  Muchos  cuadros  donde 
brillaba  la  esperta  mano  de  los  mas 
distinguidos  artistas  europeos,  fueron 
conducidos  al  museo  de  Paris,  ó  se  los 
apropió  el  mariscal  Soult.  Pérdida  su- 
mamente sensible  de  que  no  pudo  in- 
demnizarse completamente  España,  ni 
aun  cuando  brillaron  para  ella  dias  mas 
prósperos  y  bonancibles.  Cauto,  aun- 
íjue  pujante  Súchel,  reconcentraha  sus 
fuerzas  en  las  cercanías  de  Valencia, 
V  viéndose  amagado  por  el  general  don 
José  Odonell,  trato  de  desbaratarle. 
Harispe,  subalterno  de  Súchel,  y  jeté 
de  la  vanguardia  francesa,  marchó 
contra  el  audaz  español,  y  le  avistó  en 
los  campos  de  Castalia.  Regia  el  impe- 
rial menos  combatientes  que  Odonell, 
mas  acometieron  los  de  aquel  con  tal 
brío  y  resolución,  que  quedaron  rotas 
al  cabo  las  filas  españolas,  y  con  pér- 
dida considerable.  Amargas  censuras 
y  la  separación  del  mando  proporcionó 
á  Odonell  esta  derrota,  portiue  cuando 
se  cantan  triunfos  después  ue  grandes 
desastres ,  no  se  piensa  en  que  pueda 
volver  el  rostro  la  fortuna,  y  se  cree 
obra  de  la  perfidia  ó  de  la  impericia, 
lo  que  es  (juizá  puro  efecto  del  desti- 
no. Por  este  tiempo  una  escuadra  an- 
glo- lusitana  con  diez  mil  combatientes 
á  bordo,  debia  tocar  en  imo  de  nues- 
tros puertos,  V  con  efecto,  desembar- 
caron en  las  playas  de  Alicante ;  mas 
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noticiosos  de  que  Suchet  se  hallaba  si- 
tuado en  San  Felipe  de  Játiva,  y  al 
frente  de  fuerzas  respetables ,  se  aco- 
gieron de  nuevo  á  los  buques,  y  vi- 
nieron á  las  costas  de  Cataluña.  En 
este  último  pais  y  en  el  de  Aragón,  se 
hacia  también  la  guerra  con  mucha  ac- 
tividad ,  y  en  gran  manera  destempla- 
da y  sangrienta  ,  y  las  gentes  de  am- 
bas"^  banderas  dallan  muestras  de  su 
mucho  furor  y  encono,  llegando  el  caso 
de  atentar  con  frecuencia  á  la  vida  de 
los  prisioneros.  Aunque  de  resultados 
poco  decisivos  los  choques  que  se  em- 
peñaban en  estas  dos  provincias,  eran 
generalmente  favorables  á  los  españo- 
les. La  campaña  del  año  12  estaba 
próxima  á  espirar.  Salió  Wellington 
de  Madrid  el  I ."  de  setiembre ,  v  de- 
jando en  la  población  el  mejor  orden  y 
concierto  posible,  se  internó  en  las 
Castillas,  y  tocando  en  Yalladolid,  vino 
á  caer  sobre  Burgos.  Guarnecían  esta 
ciudad  dos  ó  tres  miles  de  franceses, 
los  cuales  no  atreviéndose  á  defender 
una  cerca  poco  robusta  contra  enemigo 
tan  poderoso,  se  acogieron  al  castillo 
á  la  aproximación  de  los  aliados.  Pe- 
netró Wellington  en  Burgos  sin  temor 
ni  obstáculo,  y  recihido  aquí  el  auxilio 
de  diez  y  seis'^mil  hombres  que  le  pre- 
sentó el  general  Castaños,  no  pensó 
demorar  ni  un  momento  el  asedio  de 
la  fortaleza.  Después  de  algunas  horas 
de  fuego ,  se  lanzaron  al  asalto  varias 
compañías  inglesas ,  desplegando  en 
este  arriesgado  trance  un  valor  ardien- 
te é  impetuoso;  mas  los  sitiados  se 
defendieron  con  tanto  tesón,  que  logra- 
ron precipitar  repetidas  veces  del  mu- 
ro á  los  aliados,  ocasiomándoles  una 
pérdida  de  bastante  cuenta ,  y  obligán- 
doles á  desistir  aun  para  lo  sucesivo  de 
esta  peligrosa  empresa.  El  general  bri- 
tánico partió  á  los  pocos  dias  de  Bur- 
gos, y  trasladándose  á  los  confines  por- 
tugueses ,  fijó  en  ellos  sus  cuarteles  de 
invierno.  El  estruendo  de  las  armas  se 
escuchaba  en  todos  los  ángulos  de  la 
Península,  y  en  casi  todos  llevaban  la 
mejor  parle  los  defensores  de  la  inde- 
pendencia. El  Empecinado  reportó  un 
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triunfo,  aunque  ligero,  en  Guadalaja- 
ra;  Porlier  y  Meniiizabal  se  ensefio- 
rearon  de  Bilbao,  y  Soult  se  vio  en  la 
necesidad  de  levantar  el  asedio  de  Cá- 
diz y  replegarse  á  Sevilla.  La  guarni- 
ción de  Malaga  abandonó  este  punto, 
y  fué  á  incorporarse  con  las  tropas  de 
aquel  mariscal,  el  cual,  sin  embargo, 
no  pudo  sostenerse  en  Sevilla  y  se  re- 
tiro á  Granada.  El  coronel  británico 
Sterret,  se  bizo  dueño  de  Sevilla,  y  el 
alemán  Scbepeller,  de  Córdoba.   Los 
gloriosos  timbres  que  babia  adquirido 
el  lord  vizconde  de  Wellington,  la  pe- 
ricia y  conocimientos  que  babia  desple- 
gado "duranle  la  guerra,  y  el  deseo  de 
centralizar  las  operaciones  para  que 
hubiese  en  ellas  mas  actividad  y  armo- 
nía ,  motivaron  el  que  las  Cortes  con- 
liriesen  al  británico  el  cargo  de  gene- 
ral en  jefe  de  las  tropas  españolas,  y 
aunque  don  Francisco  Ballesteros  ele- 
vó al  gobierno  una  amarga  esposicion, 
censurando  aquel  nombramiento,   su 
voz  solo  sirvió  para  acarrearle  !a  pro- 
pia ruina ,  pues  la  regencia  le  destituyó 
del  mando  que  desempeñaba.  No  ha- 
bían permanecido  ociosas  las  Cortes, 
durante  este  tiempo,  antes  bien  siguie- 
ron tratando  con  su  acostumbrada  la- 
boriosidad algunas  cuestiones  de  im- 
portancia. Figuraban  entre  ellas  la  abo- 
lición de  la  inquisición,  tribunal  que 
habia  sufrido  el  influjo  desorganizador 
de  los  tiempos,  y  que  creado  en  el  si- 
glo XVI  con  un  objeto  tan  laudable, 
se  vio  pronto  adulterado  en  su  natura- 
leza, y  convertídose  en  instrumento  de 
ruines  pasiones  y  de  una  política  ar- 
tera y  falaz.  Las^Cámaras  le  suprimie- 
ron,  prohibiendo  su   restablecimiento 
en  lo  sucesivo.  También  se  sometió 
á  la  deliberación  del  Congreso   una 
propuesta  de  la  Gran  Bretaña,  respec- 
to á  las  provincias  americanas  disiden- 
tes. El  gabinete  de  Saint-James  pro- 
metia  interponer  sus  oficios  é  influjo 
para  conciliar  aquellas  colonias  con  la 
metrópoli,   mas  exigia  del   gobierno 
español  una  remuneración  tan  larga  y 
gravosa ,  que  este  acordó  por  fin  rom- 
per las  negociaciones.  Mejor  éxito  tu- 
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vieron  las  entabladas  en  igual  época 
con  el  emperador  Alejandro,  por  me- 
dio de  nuestro  embajador  Cea  Bermu- 
dez,  pues  el  czar  por  un  tratado  ajus- 
tado en  Weliky-Louky ,  reconocía  las 
Cortes  y  la  Constitución  española.  Pro- 
cedióse cu  igual  período  al  nombra- 
miento (le  nueva  regencia,  recayendo 
la  elección  y  voto  de  la  Cámara  en  don 
Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  conse- 
jero de  Indias,  en  los  tenientes  gene- 
rales duque  del  Infantado,  don  Juan 
María  Yillavicencio  y  conde  del  Abis- 
bal ,  y  don  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas, 
míe  libro  también  del  consejo.  El  del 
Abisbal  renunció  al  poco  tiempo,  y  le 
sustituyó  don  Juan  Pérez  de  Yiilamil, 
hombre  que  reunía  á  una  gran  suma 
de  conocimientos ,  un  patriotismo  acri- 
solado ,  aunque  se  le  tenia  como  anta- 
gonista de  las  ideas  liberales.  La  guer- 
ra de  la  independencia  estaba  próxima 
á  terminar  de  un  modo  muy  glorioso 
para  los  españoles,  poraue  su  mas  gi- 
gantesco apoyo  iba  á  desaparecer  de 
la  esfera  política.  Napoleón  que  había 
sido  durante  tanto  tiempo  el  azote  de 
la  Europa  entera ,  y  el  asombro  del 
universo,  veía  ahora^marchitos  los  lau- 
reles que  habia  recogido  en  tantas  y 
tan  sangrientas  lides,  por  el  inüujo  de 
una  suerte  enemiga ,  y  el  genio  y  los 
recursos  del  grande  Hombre  se  estre- 
llaban contra  la  implacable  severidad 
del  destino.   Luchando  con  un  valor 
igual  en  las  gargantas  contra  los  hom- 
bres y  la  naturaleza,  su  auxiliar  po- 
deroso vio  sus  antes  temidas  legiones 
rotas  y  desechas,  y  en  vano  quiso  en 
el  siguiente  año  13  del  actual  siglo, 
combinar  todos  los  elementos  que  aun 
poseía  para  humillar  de  nuevo  á  sus 
adversarios,  porque  probó  del  mismo 
modo  el  acibarado  sabor  de  las  derro- 
tas ,  y  contempló  ya  su  trono  inseguro 
y  vacilante.  También  el  de  su  herma- 
no le  habían  derribado  por  el  polvo  el 
vigoroso  esfuerzo  de  nuestros  compa- 
triotas V  la  pujanza  de  nuestros  alia- 
dos. El  duque  de  Ciudad-Rodrigo  aban- 
donó en  los  días  de  mayo  de  1813  sus 
cuarteles  de  Portugal,  atravesó, el  Tor- 
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mes,  y  apoderándose  de  Salamanca, 
Toro  y*^ Zamora,  declinó  hacia  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  yendo  á  acam- 
par en  las  inmediaciones  de  Vitoria, 
donde  le  aguardaba  el  grueso  de  los 
ejércitos  enemigos,  regidos  por  José, 
que  habian  salido  de  Madrid  el  17  de 
marzo.  Dióse  allí  sangrienta  y  prolonga- 
da batalla  el  21  de  junio,  y'^aunquede 
una  y  otra  parte  se  peleó  con  singular 
ardor  y  pericia,  las  columnas  francesas 
se  vieron  al  fin  arrolladas  por  el  ejér- 
cito confederado,  y  puestas  en  com- 
pleta dispersión  y  fuga.  Perdieron  los 
imperiales  en  esta  célebre  acción,  ape- 
llidada de  Vitoria,  nueve  mil  hombres 
entremuertos,  heridos  y  prisioneros, 

Vlos  aliados  cinco  mil.  infatigable 
ellington,  siguió  el  alcance  de  los 
fugitivos,  y  consiguió  después  de  al- 
gunas marchas  gloriosas,  lanzarles  del 
íado  allá  de  la  frontera  con  el  intruso 
á  su  cabeza.  Algunas  divisiones  fran- 
cesas que  operaban  en  la  misma  cir- 
cunferencia, aunque  en  diferentes  ra- 
dios ,  á  las  órdenes  de  los  generales 
Foy  y  Claussel,  corrieron  la  misma 
suerte.  Adquirieron  en  estas  jornadas 
lustre  y  nombre  inmortal,  los  genera- 
les españoles  Girón,  Longa  y  Morillo. 
Continuábase  lidiando  con  igual  empe- 
ño y  no  con  menor  gloria  en  los  res- 
tantes dominios  de  la  guerra.  El  ma- 
riscal Suchet,  temido  y  respetado  hasta 
ahora  en  los  confines  de  Valencia  y 
Cataluña ,  sufrió  una  cruel  derrota  eíi 
Castalia ,  y  poco  después  Duran  y  Mi- 
na desbandaron  las  tropas  del  general 
Páris,  y  se  apoderaron  de  Zaragoza. 
Aunque  tan  lisonjeros  acontecimientos 
cautivaran  la  atención  universal,  no 
pasaba  tampoco  desapercibida  la  mar- 
cha reformadora  que  sin  declinar  se- 
guian  las  Cortes.  Habia  clases,  sin  em- 
bargo, dolorosamente  lastimadas  por 
esta  cuerda  de  principios,  clases  que 
se  rebelarian  contra  ellos  tan  luego 
como  se  les  presentara  ocasión,  y  que 
anadian  á  su  gran  prestigio  y  vasto  in- 
flujo sobre  las  masas  populares,  una 
gran  copia  de  elementos  materiales, 
una  de  estas  clases  era  la  eclesiástica, 


FER 

y  especialmente  la  monástica ,  adversa 
de  las  ideas  liberales,  y  que  aunque 
habia  sufrido  vicisitudes'y  reveses,  to- 
davía era  bastante  poderosa  en  nues- 
tro pais.  Las  Cortes  cercenaron  mas 
sus  facultades,  suprimieron  varios  con- 
ventos, y  acaso  no  hubieran  limitado  á 
esto  sus  providencias,  si  un  espíritu 
reaccionario  latente ,  pero  ya  sensible, 
y  que  tenia  grandes  personificaciones 
en  los  encargados  del  poder  ejecutivo, 
no  la  hubiera  entorpecido.  No  obstan- 
te ,  por  los  mismos  dias  acordó  el  con- 
greso la  abolición  del  tribunal  inquisi- 
torial. Mostrábanse  reacios  los  regen- 
tes ,  y  descontentos  del  violento  em- 
puje "que  daban  los  diputados  á  los 
sentimientos  liberales ,  y  de  aquí  nacia 
una  mal  simulada  pugna  entre  la  re- 
gencia y  la  Cámara  ,  que  acabó  con  la 
destitución  de  aquella.  Constituyóse  en 
su  lugar  otra  compuesta  de  tres  miem- 
bros, que  fueron  don  Pedro  Agar,  don 
Gabriel  Ciscar,  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo don  Luis  de^Borbon.  Evacuada  ya 
por  las  tropas  imperiales  la  antigua  ca- 
pital de  la  monarquía,  y  habiendo  inva- 
dido á  Cádiz  la  fiebre  amarilla,  se  acor- 
dó la  traslación  del  gobierno  á  Madrid, 
la  que  se  verificó  en  enero  de  1814. 
Después  de  la  acción  de  Vitoria ,  la 
guerra  habia  adquirido  un  aspecto  deci- 
didamente favorable  á  nuestra  causa. 
En  vano  Soult,  investido  del  cargo  de 
jefe  principal  de  las  tropas  imperiales 
que  trabajaban  en  la  Península,  con  el 
título  de  lugar-teniente,  trató  de  ama- 
gar la  línea  de  los  ingleses  que  bloquea- 
ban á  San  Sebastian  y  Pamplona,  por- 
que fué  desgraciada  esta  tentativa,  y  la 
primera  de  las  enunciadas  plazas ,  des- 
pués de  haberse  defendido  heroicamen- 
te se  vio  invadida  por  las  legiones  an- 
glo-portuguesas.  Fué  víctima  la  ciudad 
de  la  devastación  y  del  pillaje,  ejerci- 
tándose los  aliados  en  todo  género  de 
tropelías  y  desacatos.  Pamplona  estre- 
chamente asediada  abrió  también  sus 
puertas  á  las  tropas  españolas,  y  de  este 
modo  el  norte  de  la  Península  sacudió 
el  ominoso  yugo  del  estranjero.  Plantó 
el  británico  sus  reales  en  el  diámetro 


de  San  Juan  de  Luz,  v  Soult  reconcen- 
tró sus  fuerzas  en  el  lado  de  Bavona. 
Desasosegado  estaba  el  mariscal  al  con- 
templarse encerrado  dentro  del  terri- 
torio francés,  y  temeroso  de  que  \Ve- 
llington  ,  prevaliéndose  de  su  posición 
pretendiese  arrojarle  de  las  márgenes 
del  Adour ,  empeñó  algunos  choques 
parciales,  y  quenó  por  último  derrotado 
en  ía  batalla  de  Orlez.  Doce  mil  hom- 
bres perdieron  los  franceses  en  esta 
breve  campana,  y  no  obtuvieron  los  con- 
federados tantos  lauros  y  ventajas  sin 
mucho  gasto  de  sangre.  En  el  entre- 
tanto los  acontecimientos  europeos  ha- 
bían cambiado  completamente  de  faz. 
Xapoleon,  ese  genio  de  la  guerra,  que 
habia  abatido  con  su  mano  victoriosa 
el  poder  y  la  altivez  de  muchas  anti- 
guas dinastías  ,  penetró  siempre  hala- 
gado por  la  victoria  hasta  el  corazón 
de  la  Rusia,  v  se  enseñoreó  de  Mos- 
cow,  mas  condújole  hasta  el  abismo  de 
su  ruina  arrojo  tan  inaudito ,  porque 
muchos  miles  de  sus  mejores  soldados 
quedaron  entre  los  hielos  del  Septen- 
trión.  Pesaroso  de  su  mal  andanza^ 
pero  esplotando  aquella  energía  y  ac- 
tividad que  le  habían  proporcionado 
tan  estraordinarics  triunfos,  el  empe- 
rador aprestó  de  nuevo  ejércitos  y  los 
volvió  contra  ta  Europa  coligada ,  mas 
vino  el  desengaño  á  devorar  la  última 
ilusión  que  conservaba,  porque  sus  tro- 
pas fueron  derrotadas  y  disueltas,  y  al 
mismo  tiempo  se  vio  en  la  precisión  de 
abdicar  la  corona,  y  aceptar  la  senten- 
cia de  sus  enemigos  que  le  condenaba 
á  permanecer  confinado  en  la  isla  de 
Elba.  Las  huestes  confederadas  entra- 
ron en  la  capital  de  Francia  el  .31  de 
marzo  de  1814.  El  conde  de  Provenza, 
Luis  Estanislao,  ciñó  sus  sienes  con  la 
diadema  de  sus  mayores,  teñida  y'a  en 
ía  sangre  de  un  descendiente  de  los  Ca- 
petos.  Las  revoluciones  son  un  drama 
norroroso,  cuya  última  peripecia  es  ge- 
neralmente favorable  á  los  actores  que 
han  tenido  una  parte  menos  activa  en 
él.  Crean  poderes  gigantescos  para  hun- 
dirles des{)ues  en  el  polvo,  V  después 
de  mil  oscilaciones  vuelven  fas  cosas  á 
11. 
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su  anterior  estado,  salvas  las  modilica- 
ciones  que  imponga  la  esperiencia,  las 
cuales  son  por  regla  general  bien  po- 
cas ó  ninguna.  El  influjo  de  aconteci- 
mientos tan  capitales,  debía  ser  gran- 
de en  nuestro  país.  El  gran  cuerpo  de 
nuestro  ejército,  que  á  las  órdenes  de 
lord  Welíuigton  habia  hecho  una  rápi- 
da y  feliz  campaña,  penetrando  en  Bur- 
deos y  Tolosa,  recibió  en  esta  ciudad 
la  nueva  de  los  últimos  sucesos  ocur- 
ridos en  París,  y  el  duque  de  Ciudad- 
Rodrigo,  dando  entonces  treguas  á  las 
armas,  se  apresuró  á  concluir  con  ne- 
gociaciones una  guerra  devastadora  y 
tenaz.  Las  huestes  imperiales  que  ope- 
raban en  Cataluña,  estenuadas  y  débi- 
les, y  á  las  que  no  podía  ya  vigorizar 
el  infatigable  celo  del  mariscal  Suchet, 
aceptaron  también  la  oliva  de  la  paz 
con  que  se  les  brindaba ,  y  la  aurora 
del  18  de  abril  alumbró  ef  último  día 
de  la  guerra  de  la  independencia,  lu- 
cha magnííica  donde  se  mostró  claro  y 
limpio  el  carácter  español,  fiero  é  in- 
domable ante  la  adversidad,  y  enemi- 
go de  estranjero  yugo.  Aunque  no  tu- 
viera otros  timbres  la  nación  española, 
solo  este  duelo  grande  y  majestuoso 
bastaría  para  hacerla  famosa  v  dotarla 
de  un  nombre  inmortal.  Por  d^esgrafia 
el  gozo  puro  é  inefable  que  predijo  en 
los  ánimos  la  noticia  de  haber  humi- 
llado para  siempre  las  legiones  invaso- 
ras,  iba  á  ser  pronto  acibarado  por  las 
discordias  intestinas  que  debían  esta- 
llar con  ímpetu  tremendo.  Como  Na- 
poleón, especialmente  desde  principios 
del  año  catorce,  habia  visto  declinar  y 
próxima  á  sepultarse  en  el  ocaso  su 
venturosa  estrella,  quiso  calmar  el  en- 
cono de  algunos  de  sus  enemigos,  y  ai 
mismo  tiempo  deslumhrar  á  la  Europa, 
presentándola  como  ilegítima  una  guer- 
ra que  él  aparentaba  afanarse  en  apa- 
gar. Llevado  de  este  pensamiento  puso 
en  libertad  al  pontífice  y  á  Fernando,  y 
el  monarca  español,  exento  de  su  odio- 
sa esclavitud ,  dejó  bien  pronto  á  sus 
espaldas  el  Pirineo  y  pisó  de  nuevo  el 
territorio  peninsular.  Él  advenimiento 
de  Fernando  iba  á  producir  un  cambio 
57 
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total  en  nuestro  régimen  interior.  Uno 
y  otro  partido  esperaban  con  ansiedad 
los  primeros  actos  del  monarca ,  y  uno 
y  otro  encontraban  en  sus  precedentes 
apoyo  al  parecer  sólido  á  su  conducta 
y  garantía  á  su  porvenir.  Suponían  los 
liberales  que  las  Cortes  habían  salva- 
do á  la  nación  en  la  tremenda  crisis 
por  que  acababa  de  atravesar;  que  ellas 
habían  devuelto  al  cautivo  príncipe  la 
corona  que  la  espada  de  un  usurpador 
había  derribado  de  su  cabeza ,  y  por 
último  ,  que  su  legitimidad  estribaba 
en  la  convocación  hecha  por  el  mismo 
Fernando  antes  de  partir  á  Bayona,  si 
ya  las  circunstancias  graves  y  peligro- 
sas que  habían  militado  no  autorizaban 
por  demás  su  reunión  y  establecimien- 
to. De  contrario  dictamen  los  amigos 
del  absolutismo,  sostenían  que  todos  los 
actos  de  la  Cámara  eran  nulos  y  vicio- 
sos, porque  descansaban  en  una  usur- 
pación violenta ;  que  las  Cortes  habían 
Vulnerado  una  potestad  que  debían 
conservar  como  un  depósito  sagrado, 
ultrajando  así  los  sentimientos  de  ge- 
nerosidad y  magnanimidad  españolas, 
V  linalmente,  que  sí  Fernando  había 
heredado  de  sus  predecesores  amplías 
y  ¿ín  restricción  sus  atribuciones  sobe- 
rnas, íntegras  debían  devolvérsele,  y 
sin  desgajar  algunos  de  los  llorones  que 
ornaban  su  diadema  en  1 808.  Concluían, 
pues,  estos,  apelando  ala  opinión  de  las 
masas,  que  entonces  se  manifestaba  cla- 
ra y  espontánea,  muv  favorable  sin  du- 
<ia  á  Fernando  y  á  los  principios  mo- 
nárquicos puros' que  simbolizaba.  Es- 
cuchaba el  joven  rey  con  preferencia  á 
los  enemigos  del  sistema  constitucio- 
nal, lo  cual  unido  á  los  reiterados  tes- 
timonios de  amor  que  recibía  de  parte 
de  los  pueblos,  hizo  muy  honda  impre- 
sión en  los  abogados  de  las  reformas, 
desalentándoles  é  induciéndoles  á  tran- 
sigir con  tan  formidable  antagonista. 
Hallábase  el  monarca  en  Valencia, 
cuando  recibió  una  esposicion  suscrita 
por  sesenta  y  dos  diputados,  en  la  que 
después  de  hacer  la  apología  del  go- 
bierno absoluto,  se  le  consideraba  el 
mas  en  consonancia  con  las  circunstaa- 
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cías  de  entonces,  y  se  pedia  al  rey  le 
estableciese  en  sus  dominios.  Los  miem- 
bros de  la  Cámara  que  firmaron  tan  no- 
table documento  alcanzaron  el  nombre 
de  Persas ,  porque  aquel  empezaba  en 
estos  términos:  «Era  costumbre  entre 
«los  antiguos  Persas,  etc.»  Después  de 
esta  defección  inopinada,  ya  no  podía 

f)reverse  resistencia  alguna  formal  á 
as  ideas  realistas,  fracturadas  las  prin- 
cipales articulaciones  y  dilacerados  ca- 
si todos  sus  vínculos;  ya  nada  podía 
impedir  la  pronta  disolución  del  cuer- 
po liberal ,  solo  la  contraria  voluntad 
de  Fernando  hubiera  quizas  podido 
evitarla ,  pero  esta  no  era  verosímil  ni 
existia.  La  reacción  estaba  pues  inau- 
gurada; la  habían  provocado,  como  he- 
mos visto,  los  mismos  que  mas  ínteres 
tenían  en  evitarla  ,  pulverizando  antes 
su  propia  obra,  y  así  no  es  de  estraíiar 
el  giro  rápido  que  tomaron  los  aconte- 
cimientos. El  día  4  de  mayo  espidió  el 
rey  un  decreto,  por  el  que  condenaba 
la 'existencia  de  las  Cámaras  y  la  for- 
mación del  código  de  Cádiz;  durante  la 
noche  del  \0  al  11  fueron  presos  los 
regentes  Agar  y  Ciscar,  algunos  minis- 
tros y  varios  diputados  de  los  mas  no- 
tables, y  en  los  siguientes  días  del  men- 
cionado'mes  se  completó  la  ruina  del 
edificio  constitucional.  El  1 3  entró  Fer- 
nando en  Madrid  en  medio  de  las  mas 
fervientes  aclamaciones.  Esta  ovación 
magnífica  aniquilaba  todas  las  esperan- 
zas del  partido  liberal.  Organizóse  un 
gabinete,  cuyos  miembros  eran  de  an- 
temano señalados  por  sus  principios 
monárquicos  puros ;  se  restableció  el 
abolido  consejo  de  Castilla,  se  dio  rida 
al  suprimido  tribunal  de  la  Inquisición, 
restituyéronse  á  los  regulares  los  bie- 
nes deque  se  les  había  privado ,  y  en 
suma ,  todo  el  cuerpo  político  quedó 
completamente  desfigurado,  deshacien- 
do el  monarca  en  pocos  meses  la  obra 
que  las  Cortes  habían  procurado  con 
tanta  laboriosidad  y  esmero,  aunque  en 
vano,  afianzar  sobre  bases  falsas  y  pre- 
carias. Pero  en  las  revueltas  y  trastor- 
nos políticos  se  crean  tantos  crímenes 
como  venganzas  hay  que  satisfacer, 
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como  grandes  intereses  privados  que 
abalir  ó  fomentar;  los  ídolos  de  una  era 
son  los  primeros  que  figuran  en  el  mar- 
tirologio de  la  ulterior.  Muchos  de  los 
liberales  que  habian  desempeñado  en 
la  pasada  época  un  papel  distinguido, 
se  vieron  hechos  el  blanco  de  la  ojeriza 
del  gobierno,  mas  aunque  recio  y  vio- 
lento el  encono  de  un  partido  con  otro, 
no  llegó  por  entonces  la  sangre  á  teñir 
las  manos  del  verdugo.  Escarnecidos 
V  ultrajados  los  apologistas  de  las  re- 
formas llevaban  con  dolorosa  impaciea- 
cia  el  anatema  sobre  su  frente  y  espe- 
raban para  sacudirle  una  ocasión  pro- 
picia; mas  turbóles  el  acierto  su  mu- 
cho deseo,  pues  si  bien  intentaron  al- 
terar la  tranquilidad  en  Valencia,  Se- 
villa y  en  las  provincias  del  norte, 
fuéles  ilusoria  la  tentativa,  y  no  sir- 
vió sino  para  hacer  mas  pesadas  sus 
cadenas.  Mientras  la  autoridad  abso- 
luta del  rey  se  ponia  en  tela  de  juicio 
por  algunos  españoles  mal  contentos, 
nuestras  colonias  americanas  la  desco- 
nocian  abiertamente,  así  como  toda  de- 
pendencia y  subordinación  de  la  me- 
trópoli. Desde  la  insurrección  de  Ca- 
racas verilicada  el  año  9,  hasta  fines  del 
44,  cuyos  sucesos  vamos  narrando, 
habian  levantado  un  estandarte  sedi- 
cioso y  preparádose  á  sostenerle  con 
las  armas  Buenos-Aires,  el  Perú,  Co- 
chabamba.  Cuzco,  Chile,  Quito,  Nue- 
va Granada,  Venezuela  y  otras  mu- 
chas provincias.  El  eco  de  la  revolu- 
ción corría  y  se  propagaba  con  la  ra- 
pidez del  rayo  desde  las  principales 
ciudades  á  las  mas  pequeñas  aldeas, 
siendo  muy  pocas  las  que  permanecían 
fieles  y  obedientes  á  las  autoridades. 
En  Buenos-Aires  los  triunfos  de  los 
insurgentes  fueron  completos.  Don  San- 
tiago Liniers,  en  quien  se  había  depo- 
sitado el  vireinato  por  la  esperanza  que 
inspiraba  su  influjo  en  el  país,  abando- 
naao  de  las  tropas  .  cayó  en  poder  de 
los  contrarios ,  sufriendo  con  cuatro 
mas  una  muerte  desastrosa.  No  tuvo 
mejor  suerte  la  dirección  de  los  nego- 
cios en  manos  de  sus  sucesores  Elío  y 
don  Gaspar  de  Vigodet ,  pues  aquel  se 
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vio  precisado  á  pedir  un  armisticio  que 
los  contrarios  no  negaron,  y  este,  des- 

fmes  de  sostenerse  algún  tiempo  por 
os  «auxilios  (|ue  le  llegaron  y  la  supe- 
rioridad de  la  marina  española  sobre 
la  argentina,  quedó  reducido  al  estado 
de  entregar  la  única  y  poderosa  forta- 
leza que  a  su  disposición  se  hallaba, 
Montevideo.  Los  vencedores  como  fru- 
to de  sus  conquistas  crearon  un  Con- 
greso soberano  constituyente,  y  un  di- 
rector supremo.  No  solo  hubo'que  la- 
mentar en  el  Perú  las  víctimas  sacrifi- 
cadas á  Marte  ,  la  discordia  tuvo  tam- 
bién las  suyas.  Don  José  Córdoba,  ma- 
yor general  del  ejército,  después  de  la 
derrota  que  sufrió  en  Suipaclia,  con  el 
intendente  de  Potosí,  Paulo  Sauz,  y  el 
presidente  de  Charcas,  Nieto,  fueron  in- 
molados en  las  aras  de  aquella.  El  valor 
del  general  en  jefe  ,  Goyeneche ,  pudo 
recuperar  á  Cochabamba*^  Potosí  y  Chu- 
guisaca,  á  consecuencia  de  la  batalla 
de  Huaquí  (por  la  que  recibió  el  titulo 
de  conde),  y  sostener  el  grito  de  inde- 
pendencia que  se  dejaba  oir  por  todo 
el  altó  Perú.  Pero  las  derrotas  del  Tu- 
cuman  y  Salta  en  ios  dos  años  siguien- 
tes, 12  y  13,  junto  con  los  anteriores 
sucesos  inclinaron  su  ánimo  á  admitir 
el  mando.  En  Chile  no  presentó  al  prin- 
cipio la  insurrección  el  carácter  san- 
guinario que  en  los  demás  puntos,  pues 
no  pasó  mas  que  á  poner  la  presiden- 
cia interina  del  brigadier  Carrasco,  en 
manos  del  conde  de  la  conquista,  con 
una  junta  provisional  de  gobierno.  Pe- 
ro la  ambición  de  los  tres  hermanos, 
de  apellido  Carrera  y  del  doctor  Rosas, 
vino  después  á  da  ríe  el  aspecto  feroz 
de  las  otras.  Vencedores  aquellos,  crea- 
ron un  triunvirato,  izaron  la  bandera 
tricolor  y  borraron  todos  los  vestigios 
de  la  anterior  monarquía.  Mas  después 
de  algunas  vicisitudes,  ya  prósperas, 
ya  adversas  ,  un  tratado  de  paz  cele- 
brado en  Lucai  restituyó  la  autoridad 
monárquica.  Quito  vio  varias  veces  en- 
cendido y  sofocado  el  fuego  de  la  in- 
surrección, pero  en  el  año  1 1  se  robus- 
teció ,  uniéndose  á  su  causa  el  obispo 
don  José  Cuero  con  casi  todo  el  clero. 
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siendo  víctima  del  puñal  asesino  el 
presidente  conde  Ruiz  de  Castilla.  Su 
sucesor  don  Toribio  Montes,  con  el  co- 
ronel Sámano,  jefe  de  las  tropas,  lo- 
graron ,  superando  muchos  obstáculos, 
restablecer  el  orden.  De  peor  carácter 
y  mas  rápido  fué  el  levantamiento  de 
Nueva  Granada  ,  pues  se  efectuó  casi 
instantáneamente  en  las  provincias  de 
Cartagena,  Pamplona,  Tunja,  Socorro, 
Casanare,  Antioquía,  Chocó ,  Mariqui- 
ta y  Neiva,  arrestándose  á  todas  las 
autoridades  é  instalándose  una  junta 
suprema.  Los  insurgentes  de  Tunjan 
hicieron  alianza  con  los  de  Venezuela, 
mas  como  toda  unión  que  no  está  ba- 
sada en  la  buena  fe  es  poco  duradera, 
esta  que  no  reconocía  otro  fundamento 
que  la  ambición,  bien  pronto  se  derro- 
có ,  y  aunque  volvió  á  reproducirse, 
tuvo  poco  mejor  éxito  que  la  anterior, 
viniendo  á  apoderarse  don  Simón  Bolí- 
var, jefe  de  los  tujanos,  que  derrotó  á 
los  contrarios  y  se  apoderó  de  Santa  Fe. 
El  peor  de  los  males  para  un  pais ,  es 
el  tener  á  su  frente  autoridades  indo- 
lentes, y  sin  la  energía  necesaria  para 
sofocar  él  espíritu  de  rebelión  que  en 
él  se  deja  sentir.  De  esta  calaña  era 
don  Vicente  Emparan,  capitán  general 
de  Caracas;  y  á  lo  cual  se  debió  el  que 
la  sedición  erguiese  su  cerviz  en  este 
punto  antes  que  en  los  demás,  el  que 
no  solo  se  dejó  atropellar  y  dimitir  el 
mando  ,  si  que  también  hizo  la  bajeza 
de  admitir  la  presidencia  de  la  junta 
que  se  creó;  pero  un  ser  tan  degrada- 
do era  inútil  para  hacer  el  mal  como 
lo  fué  para  el  bien,  y  así  al  poco  tiem- 
po fué  arrojado  del  liuevo  cargo.  Tras- 
tornos ,  convulsiones ,  prisión  de  las 
autoridades,  sangre  y  desolación  fue- 
ron las  consecuencias  de  tan  innoble 
conducta.  Bolívar  y  Miranda  fueron  las 
columnas  de  aquef  edificio  de  insurrec- 
ción ,  quienes  crearon  para  su  perpe- 
tuo sosten  un  Congreso  revolucionario; 
pero  las  provincias  de  Coro,  Valencia 
y  de  Guayana,  que  se  mantuvieron  fir- 
mes á  la  causa  ae  la  metrópoli ,  pres- 
taron un  poderoso  auxilio  á  nuestras 
tropas  para  poderse  sostener  a!  través 
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de  innumerables  dificultades  y  vicisi- 
tudes como  la  guerra  presentaba,  y  lo- 
grar casi  el  total  esterminío  de  los  in- 
surgentes. Sabedor  Fernando  á  su  llega- 
da á  España  de  las  ocurrencias  de  estos 
países,  se  dirigió  á  ellos  por  medio  de 
una  circular  que  el  ministro  de  la  go- 
bernación de  Ultramar  remitió  á  aque- 
llas autoridades,  hablándoles  como  un 
padre  que  reconviene  á  un  hijo  dísco- 
lo; lo  que  junto  con  el  decaimiento  de 
fuerzas  que  se  iba  sintiendo  en  la  sedi- 
ción á  causa  de  la  desunión  que  reina- 
ba entre  los  revoltosos,  hizo  renacer 
el  afecto  á  la  metrópoli  en  unos ,  la 
calma  y  postración  en  otros;  pero  co- 
mo los  gérmenes  de  la  insurrección  no 
se  hablan  destruido,  quedaban  ocultos, 
tarde  ó  temprano  habían  de  reprodu- 
cirse, y  adquiriendo  una  fuerte  con- 
sistencia, hacerse  aquella  capaz  de  re- 
sistir los  mas  poderosos  choques  de  los 
contrarios.  El  apuro  en  que  se  hallaba 
el  erario  público,  la  inmensa  deuda 
que  la  nación  había  contraído  durante 
la  guerra ,  el  miserable  estado  á  que 
los  pueblos  quedaron  reducidos,  y  lo 
insuficiente  de  las  contribuciones  para 
satisfacer  tan  pesada  carga,  exigían 
imperiosamente  se  acudiese  con  mano 
pronta  á  introducir  algunas  reformas 
en  el  sistema  de  hacienda,  para  que, 
terminadas  las  vejaciones,  principia- 
sen aquellos  a  coger  los  frutos  de  una 
paz  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  ha- 
bían concjU litado.  Pero  Fernando  ten- 
dió la  vista  sobre  este  cuadro,  si  es 
que  llego  a  llamar  su  atención,  v  solo 
vio  en  él  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción que  el  derecho  divino  impone  á 
los  subditos  de  defender  á  sus  reyes, 
sin  que  su  gratitud  quedase  compro- 
metida en  lo  mas  mínimo  á  tan  noble 
proceder.  Así  es  que ,  volviendo  á  lo 
antiguo,  según  el  principio  que  había 
adoptado,  puso  en  acción  el  sistema 
que  regia  en  tiempo  de  su  padre ,  con- 
forme se  hallaba  hasta  el  decreto 
de  1 799 ,  el  cual  no  era  otra  cosa  que 
una  amalgama  de  confusión  y  errores, 
valiéndose  de  los  impuestos  hasta  en 
los  artículos  de  primera  necesidad ,  y 
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concediendo  el  derecho  exclusivo  de  su 
venta  á  un  individuo  ó  compañía ,  para 
haber  de  salir  de  los  conflictos  en  que 
á  menudo  le  ponia  dicho  sistema.  Pero 
no  solo  hay  que  lamentar  en  los  actos 
de  este  monarca,  en  el  tiempo  que  va- 
mos relatando,  los  desaciertos  ó  falta 
de  celo  para  aliviar  el  jj;ravámen  a  sus 
subditos.  Otro  defecto  cometió  mas 
digno  todavía  de  la  censura  pública. 
Tal  fué  la  creación  de  un  ministerio  de 
seguridad  pública,  ó  policía,  ¡institu- 
ción odiosa  y  de  íiUales  consecuencias, 
cuando ,  en  vez  de  ser  dictada  por  una 
razón  ilustrada  y  circunscrita  al  estre- 
cho círculo  que*  esta  le  marca  ,  es  su- 
gerida por  ruines  y  viles  pasiones,  y 
sin  que  la  contengan  respetos  ni  consi- 
deraciones, se  lanza  y  atropella  hasta 
los  lugares  mas  sagrados !  De  esta  ca- 
tadura era  á  la  que  nos  referimos.  Así 
que,  sus  resultados  no  fueron  otros  que 
ostentar  las  fuerzas  y  poder  de  la  dela- 
ción y  la  calunmia  á  costa  de  muchos 
inocentes  que  fueron  vejados  y  perse- 
guidos. Bien  fuese  porque  se  conven- 
ciese de  lo  perjudicial  que  podría  serle 
esta  institución ,  ó  por  el  carácter  va- 
cilante de  Fernando,  quedó  suprimida 
algunos  meses  después  de  su  instala- 
ción. También  por  un  decreto  de  25  de 
abril  de  81o  se  prohibió  la  publicación 
de  lodo  periódico  fuera  de  la  Gaceta  y 
el  Diario,  fultando  á  la  promesa  que 
poco  tiempo  antes  hiciera  de  proteger 
la  libertad  de  imprenta  bajo  de  razo- 
nables bases.  Las  potencias  aliadas 
convinieron  en  el  tratado  de  Paris  en 
celebrar  un  Congreso  general  en  Yiena, 
para  tratar  de  los  grandes  intereses  que 
la  caída  del  gran  soldado  ponia  á  su 
consideración.  Este  célebre  Congreso, 
compuesto  de  nueve  soberanos  y  los 
plenipotenciarios  de  todas  las  naciones, 
se  reunió  el  2o  de  setiembre  de  1814. 
Ninguna  reunión  se  habia  presentado  á 
los  ojos  de  la  Europa  tan  brillante  y 
numerosa  como  esta:  sus  individuos 
parecía  que  solo  habían  sido  convoca- 
dos para  ostentar  el  júbilo  y  alegría 
que  reinaba  en  sus  corazones  ,  y  para 
manifestarse  mutuamente  el  acendrado 
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afecto  de  que  se  hallaban  poseídos  con 
respecto  á  los  demás,  según  era  el 
grandioso  aparato ,  los  convites  y  rego- 
cijos que  allí  tenían  lugar.  Mas  esla 
escena  varió  en  el  momento  que  se  co- 
menzó la  discusión  de  los  intereses; 
convírtiendo  cada  cual  su  afecto  y  ale- 
gría en  la  mas  reíinada  diplomacia.  El 
mismo  acierto  que  en  los  demás  nego- 
cios manifestó  Fernando  en  este  ,  para 
elejir  una  persona  capaz  de  defender 
los  derechos  de  la  España  y  sacar  el 
partido  á  que ,  por  la  gran  parte  que 
tuvo  en  la  paciíicacion  de  la  Europa, 
se  habia  hecho  acreedora.  Nuestro  re- 
presentante en  aquel  congreso  fué  don 
Pedro  Gómez  Labrador  ;  hombre  orgu- 
lloso, de  una  altivez  indiscreta,  y  sin 
aquellas  cualidades  que  forman  un 
buen  diplomático,  su  misión  no  podía 
menos  de  ser  fatal  para  nuestra  nación. 
Así  es  que,  la  España  quedó  escluida 
del  nuevo  tratado  de  alianza  celebrado 
por  los  plenipotenciarios ,  congregados 
con  motivo  del  arribo  de  Napoleón  á 
Francia  de  la  isla  de  Elba ,  lo  quedo 
igualmente  del  de  abolición  de  tráfico 
de  negros ,  y  hasta  de  todas  las  demás 
negociaciones  que  en  el  Congreso  se 
ventilaron,  pues  llegó  su  desacierto 
hasta  no  querer  firmar  el  acta  general 
que  terminó  las  tareas  del  Congreso. 
Pérdida  incalculable,  puesto  que  las 
negociaciones  de  este  Congreso  esta- 
blecieron el  nuevo  derecho  público  de 
Europa.  Todavía  seguía  en  sus  discu- 
siones el  Congreso,  cuando  Napoleón 
evadiéndose  de  la  isla  de  Elba  habia 
hecho  su  desembarque  cerca  de  Antibo^ 
el  1 ."  de  marzo  del  año  15.  Sabedor 
aquel  de  esta  ocurrencia ,  y  del  levan- 
tamiento de  la  Francia  á 'favor  de  su 
emperador,  se  apresuró  á  dictar  medi- 
das que ,  á  la  par  que  pudiesen  inuti- 
lizar los  intentos  del  temible  campeón, 
que  de  nuevo  retaba  á  la  Europa  ,  cal- 
masen á  esta  del  sobresalto  eme  seme- 
jante noticia  le  habia  causado.  Todas 
las  naciones  agolpaban  ejércitos  á  la 
frontera  de  Francia.  Luis  XVIIl,  vien- 
do su  causa  perdida  huyó  precipitada- 
mente á  Gante ,  dejando  á  merced  del 
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contrario  el  trono  de  sus  mayores.  Na- 
poleón por  su  parle  no  perdía  momen- 
to en  reunir  todos  los  recursos  de  que 
creia  sacar  algún  partido,  para  ir  en 
busca  del  enemigo.  Ciento  seis  mil  era 
el  total  de  fuerzas  del  ejército  francés; 
el  de  los  aliados  ascendia  á  doscientos 
catorce  mil  seiscientos.  El  16  de  junio 
fue  el  primer  encuentro  de  ambos  com- 
batientes, en  el  cual  quedó  derrotada 
y  puesta  en  fuga  la  izquierda  de  los 
aliados,  mandada  por  el  general  Dlu- 
cher,  dejándose  en  poder  del  enemigo 
cuarenta  cañones,  seis  banderas  y  mu- 
chísimos prisioneros  con  veinte  y  dos 
mil  muertos.  Se  decidió  Napoleón  á 
atacar  eH7  á  Wellington  que  manda- 
ba la  derecha ,  mas  considerando  que 
las  fuerzas  de  este  eran  muy  superio- 
res á  las  suyas,  se  detuvo  hasta  el  18 
que  llegase'Grouchi  que  iba  en  perse- 
cución de  Blucher.  La  fortuna,  que 
cansada  ya  de  mimarle  se  rebeló  con- 
tra él,  hizo  sin  duda  que  el  parte  que 
mandaba  á  Grouchi  para  comunicarle 
aquella  orden,  cayese  en  manos  de 
unas  partidas  sueftas  de  aliados  que 
vagaban  por  aquellas  inmediaciones. 
Llegó  el  18,  y  Napoleón  con  sesenta 
mil  franceses  y  doscientos  cuarenta  ca- 
ñones atacó  con  el  mayor  ímpetu  á  los 
ingleses  en  los  campos  de  Waterloo; 
pero  al  ver  que,  en  vez  de  Grouchi, 
era  Blucher  que  con  treinta  mil  hom- 
bres venia  á  reforzar  los  noventa  mil 
de  que  se  componía  el  ejército  de  We- 
llington, entró  la  confusión  en  los  fran- 
ceses y  la  fuga  siguió  inmediatamente. 
Mas  ocho  batallones  de  la  guardia  im- 
perial con  un  arrojo  inaudito,  se  lan- 
zaron en  medio  del  combate ,  y  á  la 
intimación  de  rendición  del  enemigo, 
contestó  Cambrone  aquellas  célebres 
palabras :  la  guardia  muere  y  no  se 
rinde!  En  tan  deplorable  situación  no 
hablan  muerto  aun  las  esperanzas  de 
Napoleón  ,  todavía  puso  a  prueba  su 
genio  singular,  su  valor  inefable,  di- 
rigiéndose á  un  regimiento  de  la  guar- 
dia que  estaba  de  reserva  allí  próximo, 
para  continuar  la  lucha  ;  y  sin  embar- 
go de  verse  aquí  rodeado'  de  numero- 
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sos  enemigos,  aun  tuvo  la  serenidad 
suficiente  para  formar  el  cuadro  con 
aquel  puñado  de  soldados,  mas  esta 
temeridad  le  hubiera  sido  fatal,  si 
Soult,  viendo  el  inminente  peligro  en 
uue  se  hallaba,  no  le  hubiese  separado, 
diciéndole  ahuid,  señor,  que  harto  fe- 
lices son  ya  nuestros  contrarios.»  Mar- 
chó á  Paris,  y  después  de  ponerse  ba- 
jo la  protección  de  la  Inglaterra ,  fué 
conducido  á  la  isla  de  Santa  Elena,  en 
cuya  prisión  ó  confinamiento  murió. 
Legó  a  la  Francia  sus  mas  gratos  re- 
cuerdos: esta  todavía  corresponde  ásu 
memoria  con  singulares  muestras  de 
gratitud  ,  con  entusiasmo  \  merecido 
galardón  á  los  que  todo  lo  aventuran 
por  la  patria!  Libre  ya  el  Congreso  de 
Yiena  de  los  cuidados  en  que  le  habia 
puesto  la  inesperada  tentativa  de  Na- 
poleón ,  volvió  á  abrir  sus  sesiones. 
Nuestro  plenipotenciario  hizo  en  esta 
época  nueva  reclamación  de  los  dere- 
chos del  infante  don  Carlos  Luis  á  la 
Toscana,  en  cuyas  pretensiones  quedó 
tan  airoso  como'en  las  demás  negocia- 
ciones ;  pues  habiéndole  contestado 
Meternich  á  su  tono  altanero  con  otro 
no  menos  brusco ,  que  en  tal  asunto  no 
habia  otra  avenencia  que  las  armas,  la 
corte  de  Madrid  se  humilló ,  convinien- 
do en  aceptar  el  principado  de  Luca, 
y  dos  millones  de  reales  anuales  hasta 
la  entrada  de  posesión  por  indemniza- 
ción del  ducado  de  Parma ,  y  á  mas 
los  de  Plasencia  y  Guastala  ,  que  para 
la  muerte  de  la  archiduquesa  María 
Luisa  se  le  concedió  su  reversión.  Este 
proceder  de  las  naciones  en  el  Congre- 
so, que  (junto  con  el  poco  linodeLanra- 
dor  como  se  ha  visto)  dejó  tan  mal  li- 
brada á  España  en  el  presente  y  por- 
venir ,  debió  servir  de  aviso  á  Fernan- 
do para  conocer  lo  funesto  que  podia 
serle  una  estrecha  intimidad  con  ellas. 
Por  desgracia  no  fué  así :  los  represen- 
tantes en  Madrid  de  casi  todas  ellas, 
ejercían  una  grande  influencia  en  los 
negocios  de  la  Península  ,  ofreciendo 
muy  raro  contraste  que,  mientras  era 
despreciada  y  hasta  insultada  en  Yie- 
na ,  luviesiü  las  sugestiones  de  aque- 
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líos  tanto  peso  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios en  la  corle  de  España.  Lo  cual 
prueba  la  ineptitud  de  Fernando.  Eran 
todos  aquellos  acérrimos  defensores  del 
despotismo ,  de  entre  los  cuales  el  en- 
riado de  Francia  y  el  de  Rusia  ,  Tatis- 
cheff,  tenia  una  "influencia  directa  y 
absoluta.  Habia  este  sabido  atraerse 
con  su  astucia  la  amistad  de  todas  las 
personas  que  tenían  ascendiente  con 
el  monarca  ,  y  convertido  en  instru- 
mentos sumisos  de  su  voluntad  á  cier- 
tos diplomáticos,  para  que  Fernando  si- 
guiese el  camino  que  convenia  á  las 
miras  de  Alejandro,  su  señor.  Así  es 
que,  reconociendo  en  Antonio  ligarte, 
agente  de  negocios  y  que  habia  sido 
mozo  de  compra  ,  el  cual  se  hallaba 
con  frecuencia  en  la  embajada ,  unas 
disposiciones  las  mas  á  propósito  para 
sus  fines,  le  sacó  de  la  oscuridad  ,  y 
logró  que  de  ascenso  en  ascenso  se 
viese  pronto  al  lado  del  monarca,  sien- 
do su  principal  consultor  y  jefe  de  la 
camarilla,  en  la  que  se  ventilaban  los 
medios  mas  conducentes  de  gobernar 
la  nación  y  arrancar  de  raíz  el  árbol 
de  la  libertad.  Y  de  este  modo  Tatis- 
cheff  (que  era  ügarte)  ponía  en  acción 
sus  infames  planes,  que  dieron  el  fatal 
resultado  para  España  que  conducía  á 
los  fines  de  este  y  su  señor,  recibiendo 
el  ligarte  del  emperador  Alejandro  la 
cruz  de  la  orden  efe  Santa  Ana  ,  en  re- 
compensa de  tan  grandes  servicios.  La 
conducta  del  czar  apareció  de  distintas 
fases ,  fué  inconstante  y  variable  y  aun 
á  veces  contraria  con  la  de  su  repre- 
sentante en  Madrid,  aunque  en  sus 
misteriosos  designios  condujesen  á  un 
punto.  Así  es  que,  se  le  vio  prestar  su 
reconocimiento  al  rey  intruso  en  Espa- 
ña ,  reconocer  después  la  legitimidad 
de  las  Cortes  de  Cádiz ,  asistir  á  la  jura 
de  la  constitución  española  que  hicie- 
ron los  prisioneros  españoles  que  Na- 
poleón llevó  á  Rusia,  luego  que  este 
fué  derrotado  y  aquellos  pasaron  á  sus 
banderas ;  censurar  ó  manifestar  al 
embajador  de  España,  que  su  rey  ha- 
bia obrado  mal  con  haber  destruido  la 
constitución  de  uu  modo  tan  violento, 
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y  que  su  ingratitud  podría  serle  muy 
funesta;  del  mismo  modo  que  se  le  vio 
también  mas  adelante  constituirse  en 
acérrimo  defensor  del  absolutismo.  Es-« 
to  prueba  que  quien  así  obra  no  tiene 
otros  principios,  otro  sistema  ,  que  su 
deseo  ó  ínteres.  El  clero ,  cuya  influen- 
cia en  Fernando  era  de  gran  valía,  no 
era  ya  aauel  que  con  su  ciencia  y  su 
virtud  haoia  contribuido  tanto  á  la  ci- 
vilización del  género  humano ;  la  cor- 
rupción de  los  siglos  posteriores  habia 
obrado  en  él  poderosamente  y  dejado 
demasiado  apego  á  las  cosas  "terrena- 
les ,  su  regla  de  conducta  no  estaba  ya 
ajustada  á  la  sana  moral  del  Evange- 
lio, esta  habia  sido  sustituida  por  una 
refinada  hipocresía  para  encunrir  sus 
vicios.  Pero  estos,  por  mas  que  se  ocul- 
ten, el  tiempo  rasga  el  velo  que  los 
cubre  y  se  hacen  patentes  á  todos;  na- 
die ignoraba  sus  arterías  para  obtener 
concesiones  y  gracias  del  rey  y  prodi- 
garlas á  sus 'parientes,  sus  mcesaules 
incitaciones  para  afianzar  bien  el  des- 
potismo persiguiendo  á  los  reformado- 
res ,  y  sin  que  á  veces  los  contuviesen 
los  sentimientos  de  humanidad.  No  se- 
rá pues  de  estrañar  que  Fernando,  en 
quien  tanta  acogida  tenia  la  adulación, 
y  cuyos  principios  despóticos  consti- 
tuían su  carácter,  rodeado  de  estos  dos 
elementos  (los  embajadores  y  el  clero, 
con  algunos  reaccionarios)  ,'marchase 
con  rapidez  á  entronizar  el  despotismo, 
sin  que  en  él  hiciesen  eco  alguno  los 
padecimientos  del  pueblo,  porque  si 
alguna  mejora  se  proponía  que  no  solia 
llevarse  á  efecto  ,  ó  algunas  gracias  se 
hacían  á  las  clases  beneméritas ,  no 
era  esto  ni  sugerido  por  la  gratitud,  ni 
inspirado  por  el  reconocimiento  del 
deber ;  tal  suposición  estaría  en  con- 
traposición con  la  conducta  y  proceder 
de  Fernando  ,  que ,  junto  con  las  cir- 
cunstancias en  que  se  acudía  á  aque- 
llos rasgos  de  benevolencia,  es  lo  que 
debe  formar  el  punto  de  comparación, 
servir  de  norte  ,  para  juzgar  de  tales 
actos.  El  verdadero  móvil  que  ponía  al 
monarca  en  el  caso  de  echar  mano  de 
estos  recursos ,  era  el  deseo  de  tener 
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sujeto  al  pueblo ,  de  que  permaneciese 
sumiso  espectador  de  sus  caprichos; 
halagarle  y  colocarle  en  un  estado  de 
apatía,  do  indiferencia,  mientras  él 
•  corria  tranquilo  y  sin  obstáculo  alguno 
por  el  fatal  camino  que  una  vez  se  tra- 
zara. De  todas  las  disposiciones  que 
por  esta  época  se  dieron  para  llevar  á 
lo  sumo  la  reacción ,  merece  particu- 
larmente nuestra  consideración  eí  de- 
cretó de  29  de  mayo  de  i 8! o  ,  resta- 
bleciendo la  compañía  de  Jesús.  Ha- 
bíase ya  declarado  la  opinión  pública 
de  varios  paises,  y  aun  en  algunos  ha- 
blan sido  espulsádos  sus  individuos, 
contra  esta  compañía,,  por  su  relajación 
y  por  sus  miras  muy  contrarias  á  su 
instituto,  cuando  Carlos  lll  decretó  la 
espulsion  de  los  jesuítas  de  sus  domi- 
nios ,  siguiendo  no  mucho  después  la 
bula  de  estincion  de  la  orden  dada  por 
Benedicto  XIV,  Aun  cuando  el  tiempo 
no  ha  podido  descubrir  la  causa  que 
aquel  monarca  tuvo  para  proceder  así, 
bastaba  el  que  era  un  rey  verdadera- 
mente religioso ,  altamente  justiciero  y 
muy  amante  de  su  pueblo ,  para  creer 
que'  motivos  poderosos  le  habían  pues- 
te  en  la  necesidad  de  tomar  una  medi- 
da que,  sirviendo  el  rigor  de  garantía 
á  la  brevedad  y  sigilo  en  su  ejecución, 
previniese  las  "^fatales  consecuencias  á 
que  aquellos  pudieran  dar  lugar.  Esta 
rellexion ,  el  haber  decaído  mucho  el 
buen  concepto  de  dichos  religiosos  en- 
tre las  personas  sensatas,  y  el  ver  jus- 
tificada con  la  disposición  de  aquel 
pontífice  la  poca  utilidad  que  esta 
orden  podría  prestar  á  la  verdadera 
religión  y  ásus  fieles,  debieron  hai)er 
obrado  fuertemente  en  el  ánimo  de 
Fernando,  para  no  resucitar  una  causa 
que  había  de  producir  disgustos  á  unos, 
V  embravecer  á  otros,  cuyo  deseo  al 
retroceso  era  ciego,  poniendo  en  ma- 
nos de  oirás  corporaciones  ó  indivi- 
duos la  educación  de  la  juventud,  que 
hubiera  estado  tan  bien  desempeñada 
como  enlíis  de  aquellos.  El  consejo  de 
Castilla  no  aprobó  esta  medida,  sin 
embargo  de  su  rendimiento  á  la  vo- 
LujOLtad  regia  ea  todos  los  demás  asuu- 
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tos,  sin  duda  por  lo  poco  acertada 
que  la  consideraba.  A  la  susceptibili- 
dad de  Fernando,  en  dar  cabida  á  su- 
gestiones sin  examinar  el  fin  á  que 
iban  dirigidas ,  con  tal  que  halagasen 
su  capricho,  se  agregaba  otra  cualidad 
no  menos  lamentable  para  el  país,  que 
era  su  inconstancia,  su  prurito  por  va- 
riar de  ministros  al  mas  mínimo  anto- 
jo. De  nada  era  para  él  la  instrucción 
y  el  honor,  ni  aun  á  veces  las  perso- 
nas mas  queridas  estaban  libres  de  un 
arrebato  suyo.  De  donde  provino  que 
los  hombres  probos  se  alejasen,  y  solo 
se  encargasen  de  las  carteras  los  am- 
biciosos con  el  único  objeto  de  lucrar- 
se, ellos  y  sus  allegados,  en  el  corto 
tiempo  que  permanecían  en  la  gracia 
del  soberano ,  cuidándose  poco  de  que 
la  nación  estuviese  bien  ó  mal  admi- 
nistrada ,  siempre  que  ellos  llenasen 
su  objeto  y  procurasen  que  en  el  te- 
soro no  faltase,  para  que  el  monarca 
alimentara  su  escesivo  lujo  y  ostenta- 
ción. Así  caminaba  la  nave  del  Estado 
por  ese  agitado  mar  de  las  pasiones, 
sin  guia ,  sin  una  mano  diestra  que  la 
condujese  á  puerto  de  salvación.  Pero 
no  por  esto  la  corte  dejaba  de  dirigir 
su  atención  á  objetos  de  su  interés,  de 
distracción  en  que  invertir  sus  inmen- 
sos caudales.  El  casamiento  de  Fernan- 
do con  doña  María  Isabel  de  Braganza, 
y  el  de  su  hermano  don  Carlos  con 
doña  María  Francisca  de  Asís,  hijas 
ambas  de  don  Juan,  príncipe  del  Bra- 
sil y  regente  de  l\)rtugal,  le  propor- 
cionaban buena  ocasión  para  que  sus 
deseos  tuviesen  cumplido  efecto.  El 
negociador  de  estas  bodas,  fué  uu 
fraile  franciscano  refugiado  en  el  Bra- 
sil, á  causa  de  los  trastornos  de  Amé- 
rica, llamado  fray  Cirilo  Alameda,  el 
cual  con  este  motivo  salió  de  la  oscu- 
ridad, llegando  á  hacerse  muy  nota- 
ble en  épocas  posteriores.  Fernando, 
en  pago  de  sus  servicios,  le  asignó  una 
pensión  de  quince  mil  reales  anuales, 
y  después  fué  elevado  á  general  de  la 
orden  y  á  grande  de  España.  Verifica- 
dos los  contratos  matrimoniales  se  em- 
barcaron Fas  princesas,  para  España, 
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efectuándose  los  onlaciscn  esta  corle, 
el  28  de  setiembre  de  i8l().  E\  pueblo, 
que  veia  la  deplorable  situación  a  (juc 
se  bailaba  reducida  la  nación ,  que  los 
impuestos  iban  en  aumento,  y  que  no 
por  esto  se  adelantaba  un  paso  ,  pues 
las  clases,  incluso  el  ejército,  con  to- 
dos los  demás  ramos  que  se  sostienen 
del  erario  público,  seixuian  en  el  ma- 
yor estado  de  postración  y  de  miseria; 
V  que  veia  esto  en  tiempo  que,  luimi- 
llada  y  desterrada  la  usurpación,  y 
vuelto' síí  libertador;  su  deseado  Fer- 
nando, por  cuyo  logro  tan  singular 
sacriticio  hiciera,  algún  dia  concibió 
fuese  para  él  época  de  ventura  y  pros- 
peridad: el  pueblo,  pues,  no^  podía 
dejar  de  sentir  esto:  esa  desazón,  ese 
desaíírado  é  incomodidad,  que  produ- 
cen la  ingratitud  y  la  falta  de  un  tan 
sagrado  deber,  se  hacian  de  dia  en  dia 
mas  patentes  en  él.  Los  reformadores, 
que  solo  deseaban  una  ocasión  para 
derrocar  el  añejo  sistema  que  tan  mal 
parado  tenia  el  pais ,  y  sustituirle  con 
otro ,  que  haciendo  desaparecer  la  hi- 
pocresía y  poniendo  freno  aUcapricho 
del  monarca ,  fuese  capaz  de  satisfa- 
cer las  necesidades  de  la  nación, ^cre- 
yeron hallarle  en  el  disgusto  de  los 
pueblos.  Pero  sus  intentos  fueron  frus- 
trados ,  viniendo  á  aumentar  con  algu- 
nos nombres  mas ,  el  catcálogo  de  los 
mártires  de  la  libertad.  El  general  don 
Juan  Porlier,  que  se  hallaba  preso  en 
el  castillo  de  San  Antonio  de  la  Coruña, 
por  su  amor  y  decisión  poco  disimula- 
do á  la  libertad,  viendo  la  predisposi- 
ción que  en  aquel  pais  habia  á  un  al- 
zamiento ,  desde  que  estuvo  en  él  de 
capitán  general  Laci,  y  aprovechando 
la  oportunidad  que  le"  presentaba  la 
licencia  concedida  de  pasar  á  los  baños 
de  Arteyo  á  restablecer  su  salud ,  se 
puso  á  la  cabeza  de  la  tropa  que  le  es- 
coltaba y  se  declaró  independiente  del 
í^obierno,  volviéndose  á  la  Coruña, 
donde  le  esperaban  los  constituciona- 
les que  estaban  en  combinación  con  la 
tropa.  Después  de  su  llegada  dirigió 
nna  proclama  al  ejército  y  manifiesto 
á  la  Europa ,  v  proclamó  sblemnemen- 
lí. 
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te  la  Constitución  del  año  12,  asegu- 
radas (pie  fueron  las  autoridades.  De 
aquí  marchó  á  Santiago ,  pero  habien- 
do sus  contrarios  logrado  seducir  á  los  ^ 
sargentos  y  soldados  que  le  acompa- 
ñaban ,  le  obligaron  á  entregarse,  no 
sin  una  fuerte  rc^sistencia  ,  conducién- 
dole preso  desde  este  pueblo,  Ordenes, 
á  la  Coruña,  en  donde  saciados  sus 
enemigos  de  hacer  con  él  las  mayores 
inhumanidades,  fué  llevado  á  la  horca,, 
en  que  recibió  la  muerte  con  gran  se- 
renidad y  entereza.  Igual  suerte,  y  por 
la  misma  causa,  tuvo  la  tentativa  de 
don  Luis  Laci  dos  años  después ;  el 
cual,  estando  también  de  baños  en 
Caldetes,  Cataluña,  resolvió,  combi- 
nado con  otros ,  dar  el  grito  de  insur- 
rección ,  pero  dos  oíiciales  de  los  con- 
jurados descubrieron  el  secreto,  vi- 
nieron fuerzas  contra  él ,  y  seducidas 
las  dos  compañías  con  que  contaba,  no 
le  quedó  otro  remedio  que  fugarse, 
mas  fué  cogido  en  una  alquería  y  con- 
ducido preso  á  Barcelona.  En  esta  ca- 
pital se  le  siguió  consejo  de  guerra  y 
fué  condenado  á  muerte ;  mas  temien- 
do que  el  pueblo,  con  quien  tenia  mu- 
chas simpatías,  se  opusiese  á  su  eje- 
cución, se  le  trasladó  á  Mallorca,  sien- 
do fusilado  en  el  foso  del  castillo  de 
Bellver,  su  prisión,  á  los  cuatro  dias 
de  su  arribo  á  aquella.  Su  amor  por  la 
libertad ,  y  el  odio  que  les  inspiraba  el 
mal  gobierno  de  Fernando ,  enardecía 
el  espíritu  de  los  reformistas ,  y  tenta- 
ban toda  clase  de  medios  que*^  pudie- 
sen conducir  á  su  intento :  el  fin  para 
ellos  justificaba  á  aquellos.  En  cuya 
máxima  inmoral  y  de  fatales  conse- 
cuencias ,  nada  tenían  que  echarse  en 
cara  ambos  partidos;  porque  si  á  los 
reformadores  servia  de  regla  en  sus 
actos  para  destruir  una  obra  que  abria 
un  profundo  precipicio ,  en  cuyo  borde 
se  hallaba  la  nación ,  los  reaccionarios 
en  las  persecuciones  de  aquellos,  y  en 
todas  sus  demás  acciones  por  conser- 
var aquella  íntegra ,  no  seguían  otra. 
Ambos  no  obraban  bien ,  pero  los  re- 
formadores iban  á  cortar  un  mal  pa- 
tente, y  si  algo  de  justo  hubiese  en 
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«no  ú  otro  proceder,  estarla  á  favor 
<le  estos.  Don  Vicente  Richard  ,  comi- 
sario de  guerra,  concibió  otros  planes 
mas  arriesgados  que  ios  referidos.  Ki 
primero  fué  el  de  apoderarse  del  rey 
en  una  de  las  tardes  nue  salia  de  pa- 
seo, aprovechándose  ue  la  ocasión  que 
le  proporcionaba  la  costumbre  de  este, 
-de  que  luego  que  cruzaba  la  puer- 
ta de  Alcalá  solia  bajarse  del  coche, 
y  raandando  hacer  alta  á  la  escol- 
ia y  acompañamiento,  continuaba  él  á 
pié  con  su  esposa  é  infantes,  hasta 
la  venta  del  Espíritu  Santo,  punto  en 
donde  debia  tener  el  Richard  caballos 
preparados  para  obligar  al  monarca  á 
montar  en  uno,  y  conduciéndole á  Al- 
calá, precisarle  allí  a  jurar  la  consti- 
tución. Pero  no  habiendo  llegado  á 
ponerse  en  ejecución  este,  discurrió 
<ítro  mas  temerario  todavía,  llabia  de 
acudir  como  pretendiente  á  la  audien- 
cia pública  que  S.  M.  daba  después 
<le  venir  del  paseo,  sacar  un  puñal  y 
dar  la  muerte  al  rey.  Descubierto  el 
secreto,  se  tomaron  medidas  preventi- 
vas para  apoderarse  de  Richard ,  el 
cual ,  luego  que  entró  en  las  galerías 
de  palacio  fué  rodeado  de  guardias,  y 
encontrándole  el  arma  con  que  inten- 
taba consumar  su  delito ,  le  conduje- 
ron á  la  prisión,  de  donde  salió  sen- 
tenciado para  el  patíbulo  con  otro  mas. 
Estos  acontecimientos,  no  indicaban  á 
Fernando  el  profundo  dolor  que  su 
desastrosa  administración  causaba  al 
pueblo,  y  que  para  aplicarla  debia 
«cudir  á  su  origen ,  y  cortando  el  mal 
de  raiz,  volverle  su  Veposo  y  tranqui- 
lidad :  primer  deber  de  todo  encarga- 
do de  regir  un  Estado.  Pero  el  despre- 
cio de  este  deber,  era  para  él  mucho 
menor  sacrificio ,  que  ceder  un  ápice 
en  punto  á  reformas,  y  que  el  dejar  de 
oir  unos  consejos  que"^  tanto  le  halaga- 
ban. Su  único  antídoto  para  tranquili- 
zar á  los  mal  contentos,  era  el  suplicio 
á  uflos  y  á  otros  promesas  de  mejoras 
que  no  habia  de  cumplir,  y  cruces  al 
ejército,  que  ya  la  tenia  bien  grande 
sobre  sí,  con  estar  siempre  en  la  ma- 
vor  miseria.  Esta  conducta  era  erró- 
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nea,  conducía  al  estremo  opuesto  que 
se  proponía.  Los  pueblos  pueden  ser 
deslumhrados  una  ó  dos  veces  por  el 
eco  pomposo  de  los  que  pretenden  en- 
gañarles, pero  luego  que  se  penetran 
de  la  realidad  de  la  íársa,  cierran  sus 
oídos  al  que  consideran  ya  como  el 
canto  de  la  sirena.  Las  potencias  es- 
tranjeras,  que  veían  que  el  régimen 
absurdo  de  Fernando  contribuía  a  exa- 
cerbar mas  los  ánimos,  temiendo  que 
el  contagio  de  las  ideas  penetrase  ea 
ellas,  hubieron  de  resentirse.  Así  es 
que,  los  periódicos  ingleses  y  franceses, 
censuraban  agriamente  la  marcha  del 
gobierno  español.  El  infante  don  An- 
tonio ,  que  vivía  en  la  corte,  ageno  de 
las  intrigas  palaciegas,  falleció  de  una 
pulmonía  el  20  de  abril  de  1817 ,  á  los 
sesenta  y  un  años  de  su  edad.  Su  pér- 
dida fué  sensible  por  el  favor  que  pro- 
digaba á  las  artes  y  á  las  ciencias.  Se- 
guía Fernando  su  sistema  de  variar  de 
ministros ,  por  la  mas  leve  cosa  que 
no  estuviese  en  armonía  con  su  capri- 
cho, resultando,  que  no  teniendo  siem- 
pre de  quien  echar  mano  para  el  de- 
sempeño de  aquellos  cargos,  ó  los 
cometía  á  los  que  estaban  desempe- 
ñando oíros ,  ó  volvía  otra  vez  á  su 
gracia,  á  los  que  poco  hacia  habían 
sido  víctimas  de  su  inconsecuencia,  o 
finalmente,  los  depositaba  en  personas 
absolutamente  nulas  para  tales  funcio- 
nes. Era  uno  de  estos,  don  Juan  Este- 
ban Lozano  de  Torres,  cuya  elevación 
á  las  altas  regiones  del  poder,  fué  un 
capricho  de  la  fortuna  digno  de  nues- 
tra consideración.  Era  hijo  de  un  car- 
pintero de  Cádiz ,  y  después  de  haber 
pasado  su  juventud  vendiendo  choco- 
late en  este  puerto,  se  le  proporcionó 
viajar  por  varios  puntos  de  Europa, 
en  donde  si  no  aumentó  sus  conoci- 
mientos ,  pues  no  fué  este  el  íin  de  de- 
jar su  patria,  recibió  cierto  despejo 
audaz  que  parecía  hacerle  apto  para 
todo.  En  la  guerra  de  la  independen- 
cia fué  comisario  de  ejército,  y  ha- 
biendo logrado  interesar  el  áninío  del 
rey,  por  una  felicitación  que  le  dirigió 
sumamente  laudatoria,  fué  ascendido 
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á  consejero  de  Estado,  á  ministro  de 
Estado,  V  úlliniamente  de  (iracia  y 
Justicia.  "De  niniíuno  de  estos  ramos 
entendia,  pero  si  tenia  el  suticiente  ta- 
lento para  captarse  la  voluntad  del 
monarca,  y  hacer  que  este  diese  cré- 
dito á  sus  solemnes  disparales  como 
verdades  infalibles.  Le  hablaba  de  pla- 
nes de  los  liberales  para  asesinarle, 
de  que  era  necesario  perseguir  á  estos 
constantemente;  y  por  íin,  para  ma- 
nifestar ha  credulidad  del  uno  y  la  osa- 
día del  otro,  hasta  le  hacia  creer  que 
era  tal  la  simpatía  que  habia  entre  los 
dos,  que  eran  unas  mismas  sus  ideas, 
sus  afectos  y  temperamenlo,  ungiendo 
enfermedades  iguales  y  con  los  mis- 
mos síntomas  que  las  (|ue  padecía  Fer- 
nando. ¡Debilidad  humana,  a  qué  es- 
tado de  degradación  y  desprecio  con- 
duces al  hombre ,  cuando  la  inspira- 
ción de  bajas  y  viles  pasiones ,  es  el 
único  criterio,  la  única  razón  que  di- 
rige y  regula  sus  acciones!  Otro  a 
quien  encargó  la  cartera  del  de  Guer- 
ra en  el  mismo  ano  (1817),  fué  don 
Francisco  Javier  Eguía ,  hombre  sin 
otros  conocimientos  que  la  rutina  mili- 
tar, sumamente  vengativo,  supersti- 
cioso y  acérrimo  defensor  de  lodo  lo 
antiguo.  Habia  ya  ensayado  su  odio 
contra  los  liberales,  en  "sus  primeras 
persecuciones  después  de  la  venida  de 
Fernando,  y  ahora  se  le  proporciona- 
ba nueva  ocasión  de  conlinuarias.  Es- 
tas eran  las  garantías  de  orden  y  pros- 
peridad que  el  monarca  ofrecía  á  unos 
subditos,  en  quienes  la  irritación  que 
la  desastrosa  administración  de  su  go- 
bierno causara,  habia  llegado  hasta 
atentar  contra  su  vida.  El  descubri- 
miento de  los  fracmasones,  les  puso 
á  su  disposición  materia  en  que  ejer- 
citasen su  sana.  La  secta  de  los  frac- 
masones  ,  cuya  introducción  en  Espa- 
ña ,  databa  ,  según  se  cree ,  desde  el 
reinado  de  Carlos  lll,  no  llegó  á  tomar 
incremento  hasta  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, en  que  la  salvación  de  la  pa- 
tria vino  á  ser  único  y  esclusivo  objeto 
de  interés  y  cuidado  para  el  gobierno 
y  demás  autoridades ;  y  después  de  la 
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abolición  de  la  ¡nouisicfon,  contaba  ya 
tantos  aliliados,  que  la  reacción  de  8li 
con  todas  sus  persecuciones  de  los  li- 
berales, no  fué  suficiente  para  humi- 
llarla; sino  que  por  el  contrario  aque- 
llos se  animaron  mas,  aumentaron  sws 
lilas  y  convirtieron  sus  fútiles  y  vagas, 
cuestiones,  en  asuntos  de  política  y 
en  planes  para  derrocar  al  gobierno, 
cuya  morosidad  en  echar  de  ver  el  rá- 
pido progreso  del  número  de  sus  pro- 
sélitos, vino  á  probarle  su  falta  de  vi- 
gilancia, y  su  impolencia  para  conte- 
ner ya  un  contagio  que  afectaba  á  mu- 
chos'y  principales  nuembros  del  Esta- 
do. Pero  los  individuos  de  esta  secta, 
que  formaban  un  cuerpo  cuya  cabeza, 
llamada  el  Grande  Oriente,  tenia  su 
asiento  en  Granada,  coníiaron  mucho 
de  su  poder ,  la  seguridad  del  triunfo 
les  dio  la  bastante  audacia  para  salir 
de  las  tinieblas  que  hasta  entonces  los 
preservara,  y  sufrieron  un  golpe  ter- 
rible; pues  la  mayor  parte  de  ellos 
fueron  encerrados  en  prisiones,  y  con- 
siderados como  herejes  y  conspirado- 
res. De  todas,  ninguna' constancia  y 
decisión ,  en  no  descubrir  los  secretea 
de  la  sociedad ,  se  puso  tan  á  prueba 
como  la  de  don  Juan  Van-Ualen  ,  que 
fué  preso  en  Murcia  y  conducido  á  Ma- 
drid. Se  le  sumió  en  un  horrible,  he- 
diondo y  húmedo  calabozo  de  la  inqui- 
sición, en  donde  puesto  en  la  tortura 
ó  instrumento  del  brazalete,  recibía 
los  golpes  que  la  infernal  máquina  des- 
cargrba  sobre  sus  miembros,  desco- 
yuntándolos antes  que  romper  el  si- 
lencio, que  una  vez  se  resolviera  guar- 
dar, viniendo  una  afección  celebral  á 
poner  término  á  la  intensidad  de  sa 
dolor.  Visto  el  mortal  peligro  en  que 
se  hallaba,  se  le  aplicaron  los  reme- 
dios del  arte  que  lo  devolvieron  á  la 
vida.  Continuó  en  la  prisión,  de  la  que 
debió  su  salida  á  los  sentimientos  de 
humanidad  de  una  criada  del  carcele- 
ro que,  compadecida  de  sus  padecí-, 
míenlos  en  el  tormento,  le  proporcioaó 
la  fuga.  No  solo  con  tan  atroces  per- 
secuciones y  bárbaros  castigos,  aií- 
mentaba  el  gobierno  el  número  de  sas 
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enemigos:  otras  disposiciones  impru- 
dentes á  la  parque  injustas,  venian á 
producir  igual  efecto.  Tal  era  la  cédu- 
la del  15  de  febrero  de  818,  la  cual 
determinaba  quiénes  de  los  españoles 
espatriados  podian  volver  al  suelo  pa- 
trio. Las  escepciones  que  en  ella  se 
establecían,  entre  personas  cómplices 
de  un  mismo  delito,  y  cuya  mayor  ó 
menor  culpabilidad  era  difícil  pesarse, 
la  marcaban  con  el  sello  de  la  injusti- 
cia ;  porque  cuando  la  culpa  es  igual, 
el  castigo  ó  la  gracia  debe  ser  el  mismo. 
Con  el  mismo  acierto  se  dirigieron  las 
negociaciones  del  tratado,  celebrado 
entre  Kspaña  y  las  dos  Sicilias ,  por  el 
que  perdieron  los  españoles  los  privile- 
gios y  esenciones  que  gozaban  en  aquel 
reino ,  quedando  ¡guales  con  los  sub- 
ditos de  otras  naciones  con  quienes  no 
mediaban  las  mismas  razones  que  con 
aquellos,  para  que  el  rey  Fernando  no 
hubiera  dejado  de  conservar  algunas 
de  las  prerogativas  de  que  quedaban 
privados.  Don  Martin  de  Garay,  mi- 
nistro de  Hacienda  en  esta  época ,  era 
una  escepcion  de  la  regla  respecto  á 
los  demás  ministros  de  Fernando,  hom- 
bre de  probidad  reconocida ,  de  celo  y 
conocimientos  bastantes  para  llevar  á 
cabo  una  reforma  completa  en  la  ha- 
cienda, según  el  estremado  apuro  de 
esta  lo  exigía.  Presentó  al  rey  una  me- 
moria en  la  que  fijaba  las  causas  de 
donde  provenia  el  mal  que  á  aquella 
aquejaba,  é  indicaba  los  remedios  opor- 
tunos que  podrían  sacarla  de  semejante 
estado  de  postración,  y  hacerla  adqui- 
rir nuevo  vigor.  S.  M.,  conformándose 
con  el  plan  de  Garay,  dio  un  decreto 
el  30  de  mayo  de  817,  estableciendo 
una  nueva  y^  general  contribución,  en 
el  cual  se  insertaban  cuatro  bulas  pon- 
tificias que  autorizaban  la  imposición 
de  subsidios  eclesiásticos.  Principió 
aquel  á  trabajar  con  incesante  asidui- 
dad ,  para  que ,  venciendo  todos  los 
obstáculos  que  se  le  presentaban ,  al- 
canzasen los  pueblos  coger  el  fruto  de 
que  tanto  necesitaran.  Mas  los  buenos 
deseos  y  laboriosidad  de  este  honrado 
ministro,  que  coa  otro  rey  hubieran 
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tenido  feliz  éxito,  vinieron  á estrellar- 
se contra  la  envidia  y  ambición  de  los 
que  medraban  con  los  abusos  que  di- 
cho plan  cortaba,  no  contentándose  sus 
enemigos  con  una  simple  caida ,  sino 
que  quisieron  que  esta  fuese  estrepito- 
sa, valiéndose  de  la  calumnia  para  que 
apareciese  criminal  ante  los  ojos  de  la 
nación.  La  nocbe  del  '13  de  setiembre 
del  siguiente  año  818,  después  de  ha- 
berse separado  del  rey  él  y  don  José 
García  de  León  y  Pizarro,-  ministro 
también ,  y  muy  aborrecido  de  los  in- 
trigantes cortesanos,  recibieron  una 
orden  de  aquel  para  partir  inmediata- 
mente á  Aragón  el  uno,  y  el  otro  á  Va- 
lencia ,  siéndoles  tanto  mas  estraña  es- 
ta novedad,  cuanto  la  despedida  de 
Fernando  pocas  horas  an-tes  nada  les 
habia  dejado  que  desear  en  agrado  y 
familiaridad.  Los  muros  de  Valencia 
presenciaron  este  año  el  sacrificio  de 
catorce  víctimas,  que  fueron  conduci- 
das al  patíbulo  por  haber  sido  sorpren- 
didas en  una  reunión  en  que  se  fra- 
guaba la  muerte  de  Elío,  capitán  ge- 
neral de  aquella  capital.  Sensible  fué 
también  la  pérdida  de  la  reina  Isabel, 
acaecida  el  26  de  diciembre  del  mismo 
año  818,  cuyas  relevantes  prendas  la 
hacían  ser  amada  de  todos.  Murió  de 
parto,  y  hecha  la  operación  cesárea 
para  salvar  el  feto ,  no  se  consiguió  el 
iin,  pues  espiró  á  los  pocos  minutos. 
La  otra  infanta  que  dio  á  luz  en  el  úl- 
timo año,  falleció  también  á  principios 
de  este,  quedando  el  trono  sin  suce- 
sión directa.  En  el  siguiente,  1819, 
fallecieron  Carlos  IV  y  María  Luisa; 
esta  en  Roma  el  2  de  enero ,  y  aquel 
el  19  del  mismo  en  Ñapóles.  Einbalsa- 
mados  sus  cuerpos,  fueron  trasladados 
á  España  y  colocados  en  el  panteón  re- 
gio del  Escorial.  La  indiferencia  con 
que  recibieron  los  españoles  esta  noti- 
cia, indicaba  que  la  memoria  de  estos 
reyes  les  era  poco  grata,  i  Merecido 
premio  de  quienes  con  su  degradación 
y  vicios  tantos  males  hablan  acarreado 
a  la  España!  Concluido  el  luto  de  la 
Corte,  tuvieron  lugar  el  1 1  de  junio  de 
este  mismo  año  las  bodas  del  infante 
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don  Francisco,  hermano  del  rey,  con 
doña  Luisa  Carlota ,  hija  del  duuuc  de 
Calahria ,  heredero  del  reino  ae  las 
Dos  Sicilias,  y  de  doña  María  Isabel, 
hermana  de  Fernando,  cuyos  contratos 
matrimoniales  se  olor^^aron  en  Madrid 
el  1  2  de  octubre  del  año  anterior  1818. 
Fernando,  que  deseaba  con  impacien- 
cia dejar  sucesor,  eligió  para  esposa  á 
doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia, 
hija  del  príncipe  Maximiliano.  Veriíi- 
cose  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
los  contratos  matrimoniales  el  14  de 
setiembre  del  presente  año,  1819,  y 
el  2!  ,  dia  siguiente  al  de  la  venida  de 
la  reina  y  de  efectuarse  los  esponsales, 
se  celebraron  las  velaciones  con  gran- 
de aplauso  de  los  moradores  de  Ma- 
drid. Algunas  disposiciones  dio  Fer- 
nando en  este  año,  que  parece  indica- 
ban reconocerse  de  la  torcida  marcha 
que  en  los  anteriores  siguiera.  Tales 
fueron  un  decreto  en  que  concedía  gra- 
cias y  exenciones  á  los  que  se  dedica- 
sen a  la  construcción  de  canales  de 
riego,  y  al  rompimiento  de  terrenos 
incultos :  el  encargo  que  con  fecha  de  á 
de  diciembre  hizo  al  real  consejo  para 
la  formación  de  un  nuevo  código  cri- 
minal que  pusiese  término  á  los  defec- 
tos de  nuestra  confusa  legislación.  Hi- 
zo completa  innovación  en  el  personal 
del  ministerio,  separando  también  á 
los  que  con  tanta  facilidad  manejaban 
su  corazón,  Lozano  y  Eguía.  ¡Hombres 
funestos,  que  tan  poderosamente  ha- 
blan contribuido  á  aglomerar  combus- 
tibles, que,  repletas  las  entrañas  del 
volcan,  en  breve  habia  de  romper  es- 
te, sin  que  la  mano  débil  y  vacilante 
del  gobierno  fuese  bástantela  contener 
los  torrentes  de  lava  que  por  todos  los 
ángulos  de  la  Península  lanzase !  Pero 
dejemos  los  acontecimientos  de  la  me- 
trópoli, que  dieron  por  resultado  el 
triunfo  del  partido  reformador  y  el  res- 
tablecimiento  de  la   constitución  del 
año  12,  mientras  damos  una  rápida 
ojeada  por  las   colonias   americanas. 
Habia  Fernando,  á  su  vuelta  a  España, 
logrado,  como  hemos  dicho,  con  pro- 
mesas V  caricias,  calmar  la  sedición  en 
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la  mayor  parte  de  acjucllos  vastos  do- 
minios ;  pero  como  la  conducta  de  estei 
respecto  a  aquel   pais ,   guardaba   las 
nñsmas  reglas  que  la  que  observaba  en 
la  Península,  esto  es,  halagarlos  con 
ofertas  y  concesiones  cuando  se  irrita- 
ban ,  y  tratarlos  con  dureza  cuando  es- 
taban sosegados,  el  resultado  no  debia 
ser  otro  que ,  desengañados  de  las  po- 
quísimas ó  ningunas  ventajas  que  á  su 
no  muy  grata  condición  podia  ofrecer 
semejante  proceder,  exaspéraselos  áni- 
mos ,  y  llevar  el  odio  que  ya  abriga- 
ban sus  pechos  á  la  madre  patria,  hasta 
el  estremo  de  arrojarse  decididamente 
á  la  pelea,  preíiriendo  la  muerte  á  so- 
brevivir con  un  yugo  que  tan  pesado 
les  era.  Así  es  que,  todos  los  medios  de 
que  se  echó  mano  para  apagar  la  lla- 
ma   desoladura    de    la    insurrección, 
cuando  esta  con  energía  volvió  á  levan- 
tar su  cabeza ,  fueron  inútiles  :  ni  los 
halagos,  ni  la  severidad,  podían  ya 
infundir  respeto  alguno  á  unos  hijos 
que  miraban  como  una  calamidad  la 
obediencia  á  la  madre  patria,  no  que- 
daba otro  camino  que  el  de  la  fuerza. 
Triste  á  la  verdad  y  de  fatales  conse- 
cuencias,  porque  "^cuando  un  pueblo 
siente  hervir  en  su  pecho  el  fuego  de 
la  independencia,  no  hay  fuerzas  hu- 
manas que  le  contengan;  todo  esfuerzo 
para  lograrlo  es  una  temeridad  que,  á 
costa  de  sangre  y  esterminio ,  ha  de 
venir  á  producir  luego  un  caro  arrepen- 
timiento. Desconocida  esta  verdaa  en 
un  principio ,  cuando  tratados  honrosos 
y  ventajosos  al  comercio  y  á  la  familia 
real  de  España  pudieron  tener  cabida, 
y  viéndose  comprometido  el  honor  de 
la  metrópoli  por  la  imprevisión  de  nues- 
tro gobierno ,  que  con  el  rigor  creyó 
conseguir  lo  que  tan  imposible  le  era, 
deber  era  ya  arrostrar  todas  las  conse- 
cuencias ,  poner  en  manos  del  destino 
el  todo  por  el  todo.  Con  este  propósito 
se  equipó  una  espedicion  con  todo  lo 
necesario  y    bien   disciplinada ,    que 
constaba  de  diez  mil  hombres,  al  man- 
do de  don  Pabló  Morillo,  la  cual  salió 
del  puerto  de  Cádiz  con  destino  á  la 
defensa  y  paciücacion  del  istmo  de  Pa- 
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namá  y  Venezuela,  desistiendo  del  pri- 
mer intento  de  pasar  á  Montevideo  y 
provincias  de  la  Plata ,  por  exigirlo  así 
Ja  necesidad  en  que  se  hallaban  de  so- 
corro aquellos  puntos ,  cuya  conserva- 
ción era  muy  interesante ,  y  por  otras 
varias  circunstancias.  También  dieron 
rumbo  desde  el  mismo  puerto  hacia  el 
istmo  de  Panamá,  en  combinación  con 
las  anteriores  operaciones,  dos  mil  qui- 
nientos hombres,  bajo  la  dirección  del 
mariscal  de  campo  don  Alejandro  de 
Hore,y  del  brigadier  don  Fernando 
Miyares ,  portando  consigo  armamento 
para  dos  mil  infantes  y  ochocientos  ca- 
ballos. Decretóse  á  nias  el  9  de  mayo 
de  815  la  reunión  de  un  ejército  de 
veinte  mil  infantes  y  mil  quinientos 
caballos  con  suíiciente  tren  para  ope- 
rar en  las  restantes  provincias.  No  solo 
habia  que  lamentar  la  sangre  que  se 
derramaba  allende  de  los  mares ,  sino 
también  los  sacriücios  de  aquende  para 
sostener  aquella  lucha.  Tales  fueron 
los  varios  impuestos  que  se  decretaron 
sobre  artículos  de  primera  necesidad 
y  otros  diferentes,  para  habilitación  de 
buques ,  correos  y  todo  lo  demás  nece- 
sario al  equipo  de  aquellas  espedicio- 
nes.  Ya  digimos  que  en  Buenos  Aires 
los  insurgentes  habian  triunfado  de  las 
tropas  reales,  y  establecido  como  fru- 
to de  sus  victorias  una  asamblea  nacio- 
nal y  un  directorio.  Mas  como  el  entu- 
siasmo por  la  independencia  no  era  el 
único  móvil  de  aquel  lev?.nlnmiento, 
sino  que  la  ambición,  la  envidia  y  ese 
espíritu  revoltoso  que  tantas  utilidades 
proporciona  á  muchos,  tuvieron  gran 
parte  en  él,  su  triunfo  no  dio  por  re- 
sultado una  nueva  era  de  ventura,  de 
gozo  y  satisfacción  al  verse  libres  de 
unos  íazos  que  miraban  como  el  despo- 
tismo mas  insoportable;  la  anarquía  y 
la  tiranía  vinieron  alternativamente  a 
presentarles  unas  cadenas  mucho  mas 
pesadas  aun  que  las  que  acababan  de 
romper.  Así  sucedió  en  todos  aquellos 
países.  En  este  de  que  vamos  tratando, 
la  lucha  trabajó  tanto  á  los  [)artidos  en- 
tre sí,  la  división  y  el  desconcierto  lle- 
garon á  tal  cstremi) ,  que  hubiera  sido 
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muy  fácil  á  nuestro  gobierno  apoderar- 
se de  Buenos  Aires  y  demás  provincias 
de  la  Plata.  Habíase  nombrado  direc- 
tor supremo  al  general  Alvear ;  su  des- 
potismo llegó  á  tal  estremo,  que  pro- 
duciendo el  disgusto  general,  fué  re- 
movido ,  y  abandonado  de  sus  partida- 
rios, tuvo  que  refugiarse  á  un  barco 
ingles  para  salvar  la  vida.  Se  eligiá 
por  sucesor  al  general  Rondeau ,  que 
tenia  á  su  mando  el  ejército  del  Perú: 
se  disolvió  el  Congreso,  y  en  su  lugar 
se  nombró  una  junta  para  que  cuklase 
de  la  observancia  de  las  leyes,  y  vigi- 
lase la  conducta  del  director.  Efnuevo 
gobierno  inauguró  sus  primeros  actos 
formando  una  constitución  que ,  si  bien 
estaba  basada  en  el  derecho  natural  y 
político,  quedaba  con  un  descubierto 
por  donde  dar  paso  á  su  ambición  :  tal 
era  la  facultad  que  se  reservaba  de 
prescindir  de  la  seguridad  individual 
siempre  que  le  pareciese  conveniente. 
Inconsecuencia  ordinaria  y  común  en 
todas  las  revoluciones.  Estas  giran  por 
un  círculo ,  y  si  se  observan  todas  las 
peripecias  que  en  su  curse?  han  tenido 
lugar,  se  advertirá  que  solo  los  actores 
han  variado,  viniendo  por  lo  regular 
a  parar  en  el  punto  de  donde  partie- 
ron. El  gobierno  de  Rueños  xVires  qui- 
so aparecer  desinteresado  á  los  beneíi- 
cios  que  podían  resultarle  de  residir  en 
el  centro  de  la  Asamblea  nacional .  y  al 
electo  ordenó  se  reuniese  esta  en  Tucu- 
man,  bastante  distante  de  su  residencia; 
pero  esto  no  era  mas  que  un  velo  con 
que  pretendía  cubrir  su  ambición.  Las 
disensiones  interiores  y  los  aconteci- 
mientos adversos  de  fuera,  pusieron  á 
este  territorio  en  el  mayor  apuro.  El 
gobierno,  para  evitar  las  malas  conse- 
cuencias que  podría  acarrear  la  derro- 
ta del  director  en  Viluma,  la  toma  de 
Chile  por  las  tropas  realistas,  y  si  se 
llegaban  á  efectuar  las  probabilidades 
de  (pie  el  ejército  enemigo  del  Perú 
recibiese  refuerzo,  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  formar  un  ejército  al  pié  de  los 
Andes,  poniéndolo  á  las  órdenes  de 
San  .Martin.  Al  cuidado  que  esta  parle 
ofrecía,  se  agregaban  las  amenazas  del 
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lado  del  Brasil.  YA  directorio  sin  direc- 
tor ,  pues  Uondeau ,  con  el  desastre 
sufrido  en  Vilunia,  no  (juiso  hacerse 
cargo  de  el ,  y  don  l¿j;nacio  Alvarez  y 
Balcarce,  que  lo  desempeñaban,  aouel 
inleriuanienle,  y  este  en  propiedad, 
habian  renunciailo  sucesivamente.  No 
les  quedaba   á  los  insurgentes  otros 
puntos  en  (jue  cifrar  sus  esperanzas, 
que  Tucuman  y  Salla,  el  Congreso  y  el 
ejército.  Precis'o  era,  pues,  para  salir 
de  tan  lamentable  estado,  dirigir  sus 
miras  á  la  elección  de  un  director  con 
las  dotes  necesarias  para  poder  fundir 
los  partidos  en  lo  posible,  y  contener 
con  el  corto  ejército  las  invasiones  que 
amagaban  aquellos  diferentes  puntos. 
El  níagistrado  Puirredon  dio  muestras 
del  acierto  en  su  elección.  Principió  su 
obra  por  la  conciliación  de  los  ánimos, 
dirigiéndose  personalmente  á  los  para- 
jes que  creia  indispensable  su  presen- 
cia para  obtenerla :  organizó  las  tropas 
y  las  distribuyó  en  lugares  oportunos: 
reparó  las  forliíicacioncs  é  hizo  otras 
de  nuevo.  Atendidas  estas  necesida- 
des, pasó  á  Tucuman  para  veriíicar  la 
publicación  del  acta  de  independencia, 
por  la  que  se  adoptaba  en  aquellas  pro- 
vincias el  gobierno  republicano,  eman- 
cipándose de  derecho  de  la  metrópoli, 
Y  convenido  en  Córdoba  con  San  Mar- 
tin sobre  el  plan  de  operaciones  que 
habian  de  entablar ,  regresó  á  Buenos 
Aires.  Sin  embargo  del  incesante  tra- 
bajo y  desvelos  por  sosegar  las  pasio- 
nes que  ponian  al  pais  en  el  mayor 
conflicto,  Puirredon  no  podia  en  esta 
parte  conseguir  su  íin,  era  en  aquel 
estado  de  la  revolución  un  imposible, 
una  obra  sobrenatural   para  que   un 
hombre,  por  adornado  oue  estuviese 
délas  mas  preciosas  cualiaades,  llegase 
á  ceñir  la  corona  de  la  reconciliación. 
Levantáronse  dos  fuertes  partidos,  los 
cívicos  y  los  veteranos,  y  llegaron  á 
encarnizarse  de  tal  manera ,  que  una 
noche  hubieron  de  alistarse  aquellos 
con  armas  para  sorprender  á  estos,  que 
hubieran  sido  víctimas  á  no  estar  pre- 
parados para  rechazarlos.  Grandes  eran 
ios  inconvenientes  que  embarazaban 
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los  proyectos  del  director,  pero  su  in- 
trepidez, ó  mas  bien   su   temeridad, 
saltó  |)or  lodo  para  poner  en  ejecución 
algunos.  Tal  fué  la  resolución  de  man- 
dar contra  Chile  un  ejército  bajo  las 
ordenes  de  San  Martin  ,  siendo  así  que 
allí  se  respetaba  al  gobierno  español, 
y  habia  un  número  mucho  mavor  de 
valientes  y  discijjlinadas  tropas  al  man- 
do de  Marco  del  Pont;   disponiendo 
igualmente  se  reforzase  el  ejército  de 
Salta  para  resistir  cualí[uiera  irrupción 
del  ejército  del  alto  Perú,  cuyo  jefe 
era  don  José  de  la  Serna.  Este,  por 
falta  de  útiles  necesarios  para  abrir  la 
campaña,  no  pudo  efectuarlo  con  la 
perentoriedad  que  el  caso  lo  exigía,  y 
San  Martin  pudo  sin  óbice  alguno  sal- 
var la  cordillera  de  los  Andes.  Por  la 
banda  oriental  era  por  donde  los  insur- 
gentes únicamente  tenían  que  temer  al 
doctor  Francia ,  Astigas  y  los  revolto- 
sos de  Santa  Fe,  los  cuales  seguían 
alimentando  la  insurrección,  y  despre- 
ciando toda  clase  de  avenencia.  Pero 
el  valor  y  constancia  de  Puirredon  ins- 
piraban las  mayores  esperanzas  de  sos- 
ten y  tranquilidad,  á  cuya  sombra  es- 
peraban sus  adictos  se  consolidaría  y 
prosperaría  el  gobierno  democrático. 
Sin  embargo ,  las  amenazas  del  Brasil 
pasaron  á  hechos,    apoderándose   de 
Montevideo.  El  proceder  arbitrario  de 
los  portugueses  en  la  toma  de  esta  pla- 
za, dimanaba  de  una  cuestión  entre 
España  y  Portugal  sobre  Olivenza  y 
distrito  ,'^  que  por  el  tratado  de  Badajoz 
habia  sido  cedida  á  a(]uel!a.  En  el  con- 
greso de  Víena  reclamó  Portugal  su 
devolución,  pero   habiéndose  negado 
Esjjaña,  las  potencias  comprometieron 
su  intlujo  con  esta  para  cortar  ulterio- 
res desavenencias  de  ambas.  Los  por- 
tugueses, cuya  paciencia  no  era  tanta 
como  la  morosidad  en  el  cumplimiento 
de  esta  promesa,  sin  recuerdo  ó  pro- 
testa alguna  á  las  potencias ,  y  aprove- 
chándose de  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba  aquella  colonia  y  su  metrópo- 
li ,  la  invadieron ,  quedándose  como  en 
rehenes  de  Montevideo.  La  corte  de 
Madrid  acudió  á  las  demás  de  Europa 
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en  queja  de  tan  atrevida  medida;  mas 
estas,  atendiendo  al  tono  suplicante  y 
poco  decisivo  de  aquella  ,  v  no  desa- 
gradándoles  todo  lo  que  se  dirigía  á  su 
aniquilamiento  ,  la  determinación  que 
tomaron  fué  dar  un  maniíiesto  que  no 
era  otra  cosa  que  una  evasiva,  conque 
pretendían  cohonestar  el  interés  pro- 
tector con  sus  miras  particulares.  Así 
se  infiere  del  resultado  de  la  transac- 
ción verificada  en  Paris ,  que  dejó  pro- 
visionalmente á  Montevideo  en  poder 
de  Portugal.  El  rey  de  España  con  su 
consentimiento  añadió  á  aquella  humi- 
llación esta  afrenta.  Por  trances  tan 
indecorosos  pasan  los  pueblos  cuando 
son  dirigidos  por  malos  reyes.  Ki  que 
cuatro  años  antes  asombró"  á  la  Europa 
con  su  valor  gigantesco ,  se  veia  ahora 
ultrajado  por  un  pigmeo.  Distinto  as- 
pecto presentaba  en  Méjico  por  esta 
época  la  causa  de  los  insurgentes.  El 
celo  y  sabias  disposiciones  de  las  auto- 
ridades, junto  con  el  valor  y  disciplina 
de  la  tropa,  consiguieron  que  todas  las 
tentativas  de  aquellos  quedasen  frus- 
tradas, de  las  que  solo  fijamos  la  aten- 
ción en  la  de  don  Francisco  Javier  Mi- 
na. Era  este  sobrino  del  célebre  Espoz, 
que  no  satisfecha  su  ambición  con  los 
ascensos  que  su  recién  principiada 
carrera  en  defensa  de  una  independen- 
cia justa  le  proporcionara ,  se  lanzó  al 
Kuevo  Mundo  ,  en  donde  encontraba 
ocasión  de  satisfacerla  ,  declarándose 
defensor  de  una  que  lo  era  injusta, 
aunque  en  ello  faltase  á  uno  de  los  mas 
sagrados  deberes  que  la  patria  impone 
á  todo  ciudadano.  Partió  de  Nueva 
Orleans  con  la  gente  aventurera  y  ocio- 
sa que  pudo  reunir  ,  y  entrando  en  el 
territorio  mejicano  se  íe  fué  reforzando/ 
su  corta  división  con  algunos  de  los  in- 
surgentes que  hallaba  al  paso.  Los  pri- 
meros encuentros  que  tuvo  le  fueron 
favorables ,  por  lo  que  aumentó  de 
prestigio  y  fuerzas ,  con  las  que  logró 
salir  victorioso  de  dos  acciones  mas,  y 
apoderarse  de  los  fuertes  de  Comanja 
y  San  Gregorio.  Hasta  aquí  la  fortuna 
halagó  su  pasión  ,  pero  no  queriendo 
por  mas  tiempo  ser  compañera  de  la 
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traición,  le  abandonó,  y  después  de 
varias  batidas  que  sufrió ,  vino  á  caer 
en  manos  de  don  Francisco  Orrantia, 
siendo  fusilado  á  los  pocos  dias  en  el 
Crestón  del  Vellaco,  que  era  el  cuartel 
general  de  las  tropas  reales.  No  ter- 
minaron con  este  aventurero  los  de- 
sastres que  su  insensatez  promoviera, 
dejó  á  los  suyos  en  brazos  de  la  ilu- 
sión, para  que' la  muerte  les  advirtiera 
de  su  engaño.  xVpoderado  Mina  de  los 
referidos  fuertes  de  Comanja  y  San 
Gregorio,  pensó  guarecerse  en'ellos, 
para  ponerse  á  salvo  de  la  respetable 
división  que  el  virey  Padoca  encargó 
al  general  Liñan  para  que  fuese  en 
persecución  suya.  Puesto  el  sitio  á  Co- 
manja ,  hubieron  de  resistirse  estraor- 
dinariamente  los  insurgentes ,  pero  el 
denodado  arrojo  de  nuestras  tropas  les 
hizo  ceder  á  los  veinte  dias,  con  bas- 
tante pérdida  de  una  y  otra  parte ,  lo- 
grando Mina  y  algunos  mas  evadirse. 
No  se  creyó  seguro  Mina  en  San  Gre- 
gorio, á  pesar  de  su  ventajosa  posición, 
y  dejó  su  defensa  á  los  suyos,  los  cua- 
les sostuvieron  por  espacio  de  cuatro 
meses  las  valerosas  embestidas  y  el 
mas  horroroso  fuego  de  los  sitiadores, 
que  se  hablan  decidido  á  perecer  antes 
que  abandonar  el  asedio.  Mas  viendo 
los  sitiados  era  inútil  llevar  adelante 
su  temeridad  ,  salieron  de  la  fortaleza, 
auxiliados  de  la  oscuridad  ,  gran  mi- 
mero  de  ellos,  mujeres  y  niños  ,  en- 
trando en  ella  por  la  brecha  á  otro 
dia  el  enemigo.  Mucho  mayor  fué  la 
pérdida  que  esperimentaron  ambas 
partes  en  este  cerco  que  en  el  anterior, 
pero  con  esta  victoria  y  con  las  derro- 
tas de  las  pequeñas  partidas ,  en  que 
se  habían  dividido  los  revoltosos ,  que- 
dó el  pais  tranquilo.  Luego  que  el  ge- 
neral Morillo  ,  jefe  de  la  espedicron, 
que  con  diez  mil  hombres ,  como  queda 
dicho,  salió  de  Cádiz,  llegó  á  Costa-fir- 
me ,  emprendió  su  grande  y  difícil 
obra  de  pacificación ,  con  el  tino  y  pru- 
dencia que  el  caso  requería  ,  aunque 
hubo  que  lamentar  alguna  vez  su  de- 
masiada rigidez  para  con  la  tropa.  La 
Marirarita ,  Cumaná ,  Barcelona  v  Ca- 
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racas  ,  fueron  los  primeros  puntos  que 
recorrió  sin  óbice  al¿;uno  ,  tratando  á 
sus  habitantes  con  ajrrado  y  afabilidad. 
No  sucedió  asi  con  Carta^'ena ,  que  se 
mantuvo  sorda  á  sus  reiteradas  amo- 
nestaciones de  paz,  obliííándole  á  va- 
IcTSfí  de  la  fuerza,  aunipie  enjpleada 
cou  tanta  moderación  (sin  embargo  que 
podo  hacer  alarde  de  ella),  que  quiso 
mas  bien  liar  al  tiempo  lo  que  el  valor 
y  arrojo,  sin  grande  dilicultad  ,  hubie- 
ran conseguido  ;  dando  muestras  de 
seotimienlo  sus  habitantes,  al  ver  la  ge- 
uerosidad  con  que  fué  pagada  su  obsti- 
nación, entradas  las  tropas  en  la  plaza, 
de  no  haber  seguido  una  conducta  con- 
traria. Apoderado  Morillo  de  Cartage- 
na, se  decidió  á  penetrar  en  Santa  Fe, 
á  destruir  la  insurrección  que  se  habia 
enseñoreado  del  pais  ,  dividiendo  el 
ejército  en  cuatro  columnas,  para  que 
operasen  de  consuno,  por  diferentes 
pontos.  £1  fin  correspondió  cumplida- 
meole  á  las  esperanzas  que  este  enten- 
dido jefe  concibiera  ,  pues  los  contra- 
ríos se  vieron  arrollados  en  todas  par- 
les, y  singularmente  en  Cachisí  y  lam- 
bo: en  aquel,  después  de  una  carnice- 
ría horrorosa,  en  que  fueron  mil  las 
-víctimas,  con  infinidad  de  heridos  y 
prisioneros,  cayeron  en  poder  de  nues- 
tras tropas ,  dirigidas  por  don  Sebas- 
tian de  la  Calzada,  las  inmensas  mu- 
niciones de  boca  y  guerra  con  que  iba 
provisto  el  enemigo.  En  Tambo  no  fué 
menor  la  pérdida  de  los  bulliciosos,  ni 
menos  importante  para  nuestra  causa, 
creándose  un  batallón  de  este  nombre, 
Tambo ,  para  perpetuar  la  memoria 
de  tan  ilustre  acción  ,  y  elevándose 
después  á  Sámano ,  su  director ,  al  vi- 
reinato  de  Quilo.  Con  estos  triunfos  y 
con  las  sabias  disposiciones  de  Morillo 
para  poner  en  el  mejor  estado  todos  los 
ramos  de  la  administración ,  con  el  ob- 
jeto de  que  los  pueblos  fuesen  borran- 
do de  su  memoria  el  odio  contra  la  do- 
minación española,  y  que  renaciese  el 
afecto  hacia  esta  ,  que  varios  ambicio- 
sos habian  logrado  alejar  de  ellos  ,  se 
obtuvo  la  pacificación  de  estas  provin- 
cias. Pero  esta  paz  fué  poco  duradera; 
II. 
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fué  la  calma  que  precede  á  las  tempes- 
tades ,  en  que  desencadenados  los  ele- 
mentos, se  estienden  por  la  tierra,  lle- 
vando en  pos  de  sí  la  devastación  ,  el 
conlliclo,  la  njuerte.  Innumerables  co- 
rifeos á  la  cabeza  de  mas  ó  menos  nú- 
mero de  insurjentes,  aparecieron  por 
distintos  parajes,  y  henchidos  sus  pe- 
chos de  sed  de  venganza ,  corrían  en 
busca  de  victimas  que  sacrificar ,  para 
saciarla.  El  valor  y  disciplina  de  nues- 
tras tropas  se  veían  frustrados  en  mu- 
chas luchas  por  la  sorpresa  y  temera- 
rio arrojo  de  aquellos  cabecillas.  Por 
todas  partes  blandian  con  furor  la  tea 
de  la  insurrección  ,  sin  que  ni  las  cari- 
cias ,  ni  la  fuerza  mejor  combinada  y 
dispuesta  pudiesen  ya  bastar  á  cortar- 
la. Con  todo,  el  espíritu  fuerte  de  Mo- 
rillo no  desmayó  en  tanto  apuro,  alistó 
sus  huestes,  y'distribuyéndolas  por  los 
puntos  que  el  peligro  hacia  mas  nece- 
sarios, se  arrojaban  unos  y  otros  á  la 
pelea  con  particular  bravura,  llegando 
casos  de  lidiar  cuerpo  á  cuerpo.  Los 
choques  eran  tan  continuos  que  apenas 
daban  lugar  para  prepararse  de  unos  á 
otros.  Varia  en  ellos  la  fortuna ,  ni 
halagaba  á  estos  ni  á  aquellos,  mas 
mantenía  en  todos  alentados  el  furor, 
la  desesperación  y  la  ira.  Algún  inter- 
medio de  sosiego  sucedía  á  tan  ince- 
sante agitación  ,  pero  era  para  volver 
esta  á  atacar  al  enfermo  con  mas  in- 
tensidad. En  efecto,  el  plan  de  Bolívar 
de  invadir  á  Santa  Fe ,  que  permane- 
cía en  calma,  vino  á  agravar  tanto 
nuestra  enfermedad  política  en  aquel 
pais,  que  la  muerte  se  esperaba  de  un 
momento  á  otro;  pues,  saiido  vencedor 
en  una  acción  que  sostuvo  con  Barrei- 
ro,  en  que  este  con  treinta  y  nueve 
oficíales  mas  fueron  cogidos  y  sacrifi- 
cados á  su  venganza,  se  hizo  dueño  de 
casi  todo  el  territorio  del  mando  de 
Morillo.  El  poco  acierto  del  gobierno 
español  para  mandar  á  aquellos  países 
jefes ,  que  al  valor  é  inteligencia  unie- 
sen la  prudencia,  tan  necesaria  para 
su  cometido  ,  contribuyó  á  la  pérdida 
de  tan  ricas  posesiones.*^Y  es  tanto  ma- 
yor esta  falta,  cuanto  que,  después  de 
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no  consultarse  aquellas  cualidades  y  el 
conocimiento  del  pais  ,  ni  ser  motivos 
de  preferencia  para  su  elección ,  acon- 
tecia  que  los  que  habian  ya  acreditado 
en  el  desempeño  de  tales  funciones, 
poseer  dichas  dotes,  eran  destituidos 
sin  causa  justa,  sustituyéndoles  otros 
incapaces  de  semejantes"^  cargos.  Esto 
acaeció  en  Chile ,  en  la  época  que  va- 
mos narrando.  Desempeñaba  interina- 
mente la  presidencia  de  este  punto,  el 
brigadier  Osorio ,  el  cual  habia  conse- 
guido desterrar cá  los  Carreras,  que  te- 
nían los  ánim.os  en  continua  agitación, 
y  puesto  en  él  el  mejor  orden ,  de  el 
que  los  medios  de  blandura  que  habia 
adoptado,  como  sus  conocimientos  del 
pais  y  los  habitantes ,  daban  grandes 
esperanzas  de  permanencia;  pero  estas 
esperanzas  se  convirtieron  en  descon- 
fianzas, en  temores  de  las  catástrofes 
que  sobrevinieron  luego  que  se  relevó 
á  Osorio  de  la  presidencia,  y  se  dio  en 
propiedad  al  brigadier  don  Francisco 
Marcó  del  Pont,  hombre  severo  y  sin 
noción  alguna  del  pais  y  sus  naturales. 
Quiso  cortar  toda  comunicación  y  com- 
promiso con  los  insurgentes,  de  las 
personas  que  se  mantenían  pacíficas, 
y  para  el  efecto  no  acudió  á  medidas 
prudentes  ,  que  en  las  circunstancias 
cíe  aquella  guerra  dictaba  la  razón; 
sino  que  estableció  una  junta  de  puri- 
ficación, en  la  que  habia  de  ser  acri- 
solada la  conducta  de  todos  los  que 
tuviesen  la  mas  mínima  relación  con 
ellos  ó  con  sus  parientes.  No  anduvo 
mas  atinado  en  la  dirección  del  plan  de 
campana  para  rechazar  la  invasión  de 
los  republicanos  de  Buenos- Aires,  que 
al  mando  de  San  Martin ,  según  queda 
dicho ,  habian  salvado  las  cordilleras 
de  los  Andes.  Así  es  que,  aprovechcán- 
dose  San  Martin  del  error  de  aquel ,  al 
cual  habia  él  contribuido  con  el  enga- 
ño de  contraria  dirección,  cayó  repen- 
tinamente sobre  Chile ,  coíi  grande 
sorpresa  de  su  presidente,  quien,  sa- 
bida la  retirada  y  derrota  de  las  tropas 
en  Santiago,  en  el  primer  encuentro 
con  el  enemigo  ,  se  salió  ocultamente 
de  aquella  capital ,  dejándola  á  dispo- 
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sicion  de  los  contrarios  ,  que  á  los  dos 
dias  verificaron  su  entrada,  sin  que  el 
grave  daño  que  tal  proceder  iba  á  cau- 
sar á  su  patria  ,  y  á  borrar  su  honor, 
fuesen  bastantes  á  hacerle  mudar  de 
resolución,  y  mayormente  cuando  to- 
davía contaba  con  elementos  ,  con  que 
quizá  hubiera  podido  corregir  su  yer- 
ro, y  sino  su  honor,  su  moral  publi- 
ca ,  exigían  de  él  el  deber  de  preferir 
la  muerte  á  una  fuga  vergonzosa.  Due- 
ño San  Martin  de  Chile  ,  pasó  á  con- 
quistar la  provincia  de  la  Concepción, 
que  le  quedaba ;  pero  en  esta  se  estre- 
llaron por  entonces  sus  esperanzas  de 
fácil  conquista ,  contra  el  valor  y  re- 
solución del  coronel  Ordoñez  y  su  cor- 
to número  de  soldados,  que,  habién- 
dose hecho  fuertes  en  Talcahuano ,  re- 
sistieron un  horroroso  sitio  por  mas  de 
nueve  meses  ,  llamando  tan  noble  con- 
ducta la  atención  del  general  Pezuela, 
virey  de  Lima  ,  el  cual  mandó  tropas 
en  su  socorro,  lo  que  obligó  á  los  re- 
publicanos á  retirarse.  Mas  en  Maiper 
consiguieron  estos  un  completo  triunfo 
de  aquellas ,  pudiendo  escapar  el  bri- 
gadier Osorio  ,  á  cuyas  órdenes  iban, 
y  Ordoñez  con  algunos  mas,  pues  los 
restantes ,  de  mas  de  cuatro  mil  que 
constaba  la  división ,  fueron  muertos, 
heridos  y  prisioneros.  Otro  suceso  ocur- 
rido en  este  tiempo  en  aquellos  mares, 
debido  por  una  parte  á  la  traición  de 
los  sargentos  Martínez  y  Pelegrin,  y 
por  otra  al  descuido  ó  falta  de  previ- 
sión de  don  Dionisio  Capaz,  tuvo  tam- 
bién su  parte  en  los  desastrosos  acon- 
tecimientos de  esta  provincia ,  y  á  pre- 
parar las  cosas  para  acelerar  la  incom- 
parable pérdida  de  todas  las  demás. 
Había  salido  de  Cádiz  una  espedicion 
de  dos  mil  hombres  para  aquel  punto, 
escoltada  por  la  fragata  de  guerra  Ma- 
ría Isabel ,  cuando  separado  uno  de  los 
nueve  trasportes  en  que  iban  aquellos 
sargentos ,  dieron  estos  muerte  á  los 
jefes  y  se  pasaron  á  los  insurgentes 
con  el  trasporte  y  su  tropa ,  informán- 
doles de  todo  minuciosamente.  Con 
estos  antecedentes  marchó  con  la  es- 
cuadra republicana  don  Manuel  Blan- 


co  Cicerón,  su  vice  almiranle,  en  bus- 
ca (le  la  coalraria,  quieu  hallándüla 
siii  preveucioii  al¿5una  dcdercnsa,  en 
el  puerto  de  Talcaiiuano,  se  apoderó 
de  la  referida  íra¿,Mta,  en  que  iban  do- 
cumentos y  correspondencias  ,  cuyo 
secreto  erasuniaiuente  interesante  para 
nuestra  causa,  estuviese  reservado  al 
enemigo.  Los  sucesos  de  la  guerra  se 
presentaban  en  el  Perú  aterradores  y 
tristes.  El  estruendo  de  las  armas  re- 
sonaba por  todas  partes ;  por  todas 
partes  se  veia  el  suelo  cubierto  de  ca- 
dáveres, y  la  tierra  teñida  con  sangre 
humana.  Dimitido  el  mando  por  el  ge- 
neral en  jefe  que  no  pudo  resistir  á  tan 
sangrienta  é  incesante  lucha ,  fué  sus- 
tituido por  el  general  Pezuela ,  militar 
de  energía  y  conocimientos,  capaz  pa- 
ra apagar  la  llama  que  con  tanto  furor 
ardia.  Sus  disposiciones  fueron  tan 
acertadas  que ,  perseguida  y  atacada 
la  insurrección  en  diferentes  puntos, 
vino  á  ser  mortalmente  herida  en  la 
acción  de  Humacchurri,  y  en  la  de 
Yiluma,  dada  por  Pezuela,  que  fué 
agraciado  con  el  titulo  de  Castilla  del 
mismo  nombre;  en  la  cual  perdieron 
los  insurgentes ,  que  eran  dirigidos 
por  el  general  Rondeau  (como  digi- 
mos )  ,  mil  doscientos  muertos  ,  seis- 
cientos heridos  y  ochocientos  prisione- 
ros, con  todo  el  gran  convoy,  y  nues- 
tras tropas  sobre  doscientos ,  entre 
muertos  y  heridos.  Mas  como  ni  la  de- 
vastación ni  la  matanza,  por  horrorosa 
que  fuese ,  hacia  desistir  á  estas  gen- 
tes de  su  propósito ,  después  de  la  ca- 
tástrofe de  Yiluma ,  volvieron  á  recor- 
rer el  pais  mil  partidas  de  bulliciosos; 
pero  esto  no  ofrecía  tanto  cuidado  que 
absorviese  toda  la  atención  de  Pezuela. 
Se  decidió  á  conquistar  el  Tucuman, 
que  estaba  ocupado  por  los  republica- 
nos de  Buenos-Aires ,  y  en  el  cual  te- 
nían el  Congreso  nacional,  pero  ciertas 
desgracias  ocurridas  en  su  distrito  por 
el  pronto  ,  y  después  su  traslación  á 
Lima,  impidieron  llevase  á  efecto  su 
plan,  que  lo  verificó  su  sucesor,  don 
José  de  la  Serna,  y  su  resultado  no 
fué  conforme  estos  jefes  se  propusie- 
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ran  ,  pues  al  cabo  de  muchos  encuen- 
tros y  diticultades  ,  los  triunfos  de  San 
Martín  en  Chile  ,  le  obligaron  á  reti- 
rarse para  evitar  una  acometida  en  su 
territorio  ,  que  lograron  mantener  íir- 
me  la  Serna  y  don  Juan  Ramírez  ,  que 
le  sucedió,  por  dimisión  de  aquel,  á 
causa  de  desavenencias  entre  Pezuela 
y  él ,  contra  las  tentativas  de  los  revol- 
tosos. Por  la  costa  la  aparición  de  la 
espedicion  marítima  de  lord  Cochrane, 
contristó  los  ánimos,  el  cual  no  perdo- 
nó medio  ni  ardid  para  tomar  el  puerto 
del  Callao  é  inutilizar  la  marina  espa- 
ñola ,  mas  sin  embargo  de  algunas 
ventajas  que  en  ciertos  puntos  obtuvo, 
estos  dos  principales  íines  le  quedaron 
frustrados.  En  esta  constante  y  abierta 
lid  se  hallaban  las  tropas  del  Nuevo 
Mundo ,  en  donde  no  solo  el  furor  de 
los  contrarios  y  el  rigor  de  las  estacio- 
nes eran  los  únicos  enemigos  con  quie- 
nes tenían  que  luchar,  la  discordia  in- 
troducida entre  ellos  por  los  mismos 
suyos ,  venia  á  dar  la  última  mano  á 
esle  horroroso  cuadro  de  sangre ,  de 
trabajos  y  miseria.  Necesario  era  pues, 
premiar  á  los  que,  inflamados  sus  co- 
razones por  el  amor  patrio  y  por  ob- 
tener una  honrosa  victoria,  se  pre- 
cipitaban á  los  combates,  y  halagar 
á  quienes  la  ambición  y  la  envidia 
eran  el  poderoso  móvil  de  su  decisión 
por  una  causa  que  en  tanto  la  mira- 
ban como  propia ,  en  cuanto  y  mien- 
tras satisfacía  tan  ruines  pasiones ,  no 
deteniéndose  de  lo  contrario  en  com- 
batirla. ;  Miserable  defección  !  por  des- 
gracia algo  frecuente  en  esta  guerra. 
No  desconoció  Fernando  las  ventajas 
de  esta  medida,  por  lo  que  prodigaba 
los  ascensos  y  elogios  de  los  que  se 
distinguían  ,  creando  la  célebre  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica ,  para 
despertar  todavía  mas  el  celo  é  interés 
de  los  que  seguían  las  armas  en  aquel 
pais,  de  los  jefes  de  las  juntas  y  secre- 
taría del  despacho  universal  de  Indias, 
y  para  tener  hrmes  y  afectos  á  sus  de- 
rechos ó  sistema  á  los  naturales  de  es- 
tas. A  dichas  personas  se  concedía  so- 
lamente al  principio  la  orden  que  des- 
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pues  ha  venido  á  hacerse  tan  común. 
ilas  suspendamos  la  narración  de  los 
sucesos  de  las  colonias,  y  volvamos  la 
vista  á  los  grandes  y  trascendentales 
de  la  madre  patria  que  en  la  época  del 
20  al  23  tuvieron  lugar.  Hablan  logra- 
do las  sociedades  secretas  penetrar  en 
el  ejército,  á  quien  el  desengaño  del 
ningún  bien  que  ni  él  ni  la  nación  po- 
dían esperar  del  malhadado  sistema 
que  regia,  hacia  dar  cabida  á  suges- 
tiones que  antes  despreciara,  y  deci- 
dirse á  llevar  á  su  término  una  empre- 
sa tentada  con  tan  mal  éxito  en  años 
anteriores  por  Porlier,  Laci  y  otros. 
Desde  mediados  del  año  19  dio  mues- 
tras el  ejército  de  que  ya  no  era  aquel 
sumiso  y  ciego  obediente  de  las  órde- 
nes de  Fernando.  Hallábase  por  este 
tiempo  acuartelada  en  los  alrededores 
de  Cádiz  la  tropa  que  cojuponia  la  es- 
pedicion  de  América,  al  mando  del 
conde  del  Abisbal,  cuando  se  descubrió 
una  conspiración  en  ella,  que  este  ¡efe 
sofocó  inmediatamente  (en  la  que  la  la- 
ma por  entonces  y  después  su  conducta 
le  hacian  cómplice,  obrando  de  un  modo 
contrario  por  temor  ó  por  adulación), 
mandando  prender  á  algunos  de  los 
cabezas  del  meditado  alzamiento.  Por 
cuyo  servicio  fué  premiado  Abisbal  con 
la  cruz  de  Carlos  lll;  pero  separándole 
del  mando  de  dicha  espedicion,  el  cual 
se  confirió  al  conde  ¿e  Calderón.  No 
pudo  salir  la  espedicion  tan  pronto  co- 
mo lo  exigia  la  necesidad,  á  causa  de 
la  peste  que  azotaba  toda  aquella  part« 
de  la  costa  desde  Cádiz  á  Sevilla ,  de 
cuyo  contagio  huian  y  se  desertaban 
las  tropas.  Cuya  demora  dio  ocasión  á 
que  la  sofocada  sedición  renaciese  y  se 
propagase  de  tal  modo,  que  devorólo» 
sus  llamas  el  antiguo  régimen  y  á  sus 
sostenedores ,  mientras  el  gobierno  con 
su  iiKliferencia  y  apatía  á  la  agitación 
y  efervescencia  ele  los  ánimos  que  por 
muchas  provincias  se  dejaba  sentir, 
fabricaba  la  tumba  á  donde  habin  de 
descender.  En  las  Cabezas  de  San  Juan, 
uno  de  los  pueblos  donde  estaban  acan- 
tonadas ks  tropas  espedicionarias,  se 
oyó  el  primer  ¿rito  de  Libertad  dado 
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por  don  Rafael  Riego,  comandante  del 
batallón  de  Asturias,  dado  á  las  ocho 
de  la  mañana  del  dia  1 .°  de  enero  de 
1820,  proclamando  ante  las  banderas 
la  constitución  del  12.  Partió  por  ía 
noche  con  los  sublevados  á  Arcos,  <jtie 
existia  el  cuartel  general  del  ejército, 
en  cuyo  punto ,  después  de  haberse  de- 
clarado á  su  favor  la  tropa  que  había 
de  oponérsele ,  que  era  el  batallón  di- 
cho del  general,  arrestó  al  general  en 
jefe  conde  de  Calderón ,  y  á  los  gene- 
rales Foürnas,  Blanco  y  Salvador.  Es- 
taban también  complicados  en  el  mis- 
mo plan  Quiroga,  Arco-Agüero,  O'Da- 
lí  y  otros,  de  todos  los  cuales  fué  ele- 
gido jefe  del  levantamiento  Quiroga, 
por  ser  el  de  mayor  graduación.  La 
isla  de  León  fué  punto  de  reunión  de 
los  pronunciados,  cuyo  número  cons- 
taba de  siete  batallones  y  cinco  mil 
hombres.  Su  primer  intento  fué  tomar 
á  Cádiz  que  creian  no  les  opondría  mu- 
cha resistencia  por  la  inteligencia  que 
en  ella  tenían  ;  pero  la  decidida  deíco- 
sa  de  la  guarnición  y  la  armada,  dejó 
frustradas  sus  esperanzas ,  lo  mismo 
que  después  quedaron  las  que  conci- 
bieran en  «I  buen  éxito  de  la  espedi- 
cion de  Riego  por  varios  pueblos  de  la 
antigua  Bélica,  para  que  alentadoscon 
su  presencia  secundasen  el  alzamicnlo; 
pues  solo  sirvió  para  descubrir  la  iría 
indiferencia  con  que  ^Lálaga,  Córdoba 
y  demás  lugares  de  su  tránsito  miraban 
el  restablecimiento  del  código  Consti- 
tucional ,  sin  duda  porque  la  poca  ac- 
tividad de  los  insurreccionados  y  lo  no 
muy  bien  combinado  (  al  parecer )  de 
sus*^ proyectos,  hacia  temer  hasta  ios 
mismos  suyos  un  fatal  resultado.  Vién- 
dose Riego  solo,  pues  las  tropas  se  ha- 
bían ido  desertando  hasta  el  último 
soldado,  no  le  quedó  otro  recurso  que 
retirarse  con  los  suyos ,  los  que  hubie- 
ran pagado  con  él  su  temeridad  y  poco 
concierto,  si  la  pusilanimidad  y  falta 
de  energía  del  gobierno  por  una  parte, 
y  la  actividad  y  diligencia  de  los  adic- 
tos y  agentes  de  la  revolución  por  otra, 
no  líubiesen  venido  en  auxilio  del  mo- 
vimiento, escitando  y  alentando  ios 
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ánimos  por  lodos  los  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula para  que  le  secundasen.  Bien 
pronto  se  hizo  patente  el  fruto  de  sus 
trabajos.  La  Coruña,  Zaragoza,  Bar- 
celona y  Pamplona,  repitieron  sucesi- 
vamente y  en  el  corto  espacio  de  quin- 
ce dias,  él  grito  de  las  Cabezas.  Las 
autoridades,  en  la  que  mas,  opusieron 
una  débil  resistencia,  habiendo  alguna 
de  ellas,  como  Zaragoza,  en  que  estas 
se  pronunciaron  también  sin  que  me- 
diase el  mas  leve  ultraje  ni  amenaza. 
Si  en  todos  estos  puntos  no  hubo  que 
lamentar  desgracia  alguna,  no  sucedió 
lo  mismo  en  Cádiz,  cuna  del  código, 
cuyo  restablecimiento  ponia  en  agita- 
ción á  la  nación.  Aquí  sangre  vertida 
por  las  calles  y  plazas,  ayes  y  lamentos 
de  los  desgraciados  y  *^sus"  allegados 
que  se  contundían  con  el  estrépito  y 
estruendo  de  las  armas,  y  robo  y  muer- 
te, fueron  las  escenas  míe  ofreció  el 
pronunciamento  del  10  de  marzo.  Ha- 
bíase reunido  el  pueblo  el  9  por  la  no- 
che en  la  plaza  de  San  Antonio,  reite- 
rando la  solicitud  al  general  Freiré  que 
en  el  mismo  dia  había  hecho  de  que  le 
concediese  orden  para  publicar  la  cons- 
titución, á  la  que  este  y  el  jefe  de  ma- 
rina insistieron  en  su   indecisión,  á 
causa  del  compromiso  en  que  se  les 
ponia,  no  teniendo  noticias  de  la  de- 
terminación de  la  corte  y  otros  puntos; 
agregándose  á  mas ,  qué  la  tropa  que 
estaba  á  sus  órdenes  aplaudía  una  par- 
te lo  que  la  otra  repugnaba;  pero  al 
cabo  prometieron  á  la  multitud,  que 
insistía  en  sus  exigencias,  que  al  dia 
siguiente  se  daría  cumplimiento  á  sus 
pretensiones.  Quedaron  todos  tranqui- 
los ,  volviendo  á  reunirse  al  otro  dia 
en  dicha  plaza  para  ver  logrados  y  sa- 
tisfechos sus  deseos;  mas  el  gozo' y  la 
alegría  se   convirtieron    en    dolor  y 
amargura,  cuando,  en  vez  de  las  au- 
toridades que  aguardaban  para  presi- 
dir el  acto  del  juramento,  presentóse 
repentinamente  el  batallón  de  guias,  y 
dirigiendo  la  puntería  á  la  multitud, 
causó  en  ella  un  horrible  estrago  con 
Jos  proyectiles  despediilos  de  aquellos 
instrumentos  infernales,  marchando  en 
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seguida  por  las  calles  y  penetrando  en 
el  iiogar  doméstico,  sin  quedar  ei^ceso 
que  su  furor  y  su  vandalismo  no  pu- 
siesen en  ejecución.  Retiráronse  por 
íin  á  los  cuarteles,  dejando  la  ciudad 
en  un  sepulcral  silencio  y  seuibrada  de 
víctimas,  cuyos  autores  no  se  pudieron 
descubrir.  El  dia  15  del  mismo  mes  se 
efectuó  el  juramento  de  la  constitución 
en  virtud  ile  orden  de  la  corte.  Todos 
estos  acontecimientos  habían  tenido  lu- 
gar en  los  dos  meses  trascurridos  des- 
de el  alzamiento  de  las  Cabezas,  y  el 
gobierno  todavía  permanecía  en  la  pos- 
tración y  anonadamiento  uue  este  le 
causara;  sucediéndose  aquellos  sin  (|ue 
su  vista  escitase  en  él  su  valor  y  ener- 
gía para  contenerlos,  ni  su  generosi- 
dad, su  política,  si  se  quiere,  para 
ponerse  al  frente  de  la  revolución ,  y 
aparentando  beneplácito  haberla  do- 
minado y  conducido,  según  permitieraa 
las  circunstancias,  al  estado  mas  con- 
forme con  sus  intereses  y  los  de  la  ge- 
neralidad de  los  españoles:  esta  falta 
en  que  su  debilidad  y  apatía  Je  hacían 
caer,  era  punible,  digna  de  la  mas  acre 
censura,  puesto  que  su  deber  era  cui- 
dar y  velar  la  nación  á  cuya  cabeza  se 
hallaba,  y  no  dejarla  á  merced  de  en- 
contradas y  agitadas  pasiones.  Al  ca- 
bo se  decidió  Fernando  después  de 
aquel  tiempo  á  dictar  algunas  disposi- 
ciones, con  las  cuales  indicaba  que  su 
error  y  su  demasiado  afecto  á  las  pre- 
rogativas  y  privilegios  de  que  iba  á 
ser  despojado  con  el  nuevo  sistema, 
no  le  permilian  ver  la  nulidad  de  ellas, 
pues  que  en  vez  de  aquietar  los  áni- 
mos los  irritaba  mas,  y  que  tenia  que 
acudir  á  otras  que  le  sacasen  de  la  si- 
tuación que  cada  vez  se  hacia  mas  crí- 
tica ,  hasta  por  íin  concederlo  todo  hoy, 
el  que  ayer  no  quería  conceder  nada. 
Lo  anterior  ocurrido  al  3  de  marzo, 
arrancó  de  Fernando  el  decreto  de  este 
dia  para  hacer  algunas  innovaciones 
en  el  consejo  de  Estado:  el  pronuncia- 
miento del  regimiento  de  infantería, 
nombrado  Imperial  Alejandro ,  que  se 
hallaba  en  Ocaña ,  le  apresuró  á  espe- 
dir el  del  6  del  mismo  mes ,  por  el  que 
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se  ordenaba  la  celebración  de  Cortes, 
facultando  al  consejo  de  Castilla  para 
que  diese  las  providencias  que  juzgase 
oportunas  en  este  negocio ;  promesa 
hecha  y  no  cumplida  en  el  año  U  ,  y 
que  por  lo  mismo  se  exasperaron  mas 
los  ánimos  bulliciosos ,  poniéndole  en 
la  necesidad  de  decretar  el  7  del  ante- 
dicho mes  que  se  decidia  á  jurar  la 
constitución.  No  se  contentó  el  pueblo 
todavía  con  esto ,  quiso  ostentar  su  po- 
der, agolpándose  un  inmenso  gentío  á 
las  puertas  de  palacio,  pidiendo  que  el 
rey  jurase  la  constitución ;  y  no  encon- 
trando resistencia  alguna  en  la  guar- 
dia ,  subió  la  escalera  principal  con  la 
resolución  de  penetrar  al  cuarto  de 
Fernando,  en  el  que  se  afirma  estaba 
solo ;  pero  por  fortuna  habia  mandado 
convocar  el  ayuntamiento  del  año  i  4, 
con  cuya  noticia  fué  suficiente  para 
que  marchase  á  las  casas  consistoriales. 
Reunido  el  ayuntamiento  en  estas ,  ac- 
cedió á  las  peticiones  del  pueblo  de 
que  pasase  á  palacio  á  exigir  de  S.  M. 
el  juramento  de  la  constitución,  alo 
que  convino  jurando  en  manos  de  aque- 
llos, sin  dar  muestras  del  menor  des- 
agrado. Enorgullecido  el  pueblo  con 
su  victoria,  se  encaminó  á  la  cárcel  de 
la  inquisición ,  en  donde ,  después  de 
dar  suelta  á  los  presos,  se  apoderó  de 
los  papeles  de  su  archivo ,  retirándose 
á  descansar,  celebrado  que  hubo  con 
demostraciones  de  sumo  gozo,  el  feliz 
éxito  de  sus  empresas  del  dia  9.  Tam- 
bién se  complació  en  este  mismo  dia  al 
pueblo  en  su  solicitud  de  nombrar  una 
junta  provisional  consultiva,  cuya  pre- 
sidencia se  depositó  en  don  Luis  Bor- 
bon,  cardenal  arzobispo  de  Toledo. 
Para  poner  fin  á  los  desmanes  á  que  el 
sacudimiento  político  que  acababa  de 
esperimentar  la  nación  pudiera  dar  lu- 
gar, dio  el  monarca  un  manifiesto  á  los 
españoles,  en  que  sincerando  su  con- 
ducta respecto  á  la  falta  de  cumpli- 
miento de  sus  promesas  hechas  á  su 
vuelta  á  empuñar  el  cetro,  amonestaba 
á  la  paz  y  concordia,  y  á  rechazar  las 
sugestiones  de  los  enemigos  del  orden, 
terminando  con  las  tan  notables  pala- 
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bras:  marchemos  francamente ,  y  yo  el 
primero  y  por  la  senda  conslitucionaL 
El  proceder  de  la  junta  provisional, 
nada  dejó  que  desear  en  sus  primeras 
disposiciones;  el  sello  de  la  cordura, 
tino  é  imparcialidad  con  que  iban  mar- 
cadas, las  hacia  dignas  de  que  todos 
los  buenos  ciudadanos  las  mirasen  co- 
mo un  anuncio  de  ventura  y  felicidad; 
pero  por  desgracia  en  algunas  faltaron 
tan  preciosos  dotes,  y  abrieron  un  ca- 
miuo  para  lo  sucesivo,  que  con  otras 
concausas ,  habían  de  coaducir  la  pa- 
tria á  un  abismo.  Como  tal  puede  con- 
tarse el  nombramiento  del  ministerio, 
cuyos  individuos  eran  los  mas  célebres 
de  las  Cortes  de  la  pasada  época ,  que, 
habiendo  sido  por  esta  razón  los  mas 
perseguidos,  necesariamente  habia  de 
quedar  entre  ellos  y  el  monarca  alguna 
prevención,  por  mas  sacrificios  que 
hiciesen  unos  y  otros  de  su  desconfianza 
y 'resentimientos;  mayormente  cuan- 
do, respecto  á  aquellos,  no  veian  que 
su  elevación  á  tan  alto  puesto  era  pro- 
ducida por  una  elección  voluntaria  de 
la  corona,  sino  por  un  acto  forzado. 
No  pudiendo  dejar  de  serle  perjudicial 
á  la  misma  junta  la  popularidad  de  es- 
tos hombres,  por  el  grande  inllujo  que 
en  sus  determinaciones  habia  de  tener 
en  algún  tiempo.  El  restablecimiento 
de  casi  todos  los  decretos  de  las  Cortes 
estraordinarias,  de  la  libertad  de  la 
imprenta  y  erección  de  la  milicia  na- 
cional, fueron  también  disposiciones 
de  esta  junta.  Estaba  señalado  el  9  de 
julio  para  la  apertura  de  las  Cortes,  y 
ios  partidos  no  habían  dejado  resorte 
ni  intriga  que  poner  en  juego  para 
mandar  diputados  de  sus  afiliados.  Ve- 
rificóse esta  solemne  ceremonia  á  las 
diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  9, 
oyéndose  repetidos  vivas  al  rey  y  á  la 
constitución  del  numeroso  concurso  de 
gente  que  obstruía  el  tránsito  por  don- 
de aquel  y  la  familia  real  pasaban. 
Juró  el  monarca  ante  tan  respetable 
asamblea,  asistida  del  cuerpo  diplomá- 
tico y  de  otras  muchísimas  personas 
de  distinción,  la  conservación  de  la 
constitución ,  con  tanta   dignidad  y 
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desenvoltura,  que  la  admiración  de  los 
concurrentes  no  pudo  menos  de  hacer- 
les nrorumpir  en  estrepitosos  aplausos. 
El  (lefeclo  de  que  adolecía  la  elección 
de  muchos  de  los  individuos  de  este 
cuerpo ,  en  la  que  no  tuvieron  presen- 
te los  electores  otrns  cualidades  que  su 
exaltación  ,  la  cual  los  había  de  condu- 
cir á  una  estremada  oposición  de  lodo 
lo  que  no  fuese  conforme  con  su  hna- 
tísmo  político,  como  el  espíritu  disol- 
vente de  que  se  hallaban  animadas  las 
sociedades  patrióticas ,  que  con  las 
nuevas  instituciones  habían  salido  de 
las  tinieblas  á  los  parajes  mas  públi- 
cos de  la  corte  á  celebrar  sus  discusio- 
nes, y  cuyo  influjo  en  la  muchedum- 
bre era  tan  poderoso  que  por  medio  de 
ella  ponían  en  ejecución  los  planes  que 
su  envidia,  ambición  y  venganza  les 
sugería,  eran  otros  tantos  obstáculos 
que  habían  de  impedir  marchase  aque- 
lla asamblea ,  en  la  importante  y  deli- 
cada materia  de  las  reformas,"^con  la 
mesura  y  acierto  que  las  circunstan- 
cias presentes  de  tantos  intereses  en- 
contrados como  había  que  conciliar 
exigía.  Las  consecuencias  de  aquel 
bien ,  pronto  se  dejaron  ver  cuando  el 
Congreso  abrió  sus  discusiones.  La  cir- 
cunspección y  decoro  que  debía  reinar 
en  este  lugar,  santuario  de  las  leyes, 
fué  convergida  en  audacia  y  desenfre- 
no, con  que  cada  partido  pretendía 
sostener  sus  opiniones,  sin  cuidarse 
del  concepto  que  formaría  el  público 
que  les  observaba.  Ansioso  de  destruir 
todo  lo  que  pertenecía  al  antiguo  sis- 
tema ,  no  le  detuvieron  las  considera- 
ciones de  los  disgustos  que  en  algunas 
clases  iba  á  causar  su  rápido  progreso, 
para  el  que  no  se  hallaban  aun  predis- 
puestos los  ánimos.  Las  leyes  sobre  su- 
presión de  regulares,  de  diezmos  y 
mayorazgos,  cuyas  reformas  eran  ne- 
cesarias y  oportunas  dentro  de  ciertos 
límites,  se  resentían  de  este  defecto, 
del  cual  se  aprovechaban  los  contrarios 
para  desconceptuar  unas  instituciones 
cuyos  defensores ,  so  pretesto  de  re- 
formas ,  derribaban  lo  que  en  la  mavo- 
ría  del  pueblo ,  su  preocupación  ó  de- 
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masiado  afecto  á  anticuas  tradiciones, 
constituían  el  ídolo  de  su  adoración. 
Taml)íen  dirigió  sus  cuidados  el  Con- 
greso á  la  administración  de  justicia, 
á  la  civil ,  á  la  Hacienda  y  á  todos  los 
demás  ramos  del  gobierno;  pero  la 
Hacienda ,  sin  embargo  de  tantos  des- 
velos y  esfuerzos  como  desde  íínes  de 
la  anterior  época  se  llevaban  hechos 
para  la  mejora  de  su  sistema  ,  vino 
á  tal  estremo  de  postración,  que  hubo 
que  acudir  á  la  fatalidad  de  los  em- 
préstitos. Otras  varias  providencias 
fueron  tratadas  en  esta  legislatura  con 
tino  y  comedimiento ,  cuyos  resultados 
favorables  al  país ,  indicaban  que  para 
ciertas  reformas  se  encontraba  en  esta 
oportunidad.  Algunas  discusiones  ocu- 
paron ademas  á  las  Cortes ,  acerca  de 
las  sociedades  patrióticas,  las  cuales 
eran  un  embarazo  poderoso,  como  se 
ha  dicho ,  para  la  marcha  legislativa  y 
para  la  acción  del  gobierno,  quedando 
despojadas  por  decreto  de  21  de  octu- 
bre ,  del  carácter  de  corporaciones  lí- 
citas con  que  se  las  consideraba,  de 
la  facultad  de  representar  y  de  estar 
en  comunicaciones  con  otras,  y  nece- 
sitando para  su  existencia  licencia  de 
la  autoridad .  Disposición  acertada,  pues 
que  era  su  tin  cortar  un  abuso  que  tan- 
tos males  causaba ,  pero  por  desgracia 
no  produjo  buen  resultado,  porque  ir- 
ritando á  sus  individuos  ,  contribuye- 
ron con  su  furor  á  derribar  el  régimen 
constitucional.  Estas  llegaron  á  ser  va- 
rías é  independientes,  aunque  todas 
dimanaron  ne  la  antigua  llamada  ma- 
soneria  regular  española.  Acostumbra- 
do Fernando  á  los  halagos  del  libre 
mando  que  el  anterior  sistema  ponía  en 
sus  manos ,  y  hallándose  muy  arraiga- 
das en  su  alma  las  ideas  de  lo  antiguo, 
no  podía  avenirse  á  las  trabas  del  ac- 
tual ,  ni  al  estremado  espíritu  reforma- 
tivo que  animaba  al  Congreso.  Así  es 
que ,  cada  ley  que  le  presentaban  á  la 
sanción  con  ^alguna  innovación,  era 
para  él  una  copa  de  amargura  que  al 
fin  se  resignaba  tomar.  Pero  si  con  las 
demás  ahogó  su  sentimiento ,  no  atre- 
viéndose á  oponer,  con  la  de  reforma  de 
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regulares  no  sucedió  así ,  usó  del  velo 
que  la  Constitución  le  concedía ;  mas 
las  consecuencias  fueron  tristes,  por- 
que habiendo  observado  los  ministros 
una  conduela  contemplativa  con  el  rey 
y  con  el  partido  contrario ,  para  ouedaV 
bien  con  ambos,  una  alarma  del  pue- 
blo vino  á  poner  término  á  la  contien- 
da ,  obligaítdo  á  aquel  á  prestar  el  con- 
sentimiento que  pretefidian.  Suma  sen- 
sación causó  en  Fernando  esta  ocur- 
rencia ,  y  creyó  que  la  ausencia  de 
Madrid,  "disminuiría  el  continuo  desa- 
sosiego en  que  le  tenían  las  Cortes,  las 
sociedades  patrióticas  y  el  oueblo,  mar- 
chando el  26  de  octubre,  oía  signiente 
al  de  la  sanción  de  la  ley  de  reforma 
de  regulares  ,  al  sitio  def  Escorial.  No 
fué  meramente  el  alejar  de  sus  oídos 
la  agitación  ,  bullicio  y  asonadas  de 
aquellos,  lo  que  decidió  á  Fernando  á 
encaminarse  al  retiro  ;  los  dulces  re- 
cuerdos de  la  época  pasada,  y  los  tris- 
tes de  la  presente ,  le  habían  sugerido 
la  idea  de  hacer  volver  á  ellos ,  pro- 
yectando al  efecto  conspiraciones,  para 
lo  que  tuvo  por  mas  á  propósito  aquel 
lugar,  que  la  corte.  Parecióle,  pues, 
necesario  ante  todo  contar  con  el  capi- 
tán general  de  Madrid ,  y  siendo  su- 
geto  de  su  confianza  don  José  Calvajal, 
pensó  sustituirle  al  actual,  que  era  el 
general  Yigodet ,  mandando  á  este  íin 
dos  cartas  autógrafas  á  ambos:  á  Yi- 
godet para  que  entregase  el  mando  á 
Carvajal ,  y  recibiese  la  investidura  de 
consejero  de  Estado,  y  á  este  para  que 
se  encargase  de  la  capitanía  general. 
Este  paso,  dado  sin  las  formalidades 
que  establecía  la  Constitución,  de  que 
todo  decreto  ó  disposición  del  rey  fue- 
se firmada  por  el  ministro,  fué  causa 
de  que  las  sospechas  que  los  contra- 
rios de  Fernando  abrigaban,  de  su  odio 
al  régimen  representativo ,  las  convir- 
tiesen en  seguridades  de  que  urdía  tra- 
mas para  derrocarlo,  coincidiendo  con 
estopara  su  crédito,  la  deserción  en 
Talavera  de  algunos  soldados  del  regi- 
miento de  Borbon,  que  se  marcharon 
á  Avila ,  á  donde  había  aparecido  Mo- 
rales capitaneando  una  partida  de  rea- 
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listas  ,  y  se  acababa  de  prender  á  un 
canónigo  por  haber  publicado  un  es- 
crito contra  la  Constitución.  I*asó  in- 
mediatamente la  noticia  de  aquel  su- 
ceso, del  secretario  de  la  capitanía  ge- 
neral ,  que  era  sabedor,  al  ministerio, 
Y  por  el  poco  disimulo  de  este,  al  pú- 
blico. Las  sociedades  patrióticas  se 
reunieron ,  y  exagerando  sus  oradores 
el  peligro  que  amenazaba  á  la  patria, 
persuadían  al  concurso  á  que  era  ne- 
cesario saltar  por  todo,  y  pedir  Cortes 
estraordínarias.  Desde  este  momento 
principiaron  á  resonar  por  distintos 
puntos  de  la  capital  aquellas  voces,  vi- 
niendo los  grupos  que  las  esparcían  á 
reunirse  en  el  Congreso ,  cuyo  salón  de 
sesiones  les  fué  franqueado  por  la  di- 
putación permanente,  para  celebrar 
una  pública.  El  ministerio,  para  mani- 
festar su  inocencia  y  salir  de  tal  con- 
ílicto,  formó  un  cuerpo  con  la  diputa- 
ción permanente,  el  cual  acordó  per- 
manecer en  aquel  estado  hasta  tener 
contestación  del  monarca.  El  pueblo, 
impaciente  y  no  satisfecho  con  las  pri- 
meras comunicaciones  de  este ,  conti- 
nuaba amotinado  ,  acudiendo  ya  á  la 
diputación  permanente ,  ya  al  ayunta- 
miento ,  hasta  que  S.  M.  hubo  de  acce- 
der en  regresar  á  Madrid,  convocar 
Cortes  estraordínarias,  y  separar  de 
sí  á  su  confesor  don  Víctor  Saez,  y  á 
su  mayordomo  el  conde  Miranda  ,  ve- 
rificando su  entrada  el  21  de  noviem- 
bre ,  después  de  vuelta  la  tranquilidad, 
alterada  en  el  16.  Las  provincias  lue- 
go que  recibieron  el  estraordinario 
que  el  gobierno,  temeroso  de  la  exis- 
tencia de  alguna  estensa  conspiración, 
les  habia  remitido  noticiando  lo  ocur- 
rido, se  pusieron  en  movimiento.  En 
]3arcelona  alzaron  el  grito  de  Constitu- 
ción ó  miterte,  puesto  en  una  cinta  ver- 
de: en  Cádiz  se  pidió  la  destitución  de 
algunos  empleados,  y  el  regreso  de  Rie- 
go: en  Valencia  la  su])levacion  se  di- 
rigió contra  Elío  y  el  arzobispo ,  sacan- 
do á  este  de  una  casa  de  campo  para 
conducirle  fuera  del  reino,  y  en  otras 
muchas  las  sociedades  patrióticas,  des- 
obedeciendo el  decreto  de  supresión, 
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volvieron  á  sus  reuniones.  Los  exalta- 
dos cogieron  el  fruto  de  estos  trastor- 
nos, logrando  elevar  á  Riego,  Velas- 
00,  López  Baños  y  Arco-Agüero,  sus 
ídolos,  á  las  capitanías  generales  de 
Aragón ,  Estregadura  y  Navarra ,  y  al 
último,  á  la  comandancia  general  de 
Málaga.  Los  amantes  del  absolutismo 
por  otra  parle,  y  en  particular  el  cle- 
ro, fraguaban  maquinaciones,  y  usa- 
ban de  todos  los  medios  que  su  odio  al 
actual  sistema  les  sugeria,  inculcando 
á  sus  fieles,  ya  en  sus  escritos ,  ya  de 
palabra,  máximas  y  principios  contra- 
rios á  los  que  se  trataba  de  estender. 
Varias  partidas  de  realistas  vagaban 
por  las  provincias  de  Asturias ,  Bur- 
gos y  Vitoria.  Continuamente  se  ha- 
cían^prisiones  de  personas  complicadas 
en  planes  de  conspiraciones  que  se  des- 
cubrían. Tal  era  el  estado  en  que  se 
hallaba  la  Península  á  íines  del  año  20. 
Una  lucha  de  españoles  con  españoles, 
en  que  las  armas  viniesen  á  terminar 
lo  que  ya  no  podia  la  razón  ni  el  buen 
sentido^  parecía  ser  el  último  y  no  le- 
jano resultado  de  síntomas  tan  alar- 
mantes. El  gobierno  ,  sin  embargo  de 
verse  desairado  por  el  rey ,  combatido 
por  los  partidos  ,  y  sin  mas  apoyo  que 
los  tranquilos  liberales  de  buena  fe,  no 
creyó  de  su  deber  abandonar  las  rien- 
das del  Estado:  quiso  arrostrar  todos 
los  peligros  de  la  actual  situación ,  an- 
tes que  dejar  la  nación  entregada  al 
furor  de  las  pasiones  ,  con  desdoro  de 
su  honor.  Era  de  sumo  ínteres  para  los 
ministros  aumentar  el  número  de  sus 
amigos  políticos,  y  para  conseguirlo 
no  tuvieron  reparo*^  en  afiliarse  en  la 
sociedad  masónica;  pero  esta  no  era  ya 
la  que  solamente  agitaba  los  ánimos^- 
ponía  en  combustión  las  pasiones,  otro 
vastago  suyo  la  disputaba  los  altos  des- 
tinos, y  conmovía  la  sociedad  con  mas 
ardoroso  empuje ;  esta  era  la  de  los  co- 
muneros ,  cuyos  jefes  ó  cabezas  se  de- 
cía ser  el  general  Ballesteros,  el  dipu- 
tado Romero  Alpuente,  y  un  tal  Rena- 
to. El  jefe  político,  marques  de  Cer- 
ralbo,  conociendo  que  mas  bien  que 
útiles  eran  perjudiciales,  procuró  di- 
11. 


solverlas  por  un  bando ,  en  que  recor- 
daba la  ley  de  Cortes  dada  a  este  fin; 
mas  aquellas  no  hicieron  caso,  hasta 
(lue  la  fuerza  armada  ocupó  la  Fontana 
(le  Oro  y  el  café  de  Malta ,  en  que  se 
hallaban  reunidas.  Mientras  el  espíritu 
revolucionario  trabajaba  de  este  modo 
á  la  España,  los  vecinos  reinos  de  Por- 
tugal y  Ñapóles  esperimenlaban  los 
efectos'^del  contagio:  en  ambos  se  ad- 
mitió por  ley  fundamental  la  Constitu- 
ción de  Cádiz ;  pero  las  potencias  del 
Norte,  si  la  demasiada  distancia  de  la 
Península  no  les  hacia  temer  penetrase 
en  sus  dominios  la  revolución ,  por  lo 
que  no  tuvieron  inconveniente  en  re- 
conocerla, no  miraron  bajo  el  mismo 
aspecto  los  sucesos  de  Ñapóles,  cuya 
proximidad  á  los  estados  dependientes 
del  Austria,  las  alarmó,  y  en  particu- 
lar á  esta.  Congregáronse,  inmedia- 
tamente de  sabida  la  insurrección  na- 
politana, los  soberanos  de  Rusia,  Pru- 
sia  y  Austria,  en  Tropau  primero ,  y 
después  en  Laybach  (a  este  Congreso 
fué  invitado  efrey  de  Ñapóles,  al  que 
concurrió  y  protestó  contra  la  revolu- 
ción), acordando  pasase  un  ejército  de 
sesenta  mil  austríacos  á  las  órdenes 
del  general  Frimont,  el  cual  se  puso  en 
marcha,  y  después  de  derrotados  los  na- 
politanos"^ en  Civita  Ducale  y  Aquila, 
entraron  el  23  de  marzo  del  año  21  ea 
la  capital  de  aquel  reino,  y  derribaron 
lo  hecho  por  los  restauradores ,  devol- 
viendo al  monarca  sus  antiguas  prero- 
gativas.  No  solo  en  estos  dos  puntos  se 
repitieron  las  voces  de  libertad  que  la 
España  alzara:  Turin  y  la  Grecia  oye- 
ron también  dentro  de  sus  recintos  el 
eco  entusiasta  de  esta  palabra.  El  10 
del  citado  mes  y  año,  una  sublevación 
en  aquella  capital  proclamaba  la  Cons- 
titución española  para  el  Piamonte; 
)ero  las  circunstancias  hacían  imposí- 
)le  buen  éxito  en  tal  empresa :  las  tro- 
pas sardas  que  habían  contrariado  el 
movimiento,  juntas  con  las  austríacas, 
destrozaron  el  ejército  constitucional 
en  Novara ,  el  día  2  de  abril ,  quedan- 
do las  cosas  en  su  anterior  estado.  Me- 
jor resultado  tuvo  la  causa  de  la  liber- 
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tad  en  Grecia,  que  en  las  referidas 
monarquías.  Cansada  esta  de  sufrir  el 
férreo  yugo  con  que  el  despotismo  del 
gran  Sultán  de  Constantinopla  la  opri- 
mia,  se  decidió  á  conquistar  su  inde- 
pendencia, arrojándose  al  combate  con 
tanto  valor  y  constancia,  que  sus  proe- 
zas fueron  "la  admiración  del  mundo 
entero:  eligiendo  para  su  gobierno  el 
sistema  constitucional,  que  después  de 
la  victoria  ha  sabido  conservar.  Los 
pueblos  consiguen  arribar  al  punto  de 
felicidad  que  pretenden,  cuando  son 
animados  por  un  puro  y  noble  entusias- 
mo, el  cual  les  da  poder  y  fortaleza 
para  superar  los  mas  grandes  obstácu- 
los; pero  cuando  sus  corazones  son  cor- 
rompidos por  la  ponzoña  de  miserables 
y   asquerosas  pasiones,   la   anarquía 
viene  á  debilitarlos,  y  la  humillación, 
las  cadenas  son  el  fruto  de  sus  esfuer- 
zos. Este  ejemplo  presentó  la  España 
en  su  revolución  de  la  época  que  va- 
mos refiriendo.  Ya  no  temian  los  ene- 
migos de  las  instituciones,  desde  prin- 
cipios de  este  año,  trazar  planes  de 
conspiración  sin  rebozo  alguno:  la  jun- 
ta apostólica  en  Galicia,  el  Abuelo  en 
las  inmediaciones  de  Madrid,  varios 
emisarios  franceses,  introducidos  en  la 
Península,  don  Matías  Vinuesa,  y  Lu- 
cas Francisco  Mendialdua  Barco,  en 
Málaga ,  eran  otros  tantos  conspirado- 
res, que ,  los  unos  con  las  armas  en  la 
mano,  y  los  otros  escitando  los  ánimos, 
se  proponían  desolar  el  edificio  consti- 
tucional, y  levantar  sobre  sus  ruinas, 
aquellos  eí  absolutismo,  y  el  Mendial- 
dua Barco  la  república.  Estos  aconte- 
cimientos irritaban  á  los  revoltosos, 
pero  el  que  mas  llegó  á  poner  á  prue- 
ba ,  fué  el  plan  y  escritos  de  Yinue- 
sa.  Era  este  un  capellán  de  honor  de 
S.  M.,  que  había  sido  cura  párroco  en 
el  Tamajon,  por  cuya  razón  se  enten- 
día con  el  nombre  áe  Cura  de  Tama- 
jon.  Fué  puesto  en  prisión  por  unos  fo- 
lletines y  proclamas  subversivas  que 
dio  al  publico,  y  por  un  descabellado 
plan  que  fraguó,  en  que  se  establecían 
las  disposiciones  que  debían  tomarse 
para  una  completa  reacción ,  y  volver 
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al  absolutismo  y  á  la  religión  su  ante- 
rior brillo  y  esplendor.  Esparcidas  por 
la  corle  varias  copias  del  mencionado 
plan  y  «scritos,  se  alarmaron  los  amo- 
tinadores  pidiendo  la  muerte  de  Yi- 
nuesa,  y  el  ayuntamiento,  á  quien  acu- 
dieron ,  los  sosegó  prometiéndoles  re- 
presentar, como  así  lo  efectuó.  Mas 
luego  que  vieron  (pasados  algunos  me- 
ses) que  la  sentencia  del  tribunal  no 
marcaba  la  pena  de  muerte  que  ellos 
esperaban ,  tornaron  á  reunirse ,  diri- 
giéndose en  tropel  á  la  cárcel  de  la 
Corona,  en  donde,  encontrando  una 
débil  resistencia  de  la  guardia,  pene- 
traron en  el  calabozo  en  que  se  hallaba 
Yinuesa,  y  descargando  un  fuerte  mar- 
tillo y  otros  instrumentos  cortantes  y 
punzantes  sobre  su  cabeza  y  cuerpo, 
le  dejaron  destrozado  y  frío  cadáver 
ante  el  cuadro  de  la  Yírgen  ,  á  cuyos 
pies  se  había  aquel  postrado  al  verlos 
entrar.  Marcháronse  en  seguida  á  re- 
petir la  misma  escena  con  el  juez  de  la 
causa.  Arcas,  pero  este  ya  se  habia 
puesto  en  salvo.  Acudió  S.*M.  al  ayun- 
tamiento, para  que  impidiese  los  insul- 
tos que  recibiera  al  volver  del  paseo;  el 
cual  dispuso  pasasen  nueve  concejales 
á  palacio,  para  impedir  cualquier  ofen- 
sa que  intentasen  hacerle.  Así  lo  efec- 
tuaron ;  pero ,  prorumpiendo  la  gente 
en  vivas  al  rey  constitucional,  á  la  sa- 
lida de  este  "i    algunos  guardias  de 
Corps,  que  se  hallaban  preparados  pa- 
seándose por  la  plazuela  de  Palacio, 
desenvainaron  las  espadas  que  lleva- 
ban bajo  de  la  capa  ,  y  arremetieron 
atroz  y  vilmente  á  la  muchedumbre 
inerme.  Este  desacertado  paso,  hijo  de 
una  ruin  venganza,  y  contrario  á  la 
justicia  y  la  caballerosidad  de  los  que 
lo  daban,  puso  á  la  corte  en  un  con- 
llícto;  porque,  corrida  la  noticia,  el 
pueblo,  la  milicia  nacional  y  la  tropa, 
se  alarmaron,  oyéndose  por*^todas  par- 
tes el  vivo  clamoVeo  de  numerosos  gru- 
pos contra  los  guardias  de  Corps.  Fué 
sitiado  en  breve  el  cuartel  de  estos,  en 
que  estaban  decididos  á  resistir  cual- 
quier ataque  esterior,  por  la  milicia  y 
parte  de  la  tropa,  con  dos  piezas  de 


FER 

artillería  ;  pero  apurado  Fernando  con 
lo  crítico  de  la  situación,  y  con  lasre- 
fleviones  que  !os  ministros  y  el  ayun- 
tamiento le  hacían,  recobró  la  tranqui- 
lidad con  el  decreto  de  la  disolución 
del  cuerpo  de  guardias  de  su  persona. 
Algunos  dias  después  de  estos  trastor- 
nos, cuyo  eco  llegó  á  algunos  puntos 
de  las  provincias , "se  efectuó  la  apertu- 
ra de  Cortes ,  acto  en  que  creyó  Fer- 
nando oportuno  manifestar  la  poca  con- 
fianza que  le  mereciá  el  ministerio,  le- 
yendo á  continuación  del  discurso  de 
fa  corona,  una  adición  suya,  y  de  que 
no  eran  sabedores  los  ministros,  en  la 
que  se  quejaba  de  la  falta  de  observan- 
cia de  los  demás  á  la  Constitución,  que 
él  tanto  acataba,  y  de  los  ultrajes  que 
había  recibido ,  debidos  á  la  falta  de 
energía  y  vigor  del  poder  ejecutivo. 
Se  apartaba  el  monarca  con  este  pro- 
ceder de  las  prácticas  parlamentarias, 
tenia  derecho  para  separar  al  minis- 
terio ,  luego  que  le  faltase  su  con- 
fianza ,  sin  dar  satisfacción  alguna  á 
las  Cortes ;  mas  tuvo  presente  que 
aquel  no  había  sido  elegido  libremente 
por  él,  sino  por  la  junta  provisional, 
y  á  los  muchos  partidarios  con  que 
contaba  en  el  Congreso  ,  y  para  pre- 
venir y  no  exasperar  los  ánimos  ,  usó 
de  esta  franca  manifestación.  A  otro 
día,  2  de  marzo,  fué  exonerado  el 
ministerio ,  que  le  constituían  don 
Agustín  Arguelles,  Canga-Argiielles, 
Cuadra  ,  A^^ldes  ,  Pérez  de  Castro  y 
García  Herrera.  Si  en  la  separación  de 
estos  apareció.Fernando  condescendien- 
te, en  la  elección  de  los  que  habían  de 
ocupar  sus  puestos,  su  timidez  dio  lu- 
gar á  una  necia  humillación  de  su  par- 
te. Acudió  á  la  representación  nacio- 
nal por  medio  de  un  mensaje,  rogán- 
dole le  indicase  personas  para  la  for- 
mación del  nuevo  ministerio,  no  cono- 
ciendo que  era  negocio  esclusivamente 
suyo,  y  que  en  él  no  podia  aquella  in- 
tervenir públicamente  sin  abierta  in- 
fracción legal.  El  consejo  de  Estado  le 
sacó  del  cuidado  en  que  este  asunto  le 
tenia,  designándole  los  sugetos  que  ha- 
blan de  regir  la  nación.  Bellas  cuali- 
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dades  adornaban  al  ministerio  entran- 
te, cuyo  digno  presidente  era  don  Ra- 
món Feliu;  pero  los  anarquistas,  ene- 
migos de  touo  lo  (|ue  propendía  al  or- 
den ,  habían  tomado  demasiado  vuelo 
para  que  le  dejasen  obrar  con  espedi- 
cion,  V  cumplir  su  cometido  según  su 
buen  (feseo  y  las  necesidades  de  la  na- 
ción lo  reclamaban.  Poníanle  mil  obs- 
táculos que  embarazasen  su  marcha, 
procuraban  por  todos  los  medios  posi- 
bles aumentar  el  número  de  sus  con- 
trarios, tanto  dentro  como  fuera  de  las 
Cortes.  A  esto  se  agregaba  el  lamenta- 
ble estado  de  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración ,  y  sin  recursos  materia- 
les con  que  atender  á  las  exigencias  y 
apremiantes  obligaciones  del  Estado, 
las  cuales  superaban  en  mucho  á  los 
productos,  habiendo  venido  á  recargar 
aquellas  la  creación  de  la  clase  de  ce- 
santes ,  motivada  por  el  abuso  que  se 
había  hecho  de  agraciar  con  empleos  á 
todos  los  que  verdadera  ó  falsamente 
se  manifestaban  acérrimos  adictos  del 
nuevo  sistema  ,  no  siendo  justo  aban- 
donar á  la  miseria  á  los  que  eran  des- 
tituidos. Conoció  el  ministro  de  Ha- 
cienda ,  don  Antonio  Barata,  que  no 
quedaba  otro  recurso  que  los  emprés- 
titos ,  si  se  quería  contener  la  nación 
de  la  marcha  rápida  que  llevaba  hacia 
su  precipicio,  y  al  electo  acudió  á  los 
capitalistas  nacionales  para  un  antici- 
po de  cuatrocientos  millones,  pero  ba- 
tiendo la  desconfianza  de  estos  despre- 
ciado las  ventajas  que  se  les  ofrecían,  é 
impedido  por  consiguiente  el  que  el  re- 
sultado de  este  proyecto  fuese  comple- 
to, hizo  aquel  aimision  de  la  cartera, 
antes  que  recurrir  á  los  estraños  y  su- 
frir por  mas  tiempo  tan  dura  y  pesada 
carga.  Todo  esto  redundaba  en  descré- 
dito de  las  instituciones,  y  los  defen- 
sores del  absolutismo  aprovechaban  los 
momentos  para  reforzar  sus  filas,  y  po- 
ner en  ejecución  sus  subversivos 'pla- 
nes. En  ia  antigua  Castilla,  Arija  y  Me- 
rino alzaban  el  pendón  de  rebelión:  en 
Sevilla  el  brigadier  Mir  trazaba  planes 
reaccionarios,  mientras  Zaldivar  recor- 
ría la  provincia  con  una  partida  de  rea- 
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listas ;  en  las  provincias  vascas ,  San- 
tander y  Navarra ,  vagaban  varias  de 
estas,  y  en  los  partidos  de  Alagon,  AI- 
cañiz ,  Calatayiid  y  Caspe  ,  á  no  ser 
por  la  actividad  y  celo  del  capitán  ge- 
neral de  Aragón,  Álava,  la  insurrec- 
ción hubiérase  hecho  inestinguibie:  en 
la  capital  del  principado  de  Cataluña 
se  hablan  descubierto  varias  tramas  de 
conspiración,  al  mismo  tiempo  que  al- 
gunos partidarios  principiaban  ya  por 
la  parte  de  Gerona  á  dar  voces  contra 
la  constitución  y  á  favor  del  rey  abso- 
luto. Finalmente  ,  en  Orense  V  otros 
puntos  se  observaban  iguales  muestras 
de  desafecto  al  gobierno  constitucional. 
Mientras  los  realistas  llevaban  la  alar- 
ma por  estos  puntos,  en  las  principa- 
les capitales  se  oian  ecos  de  subleva- 
ción ,  cuyos  agentes  eran  los  anarquis- 
tas. Un  trances,  llamado  Jorge Bessie- 
res,  fué  sorprendido  fraguando  un  plan 
de  conspiración  en  sentido  republica- 
no ,  el  cual  consiguió  por  favor  de  sus 
parciales  salir  de  la  capilla  en  que  se 
hallaba,  para  marchar  al  patíbulo  den- 
tro de  pocas  horas ,  fugándose  después 
del  castillo  de  Figueras,  en  cuya  re- 
clusión fué  conmutada  la  pena  que  tan 
de  cerca  le  amenazaba.  En  Madrid  in- 
tentóse repetir  la  misma  escena  del  cu- 
ra de  Tamajon  con  los  guardias  de 
Corps ,  presos  en  el  convento  de  San 
Martin,  por  las  ocurrencias  de  la  pla- 
zuela de  Palacio,  en  que  acuchillaron 
al  pueblo,  pero  el  valor  de  Slarico,  ofi- 
cial de  la  guardia,  y  del  capitán  gene- 
ral Morillo,  anuló  las  esperanzas  de  los 
amotinados  haciéndoles  retirar.  Algo 
irritados  quedaron  los  anarquistas  con- 
tra esta  autoridad  ,  pero  lo  que  mas 
exaltó  su  bilis  fué  la  orden  del  gobier- 
no para  que  dejase  Riego  el  mando  mi- 
litar de  la  provincia  de  Zaragoza,  y  pa- 
sase de  cuartel  á  Lérida  por  tramas  de 
conspiración,  según  se  decia.  Creyeron 
satisfacer  su  venganza  ensalzando  al 
héroe  que  el  gobierno  castigaba,  y  á 
este  fin  trataron  de  celebrar  funciones 
públicas.  Remitiéronse  circulares  á  las 
provincias  por  el  grande  Oriente  y  la 
asamblea  de  los  comuneros  para  que 
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en  todas  ellas  se  veriíicasen.  En  la 
corte  se  reduelan  á  pasear  por  las  ca- 
lles el  retrato  de  aquel ,  lo  que  el  jefe 
político,  Martínez  de  San  Martin,  im- 
pidió obligando  á  los  farsantes  que  con- 
ducían el  cuadro  á  que  escapasen  pre- 
cipitadamente ,  dejando  la  imagen  de 
su  ídolo  abandonada  en  la  calle  de  las 
Platerías,  punto  en  el  que  aquella  au- 
toridad ordenó  á  los  nacionales  arre- 
metiesen con  las  bayonetas.  En  Cádiz 
se  llevó  á  efecto  la  farsa  del  paseo  en 
que  también  tomaron  parte  las  autori- 
dades, por  lo  que  se  originaron  algu- 
nos desórdenes  y  la  deposición  de  es- 
tas. En  las  demás  provincias  que  las 
autoridades  se  manifestaron  enérgicas, 
dirigieron  los  alborotadores  esposicio- 
nes  contra  el  ministerio.  No  solo  tenia 
el  gobierno  que  habérselas  con  todos 
estos  enemigos  ;  en  el  Congreso  se  le- 
vantaba contra  él  una  fuerte  oposición 
que  examinaba  con  minuciosidad  sus 
actos,  y  aun  acudía  á  ardides  para  ata- 
carle con  furor.  Dióse  ñn  á  esta  legis- 
latura el  30  de  junio,  en  la  que  se  lle- 
vó á  cabo  la  reducción  del  diezmo ,  se 
prefijaron  los  derechos  de  preces  á  Ro- 
ma ,  y  se  discutieron  otros  puntos  de 
no  poco  interés.  El  rey,  que  amedren- 
tado por  las  continuas  asonadas  del 
pueblo  ,  y  particularmente  por  la  en 
que  acaeció  la  desastrosa  muerte  de 
Yinuesa,  se  había  retirado  á  San  llde^ 
fonso,  volvió  á  la  corte,  en  donde  pa- 
recía haber  calmado  ya  el  desasosiego 
en  que  la  tenían  los  agitadores,  para 
efectuar  el  28  de  setiembre  del  pre- 
sente año  821,  la  apertura  de  las  Cor- 
tes estraordinarias,  que,  á  petición  de 
la  diputación  permanente  de  Cortes, 
del  ayuntamiento  y  otras  corporacio- 
nes, liabia  concedido.  El  gobierno  ata- 
caba con  energía  á  los  enemigos  del 
orden  de  cualquier  modo  que  se  pre- 
sentasen ;  pero  tan  continuo  choque, 
sin  otro  resultado  que  salir  del  paso  á 
duras  penas  ,  tomando  la  anarquía  mas 
poder  de  día  en  día  y  preparándole 
nuevas  ocasiones  en  que  volviese  á  po- 
ner á  prueba  sus  gastadas  fuerzas,  era 
ya  demasiado  para  no  desistir  de  ta- 
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maña  empresa.  Hizo  pues  dimisión  el 
ministerio,  la  que  le  lué  admitida  por 
el  monarca  el  9  de  enero  de  822  ,  sin 
embariío  de  estar  este  muv  satislecho 
del  buen  desempeño  en  toaos  sus  de- 
beres. Sensible  fué  esta  pérdida  para 
los  amiiíos  del  sosieíío  y  consolidación 
de  las  instituciones.  Propusiéronse  des- 
de entonces  alíennos  de  los  diputados 
combatir  el  jacobinismo,  y  ofreciéndo- 
les coyuntura  los  proyectos  de  ley  re- 
lativos á  h  libertad  de  imprenta,  ál  de- 
recho de  petición  y  á  discusiones  pú- 
blicas en  asuntos  políticos  presentados 
11 1  ti  mamen  te  por  el  ministerio  ít  las 
Cortes,  lo  pusieron  en  practica,  no  sin 
esposicion  de  sus  personas  ;  pues  los 
anarquistas  habian   adquirido  mucho 
vuelo,  y  todo  lo  que  no  fuese  una  fuer- 
za capaz  de  contenerlo,  no  produciría 
en  ellos  otro  efecto  que  irritarlos  mas 
contra  los  que  se  oponían  -á  su  torcida 
marcha.  Creyó  Fernando  que  la  mode- 
ración  y  rectitud   de  principios  que 
adornaban  á  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa  ,  eran  cualidades  que  de- 
bían adoptarse  en  las  actuales  circuns- 
tancias para  la  elección  del  nuevo  ga- 
binete, y  hubo  de  invitarle  con  la  car- 
tera de  Estado  y  la  presidencia.  Negó- 
se este  al  principio,  pero  las  reiteradas 
instancias  de  anuel  le  obligaron  á  ce- 
der, siéndole  admitida  la  condición  que 
puso  de  que  le  acompañasen  don  Nico- 
lás Garelli  para  la  de  Gracia  y  Justi- 
cia, y  don  .losé  María  Moscoso*^para  la 
de  la  Gobernación.   Concluyeron  las 
Cortes  eslraordinarias  sus  sesiones  el 
44  de  febrero  sin  resultado  alguno  fa- 
vorable al  bien  del  país  ,  y  el  1."  de 
marzo  se  verilicó  la  apertura  de  las  or- 
dinarias, en  la  que  pronunció  S.  M.  el 
discurso  de  costumbre,  que  fué  con- 
testado por  el    presidente    de   dicho 
cuerpo,  que  era  Riego,  con  otro  pro- 
pio del  carácter  y  opiniones  de  este. 
Ageno  de  una  biografía  seria  referir 
las  muchas  asonadas  que  en  el  dis- 
curso de  este  año  tuvieron  lugar  en 
varios  puntos  de  la  Península  ,  pro- 
movidas por  los  desaciertos  del  go- 
bierno, y  el  diluvio  de  nuevos  cauí- 
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peones  del  absolutismo  que  se  lanza- 
ron a  la  pelea,  con  la  ¡nlinidad  de  tra- 
mas de  conspiración  que  en  él  se  des- 
cubrieron; [)ero  no  privaremos  á  nues- 
tros lectores  de  todo  lo  mas  notable. 
El  barón  de  Eróles ,  desterrado  por  el 
gobierno,  del  Principado,  había  vuelto 
á  él  para  ponerse  á  la  cabeza  de  la  in- 
surrección y  ordenar  los  movimientos 
del  Trapense  ,  Ressieres ,  Mosen  Coll, 
Miralles,  Misas,  Romagosa  y  otros  par- 
tidarios, que  eran  el  azote  de  aquel 
país.  Mientras  los  unos  por  las  inme- 
diaciones de  Rerga  alistaban  y  disci- 
plinaban la  gente  que  se  les  presenta- 
ha ,  los  otros ,  formando  una  fuerte  di- 
visión ,  marchaban  á  la  Seo  de  Urgel; 
y  puéstole  sitio,  á  que  la  corta  guarni- 
ción y  escasez  de  víveres  no  pudo  re- 
sistir"^, dieron  el  asalto.  Poco  después 
los  que  se  proclamaban  á  su  entrada 
defensores  del  Dios  que  el  Trapense 
ostentaba  en  un  Crucilijo  que  llevaba 
en  las  manos ,  sacrificaron  la  guarni- 
ción con  la  mayor  íiereza.  Grande  aco- 
pio de  artillería  y  fusiles  encontraron 
en  este  fuerte  los  sitiadores.  En  Na- 
varra no  eran  ya  pequeñas  partidas  las 
que  solamente  vagaban  por  su  ámbito, 
divisiones  algo  respetables  con  gene- 
rales de  uombradía,  como  Eguía,  Nu- 
ñez  Abreu  y  Quesada,  disputaban  á  las 
tropas  constitucionales  el  honor  de  la 
victoria.  El  constante  celo  y  vigilancia 
del  general  Zarco  del  Valle ,  pudo  con- 
tener el  progreso  de  los  absolutistas  en 
Aragón,  en  donde  Trujillo,  Chafandín, 
Hierro  y  otros  hacían  sus  correrías, 
sorprendían  pueblos  y  tomaban  forta- 
lezas. Las  demás  provincias  del  norte 
de  España ,  si  bien  la  sedición  realista 
no  había  llegado  á  la  altura  que  en  las 
anteriores,  no  dejaban  de  sentir  su  fa- 
tal inilujo.  No  paraba  aquí  la  osadía 
de  los  amigos  del  sistema  absoluto ,  el 
fanatismo  de  algunos  de  ellos  los  con- 
ducía al  eslremo  de  esponer  su  vida  sin 
el  placer  de  la  defensa.  Tenía  Fernan- 
do de  costumbre  pasar  algún  tiempo  de 
la  primavera  en  el  sitio  de  Aranjuez, 
en  donde  la  naturaleza  y  el  arte  osten- 
tan á  porüa  sus  hechizos  y  encantos. 
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Cogióle  en  él  este  ano  su  dia  (  30  de 
raayo) ,  y  después  de  la  ceremonia  del 
besamanos,  y  de  haber  dado  un  paseo 
con  su  numeroso  séquito  por  los  jardi- 
nes ,  volvía  por  la  calle  de  la  Reina, 
cuando  salió  una  voz  de  los  grupos  in- 
mediatos á  él ,  diciendo :  /  Viva  el  rey 
absoluto  y  muera  la  constüucionl  Acu- 
dieron los  nacionales  de  Aranjuez,  y 
poniéndose  en  actitud  de  hacer  fuego 
al  sitio  de  donde  había  salido  la  voz, 
huyeron  cobardemente  llevando  por  to- 
das partes  el  terror  y  el  espanto.  El 
rey  se  retiró  á  palacio",  y  mandó  inme- 
diatamente á  sus  dos  hermanos  para 
que  aquietasen  los  ánimos,  los  cuales 
lo  consiguieron;  pero  al  retirarse  de  la 
casa  ayuntamiento,  ante  la  cual  esta- 
ba formada  la  Milicia  Nacional ,  diri- 
giéronse á  escape  hacia  ellos  dos  na- 
cionales de  caballería,  uno  de  los  cua- 
les tiró  del  sable  al  aproximarse  á  don 
Carlos,  á  quien  hubiera  hecho  víctima 
de  su  temeridad,  si  no  lo  hubiese  es- 
torbado el  acompafiamiento  ;  fuese  ge- 
nerosidad ó  miedo,  no  permitió  S.  A. 
que  se  le  maltratase,  ni  aun  que  se 
]e  pusiese  en  prisión.  Con  esto  y  con 
Ja  actividad  que  desplegó  el  jefe  po- 
lítico de  Toledo  que  se  hallaba  allí, 
quedó  el  orden  perfectamente  restable- 
cido. Peores  fueron  las  consecuencias 
de  los  sucesos  de  este  mismo  dia  en 
Valencia.  Subleváronse  los  artilleros 
que  habian  pasado  á  la  cindadela  á  ha- 
cer la  salva  de  ordenanza  por  la  solem- 
nidad del  dia ,  prorumpiendo  al  entrar 
en  ella  en  vivas  al  rey  absoluto  y  al 
general  Elío,  y  mueras  á  la  constitu- 
ción y  al  general  Riego.  Alarmóse  al 
punto  la  ciudad,  y  la  Milicia  Nacional 
armada  y  el  regimiento  de  Zamora  en 
breve  cercaron  la  fortaleza,  publicán- 
dose la  ley  marcial  é  intimándoles  en 
su  virtud  la  rendición  en  el  termino  de 
media  hora.  Desoída  la  voz  de  la  per- 
suasión ,  rompióse  el  fuego  por  una  y 
otra  parte ,  hasta  el  dia  siguiente  que 
cedieron  á  la  necesidad.  Por  su  des- 
gracia hallábase  Elío  preso  en  este 
fuerte,  quien,  no  admitiendo  la  invi- 
tación de  los  sublevados  de  que  se  pu- 
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siese  á  su  cabeza,  hubo  de  retirarse  á 
lo  mas  recóndito  de  ella,  para  manifes- 
tar su  inocencia  en  tan  insensato  plan. 
Pero  fué  en  balde,  porque  la  demasía- 
da  rigidez  de  su  administración  le  creó 
muchos  enemigos ,  y  la  venganza  solo 
esperaba  un  pretesto  que  crevó  encon- 
trarle en  lo  ocurrido.  EM 1  de  setiem- 
bre del  presente  año  fué  conducido  al 
cadalso ,  en  donde  por  última  vez  dio 
muestras  de  su  acreditado  valor.  Mien- 
tras esto  acaecía  en  las  provincias,  la 
corte  presenciaba  escenas  todavía  mas 
tristes.  Tocábase  el  término  de  la  pre- 
sente legislatura,  y  los  diputados,  lle- 
vados de  su  celo  por  las  reformas  y 
de  su  aversión  contra  la  templada  mar- 
cha del  ministerio  ,  el  único  presen- 
te que  podían  hacer  á  los  pueblos  era 
cuestiones  acaloradas  y  nada  oportu- 
nas, y  una  fuerte  obstinación  en  no 
conceder  al  gobierno  hasta  los  recur- 
sos mas  indispensables  y  necesarios 
para  regir  la  nación.  También  llegó 
al  monarca  el  calor  de  este  cuerpo, 
cuyo  empeño  por  la  sanción  de  la  ley 
de  señoríos,  negada  dos  vences  por  este, 
fué  estremado.  Amaneció  el  dia  30  de 
junio  en  el  que  se  habian  de  cerrar  las 
Cortes,  á  cuyo  acto  asistió  el  rey ,  y  á 
su  vuelta  de  esta  ceremonia ,  la  im- 
prudencia de  los  contrarios  al  orden, 
hubo  de  poner  á  Madrid  en  un  conflic- 
to, y  a  la  causa  de  la  libertad  en  in- 
minente riesgo.  Estaban  los  granade- 
ros de  la  Guardia  en  sus  filas ,  cuando 
les  plugo  á  los  bullangueros  dirigirles 
unas  pedradas,  á  que  ellos  deseosos  de 
chocar,  contestaron  separándose  de 
aquellas  y  acometiéndoles  á  bayoneta 
calada  ;  pero  los  oficiales  lograron  con- 
tener el  furor  de  la  tropa  y  restablecer 
la  calma  por  el  momento.  Mucho  irritó 
este  proceder  de  los  guardias  á  don 
Mamerto  Landaburu  ,  perteneciente  á 
la  oficialidad ,  y  cuya  exaltación  de 
ideas  le  hacía  ser  mirado  con  preven- 
ción por  aquellos  ,  el  cual  sacó  la  es- 
pada y  descargó  un  golpe  á  un  soldado 
por  proferir  palabras  sediciosas.  Acon- 
sejáronle sus  companeros  se  ausentase 
para  quitarle  del  peligro  en  que  le  po- 
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nia  su  arrebato.  Hizolo  así  dirigiéndose 
á  palacio ,  dentro  del  cual  vino  a  ser 
víctima  ti  manos  de  tres  granaderos,  que 
desampararon  las  lilas  é  iban  en  su 
acecbo  á  este  intento.  Esteudióse  la 
alarma  con  la  noticia  de  este  suceso 
por  todos  los  ángulos  de  la  capital,  has- 
ta que  las  disposiciones  de  las  autori- 
dades la  solbcarou  para  última  hora  de 
la  noche.  Mas  los  guardias  en  número 
de  cuatro  batallones  ,  á  otro  dia  por  la 
noche,  dejaron  el  cuartel,  y  se  salieron 
á  las  afueras  de  Madrid,  al  campo  lla- 
mado de  Guardias,  desde  donde,  de- 
soyendo las  amonestaciones  del  capitán 
general  Morillo ,  partieron  al  Pardo. 
El  ministerio  despreció  toda  medida  de 
rigor  y  acudió  á  medios  conciliatorios, 
que  los  sublevados  aparentaron  acep- 
tar con  gusto ,  pero  que  la  esperiencia 
demostró  lo  contrario.  Lograron  de  es- 
te modo  hablar  con  el  rey  por  medio 
de  una  comisión ,  y  después  se  negaron 
á  dar  cumplimiento  á  la  orden  de  aquel, 
en  que  igualmente  habían  convenido, 
de  separar  los  batallones  partiendo  dos 
á  Toledo  ,  uno  á  Vicálvaro  y  el  otro  á 
Leganes.  Convencióse  al  cabo  el  go- 
bierno de  la  nulidad  de  sus  tentativas 
conciliatorias ,  y  temiendo  malas  con- 
secuencias de  la  tenacidad  y  arrogan- 
cia de  aquellos ,  se  apresuró  á  mandar 
marchase  precipitadamente  para  la  cor- 
te el  general  Espinosa  con  todas  las 
tropas  que  pudiese  reunir  de  Castilla 
la  Yieja.  La  conducta  de  Fernando  apa- 
recía fundadamente  sospechosa  de  con- 
nivencia con  los  rebeldes  del  Pardo.  La 
intempestiva  convocación  de  una  junta, 
compuesta  del  ministerio ,  consejo  de 
estado  y  otras  autoridades  para  el  exa- 
men de'^un  papel  que  al  efecto  manda- 
ba, así  como  la  contraorden  prohibien- 
do á  Espinosa  continuase  su  marcha  á 
la  capital ,  indicaban  bastante  el  no  po- 
co interés  del  monarca  en  el  triunfo  de 
la  Guardia.  Desde  el  toque  de  genera- 
la del  dia  2,  la  milicia  nacional  se  ha- 
bía puesto  sobre  las  armas  y  colocado 
en  la  plaza  Mayor  con  algunas  piezas 
de  artillería.  En  el  mismo  dia  el  ayun- 
tamiento se  constituyó  en  sesión  per- 


manente en  la  casa  Panadería,  el  cual 
y  la  diputación  permanente  de  Corles, 
clirigian  comunicaciones  al  gobierno  y 
hacían  lo  (pie  creían  oportuno  para  sa- 
lir de  tan  azorada  crisis.  También  se 
hallaban  sobre  las  armas  desde  aquel 
dia  los  cuer|>os  de  la  guarnición  ,  que 
la  componian  únicamente  el  regimien- 
to de  infantería  del  luíante  don  Carlos 
y  los  de  caballería  Príncipe  y  Alman- 
sa.  Dos  batallones  de  la  Guardia  había 
ademas  en  Palacio ,  pero  estos  estaban 
á  favor  de  los  insurreccionados.  Diri- 
giéronse estos  en  la  noche  del  6  á  Ma- 
drid ,  y  aquellos  cerraron  las  puertas 
de  la  real  morada  sin  permitir  salir  á 
nadie,  dejando  dentro  á  los  ministros 
y  algunas  mas  autoridades.  Llegó  pues 
el  7  de  julio,  y  antes  de  romper  el  al- 
ba penetraron  los  batallones  del  Pardo 
por  la  puerta  del  Conde-duque.  Divi- 
dieron sus  fuerzas  para  atacar  á  la  vez 
la  plaza  Mayor  y  el  parque  de  artille- 
ría. Los  milicianos,  en  quienes  el  en- 
tusiasmo suplía  las  demás  cualidades 
que  á  sus  guerreros  enemigos  asistía, 
rechazaron  con  valor  la  acometida  de 
estos  (la  verificaron  por  la  calle  de  la 
Amargura,  desde  entonces  del  triunfo 
de  7  de  julio]  los  cuales  ,  encontrando 
la  muerte  donde  creyeron  hallar  la  vic- 
toria ,  y  viendo  estrellado  su  desespe- 
rado esfuerzo  contra  el  heroico  denue- 
do de  aquellos,  fueron  á  refugiarse  á 
palacio ,  á  donde  igualmente  frustra- 
das sus  esperanzas ,  acudieron  también 
los  del  parque  con  el  mismo  intento. 
Rodeados  y  estrechados  en  este  recinto 
por  los  nacionales ,  fueron  desarmados 
y  lanzados  de  la  corte ,  dejando  en  so- 
lemne triunfo  á  los  que  antes  de  traba- 
da la  lid  su  demasiada  arrogancia  y 
vana  presunción  conceptuaran  venci- 
dos. No  solo  en  Madrid:  en  Castilla, 
Navarra  y  Cataluña  ,  obtuvieron  tam- 
bién poco  después  las  armas  constitu- 
cionales la  palma  de  la  victoria  sobre 
las  huestes  realistas.  Estas  en  la  últi- 
ma componian  ya  el  número  de  20,000 
combatientes,  habíanse  apoderado  de 
varias  fortalezas,  y  tenían  establecida 
una  junta  en  la  Seo  de  Urgel,  denomi- 
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nada  Regencia  suprema  de  España  du- 
rante el  cautiverio  de  Fernando  Vílj 
cuando  el  general  Mina ,  encargado 
que  era  del  ejército  del  Principado  mar- 
chó contra  ellas,  y  en  breve  redujo 
á  la  nada  aquel  improvisado  ediücio. 
Convocáronse  Cortes  estraordinarias 
el  7  de  octubre ,  en  cuvas  sesiones  de- 
jóse ver  el  frenesí  por  las  reformas  que 
dominaba  á  la  mayoría  de  los  diputa- 
dos ,  aprobándose  muchas  de  las  me- 
didas que  eran  objeto  de  aquellas.  Per- 
siguióse al  ministerio  y  autoridades 
del  7  de  julio;  coartóse  la  libertad  del 
monarca  y  se  le  privó  de  parte  de  la 
servidumbre.  La  santa  alianza,  que  mi- 
raba con  aversión  profunda  todo  sis- 
tema de  libertad,  y  sabedora  por  sus 
agentes  y  espías  de  lo  mas  mínimo  que 
en  la  Península  ocurría,  creyó  llegada 
la  hora  de  repetir  en  esta  la  misma  es- 
cena que  en  Ñapóles  el  año  anterior. 
Reuniéronse  al  efecto  en  Verona  los 
representantes  de  las  cinco  altas  po- 
tencias, y  su  último  acuerdo  fué  pasar 
notas  al  gobierno  de  Madrid  ;  y  de  no 
acceder  este  á  lo  que  en  ellas  se  acor- 
daba, dejar  autorizada  á  la  Francia  pa- 
ra elegir  los  medios  que  creyese  con- 
ducentes al  restablecimiento  del  orden 
en  España,  quedando  obligadas  las  de- 
mas  á  prestar  el  auxilio  que  fuese  ne- 
cesario. Presentaron  los  embajadores 
las  notas  de  sus  gobiernos  ,  y  el  espa- 
ñol al  ver  el  tono  hiperbólico ,  agrio  y 
reprei)sivo  con  que  se  espresaban,  par- 
ticularmente Prusia  y  Rusia,  no  pudo 
contener  el  orgullo  nacional,  y  su  con- 
testación fué  concisa ,  severa  y  arro- 
gante ;  pero  intempestiva  y  poco  pru- 
dente, atendidas  las  circunstancias  en 
3ue  se  encontraba  la  España  de  suma 
ebilidad  y  postración ,  para  poder 
sostener  con  las  armas,  á  que  era  pre- 
ciso venir ,  lo  que  espresaba  el  cora- 
zón. Retiráronse  inmediatamente  los 
plenipotenciarios ;  y  anunciado  que  hu- 
no Luis  XYÜÍ  en  ía  apertura  de  la  cá- 
mara del  28  de  enero  tener  prontos 
cien  mil  franceses  para  salvar  el  Piri- 
neo; deshiciéronse  todas  las  dudas  que 
acerca  de  invasión  todavía  se  abriga- 
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han ,  y  el  gobierno  español ,  confiada 
en  vainas  probabilidades  de  defensa, 
se  apresuró  á  dictar  entre  otras  medi- 
das ,  la  de  formar  cinco  ejércitos  á  las 
órdenes  de  otros  tantos  generales,  á 
cuyo  cuidado  quedase  la  Península.  La 
Liglaterra,  que  no  había  podido  hacer 
desistir  en  el  Congreso  (del  cual  se  se- 
paró) á  las  demás  potencias  congrega- 
das, de  su  propósito  de  intervenir  en 
los  negocios  de  España ,  y  cuidándose 
de  que  la  libertad  se  conservase  en  el 
Mediodía  de  Europa,  se  valió  de  todos 
los  medios  posibles  para  traer  á  nues- 
tros gobernantes  á  una  avenencia,  con- 
ceptuando un  desacierto  la  defensa. 
Pero  todo  era  en  balde  para  hombres 
que  meras  ilusiones  les  nacían  conce- 
bir esperanzas  de  éxito  ftivorable  á  las 
instituciones,  y  para  quienes  era  un 
sacrilegio  alterar  lo  mas  mínimo  del 
código  sagrado.  Entre  tanto  la  posi- 
ción de  Fernando  era  bastante  triste. 
Hallábase  en  poder  de  la  revolución,  á 
ouien  merecía  el  concepto  (no  sin  fun- 
damento) de  ser  su  mayor  enemigo. 
Tenia,  pues,  el  monarca  (^e  enmude- 
cer, convertirse  en  un  autómata  cuyo 
movimiento  lo  recibiese  únicamente  de 
aquella,  si  no  quería  esponerse  á  las 
fatales  consecuencias  de  enconadas  pa- 
siones. La  exoneración  del  ministerio 
San  Miguel,  ofreció  un  triste  ejemplo 
de  esta  verdad.  Los  masones,  a  cuya 
sociedad  pertenecía  este ,  exasperáron- 
se ,  y  no  teniendo  en  cuenta  que  el  rey 
al  obrar  así  usaba  de  un  derecho  que 
la  constitución  le  concedía,  alarmaron 
al  pueblo,  el  cual,  gritando  muera  el 
rey !  muera  el  tirano !  penetró  en  pa- 
lacio despreciando  la  resistencia  de  la 
guardia.  No  habia  medios  para  repri- 
mir y  castigar  este  y  otros  desacatos  co- 
metidos fuera  de  aquel  recinto  contra 
Fernando,  y  este  prudentemente  cedió 
á  la  revocación  del  decreto  de  exone- 
ración ,  con  lo  que  se  sosegaron  los  al- 
l)orotadores.  Cesaron  Jas  Cortes  es- 
traordinarias del  22,  de  sus  tareas,  eH9 
de  lebrero  de  este  año,  y  el  4.°  de 
marzo  se  abrieron  las  ordinarias.  No 
se  creía  seguro  al  gobierno  y  á  las  Cor- 


tes  en  Madrid,  por  loque  el  primer 
cuidado  déoslas,  íué  ocuparse  de  la 
traslaciou  de  ambos.  Fijóse  por  punto 
Sevilla,  y  solo  se  esperaba  la  determi- 
naciou  de  S.  M. ,  euya  oposiciou  á  sa- 
lir de  la  capital  iba  a  ser  rechazada  y 
veucida  por  la  resuelta  decisión  de  la 
represeulacioii  nacional.  En  vano  fué  á 
femando  alegar  la  iniuosibüidad  de 
viajar  en  (pie  le  ponia  la  afección  de 
gota  que  padecía,  acreditándolo  por 
uiia  certiticacion  de  los  médicos.  Juz- 
góse eslo  en  el  Congreso  por  un  protes- 
to que  no  encerraba  en  sí  las  mas  sa- 
nas intenciones,  y  después  de  un  cor- 
to debate,  por  dictámoü  de  una  comi- 
sioQ,  se  hizo  presente  al  rey  el  deseo 
que  tenían  las  Cortos  de  que  en  el  tér- 
mino de  muy  pocos  días  se  decidiese  á 
marchar  a  Sevilla,  quedando  mientras, 
y  hasta  que  señalase  día  y  hora ,  en 
sesión  permanente.  Así  se  efectuó ,  y 
el  20  de  marzo  á  las  8  de  la  mañana 
tomó  toda  la  familia  real  el  camino  pa- 
ra Sevilla ,  á  donde  llegó  el  \  1  de  abril 
sin  acontecimiento  alguno  particular. 
Ya  habia  á  esta  fecha  cruzado  el  Yida- 
soa  el  ejército  invasor,  cuyas  fuerzas, 
juntamente  con  las  de  los  generales 
realistas  Eróles,  Odonell  y  España  que 
iban  á  la  cabeza  de  las  divisiones  de 
aquel,  ascendían  á  91,000  guerreros. 
Su  generalísimo,  el  duque  de  Angule- 
ma ,  al  Aor  la  buena  acogida  de  sus 
tropas  en  todos  los  pueblos  de  su  trán- 
sito hasta  Pamplona ,  ordenó  se  sepa- 
rasen los  cinco  cuerpos  en  que  aquel 
estaba  dividido,  y  fuesen  eslondiéndo- 
se  por  todo  el  disco  peninsular,  diri- 
giéndose él  á  la  corle.  Entró  en  esta 
el  24,  y  ante  todas  cosas  se  ocupó  del 
nombramiento  de  una  regencia  que 
gobernase  la  nación  durante  la  perma- 
nencia del  rey  en  poder  de  los  libera- 
les. Sumamente  difícil  era  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  la  Penín- 
sula atenerse  al  orden  seguido  en  es- 
lado  normal  para  la  elección  de  aque- 
lla ,  y  Angulema ,  salvó  por  todo,  con- 
vocando al  antiguo  consejo  de  Castilla 
é  Indias ,  el  cual  nombró  á  sus  dos  pre- 
sidentes, duques  del  Infantado  v  de 
II. 
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Monlemar,  al  barón  de  Eróles,  al  obis- 
])o  de  Osma  y  á  don  Antonio  domez 
Calderón  ;  cuvos  principios,  como  los 
del  ministerio  nombrado  por  esta,  eran 
estremadamente  reaccionarios.  Mien- 
tras oslo  pasaba  en  Madrid  ,  las  Cor- 
tes en  Sevilla  daban  disposiciones  de- 
clarando indigno  del  nombre  español 
al  que  acej)tase  algún  destino  ú  honor 
ó  tomase  partido  con  los  franceses,  im- 
poniendo la  pena  capital  á  los  que  fal- 
tasen á  sus  deberos  como  españoles  y 
patriotas,  y  otras  para  llevar  á  efecto  la 
recaudación  de  las  rentas  y  la  defensa. 
Las  insignificantes  fucrzas'españolas  de 
que  disponían  los  jefes  de  los  distritos, 
no  podían  contrarestar,  ni  aun  detener 
su  marcha  á  las  grandes  masas  france- 
sas, las  cuales  en  breve  atravesaron  el 
Norte  y  centro  de  la  Península,  y  se 
derramaban  ya  por  su  Mediodía.  Noti- 
cioso el  gobierno  de  que  Bourmont  con 
diez  y  siete  mil  hombres  se  dirigía  á  Se- 
villa, determinó  pasar  á  Cádiz  como 
punto  mas  seguro;  pero  Fernando,  que 
cuando  vio  á  sus  auxiliares  distantes 
habia  humillado  la  cerviz  á  otra  igual 
determinación  ,  ahora  que  los  contem- 
plaba á  su  lado  la  irguió  y  con  carác- 
ter firme  y  resuelto  contestó  al  mensa- 
je de  las  Cortes ,  que  venía  mas  apre- 
miante que  el  de  Madrid :  que  su  con- 
ciencia y  el  amor  á  sus  subditos  no  le 
permitían  como  rey  salir  do  Sevilla, 
reponiendo  á  las  reflexiones  que  el  pre- 
sidente le  hacia:  he  dicho,  alzándose 
del  asiento  y  volviendo  la  espalda.  Es- 
to exasperó  los  ánimos  de  los  dipata- 
dos,  y  aprobaron  la  proposición  cío  don 
Antoíiío  Alcalá  Galiano  de  suponer  al 
rey  demente,  y  en  virtud  del  artícu- 
lo 187  de  la 'Constitución,  nombrar 
una  regencia  que  ,  para  solo  el  caso  de 
la  traslación,  reuniese  las  facultades 
del  poder  ejecutivo.  Recayó  la  elección 
de  esta  en  don  Cayetano'^Yaldos,  Gis- 
car  y  Yigodet,  los'^que  pasaron  á  pala- 
cio a  disponer  el  viaje  que  emprendió 
el  rey  con  su  familia  á  las  6  de  la 
tarde  del  6  de  junio.  Los  realistas, 
cuyos  pechos  rebosaban  de  venganza 
V  solo  aguardaban  la  ocasión  para  sa- 
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ciarla,  con  esta  medida  de  los  libe- 
rales creveron  ya  llegada  su  tan  desea- 
da hora.  La  regencia  de  Madrid ,  en  su 
consecuencia ,  dio  primero  un  niani- 
liesto  á  la  nación  que  abrió  las  puertas 
á  la  persecución  é  intolerancia;  y  con 
fecha  23  un  decreto  por  el  que  orde- 
naba la  formación  de  listas  exactas  de 
todas  las  personas  que  hubiesen  inter- 
venido de  cualquier  modo  en  la  trasla- 
ción del  rey,  imponiéndoles  la  secues- 
tración de  sus  bienes,  y  los  diputados 
que  tuvieron  parle  en  la  deliberación 
de  destituir  al  rey ,  quedaban  declara- 
dos reos  de  lesa  majestad.  Este  furor 
que  desplegaba  dicha  regencia  contra 
los  liberales,  corría  por  todos  los  absolu- 
tistas, y  por  todas  partes  eran  aquellos 
ullrajacios,  encarcelados  y  hasta  pri- 
vados de  la  existencia.  Zaragoza,  Roa, 
la  Mancha  y  Córdoba,  entre  otros  va- 
rios puntos ,  presenciaron  en  esta  épo- 
ca estas  tristes  escenas.  El  príncipe 
francés ,  cuyas  ideas  eran  moderadas, 
observaba  todo  con  desagrado ,  y  si 
ciertas  consideraciones  le  detuvieron 
por  algún  tiempo ,  decidióse  al  íin  á 
poner  remedio  á  tanto  desenfreno;  pero 
su  justa  y  benéíica  disposición  quedó 
reducida'^á  la  nulidad  por  los  esfuer- 
zos del  partido  furibundo,  al  cual 
unieron  sus  quejas  los  ministros  es- 
tranjeros  residentes  en  Madrid.  Llegó 
el  rey  á  la  isla  de  León  el  1 5  del  mis- 
mo mes ,  en  donde ,  reunido  el  sufi- 
ciente número  de  diputados,  para  ser 
legales  sus  deliberaciones ,  se  instala- 
ron las  Cortes  en  el  mismo  día,  las 
cuales,  devuelto  el  ymder  ejecutivo 
por  la  regencia  de  Sevilla,  por  medio 
de  un  oficio  que  al  efecto  les  envió, 
pusieron  á  aquel  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  Cerráronse  el  3  de  agosto, 
y  eli  6  se  formalizó  el  asedio  de  Cádiz 
con  las  tropas  que  Angulema  trajo  en 
el  mismo  día  para  su  acompañamiento. 
Entabló  este  príncipe  al  momento  de 
su  llegada ,  correspondencia  con  Fer- 
nando, pero  su  proposición  de  tratar  so- 
lo con  el  rey,  puesto  á  este  intento  en  li- 
bertad, no  fué  admitida  por  el  gobierno, 
cerrando  Fernando  la  puerta  á  la  paz, 
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propuesta  con  su  última  contestación  á 
aquel.  Esta  desagradó  en  gran  manera  á 
Angulema,  quien,  teniéndola  como  he- 
chura de  los  que  cercaban  al  monarca, 
respondió  en  tono  apremiante  y  ame- 
nazador ;  y  para  delioerar  sobré  el  es- 
tado de  ios  negocios,  convocáronse 
Cortes  estraordinarias.  Mas  todo  era 
va  inútil ;  la  necesidad  descargaba  su 
furor  sobre  los  sitiados,  y  ante  hado 
tan  íatal  la  humillación  era  precisa. 
Así  sucedió,  y  en  su  virtud  pasó  una 
diputación  de^  las  Corles  al  rey ,  para 
manifestarle  quedaba  en  libertad.  Acu- 
dieron después  á  él  los  hombres  mas 
comprometidos  y  reílexivos,  para  me- 
recer de  su  pietiad  mandase  al  olvido 
todo  lo  pasado;  y  Fernando  prometió 
absoluta  y  generalmente,  sin  escep- 
cion  alguna ,  cumplirlo  así  en  un  de- 
creto que  le  presentaron  los  ministros 
el  día  30  de  setiembre,  ofreciendo 
ademas  en  él  su  reconocimiento  y  se- 
guridad ,  en  todo  lo  hecho  y  estaí)leci- 
do  bajo  el  régimen  constitucional.  Este 
decreto  lo  puso  en  sus  manos  el  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Calatrava, 
su  autor,  firmándolo  el  rey  con  toda 
libertad ,  y  mandándolo  publicar  en  el 
mismo  dia.  Libre  de  hecho  el  monarca, 
marchó  al  Puerto  de  Santa  María,  don- 
de se  hallaba  el  duque  de  Angulema, 
dejando  á  sus  subditos  entregados  al 
gozo  y  alegría  que  en  ellos  producia  la 
confianza  de  un  tranquilo  porvenir.  Pe- 
ro la  mas  injusta  de  las  consecuencias; 
la  mas  vil  contradicción ,  no  tardó  mu- 
chas horas  en  venir  á  derramar  sobre 
aquellos  alborozados  corazones  el  te- 
mor, la  desesperación,  el  dolor.  Al 
dia  siguiente  de  tan  formal  promesa, 
luego  de  su  arribo  al  referido  puerto, 
dio  Fernando  otro  decreto  en  el  que 
declaraba  nulos  y  de  ningún  valor,  to- 
dos los  actos  del  gobierno  constitucio- 
nal ,  desde  el  7  de  marzo  del  año  20, 
hasta  el  primero  de  octubre  del  23, 
época  en  que  decia  habia  carecido  de 
libertad,  y  sido  obligado  á  sancionar 
las  leyes  y  á  espedir  las  órdenes ,  de- 
cretos y  reglamentos;  y  aprobaba  todo 
lo  ordenado  y  dispuesto  por  la  regen- 
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cia  de  Madrid ,  y  por  la  junta  provisio- 
nal de  ííobierno,  creada  en  Oyarzun 
el  9  de  mayo.  Kl  principe  gcneralisi- 
ino ,  disuadió  con  ahinco  al  monarca  de 
la  marcha  (pie  emprendia  ,  encarecién- 
dole la  necesidad  de  (pie  adoptase  un 
régimen  de  conciliación  ;  pero  sus  re- 
llexiones  íueron  dosoidas ,  por  cuya 
razón  partió  al  punto  para  la  capital, 
y  de  aquí  para  su  patria  sin  esperarle, 
¡levándose  el  sentimiento  de  haber  que- 
dado frustrado  su  propósito  de  dejar 
establecido  en  España  un  sistema  mo- 
derado, conforme  con  el  que  re^íia  en 
Francia.  Poco  después,  salió  Fernando 
del  Puerto  de  Santa  María  para  Ma- 
drid, á  donde  llegó  el  13  de  noviem- 
bre. Mucha  mas  acogida  encontraban 
en  este  los  péríidos  consejos  del  parti- 
tido  que  volvía  de  nuevo  á  ponerse  á 
su  lado,  cuyos  deseos  de  venganza  y 
retroceso  ,  identiíicaban  con  los  de 
Fernando.  Uno  y  otros  no  perdían  mo- 
mento, trabajando  de  consuno  para 
dar  cima  al  sistema  de  terror  é  intole- 
rancia que  pretendían  entronizar.  A  los 
tres  días  del  decreto  arriba  menciona- 
do, expidióse  otro  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera, para  que  en  el  transito  de  S.  M. 
á  la  capital ,  no  se  encontrase  á  la  dis- 
tancia de  cinco  leguas,  ninguno  de  los 
que  en  la  anterior  época  hubiese  de- 
sempeñado algún  oíicio  ó  cargo  nota- 
ble, prohibiéndoles  para  siempre  la 
entrada  en  el  radío  de  quince  leguas 
de  la  corte  y  sus  sitios.  Siguieron  á 
este  otras  disposiciones  no  menos  in- 
justas y  despóticas ;  entre  ellas  el  es- 
tablecimiento de  superintendencia  de 
vigilancia  pública,  para  que  observa- 
se la  conducta  de  cada  uno.  Invención 
la  mas  á  propósito ,  en  los  gobiernos 
en  que  (como  este)  la  razón  se  halla 
supeditada  al  ominoso  influjo  de  las 
pasiones,  para  descargar  la  cuchilla  de 
¡a  venganza  sobre  aquellos  que  son 
objeto  de  rencor.  Infinito  número  de 
inocentes  condujo  al  suplicio  el  abuso 
que  en  este  tiempo  se  hizo  de  esta  fa- 
tal policía.  Pero  la  dispesicion  que  mas 
prueba  la  altura  del  sangriento  furor  á 
que  rayaba  el  partido  reaccionario,  y 
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la  períidia  ó  indolencia  de  Fernando,  es 
la  institución  de  comisiones  militares 
que  se  establecieron  en  todas  las  capi- 
tanías generales,  para  conocer  de  los 
delitos  de  conspiración.  ¡Creación  bár- 
bara, |)ropia  de  los  tiempos  en  que  los 
instintos  de  ferocidad  tienen  todavía 
oscurecida  la  razón !  Fácil  es  concebir 
qué  equidad,  (pié  justicia,  presidiría 
en  unos  tribunales  en  que  los  jueces 
eran  personas  ignorantes  del  derecho, 
y  elegidas  de  las  mas  furibundas,  y 
cuya  lev,  á  que  arreglaban  sus  fallos 
declaraba  reos  de  aquel  delito,  á  los 
que  proferían  la  mera  palabra  de  mue- 
ran los  serviles  ó  viva  Riego,  marcan- 
do la  pena  de  muerte  para  su  castigo. 
Preparábanse  los  ánimos  para  que  es- 
tas violentas  resoluciones  fuesen  bien 
acogidas  del  pueblo,  por  medio  de  los 
periódicos  que  circulaban  entonces,  el 
Restaurador  y  la  Gacela  de  Madrid, 
los  cuales,  dictados  por  el  mas  audaz 
desenfreno,  solo  se  diferenciaban  de 
los  de  la  anterior  época,  en  la  defensa 
de  la  causa  que  tomaban  á  su  cargo. 
Pintábase  en  ellos  el  partido  proscrip- 
to, con  los  mas  negros  borrones,  usan- 
do de  infamantes  epítetos  para  nom- 
brarle; y  acudiendo  á  caliiicacíones 
algo  impropias.  Conspirábase  al  mismo 
íin,  á  mantener  en  acción  el  frenesí 
reaccionario,  en  los  conciliábulos  ó 
reuniones  que  se  tenían  en  varias  par- 
tes ,  y  hasta  en  los  mismos  conventos: 
asilos  de  mansedumbre  y  piedad.  Guia- 
da de  este  modo  la  opinión  pública,  y 
entregadas  las  armas  á  un  populacho 
bajo  y  soez,  no  es  estraño  que  los  abu- 
sos llegasen  á  los  estreñios.  Tal  es  el 
cuadro  que  ofrecía  la  metrópoli ,  cuan- 
do las  provincias  del  Nuevo  Mundo  ha- 
cían el  último  esfuerzo  por  adquirir  su 
completa  independencia.  El  cambio  po- 
lítico de  1820  ,  tuvo  grande  influencia 
en  el  curso  de  los  n'egocios  en  estos 
países.  Alentáronse  los  corifeos  para 
llevar  á  cabo  sus  proyectos  de  romper 
los  lazos  que  les  unían  á  aquella,  y  el 
espíritu  de  insurrección,  alimentado 
por  los  clubs  masónicos,  que  también 
en  estos  retirados  climas  predomina- 
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ban  funestamente ,  llegó  á  convertirse 
en  la  mas  espantosa  anarquía.  Instala- 
do que  fué  el  nuevo  régimen  en  la  Pe- 
nínsula,  ordenóse    á  los  vireyes  de 
aquellos  dominios,  jurasen  la  consti- 
tución en  las  provincias  de  su  mando, 
encargándoles  entrasen  en  transaccio- 
nes con  los  insurgentes.  Cumpliéronlo 
así  aquellos ,  pero  como  estos  despre- 
ciaban toda  avenencia  que  no  recono- 
ciese su  independencia,  de  la  que  los 
españoles  no  querían  desprenderse,  es- 
tas negociaciones,  como  las  que  des- 
pués volvieron  á  entablarse  por  medio 
de  comisionados  que  al  efecto  se  en- 
viaron, no  tuvieron  otro  resultado  que 
linos  cortos  armisticios,  tornando  con 
mas  ardor  á  la  guerra.  Hacíase  esta 
mas  difícil  cada  día  para  los  peninsu- 
lares, entre  quienes  la  defección  y  ri- 
validadcundiaestraordinariamenle.Las 
conspiraciones  eran  continuas ,  á  cuya 
vista,  el  valor  de  los  que  se  mante- 
nían íieles  defensores  de  la  causa  espa- 
ñola, dccaia,  mientras  los  amantes  de 
la  independencia  recobraban  mas  áni- 
mo, y,  aunque,  sin  embargo  de  esto, 
nuestras  tropas  consiguieron  muchos 
triunfos  dignos  de  todo  encomio,  los 
de  los  contrarios  fueron  mas  decisivos. 
Valióles  á  estos  la  emancipación  de  ca- 
si todo  el  vireinato  de  Caracas,  la  vic- 
toria de  Carabobo,  en  que  fué  derro- 
tadocl  virey  Latorre,  que  sustituyó  á 
Morillo ;  y  aunque  Morales  quiso  ten- 
tar una  restauración  á  favor  de  la  ma- 
dre  patria,  sus  nobles  y  denodados 
esfuerzos,  premiados  al  principio,  tu- 
vieron por  fin  el  mismo  fatal  éxito  que 
los  de  Arizabalo  algún  tiempo  después. 
Igual  suerte  cupo  á  Quito  en  el  si- 
guiente año,  822,  á  consecuencia  de 
la  batalla  de  Pichincha;  y  Méjico  al- 
canzó también  su  completa  indepen- 
dencia en  este  año ,  debida  á  la  ambi- 
ción del  coronel  don  Agustín  Iturbide, 
el  cual ,  para  llevar  á  cabo  su  designio 
de  proclamarse  emperador  (que  lo  ve- 
rificó el  18, de  mayo}  puso  en  juego  las 
mayores  intrigas  f  pero  este  nuevo  Ce- 
sar ,  no  fué  mas  feliz  en  su  elevado 
puesto  que  lo  fué  el  antiguo :  levantá- 


FER 

ronse  centra  él  los  centralistas  á  poco 
de  su  proclamación ,  y  caído  en  su  po« 
der,  le  condenaron  á  muerte,  quedan- 
do erigido  Méjico  en  república  central. 
Contin'uaba  la  guerra  en  Chile  y  el  Pe- 
rú ,  en  donde  la  insubordinación  de  va- 
rios jefes  y  oficiales,  precisó  á  su  virey 
Pezuela  á  dimitir  el  mando,  que  volvió 
á  desempeñar  La  Serna.  Algunas  ven- 
tajas ol)tuvieron  en  este  territorio  las 
armas  españolas  sobre  las  americanas, 
en  los  dos  últimos  años ;  pero  las  de- 
savenencias del  virey  y  e!  general  01a- 
ñeta,  pusieron  en  manos  de  estos,  con 
la  victoria  de  Ayacucho,  sus  anheladas 
pretensiones.  Tiempo  hacia  que  estos 
jefes  se  m.iraban  con  aversión,  y  la  di- 
ferencia de  sus  opiniones  dio  ocasión  á 
que  se  la  hiciesen  presente  abierta- 
mente. Arrojó  la  máscara  Olañeta,  al- 
zándose á  favor  del  absolutismo,  y  al 
punto  ordenó  La  Serna,  marchase  con- 
tra él  don  Gerónimo  Yaides.  Encon- 
tráronse ,  y  después  de  trabada  la  con- 
tienda, cfue  parecía  decidirse  en  pro  de 
este,  la  inesperada  y  pronta  llegada  del 
insurgente  Bolívar,  le  obligó  á  dejar  á 
Olañeta  y  obedecer  la  orden  del  virev, 
de  que  fuese  en  su  ayuda.  Sufrió  pri- 
mero un  descalabro  Yaides  en  la  ac- 
ción de  Fuenin,  á  seguida  de  la  cual 
tornóse  á  avistar  con  el  ejército  republi- 
cano ¡cuyo  mando  puso  Bolívar  en  el 
general  Sucre)  en  la  llanura  de  Aya- 
cucho.  En  nada   escedian  las  tropas 
contrarias  á  las  nuestras ,  pero  la  falta 
de  simultaneidad  en  el  ataque,  y  el 
imprudente  arrojo  de  estas,  sepultaron 
para  siempre  en  aquel  campo,  con  la 
pérdida  de  la  mas  sangrienta  de  las 
batallas  de  aquellos  países ,  dada  el  9 
de  diciembre  de  1824,  la  dominación 
española  en  el  Nuevo  Mundo.  En  la 
metrópoli ,  el  furor  reaccionario,  adop- 
tado por  la  regencia  de  Madrid,  y  se- 
guido por  el  monarca,  exacerbó  es- 
traordinaríamente  los  ánimos,  y  este, 
echando  de  ver  en  medio  de  su  ciego 
fanatismo  y  sed  de  venganza,  el  preci- 
picio á  qué  caminaba  irremisiblemen- 
te, se  apresuró  á  evitarlo  templando 
el  esccsivo  rigor  de  su  gobierno.  El 
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partido  terrorista,  (|uc  creía  únicamen- 
te la  salvación  y  estabilidad  del  des- 
f)ot¡sn)o ,  en  la  destrucción  de  todos 
os  elementos  que  pudiesen  hacer  re- 
nacer la  libertad  enEsj)afía,  llevó  muy 
á  mal  este  cambio,  y  desconfiando  de 
Fernando,  concibió  el  proyecto  de  des- 
tronarle y  elevar  al  solio  regio  al  in- 
lante  don  Carlos ;  a  quien  juzgaba  mas 
á  propósito  para  el  logro  de  sus  pérfi- 
dos deseos.  Muy  lejos  estaba  Fernando 
de  pensar,  que  unos  hombres  á  quie- 
nes dispensaba  sus  gracias  y  favores 
encerrasen  en  sus  })echos  tan  iníl\mes 
designios;  así  es,  que  no  llamaron  su 
atención  sobre  este  particular  las  pri- 
meras llamaradas  del  volcan  que  bajo 
de  sí  se  ocultaba.  Pero  la  grande  erup- 
ción del  27  por  el  Principado,  hubo  de 
desengañarle  de  su  necia  credulidad,  y 
juzgando  necesaria  su  presencia  para 
apagar  este  imponente  y  temible  fue- 
go, partió  inmediatamenle  á  aquel  pun- 
to. El  éxito  correspondió  completa- 
mente á  sus  intentos,  y  después  de 
recibir  en  su  regreso  á  la  capital ,  las 
mas  insignes  muestras  de  afecto  de  los 
pueblos  de  su  tránsito,  su  entrada  en 
aquella  fué  una  magnifica  ovación. 
También  los  liberales  por  las  costas  de 
Granada  y  Alicante ,  habian  dado  el 
grito  de  sublevación  en  sentido  contra- 
rio y  en  distintas  épocas ;  pero  como 
estos  sucesos  no  fueron  efecto  de  cal- 
culados planes,  sino  de  la  ambición  de 
celebridad  de  ciertas  acaloradas  ima- 
ginaciones, pasaron  de  la  cuna  al  se- 
pulcro sin  el  mayor  estremecimiento. 
Pero  uno  y  otro  servían  de  adverten- 
cia para  meditar  bien  en  la  marcha  po- 
lítica que  en  tales  circunstancias  de 
opuestos  enemigos  había  que  seguir. 
Los  hombres  moderados  del  partido  car- 
Jista,  á  quienes  los  acontecimientos 
iban  abriendo  el  camino  para  afianzar- 
se mas  en  el  poder ,  trazaron  al  mo- 
narca, como  la  única,  la  de  consti- 
tuirse estraño  á  todo  bando,  é  ir  en- 
trando en  una  prudente  reforma.  Duro 
le  era  á  este  adoptar  estas  medidas, 
pero  la  necesidad  lo  exigia  así ,  y  le 
ftié  preciso  ceder,  y  en  su  virtud  "^co- 


nienzó  á  seguir  un  sistema  próspero  y 
conciliador'  Con  este  nuevo  rumbo,  la 
Hacienda ,  puesta  en  manos  del  enten- 
dido y  tan  justamente  célebre.  Halles- 
teros,  salió  del  estremado  apuro  en 
nue  se  hallaba,  y  venciendo  los  gran- 
des inconvenientes  (jue  se  le  presenta- 
ban ,  elevóse  a  tal  estado  de  mejora, 
que  fué  el  asombro  de  los  que  la  com- 
templaban.  La  muerte  de  la  reina  doña 
Josefa  Amalia,  acaecida  en  il  de  nia- 
yo  de  1829,  vino  asacarlos  ánimos 
de  la  calma  en  que  habian  quedado, 
con  la  estincion  de  la  rebelión  de  Ca- 
taluña. Cobró  nuevas  esperanzas  con 
este  suceso  el  bando  apostólico,  funda- 
das en  que  los  achaques  y  edad  del 
rey ,  le  retraerían  de  volverse  á  enla- 
zar, al  paso  que  los  contrarios  cifraban 
su  porvenir  en  lo  contrario.  Acudieron 
estos,  pues,  á  todos  los  medios  con- 
ducentes á  sus  fines  ,  y  conceptuando 
á  doña  María  Cristina  de  Borbon,  hija 
de  los  reyes  de  Ñapóles,  la  princesa 
mas  conv^eniente  al  efecto,  hubieron 
de  proponérsela  á  Fernando,  quien  no 
se  manifestó  insensible  á  la  belleza  de 
esta  señora.  Otorgáronse  los  contratos 
matrimoniales  en  Madrid  el  5  de  no- 
viembre, y  el  11  del  mismo,  después 
de  la  entrada  de  aquella  en  esta ,  ve- 
rificóse el  casamiento.  Conseguido  ya 
esto,  solo  restaba  asegurar  la  corona 
en  los  descendientes  del  monarca ,  ca- 
so que  estos  fuesen  hembras,  con  el 
restablecimiento  de  la  pragmática  san- 
ción  de    1789;  derogatoria   del  auto 
acordado  en  1713,  que  introdujo  en 
España  la  sucesión  agnaticia.  Acon- 
sejáronselo  á  Fernando,  y  este,  dando 
buena  acogida  á  tan  útiles  adverten- 
cias, ordenó  su  observancia  el  29  de 
marzo  de  1830.  También  el  2i  de  julio 
de  este  año,  firmó  y  mandó  S.  M. 
la  observancia  del   lluevo  código  de 
comercio  en  todos  sus  dominios,  de- 
rogando las   disposiciones   anteriores 
que  regían  en  materias  mercantiles. 
Igualmente  se  celebró  en  el  mismo  un 
convenio  entre .  nuestro  gobierno  y  el 
gran  Señor,  por  el  que  permitía  este, 
mediante  el  pago  de  cierto  derecho  por 
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el  Iránsilo  del  canal  de  ConstaiUinopla, 
comerciar  á  los  buques  mercantes  es- 
pañoles, una  lucha  sangrienta  entre  el 
pueblo  francés  y  su  monarca ,  vino  el 
presente  año  á  sembrar  el  espanto  por 
toda  la  Europa ,  y  á  ser  origen  de  no- 
tables acaecimientos  en  España.  Provi- 
no aquella  de  las  encontradas  preten- 
siones de  uno  y  otro;  auíbos  ambicio- 
naban ampliar  mas  la  estera  de  su  po- 
der y  fricultades,  y  del  terreno  de  la 
discusión  pasó  á  terminarse  la  cuestión 
en  el  de  las  armas.  Solo  tres  dias  fue- 
ron suficientes  para  decidirse  la  con- 
tienda ,  quedando  en  su  consecuencia 
triunfante  la  bandera  tricolor,  y  la  di- 
nastía borbónica  confundida  entre  sus 
ruinas,  sobre  las  que  se  levantó  la 
nueva  rama  de  Orleans.  Los  emigrados 
españoles  existentes  en  este  reino ,  re- 
cibieron suelta  y  socorros  de  los  revo- 
lucionarios franceses ;  en  cuya  virtud 
cruzaron  la  frontera  Mina ,  López  Ba- 
ños, San  Miguel  y  otros  muchos,  los 
cuales  se  eslendieron  por  las  provin- 
cias del  norte  peninsular  proclamando 
la  libertad ;  pero  el  resultado  fué  age- 
no  á  sus  esperanzas.  Iguales  ventajas, 
con  pérdida  de  sus  vidas ,  obtuvieron 
Torrijos  y  Manzanares,  que  desembar- 
caron algo  después  en  las  costas  de  An- 
dalucía con  idénticos  fines.  Nada  ade- 
lantó la  causa  de  la  libertad  española 
con  estos  proyectos,  y  á  los  contrarios 
se  les  presentó  nueva  ocasión  para  re- 
producir las  antiguas  escenas  de  perse- 
cución y  sangre;  poniendo  en  juego  las 
suprimidas  comisiones  militares,  el  an- 
terior espionaje  y  demás  medios  que 
su  cruel  tiranía  y  reíinada  saña  les  su- 
gerían. Con  no  menos  ansiedad  que  el 
10  de  octubre  de  1830 ,  en  que  la  rei- 
na dio  á  luz  á  doña  María  Isabel  Luisa 
se  guardaba  el  30  de  enero  de  este 
año  832,  su  segundo  alumbramiento 
(doña  María  Luisa  Fernanda).  Mas  en 
uno  y  otro  no  vieron  logrados  sus  de- 
seos los  amantes  de  la  tranquilidad  fu- 
tura de  España,  la  cual  se  cifraba  en 
el  nacimiento  de  varón,  pues  quitaba 
lodo  pretesto  á  los  que  pretendían ,  en 
caso  contrario ,  hacer  valer  quiméricos 
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derechos.  No  así  estos,  los  cuales  re- 
doblaron sus  esperanzas ,  y  ni  aun  el 
lecho  del  dolor  pudo  salvarse  de  las 
mas  perversas  tramas.  Habíase  agra- 
vado por  el  mes  de  agosto  del  corrien- 
te año  la  enfermedad  de  que  Fernando 
adolecía,  hasta  el  estremo  de  reputarle 
por  muerto;  y  en  tal  estado  encontró 
coyuntura  la  perfidia  y  atrevimiento  de 
ciertos  hombres,  para  arrancar  del  ago- 
nizante monarca  concesiones  contrarias 
á  los  derechos  de  sus  hijas  y  al  interés 
de  la  nación.  Tal  fué  la  derogación  de 
la  pragmática  sanción  de  1789.  Pero 
por  fortuna  logró  este  maravillosamen- 
te librarse  de  la  inexorable  parca,  y 
penetrado  entonces  de  lo  que  no  le  ha- 
bía permitido  antes  su  turbación ,  pro- 
curó desmentir  pública  y  solemnemen- 
te un  acto  en  que  su  reílexion  no  tuvo 
parte  alguna.  Así  lo  verihcó  el  31  de 
diciembre  con  todas  las  formalidades  y 
ostentación  que  la  importancia  del 
asunto  exigía;  con  lo  que  quedaron 
frustradas  las  esperanzas  de  los  que 
habían  acudido  á  tan  infame  medio  de 
satisíacerlas.  No  fué  este  el  primer  cui- 
dado de  Fernando;  la  vasta  conjura- 
ción que  rápidamente  se  había  esten- 
dido por  todas  partes,  reclamo  ante  to- 
das cosas  la  remoción  del  ministerio  y 
principales  autoridades  de  provincia, 
los  cuales  con  su  indolencia  ó  malicia 
habían  contribuido  á  aquella.  Nombréi- 
ronse  otras  personas  conformes  á  las  exi- 
gencias de  tan  delicada  crisis,  y  el  rey 
puso  en  manos  de  su  esposa ,  durante 
su  convalecencia,  las  riendas  del  Esta- 
do. Üa  día  de  felicidad  pareció  ama- 
necer para  la  España  con  esta  nueva 
época:  concedióse  un  indulto  á  los  que 
yacían  en  las  prisiones ;  ordenóse  para 
el  18  de  octubre  la  apertura  de  las  uni- 
versidades que  todavía  estaban  cerra- 
das, desde  que  á  la  timidez  ó  malicia 
del  funesto  Calomarde  la  plugo  privar 
ala  juventud  de  los  medios  de  ilus- 
trarse, y  abriéronse  las  puertas  de  la 
patria  para  los  que  gemían  en  la  emi- 
gración. Los  defensores  de  don  Carlos, 
viéndose  burlados  del  triunfo  obtenido 
por  las  armas  de  la  seducción  y  ia  in- 


FER 


V 


FER 


487 


triga,  apelaron  para  recobrarlo  á  las 
de  la  guerra.  Alzóse  por  varios  puntos 
la  sublevación  bajo  la  enseña  de  aquel 
príncipe,  é  infinidad  de  ilusos  corrian 
a  alistarse  en  sus  banderas.  Kl  peligro 
era  grande,  y  Fernando,  que  ya  habia 
vuelto  á  encargarse  del  régimen  de  la 
nación ,  conociendo  las  fatales  conse- 
cuencias de  la  permanencia  de  su  mal 
aconsejado  hermano  en  la  corte,  man- 
dó pasase  á  Portugal  con  simulado  pro- 
testo. Creyó  también  oportuno  jurar  á 
la  tierna  Isabel,  como  princesa  de  As- 
turias, para  dar  mas  robustez  al  nuevo 
trono,  estrechando  los  lazos  de  este  y 
sus  subditos  con  la  idea  de  escelsilud  y 
grandeza  que  en  ellos  imprimiria  aque- 
lla augusta  ceremonia.  Celebróse  esta 
el  20  de  junio  de  833  en  el  monasterio 
de  San  Gerónimo  del  Prado ,  con  todos 
Jos  requisitos  debidos  á  tan  grandioso 
acto.  El  infante  don  Carlos  negóse 
abiertamente  á  este  juramento  en  las 
intimaciones  que  se  le  hicieron  por  me- 
dio de  nuestro  representante  en  Portu- 
gal ,  y  en  las  que  directamente  le  diri- 
gió Fernando ;  á  quien  ademas  no  oyó 
como  hermano ,  y  desobedeció  como  á 
rey,  en  las  propuestas  y  órdenes  que 
este  le  remitió  para  que  se  trasladase  ^ 
á  Italia.  Pero  todo  era  en  vano  para  el 
(¡ue  se  habia  decidido  á  ceñir  la  corona 
(le  España,  á  costa  de  cualquier  sacri- 
licio;  a  cuyo  intento  ningún  punto  ofre- 
cía tantas'ventajas  como  el  que  ocupa- 
ba. La  voz  de  guerra,  que  el  iluso 
príncipe  basta  aquí  no  habia  osado 
pronunciar ,  estaba  dada,  solo  la  exis- 
tencia de  Fernando  podia  librar  á  la 
nación  española  del  profundo  abismo 
de  males  en  que  iba  á  precipitarse; 
mas  en  los  arcanos  de  la  Providencia 
se  la  habia  destinado  á  pasar  tan  duro 
trance.  Un  fuerte  ataque  de  apoplegía, 
en  la  tarde  del  29  de  setiembre,  puso 
iin  á  la  vida  del  monarca,  á  los  49 
años  de  su  edad,  y  24  de  su  reinado. 
En  su  última  disposición  testamenta- 
ria nombró  tutora  y  curadora  de  sus 
hijas,  y  gobernadora  del  reino  duran- 
te la  menor  edad  de  la  reina ,  á  su  es- 
posa doña  María  Cristina  de  Borbon. 


FERNANDO,  (Infante  de  Mallorca). 
Nació  en  1277,  de  don  Jaime  i!,  de 
aquel  reino  ,  y  doña  Esclar^munda, 
condesa  de  Foix.  F]ra  aun  niño  cuando 
en  1285  el  rey  don  Alonso  [11  de  Ara- 
gón despojó  a"  su  padre  del  reino  Ba- 
lear, en  cuya  desgracia  se  incluyeron 
don  Fernando  y  su  hermano  don  Feli- 
pe ,  que  fueron  cruelmente  tratados  y 
presos.  Libre  ya  don  Fernando  del  yu- 
go, libre  del  despotismo  de  un  rey,  que 
por  sus  crímenes  alcanzó  un  diluvio  de 
anatemas  y  un  encono  de  todos  sus  va- 
sallos, libre  de  las  iras  de  aquel  rey, 
que  habiendo  prometido  en  solemnes 
capitulaciones  al  xeque  de  Menorca, 
la  vida  de  todos  sus  subditos,  al  ocu- 
par aquella  isla ,  los  hizo  perecer  in- 
humanamente, ahogándolos  en  el  mar, 
so  pretesto  de  llevarlos  con  sus  naves 
á  Bugía;  se  dedicó  don  Fernando  al 
heroico  arte  de  la  guerra.  Contaba  25 
años,  cuando  se  halló  al  frente  de  va- 
rios tercios  de  infantería  en  el  ejército 
de  Sicilia ,  y  entre  las  acciones  que 
enumeran  su  valor,  puede  contarse 
la  conquista  de  Almería.  Hallóse  en 
ella  en  1309,  con  una  compañía  de 
100  caballos,  mantenida  á  sus  costas. 
y  cuando  el  moro  de  Granada  intentó 
socorrer  la  plaza,  fué  destinado  don 
Fernando  al  peligroso  punto  del  Espo- 
lón, donde  tuvo  ocasión  de  pelear  va- 
lerosamente con  el  ejército  de  un  hijo 
del  rey  de  Guadix,  que  al  quedar  ven- 
cido, gritaba:  aus  be  á  Soltan  {i>oy 
hijo  de  rey ).  Viendo  los  moros  la  des- 
graciada muerte  de  su  valiente  prínci- 
pe, cerraron  en  confuso  pelotón  para 
matar  á  don  Fernando,  quien  se  desen- 
volvió con  tanta  ligereza  y  acierto,  que 
hizo  ineíicaz  su  proyecto,  causándoles 
pérdidas  incalculables.  Tuvo  después 
de  haber  recogido  tan  gloriosos  laure- 
les, el  mando^de  las  tropas  de  su  pri- 
mo don  Fadrique  III,  rey  de  Sicilia. 
Durante  las  guerras  de  la  Morea  y  si- 
tio de  Galípoli,  se  halló  con  cuatro  ga- 
leras á  su  mando  en  varias  acciones  de 
la  Bomanía  :  de  allí  pasó,  en  nonibre 
de  don  Fadrique,  á  tomar  la  obedien- 
cia de  los  revoltosos  de  Galípoli,  lo  que 
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consiguió  sin  ninguna  resistencia:  lo- 
grando, igualmente  que  el  ejército  que 
antes  fué  enemigo  ,  y  que  guarecía 
aquel  punto,  mandado  por  los  capita- 
nes Berenguer  de  Entenza,  Fernando 
Jiménez  de  llocafort,  y  Ramón  Mon ta- 
ñer, se  uniese  al  suyo,  y  pasó  coa  am- 
bos á  varias  espediciones  militares.  La 
primera  acción  que  dio,  fué  la  desgra- 
ciada en  la  isla  del  Tarso,  eu  donde 
murió  Berenguer  de  Entenza:  retiróse 
después  á  Almiro,  saqueando  el  du- 
cado de  Atenas;  pasó  luego  á  comba- 
tir el  castillo  de  Estepol,  y  embarcán- 
dose después  para  Negroponto,  dieron 
en  su  puerto  con  veinte  galeras  vene- 
cianas de  Carlos  Yalois,  las  que  arre- 
metiendo á  las  de  nuestro  infante,  ma- 
taron cuarenta  soldados  de  su  ejército, 
haciéndole  prisionero  de  guerra  á  él  y 
á  diez  de  sus  capitanes,  que  fueron  en- 
tregados á  la  custodia  del  caballero 
Juan  de  Misi ,  señor  de  Negroponto,  y 
de  allí  conducidos  al  duque  de  Atenas, 
quien  los  mandó  encerrar  en  el  casti- 
llo de  Santomer.  Así  que  don  Eadrique 
de  Sicilia  supo  la  dura  prisión  que  su- 
fría don  Fernando,  escribió  á  don  San- 
cho de  Mallorca  y  á  don  Jaime  de  Ara- 
gón, para  acordar  el  modo  de  facilitar 
su  libertad:  mas  entre  tanto,  el  duque 
de  Atenas,  á  instancia  del  rey  de  Fran- 
cia, envió  al  infante  don  Fernando  á 
continuar  su  prisión  en  Ñapóles,  donde 
permaneció  cerca  de  un  año.  La  rela- 
ción de  parentesco  que  tenia  Roberto, 
rey  de  Ñapóles ,  cunado  suyo ,  casado 
con  doña  Sancha  de  Mallorca,  su  her- 
mana, bastó  para  lograr  su  libertad  y 
pasar  á  disfrutarla  en  la  isla  que  le 
daba  nombre.  Al  llegar  á  ella  encon- 
tró á  Ramón  Montaner ,  uno  de  sus  an- 
tiguos compañeros  de  armas,  de  quien 
recibió  don  Fernando  muchos  í¿ivores 
durante  su  prisión,  y  en  recompensa 
de  ellos  le  dio  un  arnés  muy  precioso 
con  sus  armaduras,  que  eran  las  que 
había  usado  en  aquella  guerra,  dán- 
dole igualmente  para  presentar  á  don 
Fadrique,  dos  halcones  de  grande  ha- 
bilidad de  los  mejores  de  su  halconar 
4c  Yallderaosa.  Permaneció  don  Fer- 
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nando  en  Mallorca  hasta  13M  ,  en  cu- 
yo año  levantó  gente  a  sus  costas,  y 
pasó  con  ella  á  socorrer  al  rey  don  Fa- 
drique en  la  guerra  que  le  movió  Ro- 
berto de  Na[)oles.  Fué  imponderable 
el  alborozo  de  don  Fadrique  á  su  lle- 
gada, y  recordando  los  servicios  que 
antes  había  hecho  a  su  corona,  le  hizo 
donación  de  la  ciudad  de  Catania,  con 
jurisdicción  civil  y  criminal,  creación 
de  oíiciales,  y  dos"^  mil  onzas  de  plata 
por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Allí  re- 
sidió tres  años,  y  al  declararse  la  guer- 
ra entre  los  reyes  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
ayudó  con  su  valor  á  este  último  hasta 
que  logró  vencer  la  ambición  de  aquel. 
El  casamiento  que  don  Fernando  de 
Mallorca  celebró  en  Mesina  con  doña 
Isabel  de  Auriá,  legitima  heredera  del 
principado  de  la  Morea,  Tartaria  y  du- 
cado de  Atenas  y  Neopatria,  dio  inoti- 
vo   á   la  guerra*^  que  se  movió  entre 
nuestro   infante  y  Juan  de  Taranto, 
usurpador  de  aquellos  estados.  Prepa- 
rado ya  el  ejército,  su  esposa  dio  á  luz 
un  niño  que  se  llamó  Jaime,  y  agra- 
vándose la  enfermedad  del  parto,  con 
la  infausta  noticia  de  la  muerte  de  su 
madre  la  condesa  de  Auriá,  falleció  en 
7  de  mayo  de  131^3,  nombrando  here- 
dero de  la  baronía  de  Matagrífo  y  del 
derecho  que  tenían  á  los  estados  de  la 
Morea  ó  antiguo  Peloponcso ,  á  su  hijo 
recien  nacido.  El  infante  don  Fernando, 
con  el  deseo  de  poseer  los  bienes  de  su 
difunta  esposa,  trató  de  seguir  su  em- 
presa; pero  antes  de  todo  trató  de  poner 
á  su  hijo  en  seguro,  remitiéndole  á  su 
madre  doña  Esclaramunda,  reina  de 
Mallorca,  y  comisionando  á  su  amigo 
Montaner,  quien  se  puso  en  viaje,  con 
el  ama  de  leche  del  infante,  que  se 
llamaba  Inés  de  Adriá.  Llegaron  al 
puerto  de  Palma  en  24  de  diciembre 
de  'l3'lo ,  habiendo  tenido  en  el  camino 
muchos  contratiempos,  y  la  persecu- 
ción de  varios  navios  de  la  Morea  con 
personas  que  querían  quitar  la  vida  al 
niño  Jaime,  para  estinguir  la  sucesión 
á  los  dilatados  estados  que  disputaba 
su  padre.  Entre  tanto,  don  Fernan- 
do pasó  con  su  armada  á  Clarencia,  y 
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al  desembarcar  ordenó  (|ue  su  ejército 
cayese  sobre  los  doscientos  caballos 
que  intentaban  impedirlo.  Victorioso 
salió  en  tan  empeñada  lucha  y  en  to- 
das las  demás,  liasta  conse2:uir  que  los 
babilantcs  de  aquellas  tierras  le  reco- 
nociesen V  jurasen  por  Iciiítimo  sefior. 
En  este  estado,  y  con  el  auxilio  de 
siete  conípañías  (jiie  su  hermano  don 
Sancho  de  Mallorca  le  envió  con  Ra- 
món Monlaner,  rindió  los  ducados  de 
Atenas  v  Neopatria.  Apenas  lo  hubo 
veriíicaáo ,  murió  tan  valiente  conquis- 
tador y  tan  entendido  guerrero ,  murió 
el  principe  digno  de  ocupar  un  trono. 
General  valiente,  y  caballero  virtuoso, 
supo  merecer  en'  todas  ocasiones  el 
lauro  de  la  victoria  y  la  benevolencia 
de  los  soberanos.  A  mas  del  infante  don 
Jaime ,  que  como  diremos  fué  rey  de 
Mallorca ,  tuvo  de  doña  Oliva ,  sobrina 
del  rey  de  Chipre,  que  fueron  don 
Fernando ,  Pagano  y  Sancho.  El  pri- 
mero fué  uno  de  los  llamados  por  su 
tío  don  Sancho  para  ocupar  el  trono 
mallorquín,  caso  de  que  don  Taime  no 
tuviese  sucesión;  el  segundo  siguió  la 
suerte  desgraciada  del  último  rey  de 
Mallorca ,  "siendo  testigo  de  todos  los 
infortunios  y  sinsabores.  Sancho  per- 
teneció ,  como  pagano ,  al  partido  de 
Jaime  lll ,  con  cuyo  motivo  sufrió  una 
dura  prisión  en  ef  castillo  del  Temple 
de  la  ciudad  de  Palma,  de  donde  se 
fugó,  y  la  confiscación  de  los  bienes. 
Es'tuvo' casado  con  la  noble  Saura,  hija 
del  consejero  Ferrario  Rosselló,  aue 
fué  perseguido  y  desterrado  por  aon 
Pedro  IV ,  usurpador  del  reino  de  Ma- 
llorca. 

FERNANDO  DE  CÓRDOBA  ,  nació 
en  esta  ciudad ,  que  le  dio  nombre ,  en 
el  año  de  1 420 ,  y  fué  mirado  como  uu 
prodigio,  por  la  casi  fabulosa  estension 
de  sus  conocimientos  y  por  otras  cuali- 
dades no  menos  estraordinarias.  Su  ta- 
lento era  tan  precoz ,  que  á  la  corta 
edad  de  cinco  años  leia,  escribía  ,  di- 
bujaba ,  pintaba  y  tocaba  la  guitarra 
con  perfección  increíble,  según  afirman 
varios  biógrafos ;  á  los  diez  había  ter- 
II. 


minado  sus  estndios  de  latinidad  y  re- 
tórica, en  los  cuales  dio  tales  muestras 
de  penetración ,  que  causaba  el  asom- 
bro de  sus  maestros  ,  y  á  los  veinticin- 
co habia  recibido  el  grado  de  doctor 
en  todas  las  facultades.  Ciertamente 
que,  si  la  existencia  de  este  hombre 
singular  no  esluviesc  confirmada  jwr 
sus  obras  ,  y  por  el  dicho  y  testimonio 
de  personas  distinguidas  de  su  tiempo, 
apenas  se  concebiría.  Con  mucha  ra- 
zón ,  pues ,  decía  un  diario  de  París  re- 
dactado por  Teodoro  Godofredo:  ^' Fer- 
nando era  tan  buen  soldado,  que  no 
tenia  competidor  ;  manejaba  de  una 
manera  maravillosa  la  espada  con  am- 
bas manos,  y  cuando  veía  á  su  enemigo 
cerca  de  él,  á  unos  veinticuatro  ó  vein- 
ticinco pasos,  se  le  arrojaba  encima, 
salvando  de  un  solo  salto  aquella  dis- 
tancia. Sabía  tocar  lodos  los  instrumen- 
tos ;  cantaba  y  bailaba  con  primor ;  pin- 
taba y  dibujaba  mejor  que  ninguno  de 
los  profesores  mas  acreditados  de  Pa- 
rís ;  y  ciertamente ,  añade ,  si  un  hom- 
bre fuera  posible  que  viviese  cien  años 
sin  beber,  comer  ni  dormir  ,  no  podria 
aprender  todo  cuanto  sabia  este  joven 
español.  )>  Pero  aun  no  hemos  dicho 
todo  lo  que  comprendía  la  vasta  capa- 
cidad de  Fernando,  leia  con  períec- 
cion  el  hebreo,  el  griego,  el  latín  y  el 
árabe;  en  matemáticas,  teología  y*me- 
dicína,  poseía  grandes  conocimientos, 
V  para  mayor  asombro,  dícese  que  sa- 
bía de  memoria  toda  la  Biblia  y  los  es- 
critos de  Nicolás  de  Lyra ,  Síínto  To- 
mas, San  Buenaventura,  Alejandro  de 
Ales,  Escoto  ,  Aristóteles,  Hipócrates, 
Galeno ,  Avícena  y  otros.  Dedicóse  en 
los  primeros  años  de  su  juventud  á  la 
carrera  de  las  armas,  y  peleó  con  va- 
lor contra  los  moros ,  Bajo  el  reinado 
de  Juan  II  de  Castilla;  pero  mas  incli- 
nado por  naturaleza  á  la  vida  pacifica 
del  literato,  que  á  la  borrascosa  exis- 
tencia del  soldado,  entregóse  esclusi- 
vamente  al  estudio ,  y  mereció  que  le 
confiasen  varios  cargos  en  muchas  de 
las  universidades  de  España.  La  fama 
de  su  estraordinario  mérito  le  precedía 
por  do  quiera ;  así  es  que,  cuando  Ue- 
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gaba  á  un  punto  era  admirado,  y  sus 
discípulos  le  seguían  por  todas  partes. 
Los  reyes  católicos  quisieron  conocer 
á  este  "prodigio  de  sabiduría,  y  lla- 
mándole al  electo  á  su  corte  ,  no  solo 
le  recibieron  con  distinción  y  le  oyeron 
con  gran  complacencia,  sino  que  le 
señalaron  una  pensión.  En  el  viaje  que 
Fernando  hizo  á  París,  en  1445,  los 
sabios  de  aquella  culta  capital  queda- 
ron absortos  al  ver  por  sí  mismos  la 
realidad  que  hasta  entonces  casi  habían 
tenido  por  fábula;  y  mucho  mas  creció 
su  asombro,  observando  que  quien  mo- 
tivos tan  fundados  tenia  para  envane- 
cerse ,  no  era  sino  un  hombre  afable, 
modesto  ,  sencillo  en  su  trato  y  ejem- 
plar en  sus  costumbres.  Sostuvo  con 
admirable  talento,  varias  tesis  en  la 
universidad  de  París,  y  contestó,  co- 
mo había  prometido ,  a  cuantas  cues- 
tiones le  propusieron  sobre  diversas 
materias ,  pero  con  una  facilidad  y 
acierto  sobre  toda  ponderación.  En  1 459 
pasó  á  Roma  con  una  misión  que  le 
confirió  el  rey  Fernando,  y  el  papa 
Alejandro  YI  le  recibió  con  las  mayo- 
res distinciones.  Algunos  años  después 
de  su  regreso  á  España,  murió  Fer- 
nando, cuando  tenia  sesenta  de  edad. 
Los  conocimientos  de  este  sabio  espa- 
ñol hubieran  maravillado  en  cualquier 
tiempo,  pero  mucho  mas  en  el  siglo  en 
que  íloreció,  en  que  la  instrucción  es- 
taba muy  poco  generalizada  ,  y  en  que 
tan  difícil  era  sobresalir,  así  por  la  fal- 
ta de  medios  de  estudio,  como  por 
otras  causas ,  cuya  investigación  y  exa- 
men serian  proíijos  y  hasta  inoportu- 
nos en  una  obra  de  la  clase  de  la  pre- 
sente. Basta  decir,  y  esto  esplica  en 
parte  lo  que  vamos  manifestando,  que 
su  talento  incomparable  dio  motivo  á 
que  sus  contemporáneos  formasen  de 
él  los  juicios  mas  ridículos;  así  unos 
le  tenían  por  hechicero ,  creían  otros 
que  era  el  Antecristo,  y  muchos  al  te- 
ner que  acercársele  ,  lo  hacían  con  te- 
mor. A  estas  opiniones  se  agregaba  la 
de  que  poseía  la  gracia  de  la  adivina- 
ción, en  coníirmacion  de  lo  cual  ana- 
dian que  habla  vaticinado  la  muerte 
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de  Carlos  el  Temerario  ,  aue  murió 
delante  de  los  muros  de  Nancy.  Hé 
aquí  los  títulos  de  las  obras  que  publi- 
có:— Comcnlaria  in  Almcujeslum  Pto- 
lomf£Í. — In  Ápocalipsim  S.  Joannis 
Apostoli ,  y  algunos  otros  escritos.  En 
la  biblioteca  del  Vaticano  existen  ma- 
nuscritas las  obras  siguientes  : — Be 
pontifica  palla  misterio. — De  artifi- 
cio omnis  scH)ilis, —  Un  prólogo  á  la 
obra  de  Alberto  el  Grande:  De Ani- 
maiibus,  en  el  que  se  titula  subdiáco- 
no  de  Sisto  IV  y  de  la  Sede  Apostó- 
lica ,  y  maestro'  en  artes  y  en  sagrada 
teología. 

FERNEL  (Juan).  Nació  en  Clermont 
en  1497.  A  los  diez  y  ocho  años  de 
edad  pasó  á  París,  en  cuya  universi- 
dad estudió  íilosofía  y  elocuencia,  re- 
cibiendo tres  años  después  el  grado  de 
maestro  en  artes.  Aíicíonado  particu- 
larmente á  la  medicina,  en  que  con 
tanta  gloria  estaba  destinado  á  sobre- 
salir ,  se  dedicó  á  esta  facultad,  y  des- 
pués de  recibir  ,  como  en  las  otras  ,  el 
grado  de  doctor,  empezó  luego  la  prác- 
tica y  enseñanza  de  ella.  Noticioso  En- 
rique 11  del  gran  mérito  de  este  ilustre 
profesor  y  práctico  ,  y  sin  otra  reco- 
mendación ,  le  dio  el  título  de  primer 
médico  de  cámara.  La  muerte  puso 
término  en  1558  á  la  brillante  carrera 
del  célebre  Fernel ,  cuya  pérdida  fué 
lamentada  no  solo  por  sus  amigos  y 
por  los  sabios  ,  que  conocían  el  vacío 
que  quedaba  en  la  ciencia ,  sino  por  el 
monarca  y  por  el  pueblo.  Era  Fernel 
uno  de  esos  profesores  que  dedicados 
enteramente  al  servicio  y  consuelo  de 
la  humanidad  doliente,  sacrifican  su 
reposo  ,  sus  placeres ,  sus  intereses  y 
hasta  su  salud ,  por  aliviar  los  males 
del  prójimo.  Entre  las  muchas  é  impor- 
tantes obras  que  dejó  escritas,  men- 
cionaremos las  principales: — Monalos- 
phwrium,  sive  astrolabii  genus;  Gene- 
ralis  horarii  structtira  et  usus. — Cos- 
motheoria  ,  libros  dúo  complexa. — De 
naturaii  parte  medicince  libri,  sep- 
tem. — De  abditis  rerum  causis  libri 
dúo.  —  Universa  medicina,  —  Thera- 
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peutices  unicersalis  libri  septem.—Pa- 
thologxct  lib.  Vil. 

FERRER  (Jaime) ,  mallorquín  peri- 
tísimo en  la  náutica ,  como  lo  alirman 
el  abate  Andrés,  Juan  de  Barros  y 
Maffei.  Era  muy  joven  cuando  con  su 
ñxer  (nave  de  tres  palos)  emprendió 
un  viaje  para  ir  a  esplorar  las  costas 
de  la  Guinea,  viaje  que  veriücó  29 
años  antes  que  saliese  del  puerto  de 
Üieppe  una  espedicion  francesa  con  el 
mismo  objeto ,  y  con  mucha  mayor  an- 
terioridad á  los  portugueses ,  que  no 
reconocieron  esta  costa  hasta  ya  muy 
entrado  el  si¿ílo  XV;  pues  se^íun  Luis 
del  Mármol  y  don  José  Martínez  de  la 
Puente,  en  1445  Antonio  González, 
con  un  navio  del  infante  don  Enrique 
de  Portugal,  descubrió  el  rio  del  Oro, 
y  Lanzarote  con  sus  carabelas  llegó  á 
Cabo  Verde.  Masdeii,  y  la  Historia  ge- 
neral de  viajes,  última  edición  revisada 
según  el  original  ingles,  t.  1.",  lib.  1, 
cap.  4.",  aseguran  que  los  conocimien- 
tos de  Ferrer  en  la  ciencia  de  navegar, 
en  1395  le  elevaron  á  director  de  la 
academia  de  pilotaje  de  los  Algarbes, 
fundada  en  dicho  año  por  el  infante 
don  Enrique  en  la  villa  de  Sagres.  En 
este  instituto,  y  bajo  la  enseñanza  de 
Ferrer,  se  formó  el  célebre  Colon,  que 
siguiendo  los  modelos  y  pasos  de  su 
maestro,  emprendió  un  descubrimien- 
to tan  provechoso,  como  así  lo  ad- 
vierte Robertson.  Américo  Vespucio, 
natural  de  Florencia,  que  dio  nom- 
bre al  nuevo  mundo,  siendo  suce- 
sor de  Colon  en  sus  descubrimientos, 
también  aprendió  las  primeras  nocio- 
nes de  náutica  en  la  academia  portu- 
guesa, y  [)or  su  pericia  y  conocimien- 
tos, el  gobierno  le  nombró  hidrógrafo 
mayor  para  examinar  los  pilotos  y  re- 
visar los  derroteros.  Otros  escritores 
aseguran  que  las  primeras  cartas  y  los 
primeros  instrumentos  que  guiaban  á 
los  marinos  en  sus  navegaciones,  eran 
de  Jaime  Ferrer,  conocido  por  los  por- 
tugueses con  el  nombre  de  Maese  Ja- 
come.  De  este  mismo  existía  un  trata- 
do de  matemáticas  ms.  en  la  Bíbliote- 
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ca  del  convento  de  Carmelitas  Descal- 
zos de  Barcelona. — Con  razón  se  puede 
asegurar  que  los  navegantes  son  deu- 
dores á  los  baleares  de  la  perfección 
en  que  se  halla  el  arte  de  navegar.  Lu- 
lio  compuso  en  la  edad  media  un  tra- 
tado de  náutica ,  j)rimero  que  se  ha 
conocido :  Villadestes ,  á  principios  del 
siglo  XV,  escribió  la  famosa  carta  hi- 
drográfica plana ,  que  poco  después 
aumentó  con  nuevos  descubrimientos 
el  geógrafo  mallorquín  (iabriel  Vallse- 
ca :  Cátala  conoció  la  inexactitud  de 
los  derroteros  de  España  y  costas  de 
Coromandel  y  Bengala,  y  ño  tan  solo 
corrigió,  sino  que  de  orden  superior 
levantó  las  aplaudidas  cartas  hidrográ- 
íicas  que  actualmente  guían  en  el  me- 
diterráneo. De  lo  mucho  que  trabajó  el 
célebre  é  infatigable  don  Felipe  Bauza 
en  favor  de  los  navegantes,  nos  cscu- 
samos  de  repetirlo  por  haberlo  dicho 
en  otra  parte.  Y  volviendo  á  Jaime 
Ferrer,  honra  de  Mallorca ,  donde  na- 
ció, diremos  por  conclusión,  que  su 
patria  apenas  le  ha  conocido  hasta  que 
su  nombre  se  ha  estampado  en  el  Dic- 
cionario de  escritores  baleares  del  se- 
ñor Bover.  Sin  embargo,  deseando  el 
ayuntamiento  de  Palma  levantar  un 
monumento  á  su  memoria,  colocó  su 
estatua  en  el  remate  de  la  fuente  de 
Atarazanas ,  que  se  construyó  en  1843, 
obra  pobre  de  mérito ,  pobreza  de  que 
abunda  todo  lo  moderno  de  aquella  is- 
la, pero  suficiente  para  rendir  un  hu- 
milde obsequio  á  mallorquín  tan  ilus- 
tre y  predilecto. 


FERRER  ( San  Vicente ).  Nació  en  la 
ciudad  de  Valencia ,  á  23  de  enero  de 
1 357.  Su  padre,  que  ejercía  la  profesión 
de  escribano,  era  hombre  tan  recto 
en  el  desempeño  de  su  empleo,  como 
caritativo  con  los  necesitados,  entre 
quienes  solía  repartir  el  sobrante  de 
sus  rentas,  invírtiendo  lo  demás  en  el 
mantenimiento  de  su  familia.  Su  ma- 
dre, como  igualmente  sus  hermanos, 
fueron  todos  dechados  de  honradez  y 
de  virtud.  Con  tales  ejemplos,  con  la 
cristiana  educación  que  recibió  en  la 
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casa  paterna ,  y  con  los  hermosos  ins- 
tintos que  descubrió  desde  muy  niño,  no 
es  estraño  que  llegase  un  dia  en  que 
llenase  de  ¿loria  á  su  familia  con  los 
admirables  hechos  de  su  santidad.  La 
docilidad  con  que  escuchaba  los  con- 
sejos y  advertencias  de  sus  padres  y 
maestros,  la  modestia  que  respiraban 
todos  sus  actos,  y  otras  cualidades  mo- 
rales que  son  de  suponer,  formaban  el 
encanto  de  los  que  le  conocían.  Dotóle 
también  el  cielo  de  un  talento  peregri- 
no, en  términos  que  á  los  doce  años 
principió  el  estudio  de  la  filosofía,  á 
los  catorce  el  de  teología,  y  á  los  diez 
y  siete  ya  parecía  maestro  en  estas  fa- 
cultades; porque,  ademas  de  lo  dicho, 
era  en  estremo  aplicado  y  empleaba  en 
ilustrar  su  razón  y  su  entendimiento, 
los  ratos  de  ocio  que  otros  jóvenes  de- 
dican á  los  juegos  propios  de  la  edad, 
ó  á  distracciones  mas  peligrosas.  Cuan- 
do llegó  el  tiempo  de  tomar  estado, 
Yicente  manifestó  á  su  buen  padre  la 
resolución  que  había  formado  de  con- 
sagrarse en  el  retiro  al  servicio  de 
Dios,  como  lo  veriíicó,  teniendo  la  fa- 
mosa orden  de  Santo  Domingo  la  glo- 
ria de  recibirle  en  su  seno.  El  primer 
acto  de  Vicente  fué  repartir  entre  los 
pobres  necesitados  la  parte  de  hacien- 
da que  le  correspondía.  Los  compañe- 
ros de  Vicente  notaron  con  admiración 
los  adelantos  de  este  joven  religioso  en 
las  sagradas  letras.  Las  Santas  Escri- 
turas, los  Padres  de  la  Iglesia,  y  en 
general  los  mejores  libros  devotos,*^  sir- 
vieron de  objeto  á  las  meditaciones  de 
Vicente,  que  en  recompensa  de   su 
mérito  fué  nombrado  á  poco  tiempo 
lector  de  hlosofía.  Muy  pronto  la  fama 
de  su  sabiduría  atrajo  a  su  escuela  nu- 
merosos discípulos  seglares  que ,  en 
unión  de  los  religiosos,  acudían  á  oir 
sus  lecciones,  lecciones  que  ([uedaban 
grabadas  en  la  memoria  de  sus  oyen- 
tes, porque  veían  a  su  maestro  practi- 
car las  mismas  saludables  máximas  que 
enseñaba.  Al  terminar  el  curso  publicó 
un  Tratado  sobre  las  suposiciones  dia- 
lécticas,, que  prueba  que  nuestro  santo 
supo  lo  que  en  punto  de  materias  íilo- 
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sóficas  podia  saberse  en  su  época,  así 
como  descolló  sobre  sus  coetáneos  en 
lo  relativo  á  las  ciencias  morales,  ecle- 
siásticas y  sagradas.  Deseoso  de  prose- 
guir sus  ejercicios  escolásticos,  paso  á 
Barcelona,  y  en  la  ilustre  capital  del 
Principado  fueron  oidas  con  admiración 
sus  predicaciones  evangélicas.  Aliígia 
por  entonces  a  la  mencionada  ciudad 
el  terrible  azote  del  hambre.  Ninguna 
ocasión  podía  presentarse  al  santo  mas 
oportuna  para  emplear  todo  el  tesoro 
de  sus  virtudes  y  ardiente  celo  en  fa- 
vor de  los  pobres.  Su  infatigable  acti- 
vidad hallaba  á  veces  recursos  inopi- 
nados, y  ya  asistiendo  á  los  enfermos 
en  sus  üolencias ,  ya  consolando  á  los 
allígidos  por  la  calamidad  que  los  ame- 
nazaba, ya  proporcionándolos  medios 
de  ocurrir  á  sus  necesidades,  ó  ani- 
mando á  todos  con  sus  palabras  y  ejem- 
plo ,  se  conquistó  el  amor  de  aquellos 
habitantes.  Pero  por  grande  que  fuese 
la  eíicacia  del  santo,  sus  heroicos  es- 
fuerzos no  eran  suücientes  á  calmar  la 
ansiedad  de  todo  un  pueblo  sobre  el 
cual  la  muerte  batía  sus  alas ;  creció 
la  angustiosa  situación  de  Barcelona, 
V  ya  parecía  que  hasta  el  cíelo  se  ha- 
bía olvidado  de  su  suerte  ,  cuando  ins- 
pirado Vicente  sube  un  día  al  pulpito, 
y  en  medio  de  un  inmenso  concurso 
anuncia  que  muy  pronto  tendrían  con- 
suelo sus  males.  La  desgracia  habia 
hecho  á  muchos  infelices  incrédulos  en 
este  punto,  así  que,  en  los  primeros 
momentos  pensaron  que  la  bella  pro- 
mesa del  santo  solo  nacía  de  sus  bue- 
nos deseos;  pero  luego  comprendieron 
que  una  inspiración  divina  movía  los 
labios  de  Vicente,  y  salieron  de  la 
iglesia  con  unas  esperanzas  que  hacia 
largo  tiempo  no  tenían.  En  efecto,  en 
aquel  mismo  día,  á  eso  del  oscurecer, 
llegaron  al  puerto  dos  buípies  cargados 
de  trigo ,  con  lo  cual  pudo  por  enton- 
ces remediarse  la  ciudad.  El  joven  re- 
ligioso se  graduó  luego  de  doctor,  por 
mano  del  cardenal  Pedro  de  Luna ,  y 
en  seguida  regresó  á  Valencia  en  don- 
de sus  paisanos  deseaban  oírle,  hacién- 
dole el  recibimiento  mas  lisonjero.  Seis 
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afios  después,  el  mismo  Pedro  de  Lu- 
na, que  pasaba  por  Valeucia  a  Francia, 
de  legado  de  S.  S.  en  Paris,  quiso  ([ue 
Viceute  le  acoaipañase ,  como  lo  veri- 
lico,  llamando  también  la  atención  de 
aquella  culta  capital  con  sus  predica- 
ciones. Re¿;res6  a  Valencia  en  1394, 
por  cuyo  tiempo  murió  el  papa  Cle- 
mente VII,  siendo  elegido  por  IVance- 
ses  y  españoles  para  sucederle ,  Pedro 
de  Luna,  que  en  efecto  ocupó  el  solio 
pontiíicio,  bajo  el  nombre  de  Benedic- 
to XIII.  No  había  olvidado  el  antiguo 
cardenal  a  su  amigo  Vicente  Ferrer, 
y  así  le  nombró  maestro  del  sacro  pa- 
lacio. El  sanio  pasó  con  este  motivo  a 
Aviñon,  y  en  el  tiempo  que  permane- 
ció al  lado  del  pontííice ,  no  dejó  de 
aconsejarle  que  pusiera  término  al  cis- 
ma que  ailigia  el  seno  de  la  Iglesia  ca- 
tólica ;  olrecióselo  varias  veces  Bene- 
dicto, no  se  lo  cumplió,  mas  no  por 
esto  se  consideraba  menos  nuestro  san- 
to en  ^l  deber  de  insistir  en  su  preten- 
sión ;  por  otra  parte ,  su  presencia, 
predicaciones  y  ejemplo,  no  eran  inú- 
tiles en  una  corte  en  donde  reinaba  la 
relajación  de  costumbres.  Aunque  nun- 
ca quiso  Benedicto  condescender  con 
los  principales  deseos  de  Vicente,  su 
amistad  no  se  entibió  en  lo  mas  míni- 
mo ,  y  para  darle  una  prueba  de  ella 
le  ofreció  obispados,  la  púrpura  car- 
denalicia y  otras  dignidades,  que  fue- 
ron rehusadas  por  el  santo,  mas  aman- 
te del  retiro  del  claustro  que  de  la 
})ompa  mundana.  Lo  que  él  mismo  so- 
Jicito  fué  el  permiso  para  volver  á  su 
patria;  concedióselo  el  papa,  y  ade- 
mas le  coníió  el  cargo  de  misionero 
apostólico  en  el  delegado  y  vicario  su- 
yo; con  este  carácter  recorrió  Vicente 
todas  las  provincias  de  España,  me- 
nos Galicia,  y  las  conversiones  que 
logró  desde  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo,  de  judíos,  mahometanos,  here- 
jes y  cismáticos,  fueron  innumerables. 
Su  santo  celo  se  exaltaba  con  estos 
triunfos,  que  eran  los  de  la  doctrina 
de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  y  con  el 
mismo  objeto  que  le  habia  conducido 
á  su  patria ,  volvió  á  Francia ,  visitó  el 


FER  493 

Languedoc ,  la  Provenza  y  el  Delíina- 
do;  dirigióse  á  Italia ,  recorrió  las  cos- 
tas de  Genova  ,  la  Lombardía ,  el  Pia- 
monle  y  la  Saboya ,  el  alto  Rhin ,  parte 
de  Flandes ,  y  habiendo  recibido  una 
respetuosa  carta  de  Enrique  IV,  rey  de 
Inglaterra,  en  que  le  rogaba  que  pasa- 
se á  predicar  en  sus  Estados ,  Vicente 
partió  para  aquel  reino,  y  esparció  en 
sus  principales  ciudades,  así  como  tam- 
bién en  Escocia  é  Irlanda ,  la  bue- 
na semilla  que,  merced  á  sus  incansa- 
bles desvelos,  ya  fructificaba  en  otros 
países.  Vicente  era  una  de  las  celebri- 
dades mayores  de  aquella  época;  su 
nombre  resonaba  por  todas  partes,  y 
en  todas  se  pronunciaba  con  respeto 
y  asombro.  Pero  pronto  se  vio  preci- 
sado á  tornar  á  Francia.  A  la  sombra 
del  cisma,  el  vicio  levantaba  su  hor- 
rible frente  en  aquel  pais,  y  los  enemi- 
gos de  la  fe  no  solo  se  mostraban  en- 
greídos, sino  que  hasta  parecía  que  se 
conceptuaban  ya  triunfantes.  Bastó  la 
presencia  de  Vicente  para  contener  el 
mal  de  que  se  veían  amenazados  los 
principios  católicos;  su  solo  nombre 
parece  como  que  era  suficiente  para 
conseguir  la  victoria.  La  mayor  parte 
de  las  provincias  de  Francia  oyeron  la 
dulzura  de  su  elocuencia ,  y  se  mani- 
festaron conmovidas  por  su  irresistible 
encanto;  pero  una  de  las  que  mas  cie- 
gas estaban  en  la  perdición  era  el  Del- 
íinado ,  en  donde  existia  un  valle  lla- 
mado Valpute,  ó  valle  de  corrupción, 
cuyos  habitantes  vivían  en  medio  de 
los"  crímenes  y  de  la  mas  vergonzosa 
crápula.  Ningún  ministro  de  la  religioa 
habia  osado  pisar  aquel  valle  maldito, 
temeroso  de  pagar  con  la  vida  su  apos- 
tólico celo,  como  si  la  religión  no  exi- 
giese valor  y  sacrificios  á  aquellos  cuyo 
deber  es  mantenerla  siempre  vivaV 
siempre  venerada.  Vicente  acometió 
esta  gloriosa  empresa,  y  justo  es  decir 
que  la  desempeñó  de  un  modo  el  mas 
lisonjero,  logrando  la  conversión  de 
aquellos  infelices  y  trocando  el  nombre 
de  su  valle  por  efde  Valpure,  ó  valle 
de  pureza.  Iguales  resultados  dieron 
en  Ginebra  sus  santas  misiones,  du- 
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rante  las  cuales  escribió  á  su  general 
manifestándole  el  estado  de  aquel  pais 
después  de  su  predicación.  Decíale,  en- 
tre otras  cosas  lo  siguiente:  «Convida- 
do con  las  instancias  mas  espresivas  al 
Piamonte,  he  instruido  y  predicado  en 
él  por  espacio  de  tres  meses  en  Mon- 
ferrato  y  en  los  valles,  y  atraido  á  la 
fe  una  multitud  de  vodeses  y  otros  he- 
rejes ;  el  común  principio  de  estas  he- 
rejías ,  es  la  ignorancia  y  íalta  de  ins- 
trucción de  aquellos  inlelices;))  y  poco 
después  esclama:  «tiemblo  y  me  aver- 
güenzo cuando  considero  la  sentencia 
fulminada  contra  los  superiores  ecle- 
siásticos (|ue  viven  á  su  comodidiul  en 
lugares  ricos  y  poderosos,  etc.,  cuan- 
do tantas  almas  redimidas  con  la  san- 
gre de  Jesucristo  están  por  su  infelici- 
dad pereciendo.  Yo  ruego  sin  cesar  al 
Señor  de  las  mieses  que  envié  á  la  su- 
ya un  trabajador  celoso.))  No  solo  la  ma- 
yor parte  de  los  príncipes  cristianos  de 
Europa  deseaban  conocer  á  Vicente  y 
le  llamaban  á  sus  dominios  para  que 
esplicase  en  ellos  la  doctrina  del  Salva- 
dor, el  mismo  rey  moro  de  Granada  en 
virtud  de  la  alta  idea  que  tenia  formada 
del  sabio  religioso  español,  le  convidó 
con  particular  instancia  á  que  pasase 
á  su  corte.  Habiéndole  concedido  per- 
miso para  que  allí  predicase  el  Evan- 
gelio, fué  tal  el  número  de  conversio- 
nes que  alcanzó,  que  temiendo  los  no- 
bles mahometanos  la  ruina  de  su  secta, 
pudieron  inclinar  el  ánimo  del  rey  á 
que  le  despidiese.  Recorrió  luego  al- 
gunos pueblos  de  Aragón ,  y  en"  1409 
entró  en  Barcelona.  Entonces  parece 
que  predijo  al  rey  Martin  de  Aragón 
la  muerte  de  su  hijo,  el  rey  de  Sicilia, 
quien  habia  en  efecto  perecido.  Los 
reinos  de  León,  Castilla,  Murcia,  An- 
dalucí?.,  Asturias  y  otros,  presencia- 
ron los  triunfos  que  cada  dia  alcanza- 
ba Vicente  con  su  palabra.  En  Toledo 
y  Salamanca  penetró  en  la  sinagoga  de 
los  judíos,  y  una  y  otra  fueron  tras- 
formadas  en  iglesias;  la  de  la  primera 
ciudad  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra 
Señora,  y  la  de  lu  segunda  con  el  nom- 
bre de  Santa  Cruz.  Agitaban  por  en- 
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tonces  terribles  discordias  los  estados 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  mo- 
tivados por  la  sucesión  á  la  corona  del 
primero  de  los  tres  reinos  menciona- 
dos. Los  pareceres  estaban  ,  como  era 
consiguiente,  divididos  respecto  de  la 
elección  de  persona,  crecian  los  males, 
y  aquella  situación  parecía  no  tener 
término  posible,  cuando  por  acuerda 
de  los  tres  estados  se  nombraron  nue- 
ve diputados,  con  la  misión  de  resol- 
ver a  pluralidad  de  votos  la  difícil  cues- 
tión a  su  fallo  sometida.  Vicente  fué 
uno  de  los  comisarios  elegidos  por 
el  reino  de  Valencia,  juntamente  con 
su  hermano  Bonifacio,  general  de  los 
cartujos  y  con  Pedro  Beltran.  Apoyó 
San  Vicente  la  candidatura  del  infante 
don  Fernando  llamado  el  juslo,  en  una 
arenga  pronunciada  ante  los  embaja- 
dores estranjeros  y  el  pueblo;  y  habló 
con  tanto  entusiasino  ,  fundó  en  tales 
razones  la  conveniencia  de  elegir  al 
príncipe  que  él  designaba ,  que  todos 
ios  votos  se  unieron  aí  suyo,  y  don  Fer- 
nando, fué  unánimemente  proclamado 
en  Zaragoza  en  1412.  Nombróle  este 
rey  su  predicador  y  confesor;  pero  Vi- 
cente prosiguió  sus  trabajos  apostóli- 
cos en  algunos  otros  países  hasta  su 
muerte  ,  acaecida  en  Yannes  á  5  de 
abril  de  1419.  Así  la  vida  como  la 
muerte  de  este  santo,  fué  señalada  coa 
milagros  que  constan  mas  particular- 
mente en  algunas  historias  estensas  que 
hay  acerca  de  él ,  y  en  las  cuales  se  re- 
íieren  con  numerosos  detalles  otras  cir- 
cunstancias que  nosotros  omitimos  en 
obsequio  de  la  brevedad.  El  cuerpo  de 
San  Vicente  fué  depositado  en  la  cate- 
dral de  la  ciudad  en  donde  dejó  de 
existir.  San  Vicente  hubiera  sin  duda 
dejado  muchas  mas  obras  de  las  que 
se  conocen  de  él,  á  habérselo  permiti- 
do sus  continuas  ocupaciones  y  desve- 
los en  la  predicación  evangélica  que 
llevó  á  los  pueblos  principales  de  Eu- 
ropa, lié  aquí  ei  titulo  de  algunas  de 
dichas  obras:  Un  Tratado  sobre  la  vida 
espirilual,  ó  sobre  el  hombre  interior. 
—  Otro  sobre  la  ora<^ion  del  Padre 
Nuestro. — Una  Consolación  en  las  ten- 
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laciones  contra  la  fe,  y  siete  Epístolas 
ó  cartas.  Verilicóse  la  canonización  de 
nuestro  santo  durante  el  pontiíicado  de 
su  paisano  Calisto  Ul,  a  quien  había 
profetizado  que  ocuparía  el  solio  de  los 
papas.  En  1 458  publicó  Pió  11  la  bula 
de  su  canonización. 

FERREILVS  (Juan  de).  Nació  en  La 
Bafieza ,  diócesis  de  Astorga ,  a  7  de 
junio  de  1652,  siendo  sus  padres  per- 
sonas nobles,  pero  de  escasos  bienes  de 
fortuna.  Justamente  se  gloría  España  de 
poseer  entre  sus  hijos  este  célebre  his- 
toriador, que  es  uno  de  los  primeros 
con  que  cuenta  hasta  el  presente.  Pero 
demos  antes  de  pasar  á  sus  obras,  al- 
gunas noticias  acerca  de  su  vida.  Co- 
nociendo su  tío  paterno  la  desgracia 
que  seria ,  el  que  los  talentos  que 
anunciaba  Perreras  desde  niño,  se  per- 
dieran por  falta  de  medios  para  culti- 
varlos con  una  buena  educación  litera- 
ria ,  se  encargó  de  darle  carrera ,  y  al 
efecto  le  colocó  en  la  casa  de  jesuítas 
de  Monforte  de  Lemos,  en  la  cual  es- 
tudió con  notable  aprovechamiento,  las 
lenguas  griega  v  latina.  Luego  pasó  á 
otros  conventos  tle  dominicos,  y  en  ellos 
aprendió  teología ,  íilosofia ,  retórica  y 
poética,  con  no  menos  adelanto  propio 
que  admiración  estraña,  así  por  su  ra- 
ro ingenio  como  por  su  aplicación  al  es- 
tudio. En  Salamanca,  á  donde  fué  des- 
pués con  objeto  de  acabarse  de  perfec- 
cionar y  abrazar  el  estado  eclesiástico, 
recibió  todas  las  órdenes;  y  en  esta  si- 
tuación, acudió  al  concurso  de  los  cu- 
ratos del  arzobispado  de  Toledo ,  me- 
reciendo, por  los  conocimientos  que 
mostró ,  que  le  diesen  uno  de  los  de 
Talavera  de  la  Reina.  Poseía  Perreras 
grandes  facultades  oratorias,  así  es 
que,  pronto  logró  admirar  con  sus  pre- 
dicaciones ,  granjeándose  el  aprecio  y 
confianza  de  su  arzobispo  el  cardenal 
de  Aragón.  No  obstante,  el  clima  de 
Talavera  deterioró  su  salud  en  térmi- 
nos, que  perdió  la  vista  y  padeció  al- 
gunas otras  incomodidades ;  por  cuyo 
motivo  pasó  á  la  parroquia  de  Alvarez 
y  consiguió  restablecerse  perfectamen- 
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le.  En  un  pueblo  poco  distante  del  que 
hemos  citado  últimamente,  residía  en- 
tonces el  marciues  de  iMendoza  Ibañez 
de  Segovía,  nombre  instruidísimo  y 
con  quien  contrajo  estrecha  amistad 
Perreras.  Las  lecciones  ([ue  el  ilustre 
marques  dio  á  este  de  geografía,  cro- 
nología y  crítica ,  contribuyeron  en 
gran  manera  á  desarrollar  las  felices  dis- 
posiciones de  Perreras,  quien,  ademas, 
se  instruyó  á  su  lado  en  el  buen  mé- 
todo de  aprender  y  escribir  la  historia, 
á  que  era  particularmente  aficionado 
el  joven  eclesiástico;  de  suerte  que  la 
posteridad  (como  dice  muy  bien  un 
biógrafo)  es  deudora  al  marques  de 
las  obras  de  Perreras.  Trasladado  este 
en  1685  á  la  parroquia  de  Camera, 
cerca  de  Alcalá  de  Henares,  fué  causa 
de  que  conociese  y  tratase  á  muchos 
de  los  sabios  de  aquella  célebre  uni- 
versidad; cuyas  frecuentes  relaciones 
y  correspondencias  despertaron  en  el 
estudioso  sacerdote,  el  deseo  de  per- 
feccionarse en  la  teología.  En  efecto, 
dedicóse  á  ella  con  aplicación  estraor- 
dinaria  por  espacio  de  doce  años,  y 
luego  escribió  un  tratado  completo  de 
esta  ciencia,  que  aun  existe  manuscri- 
to en  la  biblioteca  real.  El  haber  ser- 
vido Perreras  hasta  entonces  solo  cu- 
ratos de  poca  importancia,  si  bien  no 
le  había  proporcionado  gran  posición 
en  el  mundo,  favoreció  como  es  de  su- 
poner á  su  ilustración  ;  puesto  que  ais- 
lado, digámoslo  así,  en  las  aldeas,  todo 
el  tiempo  que  le  dejaba  libre  el  de- 
sempeño de  su  sagrado  ministerio ,  lo 
empleaba  en  adornar  su  entendimiento 
con  nuevas  luces.  Por  otra  parte,  no 
era  hombre  ambicioso,  y  cifraba  su 
mayor  gloria  en  tener  amigos  instrui- 
dos"^ con  quienes  conversar  y  buenos 
libros  que  estudiar.  Sin  embargo,  por 
mas  que  su  modestia  procurase  ocultar 
su  grande  mérito,  pronto  llegó  este  á 
noticia  del  cardenal  Porlocarrero ,  co- 
mo á  la  de  otros  hombres  ilustres;  y 
este  prelado  le  llamó  á  la  capital ,  po- 
niendo bajo  su  dirección  la  parroquia 
de  San  Pedro,  y  nombrándole  luego 
su  confesor.  No  tuvo  que  arrepentirse 
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el  célebre  cardenal  de  haber  favoreci- 
do á  Perreras ,  porque  encontró  en  él 
un  amigo  tan  leal  como  fiel  consejero, 
en  cuantos  asuntos  le  consultó  en  lo 
sucesivo ,  ya  como  arzobispo  de  Tole- 
do, ya  como  ministro  y  gobernador  del 
Consejo  de  Estado.  Desde  entonces  la 
fortuna  empezó  á  sonreír  á  nuestro 
buen  historiador;  pero  nunca  llegaron 
sus  halagos ,  ni  los  honores  y  dignida- 
des de  que  se  vio  colmado,  a  variar  en 
lo  mas  mínimo  su  modestia,  su  amable 
amistad,  su  sencillez  y  otras  prendas 
que  le  hacian  simpático  á  todo  el  mun- 
do. Nombróle  el  nuncio  apostólico  exa- 
minador y  teólogo  de  su  tribunal ,  y 
hasta  el  monarca  mismo  quiso  darle  la 
presidencia  del  Consejo  de  Estado; 
conservándose  todavía  muchos  de  los 
escritos  que  compuso  sobre  diferentes 
cuestiones  propuestas  en  ellos.  Ofre- 
ciéronle también  repetidas  veces  diver- 
sos obispados,  como  el  de  Monopoli, 
con  el  cual  le  convidaba  el  consejo  del 
reino  de  Ñapóles,  y  el  de  Zamora,  con 
que  el  rey  se  proponía  premiar  su  mé- 
ito.  Nombrado  socio  de  la  Academia 
española  en  1713,  fué  uno  de  los  que 
mas  contribuyeron  á  la  redacción  del 
Diccionario  de  la  misma  que  se  dio  á  luz 
en  1739 ,  en  seis  tomos  en  folio,  y  que 
indudablemente  era  el  mejor  que  en 
aquella  época  existia.  Felipe  V  le  con- 
fió la  dirección  de  su  biblioteca;  en  cu- 
yo destino,  teniendo  á  mano  una  infini- 
ílad  de  preciosos  documentos ,  de  que 
carecía  cuando  principió  su  Historia  de 
España  en  la  parroquia  de  Alvarez,  pu- 
do continuar  esta  obra  y  enriquecerla 
con  datos  preciosos.  Murió  Perreras  en 
1735,  y  leyó  su  elogio  en  la  academia, 
don  Blas  Antonio  Nazare  y  Ferriz.  Hé 
aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras: 
Disputaciones  theologicw  de  Deo  uno  et 
trino  etc.  —  Parcenesis  ad  Galliarum 
farochos. — fíomilias  de  N.  SS.  P.  la- 
tino-españolas.— Disertatio  depredica- 
tione  evangelii  in  líismniaper  Sanc- 
tum  Apostolum  Jacouum  ¿ehedmim; 
con  el  apéndice:  Bissert  apologéti- 
ca, etc. ;  disertaciones  que  han  sido 
traducidas  á  diferentes  lenguas.— /?t- 
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sertacion  sobre  el  monacato  de  San  Mi- 
llan, —  Tratado  académico  en  octava 
rima,  en  alabanzas  del  principe  don 
Lilis ,  aprobado  por  la  real  Academia. 
— La  paz  de  Augusto,  auto  del  naci- 
miento del  hijo  de  Dios.  —  Diverti- 
miento de  Pascua  de  Navidad,  en  pro- 
sa y  verso. —  Varias  poesías.  Conside- 
rado Perreras  como  poeta,  no  es  segu- 
ramente de  los  que  mas  descuellan  por 
su  numen;  pero  á  un  estilo  noble,  y 
á  veces  sublime,  unía  una  pureza,  una 
concisión,  una  energía  y  una  facilidad 
que  tampoco  se  encuentran  muy  á  me- 
nudo. En  su  colección  de  poesías  hay 
sonetos ,  canciones  y  odas,  que  cuando 
vieron  la  luz  pública ,  merecieron  los 
aplausos  y  admiración  de  los  inteligen- 
tes. La  composición  dirigida  al  prínci- 
pe don  Luis,  algunos  de  sus  sonetos  y 
canciones,  y  la  poesía  en  que  pinta  la 
inconstancia  de  las  grandezas  huma- 
nas, son  en  estremo  recomendables,  y 
siempre  serán  leídas  con  ^uslo.— De- 
sengaño político. —  Historia  de  Espa- 
ña (en  üiez  y  seis  tomos  en  cuarto). 
Esta  es  la  ofcra  maestra  de  Perreras. 
Comprende  desde  el  origen  de  la  pri- 
mera población  de  España  hasta  1589, 
cuatro  anos  antes  de  la  conquista  de 
Granada.  Los  errores  principales  de 
nuestros  historiadores  ó  cronistas  mas 
antiguos,  se  ven  corregidos  en  esta 
obra ;  la  cronología  se  sigue  en  un  or- 
den mas  rigoroso  y  exacto ;  las  fábu- 
las, contradicciones  y  disparates  que 
afeaban  nuestra  historia,  no  se  encuen- 
tran en  la  de  Perreras,  cuyo  estilo  es, 
en  general,  puro,  conciso  y  casi  siem- 
pre elegante.  Los  hechos  por  lo  re- 
gular, aparecen  en  ella  bajo  un  punto 
de  vista  mas  interesante ,  y  el  sano 
juicio  y  atinadas  observaciones  del  au- 
tor ,  inspiran  confianza  al  lector  en  la 
veracidad  de  sus  relaciones.  Algunos 
críticos  descontentadizos,  de  esos  que 
suelen  tener  por  bello  lo  disparatado, 
y  'por  malo  lo  bueno ,  se  empeñaron 
vanamente  en  rebuscar  en  la  obra  de- 
fectos de  que  carecía ,  al  paso  que  no 
atinaban  con  los  que  esta,  como  toda 
obra  humana,  tenia  en  realidad;  pero 
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nuestro  insigne  historiador  contestó 
modestamente  con  un  libro  titulado: 
Defensa  de  don  Juan  Ferreras.  No  solo 
España ,  sino  muchas  de  las  naciones 
de  Europa  ,  han  considerado  siempre  á 
Perreras  como  uno  de  nuestros  prime- 
ros historiadores,  y  aun  alfíunos  le 
pretieren  á  Mariana!  Los  críticos  es- 
tranjeros  suelen  comparar  á  estos  dos 
ilustres  sabios ,  con  los  italianos  Gui- 
chardin  y  Muratori ,  el  primero  de  los 
cuales  tiene  un  estilo  elegante,  ameno 
y  enérgico,  propio  de  las  grandes  des- 
cripciones históricas,  al  paso  que  el 
segundo  se  limita  á  dividir  un  objeto 
en  anales,  y  esplicar  los  hechos  con 
claridad  y  exactitud.  La  obra  de  Fer- 
reras tiene  algunas  faltas;  pero  encier- 
ra tales  y  tantas  bellezas,  que  siempre 
será  una  de  las  primeras  de  nuestra 
literatura. 

FERRET,  llamado  el  gran  Ferrct. 
Debió  esta  caliticacion  no  solo  á  su  es- 
tatura gigantesca ,  sino  á  su  fuerza  es- 
traordinaria  ,  de  que  solo  se  sirvió  pa- 
ra defender  á  su  pais.  Nació  en  eí  pue- 
blo de  Rivecourt  'Francia'  cerca  de 
Yerverie  ,  y  desde  su  juventud  fué  mi- 
rado como  una  especie  de  Hércules,  en 
vista  de  las  pruebas  de  fuerza  (jue  hi- 
zo en  varias  ocasiones ,  solo  compara- 
bles con  las  fabulosas  hazañas  que  se 
leen  en  los  libros  de  caballería.  Cuan- 
do la  insurrección  de  los  paisanos  con- 
tra los  nobles  de  Beauvoisis,  acaecida 
por  los  años  de  1356,  Ferret  fué  uno 
de  los  que  capitanearon  algunas  de  las 
partidas  de  los  primeros.  Ésta  facción, 
conocida  con  el  nombre  de  Jacquiers 
causó  grandes  estragos  en  las  propie- 
dades de  los  castillosdel  Oise  ,  en  ven- 
ganza de  los  crímenes  cometidos  por 
los  nobles  contra  los  diversos  partidos 
que  devoraban  entonces  el  seno  de  la 
madre  patria.  Por  último,  las  derrotas 
que  sufrieron,  y  la  amnistía  que  des- 
pués concedió  el  Delfín ,  y  en  la  que 
tuvieron  no  pequeña  parte  las  per^ 
suasiones  del  coloso  francés ,  pusieron 
término  á  aquella  desastrosa  lucha. 
Desde  entonces  Ferret  fué  siempre  mo- 
lí. 
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délo  de  lidelidad,  y  sirvió  útilmente  al 
Estado  en  cuantas  ocasiones  se  presen- 
taron. Inspirábales  tal  temor  y  respeto 
la  valentía  y  la  fuerza  de  Ferret,  que 
no  hubo  necesidad  mas  que  de  su  per- 
sona j)ara  mantener  por  largo  tiempo 
el  orden  en  las  cercanías  de  Rivecourt. 
Los  destacamentos  ingleses ,  que  fre- 
cuentemente recorrían  las  inmediacio- 
nes de  acjuel  pais,  no  osaron  nunca 
aproximarse  al  citado  pueblo,  como  si 
en  él  habitase  algún  ogro,  ó  algún  má- 
gico cuyo  solo  aliento  derribase  los 
hombres.  Nombrado  lugarteniente  de 
Guillermo  de  Alaud,  comandante  del 
castillo  de  Longüeil,  y  con  solos  dos- 
cientos paisanos  defendió  esta  fortaleza 
de  una  manera  maravillosa.  Los  ingle- 
ses no  se  atrevían  á  atacar  el  castillo 
á  vista  de  su  guarnición,  y  mucho  me- 
nos sabiendo  íjue  encerraba  en  su  re- 
cinto al  terrible  Ferret;  pero  medita- 
ron una  sorpresa ,  por  medio  de  la  cual 
esperaban  apoderarse  del  castillo  sin 
gran  riesgo.  En  efecto,  cuando  mas 
descuidados  se  hallaban  los  defensores 
del  castillo,  el  enemigo  penetra  de  re- 
pente por  una  brecha ,  que  aun  esta- 
ba por  reparar,  y  se  precipita  en  el 
gran  patio.  El  número  de  ingleses  as- 
cendía a  doscientos ,  perfectamente  ar- 
mados. El  intrépido  Alaud,  no  vaciló 
un  punto  en  arrojarse  sobre  el  enemigo 
dando  mas  oido  á  su  valor  que  á  la 
prudencia ;  pero  pagó  muy  cara  su  osa- 
día ,  pues  la  m.ayor  parte  de  ios  suyos 
sucumbieron.  Mas  cauto  fué  Ferret. 
Armóse  de  un  hacha  formidable  ,  reu- 
nió cuantos  criados  y  soldados  pudo,  y 
después  de  pronunciar  algunas  pala- 
bras para  reanimar  el  valor  de  su  gen- 
te, cae  de  improviso  sobre  los  invaso- 
res, resultando  de  este  choque  algunos 
enemigos  muertos.  Noticiosos  los  pai- 
sanos vecinos  de  lo  ocurrido,  rodean 
el  castillo  armados  de  guadañas ,  cu- 
chillos ,  flechas ,  y  cuantos  instrumen- 
tos útiles  hallaron  á  mano ,  con  el  ob- 
jeto de  favorecer  la  reunión  de  Ferret 
con  ellos.  Así  sucedió.  Entonces  el  vi- 
goroso Alcides  vuelve  con  tal  furia 
contra  los  ingleses,  que  á  los  golpes 
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(le  su  hacha  cayeron  en  un  instante 
cuarenta  y  cinco  de  eilos.  El  jefe  in- 
gles enemigo  hace  inútiles  esfuerzos 
para  reunir  a  los  suyos ,  é  inspirarles  el 
valor  de  que  estaha  animado;  Ferret 
logró  apoderarse  de  la  bandera  enemi- 
ga,  matando  al  que  la  llevaha,  y  sin 
detenerse  vuela  a  los  fosos  del  castillo, 
logrando  espulsar  de  él  á  los  ingleses, 
de  los  cuales  dejó  tendidos  á  sus  pies 
mas  de  cuarenta  que  hicieron  resisten- 
cia. En  cuanto  á  los  demás,  apelaron  á 
la  fuga,  creyendo  que  así  se  salvarían; 
pero  Ferret  liabia  tomado  tan  acerta- 
das disposiciones,  que  ninguno  se  libró 
de  la  muerte ,  siendo  parte  de  ellos  ar- 
rojados al  campo  por  las  murallas  y 
pereciendo  otros  al  íilo  de  su  terrible 
arma.  Vuelven  nuevas  tropas  enemi- 
gas á  poco  tiempo ,  y  cuando  aun  no 
había  podido  descansar  Ferret,  pero 
fueron  también  escarmentadas.  Ofre- 
ciéronle un  considerable  rescate  por 
los  prisioneros  que  tenia  en  el  castillo; 
Ferret,  sin  aceptarlo ,  los  deja  las  vi- 
das, aunque  no  la  libertad.  Dos  días 
continuos  de  pelea  ,  y  los  increíbles 
esfuerzos  que  había  hecho ,  le  causaron 
una  calentura  violenta  con  sed  devora- 
dora,  á  su  regreso  áLongüeil.  Pero  le 
dicen  que  una  partida  de  doce  ingleses 
intenta  quitarle  la  vida,  juzgándole  in- 
defenso, como  en  efecto  lo  estaba.  El 
valeroso  Alcídes  parecía  próximo  á  ex- 
halar su  último  suspiro;  mas  reanima- 
do de  repente ,  deja  el  lecho,  coge  un 
hacha  y  saliendo  al  encuentro  de  los 
ingleses  mata  á  cinco ,  y  logra  disper- 
sar á  los  restantes.  Tal  fué  la  última 
hazaña  de  este  hombre  estraordinario, 
cuya  enfermedad  agravada  con  el  mo- 
tivo que  acabamos  ae  indicar  ,  le  mató 
á  poco  tiempo  y  espiró  con  la  serena 
tranquilidad  de  un  cristiano. 

FERTÉ  (Enrique  de  Senecterre).  Es 
mas  conocido  con  el  nombre  de  maris- 
cal de  La  Ferté.  Citamos  este  nombre, 
que  es  el  de  un  distinguido  general 
francés,  del  tiempo  de  Luis  Xlll,  sin 
mas  objeto  que  el  de  consignar  un  he- 
cho que  pinta  admirablemente  la  ava- 
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ricia  ,  vicio  que  con  la  violencia  de  su 
carácter  y  su  orgullo ,  oscurecía  bas- 
tante las  grandes  cualidades  que  como 
soldado  poseía.  El  hecho  es  el  siguien- 
te. A  su  entrada  en  Metz,  se  presenta- 
ron á  él  algunos  judíos  para  rendirle 
el  debido  homenaje,  pero  Ferié  dijo: 
«No  quiero  recibirlos;  ellos  fueron  los 
que  mataron  á  Jesucristo  mi  Señor.» 
Pero  habiéndole  maní  Testado  que  le 
llevaban  un  presente  que  consistía  en 
una  suma  considerable,  esclamó:  «Pues 
dejadlos  entrar ;  sin  duda  no  le  cono- 
cieron ,  cuando  le  crucificaron.)) 

FIDIAS.  Nació  en  Atenas,  y  su  nom- 
hre  ha  llegado  hasta  nuestros' días,  ro- 
deado de  toda  la  gloria  de  los  grandes 
artistas,  atravesando  los  tienipos  de 
Alejandro  y  de  Augusto  y  los  siglos 
bárbaros ,  en  medio  de  la"  admiración 
universal  por  sus  magníücas  escultu- 
ras. Poquísimas  son  las  noticias  que  se 
poseen  acerca  de  su  historia  particu- 
lar ,  constando  únicamente  por  las  mu- 
chas investigaciones  que  se  han  hecho 
para  conocerlo,  que  fué  uno  de  los  es- 
cultores que  mas  contribuyeron  duran- 
te su  vida  á  los  adelantos^  de  su  arte. 
Hay,  sin  embargo,  dos  hechos  que  no 
dejan  de  ser  importantes  para  el  obje- 
to de  este  artículo  ,  hechos  que  cons- 
tan en  la  historia  cronológica  de  sus 
días,  y  que  no  solo  sirven  para  atesti- 
guar las  últimas  épocas  de  la  vida  del 
célebre  ateniense ,  sino  para  determi- 
nar las  restantes.  Helos  aquí:  Segua 
el  primero  la  estatua  de  Minerva,  obra 
suya  y  colocada  en  el  Partenon  de  Ate- 
nas, quedó  concluida  en  el  segundo 
año  de  la  Olimpíada  85  ,  esto  es, 
437  años  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo, y  en  los  bajos  relieves  de  la 
égida  de  aquella  diosa ,  estaba  él  mis- 
mo retratado  bajo  la  figura  de  un  an- 
ciano calvo.  Según  el  segundo,  el  jo- 
ven Pantarces  estaba  representado  en 
los  bajos  relieves  del  trono  de  Júpiter, 
en  Olimpia ,  ciñéndose  á  la  frente  una 
corona  que  habia  ganado  en  los  juegos 
olímpicos  en  la  lucha  de  los  muclia- 
chos,  año  primero  de  la  Olimpiada  86. 


Dedúcese  dfe  los  dos  heohos  que  aca- 
bamos de  consigaar,  (jue  la  Minerva  del 
Parteíion  es  anterior  al  Júpiter  Olím- 
pico ,  circunstancia  que  ha  dado  orí- 
gen  a  varias  dispulas  entre  alirunos  an- 
ticuarios y  eruditos  distinguidos.  No 
se  sabe  dé  una  manera  positiva  quién 
fuese  el  maestro  de  Fidias,  pero  la 
opinión  mas  probable  es  que  estudiase 
con  Hippias  ,  según  Dion  Crisóstomo, 
ó  con  Agcladas ,  según  otros.  La  Mi- 
nerva Área  ó  Minerva  guerrera  de  los 
de  Platea,  parece  que  fué  la  primera 
obra  publica  del  grande  artista ,  v  que 
se  erigió  después  de  las  célebres  bata- 
llas de  Salamina  y  de  Platea,  aunque 
se  erigió  con  el  producto  de  los  despo- 
jos arrebatados  á  los  persas  en  la  de 
Maratón.  La  estatua  de  aquella  diosa 
era  colosal ,  teniendo  el  cuerpo  de  ma- 
dera dorada  y  las  manos  y  pies  de 
mármol  pentéíico.  La  diosa  protectora 
de  la  ciudad,  ó  Minerva  Poliade  ,  fué 
igualmente  uno  de  los  despojos  de  Ma- 
ratón ,  y  estaba  colocada  en  el  Acrópo- 
lis de  Atenas.  Dicha  estatua  era  de 
bronce ,  y  estaba  sobre  la  cindadela,  y 
tenia  una  elevación  tal  que  la  cimera 
de  su  casco  se  percibía  desde  el  cabo 
de  Sumió.  La  magnitud  de  la  obra  pa- 
rece indicar  que  fué  ejecutada  por  Fi- 
dias en  lo  mas  florido  de  su  juventud, 
auxiliado  por  algunos  otros  escultores. 
A  la  misma  época  se  cree  que  pertene- 
cía la  estatua  de  Minerva  de  Pellesco, 
ciudad  de  la  Acaya.  No  puede  calcu- 
larse el  valor  detesta  maravilla  del  ar- 
te ,  hecha  de  oro  y  marfil.  Los  precio- 
sos materiales  empleados  en  ella  y  el 
mérito  singular  de  la  obra,  atestigua- 
ban el  gusto  y  la  riqueza,  así  como 
también  los  progresos  de  la  escultura, 
progresos  admimbles,  pues  hasta  aho- 
ra no  ha  habido,  no  ya  quien  esceda  á 
Fidias,  sino  (como  dice  un  biógra- 
fo; ni  siquiera  quien  hava  tenido  la  am- 
bición de  igualar  tan  sublimes  modelos. 
Después  de  la  ya  citada  batalla  de  Ma- 
ratón quisieron  los  griegos  consagrar 
«na  ofrenda  en  el  templo  de  Delfos,  y 
Fidias  fué  encargado  de  la  obra,  la 
cual  se  componía  de  trece  estatuas  de 
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IjToncc  ,  según  se  presume ,  entre  las 
cuales  liguraban  las  de  A|)olo  y  Mi- 
nerva, la  de  Milciades  y  diez  héroes 
que  simbolizaban  las  diez  tribus  de 
Atenas.  Esta  ofrenda  pertenecía  á  la 
Olimpiada  87  ú  cS8 ,  mies  aun([ue  no 
consta  en  la  obra,  se  deduce  de  la  cir- 
cunstancia de  (lue  habiendo  muerto 
Milciades  en  una  prisión  ,  no  hubiera 
tenido  el  puesto  glorioso  que  ocupa- 
ba en  la  ofrenda ,  á  no  erigirse  esta 
después,  como  sin  duda  se  erigió,  y 
según  se  cree ,  bajo  el  gobierno  de 
su  hijo  el  lamoso  Cimon.  Ninguna  de 
estas  obras  peregrinas  satisfacía  ,  sin 
embargo,  la  ambición  del  escultor, 
cuando  la  mas  inferior  de  ellas  bastaría 
en  nuestros  tiempos  par?  asegurar  á  su 
autor  la  mas  sólida  reputación  ;  así  es 
que,  el  artista  ateniense  aun  no  había 
puesto  su  nombre  en  ninguna.  Su  fama 
era  admirada  por  todas  partes ,  y  los 
pueblos  se  disputaban  el  honor  dé  po- 
seer alguna  de  las  bellas  creaciones  de 
su  genio.  Los  habitantes  de  la  isla  de 
Lemnos  habían  ofrecido  á  sus  aliados 
los  atenienses ,  la  estatua  de  la  Miner- 
va llamada  Lemniana.  Hízola  Fidias; 
y  tan  acabada  debió  ser  la  creación, 
tan  peregrina  la  belleza  que  imprimió 
en  toda  su  figura ,  que  al  pié  de  ella 
puso  su  nombre  por  vez  primera.  Al 
mismo  tiempo  pertenecen  probable- 
mente la  Amazona  del  templo  de  Bel- 
fos, y  la  estatua  de  la  madre  de  los 
dioses ,  incomparables  esculturas  que 
contribuyeron  con  las  anteriores  á  ase- 
gurar cá  su  autor  una  fama  imperece- 
dera. Cuarenta  ó  cincuenta  años  de 
edad  tendría  Fidias,  cuando  Perícles 
obtuvo  el  gobierno  de  la  república  ate- 
niense ,  y  en  premio  sin  duda  de  los 
vastos  conocimientos  que  poseía  en  es- 
cultura, fué  nombrado  superintenden- 
te de  las  obras  públicas  de  la  culta  ca- 
pital. Por  aquella  época  debió,  pues, 
principiarse  la  del  Partenon;  y  anun- 
que  consta  que  no  la  dirigió  él,  sino 
Ictino  y  Calicrates ,  se  sabe  que  la  esta- 
tua de\Minerva,  colocada  en  el  inte- 
rior del  templo,  no  menos  que  una 
parte  de  los  esculturas  esteriores,  fue- 
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ron  ú  obra  suya,  como  la  de  la  diosa, 
ó  hechas  bajo  su  dirección  ,  por  discí- 
pulos suyos  ó  auxiliares  elegidos  por 
él.  Mucho  empeño  debió  mostrar  en 
aquellas  obras ,  pues  no  solo  pedia  pa- 
ra ejecutarlas  tiempo  y  tranquilidad, 
sino  que  conforme  las  iba  terminando 
las  sometia  á  la  censura  y  fallo  del  pú- 
blico, aprovechándose  de  cuantas  ob- 
servaciones juiciosas  se  le  dirigian  pa- 
ra la  mayor  perfección  de  las  mismas. 
¡Modestia  singular,  que  realza  estraor- 
dinariamente  el  mérito  del  artista! 
¡Ejemplo  notable ,  que  debieran  imitar 
Jos  que  envanecidos  con  sus  propias 
fuerzas ,  no  miran  en  el  parecer  ageno 
mas  que  aprensiones  de  la  envidia  ó 
desvarios  de  la  ignorancia,  por  mas 
fundado  que  aquel  sea!  Fidias  queria 
hacer  de  mármol  la  estatua  de  Miner- 
va ,  por  ser  esta  materia  menos  costo- 
sa que  el  máríil;  pero  habiendo  con- 
sultado al  pueblo:  «Callad  — le  res- 
pondió este —  el  pueblo  quiere  que  se 
haga  de  las  materias  mas  preciosas  y 
magnificas. »  lié  aquí  cómo  describe 
un  autor  la  obra  que  nos  ocupa:  «Te- 
nia la  estatua  veintiséis  codos  de  altu- 
ra ,  ó  cerca  de  treinta  y  seis  pies  y  diez 
pulgadas ;  estaba  en  pié ,  cubierta  con 
Ja  égida,  y  vestía  una  túnica  talar  que 
Ja  llegaba  á  los  talones:  con  una  mano 
empufiaba  la  lanza ,  y  en  la  otra  tenia 
una  victoria  de  cerca'  de  cuatro  codos 
de  alta.  Dominaba  su  casco  una  esfin- 
ge, símbolo  de  la  inteligencia  celestial; 
en  las  partes  laterales  se  veian  dos  gri- 
fos, cuya  significación  era  la  misma  que 
en  la  esfinge:  y  encima  de  la  visera 
ocho  caballos  que  partían  al  galope, 
siendo  imagen,  al  parecer, de  la  rapi- 
dez con  que  obra  el  pensamiento  divi- 
no. El  ropaje  era  de  oro,  y  las  partes 
desnudas  de  marfil ,  á  escepcion  de  los 
ojos  que  estaban  formados  de  dos  pie- 
dras preciosas.  En  la  faz  esterior  del 
escudo,  puesto  á  los  pies  de  la  diosa, 
se  veía  representado  el  combate  de  los 
atenienses  y  do  las  amazonas  ;  en  lo 
interior  el  cíe  los  gigantes  y  los  dioses, 
en  el  calzado  el  de  los  la  pitas  y  los 
centauros ,  y  en  el  pedestal  el  naci- 
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miento  de  Pandora  y  otros  muchos 
asuntos.  El  pueblo,  que  queria  tener 
todo  el  honor  de  una  empresa  tan  ad- 
mirable ,  prohibió  á  Fidias  por  un  de- 
creto, que  inscribiese  su  nombre  en  la 
estatua,  mas  al  artista,  para  eludir  es- 
ta prohibición ,  se  le  ocurrió  dar  sus 
l'acciones  á  un  ateniense  que  represen- 
taba en  el  combate  de  las  amazonas, 
arrojando  una  enorme  piedra,  y  á  es- 
la  figura  acompañaba  otra  en  que  se 
conocía  á  I^ericles  peleando  contra  una 
amazona.»  El  oro  que  se  empleó  en  la 
construcción  de  esta  obra  maravillosa, 
ascendió  según  unos  á  cuarenta  y  cua- 
tro talentos ,  y  según  otros ,  y  entre 
ellos  el  abate  IJartelemy ,  á  cuarenta, 
que  vienen  á  ser  ochocientos  cuatro 
mil  setecientos  cinco  reales,  treinta 
maravedises  vellón  de  nuestra  mone- 
da. Los  adornos  del  esterior  del  tem- 
plo, fueron  hechos  en  parte  por  Fidias, 
como  hemos  indicado  ,  y  en  parte  por 
sus  discípulos  ó  auxiliares.  Todas  las 
esculturas  que  habia  en  esta  parte  de 
la  obra  eran  de  mármol  blanco ,  lo 
mismo  que  el  templo.  En  la  cornisa  de 
los  frontispicios  estaban  representados 
varios  asuntos  mitológicos;  en  la  en- 
trada del  templo  ,  que  miraba  á  orien- 
te, se  veía  á  ^íinerva  saliendo  del 
cerebro  de  Júpiter;  esta  escultura 
ocupaba  el  centro,  teniendo  á  los  lados 
á  Céres  y  Proserpina,  según  se  cree, 
á  un  joven  que  dicen  era  Teseo,  el 
carro  de  Ilyperion,  una  victoria  alada, 
las  Parcas  y  el  carro  de  la  Noche.  En 
el  frontis  de  occidente  se  distinguían  á 
Minerva,  en  el  centro  como  siempre, 
dando  al  Ática  la  rama  de  olivo,  y  á 
Neptuno  el  caballo,  y  á  los  lados  una 
Victoria  sin  alas,  Vulcano,  Venus,  el 
rio  llisio  recostado,  Amfitrite,  Pale- 
níon,  Leucotre,  Latona  con  sus  dos 
hijos  en  el  regazo  y  un  héroe  desnudo. 
El  esterior  de  las  paredes  de  la  Celia 
estaba  adornado  de  una  manera,  cuya 
ordenada,  bella  é  ingeniosa  complica- 
ción era  un  verdadero  esfuerzo  de  in- 
teligencia artística.  Consistía  el  adorno 
en  una  serie  de  bajos  relieves,  á  la  al- 
tura del  friso,  por  los  cuatro  lados  del 


templo,  de  suerte  aue  comprendía  una 
estension  de  mas  Je  quinientos  pies. 
Estos  bajos  relieves  representaban  la 
procesión  de  las  ¿grandes  panateneas, 
en  la  cual  se  veian  destilar  con  solem- 
ne pompa,  hombres,  mujeres,  niños, 
ancianos ,  sacerdotes ,  soldados ,  ma- 
gistrados, pueblo,  etc.  á  pié  y  á  caba- 
llo y  en  diferentes  actitudes.  Ño  podian 
faltar  enemigos  á  la  inmarcesible  glo- 
ria de  Fidias;  así,  pues,  no  bien  se 
hubo  terminado  el  monumento  de  que 
acabamos  de  dar  una  sucinta  idea,  uno 
de  aquellos  logro  sobornar  á  un  opera- 
rio para  que  acusase,  como  lo  veriíicó, 
al  sublime  escultor,  de  que  se  había 
apoderado  de  cierta  parte  del  oro  que 
debió  emplear  en  la  estatua  de  la  dio- 
sa. La  calumniosa  acusación  tenia  por 
objeto,  no  solo  perder  á  Fidias  en  el 
concepto  público  ,  sino  también  com- 
plicar á  Pericles  y  derribarle  del  go- 
bierno. Pero  este  último  ,  adivinando 
sin  duda  lo  que  con  el  tiempo  sucede- 
ría, había  mandado  á  Fidias  al  hacer 
la  estatua  de  la  diosa,  que  dispusiera 
su  ropaje  de  suerte  que  se  pudiera 
quitar  sin  estropearse  nada.  Así  suce- 
dió en  esta  ocasión ,  quitóse  el  vestido 
a  Minerva ,  se  pesó  el  oro ,  vióse  que 
nada  faltaba,  y  en  su  consecuencia,  la 
acusación  solo  sirvió  para  contundir  al 
que  la  había  dirigido  y  á  los  que  la 
promovieron.    Irritados   estos  por  el 
mal  éxito  de  su  tentativa ,  recurrieron 
á  otro  ardid,  que  no  por  absurdo  de- 
jó de  producir  resultados.  Acusaron 
como  sacrilego  á  Fidias,  por  haber 
puesto  su  retrato  y  el  de  Pericles  en 
la  égida  de  la  diosa.  Si  la  acusación  se 
admitía  era  inevitable  la  sentencia  de 
niuerte;  y  viéndose  amenazado  de  pri- 
sión el   escultor  ,  juzgó  conveniente 
abandonar  su  patria  y  refugiarse  en 
Elea.  Encargado  Fidias  de  hacer  una 
estatua  colosal  de  Júpiter,  también  de 
oro  y  martil ,  para  la  ciudad  de  Mega- 
ra ,  hubo  de  suspender  esta  obra,  des- 
pués de  concluida  la  cabeza,  con  mo- 
tivo de  varios  acontecimientos  políticos 
que  por  entonces  ocurrieron  ,  y  entre 
ellos  la  lucha  llamada  coríntica ,  que 
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empeñó  á  la  Grecia  en  la  desastrosa 
guerra  del  Peloponeso.  De  aquí  tuvo 
también  origen  la  no  menos  fatal  en- 
tre Atenas  y  Megara ;  y  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  la  comenzada  obra  de  Fi- 
dias fué  terminada  con  veso  y  arcilla 
por  un  escultor  llamado  Teocosme.  Los 
de  Elea  habían  ofrecido  á  Júpiter  Olím- 
pico un  voto,  que  debía  consistir  en  la 
estatua  de  este  dios;  y  encomendaron 
la  obra  al  célebre  escultor  ateniense, 
quien  la  desempeñó  de  una  manera  tan 
admirable,  que  entre  todas  las  de  la 
antigüedad  ninguna   hay   que   pueda 
compararse  con  ella,  sino  es  la  Venus 
dePraxiteles;  baste  decir,  que  fué  com- 
prendida en  el  número  de  las  maravi- 
llas del  mundo.  Las  siguientes  líneas 
darán  alguna  idea  de  esta  soberbia  es- 
cultura. «Era  mayor  que  la  Minerva 
del  Partenon ,  estaba  sentada  y  tenia 
de  altura  unos  cincuenta  y  seis  pies 
geométricos ,  comprendiendo  en  esto 
la  base ;  de  modo  que  el  dios  era  casi 
tan  alto  como  lo  interior  del  templo,  y 
según  la  espresion  de  Estrabon  no  hu- 
biera sido  posible  levantarla  sin  quitar 
el  techo  del  edificio;  pensamiento  su- 
blime, por  el  cual  inspiraba  aquel  co- 
loso en  la  mente  de  los  griegos  una 
idea  terrible  de  la  inmensidad   del  Ser 
Supremo.  Aquella  magnííica    estatua 
era  de  marfil  y  oro ;  en  su  diestra  te- 
nía una  victoria  de  lo  mismo,  y  en  la 
mano  izquierda  un  cetro  coronado  de 
un  águila.  Su  calzado  era  de  oro,  así 
como  su  manto ,  en  el  cual  había  re- 
presentado Fidias ,  ya  esculpidos ,  ya 
de  esmalte ,  varios  animales  y  flores, 
particularmente   azucenas.   El    trono, 
embutido  de  ébano ,  oro  y  marfil ,  res- 
plandecía y  deslumhraba'  con  las  nm- 
chas  piedras  preciosas  que  en  él  había 
engastadas ,  y  estaba  ademas  enrique- 
cido por  todos  lados  con  figuras  de  ba- 
jo relieve  y  pinturas.   Veíanse  allí  las 
Gracias  y  las  Horas,  hijas  de  Júpiter; 
el  Sol  en  su  fulgente  carro,  el  naci- 
miento de  Venus,  Diana  asaeteando  á 
los  hijos  de  Niobe  ,  Prometeo  encade- 
nado en  la  cumbre   del  Cáucaso ,  y 
otras  varias  composiciones.   Pero  lo 
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mas  sorprendente  y  admirable  de 
aquella  obra  inmortal,  era  la  espresion 
de  la  cabeza  de  Júpiter.  Preguntado 
Fidias  por  su  hermano  Paneno,  que 
dónde  había  encontrado  el  modelo, 
contestó  que  había  querido  hacer  sen- 
sible esta  sublime  imagen  de  Homero: 

Dice,  y  bajó  sus  párpados  divinos 
así  aprübaniio.  En  la  inmortal  cabeza 
del  Dios  rey  se  agitó  el  sacro  cabello 
y  tembló  en  el  momento  el  vasto  Olimpo. 

ILIADA    1. 

La  admiración  que  causó  Fidias  con 
este  prodigio  del  genio  humano ,  últi- 
ma creación  suya ,  fué  tal  que  después 
de  su  muerte  se  conservaron  por  mu- 
chos años  los  instrumentos  con  que  la 
había  ejecutado  ,  y  que ,  como  todos 
los  objetos  pertenecientes  á  los  gran- 
des hombres,  escitaron  la  curiosidad 
de  los  viajeros.  Reconocidos  los  habi- 
tantes de  Elea  al  autor  de  aquella  ma- 
ravilla ,  cuando  Fidias  murió  crearon 
en  favor  de  sus  descendientes  un  em- 
pleo que  se  reducía  á  cuidar  de  la 
raagnííica  estatua ,  y  limpiar  el  polvo 
que  pudiera  empañar  su  nelleza. 

FÍELDLXG  (Enrique).  Nacióen1707 
en  Lharfam-Park ,  condado  de  Somer- 
set;  fué  hijo  de  un  teniente  general,  y 
se  le  mira  como  uno  de  los  principales 
novelistas  ingleses.  Los  escesos  de  su 
juventud  disoluta  destruyeron  su  sa- 
lud, y  agotaron  su  caudal,  distribu- 
yendo el  tiempo,  según  la  feliz  espre- 
sion de  un  crítico,  entre  Baco  y  Apolo, 
Venus  y  Minerva.  Halltábase  dotado 
Fielding  de  una  imaginación  ardiente 
y  demasiado  libre ,  y  no  pudiendo  re- 
primirla, se  entregaba  á  ella  entera- 
mente, aun  conociendo  que  su  conduc- 
ta licenciosa  habia  de  hacerle  pasar 
una  vida  llena  de  achaques,  y  de  con- 
ducirle al  sepulcro  antes  de  tiempo.  A 
los  treinta  años  de  edad  contrajo  ma- 
trimonio con  miss  Gradock ,  una  de  las 
jóvenes  mas  lindas  y  célebres  del  con- 
dado de  Salisbury.' Fielding,  que  ya 
habia  consumido  en  devaneos  su  patri- 
monio, se  vio  por  este  enlace  dueño 


de  la  considerable  fortuna  que  su  mn^ 
jer  le  llevó  en  dote ;  pero  el  estado 
matrimonial  en  nada  alteró  sus  anti- 
guos hábitos;  el  nuevo  caudal  fué  di- 
sipado en  poco  tiempo,  viéndose  Fiel- 
ding reducido  casi  á  la  indigencia. 
Habiendo  enviudado,  quiso  seguir  el 
foro,  pero  hubo  de  abandonarlo,  por- 
que ni  la  gota  que  le  aquejaba,  ni  su 
poca  inclinación  á  aquella  carrera,  le 
¡Dermilian  dedicarse  á  ella  con  asidui- 
dad. Lo  único  que  al  parecer  llenaba 
sus  deseos,  eran  las  tareas  literarias, 
y  escribió  diez  y  ocho  comedias  y  va- 
rias novelas;  con  cuyo  producto  y  el 
destino  do  juez  de  paz  en  el  condado 
de  Midlesex,  pudo  sostenerse,  aunque 
no  con  mucha  holgura.  Los  estragos 
que  la  disolución  liabía  causado  en  su 
naturaleza,  fueron  minando  poco  á  po- 
co su  existencia ,  y  consumido  por  una 
profunda  languidez  y  una  melancolía 
para  las  cuales  no  encontraba  reme- 
dio, resolvióse  á  variar  de  clima,  y 
pasó  á  Portugal  en  1753;  pero  lejos 
de  restablecer  su  salud,  al  año  siguien- 
te murió  en  Lisboa.  Fielding  era  mo- 
delo de  amigos,  así  como  en  el  odio 
era  irreconciriable;  sin  embargo,  nun- 
ca dio  muestras  de  esta  pasión  en  so- 
ciedad ,  ni  en  sus  obras  se  traslucen 
indicios  de  ella,  descubriéndose  ,  por 
el  contrario,  la  discreta  moderación 
que  exige  el  trato  de  los  hombres ,  y  la 
decencia  y  superioridad  del  escritor. 
Por  lo  demás ,  era  alegre  ,  franco, 
leal,  y  tan  generoso,  que  así  en  el 
tiempo  de  su  fortuna,  como  en  el  de 
su  pobreza,  sus  bienes  sirvieron  en 
mas  de  una  ocasión  para  socorrer  las 
necesidades  de  sus  amigos.  El  siguien- 
te rasgo  pinta  muy  bien  la  nobleza  de 
su  carácter.  Apremiado  para  el  pago 
de  una  contribución ,  y  careciendo  de 
recursos  para  satisfacerla ,  pidió  á  un 
librero  diez  ó  doce  guineas  que  nece- 
sitaba, á  cuenta  de  una  obra  que  pen- 
saba escribir.  Dirigíase  ya  á  su  casa 
con  aquella  suma,  cuando  encontró  en 
la  calle  á  un  antiguo  condiscípulo,  á 
quien  no  habia  visto  hacia  muchos 
años;  y  enterado  del  apuro  en  que  este 
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último  se  hallaba  ,  le  entregó  (oda  la 
cantidad  que  acababa  de  recibir,  (¡ue- 
dando  mas  satisfecho  con  esta  buena 
acción,  que  si  hnl)iera  adquirido  una 
gran  Ibrtuna.  Al  entrar  en  su  casa  le 
dijeron  (me  el  recaudador  se  habia 
presentado  ya  dos  veces  á  cobrar,  y 
Fieldiug  contestó:  «Que  venga  otra  y 
serán  tres;  lia  sido  preciso  cumplir 
con  un  amigo,  y  no  íiabia  de  quedar 
yo  mal ,  la  primera  vez  que  me  ha  ne- 
cesitado.)) Las  principales  obras  de 
Fielding  son  las  conocidas  con  los  títu- 
los siguientes:  Avenfuras  de  José  A n- 
dreics,  novela  en  que  el  autor  ingles 
se  propuso  imitar  el  estilo  y  donaires 
de  nuestro  inmortal  Cervantes. —  Tom 
— Jones  ó  El  Espósifo,  que  Mr.  de  La 
Harpe  considera  como  la  mejor  que  en 
su  género  se  ha  escrito  en  Inglaterra. 
— Amelia.— Rodrigo  Randon.—  Viaje 
al  otro  mundo.  Todas  sus  novelas  se 
distinguen  por  la  ternura  de  los  senti- 
mientos ,  la  verdad  de  los  caracteres, 
los  rasgos  brillantes ,  enérgicos  y  ori- 
ginales ,  y  el  gracejo  y  sales  que  abun- 
dan en  eflas.  fíl  estilo"^  es  con  frecuen- 
cia sentencioso ,  pero  muchas  veces  se 
vuelve  prolijo  y  hasta  pesado  por  la 
aOcion  del  autor  a  prodigar  reílexiones 
y  minuciosidades  que  debilitan  el  in- 
terés de  la  composición.  En  las  pro- 
ducciones dramáticas  de  Fielding  ,  se 
encuentran  escenas  graciosas  y  chistes 
de  buen  género. 

FIGUEROA  (Bartolomé  Carrasco 
de).  Nació  en  Logroño  por  los  años 
de  1 510;  y  solo  se  sabe  de  él,  que  si- 
guió la  carrera  del  derecho,  y  recibió 
en  Salamanca  el  grado  de  licenciado. 
Mostró  desde  muy  niño  gran  afición  á 
la  poesía,  y  aunqíie  sus  composiciones 
apenas  son^conocidas  en  la  actualidad, 
sus  contemporáneos  las  citan  con  elo- 
gio. Consignamos  el  nombre  de  este 
español,  únicamente  para  que  conste, 
que  él  fué  quien  primero  introdujo  en 
nuestra  poesía  los  versos  esdrújulos, 
desconocidos  en  todas  las  lenguas  vul- 
gares ,  menos  en  la  italiana  y  la  espa- 
ñola ,  y  que  por  su  armoniosa  cadencia 


son  muy  narecidos  á  los  dáctilos  de  \w 
griegos".  Ya  antes  de  Figueroa  los  ita- 
lianos los  habían  tomado  de  los  latinoa. 
La  única  poesía  que  nos  resta  del  au- 
tor ((ue  nos  ocupa,  es  una  cancioii, 
compuesta  toda  ella  de  esdrújulos  con- 
sonantes, y  que  se  encuentra  en  el 
códice  de  don  Manuel  de  ligarte.  Hé 
aquí  cómo  principia: 

En  tanto  quo  los  árabes 
dilatan  el  estrépito 
de  5U  venida  con  furor  armígero , 
y  los  fuertes  alárabes 
con  ánimo  decrépito 

quieren  mostrar  el  nuestro  afán  belígero, ., 
Nosotros  mas  pacíficos 
sobre  el  almo  castalio,  etc. 

Esta  última  palabra  no  es  esdriijula  ea 
rigor ;  pero  así  se  halla  impresa  en 
el  citado  códice.  Ignóranse  las  demás 
circunstancias  de  la  vida  de  Figueroa, 
como  también  el  año  de  su  muerte. 

FIGüEPiOA  (Francisco  de).  Nació 
por  los  años  de  1 510,  en  Alcalá  de  He- 
nares, de  una  familia  notabilísima.  Es 
uno  de  los  mas  ilustres  poetas  del  par- 
naso español,  y  de  los  que  mas  justa 
nombradla  han  conservado.  En  la  uni- 
versidad, entonces  famosa,  del  pueblo 
de  su  naturaleza ,  siguió  el  estudio  de 
las  humanidades ,  con  el  aprovecha- 
miento cjue  prometían  su  genio  y  par- 
ticular inclinación  á  las  letras.  Tenia 
no  menos  afición  á  la  carrera  de  las 
armas ,  y  así  desde  muy  joven  pasó  á 
Italia,  militando  en  nuestros  ejércitos 
como  uno  de  los  guerreros  mas  intré- 
pidos. Poseía  con  tal  perfección  el  idio- 
ma italiano,  que  así  escribía  en  él  co- 
mo en  el  propio.  Las  eminentes  cuali- 
dades que  le  distinguían,  le  conquista- 
ron el  aprecio  de  los  sabios  y  personas 
principales  de  Italia,  y  fué  aílmitido  en 
las  academias  de  Roma,  Ñapóles ,  Bo- 
lonia y  Siena.  La  admiración  con  que 
eran  recibidas  sus  producciones,  se  dio 
bien  á  conocer  cuando  recitó  en  la  aca- 
demia de  la  primera  de  las  capitales 
citadas  un  poema;  pues  ademas  de  ser 
coronado,  honor  que  se  concedía  á  muy 
pocos,  le  dieron  el  sobrenombre  de  Di- 
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vino,  con  el  cual  se  le  ha  seguido  dis- 
tinguiendo hasta  nuestros  dias.  Re- 
gresó á  España  después  de  algunos 
anos  pasados  entre  las  agitaciones  de 
la  guerra  ,  y  casó  con  una  señora  de 
nohle  calidaii;  en  1579  pasó  á  Flándes 
con  don  Carlos ,  duque  de  Terranova, 
que  le  honraha  muy  señaladamente  con 
su  favor  y  amistad;  pero  deseando  Fi- 
gueroa  pasar  una  vida  mas  tranquila  y 
dedicar  al  ameno  trato  de  las  musas 
el  resto  de  sus  dias,  regresó  á  su  pa- 
tria, en  donde  murió  hacia  el  año  de 
1620.  Las  prendas  particulares  que 
adornaban  á  nuestro  poeta,  hacian  do- 
blemente apreciable  su  talento,  pues  á 
una  gallarda  presencia ,  amable  trato, 
y  discreta  política,  unia  una  modestia 
singularísima ,  de  la  cual  dio  una  es- 
traordinaria  muestra  en  la  última  hora 
de  su  vida ,  pidiendo  que  quemasen  á 
su  presencia  todas  sus  poesías.  Así  se 
hizo ,  y  el  insigne  poeta  vio  con  la  ma- 
yor sangre  fría  á  las  llamas  devorar 
en  un  momento  la  mayor  parte  de  sus 
composiciones,  salvándose  únicamen- 
te algunas  por  mano  de  sus  amigos, 
que  son  las  que  se  conocen  y  las  que 
dan  la  medida  de  sus  grande's  talentos 
poéticos.  Imprimiéronse  estas  en  Lis- 
boa ,  seis  años  después  de  su  muerte, 
con  el  título  de  Obras  en  verso,  de 
Francisco  de  Figueroa.  Pocos  escrito- 
res habrán  gozado  una  consideración, 
ó  mas  bien  una  fama  tan  general.  Las 
personas  mas  eminentes  por  su  sabi- 
duría, por  su  posición,  por  su  rango; 
literatos,  grandes,  príncipes,  todos  so- 
licitaban á  poríia  el  honor  de  su  cor- 
respondencia y  trato,  y  era,  digámos- 
lo así,  el  oráculo  de  sii  patria.  Refié- 
rese que  al  entrar  un  dia  nuestro  poeta 
en  un  aula  de  humanidades,  el  cate- 
drático se  levantó  respetuosamente  de 
su  puesto,  y  le  recibió  al  punto,  diri- 
giéndole un  discurso  latino.  Pertene- 
cía Figueroa  al  número  de  los  buenos 
poetas  de  nuestro  siglo  de  oro ,  siendo 
considerado  en  dicha  época  como  el 
primero  de  todos  ellos,  y  el  que  lugar 
mas  distinguido  ocupa  después  de  Ros- 
can y  Garcilaso.  Las  pocas  produccio- 
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nes  que  de  él  nos  quedan  son  modelos 
de  pureza,  y  de  buen  gusto,  ya  estén 
escritas  en  italiano ,  ya  en  español ;  y 
si  por  ellos  ha  de  juzgarse,  no  se  pue- 
de menos  de  confesar,  que  Figueroa  hu- 
biera sido  un  gran  poeta  en  todas  las 
naciones.  Cultivó  con  preferencia  á  los 
demás  el  género  llamado  pastoral,  so- 
bresaliendo entre  las  composiciones  de 
este  género  la  conocida  canción  que 
empieza : 

Sale  la  Aurora,  de  su  fértil  manto 
rosas  suaves  esparciendo  y  flores,  etc. 

y  estos  versos : 

Sobre  nevados  riscos  levantados 
cerca  del  Tajo  está  un  lugar  sombrío  etc. 

Su  soneto  á  la  muerte  de  Tirsis  y  su 
égloga  de  Codro  y  Laura,  respiran 
delicada  ternura  y  sentimiento  esquí- 
sito,  y  se  miran  como  perfectos  mode- 
los en  su  clase.  La  vida  de  este  céle- 
bre poeta  está  escrita  detalladamente 
en  un  discurso  del  cronista  Luis  Tri- 
baldon  de  Toledo.  El  gran  Lope  de 
Yega  le  cita  con  merecido  elogio  en  su 
Laurel  de  Apolo,  y  don  Manuel  José 
Quintana  le  cuéntala  en  su  colección  de 
Poesías  selectas  castellanas ,  en  el  nú- 
mero de  los  que  mejor  supieron  con- 
servar la  naturalidad,  la  modestia  y  la 
sencillez  de  nuestra  poesía,  añadiendo, 
por  último,  que  «en  su  égloga  de  Tir- 
sis dio  el  primer  ejemplo  de  buenos 
versos  sueltos  castellanos.» 

FIGUEROA  (Cristóbal  Suarez  de). 
Nació  en  Yalladolid,  ene!  año  de  1586. 
Siguió  y  concluyó  la  carrera  del  dere- 
cho, y  aun  recibió  el  grado  de  doctor; 
pero  pronto  la  abandonó  para  dedicar- 
se esclusivamente  al  estudio  y  cultivo 
de  las  bellas  letras  ,  logrando  con  el 
tiempo,  no  solo  distinguirse  entre  sus 
contemporáneos ,  sino  lo  que  es  mas 
raro,  en  atención  á  la  época  en  que 
vivió,  disfrutó  ciertas  comodidades  ae- 
bidas  al  producto  de  sus  tareas.  Las 
obras  que  publicó,  así  en  prosa  como 
en  verso,  adquirieron  mucha  celebri- 
dad, y  aun  algunas  de  ellas  son  hoy 
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dia  muy  apreciadas,  por  las  sobresa- 
lientes dotes  que  las  adornan.  Dióse  á 
conocer  en  el  mundo  literario  con  un 
tratado  de  educación,  titulado:  Espejo 
de  la  juventud.  Siguió  á  esta  obra  La 
Constante  Amarilis,  poema  pastoral,  á 
imitación,  é  imitación  felicísinja,  déla 
Diana  de  Monlemayor  y  de  la  de  Gil 
Polo.  Considerado  el  siglo  en  que  el 
autor  la  escribió ,  esta  obra  pudiera 
honrar  a  cuaUjuiera  literatura,  y  jus- 
tamente debemos  envanecernos  de  po- 
seerla en  la  antigua  española,  porque 
su  estilo  correcto  y  Huido,  el  interés 
de  la  fábula,  el  ingenioso  artificio  en 
la  conducción  y  accidentes  de  las  es- 
cenas, y  la  suavidad  y  dulzura  de  los 
versos  que  contiene,  unido  á  la  gran 
viveza  y  lecundidad  de  la  fantasía ,  y 
á  otras  bellezas  de  no  menor  bulto,  la 
señalan  un  lugar  muy  adelantado  en 
el  catálogo  de  nuestros  antiguos  vates. 
Tradujo  el  Pastor  Fido  de  Guarini,  y 
de  este  trabajo  no  diremos  mas  sino 
que  está  mirado  como  una  obra  clási- 
ca, así  por  la  exactitud  con  que  ha 
I  sido  interpretado  el  original,  como  por 
?  las  iníinitas  bellezas  de  la  versiíica- 
cion.  No  mereció  tanta  aceptación  la 
España  defendida ,  y  no  porque  deje 
de  tener  cualidades  recomendables  en 
alto  grado;  pero  el  autor  carecía  de 
talento  para  la  epopeya,  y  siendo  el 
de  Figueroa  mas  propio  para  los  asun- 
tos tiernos,  sencillos  y  delicados,  co- 
mo el  de  la  Amarilis ,  mal  podía  ele- 
varse á  la  altura  que  exige  el  poema 
heroico.  Escribió  asimismo  una  Histo- 
ria analítica  ó  relación  de  todo  lo  que 
hicieron  en  Oriente  los  padres  de  la 
compañía  de  Jesús  por  la  propagación 
del  Ecaníjelio ;  obra  interesantísima 
por  las  noticias  curiosas  y  nuevas  de 
ios  países  de  Oriente  que  visitaron  los 
jesuítas  por  los  años  de  1607  y  1608. 
Tenemos,  ademas,  de  él,  las  siguien- 
tes: Hechos  del  marques  don  García 
Hurtado  de  Mendoza ,  en  que  el  poeta 
castellano  celebra  las  hazañas  de  su 
héroe.  —  El  Pasajero  :  advertencias 
útilísimas  á  la  vida  humana.  —  IVoti- 
cias  importantes  á  la  humana  comu- 
u. 
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nicacion.  Esta  y  la  anterior  son  dos 
colecciones  de  preceptos  y  máximas 
morales,  escritas  no  solo  eti  estilo  ele- 
gante y  sentencioso  al  mismo  tiempo, 
sino  siguiendo  unos  principios  di*ínos 
seguramente  de  Epicteto  y  de  La-Bru- 
vere. — Plaza  universal:  especie  de  co- 
lección enciclopédica  de  manuales  de 
ciencias  y  artes  ,  traducida  del  italia- 
no. Murió  Figueroa  en  su  patria  en 
1650  ,  é  hicieron  su  elogio  varios  es- 
critores famosos  de  su  tiempo;  tam- 
bién Miguel  de  Cervantes  le  cita  en  su 
Viaje  al  Parnaso,  en  los  términos  si- 
guientes : 

Figueroa  es  estotro  ,  el  doctorado 
que  rantó  de  Aiijarilis  la  constancia, 
en  dulce  paz  y  verso  regalado. 

FILANGIERI  (Cayetano).  Nació  en 
18  de  agosto  de  1752.  Fueron  Ñapóles 
su  patria  ,  y  sus  padres  César,' prínci- 
pe de  Ariañello ,  y  Mariana  Montalto, 
hija  del  duque  de  Fragníta ,  descen- 
dientes de  una  antiquísima  é  ilustre 
íámiiía  ,  que  traía  su  origen  de  la  mo- 
narquía napolitana  ,  y  que  por  una 
serie  de  acontecimientos  ocurridos  en 
el  orden  de  la  sucesión  feudal,  fué  con 
el  tiempo  privada  de  la  mayor  parte 
de  sus  feudos  ,  quedándole  uno  solo, 
que  posee  todavía  ,  si  bien  continuó 
comprendido  en  el  niimero  de  las  cua- 
tro primeras  baronías  del  reino.  Caye- 
tano Fílangieri  fué  uno  de  los  publi- 
cistas del  siglo  XYÍII,  que  mas  contri- 
buyeron con  sus  talentos  á  los  progre- 
sos de  la  moderna  legislación,  y  sus 
obras  son  tan  conocidas  y  apreciadas, 
que  pocos  escritores  habrá  con  mas  de- 
recho á  la  consideración  del  biógrafo. 
Entró  Fílangieri  á  servir  en  la  milicia 
á  la  edad  de  catorce  años,  por  haberle 
destinado  su  padre  á  esta  carrera,  que 
muy  pronto  abandonó  por  la  feliz  ca- 
sualidad que  vamos  á  referir.  Disgus- 
tado Fílangieri  del  mal  método  que 
entonces  se  empleaba  en  la  enseñanza 
del  latín ,  que  empezó  á  aprender, 
apenas  ponía  cuidado  en  su  estudio, 
en  términos  que  hasta  llegó  á  supo- 
nérsele casi  incapaz  de  seguir  una  car- 
6i 
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rera  literaria.  Pero  aquella  aversión 
lo  que  probaba  únicamente,  como  des- 
pués se  vio,  era  la  rectitud  y  no  los 
cortos  límites  de  su  inteligencia.   El 
maestro  del  hermano  mayor  de  Filan- 
gieri,  habia  propuesto  un  problema, 
con  cuya  resolución  niel  nisu  discípulo 
acerta&an;  Filangieri  advirtió  en  dón- 
de estaba  el  error  ,  demostrólo  al  pre- 
ceptor ,  y  alentado  por  el  buen  éxito 
de  su  atinada  observación ,  abandonó 
las  armas  para  dedicarse  á  las  ciencias 
y  á  la  filosofía.  Pronto  se  vio  cuan 
grande  era  la  capacidad  de  aquel  á 
quien  tan  mal  habían  juzgado  poco 
antes,  por  los  progresos  que  en  breve 
hizo,  llegando  á  poseer  á  la  corta  edad 
de  veinte  años,  estensivos  conocimien- 
tos en  los  idiomas  griego  y  latino,  en 
historia  antigua  y  moderna,  en  princi- 
pios de  derecho  natural  y  de  gentes ,  y 
en  íin  ,  en  casi  todas  las  partes  de  las 
matemáticas.  Entonces  concibió  el  pro- 
yecto de  escribir  las  dos  obras  que  mas 
celebridad  le  han  dado,  á  saber,  una 
sobre  la  educación  pública  y  privada, 
y  la  otra  sobre  la  moral  de  los  princi- 
pios ,  fundada  en  la  naturaleza  y  en  el 
orden  social.  Estas   dos  fueron   mas 
tarde  comprendidas  en  su  grande  obra. 
Deseaba  su  familia  que  se  dedicase  al 
foro ,  y  Filangieri ,  aunque  contra  su 
gusto  ,   cedió  por  segunda  vez  ,    lo- 
grando distinguirse  por  su  elocuencia 
Y  sabiduría,  de  una  manera  que  anun- 
ciaba ya  lo  mucho  que  habia  de  de- 
berle la  ciencia  de  las  leyes.  Habiendo 
espedido  el  rey  Carlos  III  un  decreto 
en  1774,  encaminado  á  corregir  los 
abusos  que  se  habían  introducido  en  la 
administración  de  justicia,  lo  defendió 
Filangieri,  probando  su  utilidad  en  un 
escrito  dedicado  al  ministro  Tanucci, 
quien  no  pudo  menos  de  admirar  los 
profundos  conocimientos  y  madurez  de 
juicio  del  joven  jurisconsulto ,  á  quien 
aconsejó  con  grande  interés  que  si- 
guiese la  carrera  que  con  tanto  acierto 
y    lucimiento   comenzaba.  Tres  años 
'después  fué  nombrado  Filangieri  ma- 
yordomo de  semana  y  gentil  hombre 
de  cámara  del  rey,  y  oficial  del  real 
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cuerpo  de  guardias  marinas  al  servicio 
inmediato  del  monarca.  En  la  escuela 
de  Vico ,  que  ya  habia  publicado  sus 
magníficos  principios  de  una  ciencia 
nuem.  fueron  establecidos  los  princi- 
pios del  derecho  natural ,  del  de  gen- 
tes y  de  la  legislación,  sobre  distintas 
bases  que  en  las  de  Grocio  y  Pufen- 
dorf.  En  Milán  la  aplicó  Becaria  á  las 
leyes  particulares  ,  que  tienen  por  ob- 
jeto la  represión  de  los  crímenes ,  pro- 
duciendo con  su  libro  una  verdadera 
revolución  en  la  jurisprudencia  crimi- 
nal. Pero  faltaba  una  obra  que  com- 
prendiese todos  los  ramos  de  la  legis- 
lación, que  considerase  y  examinase 
esta  ciencia  bajo  todos  síis  puntos  de 
vista ,  fijando  los  principios  universa- 
les de  ella;  tarea  grande,  trascenden- 
tal ,  y  que  requería  en  el  que  hubiese 
de  llevarla  á  cabo ,  un  talento  y  una 
penetración  vastísimos;  Filangieri  se 
propuso  acometer  esta  empresa.  Des- 
pués dé  largas  y  profundas  meditacio- 
nes ,  trazó  el  plan  de  su  grande  obra, 
que  fué  dividida  en  siete  libros.  Pu- 
blicáronse los  dos  primeros  en  ISápoles 
en  1780,  y  no  solo  Italia,  la  Europa 
toda  los  recibió  con  prodigiosa  acepta- 
éacion,  mirando  ya  al  autor,  que  aun 
no  tenia  veintioclio  años ,  como  una  de 
las  celebridades  de  la  época.  Compren- 
día el  primer  libro  las  reglas  generales 
de  la  legislación ,   demostrando  que 
esta  ciencia  las  debe  tener  como  todas 
las  demás,  y  que  son  las  que  él  se  pro- 
pone establecer;  trataba  el  segundo 
de  las  leyes  políticas  y  económicas, 
examinanclo  dos  grandes  objetos ,   á 
saber  :  la  población  y  las  riquezas.  El 
tercero  ,  que  salió  á  luz  tres  años  des- 
pués ,  estaba  dedicado  á  la  legislación 
criminal ;  el  cuarto  á  la  educación,  las 
costumbres  y  la  instrucción  pública; 
este  lo  escribió  en  el  pueblecito  de  Ca- 
va, á  mas  de  veinte  millas  de  Ñapóles, 
á  donde  se  habia  retirado  ,  renuncian- 
do antes  los  empleos  que  disfrutaba  en 
la  corte  y  en  la  milicia,  para  dedicarse 
con  mas  tranquilidad  á  sus  meditacio- 
nes sobre  la  obra  que  habia  empren- 
dido ,  y  reposar  en  el  seno  de  la  felici- 


Fifi  ^ 

dad  doméstica,  mas  llena  de  atracti- 
vos entonces ,  porque  el  célebre  publi- 
cista se  habia  casado  con  Carolina  de 
Frendel ,  joven  y  bermosa  bún'i;ara, 
aya  de  una  de  las  infantas  y  [)erso- 
na  tan  amable  como  instruida.  Habia 
propuesto  Filan^íieri  en  su  seiíundo  li- 
bro la  supresión  de  las  propiedades 
eclesiásticas ;  alarmóse  la  corte  de  Ro- 
ma con  esta  idea  del  publicista  napoli- 
tano, quien  adenias  ,  ofreció  para  el 
uuinto  la  reforma  de  los  abusos  del  po- 
der de  aquella  misma  corte,  l.os  resul- 
tados fueron  los  que  debian  esperarse; 
esto  es,  tan  lisonjeros  para  el  autor, 
como  fatales  para  los  que  intentaron 
perseguirle.  La  congregación  del  Ín- 
dice, espidió  en  6  de  diciembre  de  1784 
un  decreto  prohibiendo  la  Ciencia  de 
la  legislación ,  decreto  que  fué  sufi- 
ciente para  que  esta  obra  adquiriese 
una  popularidad  inmensa,  y  fuese  reim- 
presa en  varios  paises,  y  buscada  y 
Jeida  hasta  por  las  personas  mas  es- 
trañas  á  la  ciencia.  Principió  Filangie- 
ri  el  libro  quinto,  referente  á  las  le- 
yes relativas  á  la  religión  ;  pero  el  es- 
cesivo  trabajo  habia  quebrantado  su 
salud,  en  términos  que  hubo  de  sus- 
penderlo por  algún  tiempo,  y  prose- 
guirlo después  con  mas  caima.  Agre- 
góse á  esta  circunstancia  la  de  que  el 
nuevo  rey  Fernando  IV,  deseando  te- 
ner á  su  lado  un  hombre  de  tan  es- 
traordinario  mérito ,  le  llamó  á  la 
corte  en  1787,  a  su  consejo  supremo 
de  Hacienda.  Enfermaron  también  su 
esposa  y  su  hijo  mayor ,  y  él  mismo 
contrajo  una  profunda  melancolía  que 
le  obligó  nuevamente  á  retirarse  á  Vi- 
co Equense,  en  donde  al  año  y  cuan- 
do solo  contaba  treinta  y  seis  de  edad, 
murió  después  de  veinte  dias  de  crue- 
les padecimientos.  Esparciéronse  si- 
niestros rumores  acerca  de  esta  muerte 
prematura  ;  rumores  tal  vez  infunda- 
dos, pero  que  por  entonces  se  creye- 
ron muy  ciertos,  por  la  circunstaricia 
de  haber  demostrado  Filangieri  en  el 
consejo  lo  perjudicial  del  sistema  co- 
mercial de  los  ingleses  á  todos  los 
pueblos  de  Europa  "^  y  especialmente 
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al  reino  de  Ñapóles,  en  ocasión  en  que 
gozaba  gran  lavor  en  la  corle  Ación, 
oriundo  de  Irlanda  y  vendido  á  los  in- 
gleses. En  los  últimos  dias  de  su  vida 
concluyo  Filangieri  el  tomo  8.°  de  su 
obra ,  (|ue  contenia  la  primera  parte 
del  quinto  libro,  relativo  á  todas  las 
religiones  anteriores  al  cristianismo, 
libro  tan  precioso  por  la  vasta  erudi- 
ción (|ue  en  él  muestra  el  autor,  cuan- 
to por  su  sana  crítica  y  mucha  íiloso- 
fia.  La  ciencia  de  la  leciislacion  quedó, 
pues,  incompleta,  pero  aun  así  su  va- 
lor es  inestimable,  y  ninguna  obra 
acerca  del  mismo  asunto,  ha  tenido 
jamas  tal  aceptación,  ni  circulación 
mas  rápida  y  general ,  pues  las  edicio- 
nes se  han  multiplicado  maravillosa- 
mente en  casi  todos  los  paises  de  Eu- 
ropa. Otras  dos  obras  proyectaba  el 
ilustre  jurisconsulto,  habiendo  titulado 
la  primera:  Nueva  ciencia  de  ¡a  cien- 
cia, y  la  segunda:  Historia  civil  uni- 
versal y  perpetua ,  que  según  el  plan 
del  autor,  debian  comprender ,  aque- 
lla todas  las  ciencias  reducidas  al  corto 
número  de  principios  generales,  de 
donde  nacen  todas  las  series  de  verda- 
des y  teorías  que  las  constituyen  ,  es- 
tableciendo de  esta  suerte  la  nietafísica 
de  las  ciencias,  reduciéndolas  todas  á 
una  sola  universal  y  superior ;  v  la  úl- 
tima las  historias  particulares  de  todas 
las  naciones ,  la  historia  general  y 
constante  del  hombre ,  de  sus  faculta- 
des ,  inclinaciones ,  etc. ,  con  la  del 
antiguo  y  nuevo  mundo,  y  los  diversos 
períodosde  la  sociabilidacl,  perfección 
y  cultura  del  hombre.  El  cielo  habia 
botado  á  Filangieri  de  una  fisonomía 
simpática,  elevada  estatura,  gallarda 
y  distinguida  presencia  ,  ojos  que  es- 
presaban una  dulce  melancolía,  in- 
comparable bondad,  sencillez  en  sus 
costumbres  y  trato  ameno,  variado  é 
instructivo. 

FILEMON  y  BAUCIS.  Nuestro  pen- 
samiento, al  anunciar  el  diccionario 
histórico  en  cuya  redacción  nos  ocupa- 
mos ,  no  ha  sido  solo  ofrecer  á  nuestros 
lectores  una  obra  erudita ,  es  también 


508 


FIL 


publicar  un  libro  de  útil  é  interesante 
recreo ;  y  hé  aquí  porque ,  al  lado  de 
las  biografías  de  personajes  que  han 
existido  y  pertenecen  á  la  historia,  co- 
locamos las  de  los  dioses  de  la  antigüe- 
dad y  mitológicos  ó  fabulosos  héroes. 
La  historia  de  los  que  son  de  este  artí- 
culo biográíico,  pertenece  al  número 
de  las  últimas,  y  es,  por  cierto,  una 
de  las  mas  juiciosas  y  morales.  Vamos 
á  narrarla  tal  como  en  su  inimitahle 
estilo,  aunque  adornada  con  las  galas 
de  la  poesía ,  nos  la  refiere  uno  de  los 
mas  célebres  poetas  franceses ,  el  sen- 
cillísimo y  profundo  La  Fontaine.  «Bau- 
cis  y  Filemon  se  unieron  con  indiso- 
luble lazo  en  la  primavera  de  sus  dias. 
El  tiempo  y  la  posesión  respetaron  la 
ardiente  llama  de  su  amor,  y  no  pare- 
cía sino  que  Ciólo  se  complacía  en  hi- 
lar la  trama  de  su  existencia.  Cuaren- 
ta años  cultivaron  juntos  sus  campos 
sin  conocer  el  cansancio  ni  el  tedio: 
ellos  solos  constituían  su  república; 
ningún  criado  les  usurpaba  el  placer 
de  servirse ;  suyo  era  el  trabajo,  y  do- 
ble por  esto  mismo  la  satislaccion  que 
al  ver  cumplidos  sus  inocentes  deseos 
esperimentaban.  La  edad  cubrió  su 
frente  de  arrugas,  y  á  su  amoroso  fue- 
go sucedió  una  amistad  dulce  y  tierna. 
Vivían  en  las  inmediaciones  de  una 
ciudad,  cuyos  habitantes  unían  á  la  du- 
reza propia  de  corazones  corrompidos, 
la  mas  vil  y  solapada  hipocresía.  Júpi- 
ter, para  acabar  de  probar  á  aquella 
deprabada  generación  y  castigarla,  co- 
mo cumplía  á  su  justicia,  bajó  con  su 
hijo  y  mensajero  el  dios  de  la  elocuencia 
á  visitar  aquellos  lugares.  Anibos  iban 
disfrazados  de  peregrinos.  Llaman  á 
todas  las  puertas  y  ninguna  se  les  abre; 
resueltos  á  abandonar  la  ciudad  maldi- 
ta, descubren  á  la  salida  una  humilde 
choza:  dirígense  á  ella,  y  Filemon  ape- 
nas oye  llamar  cá  Mercurio.  ^Entrad,  les 
dice  presentándose  en  el  umbral,  des- 
cansad aquí  y  disponed  de  todo  cuanto 
tenemos ;  los  dioses  nos  lo  han  dado 
para  que  lo  partamos  con  nuestros  se- 
mejantes. Pasad,  pues,  adelante,  mas 
saludad  antes  á  estos  penates  de  arci- 
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Ha:  jamas  fué  el  cielo  tan  propicio  á  los 
hombres,  como  cuando  el  mismo  Júpi- 
ter se  veía  representado  en  eíigie  de 
tosca  madera;  ahora  que  le  erigen  es- 
tatuas de  oro  se  muestra  sordo  á  sus 
súplicas.  Sentaos,  ya  no  debe  de  tar- 
dar liaucis,  mi  mujer;  venís  calados, 
acercaos  <á  la  lumbre  ,  y  poned  á  secar 
vuestros  vestidos.  Aunque  poores,  nun- 
ca hemos  dado  lugar  a  que  nuestros 
huéspedes  salgan  dosconientosde  nues- 
tra cabana.»  Baucis,  que  había  llega- 
do ya,  enciende  el  poco  fuego  que 
quedaba ;  y  los  peregrinos,  ai  calor  de 
algunas  ramas  secas  arrojadas  en  el 
hogar,  secan  sus  mantos  empapados 
por  la  lluvia.  Mientras  Baucis  les  pre- 
para un  modesto  banquete,  compuesto 
de  sencillos,  pero  saludables  manjares, 
Filemon  procura  distraerles  hablándo- 
les,  no  de  la  ponqja  y  majestad  de  los 
reyes,  ó  de  la  falaz 'fortuna,  sino  de 
los  dioses,  del  campo,  de  los  placeres 
de  la  vida  pastoril  y  sencilla.  La  mesa 
está  puesta;  tosco,  pero  limpio  mantel 
la  cubre ,  sobre  el  cual  brillan ,  ó  es- 
parcen agradable  perfume  los  ricos  fru- 
tos de  Ceres.  Sirven  de  asiento  á  los 
divinos  huéspedes  unos  pequeños  esca- 
beles cubiertos  de  verdes  tapices,  que 
aunque  viejos  y  raidos  solo  salen  del 
arca  que  los  oculta  en  ocasiones  so- 
lemnes. Baucis  y  Filemon  les  presen- 
tan una  cristalina  copa  llena  de  gro- 
sero vino  mezclado  con  agua  pura;  los 
peregrinos  beben  el  uno  después  del 
otro  y  el  licor  no  se  agota.  Baucis  se 
admira  ,  mas  Filemon  reconoce  en  vis- 
ta de  aquel  prodigio  á  los  sagrados 
viajeros;  ambos  se  postran  de  hinojos 
en  su  presencia,  y  ,lúpiler  toma  su 
propia  forma.  «¡Escusa  nuestras  faltas, 
señor  supremo!  esclama  Filemon.  ¿Hay 
algún  mortal  que  se  crea  digno  de  re- 
cibir en  su  morada  á  tan  soberanos 
huéspedes?  Poco  delicados,  en  verdad, 
son  los  manjares  que  os  hemos  ofreci- 
do, pero  aun  cuando  fuéramos  reyes, 
¿podríamos  alojar  en  nuestra  casa  y 
tratar  dignamente  á  los  dioses?  Señor, 
ved  nuestros  corazones;  cuanto  la  tier- 
ra y  el  mar  abarcan,  no  es  suficiente 
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para  dar  un  solo  t'eslin  al  soberano  del 
nuindo. »  Baucis  sale  corriendo á  buscar 
una  perdiz,  (pie  bacía  alj;un  tiempo  cria- 
ban, para  ofrecerla  a  los  viajeros;  pero 
por  mas  esfuerzos  (pie  bace  no  puede 
coiíerla,  y  el  animal  acosado  se  refu^^ia 
entre  los'pies  de  Júpiter,  (piien  inter- 
cede por  ella.  Ya  los  valles  se  cubrian 
de  sombras;  los  dioses  salen  de  la  ca- 
bana y  mandan  á  los  esposos  que  los 
sigan.'  «Quiero,  dice  el  señor  del  cie- 
lo, castiiiar,  las  culpas  de  la  ciudad: 
tú.   Mercurio,   llama  á  los  vapores. 
jAh,  gentes  malvadas  y  feroces!  pues 
antes  no  quisisteis  abrir  vuestras  puer- 
tas y  vuestros  corazones  á  la  coinpa- 
sion,  recibid  abora  el  premio  de  vues- 
tra crueldad!  Dicho  esto,  las  nubes, 
que  oscurecian  ya  aquel  hemisferio, 
empiezan  á  descargar  mares  de  agua  y 
á  formar  en  la  tierra  torrentes  que  to- 
do lo  arrasan:  hombres,  animales,  ár- 
boles, casas,  todo  desaparece  en  me- 
nos de  una  hora.  Filenjon  y  Baucis 
contemplan  esta  catástrofe  juntamente 
con  los  dos  peregrinos  desde  una  alta 
montaña.  Baucis,  viendo  el  universal 
estrago,  derrama  en  secreto  algunas 
lágrimas:  ambos  quedan  sorprendidos 
cuando,  disipada  la  tormenta,  miran 
convertida  la  ciudad  en  un   inmenso 
Jago,  y   su  cabana  transformada  en 
magnííico  templo  de  blancas  marmó- 
reas paredes,  y  áureo  elevado  techo 
que  se  pierde  en  las  nubes.  «  ¡  Señor! 
esclaman  á  un  tiempo ,  así  colmáis  de 
honores    a    tan    pequeñas   criaturas! 
¿Tendremos  nosotros  corazón  bastante 
puro  para  presidir  allí  á  los  honores 
divinos?  Si  así   lo   creéis ,  hacednos 
vuestros  sacerdotes,  para  que  os  ofrez- 
camos los  votos  de  los  peregrinos.  Jú- 
piter escuchó    sus  inocentes  ruegos. 
¡  Ah !  añadió  el   sencillo  Filemon;  si 
vuestra  mano  omnipotente  quisiera  fa- 
vorecernos hasta  el  fin ,  ambos  mori- 
ríamos juntos  sirviendo  vuestros  aka- 
res,  y  ni  yo  Horaria  la  pérdida  de  mi 
amada  Baucis,  ni  ella  la  mia.»  Júpi- 
ter les  concedió  también  esta  última 
gracia;  un  dia  en  que  se  hallaban  sen- 
lados  ea  el  atrio  del  templo  y  rodeados 
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de  una  multitud  de  peregrinos,  á  quie- 
nes Fileuíon  referia  la  milagrosa  histo- 
ria ,  volviendo  de  cuando  en  cuando 
los  ojos  á  su  compañera,  notó  (jue  esta 
se  transformaba  en  árbol ,  y  que  ten- 
día a  todos  lados  sombrías  pobladas 
ramas;  líl  mismo  advierte  en  sí  igual 
metamorfosis:  uno  y  otro  se  dicen 
adiós  con  el  pensamiento,  [)ues  todo  su 
cuerpo  se  convierte  en  insensible  ma- 
dera. Maravillados  cuantos  presencia- 
ban la  increíble  transformación,  que- 
daron sin  poder  articular  palabra;  Bau- 
cis se  cambió  en  tilo  y  Filemon  en  en- 
cina. Todavía  se  les  ve  allí  para  ates- 
tiguar á  los  hombres  cuál  premio  de- 
ben esperar  el  amor  sencillo,  los  de- 
seos justos  y  moderados  y  la  franca 
hospitalidad. 

FILICAYA  (Vicente  de).  Nació  en 
Florencia  en  1642,  y  ocupa  uno  de  los 
puestos  mas  eminentes  entre  los  pri- 
meros poetas  líricos  de  Italia.  Cuando 
la  libertad  de  Viena ,  por  Juan  Sobies- 
ki ,  rey  de  Polonia ,  y  por  Carlos  Y, 
duque  lie  Lorena  ,  se  hallaba  Filicaya 
en  una  casa  de  campo ,  á  donde  se  ha- 
bía retirado  con  el  objeto  de  dedicarse 
con  sosiego  al  estudio  y  cultivo  de  la 
literatura  ,  y  habiendo  tenido  noticia 
de  aquel  acontecimiento  casi  inespera- 
do ,  porque  sitiaban  á  la  capital  men- 
cionada doscientos  mil  turcos,  escribió 
repentinamente  ,  inspirado  por  el  en- 
tusiasmo que  le  causaba  tan  fausta 
nueva,  seis  odas  ó  canciones,  cuyo 
.éxito  fué  tan  eslraordinario ,  que  logró 
escitar  la  admiración  general  y  que  se 
le  concediese  la  dignidad  de  senador 
en  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Yolter- 
rc ,  y  después  en  el  de  Pisa.  Después 
de  morir  Filicaya  en  1707,  su  hijo 
publicó  dichas  composiciones  en  una 
colección  titulada:  Poesías  íoscanas  de 
Vicente  de  Filicaya, 

FILIPO.  Nació  por  los  años  383  an- 
tes de  Jesucristo.  Fué  rey  de  Macedo- 
nia,  hijo  de  Amíntas  If  y  padre  de 
Alejandro  el  Grande.  La  Macedonia  no 
habia  podido  constituirse  aun,  después 
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de  una  serie  de  diez  y  seis  reyes ,  co- 
mo una  verdadera  nación ,  como  un 
pueblo  independiente  y  que  tiene  vida 

t)ropia,  viéndose  siempre  á  merced  de 
a  protección  estraña,  y  siendo  tributa- 
rio unas  veces  de  Atenas  ó  de  Tebas  y 
otras  de  Esparta.  Los  macedonios  su- 
ponian  ser  de  origen  griego,  pero  esto 
no  impedia  que  fuesen  tratados  como 
bárbaros  por  los  griegos ,  tanto  que  el 
mismo  Alejandro  I,  rey  de  Macedonia, 
fué  en  una  ocasión  escíuido  de  los  jue- 
gos olímpicos ,  por  la  circunstancia  es- 
fíresada ,  v  solo  se  le  admitió  en  ellos 
uego  queliubo  probado  que  era  oriun- 
do de  Argos.  Igual  calificación  aplica 
Demóstenes  á  Filipo  en  varios  de  sus 
discursos ;  pero  este  principe ,  dotado 
de  un  genio  estraordinario  y  á  cuya 
ambición  vcnian  estrechos  lo"s  límites 
de  sus  estados,  mostraba  ya  lo  que 
habia  de  ser  con  el  tiempo ,  constitu- 
yéndose en  arbitro  de  la  Grecia  y  pre- 
parando á  su  hijo  Alejandro  el  camino 
de  sus  vastas  conquistas  en  aquel  pais 
y  en  las  regiones  del  Asia.  El  autor  del 
'Discurso  sobre  la  historia  universal^ 
se  espresa  en  estos  términos:  «Filipo, 
tan  hábil  como  valeroso ,  en  parte  por 
la  fuerza^  y  en  parte  por  la  maña  y  la 
política,  obligó  á  todos  los  griegos  á 
seguir  sus  estandartes;»  y  Bossuet 
añade,  hablando  del  reinado  de  Filipo 
y  Alejandro:  «Alejandro  encontró  á  los 
mecedonios  no  tan  solo  aguerridos  sino 
también  triunfantes,  y  por  medio  de 
sus  victorias  casi  tan  superiores  á  los 
demás  griegos  en  valor  y  disciplina, 
como  estos  lo  eran  con  respecto  á  los 
persas  y  sus  semejantes.»  Cuando  mu- 
rió Amintas  dejó  tres  hijos  legítimos, 
Alejandro,  Pérdicas  y  Filipo,  y  otro 
natural  llamado  Tolomeo.  El  primero 
solo  reinó  un  año ;  sucedióle  Pérdicas, 
y  en  virtud  de  una  de  las  condiciones 
3el  tratado  que  aceptaron,  tanto  el  nue- 
vo rey  como  su  hermano  natural  To- 
lomeo, que  le  habia  disputado  el  tro- 
no, Filipo  fué  conducido  en  rehenes  á 
Tebas  con  treinta  individuos  mas  de 
las  principales  familias  macedónicas, 
como  garantía  de  la  ejecución  del  tra- 


FIL 

tado.  Epaminondas  fué  el  encargado  de 
custodiar  y  educar   al  joven  Filipo, 
quien  supo  realizar  las  esperanzas  de 
su  maestro,  que  siendo  al  propio  tiem- 
po gran  íilósofo,  escelente  capitán  y 
profundo  |>olítico,  dio  á  su  real  alum- 
no lecciones  sabias  y  dignas  de  uno  y 
otro.  Aprendió  perfectamente  Filipo  el 
arte  de  la  guerra  y  el  del  gobierno, 
mas  no  supo  adquirir  otras  grandes 
cualidades  que  adornaban  á  su  ilustre 
preceptor,  como  la  justicia,  la  grande- 
za de  alma,  el  desinterés  y  la  tem- 
planza ,  si  bien  siempre  se  glorió  Fili- 
po de  haber  sido  discípulo  de  aquel 
grande  hombre,  á  quien,  según  ma- 
nifestaba á  menudo,  se  proponía  por 
modelo.  Así,  pues,  la  misma  Grecia 
crió  por  espacio  de  algunos  años,  al 
que  andando  el  tiempo  habia  de  escla- 
vizarla. Sabe  Filipo  que  su  hermano 
Pérdicas  ha  muerto,  y  no  bien  llega  á 
sus  oidos  la  noticia ,  abandona  furtiva- 
mente á  Tebas,  llega  á  su  patria,  se 
declara  tutor  del  joven  príncipe,  se 
apodera  de  las  riendas  del  gobierno,  y 
poco  tiempo  después  depone  á  Amintas 
y  se  proclama  rey ,  en  el  año  360  an- 
tes de  la  era  cristiana ,  siendo ,  según 
los  historiadores,  el  primer  monarca 
de  Macedonia  que  se  adquirió  la  fama 
de  usurpador.  Pronto ,  sin  embargo, 
borró  de  la  mente  de  su  pueblo  la  idea 
del  crimen  que  acababa  de  cometer, 
por  medio  de  acciones  propias  de  un 
gran  príncipe.  Premió  el  mérito,  rea- 
nimó el  espíritu  público  abatido  por  el 
estado  anterior  de  dependencia,  esta- 
bleció sabias  leyes,  reformó  la  disci- 
plina del  ejército  ,  y  creó  la  famosa  fa- 
lanje  macedónica,  cuyas  hazañas  fue- 
ron innumerables,  y  que  solo  pudo 
destruir  muchos  años  después  Paulo 
Emilio,  concluyendo  con  ella  la  mo- 
narquía de  Macedonia.  La  sagaz  polí- 
tica del  hijo  de  Amintas  se  dio  á  cono- 
cer desde  sus  primeros  actos :  celebró 
una  paz  capciosa  con  los  atenienses; 
declaró  libre  a  la  ciudad  de  Amfípolis, 
y  la  constituyó  en  república,  poniéndola 
de  este  modo  en  pugna  con  sus  anti- 
guos señores;  desarmó  á  los  pconios, 


mediante  ricos  presentes  y  promesns 
ialaces ,  sonieliemiolos  después  a  su 
dominación  por  las  armas;  venció  a 
Ar¿;eo,  derrotó  á  los  ilirios,  etc.  Todos 
estos  hechos,  en  (|ue  la  fortuna  auxilió 
no  poco  a  su  ¿¡¡enio  perspicaz ,  le  ase- 
guraron ea  el  trono,  le  hicieron  respe- 
tahle  y  temible  á  sus  vecinos,  y  le  de- 
jaron 'completamente   desembarazado 
de  sus  enemigos,  al  propio  tiempo  que 
su  reino  prosperaba  con  maravilloso 
esplendor.  Pero  necesitaba  Filipo  un 
teatro  mas  espacioso  á  su  política  v  á 
sus  hazañas.  Las  luchas  rivales  de  Es- 
parta y  Grecia  habiaii  debilitado  mu- 
chísimo el  poder  de  estas  dos  naciones; 
al  paso  ((ue  Tobas,  aleccionada  con  la 
esperiencia ,  fué  elevándose  poco  á  po- 
co en  disposición  que  ya  aspiraba  á 
obtener  la  supremacía.  Entonces  pensó 
Filipo  en  el  imperio  de  la  Grecia,  y 
desde  aquel  momento  nunca  dejó  de 
trabajar  con  constancia  en  el  plan  de 
la  conquista,  ya  derramando  el  oro  por 
todas  partes  para  mantener  correspon- 
dencias secretas  en  todas  las  ciudades, 
ya  valiéndose  de  otros  mil  medios,  ro- 
deos y  artificios,  por  espacio  de  veinte 
años ,  conservándose ,  como  dice  Tour- 
riel,  impenetrable  aun  á  los  amigos  de 
su  mayor  confianza.  Ya  hemos  visto 
que  cuando  se  lo  aconsejó  la  conve- 
niencia ,  libertó  á  la  ciudad  de  Amfí- 
polis  ;  ahora  le  veremos  apoderarse  de 
ella,  así  como  también  de  Piduo,  de 
Posidea  y  de  Crenides,  tomando  en- 
tonces ef  nombre  de  conquistador.  En- 
ciéndese la  guerra  sagrada  que  pone 
en  agitación  á  toda  la  Grecia,  pero  el 
príncipe  macedonio  permanece  neu- 
tral, atento  únicamente  á  su  ambición, 
mientras  los  partidos  se  debilitan  y 
destruyen ,  que  era  el  objeto  que  él  se 
proponía  para  después  vencerlos  á  to- 
dos mas  íiicilmenle.  Pasado  algún  tiem- 
po ataca  á  los  tracios.,  apodérase  de  la 
ciudad  de  Methon  y  la  arrasa  ;  en  esta 
ocasión  quedó  tuerto  del  ojo  derecho, 
dando  este  suceso,  motivo  para  que  le 
llamasen  Cíclope^  dictado  que  le  irri- 
taba en  estremo.  Ya  por  entonces  se 
había  casado  con  Olimpias,  hija  de 
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Ncoptolemo ,  rey  de  los  molosos  ó  de 
Epiro,  y  hallándose  ausente  de  la  ca- 
pital de  su  monarquía,  recibió  tres 
nuevas  felices,  según  se  lee  en  Plutar- 
co: a  saber,  lado  haber  sido  coronado 
en  los  juegos  olímpicos ;  haber  ganado 
Parmenion ,  el  mejor  de  sus  genera- 
les, una  gran  victoria,  y  el  haber  da- 
do á  luz  su  esposa  un  hijo  que  fué  Ale- 
jandro el  Grande.  Loco  de  alegría,  se 
dice  que  entonces  pidió  á  Júpiter  que 
le  enviase  por  tantos  bienes  alguna 
leve  desgracia.  Parece  que  habiendo 
consultado  Filipo  al  oráculo  de  Delfos, 
le  res{)ondió  la  Pitonisa:  Haz  uso  de 
armas  de  plata  y  todo  lo  domarás.  Fá- 
cil le  era  al  rey' de  Macedonia  el  eje- 
cutarlo, pues  ^habiendo  mandado  es- 
plolar  unas  minas  descubiertas  cerca 
de  Crenides,  estas  le  dejaban  anual- 
mente mas  de  mil  talentos  (cercado 
veinticuatro  millones  de  reales),  con 
cuya  suma ,  en  aquella  época ,  no  solo 
compró  numerosas  ciudades ,  sino  que 
corrompió  la  Grecia,  convencido  de 
que  el  dinero  es  una  llave  que  abre 
hasta  las  fortalezas  inespugnables  a 
otros  medios.  A  esto  debe  atribuirse 
aquel  dicho  de  Valerio  Máximo,  de 
que  Filipo  era  mas  bien  mercader  que 
conquistador.  Sin  embargo,  libertó  á 
la  Tesalia  del  yugo  de  sus  tiranos; 
verdad  es  que,  esta  buena  acción  fué 
empañada  por  la  crueldad  que  mostró 
con  los  prisioneros,  pues  según  los 
historiadores,  mandó  arrojar  al  mar 
tres  mil  de  ellos.  Los  tesalianos,  agra- 
decidos, se  aliaron  con  él,  y  en  segui- 
da pasó  Filipo  á  la  Fócida,  pero  con 
mal  éxito ,  porque  ocupadas  las  Ter- 
mopilas por  los  atenienses,  el  rey  de 
Macedonia  tuvo  que  retirarse  á'sus 
Estados.  Pero  no  eran  ya  los  atenien- 
ses lo  que  habían  sido  en  épocas  ante- 
riores ;  á  las  virtudes  cívicas ,  al  celo 
por  el  bien  público,  al  entusiasmo  y 
amor  patrios,  v  á  la  aplicación  á  los 
negocios ,  que  habían  rodeado  de  glo- 
ria y  de  poder  el  nombre  de  la  repú- 
blica ,  había  sucedido  la  molicie ,  la  in- 
diferencia ,  el  lujo ,  la  afeminación,  los 
juegos,  la  intriga,  y  cuantas  pasiones 
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y  miserias  devoran  y  aniquilan  á  las 
naciones  degeneradas.  En  vano  Demós- 
lenes  procuraba  con  su  poderosa  elo- 
cuencia despertar  los  antiguos  senti- 
mientos de  aquel  gran  pueblo,  y  abrirle 
los  OJOS  para  que  contemplase  el  abis- 
mo abierto  á  sus  pies  por  la  ambición 
del  monarca  macedonio  ;  sus  discursos 
eran  acogidos  con  ruidosos  aplausos, 
pero  Atenas  seguia  en  el  camino  de  su 
perdición,  no  solo  entregándose  á  los 
vicios ,  sino  destruyéndose  con  sus 
propias  manos ,  pues  sus  divisiones  in- 
testinas eran  cada  vez  mas  grandes. 
Ninguna  coyuntura,  pues,  mas  favo- 
rable á  los  desimiios  de  Filipo.  Este 
príncipe  emprende  el  sitio  de  Olintia, 
que  implora  el  socorro  de  los  atenien- 
ses; y  aunque  merced  á  los  grandes 
esfuerzos  del  primer  orador  de  la  Gre- 
cia, que  entonces  pronunció  algunos 
de  sus  mas  famosos  discursos,  se  en- 
viaron socorros  á  la  ciudad  amenazada, 
fueron  estos  tan  débiles  que  al  íin  tuvo 
que  rendirse ,  si  bien  tuvo  parte  en 
ello  la  traición  de  Eutícrates  y  Laste- 
no,  dos  de  sus  principales  ciudadanos, 
cuando  años  antes  habia  resistido  á  las 
fuerzas  reunidas  de  Esparta  y  Macc- 
donia.  Los  mismos  soldados  macedonios 
echaron  en  cara  su  perfidia  á  los  dos 
olintianos,  quienes  hasta  se  atrevieron 
á  quejarse  al  que  los  habia  comprado; 
pero  Filipo  que  amaba  la  traición  y  no 
á  los  traidores,  se  contentó,  después 
de  logrado  su  intento ,  con  responder- 
les con  sangrienta  ironía:  No  hagáis 
caso  de  lo  que  dicen  esos  hombres  gro- 
seros que  á  cada  cosa  dan  su  nombre. 
Conquistada  Olintia,  creyó  Filipo  que 
ya  era  tiempo  de  tomar  una  parte  ac- 
tiva en  la  guerra  sagrada ,  á  que  dio 
origen  la  circunstancia  de  haber  arado 
unos  labradores,  vecinos  al  templo  de 
Delfos,  las  tierras  consagradas  á  Apolo, 
y  maltratado  otros  labradores  á  los  que 
liabian  cometido  la  profanación.  Los 
tebanos  reclaman  el  auxilio  de  Filipo 
contra  los  fóceos,  y  este  príncipe  se  lo 
concede;  pero  necesitaba  apoderarse 
de  las  Termopilas,  llave  principal  de 
la  Grecia ,  y  al  efecto  era  preciso  en- 
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ganar  á  los  atenienses.  Envia  Atenas 
diez  embajadores  á  Macedonia,  cuyo 
rey,  acostumbrado  á  las  artes  de  la 
corrupción,  no  tardó  en  sobornarlos  á 
todos ,  menos  á  Demóstenes  que  iba 
entre  ellos;  y  en  tanto  que  negocia, 
manda  avanzar  su  ejercito  hasta  Feris, 
en  Tesalia,  en  cuyo  punto  se  ratificó 
el  tratado  de  paz  liecho  por  los  emba- 
jadores de  una  y  otra  parte,  negándo- 
se, sin  embargó,  á  que  en  dicho  tra- 
tado quedase  comprendida  la  Fócida. 
Isócrates  abogó  ardientemente  por  la 
paz  ,  dando  á  Filipo  los  mas  sanos  con- 
sejos para  que  á  su  sombra  concillase 
por  íin  todos  los  ánimos,  é  impulsase 
de  esta  suerte  la  prosperidad  y  dicha 
dtí  la  Grecia.  l*ero  no  era  este  el  áni- 
mo del  conquistador;  sino  pasar  al 
Asia,  para  lo  cual  quería  sojuzgar  an- 
tes la  Grecia.  Deliberábase  en  Atenas 
lo  que  convendría  hacer  en  vista  de  los 
contrarios  pareceres  de  Esquines  y  De- 
nióstenes,  respecto  de  líis  miras  y  con- 
ducta de  Filipo,  mientras  este  se  apo- 
dera de  las  Termopilas,  penetra  en  la 
Fócida,  se  declara  vengador  de  Apolo, 
y  acometiendo  en  seguida  á  los  lóceos 
ó  focenses ,  los  vence  sin  pelear,  pues- 
to que  considerándose  ya  como  perdi- 
dos, piden  la  paz  y  se  entregan  al  ene- 
migo. Tal  fué  el  'íin  de  la  guerra  sa- 
grada, que  duró  diez  años,  aniquilando 
a  todos  los  partidos.  Entonces  llegó  á 
su  colmo  la  alarma  de  los  atenienses; 
entonces  sintieron  no  haber  dado  oídos 
á  los  consejos  de  Demóstenes,  y  cono- 
ciendo el  inminente  peligro  de*  la  pa- 
tria, se  decretaron  la  pronta  reedihca- 
cíon  de  las  murallas  de  Atenas,  la  en- 
trada en  la  ciudad  de  los  niños  y  mu- 
geres  de  las  poblaciones  comarcanas  y 
la  fortiíicacion  del  Píreo.  Filipo  quería 
encontrar,  si  fuese  posilde ,  desarmado 
a  aquel  pueblo,  cuya  conquista  tantos 
años  de  meditaciones  y  alanés  le  cos- 
taba; y  temiendo  que  sus  proyectos  se 
trasluciesen  demasiado  pronto,  y  se 
levantasen  contra  él  todos  los  pueblos 
de  la  Grecia,  se  dirigió  á  Macedonia  y 
penetró  en  la  Iliria  y  en  la  Tracia,  ha- 
biéndose apoderado  ya  de  treinta  y 
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dos  ciudades  en  la  Calcidia  é  invadido 
el  QiuMsoneso.  El  rey  de  Macedonia 
llevo  luepo  sus  armas  victoriosas  al 
Peloponeso,  cuya  soberanía  se  lison- 
jeaba de  tener  Esparta ,  la  cual ,  vién- 
dose amenazada  |mr  FilipO,  pidió  auxi- 
lios a  Atenas.  Demoslenes,  cuya  voz 
era  casi  el  enemigo  mas  poderoso  del 
conquistador,  no  perdonaba  ocasión 
en  que  pintar  á  este  con  los  mas  negros 
y  odiosos  colores;  y  así  sucedió  en 
aquella,  por  lo  cual',  temiendo  Filipo 
ver  malograda  su  espcdicion,  suspen- 
dió la  marcha  de  sus  tropas ,  encami- 
nándose con  ellas  á  la  Eubea,  pais  lla- 
mado por  él  las  trabas  de  la  Grecia. 
Apoderóse  aquí  de  numerosas  ciudades, 
y  dejó  por  gobernadores  tiranos  que 
ejercían  el  imperio  mas  absoluto.  Fo- 
cion  fué  el  general  enviado  contra  él 
por  los  atenienses ,  y  este  hombre  es- 
traordinario  empezó  sus  operaciones 
derrotando  al  enemigo  de  su  patria. 
En  seguida  pasó  Filipo  á  poner  sitio  á 
Perinto  y  Bizancio ,  procurando  despe- 
jarse el  camino  para  el  Ática,  pero 
Démostenos  volvió  á  tronar  contra  él, 
deteniendo  entonces  también  los  pasos 
del  conquistador,  y  retardando  así  el 
yugo  de  su  patria,  que  solo  se  humilló 
Seranle  de  Alejandro.  Conocía  el  rey 
de  Macedonia,  que  la  fuérzaselo  no  le 
daria  el  dominio  de  la  Grecia,  y  apeló 
nuevamente  al  engaño,  dirigiendo  á 
los  atenienses  una  carta  elegante  y  li- 
sonjera, que  fué  calificada  por  el  ora- 
dor de  Atenas  como  un  manifiesto  en- 
gañoso ,  y  condenada  por  tanto  á  la 
pública  reprobación;  despierta  á  su 
dormido  pueblo,  escítale  á  la  guerra,  é 
inÜama  su  valor  abatido ;  envíase  otra 
vez  á  Focion  en  socorro  de  Bizancio, 
penetra  en  esta  ciudad  y  arroja  á  Fili- 
po del  Helesponto.  Parecía  por  un  mo- 
mento haber  resucitado  el  antiguo  en- 
tusiasmo; las  dos  ciudades  sitiadas  y 
los  pueblos  del  Quersoneso  conceden 
coronas  de  oro  á  los  atenienses,  por 
medio  de  decretos,  y  Filipo  tiene  que 
combatir  contra  los  escitas,  logrando 
vencerlos.  Al  regresar  de  esta  espedi- 
cion  le  salieron  al  encuentro  los  tríba- 
II. 
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los,  pucldo  de  Mesia,  y  recibió  en  un 
muslo  una  herida  de  gravedad ,  de- 
biendo la  vida  a  su  hijo  Alejandro  que 
le  protegió  con  su  escudo.  Las  propo- 
siciones de  paz  que  el  Uiacedonio  hizo 
á  los  atenienses  fueron  desechadas  co- 
mo engañosas,  gracias  a  la  elocuencia 
de  Démostenos .  Acusados  los  locrios  de 
Anfisia  de  haber  profanado  unas  tierras 
consagradas  á  xVpolo,  disi)Uso  Filipo 
que  se  sometiese  el  asunto  al  consejo 
de  los  Anfictiones,  quienes,  á  instan- 
cias de  Esquines,  vendido  al  rey  de 
Macedonia  desde  su  antigua  embajada 
á  Tebas  con  Démostenos,  reclamaron 
el  auxilio  del  conquistador,  y  le  eligie- 
ron general  suyo  con  plenos  poderes 
para  proceder  como  estimase  mas  opor- 
tuno. No  tendía  á  otra  cosa,  desde 
mucho  tiempo  atrás,  la  ambición  de 
Filipo.  Pone  sus  tropas  en  movimiento, 
finje  marchar  hacia  Anfisia,  y  cuando 
menos  se  esperaba  toma  á  Elatea ,  la 
plaza  mas  fuerte  de  la  Fócida.  Atenas 
quedó  consternada  al  recibir  la  funesta 
nueva ;  cuando  la  agitación  entra  en  el 
pueblo,  reúnese  este  en  medio  del  mas 
tumultuoso  desorden,  como  si  hubiese 
llegado  la  última  hora  de  la  ilustre  ca- 
pital, y  el  heraldo  pregunta  en  alta 
voz,  según  costumbre :  ¿  Omén  quiere 
subir  á  la  tribuna?  Bepite  varias  ve- 
ces la  oscitación;  pero  nadie  responde; 
la  tribuna  aparece  huérfana  de  sus 
héroes ;  la  voz  de  la  patria  no  tiene  ya 
un  eco  que  responda  á  su  dolor ;  peVo 
hé  aquí  que  se  presenta  Démostenos,  y 
apurando  en  aquel  conflicto  inmenso 
los  primores  y  energía  de  su  elocuen- 
cia, indica  ía  reconciliación  de  sus 
compatriotas  con  los  tóbanos ,  como  el 
único  medio  de  salvación;  traza  un 
plan  de  campaña  por  mar  y  tierra;  pi- 
de que  se  despachen  embajadores  á 
Tebas  y  á  las  domas  ciudades  de  la 
Grecia ;  que  se  pongan  en  el  mar  dos- 
cientas naves ,  una  escuadra  de  obser- 
vación al  otro  lado  de  las  Termopi- 
las, y  que  se  reúna  inmediatamente  su 
ejército  en  las  llanuras  de  Eleusis.  De- 
crélanse  al  pronto  cuantas  medidas 
propone  el  ilustre  orador ,  poniéndose 
65 
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él  mismo  á  la  cabeza  de  la  embajada 
que  debe  ir  á  Tebas,  coa  el  objeto  de 
lograr  una  reconciliación  general  y  un 
olvido  de  los  pasados  odios  y  rivalida- 
des. Consultada  la  Pitonisa  de  Delí'os 
sobre  la  necesidad  de  la  guerra ,  res- 
pondió: Todos  los  atenienses,  esceplo 
uno  solo ,  son  de  tm  mismo  parecer. 
La  respuesta  iba  dirigida  á  escitar  el 
odio  de  los  atenienses  contra  Demóste- 
nes,  quien  por  su  parte  decia  que  el 
oráculo  se  dirigia  contra  Esquines;  y 
preguntando  los  atenienses,  quién  era 
el  hombre  de  opinión  contraria  á  la 
de  los  demás,  Focion  se  levanta  y  es- 
clama: «Ese  hombre  soy  yo,  puesto 
que  no  apruebo  nada  de  lo  que  hacéis.)) 
En  efecto,  este  ilustre  patricio  creia 
que  la  paz  era  el  único  medio  de  con- 
jurar los  peligros  que  amenazaban  á  los 
atenienses.  En  tanto  Filipo  no  estaba 
ocioso;  penetra  en  Beocia  con  un  ejér- 
cito numeroso ,  cuya  izquierda  iba  con- 
fiada al  mando  de  Alejandro,  que  á  la 
sazón  solo  contaba  unos  diez  y  seis  ó  diez 
siete  años  de  edad.  Filipo  mandaba  la 
derecha.  El  ejército  ateniense  estaba 
bajo  la  conducta  de  dos  hombres  des- 
acreditados, cuales  eran  Charos  y  Lisi- 
óles, que  habían  prevalecido,  merced  á 
las  intrigas  de  la  facción  de  Filipo,  con- 
tra el  famoso  Focion;  así  es  que,  la  vic- 
toria ,  aunque  se  mantuvo  indecisa  por 
algún  tiempo  en  Queronea,  que  fué  el 
punto  en  que  vinieron  á  las  manos,  al 
fin  quedó  por  el  macedonio,  siendo 
derrotado  por  Alejandro  el  batallón  de 
los  tóbanos.  Envanecido  Lisíeles  al 
principio  con  las  pequeñas  ventajas 
que  había  conseguido,  creyó  que  el 
triunfo  era  ya  cosa  segura,  y  gritó:  Ani- 
mo ,  compañeros ,  persiqámoslos  hasta 
entrar  en  Macedonia;  á  lo  cual  respon- 
dió Filipo  :  Los  atenienses  no  saben 
üencer,  y  para  dar  mas  fuerza  á  sus 
palabras j  cae  sobre  ellos  como  una  rá- 
pida exhalación  y  los  derrota  completa- 
mente. En  aquella  memorable  batalla 
había  combatido  el  primer  orador  de 
Atenas  como  el  último  soldado ;  y  este 
mismo  orador,  que  había  hecho  tomar 
las  armas  á  la  Grecia ,  arrojó  las  su- 
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vas ,  según  dicen.  Envanecióse  tanto 
Filipo  con  la  victoria  que,  embriagado 
de  vino  y  de  placer,  ejecutó  las  accio- 
nes mas  indignas,  no  ya  de  un  monar- 
ca poderoso,  sino  de  lin  miserable.  Ni 
los  muertos  quedaron  libres  de  su  ren- 
cor ;  fuéles  á  insultar  en  el  mismo  cam- 
po de  batalla,  y  los  infelices  vencidos 
tuvieron  que  oír  los  discursos  mas 
ofensivos  y  propios  para  lastimar  su 
honra  y  aumentar  el  dolor  de  su  des- 
gracia. ¿(]ómo  no  había  de  vengarse 
de  Démostenos ,  de  aquel  hombre  va- 
leroso que  era  su  sombra ,  su  eterna 
pesadilla ,  que  mil  veces  había  descon- 
certado sus  planes  con  su  elocuencia 
de  fuego?  Parodiando  un  decreto  re- 
dactado por  este  grande  hombre,  en 
que  escitaba  á  los  griegos  á  la  guerra, 
se  puso  á  cantar :  Demóstenes  poenio, 
hijo  de  Demóstenes  ha  dicho.  Hubo,  sin 
embargo,  entre  los  prisioneros  un  hom- 
bre bastante  valeroso  para  vituperar  al 
rey  de  Macedonia  su  baja  conducta, 
diciéndole:  ;,  Cómo  es  eso,  señor?  Ha- 
biéndoos dado  la  fortuna  el  papel  de 
Agamenón,  ¿cómo  no  os  avergonzáis  de 
representar  el  de  Tersites?  Esperaban 
todos  que  este  arrojo  hubiese  costado 
caro  al  orador  Demades ,  que  no  era 
otro  el  que  así  había  espuesto  su  vida; 
pero  Filipo,  conociendo  al  punto  lo  vi- 
tuperable de  su  proceder,  al  mismo 
tiempo  que  la  generosa  osadía  de  De- 
mades ,  no  solo  aprobó  lo  dicho  por  es- 
te, sino  que  le  colmó  de  honores  y  le 
dio  pruebas  de  grande  aprecio.  Mucha 
impresión  debieron  causar  en  el  ánimo 
de  Filipo  aquellas  palabras ,  pues  des- 
de el  mismo  instante  varió,  al  parecer, 
de  conducta,  dio  libertad  á  dos  mil 
prisioneros  sin  rescate  ni  cange ,  re- 
novó su  antigua  alianza  con  el  pueblo 
ateniense,  guarneció  á  Tebas,  y  repa- 
rando con  actos  de  clemencia  el  mal 
que  á  los  vencidos  y  á  él  mismo  había 
causado  antes  su  orgullo,  conquistó  el 
afecto  de  todos  los  corazones,  alcan- 
zando, como  dice  Polibio,  un  triunfo 
mas  glorioso  y  útil  que  el  primero.  De- 
móstenes, acusado  antes  por  Esquines, 
fué  ahora  absuelto  por  el  pueblo,  que 
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ademas  le  concetlió  una  corona  d<'  oro. 
Viéndose  ya  el  rey  de  Macedonia  señor 
de  toda  la  (irecia,  pensó  en  la  con- 
quista del  Asia,  (|ue  debía  ser  el  com- 
plemento, di^ramoslo  asi,  de  sus  gi- 
gantescos planes.  Reunióse  el  consejo 
de  los  Antictiones,  que  le  conlió  el 
mando  de  los  ^írieiíos  confederados  pa- 
ra aquella  espedicion.  Filipo  envió  al- 
gunas fuerzas  al  Asia  menor,  y  dio  la 
vuelta  á  su  reino.  Mientras  en  el  es- 
lerior  lodo  sonreía  al  rey  de  Macedo- 
nia ,  la  dicha  doméstica  parecía  ale- 
jarse de  él  cada  vez  mas,  ocasionándole 
serios  disgustos  la  desunión  que  exis- 
tia  en  toda  su  familia.  Había  Filipo  re- 
pudiado á  Olimpia,  madre  de  Alejan- 
dro, por  casarse  con  Cleopalra,  sobrina 
de  Átalo;  y  el  futuro  sucesor  de  Filipo 
no  podía  olvidar  la  ofensa  hecha  á 
aquella  á  quien  debía  el  ser.  Celebróse 
el  festín  nupcial  con  gran  pompa,  y 
hallándose  en  el  banquete  Átalo,  *á 
quien  el  vino  había  trastornado  un  tan- 
to la  cabeza,  brindó  por  los  regios  espo- 
sos, espresando  el  deseo  de  que  la  nue- 
va consorte  diese  al  rey  un  legítimo  su- 
cesor. Levántase  el  hijo  de  Filipo,  con 
los  ojos  centellantes  de  furor,  como  un 
león  herido,  y  esclama:  /  Cómo,  mi- 
semble  !  ¿  te  atveces  á  tenerme ,  pues, 
por  bastardo?  \  diciendo  estas  pala- 
bras arroja  una  copa  a  la  cabeza  de 
Átalo,  quien  á  su  vez  tira  á  Alejandro 
la  que  tenia  á  su  lado.  El  rey  lleno  de 
enojo  contra  su  hijo,  por  haber  inter- 
rumpido la  aparente  paz  que  reinaba 
entre  los  convidados,  deja  también  su 
asiento  y.  olvidando  que  es  cojo ,  cor- 
re espada  en  mano  contra  su  hijo,  pero 
cae  antes  de  alcanzarle.  Interpónense 
los  cortesanos  entre  uno  y  otro  para 
evitar  un  contliclo,  pero  Alejandro  no 
cede,  sino  que  dejándose  llevar  de  su 
impetuoso  carácter ,  esclama  con  amar- 
ga ironía:  ((¡Verdaderamente  tienen 
los  macedonios  iin  jefe  muy  á  propósi- 
to para  pasar  de  Asia  á  Europa,  cuan- 
do no  puede  ir  de  una  mesa  á  otra  sin 
peligro  de  romperse  los  cascos  !  »  y  en 
seguida,  cogiendo  de  un  brazo  á  su 
madre,  atraviesa  por  enmedio  de  la 
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brillante  concurrencia,  sale  de  palacio, 
abandona  la  corte,  y  dejando  a  Olim- 
j)¡a  en  Kpiro,  él  se  pasa  a  los  ilirios. 
Entonces  parece  (pie  preguntó  el  rey 
de  Macedonia  a  Demarates,  si  reinaba 
buena  armonía  entre  los  griegos: — «A 
fe,  señor,  le  contestó  el  lilósoló ,  (juc  os 
está  bien  interesaros  por  el  sosiefjo  de 
la  Grecia,  cuando  habéis  escitado  tan- 
tos disturbios  y  disensiones  en  vuestra 
propia  casa!))  ¥'ú'\\)0  couq)rendíó  per- 
iéctamente  la  intención  de  estas  frases, 
y  al  punto  llamó  a  Alejandro.  Antes  de 
su  proyectada  espedicíon  al  Asía,  que 
había  sido  el  sueño  dorado  de  toda  su 
vida ,  quiso  hacer  sacriticios  a  los  dio- 
ses; pero  primero  juzga  conveniente 
consultar  á  la  Pitonisa,  la  cual  respon- 
dió con  el  siguiente  oráculo:  £  I  toro  está 
ya  coronado,  su  fui  se  acerca,  y  en  bre- 
ve va  á  ser  inmolado.  El  oráculo,  co- 
mo se  ve ,  era  ambiguo,  pues  así  podía 
comprender  á  un  príncipe  cualquiera 
como  al  mismo  Filipo;  pero  este  lo  in- 
terpreta á  su  favor  y  anuncia  la  con- 
quista del  Asia  ,  mandando  celebrar  al 
propio  tiempo  este  acontecimiento  coa 
juegos,  íiestas,  espectáculos  públicos 
y  ceremonias  en  que  se  desplegó  toda 
ía  pompa  de  Oriente.  Ya  í'ílipo  se  diri- 
gía al  teatro  en  donde  debía  represen- 
tarse una  tragedia  titulada  Ciniras, 
compuesta  por  Neoptolemo,  en  la  que 
se  representaba  al  rey  de  Macedonia 
vencedor  de  Dario;  cuando  adelantán- 
dose un  señor  de  la  corte  ,  llamado 
Pausanias,  mata  de  una  puñalada  á 
Filipo  y  él  mismo  es  víctima  del  furor 
del  pueblo.  Ocurrió  este  suceso  en  el 
año  336  antes  de  Jesucristo.  La  alegría 
de  los  atenienses  al  recibir  la  noticia  del 
regicidio  fué  indecible,  creyéndose  ya 
libres  para  siempre,  cuando  precisa- 
mente se  aproximaba  la  última  horade 
su  libertad.  Démostenos  acababa  de 
perderá  su  hija,  y  aunque  el  senti- 
miento le  tenia  retraído  en  su  casa  ha- 
cía algún  tiempo,  se  presentó  en  los 
parajes  mas  públicos  de  Atenas  coro- 
nado de  llores;  hicíéronse  sacriticios  á 
los  dioses  en  acción  de  gracias,  y,  en 
íin,  llegó  el  júbilo  de  la  capitafá  un 
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punto ,  en  que  por  decreto  público  se 
concedió  una  corona  al  regicida.  Va- 
rios autores  de  la  antigüedad,  como 
Plutarco  y  Séneca,  han  recogido  va- 
rios dichos  y  acciones  de  Filipo,  que 
retratan  al  vivo  el  carácter  de  este 
príncipe,  grande  por  sus  vicios,  gran- 
de por  sus  virtudes,  y  estraordinario 
por  su  genio  ,  que  de  un  reino  pobr^, 
dependiente,  habia  hecho  una  nación 
íloreciente  ,  libre  y  valerosa.  Escucha- 
ba con  gusto  las  lecciones  de  Aristóte- 
les ,  y  estaba  agradecido  á  los  oradores 
atenienses,  que  con  sus  reprensiones 
le  hahian  corregido  muchos  de  los  de- 
fectos que  le  dominaban.  Reíiérese  que 
pagaba  á  un  hombre,  cuyo  único  oficio 
era  el  de  decirle  todos  los  dias  al  des- 
pertar: Fih'po,  acuérdate  de  que  eres 
mortal! — xVconsejándole  en  una  ocasión 
ciertos  cortesanos  que  desterrase  á  otro 
que  hablaba  mal  de  él ,  respondió: 
((Jho  seria  enviarle  á  murmurar  de  mí 
por  todas  partes.)) — Habia  en  su  corte 
un  hombre  honrado ,  que  en  vez  de  li- 
sonjear sus  vicios  con  adulaciones,  le 
reconveuia  con  la  misma  franqueza  que 
si  hubiese  sido  un  igual  suyo.  Los  adu- 
ladores trataron  de  perderle,  é  ins- 
taron al  rey  para  que  le  separase  de 
su  lado:  Examinemos  antes,  dijo  Fili- 
po, si  le  he  dado  motivo  para  reconve- 
nirme. Llegó  á  su  noticia  que  aquel 
mismo  hombre  se  hallaba  pobre,  en- 
fermo, y  ademas,  temeroso  deque  las 
amenazas  de  los  artesanos  le  perdie- 
sen ;  pero  Filipo  mandó  que  le  socor- 
rieran y  tranquilizaran,  convirtiendo 
así  en  elogios  las  reconvenciones,  y 
pronunciando  con  tal  motivo  aquellas 
célebres  palabras  (jue  manitiestan  por 
lo  menos  la  discreta  política  del  monar- 
ca tJiacedonio  :  «  ü'n  su  mano  tienen  los 
reyes  el  medio  de  hacerse  amar  ó  abor- 
recer.)) También  dio  insignes  pruebas 
de  moderación  en  algunas  circunstan- 
cias. Preguntó  cierto  dia  á  los  embaja- 
dores atenienses  si  {)odia  hacerles  al- 
gún favor,  alo  cual  contestó  Demo- 
chares  con  cínica  osadía :  «  El  maj/or 
que  puedes  hacernos  es  ahorcarte.))  No 
se  alteró  Filipo,  sino  que  volviéndose 
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con  dignidad  al  temerario  filósofo,  le 
dijo:  «  Los  (¡ue  se  atreven  á  decir  tales 
insolencias,  son  mas  altaneros  y  menos 
benéficos  que  los  que  saben  perdonar- 
los.)) Habiendo  recibido  una  herida  en 
la  garganta,  todos  los  dias  iba  el  ci- 
rujano á  curársela,  y  todos  los  dias  le 
importunaba  con  alguna  petición,  hasta 
que  cansado  Filipo  de  su  impertinen- 
cia ,  le  dijo  j)or  fin :  «  Conseguirás  cuan- 
to quieras  ,  porque  me  tienes  af/arrado 
del  cuello.))  Tenia  el  médico  Menécra- 
tes  la  ridicula  manía  de  apellidarse 
Júpiter,  y  escribiendo  á  Fiüpo  una 
carta  ,  cuyo  principio  era:  «  Menécra- 
crates  Júpiter  á  Filipo  ,  salud  etc.  »  el 
rey  le  contestó:  (<  Filipo  á 3íenécrates: 
salud  y  juicio.))  Al  mismo  tiempo  fué 
Menécrates  convidado  á  comer ,  desti- 
nándole una  mesa  aparte,  en  la  cual 
solo  sirvieron  incienso  y  perfumes,  en 
tanto  que  los  demás  devoraban  los  mas 
esquisitos  manjares.  El  banquete  duró 
mucho  tiempo,  y  como  ya  el  hambre 
principiase  á  producir  sus  efectos  en  el 
médico  ,  este  comprendió  que  habia 
querido  burlarse  de  su  imaginada  divi- 
nidad, y  salió  repentinamente  de  la  sa- 
la del  bancjuete  ,  dispuesto  sin  duda  á 
desquitarse  en  su  casa  del  mal  rato 
que  acababa  de  pasar.  En  vano  habia 
recurrido  varias  veces  á  Filipo  una  in- 
feliz mujer  solicitando  audiencia;  siem- 
pre la  contestaba:  «No  tengo  tiempo 
para  oírte;)}  hasta  que  ella  se  atrevió 
a  decirle:  a  Pues  si  no  le  tienes  para 
hacerme  justicia,  deja  de  ser  rey.))  Fi- 
lipo, escarmentado  con  la  lección,  oyó 
á  aquella  mujer ,  y  accedió  á  lo  que 
justamente  pretendía.  En  cierta  oca- 
sión sentenció  á  otra  mujer  al  salir  de 
un  banquete  en  que  se  habia  escedido, 
y  aquella  esclamó  :  (^  Apelo  de  esa  sen- 
tencia. ¡  Cómo !  contestó  Filipo,  de 
vuestro  rey!  ¿y  á  quien  apelak?  A  Fi- 
lipo en  ayunas,  replicó  ella  sin  tur- 
barse.»  Filipo  examinó  de  nuevo  el 
asunto,  y  reconociendo  que,  en  electo, 
era  injusto  su  fallo ,  no  tardó  en  repa- 
rarlo. Cada  tribu  de  Atenas,  que  eran 
en  número  de  diez,  elegía  lodos  los 
años  un  nuevo  general.  Hablando  de 
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este  asunto  decia  Filipo :  «  Nunca  he 

Í)odido  enconlrar  mas  de  un  general 
Parmeniou),  por  mis  que  he  hecho,  1/ 
os  alenienscs  tienen  d  mano  diez  cada 
año.^^  Juziíado  uno  de  sus  cortesanos, 
recibió  una  sentencia,  merecida,  pero 

3ue  causaba  su  dilamacion.  Los  anii^jjos 
el  delincuente  roiíarou  a  Filipo  (|ue 
no  se  publicase  el  i'allo ,  pero  el  lo  ue- 
gó  esclaniando:  «  Prefiero  su  deshonra 
á  la  «iúí.»  Un  dia  los  embajadores  de 
toda  Grecia  esperaban  a  que  se  levan- 
tase del  lecho  Filipo  pasa  darles  au- 
diencia, y  estrañando  su  tardanza  co- 
menzaron á  murmurar;  entonces  Par- 
meniou les  dijo  con  picante  ironía:  «yVo 
lo  esfrañeis,  pues  mientras  vosotros 
dormíais  él  velaba. ^^  El  juicio  de  De- 
móstenes,  en  la  arenga  á  Ctesiíbn,  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  de  Macedo- 
nia ,  pinta  la  ambición  de  este  con  elo- 
cuentes rasgos:  «Yo,  decia  en  ella, 
veía  a  ese  mismo  Filipo  con  quien  dis- 
putábamos la  soberanía  y  el  imperio; 
le  veía,  aunque  lleno  de  cicatrices, 
tuerto  ,  contrahecho  ,  estropeado  de 
pies  y  manos,  resuelto  á  arrojarse  en 
medio  de  los  trances  inciertos  de  una 
guerra ,  y  pronto  á  ceder  á  la  fortuna 
cualquiera  otra  parte  de  su  cuerpo,  con 
tal  que  pudiese  vivir  con  gloria  con  las 
que  le  quedasen.»  Tenia  Filipo  enú- 
nentes  prendas,  pero  en  él  era  el  vicio 
superior  á  la  virtud.  Entre  otras  máxi- 
mas odiosas,  profesaba  aquella  que  di- 
jo hablando  de  Eliano ,  á  saber:  que  á 
los  niños  se  les  engafia  con  juguetes  y 
á  los  hombres  con  juramentos.  Tai  pa- 
rece haber  sido  el  móvil  principal  de 
su  política  con  los  pueblos  y  con  los 
reyes.  Concluiremos  diciendo  con  un 
historiador,  quo  Filipo  fué  ambicioso 
sin  medida,  inagotable  en  los  recursos 
de  su  política ,  bajo  muchos  aspectos, 
y  acaso  bajo  todos  ellos  superior  á  su 
hijo  Alejandro;  que  no  fué  grande,  pe- 
ro ejecutó  grandes  cosas,  dando  prue- 
bas de  lo  que  puede  el  genio  y  el  ca- 
rácter sobre  el  destino  de  los  imperios. 
¿Qué  hubieran  sido  el  Ponto  sin  Mitrí- 
dates,  el  Epiro  sin  Pirro,  la  Macedo- 
nia  sin  Filipo  y  sin  Alejandro?  La  exis- 


tencia histórica  de  estos  pequeños  ref- 
nos  parece  comenzar  v  concluir  coa 
ellos. 

FILOXKXO,  [)oela  griego.  Nació 
en  la  isla  de  Citerea,  por  los  años  loO 
antes  de  la  era  cristiana,  (loando  los 
lacedemonios  se  a  (aderaron  de  su  pa- 
tria ,  le  vendieron  como  esclavo  á  uii 
tal  Agesilao ,  y  luego  que  este  hubo 
fallecido,  pasó  á  Menalipido,  escelente 
poeta  lírico  de  aquella  época ,  quien, 
notando  las  felices  disposiciones  del 
joven  esclavo ,  se  propuso  darle  una 
educación  que  desarrollase  talentos 
que  tanto  prometían.  Filoxeno  pagó 
con  usura  los  cuidados  de  su  generoso 
protector,  llegando  á  ser,  según  Aris- 
tófanes, uno  de  los  principales  líricos-, 
de  aquel  tiempo,  adornando  con  nue- 
vas bellezas  el  lenguaje  poético.  Amol- 
dábase el  genio  del  vate  de  Citerea  á 
todos  los  tonos  y  géneros  del  arte  que 
cultivaba,  así  es  que,  con  la  mayor  fa- 
cilidad pasaba  de  lo  grave  á  lo  amoro- 
so, de  lo  serio  á  lo  jovial.  Su  poema 
didáctico,  titulado  La  Cena,  de  que  se 
conocen  muy  pocos  fragmentos,  debió^ 
ser,  á  juzgar  por  estos,  una  obra  tan 
fecunda  en  chistes ,  como  en  artificio  é- 
invención.  No  menor  fama  que  por  su 
genio  llegó  á  adquirir  por  su  glotone- 
ría, siendo,  á  lo  que  parece,  uno  dé- 
los mas  voraces  gastrónomos  de  su  si- 
glo, si  no  el  primero.  Consecuencia  de 
esta  afición  era  su  pericia  en  el  arte 
culinario,  pericia  tal ,  que  bien  podían 
tomar  lecciones  de  él  los  cocineros  y 
reposteros  mas  linces;  á  cuya  preciosa 
facultad  debió  el  que  se  diese  el  nom- 
bre de  filoxeniana  á  cierto  pastel  de 
su  invención.  Tratándose  de  comer,  se 
olvidaba  de  las  musas,  hasta  el  estrema 
de  aparecer  como  el  hombre  mas  pro- 
saico del  mundo;  su  glotonería  era  tan 
original  como  estravagante,  era  una 
glotonería  heroica,  digámoslo  así;  y 
para  que  se  vea  hasta  dónde  llegaba 
su  ambición  en  este  punto,  desconten- 
to de  la  naturaleza,  pedia  á  los  dioses 
un  gaznate  de  tres  codos  de  largo  para 
disfrutar  el  sublime  placer  de  estar 
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tragando  mucho   tiempo.   Cuando  le 
convidaban  en  alguna  casa,  la  primera 
operación  que  hacia  era  tener  una  con- 
ferencia con  los  cocineros,  á  quienes 
gratilicaba  y  rogaba ,  á  fin  de  que  sir- 
viesen la  comida  hirviendo.  Los  jetes 
de  cocina,  ignorando  la  péríida  inten- 
ción del  gastrónomo,  ])ero  no  teniendo 
el  valor  de  renunciar  al  dinero  que  es- 
te les  daba ,  le  obedecian ,  puesto  que 
en  ello  ningún  delito  cometían.  Filoxe- 
no  habia  contraído  la  costumbre  de  en- 
juagarse la  boca  con  agua  hirviendo, 
así  es  que,  ninguna  impresión  molesta 
le  causaban  los  manjares  hechos  as- 
cua. Servíanse  los  plaios ;  el  convidado 
que  se  atrevía  á  llevar  á  los  labios  lo 
que  contenían,  ó  se  abrasaba  vivo,  ó 
lo  tornaba  ai  plato  hasta  que  se  enfria- 
se, que  es  lo  que  por  lo  regular  hacían 
todos ;  en  tanto  el  poeta  glotón  en- 
gullía que  era  una  maravilla,  dejaba 
temblando,  como  suele   decirse,   los 
píalos,   y  se    reía   estrepitosamente, 
contemplando  las  angustias  y  gesticu- 
laciones del  que  se  habia  atrevido  á 
probar  la  comida  caliente,  y  la  ansie- 
dad de  los  que  esperaban  áque  se  en- 
friase, ya  soplando  (que  entonces  se 
soplaba) ,  ya  mirando  con  cierto  dolor 
desaparecer  los  mejores  bocados  en  la 
boca  de  Fíloxeno,  quien  hasta  solía 
dejar  en  el  mayor  abandono  los  huesos 
y  ias  piltra  fas.  "lün  medio  de  esta  es- 
pantosa gastro-mania,  no  sacriíicaba  á 
ella  el  poeta  los  intereses  de  la  litera- 
tura y  de  la  sana  crítica,  pues  era  mas 
poeta  que  parásito.  Convidóle  un  día 
á  su  mesa  Dionisio  el  Mayor,  y  ya  di- 
gimos  en  la  biografía  de  este  otro  céle- 
bre personaje,  deque  manera  criticó 
Fíloxeno  la  composición  que  el  monar- 
ca presentó  á  su  examen ,  pretiriendo 
antes  ir  á  las  canteras,  que  ocultar  su 
opinión  sobre  el  demérito  de  la  obra 
de  Dionisio.  En  Tarento  recibió  Fí- 
loxeno una  carta  de  Dionisio  llamándo- 
le á  su  corte ,  pero  él  tomó  su  libro  de 
memorias,  y  escribiendo  en  una  de 
sus  páginas  hasta  veinte  veces  la  síla- 
ba no,  la  arrancó  y  la  envió  sin  mas 
.respuesta  al  tiranol  En  seguida  pasó 
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el  poeta  á  Efeso ,  en  donde  murió  en 
el  año  primero  de  la  olimpiada  100, 
trescientos  ochenta  años  antes  de  Je- 
sucristo. 

FÍOL  (Bernardo),  natural  de  Porre- 
ras, en  Mallorca,  donde  nació  en  1778. 
Escasos  sus  padres   de  recursos,   se 
vieron  precisados  a  retirarlo  de  las  es- 
cuelas, con  cuyo  motivo  estuvo  á  pi- 
que de  malograrse  un  genio  asombroso 
por  la  viveza  y  perspicacia  con  que  le 
había  dolado  naturaleza.  Pero  la  apli- 
cación y  talento  de  Fiol,  que  desde 
sus  primeros  años  admiró  á  cuantos  le 
trataron,  no  pudo  tenerle  por  mucho 
tiempo  separado  de  los  estudios  que 
habían  de  hacerle  descollar  sobre  todos 
los  sabios  de  su  siglo;  así  es  que,  ori- 
llando graves  diíicullades,  y  con  el 
auxilio  de  sus  favorecedores,  empren- 
dió el  curso  de  medicina,  paso  á  Bar- 
celona ,  donde  tuvo  por  maestro  al  cé- 
lebre don  Antonio  Cibat,  á  quien  ayu- 
dó en  la  formación  de  sus  elementos  de 
física  esperimenlal ,  y  recibió  la  borla 
de  doctor  en  el  colegio  de  aquella  ciu- 
dad en  el  año  de  1806.  Apenas  entró 
en  el  ejercicio  de  su  facultad,  cuando 
su  nombre  fué  gcncralmenXe  celebra- 
do, tanto  por  su  felicidad  en  la  cura- 
ción de  graves  enfermedades,  como 
por  lo  beneficioso  que  se  mostró  para 
con  la  humanidad  indigente  y  desvali- 
da. Todo  su  caudal,  su  preciso  des- 
canso, todo  lo  sacrííicó  para  los  pobres 
enfermos.  Pero  la  alta  reputación  que 
adquirió  con  tan  íilanlrópico  proceder, 
no  fué  bastante  para  sustraerse  á  los 
envenenados  tiros  que  incesantemente 
le  lanzaba  la  envidia  de  sus  compañe- 
ros. No  tardaron  estos  en  demostrarse 
de  un  modo  positivo  sus  mas  implaca- 
bles adversarios:  no  tardaron  en  pre- 
teslar  motivos  poco  decorosos  para  de- 
jar de  asistir  á  las  consullas  de  médi- 
cos, en  que  debia  hallarse  el  doctor 
Fiol,  y  hé  aquí  la  causa  de  lo  mucho 
(jue  padeció  su  espíritu,  y  de  haberse 
propuesto  vivir  oscuro  y  retirado.  En- 
tonces fué  cuando  admiraron  sus  ami- 
gos sus  profundos  conocimientos  en  la 
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frenología,  sistema  que  Fiol  se  había 
propuesto  ascender  á  ciencia ;  enton- 
ces le  vieron  acertar  el  carácter  y  cir- 
cunstancias de  personas  que  le  eran 
desconocidas ,  con  tanto  acierto  como 
(lall  conoció  que  el  viajero  ingles  era 
aficionado  á  las  colecciones  de  paisa- 
jes ,  V  con  el  mismo  tino  con  que  Mr. 
Deviíle  adivinó  por  el  cráneo  de  un 
liomicida  los  crímenes  que  este  liabia 
cometido.  De  sus  escritos  podemos  ci- 
tar, como  modelos  de  erudición  y  de 
buen  lenguaje,  el  tratado  de  fisiologia 
pictórica:  escribió  ademas  una  esce- 
ieníe  memoria  sobre  la  liebre  amarilla 
de  Barcelona  de  1804.  Murió  este  ilus- 
tre y  benemérito  mallorquín  en  18  de 
agosto  de  1818,  contando  entre  sus 
discípulos  mas  aprovechados  á  don  Ra- 
món Frau  y  don  Juan  Trias. 

FLECHIER  (Espíritu).  Nació  en  10 
de  junio  de  1632,  en  Pernes  (Francia), 
pueblo  de  la  diócesis  de  Charpentres. 
Su  tío,  Hércules  Audifret,  general  de 
los  PP.  de  la  doctrina  cristiana,  se  en- 
cargó de  su  educación ,  y  merced  á  las 
sanas  lecciones  de  persona  tan  instrui- 
da, el  joven  alumno  progresó  tanto  en 
letras  como  en  virtud.  Después  del  fa- 
llecimiento de  su  protector  y  pariente, 
salió  Flechier  de  aquella  congrega- 
ción, y  pasó  á  la  capital  de  Francia, 
en  donde  fué  preceptor  de  los  hijos  de 
Luis  Cauraartin ,  personaje  distingui- 
do, así  por  sus  luces,  como  por  su  po- 
sición ,  y  á  cuya  casa  concurrían  otros 
muchos  de  los  que  mas  figuraban  en 
la  corte,  y  entre  ellos  eí  duque  de 
Montansief,  que  apreciando  como  se 
merecían  los  talentos  de  aquel ,  le  pro- 
porcionó el  empleo  de  lector  del  Del- 
fin.  De  esta  época  data  la  celebridad 
de  Flechier ,  como  literato  y  predica- 
dor. No  fué  el  joven  religioso  de  los 
que  menos  participaron  de  la  protec- 
ción que  Luis  XIV  dispensaba  á  los  sa- 
bios ;  y  deseando  corresponder  á  estos 
beneficios,  aplicóse  de  tal  manera  al 
estudio  y  á  la  predicación ,  que  en  bre- 
ve el  mérito  de  sus  oraciones  fúnebres 
fué  comparado  con  el  de  las  de  Bos- 
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suet.  La  de  Turena,  que  es  una  de 
las  obras  maestras  del  escritor  que  nos 
ocupa,  conmovió  al  monarca  hasta  ha- 
cerle derramar  lágrimas.  La  composi- 
ción es,  en  efecto,  un  modelo  de  ele- 
gancia, de  ternura,  de  elocución  poé- 
tica y  de  sentimiento.  En  KiS.'j  fué 
nombVado  obispo  de  Lavaur,  y  en  1087 
de  Nimes.  Cuando  el  monarca  francés 
le  nombró  para  la  primera  de  estas 
diócesisjeaijo:— «No  estrañeisquc  yo 
haya  tardado  tanto  en  premiar  vuestro 
mérito;  .sentía  tenerme  que  prioar  del 
placer  de  oíros. )>  En  Nimes,  cuya  dió- 
cesis se  hallaba  llena  de  herejes ,  tra- 
bajó Flechier  con  el  celo  y  actividad 
de  un  buen  pastor,  logrando  arrancar 
del  camino  de  la  perdición  á  muchos 
de  aquellos  infelices,  asi  con  sus  pre- 
dicaciones ,  como  con  rasgos  de  cari- 
dad verdaderamente  evangélica,  y  con 
el  ejemplo  de  sus  cristianas  costum- 
bres. Murió  este  piadoso  y  sabio  pre- 
lado en  Montpeller,  á  16' de  febrero 
de  1710,  llorado  por  católicos  y  hugo- 
notes, pues  con  sus  talentos  y'buenas 
obras  se  había  conquistado  el  aprecio 
y  respeto  generales.  A  su  fallecimien- 
to dejó  mas  de  veinte  mil  escudos  á 
los  pobres,  habiendo  invertido  antes 
cuantiosas  sumas  en  socorrer  particu- 
larmente á  los  necesitados ,  y  con  es- 
pecialidad en  la  carestía  que  hubo  du- 
rante el  invierno  de   1709.  Flechier 
pertenecía  á  la  Academia  francesa,  y 
á  imitación  de  ella  fundó  una  sociedail 
en  Nimes,  que  puso  bajo  su  protec- 
ción. Hé  aquí  las  obras  de  este  insigne 
escritor ,  una  de  las  glorias  mas  legí-  ■ 
timas  de  Francia: — Obras  varias  de 
Flechier;   comprende    esta  colección 
composiciones  en  prosa  y  verso,  en 
latín  y  en  francés ,  que  han  merecido 
con  justicia  los  aplausos  de  los  inteli- 
gentes. En  las  poesías,  no  muy  cono- 
cidas entre  nosotros,  se  encuentran 
rasgos  y  pensamientos  delicados ,  es- 
presiones felices  y  cadencia  armonio- 
sa.— De  cassibus  illustrium  viroruni; 
obra  cuyo  estilo  es  tan  puro  como  dé- 
banle.—Panegíricos  de  los  santos;  uno 
de  los  mejores  libros  en  este  género. — 
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Oraciones  fúnebres ;  en  vez  de  emitir 
nuestro  juicio  acerca  de  esta  colección, 
admirable  por  diversos  conceptos ,  co- 
piamos las  siguientes  líneas  de  un  pa- 
ralelo entre  este  grande  hombre  y 
Bossuet,  el  único  rival  que  acaso  pue- 
da oponérsele:  (dlay  tal  vez  menos 
elegancia  y  pureza  de  lenguaje  en  las 
oraciones  de  Bossuet,  pero  en  estas  se 
encuentra  una  elocuencia  mas  varonil 
y  mas  nerviosa.  El  estilo  de  Flecliier 
es  mas  Huido ,  tiene  mas  rotundidad, 
mas  número  retórico,  y  es  mas  unifor- 
me. El  de  Bossuet,  mas  desigual  y  me- 
nos sostenido,  abunda  mas  en"  esos 
rasgos  atrevidos ,  en  esas  íiguras  vi- 
vas, animadas  y  sorprendentes,  que 
caracterizan  el  genio.  Flecbier  es  mas 
feliz  en  la  elección  y  en  la  colocación 
de  las  palabras  ;  pero  su  propensión  á 
la  antítesis ,  esparce  una  especie  de  mo- 
notonía en  todo  sa  estilo.  Debía  tanto  al 
arte  como  á  la  naturaleza ;  Bossuet  de- 
Jbia  mas  á  la  naturaleza  que  al  arte.» — 
Sermones:  no  tienen  estos  el  mérito 
que  las  oraciones ,  pero  siempre  se  ve 
en  ellos  al  escritor  de  talento  y  de  con- 
ciencia, si  bien  abusa  en  ocasiones  de 
frases  ingeniosas  y  no  muy  propias  de 
este  género  de  literatura.— //isíor¿a 
del  emperador  Tcodosio  el  grande  :  es 
una  obra  tan  instructiva  é  interesante, 
como  apreciable  por  la  elegancia  con 
que  está  escrita. —  Vida  del  cardenal 
Jiménez:  ni  Flecbier,  ni  Marsollier 
han  sabido  caracterizar  á  este  eminen- 
te español ,  pues  el  primero  le  pinta 
como  un  santo,  y  el  segundo  como  un 
gran  político,  cuando  nuestro  ministro 
era  uno  y  otro,  y  poseía  ademas  otras 
cualidades  eminentes  que  rara  vez  y 
muy  de  tarde  en  tarde  se  hallan  reu- 
nidas en  un  solo  hombre. — Cartas. — 
Obras  postumas ,  las  cuales  contienen 
sus  Mandatos  y  Cartas  pastorales,  con 
varios  discursos,  felicitaciones  y  aren- 
gas. En  esta  colección  se  encuentran 
escritos  dignos  del  célebre  predicador, 
así  por  las  ideas  que  contienen,  como 
por  el  estilo  que  les  distingue.  Atribu- 
yesele también  una  colección  manus- 
crita acerca  de  las  antigüedades  de 


Languedoc,  pero  parece  demostrado 
que  "esta  obra,  que  forma  nada  me- 
nos que  seis  tomos  en  folio ,  pertene- 
ce á  un  ciudadano  de  Nimes  llamado 
Hulmán. 

FLETCHER  (Juan).  Uno  de  los  me- 
jores poetas  trágicos  ingleses ,  y  buen 
imitador  de  Shakespeare.  Murió  en 
Londres  en  1625,  siendo  de  edad  de 
cuarenta  y  nueve  años ,  y  dejó  varias 
obras  dramáticas  bastante  apreciables, 
entre  las  cuales  se  distinguen:  El  Fa- 
tuo.— El  Capitán.— Cuatro  comedias 
en  lina.  —  El  enemigo  de  las  mujeres. 
— Los  Itapares. — Los  dos  ilustres  pa- 
rientes, etc.  Pero  lo  que  principalmen- 
te nos  mueve  á  poner  aquí  su  nombre, 
es  la  siguiente  anécdota:  «Tenia  Flet- 
cher  la  costumbre  de  recitar  en  una  de 
las  tabernas  de  aquella  populosa  capi- 
tal, las  obras  que  escribía;  y  una  no- 
che le  tocó  la  vez  á  una  tragedia ,  en 
que  había  una  conspiración  contra  la 
vida  del  rey  que  en  ella  íiguraba.  Ha- 
llábase el  poeta  en  lo  mas  interesante 
de  la  escena,  en  que  iban  á  matar  al 
monarca ,  y  tanto  levantó  la  voz,  en  el 
calor  de  la^  representación,  que  acer- 
tando á  pasar  cerca  de  la  taberna  al- 
gunas personas,  aplicaron  el  oído,  y 
creyendo  que  se  trataba  de  una  cosa 
formal ,  le  delataron  á  la  autoridad  co- 
mo conspirador.  Prenden  al  punto  á 
Fletcher,  pero  no  tardó  en  probarse 
que  el  supuesto  regicida  era  un  hombre 
honradísimo ,  y  que  no  mataba  reyes 
mas  que  en  el  teatro,  por  cuyo  motivo 
fué  puesto  en  libertad,  y  desüe  enton- 
ces se  dedicó  á  escribir  con  mas  calor 
sus  dramas ,  que  constan  de  cuatro  to- 
mos en  8." 

FLEÜRl  (Claudio).  Nació  en  París, 
á  6  de  diciembre  de  1640,  y  era  oriun- 
do de  Normandía.  Su  padre  ,  abogado 
en  el  Consejo  Real ,  le  dio  una  educa- 
ción esmerada,  dedicándole  luego  que 
estuvo  en  edad  á  propósito,  á  la  carre- 
ra del  foro,  que  siguió  Fleuri  por  es- 
pacio de  algunos  anos,  ad(]ui riéndose 
por  sus  talentos  gran  nombradla.  Pero 
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la  verdadera  vocación  de  Fleuri  era  la 
del  sacerdocio,  asi  par  sw  alicion  al 
retiro ,  como  j)or  el  amor  que  tenia  al 
estudio,  y  abrazando  el  estado  el*le- 
siástic^,  se  disliuiíuió  como  uno  de  los 
luas  virtuosos  y  sabios  de  su  época. 
Fué  primero  preceptor  del  príncipe  de 
Conti,  después  del  conde  del  Verman- 
dois,  y  en  recompensa  de  la  instruc- 
ción que  habia  dado  á  su  alumno,  le 
conlirieron  en  1684  la  abadía  de  Loc- 
Dieu,  v  el  empleo  de  sub-preceptor 
de  los  duques  de  Borgoña ,  de  Anjou  y 
de  Berri,  cinco  años  mas  tarde,  en 
compañía  de  Fenelon.  Ya  se  concibe  la 
educación  que  recibirian  los  ilustres 
alumnos  contiados  al  celo  y  sabiduría 
de  estos  dos  virtuosos  eclesiásticos. 
También  Luis  XIV  premió  el  mérito  de 
Fleuri,  dándole  el  priorato  de  Argen- 
teuil ,  lo  cual  obligó  al  preceptor  á  ha- 
cer renuncia  de  la  abadía  de  Loc-Dieu. 
La  protección  del  monarca  y  de  los 
elevados  personajes  á  quienes  educó, 
le  aseguraban  grandes  empleos  y  dig- 
nidades; pero  Fleuri  no  ambicionaba 
mas  de  lo  que  la  generosidad  de  sus 
favorecedores  le  habia  dado,  y  se  li- 
mitó á  vivir  solitario  en  medio  de  la 
corte.  Sus  costumbres  puras  y  senci- 
llas, la  práctica  de  las  virtudes  cristia- 
nas, el  no  mezclarse  nunca  en  las  in- 
trigas de  la  corte ,  y  el  respeto  y  ad- 
miración que  inspiraba  su  sabiduría, 
le  conquistaron  el  afecto  de  lo  mas  dis- 
tinguido de  la  culta  capital.  El  duque 
de  Orleans  medió  para  que  le  nom- 
brase Luis  XY  confesor  suyo ,  lo  cual 
se  verificó  en  i  716,  sin  qiie  hubiese 
persona  que  no  aprobase  una  elección 
cuyo  único  defecto ,  como  dice  el  aba- 
te Dorsanne,  pudiera  ser  acaso  el  con- 
tar ya  Fleuri  sesenta  y  cinco  años  de 
edad.  En  efecto:  en  Í722,  abrumado 
ya  por  su  ancianidad,  tuvo  que  renun- 
ciar dicho  cargo,  y  al  año  siguiente 
murió  á  consecuencia  de  un  ataque  apo- 
plético. Su  talento  era  vastísimo,  su 
erudición  prodigiosa ,  y  sus  obras ,  en 
fin ,  acreditan  que  poseia  dotes  litera- 
rias, propias  solo  de  los  grandes  es- 
critores. Renunciamos  al  gusto  de  ha- 
ll. 


cer  un  análisis  algo  detallado  de  estas 
obras,  porque  su  numero  é  iniportan- 
cia  nos  obligarían  á  estendernos  mas 
de  lo  regular;  pero  poniendo  anuí  el 
catálogo  de  las  principales,  el  lector 
puede  consultarlas:  —  Costumbres  de 
¡os  israelitns. — Costumbres  de  los  cris- 
tianos.— Historia  eclesiástica. — insti- 
tución de  derecho  eclesiástico.  —  Cale- 
cismo  histórico;  obra  de  aceptación 
europea,  y  una  de  las  que  constituyen 
las  de  primera  enseñanza  en  nuestras 
escuelas. —  Tratado  de  la  elección  y  el 
método  de  los  estudios. — Deberes  de  los 
amos  y  de  los  criados. —  Vida  de  la 
Madre  Arbouse,  reformadora  del  Val- 
de-Gracis.— Historia  del  derecho  fran- 
cés.—  Tratado  de  derecho  'público. — 
Opúsculos. — Discursos  sobre  la  predi- 
cación.— Reflexiones  acerca  de  Ma- 
chiavelo. — Él  soldado  cristiano. — Dis- 
curso sobre  la  poesía  y  en  particular 
acerca  de  los  hebreos. — Cartas  sobre  la 
justicia. — Memorias  para  el  rey  de  Es- 
paña.— Pensamientos  sacados  de  las 
obras  de  San  Agustín. — Discursos  aca- 
démicos.— Dos  cartas  en  versos  latinos, 

FLOR  (Rogerio  ó  Roger  de).  Nació 
en  la  ciudad  de  Tarragona ,  á  14  de 
julio  de  1262.  Inclinado  desde  muy 
niño  á  la  carrera  de  las  armas ,  la  si- 
guió contra  los  moros,  causando  en  tan 
tierna  edad  asombro ,  asi  á  sus  jefes 
como  á  los  enemigos,  por  su  denodado 
valor.  Tomó  algún  tiempo  después  el 
hábito  de  templario,  y  profesó  en  Bar- 
celona ,  en  la  casa  de  esta  famosa  or- 
den. Fué  uno  de  los  caballeros  que  en 
las  últimas  cruzadas  pasaron  á  la  Tier- 
ra Santa,  estableciéndose  en  San  Juan 
de  Acre.  Hallábase  todavía  en  esta 
plaza ,  cuando  los  infieles  la  atacaron, 
y  en  tan  señalada  ocasión  hizo  prodi- 
gios de  valor  en  una  salida  contra  los 
enemigos,  á  quienes  arrolló,  arreba- 
tándoles, ademas,  el  estandarte  de  Ma- 
homa,  y  dando  muerte  con  su  propia 
mano  al  general  que  los  mandaba.  Pe- 
ro los  mahometanos  habían  puesto  gran- 
de empeño  en  la  conquista  de  aquella 
plaza,  V  reforzados  con  la  llegada  de 
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nuevas  tropas,  la  plaza  fué  tomada  por 
asalto  eu  1 291 ,  no  obstante  la  obstinada 
y  heroica  resistencia  de  los  sitiados.  Ro- 
gerio  lo^^ró,  sin  embarco,  salvar  el  te- 
soro de  la  orden ;  y  reuniendo  cuantos 
caballos  pudo,  así  como  también  mu- 
chos de  los  soldados  cristianos  que  se 
habían  desbandado ,  formó  con  todos 
ellos  un  ejército  naval,  reducido  sí; 
pero  valiente,  y  con  el  cual  recorrió 
los  mares ,  ya  conduciendo  socorros  de 
todas  clases  á  los  ejércitos  cristianos, 
ya  desembarcando  á  menudo  en  las 
costas  enemigas  y  batiendo  sus  escua- 
dras, que  por  lo^  regular  eran  supe- 
riores á  las  que  él  mandaba.  En  íin, 
tan  maravillosas  hazañas  ejecutó,  que 
su  nombre  inspiraba  respeto,  admira- 
ción y  temor  por  todas  partes,  y,  ade- 
mas, se  hizo  dueño  de  riquezas  inmen- 
sas. Distinguióse  como  bravo  niarino 
en  la  campaña  de  Sicilia  ,  llamado  por 
Federico  de  Aragón,  que  disputaba  la 
corona  de  aquef  reino  a  los  reyes  de 
Ñapóles  de  la  casa  de  Anjou.  No  con- 
tando el  príncipe  aragonés  fuerzas  su- 
ficientes para  sostener  con  honor  su 
pretensión,  llamó,  como  hemos  dicho, 
á  Rogerio ;  pasa  este  con  su  ejército 
á  Sicilia,  y  ppJea  con  tal  valor  y  acier- 
to ,  que  á  él  se  debió  casi  en  su  ma- 
yor parte  la  conquista  de  aquella  isla. 
Agradecido  Federico  á  tan  importantes 
servicios,  nombró  á  Rogerio  vice-al- 
mirante.  No  era  Rogerio  amigo  de  man- 
tener ociosa  su  espada ;  alimentaba, 
ademas,  su  pecho  grande  ambición,  y 
buscando  nuevo  teatro  á  sus  hazañas, 
fijó  sus  ojos  en  Oriente,  y  separándose 
del  servicio  de  Federico,  fué  á  ofrecer 
su  espada  al  emperador  Andrónico.  En 
ninguna  ocasión  mejor  podia  llegar 
nuestro  valiente  compatriota,  porque 
este  príncipe  se  veia  rodeado  de  pode- 
rosos enemigos  que  combatían  su  tro- 
no por  todas  partes ;  así  es  que ,  fué 
recibido  con  gran  distinción.  Las  ar- 
mas de  los  turcos  triunfaban  hasta  en- 
tonces; el  imperio  de  Oriente  iba  á  ser 
presa  de  los  sectarios  de  Mahoma ,  que 
alentados  por  la  débil  resistencia  que 
encontraban ,  ya  se  creían  dueños  de 
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todo  el  pais  que  recorrían;  pero  Roge- 
rio, con  solos  dos  mil  catalanes,  pasó 
en  1304  á  Constantínopla,  y  en  el  pri- 
mer encuentro  que  tuvo  con  los  ene- 
migos, muy  superiores  en  fuerzas, 
derrotólos  tan  completamente,  que  el 
imperio  pudo  respirar  por  íin,  y  la 
tranquilidad  quedó  restablecida.  Cuán- 
tos y  cuan  importantes  debieron  ser  los 
servicios  que  Rogerio  prestó  á  Andró- 
nico, se  comprenderá  sabiendo  que 
este  príncipe  dio  al  intrépido  catalán 
la  mano  de  su  hija,  concediéndole 
ademas  el  título  de  César,  y  colmán- 
dole de  riquezas  y  honores.  No  menos 
generoso  fué  el  emperador  con  los  de- 
mas  capitanes  españoles  que  le  habían 
libertado  de  una  ruina  inminente  ,  co- 
mo Rogerio  de  Enlenza,  Arenas,  Ro- 
cafort,  Requesens,  Foxá,  etc.  Entenza, 
segundo  de  Rogerio,  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  magneduc  ó  gran  duque, 
que  viene  á  ser  como  generalísimo  de 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  Aquel 
puñado  de  bravos  que  habían  ejecuta- 
do hazañas  casi  fabulosas,  y  compara- 
bles solo  con  los  mentidos  prodigios  de 
los  libros  de  caballería,  fueron  mira- 
dos con  envidia  ó  con  odio  en  la  corte 
de  Andrónico;  y  siendo  Flor  el  caudi- 
llo principal ,  contra  esle  se  suscitaron 
las  mas  grandes  sospechas.  El  empe- 
rador, bien  porque  igualmente  recela- 
ra de  él,  bien  porque  diese  oídos  á  los 
aduladores  que  siempre  rodean  á  los 
príncipes,  impulsándoles  á  cometerlas 
acciones  mas  indignas,  el  emperador, 
decimos,  se  arrepintió  de  haber  colo- 
cado tan  cerca  de  su  trono  á  Flor ,  y 
llegó  á  sospechar  que  este  aspiraba  a 
ocuparlo;  en  cuya  persuasión  mandó 
que  le  asesinasen  una  noche,  al  tiempo 
de  pasar  Rogerio  á  la  estancia  de  su 
esposa.  No  faltan  escritores  que  atri- 
buyen esta  muerte  á  los  estragos  que 
hacían  los  catalanes  en  las  provincias 
del  imperio.  Pero  el  carácter  del  em- 
perador induce  á  pensar,  que  no  ne- 
cesitando ya  los  servicios  de  aquellos 
mismos  á  quienes  debia  su  salvación, 
ó  tal  vez  queriendo  impedir  los  gran- 
des proyectos  que  los  valerosos  espa- 
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ñoles  meditaban,  apelase  á  medida  tan 
morosa  y  que  pudo  coslarle  muv  cara, 
á  haber  contado  aquellas  coa  al^íunas 
fuerzas  mas.  Enlenza  fué  preso  al  mis- 
mo tiempo  que  su  compañero  caia  co- 
sido á  puñaladas;  cuyo  suceso  acaeció 
en  23  de  abril  de  1306.  Al  saber  los 
catalanes  la  infausta  nueva,  se  encier- 
ran en  dallpolis,  y  aunque  pocos  en 
número,  vendaron  con  usura  en  las 
frecuentes  salidas  que  hicieron  contra 
Jos  griegos  la  muerte  de  su  caudillo. 

FLORIÜZ  (Enrique).  Nació  en  Valla- 
dolid  á  14  de  febrero  de  1701  ,  y  es 
uno  de  los  principales  y  mas  Scábios'his- 
toriadores  de  España.  Deseando  reti- 
rarse del  bullicio  del  mundo  para  de- 
dicarse con  tranquilidad  á  trabajar  en 
las  grandes  obras  que  meditaba,  y 
siendo  llamado  por  su  decidida  voca- 
ción al  estado  religioso  ,  tomó  en  1715 
el  hábito  de  la  orden  de  San  Agustín, 
distinguiéndose  muy  pronto,  así  por  su 
piedad  y  ejemplar  conducta ,  corno  por 
sus  talentos  estraordinarios.  Enseñó 
teología  por  espacio  de  algunos  años, 
y  publico  una  obra  en  cuatro  tomos, 
relativa  á  esta  misma  ciencia.  Pero  par- 
ticularmente aticionado  nuestro  compa- 
triota á  los  estudios  históricos,  á  ellos 
aplicó  sus  tareas  y  la  fecundidad  de  su 
genio,  dando  á  luz,  como  primer  ensa- 
yo ,  la  Clave  historial ;  de  cuya  obra, 
que  ha  gozado  entre  nosotros  mucha  po- 
pularidad y  aplausos,  se  han  hecho  re- 
petidas ediciones.  Distingüese  por  la 
exactitud ,  el  buen  orden,  y  en  general 
sana  crítica  con  que  está  escrita.  Pu- 
blicó después  La  £f>paTia  saffrada ,  ó 
teatro  ncofiráfico-hislórico  de  la  ifjle- 
sia  de  España;  monumento  de  sabidu- 
ría y  profunda  erudición ,  que  acabó 
de  consolidar  el  buen  crédito  del  his- 
toriador valisoletano.  La  celebridad  de 
esta  obra  ,  lejos  de  disminuir,  ha  ido 
aumentando  con  el  tiempo,  y  ningún 
historiador  debe  dejar  de  consultarla, 
por  los  graciosos  é  iníinitos  datos  que 
contiene ,  y  por  mil  curiosas  investi- 
gaciones debidas  á  su  autor.  La  fecun- 
didad de  este  asombra;  desde  4747  á 
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4770  dio  á  la  eslampa  veintinueve  to- 
mos en  4/,  que  prueban  su  mucho 
ingenio,  sus  vastos  conocimientos  y 
atinado  criterio.  El  padre  Florez  sera 
siempre  considerado  como  un  histo- 
riador de  primer  orden,  ya,  como  dice 
un  crítico,  por  la  elección  y  certeza 
de  los  hechos  ,  ya  por  la  marcha  segu- 
ra y  rápida  del  discurso ,  lo  cual  prue- 
ba que  el  autor  no  escribía  conforme 
iba  adquiriendo  nuevos  conocimientos, 
sino  (|uc  antes  de  escribir  era  ya  due- 
ño de  toda  la  materia  ó  el  asunto.  Po- 
seía el  padre  Florez  varios  idiomas, 
como  el  latín,  el  griego,  el  italia- 
no, etc.,  y  era  tan  buen  anticuario 
como  numismático.  Murió  este  insigne 
español  en  Madrid  á  20  de  agosto  (ó 
á  o  de  mayo  ,  según  otros)  de  1773. 
Las  denias  obras  que  de  él  se  conocen 
son:  España  carpetana. — Medallas  de 
las  colonias ,  municipios  y  pueblos 
de  España.  Esta  colección  mereció  la 
aprobación  universal  ,  por  contener 
muchas  medallas  hasta  entonces  des- 
conocidas, y  la  academia  real  de  ins- 
cripciones y  de  bellas  letras  de  Paris, 
nombráronla  Florez,  en  prueba  de 
consideración  á  su  sobresaliente  méri- 
to ,  socio  corresponsal. — Disertación 
de  la  Cantabria. — Memorias  de  las 
reinas  católicas.  —  Tratado  sobre  la 
botánica  y  las  ciencias  naturales. 

FLORL\N  ¡Docampo).  Nació  en  Za- 
mora, de  Lope  y  Sancha  García  Do- 
campo.  Es  considerado  como  uno  de 
los  buenos  historiadores  de  España. 
Fué  su  maestro  el  célebre  Antonio  Ne- 
brija,  y  dicho  está  con  solo  anunciar 
esta  circunstancia  ,  lo  esmerada  que 
seria  su  educación.  También  contribu- 
yeron á  desarrollar  sus  felices  disposi- 
ciones otros  sabios  distinguidos  que 
llorecian  en  Alcalá  de  Henares,  en 
donde  ya  se  dio  á  conocer  por  sus  ta- 
lentos para  los  trabajos  históricos.  De- 
dicóse particularmente  á  investigar  y 
estudiar  el  origen  de  las  antigüedades 
de  nuestra  patria,  ya  examinando  con 
infatigable  afán  muchas  obras  griegas 
y  latinas,  ya  consultando  otros  monu- 
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mentos,  como  escritos  antiquísimos. 
Obtuvo  una  canongía  en  Zamora ,  y  el 
emperador  Garlos  V ,  informado  de  su 
raro  talento,  nombróle  su  historiador, 
correspondiendo  de  la  manera  mas  sa- 
tisfactoria al  gran  concepto  en  que  se 
le  tenia,  con  especialidad  en  las  Cortes 
del  reino  celebradas  en  1555.  Las  in- 
vestigaciones practicadas  por  él  en  lo 
relativo  á  las  antigüedades  de  Evora, 
y  algunas  otras  circunstancias,  le  sus- 
citaron enemigos  que  no  dejaron  de 
disgustarle.  Ilabia  ofrecido  escribir 
cuatro  partes  de  nuestra  historia  ,  pe- 
ro al  parecer  solo  dejó  la  que  lleva 
por  título  :  Los  cinco  libros  primeros 
de  la  crónica  de  España ,  en  los  cuales 
no  pasa  de  la  muerte  de  los  dos  Esci- 
piones  ,  aunque  en  el  proemio  anun- 
ciaba que  llegaría  en  ellas  hasta  la  ve- 
nida de  Jesucristo.  Su  libro  de  Lina- 
ges  y  armas  ,  mencionado  por  don  José 
Pelíicer  en  su  memorial,  por  el  mar- 
ques de  Rivas,  y  por  Rodrigo  Méndez 
de  Silva  en  la  vida  de  Alfonso  Nufio, 
parece  que  se  conserva  en  la  bibliote- 
ca del  conde  de  Lemos.  Dicese  asimis- 
mo, que  escribió  otra  obra  titulada:  Li- 
nage  del  apellido  de  Valencia ,  de  que 
Argote  de  Molina ,  que  lo  poseía  ,  se 
aprovechó  para  la  suya  de  la  Nobleza 
de  Andalucía.  El  comentario  de  los 
sucesos  y  acaecimientos  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros ,  que  se  dice  ha- 
bía principiado  y  remitido  á  Juan  de 
Yergara  ,  según  "^carta  suya  dirigida 
al  mismo ,  fué  hecho  en  vista  de  la 
continuación  de  Fernando  Pérez  de 
Guzraan ,  en  sus  Varones  Ilustres.  Es- 
te comentario  debió  ser  archivado  en 
el  colegio  complutense  ,  juntamente 
con  la  vida  de  su  glorioso  fundador. 

FOCION ,  célebre  filósofo  y  general 
de  la  antigüedad.  Fué  discípulo  de 
Platón  y  de  Jenócrates ,  y  á  su  lado 
creció  al  mismo  tiempo  que  en  edad 
en  talentos  y  virtudes ,  llegando  á  ser 
mas  adelante  uno  de  los  primeros  ge- 
nerales de  la  Grecia.  Habíale  dotado 
el  cielo  de  una  elocuencia  tan  tierna  y 
enérgica  al  par ,  tan  apasionada  ,  per- 
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suasiva  y  dulce ,  que  se  hacia  dueño 
del  auditorio  ante  quien  desplegaba 
aquel  poderoso  recurso  de  su  genio. 
Sus  frases  eran  ademas ,  concisas ;  de 
manera  que  espresaba  muchas  cosas 
en  pocas  palabras ,  sin  que  por  ello 
perdiese  nada  la  hermosura  y  armonía 
del  concepto  y  del  lenguaje^  Yiéronle 
un  día  meditabundo  en  una  reunión 
en  que  tenia  que  hablar ,  y  pregun- 
tándole la  causa,  .respondió:  a^Estoy 
pensando  en  si  podré  suprimir  alguna 
cosa  de  lo  que  voy  á  decir.))  El  mismo 
Demóstenes  no  solo  le  admiraba  sino 
que  aun  le  temia  ;  al  verle  entrar  un 
día  en  la  asamblea  del  pueblo ,  escla- 
mó :  lié  ahí  el  hacha  de  inis  discursos. 
En  efecto ;  muchas  veces  hizo  la  oposi- 
ción á  Demóstenes ,  y  tuvo  la  gloria  de 
vencerle  frecuentemente.  Demóstenes 
amaba  el  bien  de  la  patria ;  Focion  con 
el  mismo  patriotismo,  era  al  propio 
tiempo  mas  filósofo  y  mas  prudente. 
Cuando  Filipo  amenazó  con  sus  armas 
la  existencia  de  la  república  ateniense, 
Demóstenes  abogó  por  la  guerra  ,  y  su 
rival  le  respondió:  «  Tú  ves  que  pode- 
mos hacer  la  guerra ,  pero  no  si  pode- 
mos conseguir  la  victoria.))  Focion  po- 
seía también  grandes  cualidades  como 
político,  y  el  prudente  valor  de  un 
consumado  militar.  Cuarenta  y  cinco 
veces  estuvo  al  frente  del  gobierno ,  y 
sin  dejar  de  prevenirse  cautamente 
para  la  guerra,  por  si  era  necesaria, 
atendió  mas  á  conservar  la  paz,  que  es 
la  que  da  la  dicha  á  los  pueblos.  Nun- 
ca ambicionó  tan  elevado  cargo ,  y  al 
frente  de  los  ejércitos  vivía  con  la  mo- 
destia de  un  simple  particular.  Quería 
acostumbrarse  á  las  fatigas  y  á  las  pri- 
vaciones ,  para  dar  ejemplo';  iba  siem- 
pre descalzo  en  campaíia ,  y  solo  se 
cubría  ios  pies  cuando  era  irresistible 
el  frío,  por  cuya  razón,  cuando  esto 
último  notaban  sus  soldados  decían: 
Focion  va  vestido  ,  señal  de  invierno 
rigoroso.  La  virtud  de  este  grande 
hombre  era  incomparable.  Él  mismo 
cultivaba  una  reducida  hacienda,  que 
según  él ,  le  bastaba  para  su  sustento, 
y  aun  para  disfrutar  ciertas  comodi- 
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dades,  cuando  cualíjiiiera  otro  no  hu- 
biera tenido  con  ella  ni  aun  para  sa- 
tisfacer las  mas  perentorias  necesida- 
des de  la  vida.  Hubiera  podido  en  mil 
ocasiones  aumentar  sus  bienes,  hasta 
llegar  á  ser  uno  de  los  hombres  mas 
opulentos  de  Atenas  ,  pero  siempre  lo 
rehuso  ,  y  aconsejcándole  algunas  ve- 
ces que  pensase  siquiera  en  el  porve- 
nir de  sus  hijos  ,  contestó :  « JZ/s  cam- 
pos les  darán  alimento ,  si  viven  como 
buenos  ciudadanos,  y  sino  no  quiero 
aumentar  sus  vicios  dejándoles  rique- 
zas.)) Demóstenes  en  sus  fogosos  dis- 
cursos-creaba ejércitos  y  trazaba  pla- 
nes de  campaña ;  Focion ,  viendo  con 
mas  sangre  fria  la  situación  de  Ate- 
nas, juzgaba  de  los  recursos  como  ca- 
pitán y  profundo  político,  la  esperien- 
cia  vino  muchas  veces  á  justihcar  sus 
temores ,  inspirados  por  la  prudencia  y 
no  por  un  espíritu  pusilánime.  Algu- 
nos rasgos  pertenecientes  á  aquella 
época  desastrosa  para  la  Grecia ,  pin- 
tarán el  carácter  de  Focion.  Consulta- 
da la  Pitonisa  acerca  de  la  necesidad 
de  la  guerra  contra  el  rey  de  Macedo- 
nia  ,  habia  respondido  que  todos  los 
atenienses,  escepto  uno,  eran  de  la 
misma  opinión.  liemóstenes,  á  quien 
el  oráculo  aludia,  y  que  estaba  en  pug- 
na con  Esquines ,  quería  que  recayese 
contra  este,  para  desacreditarle;  cuándo 
levantándose  Focion  terminó  tan  pue- 
ril contienda  esclamando:  — Ese  hom- 
bre que  buscáis  soy  yo  ,   'puesto   que 
nada  de  cuanto  hacéis  apruebo.  Cierto 
dictamen  suyo  fué  acogido  un  día  con 
grandes  aplausos  por  el  auditorio,  y  el 
orador  dirigiéndose  á  sus  amigos' les 
preguntó: — ¿Se  me  ha  escapado  alguna 
tontería?— i,.\o  veSy  le  contestó  Demós- 
tenes ,  que  en  un  momento  de  delirio 
te  matará  el  mismo  pueblo? — Y  á  tí, 
replicó  Focion,   en  uno  de  juicio.  Su. 
antagonista  sostenía  con  empeño  y  elo- 
cuencia la  necesidad  de  guerrear  lejos 
del  Ática ,  á  lo  cual  respondió  el  an- 
ciano general: — No  examinemos  dón- 
de ha  de  darse  la  batalla,  sino  dónde 
la  ganaremos.  La  batalla  se  perdió  en 
Queronea.  Con  motivo  de  la  muerte  de 
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Filino ,  Demóstenes ,  que  acababa  de 
peracr  una  hija  amada,  v  que  con  este 
motivo  estaba  inconsolable ,  salió  á  la 
calle  coronado  de  llores  ;  Focion  ,  mas 
prudente  que  el  gran  orador ,  impidió 

3ue  el  pueblo  ofreciese  sacrilicios  á  los 
ioses  en  acción  de  gracias: — /;/  ha- 
cerlo asi  seria  una  prueba  de  cobar- 
día, dijo,  cuando   el  ejército  que  os 
ha  vencido  solo  tiene  la  miserable  pér- 
dida de  una  cabeza.  Alejandro  trató 
siempre  á  Focion  con  las  mayores  con 
sideraciones  y  respetos,  saludándole 
siempre  al  principio  de  sus  cartas,  des- 
pués que  hubo  derrotado  á  Darío.  El 
gran  conquistador  macedonio  mandó 
en  una  ocasión  al  general  ateniense 
cien  talentos   (2.011,764   reales,   24 
maravedís  vellón  de  nuestra  mone- 
da), y  los  encargados  de  entregárselos 
le  hallaron  en  su  casa  sacando  agua 
del  pozo,  y  á  su  esposa  amasando  el 
pan  para  "el  consumo  de  la  familia: 
— Si  Alejandro  me  estima,  dijo  á  los 
mensajeros,  que  me  deje  mi  reputación 
y  mi  virtud  ;  en  cambio  pidió  á  Ale- 
jandro, en  vista  de  las  repetidas  ins- 
tancias de  este  para  que  aceptase  el 
presente,  la  libertad  de  cuatro  griegos 
que  él  mismo  tenia  prisioneros.  Tam- 
poco quiso  una  de  cuatro  ciudades  del 
Asia  menor ,  que  le  dio  á  escoger. 
Harpalo ,  tesorero  del  hijo  de  Filipo, 
se  refugió  en  Atenas ,  creyendo  quedar 
así  impune  de  los  castigos  que  merecia 
por  sus  defraudaciones,  y  pareciéndole 
que  con  dinero  compraría  á  Focion ,  le 
ofreció  700  talentos,  suma  tan  enorme, 
que  en  nuestra  época  tal  vez  pudiera 
comprarse  con  ella  á  siete  hombres  de 
los  mas  encumbrados.— íSi  no  renun- 
cia á  la  idea  de  corromper  á  los  ate- 
nienses ,  contestó   Focion  á  los  emi- 
sarios, yo  haré  de  modo  que  se  arre- 
cienta de  ello.  Muere  Alejandro,  y  toda 
la  Grecia  se  manifiesta  preparada  á 
una  nueva  guerra.  Focion,  que  cono- 
cía bien  el  estado  de  la  república  y  los 
grandes  inconvenientes  que  ofrecía  la 
lucha  que  se  provectaba ,  se  opuso  con 
todas  sus  fuerzas\  En  aquella  ocasión 
le  preguntó  Laslenes:  ¿  Dónde  está  el 
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6 ten  que  has  hecho  á  la  patria? — Mien- 
tras Atenas  me  ha  confiado  sus  hijos, 
respondió  el  general,  han  sido  enter- 
rados en  la  sepultura  de  sus  padres. — 
¿Te  atreves ,  esclanió  uno  de  sus  ad- 
versarios, á  proponer  en  este  momento 
á  los  atenienses  que  de/jen  las  arman? 
— Sí,  replicó  Fücion,  me  atrevo  á  ello, 
aunque  sé  muy  bien  que  tendria  auto- 
ridad sobre  tí  durante  la  guerra,  así 
como  tú  sobre  mí  durante  la  paz.  En- 
tonces principió  Laniiaco  una  guerra 
que,  aunque  favorable  por  algún  tiem- 
po á  los  atenienses,  terminó  dejándo- 
los á  merced  de  Anlípates.  Focion  fué 
nombrado  general,  y  un  heraldo  pu- 
blicó, de  orden  suya,  que  se  dispu- 
siesen á  seguirle,  con  víveres  para  cin- 
co dias,  todos  los  ciudadanos  de  ca- 
torce hasta  sesenta  años.  Merced  á 
este  edicto ,  que  comprendía  la  mejor 
parte  de  la  población,  se  calmó  el  en- 
tusiasmo bélico.  Algún  tiempo  después 
mató  Focion  al  jefe  de  los  macedonios, 
llamado  Micion,  que  hdbia  desembar- 
cado en  las  costas  del  Ática ,  y  puso 
en  dispersión  a  todas  sus  tropas.  Des- 
baratando Anlípatro  la  liga  formada 
contra  él,  no  quiso  perdonar  á  líipéri- 
des,  ni  á  Demóstenes,  á  pesar  de  lo 
mucho  que  trabajó  por  ellos  Focion  en 
su  embajada.  Víctima  Atenas  de  la 
opresión  de  una  aristocracia  modera- 
da, no  tuvo  mas  consuelo  que  el  de 
ver  otra  vez  á  Focion  á  la  cabeza  de 
los  negocios,  aunque  este  se  vio  es- 
puesto cá  ser  acusado  de  cómplice  en  el 
nuevo  orden  de  cosas  ,  á  pesar  de  ha- 
ber reclamado  con  energía  contra  la 
ocupación  estranjera.  Mientras  desem- 
peñó su  cargo  suavizó  en  cuanto  estu- 
vo en  su  mano  la  suerte  de  los  dester- 
rados, logrando  que  muchos  de  ellos 
regresasen  al  seno  de  sus  familias.  Pe- 
ro sus  enemigos  eran  incansables  en 
perseguir  su  austera  virtud;  y  como 
tuviese,  por  su  empleo,  que  mantener 
relaciones  con  los  gobernadores  mace- 
donios, esto  dio  motivo  á  que  se  le  mi- 
rase como  sosp''c!ioso ,  no  (jueriendo 
seguirle  los  atenienses  cuando  los  nui- 
cedonios  prelendieron  apoderarse  del 
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Píreo,  sino  que,  por  el  contrario,  le 
exigieron  que  en  el  acto  diese  cuenla 
de  toda  su  conducta.  Los  aconteci- 
mientos que  por  entonces  ocurrieron^ 
variaron  el  aspecto  de  la  situación  de 
Atenas.  Polipenchon  restableció  el  go- 
bierno popular,  en  nombre  del  hijo  de 
Alejandro ,  y  sin  querer  oir  á  Focion^ 
le  carga  de  cadenas  remitiéndole  á  la 
Asamblea  general  de  los  atenienses, 
como  traidor.  Componíase  la  Asam- 
blea, no  de  ciudadanos  virtuosos  y  sa- 
bios ,  ni  aun  de  verdaderos  hijos  de 
Atenas,  sino  ,  en  su  mayor  parte,  de 
estranjeros  y  esclavos.  Fl  ilustre  ge- 
neral ni  siquiera  quiso  defenderse,  y 
solo  habló  para  interceder  por  sus  ami- 
gos y  compañeros  de  desgracia.  Esta 
súplica  fué  acogida  con  un  grito  gene- 
ral de  rabia,  pronunciando  todos  el 
voto  de  muerte.  F]n  seguida  conducen 
al  venerable  anciano  a  la  cárcel  pú- 
blica, entre  el  dolor  de  unos  y  los  gro- 
seros insultos  de  la  canalla  estranjera, 
y  de  los  hombres  perdidos  de  la  gran 
capital ,  siendo  adíuirabíe  la  serenidad 
con  que  Focion  sufrió  tamañas  injurias 
y  ofensas.  Nicocles  y  todos  los  demás 
compañeros  de  F'ocion,  tomaron  el  ve- 
neno antes  que  él ;  habiendo  suspen- 
dido su  muerte  el  verdugo,  porque  no 
quería  prepararle  el  tósigo  mientras 
no  le  diese  doce  dracmas:  entonces  Fo- 
cion rogo  á  un  amigo  suyo  que  pagase 
esta  suma,  porque  «jío  es  permitido  en 
Atenas,  añadió,  el  morir  r/rí/Yü;»  y 
pronunciando  estas  palabras,  apuró  la 
cicuta,  habiendo  aconsejado  antes  á  su 
hijo  que  nunca  se  acordase  de  la  in- 
justicia de  sus  compatriotas.  Este  su- 
ceso acaeció  por  los  años  ;M7  antes  de 
Jesucristo.  El  encono  de  sus  enemigos 
llegó  hasta  el  estremo  de  prohibir  que 
se  diese  sepultura  al  virtuoso  ciuda- 
dano; pero  una  pobre  mujer  de  Mega- 
ra  recogió  sus  cenizas ,  y  los  atenien- 
ses, arrepentidos  j)oco  después,  las 
reclamaron  para  honrarlas  como  me- 
recían. No  se  limitaron  á  esto;  sino 
que  le  erigieron  una  estatua  de  bron- 
ce, y  su  acusador  fué  condenado  á 
muerte.  Todos  los  autores  de  la  anti- 
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írtíedad  están  acordes  en  considerar  á 
Fücion  como  nn  hombre  desinteresado 
y  amante  de  su  patria  ;  no  menos  elo- 
gios se  han  hecho  de  su  valor,  pru- 
dencia, austeridad,  dulzura  y  modes- 
tia. Llamáronle  el  Bueno,  según  dice 
Plutarco,  porque  solo  fué  áspero  con 
los  malvados.  Dio  pruebas  muchas  ve- 
ces de  su  grandeza  de  alma,  favore- 
ciendo a  los  mayores  adversarios  que 
tenia;  y  nunca  se  le  vio  reir,  ni  llorar, 
porque',  según  observa  Bartelemi,  su 
alma  era  mas  fuerte  aun ,  que  la  ale- 
gría y  el  dolor. 

FONSECA  (Eleonora,  marquesa  de). 
Nació  en  Ñapóles  en  1768.  Dotóla  el 
cielo  de  escelcntes  disposiciones  para 
Jas  letras  y  las  ciencias,  y  á  su  estu- 
dio se  dedicó  desde  muy  nina  ,  apli- 
cándose con  especialidad  á  la  anato- 
mía. En  este  ramo  hizo  tantas  y  tan 
«saetas  observaciones  que  ,  según  se 
dice,  Spallanzani  se  aprovechó  de  mu- 
chas de  ellas ,  comunicadas  á  este  cé- 
lebre anatómico  por  Eleonora,  á  quien 
parece  que  debió  también  algunos  de 
sus  descubrimientos,  en  particular  el 
de  los  vasos  llamados  linfáticos.  En 
4784  contrajo  matrimonio  con  el  mar- 
ques de  Fonseca ,  descendiente  de  una 
nobilísima  familia  española,  y  presen- 
tada después  de  su  enlace  en  la  corte 
de  Ñapóles ,  fué  nombrada  dama  de  ho- 
nor de  la  reina  María  Carolina.  Su  cla- 
ro talento  no  podía  menos  de  encon- 
trar envidiosos ,  particularmente  en  el 
sexo  femenino ;  y  habiendo  recibido 
mas  tarde  la  orden  de  no  presentarse 
mas  en  la  corle,  unos  atribuyeron  esta 
desgracia  á  la  causa  indicada,  y  otros, 
tal  vez  con  mas  fundamento,  alas  ver- 
dades que  se  atrevió  á  decir  de  la  rei- 
na y  del  ministro ;  dando  á  entender 
en  esto  su  poco  conocimiento  de  la 
corte,  en  donde  mas  que  en  ninguna 
parte,  la  verdad  es  contrabando,  por 
mas  que  se  vista  con  la  forma  decoro- 
sa de  chistes  de  buen  gusto,  como  ha- 
cia la  marquesa.  Dícese  también,  que 
desde  entonces  concibió  un  odio  impla- 
cable contra  la  familia  real;  nada  tea- 
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dria  de  estrafio ,  porque  el  aconteci- 
miento (|ue  acabamos  de  referir  habia 
hecho  mucho  ruido,  y  ofendido  no  poco 
la  reputación  de  Eleonora;  pero  es  pro- 
bable que  su  carácter  independiente, 
y  sus  ideas  generosas,  ahogadas,  di- 
gámoslo asi,  hasta  entonces  por  la  cor- 
rompida atmósfera  de  la  corte,  toma- 
sen ahora  ya  ocasión  para  manifestar- 
se, atacando  públicamente,  como  lo 
verificó  después  ,  las  preocupaciones 
que  reinaban.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, al  estallar  la  revolución  francesa 
adoptó  los  principios  republicanos  con 
el  entusiasmo  de  una  mujer  heroica. 
Cuando  la  fuga  del  rey  y  su  familia  de 
la  ciudad  de  Ñapóles,  en  consecuencia 
de  los  acontecimientos  políticos  de  aque- 
lla época,  los  lazzaroni  se  entregaron 
á  toda  clase  de  escesos,  particular- 
mente contra  los  franceses  y  sus  par- 
tidarios; pero  la  valerosa  marquesa, 
despreciando  á  la  tal  canalla  pagada 
por  la  aristocracia,  reunió  á  las  damas 
napolitanas  de  su  partido,  atravesó  las 
calles  de  la  capital  asombrando  con  su 
serenidad  á  aquellos  perdidos,  y  con- 
dujo á  sus  companeras  al  castillo  de 
San  Telmo,  en  donde  quedaron  con  se- 
guridad. Luego  que  las  tropas  france- 
sas ocuparon  á  Ñapóles  ,  la  marquesa 
publicó  un  periódico  titulado  :  El  Mo- 
nitor Napolitano ,  destinado  á  la  de- 
fensa de  los  principios  republicanos,  y 
en  el  cual  atacaba  con  energía  á  la  fa- 
milia real  y  á  los  ministros.  Este  pe- 
riódico era'buscado  y  leído  con  afán, 
V  las  doctrinas  que  en  él  se  sustenta- 
ban adquirían  cada  vez  mas  prosélitos. 
Pero  los  franceses  se  vieron  obligados 
á  evacuar  á  Ñapóles ;  y  la  valiente  re- 
publicana permaneció  en  la  ciudad,  á 
pesar  de  Has  instancias  de  sus  amigos, 
que  la  advirtieron  los  peligros  á  que  se 
esponia  quedándose  en  ella.  Así  suce- 
dió, en  efecto;  el  cardenal  Rufo  de- 
cretó su  prisión ,  y  ,  olvidándose  de  la 
caridad  evangélica,  la  condenó  á  la 
pena  de  horca  en  1798,  sin  que  fuesen 
nastantes  á  ablandar  el  empedernido 
corazón  del  cardenal,  los  ruegos  y  lá- 
grimas de  los  amigos  y  parientes  de 


5218'  FON 

Eleonora ,  así  como  tampoco  la  media- 
ción de  los  principales  señores  de  la 
corte ,  que  pedían  que  se  conmutase  el 
suplicio  en  otra  pena.  Murió  esta  fa- 
mosa republicana  á  la  edad  de  treinta 
y  un  años. 

FONTAINE  (Juan  de  la).  Nació  en 
Castel-Tierri ,  á  8  de  julio  de  1621. 
Fué  uno  de  los  mejores  poetas  france- 
ses dé  su  siglo,  y  como  fabulista  tiene 
muy  pocos  rivale'^s.  A  los  diez  y  nueve 
años  de  edad  entró  en  la  casa  de  PP. 
del  Oratorio,  sin  que  en  ello  le  guiase 
mas  idea  que  el  capricho;  pero  disgus- 
tado del  género  de  vida  que  llevaba  en 
dicha  casa,  abandonóla  muy  pronto. 
Nunca  le  hahia  pasado  por  la  mente  la 
idea  de  que  pudiera  ser  poeta,  no  obs- 
tante contar  ya  22  años,  pero  una  fe- 
liz casualidad"^  vino  á  revelarle  su  ge- 
nio ,  y  fué  el  haberse  leido  en  su  pre- 
sencia una  oda  de  Malesherbes  sobre 
el  asesinato  de  Enrique  IV.  Conforme 
iban  leyendo  los  versos,  oia  el  joven 
La  Fontaine  en  su  interior  una  especie 
de  voz  desconocida,  vaga,  pero  impe- 
riosa, que  parecía  indicarle  su  voca- 
ción ,  y  desde  aquel  momento  deseó  él 
ensayar  sus  fuerzas  en  una  composi- 
ción cualquiera.  Enseñó  sus  primeros 
borradores  á  un  pariente  suyo,  perso- 
na instruida,  quien  descubriendo  en 
ellos  talentos  que  no  necesitaban  mas 
que  cultivo,  le  estimuló  á  que  no 
abandonase  la  poesía ,  y  entonces  La 
Fontaine  se  dedicó  á  la  lectura  y  estu- 
dio de  los  mas  selectos  escritores  anti- 
guos y  modernos ,  franceses  y  estran- 
jeros.  Los  que  mas  le  deleitaban  eran 
Eabelañ,  Éarat  y  B'Ürféy  entre  los 
modernos ,  el  primero  por  sus  bufona- 
das, el  segundo  por  su  sencillez,  y  el 
tercero  por  las  imágenes  campestres 
en  que  abundan  sus  escritos.  Las  obras 
de  La  Fontaine  rellcjan  perfectamente 
su  carácter  candoroso,  amable,  dócil, 
sin  hiél,  ni  ambición,  siendo,  según 
una  espresion  feliz ,  tan  sencillo  como 
los  héroes  de  sus  fábulas ,  era  un  mu- 
chacho, pero  con  menos  malicia  aun. 
Generalmente  hablaba  poco  y  mal;  de- 
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bia  esta  cortedad  á  su  escesiva  modes- 
tia ,  la  cual  nunca  traspasaba  los  lími- 
tes de  una  timidez  y  un  encogimiento 
que  sorprendían  á  cuantos  conocían  el 
taleftto  de  este  ilustre  poeta,  sino  cuan- 
do se  hallaba  entre  amigos  de  mucha 
confianza,  ante  quienes  no  temía  apa- 
recer poco  elocuente ;  entonces  se  es- 
presaba, por  lo  regular,  fácilmente,  y 
parecía  otro  hombre.  Casóse  con  María 
Flericard,  joven  tan  hermosa  como 
discreta ,  y  con  quien  consultaba  La 
Fontaine  todas  sus  composiciones,  con- 
vencido de  la  rectitud  del  juicio  de 
aquella.  Poco  después  se  le  líevó  con- 
sigo á  París  la  duquesa  de  Bullón, 
que  le  había  conocido  cuando  estuvo 
desterrada  en  Castel-Tierri,  y  aun  se 
dice  que  ella  fué  también  la  que  le  es- 
citó á  componer  las  primeras  fábulas. 
Era  La  Fontaine  pariente  de  Fouquet,  á 
la  sazón  superintendente,  y  el  poeta  se 
hospedó  en  su  casa ,  logrando  por  la 
influencia  de  aquel  una  pensión  que 
cobraba  cada  trimestre ,  con  la  obliga- 
ción de  dar  el  recibo  en  verso.  Muere 
su  bienhechor ,  á  cuya  memoria  dedicó 
el  poeta  una  Elegía)  pero  tuvo  la  for- 
tuna de  encontrar  una  decidida  protec- 
tora en  la  célebre  Enriqueta  de  Ingla- 
terra ,  en  cuya  casa  entró  de  mayordo- 
mo ;  mas  la  suerte  le  fué  otra  vez  con- 
traria al  poco  tiempo ,  con  motivo  del 
fallecimiento  de  la  ilustre  princesa. 
Entonces  fué  protegido  por  varios  per- 
sonajes principales  de  la  corte,  y  en 
particular  por  la  ingeniosa  la  Sahl'iere, 
que  le  llamaba  su  fabulista,  y  que  no 
solo  le  llevó  á  su  casa ,  sino  que  se  en- 
cíirgó  de  su  fortuna.  Luís  XIY  favore- 
cía, como  es  sabido,  á  todos  los  inge- 
nios de  su  tiempo,  y  no  dejaba  dees- 
trañarse  que  siéndolo  de  los  mejores 
La  Fontaine ,  solo  esceptuase  á  este  de 
su  protección;  y  todo  consistía  en  que 
el  monarca  francés  gustaba  poco  del 
género  á  que  aplicaba  La  Fontaine  su 
talento.  Tampoco  el  eminente  fabulista 
vivia  muy  satisfecho  en  la  corte,  sien- 
do mas  aficionado  á  los  sencillos  pla- 
ceres y  á  la  dulce  paz  del  campo ;  pero 
en  el  campo  no  podía  encontrar  la 
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amislad  y  relaciones  (jue  en  París  con 
los  mas  bellos  in^tMiios  tle  su  si^lo; 
condiciones  todas  (jue  son  para  el  poe- 
ta lo  que  el  aire  ,  lo  que  el  alimento 
para  la  vida.  Sin  embargo,  lodos  los 
años  iba  á  visitar  á  su  esposa  por  se- 
tiembre, y  allí  pasaba  una  temporada. 
De  lo  que  menos  cuidaba  La  Fonlaine 
era  de  arreglar  en  estos  viajes  sus  ha- 
ciendas, y  enterarse  del  estado  de  sus 
intereses f  por  el  contrario,  siempre 
vendía  alguna  parte  de  aquellas,  y 
nunca  apuró  para  el  pago  á  ningún  co- 
lono ni  inquilino.  La  apatía  de  La  Fon- 
taine  era  maravillosa,  y  muchas  veces 
ni  los  rigores  de  las  estaciones  le  ha- 
cían salir  de  ella.  Yendo  una  mañana 
Mme.  Bullón  á  Versalles,  le  encontró 
meditabundo  sentado  bajo  un  árbol  del 
camino,  y  al  regresar  por  la  tarde,  le 
vio  allí  mismo  y  en  igual  actitud,  aun- 
que el  frío  era  escesivo  y  estaba  llo- 
viendo casi  todo  el  día.  También  era 
singular  por  sus  distracciones;  algunas 
veces  parecía  enteramente  falto  de  me- 
moria y  hasta  de  juicio.  A  propósito 
de  esto'se  rctiere  lo  siguiente:  Hallá- 
hase  un  día  almorzando  con  Boileau, 
Moliere  y  otros  amigos  suyos,  y  ha- 
blándose'de  teatro ,  el  fabulista  sostu- 
vo contra  Moliere  ,  que  los  apartes  de 
la  escena  son  impropios  y  contrarios 
al  buen  sentido. — (.(¿És  posible,  decía, 
giie  se  oiga  desde  los  palcos  y  mas  le- 
jos lo  que  dice  un  actor,  y  que  no  lo 
oiga  el  que  está  á  su  lado?»  \  después 
de  algunas  otras  razones  en  defensa 
de  su  opinión ,  quedó  pensativo  como 
de  costumbre. — ((.Preciso  es  confesar^ 
esclamó  Boileau  en  alta  voz,  (jue  La 
Fonlaine  es  un  gran  tunante ,n  \  así 
continuó  hablando  contra  el  fabulista, 
sin  que  este  saliese  de  su  distracción. 
Los  demás  se  reían  estrepitosamente, 
hasta  que  sacándole  uno  de  ellos  de 
aquella  especie  de  letargo,  le  dijo  que 
él  debía  menos  que  nadie  condenar  los 
apartes,  puesto  que  era  el  único  de 
cuantos  allí  estaban,  que  no  había  oido 
lo  que  se  había  dicho  tan  cerca  de  él 
y  contra  él  mismo.  Este  hecho  se  tiene 
por  verdadero ;  pero  otros  muchos  que 
II. 
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se  refieren  de  La  Fontaine  son  induda- 
blemente exay;erados  ó  falsos  del  lodo. 
La  lisonomía  de  La  Fontaine  no  presen- 
taba ese  conjunto  particular,  ni  nin- 
guno de  esos  rasgos  que  parecen  pro- 
pios del  talento,  sino  un  aire  de  estu- 
pidez que  estaba  eu  perfecta  armonía 
con  su  aspecto  general ,  sus  maneras  y 
su  conversación ,  lo  cual  dio  motivo  *á 
Mme.  de  la  Sabliere  para  decir  una 
vez  que  había  despedido  á  lodos  sus 
criados: — a  Solo  me  he  quedado  con 
tres  bestias;  mi  perro,  mi  galo  y  La 
Fontaine.^)  Esta  ilustre  protectora  del 
poeta  cuando  era  muchacho,  falleció, 
V  prendados  de  su  genio,  quisieron 
llevársele  á  Inglaterra  la  duquesa  de 
Mazariní,  Saint-E vremont  y  algunos 
señores  ingleses;  pero  nunca  faltó  á 
La  Fontaine  en  su  patria  quien  se  inte- 
resase por  él,  y  en  aquella  ocasión  de- 
bió á  la  generosidad  del  duque  de  Bor- 
goña  el  cuidado  de  su  suerte.  La  Fon- 
taine había  vivido  siempre  en  el  ma- 
yor abandono  en  punto  á  materias  de 
religión,  pero  una  enfermedad  que  tu- 
vo á  íines  de  4092 ,  que  le  puso  al  bor- 
de del  sepulcro ,  le  abrió  los  ojos  so- 
bre asunto  que  tanto  importaba  á  su 
alma ,  y  el  abate  Poniel  contribuyó  po- 
derosamente á  ello  con  sus  piadosas 
exhortaciones  y  pláticas,  acerca  de  las 
verdades  de  la'  religión  cristiana.  En- 
tonces el  poeta  se  dispuso  para  hacer 
una  confesión  general,  arrojó  al  fuego 
una  composición  dramática  que  debía 
muy  pronto  ponerse  en  escena,  v  pro- 
metió retractarse  públicamente  del  es- 
cándalo que  había  causado  con  ciertas 
fábulas.  Cumplió  su  palabra  La  Fonlai- 
ne; antes  de  recibir  el  Viatico,  en  12 
de  febrero  de  1693,  habló  así  delante 
de  algunos  académicos  llamados  por  él 
para  que  presenciasen  su  arrepenti- 
miento: «Es  harto  público  y  notorio 
que  he  tenido  la  desgracia  dé  escribir 
un  libro  de  cartas  infames ,  pero  tam- 
bién es  cierto  que  al  componerlo  no 
creí  que  fuese  una  obra  tan  perniciosa 
como  lo  es.  Me  han  sido  abiertos  los 
ojos  sobre  esto,  y  convengo  en  que  es 
ua  libro  abominable,  y  que  me  desa- 
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grada  mucho  el  haberlo  escrito  y  pu- 
blicado; por  lo  cual  pido  perdón  a  Dios 
V  á  la  iglesia.  Quisiera  que  esta  obra 
jamas  hubiera  salido  de  mi  pluma,  y 
que  estuviese  en  mi  poder  suprimirla 
del  todo.  Prometo  solemnemente  á  la 
faz  de  mi  Dios,  á  quien  voy  á  recibir, 
aunque  indigno,  que  jamas  contribuiré 
á  su  despacho  ni  reimpresión ,  y  re- 
nuncio actualmente  y  para  siempVe  al 
beneficio  ó  utilidad  de  una  nueva  edi- 
ción ,  que  por  desgracia  he  permitido 
que  se  haga  en  la  actualidad  en  Ho- 
landa.» Este  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado,  privaba,  sin  embargo,  á  La 
Fontaine  de  cantidades  considerables 
para  él  en  aquella  ocasión,  pues  se  ha- 
llaba escaso  de  recursos;  y  consideran- 
do esto  mismo  el  duque  de  Borgoña, 
que  entonces  tenia  doce  años,  le  man- 
dó cincuenta  luises  de  oro,  que  era 
lo  único  que  á  la  sazón  tenia  á  mano. 
Todavía  vivió  dos  años  el  célebre  fa- 
bulista en  casa  de  Mme.  Hervart,  se- 
ñora ilustre  que  le  concedió  la  misma 
protección,  y  le  trató  con  igual  afa- 
bilidad que  Mme.  de  la  Sabliere.  Mu- 
rió La  Fontaine  en  Paris  en  1695,  tan 
vivamente  arrepentido  de  sus  pasados 
estravíos,  que  al  desnudarle  se  le  ha- 
lló ceñido  de  un  cilicio.  Hé  aquí  la  tra- 
ducción del  epitafio  que  él  mismo  se 
compuso ,  y  que  aunque  no  muy  bue- 
na ,  es  por'^lo  menos  bastante  fiel : 

Juan  se  fué  como  viniera, 
después  de  haberse  comido 
renta  y  bienes,  persuadido 
de  que  el  tener  es  quimera. 

Su  tiempo  distribuyó 
en  dos  porciones ;  la  una 
siempre  en  dormir  la  pasó, 
y  la  otra...  en  cosa  ninguna. 

Dice  Mr.  Freron,  hablando  de  la  desi- 
gual y  descuidada  versificación  de  las 
Fábulas  morales  de  La  Fontaine ,  una 
de  las  obras  que  han  inmortalizado  su 
nombre ,  que  su  poesía  acaso  seria  me- 
nos admirable  si  fuese  mas  repasada, 
porque  aquella  natural  negligencia  des- 
cubre un  grau  maestro  y  un  escritor 
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original.  De  ninguna  manera  podemos 
nosotros  convenir  en  semejante  juicio 
con  el  crítico  citado ,  que  es  también 
el  de  otros  muchos.  Los  defectos  nunca 
son  bellezas,  por  mas  que  los  autori-^ 
cen,  en  cierto  modo,  escritores  distin- 
guidos; é  indudablemente  la  poesía  de 
La  Fontaine  seria  mas  admirable ,  si 
llenase  todas  las  condiciones  que  en  al- 
gunas partes  la  faltan  para  ser  buena. 
Sías  exactitud  hay  en  la  siguiente  ob- 
servación del  mismo  escritor:  «Es  ver- 
daderamente el  poeta  de  la  naturaleza^ 
particularmente  en  sus  fábulas,  y  pu- 
diera decirse  que  han  caido  de  su  plu- 
ma.» No  por  esto  se  crea  que  tratamos 
de  rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  genio 
del  fabulista  francés ;  por  el  contrario, 
repetimos  que  en  el  apólogo  ha  tenido, 
y  probablemente  tendrá,  poquísimos 
rivales ;  sus  fábulas  están  escritas ,  en 
general,  con  elegancia,  hay  gracias 
naturales  en  la  espresion,  "^agudezas 
propias  del  asunto  que  el  autor  trata/. 
y  una  sencillez  llena  de  atractivos. 
Respecto  de  la  invención,  es  muchas 
veces  inferiora  La  Motte,  Richer,  triar- 
te y  Samaniego;  y  estos  dos  fabulistas 
españoles,  y  con  especialidad  Iriarte, 
le  han  igualado  si  no  escedido  en  cuan- 
to á  la  variada  y  hermosa  armonía  de 
la  versificación.  —  Escribió,  ademas, 
La  Fontaine  una  novela  titulada  Psi- 
quis. — El  Florentino,  comedia. — £1 
Eunuco,  Ídem. — La  quina,  poema. — 
Adonis,  Ídem. — Algunas  anacreónti- 
cas y  otras  varias  composiciones. — Los 
descendientes  del  célebre  fabulista 
francés  quedaron  libres  de  toda  gabela 
y  tributos.  No  somos  partidarios  de  los 
privilegios ,  pero  si  alguno  hubiera  de 
concederse ,  nunca  peor  empleado  que 
en  hombres  como  La  Fontaine,  que,  co- 
mo dice  ingeniosamente  Mr.  La  Harpe, 
«habia  pagado  á  su  patria  un  bellísi- 
mo tributo,  dejándola  sus  obras  y  su 
nombre.» 

FORMOSO,  llamado  primeramente 
Dámaso.  Siguió  con  grande  aprove- 
chamiento la  carrera  eclesiástica,  y 
por  su  mérito  llegó  á  ser  obispo  dp 
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Dporlo.  Después  ile  muerto  el  papa  Es- 
^ebaa  V,  recayo  la  elecciou  eu  el,  me* 
recieudo  esta"  su[)rema  dij^niílad,  asi 
por  sus  taleutos ,  como  por  sus  virtu- 
des y  ejemplar  conducta.  Como  ya  era 
obispo  no  lué  ordenado ,  y  sí  solamen- 
le  sentado  en  la  silla  de  San  Pedro, 
con  las  correspondientes  ceremonias  y 
solemnidad ,  siendo  el  primer  ejemplo 
de  un  obispo  trasladado  á  Roma  desde 
otra  silla.  Ocupóla  solo  durante  cuatro 
años  ,  sucediéndole ,  con  motivo  de  su 
fallecimiento,  Bonil'acio  VI,  cuyo  pon- 
tilicado  fué  también  muy  corto ;  y  Es- 
teban VI  elevado  al  solio  pontiíicio  ce- 
lebró un  concilio  para  condenar  á  For- 
móse. El  escándalo  que  entonces  pre- 
senciaron la  cristiandad  y  el  mundo  to- 
do, no  tiene  igual  en  los  anales  de  la  his- 
toria; ni  acaso  se  veria  en  los  pueblos 
mas  bárbaros.  Mandó  ,  pues ,  el  nuevo 
pontiíice,  que  se  desenterrase  el  cadáver 
del  antiguo  obispo  de  Oporto,y  condu- 
cido de  orden  suya  en  medio  de*  la  asam- 
blea eclesiástica,  fué  colocado  en  la 
silla  pontiücal  vestido  con  los  ornamen- 
tos papales,  nombrándose  un  abogado 
f)ara  que  respondiese  en  su  nombre  á 
as  preguntas  y  cargos  que  se  le  diri- 
gieron." Entonces,  el  mismo  Esteban, 
con  serenidad  inconcebible,  habló  al 
cadáver ,  como  pudiera  hacerlo  con  un 
hombre  vivo,  le  hizo  varias  preguntas, 
y  le  llenó  de  insultos  é  injurias  que  hu- 
bieran causado  indignación  y  horror, 
aun  pronunciados  por  un  hombre  cual- 
quiera, y  que  en  el  que  los  dirigia 
eran  mas  indignas  y  mas  horribles. 
Formóse ,  respondiendo  por  boca  de  su 
defensor,  fué  condenado  por  último; 
despojáronle#de  los  sagrados  ornamen- 
tos ,  le  cortaron  los  dedos  con  que 
consagraba,  y  decapitándole  ensegui- 
da arrojaron  sus  restos  al  Tiber.  No 
contento  con  esta  sacrilega  y  espanto- 
sa profanación ,  Esteban  depuso  á  to- 
dos los  sacerdotes  ordenados  por  el 
obispo  de  Oporto,  y  los  ordenó  de  nue- 
vo ;  pero  estos  crímenes  tuvieron  su 
merecido  antes  de  que  pasase  mucho 
tiempo,  según  puede  verse  en  la  bio- 
grafía de  Esteban  VI.  En  898  reunió 


Juan  XI  un  concilio,  en  que  fué  com- 
pletamente anulado  lodo  lo  di.spuesto 
en  el  sínodo  de  que  hemos  hecho  iné* 
rito,  y  restablecida  la  memoria  de  For»- 
nioso',  según  sus  altas  y  piadosas 
prendas  líabiau  merecido.  Escribió 
Formoso  las  Vidas  de  los  papas  (jue  se 
encuentran  en  la  edición  de  los  conci- 
lios, obra  que  contiene  noticias  curio- 
sas y  memorias  útiles ,  aunque  el  latia 
en  que  está  escrita  no  es,  en  verdad, 
muy  elegante. 

FORNER  (Juan  Pablo).  Nació  en  la 
villa  de  Vinaroz,  según  unos,  y  segua 
otros  en  la  ciudad  de  Mérida  (Estrema- 
dura)  á  17  de  febrero  de  1756.  Sus 
padres  don  Francisco  Forner  y  Segar- 
ra,  natural  de  Vinaroz,  y  doña  Manue- 
la Piquer ,  sobrina  del  célebre  médico 
valenciano  del  mismo  apellido ,  le  die- 
ron una  educación  esmerada ,  que  con- 
tribuyó eficazmente  á  desarrollar  las 
bellas  facultades  del  joven  Forner.  El 
padre  de  nuestro  poeta ,  hombre  ins- 
truido y  de  buen  gusto  literario ,  le  dio 
las  primeras  lecciones  de  literatura, 
haciéndole  leer  las  obras  clásicas  de 
nuestros  buenos  escritores.  Hallándose 
en  Madrid  Forner  estudió  latin  ,  sien- 
do su  maestro  D.  Francisco  Torrecilla, 
á  quien  debió  asimismo  las  nociones 
elementales  de  retórica  y  poética.  Pa- 
só luego  á  Salamanca  á  seguir  los  estu- 
dios mayores,  y  emprendió  la  carrera 
de  jurisprudencia,  aedicándose  al  par 
á  la  filosofía  y  á  la  lengua  griega ;  sin 
que  el  mucho  tiempo  que  en  esto  in- 
vertía fuese  obstáculo  á  la  lectura  de 
los  autores  clásicos.  Luego  que  cou- 
cluyó  su  carrera ,  y  recibidos  los  gra- 
dos de  derecho  civil  en  la  universidad 
de  Toledo ,  se  incorporó  al  colegio  de 
abogados  de  Madrid.  Era  Forner  hom- 
bre poco  ambicioso,  así  es  que,  la  vida 
de  la  corte  en  nada  alteró  sus  hábitos,  y 
proseguía  estudiando  siempre  con  la 
mayor  aplicación ,  contentándose  con 
.  lo  que  tenia  por  la  casa  del  conde  de 
Altamira ,  de  quien  era  abogado ,  y  lo 
que  le  producían  los  negocios  que  se 
le  encargaban ,  propios  de  su  profe- 
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sion.  Diósc  á  conocer  el  poeta  estreme- 
fiocoii  El  asno  erM(/í7o,fól)ulacnt¡cade 
las  de  triarte,  y  la  Sátira  contra  los  vi- 
cios introducidos  en  la  poesía  castella- 
na. Esta  última  composición,  escrita 
en  general  con  buen  gusto  y  entona- 
ción ,  aunque  algo  lánguida  ,  fué  pre- 
miada por  la  Academia  española  en 
i  782.  La  reputación  de  este  escelente 
escritor  acabó  de  formarse  con  las 
obras  que  fué  publicando  sucesivamen- 
te ,  y  cuyos  títulos  son :  Discursos  ^- 
losó'ficos \sobre  el  hombre.  —  Oración 
apologética  por  la  España,  y  su  méri- 
to literario. —  Carta  de  D.Antonio 
Varas,  contra  la  Riada  de  Trigueros. 
— Varios  folletos  críticos  acerca  del 
periódico  titulado  El  Censor.  —  Refle- 
xiones de  Tomé  Cecial ,  contra  la  lec- 
ción crítica  de  Huerta. — Suplemento 
al  artículo  Trigueros,  contra  la  Biblio- 
teca de  los  mejores  escritores  del  rei- 
nado de  Carlos  líl.  Dedicóse  también 
á  escribir  algunas  observaciones  sobre 
la  historia  general  del  abate  Borrego, 
y  otras  obras  por  encargo  del  ministe- 
rio, en  recompensa  de  cuyos  trabajos 
recibió  el  nombramiento  de  fiscal  de  la 
audiencia  de  Sevilla  en  1790 ,  en  cuya 
ciudad  contrajo  matrimonio  con  doha 
María  del  Carmen  Carasa.  Allí  fué 
consultado  en  muchas  ocasiones  por 
jóvenes  estudiosos,  á  quienes  dirigió 
por  la  senda  del  buen  gusto ,  y  allí  es- 
cribió también  sus  obras:  Preservativo 
contra  el  ateísmo,  y  Nuevas  considera- 
ciones sobre  la  tortura  y  La  corneja 
sin  plumas,  sátira  injusta,  bajo  diver- 
sos aspectos,  pero  en  la  que  abundan 
las  sales,  la  delicadeza  y  la  erudición. 
En  1797  fué  nombrado  íiscal  del  Con- 
sejo de  Castilla;  y  cuando  mas  espe- 
ranzas prometía  por  los  asuntos  de 
utilidad  general  que  habia  principiado 
á  promover,  falleció  al  ano  siguiente, 
dejando  una  reputación  envidiable,  así 
de  literato  como  de  magistrado  probo 
y  celoso.  En  la  colección  de  D.  Ma- 
nuel José  Quintana  se  hallan  algunas 
poesías  de  Forner,  que  no  podemos 
inenos  de  recomendar  á  los  amantes 
de  las  bellas  letras. 
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FORSTER  fJuan-Reinhold].  Nació 
en  Dirschaw  (Prusia  polaca)  en  1729, 
siendo  descendiente  de  una  familia  in- 
glesa ,  que  habia  abandonado  á  su  pa- 
tria, en  tiempo  de  Carlos  I.  Ocupa 
Forster  un  puesto  muy  distinguido  en- 
tre los  naturalistas  y  Viajeros  mas  cé- 
lebres. Enviáronle  sus  padres  primero 
al  gimnasio  de  Berlín  y  luego  á  la  uni- 
versidad de  Haller,en  donde  siguió 
sus  estudios,  aplicándose  con  especia- 
lidad al  de  los  idiomas  antiguos  y  mo- 
dernos, y  á  las  ciencias  teológicas.  De- 
sempeñó luego  por  espacio  de  algunos 
años  las  funciones  de  ministro  protes- 
tante ,  y  en  este  género  de  vida  pací- 
fico pudo  entregarse  con  ardor  al  culti- 
vo de  su  entendimiento,  logrando  agre- 
gar á  los  conocimientos  que  ya  poseía 
la  filosofía ,  la  geografía  física  y  las 
matemáticas.  Habíase  casado  Forster, 
y  no  contando  con  medios  suficientes 
para  mantener  su  numerosa  familia,  se 
decidió  á  pasar  á  Rusia  ,  siendo  invi- 
tado para  dirigir  las  nuevas  colonias  de 
Saratos;  allí  residió  poco  tiempo,  cayó 
enfermo,  y  viéndose  casi  abandonaclo 
por  todo  el  mundo,  y  en  la  mayor  mise- 
ria ,  se  dirigió  á  Londres  en  n66,  y  en 
esta  capital  tuvo  que  dar  lecciones  de 
francés  y  alemán  para  poderse  ganar  la 
subsistencia.  Seis  años  después  fué  ele- 
gido para  acompañar  en  clase  de  natu- 
ralista al  famoso  capitán  Coock,  en  el 
segundo  viaje  que  este  emprendió  al 
rededor  del  mundo.  Pero  el  carácter  al- 
tivo ,  díscolo  é  imperioso  del  sabio  pru- 
siano, oscurecía  en  gran  parte  el  mé- 
rito que  tenia;  y  le  privó  de  las  consi- 
deraciones á  que  se  hubicía  hecho 
acreedor  por  sus  talentos.  Llegó  á  tal 
punto  su  insolencia,  que  no  solo  se  in- 
dispuso con  toda  la  tripulación,  sino 
que  Coock  se  vio  obligado  á  arrestarle 
en  tres  ocasiones.  Al  regreso  de  la  es- 
pedicion  á  Inglaterra  ,  el  célebre  capi- 
tán se  quejó  amargamente  de  Forster 
al  almirantazgo,  y  el  naturalista  pru- 
siano fué  castigado  severamente.  El 
mismo  almirantazgo  mandó  distribuir 
entre  Coock  y  Forster  una  cantidad  de 
dos  mil  libras  esterlinas  para  gastos  de 
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grabados  relativos  á  la  hisloria  natu- 
ral, prohibiendo  al  último  que  publi- 
case ninííuna  relación  de  su  viaje.  Di- 
cen algunos  escritores,  que  Forsler  obe- 
deció esta  orden ;  pero  otros ,  tal  vez 
con  mas  fundamento,  ase^ruran  lo  con- 
trario, apoyándose  no  solo  en  el  ca- 
rácter del  prusiano,  sino  también  en  la 
circunstancia  de  que  perdió  la  parte 
que  le  correspondía  en  aquella  suma. 
Redíalo  Forster  aliíunos  animales  vivos 
ai  Museo  británico  y  otros  disecados 
á  la  reina  ,  todos  ellos  recogidos  en  su 
espedicion;  pero  no  obtuvo  mas  recom- 
pensa que  demostraciones  de  gracias. 
Por  entonces  publicó  su  hijo  una  rela- 
ción del  Viaje  al  rededor  del  Mundo, 
en  ingles  y  alemán,  y  desde  luego  se 
sospechó  que  el  padre  era  el  autor  de 
esta  obra,  por  cuyo  motivo  le  acusa- 
ron de  haber  faltado  á  su  palabra  de 
no  publicarla  aparte  de  la  relación  oíi- 
cial,  y  así  el  gobierno  como  muchas 
personas  que  por  él  se  interesaban ,  se 
disgustaron.  El  aislamiento  en  que  iba 
á  quedar  Forster,  obligó  á  este  á  au- 
sentarse de  Inglaterra,  pero  al  tiempo 
de  llevar  á  cabo  su  proyecto  fué  preso, 
en  virtud  de  una  demanda  presentada 
por  sus  acreedores.  En  tal  conílicto  le 
favoreció  un  poderoso  protector  cual 
fué  Federico  IÍ,  quien,  justo  aprecia- 
dor de  sus  talentos,  salisíizo  las  deu- 
das que  le  retenian  en  una  prisión  y 
en  tierra  estraña ,  le  llamó  á  Halle  en 
4780  ,  y  le  nombró  catedrático  de  his- 
toria natural  é  inspector  del  jardin  bo- 
tánico, ün  ano  después  se  graduó  de 
doctor  en  medicina,  siéndolo  ya  de 
derecho  por  la  universidad  de  Oxford. 
Murió  Forster  en  9  de  diciembre  de 
'1790.  Este  sabio  prusiano  tenia  cono- 
cimientos tan  variados  como  estensos, 
poseia  diez  y  siete  lenguas  muertas  y 
vivas ,  contándose  entre  ellas  la  cofta 
y  la  samaritana ;  pero  al  mismo  tiempo 
estaba  lleno  de  vicios ,  como  el  del  jue- 
go ,  que  agotaron  todo  el  caudal  que 
habia  adquirido  con  la  publicación 
de  sus  obras,  y  aun  le  rebajaban  en 
el  concepto  púlilico.  Honráronse  con  su 
correspondencia  muchos  de  los  hom- 
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bres  mas  distinguidos  de  sn  época ,  y 
con  ella  y  su  amistad  Lineo  y  Buffon. 
Hé  aquí  las  principales  obras  de  Fors- 
ter.—  Introducción  á  la  mineralo(¡ia. 
— Catálo<io  de  los  animales  de  la  Amé- 
rica infflesa ;  dos  obras  escritas  en  in- 
gles.—  Flora  Americ(P  scplentriona- 
lis.  —  Characlercs  (jenerum  plantarum 
(¡uas  in  Hiñere  ad  ínsulas  maris  Aus- 
Iralis  coUefierunl ,  descripserunt,  deli- 
nearunt,  annis  i77'2,  1775,  J.  R. 
Forster  y  G.  Forster,  Gotinga,  1776. 
Obra  clásica ,  y  que  contiene  setenta  y 
cinco  nuevos  "géneros  de  plantas. — 
Observaciones  hechas  en  el  viaje  al  re- 
dedor del  mundo ,  sobre  la  (icoíjralia, 
física,  la  historia  natural  y  ¡a  filosofía 
moral. — Bosquejo  de  la  Inglaterra  pa- 
ra el  año  de  1780. — Historia  de  los 
descubrimientos  y  viajes  hechos  por  el 
norte. — Proyecto  para  destruir  la  men- 
dicidad etc.  —  Enchiridion  histories 
naturali  inserüiens.  —  Almacén  de  los 
viajes  mas  recientes,  traducidos  en  di- 
versas lenguas. 

FOSCIRI  (Francisco).  Descendía  de 
una  de  las  primeras  familias  de  Vene- 
cia,  así  por  lo  ilustre  de  su  cuna  como 
por  sus  riquezas.  En  1415  fué  nombra- 
do procurador  de  San  Marcos,  y  cuan- 
do en  1 423  se  eligió  du\,  este  nombra- 
miento recayó  en  su  persona ,  si  bien 
parece  que  lo  debió  en  parte  á  sus  in- 
trigas ó  al  dinero  empleado  para  com- 
prar los  votos.  Su  estraordinario  valor 
y  conocimientos  militares  brillaron  en 
ia  guerra  que  declaró  á  sus  vecinos,  y 
en  la  cual  consiguió  gloriosos  laureles, 
conquistando  efBressan,  el  Bergamas- 
co,  Cremona,  Rávena  y  otras  plazas. 
La  república  habia  hecho ,  sin  embar- 
go ,  sacrilicios  inmensos  para  lograr 
estas  conquistas,  y  los  venecianos  mur- 
muraban públicamente,  con  tal  moti- 
vo, contra  su  dux.  Quedábale  solo  un 
hijo  llamado  Santiago;  y  ya  que  de; 
otro  modo  no  pudieran  sus  enemigos 
arruinarle ,  trataron  de  indisponerle 
con  este;  á  cuyo  íiu  fué  acusado  San- 
tiago de  haber  recibido  presentes  de 
varios  príncipes.  Tendríamos  que  es- 
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tendernos  mucho,  si  nos  propusiéramos 
referir  con  todos  sus  pormenores  los  ma- 
nejos c  intrigas  de  los  enemigos  de  los 
Foscaris ,  durante  el  curso  del  farnoso 
proceso  de  acusación  del  hijo  de  Fran- 
cisco ;  baste  á  nuestro  propósito  decir, 
que  se  llegó  hasta  el  estremo  de  dar 
tormento  al  acusado,  de  orden  del  san- 
guinario consejo  de  los  diez^  arrancán- 
dole por  este  medio  inicuo  y  liárbaro 
una  confesión  falsa,  de  cuyas  resultas 
fué  desterrado.  Cinco  años  transcurrie- 
ron, cuando  el  asesinato  de  Donati, 
procurador  de  San  Marcos,  acaecido 
en  1 550  ,  se  atribuyó  á  Santiago ,  á 
quien  atormentaron "^por  segunda  vez, 

fiero  de  una  manera  tan  atroz  ,  según 
os  historiadores ,  que  la  fuerza  del  do- 
lor le  privó  del  juicio.  Contaba  ya  en- 
tonces su  desgraciado  padre  ochenta 
años  de  edad ,  y  tanto  por  esta  causa 
cuanto  por  el  sentimiento  que  le  habia 
producido  el  cruel  castigo  de  su  hijo, 
quiso  renunciar  su  dignidad  ,  pero  no 
le  fué  admitida  la  renuncia.  El  infeliz 
Santiago  se  hallaba  desterrado  en  la 
isla  de  Gandía,  cuando  fué  descubier- 
to el  verdadero  asesino  de  Donati;  pero 
en  vano  pidió  aquel  justicia;  desoyé- 
ronse sus  clamores ,  y  él  desesperado 
y  deseando  ver  á  sus  ancianos  padres, 
escribió  al  duque  de  Milán,  para  que 
interpusiese  su  mediación  protectora 
con  el  Senado,  haciendo  de  modo  que 
la  carta  fuese  conocida.  Sus  inexora- 
bles jueces,  lejos  de  apiadarse,  consi- 
deraron aquella  acción  como  un  cri- 
men, y  en  su  consecuencia  le  llevaron 
preso  a  Yenecia,  en  donde  nuevamen- 
te le  pusieron  en  tortura  para  que  de- 
clarase. Pero  Santiago  se  negó  á  res- 
ponder, no  obstante  lo  horrible  de  los 
dolores ,  y  le  enviaron  otra  vez  á  su 
destierro,  en  donde  murió  apenas  hubo 
desembarcado.  Su  padre  Francisco  fué 
depuesto  á  los  ochenta  y  cuatro  años 
de  edad,  en  1457,  y  a  los  dos  dias 
dejó  de  existir.  Los  tfechos  que  hemos 
referido  sucintamente,  han  suministra- 
do asunto  á  Byron  para  una  de  sus  me- 
jores composiciones  dramáticas  ,  que 
lleva  el  título  de  Los  dos  Fosca,ris. 
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FOÜCHÉ  (José).  Nació  en  Nantes  á 
29  de  mayo  de  1763,  de  un  capitán  de 
buque  mercante.  Fué  uno  de  los  que 
mas  figuraron  en  la  revolución  france^ 
sa,  y  cuyo  nombre  merece  ser  abor- 
reciiio,  así  por  sus  crímenes,  como  por 
sus  apostasías.  Pasó  sus  primeros  años 
en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  educán- 
dose en  una  escuela  de  los  PP.  del 
Oratorio.  Su  padre  quiso  que  siguiera 
la  carrera  de  las  letras ,  pero  en  vista 
de  lo  poco  que  en  ellas  adelantaba,  por 
su  falta  de  aptitud,  le  hizo  estudiar 
matemáticas  ,  á  íin  de  dedicarle  luego 
á  la  navegación.  Pero  su  temperamento 
era  demasiado  débil  para  emprender 
esta  penosa  profesión ,  por  lo  cual  en- 
tró en  la  congregación  del  Oratorio  en 
Paris ,  y  allí  volvió  á  empezar  sus  es- 
tudios. El  tiempo  parece  que  desarro- 
lló algo  mas  su  inteligencia,  en  térmi- 
nos que ,  pasados  algunos  años ,  se  vio 
en  disposición  de  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza en  Arras ,  en  la  escuela  militar 
de  Yandome.  Cuando  la  Francia  co- 
menzó á  ser  agitada  por  la  revolución, 
desempeñaba  Fouché  la  prefectura  del 
colegio  de  su  ciudad  natal,  y  habia 
adquirido  alguna  fama,  por  la  intrepi- 
dez que  mostró  subiendo  en  un  globo 
aereostático,  en  las  primeras  ascensio- 
nes que  se  hicieron  en  su  patria.  La 
ambición  de  honores  v  riquezas  que  te- 
nia Fouché ,  le  impulsó  a  asociarse  á 
una  junta  establecida  en  Nantes  con  el 
nombre  de  Sociedad  patriótica;};  co- 
mo hubiese  manifestado  un  ardiente 
republicanismo,  no  porque  tales  fuesen 
sus  ideas,  sino  con  ánimo  de  medrar, 
puesto  que  la  ocasión  parecía  oportU'- 
na ,  su  departamento  le  eligió  diputa- 
do de  la  Convención  nacional.  Como 
carecía  de  dotes  oratorias,  hubo  de 
contentarse  con  ser  uno  de  los  parti- 
darios de  Danton,  sin  poder  capitanear 
nunca  ni  una  pandilla;  así  es  que,  solo 
habló  con  alguna  estension,  cuando 
Luis  XVI  se  presentó  en  la  barra  de 
la  Asamblea,  votando  luego  su  muerte 
sin  apelación  ¡)  sin  próroga.  Él  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  pesquisa 
de  los  bienes  de  los  emigrados,  y  el 
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decreto  de  U  de  marzo  de  1793  á  é! 
se  debió.  Como  hombre  codicioso  de 
riquezas ,  solicitó  comisiones  para  va- 
rias provincias ,  porque  en  ellas  no  ha- 
bia  mas  justicia  ni  ley  que  el  cadalso, 
y  después  de  la  muerte  de  las  vícti- 
ínas ,  los  pro-cónsules  solían  apoderar- 
se de  los  nienes.  Pasó  al  departamento 
del  Auve  y  luego  al  del  Nievre,  por- 
tándose en  ellos  como  un  hombre  sin 
pudor  y  sin  corazón.  Impío,  según 
dice  un  biógrafo,  por  principios,  como 
demagogo  por  especulación,  mandó  po- 
ner esta^  inscripción  en  las  sepulturas 
y  en  todo  el  pais  que  desolaba:  La 
muerte  es  un  sueño  eterno ,  y  al  mismo 
tiempo  ordenaba  los  degüellos  mas  san- 
grientos. Satisfecha  la  Convención  de 
ía  actividad  de  Fouché,  le  asoció  á 
Collot  de  Herbéis  para  que  le  acompa- 
ñase á  Lyon ;  con  cuyo  motivo  Fouché 
manifestó  á  aquella  asamblea  el  senti- 
miento que  le  causaba  el  tener  que 
abandonar  el  Nievre,  donde  principia- 
ha  á  gozar  del  fruto  de  sus  trabajos. 
En  Lyon  se  dio  á  conocer  toda  la  per- 
versidad de  su  alma.  Apenas  llegó  á 
esta  ciudad ,  cuya  destrucción  estaba 
resuelta ,  arroyos  de  sangre  corrieron 
por  sus  calles",  escribiendo  en  10  de 
noviembre  á  la  Convención,  que  la 
sombra  de  Chalier  quedaba  ya  aplaca- 
da, y  anadia:  «Lo  juramos,  el  pueblo 
será  vengado;  y  en  los  escombros  de 
esta  ciudad  soberbia  y  rebelde ,  se  le- 
vantarán cabanas  esparcidas ,  á  donde 
vendrán  presurosos  á  habitarlas  los 
amigos  de  la  libertad.»  Amigos  de  la 
libertad,  llamaba  Fouché  á  los  infames 
que  continuamente  manchaban  su  pu- 
reza y  ultrajaban  su  santidad  con  crí- 
menes de  todo  género.  En  otra  ocasión 
escribía  las  siguientes  palabras:  «Con- 
tinuamos sin  interrupción  aterrando 
á  nuestros  enemigos :  los  aniquilare- 
mos del  modo  mas  ejemplar,  mas 
pronto  y  mas  terrible ;  es  preciso  que 
sus  cadáveres  precipitados  en  el  Róda- 
no, presenten  en  ambas  orillas  la  ima- 
gen del  espanto...  El  terror,  el  salvr- 
dable  terror,  es  aquí  el  asunto  del 
dia...  el  terror  despoja:  al  crimen  de 
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sus  vestiduras  y  de  su  oro.))  Para  dar 
una  idea  mas  completa  de  la  clase  de 
hombre  que  era  bouché,  trascribire- 
mos algunas  otras  líneas  de  una  carta 
que  dirigió  á  su  colega  Collot  de  Hcr- 
bois,  después  de  recobrar  Dugomuiier, 
ayudante  de  Napoleón,  la  ciudad  de 
Tolón,  míe  antes  se  habia  rendido  á 
llood ,  almirante  ingles,  lié  anuí  cómo 
anunciaba  esla  victoria:  «Tamnien  no- 
sotros hemos  contribuido  á  la  toma  de 
Tolón,  introduciendo  el  espanto  entre 
los  cobardes  que  aquí  han  entrado ,  y 
presentado  á  su  vista  millares  de  ca- 
dáveres de  sus  cómplices...  Solo  cono- 
cemos un  modo  de  celebrar  el  triunfo: 
esta  noche  despachamos  ciento  quince 
rebeldes  á  cañonazos.»  Añádase  á  lo  di- 
cho, que  Fouché  presidia  una  comisión 
encargada  de  formar  todos  los  dias  las 
listas  de  los  infelices  que  habían  de  ser 
arcabuceados  ó  metrallados ,  no  uno  á 
uno,  sino  á  centenares.  Sin  embargo, 
su  amistad  con  Chaumete ,  autor  de  la 
famosa  ñesta  de  la  llazon,  le  habia 
acarreado  el  odio  de  Robespierre ;  así 
es  que,  al  dar  cuenta  en  París  de  su 
comisión,  con  objeto  de  dirigir  el  club 
de  los  jacobinos,  Robespierre  le  acusó 
de  deshonrar  la  revolución  con  sus  es- 
cesos,  reconviniéndole  al  par  por  sus 
relaciones  con  aquel  revolucionario. 
Fouché  creyó  conjurar  la  tormenta  que 
le  amenazaba,  ultrajando  la  memoria 
de  un  hombre  que  había  sido  uno  de 
sus  mas  íntimos  amigos  ,  y  por  eso  no 
vaciló  en  hablar  de  Chaumete  como  de 
un  malvado.  Pero  Robespierre ,  firme- 
mente resuelto  á  perderle ,  se  levantó 
esclamando:  «No  se  trata  ahora  de 
echar  lodo  en  la  sepultura  de  Chau- 
mete, puesto  que  ese  monstruo  ha  pe- 
recido en  el  cadalso;  mejor  hubiera 
sido  presentarle  batalla  cuando  vivía.» 
Encendióse  mas  y  mas  la  discusión ,  y 
cuando  pareció  á  Robespierre  que  ya 
le  tenía  casi  vencido,  le  acusó  de  cons- 
pirador ambicioso  y  de  numerosas  ra- 
piñas. Preparado  el  club  con  los  ar- 
dientes discursos  del  enemigo  de  Fou- 
ché ,  escluyó  de  su  seno  á  este ,  y 
solo  á  la  muerte  de  Robespierre  de- 
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bió  la  conservación  de  su  vida.  De- 
cia,  intentando  resucitar  el  reinado 
del  terror :  «  Es  preciso  establecerle 
en  el  alma  del  malvado,  cual  si  fuese 
en  el  campo  enemigo...  Todo  pensa- 
miento de  clemencia  y  de  moderación 
es  una  idea  contrarevolucionaria.  »  Ni 
el  haberse  unido  á  la  facción  jacobina 
de  Baveut',  que  era  la  mas  exaltada, 
fué  bastante  á  desvanecei*  las  acusa- 
ciones y  clamores  que  por  do  quiera  se 
levantaban  contra  él.  Las  autoridades 
del  Nievre,  en  cuyo  departamento  tan- 
to se  ensangrentó*  Fouché,  entre  otras 
razones  que  alegaron  contra  el  desem- 
peño de  su  comisión,  pusieron  de  ma- 
nifiesto la  siguiente  escitacion  á  los 
comisionados  subalternos:  «Truene  el 
canon  por  humanidad ;  tengamos  va- 
lor para  marchar  pisando  cadáveres, 
para  llegar  hasta  el  íin  á  que  aspira- 
mos.» lín  9  de  agosto  de  1795  se  pre- 
sentó á  la  Convención  un  escrito  que 
contenia  varias  acusaciones  contra  Fou- 
ché  ,  á  quien ,  nótese ,  espulsaron  de 
aquella  asamblea  como  un  terrorista, 
cuya  conducta  atroz  y  criminal  comii- 
nicaria  el  deshonor  y  el  oprobio  á  toda 
la  asamblea .  cualesquiera  que  fuese, 
siendo  individuo  de  ella.  Procedióse 
en  seguida  á  la  prisión,  de  la  cual  sa- 
lió después  de  la  amnistía,  que  en  16 
de  octubre  se  concedió  á  los  detenidos 
por  delitos  revolucionarios.  El  direc- 
torio ejecutivo  le  confió  una  comisión 
en  las  fronteras  de  nuestra  Península, 
pero  no  tardó  en  ser  desterrado  por 
mantener  de  nuevo  correspondencia 
con  Baveuf;  y  sin  duda  para  libertarse 
de  esta  pena ,  merecida  por  haber  fal- 
tado á  sus  protectores  y  amigos,  reve- 
ló á  Barras  los  proyectos  de  Baveuf, 
siendo  ahora  que  le  convenia  traidor 
á  este.  Entonces  le  favoreció  Barras, 
que  gozaba  de  gran  crédito  después 
del  18  fruciidor,  y  su  perfidia  fné  re- 
compensada con  diversos  empleos;  ¡co- 
mo si  para  prosperar  fuese  necesario 
despojarse  de  lodo  sentimiento  de  pu- 
dor y  hasta  de  humanidad!  En  setiem- 
bre ue  1798  se  le  encargó  la  embaja- 
da de  la  república  Cisalpina ,  desde 


FOÜ 

cuyo  momento,  dice  un  escritor,  «ter- 
mina la  vida  política  de  Fouché  como 
demagogo ;  aquí  entra  este  hombre  en 
una  nueva  carrera ,  y  semejante  á  la 
serpiente,  se  despoja  de  su  piel  rústica 
y  fea  ,  para  tomar  formas  menos  des- 
agradables. No  es  ya  un  predicador  de 
la  ley  agraria  ;  es  un  ambicioso  que  va 
á  buscar  todos  los  favores  del  poder, 
que  va  á  mostrarse  mas  ansioso  de  ho- 
nores y  riquezas  que  los  cortesanos 
mas  corrompidos.»  ¡Cuántos  hombres 
del  día  no  pudieran  verse  en  este  re- 
trato! Sus  operaciones  en  Milán,  en 
donde  se  hizo  amigo  de  Joubert ,  que 
mandaba  en  jefe  el  ejército  de  Italia, 
disgustaron  al  directorio,  que  le  llamó 
á  París;  valido  él  de  la  protección  del 
general,  se  negó  á  obedecer,  pero 
amenazado  de  ser  conducido  á  Paris 
con  un  grillete  al  pié,  conm  merecía, 
pasó  á  la  capital  de  Francia.  Por  en- 
tonces se  dio  á  Joubert  el  mando  de 
esta  misma  capital,  circunstancia  que 
favoreció  á  Fouché  ,  tanto  que  le  fué 
confiada  una  comisión  para  Holanda. 
El  partido  popular  parecía  que  iba  re- 
cobrando su  ascendiente ,  y  se  nombró 
al  pérfido  Fouché,  que  había  pertene- 
cido á  él ,  ministro  de  policía,  en  aten- 
ción á  que  pocos  podrían  conocer  tan 
bien  á  aquellos  á  cuyo  lado  habia  com- 
batido. En  la  proclama  que  con  tal 
motivo  publicó,  se  leían  estas  pala- 
bras: «?»ie  prometo  restablecer  la  tran- 
quilidad pública,  y  poner  un  término 
á  las  matanzas. y)  En  efecto  ,  persiguió 
con  encarnizado  ardor  sus  sociedades 
políticas,  mandó  cerrar  otras,  supri- 
mió once  periódicos ,  fué  el  azote  de  la 
prensa,  y  dispuso  la  prisión  de  muchos 
escritores.  Después  del  18  brumario, 
Fouché  fué  uno  de  los  que  mas  se  apre- 
suraron á  quemar  incienso  á  los  pies 
de  Napoleón ,  persiguiendo  á  todos 
aquellos  que  creía  sospechosos  al  nue- 
vo orden  de  cosas.  El  miserable  minis- 
tro de  policía  gratificó  secretamente, 
con  el  producto  de  los  juegos,  á  los 
que  rodeaban  al  nuevo  señor  de  la 
Francia  ,  y  aun  á  algunos  individuos 
de  la  familia  del  primer  cónsul ,  y  de 
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estvi  suerte  logró  sostenerse  en  su  des- 
tino. Adoptó  varias  medidas  que  le  hi- 
cieron útil  y  aun  necesario  en  aquellas 
circunstancias,  y  era,  en  una  palabra, 
como  dice  un  fiistoriador,  el  hombre 
mas  á  propósito  para  dirigir  la  policía 
de  un  jete  despótico  y  suspicaz,  tan 
odiado  de  ios  republicanos,  como  de 
los  realistas.  Cuando  se  descubrió  el 
complot  de  la  mámiina  infernal ,  cre- 
yendo halagar  á  bonaparte  ,  arrestó, 
inulto  y  de[)orló  á  mas  de  cuatrocien- 
tas personas,  acusadas  de  complicidad 
é  inocentes  en  su  mayor  parte.  La 
práctica  de  la  intriga  ,  de  la  astucia  y 
de  la  maldad,  que  Fouché  habia  adqui- 
rido, le  sirvió  mucho  para  el  desem- 
peño de  su  ministerio;  y  mil  veces  lo- 
gró engañar  hábilraente"así  á  los  bona- 
partistas,  como  á  los  republicanos  y 
realistas.  «Ladino,  hábil  y  astuto,  dice 
un  biógrafo ,  trataba  de  hacerse  favo- 
rables ios  dos  partidos ;  á  los  realistas 
les  hacia  ver  que  Bonaparte  era  uno 
de  sus  mas  furiosos  enemigos  ,  se  les 
ofrecia  como  un  protector ,  y  á  veces 
suavizaba  las  medidas  de  rigbr  que  él 
mismo  habia  provocado  contra  ellos; 
por  otra  parte  protegia  y  contenía  al 
propio  tiempo  á  los  revolucionarios,  y 
se  valia  de  ellos  como  de  una  égida 
contra  los  caprichos  de  su  amo,  á  quien 
conocía  muy  á  fondo  y  con  quien  re- 
presentaba "otro  papel ."^  Cuando  Bona- 
parte se  inclinaba  al  partido  monár- 
quico ,  su  sagaz  ministro  le  hacía  una 
pintura  espantosa  de  los  riesgos  á  que 
se  esponía  entregándose  á  aquel  par- 
tido ,  y  si  Napoleón  se  manifestaba  in- 
crédulo, al  punto  inventaba  una  cons- 
piración y  la  hacia  vociferar  por  los 
numerosos  agentes  que  tenia  paga- 
dos.» Esta  táctica  infernal,  que  en 
nuestros  tiempos  hemos  visto  imitada, 
por  desgracia,  llegó  á  inspirar  recelos 
hasta  al  mismo  Bonaparte ,  que  en 
cierto  modo  se  veía  á  discreción  de 
aquel  malvado ,  á  quien  otros  tal  vez 
llamarían  hombre  hábil;  así  es  que, 
después  de  firmada  la  paz  de  Amiens, 
Napoleón  le  alejó  de  su  lado,  pero 
nombrándole  individuo  del  senado  coa- 
II. 
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servador  y  encargándole  ía  senatoria 
de  Aix.  Dos  años  estuvo  ausente  de  la 
corte  P"'ouché ,  y  durante  este  tiempo 
se  tramaron  dos' conspiraciones  ,  la  do- 
Pichegrú  v  la  de  (leorge ;  poco  des- 
pués fué  Napoleón  proclamado  empe- 
rador (18  de  mayo  (le  1804),  y  su  de- 
bilidad llegó  hasta  el  estremo'de  con- 
siderar necesario  á  Fouché  para  afir- 
marse en  el  poder,  por  cuyo  motivo 
volvió  á  llamarle  v  le  coníióde  nuevo 
el  ministerio  de  policía,  en  que  el  an- 
tiguo demagogo  se  condujo  con  mas: 
violencia  que  nunca.  Esparció  sus  es- 
pías por  todas  partes ,  tendiendo,  di- 
gámoslo así ,  una  especie  de  red  sobre 
todas  las  familias,  sobre  toda  la  socie- 
dad ,  en  términos ,  que  el  ojo  de  la 
policía  penetraba  hasta  los  secretos  del 
hogar  doméstico.  La  habilidad  singu- 
lar con  que  Fouché  desempeñó  su  co- 
metido, escitó  la  admiración  de  Fran- 
cia y  aun  del  estranjero,  y  se  decía  que 
sí  N^apoleon  se  conservaba  en  el  trono, 
lo  debía  á  aquel  hombre  estraordinario. 
¡Quién  sabrá  nunca  los  medios  infer- 
nales de  que  Fouché  se  valdría  para 
llegar  hasta  aquella  altura  y  sostener- 
se en  ella ,  en  disposición  de  ser  casi 
el  segundo  hombre  de  Francia  !  Eft 
1 805 ,  después  de  la  paz  de  Presburgo, 
el  emperador  concedió  á  Fouclié  el  tí- 
tulo de  duque  de  Otranto.  Colocado  en 
esta  posición,  el  flamante  duque  apa- 
rentaba eclipsar  á  su  amo  con  pacificas- 
virtudes  ,  y  mas  conformes  á  los  ver- 
daderos intereses  de  los  pueblos.  El 
mismo  emperador  llegó  á  sospechar  de 
su  ministro ,  y  cada  cual  tenía  una  po- 
licía que  vigilaba  al  otro.  Fouché ,  se- 
gún él  mismo  supone ,  parece  que 
aconsejó  á  Napoleón  que  desistiera  de 
continuar  la  guerra  de  España  ,  como 
desastrosa  é  impolítica ;  otros  aíirmaa 
que  este  consejo  se  le  dio  Tayllerand. 
Sea  como  quiera  la  fermentación  cau- 
sada en  París  por  los  sucesos  de  Bayo- 
na, tomó  algún  cuerpo,  porque  Fouché 
no  se  apresuró  á  calmarla ,  siendo  va- 
nas cuantas  diligencias  se  practicaron 
al  regreso  de  Napoleón  á  la  capital 
para  "descubrir  á  los  conspiradores. 
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Cuando  el  desembarco  de  los  ingleses 
en  Walcheren ,  época  en  que  ya  se 
eclipsaba  la  estrella  de  Bonaparte.Fou- 
ché,  que  entonces  reunía  las  carteras 
de  policía  y  del  interior,  sin  contar  con 
nadie ,  llamó  á  las  armas  á  toda  la  mi- 
licia nacional ,  espidiendo  una  circular 
en  que  se  decía :  (^ Probemos  á  Europa^ 
que  si  el  genio  de  Napoleón  puede  dar 
esplendor  ú  la  Francia  con  sus  victo- 
rias, su  presencia  no  es  necesaria  para 
rechazará  nuestros  enemigos.»  Repeti- 
mos que  ya  se  eclipsaba  la  estrella  de 
Napoleón,  }3ero  gana  este  la  batalla  de 
Wagram,  iirma  la  paz  con  el  Austria, 
negocia  su  enlace  con  la  archiduquesa 
María  Luisa ,  y  todos  estos  aconteci- 
mientos favorables  al  emperador  ,  hi- 
cieron temer  á  Fouché  por  su  suerte. 
En  efecto ,  el  acto  arbitrario  del  mi- 
nistro disgustó  á  Napoleón,  que  desti- 
tuyó á  Fouché  ,  y  este  ,  aunque  nom- 
brado gobernador  de  Roma ,  se  retiró 
á  su  hacienda  de  Fcrrieres.  Napoleón, 
que  ya  tenia  motivos  suíicientes  para 
conocerle ,  trató  de  mandarle  á  viajar 
por  los  Estados-Unidos ;  Fouché  creyó 
que  lo  que  quería  era  prenderle  ,  pero 
estos  temores  se  desvanecieron  ,  por- 
que después  de  su  retirada  de  Moscow 
fué  nombrado  sucesivamente  goberna- 
dor de  Iliria  y  de  Ñapóles.  Hallábase 
en  Avifion,  cuándo  noticioso  de  los  su- 
cesos del  31  de  mayo  de  i  81 4  ,  quejó- 
se de  no  ser  uno  d¿  los  individuos  del 
gobierno  provisional ,  y  partió  en  posta 
á  Paris  en  el  momento  en  que  el  em- 
perador acababa  de  hacer  su  abdica- 
ción. Entonces  varió  de  aspecto  la  con- 
ducta de  Fouché ;  había  nuevos  amos 
y  era  preciso  adularles  para  captarse 
su  favor  y  benevolencia.  «Harto  cono- 
cido es ,  dice  el  escritor  que  hemos  ci- 
tado, el  arrepentimiento  hipócrita  de 
Fouché ,  y  sus  gestiones  para  acercar- 
se al  trono  de  los  Borbones  á  favor  de 
sus  muchas  hechuras.  Su  carta  á  Bona- 
parte,  en  25  de  abril  de  1814,  aconse- 
jándole que  se  retire  no  á  la  isla  de 
Elba  sino  á  los  Estados-Unidos,  lleva- 
ba desde  entonces  la  mira  de  abrirse 
el  camino  para  ocupar  el  ministerio. 
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Pero  Luis  XVIII  no  quiso  confiarle  el 
de  policía  ,  á  pesar  de  lo  mucho  que 
intrigó  Fouché  por  medio  de  sus  nu- 
merosos agentes.  Entonces  publicó  un 
escrito  para  captarse  la  voluntad  de 
los  realistas ;  después  tomó  parte  en  la 
conspiración  tramada  para  el  regreso 
del  ex-emperador ,  y  hallándose  en 
Paris  tratóse  de  prenderle  ,  pero  él  se 
evadió  por  una  puerta  secreta  de  su 
casa  y  se  ocultó  en  la  de  Hortensia  de 
Beauíiarnais,  próxima  á  la  suya.  AI 
llegar  Napoleón  á  la  capital  de  Fran- 
cia ,  nomhró  nuevamente  á  Fouché 
ministro  de  policía.  Parece  que  en- 
tonces este  hombre  audaz  é  ingrato, 
conceptuándose  á  la  sazón  con  mas 
poder  que  el  mismo  á  quien  casi  to- 
do lo  debia,  trató  de  fundar  una  re- 
pública, no  para  establecer  con  ella 
otros  principios  mas  liberales  que  los 
que  reinaban  ,  sino  con  la  ambiciosa 
mira  de  ser  presidente ,  es  decir  ,  de 
ocupar  el  primer  puesto  del  gobierno, 
dejando  á  Bonaparte  el  segundo ,  esto 
es,  el  de  generalísimo  de  los  ejércitos; 
pero  como  el  partido  militar  sostenía  á 
IVapoleon,  este  quedó  de  emperador. 
Logró  ,  sin  embargo,  el  ministro,  que 
se  le  hiciesen  concesiones  importantí- 
simas y  que  le  ponían  en  estado  de 
hacer  irente  á  Bonaparte,  si  las  cir- 
cunstancias lo  exigiesen.  Publicó  al- 
gunos escritos  que  le  granjearon  la 
confianza  de  los  bonapartistas  y  repu- 
blicanos ;  mas  no  por  esto  dejaba  de 
intrigar  también  con  los  realistas,  ma- 
nifestándoles y  aun  haciéndoles  creer, 
que  sus  escritos  y  demostraciones  en 
favor  de  aquellos ,  eran  fingidos,  y  que 
no  tenían  mas  objeto  que  el  dedisi- 
mular  mejor  su  juego,  y  ser  algún 
día  útil  á  los  Borbones.  Este  cobarde 
y  vil  manejo  suele  llamarse  en  el  dia 
habilidad.  Después  de  la  batalla  de 
Waterloo  se  vio  espuesto  Fouché  á  caer 
del  ministerio,  pero  trabajó  con  tal 
actividad ,  que  no  solo  consiguió  reu- 
nir una  cámara  de  jacobinos,  hechu- 
ra suya  ,  sino  también  que  le  colo- 
casen al  frente  del  gobierno  provisio- 
nal ,  Tíéndose  así  dueño  del  deslino  de 
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Francia,  para  mengua  de  esta  gran 
nación  ,  que  á  veces  eleva  á  los  mas 
altos  puestos  á  hombres  de  la  calaña 
de  Fouclié.  El  partido  revolucionario, 
deslumhrado  por  el  aparente  patriotis- 
mo del  antiguo  ministro  de  policía  ,  se 
decidió  por  él ;  y  una  vez  logrado  su 
intento,  Fouché^amenazó  á  Bonapartc 
con  el  destronamiento,  si  no  ahdícaha 
voluntariamente,  y  después  de  enta- 
blar varias  negociaciones  con  las  po- 
tencias aliadas,  firmó  la  capitulación  de 
Saint-Cloud.  En  tanto  eme  Luis  XVÍIl 
se  acercaha  á  París  ,  Fouché  se  creó 
un  numeroso  partido,  y  engañando  á 
todos ,  respecto  de  sus  verdaderas  in- 
tenciones ,  fué  presentado  al  rey  ,  á 
(juien  ,  entre  otros  varios  consejos  ,  le 
dio  el  de  que  no  entrase  en  la  capital 
con  la  escarapela  blanca,  proponién- 
dose hacer  que  Luis  adoptase  la  trico- 
lor, convirtiéndole  de  esta  suerte  en 
caudillo  de  la  revolución.  El  monarca 
no  quiso  dar  oidos  á  Fouché,  compren- 
diendo la  tendencia  de  semejantes  in- 
sinuaciones ,  y  no  obstante  ,  le  con- 
servó eu  el  ministerio  de  policía.  Co- 
nocía Fouché  que  se  le  conservaba 
solo  como  instrumento  necesario  en- 
tonces ,  pero  que  luego  que  yariase  el 
aspecto  de  los  negocios  ,  seria  despe- 
dido; en consecue^ncia  délo  cual,  tomó 
una  actitud  amenazadora ,  mantenien- 
do en  continuo  sobresalto  al  trono,  y 
pagando  varios  agentes,  que  todos  los 
días  iban  á  las  Tullerías  á  proferir 
gritos  subversivos.  «Ofrecía  á  la  ver- 
dad ,  dice  un  escritor ,  un  contraste 
monstruoso  ,  un  regicida  ejerciendo 
un  eíiipleo  eminente  cerca  del  herma- 
no de  Luis  XVL»  La  Cámara  nombra- 
da entonces  se  componía  enteramente 
de  realistas.  Fouché  no  podía  ya  sos- 
tenerse, y  como  hombre  previsor  pre- 
sentó su  dimisión ,  que  le  fué  admiti- 
da ,  pero  siempre  con  la  fortuna  de 
bajar  honrosamente ;  entonces  tuvo  la 
de  ser  nombrado  embajador  de  Fran- 
cia en  Dresde  ,  saliendo  del  ministerio 
con  un  caudal  de  catorce  millones  de 
francos.  ¡Digno  resultado  de  sus  ac- 
ciones virtuosas!...  Pagó  después  de 


su  caida ,  una  infinidad  de  biografías 
y  otros  escritos  en  elogio  de  su  perso- 
na ,  y  era  tal  su  insolencia,  que  en  una 
carta'  que  escribió  al  ducjue  de  We- 
Jlington  ,  en  la  que,  entre  otras  cosas, 
le  decía ,  que  siempre  se  había  condu- 
cido con  fa  mavor  pro[)idad  y  honra- 
dez ,  añadía :  «toda  mi  ambición  que- 
da satisfecha ,  pues  he  adcpiirído  entre 
los  franceses  una  estimación  que  acom- 
pañará por  todas  partes  mi  nombre  y 
mi  persona.»  La  ley  de  12  de  enero 
de  1816  contra  los  regicidas,  compren- 
día á  Fouché,  como  uno  de  los  prin- 
cipales ;  é  impidiéndole  esta  circuns- 
tancia vivir  en  su  patria  ,  abandonó  á 
Dresde  ,  pasó  á  Praga ,  permaneció  al- 
gún tiempo  en  Linz  ,  y  luego  se  tras- 
ladó á  Trieste ,  en  cuya  ciudad  murió 
en  noviembre  de  1 820t 

FOÜQÜIER-TIONVILLE  (Antonio 
Quintín).  Nació  en  la  aldea  de  Heroue- 
lles,  cerca  de  San  Quintín,  en  1747, 
V  su  padre  fué  labrador.  La  historia  de 
la  revolución  francesa  contiene  pocos 
nombres  tan  odiosos  como  el  que  es 
objeto  de  esta  biografía,  por  los  espan- 
tosos crímenes  con  que  se  ensangrentó 
en  aquella  memorable  época.  Conclui- 
dos los  primeros  estudios  pasó  á  Paris, 
y  dedicándose  á  la  carrera  del  foro, 
compró  su  empleo  de  procurador  en  el 
Chatelet,  empleo  á  la  sazón  muy  lu- 
crativo, pero  que  tuvo  que  vender 
Tionville  porque  se  vio  abrumado  de 
deudas  á  causa  de  su  mala  conducta, 
llegando  á  ser  uno  de  esos  hombres 
perdidos  y  ambulantes  que  viven  de 
petardos ,  enredos  y  tráficos  vergonzo- 
sos. Notaremos  una  circunstancia  de 
aquel  período  de  su  vida ,  y  es  que,  es- 
cribió algunos  versos  en  elogio  de 
Luis  XYl  en  178!,  que  pueden  verse 
en  las  notas  del  poema  ae  la  Piedad^ 
de  Delille.  Al  principio  de  la  revolu- 
ción figuró  poco  Fouquier,  sin  duda 
porque  entonces  aun  no  se  habían  de- 
sencadenado suficientemente  las  pasio- 
nes ,  para  que  los  malvados  y  trafican- 
tes políticos  pudieran  confundirse  ó 
mezclarse  con  honrados  y  verdaderos 
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republicanos.  Sin  embargo,  alguna  vez 
contribuyó  á  las  alarmas  que  con  fre- 
cuencia "^solían  repetirse  en  las  calles 
de  París,  asociándose  á  lo  mas  ínfimo 
de  la  sociedad.  Pero  después  de  la 
terrible  catástrofe  del  10  de  agosto  de 
^792,  es  decir,  luego  que  se  estable- 
ció el  tribunal  revolucionario  de  París, 
JFouquier  fué  nombrado  individuo  de 
él,  si  bien  al  principio  perteneció  al 
mismo  con  el  simple  carácter  de  jura- 
do. La  naturaleza  habia  dotado  á  Tion- 
villc  de  un  corazón  duro  y  perverso, 
que  acabó  de  viciarse  con  las  malas 
amistades  que  contrajo  en  la  capital; 
y  comprendiendo  que  el  crimen  enton- 
ces elevaba  á  los  hombres,  y  era  un 
medio  seguro  de  adquirir  riquezas ,  se 
propuso  seguir  con  audacia  este  cami- 
no ,  y  así  se  o])servó  que  jamas  votó  la 
absolución  de  ningún  reo,  que  siem- 
pre sus  labios  pronunciaron  la  senten- 
cia de  muerte.  Robespierre  dirigía  la 
Junta  de  salud  ó  seguridad  pública, 
tribunal  revolucionario ,    mal    dicho, 
sanguinario,  que  necesitaba  de  hom- 
bres que  le  secundasen  fielmente  en 
5US  atrocidades,  y  puso  sus  ojos  en 
Fouquier,  que  ya  era  bastante  conoci- 
do por  su  ferocidad.  En  este  concepto 
le  designó  para  acusador  ó  fiscal  pú- 
Llico  de  dicho  tribunal ,  que  aunque 
terrible  siempre,  nunca  se  ensañó  tan- 
to como  desde  que  Fouquier  aceptó  el 
indicado  cargo;  de  manera,  dice  un 
historiador,  que  desde  entonces  aquel 
tribunal  no  fué  ya  en  realidad  sino  un 
matadero.    Decían   públicamente    los 
anarquistas,  que  la  Francia  estaba  de- 
masiado poblada  para  una  democracia 
que  reposase  en  principios  de  igual- 
dad, y  que  era  necesario  suprimir  por 
lo  menos  la  tercera  parte  de  sus  habi- 
tantes. Uno  de  los  comisionados  que 
se  ocupaban  de  este  trabajo,  fué  Tion- 
ville.  Pero  cuando  este  dio  á  conocer 
toda  la  maldad  de  su  alma,  fué  cuando 
María  Antonieta  fué  conducida  ante  el 
tribunal.  Fouquier  amontonó  cuantas 
acusaciones  puede  inventar  el  corazón 
mas  depravado;  no  ya  solamente  las 
relativas  á  la  política ,  que  al  íiu  estas, 
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fundadas  ó  no,  nunca  hubieran  ultra- 
jado tanto  la  dignidad  de  una  mujer; 
sino  que  la  acusó  de  todos  los  críme- 
nes que  la  historia  refiere  de  las  Fre- 
degundas,  de  todas  las  impudicias  é 
infamias  de  lasMcsalinas,  de  todos  los 
delitos  que    pueden    imaginarse.   La 
desgraciada  princesa  le  oyó  con  sere- 
nidad y  calma  heroicas;  y  únicamente 
la  palidez  turbó  su  rostro ,  al  oir  que  la 
dirigían  reconvenciones  por  actos  ofen- 
sivos á  los  sentimientos  maternales,  y 
su  labio  pronunció  la  famosa  interpe- 
lación de  que  se  hablará  en  la  biogra- 
fía de  esta  reina.  Sentenciada  María 
Antonieta ,  dióse  principio  al  proceso, 
no  menos  célebre,  de  los  brisot islas  y 
nirondinos,  que  la  Convención  acaba- 
ba de  espulsar  de  su  seno  enviándolos 
al  sacrificio.  Fouquier  los  acusó  como 
realistas,  aunque  la  mayor  parte  de 
ellos  habían  imaginado  establecer  en 
Francia  el  gobierno  republicano,  y  vo- 
tado la  muerte  de  Luis  XVI;  los  pintó 
como  conspiradores  con  la  corte;  dijo 
que  habían  querido  formar  un  gobier- 
no federativo  por  el  estilo  del  de  Amé- 
rica, etc.,  etc.  De  manera  que  siguien- 
do este  método ,  de  acuerdo  con  Ro- 
bespierre, el  que  no  era  perseguido 
como  federalista  ,  lo  era  como  monár- 
quico ,  aunque  no  fuese  uno  ni  otro, 
pues  el  objeto  era  deshacerse  aquellos 
tigres  de  cuantos  se  opusiesen  á  sus 
criminales  designios,   ó  les  hiciesen 
sombra.  No  habia  medio  hábil  de  sal- 
varse. Defendiéronse  los  acusados  con 
la  energía  que  inspira  la  inocencia,  y 
con  el  genio  elocuente  nue  habia  he- 
cho famosos  á  muchos  de  ellos,  apo- 
yándose en  justiíicaciones  que  no  fue- 
ron atendidas,  en  virtud  de  la  propo- 
sición de  Rillaud-Yarennes,  reducida 
á  que  se  juzgase  revolucionariamente  á 
los  acusados,  lo  cual  era  lo  mismo  que 
mandarlos  á  la  guillotina,  sin  mas  for- 
malidades. En  efecto;  Tionville  se  es- 
cudó con  el  decreto  de  la  Convención, 
y  las  víctimas  fueron  enviadas  al  su- 
plicio. Instituyóse  entonces  el  Gobier- 
no llamado  revolucionario ,  y  la  Fran- 
cia quedó  convertida  en  uíia  especie 
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de  cementerio;  conlinuáiulosc,  sin  em- 
bargo, en  siilVir  con  cierta  apariencia 
de  justicia  acjuellos  crímenes,  lo  cual 
les  daba  un  carácter  mas  horrihle.  Pe- 
ro Fouquier  y  los  individuos  de  su  tri- 
bunal resolvieron  j)rescindir  hasta  de 
aquellas  vanas  formas ,  puesto  que  ver- 
daderamente no  se  trataba  ya  de  juz- 
gar, sino  de  matar.  Habíanles  manda- 
do un  infeliz  anciano  paralítico  y  tarta- 
mudo, á  quien  era  imposible  respon- 
der á  las  preguntas  que  sus  jueces  le 
dirigían;  por  lo  cual,  volviéndose  un 
individuo  que  se  hallaba  cerca  de  es- 
tos, dijo  á  uno  de  ellos,  que  el  acusa- 
do no  podía  hablar  bien. — «No  busca- 
mos la  lengua,  contestó  Fouquier,  si- 
no la  cabeza.^) — Los  gendarmes  con- 
dujeron al  tribunal ,  equivocadamente, 
á  una  señora  del  mismo  apellido  de  la 
duquesa  de  Maillé ,  que  era  á  quien  en 
realidad  debían  condenar.  Preguntada 
por  Tionville,  esté  advirtió  al  punto  la 
equivocación,  y  esclamó  dirigiéndose 
á  la  acusada  :— «Tú  no  eres  la  Maillé, 
pero  lo  mismo  da  que  te   presentes 
aquí  hoy  que  mañana,»  y  la  pobre  se- 
ñora fué  enviada  á  la  guillotina.  La 
Doble  serenidad  que  habían  mostrado 
ante  el  sanguinario  tribunal  la  señora 
de  Sainte-Amarante  y  su  hija,  una  de 
las  mujeres  mas  bellas  de  París,  ad- 
miró al  verdugo-íiscal ,  quien  dijo  con 
horrible  sarcasmo: — «Mirad  con  qué 
descaro  se  presentan ;  preciso  es  que 
yo  vaya  á  verlas  subir  al  cadalso,  para 
cerciorarme  de  que  conservan  su  ente- 
reza hasta  el  hn,  aunque  me  quede  hoy 
sin  comer.»  Las  listas  de  proscripción, 
á  las  cuales  anadia  otras  Fouquier- 
Tionville ,  se  discutían  en  casa  del  fe- 
roz Lecointre,   en  donde,   así   como 
también  en  un  café  inmediato  á  las  pri- 
siones de  la  Conserjería ,  reunidos  una 
porción  de  furibundos  convencionales, 
almorzaban    y    bebían    alegremente, 
acordando  entre  risotadas   frenéticas 
los  asesinatos  mas  espantosos.  «Yo, 
decid  Fouquier,  he  hecho  ganar  esta 
semana  tantos  millones  á  la  república; 
la  semana  próxima  le  daré  muchos 
mas,  pues  dejaré  sin  cabezas  á  un  gran 
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número  de  ricos.»  Las  víctimas  que 
diariamente  se  sentenciaban  ascendían 
á  sesenta  ú  ochenta.  Las  actas  de  acu- 
sación se  injprimian  de  antemano,  y 
todas  ellas  contenían  unos  mismos  car- 
gos ó  acusaciones ;  de  suerte  que  la 
que  únicamente  faltaba  era  llenar  los 
claros  en  que  debía  ponerse  el  nom- 
bre del  sentenciado ;  formalidad  que 
llenaba  un  escribiente  cualquiera  ;  co- 
mo si  fuese  cosa  de  juego  la  vida  de 
un  hombre.  Sobrevino  el  9  lermidor, 
año  II  [27  de  julio  de  1791),  y  luego 
que  anunciaron  á  Fouquier  la  revolu- 
ción que  acababa  de  efectuarse,  y  la 
prisión  de  Robespicrre,  su  protector, 
dijo:— «Para  nosotros  no  hay  mudan- 
za ;  es  preciso  que  la  justicia  siga  su 
curso  ;>^  y  en  aquel  día  envió  al  supli- 
cio á  cuarenta  y  dos  personas.  Tionvi- 
lle fué  el  encargado  de  mandar  guillo- 
linar  á  Robespierre,  y  su  falta  cíe  pu- 
dor, y  su  audacia,  llegaron  hasta  el  es- 
tremo  de  felicitar  á  la  Convención  por 
el  triunfo  que  acababa  de  conseguir. 
Barreré  propuso  desde  la  tribuna  que 
se  continuase  el  sistema  del  terror,  é 
indicó  á  Fouquier  como  íiscal  del  tri- 
bunal revolucionario  proyectado;  pero 
la  mayoría  desechó  el  proyecto ,  y  Fre- 
ron  acusó  á  Tionville ,  recordando  mu- 
chos de  los  grandes  crímenes  que  ha- 
bía cometido  en  su  carrera.  He  aquí 
las  palabras  con  que  terminaba  el  dis- 
curso del  diputado  acusador: — ((Pido 
que  Fouquier  vaya  á  los  infiernos  á 
dormir  la  zorra  de  toda  la  sangre  con 
que  se  ha  embriagado. y>  Preso  y  juzga- 
do, defendióse  Tionville  con  serenidad 
imperturbable ,   manifestando  princi- 
palmente que  si ,  en  efecto ,  habia  co- 
metido crímenes ,  lo  cual  negaba ,  los 
habia  cometido  de  orden  de  la  comi- 
sión de  Salud  ]niblica.    Mientras   la 
conclusión  fiscal  aparentó  estar  dormi- 
do, y  cuando  abrió  los  ojos  y  tendió  su 
mira'da  por  la  concurrencia,  todavía 
produjo  una  impresión  de  horror ;  tan 
odiado  era  su  nombre.  Por  fin,  fué 
sentenciado  á  muerte  en  7  de  mayo 
de  1795,  y  gran  parte  del  pueblo  de 
París  le  siguió  hasta  la  guillotina,  col- 
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mandóle  de  insultos  y  maldiciones.  No 
manifestó  en  sus  últimos  momentos  la 
sangre  fria  y  espantosa  calma  que 
cuando  ordeñaba  los  asesinatos,  sino 
tjue  se  puso  pálido  y  se  estremeció  al 
llegar  la  hora  terrible  de  su  espiacion. 
Habia  presentado  su  defensa ,  con  este 
título:  (.^Memoria  á  favor  de  A.  Q. 
Fouquier,  ex-acusador  público  ante  el 
tribunal  revolucionario  establecido  en 
París,  y  presentado  voluntariamente 
en  la  Conserjería  el  dia  del  decreto 
que  manda  su  prisión. ^y 

FOX  (Carlos  James).  Nació  en  Lon- 
dres en  24  de  enero  de  1748,  siendo 
tercer  hijo  de  Enrique  Fox,  primer  lord 
Holland,  ministro  de  la  guerra  en  tiem- 
po de  Jorge  K ,  y  rival  parlamentario 
del  célebre  William  Pitt,  conde  de 
Chatam.  La  historia  ha  señalado  á  Car- 
los James  Fox  un  puesto  eminente  en- 
tre los  primeros  oradores  del  mundo, 
pudiendo  oponérsele  solo  entre  los  an- 
tiguos á  Démostenos ,  cuya  elocuencia 
poseia ,  así  como  también  los  vicios  de 
Alcibiades,  y  entre  los  modernos  á  Mi- 
rabeau.  Su  influencia  en  las  opiniones 
políticas  de  sus  contemporáneos  fué  tal, 
que  su  nombre  solo  bastarla  para  re- 
cordar una  época  y  marcar  los  princi- 
pales acontecimientos  de  ella.  Siguió 
Fox  sus  estudios  en  el  colegio  de  Eton, 
y  desde  sus  primeros  años  demostró 
una  aplicación  constante  y  deseos  de 
distinguirse  aun  entre  los  jóvenes  de 
su  edad,  unidos  á  una  aíicion  decidida 
por  los  placeres.  Su  padre  no  solo  no 
trató  de  corregir  estas  inclinaciones 
viciosas ,  sino  que  en  cierto  modo  las 
fomentó ,  dándole  diariamente  cinco 
guineas  para  el  juego,  desde  los  cator- 
ce años  de  edad.  Tal  fué  el  origen 
principal  de  las  grandes  pérdidas  de 
intereses  que  esperimentó  Fox  durante 
su  vida.  A  los  veinte  años  empezó  á 
íigurar  en  la  escena  política,  siendo 
diputado  en  la  Cámara  de  los  comunes. 
Empezó  á  llamar  la  atención  desde  el 
dia  mismo  en  que  jDronunció  su  primer 
discurso,  el  cual  mé  admirado,  aten- 
dida la  corta  edad  del  orador ,  así  por 
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amigos  como  por  adversarios.  En  efec- 
to, dicho  discurso  revelaba  conocimien- 
tos y  facultades  que  prometian  mucho 
para  lo  porvenir,  y  lord  Worth ,  can- 
ciller del  echiquier,  para  darle  una 
muestra  de  lo  que  le  apreciaba,  le 
nombró  pagador  de  las  viudas  y  huér- 
fanos, y  después  uno  de  los  lores  del 
almirantazgo  y  de  la  tesorería.  Hasta 
1 772  votó  Fox  con  el  gobierno ,  pero 
después  de  esta  época  se  pasó  á  la  opo- 
sición, asociándose  particularmente  á 
Burke.  En  esta  determinación  pudo  in- 
fluir en  algún  modo  la  muerte  de  su 
padre ,  en  virtud  de  la  cual  quedaba 
en  completa  independencia.  Su  nueva 
situación  parlamentaria  le  dio  gran  po- 
pularidad ,  cosa  que  disgustaba  en  es- 
tremo á  los  ministros,  que  miraban  en 
él  uno  de  sus  principales  defensores ,  y 
cuyas  amonestaciones  oyó  Fox  con  mar- 
cadas muestras  de  desden,  siguiendo 
imperturbable  por  la  senda  en  que  ha- 
bia entrado.  No  olvidó  el  ministerio  los 
resentimientos  que  tenia  con  el  joven 
orador;  así  es  que,  cuando  este  trató  en 
una  discusión  de  esceptuar  de  la  pres- 
tación del  juramento  del  test  á  cierta 
clase  de  ciudadanos,  fué  destituido  de 
su  empleo  de  lord  de  la  tesorería,  con- 
siderando como  culpable  en  alto  grado 
su  doctrina  en  el  puesto  que  ocupaba. 
El  perjuicio  que  le  causaba  semejante 
destitución,  era  grande,  y  para  dismi- 
nuir su  sentimiento ,  se  entregó  com- 
pletamente al  juego  y  á  las  disipacio- 
nes ,  viendo  desaparecer  en  muy  poco 
tiempo  todo  su  patrimonio.  Pero  la  me- 
dida del  ministerio  parece  que  no  hizo 
mas  sino  comunicarle  nuevo  entusias- 
mo, y  bríos  estraordinarios  para  hacer- 
le la  guerra.  Las  colonias  americanas 
querían  regular  por  sí  mismas  sus  con- 
tribuciones; con  cuyo  motivo  se  trabó 
una  viva  lucha  entre  el  gobierno  y 
la  oposición,  á  cuvo  lado  combatió  Fox, 
siendo  uno  de  ios  mas  distinguidos 
adalides.  Fox,  como  es  de  suponer,  de- 
fendía el  derecho  de  las  colonias,  y  al 
anunciar  la  pérdida  que  iba  4  esperi- 
menlar  la  Inglaterra,  decía:— «Ale- 
jandro el  Grande  no  hubiera  conquis- 
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lado  tanto  pais  como  lord  Norlh  tendrá 
el  talento  de  perder  en  una  sola  cani- 
pana.»  Después  de  aquella  leiíislatura 
hizo  un  viaje  á  Francia,  y  durante  toda 
la  guerra  de  América,  levantó  su  voz 
contra  las  medidas  encaminadas  á  re- 
ducir a  los  rebeldes  por  la  fuerza  de 
las  armas.  Cada  vez  iba  adquiriéndose 
mas  partido ,  y  un  desafío  que  por  en- 
tonces tuvo,  por  defender  la  causa  de 
la  oposición ,  acabó  de  alcanzarle  todo 
el  favor  del  pueblo.  Fox  se  supo  apro- 
vechar de  esta  circunstancia  con  tal 
destreza ,  que  cuando  la  elección  gene- 
ral de  1780,  fué  elegido  representante 
de  AVestminster,  habiendo  sido  el  can- 
didato ministerial  un  individuo  de  una 
familia  poderosísima,  y  que  gozaba  de 
grande  influencia  en  la  corte.  La  opo- 
sición llegó  á  ser  formidable ,  en  tér- 
minos que  cayó  el  ministerio,  y  se 
formó  otro  bajó  la  dirección  del  mar- 
ques de  Buckingham,  y  del  cual  formó 
parte  Fox ,  encargándose  de  la  secre- 
taría de  Estado  de  negocios  estranje- 
ros.  Poco  después  entabló  relaciones 
con  aquel  mismo  lord  North ,  á  quien 
habia  combatido  cuando  la  cuestión  de 
las  colonias ;  y  así  como  su  conducta 
le  habia  dado  popularidad  anterior- 
mente ,  así  ahora  perdió  algo  de  esta 
popularidad.  Sin  embargo:  fué  elegido 
secretario  de  Estado.  Los  preliminares 
de  la  paz  de  1783,  celebrada  por  el 
gobierno  con  las  provincias  con  quie- 
nes hablan  estado  en  guerra,  fueron 
públicamente  desaprobados  por  Fox  y 
North,  como  miembros  de  la  oposición, 
pero  el  tratado  se  ratificó  sin  hacer  en 
él  variación  alguna.  Los  hechos  de  Fox 
contradecían  á  sus  discursos,  y  esto  le 
desconceptuó  un  poco  en  el  público; 
pero  pronto  recobró  el  terreno  perdi- 
do, cuando  la  discusión  del  famoso  bilí 
para  privar  á  la  compañía  de  Indias  de 
su  código,  dejando  el  nombramiento 
de  los  empleados  á  discreción  del  go- 
bierno. En  esta  discusión,  pues,  bri- 
llaron los  talentos  parlamentarios  de 
Fox ;  su  discurso,  tan  elocuente  como 
lógico, produjo  gran  sensación,  y  está 
considerado  como  la  obra  clásica  de 
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este  orador.  Pilt  y  Dunday  hicieron 
vanos  esfuerzos  para  derrotaV  á  su  ad- 
versario; el  bilí  pasó  en  la  Cámara  de 
los  comunes.  Pero  la  corte  estaba  alar- 
mada con  las  victorias  del  ministerio, 
y  el  rey  influyó  con  todas  sus  fiierzag 
para  que  el  provecto  fuese  desechado 
j)or  la  Cámara  de  los  lores.  Al  prece- 
derse á  la  elección  de  Westminstcr, 
apenas  quedaba  ya  á  Fox  nada  de  su 
antigua  popularidad,  y  si  reunió  los 
votos  necesarios  para  ser  representan- 
te ,  lo  debió  tanto  á  la  protección  de 
algunas  señoras  distinguidas,  cuanto 
á  las  enormes  cantidades  que  invirtió 
para  triunfar,  y  que  causaron  casi  su 
completa  ruina,  y  esto  después  de  ha- 
bérsele disputado  vivamente  la  legali- 
dad de  los  Totos.  Comprendió  Fox  la 
fatal  posición  en  que  se  habia  coloca- 
do ;  pero  confiado  en  sus  talentos ,  no 
dudó  ni  un  instante  en  que  recobraría 
el  favor  popular ,  como  en  efecto  suce- 
dió, oponiéndose  desde  luego  á  Jas 
contribuciones  pedidas  por  el  ministe- 
rio. Hallándose  Fox  viajando  por  Italia 
en  1788,  recibió  la  noticia  de  que  Jor- 
ge III  habia  esperimentado  un  ataque 
de  demencia ,  y  presentándose  al  pun- 
to en  Londres,  haciendo  en  nueve  dias 
un  viaje  de  quinientas  leguas,  sostuvo 
en  la  Cámara  de  los  comunes  los  dere- 
chos del  príncipe  de  Gales  á  la  regen- 
cia del  reino ;  pero  se  restableció  el 
monarca,  y  la  cuestión  no  volvió  á  sus- 
citarse. Érministerio  en  1790  se  propo- 
nía declarar  la  guerra  á  Rusia  y  á  Espa- 
ña ,  y  este  proyecto  fué  combatido  por 
Fox,"  que  se  hallaba  en  los  baños  de 
Bath,  á  causa  de  una  grave  dolencia. 
Catalina  II  quedó  tan  reconocida  al  ser- 
vicio que  Fox  la  habia  prestado  con  sus 
discursos,  que  mandó  hacer  de  mármol 
blanco  el  busto  de  este  orador,  para 
ponerle  entre  los  de  Demóstenes  y  Ci- 
cerón. Al  estallar  la  revolución  fran- 
cesa. Fox  fué  uno  de  sus  defensores 
mas  entusiastas,  y  esto  le  indispuso 
conBurke,  cuya  á^mistad  perdió  para 
siempre.  Cuando  se  trató  de  abolir  el 
inhumano  tráfico  de  negros ,  en  virtud 
de  una  proposición  presentada  por  Wil- 
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berforce,  Fox  apoyó  la  proposición, 
así  como  también  pidió  al  gobierno  in- 
gles que  mediase  en  favor  de  Luis  XVI 
cuando  el  proceso  de  este  monarca.  Sin 
embargo,  se  opuso  en  1793  á  la  decla- 
ración de  guerra  contra  la  Francia, 
con  lo  cual  acabó  de  indisponerse  con 
toda  la  Cámara,  al  propio  tiempo  que 
acababa  de  disipar  sus  bienes,  entre- 
gándose á  los  placeres  y  á  los  vicios. 
Desde  1791  se  mantuvo  constantemen- 
te en  las  filas  de  la  oposición ,  aunque 
en  vano ,  y  viendo  ciue  sus  esfuerzos 
eran  estériles ,  dejó  de  concurrir  á  las 
sesiones ,  basta  que ,  por  fin ,  hubo  de 
volver  á  ellas  en  vista  de  las  murmu- 
raciones de  sus  amigos  políticos.  En 
uno  de  sus  cumpleanos,  los  Whújs  se 
reunieron  en  una  fonda  para  celebrar- 
lo; hablóse  allí  largamente  y  sin  res- 
peto alguno  contra  el  ministerio,  y 
entre  otros  brindis,  el  de  Fox,  por  su 
majestad  el  pueblo  soberano,  causó  tal 
indignación  en  la  corte,  que  el  monar- 
ca borró  por  su  propia  mano  el  nombre 
del  orador  de  la  lista  de  los  consejeros 
privados.  Entonces  se  retiró  Fox  á  una 
de  sus  haciendas ,  en  donde  permane- 
ció hasta  el  año  de  1800  ,  en  que  vol- 
viendo á  Londres,  abogó  para  que 
se  aceptasen  las  proposiciones  de  paz 
hechas  por  el  gobierno  francés ,  y  cu- 
yos preliminares  no  se  firmaron  hasta 
4801,  época  en  que  Pitt  se  retiró  del 
ministerio.  Después  del  tratado  de 
Amiens  pasó  á  Francia  con  objeto  de 
recoger  en  los  archivos  de  Paris  y  en 
las  bibliotecas,  datos  relativos  á  la  his- 
toria de  Inglaterra  que  meditaba,  pero 
tuvo  que  regresar  muy  pronto  á  su  pa- 
tria ,  con  motivo  de  haberse  encendido 
nuevamente  la  guerra.  Habiendo  falle- 
cido Pitt  (1806),  fué  Carlos  Fox  nom- 
brado primer  ministro ,  y  aunque  rin- 
dió homenaje  solemne  al  genio  y  pro- 
bidad de  su  rival ,  se  opuso  á  que  se 
le  concediesen  los  honores  públicos. 
Él  mismo  falleció  en  aquel  mismo  ano, 
siendo  depositado  su  cuerpo  en  la  aba- 
día de  Vestminster  con  estraordinaria 
pompa.  «Jamas,  dice  un  historiador, 
lia  tenido  entre  sus  individuos  la  Cá- 
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mará  de  los  comunes  un  orador  mas 
instruido  y  mas  elocuente.  Sus  discur- 
sos eran  un  conjunto  de  fuerza,  de 
energía  y  de  lógica ,  heruioseados  con 
todas  las  bellezas  de  una  elocuencia 
varonil  y  nerviosa,  poseyendo  parti- 
cularmente el  arte  de  analizar  los  ar- 
gumentos mas  complicados ,  y  de  ilus- 
trar las  cuestiones  mas  embarazosas  y 
confusas.  Cuando  daba  á  un  discurso 
todo  el  fuego  y  el  impulso  de  que  era 
capaz,  llevaba  tras  sí,  dominaba,  elec- 
trizaba á  sus  oyentes,  y  aun  á  aque- 
llos que  no  eran  de  su  mismo  dictamen 
les  forzaba  á  que  admirasen  la  energía 
de  su  elocuencia.  Pocos  hombres  po- 
seen un  talento  tan  cultivado  como  él; 
sabia  á  fondo  la  lengua  griega  y  lati- 
na   ¡Cuan  digno  de  lástima  es  que 

tantas  prendas  eminentes  hayan  sido 
mancilladas  con  una  vida  de  relajación 
y  unas  costumbres  censurables!...  Se 
hubiera  visto  espuesto  á  la  miseria  á 
no  ser  por  la  generosidad  de  los  Whigs, 
que  se  reunieron  para  señalarle  una 
renta  de  tres  mil  libras  esterlinas.  Pa- 
saba todas  las  noches  en  el  juego,  y 
cuando  ocupaba  algún  empleo  en  el 
ministerio,  los  oficiales  se  veian  obli- 
gados á  llevarle  las  órdenes  ú  oficios 
para  que  los  firmase  con  una  mano, 
mientras  tenia  los  naipes  en  la  otra.» 
En  los  últimos  diez  años  de  su  vida  se 
ocupó  en  reunir  datos  para  una  obra 
que  la  muerte  le  impidió  concluir,  ti- 
tulada :  Historia  de  los  dos  úllimos  re- 
yes de  la  casa  de  Síuart ,  acompañada- 
de  documentos  originales  y  justifica- 
tivos. 

FOX  (Jorge).  Nació  en  la  aldea  de 
Drayton  (Inglaterra)  en  el  condado  de 
Leycester,  en  1024,  de  un  pasamane- 
ro. El  personaje  que  nos  ocupa  fué  el 
fundador  de  la  célebre  secta  de  los  cuá- 
keros. Aprendió  de  muchacho  el  oficio 
de  zapatero ,  único  á  que  su  padre  po- 
día dedicarle  por  ñilta  de  recursos  pa- 
ra que  siguiese  otra  profesión ,  según 
deseaba ,  y  desde  su  mas  tierna  edad 
se  aficionó*^ tanto  á  la  lectura  y  medita- 
ción de  la  Biblia  v  á  la  controversia. 
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3ue  causaba  asombro  ann  á  personas 
oclas  en  estas  materias.  Jleunia  Fox  á 
una  j;ran  alicion  para  el  estudio  una 
memoria  no  menos  íeliz ,  y  un  entu- 
siasmo que  casi  rayaba  en  fanatismo, 
tratándose  de  asuntos  religiosos.  Aun 
no  babia  cumplido  diez  y  nueve  años, 
cuando  babiéndosele  trastornado  el  jui- 
cio, según  se  dice,  ya  por  algún  acci- 
dente particular ,  ya  por  su  tempera- 
mento, creyóse  inspirado  de  Dios  y 
empezó  á  predicar  por  las  calles.  Iba 
vestido  de  cuero  de  pies  á  cabeza ,  y 
pasando  de  un  pueblo  á  otro,  clamaba 
contra  la  guerra  y  contra  el  clero, 
siendo  teatro  de  sus  primeras  predica- 
ciones las  provincias  ó  condados  de 
Leycester,  ae  Nottingham  y  de  Derby. 
Llamaba  á  los  partidarios  que  por  to- 
das partes  le  seguían  Hijos  de  la  /ws, 
y  les  habló  con  tal  fervor  acerca  de  la 
necesidad  de  temblar  delante  del  Se- 
ñor, que  hallándose  en  Derby,  é  inter- 
rogado por  un  agente  de  la  autoridad, 
le  respondió  en  alta  voz,  que  tenia  que 
habérselas  con  un  Cuákero ,  es  decir, 
con  un  temblador,  que  esto  significa  en 
ingles  dicha  palabra ,  con  la  cual  se  ha 
conocido  desde  entonces  á  los  indivi- 
dúes de  aquella  secta.  No  escluia  Fox 
de  su  compañía  á  las  mujeres  ,  y  ha- 
biendo conocido  en  la  cárcel  de  Lan- 
caster  á  una  señora  viuda  de  un  ilus- 
tre magistrado,  llamado  Fell ,  logró 
atraerla  á  su  secta  y  se  casó  con  ella. 
En  \  662,  pasó  el  patriarca  de  la  nueva 
secta  al  suelo  americano,  y  allá  confió 
á  su  esposa  una  parte  de  las  funciones 
de  su  ministerio.  Al  principio  tuvo  po- 
cos sectarios  el  cuakerismo ,  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  Fox  dirigió  cartas  á 
todos  los  soberanos,  con  objeto  de  que 

Protegieran  sus  doctrinas ,  pero  no  le 
icieron  caso,  y  él  regresó  á  Inglater- 
ra, en  donde  murió  en  1690.  Suponía 
Fox  hallarse  inspirado  de  Dios;  cjue 
este  le  habia  ordenado  no  descubrirse 
la  cabeza  ante  ninguna  persona ,  no 
doblar  la  rodilla  ante  ningún  príncipe, 
no  prestar  juramento  alguno  y  tutear 
á  todo  el  mundo.  Parece  también  que 
sus  discursos  y  estrañas  manías  dieron 
11. 
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motivo  á  que  se  le  encerrase  en  una 
casa  de  locos  y  se  le  azotase,  y  que  no 
bien  hubo  recobrado  su  libertad  ton. ó 
de  nuevo  á  sus  predicaciones.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  el  protector  de  In- 
glaterra, Cromwell ,  quiso  conocerle 
pers(  ualmente  ,  y  protegió  la  secta  de 
los  cuákeros,  bien  porque  le  agrada- 
sen las  doctrinas,  bien  por  adquirirse 
mas  partidarios.  Los  cuákeros  se  en- 
tregaban á  las  mas  profundas  medita- 
ciones ,  soportables  solo  á  las  natura- 
lezas robustas;  pues  en  las  personas 
delicadas  de  nervios,  estas  meditacio- 
nes producían  temblores,  y  de  aquí  el 
llamarlos  tembladores.  Jorge  Fox  via- 
jó por  diferentes  países  de  Europa  y 
América,  propagando  por  todos  ellos 
sus  doctrinas.  Entre  otros  muchos  dis- 
cípulos de  nombradla,  se  contaban  Bar- 
clay y  Pen ,  el  último  de  los  cuales  lo- 
gró que  en  América  se  le  cediese  un 
territorio,  en  donde  se  estableció  dán- 
dole el  nombre  de  Pensilvania.  El  pa- 
dre Gatron  refiere  en  su  historia  de  los 
tembladores,  datos  muy  curiosos  acerca 
de  estos  sectarios.  Cuando  los  cuáke- 
ros enviaron  á  la  asamblea  nacional  de 
Francia  una  diputación,  el  célebre  Mi- 
rabeau  se  espresó  en  los  términos  si- 
guientes: «Vosotros,  les  dijo,  no  pres- 
táis juramento  alguno,  pero  vosotros 
mismos  os  engañáis :  un  juramento  no 
es  mas  que  una  promesa  hecha  áDios: 
la  conciencia  de  una  alma  pura  es  un 
templo  de  la  divinidad ,  y  prometiendo 
sobre  vuestra  misma  conciencia  hacéis 
intervenir  á  Dios  en  vuestras  pala- 
bras... Jamas  se  derramará  por  vos- 
otros la  sangre  en  la  tierra :  ¡  estraña 
filosofía!  pero  guardaos  de  vivir  en  un 
error  oculto,  respecto  de  lo  que  juzgáis 
virtud.  ¿Hubierais  permitido  que  las 
hordas  de  salvajes  que  andan  errantes 
por  los  desiertos  de  América,  hubiesen 
llevado  el  esterminio  á  la  pacífica  Pen- 
silvania ,  y  degollado  vuestras  muje- 
res, hijos  y  ancianos,  mas  bien  que 
salvar  aquellas  vidas  tan  preciosas  y 
tan  queridas,  dando  muerte  á  unos  ase- 
sinos?» Dejó  Fox  algunos  escritos,  que 
recopilados  en  tres  tomos  en  folio,  con- 
69 


546 


FOX 


tienen  su  diario,  su  correspondencia  y 
lo  publicado  por  él  acerca  de  su  doc- 
trina. 

FOX  MORCILLO  (Sebastian).  Nació 
en  Sevilla  en  el  año  de  1528,  y  des- 
de muy  niño  manifestó  en  to¿os  sus 
actos  la  solidez  del  juicio  y  el  de  la 
edad  madura.  Estudió  primeras  letras 
en  su  patria,  y  gramática  también  en 
Sevilla  y  en  Lobaina ,  teniendo   por 
preceptores  al  célebre  Pedro  Nanio  y 
á  su  sucesor  Cornelio  Valerio,  que  mas 
adelante  consultó  con  este  discípulo, 
en  atención  á  los  grandes  talentos  que 
descubrió,  la  mayor  parte  de  las  obras 
que  publicó  y  que  comprendían  cono- 
cimientos dediversas  ciencias  y  facul- 
tades. Su  maestro  de  matemáticas  fué 
Gemma  Farisio.   Solo   tenia  veintiún 
años  Fox  Morcillo,  cuando  ya  se  habia 
adquirido   reputación  de  elegante  y 
docto  escritor,  no  entre  el  vulgo,  sino 
entre   los  sabios ,   que  admiraban  la 
agudeza  de  su  ingenio  y  sus  vastos  co- 
nocimientos en  filosofía  y  retórica.  La 
primera  obra  que  dio  á  luz  fué  unos 
comentarios  á  los  tópicos  de  Cicerón; 
siguieron  á  estos,  otros  al  Timeode  Pla- 
tón ,  y  en  los  demás  que  sucedieron 
con  breve  intervalo  ,  mostró  nuestro 
compatriota  dotes  nada  comunes.  Los 
reyes  y  personas  mas  distinguidas  de- 
seaban conocer  y  tratar  á  Fox,  quien, 
ademas ,  reunía  una  modestia  y  una 
afabilidad  en  su  trato  ,  dignas  en  un 
todo  de  su  mérito.  Felipe  11  le  llamó  á 
España  para  confiarle  la  educación  de 
su  hijo  el  príncipe  don  Carlos ,  pero 
hizo  la  desgracia  que  naufragase  la  em- 
barcación que  le  conducía  á  su  patria, 
con  grave  daño  de  la  literatura,  que 
perdió  en  Fox ,  á  pesar  de  lo  corta  que 
había  sido  su  existencia,  uno  de  los 
hombres  que  mas  la  han  ilustrado.  Las 
obras  que  publicó  fueron  las  que  aquí 
se  espresan:  J)e  Sludii  Philosophici 
ratione. — Be  iisu  et  exercitatione  Dia- 
lecticce.  —  J)e  Demonstralione  ejiísque 
necessilate.  De  Juventute.  De  JIonore. 
— In  tópica  Ciceronis  paraphrasis  et 
scholia, — De  naturce  philosophia  sice 
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de  Plaíonis  et  Aristotelis  consensione 
libri  V. — Compendium  ethices  pililo- 
sophice  ex  Platone,  Aristotele  aliisque 
philosopbi  Coleclum.  —  De  Regno  et 
Regís  instiluíione  libri  JÍJ. — /a  Pla- 
tonis  Timwum,  sen  de  Universo  cora- 
mentar ius. — ín  Phwdonem,  sea  de  ani- 
marum  immortalitale.  In  ejusdem  \0 
libros  de  Repiiblica  comentarius. — De 
imitatione  sive  de  informandi  stili  ra- 
tione libri  dúo. — De  historim  institu- 
tione  Dialogas.  Los  elogios  que  todas 
estas  obras  han  merecido  á  las  perso- 
nas mas  ilustradas  de  diversos  países, 
prueban  su  verdadero  mérito.  Antonio 
Posevino  llamaba  en  su  Biblioteca  gra- 
ve y  docto  al  último  libro  del  catálogo 
que  acabamos  de  citar.  Antonio  Mireo 
daba  á  Fox  Morcillo  el  título  de  el  filó- 
sofo mas  elocuente  de  su  edad.  Gerardo 
Juan  Yossio  el  de  filósofo  elegantísimo 
y  doctísimo,  y  Gabriel  Naudeo  nianí- 
íestó»acerca  del  mismo  autor,  que  dijo 
mucho  en  poco. 

FRACASTORIO  (Gerónimo).  Nació 
en  Verona  en  1483,  y  ocupa  un  lugar 
de  los  mas  distinguidos  entre  los  mé- 
dicos y  poetas  famosos.  Al  hablar  un 
hiógrafo  del  nacimiento  de  este  genio 
estraordinario,  se  espresa  en  los  tér- 
minos siguientes:  —  «El  hombre,  que 
debía  hacer  con  el  tiempo  un  uso  el 
mas  noble  del  don  de  la  palabra  ,  vino 
al  mundo  con  los  labios  unidos  tan  es- 
trechamente, que  fué  preciso  abrirlos  y 
separarlos  coa  un  instrumento  cortan- 
te.» El  cielo  parecía  proteger  la  vida 
de  Fracastorio ,  pues  se  refiere  que  te- 
niéndole en  los  brazos ,  cuando  niño, 
su  madre ,  esta  murió  por  efecto  de  un 
rayo  que  á  él  no  le  causó  ni  la  mas  le- 
ve lesión.  Cuan  grande  seria  su  ta- 
lento ,  y  qué  aplicación  tan  constante 
debió  emplear  en  sus  estudios  ,  lo 
muestra  claramente  el  haber  obtenido 
á  la  edad  de  diez  y  nueve  años  la  cá- 
tedra de  lógica  en  la  universidad  de 
Pavía.  Distinguióse  de  una  manera  no- 
tabilísima como  médico  y  filósofo  ,  de- 
jando bellos  testimonios  de  su  genio 
en  estas  diversas  carreras ;  pero  la  ce- 
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lebridad  de  su  memoria  se  funda  en  la 
escelencia  de  sus  producciones  poéti- 
cas. Con  motivo  de  la  ¿juerra  se  sus- 
pendió la  enseñanza  en  l*ádua,  y  Fra- 
caslorio  se  disponía  á  volver  á  su  pa- 
tria, cuando  el  iíeneral  Albiano,  que 
mandaba  el  ejército   de  Venecia,  le 
nombro  catedrático  de  la  nueva  uni- 
versidad de  Pordenone ,  en  atención  á 
su  mérito.  Disfrutando  allí  la  tranqui- 
lidad y  cómoda  medianía  que  necesi- 
taba para  dedicarse  á  la  composición, 
escribió  entonces  un  célebre  poema  ti- 
tulado :  ¿>i.n)liilis.    La    diticultad   del 
asunto,  la  delicadeza  con  que  era  pre- 
ciso tratarlo  para  no  ofender  con  obs- 
cenidades al  público ,  y  al  propio  tiem- 
po considerarlo   cieniííicamente ,   sin 
degenerar  en  prosaico  y  pesado,  no 
arredraron  á  Fracastorio  ;  quien  logró 
vencer  todos  estos  inconvenientes  de 
una  manera  superior  á  cuanto  hubiera 
podido  esperarse.  El  poema  de  La  Sy- 
philis,  así  por  la  corrección,  elegan- 
cia ,  armonía  y  riqueza  de  la  versitica- 
cion ,  como  por  la  nobleza  de  los  pen- 
samientos, buen  gusto  y  belleza  de  es- 
tilo,  ha  sido  conjparado   por  ciertos 
críticos  y  aun  antepuesto  por  otros  á 
las  Geórgicas  de   Virgilio,  formando 
desde  que  vio  la  luz  publica,  las  deli- 
cias de  cuantos  se  complacen  en  vol- 
ver á  bailar  en  poetas  mas  modernos 
al  inmortal  poeta  latino.    Sannázaro 
consideraba  la  obra  de  Fracastorio  su- 
perior á  su  poema:  De  partu  Virginis, 
en  el  cual  había  trabajado  por  espacio 
de  veinte  años.  Después  de  concluir  la 
obra  que  dejamos  anunciada,  se  retiró 
á  una  casa  de  campo  cerca  de  Verona, 
en  donde  residió  hasta  1347,  en  que 
fué  llamado  á  Trento  por  Paulo  III,  en 
calidad  de  médico  del  famoso  concilio 
que  se  celebró  en  dicha  ciudad,  con- 
tribuyendo, según  parece,  á  que  se 
trasladase  aquella  asamblea  á  Bolonia, 
por  haberse  presentado  en  Trento  una 
afección  contagiosa.  Murió  Fracastorio 
en  8  de  agosto  de  1553  ,  á  consecuen- 
cia de  un  ataque  apoplético ,   de  que 
tal  vez  se  hubiera  restablecido  á  eje- 
cutarse su  indicación;  pues  habiendo 
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perdido  el  habla ,  parece  que  hizo  una 
seña   para  que  al  punto  le  pusiesen 
unas  ventosas  á  la  cabeza  ;  pero  como 
no  le  entendiesen  los  asistentes,  el  en- 
fermo sucumbió  muy  pronto.  Su  cuer- 
po fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa 
Eufemia  en    Verona.   Muchos  poetas 
contemporáneos  honraron  su  memoria; 
su  amigo  J.  B.  Ramusio  contribuyó  á 
que  se  le  erigiese  una  estatua  de  bron- 
ce en  Pádua  ,  y  otra  debió  á  la  admi- 
ración de  sus  compatriotas  los  verone- 
ses.  Los  hombres  nías  ilustres  de  su 
época  mantenían  con  él  frecuente  cor- 
respondencia ,  y  Julio  Escalígero   le 
admiraba  tanto  que  escribió  en  elogio 
suyo  un  poema  titulado:  Arw  fracas- 
tofecp.  Las  obras  de  este  famosísimo  íi- 
lósofo ,  astrónomo ,   médico  y   poeta, 
son :  Syphílidis,  sive  morbi  gallici  li- 
bri  tres ;  libro  de  que  se  han  hecho  in- 
linidad  de  ediciones,  siendo  el  que  ha 
inmortalizado  mas  que  ningún  otro  el 
nombre  de  su  autor.  Combate  Fracas- 
torio en  su  elegante   obra  la  opinión 
vulgar  de  que  la  Sílilis  vino  de  Amé- 
rica ;  aíirma  que   esta  afección,  lejos 
de   ser  nueva ,  se  conoció  ya    en  la 
antigüedad,  y   la  atribuye  á  la  cor- 
rupción   del  '  aire    atmosférico  ,   ha- 
biéndose propagado  en   Italia  por  la 
guerra  de  los  franceses.  El  medio  que 
propone  contra  esta  enfermedad  es  el 
mercurio,  cuyo  descubrimiento  cele- 
bra en  una  bellísima  ficción  poética. 
El  héroe  del  episodio  ,  á  quien  dedica 
aquel  segundo  descubrimiento  ,  le  da 
el  nombr'e  de  Syphilis,  con  el  cual  se 
ha  designado  con  el  tiempo  la  misma 
enfermedad  que  sirve  de  título  al  poe- 
ma.—  Homo  cxentricomm,  sive  de  ste- 
llis  liber  nnus.   De  causis  criticorum 
dierum  libellits;  en  cuya  obra  ya  pa- 
rece que  se  vislumbra  la  invención  del 
telescopio,  pues  habia  imaginado  Fra- 
castorio poner  uno  sobre  otro  dos  vi- 
drios de  anteojo,  para  observar  el  cur- 
so de  los  cuerpos  celestes.  —  De  sim- 
petthiá  et  antipathiá  rerttm  liber  unus: 
De  contagionibus  et  contagionis  mor- 
bis  et  eonm  curatione.  Según  aparece 
por  esta  obra,  Fracastorio  ha  sido  el 
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primero  que  ha  hablado  de  la  tisis  co- 
mo enfermedad  contagiosa ,  por  el  uso 
de  objetos  que  pertenecieron  á  indivi- 
duos muertos  á  consecuencia  de  la  ci- 
tada afección. — /osét:  poema  de  que 
no  se  conocen  mas  que  dos  libros ,  y 

3ue  el  autor  no  pudo  concluir  á  causa 
el  accidente  que  le  privó  de  la  vida. 
— Poesías  latinas. — Las  obras  com- 
pletas de  este  escritor  vieron  la  luz 
pública  por  primera  vez  con  el  siguien- 
te título :  Iiieronymi  Fracastorii  Ve- 
ronensis,  opera  omnia,  in  unum  pro- 
xime  post  lilis  mortem  collecta ;  acce- 
sserunt  Andrece  Nangerii  patricii  ve- 
neti  orationes  duw  ,  carminaque  non- 
milla.  Venetiis  apud  Juntas,  1555. — 
Alcon,  sive  de  cura  canun  venaticorum 
apreciable  poema,  que  hasta  después 
del  siglo  XVI  no  se  encuentra  reunido 
á  las  demás  obras  del  poeta  verones. 
Débese  á  Fracastorio  la  composición 
farmacéutica  llamada  t/¿scorírfwm,  que 
aun  en  nuestros  dias  se  usa  á  menudo. 

FRAGOSO  (Juan).  Nació  en  Toledo 
en  el  siglo  XVÍ ,  y  ha  dejado  obras  que 
le  acreditan  de  m^édico  y  cirujano  dis- 
tinguido. No  se  poseen  mas  noticias  de 
este  sabio  español ,  sino  que  ejerció  las 
mencionadas  profesiones  cerca  de  Fe- 
Jipe  11.  Hé  aquí  los  títulos  de  las  obras 
á  que  debe  su  celebridad :  Cuestiones 
quirúrgicas  para  esplicar  los  preceptos 
mas  importantes  de  la  cinijía. — Ciru^ 
jia  universal.  Tratado  de  las  evacua- 
ciones; Antidotar io.—  EsíQ  libro  ,  dei 
cual  hay  una  traducción  al  italiano,  he- 
cha por"  Baltasar  Gasso,  es  curiosísi- 
mo ,  así  por  su  doctrina  como  por  las 
observaciones  que  contiene.  El  autor 
habla  con  exactitud  y  buen  juicio  de  lo 
conveniente  que  es  la  aplicación  del 
fuego  ó  cauterio  actual  en  muchas 
afecciones  de  gravedad,  y  discurre  con 
gran  sensatez  sobre  las  heridas  cau- 
sadas por  armas  de  fuego ,  que  él  con- 
sidera como  YQaenosíis:— Discursos  so- 
bre los  aromas,  los  árboles,  los  frutos 
y  las  demás  drogas  simples  que  se  sa- 
can de  las  Indias  orientales  y  que  se 
usan  en  la  medicina;— hay  también 
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una  traducción  latina  por  Israel  Spach. 
Be  succedaneis  medicamentis  líber,  cum 
animadversionibus  in  quam  plurimd 
medicamenla  composita  quorum  est 
usus  in  hispanicis  officinis.  Pavón  y 
Ruiz ,  célebres  botánicos  españoles, 
dedicaron  á  la  memoria  de  este  insigne 
médico,  con  el  título  áe  Fragosa,  una 
planta  umbelífera  cuyas  especies  todas 
son  indígenas  del  suelo  americano. 

FRANCISCO  I ,  rey  de  Francia.  Na- 
ció en  Cognac ,  á  21  de  setiembre  de 
4  491  ,  de  Carlos  de  Orleans  conde  de 
Angulema,  y  de  Luisa  de  Saboya,  y 
heredó  el  trono  en  1 0  de  enero  de  í  51 5, 
por  fallecimiento  de  su  suegro  Luis  XII. 
Al  mismo  tiempo  que  el  de  rey  de 
Francia,  tomó  el  título  de  duque  de 
Milán ,  de  cuyo  ducado  trató  de  apo- 
derarse ponié'^ndose  á  la  cabeza  de  un 
numeroso  ejército.  Oponíansele  los  sui- 
zos, que  dueños  del  monte  de  Ginebra 
y  de  Mon-Cenis ,  tenian  en  su  mano, 
digámoslo  así ,  las  dos  llaves  de  Ita- 
lia ;  pero  el  monarca  francés  coníiaba 
demasiado  en  el  valor  de  sus  tropas 
y  en  su  propio  genio,  para  que  le  ar- 
redrasen semejantes  obstáculos.  A  pe- 
sar de  hallarse  intransitables  los  Al- 
pes ,  por  las  gargantas  de  Argentiera 
y  Gilleslre,  los  franceses  lograron  atra- 
vesarlos, y  se  encontraron  con  el  ejér- 
cito suizo  en  los  llanos  de  Marignac, 
teniendo  un  sangriento  choque  en  los 
dias  13  y  14  de  setiembre  de  1515.  El 
rey  de  Francia  daba  ejemplo  de  valor 
y  firmeza  á  los  soldados,  siendo  el 
primero  en  soportar  fatigas  de  toda 
clase ;  así ,  para  mostrar  á  sus  capi- 
tanes la  vigilancia  que  debe  haber 
cuando  el  enemigo  está  cerca,  él  mis- 
mo pasó  gran  paVte  de  la  noche  en  la 
cureña  del  cañón  esperando  la  luz  del 
alba.  Hablando  el  anciano  mariscal 
Trivulce  de  las  diez  y  ocho  batallas  en 
que  se  había  hallado,  decía  que  eran 
juegos  de  niños,  pero  que  la  de  Marig- 
nac  había  sido  una  batalla  de  gigantes. 
El  resultado  de  esta  espedicion,  fué  la 
conquista  del  Milanesado  por  los  fran- 
ceses ,  á  quienes  ios  suizos  lo  cedieroa 
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por  fm ,  dejando  en  el  campo  mas  de 
diez  mil  compancros  suyos.  Taml)¡en 
los  genoveses  se  declararon  á  l'avor  de 
la  Francia,  lo  cual  motivó  la  entre- 
vista del  ponlilice  León  X ,  que  estaba 
alarmado  á  causa  de  los  triunfos  de 
acjuellos,  con  Francisco  I.  Efectuóse 
dicha  entrevista  en  Bolonia,  firmóse  la 
paz  ,  se  abolió  la  firagniática  sanción, 
y  se  celebró  el  Concordato  para  la  pre- 
sentación de  los  beneficios  por  aquel 
monarca,  el  cual  fué  coníirmado  al 
siguiente  año  en  el  concilio  de  Letran. 
El  papa  obtuvo  las  annatas,  pero  re- 
nunciando á  otros  derechos  ó  privile- 
gios que  hasta  entonces  habia  disfru- 
tado la  Santa  Sede.  El  Concordato  en- 
contró gran  resistencia  en  las  univer- 
sidades y  parlamentos ;  mas  al  fín  lo 
recibieron  un  año  después  de  su  cele- 
bración. Por  entonces  se  íirmó  también 
el  tratado  de  Noyon  entre  Carlos  Y, 
solo  rey  de  Espafia  á  la  sazón ,  y  el 
monarca  francés ,  dando  el  primero  al 
segundo  el  toisón  de  oro ,  y  este  á 
aquel  la  orden  de  San  Miguel,  después 
de  haberse  jurado  una  paz  eterna,  la 
cual ,  como  observa  muy  bien  un  cri- 
tico, duró  í/os  rfias,  á*^ pesar  del  ju- 
ramento. Muere  Maximiliano,  empera- 
dor de  Alemania,  y  pretenden  entram- 
bos monarcas  la  corona  imperial ,  que 
al  fin  se  dio  por  los  electores  al  de  Es- 
paña ,  no  obstante  las  enormes  sumas 
y  activas  diligencias  que  empleó  el 
francés  para  ganarse  los  votos.  De  aquí 
nació  una  guerra  desastrosa  y  perna- 
da. Francisco  dirigió  sus  armas  contra 
Navarra,  y  logró  conquistarla,  pero  su 
venturoso'  rival  se  la  arrebató  muy 
pronto.  Mas  le  favoreció  la  suerte  en 
Picardía,  de  donde  espulsó  á  Carlos, 
quien  habia  entrado  en  ella.  También 
penetró  en  Flándes,  y  tomó  las  plazas 
de  Laudresies,  Hesding  y  algunas 
otras;  pero  por  otra  parte  perdia  el 
Milanesado.  Los  franceses,  al  mando 
de  Lautrec,  quedaron  igualmente  ven- 
cidos en  la  famosa  batalla  de  la  Bicoca, 
en  27  de  abril  de  4  552,  y  perdieron  á 
Cremona  y  Genova.  En  Í55i,  el  con- 
destable de  Borbon ,  que  se  habia  pa- 
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sado  al  emperador ,  derrotó ,  on  unión 
con  nuestro  bravo  compatriota  don  An- 
tonio de  Leiva,  la  retaguardia  del  al- 
mirante Bonivet  en  la  retirada  de  Ra- 
vec,  en  donde  quedó  sobre  el  campo 
de  batalla  el  intrépido  caballero  Ba- 
yard,  llor  de  la  milicia  francesa;  y 
pasando  después  los  españoles  hacia 
la  Provenza,  se  apoderaron  de  Tolón  y 
pusieron  sitio  á  Marsella.  El  rey  de 
Francia  voló  en  socorro  de  la  Proven- 
za ,  y  después  de  haberla  libertado  del 
peligro  que  la  amenazaba ,  penetró 
nuevamente  en  el  Milanesado  y  sitió  á 
Pavía.  Era  Francisco  í  buen  soldado, 
entendido  en  el  arte  de  la  guerra,  cons- 
tante en  las  fatigas ,  sereno  en  las  ad- 
versidades, y  estaba  dotado  de  bastan- 
te previsión ;  pero  á  veces  cometía  im- 
prudencias, hijas  tal  vez  de  su  carác- 
ter impetuoso,  que  no  le  permitía  me- 
ditar las  cosas  con  la  debida  madurez. 
Su  primera  imprudencia  en  la  circuns- 
tancia que  nos  ocupa,  fué  la  de  empren- 
der el  sitio  de  una  plaza  tan  importante 
en  el  rigor  del  invierno,  otra  de  ellas 
consistió  en  destacar  inoportunamente 
diez  mil  hombres  de  su  ejército  con  el 
objeto  de  apoderarse  de  Ncápoles,  que- 
dando ,  por  tanto,  mermadas  sus  fuer- 
zas en  número  considerable.  Esto  es 
cuanto  podemos  decir  en  disculpa  del 
monarca  francés ,  quien  por  lo  demás, 
vio  sucumbir  lo  mejor  de  su  ejército  en 
la  famosa  batalla  de  Pavía ,  en  ^4  de 
febrero  de  1595,  quedando  en  poder 
de  los  españoles  muchos  de  los  princi- 
pales señores  de  Francia.  «Para  colmo 
de  desgracia ,  dice  el  crítico  anterior- 
mente citado  ,  fué  preso  por  el  único 
oficial  francés  que  habia  seguido  al 
condestable  de  Borbon ,  y  este  se  halló- 
presente  para  gozar  el  espectáculo  de 
la  humillación  de  su  monarca.»  Es  de* 
advertir ,  que  Borbon  se  habia  pasado 
al  emperador ,  no  por  un  acto  de  ver- 
dadera traición,  sino  por  el  odio  que  le 
tenia  la  madre  de  Francisco  I ,  y  las 
persecuciones  que  le  hizo  sufrir.  El 
ilustre  prisionero  fué  conducido  á  Ma- 
drid ,  en  donde  el  emperador  le  trató 
con  todos  los  miramientos  v  atenciones 
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debidos  á  su  clase  y  á  su  desgracia, 
hasta  que  por  íin  le  devolvió  la  liber- 
tad mediante  un  tratado ,  que  luego  no 
cumplió  Francisco,  fallando  así  á  su 
palabra  el  mismo  que  en  la  batalla  de 
Pavía  habia  dicho :  Todo  se  ha  perdido 
menos  el  honor.  Firmóse  el  tratado  en 
Madrid,  en  14  de  febrero  de  1596,  y 
en  virtud  de  él ,  renunciaba  el  rev  de 
Francia  á  las  pretcnsiones  sobre  el  rei- 
no de  Ñapóles,  el  Milanesado,  Geno- 
va y  Asti,  V  á  la  soberanía  de  Flándes 
y  Artois,  debiendo,  ademas,  ceder  el 
ducado  de  Borgoña.  Pero  ¿cuál  no  se- 
ria la  sorpresa  del  embajador  de  Car- 
los, Lannoy,  cuando  al  hacer  la  de- 
manda de  este  último  ducado  en  nom- 
bre de  su  amo ,  la  única  respuesta  que 
le  dio  el  monarca  francés,  fué  hacer 
(jue  presenciase  una  audiencia  de  los 
diputados  de  Borgoña ,  en  la  que  estos 
manifestaron  á  Francisco,  que  no  tenia 
poder  para  desmembrar  ninguna  pro- 
vincia de  la  monarquía?  Quejóse  Car- 
los de  esta  falta  de  buena  fe ,  pero  el 
rey  de  Francia  le  envió  á  decir  las 
siguientes  palabras:— «Habéis  mentido 
por  la  garganta ,  y  tantas  veces  como 
lo  digáis  mentiréis.»  ¡Bravata  y  ofensa 
al  mismo  tiempo,  que  Francisco  1  no  se 
hubiera  atrevido  á  pronunciar,  cierta- 
mente, en  su  hospitalaria  prisión  de 
Madrid!  Pero  no  paró  aquí  su  ingrati- 
tud; sino  que  se  unió  á  los  venecianos 
y  casi  á  toda  Italia  contra  su  generoso 
enemigo.  Después  de  varios  sucesos, 
ya  prósperos,  ya  adversos,  para  una  y 
otra  parte,  se  celebró  la  paz  de  Cam- 
bray  en  1529.  Entonces  Francisco  I 
contrajo  matrimonio  con  Eleonora,  viu- 
da del  rey  de  Portugal,  y  hermana  del 
emperador.  Hé  aquí  cómojuz^a  Yol- 
taire  la  conducta  del  rey  de  Francia, 
cuando  su  salida  de  la  prisión  de  Ma- 
drid, teniendo  en  rehenes  sus  dos  hi- 
jos: ((Los  espuso,  dice,  á  la  ira  del 
emperador,  en  términos ,  que  si  hubie- 
ra sido  en  otros  tiempos,  aquella  in- 
fracción hubiese  costado  la  vida  á  los 
jóvenes  príncipes.))  Rescatólos  Francis- 
co mediante  una  suma  de  dos  millones 
de  escudos  de  oro ;  pero  quien  verda- 
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deramente  pagó  el  rescate,  fué  el  pue- 
blo francés ,  porque  el  rey  tomó  la  re- 
solución indigna  de  un  gran  príncipe, 
de  alterar  la  moneda,  haciendo  acunar 
otras  de  menos  quilates  que  las  corrien- 
tes,   para    pagar   aquella    cantidad. 
Agregóse  á  lo  espuesto  el  abandono 
que  Francisco  hizo  de  sus  aliados  á  su 
rival;  por  cuyos  motivos  llegó  á  perder 
casi  del  todola  coníianza  de  Europa, 
cuyos  soberanos  ya  no  le  creían.  Poco 
prometía  durar  ia    paz  de  Cambray, 
en  razón  á  que  Francisco  trabajaba 
sordamente  para  suscitar  adversarios 
á  su  rival.  Por  entonces  descubrió  el 
Canadá  Santiago  Carlier,  que  habia  si- 
do enviado  á  América  por  Francisco; 
este  fundó  ademas,  el  Colegio  y  la  bi- 
blioteca real  de  París.  A  pesar  de  las 
lecciones  y  desengaños  recibidos,  em- 
peñábase él  monarca  francés  en  querer 
ser  duque  de  Milán  y  vasallo  del  em- 
perador, á  pesar  del  emperador;  y  así 
tornó  al  frente  de  un  ejército  numero- 
so á  Italia,  y  en  1535  conquistó  laSa- 
boya.  El  emperador,  por  su  parte,  pe- 
netraba en  Provenza  y  puso  sitio  á 
Marsella,  pero  fué  rechazado  de  esta 
plaza.  Francisco  1  necesitaba  contraer 
alguna  alianza  para  poner  en  práctica 
sus  miras  ambiciosas  y  ciegas ;  y  sin 
atender  á  lo  mucho  que  podría  perju- 
dicarle en  la  opinión  del  mundo  cris- 
tiano ,  se  unió  á  Solimán  11.  Sucedió 
lo.  que  era  de  esperar:  esta  alianza  es- 
citó las  murmuraciones  de  los  monar- 
cas y  de  los  pueblos  católicos,  y  lo  que 
fué  peor  para  Francisco,  este,  ningu- 
na utilidad  sacó  de  ella.  Viendo  que 
con  la  guerra  no  adelantaban  sus  in- 
tereses, y  cansado  de  tanta  lucha,  hi- 
zo una  tregua  de  diez  años  con  el  em- 
perador ;  tregua  (pie  debía  durar  poco, 
porque  el  rey  de  Francia  se  habia  acos- 
tumbrado á  no  cumplir  palabra  alguna. 
En  efecto :  la  guerra  lomó  á  encen- 
derse, v  Francisco  mandó  tropas  á  Ita- 
lia, al  Uosellon  y  al  Luxemburgo.  El 
principio  de  esta  guerra  fué  lisonjero 
para  el  que  la  habia  provocado ,  pues 
el  conde  de  Englion  batió  á  las  tropas 
de  Carlos  en  Cerisoles ,  y  se  apoderó 
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del  Monferrato,  habiéndose  coligado  la 
Francia  conBarbarroja  y  Gustavo  Wa- 
sa;  pero  Carlos  se  unióá  Enrique  VII[ 
de  Inglaterra,  y  entrando  en  la  Picar- 
dia  y  en  Champagne ,  dieron  eu  tierra 
con  'todas  las  esperanzas  de  Francisco. 
Carlos  se  habia  ya  apoderado  de  Sois- 
sons,  y  de  Bolonia  e!  monarca  ingles; 
y  en  tal  conílicto,  la  Francia  debió  su 
salvación  á  que  los  príncipes  luteranos 
se  sublevaran  entonces  contra  el  em- 
perador, Poco  tiempo  después ,  se  fir- 
mó la  paz  en  Crespi  en  Valois,  á  18  de 
setiembre  de  1544  ,  y  al  año  siguiente 
murió  Francisco  en  Rambouillet,   á 
consecuencia  de  una  horrorosa  infec- 
ción venérea.  Fué  Francisco  príncipe 
mas  valiente  que  gran  rey,  y  sus  de- 
fectos mas  numerosos  que  sus  altas 
cualidades.  Siempre  tuvo  la  idea  de 
humillar   á  Carlos,   pero  Carlos  era 
mas  poderoso,  mas  afortunado,   mas 
sabio  y  mas  prudente.  Su  ligereza  al 
emprender  las  guerras   que    ensan- 
grentaron la  mayor  parte  de  su  rei- 
nado, prueba  lo'  poco  que  meditaba 
los  proyectos ,  y  causó  graves  males  á 
la  Francia.  Como  él  tenia  que  atender 
á  los  campos  de  batalla,  confiaba  los 
cuidados  de  su  reino  á  su  madre  la  du- 
quesa de  Angulema,  mujer  caprichosa, 
y  á  las  pasiones  de  los  ministros  y  co- 
clicia  de  los  favoritos.  Su  inconsecuen- 
cia no  fué  menor  que  en  política  en  los 
asuntos  religiosos;  y  así  mientras  en 
unas  partes  quemaba  á  los  herejes,  en 
otras  los  sostenía  y  fomentaba  sus  pla- 
nes, contribuyendo  mas  que  nadie  con 
semejante  conducta  á  que  Carlos  V  no 
acabase  con  el  luteranismo.  Protegió 
las  artes,  y  por  esta  circunstancia  algu- 
nos sabios  han  tratado,  aunque  en  va- 
no, de  disculpar  y  aun  oscurecer  sus 
defectos.  Desde  su  tiempo  se  empezó  á 
administrar  justicia  en  francés ,  en  to- 
dos sus  dominios.  En  donde  mas  fa- 
vorecido se  ve  este  príncipe,  es  en  la 
Galería  ^losófica  del  siglo  XVI,  por 
Mr.  Mayer,  en  la  cual,  después  de 
varios  pormenores  se  lee  lo  siguiente: 
«Francisco  I  príncipe  bueno,  sincero, 
generoso ,  popular ;  pero  inconsecuen- 
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te  é  indiscreto ;  nunca  malvado ,  dí 
cruel,  fué  hombre  sin  costumbres,  que 
arruinó  la  nación  sin  quererlo.»  El  pri- 
mer acto  de  su  reinado ,  fué  la  guerra 
que  declaró  á  los  suizos,  pero  desde 
entonces  no  ha  tenido  Francia  aliados 
mas  fieles.  Hay  ardo  le  armó  caballero 
en  el  mismo  campo  de  batalla ,  des- 
pués de  la  victoria  de  Marignac. 

FRANCKLIN  ( Benjamín).  Nació  en 
Boston  (Nueva-Inglaterra)  en  1706, 
de  una  familia  pobre  y  numerosa,  pero 
honrada  é  industriosa.  Apenas  apren- 
dió á  leer  y  escribir,  le  empleó  su  pa- 
dre en  una  fábrica  que  tenia  de  velas 
de  sebo ,  en  cuya  ocupación  hubiese 
seguido  Franckfin  á  no  sentir  en  su 
alma  un  impulso  que  le  conducía  á 
grandes  empresas.  Así  es  que,  lejos  de 
atender ,  como  su  padre  quería ,  á  la 
fábrica,  el  joven  Benjamín  se  aplicaba 
con  insensato  ardor  á  la  lectura,  te- 
niendo particular  afición  á  los  libros  de 
historia  y  viajes.  Advirtiendo  el  padre 
sus  laudables  inclinaciones,  le  colocó 
en  un  establecimiento  tipográfico  para 
que  aprendiese  el  oficio  de  impresor, 
con  la  condición  de  no  recibir  estipen- 
dio alguno  hasta  la  edad  de  veinte  años. 
Visitaba  á  menudo  la  imprenta  un  mer- 
cader instruido ,  cuya  confianza  supo 
ganar  Francklín  con'  sus  buenos  mo- 
dales y  con  las  escelentes  disposiciones 
que  descubría;  y  este  mercader,  no 
solo  franqueó  al  joven  cajista  su  biblio- 
teca, sino  que  le  aficionó  á  la  poesía. 
Coincidía  con  este  hecho  la  amistad 
que  Franckiin  contrajo  con  un  joven 
llamado  Collins,  tan  estudioso  como  él 
y  no  menos  amigo  de  la  controversia, 
y  los  dos  se  empeñaron  por  escrito  en 
lina  acalorada  polémica  acerca  de  la 
educación  del  bello  sexo.  El  primero 
sobresalía  mas  en  lo  relativo  al  racio- 
cinio y  á  la  ortografía;  el  segundo  le 
escedi'a  en  la  elegancia,  giros  v  elec- 
ción de  palabras.  El  padre  de  Franc- 
klín, aunque  artesano,  tenia  una  ins- 
trucción regular,  y  leyendo  los  escri- 
tos de  este,  le  advirtió'sus  defectos,  así 
como  las  ventajas  de  su  amigo ,  á  quiep 
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desde  luego  se  propuso  igualar  Fran- 
cklin,  dedicándose  con  mas  asiduidad 
al  estudio.  Casualmente  pudo  entonces 
haber  á  las  manos  un  tomo  de  £1  Es- 
feclador,  le  gustó  tanto  su  estilo,  que 
trabajó  cuanto  puede  imaginarse  para 
imitarle.  Al  efecto  se  puso  á  traducirlo, 
y  luego  repasaba  una  y  otra  vez  su 
trabajo  comparándolo  con  el  original, 
y  de  esta  suerte  llegó  á  identificarse 
con  el  estilo  y  aun  parte  de  las  ideas 
del  autor  ingles.  Para  dedicarse  á  esta 
difícil  tarea  tenia  que  sacrificar  hasta 
su  reposo,  porque  la  imprenta  le  deja- 
La  libres  muy  pocas  horas  y  él  estu- 
diaba mucho.*^  Carecía ,  sin  embargo, 
de  libros  propios  y  suficientes  para  ad- 
auirir  una  instrucción  sólida  y  poder 
Disponer  de  ellos  cómo  y  cuándo  qui- 
siese ;  y  habiendo  dado  con  uno  en  que 
se  recomendaba  la  dieta  vejetal ,  como 
medio  escelente  para  conservar  la  sa- 
lud y  prolongar  la  vida ,  observó  un 
método  frugal ,  reducido  muchas  veces 
á  un  pedazo  de  pan ,  un  puñado  de  pa- 
sas ,  y  un  vaso  de  agua.  De  esta  suerte 
llegó  á  reunir  un  pequeño  ahorro  para 
comprar  libros.  Pero  semejante  régi- 
men, cuando  se  lleva  al  esceso,  lejos 
de  aprovechar  perjudica,  y  ya  Franc- 
klin  pensaba  en  abandonarlo ,  cuando 
un  dia  encontró  un  pez  en  el  vientre 
de  otro. « ¡  Hola !  dijo  con  sorpresa,  mi- 
rando al  pescado,  cuando  uno  de  vo- 
sotros come  al  otro ,  uo  sé  que  incon- 
veniente haya  en  que  yo  os  coma  á 
los  dos.» — Por  entonces  aprendió  tam- 
bién, sin  mas  maestro  que  su  talento 
y  aplicación ,  aritmética,  cálculo  y  geo- 
metría, con  objeto  de  leer  obras  de 
náutica.  Leyó  igualmente  el  Ensayo 
sobre  el  erdendimierdo  humano,  de 
Locke,  y  el  Arte  de  pensar,  de  Port- 
Royal,  y  como  no  tuviese  un  guia  que 
le  separase  del  camino  del  error,  Franc- 
klin  solia  hacer  aplicaciones  falsas  de 
los  principios  que  iba  aprendiendo ;  de 
suerte  que,  sin  conocerlo,  se  hizo  in- 
sensiblemente metafísico ,  y  escéptico 
con  Schasterbury  y  Collins.  Todos  es- 
tos detalles  relativos  á  la  educación 
que  Fraacklin  se  dio  á  sí  mismo ,  ma- 
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nifiestan  que  el  desarrollo  de  las  facul- 
tades intelectuales  del  hombre  es  un 
fenómeno  moral  digno  de  estudio.  Di- 
gamos ahora  la  manera  cómo  se  dio  á 
conocer  Francklin.  Su  hermano  San- 
tiago, impresor  también,  principió  á 
publicar  un  periódico ,  en  ocasión  en 
que  no  había  mas  que  uno  en  toda 
América;  y  Benjamín  que  oía  frecuen- 
temente en  la  redacción  las  conversa- 
ciones de  las  personas  que  á  ella  iban, 
y  el  juicio  que  formaban  acerca  de  los 
artículos  insertos  en  aquel  periódico, 
trató  de  ensayar  sus  fuerzas  en  este  gé- 
nero ,  pero  sin  que  nadie  lo  sospecha- 
se, y  mucho  menos  su  hermano ,  cuya 
mofa  temía  Francklin.  En  efecto ;  es- 
cribió algunos  artículos ,  y  después  de 
repasados  y  corregidos  cuidadosamen- 
te, los  introdujo  en  la  imprenta  por 
debajo  de  la  puerta.  Al  dia  siguiente 
los  recogió  su  hermano ,  leyólos ,  y 
como  le  gustasen ,  los  fué  publicando 
con  general  aceptación ,  pues  hasta  se 
atribuían  á  los  redactores  mas  hábiles. 
Estos  elogios  no  pudieron  menos  de 
halagar  á  Francklin ,  tanto  mas  cuanto 
que  no  sabiendo  nadie  el  nombre  del 
autor,  eran  mas  imparciales  y  justos. 
Después  de  publicados  todos,  descubrió 
el  joven  impresor  su  nombre,  y  la  tra- 
za que  había  usado  para  oir  el  fallo 
público ,  y  recibió  parabienes  de  todo 
el  mundo,  menos  de  su  hermano,  á 
quien  á  poco  se  le  prohibió  el  periódi- 
co á  consecuencia  de  un  artículo  de 
pohtica.  Entonces,  y  ademas  por  ha- 
ber escitado  Benjamín  las  sospechas 
del  gobierno  por  algunas  proposiciones 
religiosas,  abandonó  aquel  punto,  cuan- 
do no  tenia  mas  que  diez  y  siete  años, 
y  sin  llevar  dinero  consigo,  pasó  á 
Filadelfia,  en  donde  ni  á  una  sola  per- 
sona conocía.  En  aquella  ciudad  había 
á  la  sazón  dos  imprentas,  y  admitido 
de  cajista  en  una  de  ellas,  hizo  algu- 
nos ahorros ,  con  los  cuales  y  su  buena 
conducta  vivía  dichoso.  Hafiiendo  he- 
cho relaciones  con  sir  Williams  Keith, 
este  le  dispensó  su  amistad,  ofrecién- 
dole la  dirección  de  un  establecimiento 
tipográfico  que  se  proponía  fundar ,  á 
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cuyo  fin  le  dijo  que  fuese  á  íuglaterra 
á  comprar  nialenales  de  su  cuenta.  En 
su  consecuencia  ,  Francklin  se  end)arcó 
para  Londres;  pero  al  llegar  á  esta 
capital,  vio  (pie  en  las  cartas  que  se  le 
haniau  dado  por  el  ¿íohernador  de  Fi- 
ladclíia,  nada  se  hablaba  de  él;  y  así 
se  encontró  cu  un  mundo  para  él  com- 
pletamente nuevo ,  sin  anugos,  parien- 
tes ni  protectores  de  ninguna  clase,  y 
lo  peor  de  todo,  con  muy  escasos  re- 
cursos pecuniarios.  El  pobre  Francklin 
tuvo  que  apelar  otra  vez  á  su  oíicio,  y 
entró  en  una  imprenta.  Entonces  refor- 
mó su  gusto  literario,  y  siendo  modelo 
de  laboriosidad  y  buena  conducta,  se 
conquistó  el  cariño  y  aun  el  respeto  de 
sus  compañeros,  que  procuraban,  á 
escitacion  suya,  corregir  sus  costum- 
bres y  tener  una  vida  sobria  y  arregla- 
da, iliciéronsele  varias  proposiciones 
muy  vent<ijosas  para  que  permaneciese 
en  aquel  pais ;  pero  Francklin  deseaba 
volver  á  su  patria,  y  así  que  logró  re- 
unir algunos  ahorros,  compró  algunos 
libros,  y  se  embarcó  y  regresó  á  Fila- 
delíia,  en  donde  se  asoció  al  impre- 
sor Keimer,  hombre  indolente,  pero 
que  puso  una  gran  suma  de  dinero  en 
cambio  de  la  actividad  ,  el  talento  y  la 
industria  de  su  asociado.  Estimulado 
entonces  por  el  interés  de  la  propiedad, 
no  hubo  sacrificio  que  Francklin  no  hi- 
ciese, por  adquirirse  la  estimación  del 
público  con  su  honradez  y  su  laboriosi- 
dad infatigable  é  incesante.  Su  casa 
llegó  á  ser  el  centro,  digámoslo  así,  de 
las  personas  mas  instruidas  de  aquella 
capital;  y  en  las  reuniones  semanales 
ue  celebraban ,  se  discutían  puntos 
e  moral ,  de  política  ó  de  física ,  te- 
niendo cada  cual  la  obligación  de  leer 
en  cada  mes  un  ensayo  de  composición 
suya.  Esta  misma  sociedad  suministra- 
ba trabajo  á  la  imprenta ,  y  en  tal  es- 
lado  ,  mediante  un  contrato  con  Kei- 
mer, se  vio  Francklin  esclusivo  propie- 
tario del  establecimiento.  Entonces  tu- 
vo principio  la  fortuna  de  Benjamín; 
las  publicaciones  que  salían  de  su  im- 
prenta hallaban  escelen  te  acogida.  No 
deseaba  otra  cosa  Francklin  para  po- 
li. 
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pularizar  los  principios  de  honradez  y 
de  moral  (jue,  bajo  el  titulo  de  Mma- 
nauHc  (Id  honrado  /ticardo ,  empezó  á 
publicar  en  1732.  Diez  mil  ejemplares 
se  despacharon  en  solo  un  año,  núme- 
ro casi  increíble,  atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias y  población  del  pais,  y  á 
que  entonces  se  hallaba  [)oco  genera- 
lizada la  lectura.  En  17:^6  fué  nombra- 
do representante  de  la  asamblea  gene- 
ral de  Pensilvania,  y  en  \1M  director 
de  correos  de  Filadelíia,  destino  muy 
lucrativo.  En  esta  última  capital  creo 
una  compañía  de  bomberos  y  otra 
de  seguros  contra  incendios.  Durante 
la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra 
{ 1744  ),  los  indios  invadieron  el  terri- 
torio de  la  Pensílvania,  causando  ter- 
ribles estragos.  El  gobierno  s*e  veía 
imposibilitado  de  adoptar  medidas  de 
defensa  general,  por  la  oposición  en 
que  se  encontraba  con  los  ciudadanos, 
en  cuyo  conflicto  le  ocurrió  á  Franc- 
klin la  idea  de  una  asociación  de  de- 
fensa voluntaria ,  y  aceptando  este  pen- 
samiento se  alistaron  al  punto  hasta 
diez  mil  hombres,  cuyo  mando  confia- 
ron á  Francklin ,  pero  este  lo  rehusó. 
La  sociedad  de  lectura  de  Filadelíia, 
encargó  á  Benjamín  que  repitiese  los 
nuevos  esperimentos  acerca  de  la  elec- 
tricidad, que  acababan  de  hacerse  en  la 
Gran  Bretaña ,  y  que  era  entonces,  co- 
mo ahora  se  dice,  la  cuestión  palpi- 
tante. Francklin  no  se  limitó  á  las  ob- 
servaciones de  los  sabios  ingleses,  sino 
que  discurriendo  sobre  los  fenómenos 
que  analizaba ,  logró  hacer  otros  va- 
ríos  descubrimientos ,  como  la  distri- 
bución de  la  electricidad  sobre  las  su- 
perficies eslerior  é  interior  de  las  bo- 
tellas de  Leyden  ;  mostró  la  causa  que 
producía  el  acumulo  del  fluido  eléctri- 
co ;  fué  el  primero  que  observó  el  po- 
der que  tienen  las  puntas  de  determi- 
nar poco  á  poco  y  cá  distancia  la  ema- 
nación de  dicho  fluido;  concibió  el 
proyecto  de  atraer  á  la  tierra  la  elec- 
tricidad de  las  nubes ,  y  si  los  rayos  y 
relámpagos  eran  efecto  de  esta  misma*. 
Echó,  pues,  á  volar  una  cometa  en 
una  larde  tempestuosa,  colgando  una 
70 
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llave  al  estremo  de  la  cuerda ,  y  en- 
sayando el  atraer  ó  hacer  despedir 
chispas.  Este  ensayo  fué  por  de  pronto 
infructuoso ;  pero  pasado  al^un  tiempo 
cayó  una  lluvia  menuda  que  mojó  la 
cuerda,  comunicándola  de  este  modo 
un  débil  grado  de  conductibilidad,  y 
en  seguida  se  efectuó  el  fenómeno  se- 
gún esperaba  Francklin.  El  júbilo  de 
este  fué  estremado ,  porque  con  su  des- 
cubrimiento ya  podian  preservarse  los 
ediíicios  de  los  estragos  de  la  electri- 
cidad. Después  de  este  ensayo  inventó 
los  pararayos,  que  adoptados  primero 
en  América,  hoy  existen  en  toda  Eu- 
ropa. El  sabio  "^civilizador  del  Nuevo 
Mundo,  observó  el  mal  estado  de  las 
escuelas,  y  en  su  consecuencia  el  de 
la  educación  en  general,  y  con  su  in- 
fatigable celo  por  el  bien  de  sus  com- 
patriotas, formó  un  plan  relativo  al 
asunto.  Para  llevarlo  á  cabo  abrió  una 
suscricion  que  dio  un  producto  mayor 
del  que  se  esperaba,  y  con  el  cual  creó 
un  establecimiento  que  es  hoy  dia  co- 
legio de  Filadelíia ,  y  en  el  que,  cuando 
su  erección,  se  enseñaba  latin,  griego 
y  matemáticas.  Valiéndose  de  iguales 
ínedios,  fundó  un  hospital  y  un  hospi- 
cio ;  y  cuando  le  nombraron  comisiona- 
do para  formar  un  plan  que  facilitase 
las  medidas  de  defensa  general,  con- 
cibió el  proyecto  de  dar  á  las  colonias 
una  existencia  política.  En  el  Albani- 
plan ,  nombre  cíe  la  memoria  que  es- 
cribió con  este  fin ,  y  que  era  el  mismo 
del  punto  en  que  se  habían  celebrado 
las  conferencias,  pedia  que  las  colonias 
se  rigiesen  por  un  gobierno  central  ad- 
ministrado por  un  presidente  de  real 
nombramiento ,  según  las  deliberacio- 
nes de  una  asamblea  representativa, 
cuyos  individuos  deberían  ser  elegidos 
proporcionalmente  á  la  cuota  de  con- 
tribución satisfecha  por  cada  provincia. 
Aconteció  con  el  proyecto  una  cosa  sin- 
gular; y  fué  que ,  la  asamblea  lo  dese- 
chó como  demasiado  monárquico,  y  el 
gabinete  como  escesivamente  popular. 
Pasó  á  Londres  en  calidad  de  comisiona- 
do para  abogar  por  su  país,  y  no  logran- 
do lo  que  apetecía,  se  quedó  en  In- 
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glaterra  como  agente  del  Estado  de 
Pensilvania.  Allí  contrajo  amistad  con 
personas  instruidas,  se  puso  en  cor- 
respondencia con  las  principales  cele- 
bridades científicas  de  la  época ,  y  fué 
nombrado  miembro  de  la  real  sociedad 
de  Londres  y  de  otras  academias  eu- 
ropeas. Regresó  á  America  en  1762,  y 
tomó  asiento  como  representante  en  la 
asamblea  de  Filadelfia,  habiendo  ad- 
quirido ya  gran  popularidad.  Cuando 
volvió  á  Londres  como  agente  de  Pen- 
silvania ,  fué  llamado  á  la  barra  en  la 
Cámara  de  los  comunes,  para  que  in- 
formase acerca  del  estado  de  su  país; 
y  Francklin  lo  hizo  con  tal  sencillez» 
firmeza  y  exactitud,  al  par,  que  causó 
profunda  sensación  en  aquel  ilustre 
cuerpo,  abarcando  en  su  discurso  los 
mas  vastos  conocimientos  de  política, 
administración,  comercio,  rentas,  etc. 
La  revocación  del  acta  del  derecho  de 
timbre  ó  registro  de  todas  las  transac- 
ciones americanas,  causó  estraordinario 
júbilo  en  la  patria  de  Francklin;  pero 
en  otros  puntos  de  aquella  América  hu- 
bo serias  demostraciones  contra  el  go- 
bierno ingles.  Este,  en  vista  del  espíri- 
tu público,  suprimió  los  nuevos  dere- 
chos que  acababa  de  fijar,  escepto  el  té; 
pero  el  pueblo  arrojó  al  mar  este  artícu- 
lo de  comercio.  Adoptáronse  varias  me- 
didas de  rigor ,  llegaron  algunas  tro- 
pas inglesas  á  Boston,  aunque  en  acti- 
tud pacífica ,  y  todo  esto  fué  causa  de 
la  agitación  que  cundió  rápidamente 
por  el  pais,  aeclarándose  luego  este 
en  revolución  completa.  Francklin,  que 
en  todo  aquel  gran  conllicto  se  concfu- 
jo  con  admirable  tacto,  ya  mediando 
con  su  infatigable  interés'  en  favor  de 
las  colonias,  ya  diciendo  á  los  minis- 
tros todas  las'  verdades  que  pudieran 
ilustrarles;  Francklin,  pues,  predijo 
las  consecuencias  del  rigoroso  sistema 
adoptado  por  el  gobierno  ingles,  anun- 
ciando entre  otras,  la  insurrección  de 
sus  colonias  y  la  independencia  de  la 
metrópoli;  lodo  lo  cual  se  vio  después 
exactamente  confirmado.  Por  entonces 
(  1773 )  remitió  Francklin  á  la  asamblea 
de  Pensilvania  una  porción  de  cartas 
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originales  del  gobernador  general  Hut- 
chinson  y  del  teniente  general ,  dirigi- 
das al  gobierno  ingles,  las  cuales  lle- 
naron de  indignación  á  los  americanos 
por  el  desprecio  con  que  en  ellas  se  les 
trataba,  y  las  medidas  de  represión 
que  según  las  mismas  debian  adoptar- 
se para  sofocar  la  rebelión.  Entonces 
se  formó,  por  disposición  del  gobierno 
ingles,  un  escandaloso  proceso  sobre 
la  manera  de  haber  adquirido  Franc- 
klin  aquellas  cartas;  y  durante  la  dis- 
cusión ,  en  la  que  se  usó  toda  clase  de 
dicterios,  amenazas,  y  basta  espresio- 
nes groseras,  Francklin  que  la  presen- 
ciaba lo  oyó  todo  con  inalterable  cal- 
Kia,  limitándose  á  hacer  con  la  mano 
un  ademan  sencillo  como  para  signiíi- 
car  que  rechazaba  las  injurias  que  le 
dirigian.   Después  de  este  aconteci- 
miento, que  contribuyó  en  gran  ma- 
nera á  disipar  toda  esperanza  é  idea 
de  reconciliación,  quitaron  á  Franc- 
klin el  destino  de  director  general  de 
correos  de  América,  y  conociendo  este, 
que  ya  la  lucha  era  irremediable  por 
niuclios  esfuerzos  que  se  ejecutasen 
para  impedirla,   regresó  á  su  patria  á 
principios  de  1775,  con  animo  de  com- 
batir al  lado  de  sus  compatriotas.  A 
su  vuelta  á  América  ya  la  guerra  es- 
taba en  toda  su  fuerza,  y  al  día  si- 
guiente de  su  llegada  fué*  elegido  re- 
presentante de  Pensilvania,  y  cueste 
concepto  tomó  una  parte  muy  activa 
en   las   valerosas   resoluciones   de  la 
asamblea  general.  En  1776  se  leconlió 
la  misión  de  pasar  al  Canadá ,  con  el 
objeto  de  negociar  la  alianza  de  aque- 
llos  habitantes ;   pero    circunstancias 
particulares  se  opusieron  á  que  se  rea- 
lizase dicha  empresa.  El  gobierno  no 
habia  dejado  todavía  de  reconocer  en 
sus  actos  al  monarca  de  Inglaterra ,  y 
solo  pedia  que  se  le  considerase  igual 
á  los  demás  ingleses  en  derechos  y 
prerogativas;  pero  los  principios  re- 
publicanos conquistaban  cada  día  nue- 
vos prosélitos,  y  se  iba  generalizan- 
do el  pensamiento  de  constituirse  in- 
dependientemente, y  la  esperanza  ha- 
lagüeña de  un  comercio  libre  con  to- 
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dos   los  pueblos   del   mundo.  Así  es 
que,  cuando  se  supo  la  noticia  de  que 
las  colonias  hablan  sido  declaradas  re- 
beldes, la  indignación  llegó  a  su  col- 
mo, puesto  que  ademas  se  sabia  que  la 
Gran  Bretaña  se  preparaba  a  reprimir 
enérgicamente  la  sublevación.  El  2  de 
julio  de  1776  fué  proclamada  la  inde- 
pendencia,  siendo  Francklin   uno  de 
los  que  mas  poderosamente  contribu- 
yeron á  este  resultado.  El  general  líor- 
ve,  á  su  llegada  á  las  margenes  del 
Hudson  ,  tuvo  un  encuentro  con  el  ejér- 
cito insurrecto,  que  fué  en  gran  parte 
derrotado.  Entonces  el  vencedor  quiso 
aprovecharse  de  su  triunfo,  creyendo 
que  con  medidas  suaves  adelantarla 
mas  que  con  fuertes  castigos,  y  asi  pu- 
blicó una  amnistía  completa,  en  la  cual 
se  comprenderían  todos  aquellos  que 
tornasen  a  la  antigua  obediencia  en  el 
término  de  cuarenta  días.  A  petición 
suya  le  envió  el  Congreso  tres  diputa- 
dos, para  que  conferenciasen  con  él  co- 
mo simples  particulares  acerca  de  la 
paz,  y  uno  de  ellos  fué  Francklin.  Es- 
tas conferencias  no  dieron  resultado 
alguno,  y  las  cosas  quedaron  en  el 
mismo  estado  en  que  anteriormente  se 
hallaban,  porque  el  general  solo  ha- 
blaba de  sumisión,  de  obediencia  etc., 
y  los  comisionados  de  derechos  é  in- 
dependencias. La  suerte  de  los  ameri- 
canos fué  todavía  adversa  por  mucho 
tiempo,  y  su  causa  se  hubiera  perdido 
á  no  ser  por  Washington  ,  que  con  un 
ejército  (le  solos  cuatro  mil  hombres, 
hizo  prodigios  de  valor.  No  menos  eli- 
cazmente  se  portó  el  Congreso  en  tan 
críticas  circunstancias;   reprodujo    la 
declaración  de  independencia  pública- 
mente, sin  que  le  arredrase  temor  al- 
guno; y  conociendo  que  para  sostener 
aquella*^  lucha  heroica  necesitaba  bus- 
car aliados  en  Europa,  envió  cá  Franc- 
klin á  Francia  en  calidad  de  embaja- 
dor. La  celebridad  personal  de  este 
hombre  estraordinario,  como  observa 
un  escritor  de  aquella  época,  era  el 
único  título  que  los  americanos  podían 
presentar  para  suplir  las  dignidades 
comunes  que  se  requerían  en  los  em- 
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bajadores  de  Europa.  Presentóse  Franc- 
klin  en  Paris,  no  como  un  político  faná- 
tico, sino  como  un  sabio  amigo  de  la 
independencia  y  dignidad  de  la  patria, 
y  todo  el  mundo  admiró  su  prudente 
reserva,  guiada  por  un  juicio  sólido  y 
un  carácter  pundonoroso.  Como  la  cor- 
te   de   Yersalles   vacilara   en  decla- 
rarse abiertamente  en  favor  ó  en  con- 
tra   de   la  independencia  americana, 
era  indispensable  en  el  representante 
de  las  colonias  la  política  mas  sagaz  y 
circunspecta ;  y  Francklin ,  cuya  her- 
niosa presenciá^  le  favorecía  y  armoni- 
zaba perfectamente  con  su  conducta  y 
carácter  personal,  desempeñó  su  come- 
tido de  una  manera  satisfactoria.   «Y 
así ,  observa  un  escritor ,  como  en  los 
casos  estraordinarios  sucede  comun- 
mente que  la  embajada  sostiene  al  em- 
bajador, en  Francklin  se  vio  que  el  em- 
bajador sostenía  la  embajada.»  Por  úl- 
timo, Francia  se  declaró  en  favor  de 
las  colonias;  el  entusiasmo  por  Franc- 
klin fué  general,  y  la  marcha  de  La- 
fayette  aumentó  hasta  el  colmo  aquel 
mismo  entusiasmo.  El  tratado  de  alian- 
za con  los  Estados  Unidos  reconocidos 
ya  como  potencia  independiente,   se 
celebró  en  1778,  á  lo  cual  añadiremos 
que  contribuyó  eíicacísimamente  nues- 
tro buen  rey  Carlos  III,  de  feliz  recor- 
dación.  Siguió  al  reconocimiento  de 
estos  países  el  de  Suecia  y  Prusia,  que 
pusieron  en  manos  del  embajador  ame- 
ricano tratados  de  amistad  y  de  comer- 
cio. Francklin  permaneció  durante  al- 
gunos años  en  Paris  ó  en  una  quinta 
de  Pissy,  disfrutando  las  dulzuras  de 
la  sociedad  de  hombres  ilustrados,  sa- 
liendo únicamente  de  su  retiro  cuando 
lo  exigían  los  asuntos  de  su  ministerio. 
En  dicha  quinta  escribió  sus  obras  mas 
ingeniosas ,  y  la  academia  de  ciencias 
le  dio  varias" comisiones  que  desempe- 
ñó satisfactoriamente.   Pero  su  edad 
ya  era  bastante   avanzada ;    algunos 
achaques  le  molestaron   lo  suficiente 
por  entonces,  para  que  se  acordase  de 
su  amada  patria,  y  deseando  verla  an- 
tes de  morir,  regresó  á  ella  en  1785. 
¿Qué  diremos  de  su  llegada  á  Filadel- 
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fia?  Nunca  se  vio  entusiasmo  igual  al 
que  mostraron  aquellos  habitantes ,  al 
recibir  al  ilustre  varón  que  tanto  había 
trab^ijado  por  la  independencia  de  su 
pais.  Toda  la  gente  de  aquella  ciudad 
y  de  las  cercanías,  acudió  á  esperarle 
a  larga  distancia,  y  luego  que  apare- 
ció á  los  ojos  de  la  multitud,  voces  de 
júbilo  y  de  bendición  resonaron  por 
todas  partes.  Francklin  volvió  á  tomar 
asiento  en  la  asamblea  de  la  provincia, 
que  le  eligió  por  dos  veces  presidente. 
En  1778  se  retiró  definitivamente  de 
los  negocios  públicos ,  á  causa  de  ha- 
berse agravado  sus  dolencias,  pronun- 
ciando antes  un  discurso,  en  el  que  es- 
citaba á  sus  colegas  á  que  sacriücasen 
sus  opiniones  individuales  en  beneficio 
de  la  patria.  Murió  en  17  de  abril  de 
1790,  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro 
años.  Las  enfermedades  que  le'llevaron 
al  sepulcro  fueron  la  gota  y  el  mal  de 
piedra,  y  eran  tan  crueles" los  dolores 
que  esperimentó ,  con  especialidad  en 
los  últimos  días,   que  solo  tomando 
grandes  dosis  de  opio  sentía  algún  ali- 
vio. Los  ratos  en  que  le  dejaban  des- 
cansar los  dolores,  los  empleaba  en  con- 
versar con  los  amigos  que  le  rodeaban, 
en  dar  disposiciones  relativas  á  alguna 
empresa  de  pública  utilidad,  ó  gracias 
á  Dios,  porque  de  un  estado  humilde  y 
oscuro  le  había  elevado  á  la  opulencia 
y  á  una  altura  eminente  entre  los  hom- 
bres mas  distinguidos.  Cuando  se  pro- 
pagó la  triste  nueva  de  su  fallecimien- 
to por  América,  el  sentimiento  fué  ge- 
neral, y  así  el  Congreso  como  la  pobla- 
ción de^Fíladelíia  le  hicieron  suntuo- 
sos funerales.  En  Francia  la  Asamblea 
nacional  dispuso  que  hubiese  luto  pú- 
blico, uniéndose  de  esta  manera  el  an- 
tiguo V  el  nuevo  mundo  para  llorar  la 
pérdida  de  un  sabio ,  de  un  patriota, 
cuyos  talentos  y  virtudes  habían  hon- 
rado la  humanidad.  Francklin  vivió 
por  espacio  de  cincuenta  años,  en  com- 
pañía de  una  esposa  amada ,  siendo 
también  modelo  de  virtudes  domésti- 
cas. El  contenido  de  su  testamento  cor- 
respondió á  las  generosas  y  patrióticas 
ideas  de  Francklin ,  pues  ¿n  él  dejaba 
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fondadas  muchas  insli Iliciones  líiiles, 
concluyendo  con  oslas  palabras:  «Lego 
á  mi  aínigo ,  el  amigo  del  género  hu- 
mano, el  general  Washington ,  el  bas- 
tón de  manzano  silvestre,  con  que  yo 
solia  ir  á  paseo.  Si  este  bastón  fuese 
un  cetro,  le  convendria  también.»  lié 
aquí  el  epitidio  que  el  mismo  Francklin 
había  compuesto  para  sí  años  antes  de 
su  nmerte: 

Aquí  yace 

entregado  á  fos  gusanos 

el  cuerpo  de  Benjamin  Francklin 

impresor; 
semejante  á  las  cubiertas  de  un 
libro  viejo, 
cuyas  hojas  están  arrancadas 
y  el  dorado  y  el  rótulo  bor- 
rados. 
Mas  no  por  esto  se  ha  perdido  la 
obra, 
pues  volverá  á  salir  á  luz, 
como  él  lo  creia , 
en  una  nueva  y  mejor  edición, 
revisada  y  corregida 
por 
el  autor. 

La  mayor  parte  de  los  fragmentos  de 
las  obras  de  Francklin ,  se  publicaron 
en  las  colecciones  de  varias  academias, 
y  en  particular  en  las  Transacciones 
filosóficas ,  en  donde  también  se  inser- 
taron su  Carta  acerca  de  los  efectos  del 
rayo  y  su  Analogía  del  trueno  con  la 
electricidad.  Todos  los  físicos  repitie- 
ron á  porfía  los  esperimentos  de  Fran- 
cklin ,  y  NoUet  dio  á  luz  en  1753  y  60 
sus  Cartas  sobre  la  electricidad,  en  las 
cuales  se  sostiene  el  principio  de  las 
efluencias  y  afluencias  simultáneas  con- 
tra la  doctrina  de  Francklin.  En  \lli 
publicó  el  célebre  fílósofo  americano, 
en  las  Transacciones ,  una  Memorki 
sobre  el  modo  de  calmar  la  violencia 
de  las  olas  derramando  aceite  sobre  la 
superficie  del  mar.  Su  Chimenea  de 
Pensilcania  fué  de  moda  por  algún 
tiempo,  con  el  nombre  de  Chimenea  á 
lo  Francklin  ,  que  después  ha  perfec- 
cionado Desarnot.  Redactó  Francklin 
con  Robinet  y  otros,  una  obra  periódi- 
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ca,  que  salió  en  Ambores,  con  el  título 
de  i\cgocios  de  Inglaterra  y  Americay 
y  escribió  también  su  vida  privada. 

FRANCO  BARRETO  (Juan).  Nació 
en  la  ciudad  de  Lisboa,  en  HíOfi,  y  es 
uno  de  los  buenos  poetas  del  parnaso 
lusitano.  El  famoso  Francisco  Macedo 
le  dio  lecciones  de  humanidades,  de 
que  el  discípulo  sacó  grande  utilidad, 
pudiendo  decirse  que  adquirió  su  ta- 
lento y  su  gusto  para  la  poesía.  Era 
Franco  descendiente  de  una  familia 
ilustre,  y  en  su  juventud  siguió  la 
carrera  de  las  armas,  pasando  al  Bra- 
sil contra  los  holandeses ,  en  la  espe- 
dicion  marítima  de  1646.  Pero  no  bien 
hubo  regresado  á  su  pais,  dejó  la  es- 
pada por  la  pluma,  siendo  naturalmen- 
te mas  inclinado  á  la  paz  del  estudio, 
que  al  estrépito  de  la  guerra.  Graduó- 
se de  doctor  en  derechos  en  la  univer- 
sidad de  Coimbra.  Protegióle  después, 
descubriendo  en  él  grandes  disposicio- 
nes para  la  diplomacia,  el  montero 
mayor  del  rey  Juan  IV,  don  Francisco 
Mello,  de  cuyos  hijos  fué  asimismo 
preceptor  el  joven  Barreto.  Cuando 
Mello  fué  de  embajador  estraordinario 
á  Francia ,  llevó  consigo  á  su  protegi- 
do, en  calidad  de  secretario,  cuyo  em- 
pleo desempeñó  Franco  á  satisfacción 
de  aauel.  Tampoco  agradaba  al  poeta 
la  vida  de  la  corte ,  aunque  la  fortuna 
comenzaba  á  prepararle  un  elevado 
destino ,  y  así  abandonó  la  carrera  di- 
plomática'luego  que  tornó  á  Portugal; 
y  como  quedase  viudo ,  entró  en  el  es- 
tado eclesiástico,  siendo  nombrado  á 
poco  vicario  de  Barrerlo.  Murió  Franco 
Barreto  en  1664,  y  dejó  numerosas 
obras ,  así  en  verso  como  en  prosa ,  to- 
das ellas  apreciabies ,  pero  con  espe- 
cialidad las  que  mencionamos  á  conti- 
nuación: Cimriso,  fábula  mitológica. 
en  octavas.  Es  una  hermosa  composi- 
ción que  mereció  justísimos  elogios  de 
todos  los  contemporáneos,  y  que  reve- 
laba un  poeta  de  primer  orden.— 7?e- 
laciondel  viaje  que  hicieron  en  1641  á 
Francia  don  Francisco  de  Mello  y  el 
doctor  Coello  de  Caravallo,  en  calidad 
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de  embajadores. — Eneida  portuguesa, 
primera  parte...  1664. — Segunda  par- 
te... 1670.  Es  una  traducción  que  pue- 
de competir  con  las  de  Pope  y  Aníbal 
Caro ,  teniendo  el  doble  mérito  de  se- 
guir fielmente  el  sentido  literal  del 
testo ,  conservándolo  en  toda  su  ener- 
gía y  vigor.  Los  principales  defectos 
de  este  trabajo  consisten  en  que  Fran- 
co, sin  duda  á  causa  de  la  dificultad 
de  superar  la  rima ,  es  á  veces  algo 
difuso  y  un  tanto  pródigo  de  epítetos. — 
Ortografía  de  la  lengua  portuguesa. — 
Entre  los  manuscritos  de  Franco,  que 
del  cardenal  de  Sousa,  que  los  tenia  en 
su  biblioteca,  pasaron  á  su  heredero  el 
ducfue  de  Focns,  se  hallaban  los  si- 
guientes :  —  Biblioteca  portuguesa.  — 
Historia  de  los  cardenales  portugue- 
ses.— Odas  de  Horacio  en  verso  portu- 
gués.—  Relación  del  viaje  del  ejército 
portugués  á  Bahía. — Bairachomgoma- 
chia,  imitación  de  la  de  Homero. — 
Genealogía  de  los  dioses  gentiles, — Ri- 
mas varias.  Escribía  Franco  con  igual 
facilidad  en  verso  que  en  prosa,  de- 
biéndola, sin  duda,  a  la  perfección  con 
que  poseía  el  latín,  el  griego,  el  ita- 
liano, el  francés  y  el  español;  v  si  bien 
es  cierto  que  eií  ocasiones  abusa  de 
los  tropos  y  íiguras,  no  lo  es  menos 
que  estos  defectos  casi  desaparecen 
ante  lo  varonil,  animado  y  elegante  de 
su  estilo  y  su  pureza  estremada. 

FRANCO  (Francisco).  Nació  en  la 
ciudad  de  Játiva  (Valencia),  á  princi- 
pios del  siglo  XVI.  Goza  gran  reputa- 
ción como  médico.  Después  de  desem- 
peñar una  cátedra  de  su  facultad  en 
Alcalá  de  llenares,  pasó  á  Portugal, 
en  donde  fué  médico  de  cámara  del 
rey  don  Juan  líl.  Pero  su  decidida 
aíicion  á  los  viajes,  le  hizo  abandonar 
aquel  reino,  y  habiendo  recorrido  va- 
ríos  países  por  espacio  de  algunos 
años,  se  estableció  en  Sevilla  como 
primer  catedrático  de  medicina  de  aque- 
lla escuela,  publicando  allí  las  dos 
obras  que  nos  (juedan  de  él,  titulada 
la  una:  Libro  de  enfermedades  conta- 
giosas y  de  la  preservancia  de  ellas. 
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uc  comprende  conocimientos  útiles^ 
e  práctica ,  y  da  á  conocer  en  su  au- 
tor un  hombre  muy  docto  para  su  tiem- 
po ;  y  la  otra:  I)e  la  nieve  y  del  uso  de 
ella,\ue  contiene  preceptos  provecho- 
sos, V  de  especial  aplicación  al  clima 
meridional  de  España.  Ignórase  la  épo- 
ca íija  en  que  murió  nuestro  famoso 
compatriota. 

FRANCO  (Pedro).  Nació  en  el  si- 
glo XVI,  en  Turriers,  cerca  de  Ciste- 
ron,  en  Provenza.  A  este  célebre  ci- 
rujano francés  es  deudora  la  humani- 
dad de  grandes  benelicios.  Lo  que- 
particularmente  contribuyó  á  eternizar 
su  memoria  en  los  anales  quirúrjicos, 
fué  su  habilidad  en  la  operación  lla- 
mada de  la  Talla.  Es  considerado  coma 
el  primero  que  aplicó  el  alto  aparato, 
cuya  invención  se  le  atribuye  también, 
y  cuya  operación,  aunque  ofrece  gran- 
des inconvenientes,  no  deja  de  ser  útil 
en  muchos  casos.  Se  ignoran  las  demás 
circunstancias  de  la  vida  de  este  hom- 
bre célebre ,  y  solo  se  sabe  que  en  su 
juventud  pasó  á  Suiza,  ocupando  su- 
cesivamente las  cátedras  de  anatomía 
en  Frí burgo  y  en  Lausana.  Las  dos 
obras  que  de  el  se  conocen,  son:  Tra- 
tado que  comprende  una  de  las  partes 
principales  de  h  cirujía,  ejercida  por 
los  cirujanos  hemiarios. —  Tratado  de 
las  hernias,  que  contiene  una  estensa 
esplicacion  de  todas  sus  especies,  y 
otras  escclentes  partes  de  la  ciru- 
jía,  etc.  No  se  sabe  la  época  ni  el  lu- 
gar de  su  muerte. 

FREDEGÜNDA.  Nació  en  1543,  pa- 
ra oprobio  de  su  sexo  y  horror  del 
mundo,  en  Monte  Desiderio,  y  des- 
cendía de  una  familia  oscura  v  muy 
!)lebeya.  Era  mujer  de  estraordinariá 
belleza,  y  entrando  al  servicio  de  An- 
duavia,  primera  esposa  de  Chilperi- 
co  I,  rey  de  Soissons,  logró  cautivar 
el  corazón  de  este  príncipe ,  y  ú  fuerza 
de  artiticios  consiguió  también  que  re- 
pudiase á  su  mujer.  I*roponíase  la  am- 
biciosa Fredegunda  ocupar  el  lugar  de 
la  reina,  pero  el  monarca,  viendo  las 
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instancias  de  sus  subditos,  contrajo 
enlace  con  Galsuinda ,  hija  del  rey  de 
los  visigodos,  y  hennaua  de  líriíne- 
qiiilda,  con  quien  el  hermano  de  Chilpe- 
rico,  Ri¿¡;el)orlo,  rey  de  Austrasia,  aca- 
baba de  celebrar  matrimonio.  (íalsuin- 
da ,  que  observaba  la  cie¿;a  pasión  de 
su  marido  por  Fredegunda,  al  propio 
tiempo  que  la  insolencia  de  esta,  que- 
jóse a  los  prelados  y  señores  principa- 
les del  reino ,  quienes  trataron  de  obli- 
gar al  rey  á  que  abandonase  su  que- 
rida. Pero  antes  de  que  este  proyecto 
llegara  á  realizarse,  la  vengaliva*^  da- 
ma del  rey,  habiéndolo  vislumbrado, 
resolvió  vengarse ,  y  la  reina  fué  en- 
contrada muerta  en  su  lecho.  Atribuyó- 
se desde  luego  aquel  horroroso  crimen 
á  Chilperico  y  Fredegunda,  con  harto 
motivo,  y  Brunequilda  determinó  á  su 
esposo  Sigisberlo  á  levantar  un  ejérci- 
to, y  declarar  la  guerra  á  su  herma- 
no. En  efecto;  el  rey  de  Soissons  y  su 
querida  fueron  sitiaclos  en  la  ciudad  de 
Tornay,  á  la  sazón  corte  de  Chilperi- 
co, y  ya  no  les  quedaba  otro  recurso 
que  entregarse  á  merced  del  vencedor, 
cuando  Fredegunda  envió  unos  emisa- 
rios al  campo  enemigo,  los  cuales  ase- 
sinaron á  Sigisberto,  siguiéndose  á  este 
nuevo  crimen  la  derrota  del  ejército 
del  sitiador,  mandada  por  su  viuda. 
Con  tales  precedentes  se  celebró  la  bo- 
da de  Chilperico  con  Fredegunda, 
quien ,  como  le  dominaba  completa- 
mente ,  le  perdia  con  sus  desacertados 
consejos ,  ya  agravando  los  males  del 
reino  con  enormes  tributos,  ya  decla- 
rando la  guerra  á  sus  hermanos,  y 
adquiriéndose  el  odio  de  sus  subditos 
con  violencias  y  crímenes  que  escita- 
ban general  inSignacion.  Pero  aun  no 
estaba  saciada  la  sed  de  sangre  que 
devoraba  á  la  infame  reina :  quedaban 
á  Chilperico  dos  hijos  de  su  primera 
esposa,  y  considerándolos  Fredegun- 
da como*^olros  tantos  obstáculos  á  su 
conservación  en  el  trono,  calumnióles 

Íírimeramente ,  y  en  seguida  hizo  que 
es  diesen  muerte.  Fredegunda,  homi- 
cida y  adúltera ,  temió  que  sus  livian- 
dades, algunas  de  las  cuales  ya  habia 
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descubierto  Chilperico,  precipitasen  su 
ruina,  y  para  evitarla  mando  que  ase- 
sinasen al  mismo  a  quien  todo  lo  de- 
bia ,  y  cuvo  ciego  amor  por  ella  era  la 
causa  de  ía  dilatada  serie  de  crímenes 
que  mancharon  su  reinado.  Muerto, 
pues,  Chilperico,  Fredegunda  quedó 
de  regente  del  reino  durante  la  mino- 
ría de  su  hijo  Clolario  II.  El  hijo  de 
Sigisberto,  Childeberto  11,  resolvió  en- 
tonces vengar  á  su  padre,  v  al  efecto 
pidió  socorro  á  Goutran,  rey  de  Bor- 
goña  y  tio  de  los  dos  príncipes;  pero 
muy  en  breve  tuvo  que  retirarse,  y 
poco  tiempo  después  un  veneno  le  arre- 
bató la  vida.  Ya  no  quedaban  á  Frede- 
gunda enemigos  que  temer;  y  aplicán- 
dose entonces  al  gobierno  del  Estado, 
reinó  con  gloria,  si  bien  siempre  co- 
metiendo crueldades  que  oscurecieron 
mucho  su  esplendor.  El  mismo  Gou- 
tran, que  la  habia  servido,  pereció 
por  mandato  de  este  monstruo  corona- 
do ,  é  igual  suerte  tuvieron  Pretéxtalo, 
arzobispo  de  Rúan,  uno  de  los  prela- 
dos mas  distinguidos  de  las  Gálias  y 
algunos  otros  señores  principales  del 
reino.  Murió  Fredegunda  en  1597,  y 
sus  restos  fueron  depositados  en  San 
Germán  de  los  Prados.  A  pesar  de  lo 
que  de  esta  inhumana  mujer  hemos 
referido,  y  en  lo  cual  están  acordes  la 
mayor  parte  de  los  historiadores,  hay 
algunos  niotivos  para  sospechar  que  el 
odio  público  exageró  los  vicios  y  cruel- 
dades que  se  la  atribuyen.  Sin  embar- 
go, siempre  resulta  que  fué  una  reina 
cruel. 

FRINEA.  Nació  en  Tespias ,  y  flore- 
cía en  el  siglo  IV  antes  de  Jesucristo. 
Fué  una  de  las  mas  famosas  cortesanas 
de  la  Grecia.  El  célebre  escultor  Pra- 
xiteles  estaba  ciegamente  enamorado 
de  sus  gracias,  y  Frinea  le  sirvió  mu- 
chas veces  de  modelo  para  sus  estatuas 
de  Venus.  El  artista  en  un  momento 
de  entusiasmo  por  su  belleza ,  prome- 
tió darle  la  obra  que  mas  le  agradase, 
entre  todas  las  que  tenia  en  su  estudio 
ú  obrador.  No  sabia  Frinea  cuál  ele- 
gir entre  tantas  y  tan  hermosas  crea- 
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clones ;  y  para  saber  la  que  mas  valia, 
recurrió  á  una  astucia  que  tuvo  buen 
resultado  ,  y  fué  la  siguiente:  Un  dia 
en  que  Praxiteles  fué  á  visitarla,  un 
criado,  a  quien  ella  habia  enterado 
de  antemano  de  lo  que  debia  hacer, 
entra  precipitadamente  espresando  en 
su  fisonomía  el  mayor  espanto,  y  dice 

3ue  el  taller  del  escultor  está  ardien- 
0,  y  que  solo  han  podido  salvarse  del 
fuego  algunas  obras.  Levántase  al  pun- 
to Praxiteles  y  esclama  fuera  de  sí: 
Estoy  'perdido^  si  el  incendio  no  ha 
perdonado  mi  Salir  o  y  mi  Cupido. 
Entonces  Frinea  se  echa  á  reir,  y  con 
dulces  palabras  le  tranquiliza,  decla- 
rándole el  ardid  que  habia  usado  para 
saber  qué  obra  prefiere  él ,  y  le  pide 
y  logra  el  Cupido.  Una  de  las  varias 
estatuas  que  el  gran  escultor  hizo  de 
la  cortesana  griega,  fué  colocada  en 
el  templo  de  Delfos  entre  la  de  Arqui- 
damo ,  rey  de  Esparta,  y  la  de  Filipo, 
padre,  de  Alejandro  el  Grande.  Llegó 
á  reunir  Frinea  un  caudal  tan  conside- 
rable ,  que  ofreció  reconstruir  la  ciu- 
dad de  Tebas ,  á  su  costa ,  con  la  con- 
dición de  que  se  pusiese  en  el  paraje 
mas  público  de  ella  la  siguiente  leyen- 
da :  Alejandro  destruyó  á  Tebas ,  y 
Frinea  U  ha  reedificado.  Según  Quin- 
tiliano,  habiendo  sido  esta  célebre  mu- 
jer acusada  de  impiedad,  su  defensor 
entreabrió  su  vestido,  suavizando  de 
esta  suerte  la  severidad  de  los  jueces, 
quienes  quedaron  conmovidos  al  con- 
templar una  hermosura  tan  perfecta. 
Otra  cortesana  del  mismo  nombre,  de 
quien  no  habla  la  historia,  dice  Ate- 
neo que  fué  famosa  por  su  insaciable 
codicia. 

FRUELA  I  ( don ) ,  segundo  rey  de 
León ;  principió  su  reinado  en  el  año 
757  de  Cristo;  murió  en. el  768.  Las 
críticas  circunstancias  de  una  monar- 
quía recientemente  fundada  en  medio 
ae  poderosos  enemigos,  y  la  necesidad 
de  conservar  las  conquistas  hechas  por 
el  rey  don  Alfonso  ,  en  cuyas  espedi- 
ciones  le  habia  acompafiado,  dando  no- 
torias pruebas  de  valor  y  constancia  su 
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hijo  don  Fruela,  fueron  la  causa  de  que 
los  magnates ,  y  el  pueblo  principal- 
mente, le  aclamasen  por  sucesor  de  su 
padre ,  sin  embargo  de  estar  acredita- 
do de  mas  intolerante  y  violento  que 
lo  que  convenia  á  la  dignidad  real.  No 
obstante  esto,  desde  los  principios  de 
su  reinado  manifestó  en  su  piedad  ser 
verdadero  hijo  de  dou  Alfonso  el  Cató- 
lico ,  pues  advirtiendo  cuan  abandona- 
da estaba  la  disciplina  eclesiástica, 
porque  era  común  y  frecuente  el  vivir 
los  clérigos  púhlicamente  casados,  con- 
vocó para  esterminar  este  inconvenien- 
te ,  aquellos  x)bispos  que  por  las  Astu- 
rias y  montañas  vivían  retirados  de  sus 
diócesis,  ocupadas  por  los  mahometa- 
nos, y  tratando  maduramente  un  ne- 
gocio de  tanta  gravedad  y  consecuen- 
cia ,  se  decretó  en  esta  junta  la  sepa- 
ración de  los  sacerdotes  de  sus  muje- 
res actuales,  y  se  les  prohibió  el  poder 
en  adelante  casarse.  Mientras  se  ocu- 
paba don  Fruela  en  tan  dignos  asuntos, 
se  le  revelaron  las  tierras  de  los  vas- 
cones  ,  á  quienes  salió  á  castigar  der- 
rotándolos y  saqueando  sus  pueblos. 
Entre  los  prisioneros  hechos  en  esta 
espedicion  se  halló  una  doncella  lla- 
mada doña  Munia ,  de  singular  hermo- 
sura y  de  no  menos  calidad  y  nobleza, 
con  quien  después  se  casó  don  Fruela, 
y  de  quien  tuvo  á  don  Alfonso  el  Casto 
y  á  doña  Jimena.  En  este  tiempo,  re- 
conocido Abderrahamen  por  rey  de  la 
mayor  parte  de  España,  ideó  agregar 
á  sus  dominios  la  nueva  monarquía,  y 
formando  un  numeroso  ejército  al  car- 
go de  Haumar,  invadió  este  las  tierras 
de  los  cristianos,  empezando  sus  hos- 
tilidades por  Portugal ,  é  internándose 
en  ja  Galicia  donde  le  encontró  con  el 
suyo  don  Fruela,  que  aunque  muy  in- 
ferior en  fuerzas,  no  rehusó  el  presen- 
tarle la  batalla  en  que  perecieron ,  se- 
gún refieren  las  memorias  de  aquellos 
tiempos,  cincuenta  y  cuatro  mil  infie- 
les con  su  general,  que  habiendo  sido 
hecho  prisionero ,  fué  mandado  dego- 
llar inmediatamente  por  don  Fruela. 
En  esta  acción  ,  que  parece  pasó  en 
un  lugar  llamado  Pontumo  (acaso  es 
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Pontes  de  Euino,  junto  á  la  Coruña)  se 
lograron  ricos  despojos,  y  don  Fruela 
determinó  fundar  con  ellos  una  nueva 
ciudad  que  fue  Oviedo,  consagrando 
una  iglesia  al  Omnipotente  á  quien  ha- 
bia  debido  tan  señalada  victoria.  Pa- 
sados algunos  años,  volviendo  Abder- 
rabameu  victorioso  y  triunfante  de  los 
catalanes  y  aragoneses,  conservando 
todavía  ef  resentimiento  de  la  rola  y 
iimerte  de  su  general  llaumar,  se  pro- 

Ímso  vengarlas  entrando  á  sangre  y 
uego  algunos  lugares  de  Castilla,  pero 
don  Fruela  viendo  tan  cerca  el  enemi- 
go, juntó  con  la  mayor  celeridad  un 
corto  ejército;  pues  se  dice,  que  los  ga- 
llegos no  le  asistieron  en  esta  ocasión, 
V  presentándose  con  él  al  de  Abderra- 
tamen ,  no  solo  fué  el  primero  en  aco- 
meter ,  sino  que  le  deshizo  y  destrozó 
de  tal  manera ,  que  le  escarmentó  para 
siempre,  haciéndole  concebir  desde  en- 
tonces la  idea  de  ser  invencibles  los 
cristianos  dentro  de  sus  tierras.  Los 
gallegos  en  este  tiempo,  no  solo  hablan 
negado  los  socorros  a  don  Fruela,  sino 
que  llevando  mas  adelante  la  perfidia, 
se  rebelaron  abiertamente,  de  suerte, 
que  le  fué  indispensable  el  ir  sobre 
ellos  con  las  armas,  y  después  de  ven- 
cerlos, castigar  á  los  principales  mo- 
tores de  la  sublevación,  acaso  mas  se- 
veramente que  era  necesario.  Wima- 
ranoí  hermano  de  don  Fruela,  aunque 
le  asemejaba  en  el  valor  y  en  las  de- 
más prendas  militares,  era  muy  dese- 
mejante de  él  en  la  condición  y  genio; 
Ííues  este  tenia  de  cruel  y  áspero  todo 
o  que  aquel  de  benigno  y  tratable,  con 
cuyas  insignes  cualidades  se  hacia  amar 
de'todos,  al  paso  que  el  pueblo  nece- 
sitaba acudir  al  estímulo  de  sus  natu- 
rales obligaciones ,  para,  no  aborrecer 
á  don  Fruela.  Esta  razón  y  el  advertir 
el  rey  que  los  señores  huian  de  su  pre- 
sencia, cuando  era  continuo  el  cortejo 
de  los  mismos  á  su  hermano ,  le  hicie- 
ron concebir  una  pasión  terrible  de  ce- 
los y  de  envidia,  la  cual  desíigurada 
con  el  pretesto  que  él  quiso  darla,  le 
arrebató  de  tal  suerte  ,  que  sin  tener 
cuenta  con  las  precisas  consecuencias 
II. 
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de  la  atrocidad  que  meditaba,  se  acar- 
reó su  misma  muerte  por  la  de  su  ino- 
cente hermano.  Habíase  don  Fruela  ena- 
genado  de  tal  suerte  los  ánimos  de  sus 
vasallos  con  su  severidad  y  aspereza, 
que  parece  no  halló,  ni  aun  entre  sus 
cortesanos,  suj^eto  á  propósito  á  quien 
fiar  el  fratricidio:  v  así ,  ó  fuese  por  el 
temor  de  que  no  le  quisiesen  obede- 
cer, ó  el  que  descubriesen  su  designio, 
y  por  consiguiente  quedase  frustrada 
su  inicua  determinación,  libró  á  su 
misma  mano  la  ejecución  de  ella,  dan- 
do la  muerte,  dentro  de  su  propio  pa- 
lacio, á  Wimarano,  y  llenando  de  opro- 
bio con  ella  sus  triunfos  y  proezas.  Este 
cruel  fratricidio  no  solo  acabó  de  irri- 
tar á  los  vasallos  de  don  Fruela  ,  que 
generalmente  le  reprobaban,  sino  que 
puso  en  la  mayor  desconíianza  á  aque- 
llos proceres  que  se  hablan  señalado 
en  el  obsequio  de  su  infeliz  hermano, 
temiendo  y  recelando  para  sí  igual 
suerte ;  pues  no  era  creíble  tuviese  con 
ellos  mas  consideración  que  la  que  con 
Wimarano  habla  tenido.  Esta  descon- 
fianza alentada  del  deseo  de  la  seguri- 
dad y  conservación  propia,  los  precipi- 
tó en  el  delito  de  la  inhdencia,  y  for- 
mándose una  poderosa  conjuracio'^n,  re- 
sultó de  ella  la  muerte  de  don  Fruela, 
que  fué  ejecutada  en  Cangas ;  verifi- 
cándose en  este  caso  el  que  el  error 
de  uno  produce  los  de  muchos :  pues 
de  la  inconsideración  de  don  Fruela  se 
originaron  los  delitos  de  la  siempre 
detestable  y  horrenda  conjuración  de 
sus  subditos ,  por  mas  que  procurasen 
hacer  valer  las  débiles  razones  de  la 
venganza  del  desgraciado  Wimarano. 
Acaeció  la  muerte  de  este  rey  en  la 
era  806,  año  de  Cristo  768.  Reinó  once 
años  y  tres  meses.  Dejó  dos  hijos  de 
corta  edad,  el  uno,  que  después  fué 
rey ,  conocido  con  el  nombre  de  don 
Alfonso  II  el  Casto ,  y  el  otro  doña  li- 
meña. Fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
Oviedo  que  él  habla  fundado. 

FRUELA  11   (don),    decimotercio 
rey  de  León ;  empezó  á  reinar  en  el 
ai^o  de  Cristo  923 ;  murió  en  el  924. 
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Aunque  á  la  muerte  del  rey  don  Or- 
doño  II  parece  se  hallaba  su  hijo  don 
Alfonso  con  edad  suficiente  para  entrar 
en  los  cuidados  y  gobierno  del  reino 
de  su  padre ,  la  prepotencia  con  que 
se  habia  prevenido  su  tio  don  Fruela, 
le  abrió  el  camino  al  solio,  á  pesar  del 
deseo  que  muchos  de  los  grandes  ma- 
nifestaron de  que  fuese  colocado  en  él 
su  sobrino.  Por  esta  razón,  luego  que 
ocupó  el  trono  don  Fruela  U  ,  mani- 
festó su  resentimiento,  mandando  qui- 
tar la  vida  á  muchos  de  los  principales 
señores  del  reino,  y  entre  ellos  á  01- 
mundo,  que  era  entonces  el  de  mas 
respeto  y  consideración  en  la  corte, 
tanto  por  su  calidad,  como  por  el  gran 
partido  de  caballeros  que  le  seguía. 
No  contento  don  Fruela  ü  con  esta  ri- 
gorosa demostración  de  su  severidad, 
desterró  á  Fruniinio  ,  obispo  de  León, 
sugeto  digno  de  toda  veneración  por 
sus  virtudes ,  atribuyéndole  igualmen- 
te el  haber  coadyuvado  á  los  intentos 
de  Olmundo;  bieií  que  todos  estos  pro- 
cederes no  tuvieron  al  parecer  toda  la 
necesaria  justiticacion ,  y  por  eso  nues- 
tros historiadores  ,  en  ío  común ,  los 
culpan  de  injustos.  xV  las  severidades 
de  don  Fruela  II,  que  suponen  alcan- 
zaban también  á  los  castellanos ,  y  á 
las  injusticias  que  estos  esperimenta- 
Lan  en  León  ,  suponiéndolos  sujetos  á 
sus  reyes,  atribuyen  algunos  historia- 
dores la  determinación  que  tomaron 
los  subditos  de  Castilla  ,  de  nombrar 
jueces  que  los  gobernasen  en  la  au- 
sencia ó  prisión  de  su  conde  soberano. 
Pero  estos  hechos  y  supuestos ,  igual- 
mente que  las  épocas  á  que  se  reíie- 
ren  ,  sufren  muchas  contradicciones  en 
la  buena  crítica,  á  la  cual  deben  nueva 
y  mas  clara  luz  en  estos  tiempos  ,  re- 
duciendo el  suceso  á  otros  mas  pro- 
porcionados y  mas  convenientes  con 
las  memorias  de  aquella  edad.  Lo  que 
parece  mas  cierto  sin  duda  ,  es  que 
don  Fruela  II,  habiéndose  señalado 
por  sus  violencias  y  su  severidad ,  mu- 
rió cubierto  de  lepra,  habiendo  rei- 
nado poco  mas  de  un  año.  Yeriíicóse 
la  muerte  de  este  rey  en  la  era  962, 


FRÜ 

año  de  Cristo  924,  y   fué  sepultado 
junto  á  su  hermano  don  Ordoño  II,  en 


la  iglesia  de  León. 


FRÜGONI  (Carlos  Inocente).  Nació 
en  Genova  en  1692,  y  ocupa  un  lugar 
eminente  entre  los  mas  célebres  y  lé- 
cundos  poetas  italianos  del  siglo  últi- 
mo. Tenia  dos  hermanos,  y  habiéndo- 
les quedado  un  patrimonio  cuantioso, 
determinó  hacer  ricos  á  los  dos  mayo- 
res el  mas  joven  de  todos  ellos ;  y  al 
efecto  siguió  la  carrera  eclesiástica, 
renunciando  la  parte  de  su  herencia 
en  favor  de  los  otros.  Este  generoso 
joven  era  Carlos  Inocente ,  quien  sin 
mas  vocación  entró  á  la  edad  de  quin- 
ce años  en  la  congregación  de  herma- 
nos llamados  somascos,  pronunciando 
sus  votos  en  Noví  en  1709.  La  preco- 
cidad de  su  genio,  la  viveza  de  su 
imaginación  ,  eran  ya  objeto  de  asom- 
bro para  cuantos  le  conocían,  y  sus 
progresos  en  las  ciencias  y  en  las  be- 
llas letras  correspondieron  y  aun  es- 
cedieron á  las  esperanzas  "que  había 
hecho  concebir.  Cuando  pasó  á  Brescía 
(1716)  para  ocupar  la  cátedra  de  retó- 
rica ,  ya  su  fama  de  buen  poeta  y  es- 
critor distinguido,  inspiraba  respeto 
y  admiración  ,  siendo  de  advertir  que 
manejaba  con  igual  soltura  y  elegan- 
cia, las  lenguas  latina  é  italiana.  A  él 
se  debió  la  creación  del  cómante  eginé- 
tico ,  colonia  arcadia  que  estableció  en 
dicha  capital  en  el  año  mismo  de  su 
llegada.  Al  siguiente  pasó  á  Roma  á 
esplícar  humanidades  en  el  colegio 
clementino ,  y  entre  otros  célebres  es- 
critores que  s"e  honraban  con  su  amis- 
tad ,  debemos  contar  á  Rolli  y  á  Me- 
tastasio.  Dos  años  después  regresó  á 
Genova  para  encargarse  de  la  ense- 
ñanza de  los  jóvenes  religiosos  de  su 
instituto.  Habiendo  caído  enfermo  ,  se 
le  aconsejó  la  distracción  de  los  viajes 
para  su  completo  restablecimiento ,  y 
con  tal  motivo  ,  pasó  sucesivamente  a 
Plasencia  y  á  Parma ,  fijándose  por  úl- 
timo, en  Slódena  ,  en  donde,  recobra- 
da ya  la  salud,  se  dedicó  con  nuevo 
ardor  á  las  tareas  literarias ,  v  conclu- 


FRÜ 

yó  la  traducción  al  italiano  del  Rada- 
misto  de  Crebillon.  Tainhieii  en  aque- 
llas ciudades  contrajo  amistad  con  va- 
rios literatos  escelenles  ,  y  en  particu- 
lar con  el  cardenal  Cornelio  Benlivo- 
glio  ,  que  le  ocupaba  entonces  en  la 
traducción  poética  de  Estacio ,  que  le 
dio  celebridad  ,  y  en  la  que  le  ayudó 
el    vate    ^enoves.    Bentivoglio   Habia 
pensado  también  traducir  la  Tebaida, 
á  propósito  de  lo  cual  dice  Fabroni: 
«Fruiíoni  fué  el  Apolo  de  esta  empre- 
sa, el  que  añadió  aquella  perfección  y 
riqueza  de  estilo  á  que  jamas  puede 
llegar  un  liombre  de  genio,  cuando  el 
cuidado  de  negocios  políticos ,  siempre 
diversos  ,  comprime  y  disipa  el  calor 
de  su  musa,  etc.»  El  duque  de  Parma 
Antonio  Farnesio,  protegió  á  Frugoni, 
que  residió  en  aquella  corte ,  y  des- 
pués del  fallecimiento  de  aquel ,"  fué  el 
poeta  secularizado  por  Clemente  Xll, 
bajo   condiciones  que  después   anuló 
Benedicto  XIY.   También  el   infante 
don  Carlos,  después  lll  de  España, 
que  pasó  á  Parma ,  favoreció  de  una 
manera  distinguida  y  generosa  á  Fru- 
goni ,  quien  tuvo  mas  adelante  el  car- 
go de  poeta  de  la  corte ,  de  inspector 
de  los  teatros,  y  de  secretario  de  la  aca- 
demia de  bellas  arles.  Murió  Frugoni 
en  '20  de  diciembre  de  1768  ,  dejando 
gran  reputación  literaria  y  habiendo 
merecido  el  aprecio  constante  del  so- 
berano y  sus  ministros,  así  como  tam- 
bién elde  todas  las  personas  de  dis- 
tinción. No  conocemos  mas  que  parte 
de  las  poesías  de  este  autor ,  y  así  pa- 
ra hacer  una  apreciación  general  de 
todas,  trascribiremos   algunas  líneas 
del  juicio  que  un  crítico  forma  de  ellas. 
«No  se  puede  negar ,  dice ,  á  este  poe- 
ta la  gloria  de  haber  sido  uno  de  los 
primeros  que  despertaron  en  Italia  la 
verdadera  poesía  lírica ,  casi  sepulta- 
da entre  los  vanos  fantasmas  del  si- 
glo XYIt.  Cualquier  asunto  se  presen- 
taba sublime  á  su  talento ,  y  adquiría 
aquellas  formas  poéticas  que  le  ador- 
nan, de  gracias  y  de  novedades,  sin  al- 
terar las   bellezas  originales.....  Sus 
canciones  llenas  va  de  una  flexible  ro- 
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bustez  y  de  una  risueña  majestad,  ya 
de  ras^^os  y  agudezas  anacreónticas, 
serán  síempVe  uno  de  los  luonunjcntos 
mas  bellos  del  ingenio  poético.  Sus 
sonetos  son  robustos  y  bien  manejados, 
y  sus  esdrújulos  están  escritos  con  una 
lacilidad  y  armonía ,  á  las  cuales  nadie 
habia  llegado  desde  los  tiempos  de 
Sannázaro.  Sus  versos  sueltos,  ([ue  son 
numerosos,  igualan  á  los  de  Horacio 
por  el  noble  vuelo ,  la  facundia ,  las 
espresiones  enérgicas  y  el  vigor  de 
epítetos  ,  á  despecho  de*^las  maldicien- 
tes y  desenírenadas  críticas  del  céle- 
bre Aristarco  Scanabue No  nos 

detendremos  en  recordar  sus  singula- 
res talentos  satíricos ,  de  que  no  dejó 
de  abusar  un  tanto ,  cediendo  al  se- 
ductor placer  de  pintar  la  parte  ridi- 
cula de  los  privados ,  ó  al  de  una  ven- 
ganza ingeniosa...  Si  alguna  vez  em- 
prendió escribir  dramas,  lo  hizo  por 
mandato  de  varios  soberanos,  y  nunca 
por  inclinación  propia...  Escribió  tam- 
bién Frugoni  en  prosa  escelente,  agra- 
dable y  natural.»  La  edición  completa 
de  las"  poesías  de  este  autor  consta  de 
nueve  tomos  en  8." 

FÜENMAYOR  (Antonio  de).  Nació 
en  Agreda  (Castilla  la  Vieja),  del  doc- 
tor Fuenmayor,  consejero  en  el  Supre- 
mo de  Castilla,  y  de  doña  Beatriz  de 
Pimentel.  Breve  fué  su  vida,  sus  es- 
critos uno  solo ,  pero  este  ha  inmorta- 
lizado   á    aquella ,   y  el  nombre  de 
Antonio   de    FuenmaVor  se  pronun- 
ciará  con  respeto  mientras  haya  li- 
teratura. Diéronle  sus  padres  una  es- 
celente educación ,  conliándole  á  maes- 
tros sabios  y  celosos  de  su  propia  hon- 
ra en  la  de  la  instrucción  de  sus  dis- 
cípulos ,  y  siendo  Fuenmayor  uno  de 
los  mas  aventajados,  así  en  aplicación 
como  en  talentos ,  escedió  á  las  espe- 
ranzas de  todos  desde  que  principió 
sus  estudios.  Su  precoz  ingenio  y  su 
imaginación  viva ,  acompañados  de  una 
memoria  felicísima,  se  desarrollaron 
de  una  manera  portentosa,  como  si 
fuesen  anuncios  de  lo  poco  que  había 
de  vivir.  En  efecto,  aun  no  habia 
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cumplido  treinta  años  cuando  le  arre- 
bató la  muerte,  siendo  ya  canónigo  de 
Falencia  y  arcediano  de  Campos.  Sola 
una  obra  conocemos  de  él ,  pero  obra 
de  oro,  según  la  espresion  de  don  Ni- 
colás Antonio ,  y  es :  Vida  y  hechos  de 
Pío  F,  pontijice  romano,  con  algunos 
notables  sucesos  de  la  cristiandad  del 
tiempo  de  su  pontificado.  Ya  que  he- 
mos citado  á  aquel  crítico  ,  cuya  auto- 
ridad es,  en  nuestro  concepto,  muy 
respetable ,  diremos  que  al  hablar 
de  la  obra  mencionada  añade  ,  que 
Fuenmayor  supo  reunir  en  ella  la 
fuerza  de  estilo  de  Julio  César,  el  es- 
merado laconismo  de  Salustio  y  la  fe- 
cunda brevedad  de  Cornelio  Nepote. 
Presúmese  también  que  nuestro  histo- 
riador debió  ser  escelente  humanista, 
si  ha  de  juzgarse  por  un  elegante  epi- 
grama que  el  referido  crítico  publicó 
en  su  biblioteca  ,  hecho  en  elogio  del 
papa  Pío  Y,  después  de  la  victoria  na- 
val contra  la  escuadra  otomana. 

FUENTE  (Juan  Leandro).  Nació  en 
Granada  á  28  de  agosto  de  1600.  Ni 
Palomino,  ni  Pons ,  ni  otros  biógrafos 
hablan  de  este  escelente  pintor ,  uno 
de  los  que  mas  honran  al  suelo  que  les 
vio  nacer.  Ignórase  quién  fué  el  maes- 
tro que  enseñó  á  nuestro  compatriota: 
pero,  según  parece,  en  sus  cuadros 
siguió  la  escuela  veneciana.  Las  dotes 
que  distinguen  á  Leandro  Fuente  son: 
la  exactitud  del  dibujo,  la  belleza  del 
colorido  y  la  fuerza  del  claro  oscuro, 
y  sus  cuadros  son  dignos  de  la  admi- 
ración de  los  inteligentes.  Uno  hay  en 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Granada, 
que  representa  á  este  santo  arrodilla- 
ao  ante  el  niño  Jesús ,  que  se  le  apa- 
rece encima  de  una  montaña  entre  va- 
rios grupos  de  ángeles  y  rodeado  de 
nubes,  sobre  las  cuales  se  ve  al  Padre 
Eterno,  cuya  cabeza  se  considera  co- 
mo un  modelo  del  arte.  Otros  ocho 
cuadros  de  grandes  dimensiones  se  ven 
en  la  iglesia  de  agustinos,  en  que  es- 
tá representada  la  pasión  de  Jesucristo. 
Dichos  cuadros  son  también  dignos  del 
pincel  de  Leandro  Fuente.  En  la  igle- 
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sia  de  Capuchinos  existia  otro  gran 
cuadro  de  Nuestra  Señora,  entregando 
el  niño  Jesús  en  manos  de  San  Felisa 
de  Cantalicio.  —  El  nacimiento  del 
Hijo  de  Dios,  que  pintó  Leandro  Fuen- 
te en  Sevilla,  en  1638,  para  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo ,  ha  merecido  j  usó- 
los elogios ,  y  son  innumerables  las 
copias  que  de  él  se  han  sacado.  Pero 
la  verdadera  obra  maestra  de  este  pin- 
tor ,  ó  la  que  mas  ha  contribuido  á  su 
reputación ,  es  la  Caridad  ,  cuadro  de 
tamaño  natural ,  que  concluyó  en  1 638, 
y  que  existia  en  Madrid  en  San  Felipe 
el  Real.  En  él  aparece  la  Caridad, 
trasportada  al  cielo  por  algunos  grupos 
de  ángeles,  y  llevando  en  una  de  sus 
manos  un  vaso  con  un  corazón  infla- 
mado. El  mérito  de  esta  obra  es  gran- 
dísimo ,  tanto  por  el  dibujo,  cuanto  por 
la  espresion  y  el  colorido.  Otros  varios 
cuadros  quedan  de  Leandro  Fuente; 
pero  este  pintor  no  conocía  la  intriga, 
carecía  de  ambición  y  era  modesto ,  y 
no  poseyendo  por  tanto  el  arte  nece- 
sario para  hacer  valer  su  mérito  ,  mu- 
rió pobre  y  casi  desconocido  en  su 
patria. 

FUENTES  (Diego  de).  Historiador 
y  poeta  ,  natural  de  Aragón  ,  según 
sospecha  el  erudito  don  Nicolás  Anto- 
nio. Digno  es  su  nombre  de  ser  parti- 
cularmente mencionado  en  esta  obra, 
siquiera  por  las  obras  que  este  insigne 
español  dejó  escritas.  Fué  una  de  ellas 
la  titulada:  La  conquista  de  África, 
que  lleva  al  frente  una  dedicatoria  á 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  conde  de 
Aranda.  La  conquista  de  Sena  también 
es  suya ;  la  publicó  al  mismo  tiempo 
que  la  de  África ,  y  por  separado  la  si- 
guiente: Historia  del  prudentísimo  ca- 
pitán don  Fernando  Dávalos  ,  mar- 
ques de  Pescara,  con  los  hechos  memo- 
rables de  otros  siete  escelen  tes  capita- 
nes del  emperador  Carlos  V,  es  á  sa- 
ber: Próspero  Colona ,  el  duque  de 
Borbon;  don  Carlos  Lanoy;  don  Jingo 
de  Moneada:  Filiberto,  príncipe  de 
Orange;  Antonio  de  Leiva  y  el  mar- 
ques del  Guasto  ,  recopilada  por  el  M. 
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Valles  con  una  adición  de  Diego  de 
Fuentes.  Sus  poesías  llevan  el  título  de 
Obras  poéticas  en  varios  géneros  de 
versos. 

FUENTES  (Pedro  Enriqucz  Acevedo 
de  Toledo,  conde  de).  Nació  en  Valla- 
dolid  en  18  de  setiembre  de  1560,  y 
España  se  honra  con  contarle  en  el  nú- 
mero de  sus  mas  distinjiuidos  capita- 
nes. Fué  paje  de  Felipe  II,  é  impulsa- 
do por  su  amor  a  la  milicia  entró  á 
servir  á  las  órdenes  del  duque  de  Alba, 
que  á  la  sazón  hacia  su  famosa  campa- 
ña de  Portugal.  Sometido  este  reino 
en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  que 
no  se  sabe  qué  fué  mas  pronto,  si  in- 
vadirlo ó  conquistarlo,  nuestro  joven 
conde  se  condujo  con  tal  bizarría  é  in- 
teligencia, que  el  duque  le  coníió  el 
mando  de  una  compañía  de  lanceros; 
prueba  evidente  del  mérito  del  novel 
guerrero ,  pues  el  de  Alba  no  prodiga- 
ba recompensas  de  este  género  mas 
que  á  los  que  las  ganaban  con  sus  he- 
chos. Pasó  después  á  Flándes  el  conde 
de  Fuentes  ,  á  las  órdenes  de  Alejan- 
dro Farnesio,  distinguiéndose  en  aquel 
pais  no  menos  que  en  Portugal,  y  en 
1591  hizo  también  la  guerra  en  Fran- 
cia. Los  vastos  proyectos  del  segundo 
Felipe  quedaron  desconcertados  por  la 
abjuracioíi  de  Enrique  IV,  por  cuyo 
motivo  el  valeroso  español  nubo  de 
tornar  á  su  patria  con  el  duque  de  Par- 
ma.  Ya  eran,  sin  embargo,  bastante 
conocidos  el  valor  v  los  talentos  de 
Fuentes,  en  particular  los  relativos  á 
la  política  y  á  la  guerra  ;  y  atendiendo 
á  ellos,  el  monarca  le  contió  el  desem- 
peño de  embajadas  imporlantísimas,  y 
por  último  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos  y  de  Milán.  A  Felipe  U  sucedió 
en  el  t"rono  español  su  hijo  Felipe  III, 
auien  continuó  la  sangrienta  guerra 
de  Flándes,  en  que  peleaban  los  pri- 
meros generales  de  la  época.  A  esta 
guerra  asistió  el  ilustre  Fuentes ,  an- 
sioso de  conquistar  laureles  para  su  pa- 
tria V  para  sí.  Alistóse  bajo  las  bande- 
ras del  marques  de  Espinóla,  y  fué 
uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  toma  de 
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Ostendc.  Hacia  tres  años  que  esta  im- 
portante plaza  padecía  los  trabajos  y 
horrores  de  un  sitio  tan  dilatado,  ha- 
biendo ya  perecido  entre  una  y  otra 
parte  cerca  de  sesenta  mil  hombres.  No 
obstante,  ni  sitiados,  ni  sitiadores  ce- 
dían en  su  respectivo  empeño,  y  el  des- 
enlace parecía  interminable.  Los  sitia- 
dos hicieron  frecuentes  salidas,  y  en 
ellas  se  portó  el  conde  como  en  todas 
ocasiones;  pero  cuando  se  hizo  admirar 
por  su  estraordinario  arrojo  fué  en  el 
día  en  que  se  dio  el  último  asalto.  No 
queriendo  ser  menos  que  algunos  otros 
capitanes  que  hacían  prodigios  de  va- 
lor, fué  uno  de  los  primeros  que  se  pre- 
sentaron en  la  brecna ,  teniendo  la  glo- 
ria de  clavar  en  ella  el  estandarte  de 
Castilla,  yde  contribuir  como  pocos  á  la 
rendición  dcOstende,  que  se  efectuó  en 
4606.  En  tiempo  de  Felipe  IV  ,  y  sien- 
do ya  general ,  sirvió  Fuentes  á  su 
patria  con  nuevo  lustre  en  la  guerra 
que  volvió  á  encenderse ,  mas  brava 
gue  nunca  ,  después  de  una  tregua  de 
doce  años  que  se  había  ajustado  con 
los  holand'eses.  El  insigne  conde  obtu- 
vo uno  de  los  principales  mandos,  y 
conquistó  brillantes  laureles  con  glo- 
riosos hechos  de  armas ;  pero  á  pesar 
de  ellos  ,  y  de  las  victorias  de  Espinó- 
la, las  circunstancias  obligaron  al  rey 
de  España  á  firmar  una  paz,  poco  ven- 
tajosa por  cierto  para  este  pais.  En  la 
guerra  que  después  hubo  entre  España 
y  Francia,  pasados  algunos  años,  Fuen- 
tes mandó  la  infantería,  y  á  su  valor 
se  debieron  algunos  triunfos;  pero  la 
gloria  de  la  primera  de  las  dos  nacio- 
nes citadas  empezaba  á  decaer,  y  la 
fortuna  fué  después  contraria  á  sus  ar- 
mas. Decidióse  esta  sangrienta  con- 
tienda en  la  batalla  de  Rocroy ,  tan 
funesta  para  los  españoles  como  glo- 
riosa para  sus  enemigos.  Esta  batalla 
formó  la  reputación  del  gran  Conde, 
quien,  como  dice  un  escritor  célebre, 
con  la  numerosa  caballería  francesa, 
atacó  aquella  infantería  española  hasta 
entonces  invencible,  tan  fuerte,  tan 
compacta  como  la  antigua  falange  ma- 
cedona, y  que  se  abría  con  una  agili- 
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dad  V  presteza  sin  ejemplo,  para  ha- 
cer ía  descarga  de  ocho  cañones  que 
encerraba  en  su  centro.»  Inauditos  es- 
fuerzos costó  al  príncipe  esta  victoria; 
tres  veces  atacó  a  nuestra  infantería,  y 
dos  de  ellas  tuvo  que  retroceder  con 
pérdida  incalculable,  no  pudiendo  re- 
sistir al  ímpetu  de  nuestras  tropas.  Pa- 
ra que  se  comprenda  cuan  terrible  de- 
bió ser  la  batalla ,  citaremos  el  siguien- 
te hecho :  Un  jefe  del  ejército  francés 
preguntó  á  un  oficial  español  cuántos 
soldados  eran  antes  de  la  batalla;  y 
este  respondió  con  noble   altivez:—- 
«Cuéntense  los  muertos  y  los  prisio- 
neros.» Los  grandes  conocimientos  mi- 
litares que  Fuentes  desplegó  en  aque- 
lla meFUorable  acción  ,  solo  suelen  en- 
contrarse en  los  hombres  de  un  mérito 
superior.  Es  de  advertir,  para  mayor 
honra  suya ,  que  el  conde  tenia  enton- 
ces ochenta  y  dos  años  de  edad,  v  que 
ademas  mandó  la  batalla  sentaclo  en 
una  silla,  á  causa  de  los  dolores  atro- 
ces de  la  gola   que  le  atormentaba, 
siendo  llevado  de  un  punto  á  otro  por 
varios  soldados,  para  mandar  y  dirigir 
todas  las  operaciones  de  nuestras  tro- 
pas. Por  último,  puede  decirse  que  hi- 
zo á  la  patria  el  sacrificio  de  su  vida, 
muriendo  acribillado   de   heridas  en 
medio  del  combate ,  á  1 9  de  marzo  de 
4643.  Al  saber  Conde  su  muerte,  es- 
clamó:  «Hubiera  querido  morir  como 
él,  si  no  fuese  vencedor.»  Palabras  que 
por  sí  solas  forman  la  mayor  apología 
que  puede  hacerse  de  nuestro  compa- 
triota. 

FÜLTON  (Roberto).  Nació  por  los 
años  de  1767  en  el  condado  de  Lan- 
caster,  perteneciente  al  estado  de  Pen- 
silvania  en  América.  En  sus  primeros 
años  se  dedicó  á  la  pintura ,  recibien- 
do en  Londres  las  lecciones  de  West, 
famoso  pintor  de  historia;  pero  cono- 
ciendo que  nunca  llegaría  á  distinguir- 
se en  este  arte  de  una  manera  notable, 
ó  tal  vez  habiendo  contraído  amistad 
con  el  célebre  mecánico  Rumsey,  com- 
patriota suyo,  abandonó  aquel'estudio 
por  seguir  este,  confiando  en  que  por 


Fü£ 

su  particular  inclinación  al  último,  al- 
gún día  podría  adquirir  celebridad. 
Poco  después  pasó  á  Francia ,  invitado 
por  Foel  Barlow,  americano  también, 
y  que  se  ocupaba  en  la  construcción  de 
un  panorama,  con  el  cual  se  prometía 
grandes   utilidades  y  nombradía.   En 
efecto  ,  Fulton  se  asoció  no  solo  como 
artista,  sino  como  interesado,  á  los 
trabajos  de  Foel,  y  esta  empresa  le 
proporcionó  grandes  beneficios  para 
poder  dedicarse  con  empeño  al  estudio 
de  la  mecánica.  Al  mismo  tiempo  logró 
tener  relaciones  con  los  sabios  del  ins- 
tituto francés  y  otros  muchos  hombres 
distinguidos,  todo  lo  cual  contribuyó  á 
desarrollar  su  genio.  A  su  regreso  á 
los  Estados-Unidos  dio  á  luz  numero- 
sos descubrimientos,  y  entre  ellos  de 
un  molino  para  serrar  y  'pulimentar  el 
mármol. — Una  máquina  para  fabricar 
cuerdas. — Un  barco  para  navegar  sin 
agua. — Una  máquina  llamada  Torpe- 
do, ó  modo  de  volar  en  el  mar  los  bu- 
ques enemigos. — Un  tratado  sobre  la 
perfección  de  los  canales  de  navega- 
ción, etc.  Bástenos  citar  los  nombres 
de  esos  inventos,  porque  aunque  con- 
tribuyeron poderosamente  á  darle  nom- 
bre, ninguno  le  inmortalizó  como  el 
del  Sleam-Boat,  ó  barco  de  vapor,  tan 
conocido  y  generalizado  ya  en  casi  to- 
do el  mundo,  que  es  inútil  detenernos 
en  su  descripción.  Veamos  lo  que  dice 
un  biógrafo  acerca  de  este  invento, 
uno  de  los  que  mas  honran  al  ingenio 
humano,  y  de  los  que  mas  grandes  be- 
neficios han  producido.  «Cualesquiera 
que  sean,  dice,  las  ideas  que  puedan 
haber  sugerido  á  Fulton  algunos  pro- 
yectos anteriores  para  la  invención  de 
su  Steam-Boat,  es  cierto  que  es  el  pri- 
mero que  ha  sabido  vencer  las  dificul- 
tades que  hasta  entonces  se  habían 
opuesto  á  la  ejecución,  y  que  ha  rea- 
lizado un  nuevo   vehículo,  cuyo  uso 
se   multiplicará  de  día  en  dia,  per- 
petuando el  nombre  del  autor.»  Dis- 
putóse á  Fulton  la  gloria  de  este  des- 
cubrimiento; lo  cual  unido  á  la  na- 
vegación de  otros  vapores,  ademas  de 
los  suyos,  por  rios  en  que  se  le  habia 
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concedido  privilegio  esclusivo  de  aque- 
lla empresa ,  le  causó  tal  sentimiento, 
que  le  condujo  al  sepulcro.  Murió  este 
célebre  meccánico  en  2i  de  enero  de 
j|815,ycon  tal  motivo  llevaron  luto 
por  espacio  de  un  mes  las  corporacio- 
nes sabias  y   hombres  ilustrados  de 
Nueva-York'  que  asistieron  á  sus  fu- 
nerales. Dejó  Fulton  escrita  una  obra 
notable  titulada:  Of  the  improvement 
of  ihe  canaVs  navifjation.  No  queremos 
privar  tá  nuestros  lectores  de   la  si- 
guiente descripción  del  Torpedo,  que, 
aunque  breve,  da  una  idea  bastante 
clara  de  esta  ingeniosa  máquina ,  con 
la  cual  se  proponía  Fulton  atar  debajo 
del  costado  de  un  buque  una  máquina 
para  volarle  ó  destruirle.  «Consiste  el 
Torpedo  en  una  caja  de  cobre ,  de  ca- 
pacidad suficiente  para  contener   de 
ochenta  á  cien  libras  de  pólvora ,  pro- 
vista de  una  llave  de  fusil  que  da  fue- 
go á  tiempo  determinado :  el  todo  se 
sujeta  al  cabo  de  una  cuerda  de  sesen- 
ta pies  ó  mas,  que  pasa  por  una  polea 
fijada  bajo  el  agua  contra  el  costado  de 
la  nave ;  al  otro  cabo  de  la  cuerda  se 
ata  una  especie  de  harpon ,  y  el  movi- 
miento del  buque  basta  para  atraerle 
entonces  contra  la  máquina  del  Torpe- 
do. Cuando  ha  terminado  el  movimien- 
to de  reloj ,  se  verifica  la  esplosion ,  y 
todo  el  esfuerzo  ó  violencia  obra  con- 
tra el  buque  en  razón  de  la  propiedad 
que  tiene  el  agua  de  ser  incomprimi- 
ble.»  Esta  operación  fué  después  sim- 
plificada por  Fulton  en  vista  de  ciertas 
dificultades,  é  ideó  dos  métodos  que, 
al  par  de  la  sencillez,  ofrecian  menor 
riesgo  y  mayor  economía.  «El  uno, 
continúa  el  citado  biógrafo ,  consiste 
en  dirigir  el  Torpedo  contra  los  buques 
anclados,  por  medio  de  la  corriente;  el 
otro  en  fijarle  á  una  profundidad  de 
doce  á  catorce  pies  bajo  la  superficie 
del  agua,  con  un  fiador  de  llave  de 
escopeta ,  de  modo  que  con  poco  que 
toque  el  buque  al  pasar ,  produzca  in- 
mediatamente el  efecto  deseado.» 

FULVIA ,  romana.  Es  conocida  en 
la  historia  por  sus  intrigas  y  maldades. 
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Estuvo  casada  con  Clodio  y  Marco  An- 
tonio, (¡ue  no  la  cedían  en  perversidad, 
y  figura  antes  de  la  muerte  del  prime- 
ro. Bien  se  dio  á  conocer  su  carácter 
cuando  fué  trasladado  á  Roma  el  cuer- 
po del  famoso  Clodio,  (puí  había  sido 
asesinado.  Para  incitar  al  pueblo  a  la 
sedición,  mandó  ponerlo  en  el  vestíbu- 
lo de  su  casa;  la  multitud  acudió  agol- 
pada á  contemplar  aquel  espectáculo, 
V  Fulvia  hizo  cuantos  estremos  de  do- 
lor juzgó  necesarios  para  agitar  el  es- 
píritu público,  contando  en  presencia 
de  los  romanos  las  heridas  del  cadáver. 
Después  de  este  suceso  contrajo  segun- 
das nupcias  con  Marco  Antonio,  quien, 
así  como  el  difunto  demagogo,  era  ene- 
migo de  Cicerón.  Cuando  el   primer 
orador  romano  fué  proscrito  y  asesi- 
nado, entregaron  su  cabeza  a  Marco 
Antonio,  y  este  la  envió  á  Fulvia.  En- 
tonces estalló  todo  el  cobarde  odio  de 
que  era  capaz  el  corazón  de  esta  infa- 
me mujer.  Ni  el  respeto  que  debía  in- 
fundirla el  nombre  del  elocuente  ora- 
dor ,  ni  la  consideración  de  que  su  có- 
lera recaía  sobre  un  muerto,  v  que 
por  tanto  seria  inútil ;  ni ,  en  fin ,  su 
propio  decoro  fueron  parte  á  calmar  á 
la  perversa  Fulvia.  Colocó  el  sangrien- 
to despojo  entre  sus  rodillas,  y  no  solo 
le  colmó  de  ultrajes  y  palabras  indig- 
nas de  su  sexo ,  sino  que  le  traspasó  la 
lengua  con  los  alfileres  de  su  tocado. 
Vengativa  y  codiciosa ,  Fulvia  aumen- 
tó la  lista  He  los  proscritos,  con  ob- 
jeto de  perseguir  y  castigar  á  los  que 
la  habían  ofendido",  ó  á  los  que  no  eran 
de  su  agrado ,  ó  de  apoderarse  de  sus 
riquezas.  Había  querido  Fulvia  com- 
prar la  casa  de  un  senador  vecino  su- 
yo, pero  este  no  se  la  quiso  vender;  y 
aunque  movido  luego  por  temerá  ella, 
intentó  cedérsela  ,  fué  comprendido  en 
la  proscripción,  y  muerto  á  poco  tiem- 
po. Presentaron  á  Marco  Antonio  la 
cabeza  del  infeliz  senador ,  pero  como 
no  la  conociese ,  se  la  envió  á  su  espo- 
sa ,  presumiendo  que  ella  habría  dis- 
puesto aquel  asesinato.  Fulvia  dominó 
en  Roma  como  soberana  absoluta  du- 
rante la  ausencia  de  Octavio ,  hijastro 
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suyo ,  y  de  su  esf)oso  Antonio ,  c[\ie  aca- 
baban de  repartirse  la  república.  Lu- 
cio, hermano  de  Antonio,  fué  honrado 
con  el  triunfo ,  sin  merecerlo,  solo  por 
influencia  de  la  malvada  Fulvia,  quien 
contando  con  la  gratitud  del  agraciado, 
que  á  la  sazón  era  cónsul ,  se  propuso 
destruir  á  Octavio.  Al  efecto  no  perdo- 
naron intriga  de  ninguna  especie,  para 
poner  de  su  parte  á  los  veteranos  á 
quienes  se  habian  ofrecido  los  despo- 
jos de  Italia,  y  cuyos  ánimos  eran  in- 
clinados á  la  rebelión.  Apresuróse  Oc- 
tavio á  proponer  la  paz  á  Lucio  y  á 
Fulvia,  obligado  por  las  circunstan- 
cias ,  pero  la  facción  de  Antonio  solo 
deseaba  la  guerra.  El  objeto  principal 
de  Fulvia ,  al  promover  aquel  trastor- 
no ,  era  llamar  la  atención  de  su  espo- 
so Antonio  con  algún  acontecimiento 
de  importancia ,  y  arrancarle  de  este 
modo  de  los  brazos  de  Cleopatra ,  cuya 
pasión  le  detenia  en  Oriente.  Vanas 
fueron  las  súplicas  del  Senado  y  de  los 
primeros  ciudadanos  de  Roma ;  Lucio 
y  Fulvia  seguían  cada  vez  mas  obsti- 
nados en  su  ciego  empeño ,  y  pasando 
de  los  deseos  á  las  obras ,  el  primero 
se  aprestó  á  los  combates,  reuniendo 
grandes  fuerzas ,  penetró  en  Roma ,  y 
ya  se  disponía  á  pasar  á  la  Galia", 
cuando  varios  contratiempos  le  obliga- 
ron á  encerrarse  en  Perusa,  en  donde 
los  tenientes  de  Octavio,  y  aun  Octa- 
vio mismo ,  le  sitiaron.  No  se  dobló  al 
temor  el  ánimo  varonil  de  Fulvia,  an- 
tes bien  exaltada  su  rabia  por  el  furor 
de  la  venganza ,  se  presentó  en  medio 
de  sus  tropas  con  espada  en  mano, 
provocándolas  al  combate  con  ardien- 
tes discursos.  Pero  la  plaza,  á  pesar  del 
valor  de  los  sitiados ,  nubo  de  rendirse 
al  hambre ,  terminando  de  esta  suerte 
la  guerra  de  Perusa,  obra  esclusiva  de 
la  rencorosa  Fulvia,  quien  murió  en  el 
año  712  de  Roma,  devorada,  según 
se  dice ,  por  los  celos  que  le  inspiraba 
la  pasión  de  Antonio  á  Cleopatra. 

FUST  (Juan).  Nació  a  mediados  del 
siglo  XV  en  Maguncia,  en  donde  ejer- 
cía el  arte  de  platero ,  y  fué  uno  de  los 
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tres  que  tuvieron  la  gloria  de  partici- 
par de  uno  de  los  inventos  mas  admi- 
rables y  útiles  á  la  humanidad;  habla- 
mos de  la  imprenta.  Los  otros  dos  com- 
pañeros fueron  Guttemberg  y  Schoe- 
íTer.  Según  parece,  á  Fust  se  Hebe  con 
especialidad  la  invención  de  los  carac- 
teres esculpidos  movibles,  pues  hay 
grandes  probabilidades  de  que  Guttem- 
berg practicó  el  arte  de  la  imprenta 
antes  que  él ,  ó  por  la  misma  época  en 
planchas  ó  láminas  grabadas.  Por  lo 
(jue  hace  á  SchoeíTer,  que  era  escritor 
de  profesión ,  y  que  después  casó  con 
una  hija  de  Fust,  perfeccionó  el  arte 
que  los  otros  habian  inventado,  imagi- 
nando los  punzones  y  las  matrices.  En 
1450  parece  que  se  asociaron  Guttem- 
berg y  Fust ,  con  ánimo  de  dar  mayor 
impulso  y  publicidad  á  un  invento  v  á 
sus  empresas  relativas  al  mismo ,  de- 
dicándose á  tres  clases  de  impresiones, 
htabelaria,  la  xilografía,  y  la  impre- 
sión. La  primera  s¿  hacia  en  tablas  ó 
planchas  esculpidas  á  la  manera  del 
grabado  en  madera ,  según  se  practica 
en  la  actualidad ;  la  segunda  con  ca- 
racteres movibles  de  madera,  y  la  úl- 
tima, esto  es,  la  verdadera  con  carac- 
teres sacados  de  matrices  fundidas.  El 
uso  de  matrices  en  la  estereotipia  y  las 
planchas  que  resultan  de  sus  operacio- 
nes ,  indican ,  en  apariencia  al  menos, 
que  la  estereotipia  fué  la  infancia  del 
arte.  Fust  era  tan  entendido  como  ce- 
loso en  todo  lo  perteneciente  á  la  im- 
prenta, pero  hay  motivos  para  creer 
que  su  invención  tuvo  muy  poca  parte 
en  las  operaciones  de  la  sociedad  que 
habia  establecido  con  Guttemberg, 
siendo  este,  según  la  mayoría  de  los 
biógrafos ,  el  primero  que'  concibió  la 
idea  de  aplicar  á  escritos  de  larga  res- 
piración, lo  que  mucho  antes  de  él  se 
practicaba  por  medio  de  grabados.  Con- 
viénese,  generalmente,  en  que  la  prime- 
ra producción  de  la  imprenta  fué  la 
Biblia  sacra  latina ,  sin  fecha ,  en  fo- 
lio, que  consta  de  637  pliegos,  y  se 
hizo,  según  parece,  entre  el  año'  de 
1450  á  1455,  durante  la  asociación  de 
Guliembcrg  y  el  antiguo  platero  de 
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Maguncia;  mas  no  falta  quien  cree,  que 
la  impresión  de  esta  obra  se  hizo  con 
los  caracteres  inventados  porSchoelTer. 
La  referida  asociación  se  disolvió  en 
noviembre  de  U.'io»  con  motivo  de  al- 
gunas desavenencias  ocurridas  entre 
aquellos,  Fust  había  adelantado  algu- 
nas sumas  para  el  establecimiento  de 
la  empresa,  y  en  reembolso  de  ellas  se 
quedó  con  la  imprenta,  asocióse  con 
Schoeffer,  y  entonces  la  nueva  compa- 
ñía publico  el  Salterio  fPsalmorum 
codexj  de  1 457 ,  la  obra  mas  antigua 
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impresa  con  fecha,  y  reimpresa  en  1 459 
con  los  mismos  caracteres  que  después 
se  emplearon  en  varias  ediciones;  tam- 
bién dio  á  luz  el  Durandi  rationale 
divinorum  officiorum,  1459;  las  6'ons- 
titiUiones  Cleinenlis  quinli ,  1460;  la 
célebre  Biblia  laltina,  de  1462,  que 
es  la  primera  con  fecha;  y  el  tratado 
De  Officiis^AQ  Cicerón.  Murió  Fust 
en  146G  en  Paris,  siendo,  á  lo  que  pa- 
rece ,  una  de  las  infinitas  victimas  de  la 
peste  íj^ue  afligía  terriblemente  á  aque- 
lla capital. 
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GABRÍELI  (Catalina).  Nació  en  Ro- 
ma, á  12  de  noviembre  de  1730.  Ig- 
nórase el  nombre  del  padre  de  esta  cé- 
lebre italiana ,  pero  se  sabe  que  era 
cocinero  del  príncipe  Gabrieli,  quien 
admirado  al  oiría  cantar  un  dia ,  sien- 
do todavía  muy  niña,  se  propuso  darla 
una  educación  propia  para  aesarrollar 
las  estraordinarias  disposiciones  que  en 
ella  habia  advertido,  y  de  que  quedó 
mas  y  mas  prendado  haciéndola  repetir 
varias  canciones  que  sabia  de  memo- 
ria. A  este  gran  talento  filarmónico, 
reunía  Catalina  una  belleza  notable, 
estando  ademas,  dotada  de  una  viveza 
llena  de  gracia.  Dióla  el  príncipe  por 
primer  maestro  de  música ,  á  nuestro 
famoso  compatriota  García,  que  enton- 
ces estaba  en  Roma,  y  á  quien  después 
sucedió  el  no  menos'famoso  Por  pora, 
que  con  sus  sabias  lecciones  la  perfec- 
cionó en  el  arte  encantador  á  que  se 
dedicaba.  Los  progresos  de  la  graciosa 
niña,  escedieron  á  las  esperanzas  de 
su  protector;  y  este,  para  que  todo  el 
mundo  viese  la  feliz  elección  que  ha- 
bia tenido ,  daba  á  menudo  conciertos 
en  su  palacio ,  eu  los  cuales  Catalina 
lució  sus  grandes  facultades,  en  tér- 
minos ,  que  casi  no  se  hablaba  en  Ro- 
ma de  otra  cosa  que  de  la  cochetta  de 
Gabrielli  (la  cocinerita  de  Gabrieli), 
cuyo  apellido  fué  el  que  después  llevó 
siempre.  Terminada  su  educación  ar- 
tística, hizo  su  público  debut  (como 
ahora  se  dice)  en  1747  en  el  teatro  de 
Luca ,  como  primera  bufa,  en  la  ópera 
Sofonisba  de  Galuppi,  Los  aplausos 
con  aue  fué  recibida  en  las  funciones 
que  aió,  la  acabaron  de  decidir  á  se- 
guir la  carrera  del  teatro,  y  se  presen- 
tó en  algunos  de  Italia,  hasta  que  en 
1750  pasó  á  Ñapóles.  En  esta  ciudad, 
hizo  su  estreno  con  la  Dido  de  Metas- 
tasio,  ópera  que  acabó  de  fijar  su  re- 
putación de  artista  de  primer  orden, 
admirando  especialmente  en  el  aria  de 
Son  regina  e  son  amante.  Metastasio 


la  aconsejó  que  pasase  á  Viena;  y,  en 
efecto ,  la  Gabrieli  fué  á  aquella  corte, 
mereciendo  al  poco  tiempo  ser  nom- 
brada por  Francisco  1  cantora  de  cáma- 
ra. El  emperador  no  concurría  al  tea- 
tro mas  que  cuando  ella  tomaba  parte 
en  las  representaciones,  dándola  así 
una  alta  prueba  de  lo  que  apreciaba  su 
mérito.  Metastasio,  que  la  habia  acom- 
pañado en  aquella  espedicion  artística, 
la  daba  lecciones  de  declamación ,  y 
de  esta  suerte  llegó  á  ser  tan  notable 
actriz  como  gran  cantante.  ¡  Lástima, 
que  á  tan  laudables  prendas  reuniese 
un  carácter  veleidoso !  Referiremos ,  á 
proposito  de  esto  último,  un  lance  que 
pudo  tener  funestas  consecuencias ,  y 
que  dio  mucho  que  hablar  en  la  capi- 
tal de  Austria.  Obsequiábala  el  emba- 
jador de  Francia,  al  mismo  tiempo  que 
ella  correspondía  secretamente  al  de 
Portugal ,  hombre  espléndido  y  que 
habia  puesto  á  los  pies  de  la  encanta- 
dora y  voluble  artista,  gran  parte  de 
las  riquezas  que  esta  poseía.  Uno  y 
otro  se  creían  seguros  del  amor  de  la 
Gabrieli ,  conceptuándose  cada  cual 
esclusívo  dueño  de  su  corazón ;  como 
si  en  amor ,  igualmente  que  en  políti- 
ca, no  hubiese  intrigas  diplomáticas. 
No  se  sabe  qué  vio  el  francés ,  pero  al- 
go debió  ver  cuando ,  escitado  por  las 
sospechas  de  que  se  le  vendía,  aban- 
donó su  gravedad  oficial,  y  se  ocultó 
en  un  sitio  secreto  de  la  casa  de  la 
Gabrieli,  acechando  el  momento  de 
sorprenderla  con  el  portugués.  En  efec- 
to ;  poco  tiempo  después  vio  salir  á  es- 
te del  gabinete  de  la  artista ,  y  luego 
que  hubo  desaparecido,  ciego  de  celos 
se  arrojó  á  la  Gabrieli ,  espada  en  ma- 
no ;  la  escena  hubiera  terminado  trá- 
gicamente ,  á  no  ir  provista  la  italiana 
de  una  fuerte  cotilla  que  embotó  la 
punta  del  acero ,  recibiendo  solamente 
una  leve  herida.  Sin  embargo,  el  im- 
petuoso embajador,  recobrado  su  jui- 
cio, pues  sin  duda  lo  habia  perdido 
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por  un  momento ,  se  hecho  á  los  pies 
de  la  Gabrieii ,  pidiéndola  perdón  por 
su  arrcbalo.  Concedióselo  ella,  pero 
con  la  condición  de  que  la  diese  la  es- 
pada, en  lo  cual  no  puso  reparo  el 
¡ranees,  sin  sospechar  que  la  intención 
de  la  cantatriz  era  conservarla  como 
un  trofeo ,  y  mandar  que  grabasen  en 
ella  la  siguiente  inscripción  :  Espada 
de  3f...  que  se  atrevió  d  herir  d  la  Ga- 
brieii; tal  dia...  etc.;  pero  el  embaja- 
dor, espantado  por  el  papel  ridículo 
aue  iba  á  presentar  á  los  ojos  del  mun- 
0 ,  así  que  circulase  la  anécdota ,  in- 
teresó en  su  favor  á  Metastasio,  quien, 
aunque  no  sin  trabajo,  logró  que  el 
francés  recobrase  su  arma.  La  Ga- 
brieii ganó  en  Viena  sumas  inmensas, 
y  en  1765  pasó  á  Palermo,  en  donde 
clió  motivo  con  su  talento  y  sus  capri- 
chos, á  que  el  público  se  ocupase  de 
ella  como  se  habia  ocupado  en  Viena. 
El  virey  habia  tenido  la  atención  de 
convidarla  á  una  comida  de  etiqueta; 
pero  viendo  que  á  la  hora  fijada  no 
parecía  la  Gabrieii ,  envió  aquel  á  uno 
de  sus  ayudas  de  cámara  para  que  la 
anunciase  que  todos  los  convidados  es- 
taban ya  reunidos,  y  que  se  la  espera- 
ba con  ansia.  La  Gabrieii  pretestó  ha- 
llarse indispuesta,  á  pesar  de  estarla 
viendo  el  ayuda  de  cámara  muy  tran- 
quila leyendo ,  y  de  rogarla  con  las 
mayores' instancias  que  fuese.  Por  la 
noche  salió  en  el  teatro,  pero  cantó  de 
tan  mala  gana ,  que  mas  bien  parecia 
aquello  murmuradora  burla  que  canto; 
lo  cual  acabó  de  irritar  al  virey,  quien 
con  el  desaire  recibido  antes,  ya  no 
podia  contener  su  cólera.  Antes,  sin 
embargo ,  la  pasó  un  aviso ,  anuncián- 
dola ,  que  si  no  cantaba  bien ,  se  vería 
en  la  dura  necesidad  de  ponerla  en  la 
cárcel:  «Me  hará  gritar— contestó  ella 
al  mensajero  —  pero  cantar,  jamas.» 
Terminada  la  función,  fué  conducida  á 
á  ía  cárcel  pública ,  si  bien  se  guarda- 
ron con  ella  todas  las  consideraciones 
debidas  á  su  mérito  y  á  su  sexo.  Doce 
días  permaneció  la  Gabrieii  arrestada, 
y  en  aquel  espacio  de  tiempo  dio  sun- 
tuosas comidas,  pagó  las  deudas  de 


todos  los  presos ,  y  socorrió  á  los  po- 
bres con  limosnas  considerables.  La 
cárcel  era  por  la  noche ,  mas  que  una 
mansión  de  tristeza  y  dolor,  un  lu^ar 
encantado.  La  graciosa  presa  reunía  en 
torno  suyo  á  la  mayor  parte  de  los  en- 
carcelados, y  en  presencia  de  ellos 
desplegaba  todos  los  tesoros  de  su  voz, 
como  si  hubiese  estado  ante  una  corte 
de  príncipes.  Los  que  pasaban  por  la 
calle,  detenían  su  paso  al  oír  el  canto 
de  la  sirena,  y  á  poco  se  veían  cerca- 
dos los  muros  de  la  prisión  por  ínlÍDÍ- 
dad  de  curiosos.  Basle  decir ,  que  pu- 
diendo  muchos  de  los  presos  que  esta- 
ban en  la  cárcel  por  deudas,  salir  li- 
bremente ,  puesto  que  ya  ella  las  ha- 
bia satisfecho ,  no  quisieron  verificarlo 
mientras  la  Gabrieii  permaneciese  allí. 
Por  último,  viendo  el  virey  los  deseos 
del  público ,  vivamente  interesado  por 
la  cantante,  cedió  al  fin,  y  la  Gabrie- 
ii fué  acompañada  en  triunfo  hasta  su 
casa,  por  una  multitud  de  pobres  que 
la  esperaban  impacientes  á  la  puerta. 
Cuando  en  1767  fué  á  la  corte  de  Par- 
ma,  el  infante  don  Felipe  se  prendó 
ciegamente  de  ella ,  por  cuyo  motivo 
muchas  veces  la  disimulaba  los  mas 
estraños  caprichos ;  al  paso  que  otras, 
atormentado  por  los  celos,  la  solía  en- 
cerrar por  algunos  días  en  una  habi- 
tación, cuya  llave  se  llevaba  él  consi- 
go. Antojósele  no  cantar,  como  tenia 
de  costumbre,  una  noche  en  que  el 
infante,  celoso  de  un  lord  ingles  que 
habia  hecho  fabulosas  proposiciones  á 
la  eminente  operista,  deseaba  encon- 
trar un  protesto  para  encerrarla;  el  in- 
fante se  aprovechó  del  que  dejamos 
referido,  y  al  dia  siguiente  dio  orden 
de  que  la^llevasen  á  la  cárcel.  La  ha- 
bitación que  en  ella  habia  destinado  el 
infante  á  su  querida ,  estaba  adornada 
con  maravilloso  lujo;  la  servidumbre, 
que  era  numerosa,  los  tapices,  los 
muebles,  todo  era  digno  de  una  prin- 
cesa ,  y  no  pudo  menos  de  admirar  á 
la  prisionera.  El  infante  pasó  de  incóg- 
nito á  verla,  pero  ella  se  manifestó  tan 
altamente  resentida  de  aquella  deter- 
minación, que  a  fuerza  de  instancias  y 
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ruegos  lograron  que  saliese  de  su  en- 
cierro. Era  laGabrieli  demasiado  capri- 
chosa para  conservar  constancia,  y  de- 
masiado altiva  para  sufrir  que  el  in- 
fante la  oprimiese  con  sus  eternos  ce- 
los, y  así,  en  1768  se  fugó  de  Parma, 
pasando  á  la  corte  de  Rusia ,  en  donde 
ia  esperaba  hacia  mucho  tiempo  la  em- 
peratriz Catalina  U.  Al  verla  esta,  lo 
primero  que  trató  fué  de  asignarla 
ajuste ;  la  Gabrieli  pidió  diez  mil  ru- 
blos ,  á  lo  cual,  admirada  la  emperatriz 
respondió:  —  «No  pago  tanto  á  mis 
feld-mariscales. » — Enhorabuena  —  re- 
plicó la  italiana— haga  V.  M.  cantará 
sus  feld-mariscales.»  Durante  los  anos 
que  la  Gabrieli  permaneció  en  San  Pe- 
tersburgo,  Catalina  la  dispensó  gran 
protección,  colmándola,  ademas,  de 
honores;  asi  es  que,  al  regresar  aque- 
lla á  Italia,  con  las  riquezas  que  po 
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seia ,  logró  reunir  una  renta  de  unos 
ochenta  mil  reales   al  año.  Entonces 
pensó   en   retirarse  del    teatro ,  pe- 
ro pudo  mas  en  ella  la  vanidad,  y 
en  Í777  se  presentó  en  el  de  Viena", 
en  donde  era  aplaudido  el  famoso  Pag- 
giarotti.  A  la  sazón  tenia  la  Gabrieli 
cincuenta  años;  no  obstante,  fué  tal 
la  maestría ,  la  facilidad  y  la  gracia 
con  que  cantó  en  su  primera  salida, 
particularmente  en  un  aria ,  que  Pag- 
giarotti,  lleno  de  admiración,  se  escon- 
dió, así  como  avergonzado,  entre  bas- 
tidores, esclamando:  aPoverome  ¡po- 
vero  me  I  ¡  quesía  é  un  'portento  I  (Po- 
bre de  mi...  esta  es  un  prodigio).»  El 
público  la  aplaudió  con  mas  entusias- 
mo que  nunca.  Solo  un  rival  encontró 
en  su  brillante  carrera ,  y  fué  el  céle- 
bre iMarquesi,  en  competencia  del  cual 
cantó  en  Milán.  Formáronse  con  este 
motivo  dos  partidos,  que  ya  aplaudían 
ó  silbaban  en  el  teatro ,  según  sus  par- 
ticulares afecciones;  llegando  su  ani- 
mosidad átaleslremo,  que  hubo  in- 
sultos y  desafíos  hasta  en  las  calles  mas 
públicas.  Desde  entonces  se  retiró  la 
famosa  cantante  á  Roma.  Gustaba  tan- 
to la  Gabrieli  de  que  se  la  admirase 
por  su  esplendidez ,  que  al  poco  tiem- 
po quedó  reducida  su  renta  á  menos 
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de  cuarenta  rail  reales.  Por  esta  razón 
aborrecía  mas  que  á  nadie  á  los  ava- 
ros ;  aunque ,  como  mujer  de  ingenio, 
solía  castigarlos  con  singular  delicade- 
za. En  una  ocasión  en  que  la  visitaba 
un  caballero  de  Florencia,  se  le  pren- 
dió á  este  un  encaje  en  un  alíiler  del 
vestido  de  la  artista,  quien  al  tiempo 
de  desprenderlo  lo  desgarró  completa- 
mente. El  carácter  económico  de  los 
florentinos  es  proverbial.  El  caballero 
se  mostró  muy  disgustado  por  aquel 
accidente ;  pero  la  Gabrieli ,  que  lo  ha- 
bía advertido,  le  mandó  al  otro  dia 
media  docena  de  botellas  de  Jerez,  y 
en  lugar  de  tapones  ricos  encajes  de 
Flándes.  Tenia  esta  mujer  estraordina- 
ria  eminentes  dotes  artísticas;  voz  cla- 
ra ,  sonora  y  tan  cstensa  que  se  oia  á 
considerable*^  distancia;  gran  soltura, 
mucha  gracia,  buen  gusto,  escelente 
escuela,  y  para  que  nada  la  faltase, 
una  figura  interesante.  En  su  vida  do- 
méstica y  en  sus  viajes,  ostentaba  una 
magnificencia  casi  regia,   y   siempre 
llevaba  en  su  comitiva  numerosos  cría- 
dos,  y  un  correo  delante.  Ya  hemos 
hablado  de  su  carácter  caprichoso,  y 
de  su  inconstancia;  estos  defectos  eran 
en  parte  disculpables,  atendiendo  á  su 
buen  corazón.  Los  pobres  la  aclamaban 
en  todas  partes  su  protectora ,  socor- 
ridos por  sus  grandes  limosnas;  nunca 
olvido  á  sus  parientes,  y  menos  á  un 
hermano  suyo  á  quien  dio  escelente 
educación.  Su  trato  era  agradable  ,  su 
conversación  amena ,  festiva  y  discre- 
ta. Finalmente,  acometida  por  un  reu- 
ma mal  cuidado,  murió  en  Roma  en 
abril  de  1796. 

GAFFARELLÍ  ó  CAFFARELLI  (Ca- 
yetano). Nació  en  Bari ,  á  16  de  abril 
(ie  1703,  de  un  pobre  labrador  llamado 
Mayorano.  Empeñábase  su  padre  en 
que"  siguiera  también  la  labranza,  pero 
el  niño  Galfarelli  á  nada  manifestaba 
afición  mas  que  á  la  música,  siendo 
notable  desde  su  infancia  el  buen  gus- 
to con  que  cantaba  lo  que  oia.  Labra- 
dor hubiera  sido ,  por  la  oposición  que 
Mayorano  tenia  á  que  se  dedicase  al 
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arte ,  para  el  cual  había  nacido ,  á  no 
observar  un  músico  de  la  catedral  de  Ba- 
rí, que  GalVarelli  concurría  á  menudo 
á  la  capilla,  en  donde  unas  veces  oía 
con  profunda  alenciou  loque  se  canta- 
La  ,  y  otras  unia  su.  voz  a  la  de  los 
niños' de  coro,  acompañándoles  de  una 
manera  admirable.  Sorprendido,  pues, 
(iaílaro,  que  así  se  llamaba  el  músico, 
con  el  hallazíío  de  aquel  tesoro,  llevó 
un  día  á  (ialíarellí  á  su  casa,  y  allí  le 
preguntó  si  quería  ser  cantor ,  á  lo  cual 
respondió  el  niño  con  toda  la  ingenui- 
dad de  la  inlancia :  ;  Olí  mío  signore! 
senza  pane,  ma  non   scnza   música: 
(mas  bien  sin  pan,  que  sin  música). 
Hízole  cantar  el  diapasón,  y  persuadi- 
do de  que  GalTarelli  llegaría  á  ser  uno 
de  los  primeros  cantores  de  Italia  ,  pa- 
só al  punto  á  ver  y  hablar  á  Mayorano, 
á  íin  de  decidirle  a  dar  aquella  carrera 
á  su  hijo.  El  padre ,  viendo  abierto  an- 
te sus  ojos  el  porvenir  mas  lisonjero, 
merced  á  la  pintura  que  Gaffaro  le  hizo 
<ie  las  ventajas  que  le  resultarían  de 
que  Gaffareíli  aprendiese  música,  tuvo 
Ja  bárbara  condescendencia  de  mandar 
al  niño  á  Norcia ,  en  donde  se  hallaban 
los  mas  hábiles  operarios  para  hacer 
eunucos,  puesto  que  aquel  debía  ser 
soprano.  En  un  solo  año  aprendió  Gaf- 
fareíli á  leer,  escribir  y  los  primeros 
elementos  del  arle  lilarmónico;  en  se- 
guida le  envió  Gaffaro  á  Ñapóles ,  con 
recomendación  para  el  insigne  Pórpo- 
ra ,  desde  cuya  época  el  niño  Mayora- 
no  tomó  el  apellido  de  Gaffareíli,  di- 
minutivo del  de  su  protector  el  músico 
de  la  catedral  de  Barí.  Tenia  ya  veinte 
años,  y  como  en  los  cinco  últimos  no 
hubiese  aprendido  mas  que  una  sola 
página  de  las  lecciones  de  Pórpora ,  se 
consideraba  como  un  músico  mediano; 
pero  su  célebre  maestro  le  desengañó 
agradablemente,  diciéndole :  (<Anda, 
hijo  mió ,  amki ,  que  ya  nada  tienes 
que  aprender,  pues  eres  el  primer  can- 
tor de  Italia  y  del  mundo.»  Gaffareíli, 
como  todos  ios  sopranos,  empezó  su 
carrera  representando  papeles  de  mu- 
jer. Se  estrenó  en  el  teatro  del  Valle, 
«n  Roma,  v  obtuvo  un  verdadero  trlun- 
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fo.  Pasó  después  á  otros  varios  colíscog 
de  Italia ,  alcanzando  en   lodos  ellos 
grandes  y  uícrecidos  aplausos.  En  su 
regreso  a  Roma ,  en  1728,  cantó  de 
primer  bufo  en  el  teatro  de  Argentina; 
después   permaneció  en  Londres   por 
espacio  de  nnichos  años,  con  un  éxito 
admirable,  y  cuando  volvió  á  Italia, 
ya  poseía  grandes  riquezas.  Su  gloria 
i'uc  aumentando  cada  vez  mas,  hasta 
que  hallándose  ajustado  en  Ñapóles, 
oyó  hablar  de  Gizzíello  como  de  un  ar- 
tista de  estraordinario  mérito,  y  que  á 
la  sazón  estaba  en  Roma,  en  donde 
debía  presentarse  por  primera  vez  dos 
días  consecutivos.  El  eminente  can- 
tante quiso  ver  por  sí  mismo  el  funda- 
mento de  acjuella  nueva  celebridad  ;  y 
con  el  entusiasmo  que  inspira  el  genio, 
toma  la  posta,  corre  día  y  noche  sin 
descanso ,  y  asiste  á  la  ópera  en  que 
había  de  cantar  Gizzíello.  Al  oír  á  es- 
te, embozado  en  su  capa  y  entre  Ja 
multitud ,  para  que  así  no  se  notase  su 
presencia ,  no  pudo  menos  de  escla- 
mar;  «¡Bravo,   bravísimo,  Gizzíello! 
Gaffareíli  te  lo  dice;»  y  abandonando 
al  punto  el  teatro ,  vuelve  á  empren- 
der el  camino  con  igual  velocidad ,  y 
entra  en   Ñapóles,   teniendo    apenas 
tiempo  para  vestirse  y  tomar  parte  en 
la  función  anunciada  "para  aquella  no- 
che, y  cuando  todo  el  mundo  hacia 
conjeturas  acerca  de  su  paradero.  Des- 
cansó algunos  años,  y  ya  se  opinaba 
que  habría  renunciado  al  teatro,  cuan- 
do en  1746  tornó  á  presentarse  suce- 
sivamente en  el  de  Turin  ,  Florencia  y 
Milán.  La  gran  delíina  de  Francia  lla- 
mó á  Gaffareíli  á  París  en  1750,  en 
cuva  capital  lució  este  sus  portentosos 
talentos,  así  en  presencia  de  la  real 
familia ,  como  en  varios  conciertos  par- 
ticulares V  academias.  Luis  XV  quiso 
hacerle  un  regalo,  viendo  que  había 
agradado  á  la  corte ,  y  al  efecto  envió 
uno  de  sus  secretarios  para  que  le  en- 
tregase una  caja  de  oro.— «¡Cómo  es 
eso !— esclamó  el  artista  altamente  sor- 
prendido,— ¿el  rey  de  Francia  me  en- 
vía esta  caja?  Tomad,  prosiguió  abrien- 
do su  escritorio ,  aquí  tenéis  treinta, 
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la  peor  de  las  cuales  vale  mas  que  esa; 
{SÍ  al  menos  tuviese  el  retrato  del  mo- 
narca!...—Señor  mió,  respondió  el 
secretario,  S.  M.  no  regala  su  retrato 
mas  que  á  los  embajadores. — No  obs- 
tante ,  señor  comisionado ,  de  todos  los 
embajadores  del  mundo  no  se  baria  un 
Gaffarelli.»  Supo  el  rey  lo  ocurrido  en 
esta  conversación ,  celebró  muchísimo 
la  ingeniosa  observación  del  músico,  y 
se  la  dijo  á  la  delíina.  Esta  mandó  lla- 
mar á  Gaffarelli,  y  le  regaló  un  pre- 
cioso diamante,  poniendo  al  propio 
tiempo  en  sus  manos  el  pasaporte ,  y 
diciéndole :— «Está  firmado  del  rey, 
lo  cual  es  grande  honor  para  vos ;  pero 
cuidad  de  nacer  uso  de  él  muy  pronto, 
porque  solo  vale  por  diez  dias.»  Gaffa- 
relli regresó  á  Italia  sumamente  des- 
contento de  la  tacañería  francesa ,  di- 
ciendo que  ni  siquiera  habia  ganado 
para  los  gastos  del  viaje.  Las  riquezas 
que  reunió  fueron  tan  considerables, 
que  con  ellas  compró  el  ducado  de 
Santo  Dorato,  cuyo  título  tomó,  de- 
jándolo en  su  testamento,  con  una  ren- 
ta anual  de  catorce  mil  ducados ,  equi- 
valente á  ciento  ochenta  mil  reales ,  á 
un  sobrino  que ,  á  pesar  de  su  título, 
cantaba  en  las  iglesias  cuando  le  pa- 
gaban. Poco  antes  de  su  fallecimiento 
mandó  poner  esta  modesta  inscripción 
en  una  hermosa  casa  que  habia  hecho 
construir :  Amphion  íhcbas  ego  do- 
mum.  Murió  este  famosísimo  cantante 
en  su  posesión  de  Santo  Dorato ,  en  30 
de  noviembre  de  1783.  Pocos  artistas 
han  pisado  la  escena  con  tantos  títulos 
como  Gaffarelli  á  la  pública  admira- 
ción. Su  voz  tenia  una  espresion  en- 
cantadora; era,  ademas,  fuerte,  me- 
lodiosa, estensa,  y  su  facilidad  para  la 
ejecución  de  los  cantos  mas  difíciles, 
prodigiosa.  Tenia  fama  de  músico  con- 
sumado; en  el  piano  era  un  verdadero 
genio,  é  improvisaba  las  composicio- 
nes mas  difíciles.  Pero  tan  modesto  co- 
mo era  Farinelli  en  medio  de  la  corte 
que  le  colmaba  de  favores ,  tan  allane- 
ro se  mostraba  en  la  escena  su  rival. 
Farinelli  fué  condiscípulo  de  Gaffarelli 
en  la  escuela  de  Pórpora ;  pero  este, 
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Gaffarelli,  habia  precedido  á  aquel  en 
la  carrera  teatral,  por  cuya  circuns- 
tancia fué  el  primero  que  adornó  el 
canto  con  todos  los  atractivos  de  la 
música. 

GALADIN  (Mahoraeto) ,  emperador 
del  Mogol,  en  el  siglo  XVL  Si  todos 
los  príncipes  y  magistrados  fuesen  tan 
celosos  por  la  buena  administración  de 
justicia,  como  el  que  es  objeto  de  es- 
tas breves  líneas ,  otro  seria  tal  vez  el 
estado  de  las  sociedades.  El  escelénte 
monarca  mogol  daba  audiencia  á  sus 
subditos  dos  veces  al  dia ,  no  quebran- 
tando bajo  ningún  pretesto  tan  lauda- 
ble costumbre.  Noticioso  de  que  sus 
guardias  ó  los  empleados  de  palacio 
habían  impedido  en  varias  ocasiones  el 
acceso  de  personas  de  clase  humilde 
de  su  pueblo  hasta  su  presencia ,  man- 
dó poner  en  el  palacio  una  canipanita 
cuya  cuerda  caia  á  la  calle,  con  el  ob- 
jeto de  que  el  que  solicitase  hablarle, 
la  tocase  para  avisarle.  Así  que  la  oía 
el  soberano ,  bajaba  algunas  veces  á 
recibir  en  persona  al  que  le  buscaba, 
pero  generalmente  le  mandaba  subir, 
y  en  el  acto  mismo  oia  sus  quejas  ó  sus 
pretensiones.  Otras  prendas  no  menos 
recomendables  adornaban  á  este  buen 
príncipe,  que  murió  en  el  año  de  1 605. 

GALENO  (Claudio),  célebre  médico. 
Nació  en  la  ciudad  de  Pérgamo,  por 
los  años  131  antes  de  la  era  cristiana, 
de  un  arquitecto  llamado  Nicone.  En- 
tre todos  los  estudios  á  que  se  dedicó 
en  su  juventud  con  singular  aprove- 
chamiento, á  ninguno  mostró  mas  afi- 
ción que  á  la  medicina,  en  la  cual  ad- 
quirió conocimientos  profundos,  escri- 
biendo acerca  de  ella  con  tan  admira- 
ble maestría ,  que  se  le  considera  como 
uno  de  los  genios  mas  eminentes  que 
ha  producido  aquel  arte.  Poseía,  ade- 
mas de  las  nociones  especiales  de  este, 
las  bellas  letras,  conocía  todas  las  sec- 
tas filosóficas ,  y  casi  todo  lo  que  en  su 
tiempo  se  sabia  respecto  de  ciencias  na- 
turales. Para  perfeccionar  sus  estudios 
viajó  por  Grecia  y  Egipto ,  visitando 
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todas  las  escuelas ,  y  se  estableció  en 
Alejandría ,  que  era  entonces  el  centro 
de  ia  ilustración,  con  especialidad  en 
lo  relativo  á  su  arte.  De  esta  capital 
pasó  á  Roma,  y  su  genio  eminente  en- 
contró entre  sus  colegas  tantos  admira- 
dores como  envidiosos.  Estos  últimos, 
aprovechándose  de  las  conjeturas  que 
olrece  la  medicina,  y  no  pudiendo  ven- 
cer con  armas  de  buena  ley  á  Galeno, 
atribuyeron  a  magia  su  acierto  en  la 
curación  de  las  enfermedades,  cuando 
toda  su  magia  consistía  en  el  profundo 
estudio  que  habia  hecho  de  las  obras 
de  Hipócrates,  y  particularmente  en  su 
gran  talento.  Durante  la  peste  que  aso- 
ló por  aquel  tiempo   gran  parte  del 
mundo,  estuvo  ausente  de  su  patria,  y 
poco  después  le  volvió  á  llamar  á  Roma 
Marco  Aurelio,  que  le  colmó  en  sus 
cartas  con  los  dictados  mas  honoríficos 
y  lisonjeros.  Sabida  es  la  confianza  que 
el  médico  de  Pérgamo  inspiraba  á  este 
emperador,  según  lo  demuestra  el  he- 
cho siguiente ,  consignado  por  el  mis- 
mo Galeno  en  sus  obras:  «Este prínci- 
pe, dice ,  fué  acometido  repentinamen- 
te, de  noche,  por  unos  dolores  agudísi- 
mos, y  por  un  cólico  cruel  que  le  escitó 
calentura;  sus  médicos  le  aconsejaron 
el  reposo ,  sin  mas  que  un  poco  de  cal- 
do en  nueve  horas.  Habiendo  ido  á 
verle  aquellos  facultativos,  y  yo  con 
ellos;  los  primeros  juzgaron  por  el 
pulso  que  le  entraba  un  acceso  de  ca- 
lentura; en  tanto  yo  permanecía  sin 
hablar  palabra,  y'aun  sin  pulsar  al 
enfermo,  por  lo  cual  este,  volviéndose 
hacia  mí ,  me  preguntó  la  causa  de  no 
acercarme  á  él,  á  lo  que  respondí  que 
habiéndole  ya  pulsado  dos  veces  sus 
médicos ,  yo  me  atenía  á  lo  dispuesto 
por  ellos,  no  dudando  que  juzgarían 
mejor  que  yo  del  estado  de  su  pulso. 
Pero  el  príncipe  me  alargó  el  brazo; 
yo  le  pulsé,  y  examinándole  detenida- 
mente, sostuve  que  no  le  encontraba 
recargo,  sino  que  tenia  ocupación  de 
estómago,  no  siendo  otra  la  causa  de 
su  calentura.  El  emperador,  persuadi- 
do de  ello ,  me  dijo  que  recetase ,  y  yo 
añadí:  Si  fueseis  otra  persona  os  da- 
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ria  un  poco  de  pimienta  con  vinOyCO^ 
mo  lo  he  terificado  en  oíros  casos  se- 
mejantes; pero  siendo  costuinl)re  no 
dar  á  los  príncipes  sino  remedios  suitr' 
ves,  bastará  aplicar  á  la  boca  del  es/(W< 
mayo,  lana  empapada  en  aceite  de  nar-.' 
do  bien  caliente.  Marco  Aurelio  hizoi' 
uno  y  otro,  y  después,  volviéndose  4i 
Pitolao,  tutor  de  sus  hijos,  le  dijo  ha*»* 
blando  de  raí:  «A'o  tenemos  mas  que 
un  médico,  y  este  es  el  único  hombre 
de  bien  que  se  encuentra  entre  ellos. v 
Después  de  la  muerte  de  Marco  Aure- 
lio, regresó  Galeno  á  su  patria,  en 
donde  falleció  por  los  años  de  2<0. 
Fué  este  insigne  médico ,  gloria  de  su 
arte,  hombre  frugal  y  de  costumbres 
sencillas,  á  cuyas  circunstancias  debió 
su  larga  vida,  pues  su  temperauíento 
era  muy  débil.  Profesaba  la  máxima 
de  que  e\  hombre  debe  abandonar  la 
mesa ,  quedando  siempre  con  algo  de 
apetito.  Su  carácter  y  su  trato  afable 
correspondían  á  su  habilidad  en  la  pro- 
fesión que  ejercía.  Se  declaró  enemigo 
de  los  cristianos,  porque,  no  obstante 
el  conocimiento  que,  como  hemos  di- 
cho ,  poseía  de  todas  las  sectas  filosó- 
ficas, los  confundía  con  los  judíos.  Re- 
conocía las  causas  finales ,  y  se  elevaba 
al  Criador  con  el  estudio  y  contempla- 
ción de  sus  magníficas  obras.  Para  que 
se  vea  cuan  distinta  opinión  tenia  Ga- 
leno de  los  estudios  anatómicos  que  la 
generalidad  del  vulgo  de  su  época,  y 
ia  idea  que  habia  formado  de  los  sacri- 
ficios del  gentilismo,  citaremos  un  he- 
cho. Después  de  esplicar  un  día  la  or- 
ganización del  cuerpo  humano ,  escla- 
mó para  finalizar  su  lección:— «//e 
ofrecido  al  Eterno  un  sacrificio  mas 
grato  que  la  sangre  de  los  chivos  y  de 
los  toros.)y  ¡Lástima  que  no  se  conser- 
ven todos  los  escritos  de  este  célebre 
médico  de  la  antigüedad!   Parte  de 
ellos  fué  consumida  por  las  llamas  ea 
el  incendio  del  templo  de  la  Paz  en 
Roma ,  en  donde  estaban  depositados. 
Los  que  existen  se  dieron  á  luz  por 
primera  vez  en  Rasilea,  año  de  1538, 
luego  en  otra  edición  greco-latina  que 
salió  en  Yenecia  en  1625 ,  y  después 
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en  la  de  Chartier  (i639-Paris),  que 
contiene  las  obras  de  Hipócrates,  for- 
mando entre  unas  y  otras  seis  tomos 
en  folio.  Galeno,  como  hombre  de  ver- 
dadero saber,  confiesa  en  sus  escritos 
que  mucho  de  lo  que  comprendian  lo 
aebia  al  anciano  de  Coos ,  al  padre  de 
la  medicina,  muy  al  contrario  de  cier- 
tos autores  que  hacen  lo  que  el  grajo 
de  la  fábula,  ó  como  los  niños  que 
muerden  el  pecho  mismo  que  les  ali- 
menta. La  posteridad  ha  conservado  á 
Galeno  gran  parte  de  la  fama  que  tuvo 
entre  sus  contemporáneos;  fama  mere- 
cidísima,  pues  las  obras  de  este  gran- 
de hombre  demuestran  que  ha  sido 
uno  de  los  principales  observadores 
que  han  existido ,  y  un  eminente  prác- 
tico, atendiendo  al  tiempo  en  que  flo- 
reció. Sus  esperimentos  contribuye- 
ron muchísimo  á  los  progresos  de*^  la 
medicina,  y  aunque  se  deja  llevar  con 
demasiada  frecuencia  de  sutilezas  y 
razonamientos  oscuros ,  como  los  rela- 
tivos á  sus  cualidades  cardinales,  y 
otras  quimeras,  causando  notable  per- 
juicio, es,  no  obstante,  el  primero 
que  ha  hecho  disecciones  en  el  cuerpo 
humano,  cosa  que  hasta  se  hallaDa 
prohibida  por  las  leyes  romanas,  y  que 
impidió  no  poco  los  adelantos  de  la 
ciencia.  Practicaba  frecuentes  diseccio- 
nes de  animales ,  y  en  especial  de  mo- 
nos, por  tener  estos  una  conformación 
mas  parecida  á  la  del  hombre  que  los 
demás  animales.  Fué  asimismo  el  pri- 
mero que  describió  un  gran  número  de 
músculos,  trazando  su  figura,  situa- 
ción y  dirección  ;  enriqueció  la  nomen- 
clatura anatómica  con  numerosas  vo- 
ces ,  muchas  de  las  cuales  aun  se  con- 
servan en  el  dia;  era  partidario  de  la 
sangría ,  y  dejó  un  escrito  acerca  de 
esta  operación.  Por  último,  sus  vastos 
conocimientos  y  atinada  práctica,  así 
como  también  su  carácter  y  costumbres 
le  conquistaron  el  general  aprecio, 
siendo  particularmente  honrado  con  la 
ilimitada  confianza  y  estrecha  amistad 
de  los  emperadores  Marco  Aurelio, 
Lucio  Vero ,  Cómodo ,  Pertinax  y  Se- 
vero. 
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GALILEO,  GALILEI.  Nació  en  Pisa 
en  1564,  de  Vicente  Galilei,  noble, 
florentino  de  grande  ingenio,  y  de  Ju- 
lia ,  hija  de  Cosme  Venturi ,  de  la  ilus- 
tre familia  de  los  Ammanati  de  Pisto- 
va.  La  infancia  de  Galileo  se  señaló 
como  la  de  otros  grandes  hombres, 
por  varios  hechos  que  indicaban  ya  lo 
que  habia  de  ser  con  el  tiempo.  Desde 
sus  mas  tiernos  años  dio  muestras  de 
singular  ingenio  para  la  mecánica,  ya 
imitando  maquinas  conocidas,  ya  idean- 
do otras  con  una  habilidad  que  no  po- 
dia  menos  de  causar  admiración.  So- 
líanle faltar  á  menudo  materiales  para 
sus  obras ,  y  para  no  suspender  sus 
trabajos ,  unia  nuevas  piezas  á  las  an- 
tiguas, hasta  que  por  fin  lograba  los  re- 
sultados que  apetecía.  Pronto  descu- 
brió Vicente  las  precoces  disposiciones 
de  su  hijo,  y  así  le  dio  una  educación 
tan  esmerada  como  se  lo  permitian  sus 
escasos  recursos;  pero  aun  no  era  esto 
suficiente  para  colmar  los  deseos  del 
buen  padre  ,  quien  hubiera  querido 
proporcionar  á  aquel  maestros  en  di- 
versas ciencias  y  artes.  Comprendien- 
do el  joven  Gaiileo  la  apurada  situa- 
ción de  sus  padres,  se  dedicó  al  tra- 
bajo con  ardiente  afán,  y  de  esta  ma- 
nera pudo  no  solo  adquirirse  maestros, 
sino  ademas  contribuir  al  sosten  de  la 
familia.  Galiieo  estudió  literatura  en 
su  patria,  y  adelantó  tanteen  ella  que 
sus  escritos  son  modelos  de  pureza, 
claridad  y  elegancia.  No  menos  apro- 
vechó en  la  música.  Su  padre  era  es- 
celente  profesor ,  y  aplicado  Galilea 
aprendió  este  arte  como  el  único  re- 
creo que  se  permitia  eti  sus  ratos  de 
ocio;  así  nada  tiene  de  estraño  que  so- 
bresaliese igualmente  que  en  literatu- 
ra ;  otro  tanto  le  sucedió  respecto  del 
dibujo  y  la  pintura  ,  llegando  por  sus 
conocimientos  en  estas  artes  á  merecer 
que  le  consultasen  y  toniasen  consejo 
(le  él  muchos  pintores  de  su  tiempo. 
Entonces  no  contaba  Galileo  mas  que 
diez  y  ocho  años  de  edad.  Creyendo 
después  su  |)adre  ,  tjue  la  carrera  de 
medicina  podría  proporcionarle  una 
fortuna  decorosa,  liizo  cuantos  sacrili- 
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€Íos  estuvieron  á  su  alcance  para  que 
estudiase  esta  Tacultad.  No  fueron  per- 
didos estos  sacriücios;  el  noble  joven 
se  dedicó  no  solo  á  la  ciencia  que  ha- 
bla emprendido,  sino  también  a  la  lilo- 
sofia  peripatética.  Mal  podia  avenirse 
su  genio  profundo  y  perspicaz  eon  las 
sutilezas  y  oscuridad  de  la  doctrina 
llamada  aristotélica  ,  y   profesaba  la 
máxima  de    que  la  autoridad  de  los 
maestros  no  es  infalible  en  las  mate- 
rias que  pueden  ser  decididas  por  el 
raciocinio  y   la  esperiencia,   máxima 
que  para  algunos  era  una  especie  de 
herejía.  Sostuvo  estas  ideas  en  varias 
discusiones    académicas ,    poniéndose 
así  en  lucha  abierta  contra  la  genera- 
lidad que  opinaba  lo  contrario ;  por  lo 
cual  fué  considerado  como  un  ingenio 
terco  y  disputador.  Digamos  ahora  á 
qué  debió  Galileo  uno  de  sus  mas  be- 
llos  descubrimientos.   Hallándose  en 
1582  en  la  iglesia  metropolitana  de 
Pisa ,   le  llamó  la  atención  el  movi- 
miento arreglado  y  periódico  de  una 
lampara  pendiente*^  de  una  bóveda  ,  y 
observándolo  mas  y  mas  advirtió  que 
sus  oscilaciones  tenían  igual  duración, 
para  asegurarse  mas,  hizo  en  su  pro- 
pia casa  repetidos  esperimentos,  y  con- 
ürmado  en  la  exactitud  de  su  observa- 
ción, dedujo  que  este  fenómeno  podría 
servirle  para  medir  exactamente   el 
tiempo  ,  y  en  1 633  construyó ,  guián- 
dose por  la  idea  mencionada  ,  un  reloj 
destinado  á  las  observaciones  astronó- 
micas. No  se  sabe  á  punto  fijo  la  mane- 
ra cómo  este  reloj  estaba  construido, 
pero  es  evidente  que  lo  usó  para  sus 
trabajos,  y  que  fué  el  primero  que  lo 
aplico  a  la  astronomía,  mejorándolo 
quince  años  después  Huygbens.  Lo  mas 
admirable   en  el  particular  es ,   que 
cuando  Galileo  tenia  ya  gran  fama  por 
sus  descubrimientos,  aun  no  sabia  ma- 
temáticas ,  ignorando  por   tanto ,   las 
inmensas  ventajas  que  podría  propor- 
cionarle el  conocimiento  de  esta  cien- 
cia, si  bien  las  oia  ponderar  á  menudo. 
Galileo  rogó  á  su  padre  que  le  diese 
algunas  lecciones,  como  instruido  que 
era  en  ella  ,  pero  Vicente  le  contestó, 
II. 


3ue  luego  que  conclujrese  la  carrera 
e  medicina,  Icmieudu  sin  duda  que 
se  entibiase  la  aplicación  del  sabio  jó^ 
ven.  Pero  un  tal  Ostilio  Ricci ,  profe- 
sor de  matemáticas ,  le  dio  secreta- 
mente lecciones,  á  ruego  suyo,  si  bien 
obtuvo  también  secretamente  el  per- 
miso del  padre  de  Galileo.  Sucedió  lo 
que  el  |)adre  temía ;  el  discípulo  de 
Ilicci  se  dedicó  esclusívamenle  al  nue- 
vo estudio ,  y  Euclides  fué  preferido  ú 
Hipócrates  y  Galeno.  Luego  (pie  hubo 
comprendido  toda  la  utilidad  de  \m 
matemáticas,  é  inclinado  á  ellas  con 
pasión,  declaró  resueltamente  á  su  pa- 
dre que  no  había  nacido  para  médico, 
y  sí  para  matemático ,  lo  cual  codo- 
cia  por  lo  mucho  que  adelantaba  en 
esta  última  ciencia  ,  cuyo  estudio  cul- 
tivaría especialmente  si  el  no  se  oponía. 
No  era  Vicente  uno  de  esos  padres 
obstinados,  que  por  ciego  capricho  aho- 
gan muchas  veces  en  tlor  las  mas  be- 
llas inclinaciones ;  condescendió,  i)ues, 
con  los  deseos  de  su  hijo.  Días  y  no- 
ches enteras  pasaba  Galileo  estudiando 
los  antiguos  geómetras;  y  viendo  en  el 
tratado  de  Arquimedes  ,  "acerca  de  los 
cuerpos  que  nadan  en  los  fluidos,  el 
método  con  que  aquel  grande  hombre 
había  determinado  la  liga  del  oro  y  de 
la  plata,  por  medio  de  pesadas  sucesi- 
vamente hechas  en  el  agua  y  en  el 
aire ,  quedó  lleno  de  admiración ,  y 
mucho  mas  discurriendo  sobre  las  di- 
versas aplicaciones  que  podían  practi- 
carse. Entonces  inventó  un  instrumen- 
to igual  al  que  ahora  conocemos  con  el 
nombre  de  balanza  hidrostátíca.  Con 
este  invento  ,  el  del  movimiento  osci- 
latorio y  la  novedad  con  que  en  sus 
discusiones  trataba  los  puntos  mas  tras- 
cendentales de  filosofía,  adquirió  una 
reputación  envidiable.  Hizo  después 
algunas  investigaciones,  acerca  del  cen- 
tro de  gravedad  de  los  sólidos,  pero 
con  una  facilidad  tan  maravillosa,  que 
el  marques  Guido  Ubaldi,  famoso  geó- 
metra de  aquel  tiempo,  con  quien  Ga- 
lileo había  contraído  amistad ,  y  que 
fué  el  que  le  indujo  á  practicar  las  es- 
presadas investigaciones ,  le  recomen- 
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dó  á  Juaa  de  Médicis  y  al  gran  duque 
Fernando  ,  y  estos  le  nombraron  cate- 
drático de  matemáticas  de  la  universi- 
dad de  Pisa,  contando  entonces  Gali- 
leo  escasamente  veinticinco  años.  Ga- 
lileo  correspondió  á  la  protección  de 
aquellos  dos  ilustres  personajes,  esta- 
bleciendo ,  por  medio  de  observacio- 
nes y  esperiencias  solidas,  las  leyes 
del  movimiento ,  demostrando  igual- 
mente que  lodos  los  cuerpos  son  gra- 
ves, y  que  la  diferencia  que  existe 
entre  los  espacios  que  recorren  en  la 
caída  ,  nace  de  la  desigual  resistencia 
que  el  aire  les  opone  ,  según  el  dife- 
rente volumen  de  ellos.  Para  comple- 
tar esta  interesante  doctrina,  publicó 
mas  adelante  sus  Diálogos  de  las  cien- 
cias nuevas,  en  cuya  obra  estableció 
la  verdadera  teoría  del  movimiento 
uniformemente  acelerado.  Y  esta  doc- 
trina no  la  fundaba  en  varias  hipótesis 
ni  sutilezas  escolásticas,  sino  en  espe- 
rímentos  que  hizo  públicamente  ante 
una  concurrencia  inmensa,  que  le  mi- 
raba como  á  uii  genio  sublime.  Los 
partidarios  de  lo  que  se  llamaba  anti- 
gua (ilosofía,  vieron  caer  por  tierra  el 
edíticio  de  sus  anejas  preocupaciones, 
y  les  causó  tal  envidia  el  atrevido  in- 
novador ,  que  el  pobre  Galileo  se  vio 
cruelmente  perseguido,  teniendo  por 
(iti  que  relirarse  á  Florencia.  Guido 
Übaldi  le  dio  entonces  grandes  prue- 
bas de  amistad ,  y  por  su  mediación  y 
la  de  dos  amigos  suyos,  llamados  Sa- 
gredo  y  Salviati,  obtuvo  Galileo  la  cá- 
tedra (le  matemáticas  de  Pádua.  El  jo- 
ven astrónomo  no  fué  ingrato  á  ta- 
maños benelicios,  así  es  que,  dio  los 
nombres  de  Sagredo  y  Salviati  á  los 
dos  interlocutores  de  sus  diálogos  ,  y 
con  ellos  han  pasado  á  la  posteridad. 
Tomo  Pádua  dependía  del  senado  de 
Venecia ,  Galileo  pudo  dedicarse  con 
libertad  á  sus  estudios  y  esperimentos, 
construyendo  para  el  servicio  de  la  re- 
pública'algunas  máquinas  de  grande 
utilidad  ,  y  escribiendo  para  sus  discí- 
pulos varios  tratados,  entre  los  cuales 
se  cuentan  los  De  Gnonómica  ,  mecá- 
nica ,   astronomía  esférica  y  fortifi- 


GAL 

cacion.  Por  los  anos  de  1597  inventó 
los  termómetros,  atribuidos  por  mucho 
tiempo  á  Drebbil ,  y  el  compás  de  pro- 
porción, á  que  dio  el  nombre  de  com- 
pás militar.  A  él  se  deben  también  el 
descubrimiento  de  una  estrella  ,  en  la 
constelación  del  serpentario,  descono- 
cida hasta  entonces  y  dotada  de  vivísi- 
mo resplandor ,  v  varias  investigacio- 
nes acerca  de  los  imanes  naturales, 
procurando  aumentar  la  fuerza  de  es- 
tos por  medio  de  armaduras.  El  sena- 
do le  ratiíicó  el  empleo  de  catedrático, 
que  se  le  había  concedido  solo  por  seis 
años ,  y  le  aumentó  el  sueldo  ,  para 
manifestarle  el  sumo  aprecio  que  hacía 
de  sus  trabajos.  A  manera  que  la  glo- 
ría de  Galileo  crecía ,  aumentaba  el 
número  de  sus  ignorantes  y  osados  ad- 
versarios, uno  de  los  cuales,  llamado 
Baltasar  de  Caprara  ,  tuvo  el  atrevi- 
miento de  publicar  un  libelo  contra  el 
honrado  y  sabio  astrónomo  ,  con  moti- 
vo del  descubrimiento  de  la  nueva  es- 
trella ,  atribuyéndose  ademas  á  sí  pro- 
pio ,  el  invento  del  compás  de  propor- 
ción. Galileo  confundió  fácilmente  á 
su  débil  enemigo ,  cuya  obra  fué  pro- 
hibida como  un  libelo  infamatorio.  Uno 
de  los  descubrimientos  que  mas  han 
contribuido  á  inmortalizar  el  nombre 
de  este  genio  eminente ,  es  el  del  te- 
lescopio. En  i  609  oyó  en  Venecia,  que 
un  holandés  había  presentado  al  conde 
Mauricio  de  Nassíau  un  instrumento 
óptico,  por  cuyo  medio  se  aproxima- 
ban al  observador  los  objetos  mas  dis- 
tantes. No  necesitó  mas  que  esta  noti- 
cia Gakileo,  quien  hizo  varios  esperi- 
mentos é  indagaciones,  los  cuales,  co- 
mo hemos  dicho  ,  dieron  por  resultado 
la  invención  del  telescopio.  Al  poco 
tiempo  presentó  al  senado  de  Venecia 
algunos  de  estos  instrumentos,  y  reci- 
bió en  premio  el  nombramiento  (le  ca- 
tedrático de  matemáticas  para  toda  su 
vida  ,  y  un  considerable  aumento  de 
sueldo.  A  este  invento  siguió  el  de  un 
microscopio,  perfeccionando  así  el  del 
telescopio,  en  términos  de  poderle  diri- 
gir hacia  el  cielo.  «Entonces  fué  cuan- 
do, según  dice  un  biógrafo,  vio  loque 
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ningún  mortal  había  visto  antes  que 
él ,  esto  es  ,  la  superiicie  de  la  luna 
semejante  á  una  tierra  llena  de  alias 
montañas  y  prolundos  valles ;  a  Venus 
presentando  conio  la  misma  tierra,  las 
faces  que  prueban  su  redondez  ,  á  Jú- 
piter rodeado  de  cuatro  satélites  ,  (|ue 
le  acofnpañan  en  su  curso  ;  la  via  lác- 
tea, las  nebulosas,  todo  el  cielo,  en 
íin,  sembrado  de  una  inlinidad  de  es- 
trellas demasiado  pequeñas  para  que 
la  vista  las  perciba  por  si  sola.»  Kn  su 
A'uncius  Siderins  (el  correo  celeste), 
escrito  que  dedicó  á  los  principes  ae 
Médicis,   hizo  una  relación  de  todas 
las  maravillas  que  habia  visto.  «Obser- 
vó del  mismo  modo,  que  Saturno  se 
presentaba  al¿j;unas  veces  bajo  la  forma 
de  un  simple  disco  ;  otras  acompañado 
de  dos  apéndices  que  parecían  dos  pe- 
queños planetas ;  pero  estaba  reserva- 
do á  otro  el  demostrar  que  estas  apa- 
riencias eran  electo  de  un  anillo  que 
rodeaba  á  Saturno.  Descubrió  ademas 
algunas  manchas   movibles  sobre   el 
globo  del  sol,  y  no  vaciló  en  inferir  de 
aquí  la  rotación  de  este  astro.  Reparó 
aquella  débil  luz  que,  en  el  primero  y 
último  cuarto  de  la  luna ,  nos  hace  vi- 
sible por  medio  del  telescopio  la  parte 
de  su  disco ,  que  no  recibe  entonces 
la  luz  directamente  del  sol,  y  juzgó 
con  razón  que  este  era  un  electo  debi- 
do á  la  luz  que  el  globo  terrestre  re- 
flecta hacia  la  luna.  Por  último,  no 
menos  profundo  en  seguir  las  conse- 
cuencias de  las  cosas  nuevas,  que  su- 
til en  descubrirlas ,  conoció  la  utilidad 
que  pudo  sacarse  de  los  movimientos 
y  de  los  eclipses  de  los  satélites  de  Jú- 
piter para  la  medida  de  las  longitudes, 
y  emprendió  al  mismo  tiempo  un  sin- 
número de  observaciones  diversas,  con 
el  objeto  de  construir  unas  tablas  que 
pudieran   servir    á   los  navegantes.» 
Protegido  hasta  esta  época,  según  de- 
jamos manifestado,  por  la  república  de 
Venecia,  Galileo  tuvo  suíicíente  espa- 
cio y  libertad  para  los  trabajos  que  du- 
rante este  tiempo  hizo;  pero  habiendo 
renunciado  la  plaza  que  desempeñaba, 
por  condescender  a  las  instancias  del 
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gran  duque  de  Toscana,  que  le  nom- 
bró su  catedrático  eslraordinario,  paso 
a  Florencia,  y  de  a(}ui  datan  las  mus 
crueles   persecuciones  del   aslrónonio 
de  su  siglo.  Sus  enemigos  ,  ó  mas  bien 
los  envidiosos  de  su  gloria,  redoblaron 
entonces  sus  esfuerzos,  no  solo  para 
desconceptuarle  entre  el  publico,   tra- 
tándole de  visionario  y  de  hombre  qui- 
mérico ,  sino  también  para  (|ue  apare- 
ciese como  autor  de  proposiciones  he- 
réticas,  puesto  que  ,  según  ellos,  los 
descubrimientos  de  (lalíleo  atacaban  la 
doctrina  del  evangelio;  acusación  infa- 
me de  que  en  aijuellos  tiempos  de  ge- 
neral preocupación  é  ignorancia,  se  va- 
lían los  malvados  para  malar  a  todo 
genio  que  proclamase  ideas  nuevas  y 
verdaderas.  Lo  que  el  grande  hombre 
que  nos  ocupa  ,  sufrió  en  oscuros  ca- 
labozos ,  como  SI  fuese  un  malhechor, 
estremece  a  los  corazones  sensibles ,  y 
servirá  de  eterno  baldón  «i  sus  encar- 
nizados perseguidores.  En  I6:j3  sede- 
claró  partidario  del  sistema  de  Coper- 
nico  ,  y  con  este  motivo  se  desencade- 
nó con  mas  furia  que  nunca  el  rabioso 
despecho  de  sus  verdugos  ,  muchos  de 
los  cuales  ,  triste  es  decirlo,  llevaban 
el  nombre  de  ministros  de  un  Dios  de 
paz.  Encerraron  nuevamente  á  Galileo 
en  un  calabozo  inmundo,  y  pretendían 
obligarle  a  que  abjurase  lo  que  ellos 
llamaban  errores,  contando  ya  el  res- 
petable astrónomo  setenta  años  de  edad. 
Conocidas  son ,  sin  embargo  ,  las  cele- 
bres palabras  que  pronunció  después 
de  los  horribles  tormentos  de  la  inqui- 
sición ,   que  quería  hacerle  declarar 
que  la  tierra  no  gira  al  rededor  del  sol: 
£  puré  si  muoce  I  esclamaba  con  el 
valor  de  la  convicción,  unido  á  la  ino- 
cencia. Salió  de  la  cárcel,  pero  fué 
para  el  destierro  a  que  le  condenó  el 
gobierno,  en  una  aldea  inmediata  á 
Elorencia,en  donde,  para  que  nada 
faltase  á  su  desgracia  ,  tuvo  la  de  que- 
dar ciego,  esperando  con  la  resignación 
del  justo,  su  muerte ,  que  acaeció  en  9 
de  enero  de  ÍG42.  En  aquel  mismo  dia 
nació  otro  de  los  genios  mas  grandes 
de  las  ciencias  físicas  y  astronómicas, 
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el  célebre  Newton.  Trasladados  los 
restos  mortales  de  Galileo  á  Florencia 
algún  tiempo  después,  se  le  erigió  un 
magnífico  sepulcro.  En  el  paralelo  que 
hace  Hume  entre  Galileo  y  Bacon  ,  ve- 
mos lo  siguiente:  «Si  Bacon  es  consi- 
derado sencillamente  como  autor  y  co- 
mo filósofo,  aunque  sea  muy  estimable 
bajo  este  punto  de  vista,  es  muy  infe- 
rior á  Galileo,  su  contemporáneo.  Ba- 
con demostró  desde  lejos  el  camino  de 
Ja  verdadera  filosofía,  Galileo  lo  recor- 
rió por  sí  mismo  á  pasos  agigantados, 
el  ingles  no  poseia  las  matemáticas  ,  el 
florentino  era  eminente  en  ellas,  y  fué 
el  primero  que  supo  aplicarlas  a  los 
esperimentos  y  á  la  filosofía  natural; 
el  primero  desecho ,  digámoslo  así ,  el 
sistema  de  Copérnico  ,  el  otro  le  ro- 
busteció con  nuevas  pruebas;  el  estilo 
de  Bacon  es  duro  y  pesado,  y  si  bien 
su  ingenio  es  brillante  en  ocasiones, 
es  poco  natural  y  parece  haber  abierto 
el  camino  á  las  comparaciones  y  ale- 
gorías, que  tanto  distinguen  á  los  au- 
tores ingleses;  Galileo,  por  el  contra- 
rio, tiene  un  estilo  vivo  y  agradable, 
aunque  á  veces  prolijo.»  En  efecto,  el 
estilo  del  astrónomo  florentino  es  ele- 
gante y  puro ,  por  cuya  razón  ha  lle- 
gado á  servir  de  autoridad  clásica. 
Galileo  amaba  mucho  las  bellas  letras, 
y  especialmente  la  poesía.  Su  carácter 
era  sencillo,  amable,  y  su  aspecto, 
sobre  todo  en  su  ancianiclad,  inspiraba 
respeto  y  simpatía.  Aunque  no  con- 
trajo matrimonio ,  dejó  tres  hijos  natu- 
rales. Hé  aquí  los  títulos  de  sus  obras 
mas  notables :  Siderius  Nuncius ,  que 
comprende  la  historia  de  sus  descubri- 
mientos astronómicos.— ^í  Sagitario, 
en  el  cual  con  balanza  justa  y  fina  se 
pesan  las  cosas  contenidas ,  etc. — 
Cuatro  diálogos  sobre  los  dos  grandes 
sistemas  del  mundo  toloméico  y  coper- 
nicano. — Sistema  Cosmiciim. — Bpis- 
iolm  tres  de  conciliatione  sacrce  scrip- 
tiirce  ciim  sistémate  telluris  mobilis, 
quariim  duce  posteriores  nunc  primum 
cura  M.  Nexrrcei  produnt. — Conside- 
raciones acerca  del  Tasso. — Cartas 
inéditas  de  hombres  ilustres. — Tratado 
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de  fortificación  y  de  arquitectura ,  este 
se  conserva  manuscrito  en  la  bibliote- 
ca Bicardiana,  cuyo  catálogo  publicó 
J.  Lami. 

GALINDEZ  DE  CARVAJAL  (Lo- 
renzo). Nació  en  el  año  de  1472  en 
la  ciudad  de  Plasencia  (Estremadura). 
Entre  los  jurisconsultos  é  historiado- 
res que  honran  á  nuestra  patria ,  figu- 
ra el  hombre  célebre  que  va  á  ocupar- 
nos. En  sus  estudios  se  distinguió  tan- 
to por  su  aplicación,  como  por  el  apro- 
vechamiento, y  así  que  concluyó  la 
carrera ,  se  recibió  de  doctor  en  Sala- 
manca, siendo  el  primero  á  cuyo  car- 
go estuvo  la  cátedra  de  derecho  que 
por  entonces  se  estableció  en  aquella 
universidad  ,  y  que  desempeñó  Galin- 
dez  con  general  aplauso.  Atendiendo  á 
sus  vastos  conocimientos ,  erudición  y 
genio ,  los  reyes  católicos  le  Hamaroñ 
á  la  corte,  y  fué  sucesivamente  miem- 
bro del  Consejo  de  Estado  y  presiden- 
te. Después  del  breve  reinado  de  Feli- 
pe de  Austria ,  fué  el  primero  que 
aconsejó  la  necesidad  y  conveniencia 
de  encargar  el  gobierno  de  Castilla  á 
Fernando ,  por  incapacidad  de  la  reina 
Juana,  viuda  de  aquel  príncipe.  Su 
dictamen  fué  aprobado  en  el  consejo, 
y  toda  la  nobleza  de  España  se  adhi- 
rió igualmente  á  él.  Fernando  le  hon- 
ró con  su  confianza,  llamándole  mu- 
chas veces  á  trabajar  de  concierto  con 
él  en  negocios  de  pública  utilidad.  A 
la  muerte  de  este  monarca ,  acaecida 
en  1516,  Galindcz  abandonó  la  corte  y 
se  retiró  á  Burgos,  no  ohstante  las  ins- 
tancias del  cardenal  Cisneros  para  que 
permaneciese  en  ella ,  y  en  la  citada 
ciudad  murió  en  1532.  Los  escritores 
que  han  sucedido  á  Galindez  se  han 
valido  á  menudo  de  las  obras  de  este, 
cuyos  títulos  son  los  que  siguen:  Me- 
morial ó  registro  breve  de  los  lugares 
donde  el  rey  y  reina  católicos,  nuestros 
señores,  que  hayan  gloria,  estuvieron 
cada  año  ,  desde  el  de  1 463  hasta  que 
Dios  los  llevó. — Historia  de  lo  sucedi- 
do después  de  la  muerte  del  rey  don 
Fernando. — Anotaciones  sobre  la  his- 
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torta  de  España.  —  Gencalor¡ia  de  los 
Carvajales.  —  Adiciones  á  los  varones 
iluslres  de  Fernando  Pérez  de  (inz- 
man:  con  una  ffisloria  de  Juan  íf,  reí/ 
de  Castilla. — Anales  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos.— Suma  de  las  crónicas  délos 
Bei/es  Católicos. 

GALINDO  (Beatriz),  llamada  la  La- 
tina. Nació  en  Salamanca  en  1475,  de 
una  anticua  y  nobilísima  familia.  Su 
peregrino  talento  se  manifestó  de  una 
manera  admirable  desde  la  corta  edad 
de  nueve  años,  en  la  cual  lejos  de  en- 
tregarse á  los  juegos  propios  de  la  edad 
y  á  las  labores  de  su  sexo ,  no  tenia 
otro  placer  que  la  lectura ,  mostrando 
particular  inclinación  á  las  bellas  le- 
tras y  á  las  ciencias.  Dióla  lecciones 
de  latin  un  tio  suyo,  persona  de  vasta 
instrucción ,  quien  puso  especial  es- 
mero en  los  adelantos  de  una  joven  que 
tanto  promctia.  A  los  diez  y  seis  años 
era  ya  la  Galindo  pasmo  de"  los  sabios 
de  Salamanca ,  y  se  la  consideraba  co- 
mo uno  de  los  mejores  latinos  de  aque- 
lla célebre  universidad,  en  que  los  ha- 
bía sobresalientes.  Los  mas  entendidos 
humanistas  se  sorprendían  al  oírla  es- 
plicar  con  asombrosa  facilidad  los  pa- 
sajes mas  oscuros  de  los  clásicos  lati- 
nos ,  cuya  lengua  hablaba  con  la  mis- 
ma pureza  y  elegancia  que  el  idioma 
de  Castilla."  Tal  "fué  el  origen  del  so- 
brenombre que  la  ha  conservado  la  his- 
toria. No  era  menor  la  perfección  con 
que  poseía  la  ciencia  filosófica;  y  agre- 
gando á  estos  conocimientos  algunos 
otros,  fué  mirada  como  un  prodigio  de 
sabiduría.  Llegó  á  oídos  de  Isabel  la 
Católica  la  fama  de  la  ilustre  salman- 
tina; y  como  amante  del  genio,  mandó 
que  sé  la  presentasen.  En  efecto,  en  la 
audiencia  en  que  la  latina  fué  recibi- 
da, aquella  gran  princesa  quedó  tan 
prendada  de  su  ilustración,  que  la  nom- 
bró su  camarista,  depositando  en  ella 
toda  la  confianza.  La  misma  reina,  en 

f)rueba  de  aprecio ,  la  casó  con  uno  de 
os  caballeros  mas  cumplidos  de  su 
corle,  don  Francisco  Ramírez,  secre- 
tario de  Fernando  V.  A  los  treinta  y 
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cinco  años  de  pdnd  qnedó  viuda  y  en 
posesión  de  un  c  neiiso,  como 

única  heredera  d'  .  re  y  de  su  es- 
[)oso  ;  y  deseando  dcduarse  entera- 
mente ál  estudio,  obtuvo  de  la  reina  el 
permiso  de  retirarse  de  la  corte.  Re- 
nunciando al  fausto  y  lujo  cortesanos, 
supo  dar  digno  empleo  á  sus  riquezas, 
satisfaciendo  de  este  modo  una  impe- 
riosa necesidad  de  su  corazón  filanlró- 
nico  y  virtuoso,  fundando  en  1506  en 
Madrid,  un  hospital  nue  se  ha  conser- 
vado con  el  hombre  ue  Hospital  de  la 
Latina  y  varias  casas  de  religiosas. 
Una  de"  estas  estaba  principalmente 
destinada  á  la  educación  de  las  seño- 
ritas pobres;  y  ella  misma  desempeñó 
durante  el  resto  de  su  vida  la  piadosa 
dirección  del  establecimiento.  Por  úl- 
timo ,  después  de  haber  sido  siempre 
modelo  de  costumbres,  y  gloria  v  ho- 
nor de  su  sexo ,  murió  eri  Madricí  cá  25 
de  noviembre  de  1535.  No  ha  llegado 
á  nuestros  días  ninguna  de  sus  obras, 
y  aun  se  ignora  si  fueron  impresas, 
pero  consta  que  escribió  unas  Sabias 
Notas  acerca  de  los  antiguos,  unos  Co- 
mentarios sobre  Aristóteles  y  varias 
Poesías  Minas. 

GALVAM  (Antonio).  Nació  en  Lis- 
boa en  1503,  y  fué  hijo  natural  del  his- 
toriador portugués  ,  Duarte  Galvam, 
que  descendía  de  una  familia  noble  del 
reino  lusitano.  Luego  que  concluyó  sus 
estudios,  emprendió  la  carrera  áe  las 
armas ,  y  en  1 527  se  embarcó  para  las 
Indias.  Su  valor  y  sus  conocimientos, 
así  como  tambien^su  humanidad,  bri- 
llaron en  cuantas  acciones  se  halló  con- 
tra los  insurgentes  naturales  de  aquel 
país ;  y  á  su  mérito  debió  el  que  el  vi- 
rey  don  Ñuño  de  Cuna  le  nombrase- 
gobernador  de  las  Molucas,  cuyos  ha- 
bitantes se  habían  rebelado  contra  la 
dominación  portuguesa.  Ciento  cin- 
cuenta hombres  era  toda  la  fuerza  con 
que  Galvam  salió  de  Goa  en  1528;  pe- 
ro poseía  bastante  bien  la  lengua  del 
país ,  se  hallaba  naturalmente  dotado 
de  persuasiva  elocuencia,  y  estoje  sir- 
vió mucho  para  tratar  coi  los  indios. 
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Su  conducta  afable ,  humana  y  políti- 
ca, le  conquistó  muy  pronto  el  afecto 
de  varios  pueblos  indígenas,  que  al  íin 
se  declararon  de  su  partido ;  de  esta 
suerte  licitó  á  reunir  bajo  sus  órdenes 
unos  quinientos  ó  seiscientos  hombres. 
El  número  reunido  por  los  jefes  ó  re- 
yes de  aquellas  comarcas,  ascendía  á 
dos  mil,  pero  el  portugués  los  derrotó 
completamente,  enviando  luego  á  su 
soberano  los  despojos  y  coronas  de  los 
reyes  que  no  habían  querido  someter- 
se. Llegó  á  ser  tal  el  crédito  que  ad- 
quirió Galvam,  que  su  ejército  y  los 
pueblos  aliados  pretendieron  procla- 
marle rey  de  aquellas  tierras ;  pero  el 
valeroso  capitán  prefirió  al  poder  y  á 
las  riquezas  conservarse  leal  á  su  prín- 
cipe y  á  su  patria,  contentándose  con 
valerse  de  la  misma  confianza  que  ins- 
piraba para  aconsejar  la  tranquilidad 
y  fomentar  la  dicha  de  sus  gobernados. 
Aquellos  mares  estaban  infestados  de 
corsarios,  y  Galvam  salió  en  persona  á 
combatirlos,  aparejando  al  efecto  dos 
buíjues  que  el  mismo  mandó,  como  in- 
teligente marino.  Los  reyes  de  Moro, 
Java,  Banda  v  Amboina,  tuvieron  la 
osadía  de  decfararle  la  guerra  y  salir 
á  su  encuentro,  pero  una  sola  batalla 
fué  suficiente  para  acabar  con  sus  ejér- 
citos ,  obligando  á  aquellos  á  prestar 
homenaje  al  monarca  lusitano;  con  lo 
cual  quedaron  destruidas  bis  intento- 
nas de  los  enemigos  y  asegurada  la 
tranquilidad  del  gobierno  que  dirigía 
Galvam.  ílé  aquí  cómo  se  espresa  un 
escritor  al  hablar  de  la  propagación  de 
la  fe  en  las  Molucas,  por  el  valeroso 
capitán:  «  Es  digno  de  <ulmiracion  ver 
á  un  general  tan  intrépido  al  frente  de 
sus  tropas,  con  un  crucifijo  en  la  mano, 
predicar  públicamente  el  Evangelio  y 
convertir  un  gran  número  de  idólatras, 
entre  los  cuales  se  contaron  dos  reyes 
con  todas  sus  familias.»  No  se  limitaba 
á  la-  predicación  el  cristiano  celo  y  ar- 
diente caridad  del  buen  portugués, 
mandó,  ademas,  destruir  varias  pngo- 
das,  á  íin  de  que  no  quedasen  restos 
del  culto  gentil ,  y  edificar  en  los  mis- 
mos sitios  capillas,  empleando  en  estas 
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obras  mas  de  setenta  mil  cruzados.  Con- 
tribuyó también  á  civilizar  aquellas  re- 
giones, con  el  establecimiento  de  un 
seminario  en  las  costas  de  Java ,  para 
instrucción  de  los  hijos  de  ingleses.  Fi- 
nalmente ,  sus  hechos  le  merecieron  el 
dictado  de  Apóstol  de  las  Molucas.  En 
efecto,  Galvam  era  dechado  de  todas 
las  virtudes ;  y  trataba  con  las  mismas 
consideraciones  y  con  ley  igual  á  los 
indios  que  á  sus  compatriotas,  y  así 
logró  que  todos  le  amasen  y  respeta- 
sen, no  ya  solo  como  á  una  autoridad 
justa  y  popular,  sino  como  á  un  buen 
padre.  En  cierta  ocasión  emprendió  un 
viaje  á  Ternata ;  y  un  pueblo  inmenso 
salió  á  recibirle,  saludándole  con  gran- 
des aclamaciones  de  júbilo  y  entusias- 
mo, y  loque  es  mas,  dándole  el  titulo 
de  monarca.  Entonces  conoció  Galvam 
lo  que  puede  una  recta  y  sabia  admi- 
nistración; pues  los  misrños  que  se  em- 
peñaban en  proclamarle  rey,  se  habían 
rebelado  antes  contra  el  yiigo  de  Por- 
tugal, sin  duda  por  desafueros  cometi- 
dos por  las  autoridades  que  le  habían 
precedido  en  el  gobierno  de  las  Molu- 
cas. Para  mas  obligarle  los  agradeci- 
dos naturales  del  país,  enviáronle  di- 
putados elegidos  entre  los  indios  de 
mas  influencia  y  representación,  quie- 
nes hicieron  cuánto  estuvo  de  su  parte 
para  que  Galvam  aceptase  el  título  su- 
premo que  le  ofrecían.  Pero  fueron  in- 
útiles sus  esfuerzos;  hombres  del  tem- 
ple de  Galvam  jamas  faltan  á  lo  que 
deben  á  su  lealtad  ;  la  traición  solo  es 
digna  de  esos  ignorantes  y  ciegos  am- 
biciosos, que  sin  títulos  para  elevarse, 
todo  lo  confian  á  la  osadía  y  á  sus  in- 
trigas. Rehusó,  pues,  la  corona,  pero 
no  sin  esposicion  hasta  de  su  propia 
vida,  porque  el  pueblo  quería  que  la 
aceptase  por  fuerza,  como  siglos  antes 
había  sucedido  en  España  con  el  ilus- 
tre Wamba.  En  1540  regresó  á  Euro- 
pa, dejando  en  los  dominios  que  ha- 
bía goí)ernado  los  mas  gratos  recuer- 
dos. Cuando  Galvam  esperaba  que  su 
rey  le  premiaría  al  menos  con  su  amor 
los  inapreciables  servicios  que  acaba- 
ba de  prestarle  en  tan  lejanos  climas, 
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se  encontró  con  que  la  calumnia  y  la 
perfidia  habian  conspirado  contra  su 
reputación  sin  mancilla.  Los  tesoros 
que  Galvam  habia  enviado  Á  su  sobe- 
rano Juan  II I,  que  á  la  sazón  reinaba  en 
Portugal,  y  los  paises  conquistados  pa- 
ra él  mismo,  bien  merecían  diferente 
acogida  de  la  que  le  bizo  aquel  monar- 
ca. No  solo  recibió  al  héroe  con  la  ma- 
yor frialdad ,  sino  que  le  desterró  para 
siempre  de  la  corte.  ¡  Insigne  ejemplo 
de  regia  ingratitud,  que  por  desgra- 
cia es  demasiado  frecuente  en  la  his- 
toria !  El  infeliz  Galvam  ,  el  apóstol  ce- 
loso y  humanitario  de  su  religión,  el 
militar  intrépido,  aquel  mismo  hom- 
bre que  había  despreciado  las  rique- 
zas ae  Oriente  y  rehusado  dos  coro- 
nas ,  se  vio  reducido  al  estado  mas  mi- 
serable, y  por  último,  tuvo  que  acudir 
al  hospital  de  Lisboa,  en  donde  termi- 
nó sus  dias  el  II  de  marzo  de  1557. 
Dice  Faria  de  Sousa  en  su  Aria  portu- 
guesa ,  que  la  fama  de  Galvam  durará 
tanto  como  el  mundo,  porque  ni  los 
reyes  débiles ,  ni  los  malos  ministros, 
ni'la  ciega  fortuna,  ni  los  siglos  de  ig- 
norancia, podrán  destruir  una  reputa- 
ción tan  dignamente  merecida  ;  las 
mismas  palabras  del  citado  escritor, 
sirvieron  de  epitafio  al  sepulcro  del  hé- 
roe portugués.  No  menos  justas  son  las 
alabanzas  de  los  historiadores  Couto  y 
Freiré.  El  que  desee  mas  detalles  acer- 
ca de  los  hechos  de  Galvam ,  puede 
consultar  las  Becadas  porluguesas  de 
Barros.  No  era  Galvam  uno  de  esos  mi- 
litares que  ahora  se  usan,  es  decir,  ge- 
neralmente legos  en  punto  á  instruc- 
ción, llegando  á  tal  estremo  este  des- 
cuido, que  el  que  desea  legar  sus  he- 
chos á  la  posteridad  ( ¡  deseo  muy  co- 
mún en  los  que  menos  valen!)  tienen 
que  encargar  sus  biografías  á  amigos 
poco  escrupulosos  en  eso  de  derramar 
incienso.  Galvam,  por  el  contrario,  era 
hombre  versadísimo  en  ciencias  sagra- 
das y  profanas,  v  tenia  profundos  co- 
nocimientos en  eí  arte  militar  y  la  náu- 
tica. Consérvase  de  él  una  obra  titula- 
da :  Tratado  sobre  los  diferentes  cami- 
nos por  donde  antiguamente  se  iba  á 


las  Indias,  y  de  los  descubrimiento  $ 
antiguos  y  modernos  hasta  <550;  obra 
tan  importante  como  curiosa ,  escrita 
con  método,  y  que  revela  el  saber  v 
erudición  de  su  autor.  La  Historia  (fe 
las  Molücas  ,  que  couiprendia  diez  li- 
bros, y  también  escrita  por  Galvam,  se 
ha  perdido. 

GALVANl  (Luis).  Nació  en  Bolonia 
á  9  de  setiembre  de  1737.  Fué  buen 
médico  y  célebre  físico.  Desde  su  in- 
fancia níoslró  particular  inclinación  al 
estudio  de  las  ciencias  exactas;  y  va 
para  cultivarlas  con  mas  constancia, 
va  también  llevado  de  su  amor  á  la  re- 
ligión católica ,  determinó  retirarse  del 
mundo,  encerrándose  en  un  claustro 
para  observar  la  vida  monástica.  Pero 
míluyeron  tanto  en  su  ánimo  las  sú- 
plicas de  los  amigos,  que  por  fin  le  de- 
cidieron á  seguir  la  profesión  de  médi- 
co, sin  abandonar  por  esto  el  estudio 
de  la  teología.  La  fisiología  y  la  ana- 
tomía comparada  eran  los  dos  ramos 
predilectos  del  sabio  italiano,  y  en  es- 
ta última  particularmente  hizo  "grandes 
progresos,  per  cuya  razón  fué  nom- 
brado profesor  de  ella  en  la  universi- 
dad de  su  pueblo  natal ;  ejerciendo  al 
propio  tiempo  la  cirujía  y  la  obstetri- 
cia ó  arte  de  partear,  con  una  habili- 
dad que  demostraba  profundos  conoci- 
raienios  y  genio  especial.  Cuando  el  es- 
tablecimiento de  la  república  cisalpina, 
fué  destituido  de  sus  empleos,  porque, 
no  hallándose  conformes  sus  ideas  po- 
líticas con  el  nuevo  orden  de  cosas ,  no 
podía  prestar  su  boca  un  juramento 
que  repugnaba  á  su  corazón.  ¡No  ten- 
drá muchos  imitadores  este  ejemplo! 
Agregóse  á  este  golpe  fatal  para  sus  in- 
tereses, la  pérdida  lamentable  de  Lui- 
sa Galeazzi,  su  esposa,  mujer  á  quien 
amaba  con  delirio,  y  que  era  digna  de 
él  por  sus  virtudes  é'instruccion  no  muy 
común  en  su  sexo.  Desde  aquella  época 
principió  á  menoscabarse  la  salud  del 
escelente  médico  bolones  ,  quien  hubo 
de  retirarse  á  vivir  en  compañía  de  un 
hermano  suyo,  en  cuyos  brazos  murió 
en  un  estado  de  marasmo,  producido 
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por  ana  voraz  melancolía,  en  4  de  di- 
ciembre de  1798.  El  gobierno  en  aque- 
llos últimos  momentos  le  dio  una  prue- 
ba de  que  sabia  apreciar  el  genio,  pues 
decretó  que,  á  pesar  de  su  obstinación 
en  seguir  las  ideas  políticas  que  siem- 
pre habia  tenido,  fuese  repuesto  en  su 
cátedra.  Los  trabajos  de  este  hombre 
ilustre  fueron  poce  numerosos  ,  pero 
suficientes  para  inmortalizar  su  nom- 
bfe ,  y  están  consignados  en  las  Me- 
morias del  Instituto  de  Ciencias  de 
Bolonia,  lié  aquí  los  títulos  de  sus 
obras:  Be  renibus  alque  iireleribus  vo- 
lalilium. —  I)c  volatilium  aure, — Be 
viribus  eledricilaliSy  [IhTO  reimpreso 
aparte  de  las  citadas  Memorias,  y  que 
está  en  el  tomo  Yll  de  las  mismas.  Es- 
te último  tratado  no  consta  mas  que 
de  55  páginas  ;  pero  el  descubrimiento 
hecho  por  él  y  consignado  y  esplicado 
claramente  en  tan  breve  espacio,  lle- 
vará su  nombre  á  la  mas  remota  poste- 
ridad. El  descubrimiento  á  que  aludi- 
mos es  el  singular  fenómeno  llamado 
Galvanismo ,  y  que  causó  grande  ad- 
miración en  todos  los  sabios.  El  ilustre 
J.  L.  Alibert  hizo  un  grande  elogio  de 
Galvani  por  su  descubrimietito,  en  la 
introducción  al  tomo  4.°  de  las  Memo- 
rias de  la  Sociedad  Médica  de  Emu- 
lación. 

GALYEZ  DE  MONTALTO   (Luis). 

Nació  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  en 
noviembre  de  1549.  Siguió  en  la  uni- 
versidad de  Alcalá  las  carreras  de  teo- 
logía y  leyes ,  y  en  la  misma  recibió 
los  grados  de  doctor  en  una  y  otra.  Su 
amor  á  las  bellas  letras ,  y  especial- 
mente á  la  poesía,' se  desarrolló  en 
1575,  con  motivo  de  un  viaje  que  hi- 
zo á  Italia.  Allí,  el  frecuente  trato  con 
hombres  ¡lustrados,  y  la  lectura  de 
buenos  autores,  perfeccionaron  su  gus- 
to. Se  ensayó  en  la  poesía,  descubrien- 
do á  medida  que  trabajaba ,  que  tenia 
disposiciones  escelentes  y  particulares 
para  este  género  de  literatura.  Así  es 
que,  á  poco  tiempo  de  regresar  á Espa- 
ña, publicó  el  Pastor  de  Fílida,  que 
habia  empezado  en  Ñapóles.  Varios  es- 
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critores  se  han  ocupado  de  este  pre- 
cioso libro ,  y  todos  con  grande  elogio. 
En  efecto ,  se  advierten  en  él  una  ima- 
ginación fecunda,  sentimientos  delica- 
dos ,  pureza  y  elegancia  de  estilo.  Es- 
ta obra  está  escrita  en  prosa  ,  y  ame- 
nizada con  algunos  versos  armoniosos 
y  llenos  de  imágenes  que  encantan. 
Siguió  á  ella  el  poema ,  en  ocho  can- 
tos, titulado:  Las  lágrimas  de  Sap 
Pedro.  El  gran  Lope  de  Vega  en  su 
Laurel  de  Apolo,  habla  muy  ventajosa- 
mente de  nuestro  compatriota;  Miguel 
de  Cervantes  no  le  hace  menos  honor, 
cuando  en  el  Quijote,  en  el  capítulo 
en  que  el  cura  arroja  al  fuego  varios 
libros,  separa  y  guarda  con  los  buenos 
el  Pastor  de  f'ílida  y  Las  lágrimas  de 
San  Pedro.  Pero  ni  su  mérito  ,  ni  las 
alabanzas  de  sus  contemporáneos,  le 
alcanzaron  favor  alguno  en  la  corte  ;  y 
hallándose  ya  en  los  cuarenta  años  de 
su  edad,  renunció  á  las  musas  y  á  la 
abogacía,  y  se  hizo  religioso  de  la  or- 
den de  San  Gerónimo.  A  poco  de  pro- 
fesar, pasó  á  Sicilia  y  murió  en  Paler- 
mo  en  1610.  Parece"que  hay  una  tra- 
ducción suya  de  la  Jerusalcn^áel  Tasso, 
en  octavas  Véales.  No  la  conocemos, 

GALLARDO  (Don  Bartolomé  José). 
Nació  en  Campanario,  pueblo  de  Es- 
tremadura,  el  año  de  1777,  debiendo 
su  origen  á  don  Juan  y  doña  Ana,  des- 
cendientes de  los  Gallardos  de  Sevilla 
y  labradores  bien  acomodados.  Estos, 
habiendo  descubierto  en  su  hijo  desde 
un  principio  las  mejores  disposiciones 
para  el  estudio ,  le  dedicaron  á  las  le- 
tras en  su  mismo  pueblo,  donde  apren- 
dió las  primeras  y  el  latin,  pasando 
luego  á  Salamanca  á  cursar  la  filoso- 
fía ,  cuando  apenas  contaba  catorce 
años.  Entonces,  su  madre  (ya  viuda) 
manifestó  deseos  de  que  el  joven  Bar- 
tolomé abrazase  la  carrera  eclesiástica; 
á  lo  que ,  negándose  desde  un  princi- 
pio el  escolar ,  no  quiso  acceder  nunca, 
ni  aun  cuando  se  le  privó  de  sus  asis- 
tencias para  mas  obligarle.  Fué,  pues, 
preciso ,  dejar  á  su  albedrío  el  elegir 
la  carrera  que  mas  le  acomodase ,  aun 
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la  carrera  que  mas  le  acomodase,  aun 
acertado  con  la  que  mas  nombradla  ni 
mas  provecho  pudiera  producirle.  Ks 
decir  ,  que  se  aplicó  al  estudio  de  las 
bellas  letras  y  al  de  la  lilosoCia,  aficio- 
nándose mas  tarde  al  de  la  anatomía, 
que  leyó  cu  la  obra  de  Viuslou,  y  ad- 

3uiriendo  por  último  un  tesoro  de  eru- 
icion  en  diferentes  bibliotecas.  Se  ha- 
bía hecho  ya  notar  Gallardo  por  la  es- 
tension  de  sus  conocimientos  y  por  la 
travesura  de  su  ingenio ,  cuando  se  le 
nombró  aposentador  de  una  división  de 
tropas  republicanas  francesas,  que  ve- 
nían de  Portugal ,  y  se  le  dio  una  co- 
misión importante  que  desempeñó  á 
satisfacción  de  españoles  y  franceses. 
Pero  el  trato  frecuente  con  dichas  tro- 
pas, así  como  el  íntimo  que  tuvo  luego 
en  Bayona  con  el  abate  Aleu  y  otros 
españoles,  perseguidos  por  sus  opinio- 
nes ó,  mas  bien,  por  la  inquisición,  le 
hicieron  avanzar  estraordinariamente 
en  el  campo  de  las  ideas,  hasta  el  es- 
tremo de  que  cuando  regresó  á  Sala- 
manca, venia  hecho  ya  un  completoen- 
eiclopedista.  Y  no  hav  que  suponer  por 
esto  que  perdió  la  afición ,  como  otros 
tantos  mal  llamados  eruditos ,  á  la  lec- 
tura y  al  estudio  de  las  buenas  obras 
de  su  país ;  antes  por  el  contrario, 
convencido  de  que  había  mucho  y  muy 
bueno  en  España ,  la  mayor  parte  des- 
conocido ,  se  dedicó  con  incesante  afán, 
de  nuevo,  á  rebuscar  libros  antiguos 
de  autores  clásicos ;  en  cuya  ocupación 
y  en  sacar  de  ellos  preciosísimos  apun- 
tes ,  puede  decirse  que  ocupó  todos  los 
dias  de  su  dilatada  existencia.  Tuvo 
también  en  su  juventud  algunos  pasa- 
tiempos literarios:  tales  nos  parecen 
sus  amores  con  una  dama,  que  espre- 
saba en  bellísimos  versos  (á  Silvia) ,  v 
sus  artículos  del  Soplón  del  diarista  de 
Salamanca ,  que  cesaron  con  la  publi- 
cación de  aquel  periódico.  En  1805, 
deseando  verla  corte,  y  con  ánimo 
ademas  de  hacer  oposición  á  una  plaza 
vacante  de  maestro  de  pajes  del  rey, 
se  trasladó  á  Madrid:  en  cuyo  punto, 
no  solo  obtuvo  la  cátedra  de  francés 
que  pretendía,  mas  también  la  de  ideo- 
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logia  y  M^iM'é  que  se  h  imfm^A  por 
la  junta  directiva  ,  lii"  cr- 

eí bió  esta  de  sus  prolh  ,.n- 

tos  lilosoücos.  Ocurrí  j|- 

hadada  invasión  frain  do, 

como  todos  los  buenos  españoles,  fué 
cspulsado  de  su  destino;  viéndose  en 
la  precisión  de  regresar  á  su  piiis  por 
falta  de  otros  medios  de  subsistencia. 
Después  de  la  revolución  de  mayo  se 
trasladó  á  Sevilla,  en  donde  hizo  co- 
nocimiento con  el  leal  conde  de  Monli- 
jo,  y  le  sirvió  de  secretario  y  de  ínti- 
mo amigo.  Por  esta  causa  sufrió  per- 
secuciones de  la  regencia ,  como  pa- 
triota ,  y  como  ocultador  presun'.o  do 
documentos  de  dicho  Montijo.  A  muy 
poco -se  instalaron  las  corles  españolas, 
siendo  nombrado  Gallardo  biblioleca- 
rio  de  ellas.  Por  este  tiempo  publicó 
don  Bartolomé  su  famosa  Apolofiía  de 
los  palos ,  que  dio  á  conocer  é  hizo 
justamente  célebre  por  el  chiste  v  tra- 
vesura al  licenciado  Palomeque.  Luego 
capitaneados  los  serviles  por  el  pa- 
dre Alvarado,  presentaron  batalla  á  los 
liberales,  con  un  libro  inmoral,  inmun- 
do y  traidoramente  descarado ,  bautí- 
zánílole  con  el  dictado  de  Diccionario 
razonado.  En  esta  producción  se  ataca- 
ba la  gloriosa  marcha  de  la  nación ,  se 
anatematizaban  las  ideas  nuevas,  se 
criticaban  las  Cortes,  v  se  hacia  com- 
pleta rechifla  del  partido  liberal. Todos 
los  diputados  se  quejaban,  lo  sentía  el 
virtuosísimo  Muñoz  Torrero,  había  to- 
mado la  pluma  el  sabio  Villanueva,  y 
alentado  Gallardo,  y  aun  comprometido 
por  un  amigo,  escribió  el  Diccionario 
crítico  burlesco,  que  tantos  desengaños 
V  persecuciones  le  había  de  valer,  aun 
de  los  titulados  liberales.  Fué,  pues, 
preso,  encarcelado  y  perseguido  y  publi- 
có su  Contestación  ó  defensa ,  libro  de 
un  mérito  indisputable ,  que  le  valió  la 
libertad  y  el  poder  seguir  en  su  em- 
pleo de  bibliotecario  de  las  Corles ,  á 
despecho  délos  serviles  y  de  los  afran- 
cesados hasta  la  caída  del  sistema  cons- 
titucional. Comprometido  Gallardo,  co-  ^ 
mo  el  que  mas  por  sus  opiniones  polí- 
ticas ,  emigró  a  Inglaterra ,  al  regre- 
74 
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so  (le  Fernando ,  y  allí  permaneció  en 
compañía  de  Calatrava,  Florez  Estra- 
da, Puig-Blanc  ,  los  Villanuevas  y 
otros  liberales,  hasta  el  restablecimien- 
to de  la  Constitución  en  1820 ,  en  que 
volvió  á  ocupar  su  destino  de  bibliote- 
cario de  las  Cortes.  En  esta  época,  el 
abate  Miñano  publicó  el  folleto  Sem- 
blanzas de  los  diputados^  que  se  atri- 
buyó á  Gallardo  y  este  desmintió  en 
otro  titulado  Carta  blanca  contra  el  ne- 
gro folleto ,  etc. ,  donde  no  solo  se  sin- 
ceró, pero  acabó  con  el  encubierto  aba- 
te. En  toda  la  época  constitucional  se 
distinguió  Gallardo  por  sus  ideas  libe- 
rales y  atrevimiento  en  profesarlas ,  y 
también  por  sus  amores  con  una  dama 
distinguida,  á  quien  el  periódico  £1 
Zurriago  sacó  en  berlina ,  y  Gallardo 
como  buen  paladín  la  defendió  caba- 
llerescamente y  con  toda  íinura  en  un 
foWeio  f Al  Zurriago  zurribanda).  Ca- 
yó el  sistema  constitucional  en  el  ne- 
gro año  de  1823,  y  cayó  también  Ga- 
llardo, no  solo  como  hombre,  sino  co- 
mo escritor,  pues  su  equipaje  y  pape- 
les fueron  pasto  de  los  peces  del  Gua- 
dalquivir de  Sevilla  el  día  de  San  An- 
tonio ;  día  de  terrible  memoria  para 
los  liberales,  y  de  gratísimos  recuer- 
dos para  los  serviles.  Tanto  descon- 
certó á  Gallardo  la  pérdida  de  sus  pa- 
peles, que  no  quiso  emigrar,  y  se  re- 
signó á  sufrir  las  persecuciones  que  le 
esperaban  por  sus  opiniones ,  como  las 
sufrió  con  animo  bravio  é  indomable, 
lo  mismo  en  Chiclana  que  en  Sevilla, 
lo  propio  en  Castro  del  Rio  que  en 
la  imperial  Toledo,  siempre  con  altivo 
ceño,  con  estoica  íirmeza.  Vuelve  la 
aurora  liberal  el  año  de  1834,  y  apare- 
ce de  nuevo  don  Bartolomé  como  bi- 
bliotecario, y  en  el  año  de  1838  como 
diputado ;  entonces  «que  casi  se  caia 
la  casa  y  no  había  energía  para  aco- 
meter» como  decía  él  con  chiste,  y  así 
continuó  hasta  la  supresión  del  biblio- 
tecario, es  decir  del  cargo;  porque 
uo  pudiendo  matar  honestamente  al 
hombre  se  mató  al  cargo ;  y  después 
de  tantos  años  los  titulados  liberales 
vengaron  las  ofensas  inferidas  á  los 


GALL 

serviles,  satisíicieron  los  deseos  de  los 
fanáticos.  Desde  aquella  época  Gallar- 
do se  retiró  de  la  política  y  marchó  á 
Toledo  ,  á  su  Alberguilla,  dehesa  de 
bienes  nacionales  que  había  comprado, 
y  desde  la  cual  hacia  de  cuando  en 
cuando  algunos  viajes  á  Andalucía,  á 
Valladolid  y  á  la  corte  en  busca  de  li- 
bros, empleando  todo  su  dinero  en  esto 
y  en  vivir  la  vida  dulce  y  apacible  del 
campo.  Su  pasión  favorita  por  los  li- 
bros españoles  le  llevó  en  1852  á  Va- 
lencia ,  á  donde  creía  ver  y  comprar 
documentos  curiosos,  y  especialmente 
la  riquísima  biblioteca"^  de  Salva  ,  sin 
rival  en  España  y  quizá  en  Europa, 
llegando  en  efecto  á  aquella  capital  el 
14  de  julio  de  dicho  año.  En  la  ciudad 
del  Cid  trató  al  señor  don  Pedro  Salva, 
á  don  Estanislao  de  Kosca  Bayo,  al  se- 
ñor Fernandez,  al  señor  Fuster  y  otros 
literatos ,  con  quienes  ctnversó  y  vio 
lo  mas  precioso  que  en  documentos  en- 
cierra Valencia,  valiéndose  de  la  amis- 
tad de  don  Vicente  Boix  para  tomar 
nota  de  cosas  importantes  en  los  ar- 
chivos de  la  misma.  Durante  su  per- 
manencia en  este  punto  estaba  cerra- 
da la  biblioteca  de  la  Universidad,  y 
aunque  el  señor  Melendez,  sabio  sacer- 
dote ,  tuvo  la  complacencia  de  enseñár- 
sela, no  pudo  disponer  del  tiempo  pa- 
ra hacer  apuntaciones,  teniendo  que 
aprovecharse  de  la  generosidad  de  doa 
Pedro  Salva  y  déla  del  señor  Boix,  que 
le  permitieron  hacer  algunas  cédulas 
literarias.  En  esle  estado  y  habiendo 
tenido  que  ausentarse  su  Buen  amigo 
don  León  Sánchez  Quintanar ,  sabio 
catedrático  de  patología  esterna  ,  y 
siéndole  preciso  a  su  íntimo  amigo  doíi 
Ildefonso  Martínez,  doctor  de  los  ba- 
ños de  Beiius ,  el  ir  á  cumplir  con  su 
destino,  manifestó  Gallardo  deseos  de 
ver  la  ciudad  de  Játiva,  é  hizo  el 
viaje  con  este  último ,  permaneciendo 
nueve  días  en  Bellus,  y  pasando  luego 
á  visitar  á  don  Juan  Cárbonell  á  Alcoy, 
tanto  por  dar  una  prueba  de  amis- 
tad á  este  caballero ,  como  por  visitar 
la  ciudad.  El  día  9  de  setiembre  por 
la  noche  llegó  á  Alcoy,  el  10  viola 
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ciudad,  el  1 1  comió  con  el  señor  Carbo- 
nell,  y  ya  por  la  noche  se  sintió  malo, 
en  términos,  que  atacado  de  una  in- 
termitente perniciosa  cerebral,  espiró 
el  14  de  setiembre  a  las  6  y  10  minutos 
de  la  tarde  de  1852.  La  historia  de  sus 
últimos  momentos  es  curiosa ,  pero  no 
del  caso.  Ahora  bien ;  no  dejaremos 
de  insertar  aquí  algunos  apuntes  sobre 
el  carácter  y  varias  particularidades  de 
don  José  Bartolomé  Gallardo,  que  nos 
ha  remitido  cierto  distinguido  caba- 
llero, íntimo  amigo  de  aquel,  y  uno 
de  los  muy  pocos  hombres,  con  quie- 
nes el  famoso  literato  tuvo  sus  mas  es- 
trechas confidencias.  Lo  que  aquí  se 
dice,  está  enteramente  conforme  con 
cuanto  nosotros  teniamos  ya  aprendido, 
del  trato  amistoso  que  sostuvimos  con 
Gallardo  en  sus  últimos  años  ,  y  con- 
tribuye mucho  á  descubrir  el  por  qué 
no  le  querían  muchos  famosos  políti- 
cos y  literatos ,  y  él  tampoco  los  tenia 
muy  buena  voluntad.  Es  así:  « Su  ca- 
rácter era  duro  ,  indomable  y  enérgico 
hasta  la  tenacidad.  Fué  consecuente  en 
sus  principios  políticos  y  filosóficos, 
porque  estos  eran  producto  de  con- 
vicciones y  reflexiones  profundas  ,  de 
estudios  detenidos,  que  unidos  á  su 
carácter  natural ,  formaron  el  fondo 
austero  y  de  severidad  catoniana  en 
sus  resultados  ,  esto  es ,  en  su  crítica. 
Cualquiera  que  reflexione,  en  vista  de 
estos  datos,  no  se  admirará  del  carác- 
ter de  virulencia,  de  desapiadada  crí- 
tica ,  en  que  rebosan  los  escritos  de 
Gallardo,  porque  esto  era  debido,  de 
una  parte  á  su  genial,  y  de  otra  á  las 
persecuciones  que  vinieron  pesando 
sobre  él  desde  sus  primeros  pasos  en 
la  república  literaria.  A  mas  de  esto, 
si  se  reflexiona  que  entregado  por  una 
larga  serie  de  años  á  estudios  profun- 
dos, acerca  de  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano ,  si  se  atiende  á  que  debía 
á  su  estudio  tanto  como  á  su  naturale- 
za, bien  se  le  podrá  disculpar  su  ine- 
xorable crítica ,  su  fina  sátira ,  y  la  es- 
pecie de  orgullo  con  que  combatía  las 
faltas  de  sus  adversarios.  Buena  prue- 
ba de  esto  es  el  folleto  de  las  Letras  de 
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cambio,  en  nue  tan  mal  parados  dnjó 
á  Burgos,  á  liermosilla  y  alábate  Lista, 
y  también  puede  vers«  como  muestra 
de  su  superioridad  el  Cridmn,  on  que 
impugna  al  señor  .limeño/.  Palón.  Res- 
pecto de  su  energía  cu  política,  de  su 
entusiasmo  por  la  primera  época  de  la 
revolución  española,  así  como  de  sus 
odios  contra  los  pro-hombres  del  par- 
tido liberal,  á  quienes  apellidó  snnfo- 
nes ,  no  es  de  eslrañar,  atendido  á  que 
Gallardo  conocía  su  vida  íntima  ,  sus 
cabalas  políticas ,  y  sus  reprobados 
manejos,  de  los  cuales  había  sido  fre- 
cuentemente víctima  ;  por  tanto,  pues, 
si  hablaba  y  nmtejaba  con  harta  fre- 
cuencia su  conducta  ,  si  los  calificaba 
mas  ó  menos  duramente ,  preciso  es 
confesar,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  era  con  justicia.  Algo,  pues,  de- 
be concederse  al  hombre  calumniado 
y  perseguido ,  algo  á  la  persona  blan- 
co de  injustos  ultrajes,  desde  que  lu- 
chó con  dos  clases  de  enemigos  igual- 
mente temibles  ,  es  decir,  los  fariseos 
políticos  y  los  principes  de  los  sacer- 
dotes. Ellos ,  sus  enemigos ,  unos  y 
otros,  eclesiásticos  y  seglares ,  ya  que 
conocían  su  moralidad  y  desinterés,  ya 
que  no  pudieron  halagar  su  corazón, 
vencer  su  inteligencia  ,  ni  comprar  su 
pluma  ,  tomaron  el  empeño  de  calum- 
niarle ,  y  como  no  podían  decir  aue 
robase  dinero,  quien  siempre  le  ham'a 
despreciado  ,  se  valieron  de  su  manía 
por  los  libros  ,  de  su  ceguedad  por  ad- 
quirirlos, de  su  libropesía  ,  para  decir 
que  robaba  libros  ,  y  que  por  eso  sa- 
bia mas,  mucho  mas  que  otros,  mien- 
tras de  otra  parte  se  procuraba  pin- 
tarle como  conocedor  de  portadas  y 
no  de  profundos  conocimientos ,  como 
hombre  erudito  ,  memorioso,  pero  no 
de  ingenio  :  cuando  la  Apología  de  los 
palos ,  las  Letras  de  cambio  y  los  Cri- 
ticones ,  le  ponen  como  el  primer©  y 
mas  chistoso  de  nuestros  autores  pro- 
sistas modernos.  Pero  dejemos  algo  á 
la  envidia,  que  sin  ella  no  valdría  Ga- 
llardo lo  que  valdrá  andando  el  tiem- 
po y  perdidas  las  pasiones  ruines  que 
ofuscan  la  verdad  del  justo  criterio. 
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Gallardo  era  frugalísimo;  se  mantenía 
con  pocas  onzas  de  alimento  ,  es  á  sa- 
her:  un  vaso  de  leche  por  la  mañana, 
un  cocidito  al  medio  dia  ,  y  un  vaso 
de  té  con  leche  ó  chocolate  a  la  noche, 
sin  que  en  estas  tres  comidas  llegase 
á  consumir  un  panecillo.  Su  vestir  era 
modesto ,  y  aun  raro  ,  un  pantalón  de 
la  estación  ,  una  chaquetita  de  tercio- 
pelo en  verano ,  una  zamarra  de  felpa 
en  invierno,  su  capotita  y  un  sombre- 
ro calañes  á  la  cordobesa ,  ribeteado 
de  charol  y  sin  borlas  ,  su  magnífico 
bastón  de  espino ,  su  cuchillo  de  bol- 
sillo, y  una  cartera  con  lápiz  y  plumas, 
para  liacer  estractos  y  cédulas  litera- 
rias; hé  aquí  todo  el  ajuar  del  literato 
Gallardo.  Sus  obras  literarias  son  va- 
rias ,  y  tan  poco  conocidas  y  difíciles 
de  encontrar ,  que  muchos  tenidos  por 
literatos  de  tumbo  y  rumbo  las  igno- 
ran. En  todas  ellas  rebosa  la  sal  ática, 
la  sátira  picante  y  la  hermosura  de  la 
lengua  castellana",  como  el  primero  y 
mas  acabado  de  nuestros  lengüistas, 
pues  era  don  Bartolomé,  el  tutor  de  la 
lengua  castellana  (1),  como  oportuna- 
mente le  apellidaba  un  sabio  catedrático 
madrileño.  Jamas  consintió  que  se  le 
retratase ,  y  aunque  en  sus  últimos 
años  pensó  "en  ello  ,  no  tuvo  efecto  su 
pensamiento ,  que  era :  ser  retratado 
con  un  gabán  de  mangas  perdidas  ó 
montecristo  ,  con  un  libro  en  la  mano: 
Y  en  una  de  sus  hojas  estos  versos  de 
iuvenal,  que  representan  al  vivo  el  ca- 
rácter literario  y  político  de  Gallardo, 
que  supo  conocerse  en  dichos  versos: 

Acer,  indomitus,  libertatisque  magisler. 

Sus  obras  son:  El  soplón  del  diarista 
de  Salamanca. — Higiene  de  Presavin. 
Conexión  de  la  medicina  y  ciencias 
auxiliares.  —  Polémica  con  García 
Suelto. — Apología  de  los  palos. — Dic- 
cionario crítico-burlesco. — Defensa  del 
Diccionario. — Carta  blanca. — Al  zur- 
riago zurribanda.  —  Cuatro  palmeta- 

(1)  Sin  embargo,  la  limpia ,  fija  y  es- 
plendorosa Academia  española  no  luvo  por 
convenienle  jamas  admitir  en  su  seno  á  es- 
te erudito  y  escelente  filólogo. 
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zos  á  los  gaceteros  de  Bayona. — Letras 
de  cambio. —  C riticon.  —Artículos  de 
sordo-mudez. —  Blanca  flor.— A  Ze- 
linda. — Consejos  á  Félix  sobre  la  pre- 
dicación.— Crítica  del  diccionario  de 
Cean  Bermudez. — El  rimado  de  Pa- 
lacio.—  Teoría  del  asonante. — Zapa- 
tazo á  Zapatilla. — Paz,  orden  y  jus- 
ticia.— Biblioteca  de  Cortes,  etc.,  que 
entre  todo  podrán  formar  unos  cuatro 
tomos,  que  fuera  de  desear  se  reim- 
primiesen ,  para  beneficio  y  honra  de 
la  lengua  castellana. 

GALLEGO  (don  Juan  Nicasio).,  uno 
de  nuestros  primeros  literatos  del  siglo 
anterior ,  y  por  consiguiente  acérrimo 
defensor  de  los  principios  de  Horacio 
y  de  Boileau,  ó  como  si  digéramos,  del 
clasicismo  puro,  nació  en  Zamora  á 
fines  del  año  de  1777.  Había  á  la  sa- 
zón en  esta  ciudad  un  tal  Pelaez,  buen 
profesor  de  latinidad  y  humanidades; 
bajo  cuya  dirección  y  cuando  estuvo 
dispuesto  para  ello,  emprendió  Galle- 
go estos  estudios ,  que  concluyó  á  la 
edad  de  trece  años.  Trasladado  luego 
á  Salamanca,  cursó  en  aquella  célebre 
universidad  la  filosofía ,  y  los  derechos 
civil  y  canónico ,  dando  "por  termina- 
dos todos  estos  estudios  el  año  de  1 800. 
No  era,  sin  embargo,  la  contempla- 
ción de  aquellas  ciencias  lo  que  mas 
abstraía  el  ánimo  del  joven  escolar ,  ni 
su  estudio,  al  que  se  dedicaba  con  mas 
ahinco  fuera  de  las  horas  de  cátedra; 
encantado  de  las  bellezas  de  Horacio 
y  de  Virgilio,  solo  con  estos  autores 
tenia  don  Juan  Nicasio  frecuente  é  ín- 
timo trato.  Verdad  es  que,  hasta  el 
momento  de  llegar  á  sus  manos  el  Par- 
naso Español  de  don  Juan  Sedaño,  no 
había  visto  nuestro  poeta  en  ciernes, 
mas  obras  literarias  que  la  Eneida  y  la 
Ilíada,  ni  creía,  por  lo  tanto,  que  nú- 
blese otra  poesía  en  el  mundo ,  fuera 
de  la  de  los  antiguos  romanos.  Pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera ,  es  lo  cierto 
que ,  á  la  lectura  de  dicho  Parnaso ,  á 
la  que  se  aficionó  estraordinariamente, 
se  siguió  luego  la  de  los  poetas  mo- 
dernos Iglesias  y  Melendez»  al  según- 


do  de  los  cuales  Iraló  y  admiró  dos> 
pues  ea  Zamora;  no  ocupándose  Galle- 
go >a  tanto,  en  adelante,  de  Horacio  ni 
de  Virgilio,  á  pesar  del  alecto  y  vene- 
ración que  siempre  les  tuvo.  Estaba 
dotado  don  Juan  iNicasio  de  una  ima- 
ginación ardiente,  de  un  oido  delicado 
y  sensible  á  la  armonía  de  la  buena 
versiíicacion ;  y  si  á  estas  cualidades 
naturales  se  añaden  los  buenos  mode- 
los que  se  propuso  imitar,  y  el  afán  y 
empeño  con  que  lo  bizo,  dejará  de  pa- 
recer estraño  que  alj^unas  de  sus  varias 
composiciones  se  hayan  podido  confun- 
dir con  las  de  nuestros  mejores  autores 
de  los  siglos  XVll  y  XVlll.  Efectiva- 
mente ,  las  hay ,  como  una  que  se  in- 
sertó en  el  Memorial  literario  de  los 
años  1805  al  1808,  que  consiste  en 
unas  endechas  y  pricipia : 

Pobre  lira  niia. 
Que  entre  yerba  y  flores 
Dulce  son  de  amores 
Modulaste  un  dia,  ele. 

parecida  enteramente  á  las  de  Figue- 
roa.  Sin  embargo,  la  afición  y  el  gusto 
con  que  se  dedicó  Gallego  al  estudio  de 
la  bella  literatura,  no  fueron  tales  que 
le  impidiesen  seguir  sus  estudios  se- 
rios, lomar  todos  sus  grados  y,  termi- 
Bada  su  carrera ,  recibir  las  sagradas 
órdenes,  después  de  lo  cual  se  trasladó 
á  la  corte.  Ya  aquí,  hizo  oposición  á 
una  capellanía  de  honor  de  S.  M.  en 
mayo  de  1805,  y  en  octubre  de  dicho 
año  alcanzó  de  la  misma  real  persona, 
que  le  nombrase  director  eclesiástico 
de  su  casa  de  pajes;  cuyo  empleo  sir- 
vió hasta  1808,  ó  época *^de  la  invasión 
francesa.  Poco  antes,  esto  es,  en  1807, 
había  escrito  Gallego  una  Oda  á  Bue- 
7WS-A  ires,  por  la  defensa  que  hicieron 
de  esta  ciudad  los  españoles  contra  los 
ingleses;  siendo  esta  la  primera  com- 
posición donde  se  dio  á  conocer  nues- 
tro personaje  como  poeta  de  felices  dis- 
posiciones, y  algo  mas  que  de  mediano 
ingenio.  Al  año  siguiente  salió  á  luz  su 
famosa  Elegía  al  2  de  ma\¡o ;  elegía 
que ,  aun  cuando  merezca  la  celebri- 
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dad  y  fama  que  ha  acarreado  á  su  au- 
tor ,  no  fallan  críticos  que  la  conside- 
ren en  un  lodo  opuesta  á  los  princi- 
pios profesados  por  el  enemigo  mas 
ardiente  del  romanticismo.  Dicen  los 
críticos,  que  no  es  fácil  eucontrar  el 
tipo  de  esta  composición  en  la  poesía 
cliisica  latina  \  española ;  que  falla  la 
templanza  en  la  entonación  recomen- 
dada por  el  crítico  francés ,  y  propia 
según  los  preceptistas  del  abalimienlo 
que  ocasionan  el  dolor  y  el  infortunio; 

aue  tiene  casi  siempre  la  vehemencia 
e  una  oda,  y  hay  en  ella  trozos  dra- 
ma lieos  de  que  Tal  vez  no  se  halla- 
rá ejemplo  en  la  antigua  literatura;  y 
por  último,  que  en  nada  se  parece  esta 
elegía  á  las  de  Ovidio  ni  á  las  de  Ti- 
bulo ,  ni  á  la  de  Herrera  y  Melender. 
También  compuso  este  año  y  recitó  en 
la  Academia  de  San  Fernando  una  Oila 
'á  la  influencia  del  enlusiasmo  público 
en  las  arles ;  la  cual  sí  que  no  sale  va 
del  círculo  clásico,  tanto  en  el  fondo 
como  en  la  forma;  pero,  por  cuanto 
nos  da  motivo  para  contar  uno  de  los 
sucesos  mas  desgraciados  de  la  vida  de 
Gallego,  insertaremos  aquí  el  hnal  de 
la  última  estrofa ,  en  que  íigurándose 
el  poeta  ver  en  el  Museo  la  imagen  de 
Fernando  Yll,  libre  de  su  cautiverio  y 
triunfante  de  su  enemigo  concluye  de 
este  modo : 

¡Hechicera  ilusión!  Tan  bello  dia 
Será  que  luzca  al  horizonte  Ibero? 
Sí:   DO  dudéis:  lo  decreló  el   deslino. 
El  español  guerrero 
Romperá  rey  ainado  lus  prisiones; 
Y  enemigos  pendones 
Tenderá  por  alfombras  al  camino. 
>^uevo  Tirso  serás  :  benigno  el  cielo 
En  júbilo  tornando  los  clamores 
Con  que  la  patria  líel  por  lí  suspira, 
Mis  ojos  le  verán;  faustos  loores 
Daréá  tu  nombre...  y  romperé  ou  lira. 

Este  vaticinio  de  Gallego  se  cumplió  al 
pié  de  la  letra:  volvió  triunfante  Fer- 
nando ;  pero  el  cantor  profélico  fué  se- 
pultado en  una  cárcel ,  en  virtud  de 
una  de  las  primeras  resoluciones  de 
aquel  monarca.  Y  fué  que ,  habiendo 
seguido  don  Juan  Nicasio  á  la  regencia, 


590 


GALL 


cuando  desde  Madrid  se  trasladó  á  Se- 
villa y  luego  á  Cádiz,  y  íigurado  en  las 
Cortes  del  año  12  como  uno  de  los  di- 
putados mas  adictos  al  sistema  liberal, 
se  le  encerró  con  muchos  de  estos  en 
una  prisión,  al  restablecimiento  del  ab- 
solutismo, y  fué  conünado  por  espacio 
de  cuatro  años  á  una  de  las  cartujas  de 
Andalucía.  Desde  el  año  de  1808  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia ,  el  vate  español  tuvo  col- 
gada su  lira,  y  se  ocupo  solo  de  las  in- 
íinitas  y  profundas  cuestiones,  que,  en 
las  Cortes  á  que  perteneció,  se  resol- 
vieron, si  no  con  el  mejor  acierto,  al  me- 
nos con  la  mas  sana  intención  y  el  mas 
laudable  íin  ;  pero  ya  en  su  prisión  de 
Andalucía  compuso  una  magnífica  Ele- 
gía á  la  reina  Isabel,  de  sabor  clásico, 
y  otra  á  la  muerte  del  duque  de  Fer- 
fiandina,  en  que  su  autor  sigue  un  rum- 
bo enteramente  diverso ;  esta  elegía  eS 
del  género  romántico  desde  el  princi- 
pio hasta  el  íin.  Varios  cargos  y  desti- 
nos honorííicos  ha  desempeñado  don 
Juan  Nicasio  Gallego  durante  su  vida, 
entre  ellos  el  de  capellán  de  honor  de 
S.  M.  é  individuo  de  su  consejo ,  ade- 
mas de  miembro  de  la  Academia  de  la 
lengua  y  de  la  historia,  y  últimamente 
el  de  presidente  de  esta  honrosa  cor- 
poración. Su  muerte  acaeció  en  Madrid 
el  año  de  1853. 


GALLEGOS  (Fernando).  Nació  en 
Salamanca,  en  14  de  setiembre  de 
4461.  En  el  tiempo  en  que  floreció  es- 
te célebre  pintor ,  los  habia  muy  dis- 
tinguidos en  su  patria,  pero  ninguno 
mejor  que  él,  así  es  que,  siempre  me- 
reció ocupar  el  primer  puesto  entre  los 
ma&  sobresalientes.  Créese  que  fué  dis- 
cípulo de  Berruguete,  pero  en  sus 
obras  siguió  mas  ía  escuela  y  estilo  de 
Alberto  Durero,  así  es  que  á  menudo 
suelen  confundirse  los  cuadros  de  es- 
tos dos  pintores.  Las  principales  dotes 
oue  adornaban  su  genio  eran ,  la  ver- 
dad en  la  imitación  de  la  naturaleza, 
la  belleza  del  colorido,  la  corrección 
del  dibujo  y  la  filosofía  en  la  composi- 
ción. Hablando  uno  de  los  críticos  mas 
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autorizados  de  Gallegos,  dice:  «Merece 
grandes  alabanzas  la  tabla  que  está  en 
la  capilla  de  San  Clemente  de  la  cate- 
dral de  Salamanca,  pintada  por  él; 
representa  á  Nuestra  Señora  con  el 
niño  en  los  brazos ,  y  á  San  Andrés  y 
San  Cristóbal  á  los  lados; — y  añade:-^ 
por  ser  del  mismo  estilo  se  le  pueden 
atribuir  otras  que  hay  en  el  claustro 
de  aquella  santa  iglesia,  que  figuran  á 
San  Miguel,  la  Virgen,  San  Antonio  y 
la  Adoración  de  los  Reyes.  Palomino 
dice  que  existia  en  este"^  mismo  claus- 
tro un  escelente  San  Ignacio  mártir 
y  otras  tablas  de  su  mano  que  estaban 
casi  perdidas ;  y  acaso  por  esta  razón 
se  habrá  quitado  el  retablo  mayor  de 
la  capilla  de  la  universidad,  cuya  prin- 
cipal pintura  también  lo  era.»  Murió 
Gallegos  en  su  patria ,  á  los  ochenta  y 
nueve  años  de  edad. 

GALLEGOS  DE  LA  SERNA  (Juan). 
Málaga  fué  su  patria,  y  ios  reyes  Fe- 
lipe ití  y  Felipe  IV  le  nombraron  mé- 
dico de  "cámara.  No  poseemos  noticias 
particulares  acerca  de  la  vida  de  Ga- 
llegos de  la  Serna,  pero  sus  obras  le 
han  dado  tal  fama,  que  dedicamos  este 
breve  espacio  para  consignar  los  títulos 
que  llevan,  advirtiendo  ,  sin  embargo, 
que  escribió  algunas  mas ,  de  las  cua- 
les no  tenemos  conocimiento:  J)e  gene- 
rationis  principiis  omniíim  viventium, 
—  I)e  conservatione  infantis  in  ulero 
et  de  bono  el  malo  fariendi  modo ,  ac 
de  summo  natura  artificio,  quod  serval 
in  partu;  nec  non  de  obstetricis  o/ficio; 
— De  puerorum  alendi  rafione  et  saíii- 
tate  tuenda,  ubi  et  de  calculi  et  epilep- 
sixB  precautione ,  et  curalione.  —  I)e 
communi  puerorum  ediicandi  ratione. 
— De  naturali  animarum  origine  in- 
vectiva adversus  Danielem  Sennertum. 

GAMA  (Vasco  de).  Nació  en  Synis, 
puerto  de  Portugal ,  á  principios  del 
siglo  XV.  Figura  en  la  historia  como 
uno  de  los  hombres  mas  grandes  que 
han  existido.  Los  biógrafos  é  historia- 
dores han  dejado  pocos  detalles  acerca 
de  la  vida  privada  de  este  insigne  nia- 
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riño,  ocupándose  casi  esclusivamente 
de  sus  descubrimientos  y  de  los  hechos 
relativos  á  su  primer  viaje,  y  al  estable- 
cimiento de  los  portugueses  en  la  india. 
Eslraño  es,  por  cierto,  este  silencio  eu 
Jos  que  se  dedican  a  esta  clase  de  inves- 
tigaciones, cuando  tantos  y  tan  abulta- 
dos volúmenes,  in  folio,  suelen  produ- 
cir algunos  eruditos  muchas  veces  para 
bagatelas  que  á  nada  importante  condu- 
cen. £1  ejemplo  de  Cristóbal  Colon ,  y 
la  noticia  de  los  inmensos  tesoros  que 
existían  á  la  otra  parte  de  los  mares, 
había  escitado  en  los  ánimos  vehemen- 
tes deseos  de  visitar  los  nuevos  paises, 
ya  con  el  objeto  de  hacer  mas  descu- 
Brimientos ,  ya  también  por  el  afán  de 
adquirir  riquezas.  El  arte  de  la  nave- 
gación principiaba  ya  á  hacer  grandes 
progresos;  y  la  seguridad  con  que  por 
lo  regular  se  pasaba  del  antiguo  al 
nuevo  mundo,  alentaba  á  los  espíritus 
mas  pusilánimes.  No  era  la  nación  lu- 
sitana la  menos  emprendedora ;  al  con- 
trario, siempre  sus  hijos  han  demostra- 
do genio  especial  para  esta  clase  de 
empresas.  Aumentóse  por  las  causas 
indicadas  la  actividad  de  los  portugue- 
ses, que  no  podían  mirar  con  indife- 
rencia que  los  españoles  se  aprovecha- 
sen del  fruto  de  sus  investigaciones ;  y 
así  continuaron  los  descubrimientos  de 
Ja  costa  de  África ,  esperando  pasar  al 
continente  del  Sur,  y  penetrar  en  el 
pais  de  Abisinia,  auxiliados  por  las  no- 
ticias que  les  hablan  proporcionado  sus 
relaciones  con  los  moros.  Creian  los 

Íiortugueses  que  el  soberano,  así  como 
os  habitantes  de  aquel  reino,  profesa- 
han  la  religión  cristiana,  por  cuyo 
motivo  dieron  al  último  el  nombre  de 
Preste  Juan ,  no  sabiendo  á  punto  lijo 
dónde  existían  sus  estados.  En  efecto, 
según  varios  autores,  dióse  la  denomi- 
Bacion  espresada  no  solo  al  rey  de 
Abisinia,  sino  también  al  gran  Can  de 
Tartaria  y  al  gran  lama  del  Tibet.  Pe^ 
dro  de  Covilam ,  que  habia  salido  de 
Payva  con  el  objeto  de  ir  á  las  Indias 
por  el  mar  Rojo  (en  1487),  confirma  la 
existencia  del  rey  cristiano  de  Abisi- 
nia, y  cuando  pretendía  dirigirse  á  es- 
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le  pais,  murió  en  su  regreso  al  Cairo. 
El  mismo  Pedro  de  Covilam  visitó  á 
(íoa,  Canamor  y  CaÜcut,  y  recorrien- 
do la  costa  de  Solála ,  situada  en  el  ca- 
nal de  Mozaml)i(jue,  halló  a  su  llegada 
al  Cairo  la  relación  del  viaje  de  Pay- 
va ,  que  envió  á  Portugal  acompañada 
de  otra  que  comprendia  todos  sus  des- 
cubrimientos. Atravesó  por  segunda 
vez  el  mar  Rojo,  pasó  el  Ormuz,  y 
penetró  en  Abisinia ,  en  donde  fué  de- 
tenido por  espacio  de  mas  de  veinte 
años.  Este  insigne  marino  suministró  á 
sus  compatriotas,  por  sus  sabios  via- 
jes, conocimientos  importantísimos  pa- 
ra navegar  por  el  mar  de  las  Indias, 
con  seguridad  de  obtener  grandes  re- 
sultados, si  conseguían  atravesar  el  Sur 
del  Continente  africano.  Bartolomé  Díaz 
fué  quien  tuvo  la  gloria  de  descubrir 
este  en  U86,  habiéndose  embarcado 
en  Lisboa  con  el  objeto  de  buscarlo. 
Tales  fueron  los  motivos  que  impulsa- 
ron al  rey  don  Manuel ,  á  elegir  á  Vas- 
co de  Gama  para  la  grande  espedicion 
cjue  se  habia  proyectado.  Era  Vasco  de 
Gama  hombre  que  poseía  profundos 
conocimientos  en  el  arte  de  la  navega- 
ción ,  genio  para  las  mas  atrevidas  y 
difíciles  empresas,  prudencia  suma, 
firmeza  para  el  mando  y  para  desaliar 
y  resistir  los  peligros.  Decidida,  pues. 
Ja  espedicion ,  hízose  á  la  vela  este  cé- 
lebre marino  en  8  de  junio  de  1497  en 
dirección  á  ¡as  islas  de  Cabo  Verde ;  y 
habiéndolas  doblado ,  siguió  el  rumbo 
hacia  el  Sur,  y  abordó  en  la  J)ahía  de 
Santa  Elena,  situada  en  la  costa  occi- 
dental de  África ,  cerca  del  norte  del 
cabo  de  Buena  Esperanza.  En  16  de 
noviembre  salió  de  dicha  bahía,  y  en 
dos  días  llegó  á  la  estremidad  del  Áfri- 
ca. Corrió  inminentes  peligros,  adelan- 
tándose al  Este  á  causa  de  los  impetuo- 
sos vientos  del  Sudoeste.  La  tripulación 
de  los  tres  navios  de  que  constaba  Ja 
Ilota,  se  componía  de  ciento  sesenta 
hombres,  y  á  pesar  del  valor  que  to- 
dos ellos  manifestaron  en  aquel  terri- 
ble trance,  llegó  un  momento  de  temor, 
en  que  quisieron  obligar  al  intrépido 
marino  á  que  desistiese  de  su  arries- 
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gada  empresa.  Este  no  solo  supo  resis- 
tir á  las  amenazas ,  sino  que  revistién- 
dose de  todo  su  ánimo  y  superioridad, 
logró  sosegar  á  su  gente,  y  aun  infun- 
dirla aliento  para  proseguir  el  viaje, 
desafiando  las  iras  de  los  elementos 
desencadenados  contra  ellos.  Vasco  en- 
derezó la  ruta  hacia  el  Este,  á  lo  largo 
de  la  costa  meridional  del  África ,  locó 
en  la  bahía  de  San  Blas,  y  en  f7  de 
diciembre  llegs  á  la  roca  de  la  Cruz, 
punto  en  que  hablan  concluido  los  des- 
cubrimientos de  Diaz.  Por  allí,  pues, 
penetraron  los  portugueses  por  prime- 
ra vez  en  el  mar  de  la  India.  Pretendía 
Vasco  de  Gama  buscar  los  países  visi- 
tados por  Covilam,  y  no  perdiendo  de 
vista  la  tierra,  subió  hacia  el  norte, 
pasó  el  cabo  de  las  Corrientes,  la  cos- 
ta de  Sofala  y  aun  la  ciudad  de  este 
nombre ,  recorrió  las  cercanías  de  la 
de  Mozambique,  habitada  por  moroso 
mahometanos  que  obedecían  á  un  rey 
de  su  secta.  Como  estos  habitantes  tu- 
viesen gran  comercio  con  la  India,  re- 
cibieron á  los  viajeros  con  muchas  de- 
mostraciones de  alegría,  persuadidos 
de  que  iban  á  establecer  algún  tráfico 
con  ellos;  pero  al  saber  que  profesa- 
ban la  religión  cristiana  ,  y  que  no  los 
conducía  á  tan  remotos  climas  ninguna 
empresa  comercial,  empezaron  aten- 
derles lazos;  y  sin  duda  hubiera  tenido 
allí  trágico  desenlace  la  espedicion,  á  no 
conocer  Gama  los  muchos  peligros  que 
les  cercaban,  y  tomar  la  ruta  hacia  el 
Norte.  Torciendo  después  el  rumbo, 
arribó  á  Bombaza,  capital  no  menos 
poblada  y  rica  que  Mozambique ,  y  cu- 
yos habitantes  se  proponían  lo  mismo 
que  los  de  esta.  Mas  favorable  acogida 
tuvieron  en  Melinda ,  á  pesar  de  hallar- 
se también  habitada  por  mahometanos. 
Pero  la  esperiencia  nabia  ya  enseñado 
á  Gama  lo  suficiente  para  fiarse  de  tal 
gente;  así,  pues,  aunque  el  rey  en 
persona  visitó  el  buque  en  que  estaba 
el  navegante  distinguido,  y  le  mostró 
singular  cordialidad,  no  quiso  Gama 
aceptar  la  oferta  de  pasar  á  la  corte,  y 
disculpándose  lo  mejor  que  pudo,  pro- 
siguió su  empresa,  llegando  á  las  cos- 
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tas  de  Malabar,  y  anclando  delante  de 
Calicut  el  día  20 "^de  mayo  de  U98.  En 
esta  ciudad,  la  mas  comerciante  y  rica 
de  la  India ,  residía  la  corte  del  Zamo- 
rin  (que  tal  era  el  nombre  de  aquel 
soberano) ,  quien  recibió  á  Gama  como 
pudiera  haberlo  hecho  con  un  embaja- 
dor. Había  mas  cultura  y  mas  buena 
fe  en  los  habitantes  de  aquel  reino,  que 
en  los  de  los  otros  países  visitados  por 
los  viajeros;  y  Gama,  fundado  en  esto, 
desembarcó  en  persona,  no  obstante 
los  ruegos  y  desconfianza  de  su  herma- 
no Pablo  y' de  toda  la  tripulación.  Pero 
Gama  estaba  resuelto  á  visitar  la  cor- 
te, como,  en  efecto,  lo  verificó,  reci- 
biendo nuevas  demostraciones  de  ale- 
gría y  seguridad  y  en  medio  de  la  ma- 
yor pompa.  Sucedió,  sin  embargo,  lo 
que  en  Mozambique;  supieron  los  mo- 
ros que  aquellos  estranjeros  eran  cris- 
tianos, y  hablando  de  ellos  al  Zamo- 
rin  en  "términos  desfavorables,  pues 
hubo  quien,  ademas  de  la  nota  de  cris- 
tianos, les  pintó  como  unos  piratas 
que  llevaban  siniestros  designios,  v  de 
quienes  había  que  desconfiar.  ElZa- 
morin  entró  en  sospechas,  y  sin  duda 
hubiera  ocurrido  una  gran  desgracia, 
á  no  huir  Vasco  de  Gama.  Proyectá- 
base no  menos  que  asesinarle  junta- 
mente con  todos  sus  compañeros ,  re- 
duciendo al  par  á  cenizas  los  buques; 
pero  Gama,  que  lo  supo  á  tiempo, 
adoptó  las  medidas  de  precaución  que 
consideró  oportunas,  persuadió  al  rey 
de  lo  ventajoso  que  le  seria  el  hacer 
alianza  con  los  portugueses ,  y  no  bien 
se  vio  á  bordo ,  se  hizo  á  la  vela,  pasó 
por  la  costa  de  África ,  dobló  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  en  1499,  y  arribó 
á  Lisboa  en  setiembre  del  mismo  año. 
El  monarca  de  Portugal  recibió  á  Vas- 
co de  Gama  con  tanta  pompa  como  á 
un  príncipe,  decretó  en  honor  suyo 
algunas  fiestas  públicas,  colmóle  (le 
honores  y  distintivos,  y  le  nombró  al- 
mirante de  las  Indias^  Algún  tiempo 
después  volvió  á  embarcarse  el  célebre 
marino,  al  mando  de  veinte  navios, 
con  cuyas  fuerzas  sometió  á  los  prín- 
cipes de  la  costa  oriental  de  África, 


dejando  estahiecimienlos  en  Mozambi- 
que y  en  Sofala.  Los  moros  de  Calicut 
habían  degollado  algún  tiempo  antes  a 
los  portugueses  que  componían  la  tri- 
pulación de  Alvarez  de  Cabral ;  y  con 
el  objeto  de  escarmentar  de  una  vez  á 
aquella  infame  canalla ,  mandó  pasar  a 
cuchillo  toda  la  tripulación  de  un  bu- 
que del  Sultán  de  Egipto,  apresado 
cerca  de  Mondeli.  Formó  después  alian- 
za con  el  soberano  de  Canamor ,  y  lle- 
gando á  Calicut ,  se  apoderó  de  todos 
los  barcos  indios  y  de  los  malabares 

3ue  los  tripulaban.  El  Zamorin,  recor- 
ando  los  anteriores  asesinatos,  llenó- 
se de  temor ,  y  creyó  calmar  la  ira  del 
almirante ,  enviándole  un  moro  disfra- 
zado de  capuchino ,  para  manifestarle 
que  estaba  dispuesto  a  hacerle  la  mejor 
acogida,  que  le  permitiría  establecer 
una  factoría  en  la  ciudad  de  Calicut; 
pero  Gama  le  anunció  que  lo  primero 
que  exigía,  era  una  completa  satisfac- 
ción por  el  asesinato  de  sus  compatrio- 
tas y'por  los  géneros  que  les  habían 
usurpado.  Creyó  también  el  Zamorin 
que,  dilatándola  contestación, engaña- 
ría á  Gama ,  quien  habiendo  esperado 
en  vano  tres  días,  ahorcó  los  prisione- 
ros, cañoneó  la  ciudad,  que  quedó  en 
gran  parte  destruida ,  y  dejando  algu- 
nos buques  para  bloquearla,  se  dirigió 
á  Cochin ,  cuyo  rey  renovó  con  él  el 
tratado  hecho  con  Cabral ,  y  se  esta- 
bleció en  sus  dominios.  Terminada  es- 
ta gloriosa  espedícion,  regresó  á  su 
patria  Yasco  de  Gama  con  13  navios, 
y  arribó  á  Lisboa  en  20  de  diciembre 
de  1503.  En  atención  á  sus  eminentes 
servicios  le  fué  conürmado  el  título  de 
almirante,  se  le  dio  el  de  conde  de  Ví- 
^egueyra,  y  veinte  años  después  el 
nombramiento  de  virey  de  la  India, 
siendo  el  primero  que  obtuvo  esta  dig- 
nidad. A  poco  de  llegar  á  Cochin,  mu- 
rió este  insigne  marino ,  y  en  1 538  fué 
trasladado  su  cuerpo  á  Portugal,  hon- 
rando Juan  III  sus  cenizas  con  regia 
magnificencia.  Varios  historiadores  han 
hablado  del  valiente  almirante  portu- 
gués, ó  por  mejor  decir,  de  sus  viajes 
y  conquistas,  y  es  bien  sabido  que 
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Camoens  tomó  asunto  de  sus  avcDlu- 
ras  para  las  Lusiadas. 

GANGES  (Ana  Elizabelh  de  Uossand, 
marquesa  de).  Nació  en  Avifton  cu 
463b  ,  y  es  célebre  por  sus  desgracias 
y  trágico  lin.  A  la  corla  edad  de  trece 
años  contrajo  matrimonio  con  el  mar- 
ques de  Castellane,  y  presentada  en  la 
corte  corrompida  de'Luis  \IV,  fué  tal 
el  efecto  que  causaron  los  atractivos 
de  su  persona  ,  que  desde  entonces  no 
la  llamaban  mas  que  la  bella  proven- 
zalá.  Pero  esta  misma  belleza  fué  orí- 
gen  de  sus  desgracias.  Viuda  de  Cas- 
tellane ,  y  hallándose  aun  en  la  flor 
de  su  juventud,  contrajo  nuevo  enlace 
con  el  marques  de  Ganges,  y  regresó 
á  su  ciudad  natal.  Tenia  ef  marques 
dos  hermanos ;  hombres  de  mala  con- 
ducta y  de  corazón  perverso,  que  con- 
cibieron por  Ana  Elizabeth  una  pasión 
violenta ,  ó  que  mas  bien  se  propusie- 
ron perderla  atentando  contra  su  ho- 
nestidad ;  pues  ¿qué  amor  podía  existir 
en  unos  hombres  que  no  solo  se  comu- 
nicaban sus  pensamientos  en  este  pun- 
to, sino  que  ademas ,  de  común  acuer- 
do ,  proyectaron  la  muerte  de  su  vir- 
tuosa cuñada?  Esta  resistió ,  en  efec- 
to ,  las  seductoras  tentativas  de  aque- 
llos dos  malvados ,  rechazándolos  con 
la  indignación  y  el  horror  que  mere- 
cían ,  pero  ellos  constantes  en  su  in- 
fernal maquinación  ,  intentaron  por 
dos  veces  envenenarla  ,  hasta  que  por 
fin ,  vieron  una  conyuntura  favorable 
á  sus  planes  en  la  ausencia  del  mar- 
ques. Hallábase  un  día  en  su  aposento 
la  virtuosa  dama  ,  cuando  entrando 
sus  cuñados  la  digeron  :  «  Es  preciso 
morir ,  »  y  presentándola  al  propio 
tiempo  un  veneno,  una  pistola  y  una 
espada  ,  añadieron  :  «Escoged.  »  La 
marquesa  tomó  sin  vacilar  el  tósigo 
mortal ,  y  los  cobardes  salieron  en  se- 
guida. Ana  consiguió  arrojar  todo  el 
veneno,  y  se  precipitó  desde  una  ven- 
lana  de  mas  de  veinte  pies  de  eleva- 
ción ;  allí  mismo  fué  perseguida  por 
sus  asesinos,  y  allí  mismo  la  dieron 
siete  estocadas ';  pero  el  crimen  parecía 
75 
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haberles  privado  de  fuerzas ,  porque  la 
noble  víctima  aun  sobrevivió  diez  y 
nueve  dias.  Los  asesinos  consiguieron 
fugarse.  El  Parlamento  los  sentenció 
en  ausencia  y  rebeldía  ,  á  ser  descuar- 
tizados. Los  bienes  del  marques  fueron 
confiscados,  degradada  su  nobleza  y 
él  mismo  condenado  á  perpetuo  des- 
tierro. Pero  una  de  las  circunstancias 
que  mas  horrorizan  en  este  atentado, 
es  ia  complicidad  de  un  clérigo  llama- 
do Parette ,  que  bajo  el  pretesto  de 
prestarla  los  auxilios  de  una  religión 
santa ,  acudió  á  poco  de  ocurrida  la 
catástrofe  para  asegurar  el  éxito.  Este 
monstruo  murió  poco  después  en  las 
galeras  ,  acosado  por  negros  y  tenaces 
remordimientos.  El  interés  que  ofrece 
el  crimen  que  acabamos  de  referir,  ha 
hecho  que  el  nombre  de  la  marquesa 
de  Ganges  sea  uno  de  los  que  figuran 
en  las  causas  célebres.  Gilbert  ha  pin- 
tado también  en  sus  líeroidas  este  su- 
ceso ,  hay  un  drama  de  Mr.  Boirie  y 
Leopoldo  sobre  el  mismo  asunto,  y  por 
último ,  Fortiano  de  Urbano  escribió  y 
dio  á  luz  la  Historia  de  la  marquesa 
de  Ganges. 

GANIMEDES,  copero  de  los  dioses, 
según  la  mitología  griega  ,  era  hijo  de 
Tros,  rey  de  Troya.  Sabemos  cuan 
poco  respetaban  las  divinidades  de  la 
fábula  la  inocencia  de  las  doncellas 
mortales ;  hemos  visto  cómo  para  arre- 
batarles tan  precioso  don  tomaban  di- 
versas formas  ,  y  apelaban  á  los  mas 
estraños  medios  f  digamos  ahora  lo  que 
pasó  á  Ganimedes ,  mancebo ,  cuya 
hermosura  celebran  todos  los  mitólo- 
gos ,  probablemente  con  razón ,  por  lo 
que  vamos  á  referir.  Viole  el  padre  de 
los  dioses  en  ocasión  en  que  Hebe,  en- 
cargada de  servir  el  néctar  á  los  habi- 
tantes del  Olimpo,  acababa  de  dar  una 
caida  poco  decente  á  los  ojos  de  sus 
señores,  en  el  momento  en  que  les 
presentaba  el  licor  divino,  y  aprove- 
chando aquella  favorable  coyuntura, 
trató  de  arrebatarle  al  cielo  y  tenerle 
á  su  lado  d»í  paje  y  escanciador,  en 
lugar  do  su  hija.  Al  efecto ,  transfor- 
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nióse  en  águila ,  bajó  á  la  tierra  rápi- 
damente ,  y  volvió  á  subir  llevando  so- 
bre sus  alas  al  gallardo  mozo ,  á  quien 
dio  á  regir  el  signo  del  Zodiaco  ,  que 
llamamos  Acuario,  y  honró  ademas 
con  el  empleo  que  hasta  entonces  ha- 
bla Hebe  desempeñado.  Tántalo ,  rey 
de  Lidia ,  habíase  apoderado  ya  antes 
de  su  persona  por  medio  de  una  trai- 
ción ,  lo  que  motivó  el  arraigado  odio 
que  griegos  y  tróvanos  se  tuvieron 
hasta  la  destrucción  de  la  ciudad  de 
Príamo.  La  fábula  abandona  á  Gani- 
medes en  el  momento  en  que  Júpiter 
le  toma  bajo  su  protección,  lo  que  ha 
hecho  creer  á  algunos  mitólogos  que 
sus  últimas  aventuras  no  son  para  re- 
feridas. 

garcía  de  PAREDES  ( don  Die- 
go). Nació  en  la  ciudad  de  Trujillo, 
(Estremadura)  en  mayo  de  1466,  de 
familia  distinguida.  Habiendo  entrado 
en  la  carrera  militar,  cuando  escasa- 
mente contaba  catorce  años  de  edad, 
hizo  su  primera  campaña  contra  los 
portugueses ,  siendo  admirado  por  su 
estraordinario  valor.  A  los  diez  y  ocho 
años  sobresalía  entre  los  hombres  de 
mas  talla  por  su  elevada  estatura;  su 
continente  era  marcial ;  su  fisonomía 
denotaba  prodigiosa  energía ;  sus  ojos 
la  actiridad  de  su  alma ;  y  así  por  es- 
tas circunstancias  como  ñor  su  fuerza 
pasmosa,  recordaba  aquellos  héroes  tan 
celebrados  entre  los  griegos.  Asegúra- 
se que  aun  era  muy  joven  cuando  con 
una  sola  mano  detuvo  una  rueda  de 
molino  en  su  mas  rápido  movimiento, 
y  se  añade,  que  este  vigor  jigantesco 
solia  causarle  una  especie  de  fiebre  ar- 
diente, durante  la  cual  su  fuerza  pare- 
cía multiplicarse ,  y  destrozaba  cuanto 
se  le  ponia  por  delante ,  habiendo  lle- 
gado en  varias  ocasiones  al  estremo  de 
maltratarse  á  sí  propio.  Siguió  á  su  pa- 
dre en  1485,  á  la  guerra  de  Granada, 
y  fué  uno  de  los  que  mas  se  distinguie- 
ron en  los  sitios  de  Baeza  y  Velez  Má- 
laga, por  el  rey  Fernanclo.  Grandes 
hechos  debió  admirar  en  Paredes ,  un 
monarca  tan  entendido  como  este  en 
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las  cosas  de  guerra,  cuando  por  su 
propia  mano  le  armó  caballero,  y  le 
conÜo  empresas  que  ofrecían  conside- 
rables riesgos.  Terminada  la  guerra  de 
Granada,  con  tan  glorioso  resultado 
para  las  armas  cristianas,  regresó  (iar- 
cía  á  Trujillo,  en  donde  recibió  la  tris- 
te nueva  del  fallecimienlo  de  su  padre; 
y  asi  por  esta  causa,   como  porque 
odiaba  la  bolganza,  determinó  pasará 
Italia.  Intentaron  sus  parientes  opo- 
nerse á  su  proyecto,  aconsejándole  que 
se  quedase  á  cuidar  de  sus  intereses; 
mas  viendo  que  su  resolución  era  in- 
vencible ,  le  escondieron  el  caballo  y 
las  armas.  Entonces  Paredes  tomó  las 
de  un  primo  suyo,  y  salió  de  la  ciu- 
dad. Sus  obstinados  parientes  enviaron 
algunos  hombres  armados  para  que  le 
detuviesen;  estos  lograron  alcanzarle 
á  pocas  leguas  de  Trujillo ,  y  como  tra- 
taran de  obligarle  á  la  fuerza ,  tuvo 
que  habérselas^ con  todos  ellos,  dos  de 
los  cuales  quedaron  muertos  y  uno  he- 
rido de  gravedad;  los  demasMiuyeron 
presurosamente,   temerosos  de  igual 
suerte.  Ocupaba  á  la  sazón  el  solio 
pontiíicio,  Alejandro  YI,  pariente  de 
nuestro  Diego  de  Paredes,  y  recibien- 
do á  este,  cuando  se  le  presentó  en 
Roma,  con  el  mayor  júbilo,  le  nombró 
al  punto  oficial  de  su  guardia.  Noticio- 
sos algunos  romanos  de  la  estraordi- 
naria  fuerza  del  atleta  español ,  quisie- 
ron probarla,   pero  pronto  vieron  lo 
peligroso  que  era  el  provocarle  á  ello. 
Pasaba  en  aquella  capital  una  vida  po- 
co menos  ociosa  que  la  hubiera  pasado 
en  su  ciudad  natal ,  porque  para  él  no 
habia  mas  distracciones  que  el  ejerci- 
cio de  las  armas ,  y  entonces  no  habia 
ocasión  para  dedicarse  á  él.  La  oca- 
sión, sin  embargo,  no  tardó  en  pre- 
sentarse con  motivo  de  haberse  rebe- 
lado los  Orsinos  ó  Ursinos ,  enemigos 
de  los  Borjas,  contra  Alejandro  VI. 
Este  pontífice  nombró  capitán  á  García, 
quien  por  su  parte  correspondió  derro- 
tando en  varias  ocasiones  á  los  enemi-- 
gos,  los  cuales  se  vieron  precisados  á 
encerrarse  en  Monte  Fiascone.  Encar- 
gado de  apoderarse  de  este  punto ,  y 
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viendo  la  resistencia  qne  k»  titiadot 
le  oponían ,  mando  formar  una  escala 
de  picas  y  escudos,  a  falla  de  objetos 
necesarios,  y  subió  ()or  ella  liasU»  la 
almena.  Hesistiéronlc  miichn  tandiien 
los  soldados  (pie  la  d-  pero  al 

lin  logró  arrojarlos  dr  ,  .j  ruan- 

tes le  disputaban  el  |)aM).  En  seguida 
baja  á  la  ciudad ,  arranca  con  sus  pro- 

f)ias  manos  los  cerrojos  y  cadenas  de 
a  puerta  principal,  ábrela  para  que 
las  tropas  de  Su  Santidad  tengan  en- 
trada franca,  y  efectivamente,  estas 
penetran,  se  apoderan  de  la  ciudad,  y 
nacen  numerosos  prisioneros.  Sitiaban 
entonces  á  Ostia  los  espaí^oles ,  y  Gar- 
cía acudió  presuroso  a  unirse  á'  ellos. 
Defendía  la  plaza  el  valiente  Guerri, 
pero  nuestro  don  Diego  se  presentó 
en  la  brecha,  teniendo  la  gloria  de  ser 
el  primero,  y  después  de  poner  en 
fuga  á  los  enemigos,  gritó:  «Seguid- 
me, españoles,  vo  os  abriré  el  camino 
de  la  victoria.))  Todos  obedecieron  al 
intrépido  capitán ,  y  Ostia  fué  tomada 
por  asalto  en  menos  de  dos  horas.  La 
tregua  que  hubo  poco  después,  per- 
mitió á  Paredes  volver  á  España;  pero 
tornóse  á  encender  la  guerra  por  ha- 
ber Luis  Xll  renovado  las  pretensiones 
de  su  antecesor  á  la  corona  de  Ñápe- 
les ;  Gonzalo  de  Córdoba  fué  el  jefe 
del  ejército  que  Fernando  reunió  en  el 
puerto  de  Palos  para  la  conquista  de 
aquel  reino.  El  Gran  Capitán,  antiguo 
compañero  de  armas  v  amigo  del  lié- 
roe  estremeño ,  le  confió  en  esta  espe- 
dicion  el  mando  de  las  tropas  que  de- 
bían, de  orden  del  monarca  español,  ir 
en  socorro  de  los  venecianos ,  que  á  la 
sazón  sitiaban  á  Cefalonia ,  bajo  las  ór- 
denes del  general  Pésaro.  No  tardo  es- 
te en  conocer  lo  que  valia  Paredes, 
cuyo  arrojo  y  serenidad  no  se  detenian 
ante  ninguna  empresa,  por  difícil  y 
arriesgada  que  fuese.  Los  enemigos, 
va  que  no  lograban  vencerle  frente  á 
frente,  trataron  de  conseguirlo  prepa- 
rándole varias  emboscadas;  pero  todo 
en  vano ,  porque  la  prudencia  de  Pa- 
redes igualaba  á  su  esfuerzo,  y  sabia 
lo  mismo  despreciar  los  peligros,  que 
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evitarlos  cuando  la  conveniencia  se  lo 
aconsejaba.  Pero  en  cierta  ocasión  en 
que,  como  siempre,  se  hallaba  pelean- 
do á  la  cabeza  de  los  mas  valientes, 
consiguieron  los  sitiados  apresarle  con 
unos  garfios  y  subirle  á  la  muralla. 
García  conservó  su  espada  y  su  escu- 
do, y  logrando  por  medio  de  un  es- 
fuerzo atlético  desasirse  de  sus  enemi- 
gos, combatió  contra  una  multitud  de 
turcos  por  espacio  de  un  dia  entero, 
sin  que  pudieran  rendirle.  Al  cabo  tu- 
vo que  ceder  al  cansancio,  y  desan- 
grado por  las  muchas  heridas"  que  ha- 
bía recibido,  cayó  en  tierra  casi  sin 
vida.  Los  turcos  entonces  le  cargaron 
de  cadenas,  y  le  encerraron  en  una 
torre ,  adoptando  grandes  precauciones 
para  que  no  se  les  fuese  de  las  manos 
tan  rica  presa.  Así  permaneció  Paredes 
durante  algún  tiempo,  sin  intentar  su 
evasión ,  porque  aun  no  tenia  fuerzas 
suficientes  para  sostener  un  combate 
tan  porfiado  y  desigual  como  el  ante- 
rior; mas  no'bien  se  vio  curado  de  sus 
heridas,  y  contando  con  sus  antiguas 
fuerzas ,  rompió  la  cadena  que  sujeta- 
ba sus  bríos,  en  el  momento  mismo  en 
que  el  general  Pésaro  daba  el  último 
asalto  á  la  plaza.  Baja  de  la  torre,  apo- 
dérase de  las  armas  de  un  centinela, 
sale  de  la  cárcel,  y  atravesando  por 
en  medio  de  una  multitud  de  enemigos 
que  le  perseguían  por  las  calles,  con- 
tribuyó poderosamente  al  buen  resul- 
tado 3el  sitio.  En  1501  pasó  al  servi- 
cio de  César  Borgia,  hijo  del  papa, 
y  en  breve  tiempo  arrebató  á  los  Ursi- 
nos las  plazas  de  Jofara  y  de  Faenza, 
distinguiéndose  así  por  sus  sentimien- 
tos humanos  como  por  su  intrepidez. 
Quería  el  inexorable  duque  degollar  á 
todos  los  habitantes  de  la  última  de  las 
plazas  citadas,  pero  Paredes  se  opuso 
á  ello  diciéndole :  «No  aguardéis  para 
esto  el  socorro  de  mi  brazo;  yo  he  ve- 
nido aquí  como  soldado ,  no  como  ase- 
sino ,  y  un  soldado  no  ensangrienta  ja- 
mas la  victoria.»  Conmovido  el  duque 
al  oir  estas  palabras,  perdonó  á  los 
vencidos;  después  de  lo  cual  Pare- 
des pasó  á  unirse  á  Gonzalo  de  Cór- 
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doba  que  habia  ya  invadido  el  reino 
de  Ñapóles.  Coniióle  el  Gran  Capitán 
el  mando  de  tres  mil  hombres  para 
practicar  un  reconocimiento,  y  él  hi- 
zo mas  todavía,  que  fué  quitar  á  los 
franceses  los  castillos  de  Cosenza  y  de 
Manfredonia.  Con  no  menos  bizarría  se 
condujo  en  el  sitio  de  Canosa;  sus  ene- 
migos, llenos  de  terror,  tuvieron  que 
encerrarse  dos  veces  en  sus  trincheras; 
por  fin  la  plaza  cayó  en  poder  de  los 
españoles.  Los  franceses  quisieron  re- 
cobrarla, y  señalar  el  principio  del  si- 
tio con  un  hecho  brillante.  Al  efecto 
provocaron  un  reto  digno  del  espíritu 
caballeresco  que  todavía  reinaba  en 
España  y  Francia,  invitando  á  los  es- 
pañoles á  que  eligiesen  once  de  los  su- 
yos para  pelear  con  igual  número  de 
franceses.  El  guante  fué  recogido.  Ha- 
llábase entonces  Paredes  postrado  en 
cama  ,  por  las  muchas  heridas  que  ha- 
bia recibido  en  los  últimos  combates; 
pero  al  tener  noticia  de  lo  que  se  tra- 
taba, y  sin  atender  á  los  consejos  de 
sus  compañeros  y  jefes  que  le  veían 
muy  débil  aun,  abandona  el  lecho,  y 
pide  que  se  le  cuente  en  el  número  de 
los  campeones.  Verificóse  el  desafío ,  y 
don  Diego  se  vio  obligado  á  resistir  á 
menudo  el  choque  de  tres  de  sus  mas 
valerososos  adversarios ;  pero  habien- 
do durado  seis  horas  el  combate,  los 
jueces  declararon  que  la  victoria  habia 
quedado  indecisa,  y  dieron  por  termi- 
nada la  lucha.  Don  Diego  tenia  casi 
todas  sus  armas,  inclusa  la  espada, 
rotas ,  y  aun  así  se  empeñaba  en  pro- 
seguir el  duelo  hasta  vencer  ó  morir, 
pero  hubo  de  obedecer  las  órdenes  de 
Gonzalo  de  Córdoba.  En  seguida  tomó 
á  Rufo,  y  se  halló  en  las  batallas  de  Se- 
minara y  de  Cerinola  en  1503,  ganan- 
do esta  última  plaza  por  asalto.  Refe- 
riremos un  hecho  particular  ocurrido 
en  el  sitio  de  Cerinola ,  que  prueba  la 
nobleza  de  alma  del  héroe  español. 
Mandaba  á  los  sitiados  Pedro  de  Aram- 
bure,  quien  habia  tenido  que  retirarse 
al  castillo;  y  no  restándole  esperanza  de 
salvación,  pidió  á  García  un  salvo  con- 
ducto para  salir  con  su  gente.  Pare- 
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des ,  confiado  en  que  aquel  procedía 
de  buena  fe,  dióle  el  documento  que 
solicitaba,  y,  ademas,  pasó  á  visitarle 
sin  mas  compañía  que  tres  oficiales; 
cenó  con  él  amigablemente,  y  aun  se 
retiró  después  á  dormir  en  la  habita- 
ción que  le  lenian  dispuesta.  ¡Cuan 
engañado  se  vio  en  su  contianza !  Los 
franceses  juzgaron  que  aquella  era 
huena  ocasión  para  reconquistar  la 
plaza,  sin  mas  que  apoderarse  del  bra- 
vo militar  español ,  y  acordaron  sor- 
prenderle en  la  cama.  Cuando  reinaba 
el  mayor  silencio ,  penetraron  algunos 
traidores  en  el  cuarto  de  García,  con 
paso  tan  cauteloso ,  que  bien  delicado 
oido  habia  de  ser  el  que  lo  percibiese. 
Pero  dio  la  casualidad  de  que  desper- 
tase Paredes ,  y  casi  adivinando  mas 
que  conociendo  la  traición,  porque 
apenas  movían  ruido  los  cobardes,  sal- 
ta del  lecho ,  toma  la  espada ,  y  arro- 
jándose sobre  ellos ,  los  nizo  hiíir  ver- 
gonzosamente. Los  españoles ,  á  quie- 
nes aquella  noche  estaba  coníiada  la 
guarda  del  castillo ,  acudieron  al  rui- 
do ,  y  enterados  de  la  causa  que  lo  ha- 
bia motivado ,  quisieron  que  se  ahor- 
case á  los  culpables. — «No,  respondió 
García ,  han  quedado  vencidos  y  aver- 
gonzados de  su  conducta;  desprecie- 
mos ,  pues,  una  vil  venganza  aue  nada 
añadiría  á  nuestra  gloria;  démosles 
otra  prueba  mayor  de  nuestra  genero- 
sidad, perdonémoslos;»  pronunciadas 
estas  nobles  palabras,  dispuso  aue 
Arambure  saliese  del  castillo  con  toaos 
los  franceses,  y  puso  el  sello  á  su  mag- 
nífica acción  escoltándolos  él  mismo, 
para  que  nadie  les  insultase.  Las  pla- 
zas de  San  Germano  y  de  Roca  Gui- 
llermo cayeron  también  en  poder  de 
García,  y  en  el  paso  Gari^liano  de- 
terminó a  Gonzalo  de  Córdoba  á  que 
presentase  batalla  al  enemigo.  El  ejér- 
cito francés  se  componía  de  treinta 
mil  hombres ,  y  el  español  solo  de  ocho 
mil ;  por  consiguiente ,  y  aunque  Pa- 
redes se  habia  apoderado  ya  del  fuerte 
de  Rocea  de  Andria,  que  está  á  la  de- 
recha del  Garigliano,  el  intentar  la  ac- 
ción ravaba  en   temeridad.  Gonzalo 
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comprendía  perfectamcnlc  la  crítica  g¡- 
luacion  en  que  se  hallaba,  poro  cono- 
cía también  el  valor  y  los  tálenlos  do 
García ,  quien  al  aconsejar  la  batalla, 
no  pudo,  sin  embargo,  disimular  el 
peligro  que  amenazaba  á  las  tropas  cs- 

f)añolas,  á  lo  cual  le  contestó  (íonza- 
o: — «García,  puesto  que  tú  no  cono- 
ces el  temor,  no  quieras  haciírmelo  co- 
nocer á  mí  por  primera  vcz.n  Picado 
el  amor  propio  del  valeroso  cslremcí^o 
con  esta  respuesta,  trató,  como  dice 
un  biógrafo ,  de  vengarse  de  ella  por 
medio  de  una  brillante  acción.  Kn  la 
izquierda  del  puente  construido  por  el 
enemigo  sobre  el  Garigliano,  habia  es- 
te puesto  una  balería ,  que  molestaba 
con  continuos  disparos  á  los  españoles, 
y  que  era  el  principal  obstáculo  que 
impedía  al  Gran  Capitán  arriesgar  la 
batalla.  Paredes  intentó  apagar  los  fue- 
gos de  aquella  batería,  y  sin  comunicar 
á  nadie  su  proyecto ,  se  presentó  solo, 
como  un  nuevo' Horacio,  a  corta  distan- 
cia del  puente,  desafiando  desde  allí 
en  alta  voz  á  cuantos  franceses  quisie- 
ran luchar  con  él.  El  enemigo  miró 
esta  heroicidad  como  una  bravata ,  y 
por  de  pronto  no  hizo  caso  del  reto; 
pero  como  García  fuese  ganando  terre- 
no, á  pesar  de  la  resistencia  de  las 
avanzaaas,  los  franceses  creyeron  que 
aquello  era  un  ardid  de  Gonzalo  para 
conducir  sus  soldados  y  apoderarse  del 
puente.  Por  lo  tanto ,  todas  las  fuerzas 
del  enemigo  se  dirigieron  hacia  acjuel 
punto.  No  quería  otra  cosa  Paredes; 
peleó  como  un  Hércules,  y  ya  retirán- 
dose ,  va  resistiendo  á  pié  firme,  logró 
atraer  'á  los  franceses  hasta  la  mitad 
del  puente ,  en  donde  ya  la  batería  no 
podía  causar  daño  á  las  tropas  de  Gon- 
zalo. Entonces  García,  volviéndose  ha- 
cia los  suyos ,  que  se  hallaban  á  cierta 
distancia  del  puente,  gritó:  «¡A  las  ar- 
mas compañeros ,  á  las  armas!»  y  cor- 
riendo hacia  él  algunos  batallones,  que 
viéndole  en  peligro,  se  habían  ya  pues- 
to en  marcha,  se  trabó  un  sangriento 
combate.  La  batería  quedó  desmonta- 
da, V  al  dia  siguiente  Gonzalo  ganó  la 
batalla.  El  infatigable  García  sometió 
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poco  después  el  distrito  de  Sora ,  y  el 
Gran  Capitán  ea  premio  de  tantos  ser- 
vicios, le  dio  las  tierras  de  Colosieta. 
Después  de  conquistado  el  reino  de 
Ñapóles,  regresó  á  España  García  de 
Paredes;  siendo  recibido  cou  las  ma- 
yores distinciones  por  los  reyes  cató- 
licos. El  Gran  Capitán  era  ya'^entonces 
objeto  de  la  envidia  y  de  la  calumnia, 
que  procuraban  por  "^ todos  los  medios 
derribarle,  siendo,  como  siempre,  los 
que  mas  prisa  se  daban  á  murmurar 
ae  él  los  menos  autorizados  para  juz- 
gar sus  gloriosos  hechos.  Hallándose 
un  dia  Paredes  en  un  salón  de  la  cor- 
te, observó  ciertos  ademanes,  y  oyó 
espresiones  á  algunos  empleados  de 
palacio,  que  le  dieron  á  entender  que 
aquellas  gentes  sospechaban  de  la  pro- 
bidad de  Gonzalo.  Indignado  de  pre- 
senciar tanta  miseria  y  vileza  el  anti- 
guo compañero  de  armas  del  Gran  Ca- 
pitán, acercóse  á  los  cortesanos,  y  les 
dijo  con  voz  terrible:  —  «Cualquiera 
que  se  atreva  á  insultar  el  honor  sin 
mancha  del  Gran  Capitán,  que  recoja 
este  guante »  y  arrojó  el  suyo.  El  rey, 
que  habia  presenciado  esta  escena,  se 
presentó,  levantó  el  guante,  y  se  lo 
devolvió  á  Paredes ,  diciendo  álos  pa- 
laciegos :  —«Retiraos ,  y  entended  que 
no  se  debe  hablar  mal  9e  quien  acaba 
de  conquistar  un  reino.»  En  seguida 
manifestó  al  bravo  soldado  su  aproba- 
ción por  la  lealtad  cou  que  habia  sali- 
do en  defensa  de  la  conducta  de  su 
amigo.  Deseoso  García  de  ver  á  los 
que  lo  habían  sido  de  su  infancia,  y  á 
sus  parientes  y  conocidos ,  pasó  á  Tru- 
jillo,  en  cuya 'ciudad  le  recibieron  los 
habitantes  con  entusiastas  aclamacio- 
nes. Allí  contrajo  matrimonio,  y  pasa- 
do algún  tiempo,  el  rey  quiso  utilizar 
sus  servicios,  enviándoleá  su  aliado  el 
emperador  Maximiliano ,  jefe  de  la  Li- 
ga de  Cambray  contra  Venecia.  Con 
este  motivo  el  bé^e  español  se  halló 
en  los  sitios  de  Verona  v  de  Yiccnza. 
Después  sirvió  á  Carlos  \\  conquistan- 
do nuevos  y  gloriosos  laureles,  sobre 
todo  en  la  célebre  batalla  de  Pavía ,  en 
4525.  Este  monarca,  después  de  su 
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coronación ,  le  nombró  caballero  de  la 
espuela  de  oro,  última  recompensa  que 
recibió  su  mérito ,  porque  cayendo  del 
caballo ,  poco  tiempo  después  este  ac- 
cidente fué  causa  de  su  muerte,  acae- 
cida en  1 530.  El  epitaíio  de  su  sepulcro 
fué  compuesto  por  el  cardenal  Rorro- 
meo.  Este  insigne  español  se  habia  ha- 
llado en  quince  batallas  y  diez  y  siete 
sitios ;  habia  tomado  ocho  plazas  fuer- 
tes y  tres  ciudades;  y  finalmente,  se 
señaló  en  otras  muclias  acciones  de 
guerra ;  así  nada  tiene  de  estraño  que 
á  su  muerte  viesen  todo  su  cuerpo  cu- 
bierto de  cicatrices.  La  crónica  del 
Gran  Capitán,  escrita  por  Fernando 
del  Pulgar ,  contiene  curiosos  detalles 
acerca  de  nuestro  García  de  Paredes, 
quien  escribió  también  su  propia  vida 
para  instrucción  de  don  Sancho,  su  hi- 
jo único ,  á  fin  de  que  en  todas  ocasio- 
nes ,  dice  el  título ,  proceda  en  defensa 
de  su  patria ,  de  su  honor  y  de  su  'per- 
sona, como  buen  espaTiol  y  cabatlero; 
teniendo  siempre  á  Dios  delante  de  sus 
ojos,  para  que  le  ayude  en  todas  sus 
empresas.  Algunos  de  los  hechos  de 
este  hombre  célebre  parecen  casi  fabu- 
losos y  fuera  de  las  fuerzas  humanas; 
pero  no  solo  los  historiadores  españo- 
les Pulgar  y  Vargas  los  refieren,  sino 
que  lo  corroboran  los  franceses,  quieií, 
en  punto  á  glorias  de  nuestra  nación, 
suelen  guardar  un  silencio,  cuya  causa 
no  deja  de  comprenderse  por  acá.  En 
suma.  García  fué  un  soldado  valiente, 
un  vasallo  leal ,  un  vencedor  magnáni- 
mo y  generoso,  y  eclipsó  con  sus  he- 
chos estraordinarios  la  gloria  del  fa- 
moso Rayard. 

GARCÍA  HIDALGO  (José) ,  célebre 
pintor  español.  Se  ignora  el  año  y  pue- 
blo en  que  nació,  si  bien  se  supone 
que  fué  en  1656,  ya  por  los  principios 
que  tuvo  en  la  pintura,  ya  también  se- 
gún sus  viajes  y  residencia  en  Madrid, 
Valencia  y  Muixia.  Él  mismo  dejó  es- 
critas algunas  noticias  acerca  de  su 
vida  ,  pero  á  pesar  de  esto  no  se  sabe 
si  fué  valenciano  ó  nntural  de  Murvie- 
dro.  Hay  grandes  motivos  para  creer 
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que  nació  en  Castilla ,  pues  según  sus 
propias  palabras,  en  Valencia  njas  que 
por  su  nombre  se  le  conocía  por  el 
Castellano.  VA  interés,  como  dice  muy 
bien  un  critico ,  con  (jue  parece  se  ha 
querido  averiguar  la  patria  y  época  del 
nacimieulo  de  este  artista,  probaria  por 
sí  solo  que  fué  un  buen  pintor;  pero  lo 
maniliestan  nuiclio  mas  las  obras  que 
dejó  de  su  mano.  Sábese  que  á  los  ca- 
torce años  de  su  edad  le  dio  en  Murcia 
lecciones  de  dibujo  el  caballero  Villa- 
sis,  y  que  después  siguió  el  estudio  de 
estelarte  al  lado  de  Giralte,  uno  y  otro 
acreditados  de  inteligentes  pintores. 
García  determinó  después  pasar  á  Ro- 
ma ,  con  el  objeto  de  estudiar  las  gran- 
des obras  de  la  antigüedad,  é  instruirse 
con  el  trato  de  los  buenos  artistas  de 
aquella  capital.  Realizado  su  viaje,  tu- 
vo por  maestros  á  Jacinto  Brandi ,  Pe- 
dro de  Cortona  ,  Salvador  Rosa  y  Car- 
los Marata  ,  que  prendados  def  genio 
que  descubrían  en  el  joven  español,  se 
tomaron  notable  interés  en  sus  adelan- 
tos. Pero  el  clima  de  Roma  alteró  la 
salud  de  nuestro  compatriota ,  quien 
por  esta  causa  se  vio  obligado,  á  pesar 
suyo,  á  regresar  á  España.  Estuvo  Gar- 
cía en  Alicante,  y  luego  pasó  á  Valen- 
cia, porque  allí  podia  estudiar  las  obras 
de  los  Juanes,  los  Ribaltas  y  otros  in- 
signes artistas.  Distinguióse*^muy  pron- 
to el  Castellano ,  de  todos  los  pintores 
que  entonces  frecuentaban  la  academia 
establecida  en  dicha  ciudad,  en  la  cual 
pintó  varios  cuadros  que  le  dieron  fa- 
ma ;  hasta  que  en  1674  se  trasladó  á 
Madrid.  En  este  punto  empezó  á  tra- 
bajar, poco  después  de  su  llegada,  bajo 
la  dirección  de  don  Juan  Carreño,  los 
cuadros  del  claustro  de  San  Felipe  el 
Real ,  é  hizo  uno  para  el  oratorio  del 
rey,  que  acabó  de  consolidar  su  repu- 
tación. Es  estraño  que  cuando  todos  los 
inteligentes  manifestaban  su  aproba- 
ción contemplando  esta  hermosa  obra, 
solo  don  Antonio  Palomino  la  censu- 
rase ,  y  lo  que  es  mas,  sin  razones  plau- 
sibles para  ello.  «De  aquí  se  originó, 
dice  Cean  Bermudez ,  la  enemistad  que 
habia  entre  los  dos,  y  el  haberse  en- 


contrado mas  de  una  vez  en  lances  pe- 
sados ;  pero  García  se  hacia  temible, 
porque  pasaba  por  valiente  espadachín, 
y  de  aquí  dimanó  también  no  haber 
hablado  de  él  Palomino  en  las  vidas 
que  escribió  de  los  pintores  en  artícu- 
los separados,  sino  por  incidencia;  tra- 
tándole con  dureza  y  tal  vez  con  injus- 
ticia ,  lo  que  se  esíraña  mucho  de  un. 
escritor  tan  pródigo  en  elogios  de  los 
artistas.»  Lo  cierto  es  que,  á  pesar  del 
encono  de  Palomino,  García  fué  pintor 
de  gran  mérito,  y  apelamos  á  sus  mis- 
mas obras  que  son  la  mejor  prueba. 
Por  otra  parte,  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición le  nombró  censor  de  las  pintu- 
ras públicas,  y  Felipe  V,  pintor  de  cá- 
mara, condecorándole,  ademas,  con  Ja 
cruz  de  la  orden  de  San  Miguel ;  ad- 
viértase que  entonces  no  se  prodiga- 
ban las  cruces  como  en  nuestros  tiem- 
pos ,  en  que  no  hay  madre  que  no  ten- 
ga algún  hijo  cruzado.  La  vida  de  San 
Agustín,  para  el  claustro  de  San  Feli- 
pe el  Real  en  1711,  hecha  en  veinte  y 
cuatro  lienzos  ,  fué  obra  de  García  ;  y 
aunque  la  mayor  parte  de  ella  se  es- 
tropeó con  el  \iempo  ,  dice  el  ya  cita- 
do Cean  Bermudez ,  « que  algím  otro 
cuadro  de  la  misma,  mejor  conservado, 
publica  el  ingenio  del  autor,  su  inteli- 
gencia en  la  composición  y  otras  má- 
ximas del  arte.»  Este  insigne  pintor 
parece  que  siendo  ya  de  bastante  edad 
se  retiró  al  convento  mencionado  ,  en 
donde  murió  y  fué  enterrado.  En  1691 
dibujó ,  grabo  é  imprimió  García  una 
cartilla  de  diseños  y  reglas  para  estu- 
dio de  la  juventud,  cuya  obra  compren- 
de ejemplos  de  varias  simetrías  del 
cuerpo  humano ,  nociones  de  anatomía 
V  de  pintura,  así  como  también  los  di- 
ferentes modos  de  pintar ,  la  mezcla  y 
composición  de  las  tintas ,  etc. ,  con 
otras  advertencias  y  noticias  curiosas. 
Hé  aquí  los  mejores  cuadros  de  Gar- 
cía :  los  siguientes  los  pintó  en  Valen- 
cia :  Para  San  Juan  del  Hospital  La  ba- 
talla de  Lepanto,  con  varios  santos  en 
una  gloria ;  en  un  altar  de  dicha  igle- 
sia.—5aí¿  José,  en  el  retablo  de  la 
parroquia  de  San  Andrés.— En  Santo 
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Domingo  un  cuadro  que  representa  al 
Santo  fundador,  en  el  refectorio.— En 
el  convento  de  las  monjas-de  Santa  Úr- 
sula, Los  cuadros  de  las  paredes  del 
presbiterio.— En  la  Misericordia  un 
cuadro  que  habia  en  el  altar  mayor. — 
£1  Martirio  del  P.  Fr.  Diego  ^Ortiz, 
en  San  Águstin.— Los  que  citamos  á 
continuación  fueron  hechos  en  Madrid: 
San  Pascual  Bailón ,  en  el  convento 
de  los  Angeles.— En  San  Felipe  el  Real 
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los  veinte  y  cuatro  lienzos  de  que  an- 
teriormente hemos  hablado. —Para  el 
convento^  de  San  Agustín  de  la  ciudad 
de  Santiago ,  pintó  al  santo  doctor  la- 
vando los  pies  á  Cristo  en  traje  de  pe- 
regrino ,  y  á  Santo  Tomas  ele  Villa- 
nueva  dando  limosna  á  los  pobres. — 
Pintó  también  para  el  convento  de 
monjas  Carmelitas  de  Guadalajara,  ua 
lienzo  que  representaba  El  Martirio 
de  San  Pedro  Pascual. 


FIN  DEL   TOMO  SEGUKDO. 
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